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PRÓLOGO. 


r 

En  4844'  escribí  el  Vade  Mecum  de  Medicina  y  Cirujia  legal  j,  con  el  fin  de 
que  mis  alumnos  tuviesen  una  obra  de  texto, ^tracto  de  mis  lecciones. 
Éti  1846  escribí  con  igual  objetó  este  C(mpendio  de  Tóxicologia  general 
y  particular.  Encargado- de  la  enseñanza  de  esta  ciencia,  tan  importante 
como  descuidada  entre  nosotros,  era  en  mí  un  dfeber  emprender  la  re- 
dacción de  este  compendio.  Juzgaba  imposible,  sin  él,  enseñar  la  to-í 
xicologia  á  mis  alumnos ,  careciendo  de  una  obra  que  llenase  las  nece- 
sidades de  esta  enseñanza  en  el  breve  término  que  me  estaba  cometida. 
Haci^  tres año& qué  esplicaba  toxicologia,  y  notaba  envíos  exámenes 
gran  diferencia  entre  esta  parte  de  la  medicina  legal  y  las  restantes.  Res- 
pecto á  estas,  la  generalidad  de  alumnos  estaba  Dieh;,en  punto á  toxi- 
cologia,  eran  pocos  los  que  contestaban  de  un  modo  satisfactorio.  Es  que 
para  IíTs  primeras  tenían  textual ,  para  la  última  na  le  tenian.  Y  es  esto 
tan  cierto,  que  mi  opúsculo  tituladlo  Aforismos  de  toxicologia,  tan  redu- 
cido como  es ,  ya  influyó  notablemente ;  ya  contestaban  mejor  en  las 
conferencias  y  exámenes. 

Si  hubo  de. arredrarme  en  1844  redactar^  apenas  sentado  en  la  cá- 
tedra, una  obra  de  texto  de  medicina  legaU  ¿cuánto  mas  no  habia  de 
arredrarme  el  escribir  un  compendio  de  toxicologia  donde  no  fal- 
lase ni  sobrase  nada?  Puse  de  mi  parte  cuanto  pude;  mi  celo,  mi 
estudio ,  mi  trabajo ,  mi  constancia  en  la  investigación ,  análisis  y  di- 
gestión de  los  mejores  autores^  y  sobre  todo,  mi  intención  y  la  nece- 
sidad de  mis  discípulos ,  me  hicieron  esperar  indulgencia  respecto  de 
los  defectos  en  que  habia  de  incurrir  en  la  primera  redacción  de  mi 
compendio.  Era  mi  primer  ensayo  en  una  ciencia  donde  son  muy  po- 
cos los  que  descuellan,  y,  como  lo  notarla  el  lector,  tuve  que  abrirme 
yo  mismo  una  senda,  puesto  que,  en  cuanto  á  toxicologia  general,  tal 
como  yo  la. comprendo,  nadie  me  ha  podido  servir  de  guia,  sino  de 
vez  en  cuando  Anglada  y  el  grande  Onila;  de  cuyas  opiniones,  para 
mí  muy  respetables,  rae  he  visto  precisado  á  separarme  en  mas  de 
una  cuestión. 


TOI  PlútttSO. 

Hoy  me  presento  coa  una  nueva  edición,  y  creo  haberla  mejorado. 
La  toxicologia  ha  sido  para  mi  un  estudio  predilecto ,  porque  tal  como 
yo  la  conciDO ,  encierra  todos  los  grandes  problemas  de  las  ciencias 
nsiolú^icas,  y  está  destinada  á  revelar  muchos  misterios  de  la  vida. 

No  mdicare  aquí  ni  las  modificaciones  que  he  introducido ,  ní  Ug 
doctrinas  que  profeso  en  ella. 

Cuanto  he  dicho  en  el  prólogo  del  Tratado  ie  Medicina  J«gial  es  apli- 
cable á  este  compendio,  y  por  lo  mismo  considero  ocioso  reproau- 
cirio. 

Solo  diré,  que  en  Francia  Gaultier  acaba  de  publicar  un  Traiiulo  de 

toxieologia ,  que  ha  merecido  justamente  el  aplauso  de  la  prensa .  espe- 

ciahiiente  por  una  parte  df  ^tQuc^lo^as  (J^AJral  que  el  tratado  tiene. 

&tos  elogios  me  han  ILeKado'  ae  satísfáccioif,  porque  se  dirigen  ¿  los 

esfuerzos  de  un  profesor  que  tiende  ¿constituir  la  ciencia,  y  porque  su 

;e  al  rsno~,  con  la  diferencia  que  Gaultier  no 

las  partes  en  que  divide  la  toxieologia  general, 

)e  pertenecen,, al  paso  que  yoicreo  SidiórGe- 

^den  natural  con  que  deben  tralane  (i). 

ai  opinión  es  acectada,  ú  si  es  una  vana  ofusca-i 

)oso  Gaultier,  que  ha  nacido  en  Fmnoia  y  ha 
país  dojjde.el  sudor  ^ue  se  vierte  en  el  campo 
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El  estudio  de  )os  renoDos  y  de  su  accíou  sobre  lá  economíji  humaDa  exige  se- 
veramente uDa  doctrÍDa  qué  dea  la  espresipn  de  los  couocímientos  mas  cuidado«- 
sament^  acrisolados.  El  hombre  esté  constaotemente  rpdeado  de  venenos,  ame* 
naz^dof  siempre  de  una  íntoxicaciofi ;  una  casualídl^d,  un  descuido,  ud  error  )e 
hacen  esperimeniar  ios  ejecutivos  efectos  de  ud  tósigo,  como  la  misma  desespe* 
ración  del  suicidio,  como  la  misma  astucia  y  premeditación  del  crimen.  Los' 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  de  los  cuales  tantas  utilidades  reportamos,  abra- 
zan una  infinidad  de  sustancias  altamente  mortíferas,  y  nada  mas  fácil  que  la 
mezcla,  ya  involuntaria,  ya  voluntaria  deesas  sustancias,  con  tas  que  nos  dan 
la  vida  ó  nos  devuelven  la  salud. . 

A.viva  una  familia  él  fuego  de  su  hogar  para  preservarse  del  fri(^,  y,  descui- 
dando ciertas  precauciones,  sucumbe  envene'nada  por  el  ácido  carbónico.  Un 
infeliz  enfermo ,  deseoso  de  activar  la  curación  de  sus  males ,  en  vez  de  tomar 
un  grano  de  una  sustancia  enérgica,  como  se  lo  ordenó  un  facultativo,  toma 
de  una  vez  cuatro  ó  seis,  y  reconoce  desesperado  que  él  mismo  se  dio  la  muer- 
te. Saborea  con  placer  un  aficionado  un  plato  esquisito  de  hongos,  y  á  las  pocas 
horas  perece  atormentado  de  los  dolores  mas  vivos.  Tiéndese  uno  con  descuido 
en  el  césped  de  los' campos,  y  un  asqueroso  insecto,  un  k-eptil  inmundo  le  clava 
traidoramente  su  dardo  ó  aguijón  emponzoñado.  Aquí  sazona  otro  sus  alimentos 
con  ciertas  yerbas,  y  apenas  fas  ha  ingerido  en  sus  órganos  digestivos  ,  es  ya 
victima  de  una  equivocación  terrible.  Allá  un  padre,  idólatra  de  sus  hijos, 
quiere  librarse  de  los  ratones  que  le  invaden  la  dispensa ,  les  abandona  pedaci- 
tos  de  queso  polvoreados  de  arsénico,  y  acaso  el  B^jamin  de  la  familia  los  al- 
canza primero  que  un  ratón ,  y  espira  rápidamente  en  brazos  del  padre  deses- 
perado. Un  farmacéutico,  unqufraico,  un  artesano,  en  fio ,  se  entregan  á  la^ 
elaboración  de  algún  producto  ó  á  trabajos  analíticos ;  hay  una  dist^acion ,  un 
descuido ,  una  imprevisión  ;  los  utensilios  estallan  y  se  desprenden  gases  tan 
enérgicos  que  matan  al  operador  con  la  rapidez  del  rayo. 

Pero  no  son  siempre  semejantes  casualidades  las  que  dan  lugar  á  Xbú  terribles 
escenas.  Muy  á  menudo  es  la  mano  del  criminal.  Es  el  aleve  cálculo  de  una 
persona  cobarde  que,  no  teniendo  valor  para  deshacerse,  con  una  agresión  rui- 
dosa, de  otra  á  quien  odia,  ó  que  le  estorba  la  realización  de  sus  plaiies,  espía 
los  momentos  y  bcaáiooes  en  que  pueda  dar  la  muerte  oculta  en  los  mismos 
medios  con  que  la  incauta  víctima  apaga  su  sed,  halaga ^u  paladar,,  repara  sus 
fuerzas  ó  acalla  sus  sufrimientos.  Este  execrable  crimen ,  p^ra  cuya  exacta  es- 
presion  no  tiene  el  idioma  voce$  bastante  fuertes,  ha  debido  nacer  desgraciada- 
mente del  acaso.  Esas  cualidades  de  que  acabo  de  hacer  mención  han  creado  el 
envenenamiento  crlrninal. 

Las  reflexiones  que  preceden  revelan  sobradamente  el  interés  é  importan- 
cía  de  lá  toxicologia,  y  admira ,  á  la  verdad,  qué,  como  ciencia ,  sea  novísima; 
tanto  mas,  cuanto  que  los  hechos  que  le  pertenecen  spn  tan  antiguos  como 
la  misma  especié  humana. 
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Hé  aqui  porque  consid^o  de  alguna  utilidad  para  loa  lectores  de  este  libro 
echar  en  su  introducción  una  ojeada,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  á  la  historia 
del  envenenamiento.  Ella  nos  esplicará  la  remota  antigüedad  de  los  hechos  de 
todas  clases  en  los  que  ha  figurado  la  ¡acción  de  los  venenos  y  la  reciente  insti- 
tución de  los  principios  que  han  elevado  esos  hechos  á  la  categoría  de  ciencia 
especial  de  la  gran  familia  médica.    '    .    '     '  .     •    /  |  * 

La  historia  del  envenenamietüto ,  6  por  mejor  decir,  de  la  toxicotogia ,  tieno 
dos  aspectos  muy  diferentes.  Refiérese  el  nno^  que  pedemos  llamar  el  primero, 
á  una  serie  de  hechos  sociales,  notables,  históricos,  mas  ó  menos  trascenden- 
tales ,  ya  porque  han  acaecido  en  determinados  pueblos^  en  ciertas  y  ^oeci^es 
circunstancias ,  y  en  personages  que  han  influido  mas  ó  menos  ep  )os.  oJestinos 
de  un  pais,  por  no  decir  del  mundo;  3(a  porque,  a'^un  puapdo  hayan  sido  vulga* 
res  los  sugetos -envenenados  y  los  mismos  envenenadores ,.  los  hechos  haa.es-, 
presado  el  carácter  descollante  de  un  siglo,  de  un  reinado  o'biep  dé  un  pueblo. 
Esta  es  la  parte  empírica,  para  de.ícrlo  así,  de  la  historia  toxicológica ,  es  el 
aspecto  práctico,  compuesto  de  homicidios  y  suicidios  ejecutados  por  medio  do, 
Qoa  pona^oña. 

El  otro  aspecto  se  refiere  á  un  ramo  de  conocimientos  que,  encerrado,  como 
todo,  en  el  circulo  sintético  de  la  ciencia  general,  en  ^1  primer  perímetro, de 
los  movimientos  del  entendimiento  humano,  ha  ido  recibiendo  con  el  tr^scupso 
de  los  siglos'^  desarrollo  necesario,  gradual,  lento,  casi  íiulo  énla  antigüedad, 
en  los  primeros  siglos  del  cristianismo ,  en  la  edad  medía  y  basta  en  los  mismos 
dias  de  la  filosofía  cartesiana;  pero  brusco,  pero  estenso,  pero  estraordinario^. 
como  lo  serian  los  movimientos  de  la  culebra  que  pasase  del  polo  al  trópico, 
desde  que  á  la  voz  del  célebre  barón  de  Verulamio,  sé  levantó  ia  filospl^aespciT 
rimental,  sublevando  en  su  seguimiento  á  todas  las  ciencias  ootQlógícas,  todps; 
los  estudios  materiales,  todos  los  ramos  de  conocimientos,  en  fin,  qué  í^rm^ñ 
la  existencia  objetiva  ó  este.rior  de  la  naturaleza.  ^  .  , 

Esta  es  la  parte  verdaderatheríte  cienlifica  de  la  historia  toxicológica,  porque 
ella  es  la  que  revela  cómo  de  aquellos  hechos  socfales,  cóino  de  la, parte  empí- 
rica ha  nacido  este  ranlo  de  conocimientos  c^n  el  campo  de  la  ciencia ,  ^ué  hom-, 
bres  le  han  cultivado ,.  qué  obras  han  escrito  acerca  de  él  •  qué  estudios  tanto^ 
especulativos  como  prácticos  se  han  hecho  y  de  qué  manera  las  formas  del  sui-, 
ciaio  y  del  homicidio,  dadas  á  estos  hechos  casuales  ó  voluntarios  por  diversas 
Sustancias  ponzoñosas,  han  venido  á  hacer  a]  siglo  xi^  verdadero  padre  fíe  una; 
ciencia  escasamente  ponocida  de  los  siglos  anteriores, 

¿Por  cuál  de  estos  dos  aspectos  empezaremos  nuestro  bosquejo  histórico?  La 
naturaleza  de  los  mismos  nos  esta  señalando  con  la  mano  cual  es  la  pi:imera 
TÍa  que  debemos  récprrér.  Antes  qué  la  ciencia  ha  habido  los  hechos;;^ ha  habi- 
do sustancias  ponzoñosas,  fatár necesidad  de  relacionarse  eí  hotnbre  con  los 
productos  de  )a  tierra  ,'y  pasiones  turbulentas,  vengativas  y  alevosas  que  bao' 
empleado  como  arma  dé  asesinato  ó  suicidio  la  diabólica  virtud  d^  un  animal., 
de  una  planta  ó  <)e  un  cuerpo  inorgánico,  descubiertos  siempre  pojc  la  casuali- 
dad, tnadre  á  menudo  de  la  és'périencia^  Én  esta  clase  de  hechos  está  la  cuna, 
de  la  tQxicoIogía.  Ellos  son  isu  razón',  su  puntó  de  partida  y  su  objeto.  Sigamos^ 
pues,  eii  nuestra  esposicíon  la  marcha  que  la  naturaleza  nos  indica^    . 

'El  envenenamiento ,  en  cuanto  á  crinieh,  m  es  tan  antigqo  conáo  el  m^ndO; 
Gomo  accidente  desdichado  dej^e  serlo.  ,       r 

.  Es  imposible  conocer  ápriof  i  h  virtud  ponzoñosa  de  un  naineral,  dé  un  a  ni* 
mal  ó  de  una  planta.  Esta  cíase' de  conocimientos  solo  puede  )darla  la  esper,¡ep-. 
cia  ó  la  revelación.  Si  Dios  no  hubiese  revelado  á  Adán  y  Év^  Que.  ef.  manzano 
del  paraíso  daba  frutos  funestos,  no  lo  hubieran  adivinado ,  no  lo  hubieran  sá* 
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bído  hast^  después  3e  bdbertos  comido,  cuando  acosados >vft  que  do' por  n^ 
bambre,  por  la  cüHosidad,  se  hubiesen  determinado  á  probarlos.  La  esperiencia 
es  la  que  na  ensenado  al  hombre  de  todos  los  paises  qué  tierras ,  qué  plantas  y 
qué  animales  son  dañinos  ^  inocentes.  Los  hombres  y  animales  que  han  muerto 
TÍctimas  de  las  sustancias  peo2ó5osas  han  advertido  á  los  demás  los  peligros 
que  corrían  usando  de  ellas.  .1 

Verdad  es  que  los  botánicos  han  establecido  ciertas  reglas  para  conocer  si 
un  vegetal  es  ó  no  venenoso,  guiándose  por  el  color  negro  ú  oscuro  del  fruto, 
el  olor  viroso  del  mismo,  de  la  planta  ó  de  sus  jugos,  eNspecto  sombrío  de  las 
hojas  •  el  lugar  donde  arraiga ,  etc.  Mas  todo  esto  no  alcanza  á  invalidar  nues- 
tra proposición.  ¿Cómo  han  llegado  los  botánicos  á  este  conocimiento  tan  im- 
portante sino  con  la  esperiencia?  A  fuerza  de  ver  esos  caracteres  comunes  en 
los  vegetales  venenosos,  han  podido  al  fin  servirles  para  prevenirse  contra  el 
vegetal  que  los  presenta. 

No  negaremos  que  el  aspecto  sombrío  de  un  vegetal ,  lo  mismo  que  el  de  un 
reptil  ó  un  insecto,  que  el  olor  viroso  ó  nauseabundo,  que  el  color  repugnante 
ó  aesagradahle ,  son,  por  punto  general,  avisos  indirectos  de  la  naturaleza  al 
instinto  del  hombre  y  de  los  demás  animales  para  que  se  alejen  de  ellos  ;  pero 
tiene  esta  regla  tantas  escepciones  en  todos  los  sentidos,  que  es  imposible  fun- 
darse en  esta  base  para  creer  que  no  es  la  esperiencia  la  que  nos  na  ensenado 
las  propiedades  de  las  plantas  y  demás  objetos  de  la  naturaleza. 

Tan  repugnante  y  capaz  de  inspirar  prevención  es  un  sapo,  como  un  lagarto; 
un  alacrán,  como  una  salamanquesa;  una  vibora,  como  una*culebra  •común; 
y  debe  ser  mas  espantosa  que  una  culebra  de  cascabel,  una  boa  ó  una  gigante. 
Sin  embargo,  el  lagarto  muerde  sin  consecuencia,  la  salamanquesa  es  inocente,' 
la  culebra  común  inofensiva ,  y  tanto  la  gigante  como  la  boa  no  tienen  dientes 
venenosos. 

¿Quién,  al  probar  por  vez  primera,  y, sin  conocimiento  de  lo  que  sean  la 
gumdilla,  los  pimientos  picantes,  el  ajo  y  la  cebolla  crudos,  no  los  tiraria  acto 
continuo,  creyéndolos  capaces  de  dar  la  muerte?  Con  todo,  nadie  ignora  quo 
solo  sirven  de  tormento  pasajero  al  paladar  y  á  la  lengua  no  acostumbrados 'á 
estos  alimentos  picantes.  En  Gambio>  todos  podemos  comer,  sin  advertir  nada  • 
en  el  acto,  un  plato  de  hongos  venenosos,  mezcladas  con  otras  verduras  las 
hojas  de  la  mortal  cicuta,  y  no  son  pocos,  en  especial  los  niños,  que  se  Treme- 
rían un  esceso  de  almendras  amargas,  sufriendo  luego  las  terribles  consecuen- 
oas  de  estas  sustancias  eminentemente  ponzoñosas. 

Bastan  y  sobran  estas. sencillas  reflexiones  para  dejar  consignado  que  es  lai' 
esperiencia  la  que  enseña  las  virtudes  buenas  y  malas  de  las  sustancias  per- 
tenecientes á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Esta  verdad ,  que  aquí  podrá 
parecer  trivial ,  es  la  razón  filosófica  de  lo  qué  hemos  dicho  poco  hace  sobre 
haber  sido  la  foticologia  desconocida  en  la  larga  serié  de  siglos,  cuyo  método 
científico  no  ha  sido  el  esperímentai.  Por  eso,  y  por  las  aplicaciones  que  ha  de' 
tener  mas  tarde  esta  ve>dad  tan  sencilla ,  hemos  creido  que  no  era  inoportuno  el 
eonsignarld. 

Con  lo  que  vá  dicho  Se  comprende  fácilmente  cómo  un  envenenamiento  ca- 
sual,  meior  diríamos  en  este  caso ,  cómo  una  intT)X¡cacion ,  puesto  que  no  bar 
intento  de  dañar,  ha  podido ,  ha  debido  ser  casi  coetánea  déla  creación,  ai' 

gaso  que  el  envenenamiento  con  intención  de  matarse  ó  matar  á  otro  ha  dt*' 
ido  observarse  en  .siglos  mas  posteriores.  La  naturaleza  no  ha  revelado  á  los  * 
instintos  perversos  esa  forma  infernal  del  homicidio.  La  maldad  congénita,  )ós 
odios  mas  enconados ,  las  pasiones  mas  rencorosas  no  son  bastantes  para  en-  * 
gendrar  la  idea  del  envenenamiento,  mucho  menos  para  descubrir  el  veneno.' 


CaiD  00  Ixubieraasesio^do  á  su  hermano  Abelpoata  quijada  deuo  cuadrúpedo; 
le  hubiera  da^o  una  ponzoña.  Ei  primogénito  de  Adán  e?á  envidioso  ^  la  eovi-. 
^a  airguye  bajeza  de  alma  >  y  la  bajeza  de  alraa.es  inseparable  compañera  de  lii 
iafamQ.alevosia.  Los  bejcbos  desgraciadas  de.  intoxicaciones  casuales  han  sidp 
para  1^^  personas  de  aviesas  y  crueles  inclinaciones  una  lecciou  que  no  han  dea-*, 
aprovechado  en  sus  rencores  y  venganzas.  ,     . 

:.  Los  primeras  que  muriproi^  envenenados  fueron,  sin  duda»  los  merecidos  por 
rejptiles  venenpsos.  Luego  seguirían  los^que  tomaran  sin  esperiencía,  ya  como, 
aumentos^  ya  como  remedios,  ciertas  plantas  mortíferas  (}  los  (productos  vene* 
liosos  de  las  mismas.  Por  último «  habría  ¡ntoxicacioues  debidas  al  \iso  do' 
sustancias, painerales.  .      .       ,         .  •  * 

Estas  Teflexiones^  que  á  primera  vista  pai:ecoyrán  gratuitas  ó  antojadizas, 
adquieren  algo  mas  que  la  categoria  de  simples  conjeturas,  cuando  upo  exa- 
mina con  detención  las  fábulas  mitológicas,  ios  poemas  de  los  primeros  genios 
de  Gjrecia  y  ^oma  y  las  páginas  de  la  historia ,  tanto  sagrada  como  profana. 

Estrauaráse  tal  vez  que ,  para  esclarecer  los  hechos  de  envenenamiento  acae- 
cidos  en  los  primeros  tiempos  ,  pretendamos  apoyarnos  en  la  mitología  y  en  las 
creaciones  fantásticas  de  los  poetas.  Sin  embargo,  no  por  eso  hemos  de  desis-, 
tír  de  nuestro  empeño ,  seguros  como  estamos  de  que  en  las  fábulas  mitológicasi 
en  los  poemas  y  tragedias,  hemos  de  hallar  tanta  luz  como  en  las  páginas  me-* 
nos  borradas  de  la  historia  mas  auténtica. 

Relativamente  á  los  tiempos  desconocidos ,  por  lo  mismo  que  lo  son  ,  nadie 
puede  presentarnos  dato  alguno  contra  nuestro  modo  de  pensar,  mientras  que. 
nosotros  tenemos  en  nuestro  apoyo,  para  esos  tiempos,  la  Biblia  por  unladp,  y 
por  otro  las  pruebas  racionales  que  nos  permitirá  aducir,  tanto  la  espücacion 
de  los  envenenamientos  históricos  que  daremos  «en  su  lu^ar,  como  la  intima  re- 
lación que  existe  y  demostraremos  entre  la  marcha  de  la  filosofía  y  la  ciencia  de 
los  venenos. 

En  cuanto  á  los  tiempos  fabulosos,  ó  á  los  %\01  años  que  los  constituyen», 
no  solo  tendremos  pruebas  racionales,  sino  hechos  quQ  han  de  venir  á  confir- 
mar jBuestros  asertos.  No  desconocemos  que,  en  lo  concerniente  á  esos  tiem- 
pos nebulosos,  es  muy  difícil  resolver  cualquier  problema,  y  que  no  es  ligero, 
empeño  averiguar  si  en  ellos  hubo  suicidios  y  homicidios  ejecutados  pon  pon- 
zoñas.. . 

Sin  embargo «  examínense  con  detención  las  causas  que  hacen  tan  oscuros 
esos  tiempos  fabulosos ,  y  acerca  de  qué  clase  de  problemas  hay  esa  imposibili- 
dad de  resolución  que  hace  incrédula  la  critica  respecto  de  todo  lo  que  ha  qMa- 
dado  escrito  de  esos  tiempos.  Cuando  se  profundiza  esta  materia,  no  es  difícil, 
advertir,  que  io  que  oscurece  y  confunde  las  noticias  mas  históricas  de  esas 
edades  remotísimas,  es  la  mezcla  intima  y  tenaz  de  lo  verdadero  con  lo  falso « 
delf  metafórico  con  lo  directo,  de  lo  alegórico  con  lo  positivo,  del  poema, coa 
la  histeria,  de  las  embrolladas  invenciones  debidas  á  la  imaginación  de  los  sa- 
cerdotes ,  filósofos  y  poetas ,  con  los  hechos  de  ciertos  hombres  que  descollaran 
en  valor,  en  fuerza  ,  en  saber,  en  talentos ,  en  crímenes  ó  en  virtudes. 

Pero  notadlo  bien  :  si  esa  deplorable  mezcla  de  la  verdad  y  de  la  fábula  es 
I4  que  no  consiente  poner  en  claro  los  ^407  años  aue  constituyen  los  tiempos 
fabulosos,  en  cuanto  .á  los  personages  y  á  sus  hechos,  porque  no  tenemos  da- 
to^ fehacientes  para  deslindar  lo  verdadero  de  lo  falso ,  fuera  del  sentido  co- 
*mun  y  del  criterio  natural  que  dá  la  última  calificación  á  todo  lo  inverosímil, 
sobrehumano  y  absurdo;  1^0  sucede  otro  tanto  respecto  de  las  costumbres,  co- 
nocimientos, tendencias  generales,  espíritu  común  y  otros  aspectos  de  la  hu- 
manidad correspondiente  á  aquellos  días.  Bajo. muchos  puntos  de  vista,  esa  mis- 


ma  mitología  orienlat,  tan  atestada  de  fábulas  y  a}^;or{&«,  de  pensamieotoi 
ttnevidos  y  de  concepeiobes  absordas,  es  on  manantial  caudaloso  de  datos  pre*^ 
ciosisimos ,  para  aver^uar  á  punto  fijo  la  existencia  verdaderamente  históríoa 
áe  muchos  hechos  sociales;  pues  aun  cuando  en  la  realidad  semejantes  datos 
DO  se  refieran  á  la  época  en  que  se  supone  que  vivieron  los  hombres  estraordt«^ 
Daríos  convertidos  en  dioses  y  semi-dioses  por  la  fantasía  de  los  poetas,  el  in» 
teres  de  tos  sacerdotes  ó  la  vanidad  de  los  pueblos;  á  lo  menos  puede  asegu- 
rarse que  los. elementos  de  todas  esas  ficciones  tenian  una  existencia  verdadera 
en  los  dias  de  esos  pueblos ,  de  esos  sacerdotes  y  de  esos  poetas ,  que  asi  desfi- 
guraron  los  hechos  anteriores  ó  coetáneos  á  su  tiempo,  porque,  délo  contrario» 
fii  esa  existebcia  mitológica  hubieran  podido  tener. 

La  mitología  oriental,  lo  mismo  que  la  griega  y  la  romana >  hijas  legitimas  de 
aquella ,  no  es  otra  cosa  que  un  gran  poema ,  una  epopeya  fantástica  que  el 
entendimiento  humano  compuso  en  lois  primeros  vuelos  dé  su  fantasía ,  partí 
verse  representado  al  esterior,  en  la  naturale2a  material  con  formas  adecuadas 
á  sus  ¡deas  y  sentimientos. 

E^ste  ^ran  poema ,  esa  epopeya  colosal ,  como  todo  lo  que  ha  sido  engendrado 
en  él  Oriente,  durante  elestudíio del  universo,  del  infinito,  no  pudo  ser  creado 
de  la  nada ,  porque  no  fué  Dios  el  poeta.  Necesitó  primero  un  esqueleto,  luego 
venas,  y  arterias,  y  nervios,  y  entrañas,  y  músculos,  y  tegumentos  que  re» 
dondeasen  sus  formas;  por  último,  un  espíritu  que  le  animase,  éi  fuego  que 
deseaba  para  sus  estatuas  de  arcilla  Prometeo  para  rivalizar  con  Júpiter  y  que 
]e  costó  sentirse  roido  el  hígado  por  un  voraz  buitre  en  las  alturas  del,Gáuoaso, 
hasta  que  Hércules  le  libró  de  tal  tormento. 

¿T  en  dónde  hablan  de  encontrar  los  sacerdotes ,  los  filósofos  y  los  poetas  ese 
esqueleto ,  esos  órganos  y  ese  espíritu  para  su  grande  hechura ,  rival  de  la  ho^ 
manidad  verdadera  y  muy  superior  á  ella  en  prodigios,  sino  en  esa  misma Im- 
manidad  que  tanto  acsfiguraron?  Si  cuando  brotó  el  hombre  de  un  puñado  de 
tierra  Dios  le  formó  á  imagen  suya ,  ¿  cómo  no  h^bia  de  hacer  otro  tanto  el  en« 
tendimieoto  humano ,  cuando  quiso  darse  con  el  arte ,  con  «la  representación 
objetiva  de  su  sugetividad  una  existencia  esterior  y  accesible  á  los  sentidos? 
Cuando  ese  mismo  Prometeo,  á  quien  hemos  ya  citado,  quisa  formar  hombres 
en  competencia  con  los  del  mfayor  de  los  dioses-,  ¿  creó  la  arcilla?  ¿Creó  la  for* 
ma  humana?  No  ;  la  arcilla  estaba  en  la  tierra ,  la  forma  humana  en  el  padre 
de  Deucalion  y  sus  semejantes.  Sus  sentidos  le  dieron  la  idea  de  esta  forma  y  su 
actividad  artística  supo  darla  á  la  arcilla  informe  que  esculpió. 

Bé  aquí  lo  que  hicieron  los  creadores  de  la  mitología  ;  tomaron  el  esqueleto 
de  su  figura  en  la  historia;  le  embellecieron  con^elementos  que  su  imaginación 
nutrida  por  los  sentidos  recogió  de  la  vida  humana ,  de  la  naturaleza ,  y  asi  pu-» 
dieron  aar  á  una  creación  fabulosa  muchos  caracteres  gráficos,  de  una  verdad 
resplandeciente. 

Los  dioses  y  semídioses  de  la  India,  mas  los  del  Egipto,  mas  todavía  los  de 
Grecia  y  Roma  «.esculpidos  en  las  medallas ,  en  los  escudos,  en  los  bajos  relieves 
de  los  tnonumentos  y  en  los  altares  de  los  templos  ó  descritos  en  los  poemas, 
están  hablando,  respecto  de  muchos  puntos,  á  la  posteridad  un  lenguage  tan 
inteligible  coma  para  los  mismos  que  le  grabaron  en  la  arcilla ,  en  la  toba ,  en  el 
mármol,  en  el  cedro  ó  en  el  bronce,  como  para  los  mismos  que  los  escribieron 
€D  el  poema,  en  la  tragedia ;  en  la  oda  ó  en  lo.«  libros  de  liturgia. 

Si  lo  que  acabamos  de  indicar  no  fuere  suficiente  para  dejar  demostrado  que 
por  la  misma  mitología  podemos  averiguar  la  verdad  de  muchos  hechos  corres^ 
pendientes  á  los  tiempos  fabulosos,  v  entró  aquellos  los  del  envenenamiento, 
quedará  este  punto  fuera  de  toda  duda  echando  una  ojeada  rápida  á  lo  que  nos 
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die^Q  lasiábttlasmitológicas,  Uato  respecto  4erlofl^<díwiSf».,&Q/Q?o  de  los  s^mi- 
dipses  ó  .de  lo«  hérops  que  recibieron  los  bóno/ces  deJl9,  apótepsfií ,^  cantados  por 
íos.poetasy  autores  á  la  vez  y, editores  de  las  trqdicíoQes  populares, 
.,  Nadie  igpora  que  la  mitología,  t^oto  orieotal  como  occideótalt  coostituye.  un 
cuerpo  de  creaciones  fabulosas,  calcadas  sobr^  las  absurdas  creencias  que  en- 
gendró la  idolatría..  Nadie  ignora  tampoco  qx^e  esas  fábulas  tienen  índole  diver- 
sa; que  unas  son hecbosbíslóricos desfigurados  porta  imaginación  de  losjpoelas^ 
que.  otras  son  coopepciones  de  los  Olósotos :  estas  alegorías,  aquellas  apólogos  o 
composición^  morarles;  qiie  las  hay  mixtas,  esto.es,  que  p^rtícip^n  á  la  vez  do 
\Qá(U  estos  caracteres,  y  que  las  hay ,  en  fío ,  cuyo  análisis  bo  descubre  én  ellas 
otra  cosa  (]ue  antojos  poéticos  rde  la  fantasía  mas  audaz  y  mas  fecunda,  sin 
símbolo >  sin  geroglífico ,  siu  iqtencioo ,  ni  significación  alguna  que  envuelva,  al 
inengs  para  nosotros ,  un  objeto  determinado.;  todo  ejs  puro  capricbo  de  una 
imaginación  exuberante,  {.o  común ,  que  es  el  conocimiento  de  las  fábulas  n[ii- 
iológícas,  nos  dispensa  de  citar  ejemplos  de  cada  una  de  estas  fábulas. 

Nadie  ignora ,  por  último «  que  el  cuerpo  general  constituido' por  esas  creacío; 
(íes  fabulosas,  tiene  dosgraiides  secciones ;  .una  formada  por  los  dioses,  otra  por 
]os  semidiosas,  ó  béroe»  elevados  á  la  categoría  de  .divinidades  ^  mas  que  por  lo 
estraordinario  de  sus  hecbos ,  ó  de  su  vida  maravjUosá,  por  Ja  tendencia.de 
ciertas  generaciones  á  divinizarlo  todp>  bombres^  aníinalesj  plantas,  objeto^ 
inertes  ó^  inanimados,  ideas  y  sentimientos. 

Ahora  bieoi  examínese  sucesivamente  cada  una  dé  estas  dos  grandes  secc¡0r> 
pes ;  véase  la  historia  de  cada  uno  de  esos  dioses  ,,de  cada  uno  de  esos  semidio-' 
ses,  bajo  el  punto  de  vista  del  envenenamiento,  y  dígase  áctó  continuo  si  no 
es  ciorto  cuanto  hemos  consignado  en  las  proposiciones  generales  que  constíto- 
yen  ^1  fondo  de  nuestras  reflexiones  anteriores. 

.,.Í*ara  ayudaros  en  esta  singular  tarea,  permítasenos  que  recordamos  esas 
historias,  empezando  por  la  de  los  verdaderos  dioses  que  tanto  abundan  en.  lá 
mitolo^'a  oriental  y  mas  aun  en  la  occidental « ó  lo  que  es  lo  mismo ,  en  la  griega 
y  la  roman^.        . 

£l  universo  está  repartido  entre  esos  dioses;  unos  tienen  bajo  su  jurisdicción 
íamedia^  el  Olimpo  ó  el  cielo;  otros  la  tíena.;  estos  los  mares,  aquellos  los  in- 
íiernosó  el  tártaro,  sin  contar  con  no. escaso  número  de  deidades  subalternas, 
cuya  mansión  es  dudosa,  vqga  é  indeterminada^  Verdad  es  que  la  libre  iríiagí- 
qacio^  de  Ips  poetas  hace  que  esos  dioses  se  invadan  reciprocamente  sus  domi- 
nios especiales,  y  que  el  dios  del  rayo. y  de  las  nubes,  como  le  llama  Homero,^ 
Júpiter  es  el  mayor  de  todos,  el  soberano  absoluto,  cuya  omnipotente  voluntad 
es  obedecida  por  las  demás  divinidades ,  sin  conocer  otra  superior  que  la  del 
ciego  destino. 

En  la  historia  délos  dioses  del  Olimpo  no  vemos  ningún  envenenamiento.  Nin- 
guna de  esas  deidades  se  vale  de  una  pócima  matadora  para  «inmolar  á  los  mor- 
tales favoritos  ó  hijos  de  los  demás  dioses.  La  misma  Juno,  con  ser  tan  vengativa 
y  rencorosa,  con  sentirse  abrasada  por  los  celos  que  le  dan  las  continuas  y  es-, 
candalosas  liviandades  de  su  divino  marido^  jamás  se 'vale  de  un  veneno,  jamás 
leQCurre  la  idea  de  un  envenenamiento  para  satisfacer  sus  terribles  venganzas; 
á  todo  apela  menos  al  empleo  de  una  ponzoña ;  ni  hace  siquiera  que  los  objetos 
de  su  implacable  cólera  sean  njordídos  por  un  reptil  venenoso,  como  la  ser- 
piente Phiton/que  lanzó  un  día  contra  Latona  y  Apolo. 
.  Tira  la  Discordia  una  manzana  entre  tres  diosas,  diciendo  «á  la  mas'  hermo- 
sa»» Puris,  hijo  de  Priamo ,  rey  de  Troya ,  la  alcanza  y  la  dá  á  Venus. 

mántt  inaitam^nU reposíum 

jMdUiwn  Pítridit 


rr  .411  .- 

como  dice,  Vir^lio,,  y  para  Teagarsa  de  aata «Uismiá  sa  orgullo »  ^o  hay  ca* 
lamidad  ^ue  no  ha¿»:  U^a^r  wr#  l<ia  bgos »  aubditos  y  aliados  del  ioCeliz 
Priamo, 

CfeloMh  d9  raniofa  ío,  porque  es  amada  de  Júpiter,  la  a^rmeota  tanto  t  que 
al  fio  este,  díos.cqípvierte  en  vaca  á.la  ninfa.  Ñi  estola  salvad  Juno  logra  que  su 
iñaridb  se  la  confíe,  la  comete  á  los  cieaojoscieAigQSf  y  cuándo»  muerto.ette, 
puede  lo  escapar»  ?4]ao  le  envía  un  tábano  que  la  desuella,  y  la  pobre  niofáiao 
sosiega  basta  que*  atravesando  el  Medí  teriá  neo  «se  refugia  á  Egipto.  •    .  - 

Europa  es  robada  por  Júpit|E|r,  enamorado  de  ella ,  y  la  cólera  de  Jí uno  estalla 
contra  las  bijas  de  Cadmo .  bermano  de  su  rival.  Ino  se,  vé  precisada ,á  arrpjarr 
se  al  mar :  Agate  contempla  á  su  hijo  Penteo  desgarrado  por.la^  Bacantes;  Aa- 
tinoe  vé  á  su  hijo  Acteon  trasformiado  en  ciervo  ppr  Diana ,  y  devorado,  por. jsus 
propios  perros  ;  Semale,  seducida  por  Juno^  pide  q^e  Júpiter  ,afe  presente  á-^lla 
cpñ.  todo  su,  esplendor,  y  es  reducida  á  pavesa.  ...],'' 

.Porque  E^ine  inspira  ^nior  al  m^yor  de  los  diosas,  la  pelosa  Riégale,  como  1^ 
llamaban  los  griegos ,  desencadena  contra  el  país  ^  aquella  reina  un  azote  pes- 
tilencial, y  eé  tanto  el  estrago  que  produce,  que,  á  peticiqn  de  Eaco,  berma** 
do  dé  Egípe,. tiene  Júpiter  que  trasformar  en,  hombres  las  hormigas,  por  lo  cual 
Bon  fíama4ós  desdé  entonces  los  naturales  de  ese  pais.mirmttione^.. 

Que  no'se  diga  que  Juno ,  arrebatada  por  sus  celos  y.  su  orgullo  lastimado, 
nó  envenena  ni  hace  envenenar,  por  ser  este  recurso  infame  é  indigno  de  ia 
magesjtad  de  un  Dios.  Los  medips  de  que  se  valia  Juno  para  llevar  á  cabo  fus 
propósitos  no  tenian  nada  de, noble  ni  grande.  Los  poetas  la  hacen  representar, 
pápeles  niuy  vujgares  é  indignos.  En  la  guerra  de  los  titanes  toma. parte  contra 
su  marido,  como  una  mal  casadas  dé.  sentimientos '.odiosos.  Para  librar  á  los 
griegos  de  la  espacia  vencedora  de  Héctor ,  se  atavia  como  uua  cortesana  comun^ 
y  sé  presenta  á  su  marido  llena  de  aCeites  parainflamar  sú, lascivia  y  consegiiir 
de  esta  suert^e  concesiones  que  no  puede, lograr  de  otra  manera^,  Las  pasiones 
que  los  poetas  s.uponen  en  esa.  diosa  son  un  redejp  de  las  humanas,  y  como  es- 
tás en  los  tiempos  dp  esos  poetas  no  apelaban  á,  los.  venenos  para  exhalarse ,  se 
comprende  cómo  .en  medio  dé  las  atrocidades  cometidas  por  .losdioses  no  se  vea 
fenvenenámiéotos*  Es  porque  tampoco  eran  comunes  entre  lo?  hombres.  ,   .    . 

En  ííí.hisloria,  de  Diana ,  del  centauro  Chironry  de  Oripo,  hechura  de  .tres 
dioses  sin  cou,curso  de  mujer,  hay  algo  que  pertenece  á  la  historia  de  la  toxi- 
cologia  y  quQ  confirma  todas  nuestra^  conjeturas. 

,Er  templó  donde  estaba  el  oráculo  de  Delfos  tuvo  pop  origen ,  según  Diodero 
de  ^ícilia,  una  grieta  del  Parn^sq,!, montaña  de  U  Fócidá.,  de  la;  cual.se  des- 
prendía yn  gas  que  producía  una  especie  de  embriaguez  á  ios  que  le  respiraban. 
Unas  cabras  le  descubrieron;  pero  apenas  le  respiraron,  empezarpu  á  dar  sa\-r 
tos  espantosos.  Él. pastor  qua.las  guardaba  se  acercp  á  la  grieta,. aspiró  el  gas 
y  se  puso  .á  saltar  tan  deliran^  como  sus  cjBibrá?.  Divúlgale  la  aventura ;  mu,^ 
cbos  curiosos  se  apercan  á*  la. grieta,  y  acto  cpntinuo.  córrelo  por  el  PacMisp  sal-> 
iandp  coníp  atacados,  poi:  el  baile,  de  San.TÍctór...Esplicandola9  gentes  de  aque- 
llos d¡:as  ésta  maravilla  por  la  interveocipn  de  ,un  dios  qxie  asi. revelaba  el 
porvenir,  la  grieta  fué  convertida  en  un  templo,  y  el  templo  en  el  célebre 
oráculo  de  Pel('o3,t[U^> no  callq^  según. dicen. a IgunoSj,  sino  después  de  la  venida 
(del  Mesiaé,  bien  qiie  Cicerón  sé  qqejaba  ya  de  su  silencio.  El  desprendimiento 
natural  ael  ácido  carbónico  de  algunas  grutas,  pozos  y  grietas,  eí  del  ácido 
sulfhídrico  en, ciertas  fuentes,  dan- verosimilitud  al. origen  de e^a. fábula.  .  , 
'  .  fel  ceqlÍ3ur,o  Cbiron  fué  heri(}o  involuntariamente  ppr  una  (Íe,las  flechas  de 
Hércules,  envenenada  con  la  sangre  d^  ^^  bidra  de  Lerna^  Est^  herida  empon* 
:;pnada  causaba  dolores  (aioi. crueles/ al  centauro»  que, deseó  morir.* Cofno  erc^ 
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iúmorta] » los  dioses ,  compadecidos  de  su  desdicha ,  consíAtierón  en  que  miir- 
fíese  parar  etevaHe  al  cie)d.  Cs  el  signo  Sagitario  del  Zodiaco.  * 

Júpiter,  NeptuDo  y'Mercurio,  agradecíaos  de  la  hospitalidad  que  les  dio  Eno- 
peo ,  le  indicaron  qoe  pidiese  lo  que  fuere  de  su  agrado.  Tener  un  hijo  sin  ne- 
cesidad de  mujer ,  dijo  Enopeo ,  v  aquelloá  tres  dioses  formaron  á  Orion  do  íá 
piel  del  buey  que  el  huésped  haoia  inmolado  para  darles  un  banquete.  Orion 
fué  un  gran  cazador ;  una  culebra  venenosa  le  mordió ,  j  Diana  le  convirtió  et 
constelación,  cuyo  nombre  han  conservado  los  astrónomo^. 

Hé  aqui  dos  envenenamientos  casuales  producidos  por  anímales  ponzoñosos* 
Aunque  la  fábula  de  la  hidra  de  Lerna  es  metafórica ,  se  aplica  á  su  sangre  la 
virtud  mortífera  observada  en  las  serpientes  venenosas  de  ese  lago ,  que  mor- 
étan  deponiendo  tina  ponzoña  en  la  mordedura. 

Morcíeduras  de  esta  naturaleza  no  escaseaban  en  los  primeros  tiempos ;  al 
contrario ,  debían  ser  frecuentes  como  lo  son  todavía  en  los  bosaues  de  Asia» 
África  y  América ,  poco  batjdos  por  el  hombre.  Hé  aquí  por  qué  nguran  entre 
los  dioses  del  OKmpo  envenenamientos  por  reptiles  ponzoñosos ;  hé  aquí  por 
Qué  los  vamos  á  ver  también  entre  los  demás  dioses  y  entre  los  semi-dioses* 
Como  la  mitología,  creación  del  hombre,  está  formada  de  hechos  humanos,  no 
es  estraño  que  en  ella  figuren  las  mordeduras  de  los  animales  dañinos. 

Entre  los  dioses  de  la  tierra  no  figura  ningún  envenenamiento, ;i¡  casual^  ni 
vblontario. 

Los  dioses  de  los  mares  nos  ofrecen  al^o ,  y  hasta  puede  decirse  que  son  los 
ue  ofrecen  un  acto  mas  directo  y  terminante  de  verdadero  envenenamientc^ 
n  la  historia  de  Proteo ,  hijo  de  Neptuno,  se  hace  mención  de  Euridíce,  la  que 
iba  á  casar  con  Orfeo,  y  ya  estaba  preparado  el  altar,  cuando  se  presentó 
Aristeo  para  oponerse.  Eundice  se  escapa  corriendo  por  unos  prados ,  pisa  una 
culebra  venenosa  oculta  debajo  de  unas  flores,  el  reptil  se  enrosca  en  su  pierna 
7  la  muerde  en  el  pié ,  causándole  una  herida  que  pudo  serle  mortal. 

Dejemos  la  virtud  maravillosa  de  unas  yerbas  que  comió  Glauco  el  pescador ¿ 
Tiendfo  el  vigor  que  adquirían  los  peces  al  tocarla ,  y  la  irresistible  ^fuerza  coa 
que  se  lanzó  al  mar,  y  digamos  algo  de  Amfitrite,  mujer  de  Neptuno,  la  cual, 
celosa  por  el  cariño  que  dispensaba  este  dios  á  la  ninfa  Scila,  envenenó  las  aguas 
de  la  fuente  donde  la  ninfa  se  bañaba.  Somergióse  en  el  baño  la  infeliz  Scila ,  j 
acto  continuo ,  sintiendo  los  efectos  del  veneno ,  se  puso  furiosa  y  se  precipitó 
al  mar,  donde  fué  trasformada  en  monstruo  marino  temible  para  fas  naves. 

Los  dioses  det  tártaro ,  con  ser  dioses  infernales ,  no  manejan  venenos.  La 
guerra  y  la  discordia  llevan  flotantes  su  cabellera  de  culebras  trenzadas  con 
cintas  tenidas  en  sangre  ;  serpientes  horribles  sirven  de  látigo  á  las  furias  para 
azotar  á  los  reprobos.  Cancerbero  tiene  también  culebras  por  pelo ,  y  estas  ya 
parecen  venenosas,  puesto  que,  cuando  Hércules  descendió  á  los  infiernos  para 
rescatar  á  Alcesto,  encadenó  á  Cerbero  y  se  le  llev-ó,  y  al  pasar  por  los  cam- 
pos de  Tesalia ,  la  impresión  de  la*  luz  hizo  vomitar  al  portero  del  Tártaro ,  y 
todas  las  yerbas  que  mancharon  las  materias  vomitadas  se  volvieron  ponzoño-* 
sas.  Lo  abundantes  que  son  en  la  Tesalia  las  yerbas  dañinas ,  sugirió  es  ta 
fábula. 

La  laguna  Estigía ,  por  la  cual  juraban  los  dioses,  eta  iatígosá  y  ei^halab^  fta- 
ses  deletéreos.  Por  eso  era  considerada  como  infernal.  Sus  aguas  eran  tenidas 
por  mortales. 

El  sueño,  divinidad  del  inflertíb,  hño  dé  la  noche  V  hermanó  dé  la  muerte  , 
está  representado  por  medio  de  la  figura  de  un  niño  que  duerme  profunda- 
itaente,  teniendo  en  una  dé  seis  manos  y  por  almohada,  adormideras :  cerca  de  él' 
Se  vé  un  vaso  lleno  de  un  licor  narcótico.  No  se  necesita  más  que  esta  represen* 


ladoD  «iegdríca  para  saber  qae  en  esos  tiempos  ya  se  oonocia  el  poder  sedativo 
é  narcdiico  de  las  adormideras ,  de  las  plantas  que  dao  el  opio. 

I  (La  historia  de  los  dioses ,  por  lo  tanto ,  nos  confirma  lo  cpie  hemos  dicho  as* 
teriormeafte ;  que  abundaban  los  envenenamientos  por  reptiles  venenosos,  esto 
CB,  los  casuales;  que  eran  raros,  por  no  decir  ninguno,  los  envenenamientos 
intencionados ;  qae  había  OFcaso  conocimiento  de  plantas  venenosas ,  y  mas  es» 
caso  aun  de  minera les« 

Otro  tanto  sucede  receto  de  la  historia  de  los  semidioses  y  héroes  mito- 
l^icoft. 

Las  Gorgonas,  de  las  euales  es  la  mas  célebre  Medusa ,  y  la  ánica  mortal , 
teniaii  cakbras  por  cabellos.  Los  de  Medusa  petrificaban  é  los  que  fijaban  en 
ellos  los  ojos.  De  la  sangre  que  brotó  de  su  cabeza ,  cortada  por  Perseo,  nacie* 
ron  las  culebras  venenosas  de  la  Libia. 

'Esteneobea,  esposa  del  rey  Preto,  no  puede  seducir  á  Belorofonte,  hijo  de 
Glauco,  le  acusa  como  seductor  ante  su  marido,  y  el  nieto  de  Sisife  tiene  que  ir 
á  pelear  con  la  Quimera  por  disposicioD  deJobato>  rey  de  Lyoía,  á  quien  le  mandó 
Preto  para  que  le  hiciera  ntorir.  Belorofonte  triunfa  de  la  Quimera :  Jobato  le 
dá  por  esposa  á  su  hija ,  y  Esteneobea,  desesperada,  se  suicida  envenenándose. 

La  historia  de  Hércules  nos  presenta  varios  hechos  de  envenenamientos.  Las 
lagunas  de  Lerna ,  cerca  de  Ar^os,  estaban  llenas  de  serpientes  venenosas,  y 
entre  ellas  descollaba  una  especie  llamada  hidras.  Por  mas  que  las  persiguiesen 
siempre  se  reproducian  ,  hasta  que  Hércules  prendió  fuego  A  los  arbustos,  ma- 
torrales ajuncos  y  cañas,  en  donde  se  guarecian  los  reptiles.  De  aquí  nació  la 
fábula  de  la  hidra  de  Lerna,  con  cuyo  Veneno  mojó  Hércules  la  punta  de  sus 
flechas ,  como  lo  hacen  los  salvages  con  el  ticunas ,  el  curare  y  otros  venenos 
vegetales. 

Una  de  estas  flechas ,  dice  un  autor  de  mitología,  hirió  involuntariamente 
el  pié  á  Filoctetes,  después  de  haber  descubierto  á  Ulises,  prototipo  de  la 
astucia  griega,  dónde  estaban  los  restos  de  Hércules  y  sus  armas.  Hízose  la  he- 
rida infecta  y  estremadament«  dolorosa,  y  los  guerreros ,  que  iban  á  Troya, 
abandonaron  á  Filoctetes  en  las  áridas  rocas  de  la  isla  de  Lemmos,  porque  loa 
fetigaba  con  sus  ayes.  Aunque  uno  de  los  traductores  de  Sófocles  viene  á  opi- 
nar lo  mismo,  puesto  que  dá  igual  origen  á  la  herida  de  Filoctetes  que  á  la 
muerte  de  Hércules,  Homero  en  sú  litada^  y  Sófocles  en  su  tragedia  las  7ra> 
quinianas ,  presentan  á  Filoctetes  mordido  por  una  culebra  venenosa. 

Ta  hemos  visto  quo  el  centauro  Ghiron  fué  víctima  de  una  de  esas  flechas. 

La  muerte  de  Hercules  se  debió  al  mismo  veneno.  Recién  casado  con  Deya- 
sira ,  iba  á  vadear  el  riachuelo  de  Evano.  Mas  habiendo  crecido  la  corriente 
con  el  deshielo ,  encargóse  de  trasladar  á  la  orilla  opuesta  á  Deyanira  el  cei>- 
tauro  Neso.  Creyéndose  al  abrigo  de  la  cólera  del  marido ,  quiso  satisfacer  en 
Deyam'ra  sus  livianos  deseos;  mas  Hércules  le  disparó  una  de  sus  flechas  y  le 
mató.  Moribundo  el  Centauro,  entregó  su  tánica  empapada  en  la  sangre  em* 
ponzoñada  de  la  herida  á  Devanira ,  dicíéndole  que  conservase  aquella  prenda, 
porque  sería  un  filtro  con  el  que  impediria  que  Hércules  amase  á  otra  mujer» 
HIzolo  así  la  crédula  esposa  de  Alcides.  Pasan  los  años;  Hércules  regresa  de 
sus  espediciones ;  trae  consigo  la  esclava  Tole,  de  la  que  estaba  enamorado; 
celosa  Deyanira ,  le  manda  la  tónica  de  Neso ;  Hércules  se  la  pone  para  celebrar 
vn  sacrificio  en  las  alturas  del  Cenea ,  y  apenas  el  calor  de  la  piel  reblandece  el 
veneno  de  la  fatal  vestimenta  del  Centauro,  se  siente  el  héroe  abraaado,  lleno 
de  dolores  crueles,  y  sabiendo  por  el  oráculo  oue  no  hay  salTacion  para  él,  se 
bace  quemar  por  su  amigo  Filoctetes ,  ó  por  su  ntjo  Higlo »  como  dice  Sófocles> 
é  quien  éncarf;a  que  ooulte  sus  eeniizas  y  aua  armas. 
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Atbamas»  rey  de  Tebas,  casa  con  loo,  y  la  repudia  luego  para  enlazarse 
con  Nefele  ,  de  la  cual  tiene  dos  bijos.  Enloquece  Nefele ;  Athamas  se  reconcilia 
con  Ino»  y  odiando  esta  á  los  bíjos  de  su  rival,  inventa  una  calumnia.  Dice  que 
Nefele  ha  envenenado  los  granos  de  la  tierral,  y  que  ella  es  la  causa  del  hambre 
del  país.  Los  sacerdotes  la  apoyan ,  el  oráculo  dice  que  el  azote  durará  hasta 
que  mueran  Prixo  y  Hele,  prole  fatal  de  Nefele  y  de  Athamas. 

La  historia  de  Medea  ,ta[  como  la  han  forjado  los  poetas,  es  la  de  una  maga 
y  envenenadora  de  oGcío.  Es  la  Locusta  do  los  tiempos  mitológicos.  Ella  es  la 
que  persuadió  á  las  hijas  de  Pelias  á  que  hicieran  pedazos  de  su  padre  y  le  co* 
cíeran  luego  con  unas  yerbas  que  les  indicó,  con  lo  cual  lograriao  rejuvene- 
cerle. Ella  fué  también  la  que,  bajo  la  promesa  de  que  Jason  la  tomaría  por 
esposa,  le  entregó  las  dos  tortas  con  que  ese  argonauta  subyugó  los  dos  toros» 
presente  de  Yulcano ,  y  el  brebaje  con  que  adormeció  al  aragon  terrible  que 
guardaba  el  vellocino  de  oro  en  la  Cólchida. 

Cuando  Jason  se  causó  de  Medea  y  tomó  por  nueva  esposa  á  Glauce ,  indig- 
nada aquella ,  mandó  á  su  rival  um  vestido  envenenado ,  á  la  manera  de  la  tú* 
nica  de  Neso ,  y  apenas  se  le  hubo  puesto  Glauce ,  espiró  atormentada  de  los 
dolores  mas  crueles. 

Fugitiva  al  fin  Medea ,  y  refugiada  en  el  palacio  de  Egeo,  supo  que  liabia  lle- 
gado Teseo»  hijo  de  aquel  y  de  Etra.  No  le  conocía  el  padre,  porque  se  babia 
alejado  de  su  esposa,  cuando  esta  no  babia  dado  á  luz  á  su  hijo,  pero  le  dejó 
su  espada  para  reconocerle,  si  algún  dia  le  encontrase.  Medea  tuvo  arte  para 
persuadir  á  Egeo  que  el  recién  llegado  debia  morir.  Deseaba  casar  con  Egeo,  y 
miraba  la  llegada  de  Teseo  como  un  estorbo.  Ya  tenia  el  hijo  de  Etra  la  copa 
envenenada  delante  de  sí  en  un  festín,  cuando,  antes  de  beber,  desnudó  el 
acero  de  su  padre.  Viole  brillar  Egeo,  y  reconociendo  á  su  hijo,  tiró  la  copa 
mortal  y  le  declaró  heredero  de  su  trono. 

Circe,  hija  del  sol  y  de  la  ninfa  Persis,  fué  una  grandísima  hechicera,  la  que 
trasformaba  á  los  hombres  en  bestias  por  medio  de  yerbas  y  encantamientos. 
Habiendo  matado  á  su  marido,  rey  de  !os  Sarmatas,  con  uñ  yeneno,  huyó  á 
Italia ,  y  habitó  el  monte  llamado  de  su  nombre  Circeo ,  y  en  él  estableció  la  ofi- 
cina desús  terribles  maleficios.  La  virga  circea  y  el  poculum  circeum  eran  la 
vara  con  que  encantaba  y  la  bebida  €on  que  envenenaba  á  las  gentes. 

La  simple  esposicion  de  esos  diferentes  hechos ,  tomados  de  la  mitología ,  es 
un  argumento  práctico  que  milita  ó  favor  de  cuanto  hemos  afirmado  en  punto 
al  envenenamiento.  Siempre  hemos  visto  figurar  con  mas  frecuencia  las  intoxi- 
caciones producidas  por  reptiles  ponzoñosos ,  tanto  en  la  historia  de  los  dioses, 
cómo  en  la  de  los  semidioses  y  los  héroes.  No  hemos  visto  mas  que  un  suicidio» 
el  de  Estenobea,  por  medio  dé  un  veneno,  y  tres  asesinatos,  uno  de  los  cuales» 
y  el  mas  directo,  no  pudo  llevarse  á  cabo;  el  de  Glauce,  que  murió  como  Hér- 
cules, el  que  intentó  Medea  contra  Teseo  y  el  de  Circe  contra  su  marido.  La 
muerte  de  Hércules  fué  una  desdicha  preparada  p|or  la  perfidia  de  Neso,  que  se 
vengó  esplotando  la  candidez  de  la  celosa  Dcyanira« 

El  envenenamiento  de  la  fuente  donde  se  bañaba  la  ninfa  Scyla,  porAofí- 
irite ,  y  el  supuesto  de  los  granos  atribuido  á  Nefele  por  la  calumniadora  Ino» 
son  dos  hechos  que  revelan  cuan  antigua  es  en  el  vulgo  la  errada  creencia  de  aue 
pueden  envenenarse  las  fuentes,  y  que  dependen  de  venenos  ciertas  calamidades 
públicas. 

Aun  cuando  todos  los  hechos  que  acabamos  de  citar,  y  algunos  otros  que  se 
DOS  hayan  escapado,  sean  tenidos  con  fundamento  por  fabulosos ,  no  por  eao 
dejan  de  ser  hechura  ó  creación  intelectual  de  los  ingenios  paganos,  y  siendo 
eo  este  sentido  el  fidelisimo  reflejo  de  los  actos  humanos  do  aquellos  tiempos» 
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bien  podemos  afirmar  que  en  lo  coDoernieDle  á  venenos  y  á  envenenamientos 
DO  había  mas  que  lo  que  se  desprende  de  esos  hechos  mitológicos.  Cuando  ha* 
gamos  una  escursion  por  el  terreoo  científico  de  la  historia  toxicológica ,  vere- 
mos claramente  que  esto  fué  asi,  que  debió  ser  asi,  que  no  pudo  ser  de  otra 
manera.  Contentémonos  por  ahora  con  dejar  los  hechos  consignados  :  luego 
vendrán  las  reflexiones  que  los  tomarán  por  base. 

-Y  puesto  que  hemos  concluido  nuestro  examen  respecto  de  la  mitología,  de- 
mos un  paso  mas,  y  prosigámosle  bajo  otros  puntos  de  vista,  no  menos  propios 
para  esclarecer  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Los  libros  de  la  Biblia ,  considerados  como  históricos ,  confirman  cuanto  acabo 
de  deducir  de  los  mitológicos,  respecto  de  la  historia  del  envenenamiento.  Los 
escritos  de  Moisés  son  antiquísimos ,  y  al  referir  las  relaciones  del  pueblo  á% 
Judá  con  los  demás  pueblos  del  Oriente ,  consignan  hechos  que  no  se  encuen- 
tran en  los  historiadores  profanos  mas  antiguos  y  mas  acreditados,  incluso  el 
mismo  Xeoofonte>  que  es  el  que  mas  se  aviene  con  la  Escritura. 

Herodoto  es  llamado  el  padre  de  la  historia ;  sin  embarco,  cuando  este  griego 
empezó  á  escribirla,  ya  había ,  por  lo  menos,  quince  siglos  escritos  de 7a  del 
pueblo  de  Judá,  contando  desde  Abraham.  £1  caudillo  de  Israel  la  había 
redactado,  y  durante  el  gobierno  de  los  decenvíros  de  Roma,  559  años  antes  da 
Jesucristo,  Esdras,  doctor  de  la  ley,  puso  en  orden  los  libros  santos,  los  revisó 
con  exactitud  y  recogió  las  antiguas  tradiciones  del  pueblo  hebreo  para  com- 
poner los  dos  libros  de  los  Paralipómenos  ó  Crónicas ,  á  los  cuales  añadió  la 
DÍstoría  de  su  tiempo.  Nebemías,  gobernador  del  pueblo  de  Dios,  la  continuó,  y 
si  estos  dos  libros 'terminan  la  larga  historia  empezada  por  Moisés,  vienen  á 
ser  el  punto  de  unión  con  los  historiadores  profanos,  que  desde  entonces  co- 
mienzan á  referir  lo  que  ha  pasado  en  el  mundo. 

Pues  bien,  léanse  todos  los  acontecimientos  de  esos  libros,  tanto  anteriores  á 
Herodoto ,  como  coetáneos  y  posteriores,  y  nadie  podrá  objetarnos  cosa  grave 
respecto  de  nuestro  modo  de  pensar  sobre  el  empleo  criminal  de  las  sustancias 
venenosas.  Desde  la  Creación  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito,  setenta  años 
después  de  Jesucristo  ,  hemos  contado  en  un  atlas  histórico  230  hechos  capi- 
tales, y  eu  ellos  no  hemos  visto  ningún  envenenamiento.  Bossuet,  en  su  discurso 
sobre  la  Historia  Universal,  no  hace  mención  de  ninguno ,  tanto  en  el  pueblo 
elegido  como  en  los  demás.  Hasta  la  época  viii ,  titulada  Cyro  ó  los  judíos  res^ 
tallecidos ,  sesta  edad  del  mundo ,  no  consigna  ningún  caso  de  envenenamiento. 
Al  hablar  de  les  guerras  de  Pyrro  con  los  romanos ,  presenta  á  este  rey  griego 
7  al  cónsul  Fabricío  luchando  en  generosidad,  y  dice  que  Fabrício  mandó  á  Pyrro 
a  su  médico,  quien  se  había  ofrecido  al  cónsul  romano  para  envenenar  á  su 
rival.  (278  años  antes  de  Jesucristo.) 

No  quiero  decir  con  esto  que  este  fuese  el  primer  envenenamiento  histórico ; 
cuando  empiece  á  referir  crímenes  de  esta  especie  registrados  en  las  historias, 
yo  mismo  probaré  que  asi  no  ha  sido.  Para  apoyar  mi  opinión  no  llevo  la  signi- 
ficación de  ese  silencio  hasta  tal  punto.  Mi  propósito  es  advertir  que  los  libro» 
santos,  como  las  fábulas  mitológicas,  demuestran  que  eu  los  primeros  tiempo» 
no  se  manejaban  los  venenos  para  matar  ni  suicidarse,  y  que  asi  como  figu- 
ran, en  las  fábulas  de  los  dioses  y  semídioses,  intoxicaciones  debidas  á  morae->- 
doras  de  animales  ponzoñosos,  y  plantas  y  gases  capaces  de  intoxicar,. como 
reflejo  de  lo  observado  en  sus  dias  ó  anteriores  por  los  que  las  inventaron;  aál 
debemos  suponer  que  las  habría  en  los  pueblos  cuyos  hechos  relatan  los  U«> 
bros  santos,  siquiera  no  lo  espreseo,  como  no  espresan  tantos  otros  hechos  déla» 
actividad  humana.   - 

En  la  historia  siagrada  como  en  la  profana  se  leen  muchos  homicídioa  y  no 
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pocos  snicídk)s  ejecutados  de  diversos  modos ,  y  algunoi^  liay  que ,  á  conocerse  et 
uso  de  los  venenos,  nos  parece  que  Se  hubiesen  preferido.  ¿Qué  Sardandpato  dé 
nuestros  tiempos  sedaría  la  muerte  con  to^as  sus  mujeres,  hijos  y  esclavos  eo 
vkia  hoguera  ?  ¿  No  preferiría  envenenarse  y  envenenar  á  cuantos  quisiese  que 
le  acompañaran  al  sepulcro  t 

Yo  creo  que  en  tos  pueblos  historiados  por  los  Moisés,  los  ISsdras,  los  Nebemfas 

cuantos  continuaron  la  historia  del  pueblo  hebreo  hasta  él  restablecimiento 
le  lernsalen ,  sucedió  lo  propio  que  en  los  de  Oriente ,  Grecia ,  Egipto  y  demás 
donde  los  poetas  supusieron  la  escena  de  sus  fábulas,  si  en  ellos  había  reptiles 
ponzoñosos  y  plantas  cuyas  hojas,  frotas  y  semillas  tuviesen  veneno,  con  el 
'  cual  pudiesen  matar  al  que  hiciese  uso  de  ellas  por  equivocación  ó  inef^perien- 
cía ,  y  de  consiguiente ',  no  temo  apartarme  de  la  razón  y  la  lógica ,  aplicando  á 
la  Biblia  lo  que  be  dicho  de  los  libros  mitológicos,  bajo  el  punto  de  vista  qu^ 
tt08  ocupa. 

Moisés  recomendaba  la  limpieza  de  los  utensilios  de  cobre.  ¿Seria  porque  en 
su  tiempo  el  cardenillo  que  se  forma  con  la  incuria ,  habría  oado  la  muerte  ó 
C/)lícos  violentos  á  los  que  los  usaban?  Nada  mas  probable. 

Pero  dejemos  ya  las  fábulas  y  la  Biblia,  y  vémonos  á  la  historia  profana.  Ella 
tíos  acabará  de  convencer  de  lo  acertados  que  andamos  en  nuestras  conjeturas. 

Dánse  á  la  historia  profana  4 107  años  de  tiempos  fabulosos,  y  en  ellos  no 
figura  ningún  envenenamiento.  Sucede  lo  que  hemos  dicho  respecto  deta  mito* 
logia.  Para  hallar  hechos  deesa  especie  es  necesario  pasar  á  la  históricos  ver- 
daderamente tales ,  y  á  siglos  cercanos  á  la  venida  del  Mesias. 

La  repetición  de  los  casos  en  los  que  el  uso  de  sustancias  dañinas  ó  fa  mor* 
dedura  de  ciertos  animales  hiciera  víctimas  fué  formando  esperiencia  de  que  tal 
animal,  tal  vejetal  y  tal  mineral  eran  mortíferos,  y  desde  entonces  el  suicida 
tuvo  un  medio  mas  de  atentar  contra  su  existencia,  y  el  asesino  una  uueva  arma 
para  acabar  con  sus  victimas.  La  historia  de  los  pueblos  mas  antiguos  no  nos 
presenta  tempranos  ejemplos  de  suicidios  por  medio  de  al^un  veneno,  sin  duda 
porque  el  suicidio  no  era  conocido  ó  poco  frecuente  en  dichos  pueblos.  Sesod* 
tris,  rey  casi  fabuloso  de  Egipto,  escandalizó,  según  Anquetil,  á  sus  contemporá- 
oeos,  arrojándose  al  Nilo.  Este  suicidio  por  sumersión  pasa  por  ser  el  primero  de 
todos.  Mas  tarde  ya  se  encuentran  losDemóstenes,  los  Aníbal,  las Cleopatra,  etc., 
dándose  la  muerte  con  venenos  ó  animales  ponzoñosos.  Es  que  ya  se  habían 
suicidado  de  otro  modo  los  Ayax,  según  Homero,  las  Safo,  los  Empédocles, 
las  Lucrecia ,  etc. 

Envenenamientos  dispuestos  y  ejecutados  por  la  malicia  los  hay  en  la  historia 
antigua  en  abundancia. 

El  Asia ,  con  ser  el  país  mas  tico  en  piedras  preciosas ,  en  metales  de  alta  esti- 
ma, en  bálsamos,  aromas,  especias',  pájaros  de  lujosísimo  plumaje,  cuadrúpe- 
dos de  linda  piel,  lo  es  también  de  animales  ponzoñosos  y  de  plantas  de  jugos 
acres,  de  semillas  mortíferas  y  de  efluvios  sutilísimos  que  envenenan  con  la 
mayor  facilidad  y  rapidez.  Concíbese  que,  siendo  el  Asía  la  primera  parte  del 
mando  poblada  ,  ella  ha  de  ser  la  primera  que  proporcione  ejemplos  de 
asesinatos  por  medio  de  los  venenos ,  en  especial ,  animales  y  vegetales.  No  es 
conocida  la  historia  del  Oriente  como  lo  es  la  de  los  demás  pueblos  oriundos  de 
é\.  Sin  embargo ,  lo  poco  que  de  él  sabemos  nos  permitiría  citar  no  pocos  casos 
de  homicidios  ejecutados  con  ponzoñas.  Parisatis,  madre  de  Artaxerxes  Men- 
mon,  envenenó  á  Státira,  su  nuera,  partiendo  un  ave  asada  y  dándole  la  parte 
correspondiente  al  lado  del  cuchillp  que  estaba  emponzoñado.  Este  hecho  solo 
supone  otros  de  índole  análoga  y  nos  dispensa  de  rebuscarlos. 
*  La  Siria  nos  presenta  á  Antioco  II  envenenado  por  Laodicea ,  mujer  astuta, 
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to <|iiQ  laego  hi30  tender  en  el  lecho  de  £^a  e^oso  i.  un  Ul  Ariimor  para  (|aer 
ungiendo  ser  AoUaoo  moribundo^  oyesen  los  grandes  de  su  pueblo  como  ta  insr 
tUula  el  monarca  por  su  heredera  :  en  Capadocía  se  halla  un  Scteuco  III,  se^ 
TQUno  ó  el  rayQt  á  quien  envenenaron  los  galos,  en  Átalo  11  envenenado  por  su 
^brino,  y  Átalo  III,  el  cual,  con  el  villano  objeto  de  entregar  su  nación  ó  log 
rjojcaauos»  sin  obstáculos»  hizo  envenenar  á  todos  los  personages  mas  poderosos 
y  teovibles. 

El  Egipto  ofrece  no  pocos  crímenes  cometido!?  con  venenos.  No  puede  pro- 
I^UDciarse  el  nombre  de  Ptolomeo  sin  que  desde  luego  veamos  la  honiblo 
90mbra'del  Filopatqr  envenenando  á  su  padre*  la  de  Piolomeo  Epifaiio  viclima 
de  una  ponzoña,  la  de  Ptolomeo  X  ó  Alejandro  U  envenenando  á  Berenice  y  la 
de  Ptolomeo,  el  niñOf  espiran  io  bajo  la  mortal  influencia  del  tósigo  que  le 
hizo  dar  Cieopatra.  Plinio  y  Teofrasto  dicen  que  los  egipcios  eran  muy  diolros 
DO  la  fabricación  de  venenos,  industria  infernal  que  tes  turnaron  otros  pueblos^ 
y  en  especial  los  griego».  Los  egipcios  fueron  lus  priníerosen  ejecutar  á  los  reos 
con  el  iugo  de  la  cicuta  y  otras  plantas  tóxicas ,  práctica  que  se  encuentra  en 
iodos  los  pueblos  antiguos.  Asi  hacian  morir  los  sacerdotes  á  los  re}  es  eo 
Etiopía. 

Que  entre  los>i¡artagineses  se  conocia  el  uso  criminal  de  los  venenos*  se  de- 
duce,  tanto  del  suicidio  de  Anibalcon  el  veneno  que  llevaba  en  su  anillo,  como 
do  fa  ponzoña  que  ponían  en  las  fuentes  para  rendir  á  los  sitiados.  El  astuto 
Anibal,  para  domar  á  los  africanos,  les  echaba  mandragora  en  el  vino.  Piescíndo 
ahora  de  la  exactitud  de  esos  hechos  ni  de  la  eficacia  de  tales  medios;  si  los  cito, 
es  porque  nos  prueban  algo  del  objeto  que  me  he  propuesto. 

£a  Grecia  nos  ofrece  á  Arato  envenenado  por  Filípo ,  y  á  Filopemeno  pqr  los 
Wesenios.  En  la  historia  de  este  pueblo,  por  tantos  títulos  célebre,  se  encuen* 
tra  un  pasaje  de  Alejandro,  donde  de  paso  se  confirma  lo  que  del  Asía  hemos 
dicho.  Sabido  es  que  durante  sus  guerras  con  Darío,  rey  de  Persia  ,  recibió  el 
valiente  Macedonio  una  confidencia  relativa  á  una  medicina  envenenada  que  su 
propú)  médico  le  había  de  administrar.  Alejandro  leyó  el  aviso  y  se  bibió  la 
medicina  que  acababa  de  prepararle  el  médico.  Después  le  dio  á  leer  el  a\iso 
confidencial.  Rasgo  sublime,  que  no  demuestra  el  valor  del  hijo  de  Filípo .  como 
opinan  los  ánimos  superficiales ;  sino  la  profunda  creencia  en  la  rimistad,  en  la 
virtud ,  como  con  mucha  pasión  y  elocuencia  lo  advierte  el  grande  autor  del 
Emilio. 

En  esa  misma  historia  se  encuentra  el  famoso  Mitidrates  acostumbrado  á  to- 
mar todos  los  venenos,  para  ponerse  al  abrigo  de  esta  clase  de  asesinato,  y 
aun  cuando  este  hecho  adolezca  de  una  exageración  que  no  salva  de  la  critica 
toda  la  autoridad  de  Galeno,  el  cual  supone  también  en  su  libro  de  Antidotis 
que  para  escapar  de  los  romanos  ^  el  rey  del  Ponto  se  suicidó  con  la  espada  por 
no  poder  hacerlo  con  veneno  alguno,  siempre  resulta  la  verdad  que  me  tu;  pro* 
puesto  hacer  salir  en  relieve  en  esta  ojeada  rápiJa  á  la  historia  del  envenena- 
miento. Al  mismo  se  atribuye  el  haber  envenenado  á  su  paso  unas  fuentes  para 
acabar  con  los  romanos  que  le  hdoian  la  guerra. 

A  la  Grecia,  por  último,  pertenece  también  el  empleo  de  los  venenos,  sobre 
VíOdo  de  la  famosa  cicuta,  como  instrumento  de  ejecución ,  como  arma  del  \er» 
dugo;  práctica,  que  como  ya  lo  llevo  dicho,  tomaron  de  los  egipcios.  Sócrates, 
acusado  de  corruptor  de  la  juventud  por  l,os  Aristófanes,  los  Licon ,  los  Anvto 
y  los  Mélico,  fué  ajusticiado  por  medio  de  una  copa  de  cicuta  que  el  gran  filó- 
sofo bebió,  tratando  con  sus  discípulos  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Pemóstenes  se  envenenó  por  no  morir  4  manos  de  Filípo  á  quien  tenía  indij;* 
uado  por  sus  arengas* 


-.  íí  — 

Los  romanos ,  tan  famosos  por  su  espíritu  de  conquista ,  no  lo  son  menos  por 
épocas  que  los  envenenadores  llenaron  de  terror.  ¿Quién  no  recuerda  el  consu- 
lado de  Valerio  Flaco  y  de  Marco  Claudio  Marcelo ,  durante  el  cual ,  denuncra-^- 
das  por  un  esclavo  varias  mujeres  preparadoras  de  tósigos,  vióse  una  obligada  á 
tomar  lo  que  supooia  ser  medicamento «  pereciendo  ella  bí>jo  el  influjo  de  sa 
propia  hecnura,  y  las  demás,  sus  cómplices,  en  el  suplicio?  ¿Quién  no  recuer- 
da la  nueva  ley  que  se  publicó  bajo  Lucio  Cornelio  Silva  contra  los  envenena- 
dores ,  castigándolos  con  la  mas  terrible  de  las  penas  ?  ¿  Quién  no  recuerda ,  en 
fin ,  los  tiempos  de  los  emperadores ,  en  los  cuales  esa  industria  verdaderamente 
diabólica  adquirió  el  mayor  grado  de  perfección  en  las  manos  de  la  inolvi- 
dable Locusta? 

En  este  pueblo  hubo  envenenamientos  de  personages  célebres.  Germánico  fué 
envenenado  por  Pisón ,  Claudio  por  Agripina ,  Británico  por  Nerón  y  Druso  por 
Sejan,  corruptor  de  Licia,  mujer  de  aquel.  El  eunuco  Lygdas  le  dio  un  venenó  de 
acción  lenta  que  figuró  un  cólico  natural.  El  asesinato  no  se  descubrió  hasta  ocho 
años  después,  debiéndose  á  las  revelaciones  de  Apicata,  esposa  deSejan,  y  á 
las  que  arrancó  el  tormento  al  eunuco  y  al  médico  de  Licia  Eudemo,  quien  pro* 
porcíonó  el  veneno. 

En  ese  mismo  pueblo,  en  fin,  figura  como  hecho  notable  de  envenenamiento 
lo  que  hacia  el  famoso  Calpurneum  con  sus  mujeres,  á  las  cuales  mataba,  in- 
troaucíéodoles,  después  del  coito ,  con  el  dedo  en  los  genitales  la  ponzoña.  Di^ 
gito  Ínter ficiehal  uxores. 

Los  misionistas  hah  dicho  que,  entre  los  indios  y  americanos,  es  antiquisimo 
el  conocimiento  de  ciertas  plantas  y  animales  venenosos,  y  que  tenian  prácti- 
cos hábiles  para  componerlos,  y  libros  que  trataban  de  ello.  El  famoso  ticunas^ 
el  curare  y  el  worora  lo  revelan  sobradamente ,  pues  son  composiciones  de 
jugos  de  plantas  venenosas,  con  los  que  untan  las  puntas  de  las  flechas  y  pro- 
ducen heridas  envenenadas  terribles. 

Entre  los  árabes  ó  pueblos  sometidos  al  islamismo,  tanto  en  Asia  como  en 
África ,  es  el  envenenamiento  frecuentísimo ,  en  especial  si  seguimos  su  histo* 
ría  en  tiempos  avanzados,  y  como  no  lo  deben  á  los  adelantamientos  de  las 
ciencias  naturales  y  químicas ,  que  ignoran ,  es  lógico  pensar  que  las  prácticas 
antiguas  y  empíricas  entran  por  mucno  en  ello.  Sin  embargo,  ya  veremos,  al 
historiar  el  envenenamiento  bajo  el  punto  de  vista  científico ,  que  Maimonídes 
era  gran  conocedor  de  venenos,  y  que  hizo  muchos  ensayos,  tanto  en  si  como 
an  otros ,  sobre  la  acción  de  muchos  tósigos. 

Los  bárbaros  del  Norte,  ya  porque  no  abundaran  en  sus  tierras  ni  los  aní- 
males ponzoñosos ,  ni  las  plantas  que  dan  venenos ,  ya  porque  su  salvage  pu- 
janza no  se  satisfaciese  con  la  administración  aleve  de  una  ponzoña ,  hallando 
mas  placer  en  el  manejo  del  hierro  y  del  fuego >  medios  de  mayor  y  mas  enér- 
gica devastación ,  nó  tienen  en  sus  anales  grandes  hechos  de  envenenamiento, 
y  todo  cuanto  pudiéramos  decir  de  ellos,  desde  que  empezaron  sus  invasiones^ 
seria  reproducir  lo  que  hemos  dicho  de  los  pueblos  invadidos ;  puesto  que  así 
como  tomaron  sus  costumbres,  sus  leyes  y  demás  prácticas  de  la  civílízacioa 
antigua,  á  la  que  estaban  destinados  á  modificar,  asi  también  tomaron  el  co* 
nocimieuto  de  las  sustancias  venenosas,  y  el  uso  criminal  que  podia  hacerse  de 
pilas. 

Lo  que  llevo  espucsto  de  los  pueblos  antiguos  ó  de  la  historia  anterior  á 
Cario  Magno ,  puede  dar  á  comprender  lo  que  habría  en  punto  á  envenena- 
miento en  la  edad  media.  No  tengo  tiempo,  ni  lo  creo  necesario,  para  buscar  uno 
por  uno,  en  la  historia  del  Oriente  y  Occidente,  los  hechos  particulares,  y  deter- 
minar las  personas  que  perecieron  victimas  de  un  tósigo.  Bajo  Imperio,  Imperio 


de  Occidente ,  árabes ,  pueblos  bárbaros  establecidos  eo  Europa ,  todo  pos  pre- 
senta el  misme  sdlo;  coa  la  diferencia  que,  habiendo  ya  mas  conocimientos 
científicos,  no  solo  de  animales  y  plantas  ponzoñosas,  sino  de  sustancias  mine« 
rales,  los  asesinatos  por  medio  de  venenos  se  iban  haciendo  mas  frecuentes. 
Ya  no  era  tan  solo  el  puñal,  la  daga,  el  hacha  del  verdugo,  la  estrangula^ 
clon,  etc. ,  el  medio  de  deshacerse  de  enemigos,  en  especial  los  que  aspiraban 
á  ceñirse  la  corona.  El  veneno  se  deslizaba  en  los  festines ,  siempre  que  e\  am- 
>JÍNCÍoso  asesino  tenia  interés  en  ocultar  su  crimen  ,6  no  era  bastante  bárbaro 
para  hacer  ostentación  de  su  atentado  con  medios  mas  violentos  de  acabar  con 
«US  rivales,  ó  los  legítimos  herederos  de  codiciados  cetros,  títulos  y  riquezas. 

Gomo  al  trazar  esta  historia  á  grandes  rasgos  no  es  mi  ánimo  registrar  todos 
los  hechos  de  envenenamiento  por  su  orden,  sin  dejar  en  el  olvido  ninguno; 
como  me  bastan  reflexiones  generales  sobre  esds  hechos,  tanto  mas,  cuanto 
que  hablando  de  la  historia  científica  acabaré  de  poner  mas  de  manifiesto  mi 
.opinión ;  pasaré  de  largo  por  todos  esos  siglos  de  la  edad  media,  y  me  fijaré  en 
otros  mas  cercanos  á  los  nuestros ,  durante  los  cuales  el  envenenamiento  forma 
época  notable. 

En  el  siglo  xiv,  la  Italia  vuelve  á  recordar  los  tiempos  de  Nerón.  Lucrecia 
JBorgia ,  la  Locusta  de  ese  siglo,  no  solo  halagó  con  sus  formas  seductoras  la 
incestuosa  sensualidad  de  su  padre  natural  Rodrigo  de  Borgia ,  ó  Alejandro  VI, 
sino  que  con  sus  venenos  correspondió  á  los  instintos  sanguinarios  y  codiciosos 
de  este  indigno  vicario  de  Jesucristo. 

En  el  siglo  xvi,  y  masen  el  xvii,  el  envenenamiento  tomó  espantoso  vuelo. 
En  Ñapóles  hubo  una  Toffana  que  dio  su  horrible  nombre  á  un  líquido  vene- 
noso ,  del  cual ,  si  bien  se  han  inventado  muchas  fábulas  acerca  de  su  modo  de 
obrar,  no  pued«  dudarse  que  hizo  muchas  victimas.  Mas  de  seiscientas  perso- 
nas perecieron  bebiéndola ;  esa  agua  Toffana  ó  acqueta ,  ó  acqua  di  Napoli^ 
pues  todos  esos  nombres  lleva ,  pobló  de  cadáveres  los  cementerios. 

Scala ,  heredera  de  esa  famosa  envenenadora ,  sé  puso  á  la  cabeza  de  4  50  mu- 
jeres, cuyo  infernal  objeto  era  deshacerse  de  su  respectivo  marido  con  el  ve- 
neno, cuando  por  su  flaqueza  de  cuerpo  ó  por  la  vejez  no  podían  satisfacer  sus 
liviandades. 

Si  hemos  de  creer  á  los  que  han  hablado  de  esa  asua  famosa,  bastaban  cinco 
ó  seis  gotas  por  dia  para  determinar  una  debilidad  lenta ,  una  demacración 
progresiva ,  el  marasmo,  y  al  fin  la  muerte.  Era ,  según  Ho£fman ,  un  veneno 
arsenical ,  y  hoy  día  podemos  presumir  con  toda  probabilidad  lo  que  hay  de 
cierto  en  esos  hechos. 

En  Francia,  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  hubo  también  su  época  célebre  de 
envenenamientos  i  teniendo  necesidad  de  erigir  celdas  ardientes,  para  castigar 
de  un  modo  horrible  á  los  preparadores  de  venenos.  La  Locusta ,  la  Lucrecia 
Borgia  de  la  patria  de  San  Luis,  no  fué  tan  solo  la  oscura  madama  Voissin;  lo 
fué  también  la  marquesa  de  Brinvilliers ,  la  cual,  auxiliada  por  su  amante 
SainteCroix,  envenenó á  su  padre,  á  dos  hermanos,  á  una  hermana  y  á  otras 
muchas  personas,  espiando,  al  fin  ,  en  el  cadalso  tan  abominables  crímenes. 
El  veneno  de  que  se  valia  esa  famosa  envenenadora  llevaba  el  nombre  de  pol^ 
vos  de  sucMsion;  eran,  en  efecto,  unos  polvos  de  sabor  dulce,  y  al  decir  de 
Plenck,  se  componía  de  azúcar  de  saturno  y  arsénico. 

Según  refiere  Gesalpino  eran  por  sus  días  tan  frecuentes  los  envenenamientos, 
que  ios  grandes  señores  mandaban  probar  los  platos  de  su  mesa  y  las  bebidas  á 
los  médicos  y  á  los  ministros  que  los  servían,  y  no  contentos  con  esto,  usaban 
▼agülas  de  electro,  metal  muy  bruñido,  análogo  á  nuestra  plata  sobredorada,  el 
que  se  empañaba  en  cuanto  hubiese  en  los  guisos  algún  veneno. 


^  «1  ^ 

^  Era  tambieA oosliimibr&«  «se tenia  graifttt  §o  eilo,.poQer  algwuiB píedias 
praciosas  en  el  fondo  d«  caaa  plato  y  sacarlas  al  llegar  á  la  OMoa  para  ver  ai 
aabiao  perdido  m  brillo  oalural.  Sebeokio  aaade  tfvtt  abuadaban  eo  eaoa  días 
los  Calpurne^mi  l^disliio.  rey  de  Ñipóles,  segaa  Zaehias,  faé  éoveoeaadQ  coa 
el  coito»  lomando  el  veueiio  da^uesto  eo  laageoitalea  de  a«  querida. 

A  partir  de  ese  siglo  hasta  ef  maestro  oo  luíy  enveoeDamieBloa  múUiplea  de^ 
bidos  á  personas  que  se  hayas  hecbo  célebres  con  esa  iodustria  tan  borriblemeole 
crimijial;  losenveiieoaderes.se  Uan  multiplicado;  los  etiTeaenamieotos  sotipao- 
üculare.s;  el  criiavo  se  ha  esparcido  enlre  mueboa  pecpetradoDes,  pero  el  n^ 
mero  de  victimas  oo  ha  cíismitiutdo ;  las  estadiatícaa  espantan.  Entre  las  canana 
célebres  de  Europa ,  en  especial  de  Francia ^  fis^urno  ya  algunas  mujeres  aove- 
t^eitadoras.  Ms  Ldfarge,  las  Uicoste  y  otras  hatiatdo  en  el  vecino  reino  pvota*- 

§ODÍstas  de  dramas  que  han  evocado  las  sombras  de  las  famosas  envenenadoras 
e  otros  dias,  como  ptini  advertirles  que  hay  aun  auien  continúa  vinculando  en 
el  sexo  ese  modo  de  matar,  que  no  necesita  ni  de  fuerza  ni  de  valer.  ¿Será,  en 
efecto,  la  debilidad  del  sexo  la  que  baga  preferir  easus  aberraciones  morales 
el  homicidio  por  enveiie.iamii'UtoY 

En  España  no  faltan  tampoco  casos  de  envenenamientos  qun  citar.  Morajon 
nos  habla  de  uo  yent'iio  narcótico,  conocido  de  los  antiguos  españoles.  Las  in- 
vasiones de  los  cartagineses,  nmuiiios,  godos  y  árabes,  nos  trajeron,  entre  otros 
males,  el  conocimiento  del  suicidio  y  homicidio  por  medio  de  venenos.  Algunos 
de  nuestros  antiguos  reyes  perecieron  victimas  de  ponzoñas.  Nuestros  códigos 
tienen  penas  contra  los  que  dan  yerbas  y  pon^aones. 

En  nuestros  dicis ,  sí  es  licito  deiiucirlo  de  lo  que  arrojan  los  estados  remiti- 
dos al  gobierno  por  las  Hudiencias  del  territorio  é  islas  adyacentes,  el  crimen 
del  envenenamiento  e.s  en  nuestro  pais  afurtunadameuto  muy  raro.  $ÍB  embaí^- 
^0,  no  nos  entreguemos  cofi  dema^iiada  conGanza  á  tan  lisonjera  creencia.  Es 
mdudable  que  suenan  poco  en  España  los  envenenamientos  crimioales;  no  ta 
es  menas,  empero ,  que^  se  perpetran  muchos  mas  de  los  que  suenan.  Si  el  ejer- 
cicio de  la  medicina  k^al.se  prauiícase  con  mas  regularidad  y  mas  escrúpulo; 
sí  las  personas  encargadas  de  examinar  los  hechos  por  primera  vez  siempre  es* 
tuviesen  dotadas  de  los  conucimieiHos  necesarios;  si  fuese  mas  conocido  entra 
nosotros  el  estudio  de  la  tox  i  cologia ,  tanto  en  sus  pormenores ,  como  en  sus 
generalidades,  acaso  saJdria.nos  de  nuestra  oonGanza  horrorizados;  acaso  ye* 
riamos  ^ue  hay  también  entro  noiiotros  personas  desdichadas  que  se  deshacen 
de  sus  deudos  y  enemi  os  pir  medio  de  tan  abominable  alevosía.  Eo  España , 
fruto  sin  duda  de  la  grosera  educación  que  gran  parte  de  su  pueblo ,  toctovia 
^matizado,  recibe,  s& cometen  asesinatos  horrorosos  bajo  todas  las  formas.  No 
nns  hagamos,  pues,  ilusión;  no  nos  dejemos  llevar  de  una  especie  de  quijotJs- 
no  •  muy  vecino  del  riJicitlo.  \i\  asesinato  por  envenenamiento  será  en  España, 
si  no  tan  común  como  otras  formas  de  homicidio,  mas  frecuente  de  lo  qoe  4 
primera  vista  parece;  solo  que  pasa  ouis desapercibido ,  ya  por  su  naturateza, 
ya  por  las  circunstanicias  que  acabo  de  indicar. 

El  estudio  detenido  dev.sta  historia  no  nos  autioríza,  en  mí  concepto,  por» 
tener  la  consolador^a  idea  de  que  el  crimen  del  enveneDaoQÍento  ae  v¿  borrando 
da  los  anales  judiciales,  á  pro|H)rctou  que  lacivilizacion  avanza,  ^k>son  loasalr 
vajes  los  que  emponzoñan,  las  puntas  de  sus  flechas  con  el  ticonaa,  el  worora  y 
otFOS  jugos  veneno>«os,  para  que  las  herida»  mas  leves  sean  siempr»  forzosa- 
ineoke  moitales.  Hace  ya  tiempo  que  quienes  mas-á  menudo  y  con  mas  hábil»* 
4ad  se  valen  de  los  venenos  sutiles.,  son  sugetos  que  ocupan  en  la  sociedad  ios 
puestos  mas  elevados,  y  por  lo  mismo  mas  cultos.  Notables  personajes,  prin- 
cipes, reyes,  emperadore»i  babta  papas  encontramos  en  la  histoHa  da  Europ»t 
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porto  la  mai  chriliada  da  las  OMCéqve  eonaüttyen  lá  lierra ,  los  cuales  han 
f  oeiiadbiéo  bajo  la  aleva  acoioa  de  ona  poncoaa.  Persoaas  allegadas  é  eHos  aa 
Jaban  dada,  ya  eo  an  baaqiiela,  ya  en  un  brindis»  ¿  veces  con  una  medicina, 
y  otras  ¡  basta  con  la  comunión  I  Es  dectr,  que  no  solo  baa  sido  los  envenena* 
dúieapalaciagaaviUaiioa,  váalagos  de  estirpe  regia  ambiciosos  ó  vengativos , 
aína  tanlúea  aacaMioteaeocroaspides,  ministros  indignos  de  un  Dios  de  manse* 
diMibFa  y  caridad. 

Bl  conde  de  Pcaaiin ,  «fue  ha  borraríaado  nuestros  días  con  el  asesinato  de  sa 
esposa,  se  suicidó  en  la  cárcel  con  el  ácido  arsenioso.  Otro  personagede  la  aris- 
loaracia»  ^ canda  de  Bocarme  t  casado  con  la  bermaoa  del  desdichado  Gustavo 
Foaiguias »  awdio  racpiittco  y  mutilado ,  viendo  queno  se  moría  y  que  trataba  de 
oaaarse»  con  lo  cual  el  conde  dejaría  die  heredar  por  sa  esposa  los  pingues  bie- 
nes de  su  cuñado,  se  dedicó  al  estadio  do  la  química,  hizo  ensayos  para  Id  es- 
isaacion  da  la  nioMno^  la  probó  en  varios  animales,  y  cuando  estuvo  segura 
4» la  rapidez  mortal  de  su  acción,  convidó  á  comer  al  desventurado  Fouguies,  y 
ausiliado  por  la  desnaturaliaada  bermaiia  de  este  ,  le  hizo  beber  la  nicotroa  y 
la  mató 

Desde  ios  tiempos  de  Lavoisíer  y  de  Fourcrot ,  los  venenos  bao  pasado  á  las 
manos  de  todos.  Los  progresos  de  kaquknica,  que  tanto  han  det»Hrroliado  el 

genio  de  las  artes,  han  dado  á  cooocer  una  iofioidad  de  sustancias  venenosas, 
is  qua  se  compran  y  se  venden  sin  la  menor  reserva  ni  cortapisa ,  con  legíti- 
was  motivos  por  lo  eomuo ,  con  ominosos  prelestos  lo  pocas  veces.  De  aquí  la 
grande ,  la  inminente  facilidad  da  perecer  cualquiera  envenenado.  Ya  no  es  el 
puñal  la  única  arma  sorda  con  que  se  inmola  á  uoa  víctima  en  las  aras  de  la  co- 
dicia, de  los  celos,  del  odio  ó  de  la  venganza.  El  asesino  que  quiere  contemplar 
goaando  la  agonia  de  su  vktima ,  sin  arrostrar  peligro  alguno ,  sin  despertar 
sospechas  y  sin  dejar  bueUa  notoria  de  su  atentado ,  arrastra  como  la  víbora  y 
el  áspid  y  muerde'  también  coa  la  misma  alevosía  de  estos  reptiles  poDZ(»osos 
an. el  corazón  del  incauto. 

Par  ibscracia  el  descubrimiento  de  tantas  sustancias  venenosas  no  ha  ido 
acompaaaoQ  de  sus  antídotos  naturales ;  tas  triacas ,  los  contravenenos  están  en 
miooría.  A  los  químicos  modernos  les  ha  faltado  aquel  monarca  de  la  antigüe- 
dad* 61  cual  premiaba  al  descubridor  de  un  veneno  como  lo  fuese  también  de 
su  carreapondieate  aatidolo ,  y  -le  condenaba  al  último  suplicio  no  siendo  mas 
queiaTentor  de  la  ponsona,  puesto  que  aumentaba ,  sin  medios  de  defensa,  el 
arsenal  de  los  asesinos  elevas. 

Tal  es  la  bktoria  empírica  del  eavenena miento ,  trazada ,  como  hemos  dicho» 
á  grandes  rasgos,  con  el  objeto  de  probar  que«  á  fuer  de  crimen,  no  es  tan  anti- 
go»OQ9BO'6l  mundo,  al  paso  oue,  á  fuer  de  accidente  desgraciado,  debe  de  serlo. 

Repito  que  no  be  tratado  de  registrar  todos  los  hechos ;  trabajo  fácil  sí  so 
qaieae ,  puesto  que  para  ello  basta  examinar  la  historia  de  todos  los  pueblos  y 
coaaignar  la  muerte  de  todos  los-  persaiiages  históricos  que  la  han  debido  á  la 
acción  de  una  ponzoña ,  pero  ocioso  para  nubstro  objeto ,  siendo  lo  suficienta 
iadiaas  algunas;  hechos  eo.  determinaoos  puebtos  y  épocas  para  poder  deducir 
da  ellas  la  veirdad  de  nuestro  aserto. 

Si  ahora ,  dejando  ya  los  hechos  ó  la  parte  empírica  de  esta  historia .  pasamos 
á  ja  déali&Ba «  á  la  de  las- abras  que  hablaa  de  tos  vesenos  y  de  los  autores  que 
han  ceasagvada  su  pluma  á  esta  importante  materia ,  no  solo  tendremos  una 
idea  mas  oabol  de  la  ciaacia »  siao  que  comprenderemos  cómo  ha  podido  suce- 
der kiqtta  basta  aqui  tkevaiaos  espuesto  y  el  modo  como  ha  sucedido. 

La  historia  oisniíífiaa  del  envaaenamiento  se  remonta  también  á  usa  antigüe- 
dad-oasi  fabulasa;  Orfeo  y  HoiBaro  apaoecen  ooom)  ios  primeros  que  han  hablado 
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▼agameute  de  venenos.  De  los  paeblos  del  Oriente  ni  áü  nismo  Bgipto,  no  te-^ 
nemes  autor  alguno  conocido  que  haya  hablado  de  ellos,  siquiera  se  oonocieraft 
algunos  en  esos  pueblos  y  los  usaran,  ya  para  ajustÍGíar  á  los  reos ,  ya  para  sui- 
cidarse 9  ya  para  cometer  un  homicidio. 

En  la  historia  de  la  medicina  anterior  á  los  tiempos  de  Hipócrales,  la  toxicólo- 
gia  es  nula.  No  es  esto  decir  que  los  egipcios,  por  ejemplo,  no  conofcieraB ,  ade^ 
más  de  los  animales  ponzoñosos  y  de  ciertas  plantas  venenosas ,  algunos  mine- 
rales que  lo  son.  La  potasa ,  la  sosa  ,  la  cal,  el  salitre,  el  amoniaco,  eran, en 
efecto,  cuerpos  de  que  los  egipcios  tenían  noticia. 

Los  griegos  y  romanos  conocían  el  mercurio  como  veneno  generah  Los  mine- 
ros se  servían  de  mascarillas  para  preservarse  de  las  emanacioDes mercuriales. 
.  Los  griegos  conocían  ya  el  sulfuro  de  arsénico  y  el  ácido  arsraioso ,  el  primero 
eon  el  nombre  de  sandáraca  nativo ,  y  el  secundo  con  el  del  primero  sublimado. 
Por  lo  menos  Dioscórides  dice  que  en  la  Mysia,  en  el  Helesponto  había  una  mina 
de  orpimento  (sandaraco,  sulfuro  de  arsénico),  y  describe  un  proceder  parasa- 
blimarle,  este  producto  sublimado-es  ácido  arsenioso. 

Si  los  romanos  ignoraban  que  el  uso  de  los  vasos  de  plomo  podía  env^ 
Donarlos  y  le  empleaban,  no  solo  en  la  construcción  de  los  acueductos,  sino 
también  para  endulzar  el  vino,  Yítrubio  no  dejó  de  advertir  que  los  conductos 
de  plomo  podían  ser  dañinos. 

He  dicho  que  los  misiooistas  hablan  de  la  antigüedad  de  ciertos  libros  entre 

los  indios,  que  tratan  de  los  venenos  y  contravenenos;  mas  los  misionistas  han 

sido  muy  amigos  de  contar  maravillas ,  y  sobre  todo  ,  no  sos  han  dicho  qué  li- 

•  bros  son  esos  ni  sus  autores,  ni  nada  de  los  venenos  y  contravenenos  de  que  se 

habla  en  ellos. 

Hipócrates  ,  síntesis  de  los  conocimientos  médicos  de  su  tiempo,  y  resumen 
de  los  del  Oriente  y  Egipto  «habla  muy  poco.de  venenos.  En  cuanto  á  los  mine- 
rales, solo  el  sulfuro  de  arsénico  llamado  8andar€Uío  es  mencionado. 

Acaso  contribuye  á  ese  silencio  de  Hipócrates  la  legislación  de  Atenas,  que 
prohibía  hablar  de  ello ,  ó  la  convicción  de  que>  consignando  en  sus  escrítos  no- 
ciones sobre  las  sustancias  tóxicas,  los  malvados  se  habían  de  aprovechar  de 
ello.  Un  pasage  de  su  célebie  juramento  nos  da  pié  para  opinar  de  esa  manera* 

De  estas  palabras  del  juramento,  á  nadie  suministraré  veneno,  se  deduce 
que  los  médicos  tenían  conocimiento  de  algunos  y  que  siendo  poco  morales  po- 
nían administrarlos,  lo  cual  quería  evitar  Hipócrates  haciéndoles  jurar  que  no 
lo  harían.  Los  farmacópolos,  en  efecto,  preparaban  amuletos,  preservativos  y 
composiciones ,  algunas  de  las  cuales  eran  venenosas,  y  como  los  medióos  se  las 
compraban  para  tratar  á  sus  enfermos,  deaqui  las  paliábras  del  juramento. 

De  todos  modos ,  poco  adelantamos  con  esto,  bajo  el  punto  de  vista  toxicólo- 
gico ,  porque  todo  queda  perdido  en  la  vaguedad.    - 

Los  comentadores  de  Hipócrates,  para  deducir  hechos  claros  de  esas  palabras 
de  su  juramento,  tienen  que  apelar  á  pasages  de  autores  que  escribieron  des- 
pués, en  especial  Teofrasto  y  Pliuio. 

Aristóteles,  discípulo  de  Platón,  que  lo  fué  de  Sócrates,  conteoiporáneo  do 
Hipócrates,  guarda  igualmente  profundo  silencio  sobre  los  venenos,  y  alguno^ 
siglos  pasan  sin  que  nadie  se  ocupe  en  ellos. 

Teofrasto  en  su  Historia  de  las  plantas  y  Nicandro  en  su  Álexifarmaea,  tra- 
tan ya  de  los  venenos.  Galeno ,  aunque  griego ,  escribió  lejos  de  Atenas  y  en  na 
lugar  donde  las  leyes  no  prohibían  hablar  de  los  tósigos.  Sin  embargo,  fiel  al 
espíritu  de  esa  prohibición  y  al  juramento  de  Hipócrates,  no  sdo  no  habla  de  los 
tósigos  sol^^ndo  solamente  algunas  palabras  relativas  al  orpimento  ó  sulfure  de 
arsénÍQO  y  aun  no  como  veneno ,  puesto  que  lo  hace  como  objeto  de  historia  na- 
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tora) ,  8ÍDo  qoe  folmína  srayes  cargos  contra  los  autores  anttguos ,  que  faeron 
los  primeros  en  hablar  de  los  veoenos.  El  médico  de  Pergamo  conocería  é  esos 
«utores  cayos  libros  no  han  llegado  á  la  posteridad.  A  pesar  de  sus  filípicas 
contra  ellos,  hace  mención  de  una  fórmula  de  Androno  relativa  á  la  composición 
densas  pastiHas arsenicates  recomendadas  contra  el  vómito  de  sangre  y  contra 
ciertas  úlceras  malignas. 

Según  Cardan ,  opina  Galeno  que  los  tósigos  no  obran  sino  pasando  antes  á 
la  sangre.  Las  arterias  le  llevan  directamente  al  corazón  sea  cual  fuere  el  lu- 
gar  por  donde  se  introduzcan ,  estómago  ó  una  herida.  Asi  esplica  la  intoxica* 
cioD  de  una  dama  que  se  envenenó  en  un  baño. 

Creemos  que  no  nos  apartaremos  de  la  verdad  y  exactitud  afirmando  que  la 
historia  cieniifica  de  los  envenenamientos  ó  de  la  toxicologia  no  empieza  nasta 
los  tiempos  de  Dioscorídes. 

Farmacografo.  griego,  natural  de  Anazarbe,  ciudad  de  la  Cilicin,  no  se  sabe  á 
punto  fijo  cuando  floreció  este  célebre  autor.  Suidas  le  hace  conlcoiporáneo  de 
Antonio  y  Cleopatra,  30  años  antes  de  Jesucristo,  y  Abul-Farage  le  supone  en 
el  reinado  de  Ptolomeo  Vil,  sobreliamado  Evergeto  II,  445  años  antes  de  la 
▼epida  del  Mesías.  Todo  lo  que  puede  asegurarse,  es  que  fué  algo  anterior  á 
Plinio ,  naturalista  romano. 

Aficionado  desde  joven  al  estudio  de  la  historia  natural ,  recorrió  como  guer* 
rero  la*  Grecia ,  la  Italia  y  el  Asía  menor,  recogiendo  plantas ,  y  escribió  acerca 
de  ellas.  En  su  tratado  ha^  un  libro  de  venenos  suministrados  por  los  tres  rei- 
nos, y  habla  desús  remedios.  Es  de  advertir,  que  en  ediciones  posteriores  se  le 
anadió  una  parte  que  trata  de  alexifarmacos  ó  antídotos,  la  que  no  es  suya. 

Después  de  Dioscorídes  apareció  Plinio  el  naturalista  de  Roma,  y  mas  tarde 
en  el  Bajo  Imperio,  Aecio  puso  un  libro  sobre  los  venenos  en  su  Tetrahillos, 
donde  se  estieode  mucho  sobre  el  arsénico ,  orpimento  y  sandaraco,  y  reco- 
mienda un  plan  que  en  nuestros  días  ha  encarecido  Bogneta  y  los  médicos  ita- 
lianos ,  el  de  la  administración  del  vino  y  alcohólicos. 

En  el  siglo  vil,  Pablo  de  Egina,  otro  de  los  prohombres  médicos  del  Bajo  Impe- 
rio, saltó  también  en  su  De  re  medica^  con  un  tratado  de  venenos.  Sin  embarco, 
coando  se  leen  con  detención  estas  obras ,  no  se  halla  en  sus  páginas ,  propia* 
mente  hablando,  ninguna  novedad  en  punto  á  las  sustancias  á  cuyo  estudio  se 
consagran  esos  libros.  Dioscorídes  reaparece ,  tanto  en  la  designación  de  los  tó- 
sigos conocidos,  como  en  su  incompleta  é  informe  sintomatologia,  como,  én  fio, 
en  su  terapéutica. 

Los  árabes,  que  recogieron  lodos  los  conocimientos  de  Aristóteles,  Teofrasto  y 
•Dioscorídes  escribieron  también  sobre  los  venenos.  Ta  llevamos  dicho  que  Mai- 
mondes  era  gran  conocedor  de  ellos,  y  que  practicaba  ensayos,  tanto  sobre  sí 
como  sobre  todos  los  demás.  Rhaces,  Mesoé ,  Avenzor,  Averroes  y  Avicena  tie- 
nen sus  tratados  de  los  antídotos,  y  en  sus  hojas  se  revela  cuánta  atención  lea 
absorbieron  las  sustancias  tóxicas  y  los  medios  de  combatir  su  mortífera  acti- 
Tidad. 

'  Aun  cuando,  por  punto  general,  sucede  con  los  médicos  árabes  lo  que  con  los 
del  Bajo  Imperio,  en  cuapto  á  copiar  ó  comentar  á  lo  mas  los  escritos  de  Dios- 
corídes, no  dejan  de  notarse,  sobre  todo  en  Avicena,  que  floreció  en  el  siglo  xiir, 
algunas  ideas  generales  que  han  encontrado  partidarios  posteriormente ,  y  no 
muy  lejos  de  nuestros  dias.  Alli  se  ve  una  clasificación  de  venenos  calientes  y 
ÍHos ,  fundándola  en  su  acción  dinámica ;  allí  se  consideran  los  venenos  mine- 
rales como  si  obrasen  todos  por  un  mismo  principio ,  y  se  recomienda  para  to- 
dos la  misma  medicación;  allí  se  reproduce  la  idea  de  Galeno  sobre  la  absorción 
de  los  tenenos,  su  paso  ¿  la  masa  de  la  sangre  y  desde  elia  al  corazón ;  alli  se 


a()yiertei  que  son  mas  acti?oa  en  ay ujoaa,  porque  ba  um^  Hááfk  tMViiíaa  j  loa»iA* 
SQrUQB  coa  mas  facilidad. 

Mieutras  que  domioaroD  eo  las  escuelas  y  iuHvei:si4ades  de  Occidente  i  4e 
los  paiises  soaietidos  al  cristiaoismo  las  dootriqas  de  )a  filesoíla^escolásUi^  Ift 
histeria  natural  y  loa  ramos  qfió  la  necesitao  como  base  oo  £i»eFoq  estudiad^i; 
de  coosiguieute ,  la  toxícologia  no  pudo  dar  en  esos  tiiu^fos  de  :especiilaeÍQQes 

? turas  paso  alguno  bácia  el  profo'eso.  Mas,  en  cuanto  fueron  conopieodo  Les  «seri- 
os de  los  antiguos  por  medio  de  los  ára¿es,  y  en  cuanto  apaveció  la  aurora  é$ 
la  edad  moderna ,  aue  había  de  llamar  los  ánimos  baciía  el  estudio  de  lodos  ko0 
ramos  físicos  ó  de  oDJelos  naturales,  ya  fueron  apareeieodo  tratados  de  veoeoos. 
En  el  siglo  XV  Pedro  tie  Albano  publicó  el  auvo  con  el  >ítulo  de  Venenis  mi-^ 
neralibuSf  vejelalibus ,  arkinuüibus  ex  quoUbet  enle  9ub  sokwi  gM>Q ;  en 
H7¿  el  mi.<mo  autor  publicó  otro  tratado  de  los  veqeoos  y  sus- remedios,,  y  el 
Ciul^  Gratar oli  consilium  de  preservcUione  á  venmi. 

Fernando  Ponzzeti  escribió  eu  Roma  en  4524  otro  libro  dq  los.  venenos. 

Artialdo  de  Yillanueva ,  otro  de  los  alquimistas  célebres,  publicó  t^mbiea 
otro  con  el  titulo  de  TraciattÁS  de  arie  cogn^scendi  venmuk  eum  quks  Hmiíl 
$ibi  ea  admini&trare, 

Santos  de  Ardoiois  dio  á  luz  en  Yenecia  en  4  59%,  su  Opus  de  venenis*  Eo 
esta  obra ,  que  según  el  título  ó  la  portada  era  muy  deseada ,  se»  dá  primevo  la 
historia  de  todos  los  venenos,  ya  naturales,  ya  artificiales,  parte*  segua  él» 
llamada  por  los  griegos  Theriaca;  luego  se  espone  cómo  se  conocen  los  venenos, 
tanto  en  el  género  coa»  eo  la  especie,  y  por  última,  se  habla  de  los  Alext*- 
farmacos,  ó  sea,  tanto  de  los  medios  de  precaver  el  envenenamiento,  como  de 
combatirle.  También  se  le  agregaron  comentarios  sobre  la  obra  de  Fernando 
Ponzzeti. 

Gerónimo  Cardan  y  Jaime  Grevin  asociaron  susí  escritos  á  los  de  los  autores 
indicados;  el  primero  trata  de  las  diferentes  acciones  de  los  venenos  y  sus  re- 
medios, y  el  segundo  de  los  animales  ponzoñosos,  triacas,  venenos  y  contra- 
"veneuos. 

De^^de  el  siglo  xvi  aparecieron  tantas  obras  sobcelos  venenos  ,  que,  si  q/9« 
empeuii ramos  eu  consignarlas  todas,  tendríamos  tarea  para  largo  rato  y  ocupa- 
ríamos mucho  espacio.  En  este  siglo  fig^an  losPa.reo,  los  Cesalpino.,  los  Mer- 
curial, los  Baccio,  los  Rodrigo  de  Fonseca,  los  Skenckro,  los  Cendrocbi,  loa 
JeSfieniu,  los  Cbiocco  y  Iqs  Libavio. 

Mas  numeroso  es  todavía  el  catálogo  de  los  autores  de  los  siglos,  xvii ,  xviii  y 
3^x.  Orilla,  en  su  Toxieologia  general,  nos  dá  una  noticia  bibliogiáfica,,  •dividida 
eu  una  parte  que  comprende  á  los  autores  que  han  tratado  de  los  yeoeuos^iU  gfH 
neraK  y  en  otra  solo  abraza  á  los  que  se  han  ocupado  especialmente  en  algunos. 
De  los  primeros,  hay  veinte  y  tre^  autores  de  toxicologia  en  el  siglo  xva,  treinta 
y  siete  en  el  xviii  y  unos  setenta  en  el  xtx.  Y  es  de  advectir  que  Orfíla  «conñesa 
eu  una  nota,  que  considera  imposible  comprenderlos  i  todos,  y  remite  al  lector t 
para  consultarlos  y  llenar  este  vacío,  á  la  Bibliotecha  Scripior\im  hist,  noAur.* 
de  Bcehmer;  el  Cátalogu$  diisqucB  medicamentorumhiistoriam  ÍQUk.^t  wei 
exponunt,  de  fialdinger,  y  otros  catálogos  y  bibliotecas,  donde- puedea  haUarsQ 
mas  datos  de  esta  naturaleza.. 

No  es  mi  objeto,  en  la  ojeada  histórica  de  la  toxicologia.  qqe  V/oy  eclva,ndo« 
estenderme  en  esta  parte  bibliográ&ca.  Baste  la  idea  que  acabq.dedaí'  de  La  muU 
titud  de  autores  de  venenos  aparecidps  desde  el  siglo  xvi^  para  quq  se  vea  el  cai^^ 
traste  que  forma  esta  multitud  con  la  escasez  de  los  antiguos,  y  la  intima  relaciqi^ 
que  esie  be<;bo  científico. tiene  con  el  mayor  progreso  de  las-  ciencias  u^t^ralqa 
usicas  y  químicas^  que  tantio  necesita  la  tozioolqgia  p^a  adelaatac  ásu  ve%« 
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lio  60I0  se  adf  ierliii  maí  McrüoH»  eo  «1  siglo  xvn  *y  siguientes ,  sino  que  yn 
ttttt  tralMido  de  los  vviienos  y  so  eccion  de  un  modo  mas  rentajoáo.  DioscórideS 
y  tos  antiguos  van  desapareciendo ,  sino  en  todo,  en  gran  parte,  de  las  obras 
modernas.  Ya  hay  descripciones  y  pormenores  clínicos  que  denotan  menos  es» 
peeolaGion,  mas  observación  y  praetica.  Ta  se  ran  viendo  algunos  ensayos  y 
cnperimanios,  tanto  en  los  animales  como  en  los  hombres,  escogiendo,  en  cuanto 
é  eslos  é  los  condenados  á  muerte  ,  práctica  bárbara  que  no  alcanza  á  legiti- 
mar el  deseo  de  mmolar  é  «ras  infelices  á  tales  ensayos  para  adquirir  conoci- 
mientos útiles  y  aplicables  en  la  ciencia. 

Otra  circuflfstaBCía  no  menos  notable  se  advierte  en  los  escritores  del  si- 
glo xvi ,  que  ha»  hablado  délos  venenos.  Aun  cuando  viviesen  ya  lejos  déla 
legislaeiou  griega  q«e  prohibía  hablar  de  esa  materia  ,  se  manífiestAn  todavía 
aiFasallados  por  el  joi^amento  de  Hipócrates,  y  ya  que  hayan  de  hablar  de  los 
veoeaos  protestan  contra- la  mald  interpretación  que  puede  darse  á  sus  escritos, 
y  mas  aun  contra  el  mal  uso  que  alguno  puede  hacer  de  ellos. 

.  Ambrosio  Pareo,  'que  en  el  libro  vigésimotercero  de  sus  obras,  habla  de  los 
venenos,  salpicando  ios  demás  con  algún  pasage  que  á  ellos  se  refiere,  toma  con 
Tacilacion  la  pluma  y  solo  se  decide  á  escribir  dicho  libro  haciendo  la  siguiente 
firotesta : 

«Si  escribo  sobre  los  venenos ,  es  por  el  deseo  que  he  tenido  siempre  y  que 
tendré  toda  mi  vida  de  servir  á  Dios  y  al  público ,  con  la  protesta  oelante  de 
Dios  de  que  no  es  mi  ánimo  enseñar  á  obrar  mal,  como  algunos  malévolos  po- 
drían achacármelo;  pues  yo  quisiera  que  los  inventores  de  venenos  hubiesen  ya 
abortado  en  el  vientre  de  su  madre.» 

Piareo  añade,  que  han  inventado  los  venenos,  los  artificios  y  sublimaciones 
áo  \ús  malvados ,  los  llama  traidores ,  envenenadores  y  perfumistas.  Estos  últi- 
mos le  merecen  el  dictado  de  criminales,  á  los  que  se  deberia  arrojar  del  reino 
de  Francia  con  los  turcos  y  los  infieles. 

Fáoil  es  de  advertir  que  todas  estas  protestas  son  exageraciones  del  espirita 
que  dictó  las  palabras  del  juramento  hipocrático. 

CesalptDo ,  médico  de  Roma  y  otro  de  los  escritores  de  ese  siglo,  partfcípa  del 
mismo  fervor  escrupuloso  de  Pareo.  Levántanse  contra  los  médicos  alquimistas 
á  loa  cuales  llaman  racionales ,  que  querian  curar  los  envenenamientos  con  sus 
sublimaciones  y  sus  arcanos. 

Si  por  no  sobrecargar  demasiado  esta  introducción ,  no  analizamos  á  todos  los 
autores  tozicólogos  del  siglo  xvt ,  ni  mencionamos  los  nombres  de  los  del  si» 
glo  xvfi  y  XV111,  ni  decimos  nada  de  sus  escritos,  en  particular,  creo  que  debe- 
moa  hacer  memoria  de  algunos  de  ellos  que  pueden  considerarse  como  los  que 
mías  han  descollado  en  esta  materia. 

Entre  los  del  siglo  xvi ,  y  á  su  cabeza ,  podemos  contar  á  Gerónimo  Mercu- 
rial, profesor  de  medicina  de  Bolonia,  de  grande  erudición  y  dif^cern  i  miento 
notable.  So  libro  titulado  De  venenis  ei  malis  venenosis,  pasa  por  una  obra 
maestra. 

A  pesar  de  los  elogios  que  se  prodigan  á  la  obra  de  Bfercurial,  creemos  ^ue 
debería  tomarse  su  inérito  de  un  modo  relativo;  para  su  tiempo  seria  lo  mejor, 
mas  en  nuestros  dias  dista  mucho  de  poder  servir  de  guia  para  los  buenos  estu- 
dios toxicológioos.  ^ 

. '  Mercurial,  como  sos  predecesores,  divide  los  venenos  en  dos  clases  princi- 
pales, calicieote»y  -fríos,  en  lo  cual  reaparece  Avícena ;  los  unos  inflaman  la  or- 
gaotiaoioo ,  los- otros  absorben  el  calor  natural  helando  el  corazón. 

Este  autor  sigue  la  opinión  de  Pünio  sobre  haber  ciertos  venenos  que  destru- 
yan laaceieade  los  demás  ^  verdad  que  ha  confirmado  el  estudio  quimico  á» 
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los  cootraveneDos;  pero  uo  en  el  sentido  en  qne  la  consignaron  Plinio  y  Bfeivu* 
rial;  pues  para  que  una  sustancia  venenosa  neutralice  otro  veneno »  es  necesa- 
rio que  no  se  dé  con  las  condiciones  de  tal;  debe  haberlas  perdicb,  ya  por  la 
cantidad ,  ya  por  el  modo  de  administrarla. 

Mercurial  emite  también  la  opinión  de  Galeno  y  Aviceaa  «obre  la  absoreioa 
de  los  vcoeuosy  su  paso  á  la  masa  de  la  sangre,  y  el  emplea  de  la  saagriacoffio 
medio  de  combatir  la  intoxicación.  Discute  este  último  panto  estensameate  y 
se  declara  e»  contra,  por  cuanto  la  sangria  favorece  la  absorción  de  la  sustancia 
tóxica. 

Respecto  de  los  medios  para  combatir  la  acción  de  los  venenos ,  tiene  Merca* 
rial,  geoerahneote  hablando,  buenos  consejos,  que  no  ha  desdeñado  la  práctica 
moderna.  Todo  cuanto  dice  acerca  de  la  indicación  respectiva  á  la  espulsioa  del 
veneno ,  es  igual  á  lo  qué  se  aconseja  boy  día.  Rechaza  el  eléboro  como  medio 
espuUivo  y  recuerda  la  práctica  de  Scribanio  Largos,  sobre  valerse  de  las  bar- 
bas de  una  pluma  para  escitar  el  vómito. 

Eu  4527  apareció  la  gibando  obra  de  arteria  médica  de  Matthioli  de  Siena,  y 
en  ella  se  habla  también  de  los  remedios  contra  las  sustancias  venenosas.  Esto 
autor  hace  mención  de  los  polvos  del  Archiduque  de  Austria  como  contrave- 
neno del  arsénico  y  sus  preparados ,  y  refiere  una  porción  de  casos  en  los  que 
esos  polvos  libraron  de  una  muerte  cierta  á  los  envenenados  pov  el  arsénico;  y 
el  mismo  añade  que  le  sucedió  lo  propio  con  algunos  de  su  clientela.  Eodem 
quoque  pulvere^  dice ,  á  me  servati  sunU 

Rogueta,  de  quien  tomamos  estos  apuntes  sobre  MatthioU,  dice  que  esos 
polvos  eran  sustancias  inertes,  y  que  toda  la  acción  curativa  residia.en  el 
vino  Qou  que  se  administraban.  Ese  autor  es  partidario,  como  ya  lo  llevamos 
dicho ,  de  la  admioistracíou  de  los  alcohólicos  contra  la  intoxicación  arsénica!» 
al  estilo  de  Dioscórides  y  los  médicos  antiguos. 

Entre  los  autores  notables  del  siglo  xvii,  debemos  señalar  áFabriciode 
Hílden.  En  su  Opera  Omnia  se  trata  de  los  venenos;  la  intoxicación  arsenical 
está  bíeo  estudiada,  y  hay  buenos  consejos  para  conibatirla.  También  reconoce 
la  absorción  y  el  paso  del  veneno  á  la  sangre ,  si  bien  se  resiente  de  las  ideas 
de  su  tiempo  puesto  que  habla  de  vapores  malignos  que  el  arsénico  envia  á  las 
visceras  nobles ;  que  vá  el  veneno  al  higado  por  las  venas,  al  corazón  por  las 
arterias  y  al  cerebro  por  los  nervios. 

Gomo  prueba  práctica  de  que  los  venenos  y  en  especial  el  arsénico  pasan  á  la 
sangre  desde  la  piel ,  cita  la  práctica  común  de  sus  dias  de  aplicar  ungüentos  y 
pomadas  arsenicales  á  ciertas  úlceras  y  tumores.  Critica  á  los  que  dan  esa  sus* 
tancia  en  lavativas  y  hacen  de  ella  supositorios ,  y  recomienda  mucha  pruden- 
cia en  el  empleo  del  ungüento  arsenical,  de  que  fué  inventor,  para  combatir, 
ciertas  úlceras  de  mal  carácter. 

El  célebre  Zachias  debe  figurar  también  entre  los  autores  toxicólogos  do  este 
siglo,  siquiera  forme  parte  de  su  medicina  lesal  cuanto  dice  acerca  de  los  venenos. 
Este  autor ,  famoso  por  tantos  titules ,  discute  sobre  el  valor  de  la  cantidad 
del  veneno  que  se  encuentra  en  los  cadáveres,  siendo  de  parecer  qae.para  afir- 
mar la  intoxicación  no  basta  hallar  el  tósigo,  sino  cantidades  suficientes  para 
f producir  la  muerte.  Habla  de  las  diferentes  vias  por  doq4s  püedea  iotrodocirse 
os  \^nenos;  cita  en  apoyo  de  las  vias  mucosas ,  casos  de  quaya  hemoshablaéo 
en  la  historia  empírica  tomadas  de  este  autor,  y  estábleee,  entre  otras  cosas, 
como  principio  general ,  que ,  si  el  veneno  no  es  absorbido,  no  produce  qingun 
efecto.  Eu  cuanto  á  la  intoxicación  arsenical ,  reproduce  casi  las  ideas  de  Díosk 
córides ,.  Avicena  y  de  los  autores  que  las  baa  prohijado» 
Entre  los  autores  menos  no^bles  del  siglo  xvj«. crea  deber  hacer  ftkencinp  de 
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GbioGo«  qoíea  trató  de  saber  si  es  posible  que  se  engendren  venenos  con  los  hu- 
mores del  cuerpo  humano;  entre  los  del  siglo  xvii,  hay  un  Reíes,  que  quiso  ave- 
riguar si  era  posible  nutrir  el  cuerpo  humano  con  venenos,  y  si  podían  comerse 
los  animales  envenenados;  un  Courteo,  que  habló  de  esperimeotos  hechos  en  los 
animales;  un  Antonio  de  Trilla,  que  publicó  en  Toledo  su  Tratado  general d$ 
iodos  Uu  tres  especies  de  venenos ,  como  son,  de  minerales ,  plantas  y  animch 
les  ;  y  un  Wadel  que  habló  de  los  venenos  y  bezoares. 

Otro  tanto  podemos  hacer  relativamente  á  los  escritores  del  siglo  xviti.  Tatt^ 
bieo  hay  algunos  que  se  hacen  dignos  de  especial  mención,  siquiera  por  el 
objeto  de  su  obra.  Mead,  Sindor  y  Neuraan  aplican  á  la  doctrina  de k)^ venenos 
la  yatroma temática  y  quemiatría/GastoIdy  averigua  si  hay  diferencias  esencia- 
les entre  todos  los  venenos,  y  un  remedio  apropiado  para  todos  ellos.  Hoffman 
combate  muchos  errores  acerca  de  los  venenos.  Stenzel  parece  ser  el  primero 
que  titula  su  tratado  con  el  nombrado  Toxicologia  patológiea'médica.  Nebei 
ae  dedica  á  los  signos  de  la  intoxicación.  Sproegel  habla  de  los  espertmentos 
hechos  con  venenos  en  los  animales;  Gemelín  trata  de  los  venenos  que  pueden 
ser  medicamentos;  Isenflamu  al  revés,  de  los  remedios  que  pueden  ser  vene- 
nos; Bosio  de  los  engendrados  espontáneamente  en  el  cuerpo  humano;  Baigue- 
res  discute  sobre  si  se  puede  tener  certeza  física  de  los  venenos  después  de  la 
muerte ;  Plennk  da  su  toxicologia  ó  doctrina  sobre  los  venenos  y  antídotos ; 
Schulze  escribe  la  toxicologia  de  los  antiguos,  se^un  Teofrasto,  Galeno,  Dios- 
córides ,  Plinio  y  otros ;  comenta  pasages  de  antiguos  monumentos ,  y  añade 
sus  esperimentos  sobre  la  materia. 

No  es  menos  fecundo  el  siglo  xix  en  autores  toxicológícos.  Setenta  y  dos  con«> 
tamos  en  la  Noticia  bibliográfica  de  Orfila ,  donde  no  solo  figuran  los  que  han 
escrito  obras,  sino  memorias  ,  folletos,  etc.,  y  los  médicos  legistas  que  han  ha* 
blado  de  los  venenos  en  sus  obras  de  medicina  legal.  Muchos  de  estos  son  ale- 
manes ,  de  los  que  apenas  tenemos  conocimiento;  otras  suenan  poco;  en  cambio 
hay  otros  generalmente  conocidos. 

Los  progresos  de  la  historia  natural ,  de  la  física ,  y  sobre  todo  de  la  química, 
igualmente  que  la  de  la  fisiología ,  esplican  esa  profusión  de  escritores  sobre  ve- 
nenos ,  como  esplican  la  mayor  frecuencia  de  los  envenenamientos. 

Entre  esos  autores,  acerca  de  muchos  de  los  cuales  guardaremos  silencio, 
aparece  un  Fraock  con  su  Manual  de  Toxicologia^  un  Duval  que,  en  su  Ensayo 
de  Toxtcolo^ta ,  habla  del  azúcar  como  remedio  contra  los  envenenamientos 
por  sustancias  metálicas  ó  minerales;  un  Faure  oue  clasifica  de  otro  modo  los 
venenos;  un  Foderé,  digno  de  ser  leido;  un  Orírla  que  da  su  primera  edidon 
de  su  Toxicologia.general  considerada  en  sus  relacioTies  con  la  fisiología,  patdo<» 
gia  y  medicina  legal.  Cbaussier  habla  de  los  contra  venenos  puestos  al  alcance  da 
las  personas  profanas  en  el  arte.  Bertrand  publica  su  manual  médico-legal  de 
los  venenos;  Armand  de  Montgarny  ensaya  una  toxicologia  considerada  de 
un  modo  general  en  sus  relaciones  con  la  fisiología,  higiene  y  patologia,  j  más 
especialmente  con  la  jurisprudencia  médica.  Pallas  indica  otra  nueva  clasifica^ 
cion.  £usebio  de  Salle  idea  su  cuadro  sinóptico  de  los  venenos  según  los  ad^ 
lautos  de  la  historia  natural,  terapéutica  y  medicina  legal,  retíntendo  bajo  un 
mismo  golpe  de  vista  los  nombres  de  todas  las  sustancias  venenosas  de  los  tres 
reinos,  los  accidentes  que  determinan  los  remedios  que  están  indicados  y  los 
reactivos  para  reconocerlos.  Lemaistre  traza  reglas  para  descubrir  los  venenos; 
Guerin  de  Mam'mers  trata  de  la  toxicologia  bajo  un  punto  de  vista  qufmieo  * 
fisiológico  9  patológico,  y  terapéutico.  Anglada  dá  su  tratado  de  verdadera 
toxicologia  general  en  sus  relaciones  con  la  fisiología,  patologia,  terapj¿tt<9 
tica  y  medicina  legfiU  Melle  habla  de  los  envenenamientoa  simples  y  com» 


puestos.  En  una  palabra*  cada  autor,  si  bíeo  escriba  «ieo^re  sobre  ios  YonenoSy 
4lá  é  stt  obra  este  é  aquel  giro  no  dado  por  los  demás ;  resal tande  de  ese  oon- 
fSDto  de  escritos  una  suma  de  oooocmiieiitos  esparcidos  que  oonstttwfe  la 
ciencia  de  este  si^lo. 

Además  de  lo4  lOdicados  y  otros  que  be  dejado  de  nombrar*»  faaf  ios  gue  no 
bao  escrito  sobre  todos  los  venenos,  sino  ¿bre  algunos  •deeltos.  Si^ntua  km 
del  siglo  xvi  y  xvii  apenas  hay  uno  ó  niñjninoque  no  trate  de  todas  las  sostaiK 
ciiis  venenosas,  en  los  del  si^lo  xviii  ya  se  notan  algunos  que  se  circunscriben 
á  determinada  clase.  Asi  Navier  solo  btibla  de  los  venenos  corrosivos.  PontaiMi 
del  de  ia  víbora  i  venenos  amerícauos ,  laurel  cerezo  y  algunos  «tros  vejetato. 
Gbánserel^  de  diversas  sustancias  venenosas;  Vasalli^Caadi^RosBi  y  Booarelli 
bacen  otro  tanto.  Boermore  solo  se  ocupa  en  los  de  su  país. 

Además  de  estos  autores,  que  Orfíla  baicolocado  entre  los  que^se  ban  ocupa* 
4o  en  los  venenos  en  general,  hay  una  larga  lista  de  otros  que  han  tratado  tan 
solo,  los  unos  de  los  venenos  vejetales,  otros  de  los  animales  y  otros  de  los  tni- 
nerales. 

Sesjun  aparece  en  ia  noticia  bibliográfica  de  Orfíla ,  bay  69  de  ios  primeroB, 
44  de  los  segundos  y  39  de  los  últimos. 

Aun  cuando  aparezcan  como  escritores  de  los  venenos  de  un  solo  reSiio ,  tam- 

goco  tratan  de  todos  los- comprendidos  en  él  Háylos,  como  Faber,  que  solo  ba* 
lao  de  los  solanos  y  estri&nos ;  de  la  cicuta  acuática,  como  Wepper;  del  colchico, 
como  Vedelicis;  del  laurel  cerezo,  como  Yalerus,  Spandan  de  Gellilea  y  Sobaub; 
del  rux  toxicodendrum ,  como  Alderson;  del  ranúnculo  ,  como  Krapf;  de  la 
cicuta,  acónito,  pulsatila,  graciola,  dictamo,  estramonio»  beleño,  colchico,  etc., 
como  Spalowski ;  de  la  belladona,  como  Runge;  de  los  bongos  tenenosos,  como 
Archerson  y  Roques^  etc. 

Otros  hay  que  solo  tratan  de  las  plantas  de  un  punto  determinado ,  como 
Vicat,  que  habla  de  las  de  Suiza  ;  como  Bulliard,  de  las  de  Francia ;  Wilmer, 
de  las  de  la  Oran  Bretaña;  Boemager,  de  los  de  Duisburgo ;  Muller,  de  las  de  la 
Germania,  etc. 

Lo  propio  podemos  decir  de  los  comprendidos  entre  los  que  tratan  de  los 
animales  ponzoñosos.  Severino  se  limita  á  la  víbora  Pythia  ,  vip,  ntU.,  etc.; 
Ghabas,  á  la  víbora;  Senguerelus,  al  basilisco  ;  Amoureux  ,  hijo,  á  los  insectos 
de  la  Francia ;  Berthollot  solo  trata  de  los  animales  ponzoñosos  de  esta  nación; 
Spielman,  de  los  de  Alsacia. 

Por  último,  lo  mismo  sucede  respecto  de  los  contenidos  en  el  catálogo  de  los 
que  han  hablado  de  las  sustancias  minerales.  Si  Tischerus ,  Chorley,  WioH 
Ser,  etc.,  solo  hablan  de  los  preparados  de  plomo,  Monnet,  Rogman,  Renaul^ 
Jeger  y  otros  lo  hacen  de  los  de  arsénico,  Tarlra  del  ácido  nítrico. 

El  arsénico,  sin  embargo,  se  lleva  la  preferencia;  porque  ha  sido  una  especie 
de  moda  en  estos  últimos  tiempos  tratar  de  ese  veneno ,  y  no  hay  obra  de  me> 
dicina  legal  oí  de  toxicologia  que  no  ocupe  el  arsénico  al  autor  de  una  manera 
mas  estensa  que  los  demás  venenos.  El  aparato  de  Marhs  para  descubrirle  ha 
ocupado  la  atención  de  todos,  y  casi  no  bay  un  autor  que  no  le  haya  modificado. 

Á  pesar  de  tantos  autores  que  han  tratado  de  los  venenos,  Orfila  ha  campea- 
do como  el  jefe  de  la  toxicologia  moderna  >  y  su  grande  obra  ha  eclipsado  to« 
das  las  demás ;  cuatro  ediciones  ha  tenido,  y  no  se  olvidará  tan  fácitmentCi 

Ansiada  hizo  un  esfuerzo  para  dar  á  la  toxicologia  una  parte  que  falta  en  la 
obra  de  Orfila ,  pues  general  ó  sintético  no  lo  es  su  tratado ,  cooio  lo  dirémob 
luego;  pero  la  obra  del  filósofo  de  Mompeller  no  ha  sido  tan  atendida  como 
debía. 

En  estos  últimos  tiempos  Galtier  ba  publicado  una  toxicologia  general,  como 
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ioteodnocioaal  estudio  de  su  Toxioologia  es^pecial,  y  jpue^e  considerarse  como 
la  obra  mas  Bioderna  y  acabada  que  se  ba  publicado  en  el  estraojero. 

Si  nos  eB  líeilo  eootamos  entre  esos  autores,  nuesU^o  Compendio  de  toxicólo^ 

ia  publicado  en  4846,  es  anterior  á  la  obra  de  Galiier,  y  por  lo  mi^qpK),  1&  idea 
dereuiBr  al  estadio  especial  de  los  Tenenos  que  hace  Ornla ,  al  general  .ó  d^  lá 
ifitozicaoioo  que  esbozó  Anglada ,-  nos  pertenece ,  puesto  que  ya  lo  emprendi- 
mos aldarla  segunda  edición  de  la  obra« enunciada* 

No  hablo  de  mochos  autores  como  los  Liebig,  los  Robín,  los  Mialhe,  ele»,  que 
se  haft  ocupado*  en  los  'venenos,  considerando  su  acción  sobre  la  sangre  y  los 
tejidos  do  un  modo  uuoto;  no  porque  no  bayan  influido  en  la  ciencia  y  en  sus 
progresos,,  pues  .muy  al  contrario,  acaso  la  variarán  completamente  en  su  parte 
fisiológica  y  patológica ;  sino  porque  no  son  tenidos  por  autores  especiales  de 
dicha  «lencia. 

Tal  es  la  historia  cientiica  de  la  tóxicologia  ,  trazada  á  grandes  rasgos ,  la 
que,  por  no  abultar  demasiado  esta  introducción,  no  hemos  especificado  mas; 
bastando  lo  espiieste  para  llenar  el  fío  que  nos. hemos. propuesto  en  ella.  . 

Quien  lea  eonidetencien  uno  y  otro  «specto  de  la  iiistoria  del  covenenamien'- 
to,  fácil  advartíri  las  relaciones  que  entre  los  dos  existen,  y  cómo  el  uno 
espiioa  alokro;  así  como  reGordvndo  los  progresos  de  las  ciencias  naturales^ 
yeo  especial,  de  la  química  y  de  la  industria ,  notará  cómo  la  toxicologia 
ha  podido  llegar  á  ser  en  nuestros  dias  una  ciencia  mas  vasto  y  mas  fuodada 
que  enlo^aniígno^en  levedad  m^dia  y  principios  de  la  moderna ,  y  cómo  el  em- 
pleo délas  sustancias  Tenenosas  en  muchos  ramos  industriales  ha  debido  facilín 
tar  el  soicidio  y  «1  homicidio  por  medio  de  ellas.  . 

De  tal  manera  lia  progresado  la  toxicologia  con  los  adelantos  de  las  ciencias 
naturales,  y  en  especial  de  la  química,  qoe  las  obras  de  los  modernos,  además 
de  contener  muchos  mas  venenos  que  las  de  los  antiguos,  sobre  todo  respqcto 
de  los  artificiales  sacados  del  reino  mineral-  y  los  alcaloideos  y.  áoidos  del 
v^etal,  han  trasfbrmado  la  ciencia  como  en  un  ramo  de  la  quiioiiGa,  puesto 
Que  su  principal  objeto  y  su  preferente  afán  no  parece  ser  mas  que  establecer 
los  caraotéreé.  quimicos  dolos  venenos  buscando  reactivos,  y  procurarse  medios 
fóciies  y  eficaces  de  revelarlos  en  el  cuerpo  humano,  cuando  la  victima  sucum^ 
he  á  la  moctifera  acoipn  del  tósigo  que  ha. tomado. 

La  misma  parte  terapéutiea  se  resiente  de<esa  tendencia,  pues  está  mas  rica 
de  eosayosisobré  los  contravenenos,  que  deplapes  curativos;  y  si  no  se  apela 
n^  á  ellos ,  es  pmrque  falta  halterios  desoi^bierto.  .1 

Algunos  autores  han  empezado  á  coinprender que  latoxioologia.  abraza' mas 
que  loa  estudios  químicos'; 'que  la  análisis  química  no  es  toda  la: ciencia ;  la  fisío- 
loBí^t,  Ift-patolo^ia,  y  sobre  todo  la.  terapéutica  de  la  iutoxicaoion  ven  siendf  mas 
^tttdiadas,  ydia  ha  de  llegar:  que  tengan  tanta 'ó  mas  importanoia  que  lapairto 
qoímicaó  anáiítioa.  ...    .  . ......  .  . 

£sta>  especie  oepréferenoia  que  so  ha  dado  á  la.parteairimicla.de  la  toxico-* 
|^8>^>  y  el  como  segundo  papel  ^ueídesémpéfiaeoi  las  olG»as;de.>los.aaliores.la 
^apéuliee^  lia  hecb6<iae  los  «progreso^' de  ría-  aieacis:hayan. aumentado.^  oomo 
ya  lo  llevamos  dicho,-  ú-  nénere  de  i  veneñoá ,:  sm  estah  en  igual  a  amento  eí'do 
los  contrayeoenos.4S  «ntidotos;  lo  cual  ha.  sido  bastante  parjAcquer  algooos,  re«. 
suitiéodesé  del»  es|^rítu  qde  abimahaá  los  antiguos^  ha3^omfloi&8tedodi9gnat40i 
y  alarma  por  la  publicación  de  tantos  escritos  sobre  sustancias  tóxicas,  .cro^ 
yendo  quexon  el^s  se)prdduoe  maa  mak» , que.  bienes  éñc^taenb  deíla  sociedad 
a(^aL':ííoaetrofln(»]Aitieíp8mo9:de^ta8«ideasty  temores.;  rK.í.u    .  .. ;  «:  \' ,.  í^ 

nataeacasotideaáiídolos'y  det^MntpawlienQaíiegitifña  Ibs-pi^esaiaQÍonés y  tor- 
i^oi^o  do»iHíp6orátoBÍ  da  bmed^o^deJos^Ba^Gesalp^ 
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HdíñneB  desearon  q««  se  aoáttTietQ  tD  itn  asctíIos  toKÍiolégioos  00Aiia«toi- 

Í^or  reserva ,  ea  pooto  á  deñ^oar  tustcnoias  vaneDoaas;  ':para  tdo  iiartifeir4 
M  «lalvadod  mas  iiiédnMi^tijemiIflirausiacIfMaiaaosfHírwMini  Mgawiltoo, 
l)or  cierto ,  )aa  preóaucioaaa  ééW  f*e  clianmii  k^aaciifr  toaiatonna  ifos  ^bt 
«citado.  No  cabe  la  meoor  duda  <|^e  ea  loa  ivatadoa^a  laxiaMogiaf«Bde>Ja 
maldad  encontrar  loa  medios  da  iimiolar  á  nii  isMizxyali  aaiucia  MMtíMu. 
Mas,  lejos  de  iDclioar  á  Ices  nédicofl  ^onrojaMea  féflexíoiMB,  ¿.aaraaaali 
materia  parcos ,  reservados  y  esctiifMilaaoa^  'ios  áfA»o  oaackRir  <á  no  jpardabar 
medio  algono  de  ^oeralizar  -los  oooOGimientoa  rokrüvoa  á  ^9é  <faaMiaB.  tjia 
'criminales  no  tiecesiiao  de  tratados  toxiool<^coe  para  anoaairartenaiioa '^ 
daber  cáino  se  dati.  ha  hiaiaria  del  eB^reoenaaiiaiito  lo  deniBaatra  o«r  wi*- 
deacia.  El  conocimiento  de  las  aaslaflcíaa-tlaDiQaa  y -de  ki'íiBNnüSad'Ooii^iii 
matan,  es  mucho  mas  general  y  esparcido  que  el  de  los  medios  ahoBoéas  -^Mi 
destruir  so  acción  mertifera^  A  fana  de  otiras  fratoonca/esla  baatUriá  ^ara  $ii6ti- 
fi^ar  la  publicación  de  im  tratado  esieoso  de  tonicologia,  GnaMo  naasenvul^iH 
rice  el  conocimiento  de  tas  «astbacias  veocnosas  yol  de  loa  ¡aatíéotoa  áitianim* 
'venenos  que  8e  lea  poedan/opbnér^  taotaa  «as  TÍo*tmaa'dejaiéirile  iirasenMae, 
ttffttas  masse'salvma.  Ddtad  á  -las  •facnüatfros  ée  todas  la8'iiDtnRaa'eiih*nea«> 
pendientes -á  los  venenos,  y  fiofaa  de  habar  ÓBafn^eiienaaaieiitO'qÉia  no  mi 
Combatido,  si  se  llega  á  tünopo,  y  'que  no  Be^proebev  aiae  llc^a  itaráa.  Mea^e^ 
mostrar  im  envetíenamieato,  geheraüzar  la  rdta-de'qoala  aianiia  tíeoe'onriiBi 
de  descubrirlos  todos ,  es  ya  uo  gran  f>aso;  c(s  decir  é>los  «aioMnites:  xtiveant 
alevosía  será  conocida;  voestro  crimen  d^  htoeUas;  ^  •aacratoy  ^oea  «I  «inA  ooÉh 
tábais,  es  ilusorio.»  El  día  en  que  esta  convicción  esté -arraigad»,  «IdiestodiatiM 
dé  los  envenena  mientos  se  reducirá  casi  á- caro. 

•Añádase  á  todo  esto  el  qae ,  xenootéadose 'rnaa  las  'suaUmoias  iqua  amindaiahk 
sas,  no  ba  de  haber  tanrtos  enTenenamieotos  casuales  ,  yhaa  de  .atnbiarnpB»^ 
siempre  (ina  porción  do'preotijpabioncs  de  qoe  ejatón-^las  agentes  taabafrdas^JtKil«« 
^ae,  como  dree  parfectaraen1e<cl  itostre'Feijóo,  el  valgo  oree  Io^ptfe'4eidiaali>lÉa 
qae  no  son  vulgo.  Mucbaa  enfermedades  aptdéimcas/haf)  «id»  atrilMifdaa  «i  mi^ 
vvuenamrento  de  las  faeotés  públicas.  No  hay  necesidad  -dei proba rb'iimioiqtte 
dice  HoíTman  que 'acaecieren  el  reinado  del  emperador  Oárias  lY  ao  lAlenMMW; 
porque  siempre  que  se  presenta  una  de  ésarcalaraidadvs  paatileafiíihBBi,  falsie»* 
plica  el  poeblo  en  sos  |)(riaMPas  ícnpiíeatDnes  por  eate  medio.'  fin  t^aiéa^»  «uaiido 
ai  cólera,  se  divulgó  la  misma ípi^oobpmÍDn;  iiosfiraileis  en  üééoffltaiffríaaaiy  «o 
brusco  ataque  del  pueblo,  no.*áolo  ^'k»  taioVtvós  ipdrtiaos ;  Hmintti  9D'4fa 
atribuyó  s^  íaQueocia  en  la  aalubridad^de  las  egoaa. 

-  En  ana  epidemia  de  sarampión  qoebábo  en  ^^'tfl'dn'f^ís ,  "Ofbnóiiiadsflira 
Banqueta  y  tres  Detftoes.,  h^bs  y  oiétosde  LaisXÍV.*La  vazipóblida  laítl'ilM^é 
asta  mruerte  á  un  enYeneiíamieñio 'áist)nesto  porabdin^tie  de  lOrteana:^  iday^aüa 
regente,  del  reino.  Lacretelle  dice,  aue ,  sin  los  e^uerzos  delaoildfiíiaeédaailiaii^ 
poTiofa ,  el  prueblo  «teiiabifese  asfesinmlo  •  al  basar  el  ooonspaianrionto  «léatbite  ide 
ros^Delfinas  por  dela»le<de  h>lral)ií|acion'Qeldiik}<ia<.'  ^  *  .i   , 

El  doctor  Rofc  ha  eaciiito  en  ^o» >il  ntiles-de  'h^enk'ípéUitaip  mfedMltmimi      J 
UtteL  esceleote «ianioria^  dalaostmndo  los Herrobea'9cmiiala& ooi]bo'.ae>aa<9l»s«bsa 
el%nta<Méttamiaiiaoiprapti(;aidbqfbr  la  gcíi)fe'de'doien,'dapeaiálBD«BA8^oilai4i0iu> 
tédlca ,  á  lé  daiPIf'aaaitnkriyen  ^roéanos^  Inodaa  ide  éarlod  aaio  ^bpiaatilé'ilo*- 
TOHa. .  ■  •  '  •  »     •'.'•.■•;•...•••         ■•    I. 

'  ILoaiífaimdtb  da^ieio»loi|;iavi€b  ^^^ftmm-éB.  maiñfiaato^laofÉKa  ^lé'waecéiba 
(Jarse  á  jos  venenos  ó  aoTapeéamiaalogstgapéfciaomyqiafautilfgastliibaW 
saMtv  fa  lOB^tMHipas^db  'Vaftlroatk^>f»4aa«qte3f(rfiytBato^«aateaáütof«w^ 
da^1laf:f«9Nkr6lli^én9t0ijnM«i,  ^f  oi%ar>^^aHÉsaMai«bTrtq  ÜeaéitisaiSai» 


I 


«moera,  tenaod^  üoa  ^«rt  kMtnina  ¡f  qoeqiáiKiola » babia  de  auírtr  la  pef- 
«efeUL'doiaiias.aitob¡SMÍMS»  i^aaarobya  los  tiempos  de  Zacuto  Lusitano  ao  los  ^«e 
-podia  'reprodaciDse  al  eoento  de  Á  vioe&a  y  RuCas  «elaiifo  á  ia  jóvai\  que  j  outrida 
éú  ooóimu$  napeUus »  prodaeia  s^bre  ouaolos  ieniaQ  .coooúbito  con  alia  los 
efectos  del  veaeno  mas  actfvo.  Y  'tiampoa  4ia&  dlegada  eo  qae  as  preciao  aTori- 
^aar  «i  >pueda  aiHreoewirse  i  wul  iperaana ,  como  supuso  un  farsaate  que  se 
ir«tsba  da  haoarko.oan  Mad.  Pojopadour,  por  medio  de  un  pamíto  de  agua  de 
«flor;  «ornase  dicetieClatalioade  Médícis,  con  respecto  al  práaoipe  deCondié, 
fiar  medio  de  la  >fragaacia  de  «ca  knaozaoa;  como  se  refiere  úo.  Parisatis ,  4111- 
*«MÍo  oon  el  veaano  un  sok)  lado  del  cuobiUa ;  copo  da  á  eotender  Mead,  por 
Acdio  deiUQ  frasoo  de  licor  volátil  que,  atraído  por  la  corriente  ile  una  vela  eó- 
-oaDdida,  solo  sehaoeluneato  para  4^1  que  est^  cerca  de  eata  ^ela ;  como  io  soa- 
fMbóy'ea  fin ,  Zaobias  del  papa  Cferoente  Vli  v  el jonal  fué,  oeguo  au  mutor ,  eiH 
'wíafianado  oon  al'httino  que  cshalabanDa  bugía,  cuya  -mecha  estaba  empapada 
éa^maeuaiafioia  venenosa..  Los  «delantamientoe  que  la toftieolo^a  ba  beafao 
i5e¡a\Q8  aasfbas.de  to  qulaitea  ,  permiten  al<}oxioóloge>aMidiKDO  hacer  justicia  (l 
•  MÍOS' esos  0Dfvananami8o^o8  ooveleacos* 

•  A-ge ,  pues,  »4e  todas  las  ponsíderaciaiies  <que  preceden  es  licito  4ed«|^müo, 
qm  nos  esforoemos  aadoc  «&  «atadla  r  üa  eieqcia  de  los  venenos ,  y  generabzar 
•otra  DosotvoB  una  boat^  doctrina  boottcalóglpa ,  ilustrados  por  la  cual  podamcB 
«aportar  é  la  admioistraoiott  de  la  juisticia,. loa  miamos  befka&cios  que  le  -ropas-, 
tasaos  oon  'respecto  á  otroó  ramos  de  'la  >madiciaa.  legat  CuaMo  mas  descuidftda 
•atió  entre  .nosotros  «ata -tarea ,  tanto  mas  debemos  redoblar  nuestro  ahínco  en 
acQaaeia^a  y  perfeceionarla.  No  noa desalienten  ios  obstáoolosi  00  enfrie  nuaSf- 
teo  «Bítuaiastoo  ia  idea  de  lo  ^co  que  valgamos 'todavía  en  e^te  género  de  estu^ 
dios.  OoD  semejantes  aentimieatos  no  se ai&aoza,  no aecibra;  se  cae  en  el  quie» 
tisino  y- en  la  indiferencia;  no  sesaleoonoa  de  la eatertiidad.  Nuestra  patria 
ea  .acreedora  á  <otva  conducta ;  ella  merece  también  que  los  facultativos  españo- 
lea da- dotemos  de<esa  otase  de  estudio»;  las  tribunales  nos  Jo  piden  en  nombce 
éa  Ufaaticía;  4o8  buenos  nos  lodemaudan  con  el  «usto  «0  el. coraaoo;  solo  loa 
QialaadoB ,  solo  ^oi  asesinos  od^ardes  y  villanos  pudieran  aconsejarnos  el  ában^p 
éoDO  da  /semejante  tarea. 

•Ifivohmtatfianftentd  acabo  de  indicar  los  motivos  que  me  ia^pulsaron  á  dar  esto 
aonipeDdiO'de  toxicologia  aeiiaral  y  especial.  A  «líos  y  no  á  otra  coaa  fué  debida 
má  oaado^emrpeno.  9i  no  sau  «ifoso  de  él  :1a  primera  viefE  que  lo  intenté »  sí  taai> 
paoo  -lo  salgo  ahora ,  dispéaaaae  siquiera,  en  gracia  4e  las  intenciqnes  que  ma 
ftBíman. 

'  'Y  p.aestG  que  hablo  ya  de  este  coqspepdio,  natur»!  ^  que  indique  de  qu^ 
BMneraaatá  ordenado,  6  tío  queeadcmiamcqueeaponga  elf^lan  que  be  craida 
Bsaa  oondoceiite  é  su  <Á>jato. 

Consecuente  con  lo  que  ya  llevo  «puntada  y  coo  «HsprDfundas  oapviQciooiBa, 
desde  iuega  anuncio  cfaa  00  solo  debo  .ocuf)afrme.c<mo  toiiciiUaga.ao  los  Qonsci^ 
-  onantos'ráativQS  á  oada  uno  de  losveiienos  de 'qae. se  tieíae.  boyóla  atOticiO;,  dOQ? 
irtrma  lo  JmO'hécbo  cuantos  han  itraiadode ellas  enV)qu^^<^^  ocasiones^ 0ÍO9 
tsatbieá  a«  ki^dtUioivMcion  da  tadaaslas^a^alionasqiiapiiedai^  arrojar  i^lgnoaiuf 
adbca  cualquiá^a  ooe>te  die4nloxicaoioD  á^nvanaoai^íaofco,  ^(^qao  «acierto  modo 
laifaal»a4eDtadé'fievar^ie  y  ma3<jQSteoai|EOM»le  iJBt&ladaiS^^qiMB  y^^jn  oamoto 
bá  )^cbo^eíBpuea  Gahiar.  'Una  óbm  «o  ia  que  f<Ho«e  .W)at#  4a  íMaí'itaQapps  a»* 
partioularyJía' decaer  ao  mi(Coocapte»ai«iaaa»r  ^M9i»  ^qita^loS'^bM^  9  aap^MO 
todos.  Viciosa  seria  también  á  su  vez  la  obra,  en  la  que  solaMujy^.jSa  ^i4>fta9 
aÉsüutí»l'teft(C6Bohre»  urattleaúaigeofik»leaiftplicato>  ^ia  W]lídD^aB^ta,.)La 
tozicologia  pide  áM^iliaÉqia  ia>g0Bft|da9  ta^|pi^<»i)iar^WÍftt9«^  yi  (9  ai^éy»^ 
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•Vs  tratada  de  los  venenos  completa  el  dea  «aYeoeIUUDieoto^; 'un  tratado  .del  «a- 
"venenamiento  completa' él  de  k>&yeDéB06.:0rfii*.y.  i Dglada.debeo^estari junios 
es  la  biblioteca  del  médic(HlegiMa;!lasíObcas.ide.estoa  dos!  autores  forman  ónb- 
dás  un  tratado  entero  y  cabaU.de  rtoxieologia,  Goo  GaHier  á  con.  mi  Compendio 
-hay  e'sos  dos  aspectos  retiñidos  eOi uñadla  obYa.    '    •:      ..¡       .,  , 

Esta  coDTiccion ,  producto  de  estudios  serks  y  de.wediiatciones.prbíandas 
sobreesté  importante  rano  de  la  medioíoa  legal;,  meKSoodajereii.etí  4846 iá  dar 
.  á'  loz  tm  compeDdio  en  el  que  se  tf atara  de  un  modo  SBoesivo ^  priokero*  ;de  la 
-ioxLCoIogia  gienéra),  7  en  seguida  de  la .partiduikir.,  £n  fis^na, . careoiaoios  d^ 
oleras  de  esta  clase  ^  y  enj£spañá  es  donde  maá  $e.  .necesitan*  La  Medioma 
hgal  deFoderé,  la^obríta  de  YidaU  il^  traducción  de  Pieñck.:por  Lave-^ 
<ian,  etc.,  era:  lo  mas  consultado.  El  estudio  deJos  venenos. ba  sido  pocoi-cal- 
-tivado  entre  nosotros;  iporque  -tampoco  lo  han  sido  á  su.  ve^.  las  «ciedcias 
naturales  y  físicas,  absolutamente  indispensables  para  oooocev  períectaaaente 
}as  sustá  ocias  venenosas^' .  En  el  estudio  del  envenenamiento  .ño  ao  faa. ocu- 
pado naidie»  cabiéndole  «en  esta,  parte  «á  Ja  medicina,  legal  ni  mismo  ^eivido^ 
por  no  decir  mayor,  qoe  se  advierte  en  las  xlemás  pautes  de  esteintereaa&te 
cuerpo  de  doctrina.  Las  traducciones  det. los  autores  toxitólogoa  francefldsó 
alemaoes  no  t  pueden  generalizar  mas  que  el  estudio  de  ios  Yeneooa;  porqve^' 
tocados  esos  autores  del  espíritu  que  presiden. los  trábalos  de  la  generalidad: de 
-sabios  actuales,  se  dedican  casi  de  un  pmdo.  exclusivo  ^é  la  inv^estigacion  de  los 
•Üecbos  aislados  unos  de  otros,  délo  cual  jesuíta  ¡quo  sus -obras  son  en  realidad 
un  conjunto  de  descripciones ,  de  b^torias »  de  .e^tudkxs  sobre  diversos :  cuerpos 
<ief>ropied»d  ponzoñosa;  coBi«mto  que  obliga  á  repeticiones  pesadas,  queespo*- 
nei  á  la  confesión',  y  queá  loersa  de  llamar  la  atención  sobre  cada  bec^  de 
^ór  jsi,  distrae  de  la8> generalidades  que  enlazan< todos*  los  becboa.y  que  conati-* 
tuyen  la  verdadera  filosofía  de  la  ciencia.  .     ,....* 

*  Traducciones  de  obras  que  traten  ala  ivez  del  eavennQamieato  y  dd  los  vene- 
nos, no  son  posibles,  porque  no  existen  en. éLestralogero  tales obrasv  klo  me^ 
Dos'j^ue  yo  sepa.  Es  cierto  que  Orfíla  yi  Deve^lgift  dan  cabida  en  su  TraUafiUkdé 
HfOíicoloyia  general  é[  primero,  y  en  su  Tralaüo  de  medicina  legal  el  segundo, 
á  una  serie  de  cuestiones  propias  del  enveoenamiento,.eaio.Gual,4  tal  veaino.faa 
dejado  de  influir  «i(itaoto1a>SÍosófiea  producción  del  pcofesor  de  Mompellieir,  Mas 
2  qiié  son  esas  pocas  páginas  dedicadas  ái^aánvestigacioa  de  los  puntosldifioul-^ 
iosos  ,'á  la  resolución' de  problemas  ioliriocádofi  que  Xormanipoj?  ai.£jolos.Jn  parte 
Mas  e^ncíal  de'e8«d6eslndio&?  Do^'voJémeneS'Oonsiderabie?  dedica  Orfila  al  es- 
tudio analitico  de  cada  veneno,  y  apenas  consagra  cuatro  pliegos  á  considerar- 
cuines  dé  apliotfcion  genenaU  •1!>eiTergié ,  dejandei'  ver  ;  tantos «^a .  eKplao  -.coopa  en 
lá  ie«^poBicíott 'dé  svS'tareasiai^uQa  mayor  tendencip  é'íiló^ar«  b%  ún. tanto. mas 
esténse  en  esas  generalidades,  y  dilucida  cuestiones» jqpé^oa  de  aplicdoioQ  niir 
lisimá  á  toda  sáér te  (fe  )eti>v«neE(a mientes  c^sualea  é  meditados.  . ! ; :  >  .  (¡ ... . 
-i  Esto  ño  obstante,  á4&ibdid)ala'impoi>tanaid  de  jestas.cues|ÍQnesi  generales,  eftea- 
dfda  -]'a^a^iéafcionnéla<^ix^á  míe 'tienen  los  coBoeimientos  tóxic()lógLoo8,'.atéÍQjcüda9 
ea<í]»»  la  difíctiltad^le  investigar  la  ^erdadseü  mubbos.  casos  de  enveobaaoaiiMika 
i^imioflli)  ¿qbiétí  n&co«^ib«i'que^Éi'iiiiM<)bpa;'ddioxi^  debei  IrÁUatse 

epnfódé'ii^o  y  de  un  modl«<ca8Í'tei^oaa«ixt&d0i0&oispuatQ&<dQ.do«tcÍQa.gefiÉe^. 
ril  qne  fóntá  lU2í'ari>oJán<eti-tX)do^é»sopráotieo>  y.  qué  en.  cierto  imodoisoa  los 
'«doones^i^stíiioes  i  ie|de^se(^'ba  '4<ra|)bl»iir  deide  elJmoaiiQtkto  aniq^iseién^^Da 
«lit^'tódl^ibttt)!Íks«nmi<|rcf^ciiiiiBiy»filMr  un  ao^olrodfeadottdoiofik 

-lLa-«bra'<á^Oált^^Vtf  podt^"4lQnaf  i88toi4^        Haaje»  miauniBepiftifKala 
tíDdü^ltt'de^ Té  qab^de(b6-Wi<iiliPÍHA|dd ^oiapletc^die  tquottogia»,  >bh{  .1^.    . ....: 


—  w  — 


* 


Hé  aqaf  por^bé  be  publicado  mi  Com'^tiiáioí  En  él  mépco^i^Q  seralgo  teas 
esteoko'porlo  eoDoeémente-á  la  parte  relaU?a  al  eaT^neDanrieDU) ,  de  k»  qoo 
suelen  serlo  los  autores  qoe  de  toxicologia  han  tratado/  Yo  me  he  talidie>  de  sus 
observacione9 minuciosas';  he  esítudh>dox:áda  Boo.de sus  hechos  aislados  en  de* 
tall ;  no  he  déscnidado  ninguna  dé  sus  operaciones  y-níngono  de  sUs  désGul>rí<^ 
mientos;-1o9  he  degaido  en  el  laboratorio  y  en  sus espefimeatos  ingeniosos. pafa 
recogeré!  frttto  sazonado.de  tanto  cela,  de  tanta  diligencia,  de  tanta  sagacidad^ 
y  r^ooiend6  todos  estos  elementos  en  mi  bufete*,  despuee  de  haberlos  confirmado 
coa  arfáellos  ensayos  QÜe  mi^  coRocimientosme  han  permitido,  be  filosofada 
acerca  de  todas. esas  oDservaciones  y  esperi montos  ;  he  buscado  los  hechos  aná«- 
lo^ós,  inyestigado^ü  relación,  tod  lazos  que  los  tinen  y  la  significación  que  á 
mis  ojos  tienen ,  para  establecer  ciertas  proposiciones  generales,  ciertos  cáno^ 
oes,  á  beneficio  de  los  ouales  ha  de  ser  maS' fácil ,  ó- por  lo  menos  posible^  em- 
prender la  resdlocion  de  muchísimos  problemas  que  se  proponen  en  eL  foro  á 
todo  médico-degista,  siempre  que  se  presenta  un  caso  desdichado  de  envenena^ 
miento  dndosd^  Asi  es  como  concibo  la  utilidad  de  los  estudios  de  esta  clásé» 

destinados  ala  ilustraoion.der  tribunal. 

Por  lo  tanto ,  empegaré  mi  Compendio  dando  una  idea  de  lo  que  es  la  toxico- 
logia  y  qué  materias  comprende.  La  dividiré  en  dos  partes^,  una  relativa  al  en-» 
venenamÍento(4),  y  otra  á  los  venenos.  En  la  primera  trataré  de  todos  los  puntos 
que  son  de  aplicación  general ,  que  se  necesitan  en  toda  suerte  de  envenena'* 
miento,  ora  se  haya  efecltuado  con  una  sustancia ,  ora  con  otra.  En  la  segunda 
me  ocuparé  én  cada  uno  de  los  venenos,  haciendo  su  historia  particular,  y  reü<» 
niendo'  en  cada  una  cusato  se  sabe  en  la  actualidad  acerca  de  semeíantersus* 
tancias;  t     . 

La  parte  gue  trata  del  envenenamiento,  es  la  toxicoXoqia  general ^  y  la  aub-» 
dividoea seis  Capitules^  ¿saber  :      >        '^    . 

4/  La  fisiología* 

2.^  La  patología 

/  t-!íaSít:::.:-Uiaú>to.icacioo. 

•  5.*  La  química.  ......  * 

'   :6.*^  La  filosofía . 

Daré  principio  á  la  /fsioío^tade  la  intoxicación ,  diciendo  lo  que  debe  enten-» 
derse  por  veneno,  tanto  én  medioina  legal  como  en*  juHsprudenoia.  Dada  kt  de- 
finición del  veneno,  será  fácil  encotítrar  la  del  envenenamiento^  ya  individual 
ya  colectf  vol  Espóodré  de  cuántos  modos  puede  ocurrir  el  envenenamiento  bajo 
el  aspecto  morai  y  bájoel  aspecto -fisÍQlégi(^>^ 

Bajó'ei  aspeóte  moral  veremos  que -puede  ocurrir  con  intención  criminal  ó  de 
tm  medo  iovoiuntanoy  yporlOitanto  propondréque  se  califique ,- que  se  esprese 
el  primer* 'modo  omr  >la>voz  tnvenenamienio  y  el' segundo  con  la  de. intoxica^ 
oion,' dandiy,  sin  embargo,  á  esta  última  una  acepeioiimas  laiba;  por  la  cuál 
comprenda  loados  modosf'á  la  vez».    - 

Bajo  el  aspecto  fisiológico^  hablaré  de  líos  estados  en  que- pueden  darse  los  ve» 
nenos ,  dé  la  canü4ed'á  que  'ló  son-,  y  de  Jas  reglas  que  deben  conducirnois  á 
determiiia)flos  para  calificarlos  de  tales  { «diré  y  probaré  que  la  intoxicacioB  puede 
efectuaiíse^ por  tres  v*iaa ;:  la  piel,  las-  mEembrahas  mucosas  y  el  tejido  celular. 

Examinaré  si  los^l^enénos  sen  abserbidosi^  cómo  lo  son ,  per  qué  órganos  pá* 
ean,  á  cuáles  vaA^á^fiarar,  y  sies'posible  que;  acumulándose  en  algunos  ciertas 

»      '  ! )  '  •    .    I    .  ,         •  •    •         •  '         ' 

*''"'■'  •.:'---}.■•;':•.'        -  t  ■  .  ■         .       j  '  .11  ■■,■■•.  :  ,■■■:■■ 

(/).  Hasta  uüé'esplldue  loque  enlieti^opot  ént^néñamiento  éfntoticaciontne  valdré 
ifidüüiftam&te  ileMtM  dds  palabras.    :<       .         >';  ><  : 


—  8f  —  • 

raalauMiias- inedíMBoplosal*  cttéFgieas  po^an  ota  dié  oottttettrfften-ireimos 
para  al  aofennoy^  ai'á  la  tanjperattii^a  dei^  aaióriiáge  pvedeo  hacerse  oónb«n»^ 
eionei  dé  siistaricias  rMfeiísfVasimidáDdotfe  éa  TedaBOfi  • 

Establecidos  eiioa  punto»,  oao  el  ob^M  de>  pitepárav  el  lerrtii<K  pafA  «M 
boéKi  elasifícadioii  darlos  Tenofkos,  disoutri^  la  gráTísiinaottOsfion'de  GórM 
obran  laa  sostanciaa  veneoosao  para  producir  lA  iniexkacioD ,  békH»d69de  dk»*» 
|en  su  aeeioú  de  un  modo  prímttivo ,  si  sobre  la  TÍdA ,  si  sobre  la  ie$tw*»delot 
órganos  y  cenlpofiicioQ  de  sue  liquidóa;  En  ooaiHo  haf  a  reacielid  eaia  WaaeHh» 
dental  cuestión ,  investigaró  si  obra»  tan  aok)  por  abaoroion  é  tamfai^  pat 
eontacio.   - 

'  Después  de  estas  importantes  cfuestioaeS)  teniendo  ya  el  terreno  preparad»» 
pesaré  Á  tratar  de  la  clasi6cac¡on  de  loa  Tenenoa  ;*  vm  ai  oenviane  ^  si  e»  álii 
para  el  estudio  y  para  la  práctica  una  buena  claaificaoion ,  y  bajo  el  sopaestad* 

3ue  convenga ,  examinaré  cuál  sea  lá  baae  mas  lógica ,  y  sobre  todo ,  anaa  cob<* 
noente  para  elasifícar  las  soslaacias  venenosas.  Con  este  objeta  pasaré  en  ire^ 
viata  el  estado  <  el  reino>  la  naluraleu  f  y,  plor  úhimo ,  el  modo  de  tíbrbr  de  loa 
venenos;  y  puesto  que  el  objeto  principal  en  toda  intoxicación  es  apreciar  kb 
sintonías  que  la. caracteriean  para  oponerle,  m  llega  i  tiempo ,  lee  remedios 
indicados,  y  que  tanto  los  sin  toma»  como  los.  remraios  son  relatÍTOs  al  modé 
de  obrar  de  los  Veoenoef ,  adoptaré  este  por  baae  principal  de  stf  clasifieactoA  y 
los  dividiré  conforme  á  ella.  En  seguida  espondré  cómo  obran  loa  de  cada  cMam^ 
ya  la  parteen  que  ae  aplican,  ya  en  otros  órganos  lejanos,  ya  en  la .sangréi 
Eapnesto  el  modo  da  obrar  de  todos,  investigafré  si  este  modo  de  obrar  paede 
ser  modificado  en  diferentes  ¿ugetds  por  diversas  circ\instancias ,  ó  en  otroatéiv 
minos,  sí  los  venenos  ejercen  una  acción  absoluta ,  necesaria  ó  relativa,  coti4 
dioienal.  .  *       : 

Concluiré,  por  último,  la  fisiología  de  la  intoxicación,  inveatiganda  coálaa 
son  los  medios  mas  á  propósito  para  conocer  .la  acbioa  (tollos' venenos  y  sas 

resultados.  

Resuellas  estas  ioteresantes  v  trascendentales  cuestiodea  ^  paiaré  al  segundo 
capitulo ;  veré  Cuáles  són'Ios  efectos  patológicos  dala  aoeíoo  de  los  venenos,  lo 
cual  me  conducirá  á  tratar  del  diagnóstico,,  del.  pcoñóstico  y 'de  h  anatomía  pa- 
tolóeica  de  toda  intoxicación  en  general,  aguda. ó  lenta >  ytde  iá  intoxicación 
proofucida  por  l!Os.vedeimade  cada  clase. 

'  Pasando  al  iereércapítolo  ^  ó  sea  á  la  torapétttteade  la  intoxicación  ^  trataiÜ 
en  éila  da  los  coniravanenas,  de*  las  «atidotoa  y  de  k>9  remedios  mas  abonadoi 
para  combatir  la  acoian  de  todo  Tenaoo.  Diré  qoé  circnlksiabciaa  deba  tente  una 
sustancia  para  ser  considerada  como  coot^dveOenp ,  daáni(fe  ceaooe  Iteieacla 
y  de  qué  manera  sa'  apücan  aa  general;  qué  ddbie  entendeese  por  antidoto, 
oaántos^  ae  cpoeoepi  y  coél  sea  so  aplioacion  ;  por  último,  qué'remadioa»  aaé 

ean  oiirativo  exigen  (os*  venenos  «e^o  au  alase ;  de  qué  manera'  debe  oondu** 
rae  el  focultaUvo  aagam  loa  easoa,  y  de.  qué*i&od¡ficaeionea  aon  susceptibles  loa 
tratamientos  según  las  vias  por  donde  hayavsido  intrtíduGido  el  veneno.  €o8 
estos  do»  puntos  daré  fin  á  la  terapéwiica  ae  la  iatoxicacieb. 

En  seguida  posaré  al  cuarto  eapttuM^  ó  sea^  lá  naoroaeopúiu  Ea  ella  espott^ 
dré  cóBK>  deben  hacerae.  laa  inbamaéiobea  y  exhumaciones  de  les  ih^oxioaddtf^ 
oiié  precaooidnes  bay  que  guardar,  y  de  qoé  mlodo  deben  baearse  las  abartoraa 
e  iq  vestigacionea  oadavérícas  para  oe  perder  los  Teatigíoa  de  lá  ponzoña- 

Bn  el  oapitulo  qointo  trataré  de  las  abóüsis  qiiiraicaa.  Bmminaré  los  aólidos 
y  líquidos  jque  deben  ser  analizados  con  esperanzas  de.  buen.éxito»  tocaiido  la 
importantísima  cuestión  de  la  cantidad  sobre  <]ue  deben  bacerse  los  ensayos; 
éspondré  las  reglas  generales  que  tengan  aplicaciOD  á  toda  flaarie-da      -'-*-- 


«  ,  ■■yy,  y  «k> iot. mali w  #ft  eaiMral,  dp  kw-miAns  d* «ii|iaff«?eo9  in  su 
parezá  y  cuidados  necesarios  paiftfii««siit|^.iir  e^tOt  M»ltof é. :  4..  Ja  vMfh 

iadíoftcl  .¥«ttMio cMUMém  Wht  úlVMspa»  cspeud^-é  do  quá  modo  so  ^U;«»9.: 
4b^  Im.  f ampes  nuóeRaies;  a/-  loavt«Blales ;  a^*  \oa  «úmaUi/ 
fiaielUUÍMiíaitolo,  4umk^  «¿iifiído  /SJoso/'ki^kidL  rntoSMOoota»,  inve^Mr 

garé  cuántos  órdenes  de  datos  necesita  el  médico-legista  p«ra  de^^^^  4^  1>^ 
libido  ó  no  envenenamiento ,  demostrando  con  evidencia  ^ue  se  necesitan  tres, 
á  saber:  síntomas,  inspección  cadavéijca  y  análisis  química.  En  seguida  exa- 
minaré el  valor  de  los  datos  del  primer  orden,  esto  es ,  los  síntomas ,  parasajer 
si  su  significación  ó  su  .apreciación  es  siempre  .necesaria ,  y  de  qué  modo  debe 
mirarse  el  cuadro  sintomático  en  loa  diversos  casos  de  intoxicación ,  para  no 
caer  en  los  errores  mas  graves  ,  ya  por  lo  que  toca  al  número  y  diversidad  de 
los  síntomas  en  cada  sugeto ,  ya  por  lo  que  atañe  á  la  semejanza  que  dichos 
cuadros  pueden  tener  con  varias  enfermedades  de  curso  rápido  y  mortal. 

En  cuanto  á  los  datos  de  segundo  orden ,  ó  sean  los  suministrados  por  la  au- 
topsia ,  estudiará  también  su  valor,  su  significación ,  ianto  positiva  como  nega- 
tiva ,  y  me  esmeraré  en  establecer  las  debidas  diferencias  que  caben  entre  los 
efectos  de  un  veneno  y  los  fenómenos  cadavéricos  ó  las  alteraciones  caracterís- 
ticas de  Varias  enfermedades ,  cuya  anatomía  patológica  es  parecida  á  la  de  esta 
ó  aquella  intoxicación. 

£)esempeoada  esta  tarea  ,  veré  cuál  sea  el  valor  de  l,os  resultados  ofrecidos 
por  la  práctica  vulgar  de  dar  á  comer  á  los  perros  ú  otros  animales  sustancia» 
envenenadas-;  diré  los  vicios  de  semejante  investigación  y  los  graves  inconve- 
nientes que  puede  tener  en  muchos  casos. 

Acto  continuo  pasaré  á  examinar  el  valor  de  las  análisis  químicas;  el  de  los 
caracteres  químicos  de  los  venenos:  si  los  precipitados  valen  en  ciertos  casos 
tanto  como  la  obtención  del  veneno  en  sustancia ;  si  en  otros  valen  tanto  como 
los  precipitados ,  las  coloraciones ,  el  olor ,  las  manchas  ó  los  vapores ;  en  qué 
casos  debe  exigirse  el  veneno  en  sustancia ,  en  cuáles  no  ;  si  es  justo  y  lógico 
hacer  depender  de  la  cantidad  de  veneno  obtenida  la  administrada  al  sugeto ,  y 
si  puede  darse  un  envenenamiento  sin  que  la  análisis  descubra  vestigio  alguno 
ni  en  los  sólidos  ,  ni  en  los  líquidos.. 

Finalmente ,  analizaré  el  valor  de  los  datos  que  suministra  el  envenenamiento 
eolectivo  y  la  prueba  moral  de  toda  intoxicación. 

Tal  es  el  plan  de  mi  Compendio  de  toxicologia  general  y  especial.  Con  este 
boceto  de  mi  obra  se  puede  ver  cómo  voy  á  abrazar  todas  las  cuestiones  mas 
importantes,  y  á  preparar  al  médico-legista  para  la  resolución  de  cualquier  pro- 
blema judicial  que  se  le  ofrezca.  Con  estas  nociones  generales,  con  esta  revista 
sintética  de  los  puntos  de  doctrina  necesarios ,  el  estudio  particular  y  anali* 
tico  que  constituye  la  toxicologia  especial  se  hac^  mucho  mas  Sencillo  y  ase- 
quible. 

En  la  Toxicologia  particular  trataré  de  cada  uno  de  los  venenos  por  su  clase, 

?f  en  cada  clase  los  estudiaré  según  el  reino  á  que  pertenezcan  y  según  su  estado, 
ré  haciendo  la  historia  particular  de  cada  uno ,  no  esponiendo  mas  que  lo  que 
le  sea  peculiar,  característico  ,  puesto  que  todo  lo  general  ó  común  ya  quedará 
espuesto  en  la  Toxicologia  general.  Sus  propiedades  físicas,  sus  propiedades  y 
caracteres  anímicos,  los  síntomas  especiales  que  cada  uno  desenvuelve,  las  al- 
teraciones de  tejido  ó  líquidos  c^ue  particularmente  produce  ,  el  contraveneno, 
el  antidoto. que  tenga ,  el  tratamiento  especial  que  esté  indicado,  el  modo  sin- 
gular de  descubrir  sus  vestigios  en  el  cuerpo  humano «  hé  aquí  los  elementos  de 
que.  se  compondrá  la  historia  de  cada  veneno  de  por  sí. 


--40- 

' ' Eila sdlb iwireaekMi demaestírá aheeo  la^spoBicHmde cada  teoeoo fqggiré'el 
lAismoplah  ó partesdé-la'  Toxieologia  general, '  -  r        .'  .^    v  ..   •  <. 

"  Despueis  de  esta  espoéicion ,  de  esta  maDÍfestaoión  clara  ynimapiQsa  del  modo 
como  me  propongo  tratar  de  la  tpxícolo^a,' crea  que  estoy 'dispensado  de  dcK 
mostrar  la  utilidad  y  sencillez  de  mi  método,  igualmente  que  las  ventajas  quo 
Téane  0obre  los  demás  tratados  de  esta  especie,  indasael  de'Qaltier.-6i  ledior 
veré  si  me  equivoco.'  .  .  • 


•  •  i. 
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TOXICOLOGIt  GENBRAt  Y  PARTICULAR. 
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<}tTÉ'E9  LA'TOXICOLOÉIA  Y    C6hO   SB   DIVIDE* 

PÍ06  Orfila  que  la  Totfcologla  es  \a  ciencxa  de'iós  venenos  (i).  Esta  de- 
fíDicipn  tiene  OD  su  aboao  la  brevedad,  pero- es  incompleta,  no  abraza  mas 
que  lina  parte  do  la  ciencia ;  es  la  traduccio'n  literal  de  las  palabras  eriegas 
foxicon  yeneno ,  lógos  discurso.  La  toxicologia,  ;¡n  embargo,  trata  de  algo 
mas  que  de  los  venenos ;  trata  también  del  envenenamiento ,  ó  por  lo  menos 
debe  traftar  de  él,  y  á  la  verdad,  cabe  alguna  diferencia  entre  uno  y  otro  tra- 
tado. Con  e^ta  definiciotí  no  es  posible  dividir  la  toxicologia ,  porque  tan  solo 
tiene  un  aspecto  ;  el  de  las  sustancias  venenosas  consideradas  cada  una  de  por 
si.  £1  estudio  de  cada  veneno' en  particular  es  un  estudio  analítico,  y  esto  no 
basta  para  bacer  aplicaciones  al  cuerpo  humano,  menos  aun  para  ilustrar  á  los 
tribunales  en  la  administración  de  la  justicia.  Al  estudio  particular  de  cada  ve- 
neno;  al  estadio  analítico,  hay  que  añadir  el  general ,' el  sintético.  La  doble 
escala  del  canciller'  de  Inglaterra  es  aquí  de  rigurosa  aplicación.  Los  tnísmos 
autores  que  dan  una  definición  tan  lacónica  comprenden  bajo  la  voz  toxicólo^ 
^«a  partes,  que,  en  cierto  modo;  se  salen  dé  la  esfera  particular  de  los  venenos, 

f)artes  de  aplicación  general ,  y,  por  k>  tanto  justifican  con  su  propio  proceder 
as  observaciones  que  contra  su  dclfínicion  vamos  haciendo.  Anglada,  que  es  uno 
de  ellos,  no'ha  escrito  una  palabra 'relativa  al  estadio  particular  de  los  venenos. 
Orfíla,  Devergie,  etc.,  además  del  estudio  analítico  ó  particular ,  han  diluci- 
dado de  tín  modo  gen^eral  varias  cuestiones.  '* 

Puesto  que  la  toxicologia  del^e  abrazar  á  la  vez  lo  general  y  ló  particular; 
'  puesto  que  en  su  definición  debe  traslucirse  la  estension  y  objeto  que  dicha 
ciencia  tiene ,  yo  creo  que  debe  siistítulrse  á  la  de  h)S  autores  la  siguiente  defí- 
nictoa  de  !a  toxicologia. 

Es  la  ctenoia  que  'trdta  de  ia  intoxicación  y  de  las  Sustancias  que  la 
producen. 

Esta  definición,  aunque  un  poco  mas  larga  que  la  de  los  autores,  es  mias 
cumplida V  piyrtiue-éoderra  toda  la  ciencia.  Los  dos  aspectos  de  la  toxicologia 
tan  diferentes,  al  propio  tiempo  que  tan  intimamente  unidos,  el  sintético  y  el 
analítico,  van  comprendidos  á  la  vez  en  la  definición,  y  esto  contribuye  á  su 
mayor  exactitud. 

Las  partes  que  la  toxicologia  comprende,  las  materias  que  abraza  tienen  en 
la  'definición ,  por  mi  propuesta ,  mas  natural  colocación. 

La  toxicologia  se  ocupa  en  el  estudio  de  la  intoxicación  y  de  las  sustancias 
que  la  producen,  en  el  de  los  medios  que  tiene  el  arte  para  combatir  los  efectos 
de  estas  sustancias,  y  en  los  diversos  procederes  necesarios  para  investigar  la 
existencia, -tanto  de  esos  efectos,  como  de  las  mismas  sustancias  venenosas  en 


(I)  Véase  Orfila ,  Tratado  de  Toxicologia  general ,  tomo  I,  pág.  I :  Anglad^ ,  Tratado 
d€  Toxicologia  general^  pAg.  17. 


les  sólidos  y.  líquidos  de  la  o^g^f^atfoiTertvBtieoadSi.  Este  estudio  completo  se 
hace  de  un  modo  que  teoga  aplicación ,  ya  á  todos  ios  casos  prácticos  y  posi- 
bles, ya  á  pasos  particulares  y  determibados.  De  aquí  la  natural  y  necesaria 
división  de  la  toxicología. 
'tatoiib{»ro|ia  9ei4iiitf«  eugeñefaf  y  et  naiiief$(ir.  ^Mmm^  t9$}iifohffh 

Íléneral  a<|ueni  ^ub  trata  de<la  iotaxios^ciov)  de  úp  niodbi^\Má9  é^  l|f?9#rt- 
ídad  de  los  venenos ,  y  pariicutar  ó  especial  la  que  trata  de  cada  veneno  de 
por  sí.  >-.*... 

Orfila  ha  dado  el  nombre  de  toañcologia  general  á  su  tratado.  Sí  con  esto 
ha  querido  ^  k  Mteodef  cAle  sébjo;  toaúoókigo  qq/e.ea  su  ofajoa  colosal  bo 
se  ha  echado  en  olvido  ningún  veneno,  el  epíteto  es  exacto.  Si^  empero,  ha 
qaevido  suponer  con.  él  que  el  tratado  se  díri^  á  dilucidar  baja  ttftpiMiUide 
vista  general  las  variar  cuesUooes  c|ue  deben  abordprse  eaeste  lerreí^»  iioa 
permitirá  que  w)  le  iuagaemas  propio.  Lqs  estenios  y  piofumdas  aooocNiÑeBiQa 
del  c^ebre  decano  de  París  hubieran  podido  dar  á  sm  TroMo  4e  ioxifiol»gi$ 
este  aspecto  general  que  en  él  echamos  de  meóos,  coa  tanto  mas  saotimieflii^, 
Quanto  que  los  pocos  puntos  de  docUioa  geqeral  qoe  ei%  dicbA  abra  j  Anales 
dehi^iens  pública-'^  medicina  legal  ha  dilucidado,  dos  maniíiesiaa  i  la  SYr 
deneja  lo  deudora  que  le  estaría  la  ciencia  por  esta  clase  da  produacionaa»  á 
que  no  se  sentía  incíioado  por  su  genio  emineotesMot^  observador  y  espera 
mentalista.  Anglada  estuvo  masei^acto  eo  calificar  degeaeral  s«  Tfotoiija  rfs 
ioxicologia ,  es*  realmente  la  cien  pía  como  k>  acabaoios  ib  dc|iair»  El  digno  sur 
cesor  df  los  Sauvajes^.Lacaze,  Bordea,  Barthes^  FoaqaatKtto*,  ba  sellado  su 
obra  con  el  espíritu  filosófico  de  su  espuela ,  asi  como  naestro  afosMido  ooivipfl^ 
triota  ha  estampado  en  la  suya  el  sello  de  la  escuela  dis  Paf la.  La  especnlaeiaDir 
la  ^enerslidad.  la  síntesis  en  las  márgenes  del  Bevauldt  los  bachos^.lapacticiir 
lindad,  la  análisis  en  las  orillas  del  Seoa^ 

':  Galtier  ha  publicado  un  Tratado  dp  ToocicoUtgia  genwndf  en  el  q^ie  baUá 
de  los  venenos  y  del  envenenamiento  ^n  general,  coma  iotroduc^jon  a]  estadio 
dQ  los  venenos  y  del  .envenenamiento  particular. 

'La  obra  de  Galtier  lleva  muchas,  ventajosa  lá  de  Andada*  Sin  ai|iba«go«  ns 
comprende  todas  las  partes  que  .pertenecen,  á  la  toxiteoiogia  general,  y  laaqve  le 
da  están  espuestas  con  desorden ,  oemo  lo  vamos  á  pjrobar  dentro  do  poco* . 

De  todos  modos,  resalta  que  tanto  pop  la  tendencia  de  les  ánicnds  en  l^nas* 
tros  días,  como  por  las  razones  emitidas,  la  división  de  la  te^ologia  tu 
^naral  y  particular  i  es  une  neeestdad  reoona^da  y  uoo  .dalos  iDedips.  tías 
conducentes  al  buen  estudio  de  la  intoxicación  y  de  las  sustancias  q^-.ljl 
.producen. 

Vamos,  pues,  á  tratar  de  estos  dos  pantos  suoesivaósAI#),  empsisandn^pnr  to 
toxicología  general. 


^*¥ 
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TOIIGOLOGIA  GENERAL. 

He  dicho  que  se  entiende  por  Toxicologia  general  aquella  ciencia  quetraU  de 
la  kilo»ieaeioB,.ide  ya  m«do  aplicable  á  iodos  ó  la  mayoría  de  los  caaos  ea  que 
n»  veneno^  sea.  de  la  clase:  <}ue  fuere ,  la  pco^uoe. 

-  En  la  piéc&ipa.,  «eflipre  que  hay  iaiexicacioD  ó  en vcsena miento ,  este  becba 
pftfeaéógicü  es  éeÚdo  á  la  acción  pariiciilar  de  este  ó  acptel  veneso ;  siqmra  aé 
éé  ansde  os  veoettoibabrá  una  inioxlcacloD  particolar  relativa  i  cada,  tóaígo, 
4  lo  qcn  es  lamismO)  ék  intoxicado  presentará  síntoinaa  propios  de  cada' una  de 
esas  intoxicaciones. 

AM  como  oé  bay  ningún.  evCermo  ordinario  <|ve  padcsca  todas  las  «fiferme- 
dades»  áat  tampoco  hay  magua  eavenenado  que  lo  esté  con  todos  los  Yeaenoa. 

fis  decir  >^  pues  ^  qiie  asi  cono  «puandd  se.  dice  enfeimedad  se  usa  de  ima  voz 
de.  sentido  general  ó  aiMfcnicta,  can  la  ea»l  queremos  espresar  todos  k)8  estados 
morbosos  á  la  vez.  sin  determinar  ningano »  asi  también  cuando  decimos  inte» 
sncacton  ó  envene/MmiÉmiOr  nos -Talemos  de  estas  palabras  de  senüdo  general 
y  abstracta  también,  pafa  espresar  todos  los  casos  de  enfermedades  y  muertes 
producidas  por  ana  sustancia  venenosa,  sin  determinar  ninguna  en  particular. 

Todo9u.los  oasoB  iBorbosos  producidos  por  un  veneno  tienen  de  coaiun  el're^ 
conocer  esta  causa,  y  ciertos  rasgos  caractetísticas  que  distinguen  dichos  estados 
de  loa  ontíaañoar'ó  producidos  por  otras  causas  morbosas.  La  voz  intoxieaeión^ 
aomogeaeral*  abra^ta  todos  esos  casos comnoM,  y  de  eHosL. puede  tratarse  ea*» 
taosaaieBiB,  sadeMrmii^aff.. el  .veneno  que  los  baya  produciao.  Estos  caaos  oa^ 
aniúea  ooastkayen  la  materia  propia  de  la  Toxiüologia  gtnéroL 

La  inloxicacioa,  sia  dejui.de  serlo  nunca,  no  se  eCeciúa  siempre  del  misan 
modo;  los. siotomas  que  ía  vevelan  oíreoea  ciertos,  cuadros  de  as(iecto  difof 
renta  ^  éaira  eUoi  se  nptaa-  rasgos  oonluaes,  los  propíos  de  la  iatoxieaeion  gene- 
ni  *..  aMOy-á.  vaaltas  de  éskis  comuaea,  loa-hay.  propios^de  ciertos  venenos  ó  grupos 
de  «eneaoÉ..  Este  segundo  órden^  de  rasgos  comunes ,.  aunque  menos  general 
que  loa  del  primero,,  aunque  menos  comprensivo  y  > 'es»  todavía  comur  á  varii|S 
sostaneiw  ^eoMoías ;  per  lo  tanto  canstltuye  taasbien  el  efcgeto-  de  U  Tóxico*' 
hfiO' gmMraí^ 

Al  fin,  descendiendo  de. lo  mas  general  y  abstracba,  de  lo. mas  cómoa  á  to 
mas  sía§ttlaTf  4s  Uega  á  los  becix>8  y  caraeléf  esl  solo  propios  de  cada  sustavora 
%eaeoosay  y  desde  este  aiomento  su  historia ,  ó  isus  hechos,  particulares. foraiaii 
ai  obfe^)  propio  de  la  tooDtcalo^ía  jMirticubir. 

Dicho  se  está,  pues,  que  en  esta  parte  de  la  tbkicoiogia  solo,  pos  ooaparemoi 
ett!  les  becboa  camudesy  ora  sean  de  los  mas  generales  aplicables  étoda  iqtkxxi- 
aüCio^«  oaa  seavde  los  que  solo  deben  afüícamá  det^miaadáa  intexkae^oef» 
genéricas  todavía  ó  de  ciertas  clases,  reservándonos  pasar  á  la- especialidad  6 
«idividoalidaé  de üktK^ieacfOd  para  cuando  ooa  bailemos  en  la  parte  segunda. 

Esa  comunidaéaiaaó  moDOt^aneral  de  becbes  é  ceracléres  se  taooeotrá 


siempre ,  ya  se  trate  de  la  accioQ  fisiológica  de  los  veoenos  y  las  diversas 
cuestiooes  á  que  dá  lug&r  su  estadio ,  ya  de  los  efectos  patológicos ,  ya  de  los 
recursos  terapéuticos^  ya  ,  en  fío,  de  la  necroscopia,  quimica  y  fííosofia  de  la 

intoxicación.  :    ;     - :      ?  :     "  ;  »         ^<  T  '^  i  ^  ^ 

La  toxicología  igéúeifel ,  {¿r  lo  t^dio,  debe  cobipiifendlr  lodaé  las  partes  ó  as- 

Í Rectos  que  ofrece  todo  caso  morboso  producido  por  uno  ó  mas  venenos.  Si  no 
os  comprende,  la  ciencia  no  está  completa;  el  tratado  que  asi  no  bable' de  ella 
queda  defectuoso,  mutilado.  ■  >  /  t  t 

Guando  una  sustancia  veñehosa'sé  pode  en  esfera  ^de  actividad  con  la  econo- 
mia  humana,  se  realiza  una  porción  de  hecbos  íntimamente  enlazados  coa 
la  fisiología  de  la  misma.  Es,'  pues,  de  todo  punto  necésai'io  irétar' de 'tales  he- 
chos, y  averiguar  de  qué  manera  sé  conducen  esas  sustancias  con  las  leyes 
fisiológicas.  -     • 

.  Desplegada  la  acción  del  veneno,  resultan  alteraciones  mas  ó  meaos  profundas 
en  la  salud  del  que  le  tome:  hay  ^  pues ,* síntomas  que  conducen  á  la  formación 
de  un  diagnóstico  ;  hacen  proveer  el  lesultado,  las  consecuencias  de  semejan- 
tes alteraciones  >  lo  que  constituye  la  prognosis  ^  el  pronóstico  de  esos  estMos, 
y  por  lo  común  se  presentan  alteraciones  materiales  visibles  ú  obiettvas  eo;  los 
sólidos* y  líquidos,  lojcual  constituye  la  anatomía  patológica  de  esos  casos 
ó  esos  hechos. 

Puesto  que  las 'intoxicaciones  son  enfermedades,  y  qué  oo  svempre  mátafn  i 
los  sugetos  sin  qué  el  arte  pueda  salvarlos ;  es  muy  propio  de  la  toxioologia  ge- 
neral tratar  de  los  recursos  que  el  arte  tenga  para  combaür  las  iatoxicaciooss, 
y  ver  de  cuántas  especies  son  esos  recursos.  Una  terapéotica  de  la  intoxtcaeion 
as  tan  esencial  á  la  ciencia,  como  la  fisiología  y  la  patología. 

Los  venenos  hacen  victimas;  sucumben  muchos  intoxicados;  hay  qué- reco- 
nocer el  cadáver,  que  hacer  autopsias ;  pues  si  estas  operaciones  cadavéricas  tie» 
nen  algo  particular,  á  vueltas  de  lo  común ,  con  las  aatópsias  practicadas  en  los 
oasos  de  muerte  por  enfermedades  ordinarias  ,  deber  es  del  toxicólogo  tratar 
fde  esa  parte  necroscópica  para  no  dejar  vacío  alguno  en  su  ciencia. 
.  La  toxicológia  tiene  aplicación  á  la  práctica  -del  foro-;  somos  llamados  i 
declarar  qu^  un^sugeto  ha  muerto  por  un  veneno,  y  no  bastando  en  muchos 
oasos,  ni  tos  síntomas,  ni  las  alteraciones  apreciadas  por  la  inspección  del  ca- 
dáver >  hay  que  averiguar  por  ciertos  procedimientos  analíticos  la  existen-^ 
cia  del  veneno.  Hé  aquí,  pues ,  cómo  es  indispensabre  dar  á  Is  ToxtoolOgia  una 
parte  química  con  buenos  preceptos-para  el  descubrimiento  del  tósigo,  : 
-  Por  último,  siquiera  el  toxicólogo  se  haya  ocupado  en  todas  las  Cuestiones 
relativas  á  lá  acción  fisiológica  de. los  venenos,  en  los  efectos  patológicos,.-  en 
los  medios  terapéuticos,  en  ios  procedimientos  necroséópicos  y  én.  las 'análisis 
químicas;  si  no  resume  todo,  eso;  si  no  razona  sobre  la  sígnifícncioní  lógioa  do 
todos  los  hechos  propios  de  cada  una  de  esas  parties  ;  si;  no  trata  "de  averiguar 
el  valor  que  cada  uno  de  esos.hechos  tenga,  para  poder  fundar  efaelloa 'la* afir- 
mación ónejgacion  de  un  estiado  morboso*  ó  de  la' muerte:  tnrodacida  rpor; un 
veneno ;  la  ciencia  no  solo  ha  de  quedar  forzosamente  mutilada  ,»sino'fal¿i^delo 
qne  mas  la  eleva  á  la  categoría  de  tal,  de  la  parte  filosófica,  deia  (^e  mas  útil 
Ja  vuelve  para  la  práctica  del  foro  y  la ;resoiúGÍon  de* lOs* problemas  que. nos 
presentan  los  jueces  y  tribunales.  "  ,.••!! 

--  4Las  obras  de  toxicológia  hasta  aaui  publicadas,  llenaDri todas  esas'  neicesida» 
des  de  la  ciencia?  ¿Comprenden  todas  eaas  partes  y  por  el  orden  con  que- las 
acsabamos  de  indicar?  ."../.     f  -  •  ; 

No  conocemos  ninguna. — La  toxicológia  de  Orfila  es  partioülar  ;r€a  iiina^bo» 
lecoion  de  historias  de  venenos,  de  o^nogra&as  de  esta  especie*:     .     •>•''! 


• 

Aoglada»  reeMoeieodo  ^  lo  oiwa  de  Orfila-  eareoe  d«  e^  parte  filosv^fica, 
<ló>esapapto  general  ,i|üi90  suplirla,  y. publicó  su  Tratado  dé  Túfvieohgia  ge» 
fieriail,  ai  qué- dio  las  digoíe^tes' chaco  partes: 

Primera,  toiioologia  fisiológica;  segunda,  tbxíeología  patológica ;  tercera ;  to^ 
zicologia  terapóotica;  eaarla  ^  etastficafaion  de  los  veoenos ;  qointa>  semeióticé 
del  esteneBaiaieotOii:  i  .<  .*  «  : 

.Bosta  la  simple  esposieioB.de  estas  partes,  del  libro  de  Angleda,  para  ver 
que  está  rocompleto<y  <|ue  le  falta  órdeo.  Eéiá  incompleto,  porque  falta  la  pOrte 
iieccosc6picá,:la  quimioa  y  laifiiesofía  de  la  intoxicación;  le  falla  orden ,  porque 
I.®  la.  clasificación  de  los  ]f eneoo» debe  farmar  parte  dé  la  üsiología  de  la  m- 
toxicación^  en  especial*,  fottdándola,  como  lo  haco'Aoglada,  en  el  carácter  quí- 
mico d&  las  sustancian  lóxieas;'8,°  la  semeiótica  del  envenenamiento  está 
embebida  en  la  patologia,  de  la  cual  es  una  parte;  poqs  siendo  la  quese.ociipa 
en  el  estudio  de. los  signos  para  el  diagnóstico  y  pronóstico,  claro  está  que  en 
la. to(sÍGo)ogta>  patológica  debe  estar  colocada  esa  parte. 

Si  descendemos  á  los.capílulos  y  secciones  de  cada  una ,  acabaremos  de  yér 
lo  incompleto  y  desordenado-  de  la  obra ,  pues  deja  olvidados  muchos  puntos 
esenciales,  y  lo  que  correspÓBde  á  unas  partes  lo  envuelve  en  otras. 

En  la  parte -físioiógica  babla  de  los- venenos  disolventes,  químicos  y  meca- 
nicos^  j  luego  est^bleoe  una  clasificación  fundada  en  el  orden  químico ;  y  sin 
enibárgó^  Dotes:la  quknka  la  que  toma  por  base,  sino  la  física,  puesto  que 
los  diridé  porSH  estado ,  en  sólidos  y  tíqoídos^  y  en  gases  ó  efluvios. 

En  cpanto  á  la  doctrina,  si  prolesa  algunos  prÍDcipios  aceptables',  tiene  otros 
muchos  que  no  creo  verdaderos.  En  el  discurro  de  este  compendio  tendrá 
logar  de  mánifesjtar  lo» errores  de  la  escpela-á  que  Anglada  pertenece. 

De  éstas  breves  reflexioocstse  desprende  qoe  el  Tratado  de  Toooieologia  ge^ 
neral  de  Anglada  no  está  al  nivel  de  la  ciencia,  ni  ha  llenado  sus  necesidades 
teóricas  DÍ  prábticas.  . 

Gp.  P.  Ga&ieri  profesor  de  farmacología,  toxicologia,  materia  médica  y  tera- 
péutica,  ha  publicado  en  /t855  otro  Tratado  de  Tosvicologia  general  que  le 
fia.mere<iido  ghandesjeiogios.  I^o  trato  de  escatimárselos ,  y  me  asocio  de  buen 
grado  el' ooro« general ,  puesto  que  reconozco  el  mérito  de  dicha  obra. 

Sin  embargo,  séame  permitido  hacer  de  ella  una  crítica  razonada ,  y  dígase 
loego  8i  vof  fundado  :en  mis  observaokmes.    ' 
-   Qaliier  divide  su  tratado  ^n  nueve  capitules,  de  la  manera  siguiente: 

4.^  Fik>8ofiaioxieológica«k  .    ..  • 

líAEtiologia  toxicológica.'.    •       .    i    -    »       .       • 

3.?  Patolf%ia  toxibológica.  -     .     .         !.* 

4.*  Terapéutica  loxicoíógica..  .  , '  .        -    .  > 

.■S.^.€la8ifiea6«ont03|icolásíca.    .     '<).>..•« 

6.*4)jagnóstÍGo  toxicoló^eo..  '      t 

7.*  Envenenamientos  complexos.  '  ;    ■ 

8.^' Cuestiones. toxípológieas.  .        '•■,».;  ^.    ••    \.         ^       • 


\.'^ 


•  .9¿* 'Informes.  toxicológícoB. 
-  Bste^plan  df  le-  obra  de  Galtier  adolece ,  oonio  puede  verse  pót  la  sola  efitin*^ 
ciaeioA  áe  suá .partea  ,dft(jlefecld9'  análogos  á  los  ¡del  tratado  de  Anglada ,  diét 
GuaiJes.iinaí'imiteGÍmii'€ncuatitb  atórdecL,       ■-     • .  ^<  -  '1 

Ui  eÚ'olo^kk  és  una-  .))a#t8'^ei.  Iv  pati^Ggia'ilo-taistno' giienel  diagoófítíoo y  ^de 
sueTi»nu»tíi^J^^  9^*  ea^fiolop  dobiau  estariembelMdoB  endiü  3. -.  El  (V.-*4[ué  htf« 
bla  de  la  clasificación,  pertenece  á  la  fisiología;  comi'yaj lo  hemod 'dicho )<dé 
Anglada ,  que  incurrió  en  el  mismo  defecto.  El  7.^,  que  trata  de  los  envenena- 
mientos complexos)  supone  los  sencilldis,  y  puesto  que  todo  lo  demás'se  refiere 


i  «slo»,  po  dfiboo  formar  ii&eapifiib,  «ídq.vm  pttlapMiJA|ioflisnD  .6  düÉnesoia  de 
los  «ovoMDainieatos  aitBf>les.  Bl  ^.%  que  habla  áa  Im.  ooMtípinB  ioxifiolé^ 
sicas ,  es  un  baturrillo  donde  se  tratan  puoliOSfinipM»  d&^Üi  <SíÍQJbgia  y'áe  ln 
¿losoRade  la  intaoúca^^ioo.  .Ktt«l'9«''  dimerse  w»  «arios  aofinciii^itaKicoló- 
gicoS)  hay  uoa  mezcla  de  dtfer oDtes  «auAtoá,  f a  ralatwos  ¿  ia  toeninartnp^^  y  é 
otras  cosas  que  nada  tieaeo  que  ver  con  la  toxicologia,  p.uBst».q«aBe.rffiiM»Á 
4a9  rnaaobas  de  sangre ,  esperoaa ,  mooo ,  ele* ,  al  peio^-i  ias  aUfraeíonasdi^Ios 
i^fioritos,  moaedas:,  y /alfiincacÁoQ  de  suetBftéias  alimenti^ 

Que  ^sto  se  buniese 'agP«i||a¿o  eomo  lun  apéodioe*  .seria  tolerable^  numiae 
siempre  estraño  á  la  tooLicologia*  «poRque  es  mediftioa  legal  ipora^  mas  ponerlo 
i}omo  otros  tactos  pári^afos^artíículoa  del  capitulo  9.^  qué  •lleva  la  naÜficaoioii 
de  informes  tomcológkoa^  no  nos  panece  propb,  está.fueraidoüi^r^ 

Las  cjuesticoes  -están  presentadas  iodas  isio  «álace  3i^<iw ,  4o  coal  - Jtt¿ba  de 
4ar  á  sentir  que  no  se  haya  tratado  de  ellas  en  sa  iv^areorpespondieiite. 

En  el  capítulo  donde  balbla  delidto^dftticD^^se  ocupa  eüiúswifam't  ohádán*- 
•ilase^ae  hay  an»  parte  destinada  i  la  «l¿a/(MrÍ0«j£sta  parte  eaipacaoieflile iCpii- 
iDÍca ,  es  >tin  tratado  de  ¡procedimieatos  analitkoH|iiimiD064  *ir  á  la  vcirdeá^  m 
acierto  á  comf>r^d^  por.q4ié  la  Uama  iGaHier  etiiUo§ia* 

•Por  último.*  la  JQsiologia  se  neduoe'á  hablar  de  la  ¡absorctqú  de 'los  'Wiebo84 

Bastan  .e^tas  ligeras  pinceladas  ipaca  dar  á  comprender  que4  fVMrubiieQajqiie 
^ea  ea  sus det'^llesió  esiposicioxi  de  Lo^  hechos  y  doctdéaa^Ja «brade tíiliÍBi'iio 
puede  preseaiarse  como  un  tratado  de  Loxlcalogia  general  laetódico  edecnadaní 
completo,  ya  sea  para*  las  necesidades  didácticas r  ya  para-  -las  de  iaf  ráddca 
de  la  ciencia  curativa  y  saédico ilegal.      •  , 

Nuestro  compendio  abjrajca  J^  ;seis  (>arie$  que  hemos  oboaidériado  ándispe»* 
sables  ^ar«i  tratar  de  la  toxicologiá  domo  es.  debido  y  ioomo:ld  exig&iei  eatado 
actual  de  conocimientos.  • 

Hemos  dicho  que  la  dividimos  en  físiologia,  patologia,  tira{)6uiicá«  aaeooos* 
copia  i  química  y  filosofía  de  «la  jntoxic|icion.  Vamos.á.defipir  Joada  .ekia  ^de 
estas  .partes,  y  en. seguida 'trataremos  suceaivameote  de  eilasi  .    >. 

Eatendemos  por  fisiología  de  M  intowicacwn^  aquella  )pairt«  de  lá  itezkolot* 
gia  general  que  trata  de  Ja  acción  de  los  venenos  «obi^e  las  «coapmía  hamaiMu 
jf  de  las rcuestiones'físiolégicas ¡relativas  á  esa  accttoi.  ii  . 

Entendemos  por  patologia  de  la  iiUaa;»oéi9too,'aqueIla>pttrfce  de  laióaLÍcoW* 
gia  gen^?olque  trata  denlos  síntomas  produckbs  por  .kfi  vienenos.,  del4)r«Q)ós- 
uco  y  de  la  anatomía  patológica  relativa  á  la  acción  de  eaasiSudtaDckoL  >    .  * 

Entendemos  por  terapéutica  de  la  intoxicación^  aqiteUtfArio  jde^ka.iolico- 
logia  general  que  trata  de  los  contravenenos,  de  los^.anUdátos  y  de  ios  plalDes 
curativos  indicados  en  los  casos  de  intoxicación. 

Entendemos  por  necroscopia  de  la  intoxicociiO»,. aquella- partido  tatd&i- 
cología  general  que  trata  de  las  inhumaciones,. exítomacioaes  ly-  aú|ép8ias<de 
los  intoxicados.  .      : 

Entendemos  por  ^utmicaüe  ¿a  intoxicación,,  aqvelk pártele  «la ^toxicdlegía 
general  que  trata  *de  las  sustancias  que  deben  ser  aoaliaíaaas^eiulos.oasostdeta- 
lí^peEkajqíktento  ^;die  los ^uteúsili^s, .aparatos vy>rea«tiiT!esi]eoeBar ios  para^lqs-iasili- 
W»  y  de'los'diversofiipfocedimieotosy  operaeioties4'U*'6^^*^^^'BÍs«íx¡gea. 

Por  último,  entendemos  por  filoso fÍA.de>la  (tn<oa»eiiaJMi,aqaállft  ipaHeude 
blttojciiQOkgiaigeaerelrguBrtiiaiba  de>iB9eétÍ9i|ar  á^udkec^jousuálesúáw'd¿»  éaftos 
sJ69tfioati.vDaiep  J8)ái)rQ&8oidié  enneoeoamaaiDte!^  qaénejbwioM  ltaygi¿tKBifBeJiidfti> 
tAfi#  jrtoU¿V.<8eaiau)tesdadiMaxaiiJ^k.!      !    ,  r  '-.[.<. 
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CJlPítüLO  PRUIERO. 

lá8tOL«6<fA     BE    1.Á    urT-OXIGALGIiOir. 

O»  i«l  IHMlm  «nof  ÜmporirntUeB  que  ia  fisi^hgia  de  4a  UUowioQciaH 

comprende. 

He  4idio  que  por  fisiok^a  de  la  iotoxicacioD  ootiondo  aquella  parte  de  ln 
Ux¡o6logia>¿aoeraI  .qüie  ;irata  de  la  acciaD  de  los  vooenoa  sobre  la  ecoaomia  bu*- 
maoa,  f  d^  tiodas  ¡las  oueafciooes  iSsiológicas  relativas  á  eisa  accioD, 

JEsta  |Mu:t0  de  la  Uoiicelogia  es  iip^rtaotisiina,  ^rque  eo  ella  descaosa  U 
doctrinadle  eUa  emanan  lofi  principios  filosóficos  que  han  de  dominar  jen  el 
reato  de  ría  obrju 

Desde  las  primeras  plumadas  aue  se  dan  en  la  físiologia,  ae  revela  la  han* 
dera  cientifícadel  autor;  su  modo  de  considerar  la  acciou  de  los  venenos,  de^ 
cíde  de  su  doctrina,  ó  se  le  verá  vitalista ,  partidario  de  las  fuerzas  vitales  y  de 
las  acciones  dinámicas,  ó -bien  antagonista  de  estas  fuerzas  y  amigo  de  acciones 
Y  reacciones  químicas  entre  las  sustancias  venenosas  y  los  principios  cpnstitu- 
tivos'lde  Iti  sangre  y  áq  los  órganos  del  cuerpo  humano.  Tal  vez  participe  de  los 
dos  sistemas,  tratando  de  conciliarios^  y  buscando  un  maridage  que,  á  pesar  de 
iodos  los  esfuerzos  del  ingenio ,  no  se  puede  conseguir. 

Nosotros,  que  hemos  creido  comprender  toda  la  importancia  y  trascendencia 
de  la  físiologia  toxicológica^  y  lo  intimamente  enlazada  que  está  con  las  prin- 
cipales cuestiones  de  la  medicina ,  no  perdonaremos  mediq  alguno  de  darle  toda 
la4aUtuáiOompatihle  con  la  esteBísi^n  de  este  compendio ,  y  nos  esforzaremos 
cuanto  podamos  para  que  ese  zócalo  de  la  ciencia  tenga  la  firmeza  necesaria. 

Con  «el  o^etOf  .pues.,  de^traiar-de  todos' los  puntos  capii^es  que  han  de  ser- 
vir deJ>ase.y  áe  premisa  ipara  las  demás  partea,  y  sobre  todo  para  la  terapéu* 
tioa  yifilooofia  de iaiatoz^ioacion ,  vaoves á  indicar  aqui  sumariamente  los. punios 
ané  .constituirán  la  imaieria  de  este  oapíiulo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,,  la  fisiología 
de^e^  ioloxioacion* 

«f-*  •fi.ué  se  entiende  p^  veneno» 

2."  Qué  diferencia  liay  entre  este,  el  medicamenta»fei>al(nMnt!0,  el  >liMa9ma 

.S."  ^Guóndo  debe  JUamarse  iintoxicaoion:,  cuándo  eoyenanamiento  el  efeein 
prodttCid&]por,4os'Mepenos»   '  .  * 

í*"  CttánUa  formas  <ie  intoiricacion  ha'y.         .   . 

n^"  A-  «qué  «;»nüdad'se  haedn  des  sbatanctas  vAonnos as. 

vé/  En  «uanlos  estados  piueden  darse  los  cénenos. 

.7«*  'Por  jcuántas  ,i^iais  ptneiden  introducirse  en  el  .cuerpo  iiiMiiano  <ó  vi  vo .     • 
.  ^.^'^oé^lfliHan  Ji«jt)ei\tRe4t  ab^ovoion  y  tía  «oluhiUéad^ie.los  venenos. 
.  fBJ'  G4i^l^T«o$  'loa  «¿sorbidas.    • 

p44)«  Por'/donde;se >v0rifi«A . laahsoreton  eofi -mas rapidea. 
.  -44  •  -dtié  influencie  ^jefroen  los  itiervioa  enla  abeonaitofi'díetWM  veB«nos< 

4^.  Por  qué  órganos  pasan  los  venenos  absorbidos. 
.^3,:  A;>qíiié)éf^«lesY¡Bn«á}Parar;i46  vétenos  ahforhiidts^    •  ^  .     .  i 

..fÍ4»^<^o#oft  ab^es9Ídod)los'V(9tfeQos.,  jin!t^roa>ó  tocao»|M»eiitos:  i  .  .^ 
-•M-rif^^fWMOi^i^  entgl»ctierp0fwiiwo  \e¡s  d6pi»'ai»qiW5ts  A$^itiwt»nm«s  m- 
(^•inite»^áHi}cae)h»»tefPíigffi^ «na^mntidaA^vtioqiHMJ? .  ..  r' 


Kt.  ¿Pueden  hacerse  combinaciones  de  sBsf,ancia«  medicinales  en  ei  eslómaga 

quesean  Tenenosas? 

47.  Cómo  obran  los  venenos»  de  un  modo  .químico  >9  dinámico. 

48.  ¿Necesitan  los  ^tenonos^para  obrar^  sep^absorbidos? 

49.  ¿Es  igu^l  el  modo  de  obrar  de  los  venenos? 

%0.  ¿  Qay  circunstanciad  capaces Kle/modificar;lB'acQÍOB«<lft los  venenos?  • 

84.  ¿Pueden  clasificarse  los  venenos?  ¿Cuáles  su  mejor  clasificación? 

22.  ¿Qué  medios  bay  m^s  conducentes  para  es^diar  la -flOcÍQ^  denlos' ve- 
nenos? .'    .      ^ ..  '       . 

Tales  son  los  puntos  principales  que  me  proponga  discutir  en  la  físiplogia  de 
}á  iAtóxicacioü.  En  cada,  uno  de  ellos  va  envuelta  unáé  linas  cuclstíotíest^úé'en 
iapMcticd  se  hacen  médico- legales,  necesitando  los 'jueces  y  mtigisirádos  la 
dilucidación  de  esos  puntos  para  averiguar  si  ha  habido  ó  nc^intóxicacion^'én'» 
TenenamtentOi  De  lo  que  en  esta  parte  espongamos  surgirán  leonsecuenéiás  lógi- 
cas y  aplicaciones  convenientes  á  ciertos  problemas  judiciales  que  reda^nannél 
dictamen  de  los  peritos.  Vamos ,  pues  á  tratar  de  cada  uno  de  estos  (Juntos  ^o^ 
al  ó^den  con  que  lo§  hemos  espuestp.  ;..■•.•       i  . 


j  I 


ARTICULO  PRIMERO.   ' 

...  .  .  .     .  .  *  ,    ^-  *  .      .         ".  t  »  •  # 

DEL  VENENO  t  SUS  CABACTÉRES  DIFERENCIALES  >  DE  ¿A  INTÓXICAcÍoII, 

.      y  DET  SUS  FORMAS.  •     ,,  .   ,    ' 

SI-  ...      ..••.'. 

Qué  se  entiende  por  veneno,    "'  "'    [7.' 

Bsta  cuestión  es  importantisinaa ,  tanto  bajo «1  punto  de  viH¿[  legal  doinlo  bajo 
el  fisioiógrco.  -       ^  '      i   •      /  •' 

En  el  Código  penal  vigente  en  España^  hay  un:  aftfculo-,  el  333^.  que  habla  *de 
las  penasen  que  incurre  el  homicida ,  ouando  perpetra  el  cñiáam  ppy'médro  de 
un  veneno ,  lo  cual  agrava  la  entidad  del  hecho :  ma^  este  ¡cedido  no  dice  lo  que 
se  edtiendie  por  veneno.  Cuapdo  ocurre  un  homicidio-perpetrado  por ' 'medio  ;de 
una  sustancia  venenosa,  el  juez  se  informa  consultando  á"lOs'faoalt8!thf^d9, 
quienes -son  los  que  le  declaran  si  la  sustancia  empleadai  y -á-la  qae^'se^Hbüye 
el  homicidio  e^  un  veneno^  •    ••  =    m..  .i    ..  •     >    ■'- 

No  solamente  no  tenemos  ninguna  guia  en  el  código  penal  vigente  p&rá  sa<« 
bér  lo  que  es  veneno,  sino  que  también  nos  falta, -HÚqvfierá^  óonsoHemos* los 
Códigos  antiguos  y  las  obras  de  procedimientos  ó  de  jurisprudencia  préctie^i.    '. 

En  la  ley  Vil,  tit.  3,  part.  7.^,  seleeO  ^taspalábl-as-.'^Fistéo^  ó 'especiero  ó 
otro  home  cualquier  que  vendiere  á  sabidDd&S:|/er6aa^l>'j»oñ{SOfí^s'  á  algún  boiene 
que  los  comprare  con  en  tención  de  matar  ie  otri  :"ó:  qué  los'  módtrase'á  coüo- 
cer-ó  á  destemprar  >é  dar  por  que  mate  á  étri  con>  «lias » -tambiátf^  isOtíá^rador 
como  el  vendedor,  ei  que  las  mostró  como -Isís  diese  y  deben  haber '  penia -de  Üo- 
mecida  por  ende,  maguer  el  gue  las  compró  non  pudociÁíiplirtotifld'^ida^y 
porque  se  le  non  aguisói  Et  si  por  ventura  matase ceneUas^  esiboo oe -«Emilia- 
dor  debe  morir  desbonradamente^íecbándolo  á  leones*  é^  a' caneado  i  éi  olt'as  «bes- 
tias que  lo  maten.»  .;•  .('-..,:  ¡  ,..'}'.   jvM    .if 

Las  voces  yerbas  ó  fknizones  son  las  i&níoas  due  pu«deft-,refériiPs¿^  a(^^ 
neno.  En  lostiempoa  áfüi  rey  «Alonso  el^ Sabios  erar  yerbad  ¿«'ianov  ^igaffi- 
calüá  anv^alMttrlév-efita  loc'acioin  sé  eivoiMiitra.'efii  obras  tjtoí|i0«rpodlitfas  cér- 
canos á  nosotros,  y' hasla^atgun^  poetas; eoiyiedí^6i^é«iá0íií^'qtl<»^íhefd<^ 


Aill^^)6SK1(meft  cbA  palabras  y  fresen  de  sabor  anticuadlo  y  se  vdten  díe 
^z  éb  btfüodo  de  semejante  locución.  El  aventajado  poeta  Arólas  (b'ce  (k)  : 

Maa  Sancha  qoe  se  indígod 
Por  la  oposición  que  hacia » 
Comieoao  con  él  un  día 
DM0  yerba» ;  io  mató. 

Bifift' sé Cóniprénde  goe  en  nuestros  días,  y  sobretodo  en  una  ley,  esta  frase' 
eró  puede  ser  empleada.  Hay  que  sustituirla  la  de  veneno ,  y  espresar  terminan- 
tetatenté^  Fo  que  se  entienda  por  tal. 

^jién'yéi  de  las  Partidas^  oxaminamos  algunas  leyes  de  la  Novísima  ñeeopi^ 
hiten,  i^pocd  nos  será  po^^ibte  deducir  lo  qué  entienden  nuestros  legislado* 
fésTpót*  iénéño,  puesto  que  dfchas  leyes  mas  bien  se  dirigen  á  prevenir  intoxi- 
éatiori^  involuntarias  debidas  á  infracciones  dé  higiene  pública.  Cuanto  contie- 
nen los  artículos  de  las  leyes  6.* y  7.^,  tit.  49,  Hb.  VH  de  la  Novisima  Beco- 
pffóriorjf,  no  trata  mas  qué  del  modo  como' deben  conservarse  los  utensilios  de 
(fibrtas  iiénda»  y  ciertos  comestibles  en  el  estaao  de  salubridad  debida. 

Para  Ver  sí  los  autores  qoe  ban  comentado  nuestras  leyes  arrojaban  alguna 
lúz  sobre  este  particular ,  he  registrado  la  obra  de  Febrero ,  reformado  por  losr 
señores  Goyeoa,  Aguirre,  Mootalban  y  Carabantes  y  en  vez  de  luz  no  he' 
])pdido  encontrar  mas  que  tinieblas ,  no  para  los  profesores  del  arte  de  curar, 
sino  para  los  abo.^ados  que  tantas  ventajas  reportan  por  piro  ^ado  de  dicha  obra, 
ün  opúsculo  publicado  pK)r  nuestro  compatriota  D  Domingo  Vidal,  en  4783,  ha 
^0  la  fuente  donde  ban  bebido  dichos  señores  para  dar  sabor  científico  á  sus 
pocedimieñtos  relativos  ó  los  envenenamientos.  Basta  la  sola  fecha  del  opúscu- 
lo para  concebir  cuan  fuera  de  lugar  e-tarán  los  conocimientos  que  de  ét  se 
hayan  tomado.  La  loxicologia  es  una  ciencia  nueva  desarrollada  en  el  siglo  xrx; 
y  no  es  por  cierto  una  producción  como  la  de  Vidal ,  á  la  que  debe  consultarse 
paraf  poner  á   los  jueces  y  abogados  al  corriente  de  la  ciencia  en  esta  parte. 

So  el  código  penal  francés,  art.  304 ,  se  dice  :  «que  será  calificado  de  env&- 
nenamieoto  todo  alentado  contra  la  vida  de  un  sugeto,  por  medio  de  sustancias 
que  puedan  causar  la  muerte  mas  ó  menos  prontamente ,  de  cualquier  modo 
ciae  se  hayan  empleado  estas  sustancias,  y  cualesquiera  que  hayan  sido  sos 
consecuencias.»  Nos  alegramos  deque  nuestros  legisladores  no  hayan  nnítado 
en  esto  al  código  francés. 

La  ciencia ,  como  en  otras  cuestiones  médico-tegales ,  es  en  la  presente  la  qu^ 
debe  servir  de  guia  al  legislador;  lo  que  los  toxicólogos  entiendan  por  vene- 
no, eso  deberá  entender  eT  legislador  por  tal.  Esto  es  decir,  pues,  que  no  de- 
bemos buscar  ni  en  los  códigos,  ni  en  las  obras  de  jurisprudencia  práctica  , 
sino  en  las  médicas  >  lo  que  ha  de  entenderse  por  veneno. 

pesgraciadamente  nuestros  autores  no  están  de  acuerdo  en  esa  definición. 
Ha]hon,  Foderé ,  Anglada,  Devergie ,  Orfila ,  Galtier,  etc.,  dan  cada  uno  una  de- 
finición difereiíle.  Orfila  dice  en  su  Tratado  de  toxicologia  general  que  por  've-' 
aeoo  debe  entenderse  toda  iustancia  que^  tomada  interiormente  6  aplicada  de 
cualquier  modo  que  sea  sobre  el  cuerpo  vivo^  en  pequeñas  dÓÉis,  destruye 
l^  salud  ¿acaba  eMeramente  con  la  vida.  Devergie  encuentra  esta  definición 


cspreáioo  cúeríáo  ijivo  es  den^asiado  vaca ,  refiriéndose  al  hombre  V  ácuantetr 
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cuerpos  gozan  de  vida.  OrGia  >  eo-su  nueva  edicipii » i^o  ba  modificado  la  defií^i» 
Oioo  del  vencQQ»  haciéndose  car.^o  4e  ifis  objecioi^s^'dc  Devergie,  s^oto  por  lo 
que  toca  á  la  espresíon  cuerpo  vivo,  «Üiia  deíiniciou^  dice,  no  es  buena  real- 
mente sino  cuiíudo  abraza  todos  109'cd8o«..Lodiie  pref»ono  Devergíe  no  abraza* 
ria  mas  que  un  caso  •  mas  que* tos*  veneiiOB  del  hombre.  » 

Tomando  nosotros  parte  eo  esiaf  cu(*stton ,  diremos  qhe  la  definición  de  Orfila 
no  solo  peca  por  no  determinar  la  di'vtsión  de  lasvsnsltifácids  qumtico-fisiológicas 
de  las  mecáuicas ,  sipo  por  no  est^blccex  dife:  en QÍa.^  entre  el  veneno  y  los  ^i<- 
ruá  como  Justamente  lo  iilzo  Frañlc  y  aceptó  Ánglada.  E^.  cuanta  al  aeginid^ 
vicio  que  le  nota  Deveri^ie,  habíamos  creido  con  este,  sin  ^i^pont^r  que  no  haya 
vei^eno^  para- los  aniniaK-3  irracionales  y.  para  las  plantas  ^  topos  .cuerpos  viv^s^ 
q^ue»  tratándose  de  una  definición  del  veneno  que  ha  de  servir  de  lijase  pap^ 
upa  ley,  debiaj^ví^'^rirse  la  sustancia  veneno^ .al  hombre  por  la. siguiente, ca-ii 
zoo.  La  ijey  señala  pj^^ha^  para  iel  envenenamiento ,  y  estas  penas  uo  nucdea, 
ser  igijales  parayel  qué.cavenena  á.  un  hombre,. un  perro  ó.  una  planta;  íie,aquí« 
por  qué  tiernos  preferido  un  tiempo  la.jdeünicion  de  Devérgí^ ,  eo  lá  cual  (a  st^^ 
tancia  venenosa  solo  se  refiere  al  hombre*  Sin  eii^bargo  ,  no  dejamos  dé  íecqnó^; 
cer  á  favor  de  Oiiila  que  puede  muy  bien  quedar  cu,  la  definición  del  .venenó  la 
espresiüu  cuerpo  viv'o^  con  la  cual  se  comprenden  todos  los  casos,  y,espí;^sar.^^# 
en,  la  del  envenenamiento  los  .relativos  al  hombre  .  ,  »       .       1 

En  la  misma  definición  se  advierte  otra  cspresióri  muy  digna  de  comentfirios, 
antes  de  aceptarla.  Aludo  á  las  pequeñas  dosis,  ¿Qué  quiere  decirse  con  esto? 
Orfila,  indica  que  no  puede  fijar.se  ce  un  mudo  exacto  lo  que  és  esa  pequeña  dosis 
y  que  no  hay  en.éíla  nada  de  absoluto.  Su.  ipodo  de  resolver  esta  cuestión  no' 
satisface..  Sin  ánimo  de  querer  sobrepujar  en  claridad  y  fijeza  al  ilustre  decano 
de  la  facultad  médica  de  ^ar¡s,.séamüpen))itido  tentar  la  üi.lucidacion  de  este 
importante  punlo« 

Todos  los  dias  se  administran  en  In  .práctica  médica  sustancias  muy  enérgí-, 
cas  á  pequeñas  .dosis  ;  la  morfina «  el  sulfato, de  quinina ,  el  bicloruro  de  mer- 
curio» el  amoniaco,  los  arsenicales,(,cl  ac(^lle  de  crotonlilio,  el  ácido  hidriociá- 
nico,  etCM  etc.,  son  medicamentos  á  cuya  accio.n  se  atribuye  la  curación  ó  alivio 
de  cierlos  males.  Estas  sustancias,  pues,  no  son  venenosas  á  pesar  de.  ser  da- 
das á  pequeñas  dosis ;  sigúese  de  esto  que  esa  frase  de  la  definición  del  veneno 
00  tendrá  esto  sentido,  no  significará 'esas  dosis  á  que  los  médicos  administraa 
dichas  sustancias,  puesto  que  so  necesitan  dosis  mayores  para  que  maten.  Si  á 
un  facultatívp  le  preguntasen. á  quó.dó,^is  es  venenoso. el  bicloruro  de  merpur^, 
seguramente  que  no  diria  á  la  en  que  se  dá  como  medicamento.  Fuerza  eS|, 
pues,  referir  el  sentido  de  la  espresion  pequeñas  dosis ,  á  las  en  que  esas  sus- 
taooias  medicamentosas  se  hacen  venenos.  En  este  caso  se  dirá:  ¿cómo  sé  las, 
llama  pequeñas  dosis  cuando,  en  .realidad^»  y  siempre  con  respecto  á  su  acción^' 
soo^^randes,  c;LQrbrtantes?  Sellamap  pequeñas  do^/is,  no  con  relación  á  la  can- 
Ü^pd  á.que  se  flá  cada  una  de  esas. sustancias ,  cuando  se  emplean  con^o  medí*/ 
ca^G^tos,  en  cuyo  ca^ó  son  realmente  grai^es,  sino  (;;on  re){i,cion  á  la  Cantidad 
CQp^vqi\$  se  administra  la  generalidad  de  sustancias,  ,ya  como  medicamentos» 
ya  ^^ií)<s>jfirttnento§  ordina.riQs.  A  cabernos  de  aclararlo,  con  ejemplos.  .".,/.. 
ív^^i&^9  ele  opio  es  la  dosis  á  que  ^se  dá  por  lo  común  á  un  aduítd^()ich,a, 
^ú^ci^jj^ojUQ  medicamento  ;  de  cuatro  á  ocho. granos  de  opio  es  yaí  una  can-» 
Ugaq^fi^^JsJY^,  exorbitante;  á,,esta  dósfs  .el.ópio  es  i^n  vcfieno  pora  la  genérfili- 
4#^ra-ites  ,^(S^^^^*  Pero  est^  niisma,  cantidad  que  relativamente  algrano,  d^ 
SiWi#8c^?Wn:íj.c^  í?*^9"55a  con  résp(,'¿tp  á  b  ojuaj  de  crémor  de.'t^rtaro.i.V'a 
dp  ^qyi^§  de  ricino  I  á  la  libra  de  pan^  y  al  cuartillo  de  vino.  Para  qué  eí  crémor 
de  tártaro»  el  aceite  de  ríclaó  y  otras  ^iist anclas  mediciuafes  que  se  daóToQzas 
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proilajeseo  Ira&tQmos  ^r^veb  ó  lamucrle^  &eria  forzoso,  darlas  eo  cíinúdades 
eD^Minea,  yauo.asijio  obrariap'^.vez  lau  cncrgícameoló  como  las  que  se  IIa« 
máo  vei>e|iCM«  al  pasoqne  estas  para  qué  dejen  de  causar  sus  ¿unibles  efecios^' 
es  indispensable  administrarlas  á  dosis  minimas  ó  fraccíouadas*  üay  mas.:  ta 
pHfilo  áxaiilidade^  d^  sustanciáis  puede  uno  establecer  eslos  ^res  grados  ;  aú^l* 
mas,  pequeñas,  grandes.  A  cantidades, mitiiiuasV^s  mi^os  venenus dejan  de 
serUi,  son  0)edica(i)ei^iüs;;.lQs  que/{)ara  curar  se  daná  cantidades  grandes,  son 
iD«dic»i»ei|l,os  ppco  .«ni^r^icois.  De  to4os  modos,  se  deduce  de  lo  espu'eslo  que. 
Guaoiio;  sil  dice  ápequtihasdiisi.^  $e  refiere. disentido  de  la  defíuiciou  á  las  cánli^ 
dadesea  qu^  ^tornan .en  lo^g^peral  los.medícame^ilps  y  alimentos  con , respecta 
de. les  üuaÍ6&,  qu  efectp,  son  ^eqiueuas  Us  en.que'se  hacen  dañosas. ó  mortulca 
las  sustancias  CQusiderada^.,cqn[)0.venQnQát.    ,     ; 

Aun  pue  ta  bajo  esle  punto  de  vísU  lá  cuestión  no  está  al  a^brl^o  de  objecio- 
nes de  cuantía  Por  I9  n^isnfio.^^s^^r^^os  que  se  sustjl oyese  esta  esüresion 
^^ueñ^'dó&isi  con.  (^tf-a  q,ue  up.^íese  lugar  á  iñlerprelaciones  diversas.  ¥0  crea 
que  se  conseguirla  este  objeto  diciendo  d  la'dó.$is  en  que  se  ^mptee.,  l)c  este 
modo  se  fija  el  hecho,  aun  dejándole  la  variedad  de  los  casos  y  circunstancias}' 
se. presenta  un  i;aso  die  ^uveneijiamiealo ,  se  averigua  la  dosis  eo  q.ue  se  ha  em- 
pleado la  sustancia»  y  se  ye  si  á  esta  dosis  es  ó  no  habitualmente  capaz  de.  alte- 
rar la  salud.ó.de  quitac  la  vida  ;  prescindiendo  si  es  una  dosis  grande,  m.ediana 
6 pequeña  6  mínima, .absoluta  ó  relativa.  £n  atención,  pues,  á  todas  las  con- 
sideraciones que  precedcD ,  opino  que  debería  llamarse  veneno: 

«toda  sustancia  que  aplicada  al  interior  ó  al  esierior  del  cuerpo  vivo  es^ 
á  la  dosis  en.  que  se  empWej  habitualmente  capaz  de  quitar  la  vida  ó  de  aU¿- 
rar  la  salud ,  sin  obrar  mecánicamente  y  sin  reproducirse, >> 

La'definicioD  que  aaabamos  de  dar  es  buena ,  porque  realmente ,  el  hecho 
que  espresa  no  pertenece  mas  que  á  las  sustancias  venenosas.  Tiene  además  la 
ventaja  de  nOíprejuzgar  cuestión  alguna,  de  no  comprometerse  por  ninguna  doc- 
trina determinada  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  \enenos,  puesto  que  prescinde 
de  esle  modo  de  obrar,  hmítándose  á  consignar  el  hecho,  al  que  mas  bí^n  Res- 
cribe que  no. define,  siquiera  lo  haga  de  un  modo  general  ó. vago. 

Si  nuestro  código  hubiese  de  definir  el  veneno,  CQmo  lo  hace  el  código  fran- 
cés» debería  adoptar  esta  definición ;  porque  en  una  ley  conviene  que  el  hecho 
se  determine  no  solo  de  un  modo  claro.,  sino  que  esté  fuera  ^g  las  contiendas 
científicas  y  al  abrigo  de  las  variaciones  de  opinión. 

Mas  en  una  obra  do  loxipotogia,  donde  se  quiera  establecer  una^doctrina  cieur  . 
tífica,  basada. en  el  moda  de  obrar  de  las  sustancias  venenosas, 'esa  definición  . 
00  basta;  es  necesario'espresar  en  ella,  no  los  efectos  del  veneno,  sino  ¡a  na-^ 
turaleza  de  su  acción. 

PJ  estado  actual  de  cooocimientos  y, los  progresos  cada  dia  mtis  notable^, de 
ia  química  Qrgáníca.  y:a  •  nos  permiten  aspirar  á  mas  que  á  ;sér  puramen^te  desr 
criptivos  en  la  definición  del  veneno;  ya  podemos  uaila i. j^spresando  en  ella 
de  qifé  ma9.era  aliarían  p^ofuad^mente  la^salud  ó, quitan  la  y  ida  las  ^ustanci$ts 
que  pi^rtenec^B  ,á  ^sa  ola^p  d^  cuerpo?.  ..     ,..       \  ...   ..      ,  •(/  , 

Soy  dia.no  piiede  dud^r^e ,  por  lo  menos  respecto  de  jñíjcho^.,  ique'los.y.eoe- 
DOS  eo^rao  en  coimbin^cíop  química  con  los  principios  consiitutivos  de  10^  spíi- 
4os.y:¿iquido3.ctel  Qu^^po  iíuman«,.^que  uno$  coagulan, la. ?an¿re, ¡que  otros. la 
liquefian ,  que  otros  le  impiden  $us  combinaciones  cñn  el,p;^^np;  qui^.le  alte*,  i 
rajl.^  CA  6e  ,;Jaft;COftd¡i2|ioqei?i. fisiológicas ,  por  Jaa  oxt^cH  j?e  pf^sta  á  las  variacj^ 
combinaciones, y  metamorfosis  naturales ,  para  surtir  a  toaos  los  oréanos  y  te«> 
jidos,  y  dar  lugar  á  la  for^maclón  dé  todos  los  productos  y  actos  deía  vida. 

A  pVd^'oVdorTltué'l^  qfdiditbá  ayédza »  qcie  I^s  espertftiem^^^^  ;ij¡l|fijpfi^^  ^.^ 


estieoden ,  ese  modo  dio  considerar  los  veneoos  queda  masconfirnQadoi  y  es  dé 
esperar  que  lo  que  hoy  no  ofrece  duda  respecto  de  algunas  sustanciae ^renen^ 
sBs,  tampoco'  lá  ofrecerá  respecto  de  otras ,  cuyo  modo  dé  obrar  es  todftvtr  par» 
i^osotros  empírico. 

^ Por  lo  mismo  hay  ya  algunos  autores  que  definen  el  veneno  de  untñodonMfy. 
diferente  de  lo  que  se  Üabia  hecho  hasta  aqof. 

Liebig,  en  la  Introducción  ¿  su  Qvimica  orgánica^  donde  trata  con  tañ^ 
ta  lucidez  de  las  reacciones  químicas  ejercidas  por  los  productos  del  reino  dr»' 
pánico  y  de  la  qufmíca  viviente  ,  consioera  los  venenos  como  lo  atiabamos  d^ 
indicar.  Según  este  autor,  deben  llamarse  venenos  los  cuerpos  que,  puestos  enf' 
contacto  con  los  tejidos  6  sus  principios  constituyentes,  tienen  la  fuctíltad  dd 
combinarse  con  ellos,  venciendo  la  fuerza*  vital  y  produciendo  altefaciontís  eú 
1o¿  actos  de  la  vida. 

De  tal  manera  mira  este  autor  como  característico  del  venenó  la  acción  qoi» 
mica,  que  nó  dá  aquella  calificación,  rigurosamente  hablando,  á  los  cáosticoS; 
por  cuanto  obran  á  la  manera  del  fuego  ó  del  instrumento  cortante,  esto  es, 
ífestruyendo. 

Gallicr  díCe,  que  por  veneno  debe  entenderse  iodo  cuerpo  qué,  ¿' cdifsecutíu^ 
cía  de  su  accton  quimicO''d%námica  locai,  y  sobt-e  tbdo-  de  su  srbBOt^io»» 
puede  dar  tugará  desórdenes  orgánicos  ó  fúnciotiales  graves  ó  moriates. 

Eduardo  Robio  considei'a  como  venenos  todas  las  sustancias  que  se  oponen  á 
ia  combustión  lenta  ó  á  la  acción  del  oicigeno  húmedo  sobre  los  elementos  pro-- 
iéicos  de  la  sanare. 

De  los  escritos  de  Mialbe  se  deduce  claramente,  que  los  venenos  lo  son  por 
su  acción  quimica. 

No  habia  de  serine  dlficil  acumular  aquí  definiciones  del  veneno  por  el  esti- 
lo, tomadas  de  los  químicos  modernos.  No  tardarán  los  toxicólogos  en  seguirlos^ 
y  día  llegará  en  que  ninguno  dejará  de  definir  los  venenos  de  esa  manera. 

To,  que  parlrcipo  de  estas  ideas^  que  tengo  ya  manifestada  mi  opinión  sobre  lo 
que  es  ia  vida  y  cómo  se  realizan  sus  actos  (t),  considero  los  venenos  como 
agentes  químicos  que,  entrando  en  combinación  con  los  priucipios  de  la  sangre 
y  de  los  tejidos,  dan  lugar  á  la  formación  de  cuerpos  ó  productos  aoormaíes, 
faltos  de  las  condiciones  fisiológicas  debidas;  de  lo  Coaihan  de  seguirse  fbreo-^ 
«amenté  alteraciones  m>is  ó  menos  profundas  en  la  salud,  alteraciones  que  se- 
comprenden  v  esplícan  claramente  por  Jos  efectos  químicos  de  esas  sustancias 
venenosas.  Sf  lo^  efectos  de  algunas  quedan  todavía  por  esplicar^  es  preoisameta- 
te  porque  todavía  no  se  conoce  bien  la  acción  quimica  que  ejercen  ó  el  modo 
como  la  ejercen. 
Por  lo  tanto ,  yo  definiré  el  veneno  de  esta  manera : 

Venenóles  todo  cuerpo  que,  puesto  én  contacto  Con  los  principios  constituti- 
vos de  lÓK  tejidos  ó  de  la  sangre,  se  combina  con  ellos  y  forma  combinaciones 
que  trastornan  é  jfñposibilitan  las  funciones.  ■ 

No  mó  Importa  queiáe  diga  que  los  miasmas  y ^nt^  hacen  otro  taMo;  por- 
que también  son  sustancias  venenosas,  en  el  rigor  de  la  palabra ;  son  especieSi 
de  venenos ,  y  verdaderas  intoicicaciones  lo  que  producen,  aunque  especíales 
también,' debidas' igualmente  á  una  acción  química.  Siquiera  haya  diferencias, 
la#  qpé  espondré  dentro.de  poco  ,  no  por  esb  hay  razón  para  negarles  el  carác^ 
ierjéínéricó  dé  venenos.'  .... 

tia:'doctriihi  etí  qué.  se  funda  esta  definición  no  putfde  tener  aquí-  su  debídis^^ 

^— ^"^      *       '  ^       ;  ^  ■  I  ■  *  ■  I  ■ ;■    ■  ti»  II 
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<lesarrflto;  pa9s  f^  U  e^|aoarém03  en  su  logar,  dn  espoftial  cuando  trataos 
4el  medo  de  obrar  de  los-yeoeDos ;,  entopces  veremos  con  ciiáo|o  fiiodamento^ 
.^ocedemos  de  este  modo. 

ftesulta.  pues,  de  16  dicho ».(xuo  el  veoeoo  puede  definirse  de  dos  manerast 
-empírica  y  racional  mente.  La  aeñotcion  empírica  no  prejuzga  ninguna  cues* 
^tion,  y  ae  limita  á  trazar  de  un  modo  itiu y  general  los  efectos  de  la  sustancia 
que  lleva  cae  nombre  «^1  paso  que  la  racional  ya  consigna  una  doclriua,  el 
modo  de  obrar  de  esas  sustancias ,  y  dt^fine  por  io  tanto  la  naturaleza  de  sil 

4ICCÍ00. 

Podemos  añadir  •  que  la  primera  se  refiere  á  los  efectos  sintomáticos  ó  se- 
cundarios, y  la  segunda  á  loa  quimioos  ó  primitivos. 

Puesto»  pueOf  que  hemos  visto  lo  que  es  veneno  ^pasemos  á  establecj^r  las  dt» 
ierfncias  que  hay  entre  él  y  el  medicamento »  el  alimento,  el  miasma  y  el  virus. 

S  n. 

Caraeiéres  diferenciales  del  veneno. 

Guando  no  se  apela  á  la  química  para  esplicar  las  diferencias  que  caben  en- 
tre el  veneno,  el  medicamento,  el  alimento,  los  mialmas  y  los  virus,  es  de  todo 
punto  imposible  trazarlas  de  una  manera  terminante  y  esplicita ,  y  cuantos  lo 
|>reteqden  se  pierden  en  «na  multitud  de  inexactitudes  y  vaguedades.  Jamás  se 
^rcuuscr4ben  ios  limites,  ni  se  marcan  netamente  las  verdaderas  diferencias. 

Uay  muchas  sustancias  que  son  á  la  vez  venenos  y  medicamentos  ;  la  mato^ 
ria  médica  utiliza  casi  todas  las  sustancias  tóxicas;  hay  alimentos  dados  como 
medicamentos.  La  cantidad  sirve  de  base  para  diferenciar  un  mismo  cuerpo, 
para  tenerle  por  medicamento  ó  veneno,  y  en  roucbaa  ocasiones  no  es  tanto  Ift 
-cantidad  como. el  estado  en  qué  .se  halla  el  sugeto. 

Respecto  de  los  miasmas  y. los  virus,  la  procedencia  se  esplota  para  la  dife- 
rencia, y  lo  único  que  putde  distinguir  los  úUimoses  su  virtud  reproductiva. 

Apelando  á  la  química,  definiendo  el  veneno,  como  lo  hemos  hecho,  con  re- 
lación á  su  modo  de.  obrar,  las  diferencias  resaltan  de  un  modo  mas  termi- 
santo,  y  permiten  deslindar  de  una  manera,  mas  fija  la  categoría  de  cada 
cuerpo  .ó  sustancia. 

Por  mas  que  pretendan  lo  contrarío  los  vitalistas,  no  és  posible  negar  que, 
tapto  los  prmcipios constitutivos  de  los  tejidos,  como  los  de  los  humores,  y  en 
«especial  la  sangre,  man  nlial  íecundo  del  cual  se  surten  todos  los  órganos  par^ 
su  nutrición  yTa  elaboración  de  sus  productos,  se  prestan  á  ciertas  afinidades,  ¿ 
ciertas  accionas  y  reacciones,  las  que,  consistiendo  en  composición  y  descompo-* 
sicion  de  cuerpos,  en  metamorfosis  de  principios  inmediatos,  son  de  naturaleza 
.•química,  siquiera  se  e  ectúen  bajo  la  influencia  de  lo  que  los  vltalistas  llaman 
vida^fíAerzas  vitales  ^  dinaif,iisfno  vital^  6  cualquier  otro  nombre  con  que  es* 
f^respnlo  que  preside  los  actos  d^  la  organización;  influencia  que.desconocemba 
eq  su  naturaleza  íntima. 

Las  leyes  de  la  organización  animal  han  establecido  esas  acciones  y  renccio- 
j}es,  como  condición  sine  qua  nof&^de  la  vida  y  la  salud ,  y  siempre  que  hay 
dlteracioues  en  ella^.  ó  nu  se  efectúan  como  es  debido,  la  salud  se  perturba  ,  ja 
Vida  sfi  suspende  ó  acaba. 

La  sangre,  por  lo  mismo  que  ha  de  surtir  á  todos  los  órganos,  que  de  ella 
han  de  salir  todos  los  productos  del  cuerpo  humano,  es  un  compuesto  comple« 
xisimot  cuyos  factpres.tienen.  cntj:e  si  poca  afinidad,  y  su  coiy.unto  poca  fuerzii 
química  dominadora :  tiá aquí. par  qué  cualquier  agente  la  modifica  y  altara •  hi^* 
ciénd^le  auírir  trasformacioues  trascendentales. 


)"    Esló'seíiVaaQ  i  $e  jfejd  bohcebir  cómo  todo  ctierpo  dé  alguna  aceioü  química, 
que  se  ponga  eñ' contacto  con  los  principios  cdnslHuttvos  de  los  tejidos  y  la 
s^anjgre,  la  han  de  ejercer  y  producir  diversos  efectos,  tanto  qutnVícos  como 
•  ' fisiológicos ,  segu'ñ  Ta  daturülezá  y  cantidad  da  esos  cuerpos  y  el  estado  d^  la 
organización.        -  .  ;  '  .  '         ,  ' 

,*  Re>:umiend'o  todos  esos  casos  en  los  grupos  mas-  stiil éticos,  podemos  decir  '<jua 
á  consecuencia  de  ese  contacto  con  cuerpos  que  se  introdürén  én  tioeslra  eco- 
nomía ,  se  verifican  combinaciones  contrarias  á  las  leyes  íi?íiológiCas  ó  á  las  fufi* 
cienes  orgánicas,  y  combinaciones  favorables,  apropiadas  á  ta  nutrición; 

Siempre  que  el  acehle  químico  jip  es  asimííaDle ,  ¡está  flotado  de  una  fuerza 
química  superior  al  de  los  principios  Conslilutivos  de  los  tejidos  y  de  los  humo- 
res delcueipo  humano,  y  forma  combinaciones  anormales  que  quitan  ¿  los  só- 
'lidos  y  líquidos  sus  condiciones  fisiológicas,  hay  uji  efecto  contrario  á  la  conser- 
vación de  la  salud  y  de  la  vida. 

Todo  lo  contrarío  sucede  cuando  esos  cuerpos  son  asimilables  ó  tienen  poca 
fuerza  qumiica  ,  incapaz  de  vencer  lá  de  tos  prtucipioft  de  la  economía  animal; 
en  estos  casos  las  combinaciones  que  resultan  son  favorables  á  la  vida. 

A  la  primera  clase  de  esos  cuerpos  corresponden  los  de  composición  sencilla 
ó  los  simples;  á  la  segunda  los  de  composición  complexa. 

Los  cuerpos  simples.'los  binarios  y  hasta  los  ternarios  del  reino  mineral ,  tie- 
nen por  punto  general  gran  fuerza  química  ,  grande  aptitud  á  combinarse, 
á  provocar  descomposiciones  en  los  cuerpos  con  los  que  se  ponen  en  contacto. 
¿Quién  no  sabe  que  es  notable  esa  fuerza  en  lo-»  cuerpos  simples  que  ocupan  lo» 
estremos  de  la  linea  en  que  están  colocados  por  su  electricidad?  ¿Quién  no  sabe 
ta  facilidad  con  que  se  oxidan  los  metales,  la  afinidad  del  cloro,  iodo,  bromo,  etc., 
la  de  los  óxidos  y  jícidos?  ¿Qui(?n  no  sabe,  en  fin,  que  á  proporción  que  entran 
mas  factores  en  un  compuesto,  deja  este  de  ejercer  su  actividad  química,  pres- 
tándose á  la  acción  dé  olroá  cuerpos  de  composición  mas  sencilla  para  descom- 
ponerse ó  met amorfo- earsé? 

Id  poniendo  en  contacto  de  los  tejidos  vivos  y  de  la  sangre  los  diversos  cuer- 
pos de  los  tres  reinos,  y  veréis  cómo  la  ley  que  preside  a  sus  acciones  y  reac- 
ciones no  los  abandona  nunca.  En  la  orgfhíizacton  no  bay  cuerpos  simples  ,  sus 
principios  son  todos  compuestos  y  complexos;  sujeta  á  un  incesante  movi- 
miento de  composición  y  descomposición,  era  necesario  que  asi  fuese;  de  lo 
contrario  no  hubieran  podido  llenarse  sus  fines :  los  principioc  proteico^  qué 
lienen  mas  metamorfosis,. presentan  mas  ó  menos  fijeza  de  -composición,  según 
las  partea  que  constituyen  :  la  sangre,  que  es  la  quí  ha  de  prestarse  á  ma» 
afinidades ,  es  el  humor  mas  complexo ,  el  que  menos  fuerza  química  tiene; 
cualquier  agente  la  aHera.    .' 

Estas  sencillas  consideraciones  ,  que  no  estendemos  mas  aqu!,  porque  hemos 
de  voKer  á  ellas  ei\  otra  ()arté,  bastan  y  sobraff  para- dar  i  comprender  yá 
cuándo  han  de  ser  venenos,  medicamentos  ó  alimentos  la^  sustancias  que  sé 
pongan  en  esfera  de  actividad  con  los  solidos  y  líquidos  de  nuestra  economía.* 
.  Siempre  que  Ipá  cuerpos  estén  dotados  de  gran  fuerza  química ,  ó  lo  que 
.eá  lo  n»ismo ,  siempre  que  tengan  composición  sencilla,  vencerán  la  de  los 
principios  constitutivos  de  los  tejidos  y  humores,  y  los  alterarán  profunda- 
mente en  su  composición,  les  quitarán  sus  condiciones  fisiológicas;  serán,  por 
io  tanto,  venenas ,  poique  alterarán  profundamente  lá  salud,  ó  produciráa  la 
isuerle. 

Siempre*  que  esos  cuerpos  téngafi  cortíposícion  complielxa,  él  lo  que  es  «lo  rois- 

"mo,  poca  fuerza  química,  sufriendo  fácÜmente  metíimórfosis,  puestos  en  contacto 

con  ios  sólidos  y  líquidos  de  nuestro  cuerpo,  dando  lugar  á  producto^  airraila'-^ 


Wíes,  DO  solé  no  le  serán  nocivos,  snro  que  sei\¡rán  perfeclaiticnle  para  su  nu- 
iricfcn  y  teparacton,  serían  por  lo  tanto  aMmeníoí.     *     '    '. 

Hé  aqof  por  qué  no  hay  nmgun  cuerpo  simple,  n¡  ácido,  ní  álcaK,  ni  óxido,  ni 
sal  que  sea  alitY^ftlicioí  hé  aquí  porqué  la  mayor  parte,  y  en  especial,  los  de 
muchif  fuerra  química  ,  son  venenosos.  Hé  aquí  por  qu«*  los  cuerpos  procedente* 
d«t  lehíe  mineral,  de  composición  sencilla,  pues  hay  poco?  cuaterjiarios.  no  pue» 
4rn  Aumentar  y  tienen  en  su  mayOr  parte  asiento  entre  las  sustancias  veneno- 
sas. Hé  aqui  porqué  los  alimentos  salen  del  reino  vegetal  y  animal ,  y  no  pre- 
císémettie  de' sus  ácidos  y  álcalis,  ó  cuerpos  con  principios  de  composición  sen- 
cilla tfimbien,  que  los  haga  conducirse  en  sus  cómninaciones  de  un  modo  análogo 
á  los  minerales,  sino  de  los  neutros  y  de  las  mezclas,  cuerpos  de  composición 
complexa,  áe  cu\as  metamorfosis  ó  trasfoi m'aciones  salen  principios  de  poca 
♦oíTza  química  ,  asimilables,  propios  para  reparar  las  pérdidas  de  carbono  que 
«ufre  la  organización  con  la  hematosls,  y  la  formación  de  los  principios  plásticos 
6  proteicos.  • 

•  El  oxigeno,  cuerpo  simple,  dotado  de  una  fuerza  química  eminente,  puesto 
Cfí  contacto  con  nuestros  sólidos  y  líquidos ,  sigue  esa  ley  de  una  manera  patente 
é  invariablei.  Todos  saben  que  le  re>piramos  y  que  á  él  debemos  principal  mete 
la  vida ;  c¿ta  se  suspende  y  acaba  desde  el  momento  que  dejamos  de  respirar. 
roes  bfen,  el  oxígeno  es  un  veneno ,  y  de  los  xübb  activos;  no  solo  no  es  alimento 
ni  puede  serlo,  sino  que  nos  gasta  y  nos  devora.  Respirado  puro  y  en  gran 
cantidad,  nos  mata  ,  inflamando  intensamente 'las  vías  respirdtonas;  el  aire  con 
que  viene  mezclado  templa  su  acción  tóxica.  Aun  asi  seguiria  matándonos, 
si  por  medio  de  los  alimentos  no  acudiéramos  á  neutralizar  su*  acción  tóxica  ó 
destructiva  ;  los  alimentos,  los  principios  alimenticios  respiratorios,  enriados, 
de  carbono  son  su  antidoto,  mejor  su  contraveneno ,  porque  el  carbono  de  c^s 
principios  se  combina  con  él,  y  aai  no  gasta  el  de  nuestros  óiganos. 

Suspended  la  alimentación ,  y  la  Intoxicación  empezará  á  manifestarse,  la 

fiosti'acion  de  fuerzas,  la  sed,  el  hombre,  la  demacración,  etc.,  etc.;  hé  aqui 
os  síntomas  de  la  intoxicación*  oxígeñal. 

La  leche  es  el  prototipo  de  los  alimentos.  ¿Y  por  qué?  Porque  es  un  cuerpo 
complexo, dol «do  de  poca  fuerza  química,  el  que,  puesto  en  contacto  con  los 
humores  del  tubodige>tivo,  se  metamorfosea  ó  trasforma  en  productos  eminente- 
mente alimenticios.  Tiene  principios  respiratorios,  azúcar,  goma,  manteca j  y 
pnnoipios  plásticos,  caseína ,  fibrina  ,  albúmina  ,  todos  asimilables. 

La  diferencia,  pues,  entre  el  venenó  y  el  alimento  está  bien  marcada.  Es  ve- 
neno todo  lo  que  vence  la  fuerza  de  los  tejidos  y  humores  del  cuerpo  humano, 
dando  lugar  á  combinaciones  destituidas  de  ctíndicioncE  fisiológicas;  es  alimento 
todo  lo  que  cede  á  la  fuerza  de  los  agentes  fisiológicos,  dando  lugar  á  la  forma» 
cion  de  principios  asimilables. 
'  Veamos  si  daremos  con  la  diferencia  entre  el  venenó  y  el  medicamento. 

La  fuerza  química  de  todo  cuerpo  es  siempre  la  suma  de  la  que  tiene  cada 
uno  de  sus  átomos  T  la  del  estado  que  tengan  estos  para  obrar:  no  le  servirá 
de  mucho  su  gran  fuerza  quimica,  si  la  cohesión,  por  ejemplo,  los  contiene  : 
fcé  aquí  por  qué  la  solución  y  la  fusión  son  dos  orcunstancias  altamente  fa- 
torables  á  las  combinaciones. 

De  esto  se  si^ue  lógicamente  que  no  solo  debemos  tener  en  cuenta,  para  apre» 
cÍ4ir  ta  fuerza  lógica  de  un  cuerpo,  el  lugar  que  ocupa  en  la  lista  formada  con 
arreglo  al  modo  como  se  conducen  en  b  pila,  sino  á  sü  estado  de  solución  y  á  su 
cantrdad. 

Esto  sentado,  empieza  á  ponerse  en  relieve  la  diferencia  entre  el  veneno  y  el 
medrcaraeoto*  Una  sustancia  venenosa ,  lo  es  porque  entre  en  combinación  con* 
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—  w  — 

los  príucipios  de  la  eooDomia.  EiU  coiDl^ioacioD  etatamisii^a  i  «f^átotno  dal 
teDeoo  ee  combíaa  con  uno  á  mas  de  ci^Ftos  príucipios  plásmicos  de  lof  ^e^ái$é 
de  la  sangre;  la  copabioacionque  resulta  es  un  cuerpo  mitad  orgáQÍ«q«  mitad 
inorgánico  ó  mejoi  anormal ,  falto  de  las  condiciones  fisiológicas. 

Sí  el  veneno  está  en  poca  cantidad»  habrá  poca  cautidad  de  Tos  principios  pié»* 
ticos  alterados;  la  economía  4eberá  resentirse  menos » y  tan  pe^uauapueoieser 

Í|ue  pase  de^ia percibida  lá  alteracioO'  Todo  lo  contrario ,  sucede  si  la  o»aAid«4 
uere  considerable. 

Se  dirá  que  bay  venenos  ó  sustancias,  cuya  cantidad  tóxica  es  pequeiísiraa* 
j  sin  embargo^  los  estragos  sqd  terriules.  Es  verdad «  pero  nótese,  bien;  en  esoé 
casos  no  hay  poca  cantidad  de  principios  plásticos  alterados ,  ainó  mucha. 

Es  sabido  que  los  cuerpos  no  se  combinan  siempre  átofno  por  átomPs»  ó  eqiii^ 
valenté  por  equivalente.  Las  diferencias  de  fuerza  química  hacen  que  un  ¿toiM^ 
del  uno  se  combine  con  dos ,  tres ,  cuatro  ó  mas  del  otro ;  de  suerte  que  bien 
puede  darse  poca  cantidad  de  aquel  y  mucha  de  este. 

Con  ciertos  venenos  minerales  sucede  precisamente  eso.  Ahí  están  el  ácido 
arsenioso  y  el  bicloruro  de  mercurio»  cómo  ejemplos  á  propósito  par^  esclaiecer 
esta  cuestión.  Harto  es  sabido  que  en  poca  cafUidad  son  venenosas,  uno  ó  dos< 
granos  bastan  para  matar  ó  producir  terrible  estrago,  i  Y  es  acaso  pequeña  la 
cantidad  de  principios  plásticos  que  alteran  combinándose  con  ellos  ?  No  por  - 
^oierlo. 

Tres  ffranos  y  cuatro  décinias  de  gíafio  de  ácido  arsenioso  ó  cinco  granos  d9. 
sublimado  corrosivo  se  combinan  cun  cien  granos  de  hbrina  dtsuelta  en  agtta, 
en  esta  proporción  6,36 <  partes  de  fibrina  coa 30^000  de  agua,  que  es  cornos^. 
halla  normalmente  en  la  sangre  viva.  Uu  grano  y  una  cuarta  parte  de  grano, 
de  ácido  arsenioso  se  combinan  con  cien  granos  de  albúmina. 

Hé  aquí  cerca  de  cuatro  escrúpulos  de  estos  pj-incipio9.plásticos  convertidos  en, 
un  compuesto,  mitad  orgánico,  mitad  inorgánico,  deailituido»  por  lo  tanto «  de 
las  condiciones  fisiológicas  que  le  son  propias;  asi  se  comprende  cómo  poca  cao« 
tidad  de  esas  sustancias  es  venenosa,  porque  es  mucha  la  de  loa  principio», 
plásticos  que  altera.  Para  que  dejen  de  .ser  venenosas  es- necesario  darte  á-mi^ 
nímas  fracciones  de  grano.  Am  podrá  soportarlas  la  iconomía  sin  trastorno,  y^ 
aun  cuando  haya  cierta  cantidad.de  principios  plásticos  alterada,  oo  asimilablet' 
muerta,  se  desprenderá»  como  en  efecto  se  desprende,  y  la  orgaoizacioa.  seguirá, 
su  curso.  ,  * 

Si ,  por  otra  parte ,  los  tejidos  ó  la  masa  de  ia  sangre  se  hallan  en  U9  estado 

-morboso,  debido  á  la  alterafJQn  en  las  proponcioues  de  sus  principios  ó  á  la  iiw 

troduccíon  y  formación  de  otras  que  dichos  veojOAOs  ataquen ».  podrá  resultar  un-. 

beneficio  á  esa  organización  de  la  administración  de  esas  sustancias «  hasta.e»* 

dosis  menos  fraccionadas. 

Ué  aquí,  pues,  cómo  puedea ser.  las  mismas. sustancias  venenos  y  m^ica-* 
mentes,  según  la  cautidad  y  el  estado  de  la . ecopu^oía,.  En  otras «oca^ioqea^ 
como  veremos  en  su  lugar,  el  veneno  no  mata  ó  altera  la  salud  por  combiuarso- 
cada  átomo  suyo  con  mas  ó.  menos  átomos  de  los  principios  proteiformes ,  sino. 
\  porque  provoca  una  descomposición,  una  metamorfosis  mq^bosa  en  la  masa  d«lai 
■  sangre  y  los  tejidos,  la  que ,  comunicada  á  uiía  molécula ,  esta  la  provoca  á^  ai» 
vez  en  la  inmediata,  y  así  sucesivamente  hasta  alcanzar  la  trasformaciou  da  iodo 
el  cuerpo  6  de  una  gran  parte,  si,  en  tanto  que  avanza,  no  encuentra esia. m(W*. 
.miento  de  descomposición  nada  que  se  le  oponga. 

Los  venenos  de  los  animales  ponzoñosos  probablemente  obran  de  esta 


T8.  No  obran  de  otra  las  ^sustanrias  ,en  putrefacción  y  loa  virus.  En  tale»  waqa^ 
poca ,  poquísima  cantidad  también  basta  para  matar  ó  pcoducir.graiidwitroo- 


tariiOf;f«iQ««|>Qrqtfe'ia«bieo  hay  mn  caoiidad  de  matorj»  vivainufer^ 

la^d?'.  ^j  a|  eBUfMBzar  9I  maviaiealo  do  descoi»po«Mcioo ,  bubiíefe  algo  i^ua  l^ 
deüvWrt  V  ú  laioxicaci^  00  se  veri6ctria.  Per  ecK>  la  detieata  Joe  eaesticoa  f 
los  antipútridos  y  cuerpos  dotados  de  grao  fuerza  quimio>i. 

íf^r  újivBo^f  bey  etri^a  c^arfi^s,  4)0010  lo  veremoa  UiaWeai  f^tm  lOipideQ  le 
iiemato^fs»  la  combustipa  leota  qee  se  efectúa  darante  la  respiración  eptraade 
^  ao  ea  combioacioa  con  la  saagre,  en  mucha  cantidad  y  por  alguo  tiempo  ma* 
4aB;  ea  pqca,  ó  por  pocp  tiempo,  pae<|eM  producir  beoefícios.  Tales  soaloaaDes* 
iésicos ,  por  ejemplo. 

Resulta,  pues,  de  estas  reflexiones  que  entre  el  veaeno  y  el  medicamento»  é 
^eatre  oua  laisma  Stustaocia  dada  como  medicamento  y  dada  como  veueaoi  no  hay 
mas  difereacia  que  la  de  la  cantidad  de  principios  pÍMcos  que  altera  ó  el  esta- 
ndo de  la  economía  ene!  que  convienen  las  alteraciones  que  fM'Ovoca,  respe<«to  de 
los  (¡uese  combinan,  y  ep  cuaato  á  los  que  provocan  nu^vuntentos  de  descom* 
posición  ó  impiden  la  acción  oxigenante ,  no  solo  hay  la  cantidad  y  el  estado  da 
la  economía  que  establece  la  diferencia ,  sino  el  hallar  ó  no  algo  en  día  que  de- 
tenga ese  movimiento. 

De  tal  manera  influyela  caotidai),  que  bástalos  alimentos  pueden  constituir- 
se en  venenos  por  ella,  puesto  que ,  en  vez  de  ceder  a  la  acción  de  los  humores 
4ue  los  trasformeu  9  se  beaea  superiores  á  ella  y  producen  alteraciones  mer- 
aoaas.. 

Establecidas  las  diferencias  que  cabea  entre  los  venenos ,  medicam^nt05  y 
alimyeotoa,  y  biej^t  mercadea  los  caracteres  propios  de  cada  uno»  pasemos  á  es- 
tablecer y  marcar  los  que  hay  entre  los  venenos,  los  miu^mas  y  loa  virus. 

l/m  miustM^i  sea  pequeüísimas  moléculas  de  materias  orgánicas  ea  descompo- 
sición, las  cuales  coa  la  espaosion  de  los  gases  desprendidos  de  los  cuerpas  pu- 
Irefiíctos  y  del  agua  ea  vapor  se  esparcen  por  la  atmósfera ,  y  ai  son  respirados, 
«i  paseo  á  la  masa  de  la  sao^e  ó  se  pooeu  en  contacto  cou  ciertos  tejidos, 
pueden  producir  una  intoxicación ,  na  tanto  por  combinaciones  ao  asimilables 
que  efectúen ,  cerno  por  el  movimieate  de  deipcomposiciou  que  determinan  ea 
«uerpoe  de  composición  complexa  que  se  prestan  á  ello,  como  lo  probaremos 
mas  esteosameote  en  su  lugar. 

Por  último,  los  jotras  aou  productos  morbos^Qs  de  ciertas  órganos,  los  cuales» 
puestos  en  coataotot  coa  ios  tímidos  y  la  sangre,  provocan  en  ellos,  no  solo  ua 
movimieato  de  de«coaipos}oioa«  sino  que  dan  lugar  á  quji^»  entre  los  factores  pro- 
ducidoe*  baya  uoo  de  su  propia  naturaleza ,  que  parece  reproducirlos,  por  ser 
«Bpai(  el  tejido  ó  humor  «que  metamoifosea,  de  dar,  descoroponiéudose ,  ens  pro<- 
duc^.  Ají  liUblar  d^  las  cuestiones  relativas  á  los  delttot^  contra  la  honestidad  y 
acerca  de  la  producion  del  mal  venéreo  (tomo  I  de  la  Mi^^eina  Le§al^  ()ág.  304 
y  siguientes) •  hemos  espueste  esta  teoría,  y  no  teoemoa»  por  lo  tanto,  necesi- 
ded  de  repetirla  e%»í. 

La  facultad,  pues,  que  tienen  les  virus  de  metamorfoíw^r  ^  tejidos  y  l»i>aa'- 
gre«  dando  lugar  i  h  formacioo  de  un  haiaor  igual,  llaiaada.reproduccmq.  por 
ios  autQfe^»  caracteriza  los  virus»  difereiicióodolos  de  los  buasnias  y  de  los  ve- 
aenes  aaimale#  y  de  los  alimentos  en  putrefacción,  con  los  cuales  tienen  de  co- 
mún el  provocar  movimientos  de  descomposición  ó  metamorfosis.  De  los  demás 
veaeaos«  uo  solo  se^  diferencian  p^  lo  de  1$  aparente  reprodueaioo  %  siao  iambieu 
parque  aa  laataa  o  JtraHoraaa,  ai  por  la  cantidad  de  materia  que  alteran  combi- 
Jtáudaseea  ello^«  nt^per  imp^r  con  ^Urpreí«eacia  Uoxtgeaacloa  re#ptratorÁa. 

Resumieudo  lo  que  vj»  dicho t  podeiuos-estableoor*  éntrelos  «eaeaos«  raedi-- 
4}a<aeaitas,  a)imealé$'«iaiasmas  y  virus « las  aiga«ea4ies  di£araucias  y  caracteres. 
Elt^entffio  mata  (^iraelei»a:piíofttAdaimeala-ila  aalud;- porque  altwa  oierta 


t«»siSyi6  fr%vá0tt'«w9comfi08ietone»  «in  reproducirse,  protíeflíendó;  de  ciertof 
animales  que  naturalmefite -té  produceo ,  sietido  %odo  éso  -  ñi^bfuípotíMe '  eót( 
la  vida.  •'  •  -.•»..•      .-i .  1.  •■ .. 

'  I  Bl  merftcéMuefifo  produce  oUeraciones ,  ya  combíttAnrdoüe,  yaf  if<i{)íd^ndo'  la 
he^matosis .  ya-  proTócando  la  descomposición  de  oíert-os  priticrpios  iñorlyosofir  fltr 
vacuna),  qne  por  el  estado  particular  de  la  economía  le  son  conveníeiites.   • 

El  alimentó  de  compo-»ic¡on  complexa  y  poca  fuerza  química ;  cHe!  á"  la  ac- 
ción de  los  humores  melamol-foseadores  del  cuerpo  humano,  daodo  I ugará  prin- 
cipios asimilables,  ya  respiratorios,  ya  plástico*.  .  •  •' 

E\  miasma  es  la  'materia  orgánica  en  pütrefacdion,  estremadamented^fdidn 
qne  voütea  por  el  aire  con  la  espansion  de  los  gasesy^l  agna  en-vapor. 

fil  viruí  es  un  producto  morboso  provocador  de  una.  meta nrórfosis,  la  que  án 
lugar  entre  los  factores  por  la  pscflacioA  de  aquet  formados;,' *é  la  produtcfreh  de 
un  humor  ijual.  ' 

Sin. 

De  lá  intoxicación  ti  envenenamiento.' 

y  ■  ... 

Las  enfermedades ,  porto  común  agudísimas  y  mortales  qite  f^vo^aeen  to« 
\enenos ,  se  llaman  indistintamente  envenenamientos  6  inioxicacxqnen.  Para 
muchos  estas  dos  palabras  son  sinónimas* 

Sin  embargo,  yo  creo  que  no  hay  semejante  sinonimia,  y  si  la  hay.debedes- 
truirse  por  uu  convenio;  porque  hay  dos  hechos  muy  diversos  que  espresar,  y 
es  preciso  que  cada  uno  lenga  su  palabra  propia,  adccudda  á  la  idea  esencial  del 
hecho. 

Los  venenos,  al  desplegar  su  acción  mortífera,  trastornan  masó  menos  profun- 
damente la  salud,  ó  producen  la  muerte;  hé  aquí  un  hecho,  puro  resultado  de  I» 
acción  de  los  venenos. 

Este  hecho  debe  espresarse  con  la  palabra  intoxit^acion,  y  el  verba  tnlosncor. 

Guando  los  venenos  son  dados  por  una  persona  malévola  con  la  intención  de 
matar  á  otra,  ese  empleo  criminal  de  esas  sustancias  da  al  hecho  una  moralidad 
que  por  sí  .40*0  no  tiene,  porque  la  intoxicación  en  sí ,  morakAento  habfafido',  no 
es  mala  ni  buena ;  se  diferencia ,  pues,  notablemente  del  primero;  debe  por  I» 
tanto  esipresarse  con  la  palabra  envenenamiento^  y  el  verbo  envenenen^í 

Con  la  voz  %ntoTic€icton\  espre^aremos  el  becbo  solo,  como  resoltado  de  fa 
acción  del  veneno.  Con  la  voz  envenenamiento^  espresaremos  ese  becbo,  mas  la 
intención  del  que  ha  dado  lugar  á  él.  Con  la  primera  determinanios  un  resultaéo 
üsiológico;  con  la  segunda  un  crimen. ' 

En  todo  envenenamiento  hay  intOKÍcacion,  porque  hay  el  hecho  físico  -al 
mismo  tiempo  que  el  moral ;  en  toda  intoxicación  no  hay  enveneDamiento,  por 
que  en  muchas  no  hay  mas  que  el  hecho  físico. 

Un  desdichado  4(0  asfixia  por  descuido  con  el  tufo  del  carbón;  es  una  inloiÉi^ 
eaeifm ;  se  ha  intoxicado ,  porque  no  tenia  intención  de  matarse  asi.  ¿  Lo  hace 
á  propósito  para  suicidarse  de  ese  modo?  Es  un- etiDenenarnt^nlo ,  se  ha  envB* 
nenado. 

A  uno  le  dan ,  por«jemplo,  un  pedazo  de  iqne^o  que.  se- había  empapado  de 
una  disolución  de  ácido  arsenioso,  c^n  et  objeto  de  dar  la  muerte'' é  loi^  ratones» 
y  por  descuido  le  bao  servido  en  la  mej;a  ;  es  una  intoanot^óion ,  le  han  inhéi» 
noao,  porque-no  hubo  ialento  de  causarle  ningún  dsña>b        >    .    .     :  ...    • 

A'otro  le  mezelan  ácido  arsenioso  con  sas  alimentos  é  bebidas ,  con  füéa^tlób 
f Diento  de  matarle,  es. an  $nven$niími$nt0,'\t  envtmnán.    ' 


Cirandi)  la  ley  'sü  octí|tó  w  lile»  hechos  considerándolos  conw  déRlw,  W» 
▼olérse  de"  la  pafébra  énjSértenamiento ,  y  e\  verbo  envenenar ,  porque  espre- 
san el  hecho  y  la  intención  que  le  hace  objeto  de  los  códigos: 

*  ISn  los  tratados  ñe'tóxichlogiá ,  h  voz  intoxiración  di»be  ^er  hi  preferidJi,  y 
!9ofo  debe» usarse  lát  vot  envéhen?>niiento  cuando,  como* médicos  legistas,  se  Iratp 
de  averiguar  si  ha íido* voluntario  ó  invoiantano  el  hecho. 

Diremos,  puest-que  la  intnoíieaqion  es  la  muerte  ó  el  trastorno  mas  ó  menos 
grave  déla  salud;  prt)ducida  por  ti n  Veneno.       '     "  '    ^ 

El  envenenúmientn .  el  rmplpo  de  urm  sustancia  venenosa  con  el  objeto  dé 
matar  6  trastornar  profundamente  la  snlud. 

*  Gomo  hedió  moral ,  el  envenenamiento  puede  tener  dos  formas :  ó  es  un  su!" 
«idio.  ó  un  homicidio  por  intoxicación. 

Como  hecho  físico,  la  intoxicaciones  simple,  compuesta  ó  complexa  ;  simple, 
Cuando  es  producida  por  un  solo  veneno  dadii  puro;  compuesta,  cuando  es  pro- 
ducida por  dos  ó  n^as  $uí?tancias  veneno'^as  sin  mezcla  con  otras;  complexa 
Cuando  es  el  efecto  de  un  veneno  mezclado  con  otras  sustancias  que  no  lo  son. 
Tombi«»n  puede  ser  simple,  complexa  y  compuesta  complexa:  lo  primero, 
cuando  el  veneno  es  solo  y  está  mezclado;  lo  segnado,  cuando  la  mezcla  con 
sustancias  ofensivas  tiene  varios  venenos. 

La  irttoxTcacion  es  diretta  cuando  el  sugeto  toma  el  veneno  6  las  bebidas  y 
alimeiñtos  envenenados;  indirecta  cuando  se  Intoxica  con  alimentos  procedentes 
de  animales  intoxicado?;;  esta  tiene  algo  de  la  oomplexa. 

La  intoxicación  es  natural  cuando  se  verifica  á  consecuencia  de  combinacio* 
«es  venenosas  efectuadas  en  el  estómago  á  la  presencia  dí^factores ,  qiie  separa  - 
dos  son  ¡nofen5?ivos  y  unidos  se  hacen  venenos;  fio  natural  en  los  demás  casos. 

Por  razón  de  la  naturaleza  del  veneno,  la  intoxicación  es  mineral,  vegetaU 
y  animal. 

La  intoxicación  mineral  toma  diferentes  nombres  según  la  clase  de  veneno  6 
el  veneno  ;  asi,  la  hay  acida  ó  pOr  los  ácidos,  alcalina  ó  por  la  álcalis,  salina  ó 
por  las  sales  metálicas,  ó  arseíi|()al,,m6reúnicaí;  plúmbica,  por  gases,  etc,  anes* 
tésicüs,  etc. 

La  intoxicación  vegdtal^llfiva  nombres  análogos  debidas  á  las  sustancias  ve- 
getales que  la  producen;  alcaloidea,  ciánica  ,  ópica  ó  narcótica,  etc. 

La  intoxicación  animal  ofrece  lo  propio,  ya  es  por  morded ui'a  de  animales 
ponzoñosos.,  ya  por  carnes  putrefactas,  por  mia^imas  animales,  virus  ,  etc. 

Por  razón  de  las  especies  de  venenos,  es  miasmática,  virulenta,  venenosa. 

*  Según  el  modo  de  obrar  de  los  venenos,  es  irritante,  narcótica ,  narcótico- 
¿ere,  séptica,  cáustica,  coagulante,  disolvente,  asfixiante, etc.- 

Respecto  del  numero  de  sugetos  intoxicados ,  le  hay  individual  y  colectiüa. 
Es  individual  cuando  solo  está  intoxicado  un  sugeto;  colectiva  ciiwiáo  i^ob'in^ 
toxicados  dos  ó  mas  sugetos  á  la  vez. 

Con  relación  á  lá  rapidez  de  acción  ó  resultados  do?  veneno,  es  aguda ,  lenta 
Y  consecutiva.  Aguda,  cuando  lo*  síntomas  se  presentan  poco  tiempo  después  d(* 
ingerido  el  tósigo,  y  marcha  rápidamente  matando -en  poco  tiempo  al  sugeto,  ó 
comprometiendo  en  |>6eos  minutos  sii  existencia.  Lenta,  cuando  tardé  algún 
tiempo  en  manifestarse  y  én  inmolar  á  la  víctima:  consecutiva  cuando  no  muew 
Inmediatamente  á  la  ticcion  del  veneno,  sino  á  consecuencia  de  los  estragos  ana- 
tómicos nue  produce.  "  i 

Orfila  mmñ  lenta  ,ii  la  Intoxicación  que  es  producida  pbr  dqsís  reiíeradas  de 
teneno'.  cada  una  de  ht  cuales  no  alcanza  á  matar,  oonsigtiiéi^dolo  al  ñii  a 
^erza  de  repetirlas.  Era ,  seguñ  sé  cuenta,  él  knodo  de  matar  del  agua  Toffaoa, 
el  de  madama  Lafarge,  Lacóste  y  otras,  que  para- «imólar  mas  un  cólico  d»» 


-  40  - 
tara) ,  dan.poG»  cantidad  de  vi^oeao  cada  ive?,  hasU  4iie  la  vkJtima  aucuinbe» 

Ué  aquí  ios  e^jemplos  4)ue  poo.e  Or^Ia  p^ca^^r  á  co<|Eipi:8iHler  la  inl^xícacíoii 
aguda ,  lenta  y  copi^ecutiva : 

(Jo  »Ví§»pa  U)m¿  uoa  onza  de  ácido  sulfúrieo  ^  4^-^cido  ^r^^nío^p;:  acto  co«ti- 
ouQ  eo  eXprimer  caao,  y. pocos  moroeatos  después  eu  el  se|$iiJido,  aa  pf^seoMm 
los  síntomas  respectivos  con  toda  au  terrible  actividad.  £1  sugeto  perecp  á  laa 
pocas  horas.  Es  una . intoxicación  a^/utfa.  %  , 

A  otro  le  dan  dos  cucharadas  de  licor  de  Wasvietao  al  dia ;  .al  cal^  áe  alauck 
tiempo  de  esta  medicación,  se  presentan  cólicos^primerojigeros,  luego  viofea* 
tos  y  continuos,  mas  tarde  náuseas  ^  «ruptos  nidorosos,  hipo  siempre  que  tiim^t 
alimentos,  .calentura ,  no  puede  acostarse  sino  de  espalda ,  audores.abundantes 
de  pecho  y  cabeza ,  enflaquecimiento  estremo ,  dolores  atroce^t  al  fin  la  jmu^rte^ 
Es  Jioa  ¡otoxicacion  tenta. 

Un  desdichado  ha  ioma(jlo  una  porción  de  ácido  nítrico;  ha  sido  .socorrido  é 
tiempo ,  y  no  ha  espirado,  pero  cauterizadas  las  fauces  y  el  esófago ,  corroida, 
encogida  ó  fuertemente ^nflanuida  la  mucosa  gástrica ,  no  puede  tomar  nada  por 
la  boca  ni  hacer  la  dige>tion  ^or  el  estómago;  vive,  pero  atormentado 4e  dolo- 
res, demacrado,  etc.  Cs.uoa  intoxicación  consecutiva. 

Yo  creo  que  la  idea  de  Orfíla  se  espresfiria  mejor  diciendo  que  la  intoxicación 
4ís  uni  ó  monodósica^  cuando  hace  su  e^trag^.con  w¡»  sola  dosis  dada  de  una 
vez,  y  fíüidósica  cuando  para  .producirla  se  dá  á  dosis  repetidas,  ineficaces 
cada  una  de  por  sí  para  matar,  pero  comprometiendo  cada  vez  mas  la  existen* 
cia  del. sujeto. 

Por  últipno ,  dejando  acaso  algunos  otras  <yvistone$  de  poca  monta  en  punto 
Á  formas,  respecto  ael  pronóstico  las  hay  leves^  gravies  y  mortahs.  Escuso  ea- 
plicar  cuándo  debe  calificarse  de  esta  suerte.  Es  análogo,  á  las  heridas.  ■ 

Escusado  es  también  decir  que  todas  esas  denominaciones  soq  apiipables  al 
^pveDenamieato  con  muy  pocas  escepcioiues. 

artículo  n. 

as  LA  CANTIDAD  T  ESTADOS  DKLOS  .CB0BfCO8. 

S  « 

.    De  la  cantidad  á  que  t$  venenosa  .una  eutíaneia. 

Hemos,  visto  que  las  sustancias  venenosas  producen  tanto  roas  efecto»  cuanta 
mayor  cantidad  es  la  que  ühra.  Hemos  dicho  también  que  la  cantidad,  es  juD,a 
de  ¡as  cosas  que  e4ablec<en  diferencias  entre  pl  medi(:3i;ñento  y  el  veneno. 

La  materia  médica ^titiza  las  sustancias  mas  veueoosas  como.medicafneojto^ 
disminuyendo  la  cantidad,  dándolas á  dosis  Cracciopadas ,  á  esas dosis^ qué  la 
asperiencia  ha  ensenado,  que  no  solo  son  compatibles  con  la  vida,  siqoquws  des* 
truyendo  ciertos ,priucipioí>  maléficos,  ó  modificand.o  los  sólidp^  y. líquidos  de.Ui 
economía^  devuelven  la  salud. 

Es,  pues,  necesario qua  resolvamos  el  importante  punto  de  e»te  párralo» 
.para  saber  á:qué  ateoeruos  eñ. punto  á  la  cantidad  á  que.se  hacen  venenosas  laa 
austauciasUiúd^s  por  venenos;  tanto  para  dejar  de  adminisitiarlas  á  fuer  da 
medicamentos,  como  para  poder  resolver  toda  cuestión  que  se  presei4e  en  la 
practicareis  medícjoa .legal,  cuando  la  indiiicreta  adn|iinis(,racion  de  una  sus- 
iancia  enéc^gica  hs^ajprodupido  uoa  i.ntoxícacipu ,  ó  cuando  sepcuse^  uomo^ 
fesor  de  ioiprudeocia  €lum)rária,:por  Ivabérsele  muerto  un  auíerau)  ¿quiaii  ado^ 
Ai&traba  ^n  modtcaqie^  que  i  noayor  cantidad  ao  hafajcn«fiOi 


Los  autores  toxicótogos  han  desctftdado  macho  este  íniereíaDle  y  trascvn» 
úetíiiñ  pbt)to  de'  éoctrm ,  y  los  pocos  que  han  hablado  de  él  lo  han  hefcho  cotí 
ial'vtfgutHiad  ,  aue  viene  á^set  como  sí  nada  hubiesen  dicho. 

ATcoinentar  la  definición  del  Teneno  dada  por  los  aatores  no  químicos,  he^ 
moa  visto  que  lo  relativo  á  la  cantidad  era  vago  y  siigeto  á  interpretaciones 
diversas. 

Sf  se  examinan  uno  ]MTr  uno  todos  los  venenos ,  Terémos  una  diferencia  notk* 
Me^ respecto  de  lá  cantidad  á  que  lo  son.  Orfila  y  los  demás  autores  modernos 
tienen  (men  cuidado,  al  hacer  la  historia' de  cada  veneno,  en  consignar  la  oan- 
ttdtid  á  que  la  sustancia  es  tósí^,  y  con  esto  se  vé  que,  si  los  hay  qae  lo  son  á 
im^grabb,  dos  ó  mas,  háylos  que  solo  lo  son  cuando  sedan  por  escrúpulos; 
di^acn¿as  Y  hasta* onzas. 

Esto  solo  ya  deja  comprender  lo  difícil ,  por  no  decir  imposible ,  que  ha  de 
ser  consignar  algo  lijo  en  punto  á  la  cantidad  de  la  sustancia  pera  qae  sea  ve* 
néb(isa. 

Galtier,  que  se  ocupa  en  un  párrafo  en  esta  cuestión ;  no  la  resuelve  bien  eu 
nuestro  concepto,  y  emite  ideas  que  nb  son  exactas,  ó  se  refiere  á  hechos  mal 
comprendidos. 

Mejor  está  Galtier  cuando  resuelve  esta  cuestión  :  ¿tal  sustancia,  es  tóxica? 
puesto  que  toma  por  base  para  resolrerla  :  4."  la  dosis  mas  alta  á  que  puede 
darse  como  medicamento;  2."  los  esperimenlos  en  los  animales;  9**  los  efrdoi» 
[Producidos  en  la  persona  intoxicada. 

De  estas  tres  bases,  la  primera  es  la  única  que  sirve.  De  las  otras  dos,  la 
Una  es  un  medio  de  llegar  a  la  primera,  y  la  segunda-  está  sujeta  á  variacionles 
que  podrían  inducir  en  error. 

En  la  segunda  edición  de  este  Compendio  nó  tratamos  de  este  ponto,  pero 
en  su  resumen,  ó  sea  en  mi  opúsculo  titulado  Aforismos  de  Toxitohgia,  nie 
ocupé  en  él ,  y  hé  aquí  lo  que  alli  espuse  y  aquí  reproduzco  en  cuanto  á  la  can- 
tidad á  que  se  hace  una  sustancia  venenosa. 

Una  sustancia  es  venenosa  ó  produce  intoxicación,  cuando  obra  sobre  el  ei^ga- 
sismo  vivo  en  cantidad  suficiente  para  formar  combinaciones  que  no  permiten 
á  los  órganos  ó  á  la  sangre  el  ejercicio  de  sus  funciones  respectivas. 

Es  imposible  fijar  de  un  modo  absoluto  la  cantidad  á  que  se  hacen  venenosas 
las  sustancias ,  en  primer  lugar,  porque  sus  combinaciones  con  los  principios  de 
los  sólidos  y  líquidos  del  cuerpo  humano  están  suboi^inadas  á  ciertas  propor- 
cfoneselementales ,  y*  estas  son  diferentes  en  cada  una;  en  segundo  logar,  por- 
que la  química  orgánica  no  está  todavía  bastante  adelantada  para  determinar 
esas  proporciones  en  todos  los  casos. 

Puede  servir  de  regla  para  considerar  venenosa  una  sustancia ,  en  razón  do* 
su  cantidad ,  la  que  se* establezca  en  materia  médica  como  ibedícinal ;  por  ejeni*^ 
pío:  ¿se  administra  una  sustancia  como  medicamento  á  la  dosis  de  uría  décima 
sestaf  ,ó  duodécima  partedegrantJ?  A  la  áénn  grano  ,*y  mas  dos',  será^y^  Ye-' 
nehósa.  ¿Es  medica  mentd' de  ung^r&no  á  dó^t  será  TertHtiO'dé^o5w¿0'á''d»ez,  y' 
aáí  sdcesivamente.  •  .•.!!!:• 

Cuanto  mas  enérgica  sea  unp  sustancia,  cómo  medicamento', 'ooatfto' mas 
friíücíbhada  sea  su  dosis ,' con  menos  cantidad  mas,  se  'hará/venenosa/       '   ' 

fis  dédr,  pues,  qtre  la  regla  ()ara  determinar  cbáfKkf 'tina  sustancia  obra  ce-' 
mo  Vétt4nb  o  s^  hace  tettenosa  i*éí<pecto  'de  ta  cantidad  r  lá*  itieíor  guia  esrvor 
qod^élr4flr'q«e^{hcK  cobrado  la  espertenoiir  en  pt^nt6  á  su  dó^s  míedícíiial;  te^> 
niéMBied  t^niemálas^m^íficacíó^s  ^ue*réépecto  de4á^^bniidflíd*perttilt«)|ft  dr^i 
^áút^ditt  enferma; 'ef  hábito y'defiiái9'€^sbs'^üe>cf<MnoViírén^  lUgár;: 

uhJfSíBtaü  kt'ktdotí  de  >d»'Véflep6íK  ''•''■■"^'  •-«•  '"''"•  -••«^i.inv  *tt,»iju-  ^o  ííc.'?-:-.  c^ 


.^e.Q  sabido  «^  que  «vn  dolor  cíáUpo  i  por  eifiiuplo »  ó  Ciíalquiec  airo  áfí^v 
oervioso,  permite  gf acides  c^nlid^dos  de  opiq  y  mqrfina, i] ue  oq consiente  el  ^Sr^ 
iado  sano.  Otro  tanto  podríamos .d«cir  .d^  uti;pii  r^o^lliQS  enérgicos  y, del  hábitpt 
fio.estos  cfl^Qs^  «quiera  la  dósi«L  sea^  superior  .4  jiá  qrctiu^f^ui^  i^o  puédei  tenerse 
la  cantidad , por  venenosa»  .   ^    .\.    .      .      .'     ,,    ^, , 

Es  nú oester  también  tener  en  cuenta,  cuando  se  trate  dé  averiguar  sí  ú, 
cantidad  ía6  la,susLajHÚ^.se  1^  dado  ó  no  ¿,4ó$j8.v|^ndoosa,,que¿debieinosj(f(e- 
rirposi^  la  qpe  se  ha  tomadoy,uo.HÍ<|a  que  sé.ba  .rf^cetádo,  pí  4.1^  qu^.se^)]^; 
teu(^  por  medio  de  jas  análisis;  lo  prioner^^  porque.  U  quQ.se  4'ccela>vkele.&er* 
para  varia;^ .toman  de  dosis  medicinal,  cuyo  conjunto  puedejipuy  bien  Q^(^éder4a,; 
y  lo  segundó  porque  raras  voces,,  por  ng^decir  .ninguna. «  ^a  ^bjieuido.  pQi;ip^edifí' 
de  las  análisis  es  la  espresiou  cabal  y  cxacia  de  la  cao t(cj^(i;  tomada,  y, ái)-*. 

««l>ida-     .  -  [,     .  "'..'•'.:  ■".       ■-','  V;-.'    ..."      ..    • 

liespecU)  de  la^  sustancias  que  DO:sDQjne()i(;a(pentos,  no.pQde[p9S  ^tpar  la^ 
dosis  de  esCos  por  ¿uia;  entonces  es  necesario  apelar  a  ía  esperiencia  en  Iqs^ani-f 
maleas, 4& en lo&boBi|br.e6.    .. ,     .    .  .  •    .  .  .      í      .  i  .,» 

De  los  estados  de  los  venenos,  :-•.•- 

tSiendo  diferente  la  fuerza  de  cohesión  de  los  venenos,  como  en  efecto  lo  es,, 
^.deduce  lógtcameata  que.  todos  DO. pueden  tener  el  mismo  estado,  puesto  qú^'. 
este  al  fin  y  al  cabo  no  viene  á  ser  mas  qué  e|. equilibrio  entre  la  cohe^iop  jr  Ifi 
fuerza  esp^nsi va  del  calórico»       .  n    ' 

Los  autores  han  convenido  en  establecer  que  estos  estados  son  cualrp,  Á  $a~. 
ber  :  sólido,  liquido  ,  gaseoso  y  miasmático.  Nada  tengo  que  depir  por  1q  que 
mira  á  los  tres  primaros  estados  ¡  cada  cual,  comprende  perfectamente  el  sen* 
tido  y  aplicación  de  esas  palabras.  Solo  diri,. pues,  una  acerca  del  estado  tpíaa^ 
raático.  .  .     .•  .,.,.. 

El  plomo ,  el  mercurio  tiene  la  propieflad  de  reducirse  ú  moléculas  volátiles,* 
paraiAiecirlo  asi,  en  términos  que  bay  atmósferas  impregnadas  de  estos  molé- 
culas. Esto  es  lo  que  acontece  en  las  minas, de  piorno  y  azpjgue.  to^  que  de  res*- 
pirar  en  eslqs  atmósferas  resulta,  todos  lo  saben;  es  una  intoxicación  mercu- 
rial y  saturnina  :  pues  bien;,  esla  intoxicación  está  producida  por  una  suslancijla 
venenosa  en  estado  miasmáUcOt  Solo  asi  son  venenosos  el  plomo  y  el  mercurio. 

Tai  vez  podemos  decir  otro  tanto  del  arsénico. 

]£s  igualmente  intoxicación  miasmática  la  que  resulta  de  los  efluvios  arroia-* 
dos  po.p  ciertps  árboles  y  plantas, K^omo  el  tejo,  por  ejemplo',  el  guao,  la  looer 
lia  lon^i/Iora ,  el  hipomane  mancinella ,  la  mandrágoi,'a,  etc.  Los  sugetos  , 
^ue  §^  duerman  junto  á  esos  árboles  y  plantas  esperimeutan  los  efectos  de  ,ui|a 
iotoxicaciop  *  ó  sufren  e;rupcion!99  pustulosas  de  gravedad.       ... 

Es,  por  último,  una  tntoj^ica^íon  miasmática  la  producida  por  las  materias  . 
vejetaltfs  y  animales .ep  -estado  de puirefaocipn ,  las  que,  súmaoiente  divididas 
y  mezcladas  caa.eli)a^,ua.eQ  vapor,,  se  esparcen  por  la  atmósfera  conella.  Las 
emanaciones  de  los  pantanos,  aguas  encharcadas,  hospitales,  cárpele^ ,'etc^^  so  ; 
hallan  ep  ^ste  .ca^  ' :  ,*  .    .     •  •  •         i         .  • 

Sin  embargo.,!, ios, .a i|JboresJij[e,^zger  y  Anglada,  entre  jallos,»  no  aceptan  loa. 
malps  eft:ctos  dejeM^'^naaiB44^J9njeíS«  comido  iptpi^icacioncs  .oiiasmáticas^..^^  (io- 
cir«  qtí^  bps  all^af^opes  pi:pi^iif)a§  fQr,  los  verdad^^  mia^noa^^., !  no  ,p|gú^ea 
Henar  ^lipojúi^re  46:mes,iulo^ipQPÍctl)«s,.  l^ja^Qj^  en  q^ie  sé  fi^ndaix  ea.que.ser 

E'  uM^Mippp(úoqf£|,fkuocai^on  i^!i^m^io  jdLei;  criinei^riy  pof-  ^.tan^.jaim,, 
iH  (brtlvgar..á'«9ajC^^tioi^,a)f#£^^gfilr>paM.8ej|iajna^.lógj^  . 

Fectos  de  dichas  emauaciones  oo  suelen  serifáindosii  j)  fpoMe^Ceraie^^úfi^,. 


-  «a  ^ 

ermiieot es  :  los  aoTmales  tifoideas,. .*•....;> 

Del  estado  dcilos  :Venen9s  se  deduce  á  vecee  la  naturaleza  moral  de  la  ÍAtOKÍ.- 
cacioD*  6p.  estado  .sólido  ii;^  bfy  por  Iocqoiub  enveoeimniieuto  siuo  en  caaos  de 
suicidio..  Ue  coajottado,.  un  niño ,  una  p^^isona  igt^oi'aikle  podi'á' tragar tciertoá 
v.eacDQs  vej^lales  isn.estj^Q  sólido*  Solo  e)  ^ujcida  es  capa^  de  tragar  fósforo, 
potasa  cáustica;  ún  piüo  puede  oomerso  pedazos  de  cal  (4),  de  ácido  arsenioso, 
de  opio,  ele. :  otro  tauto  nará  un  loco.  Si  se  trata  de  polvos,  ya  es  mas  fácil 
envenenar  á  un  sujeto,  en  especial  si  van  mez^ladus  con  alimentos. 

En  el  estado  liquido  se  efectia«coii  la¿tá>  factÜdad  el  envenenamiento  como 
la  intoxicación,  particularmente  cuando  el  veneno  se  presta  á  la  disolución,  y 
no  comunica  ¿ios  úTifnéiftibs  ó' "bebidas  on  que  se  oculta  color,  oldr  ni  sabor 
alguno  notable.  Es  U  forma  mas  común;  e.<^el  catado  «n.q^e  co^  mas  fne^ueneia 
se  efectúan •lQs,envenenangÜLeutQ&  y  las  iiiloxicacio^es.  -  ;  .. 

En  el  estado  gaseoso  es  rarísimo  que  se  éleclúen  envcncnafnieutos.  .Mcídeq«-, 
tes.  descuidos,  despreBdijTÚeni,as'de  gases  inesperados  sue^leu. producir  intoxi- 
caciones lamentables, con.alguna  frecuencia.  Sin. embargo,  es  posible  y  muy  po* 
sible  que  con.  gases  de\el<éreos  sematorimo  á  si  mismo  ó  mate  á  otres,.  como  se 
los  sorprenda  dormidos  ó  desbuidados,  ó  baya  fuerza  para,  dominarlos. 

Lo^  envenenaipie¡p.tos  por  (sustancias  eu  estado  miasmático,  ya  metálicas,  ya 
vejetalca,  son  m^y,laros,  por  no  decir  que  no  los  hay  :  casi  siempre  son  iu- 
tb:!^icaGioues.  Esto ,  no  obstante,  no  es  ¡mpusible  que  se  mate  á  un  sugeto  ó  que  i 
uno  se  suicide,  sometiéndqse  á  la  atsmóslcra  impregnada  ó  llcna.de  esas  sustan- 
cias en  estadp.  miasmático.  . 

El  estado  de  los  Njcnenos  también,  puede  conducir  á  apreciar  algo  relativo  á- 
la  intoxicación,  porque  la  actividad  del  veneno  no  es  la  misma,  según  el  estado 
en  que  se  dé. 

Los  venenos  gaseosos  y  miasmáticos,  en  igualdad  de  las  demás  circunsLap- 
cias,  son  muy  activos;  la  inloxi^apicn  suele  ser  instantánea;  las  vías  respirato*^ 
rías  son  invadidas,  bay  asfixias,  y  bay.  además  paso  de  los  gases  al. torrente  de 
la  circulación ,  y  la  sangre  queda  alterada  profundamente. 

Tras  los  venenos  gaseosos. vienen  los. líquidos,  tanto  porque  la  disolución  ó. 
liquidez  permite  desplegar  en  mas  esleusioi)  y  con  mas  libertad  la  acción  qul^ 
mipa.  local,  comQ  porque.san  mas  rápidos  en  su  absorción,  no  necesitando  ope- 
ración previa  alguna  para  su  paso  á'  la  masa  dé  la  sangre. 

Los  sólidos  ,'mientra^.CQnservan  su  solidez.,  no  desplegan  ta^to  su  acción  mar- 
léGca.  Solo  los  puntos  conque  están  en  contacto  pon,  los  tejidos  la  ejercen.. Mas' 
sisón  solubles,  pierden  eáa.cir.cunstancia  favorablc.para  la  vicUiíjiía,  pasan  al. 
estafÍ9  li^^dot  }y  ^^  igualan  %n  rapidez  de, acción  á  tos  líquidos  nalurUf^enie* 
.  tios  insolubles  tieneq  poiía.ó  nii^giina  acción:  ,su  gran  fuer:za  de  agregación. 
les  impide  desp\(^'gar.\l4f(|Ui^nica,  ,y  (:omo  no  baucn  en  el  estómago  ó  puntos  por, 
donde  se  introduzcan  cuerpos  que  los  alteren,  y  dando  lugar  á  nuevas.  copí^biAa,-* 
cienes  no  les  den  solubilidad ,  permanepe^  inertes. 

Por  eso  cuando  en  los  casos  judiciales  se  nos  pregunta  en  qué  estado  se  dio 
el  veneno,  ó  si  se  alega  que  se^iid  ai «stadoisólido' siendo  insoluble,  es  necesa- 
rio ^i\ef  en  cuenta  que ^^  pe^ar. de  ello,  es  posible  y  frecuente  la  intoxicación, 
porque,  una  vez  iiígerrdás,  ban  podido  sufrir  di.solucion  .si  son  solubles  ea  el. 
^u.a.X  ^'5>dos,  ó,a|^er.ayifines^^up  \^^  J)an,.trasíc)i;madb  ep  coniDueslps  solubles.' 

^TárM)ien  es  necesario  saber  qué  Vniíclios  cuerpos  solúJil«S:  y  llgifidós  se  coro;» 
b^n^po^^os^  t§ji(J^  (Je\.^^t<>m^q.é.^nleplii^^-,  foi;n?ando..f9Á.su$i'pi:incipip¿ 

(I)  >  ease  La  nicii(<aa,  periódico  ae  ciencias  médicas,  uúm.  4.,,.  ,    ,¡   .,  . 


^•>' 
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cMkibioacioees  íiw6loble8 ,  y  por  h^  lam o  no  pasan  al  iorreMe  ée  la  drculaeíiúbv 
como  no  les  dé  solubilidad  algún  otro  cuerpo. 

.  be  aqtií  es  que  no  puede  formarse  una  cooclúsfOtf  féigica  relativa  a!  estado  en 
áfue  se  dio  un  veneno ,  si  sotaroente  atendemos  af  en  que  la  obtenemos/  por  me« 
flio  de  las  análisis;  pues  que  con  raras'  escepcioñesv  cuando  se  obtienen  póf 
eltas,  han  sufrido  ya  alteraciones  que  no' soto eaimbhii  su  naturaleza,  sino  Hú 
estado,  y  esto  se  ha  de  deducir  de  oíros  dalos  que  á  so  debido  tieiiipo  espoo-^ 
drémos. 

ARTICULO  1!L 

JDB  LAS  VÍAS  pon*  DONDE  PUEDEN  INTRODUGIBÍSB  ^OS   TENENOS. 

'  La  piel,  las  aberturas  naturales  y  las  soluciones  de  continuidad  recientes  & 
ulceradas ,  son  otras  tantas  puertas  por  donde  pueden  introducirse  los  venenos 
cuando  no  unos  otros. 

Los  autores,  en  lu^ar  de  decir  por  las  aberturas  naturales,  dicen  por  las 
membranas  mucosas,  sm  duda  para  indicar  que  no  es  precisamente  por  el  hueco 
ó  cavidad  d^  las  vías,  sino  por  la  membrana  que  las  tapiza  por  donde  se 
efectúa  la  intoxicación. 

Tampoco  dicen  por  fas  soluciones  de  continuidad,  sino  por  el  tejido  celular» 

Yo  creo  qoeel  hecho  en  general  se  espresa  mejor  como  yo  lo  acabo  de  decir, 
íi  piel.  Fas  aberturas  ó  vías  naturales,  y  las  soluciones  de  continuidad.  Res» 
pecio  de  las  aberturas  naturales ,  nadie  irá  á  creer  que  la  acción  de  tos  venenos 
se  ejerce  en  el  vacío  ,  sino  en  las  paredes  de  los  conductos  ó  aberturas ,  y  al 
través  de  ellas,  y  puesto  que  son  membranas  mucosas  las  que  las  tapizan  ,  di* 
cho  se  está  que  ellas  son  la  verdadera  via ,  y  que  asi  se  sobrentiende ,  siquiera 
se  diga  por  las  aberturas  naturales. 

Eñ  cuanto  á  las  soluciones  de  continuidad  j  acaso  hay  mas  exactitud  y  es  mas 
comprensivo  decirlo  asi  que  limitarlo  al  tejjdo'celular. 

Es  verdad  que  este  tejido  absorbe,  y  es  de  los  que  mas  absorben ,  pero  no  es 
solo;  también  absorben  los  demás,  y  sobre  todo  hay  la  sangre  que  se  pone  en 
contacto  con  el  veneno ,  y  este  puede  obrar  en  seguida  y  antes  que  la  absorción 
por  los  tejidos  no  lisiados  haga  pasar  el  tósigo  al  torrente  circulatorio. 

Cuando  un  arma  emponzoñada,  por  ejemplo,  produce  una  solución  de  con- 
tinuidad ,  corta  los  tejidos  y  con  ellos  vasos,  la  sangre  fluye,  y  por  lo  tanto  se 
pone  en  contacto  con  el  veneno,  y  este  desplega  su  acción. 

To  creo,  pues,  que  comprendo  mas  casos  ymas  hechos  diciendo  que  una  de 
las  vias  de  introducción  es  toda  solución  de  continuidad. 

Sentados  estos  hechos,  veamos  casos  prácticos  que  demuestreh  icón  cuánta 
razón  hemos  establecido  que  hay  tres  grandes  viás  por  donde  losi  venenos  Íbo 
insínáan  en  la  economía  animal^  6  se  ponen  en  contacto  con  sus  ptincipíos 
constitutivos.  ,  . ' 

8  r. 

Jntowicaoion  por  la  pieU  '> 

'  Las /ricciones  mercuriales  obran  como  medicamento ," y  líevddaá. aíesceso 
producen  la  intoxicación  mercurial.  *    \  ;. '        ' 

Ségon  Etmulerb,  las  fricciones  con' pomadas  ársenicales  hdn  ca'usddó^r^yeá' 
trastornos ,  y  hasta  la  muerte.  ■ »{ 

*  En  la oéletción  periódica  de  lá'Sóciedad  dé  tioediciñaí  de  París,  t.  Vt,  p.  g^j^ 
se  toe  que  una  mujer  sé  aplicó  á  Tá 'cal>ézS' nna  poníada  áfséDicalpar^ mata?  sos 
piojos,  y  se  envenenó.'  "   '»  s'  .  :  .  •.-   •    *. 


—    6Í';— 

Degner»  refíeve  que  una  «eSota.  «e  eDV€DeDé«  aplicándose,  á  instancias  de 
\m  chádataii,  un  emplasto  d6  snbjioiado  corrosivo  en  un  tumor  que  tenía  en 
un  muslo. , 

•  Chaossier  ba'  visto  la  eoduiaguez  promovida,  con  la  aplicación  de  coa^)resa8¿ 
empapadas  de  alcolK)!  en  el  «aerólo.. 

¿.ociimeri  de^labacoeo  el  esct oto  ban  producido  la  int03(icacion  que  lees 
propia.    .      • . . 

Sepan  Diemembroeck , .  Gmelin  y  Jílebd^  no  estaban  exentos  de  peligros  los' 
saquíllos  Henos  de  arsénico  que.ea  otros. tiempos  se  llevaban  á  guisa  de  amu* 
letos  colgados*  deí  ouello  para  preservarse  de.  males  pestilenciales.  Otros  bao  es-* 
perimentado  Id  intoxjcafiéoo  m^rourial  llevando*  cintas,  de  lana  que  conteniao 
mercurio  para  curarse  la  sarna; 

£1  profesor  Cloquet,  después  de  haber  manejado  muchas  piezas  anatómicas 
sumergidas %D  uDá  disolución  concentrada  de  percloruro  de  mercurio,  no  se 
lavó  las  manos ,  y.  á  la  noche  siguiente  le  dispertaron  vivos  dolores  epigástri- 
cos f  acompañados  de  constricción  de  pecho ,  sudores  fríos,  sed ,  náuseas;  vómi- 
tos de  matcfrta 'Viscosa ,  acre  yde  sabor  metálico.  Al  cabo  de  cuatro  horas  diar- 
rea con  tenesmo  (4 ).  *  i 

Bierre  de  Boismont  ieñeire;qoe  Mr.. Cusco  le  dijo  que  después  de  haber  em- 
balsamado con  otros  un  cadáver  con  .snblimado  corrosivo,  sintieron  en  los; 
dedos  constricción,  dolores  qgudos,  pnneipalmente  en  los  pulpaos  al  rededor 
de  los  unas,  cen  algunos  vestigios  y  síntomas  de  las  vias  digestivas  (i). 

£n  4844  hubo  én  Montpeller  oiposiciones  á  una  plaza  de  disector  de  trabajos 
anatómicos.  Los  contrincantes  fueron  seis;  los  cinco  disecaron  cadáveres  que 
habian  sido  inyectados  venias  veces  con  una  disolución  de  ácido  arsenioso  *.  todos 
esperimentarún  los  efectos  de  esta  iatoxicacioo ,  escepto  el  que  había  disecado 
un  cadáver  no  inyectado  (3). 

En  la  clínica  quirúrgica  de  Milán  se  presentó  un  caso  de  intoxicación  carac- 
terizado por  un  cuadro  de  síntomas  nuevo,  provenido  por  el  polvo  de  las  raices 
secas  del  arundo  donax.  El  polvillo  de  que  se  cubrieron  las  manos  a^mane- 
jarlas  produjo  un  exantema  con  reacción  general  (4). 

Los  trabajadores  en  cobre  y  plomo  esperimcotan  síntomas  de  intoxicación 
por  estas  sustancias.  Galtier  cita  un  hecho  publicado  en  los  periódicos ,  de  un 
trabajador  que  tuvo  un  cólico  de  cobre  por  haber  metido  las  manos  $h  una  di- 
solución de  sulfato  cúprico  para  sacar  de  ella  pedazos  de  zinc. 

El  mismo  cita  á  Westrombe,  quien  babienoo  tenido  su  antebrazo  sumergido 
enagua  moscada  ó  alcanforada,  espedía  por  el  aliento  estos  olores. 

Lebkuchrer  hizo  esperimentar  en  24  y  48  horas  síntomas  de  intoxicación 
por  el  acetato  de  plomo  y  emético,  disueltos  y  aplicados  á  la  piel  de  varios 
conejos. 

Elioduro  de  potasio  y  el  cianuro  amarillo  del  mismo  pasan  rápidamente  por 
la  piel. 

Cuando  tratemos  de*la  intoíxícadbn  por  el  ácido  carbónico,  veremos  probado 
con  hechos  que  no  se  necesita  respirarle  para  .matar;  su  acción  sobro  la  piel  es 
bastante.  Landriani,. Chaossier,  Coilard ,  deMartigny  lo  hap  probado  con  espe- 
rímentos.  Otrp  tanto»  hióieron  con  el  ácido  sulfhídrico  en  la  piel  del  hombre  y 
anímales. 


ti)  OrGla;  Toacicologia  general. 

12)  Anales  de  Higiene  vública  y  de  Medicina  legal ,  t.  XXXV,  p.  341 


(3)  Journal  de  la  Soeiété  de  wéd.^prat-  de  Monipellier;  des  4644,  t.  X, 


Véase  el  núm.  7  de  la  Facultad. 


—  et  — 

Hay  deHo<«  árboles,  cuyos  efltrrios  produeen-Beddtntn  graves  y  « 
Eu  Barcelona ,  tfit  Aíifrtf  d^  nmtm  «tbo  aSo^^  MiivcilMl#d«  wut  aSecoion-  ülisidaA 
agudibima,  perdió  casi  toda  la  epidermis,  siendo  su  cuerpo  euiero  una  ll<igav 
Para  catniai'  lus  atroces  dolores  qtie  seistiii,  se  le  imtó  cou  una  pomada  opiada 
toda  la  supeificie  descubierta.  A  los  pocos  momentos  reinó  en  él  la  calma  inaa' 
profunda ;  y  así  miirtó.  Yo  he  Grei<lo  siempre  qae  ta  poma«ia. aceleró  la  imierte. 
Si  á  cstus  casos  añadimos  los  efectos  notables  del  método  endérnfícot  la  Ía«t« 
lidad  C041  qtte  se  hace  fuisar  á  la  mesa  de  ia  sangre ,  por  medio  de  fricdoocs» 
una  porción  de  sustanüias ,  comprenderemos  fócilmenle  cómo  pueda  may:  bie» 
efectuarse  la  intoxicación  por  la  piel ,  ya  provista ,  ya  desprovista  de  epiderans. 
Concíbese,  siu embargo,  que  en  este  dltim^caso  na  de  ^r  aiucbo  auis  fáctU 
ya  obren  los  venenos  por  absorción ,  ya  por  contacto ,  panto  que  disoutiramoa 
á  su  tiempo. 

S  II. 

Intoxicación  por  las  aberturas  naturales  ó  las  mucosas. 

Demos!  remos  tgúalmeme  con  los  hechos  que  I»  iotoxieacioii  se  efectúa  por  laa 
membrüiias  mucosas  ó  las  aberturas  naturales. 

A líiu lias  ilotas  de  ácido  hidiociánicoeo  la  coojantiva  loaian  con  prantitnd. 
Los  perros  mas  vii^orosos  Ao  resisleu  ó  su  acción. 

Dice  Anillada  que  algunos  sugetos  han  sufrido  por  haber  olido  ii<*/Ores  qam 
contenían  ciertas  pre|«a  rae  iones  de  arsénico;  que  el  narcotismo  es  posible  lo** 
malicio  tabaco,  á  cuyo  polvo  se  asocien  otras  plantas  sedativas.  El  tabaco  del 
dormido  se  hizo  célebre  por  su  acción  sobre  la  pituitaria.  El  mismo  attlor  dice 
en  una  nota :  «Que  los  chinos  vacunan  por  las  fosas  nasales  con  buen  éxito.» 
Aunque  un  virus  no  es  tenido  por  veneno,  no  deja  do  ser  significativo  el  hecho 
en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Muchos  venenos  gaseosos  atacan  fuertemente  la  membrana  mucosa  de  la 
nariz. 

Los  adei^tésicos  obran  por  las  vias  pulmonales» 

Aman  refiere  que  unos  carpinteros  aplicaron,  para  divertirse',  á  la  naris  do 
un  niño  dormido  uya  bugía  acabada  de  apagar.  El  niño  se  despertaba  cada  vez 
que  le  aplicaban  la  bngia,  basta  que  su  respiración  se  puso  diécttllosa,  le  die-» 
ron' accidentes  epilépticos,  y  al  tercer  día  murió. 

La  mucosa  bronquial  ó  pulmonal  es  á  menudo  via  de  intoxicación.  Las  ira» 
bajadores  de  las  minas  de  plomo  y  azogue  eaperimentan  coa  frecuencia  los 
efectos  de  estos  minerales  ponzoñosos.  Bnvenénanse  también  fácilmente  los  que 
caen  en  lugares  y  lugares  comunes,  respirando  el  ácido  carbénico  y  siüfliidrico. 

En  4815,  el  desdichado  6i*hleii  se  estaba  ocupando  con  M.  Rubland  eo  algu- 
nas invesligacioni's  acerca  de  la  acción  reciproca  del  arsénico  sobre  lá  pot«isa; 
desprendióse  un  poco  de  hidrógeno  arsenicado,  le  respiró,  y  al  cabo  de  unos 
cuantos  dias  sucumbió  entre  los  mas  atroces  sufrimientos  (4). 

La  pa:»la  escarótica  de  Fray  Cosme,  aplicada  á  les  labios  cancerosoa,  ha  pro- 
ducido muchas  veces  la  intoxicación  arsenical. 

Es  ocioso  que  mencione  cas9s  de  envenenamientos  é  intoxicaciones  por  la 
mocosa  esofágica  y  estomacal  ó  sea  del  eanat  digestivo.  La  mayor  parte  ee  en** 
cuentran  en  rsle  caso. 

Zachias  refíere,  remitiéndose  á  Suetonio,  que  el  emperador  Claudio  fué  en- 
venenado por  medio  de  una  lavativa  que  le  preparó  Agripioa  (3). 


(I)  Analei  de  Física  y  de  Química ;  ImM  1(CV,  pág.  4M. 
(3)  Ctívsíione$  médico-legalet;  lib.  %  pág.  8S. 


61  Mtj^  j^^f j^ndff»  :V.  fué<^i»¥f  nc  <wiw|^ . Afiéi^v  ét^um  hmdÁH  tim  lir  te» 

SMMHe  é>-  «lude  én  ia»(MI>d#Pww<iffi#t  «^VitAiMiiH»  »ngi  h»««ti^i^.dt<»  áoiti»  aí- 
trico  (?).  ,      . 

Aflgiada  ptfiere  ii«r,«|t9»  ^/Mldiiiiiiit  «tt^Hr  Hkvov  qiie  «ciijp^iMe  eicUibiioal'del 
Arieg^.  (Jira  criatki  iHaié-Á  su'mfiMUKQM^Badi»  mmi  d»<i|Ps#mo^  q^  .piMMh#«L 
una  Uval  iva  oriienadu  para  curarla.  .  .     -        > 

Aflley  G^tif^r  ^e^^<rt'  »»HÉtfr  »jei»y téi»  ée  iafaxieslBtaii^ft  d£^Jtc»bi|<4»v  á  «at|ü  de 
lv?al*va<»  de  diebtt  hisí«iikmí  deiíkiA  para  ite^éwcH  luti  b«r«ij^*. 

Uiui  istfioirn ,  á  qtiif  M  a«tsWia  ^9ím^  l>ii.l)riif«eiifl«{tF«foii»ió  iKttr  lav«tiya.JM^ 
danízada,  y  esperiinenló  Tos  síntomas  dtirhk  t(i4uiLÍQa<;i«ifk;Ha*'cMi(>a4' 

Mr.  Bf  rfiíii  observó  una  intoxicación  de  tabaco  en  un  niño,  á  quien  $e  d¡6 
una  lavativii  de  dii.ha  sustancia  conu»  auii-aUniulica  (3). 

E»«l  Diario  general  de  merfitirM  (\^^^  ^é'}kn5  un  cuso  de  una  mujer  de  40 
años,  «uvenenada  por  su  quij:idav>et  cual  su^el  acto  de  usar  de  t^ué  derechos 
matrinaoni^aleH,  le  introdujo  en  la  vagina  cierta  canlidad  de  arsénico. 

En  las  acla&  de  la  sociedad  de  meiiidnii  de  Copenhague  se  encuentra  consig- 
nado otro  caso  análogo.  Un  aldeano,  hahia  muerlocon  iguiíl  medio  á  tres  muje- 
res, con  qukmes  se  cnsó  áiideslvaíiinnte:  La  úftkná,  qtie  lialira' <^ido  cómplice 
para  makur  á  la  segunda .  le  deiuMició  cuando  á  su  vez  se  vio  aidcaiki.  Habién- 
dose su<cilailo  algunas,  dudas  soIxl'c  e.sjle  cí^so,  se  hicieron  espeiiiuenlos  en  ye* 
guas,  inirudiiciéndules  medUi  Qnzar  dt» ¿cidü  aiscuioso  en  la  vagina.  Nledia  hor» 
después  la  intoxicación  set  (kclaró'  en,  ellas,  y,  una  de  Uis  yeguas  que  no  fue 
asistid;],  pereció:  Iasdem4^.st»  saUacon  á  beueñcio  de  los  medios  empleado» 
contra  la.  acción  del.  ácido  aitseniosa  £n  la  Uislolia  del  env(*fu*fjanúe.ntjt)  hemoár 
citado  el  hecho  de'Calpuroeum  y  el  de  Ladislao,  rey  de  N:i pules,,. tefettii^i)  por 
Zachia:».       .         :        ; 

Los  resuUados  funestes  qwe  suele  teo/er  U  iníeccion  venérea  por  lá  mucósar 
uretral,  nos  autorizan  para  creer  que  es  igualmente  una  vím  de  intoxicación» 
como  todas  las  demás  del  cuerpo*  Siíg^U^  ka  ha  OQDÜrmado  cou  la  iHiez  vómka. 

'  s:irr. 

inióxicaáon  por  el  i^jiM  atéu/Unf  áim»  ^alusi&ne»  éet  cMtinuviatL 

Deraostr^noes  fiQa]m€i>te  y  da  Í£|uaL  moda  que  la  intoxicaciun  se  efecLÚa  por 
el  U'jido  emular  ó  las  soluciones  de  conliiXuidad* 

Los  animales  ponzoñosos,  iutoxicau.  depa: tienda  el  veneno  ea  la  soldcioa  de 
continuidad  que- caucan  con  tá  mordedura  ó  picadura. 

Los  salvajes  uotao  la  puntai  de  sos  ETechas  y  armas  conjugas  venenosos,  j 
así  hacen  heridas  mortales,  inoculdfido  ol^o  en  la  solución  de  conlitiuidad  6 
en  la  sagre. 

Leonardo  de  Capua  dice  q^ie  un  nina  sucumbió  en  medio,  de  vomitas  y*  dls- 
yecciones  albinas  terribles,  á  consecuencia  de  una  herida  que  si*  hizo  en  la 
cal)e7.a  con  la  punta  de  un  peine  untado  de  aceite,  en  el  cual  se  habia  dísuetto 
un  prepa-ado  de  arsénico. 

Un  tal  Lukin  propuso  al  almirantazgo  inglés  ,.  q:iYe  ^  chfmte;^i?V  {^i^ra*  M"Cokt'* 
servacion  de  ios  buques  ^  nHifler»^  ímfK'fciíada  de  una  disotAicÍQo.'de^  arslbieo 

{h\  HUtoriadelot  Papat. 

(3)  Jf«fnvrta«  de  Jíme.  Camban;  tomo*Hli 

<3)  Periódico  de  cieacias  médicas  de  la  Sociedad  médico -qiMivfttfétftlMa. 


—  «•  — 

lildflíce ,  é()tt  ^a'4Mi8l  86  ppeservamo'  de  íw  ^«Kaoos;  Púsose  €ii  pl^áe^eg  ésta 
idea ,  ^  hubo  que  renunciar  á  ella  bien  pronto,  á  cofssecft^dfa'deiésUVeoueDte» 
aécidented  qué  s<y)yr6viniero&«  una  asIiHa  euatquierd  que  so 'datase  «d  la»matio& 
ó  pies  de  la'tripttlscron  y  trabajeoilo Ja  madera  bastaba  para*  qúehttblkssesíBtó^ 
roas  de  intoxicación.  Dos  marineros  fueron  victimas.  /     •      : 

Ebel  Éóletin^H'^rál  d^  l<ptérapéutiea  de  4845 ,  se  leen  dos  dasoe'  de  tlAo- 
Jí:itsíbíoñ  endos'itittjeres-,  las  que  se  aplicaron  á'ttn  cáncer  ulcerado  un  i^güente 
arsenical  que  un  charlatán  les  proporcionó.  : ;  ■' 

•"  m  el  Diúv^'¡déeonoeimiento»  iítédioóé  préeiioo$  f/de  f^rtm 
(enero,  4844}  se  lee-elcáso  de  un  niSo  ^üe  teftiá  ligera3^«scopiaci<me9  editas 
mjgVes.'^a  madre,  creyendo  aplicarle  licopodio.,  lé  pujso polvos  de  sublimado 
Corrosivo,  y  felijiño  espiró  envenenado.  '  ^...  .  .      •    v      ^ 


ARTICULÓ  IV. 


M  •        ••    . 


"  «. 


■'■    '         '\'    ''     DE  t A  ABSORCIÓN   Í)E  LOS   VEÍÍENOS.'*Í        ' 


t.  ..,'.»  ■       .1    • 


I 

De  {os  hechos  que  prueban  la  absorción  de  los  ven.^^o$, , 

liemos  admitido  que  los  venenos  se  introducen  en  la  economía  ánimaT  por  tres 
vías,  y  hemos  aducido  muchas  pruebas  de  hechos  para  cada  vía.  Estas  pruebas 
lo  ^óü  de  íá  absorción  de  los  Tenenos ,  pueá  aun  cuando  se  admita  sfu  acción  lo- 
cal, y  dé  la  alteración  fisiológica  que  en  ella  sé  verifique,  resulte  un  trastorno 
general  por  simpatía ,  esto  no  puede  admitirse  para  todos  los  casos.  Ya  veremos 
en  su  lugar  cómo  obran  los  venenos,  si  por  contatíto  solo,  *si  ppr  sola  absorción^ 
paso  á  lá  sangre.       '  '  ^ 

Además  de  estas  pruebas,  tenemos  otras  mas  directas.  Las  análisis  han  hallado 
las  sustancias  venenosas  ó  sus  factores,  en  puntos  distantes  'dé  aquellos  en  dónde 
fueron  ingeridos.  ..  i 

Citemos algunosde  estos  hechos  y  luego  reflexionaremos. 

Cantu  ha  encontrado  el  induro  de  potasio  en  la  sangre ,  sudor,  orina ,  saliva  y 
leche  de  un  sugeto  que  le  tomaba  como  medicamento.  (4) 

Groguier;.  de  Lion  encontró  sal  aatoniacoeo  el  suero  de^vOiCaballoenvene- 
nado  con  dicha  sustancia  (2). 

Gmfelin  y  Tiédéman  reconocieron  la  presencia  del  acetato  de  cobre  y  del  ace- 
tato de  plomo  en  la  sangre  de  las  venas  mesaráicas  y  esplénícas  de  algunos* 
perros.  Loa  mismos  sacaron' cianuro  de  mercurio  y  cloruro  de  bario  dé  la  san- 
gre de  caballos,  á  los  cuales  se  habían  d^do  dichas  sustancias  (3). 
'  LebuJcuchnér  notó  la  existencia  del' alcanfor  en  la  sangre  de  la  vena  cava  (4). 

Máyer  descubrió  el  ferrocianuro  de  potasio  en  Vsl  sangre  y  serosidad  de  los 
¿rgginos  (5)  .  . 

Ó'shanghenesscí^. encontró  el  iodo  en  la  orina'y  saííva  de  un  sugeto  que -usa- 
ba dé  dicha  sustancia  como  medicamento  (6).  '       '    "    '       ••  - 


(\)Jíou>rn,dechim'med.;lhi9l.  y,  .   .       .     ,       .     ,,  ,     . 

ip)  áoürriíU  de  mé'decine  de  CormsartyxlK,  iS5. 

*{i)  Mééherehe» 8wr  lai'oulé  que  frennanidiverstt  émítaneeí  jponr  pútstr  á¥  Vet^ 

Umac  et  des  inlesíins  dans  le  sang.  Traducción  de  Heller  ,*  París  ,  4821. 

(4)  Ulrumper  vivenítum  adhuc  animáJium  membranas  maíérice  ponderabUtt  pt'r- 
mearff  gneanf,  TubingoB,  1819, 9.  ^  ..•,.,.."•» 

(5)  Archives  fur  anatom,  and phisiologietHlilf, 
{6)  SeeCk0$ffr^9niodin$,^. 


*'  *  i.  .  V     ».  *     .'     \ 
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Jourda  y  Bvbhéer  enoottraroD  en  la  orina  tü  mercucioideé^ueside  tuiber  sidfr 
emieado  como'fpedicaoiecito  (4). 

Schubar  la  encofltró  ea  1a«aogire(9). 

Colson  parece  haber  éfosennado  oiro  tanto  (3). 

NisteD  refiere  que  M  Dubois  hizo  la  operación  de  la  talla  ¡k  un  enfermo;;  f 
qiK  se  encontró  un  prodooto  de  la  acción  ael  ácido  nítrico  sobte  elúri'co*  El.$u* 
geto  toníiaba  el  primero  en  una  bebtd»  acidulada  (4).  .  / 

'DarwÍQ  ha  encontrado 'oautidades  notables  de  nitrato  de  potaba  en  la  orina 
de  otro  que  usaba  en  abundancia  de  bebidas  nitradas.  Y'  en  ciertos  caaos  queso 
habia  mezclado  con  los  alioentos  el  hidrocianato  de  potasa ,  se  reconoció  «esta 
sal  por  el  color  azul  que  daba  la  orina ,  bajo  la  acción  de  una  sal  férrica.  Ea  la 
misma  orina  se  han  encontrado  cantidades. de  carbonates  alcalioos  (5).,  . 

Un  oficial / fdndidor  de- cobre,  entróen el  hospital  de  Paria  (HételrDiea)  para 
que  le  curaran nna  amaurosis,  y  se  obtorvó  que  tenia  el  pelo  ya  como  cierjta 
tinta  verdosa ;  Laugier  analizó  un  mechón  de  este  pelo ,  y  eoeontró  electa  can- 
tidad de  cobre ,  con  vestigios  de  hierro  y  manganeso  (6). 
'  Kriiner  encontró  el  ácido  cianhídrico  en  la  sabgre  de  personas  eovenenadaj» 
con  él  (7). 

Woelher  recogió  de  la  orba  de  perros  y  caballos  iodo,  hígado  de  azufre», 
azoato  de  potasa ,  sulfocianuro  de  potasio ,  ácido  oxálico ,  ácido  tartárico ,  ácido 
nítrico ,  que  se  les  habia  administrado  (8)* 

Orfila,  después  de  haber  dado  ácido  arsenioso,  arseniatos  y  arsénicos,  tár- 
taro éstibiado,  sales  de  cobre,  tanto  al  interior,  como  al  esterior,  á  varios 
perros,  ha  eocbotrado  después  dichas  sustancias  en  la  sangre  y  los  tejidos.  El 
mismo  autor  ha  reconocido  el  iodo,  la  potasa,  la  barita  y  sus  sales,  el  hígado 
ée  azufre,  el  acetato  de  potasa^  los  ácidos  minerales,  como  el  sulfúrico,  ^1 
nítrico  y  el  bidroGlórieo,  etc.,  el  amoniaco ,  el  clorhidrato  de  amoniaco,  el  ag^i^ 
de  javela^  las  sales  de  plomoy  de  mercurio,  de  oro  y  plata  (9).  ;  ■ 

Cha uasier- encontró  ácido  sulfhídrico  en  el  tejido  celular  de  personas  muertaa 
por  aquel  g^s  (40).»  .,.'-, 

Bermercheist  descubrió  en  la.  costra  déla  sanfi^re  el  iodo ,  hecha  .la.  sangría  á 
ún  sugeto  que  se  habia  aplicado  una  pomada  iocíada  (44). 

Wimber  ha  encontrado  plooio  y  cobre  eii  el  hígado ,  médaia  y  músculos  da 
varios  perros  envenenados  (42).  .-«•.{ 

Tales  son  los  numerosos  hechos,  con  los  cuales  puede  ponerse  en  ^yidenc^ 
que  kfi  yeneoos ,  al  menos  en  su  mayor  parte,  son  absorbidos,    r  i     .  ^     ./ 

A  la  evidencié  de  tales  hechos  podemos  añadir  la  absorción. de  todos  los  v«t 
nenos  que  se  dan  como  medicamentos ,  puos  e^  bien  sabido  que  los  tejiidos  dá^í 
cuerpo  humano  los  absorbeti ,  y  que  los  absorben  por  todas  las  vias  ÍDdicpda&<i 

Hoy  es  un  punto  deidoctrjna  dcerca  del,  cual  no  hay  cuestión  alguna*,  ton 

*•  ' '       ' '        t.  ■■  i I   .  I  ■  1 1  ■  I  ■    I  I  i  1 1 1 1  1 1 I,  II  1 1.  ■   .1    11.1 1  t jm  I  «til  1 1  I  li  n    i«»t.  I  . 
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\S\  Mev.  tMd.  iñiS,  t.Lp..ZO, 

íl)  Citado  por  Ansiada,  hijo ;  p.  m.  ^  '  '  \  ,      "^ 

(5)  Aoglada;  Toaí%eologia  general ,  p.  IW.  . 

'    (G)  .Aag lada ;  loco  chato.  >  .   .  >  i 
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éés1o»«tft0^Ni9  pstífi^de  ac«»rdo  sttee  dls ;  4e  >iiiw  íf»e  -pu«ée  "hibtr  esiéisi- 
dencias  sobre  cierta  clase  de  venenos,  ios  sokgMeeifwr  (»je0iplo.  ^eéfen  ^«e 
algunos  toxícnlos^ns ,  viendo  que  producen  intuidcacíoii»^  y  i^iiViSer  Ioh  liiiHa len 
la  masa  de  la  sangre  ó  en  puntots  dktiiDie»  de  aquoi  idundé  iwrmi  .iiigmlidcs» 
ded^icen  que  liaví  íflt'b{(ío  de  absorberse.  '   ^'  .    ' 

¡Dejando ifste  pHtilo  iuipon»ii4u»inifi  para  lafígo..difiéi^iiÍ4  m enhs^i Í9 mbn» 
son-ion  de  los  venenos  en  geMerii),  que,  .;ideHMk}  de  Jo  «HtwiC9»ta,,  .f94é  Aiof  «de^ 
«Kst^ada  sil  <^Mi«ic:ta  fior  niucbos  y  ijueuoí:  esfetitu^Hlim»  ihreiftos  á  |»ivp6>4to 
por  los Maiendli^ y  l6c$  Dcütíe,  los  Brodie,  losCbíBiiáson  y  CmiátA,^  lo.>tt>(gjdas» 
los  PanizEa.  los  An4oii'io  lioselli,  iosCoifUiao'SlratnlMo,  y  otno6qiiiBfa-tíK\amo9 
tf lados  mas » I  riba*  •  ^ 

De  todos  esüs'i^spe«  ¡mentes  (lodemos  inferir  como  iin  hecho  averi|iuado,  (|iio 
las  venenos-^>HÍJsort)idos,  ito  t^o^o  por  las  vteiias,  ¡eotno  yia  IO'Oréy(ii^ilos  an- 
tiguos de.^de  Guleuu.,  y  lo  fueron  admitietide  varios  autores,  mx^u  k^hemoB 
TÍsfo  eiVta  btsPUtíiidel  enveneiuirnit'iilo,  -aunqae  ao  leitÍAn  datas  (tadHiCiara^JM 
numerosos  como  lus  muderoos;  si^io  fior 'lodos  H>s  tejlde^dicia.  econorBÍu  uní'* 
mal ;  siquiera  ig^  no  t^e  entienda  de  ui»a  mmieca  ai)«óiutH ,  puüs  ir^ania»  ó  ^er 
dentro  de  puco  que,  en  efecto,  los  hay  acerca  de  los  cuales  no  es  posibfe  la  ab-» 
dorcioiii»  por  Ib  (ueíios  en  et  estado  y  ser  «o  que  se  daa. 

^€  f«  re¡0eíon  -efíire  la  ak^ofyoion  dé  to  imumos  y  sü  soltAHiimd, 

Aeaibo  de  indicar  que ,  si  alguna  duda  oaíbe,  é  si  alguna  diiúdeacia  fcay  eiilP» 
los  autores  acerca  de  la  absorciotí  de  loa-  vedeiioai,  «es  iaiiisale  cespeda^^  loa 
qne  son  insoluMi^s;  fundándose  tos  que  creen  que  son iambién  jib «oibidos oonko 
los  solubles,  en  4|iie  las  análisis  los  hallan  en  pujaos  di^aiiiésde  aqartlos  em 
kfs  qtie  fueron  iufüeridos,  y  en  tos  efectjos  del  tósigo,  á  fiesar  dfí<sn  insoitdMlidad. 

Este  punto  es  deiiiüsiaiJo  im()ortante  y  trascendental ,  tatUa  «n  ta  aparte  te<* 
f apéuüca  vomú  «n  la  i'oreiMe,  para  no  >iratarle  con  t»  detenoitai  bebida 

La  absorción,  no  soto  áe  tos  v^enenes,  síoode  toda  sustachcia  ó  CMerpo,astá 
de  tal  ktianera  tmfdn  con  la  solubilidad  de  tos  mismos,,  que  iiien  podeniés  eMa- 
blecer  como  reiría  t^eneral  y  absoluta,  que  solamente 'lo  >qae  esté  diauetto  es 
á^rbible. 

El  cor  pora  non  agunt  tiín  fKtluta  es  aii  antiguo  axioma  ^ue  f  a  4eja  «fiti«<* 
ter  la  grati  verdad  de  ese  a4ierio«  <y  si  los  veaieiios  f>o  4ia»  die  desplegar  su  ac- 
ému  tf^ririlile  h<)f^a  que  sé  poHg4)n  en  c<)(»iacto  «on  U  sangre ,  punte  que  tam- 
bíeti  di^ctft  iremos  cm»  la  estcnt^ton  é  interés  qpe  redaaia,  coa  mas -razón  hetnos 
de  ton'siderar  mséparal>les  la  absoroion  y  ta  solubilidad  .de  taies.cuecpas. 

Los  espacHia  in ti -rsticia  les  ó  f»oroade.  los  tejidos ,  ya  que  no  las  bocas  de  Jos 
vasos  absorbentes,  son  siempre  de  diámetro  menor  "que  l^s  ínol?<5ulaf, Ale  los 
cuerpos  cuya  coliesion  no  esta  vencida,  couaerirándese  al  eatado  ^óUdo^  4iqiiido 
iosoluble;  por  lo  cual,  para  que  se  efectúe  la  absorción ^  es  de  todo  ptiuto  indis-* 
peosable  que  el  cuerpo  se  disuelva  en  e|;«^¿^uá'^  peo  otrQ$  disolventes. 

Los  hecíios  y  esperimenlos  que  hemos  citado  en  pro  da. tía  afeBorcioja  <deÍos 
Tj^enps,  conducen  á  probar  que  solo  los  soluble^  son  ak^i^ldos,  potqiie  lodos 
10  eran,  y  si  bien,  aí  menciouai*  los  cuerpos  obtexiitjíó^  pkür  aMá^siS,^.^u^a^  algu- 
ia»que  Rouon  «ullubles,  gá  necesario  tener  en  «ttenUi4H0  uo  lueiroa  .dadas ,  que 
no  se  iutrodujeron  en  la  economía  en  el  estadp  ^n  que  se  los  fiaHó^ó  iaU^<éfiQO 
se  habla  de  ellos.  '  ., 

De  aqvi  es  que  la  opinión  general  eatá  por  la  eficlasm  aha(»¿ioQ  delosve- 
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MiiM)MMtos«  00  «eoiia  ufafioféidos  Im  ioMl«ib)fl««  $ifio  cuando  sri  Gomposicioii 
mt^ÍMrUt  «00  tvoiirArodveidWieii  la«09iKNní8»  Inijo  la  JuAueticia  (le  los  ciorii- 
rm  «icBÜnai  f  4e  lo»  ¿eiáw*  ai^tas  (wA^riMi»  dr  4tiiolti€Íori.  respecto  de  rier- 
IM  com|io«icÍMM*  pdr  sí  90Í»ft  itMoluMm.  MÑilbe  h$  piieMo  fuera  de  duda  esa 
influincni*  no  mU.  r«Íiilí«aaM!«iie  «  lo$  aaiapiiesios  nercuríales  insoluble&,  sino 
é  olíitft  wanM>9.  Or&ia  Hm  proNtlo  Id  misino  respecto  de  os  btiraix)s,  tarla- 
jMIw.  OMkatan  y  Í99fiil#  de'|^^laM»;  y  Mel«ofw,  eú  lo  que  mira  al  sulfato. 

^io  embttrgo,  \mfjf  auAorea  que  «Mué  dan  por  vencidos*  é  iiisislen  en  la 
absorción  de  los  venenos  insolubles ,  citando  hechos  de  a'gwia  (gravedad  en 
afiayo  de  «n  opiniot),  y  á  la  verdad,  á  príreera  V4>4a  pudieran  hacer  vacilar  á  los 
l|4V  ittvirsefi  menos  fé  i>n  Ja  conalanviM  ée  ks  le^es*  fisiológicas  y  físicas.  Tanta 
fuá  zi  le  han  ancho  á  GaHier  e8«s  hecliM aacepcionales ,  que  dá  por  no  resuella 
la  cHesüon. 

YeMAoa  mm  liechos«  y  Iveg^  disctutiréinaa  para  saber  si  Llenen  mejor  y  mas 
adn>isih)e  eaplicacion  que  la. que  se  pretende  darles, 

Adúaeae  cinmo  ari^menio  práelico  ó  priielias  de  hecho  de  la  absorción  de  los 
venenos  iosolKiblei^ »  los  esjfierimtMilpside  Kramer,  quit'R  inlrodujo  fn  el  estó- 
mago de  un  petro  cierta  cantidad  de  cinabrio,  sulfura  de  ii»eidirio » insolul^le, 
y  Í4ii^  hizo  i'onstaír  au  presencia»  eni-ntUuraU^^  en  uustahciu^  en  los  vasos 
capilares  de  dicho  órj^na* 

<]£alerliii  hito  fricciones  en  el  abdésaen  de  ha  i^alo  por  espacio  de  cuatro  días 
con  «n^tteiilo  ,fn«iH>itrial  •  y  loego  luiU6  el  mercurio  meiáhco  on  las hecvs,  en 
la  sangre  y  eneran  caiitidud  mi  el  btgadif »  ^obrí*  lodo  en  la  vejiga  de  la  biet» 
eo  el  bazo,  en  el  sedimento  de  la  orina,  al  panuque  na  descubiió  ni  un  átomo 
eoel  aisleima  nervioso.  También  obtuvo  á  poca  difi*rencia  los  míi^mos  iTSultd- 
eos  en  otro  ^ato,  ai  cual  hizo  l^ragar  por  espacio  de  siete  dias  el  mismo  un*^ 
gUe»io.P(or  úKima,  habiando  haeho  Iragar  earlvon  durante  seis  días  á  unos  co- 
U»Íi>f^»  H^os  y  galias,  le  \\»\\ó  en  \^  venas  laesai-aicas ,  en  la  porta ,  en  el 
bígado  y  en  el  ventrículo  derecho  dal  corazón* 

Meisenide  halló  i|iiialmente  carbón  en  los  tabiques  globulares  de  lo.<  pulnio- 
oaa  eo  vario»  animales  é  tos  que  se  le  habia  dado,  al  paso  que  no  le  pudú  des- 
cubrir en  otit)s  que  no  le  tomaron.  Adema*,  este  ntismo  autor  descubrió  gló- 
bidoa  4e  almidón  en  la  sangra  roeaattlérica  4»  lea  animales  á  los  cuales  se  le 
administró. 

Berard ,  Orfila  y  Ro|)in  repitieron  eaos  esperimentos ,  que  eo  vano  tentaron 
lÜaJbe,  Lebert  y  Bernard*  y  hé  aquí  los  re^mlLados: 

Aun  perro,  qun)  ea$taba  en  ay  iM^aa  veinte  y  caatro  horas  hacia,  le  dieron 
diez  y  seis  gramos  de  carbM9  ^Ojel»!  pulveiisáfio.  Dos  dias di^í^pues  de  seguir  üj 
animal  en  aynaas,  lemata«on«  y  k*  bailaron  «noiéruiasde  carbón  angulutiasen 
la  sangre  del  hígado,  e&aminada  ai  niiCiroscopie  al  aunvenio  de  ¿380.  bu  tus. pul- 
monea  ,  en  un  ganglio  aesentérice  •  en  la  sangre  de  la  aurícula  izquierda  del 
CATAZon  balinrou  mucho  «leaos,  y  nada  «bsotutanente  eo  la  vena  .porta  lú  en 
al4|uilo. 

Repetido  el  esperimeaio  en  wn  perro  que  habia  coa^ido  copiosamente ,  y  ai 
cual  diero<i en  <ias  dosis  3%gfanios,de  carbón  porfirizado»  no  pudierotí  des- 
c«»brir  el  menor  átaxoo.  Otro  faoto  ks  trucedlo  respecto  de  otro  en  ayuí^aa 
veinte  9. cuatro  Ivoras  bs^cia^  y  al  que  i«e  administraron  32  gramos  de  negro  de 
biNpeé  eafl>on  animad,  en  do^dias:  habiéndole  .muerto  eo  el  tercero,  el  resulta- 
do de  la  attMi#is  lu4  ne^tive» 

Eaeaj^ar^n  lueg^  con  el  almidón,  iladp  á  la  dqsi^i  de  31  ¿ramos  en  dos  dias^ 
en  perros  en  ayunas,  y  nada  hallaron,  ascaftto  en  loa  ^0iesii99s  doode  habia  gla- 
biiblloa  amilácQ09% 


Tales  soD  los  hechos  que  siielen  eiiarse  á  favi^r  de  la  absoroioQ  de  U»  cuerpos 
ÍDsolubles.  El  sulfuro  de  arséoico,  el  mercurio  inetéMco,  el  carbón^  soniusolu- 
bles,  y  sin  embargo»  los  hechos  han  probado  que  habian  sido  trasportados  des» 
tle  el  punto  en  que  se  ingirieroo  baéta  otros  distontes  y  á  la  masa  de  la  sanare. 

A  estos  hechos ,  que  hemos  tomado  de  Galtier,  podriaihós  aiadir  otros  «málo^ 
^os,  y  en  especial  el  de  la  eoorme  cantidad  de  mercurio  atfetálico  queseha&ló  en 
las  articulaciones  de  un  gastador  francés,  cuyo  esqueleto  se  conserta  en  el  g(rt>i'- 
nete  anatómico  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid  ^  junto  con  el  frasco  que 
contiene  dicho  metal. 

A  primera  vista  parecerá  que,  por  lo  menos  resrpecto  de  los  ouerpos  indict- 
dos,  es  posible  so  absorción,  á  pesar  de  su  insolubilidad.  Mas  reflexionando  «n 
poco  sobre  ello,  se  ve  claramente  que  no  hay  semejante  fenónteno. 

Respecto  del  carbón ,  sin  negar  que  se  haya  visto  y  encontrado  lejos  del  es* 
tómago,  se  esplica  mejor  su  presencia  por  otra  causa  oue  por  la  absorción, 
puesto  que  con  aquella  no  hay  que  negar  ninguna  ley  nséológioa ,  como  con 
esta;  al  contrario,  hay  en  la  ciencia  varios  hechos  análogos  que  nos  autorizan  á 
acudir  á  ella.  Berard  ha  emitido  uda  idea  que  debe  aceptarse  desde  luego  sin 
ningún  género  de  vacilación. 

Este  autor  opina  que  el  carbón  pasa  al  través  de  los  tejidos ,  no  por  absor- 
ción, sino  porque,  siendo  anguloso,  puntiagudo  y  cortante,  se  abre  paso  de  una 
manera  mecánica.  Esta  esplícacion  es  plausible,  y  tiene  ú  su  favor  .todas  las 
probabilidades ,  desde  el  momento  que  no  son  raros  en  cirujla  los  casos  en  que 
han  hecho  otro  tanto  los  alfileres  y  otros  cuerpos  duros  y  puntiagudos,  los  cua- 
les hau  ido  á  parar  desde  el  tubo  digestivo  á  la  piel. 

Entre  muchos  casos  prácticos  de  esta  especie  que  pudiéramos  citar  ,  viene  á 
propósito  uno  que  acabamos  de  leer  en  la  España  Médica ,  tomado  del  Correo 
Médico-quirúrgico  ,  observado  por  el  señor  Sánchez  Tirado,  de  una  Joven  de 
"veinte  años ,  la  que  se  tragó  una  multitud  de  agujas  de  coser,  y  las  espulgó  por 
varias  partes  de  su  cuerpo.  La  mayor  parte  de  los  fragmentos  de  esos  cuerpos 
estraños  aparecieron  en  las  manos,  y  se  extrajeron  con  pinzas. 

Pues,  si  pueden  abrirse  paso  las  agujds  y  alfileres  al  través  de  los  tejidos,  sin 
esplicar  este  fenómeno  por  la  absorción ,  lo  que  seria  ridículo  y  absurdo ,  ¿por 
qué  no  han  de  hacerlo  las  partículas  de  carbón,  sustancia  dura,  cortante  y  an- 
gulosa ,  que  por  lo  exiguas  pueden  pasar  mas  fácilmente? 

Para  mi  no  hay  duda  alguna ;  toda  molécula  ó  caotidad  de  un  cuerpo  insolu- 
ble  que  se  encuentra  lejos  del  punto  donde  se  ingirió,  ba  pasado  de  una  manera 
mecánica,  jamás  por  absorción;  asi,  no  hay  neíoesidad  de  abrir  brechas  á  una' ley 
que  está  probada  por  una  infinidad  de  hechos  indudables. 

Los  que  han  empleado  el  carbón  interiormente ,  como  los  Brachet  de  Lion, 
los  Biet ,  etc. ,  no  habian  mas  que  de  efectos;  locales  debidos  é  una  irritación 
mecánica ;  la  aspereza  de  sus  puntas  y  sus  ángulos  inflama  la  mubosa  intestinal 
y  purga.  Absorber  gases  y  desinfectaV  es  lo  que  también  puede  hacer ;  pero 
pasar  por  absorción ,  de  nmgun  modo;  pues  no  hay  en  los  líquidos  del  homforO 
ningún  agente  de  disolución  que  reaccione  sobre  ese  metaloideo.  ' 

Respecto  del  merCurib  y  otros  cuerpos ,  cuando  lio  baya  paso  mecánico,  nos 
queda  todavía  el  de  la  reducciod.  Sí  por  medio  de  ojieraciories  y  Ciómbíbaciones 
químicas,  ciertos  metales  piiedeo  quedar  reducidos  fuera  del  cuérpO'butnano, 
¿porqué  no  han  de  poderlo  quedar  dentro  de  él  en  deterriiinades  ca^os^  cuando 
tampoco  puede  haber  la  menor  duda  de  que  ese  cuerpo  es  un  verdadero  labe- 
ratorío  químico ,  donde  se  están  elaborando  incesantemente  eompoáiciSdeál  y 
descomposiciones  de  naturaleza  diversa?  ..K  .     .     .  j...     i 

A  estas  reflexiones  podemos  añadir  la  ineficacia  de  los  ensayo^  hechos  poi* 
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oiroftfiráelicte,  los  c«aftes  no  bao  |M)dJdo  obteaér  esos  c&er pos  iosolubles.  Ni 
^  carboii'aDimal  ot  el  fthnkkm  bao  sido  hallados  por  Orfila,  Robín  ▼  B«rard. 
Mialhe,  Ldberty  Beraard  tampoco  pudieron  consegait  lo<{ue  Meísenide/io  eoal 
acaba  de  probar  qve  ao  estaña  ley,  sino  cincaostaneias  aceida<itales  las  que  per^ 
mitieroa  el  poso  mecánico  de  esas  sustancias. 

Creo 7  pues,  que  puedo  dejar  establecido  que ,  tanto  respecto  de  ios  medica* 
mentoa^como  de  ios  alimentos  y  t eoenos,  solo' son  absoriMdos  los  que  son  soiu* 
bies  de  suyo,  y  los  que,  siendo  msoiobtes,  adquieren  solubilidad  una  vez  intro- 
ducidos en  la  economía  humana  por  su  combinación  con  ios  ácidos  y  ios  com- 
puestos alcalinos  d  tas  sales  de -la  misma. 

No  solamente  los  hechos  bien  apreciados  nos  conducen  á  sentar  como  una  ley 
4|ue  solo  soD  absorbidos  ios  venen<>s  sol  óblese  inmediata  6  mediatamente',  sino 
que  basta  ios  mismos  solubles,  si  la  disolución  es  concentrada,' tampoco  lo  son'. 
Las  membranas  y  demás  tejidos  rechazan  las  disotucioncs  concentradas  como 
una  superficie  de  aceite  ó  cera  el  agua ;  es  necesario  que  el  cuerpo  esté  disuelto 
en  cierta  proporción  de  agua ,  y  que  sea  la  disolacion  mas  débil  que  fuerte 
para  que  se  le  ceda  paso  y  se  trasporte  al  torrente  circulatoria. 

Cuan  da  hablemos  de  la  acción  de  los  venenos,  veremos  que  son  tanto  ma«* 
activos  ciianto-mas  solubles^  que  solo  estando  disueltos  pueden  obrar  qoimic»^ 
mente,  todo  lo  cual  acaba  de  probar  que  solo  son  absorbidos  los  toluiíles  por  sí 
ó  por  la  interrencioo  de  los  ácidos,  de  tos  áloalis ,  ó  de  ciertas  sales  que* se  ha- 
llaff  en  la  economía  iiumana  y  de  las  cuales;  hablaremos  á  so  tiempo. 

S  n. 

De  las  diferencias  en  la  rapidez  de  la  absorción  según  las  vias. 

Dejando  sentado  como  un  hecho  que  los  venenos  son  absorbidos,  y  q«ie  lo  son 
por  diferentes  vías^  conviene  saber  si  ese  fenómeno  se  verifica  con  igual  rapi- 
dez por  todas  ellas.  Desde  luego  podemos  prever  que  no  ha  de  ser  úá,  puesta 
que  su  estructura  anatómica  do  es  igual,  ni  ha  de  poder  abrir  paso  del  propio 
modo  á  las 'disoluciones  que  se  pongan  en  contacto  con  los  tejidos. 

Lo  qi^  puede  añrmarse  a  priori,  lo  confirma  la  esperiencia. 

La  misma -ptet  no-absorbe  por  todas  partes  con  la  misma  rapidez,  puesto  que 
tampoco  es  igual  en  todas  ellas  la  densidad  de  este  tegumento.  La  parte  interna 
de  ios  miembros,  las  ingles,  los  sotraoos,  los  que  traspiran  muclM>,  son  los  que 
mas  de  par  en  par  abren  sus  puertas  al  paso  de  las  sustancias  venenosas  como 
la  abren  á  la  de  los  medicamentos. 

La  piel  desprovista  éé  epidermis  se  hace  todavía  de  mas  Ubre  penetración.  Ka -> 
die  ignora  la  rapidee  y  eficacia  cou  que  obran  las  sustancias  aplicadas  á^las  su* 
perfíoies'que  un  vejigatorio  ha  desnudado. 

No  es  menos>notaMe  en  laa' úlceras,  en  especrai  si  tleneri  vegetaciones  carno-" 
sas,  ó  se  han  desprendido  hace  poco  escaras  y  en  los  primeros  tiempos  de  ia 
suputación.  Las  callosas  y  de  tejido  duro  ó  con  escaras,  se  prestan  me'ños  á  la 
absorción  de  coolquier  sustancia . 

Las  aberturas >naturalt8  provistas  de  mucosas ,  dan  también  lugar  con  rapi- 
dez á  la  absorción  de  •  los  venenos,  y  como  lá  piel,  ofrecen  igualmente  diferencia.4 
según  ios' vias  6  los puntos'de  una  misma. 

'Las  rnifcosa» ocular ,  nasal,-  bucal  vaginal  y  uretral,  abren  fácil  pasó  á  ios 
Tenemos» solubles;  la  pulmooal  á  los  Giaseosos  Con  una  rapidez  fulgurante.  Nadie 
ignora  la  prontitudcon  que  el  ácido  prúsíéo/  por  ejemplo,  obra  en  la  eonjuntiva* 
El  mismo  f'la  nicotina  respirados,  producen  instantáneamente  la  muerte,  cuan- 
do el  primero  es  anhidro  y  se  insufla  el  segundo.  I^a  ialOKicar  un  perro  coa 


«fltrjgiNiia  f»  ]»  «i»  imbnon*),  pec09  mkiniai  kMliii^  PaoizM  y  Miyü  i^  ke" 
clm  varios  rs(|ia»imjeuU>«  con  f  l|j;uiiiH»au4i«c«M  <i'«MiMMft*jC6fD0<aliCMiiMift»aMr 
rilio^ po\ámú »  el  fiürnio»  el  í^hv». AnHHtiapl  ó  «4  «iiM»!»  de hhrrú tiséUDdiioié»* 
dolos  ft>n  Uk^  bronquío» ,  y  á  iuí«  d«»«  o  8«*iff  mioiMoii  90^  ctsl«beii  ^a  Ja  enufire* 

Lü  mucosa  inWsliiial  es  una  vía  a^AM^iienle  d*  la«  tm^'CWHummp  j  AiaiéaBle 
r¿|>ida,  ()or  W  «nenuit  en  dricen  íhimIi^  fHMiloe,  y  «  mo  I»  ee  Max  jnad^a^i  -^eoee, 
espor  fazon  de  la«  aeltwidadeR  deoira  etfiecie'qiie  m  Mkt^m  dteiipiaBn»^  y  los 
leiiónK'fme  fiMolófcíros  que  m^  efHeluaii ,  cunlrariame  .la  ateon^n.  -  ■ 

La  tui^eFceiicia  digcnliva,  la  alMiJid»iu'i«  de  secret'ion  fiLa<$UHNi,  la<f)i«ii*BCÍi 
de  los  alimentos,  el  vomito,  etc. .  hé  aqM  nonporcio»  cié  eauMUi  {>ara  -hacer 
que  00  -ea  Uh  ueiiva  la «ln^roioii  ^HnUkm  como  la  inUrvünal.  Kii  miiAe»iino8 
delicado*,  por  ea^i  igual  n«ZDii  d«'si»n»doa  todavía á  digm«r,  eii4wpaHai-el  ówsr*' 
deao»,  si  »Qa  «uas  alisorbeiit««que  ei  vi^i^ua^,  4a  eao  nmclio  friMiaaqNff  ks 
gruesos,  y  a^óbre  todo  el  recio,  donde  la  absorción  ae  maiiifiesla  caii  nafáJUv,  ua 
dependiendo  Jas  diferencias  del  veneno. 

Rosselli  y  SMouihia  Imn  liei'tu>  varios  esperimenlos  en  perros  para  .ariier  á 
punto  fijo  si  está  fundada  la  opinión  de  aigiinos  prár ticos  sobt»  la  wayot  rapi* 
dez  de  absorción,  por  el  e«4on)a^o  que4)or  el  r(*r.ia«  J£l  •reimltado  ba  wdéüavora- 
ble  á  ea^ie;  sif^nipre  ba  tardado  el  ^eneiK)  algiüinos  loinittos  mas  en  ser#biarbida 
por  el  asiéma^o. 

Sin  embargo*  es  necesario  no  perder  de  vi«ia  que  nmrbas  vetea  la  rapidea 
de  absorc¡on4«ioiyia  por  la  de  la  acción  del  veaeao,  y  e^aiiio  ae  deja  oompren- 
der,  no  es  esto  sirntpie  iót^ico:  íuualmente  es  preciso  no  olvidar  que  bay  vene- 
nos  mas  rácílmente  absorbidos  por  uium  vías  que  otras,  sin  que  dependa  de  las 
condiciones  de  estas ,  sino  de  las  combinaciones  que  esperimenian  en  tinas  pun- 
tos y  en  otros  en  que  lo-:  vuelven  ma^^  ó  menos  solubles. 

Cuando  bablemos  de  las  circunstancias  que  modilicao  ia  Aceioa  de  laa  ve- 
nenos» no**  harénK>s  cargo  de  fMo, 

El  lejUo  celular,  otra  de  las  tres  vías  de  introducción  de  venenoa,  rade  loa 
que  mas  rápidan>eote  absorban.  &in  emMiri^o,  bay  que  notar  aquí  W.que  ya  lie- 
vamos  indicado  en  otra  {>arle.  Los  autores,  en  mi  conc«pio«  iui^nrren  en  ub 
error,  cuando  deducen  la  grande  actividad  de  la  absorción  de4  tejido  pfMar  por 
la  rapidea  de  acción  de  los  venenos  con  que  ban  becbo  loa  enfSHytia,    . 

Abonado  y  muy  abcmado  es  ^4  tejido  celjular  para  absorber;  no  lo  aiegoi  pero 
iodo  lo  que  iho  sea  el  tieiapo  q4ie  tarda  tin  veneno  en  pa^ar  ¿  la  masa  da  la  aan* 
¿re  ó  en  desaparecer  de  aquel ,  ao  ea  dalo  b^gica  para  deducir  la  rapidez  de 
absorción  de  este  tejido. 

Nótese  que  para  bacer  ensayos  en  el  tejido  celular,  oo  es  coaio  ea  la  piel 
provista  de  epidermis,  ni  coaiK>  en  laa  \ias  ó  aberturas  aaiaralea  lapisadaa  de 
mucosas;  bay  que  bacer  soluciones  de  coniinjuidad;  bay,  de  eonsiguie^tet  leatoo 
de^  vasos ,  paso  directo  del  veneno  á  la  masa  de  la  sangre»  por  la  «liaaMik  no 
tierna  nada  de  eatraño'  la  rapidez  de  la  intozica^ion. 

Que  no  se  citen ,  pues,  i^mo  argumentos práeticos  de  rapidez abearbeiila< los 
efectos  de  las  flechas  emponzoñadas,  ni  de  las  defM^icianes  de  veneáoa  tu  eaas 
soluciones  de  cot»iinuidad «  poi^iue  Ja  ponzi^aa  ae  poneeacontaetiOtCOfi  la  aan- 
g^e,  ante<t  que  la  absorción  ae  verifique  ai  través  de  U»$  tejidos  y  iiaredea  de  loa 
vasos  íntegros,  á  lo  cual  y  no  á  la  mayor  absorción*  ea/debida  la  difeeencia. 

También  hablan  loa  autorea  de  diferencias  de  absorción*  aegwn  loapiMitae  del 
Kjido  celular  donde  se  ingiere  el  veneno.  Oi  fila  ba  hecho  enea  vos  o<ifi  a4  icido 
arseoiiof^  y  el  aubliipado  corrosirvo  ^  depuestos  ea  el  tejido  celular,  ao,  al  agualó 
y  en  e(  dorao  de  loa  par  roa:  y  ai  lia  visto  que  respecto  del  icádo  .araeinoaa  no 
bay  diferencia » la  bay  respecto  del  subltimaoo  corrosiva* . 


fti'jwwwer Ittgrtry  émámm é mm  y  «wnbwi.  «efiiiidafli  \w  éihtatám  en  lo» 
tkoi^iítéWemm^misémmM  pivtiio  dettrmttadM;  y  ea  f«gutidki  4ti|(ar,  eso 
se^Mplioii  fnvfér  qée  ^  marworó  mmw  4aoilidiid  ée  •b^forcion  dt>l  t^jidb ,  por 
)mmmmmA  #  WNit»'M4iitilñi  tes  Kemw» ,  segtMi  eé  ptuito  «t»  ^que  w  iiiuieren» 

MiiÉhe  ^é  i|«i«É  .MmMw»  grMMiut  rtMfo&de  lúe  aceren  de  •!»  dbseimoD  de 
lee  flHMÜcemeiitOí»  y  '«enéiiOR,  istiarimefUe  qtte  acerca  de  In  acción  iiuimfca  d» 
esta«  susiaticias  en  la  economta  aiiínial ,  esplica  de  un  modo  tan  sencillo  4;omo 
«weto  In  n«Qoif  «teewB'itil'erMK^iasoAHiervodas  por  Orltla  Eko  no  depende  «de 
q«  «I  iHjiáo  oéWardel-idorJH»  «fatoHMi  'Menos  que  ei  del  •raui4o .  <rofiio  y»  k>  in^ 
4»o9^  «k  «wiyiuae  jdtfereuoi»  é¡sáé  por  ei  éctdo  ar»^eiiioso ,  mietitmir  que  la  dá  et 
9iri>Hntado  eorroMvo.  fi<()  S(iiei)o>U  pura  comprender  <pH*  la  eeoeto  eulé  en  otno 
kecho,  9n«ü'Cfi9t  w»  se  Rabian  fijado  hésiB  aqm  ios  (Í4tólo>;o«  y  UiX4CÓ*ogos, 
por  no  dar  la  p:ii  te  que  le  corresponde  á  la  química  en  la  pródisccéoB  iie  los  ie- 
nófBeiKis  4l4Ío)ópitu]«. 

'  Bidéeido  arsenioso  maU  «n  tres  é  cuatro  hoi«ii  é  «n  perro »  deponiéndolo 
m  ti  iffkio  'Celular  del  dür«o  igualmente  que  en  el  de4  intinlo,  en  tuitto  que  el 
«rblffuado  cofrottkro  lo  hiire  de  quince  á  veinte  y  citalro  hor»^  en  el  del  nm.<l0y 
y  de  seis  á  siete  dias  en  el  dors.il ,  es  porque  el  ácido  arüteniosO  no  eoa|^n4a,  f 
dnoiMioii^oieiiW  «o  pierde  KU  sijiobilidjid  y  «ivanza  siempre  tuícia  el  torrente  de 
lacircuittcion ,  é  donde  ilega  proMto ,  mientras  que  el  s^bUmado  cerrosivo  es  dt 
los  etHCulaiHes;  .<ii  etWio  local  es  formar  una  combinaéi^in  infiotubU*  y  una  es* 
pecie  de  escara ,  de  la  cual  no  piiede  trasladarse  á  la  tmjs»  de  la  san^^re  hasla 
que  lo.^  Hororos  alcalijnonde  b  economía  le  dmi  oirá  sez  solubHidad  formando 
un  cloro-hydrargiralo.  Todo  el  tiempo  que  esos  doruios  tardan  en  dkoher  la 
«Mfiosíóiini  de  mercurio  y  aMrómína  que  se  ha  formado  en  el  iHjsar  dK4a  depo- 
aicion«  t«rda  la  absorción  del  veneno;  hé  aquí  por  qué  mata  menoK  pronto  que 
et  ácido  arsenioso,  que  no  necesita  de  esa  prepar.icion. 

Hesp  cto  de  la  diferencia  relativa  al  bictoruf  o  de  mercurio  puesto  en  el  tejido 
eeliilardt'lciorso  y  en  el  del  muslo,  diré .  como  tan  oportunamente  lo  indica  Mia- 
)he.  que  iwieireiilHCiones  mnclio  menos  activa  en  el  dorso  qtn*  enet  imi^<4o,  donde 
abundan  M  vaso**  d^  toda  especie:  por  lo  tanto,  en  este  bny  mas  forilidad  de 
fue  los  H(»rnros  alcolinos .  mas  abwiidaMes,  trasibrmen  mas" pronto  el  roá4^ulo 
en  cloro-hydrar2¿irato  ,  volviéndole  soluble,  y  por  lo  tanfo  nuis  absorbible. 
'  Vé^e,  pues,  eómoe4  tejido  celular  tiene  á  ser  aqui  de  lodo  punto  estrano  á 
esao  dderenrtas  de  adM»  r<*ion ,  q^e  w\  vftalisla  llamarla  anotnaiías. 

fin  los  soluciones  de  reMinuldád  hay,  además  del  tejido  rehilar,  otros  t«>jrdos 
tfme  |afi>tiweif^absor4)eft.  Si  penet  ra  en  luia  ca\  íd«d  donde  haya  memhrmias  se- 
rosas ,  estas  abf*orben ,  y  de  oii  modo  tan  pronto  como  el  mismo  tejido  ce- 
lular, y  mucho  mas  que  el  estómago,  si  es  licito  deducirlo  de  ciertos  esperi- 
mentos  hechos  por  Christisson,  el  cual  depuso  1¿0  gramos  de  una  solución 
de  ácido  oxálico  en  la  cavidad  peritoneal,  y  habiendo  muerto  c)  animal  á  los 
catorce  niiniilos,  ya  no  se  eDCoritróten  el  panto  de  la  ingvition  del  veneno 
mas  que  cuatro  pramos  de  la  disolución. 

Oii^  esperimento  (le  tiiízo'  con' aceite  fosforado,  inyectándole  en  la  .pleura  y  el 
peitítétieot  é  io«^deo«niHitos,  et  aire  (|^  e^^píiaba  el  enimai  ora  CoMarescento. 

Los  múéis*ihs  absorben  oomo  tos  demás  tejidos ,  aunque  {leco.  Fontana  dice 
que  el.  veneno  de  la  ví.bora  no  hace  fnas  que  ioflamarlos.  Sin  embar^,  de  eso 
«oto  no  puede  deducirse  <]fOe  otros  tenenos  no  esperitnenten  en  esolefido  su 

Loe  paredes  de1o<s  ,#«iO$  t^efiosos  y  arteviafos absorben  igualmente;  mucfao 
sasioar de ^oá  prkneros  que lAs de  los  seguiidos. 
No  me  refiero  á  la  inyección  del  veneno  en  el  interior  doeiloa  vatdo,  tomo 


—  w  — 

errada  meóle  lo  haced  algunos  «utoces  pura  áacnos  á  oonwieQéer.  la  tapufex^e 
accioa.de  esds  tejidos,  puesto  t^ae  ^  ii6.«8  absorciooj  es  paso  directo  é  4a 
masa  d¡e  la  dsDgre,  y  les  efectos  ráf^idos  del  veneno  aof  '^bidtsráiaá  inme-* 
diato  coataetocon  ese  humor.  Nise  neoeeila  c[iie.seaíri  ireaenoeaft  Us  austiinoiasi; 
ni  tóxicas -sns  cantidades  para  que,  introduiStdas  direotatoeoteen  las  Vendé  6 
arterias «  maten  al  sügtítoó.al  animal;  ó  ae  le  .ttastopoe- profondaaieii&e  su 
salud.  .■  ^  -•,•.• 

Lo5ner««os ,  eVcerebelo  y  cerebto  absorben  poco  ios  veneobs;  por  Id  menoSf 
así  lo  dicen  les  autores  v  j  acaso  no  lo  dicen  bien ,  püed  que  deduoen  la  absor* 
cion  de.  los .  efectos  del  veneno  t  nul(>s  ó  casi'Aulos  cuando  se  deponeft  dilecta*- 
mente  en  dichos  tejidos,  al  paso  que  absorbidos  por  otró^  y  pasados  aaí^l  ton* 
rente  oiroula torio «  son  sumamente  activos.  Asi  sucede,  poír  ie}efn|ilot,:  cofli  las 
cslrigneisv sales  de  morfina,  ácido  prúsico  y  otros.  ,,":•< 

Para  mí ,  eso  lo  que  prueba  es  que,  puestos  directamente  sobre  los  «oervios^ 
no  alteran  ia  sangre  como  cuando  se  deponen  en  otros  tejidos «  al  titavéslde  ios 
cuales  pasan. á  ella,  y  como  la  acción  depende  de  las  alteraciones 'ituefobcen 
sufrir  á  dicho  liquido ,  de  aquí  la  diferencra  de  los  efectos.  Mas  eso  nada  tiene 
que  ?er  con  la  absorción.  .  < 

• .  Mejor  lo  prueba  Ib  aUerocion  que  esperimeota  el  tejido  nervioso  y  la  masa  eo* 
eefáiioa  conk  imbibioioo  de  los  venenos,  oomo  sucede'  con  el  alcohol ,  por 
ejemplo ,  que  cioagula  el  Uquido'  de  los  tubos  de  la  sustancia  cerebrial «  por  lo 
menos  en  los  ensayos  hechos  sobre  esa  sustancie.        :•    <  * 

Los  tendones ,  las  aponeurosig  y  los  huesos,  tejidos-  pocO'  lleno»  de  vasosf 
son  de  los  que  menos  absorben.  -     <  • 

De  lo  que  viene  expuesto  resulta  que,. aunque  absolutamente  hablando,  todos 
k>s  tejidos  absorben,  no  lo  hacen  todos  de  igual'medo  en  punto  ¿  raptdez.  Los 
roas  vasculares  y  menos  tupidos  dan ,  en  igualdad  de' las  demás  oircuBstaDcias ^ 
mas  hbre  pa{»>á  los  disoluciones  de  los  Venenos; 

Si  tratamos  de  colocarlos  á  tenor  de  su<mayor  rapidez  :de. a bsorei/^n  iodep^- 
diente  d^la  accioo'del  veneno,  podremos  bacilo  déla  ma ñera: sigeiei te  : 

Paredes  vasculares,  tejido  celular,  serosas,  mueosasi,  piel  de«nwiade-eprder^ 
mis,  ulcerada,  forceando  en  úJtima  escala  los  músculos, i^ervios,  sustancia 
encefálica,  tendones,  apoqeurosis  y  huesas.  ..  .c 

Tóní^ase«. sin  embargo,  presente,  lo. qiie  llevamoiS  dicho  .de  la  influencia  ea 
la  rapidez  de  otros  casos  indepéodietites  áe\  tejido-,  como  ciertos  fenómenos 
que  se  verifican  en  el  punto  dónde  el  veneno  se  oepoae^  los  quemodífi«aQ'ma&  ó 
menos  su  acción  y  su 'paso,  y  ^¡opodo -de  conducirse 4as- sustancias  eoolots  prin- 
cipios cottstitotivb^ídel  órgano  con  el  cual  se  ponen  en  cont$C!to.r. 

" .  '  '.    * 

De  la  influencia  (le  los  nervios  en  la  absereion  de.  lo^  venenos. 

Acabamos  de  ver  que  Vos<!oeBvios,'  igualmente ^que*  U  '^masaeocefólica ,' ab- 
sorben poco,  y  que,  deputetasl.directamiente  eo  ellos.  Wsausta nejas  veaeocwas, 
tienen  poca  acción,  por  no  úoeit  ninguna.  Cuéod/>  tratemos  de  1^  acaie«  de 'los 
venenos  lo  veremos  todavía  con  mas  datos. 

Esto  solo  ya  puede  darnos  uno  idea  de  lo  poco  que  Imiq  di?  influir  .los  nervios 
en  la  absorción ,  tanto  mas,  cuanto  que  también  hemos  de  ver  que  9s^  feaó- 
meoo  fisiológico  no  viene  á  ser  al  fin  y  al  cabo  m^  que  4i«a40hjfbiiH0n  #.  ó)  un  he- 
cho endosmósico,  que  es  como  sidijéramoei  un  J»|Ghp< £ísi<>a leujol  qu#.intervie- 
«eft-las  afinidades  qdimic^s,  •  •     .    ->  v  •  ,;     •  .     -  '.-:•  <  /. 
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£l'iiiero  iKi^deqodttbN^bcii  todos  io«  tejidos  yo  4o-  prvebay  porgue  sb* 
faera  un  acto  funcional ,  estaría  reservado  á  solo  un  tejido,  á  soio^oáerlos  ór-»' 
ganos,  p«Mdte,que  «te  «oa  l^y 'Cermmabte  qo^  cada  función  particular  tiene  ta^- 
bwn  3US  ÓRgatios  pavtfoalares  par»  deseoipeñarl^r 

'  Los  D«[rTio9 -cerebrales '*yi  )osimed«4«re6  están,  destinados  ^  al  moviniiento-tia'; 
unos,  los  otros  á  laseosibilidad  generen  ó  particular ;  en  cuapto  i  los  4et  graq< 
sitn^tieo  6  gaoglionake  ,  1q  están  ó  presidir  las  funoíenes  denutrícionóds  la 
tida  orgáviie^v  « -      : 

•  Lógiooes',  pues^f^ooneiderarique  los  nervios  no  han.  de  influir  muclio,  por  no* 
decir  nada ,  en  la  absorción  de  los  tejidos ,  puesto  <fue  esta  nada  tiene  que  ver- 
con  ka  función  especia)  de  aquellos.  Sensible  ó  insensible  la-  parte^  con  movi- 
nniento  ó  sin > él ,  ié-absorctoo  se  efectúa.  Vanos  fisíólogobéan  hecho  esperime»*' 
tos  en  este  sentido,  y  mientras  que  no  fasn  podido-  ver  efecto  alguno  del  paso» 
de  ios  venenos  á  h  sangre  cuando  bací  obrado^sobfa  los-oervioS)  los  han  vi^o 
rápidos,  á- pesar  de  haber  cortado  ios  nervios  yde  ais4)Br  las!  paredes  nerviosas- 
^.tod^if  otro  tejido. 

'  CuünA>  habí  emes- 'del  rtKtdo  de  obrar  dé  lo»  venenos,  oi  taremos,  varios -de  < 
estos eypetriMeotbs^     '    .  ••     '        '  .    -      ..  v  » 

>  Los  movimientos  y  la* sensibilidad  de  un  órgano  podnán  influir  mas  ó  menos, ^ 
y  siempre  de  vn  modío  indirecto,  eomo  cirounstafncia  accesoria;  pero  jamás  po«> 
dr^.  tomarse  como  agentes >dipect08  de  la  absorción ,  en  especial  siendo  ^.'comoi 
ya  lo  bemos  indicado ,  este  fenómeno  físico. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir  respectode  los  nervios  en  general. 
•  En -Cuanto  ácietrtos' nervios  particulares,  laopiDion  se  halla  algo  dividida. 
La  absorción  del  estómago,  por  unos  es  dependiente  de  la  acción  de  los  neumo* 
gástricos;  otros  la  conceden  poca  influencia,  otros,  en  fin,  ninguna. 

Dupuy  y  Qraohet'dicen  que  lo  sección  de  dichos  nervios  suspende  la  absor- 
ción estomiacal.  Bemard  aflrma  que  la  siBccton  de  estos  nervios  apaga,  uo  solo 
la  sensibilidad  y  movimiento  déi  estómago,  sino  que  detiene  la  producción  del 
jugo  gástrico.  '  . .       •       i  . 

Magendie,  Longet,  Coindct  y  Christísson  (^seguran  que  dicba  sección  re-^ 

tarda  )a  absorción  por  el  estómago- 

Por  último,  Nysten,  Brodie,  Muller  y  Panizza  dicen  que  no  tiene  influencia- 
alguna  semejante  sección ,  y  que  la' absorción  se  efectúa  del  propio  modo  por 
el  estómago,-  ya  ^stén,  ya  ño  estén  cortados  los  nervios  neumogástricos. 

Bouley  (hijoj  iO'vecitó  32  gramos  de  estracto  de  nuez  vómica,  diluido  en  ^  de-  • 
cíflitrío^  de  agua ,  en  el  estómago  de  un  cabello  por  uu  agujero  practicado  en  el 
esófago.  Hubo  síntomas  de  intoxicación  al  «maiito  de  hora.  Elcaballo.muríqála 
hora  y  media.  Repitió  el  e.<rperimoD-to  en  otro  ,'al'COdl  cortó  los  neumogástricos 
la  víspera  «  estaba  en  ayunas  ,  y- sin  embargo,  mas- de  treinta  horas  después 
de  esto,  el  animal  n<>.di(^  señal  moguvia  de  inioxioacíorí.  Le  motaron,  recogió* 
ron  el  líquido  que  tenra^en  el  estómago,  sodio  á  un  perro,  y  este  animal  murió 
á  loa  veinte  y  cinco  minutos. 

En  otro, eqierimento  dejó  también  tqtactos  los  vagos,*  ligó,  el  pibro  y  no 
hubo  ningún  efecto  tóxico  ;ior  espacióle  cuarenta  y  ocho  horas;  desató  el  pi- 
loror  y  oltcaballo sucumbióó  los  veinte  y  cinoo minutos,  can  oonvuleioaes. 

Dejiodós  esto»  espetimentos ,  oonchiyó  Bouley  que  .la  seocfon  doidicbos  «or- 
viosfparaliqa'el  eslémágo,  el  cual  no'pued^  con tiuM^rse^' papa  iechar  el j veneno - 
háoíBi  4o».iiile?lini06  delgados';  q«e  sánalos  verdaderos,  absorbentes  Jbn  Jios. ru- 
miantes. .  ........ 

Berard  admite  el  hecho,  pe|ak)esplic^4e.otrp.,roQplo,iyílij&e,quOiel  estómagp 
de  los  rumiantes  no  es  igual  al  dok^hombre  y  elipeTro,'pútsiO'.qiie\e)  do  es^os 
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ií«D*  «na  ab90H«Mi  mftS'actfV)»,  ail  pesa  <|^  e»4i|MHHdh^iaili«f*  ta»Mto* 
tinos  dH^Mti  .        I- 

ttri^ÚtMtí é  fi<riuii<  Triolant  y  VcU»  d«  Xurü»,  nemUtrOB  tes^im»íiriiint—d» 
Bouley  eo  caballos  con  cianuro  |^á«i€0:«ii)  lugar  d»  U  •un»  váñrinsiii^  v.  «t  awi* 
gwtaífoii  que^Ctt.iado  sé  liga  el  piloro,  (a  8a4  «#  absorbida  pi»  «I  estómagni^iiirQ 
que  «JO  pus«.  ^  la  gran  eticoidoions  reflayé  subte  los  ttioveti ,  y  se  «litMÍuat^ai 
guau»  parió  y»r  esu^  euuMiloim  EH  tupo  de  esa»  esperHi^ii4os'»'M»ioaáo«  éds^ 
muerte  al  caballo,  hallaron  el  veneno  en  el  estóraago,  rioonetf,  v«ii|^ «  sai)^|p» 
d«  la  voua  porta  y  dhe  latt  ranales.  Ea  (a  do  las  vouasr  cavias  ^yugiilartM»,  atollas 
TOfiales^  «4c. ,  iio  bailaron  nada. 

£»i  ouo  caso ,.  muerdo  el- caballo  ouarenia  y  dobo  ho»afS'  dosfMMs<d4rl»ea|^ori« 
mofilo*  el  veneno.  pas6  lodo  á-ia  oriii»^,  do  suorle  qiie  na  faidierofiilMllaf.ftMH 
giio  ve:»Ug^  do  él  y  iH  en  el  esiómag<>  ui  en  lo  rej^atiie  del  cuerpo {4}*  < 
..  Beruard,  en  apoyo  de  so  opinión^  dice  que,  bobioiido  cortado  los  ao»vio»f|ás« 
Ukaé  á  un  perro  aiktillo  cpie  esÍab»on  ayunas,)  é  mtroduCiido  luimo  en  su  #ilá« 
mago  una  dosis  de  emulsina  y  media  liora  después  otra  de  amigdaLilia  •  el  (ierro 
iBuitó  al  cuatfto  de  bori»  con  los  síntomas  de  la  intoxicación  por  eli  áci<lo  prúsi- 
co que  se  forma  á  la  presencia  de  estas  dos  sustancias,  si  no  hay  aada  que  an* 
tes  , las  descomponga.  Hecho  el  qh^íioo  eH.|ieriiuento  en  otro  perro  al  oual  se 
d^jaroQ  intactos  dielMs  nervios,  n»  resulta  nad»,.  porqtoo  el  JMga  gá^irico 
dflNH*oiii{>iiso  kk  ('miM^na^  lo  cuol  no  pudo  suoodee  en  el  i^imeir  ^i>roi  por  10190^ 
dirlo  $u  producción  el  nervio  corlado  (i^. 

Eo  medio  de  esa- diversidad  de  opiniones,,  de  esos  esperiiMBlos  contradicto- 
rios é  diversamente  esplicados,  ¿qué  {letisaremos  nosotros?  ¿cuál  e3  el'  verda- 
dero, estado  de  la  cue^ioo?  ¿Inlloyen  ó  no  los  nervios- neo mogá^rico^&eii^  Id  ab* 
sorcion  de  loi»  vetienas? 

Ye  insisto  ei»  las  coiK>ideracione»  que  preceden  ó  encabezan  este  párrafo^*  U)s 
nervios  en  general  uo  están  de4inados  jí  absorber  ni  h:icer  que  se  absorba;  la 
absorción  tío  es  un  acto  funcional :  es  físico ,  y  de  consiguiente  de  las  circuí»- 
tancias  ó  condiciones  físicas  del  tejido  ha  de  depender  la  absorción  en  ouMiloá' 
la  ptirte  que  toman  en  ella  los  tejidos. 

l^ero  hay  mas  ;  prescindiendo  de  esle  importante  punto  de  doctrina  ,  que  al 
hablar  del  modo  de  oU  ar  de  los  venirnos  espía  na  remos  mas ,  los.  Iiccbos  que 
bemos  citado  distan  mucho  de  probar  la  influencia  de  los  nervios  vagos» 

Lo  primero  que  se  ocurrirá  á  cualquiera  es  la  escasez  de  esperimeutos  y  los 
pocos  veneno.'^  ensayados ,  y  en  seguida  la  poca  lóf^ica  do  las  conclusiones.  La 
absorción  se  deduce  de  los  efectos  tóxicos  principalmente ,  y  no.  es  este,  en  mi 
concepto,  el  modo  de  buscar  la  influencia  de  los  nervios  en  la  ab-^orcioo. 

Los  esperiraentus  de  Bouley  tienen  el  defecto  de  ser  becho'i  en  autaioles  cuyo 
sistema  digestivo  no  es  igual  al  del  boiríbre.  Luego  están  destruidos  por  los  re- 
sultados que  obtuvieron  Perolino,  Beruti,  Triolani  y  Yella;  puos  laabsorciéti  ¡^ 
verifícó*  á  pesar  de  ligar  el  piloro,  del  mismo  modo  <|ue  cuando  no  se  ligSt 
siquieía  solo  se  billase  el  veneno  en  los  vasos  de  la  vena  porta  y  órgtoos  qoa- 
estos  riegan.  El  cianuro  de  mercurio  de  que  se  valieron  es  de  los  que  pausan  di- 
rectamente al  sistema  de  esa  vena  :  asi,  pues,  no  hubo  nada  de  estraordiuario. 

En  los  esperimentos  practicados  por  Bouley,  vemos  efeotos  diferentes ,.  so* 
gun  se  ligue  ó  no  el  píloro ,  y  esto  nos  recuerda  lo<  que  vcremoo  ea  dra  parte, 
sobre  supresión  de  efectos  tóxicos  por  otras  ligaduras,  lo  i|iiO  no  podía  sus^ 
peader  i¡a  absorción  ,  porque  esta  ya  se  babia  «íécUiodOk  Be  un  fooinieao  qas 
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neitc^  no  fmté^  eéplievs^  wlaakHMae^  fem  i|ii»  és  íiy»  w>  Uvne iiadb  <|i» 
ytr  omi  te  «bsorciofi.  Ya  he  dwho  variaii  vucn  ^oe  una  coaa  ea  t»  tfbaorcÍQnt 
oirá  la  acción  del  veneno  y  sus  iDaniíedlacioned  ttioiomá ticas.  Lo  utnr  oa-  fiaio~> 
ló0io»»  looÉr»  Meo. 

Siquiera  no  sefwiaoa  ó  poaio  fifo  de  ifué  aaonera  |»ruc«á«»loo  «af||aa  en  Isa 
funciones  del  eslómaj^o  y  en  todo^  sus  actos ,  bien  pbdenioa  eainpraiiüvr  qoe  loo 
0in4kaaiMB«' tanto  vHslpa  oaivofiaioaa  del  órj^aiio,  no  luía  de  acr  Ida  niiaméa 
e«Midí»«até  iniaclo,  ^oe  cuando  alterado  por  ana  ligadura  ó  la  aceckm  de  toa 
Den  iort  pfopioab 

ladea  aabenna  la  eacrofitloMdad  con  que  los  fiaicoa  y  qiiimicoa  preparan  aoa 
asaraloa  porji  que  aalgao  bien  s«»  operaciones  ^  y  solo  esperan  determinad oa 
eiectos  coaiido  reooen  laa  circiin!«tanuias  que  su  realización  otigoj  ■  ¿Cuáulaa 
Yooaa  no  aoii  deferentes  loa  resultatkM,  pori/iie  no  ae  conocen  todaa  bis  cireUiM^ 
iancias  necaaairiaR  {>ara  diaterfainado  WecloY   - 

WMJñB  conaideracioneA  son  aplicables  á  los  bachos  de  Bemard.  El  nettA)0*gés- 
trico  preskle  ¿  las  fuacionesdel  estómago;  ¿quién  lo  diada  ?  Una  de  el  Isa  ea  ae«* 

S regar  jo§o  géatrteo^)  si  cesa  la  influencia  do  lortaeinios^  cesara  la  formación 
•  /ese  jugou 

Ahora  bien;  si  lo  presescif  de  eaa  jugo,  puede  descomponer  la  ermvlains» 
como  en  eíeelo  lo  hace  todo  ácido,  ¿qué  estranu  es  qie  eu  el  estómago  iniaclOt 
en  el  que  hay  producción  de  dicho  jugo,  la  emaUíua  y  la  amigdalíoa  no  den 
lugar  á  la  üarmaciou  de  ácido  prúsico  ni  esencia  de  almendras  amargas,  como 
lohaceenooolquier  punía  qius  >e  eiicuenlraii  ef^»s  dos  principios  inmediatos? 
¿Qué  estf^siio  es  que  ai  ifa4t«  ese  ju^o«  no  siendo  alterada  la  emulsitia ,  ae  venfi- 
q«e  la  fiarmacioo  de  «se  vefieno?  ¿Qué  tiene  que  ver  todo  eao  con  la  absorciont 

Si  cortado  el  neunio.uá.strico ,  sustiiuis  el  jii¿;o  gástrico  que  dt*jii  de  formarse 
eos  otroáoido,  ¿tendréis  intoxtcacioii?  De  seguro  que  no.  Pues  eutoncejs,  ¿quó 
papel  representa  la  acción  del  nervio,  ni  cn^a  absorción,  ni  en  la  acción  del 
veneno?  Ninguna. 

Concluyamos,  pues,  de  las  reflexiones  que  preceden,  que  no  esfuerzo  mas 
porque  no  lo  considero  aquí  necesario,  que  los  nervios  influNeo  poco  ó  nada  en 
la  absorción  de  los  venenos,  y  que  si  alguno  parece  ejercer  cierta  influenciat 
esta  es  iiuii recta  y-  debe  atribuirse  á  las  condicioues  que  raodJ&ca  una  sois- 
cíoo  de  continuidad. 

sv. 

De  ¿09  érgano»  por  donde  pagan  les  venerna  absorbidos. 

Nadie  ignora  las  acaloradas  disputas  que  la  absorción  ha  provocado  éntrelos 
fiaiólopos;  las  venas  y  los  vasos  linfáticos  bau  dividido  el  campo,  y  bauaido 
consideradas  aquí  las  venas,  alli  los  linfáticos,  como  los  únicos  enea  rt<ado«<- da 
)a  absorción,  según  lo  que  han  arrojado  los  esperimentos  hechos  por  las  partea 
interesadas.  Quien  no  se  informa  mas  que  do  ios  esperimeutos  hechos  por  loa 
Magendie,  EmmeH,  Laurenpe,  Coatis,  Tiedemaut,  Gmeiio  y  Westrum  repro- 
duce la  opinión  ^ue  se  prQíesaÍ)a  antes  del  doscubrimiento  de  Aselli  (i62i) 
sobre  bs  vasos  linfáticos*  las  venas  son  lasque  absorben.  Qoien,  al  cootrariot 
solóse  hace  cargo  de  las  practicadas  por  Hunter  y  h  Acaikmia  de  Filadelfia» 
so  obstina  en  que  los  linfáticos  son  lus  únicos  agentes  de  la  absorción.  Adeloo 
pone  el  caduceo  entre  los  combatientes ,  y  para  no  escitar  la  esvidia  da  nin- 
guno ,  concede  la  facultad  de  absorber  á  un  mismo  tiempo  á  los  linfáticos  y  á 
las  Tenas.  Rste  espíritu  conciliador  y  ecléctico  es  llevado  por  los  últimos 
fisiólogos,  ó  sean  los  mas  modernos,  hasta  el  panto  do  afirmar  qse  iodos  los 
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ér^oog«  que  todofi  lo^  tejidos  absorben;  iodos  89  emMien  deloá  Hqpklosiqa». 
86  ponea  bn  Contacto  coneliot;  todos  los  dejan  ¡Misar,  y  ()or  lo  misiBO'tbdf»  son 
abaorbefiles4.     i  •  .  •• 

Al  hablar  de  la  rapidez  de  la  absorción,  según  las  vias.,:'ya  henftoai ¡diñado 
Gons}gnadft«staopÍDÍoD;>  de  soerle  que  este  páriafo  so  ráqe^á^serrinasque 
otro  aparte  ó-uaresúBieD  del  tereero.  {.:<  i  •> ' ;..•  , .  < 

<  £q  el  estadot actual  de  la  ciesicia  podemos  sentar,  ^ue  la  absorciofn ,  so  mÁ&  se 
efeétua  por  las  venas  y  por  los  vasos  linfáticos  á  un.- tiempo,  sino  tambieD  por' 
todos  los  tejidos ;  toaos  tienen  la  propiedad  de  dejarse  penetrartpov- oiertas 
sustancias  en  disoluciofi.  El  feaémeno  primario,  dice  MvUer,  del  paso  iensediáto 
de. las  sustancias  disueltas  á  la  sangre ,  es-  la  imbibición  de  las  partes  a&iaftalea 
hasta  las.  muertas ,  por  los  tluidos  que  se  introducen  en  sus  pocos  Jiivisililes.(1). 
Los  tejidos  animales  están  siempre  humedecidos  4  siempre  los  baña  el  a^;iia; 
esta  agua  disuelve  las  sustancias  que  son  susceptibles. de  ello,  y  de  esta  saerte- 
se  embeben  de  aqo^laa  los  tejidos :  asi  pasan  di^has' sustancias  al  ierrenti^de 
la  circulación.  Hé.  aquí  por  qué  no  son  absorbidas  las  no  solubles.  Lo-^nje  no 
disaelve  el  agua  l6  disuelven  los  cloruros  alcalinos,  ó  los  ácidos ,  que  también  es* 
tan  esparcidos  por  la  economía ,  y  facilitan  la  absorción  en  los  términos  que  ya 
llevamos  indicados ,  y  que  esplanarémos  díos  en  su  lugar.  ,  i 

De  GOD siguiente,  los  venenos  que  son  absorbidos  pasan  á  la  masa  de  la  san- ' 
gre  y  al  inteiior  de  los  órganos  por  las  paredes  de  los  mismos,  esto  es ,  al  tra- 
v,es.  de  las  mucosas,  de  las  serosas,  del.  tejido  celular  ,  de  las  paredes  de  las 
venas  y  arterias,  vasos  linfáticos,  de  la  piel,  etc*  Los  numerosos  casos  de  en- 
venenamientos por  esos  diversos  tejidos,  que  mas  arriba  hemos  meniádd  junta- 
mente .con  muchos  esperimentos  directos  hechor  por  varios  autores,  no  dejan 
sobre  ei  particular  duda  alguna.  >  . 

.  Hemos  visto  por  qué  órganos  pasan  los  venenos  absorbidos;  veamos  ahora 
á  cuales  van  á  parar;  * 

8  VI. 

Da  los  órganos  á  donde  van  á  aparar  los  venenos  absorbidos. 

Hay  venenos  que  no  se  encuentran  en  el  punto  donde  htrn  sido  aplicados; 
después  de  mas  ó  menos  tiempo  de  su  aplicación  ,  desaparecen  en  todo  ó  en 
parte,  y  la  análisis  química  los  encuentra  íntegros  ó  disueltos  en  órganos  dis- 
tantes ,  ó  mezclados  con  líquidos.  Las  observaciones  recogidas  hasta  aquí  nos 
permitirán  establecer  cuáles  son  esos  líquidos  y  cuáles  esos  órganos. 

Flandin  y  Danger  ,  en  Francia,  han  tratado  de  establecer  cierto  sistema  de 
localizacion  délos  venenos,  contra  el  cual  se  ha  declarado  Orfila  en  \ob  Anales 
de  Higiene  pública  y  de  medicina  legal ,  puesto  que  ai  fin  y  al  cabo  dicho 
sistema  no  viene  á  decir  sino  qne  hay  órganos  donde  se  encuentran  algunos 
metales  y  varias  vias  por  donde  son  eliminadas  las  sustancias  venenosas.  Toda 
ot^a  pretensión  seria  injusfta ,  al  decir  del  céleb^e  decano  de  la  facijiít.ad  de  me-^ 
dicina  deParis,  á  quien  realmente  pertenece  la"  iniciativa  de  la  localizacion  de 
lod  venenos,  ta  especie  de  polémica  entablada  por  este  distinguido  tbxicólogQ, 
nos  conduce  á  esplicar  lo  que  debemos  entender  por  localizí^cion  dé  los  vene- 
nos; ¿Entenderemos  con  esto,  que  íoi^  venenos  van  á  parar  á  ésto^  ó  aquellos 
ói*ganoá ,  á  estos  6  aquellos  líquidos- por  cierta  predilección  ,'por  cíeHa  afinidad 
que'lbs  hacen  ser  indiferentes  á  los  otros  ;  6  bien  que  se  enciientran  mas  en 
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uQOs  puntos  que  en  otros ,  por  razoo  de  uaa  disposición  anatómica  que  permite 
el  paso  ó  la  deteDcioD  en  unas  partes  y  en  otras  no? 

Esto  últiino  es  lo  qv^e  sostiene  Orfíla,  y  en  cierto  modo  parece  lo  mas  probable. 
£1  hígado,  por  ejemplo,  el  bazo,  M)n  órganos  donde  se  encuenlrao  con  mas  fre- 
cuencia casi  todos  los  venenos  antimoniales,  arsenicalesy  cúpricos;  la  orina  es 
uno  de  los  liquides  que  contiene  mas  porción  de  muchas  sustancias  venenosas* 
La  estructura  del  bigado,  las  funciones  de  los  riñones  esplican  satisfactoriamente 
estos  fenómenos, 

Hé  aqui  como  opina  Orfila  en  una  nota  aue  pasó  en  su  dictamen  sobre  el 
sistema  de  los  doctores  Flandin  y  Danger  :  el  hígado  recibe  el  primero,  por  me- 
dio de  los  vasos  que  forman  la  vena  porta,  la  casi  totalidad  de  la  sustancia  tó- 
xica ;  dicha  viscera ,  por  otra  parte  muy  vascular,  es  un  órgano  de  secreción, 
en  el  cual  circula  la  sangre  muy  lentamente.  Siendo  así ,  se  concibe  ya  cómo  se 
encuentra  mayor  cantidad  de  sustancia  venenosa  en  esta  viscera,  que  en  las 
por  donde  pasa  la  sangre  con  rapidez,  los  pulmones,  por  ejemplo,  y  cómo  per- 
manece en  aquella  mucho  roas  tiempo.  Añadiré,  que  en  general  la  sangre  no 
larda  en  desprenderse  por  la  vía  de  los  ríñones  de  los  venenos  que  habla  tras- 
portado^ y  que  no  seria  imposible  que  al  modo  de  estos  últimos  órganos,  fuese 
también  el  hígado  un  centro  de  eliminación  ó  depuración.  Siempre  resulta  que, 
según  este  modo  de  ver ,  el  depósito  de  la  sustancia  ven?nosa  no  se  efectuaría 
en  virtud  de  cierta  acción  electiva,  sino á  consecuencia  de  la  constitución  ana- 
tómica de  dichos  órganos,  uno  de  los  cuales  muy  vasculares  y  de  eliminación  á 
la  vez ,  retendría  por  mas  tiempo  los  venenos  que  los  constituidos  en  condicio- 
nes contrarias* 

Vése  en  esto  que  el  doctor  Orfila  hace  depender  la  localizaQÍon  de  los  venenos 
de  la  testura  del  órgano  y  de  su  función ;  no  de  una  acción  electiva  parecida  á 
la  que  ejercen  los  órganos  al  nutrirse.  Es  decir ,  que  si  el  antimonio ,  por  ejem- 
plo, ó  el  arsénico  se  encuentran  en  el  hígado,  no  es  porque  esta  entraña  haya 
ejercido  sobre  ellos  una  atracción ,  al  paso  que  han  estado  inertes  los  demás  ór- 
ganos ^  sino  porque,  siendo  órgano  muy  vascular,  y  lento  en  él  el  paso  de)a 
sangre  venosa ,  ha  habido  mas  tiempo  para  que  se  fijase  en  el  hígado  el  veneno. 

Que  no  hay  elección  de  venenos  absorbidos  para  la  localizacion  es  un  hecho. 
Hay  metales  como  el  cobre,  el  plomo  y  el  hierro ,  que  se  encuentran  en  todos 
los  órganos ;  ya  hemos  visto  que  la  absorción  se  efectúa  por  todos  los  tejidos,  y  á 
su  tiempo  veremos  que  la  acción  de  los  venenos  no  se  esplica  por  esla  predilec- 
ción de  unos  órí^anos  é  indiferencia  de  otros  como  no  la  haya  en  sus  principios 
constitutivos.  Muy  fundado  está,  por  lo  tanto,  que  sí  se  encuentran,  en  efectp, 
mas  bien  en  unos  ó  líquidos  que  en  otros  los  venenos  absorbidos,  lo  atribuya- 
mos á  la  testura  de  los  órganos  y  á  sus  funciones  especíales ;  sin  embargo ,  hay 
otra  modo  de  comprender  estos  hechos  que  satisface  mas. 

Mialhe,  que  ha  tratado  tan. bien  como  piros  puntos,  del  relativo  á  la  locali- 
zacion de  los  venenos,  no  le  da  este  nombre,  le  llama  estagnación^  y  la  di- 
TÍde  en  dos :  una  físico -orgánica  y  otra  químico -orgánica.  La  primera  so 
Terífica  en  él  sistema  de  la  vena  porta,  poi  la  lentitud  con  qup  la  .«angre  cir- 
cula por  él,  lo  cual  hace  que  todos  los  venenos  indescomponibles  ó  imprecipita- 
bles  por  los  elementos  químicos  de  la  sangre,  como  los  bromuros  y  ipduros  al- 
calinos, el  cianuro  de  mercurio,  los  álcalis  cáusticos,  é  ingeridos  en  el  aparato 
digestivo,  son  casi  en  le  totalidad  absorbidos  por  las  ramificaciones  de  la  tena 
Aorta,  que  los  trasmite. inmediatamente  al  bigado,  donde  permanecen  oierto 
.  tiempo  más  ó  menos^  largo,  por  la  disposición  particular  del  sistema,  vascular 
hepático,  y  á  consecuencia  de  la  lentituci  de  esta  circulación  parcial ,  no  deben 
entrar  en  la  circulación  general ,  sino  mucho  tiempo  después  qye  han  ^d9  áb« 
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feorbidós  por  el  apárafo  respiratwió  ó  butáfieó,  dbnde  fes  mas  rápido  el  ctrso  de 
la>apgre.  .  . 

Este  modo  de  concebir  la  estagnfeicion  fis^cc(-o^gáioicaMe8lá^apoyáldo  por  Or- 
illa, puesto  que,  como  ya  hemos  visto,  diée  que  el  hígado  recibe  el' pi^i  mero  pol- 
los vasos  de  la  vería  porta  la  sustancia  tóxica ,  y  como  la  sangre  circula  en  es?a 
viscera  con  lentitud,  se  halla  mas  veneno  en  eíla. 

La  estagnacian  químico-^ofg ártica  se  efectúa  sieitopre  (¡ue  una  sustancia 
tóxica  ó  no  ,  esperimenta  en  la  sangre  abdominal  ó  en  el  mismo  hígado  cua)- 

?[uiera  descomposición  ,  de  lá  que  resulta  un  compuesto  insoluble  ó  menoSi  so- 
uble  que  el  cuerpo  que  le  ha  dado  nacimieoto  ;  ese  compuesto  nuevo  á  cotí- 
secuencia  de  su  insolubilidad  se  estanca  en  Tas  visceras  esponjosas  y  por  todas 
partes  donde  la  circulación  es  perezosa  (<). 

Según  estas  ideas  aclara  el  modo  de  conducirse  el  antimonio  ,  cobre'  y 
hlomo,  de  que  hablaron' Flandin  y  Danger  éb  una  memoria  presentada  Á  la  Aca- 
demia de  París,  y  eA  la  que  no  esplicaban  bien  el  por  qué  esos  cuerpos  no  áe 
hallan  en  todos  los  órganos  y  en  todo?  los  humores  de  eliminación. 

Las  ideas  de  Mialhe  me  parecen  muy  fundadas,  y  no  tengo  dificuHa^  alguna 
en  suscribir  á  ellas,  tanto  mas,  cuanto  que  las  hallo  de  acuerdo  óója  tos  hechds 
y  observaciones  recogidos  por  los  den>ás  autores. 

En  una  lumigosa  memoria  publicada  en  los  Antíles.  de  Higien^  púbtioa  y 
Üfedicina  legal,  tom.  44  y  42,  por  Chevallier  y  Cottei-eau,  sobré' los  metaBés 
'que  se  encuentran  á  veces  en  lois  Cuerpos  orgatiízádos",  hay  obset-vacloné^  y 
esperimentós  deDevergie,  Hery,  Ürfila,  Cottanes,  Platriér^  Carenton*,  Pellé- 
tier,  Duvreuil ,  Delens ,  Barse  y  otros  muchos,,  de  los  cuales  se-  deduce  qiie  tío 
hay  órgano  absolutamente  predilecto  {)ara  los  Veñ'eiios  absorbidos,  y  ett  eépe- 
ciarlos  metales ,  puesto  que  en  todos  pueden  hallarse. 

Resulta,  pues,  de  los  esperimentós  hachos  por  varios  autores,  qtjesoD  ófgdoós 
á  ÍÓ9  cuales  van  ú  parar  los  venenos  absorbidos  íel  hígado,  el  bazo,  ldfe'pu\monei, 
]os  músculos,  el  estómago  é'intestíhos,  ia  méÜüld,etc.,'yen  cuanto  á  HcfúidóB': 
'la  orinar  íaf  sangre,  la  linfa,  la  leche,  elsudory  las  heces  liquidas.  E^to  prueba 
como  acabo  de  indicar,  q^tiéf  no  es  siempre  la  textura  del  órgano  y  áo  fúncitfn 
eliminadora  la  causa  de  la  permanencia  de  una  4ustancía  venenosa  én  él. -Hay 
mas  :  según  loa  venenos  se  encuentran  m^s  bifeo  en  unos  Órfianos  queseo  otrófe. 

En  cuanto  á  las  vías  de  elimina citín  los  riñónos  se  llevan  la  preferéntjié^  O^- 
'  fila  ha  probado  que  el  áéido  ársetíióso ,  !ps  preiiai*ados  antimoniales,  las  sales 
de  plomo ,  etc. ,  son  eliiriihátlos  por  las  víafs  ürinariáís.  Mr.  dxatin  hía  probado 
que  el  ácido  arsenioso.,  no  solo  cá  eliminado. por  la  oHoa,  sino  también 'por  el 
ano  y  por  la  piel.  Federé,  Herví  ng,Titedemarin,  GmelitV,  Flaaditt,  Dáo^ef-  y  otros 
muchos  han  demostrado  que  las  vías  ú^r^narias  lo  son  de  eliminación  también 

Sara,  un  sin  númerode  sustancias  Vedenoáas.  L?  fisiología  nos  ,dá'  c6n6cíaT?etíio 
e  todas  las  vías  que  el  orj^áOisrtio  tieV^^  des/CÜ^ada^  á'la  ^spalsion  de  todóis  los 
materiales  no  nutrí  vos  6  dáñoábs;  porW  WníO  no  titubearemos  en  afií'tofetr  qhe 
todas  estas  vias  lo  son  de  eHmihüdróií'dé  Véhetios.  .         ' 

t  yii-  .'■•'... 

De  la  acumulación  y  eliminácim  de  las  ^ustawnias  m^icinaks 

abmrbida», 

,  ÍBstábttéstibti. e^ 'ftíi^rtáWlstóá . 
iKcfüa  se  admiilistrá  \ina  idSofdáfd 


^)^tíiatfie ;  obra  eHacla,  pAg.  cckxv. 


—  M  — 


«nedicaineotos,  y  aun  cuando,  a  U  dosis  en  qoo  se  dan,  no  obran  como  veneoM 
repiUóndose  esto  dúsis,  st  do  fue^  eapulsadas  á  proMrcioo  que  el  oS!^ 
las  rec.be.  después  de  haber  ejercidolí>  accio« ,  pSdrL  acSiSuJarie  y^lC 
do  de  esta  suerte  á  la  dós.s  tóxica ,  la  intoxicación  seria  inexcitable.  SupS* 
^ue  un  sugelo  loma  una  octaira  parte-de  grano  de  bicloruro  de  nTercorTMr^ 
curarse  d«  una  afeoc.on  sifiliüca,  al  dia  siguiente  toma  otra  ocTava  pTrt^^ 
In"!*"  f  »*' »"ce.i  vamenle  por  espacio  de  un  mes.  Si  dicha  sustancia  no  fu¿l 
Éspulsada  al  cabo  del  mes  se  habrian  reunido  en  la  economía  mas  de  tres  sra^ 
de  sublimado  corrosivo;  pues  tres  granos  son  una  cantidad  tóxica  ;esuleto2¿ 
envenenaría.  Si  en  este  caso  se  susciUse  una  cuestión  médico-le«al  v  se  «f 
coolrascn ,  en  efecto,  los  datos  ó  elementos  de  convicción  relativos  á  l¿  ictoi!" 
cacion  por  e  mercurio,  icuán  importante  no  seria  hallar  establecido  ñor  la 
ciencia  si  realmente  es  posible  semejante  intoxicación? He  visto  un  M^df^ 
Tenenamiento  probable  por  el  opio  ¿  alguno  de  sus  preparados,  en  eTc^ I  Zl 
de  los  profesores  que  formaban  parte  de  la' coroisL,  opinó  odió  áe^UnH^r 
que  la  envenenada  había  tomado  por  algún  tiempo  un^  arción  ooiada  v  f!I 
Dor  lo  tanto,  podria  esto  haber  infinido  ?n  la  presencia  de  ciVtos  datoVoL^» 
Éatuan  tomado  come  indicios  del  envenenamiento.  Conviene!  puesTigedilur 
demos  este  punto .  y  veamos  si  en  realidad  se  acumulan  con  éf  tiemoo  fas  ««' 
tancas  «M.dic«me|.tQsas  en  estos  6  aquellos  órganos  de  la  ecónomo  de  t..pr!¡ 

La  fisiología,  ó  spa  el  conocimiento  que  tenemos  de  las  funciones,  nosnermite 
afirmar  que  la  organización  se  desembaraza  cuanto  antes  de  todo  Kl 
DO  le  conviene  o  de  todo  lo  que  no  sirve  para  la  nutrición.  Si  esto  no  se  efectóf 
k  enfermedad  o  la  muerte  es  el  resultado;  las  funciones  sé  perturban  S,* 
sustancia  .estrana  que  se  introdujo  por  esta  ó  aquella  via  :  al  contrario^sí  h 
organización  las  resiste,  la  sustancia  es  espelida  por  las  vi«s  respiratorias  X 
las  renales,  por  las  cámaras,  por  el  sudor,  ó  bien  por  vómitos-  '  ^ 

No  es  de  nuestros  dias  el  conocimiento  de  que  las  sustancias  volátiles  comn 

el  éter,  «1  alcanfor,  etc. ,  y  las  olorosas,  como  el  almizcle  y  el  fXo2  e^w 

len  pronto :|)or  las  vías  respiratorias,  oliendo  el  aliento  á  es¿s  suLnci^f  n«'S¡ 

colorantes  se  sabe  también  hace  tiempo,  que  después  de  haber  pwma^Hn  «n 

.alguno»  órganos.cooio  los  huesos ,  desaparecen  ^1  fin.  Permanecido  en 

Ojielos.medicwentos,  enérgicos*  no,  esperimentan  la  misma  suerte  ,nft« 
«•Ddupe  í|  sentarlo. lo  sumamente  raro  que  es  la  intoxicación  coqsiaSe'á  la 
acumulación  de  a  luellos.  Todos  los  dias  se  administran  á  un  sin  númZde  ¿á 
fermoa,  tanto  en ios-hosmtales,  como  en  la  practica  particular,  we&i^ZZl 
ebórgic®,  Adosií  repetidas,  atiqque  fraccionadas  y  por  espacio  de  mSrfiS! 
.  ly. hasta «te^seraawf  y  m,ses.  E)  opio,  la  morfina,  fa  quiaipa?  el  subtó^^ 
ro8ivo..el:.odnro -potásico.  «I  ácido  arsenioso,.  lósdráslU^'mas  f„ÍS^,T 
«e  admiflwtran,  á  cada  paso  y  á  un  éinnúmero  de  .eofennos   «^'k^Z'' 
¿cuantas  tutojsicaíiooes  se  oyen  acaecidas  á  consecuencia  de  haLvI^A^' 
^nando.pore^paqio, de  mucho  Üempoun  medicamento  enérgico  f^utwSÍW^ 
«cMtecey  y  ai  «Igui^-xas^se  presenta  nohan  de  faltar>otriS,«ñM¿Íhr«2í 
^Ufia  tógicameote  «ta  muerte,  sin  necesidad.de  «pelar'óla  aoüm.3«rTi 
medicamento  en  la  economía.  Esta  misma  razón  noslutpri»  «,«  t^S^Í' 
ibay  <eaie|«mt«S4cumulaci(H>es  demedicameoto»,-  «l«*e^r«BÍÍB™.K»tte^r 
a»  *^»rdWria<|4Mwo.BusliancK»  que  BO  baniV-servir^raTaSrií^^^^ 
■.Mb<hl«,m(»4r  4ú4«v«»í  «  4»  dó»ia*de  loa,medicanS'ÍLt¿S^iS2^^ 
-á.^i,ila.«««»om(a,.tiemp<xba)t.ia  de  mg.r  «a  gue.C^dSdSStatoíSl 
«eiw»  if^vnsw^^mk  íi^qxlcacion  }.n«da  labria  .mué  ftec^topwv  ?é 
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•estos  accidentes;  todos  los  días  deberiaraos  verlos;  sin  embargo,  no  sucede  asi; 
hemos  dicho  que  son  rarísimos  y  hasta  los  pocos  que  se  presentan  prueban  que 
se  han  alterado  las  condiciones  fisiológicas;  es,  pues,  lógico  creer  que  en  efecto 
los  medicamentos  son  expelidos. 

Pero  hay  pruebas  directas  ,  argumentos  prácticos  que  nos  conducen  á  lo  mis- 
mo. Orfila  nos  proporciona  ocasión  con  sus  esperimentos  de  resolver  este  pro- 
blema en  este  sentido.  El  profesor  citado  ha  envenenado  á  varios  ierres,  j* 
matándolos  en  tiempo  diferente,  ha  observado  que  las  sustancias  venenosas  son 
espulsadas  después  de  algunos  dias  de  su  administración,  si  el  animal  no  perece. 
Hé  aquí  lo  que  dice  este  autor.  Envenénense  varios  perros,  introduciéndoles  en 
el  tejido  celular  de  la  cara  interna  de  los  muslos  diez  centigramos  de  ácido  arse- 
nioso ó  tártaro  estibiado,  finamente  pulverizados;  abandónense  enseguida  esos 
animales  á  si  mismos  sin  administrarles  socorro  alguno;  sobrevendrá  la  muerte 
á  las  treinta  horas  nias  ó  menos,  y  analizados  los  órganos  y  líquidos  de  esos 
perros,  se  encontrarán  grandes  cantidades  de  dichos  venenos.  Al  contrarío, 
hágase  otro  tanto  con  otros  perros,  y  luego  de  administradas  las  sustancias  ve- 
nenosas, sométaselos  á  la  acción  de  una  medicación  diurética  abundante,  al 
propio  tiempo  que  á  los  renredios  oportunos,  y  con  solo-tres  ó  cuatro  dias  que 
se  dejen  trascurrir,  si  los  matan  y  sujetan  á  las  análisis,  ya  no  se  encuentra 
en  su  cuerpo  átomo  ninguno  de  las  sustancias  venenosas.  Pero  tómense  las  ori- 
nas y  escrementos  que  hayan  arrojado,  y  en  ellos  se  encontrarán  esas  sustan- 
cias en  no  poca  cantidad.  Orfila  ha  ejecutado  y  repetido  estos  esperimentos  de- 
lante de  un  público  numero^?o  que  asistía  á  ellos  en  48(0,  y  de  una  comisión 
nombrada  por  la  Academia  real  de  Medicina.  Estos  esperimentos  los  cita  Orfila 
en  apoyo  de  su  opinión ,  contraria  á  los  que  exigen  ansolutamente  la  presencia 
de  la  sustancia  venenosa  para  afirmar  que  ha  habido  eneveneriamiento.  A  sa 
tiempo  los  recordaremos  en  igual  sentido  :  aqui  los  cite  para  que  se  vea  cómo  la 
economía  se  desembaraza  de  las  sustancias  venenosas  á  los  pocos  días  de  ha- 
berlas tomado.  El  mismo  Orfila  añade  mas  abajo  que  un  sugeto  envenenado  con 
una  dosis  insuficiente  para  hacerle  perecer,  puede  espeler  con  vómitos  ócáma« 
ras,  por  las  vías  urinarias  ó  acaso  por  otros  emuntorioS','el  veneno  durante  ocho 
ó  quince  dias,  y  si  luego  muere,  no  encontrarse  en  su  cadáver  resto  alguno 
del  veneno. 

Dupaquier  y  el  mismo  Orfila  han  hecho  después  otros  ensayos  mas  directos  ó 
con  el  objeto  de  probar  la  eliminación  délas  sustancias  medicinales,  y  el  resul- 
tado ha  sido  afirmativo;  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  la  organización  se  ha- 
bía desprendido  de  esas  sustancias. 

Millón  y  Lavernn  han  hecho  otro  tanto,  y  han  concluido  de  sus  ensayos  qne 
hay  eliminricion  del  antimonio  por  las  vías  renales  de  un  modo  intermitente. 

Luis  Orfila  ha  practicado  también  esperimentos  con  igual  objeto,  empleando 
Tarias  sustancílis,  como  el  nitrato  de  plata,  el  sulfato  de  cobre. el  acetato  de  plo- 
mo y  el  sublimado  corrosivo.  El  resultado  definitivo  hd  sido  la  eliminación  de  las 
SQstancias  venenosas,  siempre  que  se  han  dado  á  pequeñas  dosis;  siquiera  hayan 
Terificado  combinaciones  con  los  principios  de  los  tejidos  ó  se  hayan  fijado  en  ór- 

ganos  determinados,  las  funciones  han  podido  verificarse,  y  las  sustancias  so- 
is ó  en  combinación  se  han  ido  desprendiendo  y  eliminando  por  diferentes  vías, 
en  especial  las  renales. 

.  Sí  ^1  organismo  hace  esto  con  las  sustancias  venenosas ,  las  que  siempre  le 
irastornanen  sus  funciones,  ¿cuánto  mas  no  lo  ha  de  hacer  por  fo  qve  atañe  á 
los  medicamentos?  No  llegando  estos  á  impedir  la  mareha  de  -los  fenómenos, 
los  órQands>' obran  sobre  ellos  eHntiháodolos  á  proporción  que  los  van  ^tioib}endo, 
«p  cumplimiento  de^  la  ley  que  condena  é  ser  espulsado  todo  lo  'qde  no  es  ^il 


-am- 
para la  njitricioD,  El  encargo  que  hacen  ios  autores  de  toxícología ,  sobre  que  se 
ajoalicen  ias  haces  y  la  orina  de  las  personas  envenenadas,  reconoce  como  funda- 
mento ó  motivo  la  certeza  de  que  los  venenos  son  csp.ulsados,  ó  trasportados  ai 
estertor,  por  poco  que  el  sugeto  viva. 

Estos  hechos  vienen,  por  lo  tanto,  á  justificar  lo  que  ya  indica  la  rareza  de 
]as  intoxicaciones  debidas  á  la  acumulación  de  meaicamentos  enérgicos  en  la 
economía.  A  mas  de  que  ¿dónde  hablan  de  acumularse  esos  medicamentos?  ¿Ea 
las  vías  digestivas?  No  son  á  propósito  para  ello;  solo  algunos  polvos  insolubles 
pueden  detenerse  en  los  pliegues  mucosos;  la  espulsion  cotidiana  de  materiales 
que  por  ellas  se  verifica  arrastra  consigo  todo  material  que  se  ingiere  y  no  ea 
absorbido.  ¿  En  el  parenquima  de  los  órganos  y  grosor  ae  los  tejidos  ?  Siquiera 
se  fijen  en  ellos  combinándose  con  su  albúmina,  no  causan  ningún  estrago  en 
poca  cantidad ,  y  se  eliminan  á  modo  de  películas  desprendidas  ó  disueltas  por 
ios  cloruros  alcalinos  ó  los  ácidos ,  y  asi  son  espulsados  de  la  economía  por  va- 
rios emuntorios.  Si  faltan  por  algún  tiempo  esos  disolventes  y  luego  sobrevienen 
de  repente,  disolviendo  á  la  vez  mucho  ae  las  sustancias  acumuladas,  pueden 
dar  lugar  á  una  intoxicación;  asi  sucede ,  por  ejemplo ,  con  ciertas  sales  de  qui- 
nina. ¿Circularian  con  la  sangre?  Eso  menos  que  todo.  La  sangre  no  admite, 
como  lo  probaremos,  ningún  cuerpo  heterogéneo  ó  estraño.  El  agua  es  exhalada 
por  los  pulmones ,  por  la  traspiración  cutánea  y  con  la  orina ;  las  materias  mine- 
rales mezcladas  con  los  alimentos  van  por  la  misma  vía  ó  por  el  ano.  Otro  tanto 
sucede  con  ciertos  venenos  orgánicos,  Como  los  alcaloideos.  El  hígado  dá  salida 
áJos  materiales  que  son  combinaciones  carbonadas  é  hidrogenadas.  Los  riuones 
á  las  azoadas;  el  pulmón  á  las  que  tienen  esceso  de  ácido  carbónico,  los  anastó-: 
sicos,  los  alcohólicos  etéreos ,  el  alcanfor,  los  aceites  esenciales,  el  fósforo,  etc. 
¿Cómo  no  se  ha  de  desembarazar,  pues,  de  los  medicamentos  la  economía  ? 

Con  todo,  dirán  algunos,  no  puede  negarse  que  hay  intoxicaciones  á  coose- 
coencia  de  tomar  muchas  dosis  de  sustancias  medicamentosas  enérgicas.  La 
mercurial,  la  iódica  ,  la  opiada,  etc. ,  son  de  esta  especie.  No  tiene  duda  que  á 
consecuencia  de, tomar  mucho  mercurio,  mucho  iodo,  mucho  opio,  se  decla- 
ran sus  perniciosos  efectos;  mas  esto  quiere  decir  que  no  se  han  dado  esas  sus- 
tancias según  las  reglas  del  arte;  que  han  sido  elevadas  las  dosis  á  tan  repeti- 
das, que  no  ha  habido  tiempo  de  reponerse  de  su  acción  la  economía.  El  descuido 
ó.la  violacion.de  las  reglas  terapéuticas  han  convertido  el  medicamento  en  vene- 
no. Dad  á  un  sugeto  el  opio,  el  iodo,  el  deuto-cloruro  de  mercurio  á  las  dosis  debi- 
das, con  las  necesarias  precauciones,  y  sobre  todo  satisfaciendo  la  indicación; 
por  mas  que  siga  el  sugeto  tomándolos  anos  enteros,  no  habrá  intoxicaciones. 

Orfíla,  tratando  del  envenenamiento  lento,  espone  unas  cuantas  observa- 
ciones, donde  so  ven  efectos  graves  debidos  á  dosis  de  venenos  repetidas  todos 
los  días,  pero  no  en  bastante  cantidad  para  matar  ;  si  se  acumularan  las  sus- 
tancias á proporción  que  se  toman,  ¿no  hubieran  muerto  pronto  todos  los  su- 
getosde  esos  casos? 

Anadamopi  á  todas  estas  reflexiones  que,  como  consecuencia  lógica  de  nues- 
tras doctrinas,  sobre  la  absorción  y  el  modo  de  obrar  de  los  cuerpos,  no  hay 
frecuentes  acumulaciones  de  medicamentos  en  estos  ó  aquellos  órganos.  Los 
no  solubles  no  pueden  penetrar  en  los  poros  ni  en  la  masa  de  la  sangre,  los 
compuestos  de  los  solubles,  si  se  hacen  insolubles,  tampoco;  de  suerte  que,  aun 
cuando  se  nos  citen  casos  de  eüferroedad  y  hasta  de  muerte  á  consecuencia 
dp  la  repetición  de  dosis  fraccionadas  de  un  medicamento,  esto  no  prueba 
siempre  acumulacjoin  de  él,  sino  sus  acciones  reiteradas  sobre  la  economía ,  ac- 
ciones que.  han  producido  cada  vez  su  efecto,  y  el  conjunto  de  estos  efectos 
<X)ntiauados  se  na  espresado  por  la  muerte  ó  la  alteración  de  la  salud. 
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Ueohos  que  puedan  probar  la  acumulación  que  combatimos,  los  hay  pócos>r 
flue  esta  acumutaeíoo  haya  causado  la  muerte,  poquísimos,  y  ya  be  dicho  cerno 
m>ede  eso.  He  coosigDado  en  otra  parte  que  en  los  gabinetes  de  la  Facuftad  de 
medicina  de  esta  corte  hay  uo  esqueleto  jígaotesco  de  un  granadero  francés,  en 
OdyasariicuíacioDes  se  encontró  una  cantidad  considerable  de  mercurio  metálico. 
Si  eMe  mercurio  no  fué  inyectado  ,  después  de  muerto  el  sugeto,  y  el  soldado 
16  tomó  para  curarse  de  la  sífilis,  es,  á  la  verdad,  un  hecho  fuerte  en  prueba 
de  la  acumulación  del  mercurio  al  mepos.  Mas  adviértase  desde  luego  que  el 
mercurio  metálico  no  volatilizado  ni  combinado,  no  es  veneno;  y  que  el  sugeto 
lio  pereció,  que  yo  sepa^  de  esa  acumulación. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones ,  creo  poder  sentar  que  los  medica- 
iHentos  dados  según  las  reglas  del  arte,  no  llegan  en  general  á  acumularse  en  la 
economía,  en  términos  que,  reuniéndose  la  dosis  venenosa,  produzcan  una- 
intoxicación.  Solo  es  posible  en  los  casos  y  forma  indicados. 

Si  ahora  nos  preguntamos  cuánto  tiempo  tardan  en  eliminarse  las  sustancias 
medicamentosas  y  las  venenosas  que  no  han  acabado  con  el  sugeto^  ya  no  po- 
drémos  contestar  de  una  manera  tan  categórica  ó  terminante;  primero,  porque 
ese  tiempo  no  es  igual  para  todos;  y  segundo,  porque  eso  depende  de  tantas 
circunstancias,  que  exigen  muchos  hechos  y  esperimentos  para  poder  tener  de 
ello  un  conocimiento  cabal ,  y  no  fondado  en  conjeturas. 

Los  hay  que  en  poquísimo  tiempo  son  espelidos  por  todas  las  vias;  al  paso 
que  otros  permanecen  por  espacio  de  algunos  meses  detenidos  en  ciertos  órga- 
nos, y  acaso. en  aquellos  donde  se  ha  efectuado  una  combinación  in^oluble  qoe- 
nada  ha  ido  á  alterar  ó  disolver. 

Los  que  no  se  combinan  con  los  principios  plásticos  de  los  órgnnos  ni  de  la 
sangre,  pasan  por  ella  y  los  órganos  con  soma  rapidez,  y  son  eliminados  por. 
todos  los  emuntorios  naturales.  Tales  §on,  por  ejemplo,  el  ioduro  potá^^ico ; 
en  menos  de  diez  minutos  ya  se  le  encuentra  en  la  orina,  en  la  snliva,  en  ct 
sudor  y  en  la  leche.  En  igual  caso  se  hallan  el  sulfocianuro ,  cianoferrurOf 
el  nitrato^  clorato^  silicato,  j  en  general  las  sales  de  base  alcalina:  todos  se 
encuentran  luego  en  dichos  humores,  y  si  en  algunos  falta  este  ó  aquel,  nin- 
guno falta  en  (a  orina,  lo  cual  es  lo  mismo  que  decir  que  ninguno,  sin  escep- 
crion,  deja  de  ser  eliminado  por  las  vias  renales.  Todos  estos  cuerpos,  ó  pasan 
sin  contraer  combinaciofi ,  ó  esta  es  poco  estable,  ó  es  muy  soluble,  y  por  lo 
tanto  la  espulsion  ha  de  ser  rápida. 

Después  He  estos  vienen  los  que  no  coagulan ,  los  que  no  forman  combina- 
ciones insolubles,  y  luego  los  que,  siquiera  se  combinan  ó  fijan,  se  disuelven 
por  la  acción  de  los  ácidos  ó  de  los  cloruros  alcalinos  de  la  propia  economía. 

Esto  es  lo  único  que  en  punto  al  tiempo  que  tardan  en  eliminarse  los  venenos 
podemos  afirmar  en  general. 

Ateniéndonos  ahora  á  determinados  esperimentos,  y  reíiriéodonds  tan  solo 
á  ciertas  sustancias  con  las  cuales  se  han  hecho  ensayos,  si-á  dosis  tóxicas  a 
Jos  quince  días  ya  ha  sido  completa  la  eliminación ,  á  dosis  menores  y  sucest* 
vas  se  ha  visto  verificarse  á  los  treinta  el  arsénico,  al  mes  el  sublimado ,  á  tos 
Cuatro  meses  el  emético ,  á  los  cinco  el  nitrato  de  plata ,  á  los  ocho  el  acetato 
de  plomo  y  el  sulfato  de  cobre. 

Con  mas  probabilidad  pueden  permanecer  por  mas  tiempo  los  medieamenlos, 
silos  cloruros  alcalinos  no  les  dan  solubilidad,  y  su  cantidad  es  tan  pequefia 
que  no  altera  las  funciones.  Asi  sucede  con  el  plomo,  cobre,  hierro  .y  algu»* 
otro  cuya  procedencia  se  debe  al  uso  de  alimentos ,  puesto  que  casi  siempre  sfr 
los  encuentra,  pero  en  poca  cantidad ,  desapareciendo  en  los  sugetos'Sometidos^ 
á  largas  abstinencias. 
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Sjó  embar^ ,  gjuardénoi^os  de  tener  ese  por  regla  fija*  puesto  que  Braad/B« 
^icQDtró  el  Ditr^to  de  plata  en  el  páncreas  de  un  epiléptico  diez  y  ocho  me^e^ 
qespues  de  haberle  estado  tomando. 

Guando  tratemos  de  la  íilosofia  de  la  intoxicación ,  rei^ordarémos  la  importan- 
cia de  este  punto,  puesto  que  puede, ^evitar  errores  de  cuantía i  en  cuanto  al 
qrígen  de  las  sustancias  v^neoosas  que  las  análisis  químicas  descubren  en  cier- 
tos órganos  de  la  econdhiia  humana, 

§  VIH. 

De  la  fwrffMcioA  de  Denems  en  la  ecmomia »  debidos  á  combinaciones 

de  eustanoias  inofensivas* 

Conviene  también  fijar  nuestras  ideas  sobre  este  punto  por  una  razón  igual 
*á  la  que  nos  ha  servido  para  agitar  la  anterior.  Los  médicos  se  valen  de  dife-' 
ri^tes  sustancias  en  la  composición  de.  las  medicinas,  y  aun  cuando  por  sus 
conocimientos  químicos  evitan  mezclar  en  sus  recetas  sustancias  incompatibles. 
ó  que  tengan  reacciones  reciprocas,  y  por  lo  mismo  formen  producios  diversos,, 
puede  suceder  muy  bien  que ,  una  vezinlroducidas  las  medicioas  en  el  estó*^ 
niago»  encuentreo  en  él, cuerpos  que, le  son  propios,  dotjidosde  alguna  acción 
química  sobre  las  sustancias  medicinales,  y  descomponiéndolas  para  la  forma- 
oionide  nuevos  cuerpos,  resulten,  tan  pronto  terceros  de  menor  energía,  tan 
pronto  terceros  de  mayor  actividad.  Pudiera,  pues,  acontecer,  que  un  profe- 
sor produjese  una  intoxicación  de  un  modo  involuntario ,  y  ya  para  evitar  la 
administración  de  ciertos  remedios  en  ciertas  circunstancias ,  ya  pora  aclarar 
lys  hechos,  dado  caso  que  se  presentase  en  la  práctica  alguna  de  esas  intoxi- 
cjüciones ,  es  necesario  que  nos  opupemos  un  momento  en  tan  importante  punto 
de  doctrina. 

Que  muchas  sustancias  enérgicas  llegadas  al  estómago  pueden  perder  su  ap- 
tjvidajd,  combinándose  coiU  las  que  contiene  n8,turalmente  dicha  viscera,  es  un 
hecho.  El  jugo  gástrico  puede  neutralizar  un  álcali,  porque  domina  en  aquej  el 
ácido.  Los  ácidos  del  estómago  pueden  descomponer  .ciertas  sustancias.  Una 
cantidad  de  agua  contenida  en  el  estómago  puede  disminuir  la  energía  de  un^ 
^ido,  destruyéndole  su  Concentración  y  diluyéndole. 

Mas  no  es  este  el  verdadero  punto  de  la  cuestipn^  se  trata  de  saber  si  puedo 
suceder  todo  lo  contrario;  es  decir»  si  puede  up  sugeto  tomar  como  medica-- 
mentó  tal  ^sustancia,  el  meri^urío  dulce,  por  ejemplo,  y  una  vez  llegado  al  ^^ 
lómago,  convertirse  el  medicamento  en  veneno,,  por  una  combinación  quimjca 
que  ha  sufrido  y  convertirs^en  bicloruro  de  mercurio.  El  estudio  de  algunos  y^- 
nenos  en  particular  permite  resolver  por  la  afirmativa  este  punto  general. 

Hay,  en  efecto,  ciertas  sustancias  que  dentro  del  estón^ago  aumfsntan  su  ac* 
tjyidad  de  tal  suerte,, que  d^  ioofeiv^iva^  pasan  á  ser  venenosas.  M.  Mial)ie  pp- 
blicó  una  nota  en  el  Diario  de  Farnk^ia  (febrero,  48k0,  p.  408)  acerca,  ^^^K 
trasformacion  del  proto*cloruro  de  merciirio  ó  calomelanos  en  sublifnado  corro- 
sivo, bajo  la  influencia  del  clorhidrato  de  amoniaco  y  del  ag^2(,  hecho  que  en  4763 
cacoaoció  el  primero  Capelle,  que  mas  tarde  confirmó  Proüst,  estendiéo|dole  á 
tpilps  Ips  cloruros  alcalmps,  que  reprodujeron  después  otros  autores,  y  en  e^-; 
fiecial  Dumas  y.  Taddeiyperp  ^ue  no  llapnó  la  ateadon  hasta  que  hubo  en  Ale-r< 
mania  un  envenenágiiento  dekudo  á  esa  propiedad  d^  los  clpiruros  alcalinos  so- 
bre lo^  calQ9ie^f)os. 

£1  hecho  sigui?ntei^. referido  por  Yog^lf  dio  «lugar  ^  la.npta  de  Mialha«  f*  Un 
médic^  preacribi^  para  un  niño  dpi^  pa^uete^  qiie  contenían  p^da.  un<^  cinpo: 


—  88  — 

granos  de  sal  amoniaco,  otros  taútos  de  azúcar  y  an  grano  de  calomelanos; 
murió  el  niño  después  de  haber  tomado  algunos  paquetea  de  estos  polvos,  y  el 
farmacéutico  fué  acusado  de  haber  equivocado  la  fórmula.  La  acusación  duró 
poco,  puesto  que  Pelen  Koffer  probó  que ,  á  la  presencia  déla  sai  amoniaco  y 
del  agua ,  los  calomelanos  se  trusforman  en  sublimado  corrosivo,  n  Los  esperí*' 
mentos  y  razones  en  que  se  apoya  Mialhe  para  sostener  so  opinión ,  'son  dignos 
á  la  verdad  de  toda  la  atención  aelos  médico-legistas.  Parece,  en  efecto,  resul* 
tar  que  el  clorhidrato  de  amoniaco,  que  los  cloruros  de  sodio  y  potasio  y  el  agua 
destilada  pura  trasforman  el  proto-cloruf  o  de  mercurio  en  ¿ieuto-cloruro  y  en 
mercurio  metálico,  verificándose  esta  trasformacion,  no  solo  á  la  temperatura 
del  estómago,  sino  también  á  la  ordinaria;  pocos  momentos  de  contacto  bastan 
para  ello.  Si  uno  se  mete  en  la  boca  un  poco  de  calomelanos  por  espacio  de  al- 
gunos minutos,  se  hace  sentir  un  sabor  mercurial  bastante  intenso;  es  la  con* 
secuencia  de  la  reacción  mutua  del  cloruro  mercurioso,  y  délos  cloruros  alca- 
linos que  la  saliva  contiene. 

Guando  á  consecuencia  de  la  ingestión  de  los  calomelanos  se  manifiesta  la 
salivación  mercurial  y  otros  síntomas  del  estado  patológico  peculiar  que  los 
preparados  de  mercurio  desenvuelven,  no  es  debida  á  otra  cosa  sino  á  que, 
existiendo  en  el  tubq  digestivo  sal  marina  y  amoniacal,  estos  cuerpos  han  reac* 
Clonado  sabré  el  proto-cloruro,  y  le  han  trasformado  en  bicloíuro  ^  mercurio 
metálico.  Siempre  que  el  proto  cloruro  no  purga,  hay  un  aumento  de  secreción 
salival;  es  que  ha  sufrido  dicha  trasformacion ,  y  por  lo  tanto  se  presentad  los 
fenómenos  de  la  intoxicación  hidrargírica.  A  la  misma ,  sin  duda,  se  deben  las 
propiedades antisifiliticas  que  se  le  conocen  á  veces;  á  la  misma,  en  fin,  son 
debidas  sus  virtudes  antielminticas., 

Devergíe  no  encuentra  del  todo  resuelta  esta  cuesticln,  y  desea  mas  datos; 
sin  embargo ,  á  la  altura  en  que  M.  Mialhe  ha  puesto  este  punto,  ya  está  fuera 
de  duda. 

Guando  en  4844  empezó  Mialhe  á  dar  á  conocer  sus  importantes  y  lumiot)sos 
esperimentos  sobre  el  modo  de  obrar  los  medicamentos  y  venenos,  encontró 
alguna  resistencia  ,  en  especial  entre  los  fisiólogos.  Mas  hoy  día  hasta  lo^  mas 
aferrados  á  las  añejas  ideas. han  tenido'  que  ceder  á  la  evidencia ,  porque  la  te- 
rapéutica y  la  clínica  han  venido  á  confirmar  los  ensayos  químicos  de  Mialhe. 

En  su  Tratado  del  arte  de  formular  espone  estensamente  dicho  autor  sus 
doctrinas;  cada  proposición  vá  apoyada  en  una  porción  de  esperimentos ,  y  al 
fin  Ip  resume  todo  en  unas  cuantas  bases ,  que  vamos*  á  trastiribir  por  lo  mucho 
que  esclarecen  el  punto  que  nos  ocupa,  relativo  á  fa  conversión  natural  de  sus- 
tancias dadas  como  medicamentos  en  venenos. 
i  Hé  aqui  lo  que  de  los  esperimentos  hechos  por  Mialhe,  y  confirmados  ^or 

I  otros  químicos,  entre  los  cuales  figuran  Se!in ,  Regimbeau ,  Abene,  Bérzelius 

y  otros,  podemos  deducir  lógicamente  : 

4.^  todas  las  preparaciones  mercuriales  asadas  en  niediclna  que  reaccionan 
sobre  las  disoluciones  de  los- cloruros  aléfrlinos-,  solas  ó  con  el  concurso  del 
aire  atmosférico ,  producen  cierta  cantidad  dé  sublimado  corrosivo,  ó  por  me- 
jor decir,  un  cloro  hydrargírato  alcalino. 

2."  La  cantidad  de  sublimado  corrosivo  qué  se  «forma  de  *dioho  modo  tío  es 
i^ual  en  todos  los  compuestos  ó  preparaiios  del 'mercrurio.  El  bióxido  de  niercu* 
no,  la  mayor  parte  de  los  binarios  que  le* ct)rresponden- por  stí  comíposibión,  y 
todas  las  deutosales  de  ese  metal  en  general ,  puestas  en  esfera  dé  atJtivtdad  con 
los  cloruros  alcalinos,  dan  por  doble  descomposición  deutoetohiro  de ■mereurto 
y  una  nueva  sal  alcalina^  El  protóxido '  de  mercurio  y  la  mayor  parte  de  tos  bi- 
narios que  le  corresponden  por  su  composición,  empiezan  por  prodm^ir  proto** 
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cloruro  de  mercurio :  solo  se  produce  ana  pequeña  cantidad  de  sublimado  cbo 
otra  reacción  que  preceda  á  la  anterior. 

3.*  De  to  dicho  se  infiere  que  todas  las  deutosales  solubles  ó  insoTubles  han 
ele  constituir  agentes  heroicos,  al  paso  que  tds  pcotosales,  ai  contrario,  no  pue* 
den  darlos  mas  que  de  acción  déoil  y  casi  inofensiva ,  y  siempre  que  obran  es 
por  la  pequeña  cantidad  de  sublimado  que  se  forma. 

4.^  El  mismo  mercurio  metálico,  puesto  en  digestión  con  los  cloruros  alca- 
linos aireados,  se  convierte  en  parte  eir  sublimado  corrosivo;  por  eso  es  activo 
dado  al  estado  metálico;  de  otro  modo  seria  inerte. 

9.**  Todas  las  reacciones  referidas  se  efectúan  á  la  temperatura  ordinaria , 
y  mas  aun  á  la  del  cuerpo  humano;  todas  se  producen  con  bastante  rapidez, 
algunas  al  instante;  otras  solo  necesitan  de  algunas  horas  de  contacto.  Y  como 
los  diferentes  líquidos  contenidos  en  los  órganos  del  hombre  encierran  oxigeno, 
sal  marina  y  sal  amoniaco,  acompañadas  ó  no  de  ácido  clorhídrico  y  otros  áci- 
dos, que  pueden  facilitarle  todavía  mas  su  modo  de  obrar,  se  sigue  que  todos 
los  fenómenos  químicos  que  se  producen  en  las  citadas  circunstancias,  se  han 
de  efectuar  también  en  el  interior  del  cuerpo  humano  ,  cuando  se  ingiere  en  él 
pualquíer  compuesto  mercurial  ó  veneno  simple. 

Resulla,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  respecto  de  los  medícameolcs  mercu- 
riales y  de  los  demás  alcalinos,  es  posible  que,  aun  dándolos  como  tales ^  se 
conviertan  en  venenos  en  el  cuerpo  humano,  y  á  la  temperatura  natural 
del  mismo. 

'  Desgraciadamente  no  solo  es  posible  esta  funesta  conversión  con  soIo'  esos 
preparados.  También  hay  otros  cuerpos  que  hacen  lo  propio ,  ó  pueden  ha* 
oerto.  La  digitalina  á  los  tres  días  intoxica. 

Ya  hemos  hablado  de  la  emulsína  y  de  la  amigüalina,  las  cuales,  d^da^  ais- 
ladamente, son  inofensivas,  y  puestas  en  contacto  dan  Uigar  á  la  formación  de' 
á^ido  cianhídrico  y  esencia  de  almendras  amargas;  de  consiguiente,  á  una  in- 
toxicacioD,  si  esta  combinación  se  efectúa  en  el  estómago* 

La  emulsína  ó  synastasa  contenida  en  las  almendras  amargas,  y  también  en 
las  dulces,  obra  á  la  manera  de  un  fermento  sobre  la  amydalina ,  sustancia  que 
se  baila  en  la  película  y  cotiledones  de  las  almendras,  y  la  trasforma  en  esen- 
cia de  almendras  amargas,  dando  lugar  también  á  la  formación  de  cierta  can-' 
tídad  de  ácido  cianhídrico.  Con  solo  frotar  urra  almendra  dulce  con  amigdalioa, 
se  percibe  vivamente  el  olor  prúsico.  El  calor  y  el  alcohol  coagulan  la  synastasa 
óemulsina,  y  desde  entonces  ya  no  obra  sobre  la  amigdalina.Et  jugO  gástrico 
la  descompone,  y  evita  así  la  intoxicación.  Mas  si  es  abundante  ó  escasea  el 
jugo  gástrico,  lá  intoxicación  representa.  Asi  se  envenenan  algunos  niños  que 
comen  muchas  almendras  amargas ;  del  propio  modo  oueden  hacerlo  los  que  co- 
meo dulce  de  almendra,  si  dichos  principios  llegan  á  reaccionar  el  uno  sobre 
el  otro. 

El  fósforo, *dado  á  pequeñas  dosis  medicinales,  puede  trasforma rse- en  hidró* 
geno  perfosforado-,  y  envenenar,  debiéndose á  la  acción  que  ejerce  sobre  el  fósforo 
el  oxígeno  eontando  en  los  gases  dé'  las  primeras  vids,  la  que  le  c-on  vierte 'en 
ácido  hiperfosfórico  V  fosfórico,  sus  efectos  inflamatorios  y  locales,  al  paso  que 
los  generales  los  debe  al  hidrógeno  periosforado  enqoe  le  tranforman  bajo  la  lo- 
ñuencia  del  agua  los  compuestos  alcalinos  contenidos  en  los  jugos  intesti-' 
nales. 

£1  azttfr(8  dado  en  caciiidad  regular  casi  so  reduce  á  producir  efectos  povgan-, 
tes ;  mas  á  pequeñas  cantidades  puede  con  los  líquidos  alcalinos  del  estómago 
Combinarse  con  ellos,  ser  absorbido  y  producir  una  intoxicación.  Por  eso  ios 
animales  herviboros  muy  ricos  en  humores  alcalinos  se  envenenan  con  azufren- 
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El  sulfato  de  quinina  básico  ú  ofícinal «  adxmoistrado  á  la  dosis  de  algunas 
f^ramas  por  día,  se  estagna  á  veces  por  algún  tiempo  sin  efecto  notable* ]^orque 
sfi  hace  iofioluble;  mas  disuelto  de  repente  lo  estagnado»  puede  producir  una 
iptoxicacion ,  como  ha  sucedido  mas  de  una  vez. 

Ix)  que  acabamos  de  indicar  respecto  de  esos  cuerpos»  es  aplicable  á  otros 
muchos  que,  bajo  la  influencia  de  los  agentes  de  la  economia  ó  de  la  acción  quí- 
mica que  ejercen  entre  si  ciertas  sustancias  que  aisladas  ó  no  alteradas  son  in-* 
ofensivas ,  pueden  trasformarse  en  verdaderos  venenos. 

Estamos  seguros  que  con  el  tiempo  se  ensanchará  la  reducida  esfera  en  que 
hoy  se  encuentran  los  que  pueden  dar  lugar  en  ciertos  casos  á  terribles  intoxi- 
caciones. 

De  todos  modos,  podemos,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia ,  concluir,  ya  que 
QQ  de  un  modo  absoluto  ó  general ,  de  un  modo  relativo  á  ciertas  sustancias 
que  es  posible  la  trasformacion  de  medicamentos  en  venenos. 

8  IX. 

Del  modo  como  son  absorbidos  los  venenos. 

Pasemos  á  otra  cuestión  no  menos  importante ,  tanto  para  preparar  la  relatí- 
ydi  al  modo  de  obrar  de  los  venenos,  como  para  ilustrar  otras  mucha»,  ya  to* 
sicológicas,  ya  fisiológicas  y  terapéuticas.  Puesto  que  dejamos  sentado  que. 
hay  venenos  absorbidos,  veamos  ahora  cómo  lo  son.  Cuando  los  venenos  pasan 
á  la  sangre  y  á  los  órganos,  si  son  simples ,  ¿conservan  su  simplicidad?  Y  si 
compuestos,  ¿pasan  íntegros,  es  decir,  sin  ser  antes  descompuestos?  ¿O  bien, 
ínterin  son  absorbidos ,  sufren  una  descomposición  dada  que  altera  mas  ó  me* 
nos  su  constitución,  su  naturaleza  fínica  y  química?  Hé  aquí  una  cuestión  de 
gran  trascendencia ,  y  que  es  preciso  dilucidar  con  la  ostensión  conciliable  con 
ios  límites  de  este  compendio. 

Yo  profeso  sobre  la  absorción  una  doctrina  que  me  es  propia ;  be  creído  ha- 
ber descubierto  una  ley  que  me  parece  constante  y  sin  escepcion  alguna ,  y 
como  está  destituida  de  autoridad ,  en  pugna  con  las  opiniones  recibidas  ,  ne- 
cesita ré  de  todas  las  fuerzas  de  la  lógica  para  no  merecer  siquiera  la  nota  de 
temeraírio.  Hé  aquí  mi  principio ;  hé  aquí  la  ley  á  que  me  refiero: 

«Toda  sustancia  orgánica  que  es  absorbida^  es  jMréviamente  des^om^ 
puesta ;  y  cuando  esto  no  se  efectúa ,  el  organismo  sucumbe  ó  queda  pro» 
fundamente  trastornado.» 

Nunca  hubiera  podidii  determinarme  á  establecer  esta  proposición  tan  gene- 
ral y  categórica,  sin  haber  llegado  á  ella  por  medio  del  estudio  analítico  mas 
detenido  y  concienzudo.  Es  el  producto  de  muchas  ob8ervacÍDne$  y  pensa-* 
mientes,  y  cuando  la  he  dado  á  conocer ,  seguro  estoy  que  no  será  fácil  me  la 
destruyan.  Aun  cuando  se  me  citaran  algunos  techos  que  yo  no  hubiense  pre- 
visto, y  por  lo  tanto  examinado,  siempre  resultaría  una  ley,  con  escepcionea 
es  verdad»  pero  al  fin  una  ley.  Yo  pretendo  con  fundamento  que  no  las  tiene, 
y  este  es  otro  de  mis  principios  filosóficos;  yo  no  creo  en  la  existencia  de  le- 
yes con  escepcíones.  Las  leyes  con  escepciones  oo  las  hacen  mas  que  los  hom- 
bres; la  naturaleza,  que  es  en  sus  leyes  igual,  inexorable « irresistible»  no  se 
doblega  jamás ;  lo  que  nosotros  llamamos  escepciones  es  espresion  de  otra  ley 
para  nosotros  desconocida;  es  una  palabra  conque  tratamos  de  encubrir  los 
limites  de  nuestra  inteligencia  y  saber. 

Examineinos  la  absorción  bajo  todos  sus  aspectos ,  y  i)os  convenceremos  de 
la  verdad  de  mía  aserciones. 
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MiorcioMí  fi$ioiá§ioa8;  vim  ii^hUvas — Los  humove^  que  dilataos  fisió- 
logos llamaD  reGrementieios,  á  saber  :  la  saliva ,  el  moco  de  la  boca ,  faringe  y 
esófago,  el  jugo  géslrioo,  el  moco  de  los  iatestrnos  delgados  y  el  jugo  pan** 
ef  eéiico ,  todos  destinados  á  la  digestión ,  son  absorbidos  coo  descomposición 
jH^vta.  Todos  sufren  durante  la  digestión  una  serie  de  trasformaciones  snce*- 
sitas ;  después  de  haber  servido  para  la  elaboración  del  quimo  ,  el  quilo  y  las 
beces^  pasan  por  les  rasos  absorbentes  y  el  canal  torácico  al  torrente  de  la 
otrculacton  venosa,  donde,  igualmente  que  en  la  arterial,  los  buscareis  en  vano. 
For  esquisitas  que  sean.las  análisis,  no  es  posible  hallar  en  la  sangre  ni  en  los 
demás  líquidos  porción  alguna  de  los  que  han  servido  para  la  digestión.  La  ra- 
aon  es  sencilla ;  han  sido  descompuestos  an^es  de  ser  absorbidos. 

Alguncis  han  supuesto  que  se  habia  encontrado  bilis  en  la  orina;  roas  ad- 
viértase que  esto  fué  en  casos  patológicos,  casos  en  los  cuales  los  riSones  pu- 
dieran suplir  en  cierto  modo  las  funciones  del  hígado ,  como  este  suple  las  de 
aquellos  cuando  hay  sustracción  de  losrinones.  Pero  además  de  esta  razón,  que 
es  de  Adeloti(4),  tengo  otra  mas  poderosa.  Lecanu,  en  una  escelente  tesis  que 
escribió  acerca  de  la  sangre ,  ba  demostrado  que  nunca  se  ha  encontrado  en  di- 
cho liquido  humor  alguno  enterameotp  formado,  ni  en  estado  fisiológico,  ni  en 
estado  patológico.  Cuanto  se  ha  dicho  de  la  bilis,  de  !a  leche,  de  la  orina ,  etc., 
encontrada  en  la  roa:$a  de  la  sangre,  ha  sido  una  manifiesta  inexfictitud  á  la  que 
han  dado  origen  las  coloraciones  ú  olores  de  los  humores  indicados.  La  análisis 
DO  ba  presentado  leche,  bHis  ni  orina;  se  ha  percibido  olor  urinoso  ó  amo- 
niacal, se  ha  visto  una  tinta  amarilla  ó  blanquecina,  y  sobre  estos  datos  in- 
suficientes se  ha  afirmado  luego  que  dichos  humores  existían  enteros  en  la 
sangre  (9). 

Lo  propio  puede  decirse  del  olor  y  color  de  ciertas  bebidas  y  alimentos  ;  la 
granza  ti5e  los  huesos,  los  espárragos  dan  á  la  orina  un  olor  particular,  etc. 
Mas  en  todos  testos  casos  no  pasan  á  la  masa  de  la  sanare,  ni  la  granza ,  ni  los 
espárragos,  ni  cualquiera  otra;  lo  que  pasa  son  principios  colorantes  ú  olorosos 
que  la  economía  no  ha  podido  descomponer;  pero  estas  no  son  mas  que  una 
parte,  unos  componentes  del  alimento,  bebida  ó  sustancia  que  sufrió  la  diges* 
tion.  Esto,  pues,  ai9s  prueba  que  invalida*  mi  doctrina. 

Si  un  sugeto  permanece  muchos  dias  sin  introducir  en  su  estómago  ningún 
alimento  ni  bebida  ,  todos  los  humores  exbalados  y  segregados  en  los  órganos 
destinados  á  la  digestión  hacen  las  veces  de  alimentos ,  son  digeridos ,  trasfor» 
n^ados  por  lo  tanto  ,  absorbidos  en  pnrte  por  los  vasos  quüíferos,  y  en  parte 
arrojados  en  forma  de  escremento  ;  ni  los  escrementos  ni  el  quimo  son  los  bu-- 
mores  de  one  proceden.  El  mismo  quilo  no  es  igual  antes  que  después  de  haber 
sido  absornido.  El  quilo  del  duodeno  no  es  el  del  canal  torácico;  en  el  duodeno 
es  quimo  todavía ;  en  los  vasos  quiliferos  es  el  quilo,  y  al  través  de  las  glándu» 
las  mesen téricas  esperimenta  otra  trasformacíon  (3).  Es,  pues,  lógico  concluir 
que  Id  abborcioo  de  los  líquidos  ó  humores  destinados  á  la  digestión  se  hace 
siempre  con  descomposición  previa. 

Otro  tanto  podemos  afirmar  de  los  alimentos  sobre  los  cuales  obran  los  hu- 
mores digeístivos.  Como  no  sean  principios  inmediatos  que  no  necesiten  asimí-- 
lacioo ,  todos  son  metamorfoseados  con  otros  mas  solubles  y  aptos  para  intro- 
dacirse  en  la  masa  de  la  sangre.  Los  que  no  pueden  sufrir  estas  trasformacio» 
neo  son  arrojados  por  el^  tubo  digestivo  como  heces. 

(I)  AdeloD;  Phúiologie  de  Vhomme^  t.  III,.  p.  58. 

i^  Lecanu;  Tketit  tur  le  tang.,  París. 

(3)  Véanse  lodas  las  obras  de  los  autores  de  fisiología. 
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Ab$oreion  en  el  sistema  capilar.  —  Ora  sean  las  fénas  lai  que  absorbto, 
como  lo  quiere  Magendie;  oi  a  los  vasos  linfáticos ,  como  lo  pretende  Huoter;  ya 
unos  y  otroSf  como  lo  indica  Adelon;  ya,  en  fin,  todos  loa  tejidos,  como  parecen 
afirmarlo  la  mayor  parte  de  los  fisiótogos  mas  en  boga  en  nuesítros  dia^ ,  siem- 
pre encontraremos  que  los  materiales  orgánicos  absorbidos,  lo  son  siendo,  eptes 
descompuestos.  Y  digo  que  son  antes  descompuestos ,  porque  pasan  al  torrente 
de  la  circulación,  y  jamás  los  halla  la  análisis  en  él  ni  en  los  órganos  á  donde 
pueden  ir  á  parar,  sino  en  estado  de  descomposición -mientras  el  sugeto  no> 
sucumba.  Haciéndose  cargo  de  esta  verdad  de  hecho,  dice  Adekm  que  esto 
prueba  que  la  absorción ,  no  solo  no  se  apodera  de  las  sustancias  absorbidas^ 
sino  que  las  elabora,  las  modifica  para  convertirlas  en  linfa  ó  sangre,  ó  en 
productos  que  no  pueden  apreciarse  porque  se  mezclan  con  dichos  líquidos  (4). 
Quitemos  á  este  modo  de  espresarse  La  parte  figurada ,  puesto  que  la  absorción 
no  hace  nada  de  eso,  sino  los  órganos  y  mejor  aun  sus  principios,  y  el  hech« 
es  cierto.  Deponed  en  una  mucosa,  en  una  serosa,  en  el  tejido  celular  .ó  en  la 
piel,  uua  suHancia  organizada  cualquiera;  si  desaparece  por  la  absorción , 
seguidla ;  abrid  los  vasos  venosos  y  ved  si  encontráis  esa  sustancia  en  la  sangre. 
Vuestra  tarea  será  infructuosa. 

Absorciones  patológicas. — Que  la  absorción  capilar  se  verifique  descompo- 
niéndose los  materiales  orgánicos  absorbidos ,  se  patentiza  de  un  modo  sobre* 
manera  fácil,  desde  luego  que  se  hace  uno  cargo  de  las  absorciones  patológicas^ 
Nunca  se  efectúa  la  resolución  de  ios  tumores,  de  tasfluxiones,  de  las  ioílaoia- 
cienes  ,  de  las  erisipelas ,  de  los  quistes,  de  los  tumores  glandulares,  de  los 
abscesos,  de  los  edemas,  de  las  hidropesías,  etc.,  etc.,  sin  descomposición  pré- 
via.  Los  líquidos  absorbidos  son  siempre  sangre  mas  ó  menos  alterada,  sero- 
sidad ó  pus.  Cuando  los  enfermos  se  curan,  sin  que  la  resolución  de  todas  esas 
enfermedades  haya  sido  seguida  de  otros  accidentes  patológicos,  se  ha  resta- 
blecido la  armonía  de  las  funciones  y  el  curso  de  los  humores.  En  semejante 
estado,  ¿quién  se  atreverá  á  sostener  q^e  la  sangre  alterada,  que  la  serosidad, . 
que  el  pus,  han  pasado  íntegros  á  la  masa  de  la  sangre?  Mas  abajo  veremos  que 
la  salud  no  se  aviene  con  semejantes  materiales  introducidos  en  el  torren}^  de 
la  circulación.  Sí  á  esos  sugetos  se  les  sacase  sangre,  seria  eu  vano  analizarla: 
para  encontrar  en  ella  dichos  humores.  Aunque  la  sangre  parece  «er  el  vehí- 
culo común  de  donde  sacan  los  órganos  los  materiales  necesarios  para  la  ela* 
boracion  de  sus  productos,  no  sobrelleva  la  presencia  de  los  humores,  para 
cuya  formación  da  elementos,  enteros  ó  en  sustancia,  en  los  vasos  venóos. 
Lo  demostraré  dentro  de  poco. 

A  lo  dicho  podemos  añadir  la  absorción  del  cristalino  después  de  la  opera- 
ción de  la  catarata  por  depresión  ;  el  cristalino  no  se  encuentra  en  la  sa^igre*' 
J^s  autores  hablan  de  reducción  de  fetos  á  liquides  que  son  absorbidos  (2) ,  de 
secuestros  reducidos  también  á  un  estado  molecular,  que  han  desaparecido  por' 
la  absorción  (3).  ¿Tengo  necesidad  de  decir  que  no  han  pasado  en  6eme|aDteai 
casos  á  la  masa  de  lu  sangre  los  fetos  y  los  secuestros? 

Estoy  previendo  una  objeción  grave,  y  me  apresuro  á  rebatirla*  Muy  á  me- 
nudo ,  se  me  dirá ,  so  encuentran  colecciones  de  serosidad  y  de  pus  en  ei 
cadáver  de  sugetos  que  han  sucumbido  después  deja  desaparición  brusca  de' 
una  fluxión  inflamatoria  esterior  ó  la  supresión  repentina  de  la  supuractou  do 
una  úlcera  vasta  que  daba  pus  en  abundancia.  Gomo  estas  coleociones  de  púa 


(I)  Adelon ;  obra  citada,  tomo  III,  pág.  aSS. 

(9)  Adelon ;  obra  citada. 

(3)  Sabalter;  Médeeine  opéraloire. 
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ó  serosidad  se,  eaeoeotraii  distantes  del  puoto  donde  existía  b  enfermedad» 
es  claro  que  han  sido  absorbidas  en  sustancia  y  no  descompuestas.  En  varias 
enfermedades  que  producen  la  muerte  se  encuentra  pus  en  los  pulmones  ,  hí- 
gado y  corazón;  hay  metástasis  criticas,  con  las  cuales  se  prueba  á  la  eviden- 
cia lo  absorción  de  la  serosidad  en  sustancia  y  no  descompuesta «  y  todos  estos 
becbos,  que  la  práctica  bace  frecuentes  y  tiene  fuera  de  duda»  deponen  en 
eontra  de  la  dobtrina  que  establece  la  absorción  con  descomposición  previa. 

Vamos  por  partes.  Las  colecciones  de  serosidad  ó  pus  *  las  metástasis  en 
puntos  lejanos  de  aquellos  donde  se  manifieste  la  afección*  no  suponen  forzosa* 
mente  esa  traslación  de  bumores  en  su  estado  de  integridad.  Las  leyes' de  la 
vida,  la  unidad  del  organismo,  la  asociación  de  todo  lo  que  le  constituye,  deben 
esplícar  para  los  que  hagan  tal  objeción  todos  estos  fenómenos  y  otros  análogos. 
Cuando  un  órgano  está  enfermo ,  todo  el  sistema  vivo  se  resiente  de  su  estado 
patológico,  y  está  dispuesto  á  responderá  su  acción  simpática.  Entre  los  órganos 
del  sistema  vivo  hay  siempre  alguno  mas  dispuesto  que  los  demás  á  resentirse 
simpáticamente  de  la  afección  de  otros.  Este  órgano  mas  impresionable  es  va- 
rio en  los  sugetos  por  razón  de  su  edad,  de  su  temperamento ,  de  su  oficio ,  del 
clima  en  que  viven,  eic. ,  etc. ;  es  tal  vez  lo  que  constituye  las  idiosincrasias 
y  suele  tomar  la  iniciativa  en  el  desenvolvimiento  de  una  enfermedad  de  ca-* 
rácter  ,  de  naturaleza  igual  á  la  del  órgano  que  simpatiza  con  él.  Esta  particif 
pación  no  es  menos  cierta  porque  se  presente  á  veces  la  afección  simpática 
oajo  otra  forma;  pues  este  enlace,  esta  correspondencia  simpática  de  órganos 
hace  que  muy  á  menudo ,  con  motivo  de  la  inflamación  de  un  órgano  esterior, 
se  desenvuelva  otra  mucbo  mas  intensa  en  un  órgano  interno ;  inflamación  que 
puede  ser  rápida,  agudísima ,  y  terminar  por  supuración  si  el  órgano  es  paren- 
quimatoso,  por  gangrena  ó  hidropesía  si  es  seroso.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  en 
estos  casos  se  encutntren  en  órganos  distantes  colecciones  de  pus  ó  de  serosi- 
dad? ¿No  ha  habido  en  ellas  razón  bastante  para  producir  estos  humores?  ¿Efa 
sido  necesario  que  hayan  venido  de  lejos?  La  flogosis  que  pudo  producirlas  en 
el  órgano  esterno»  ¿por  qué  no  las  ha  de  producir  en  el  interno?  Asi  dice  per- 
fectamente Boyer ,  que  en  semejantes  casos  se  toma  la  causa  por  el  efectOt 
Coando  á  la  vista  de,  focos  purulentos  ó  de  colecciones  serosas  después  de  una 
supresión ,  de  supuración  esterior  ó  de  una  delilepencia  ,  se  dice:  hé  aquí  los 
materiales  trasportados. 

Los  que  contra  la  evidencia  de  los  hechos  nieguen  esa  asociación,  esa  solari- 
dad  de  tos  órganos  del  sistema  vivo,  ¿podrían  espl ¡carme  por  qué  una  úlcera 
crónica  de  la  pierna,  por  ejemplo,  ya  simpática,  ya  ideopática,  se  seca  com- 
pletamente y  se  inflama ,  ó  bien  se  pone  pálida  é  inactiva ,  cuando  sobreviene 
algún  disturbio  considerable  en  otros  órganos  interesantes  de  la  economía ,  y 
tanto  el  pus  como  la  regularidad  de  la  supuración,  no  reaparece  sino  hasta  tan- 
to que  haya  de^^aparecido  la.  eeusa  general  ó  simpática  que  había  ocasionado 
esas  mudanzas?  ¿Podrían  esplicarme  también  por  qué  después  de  las  grandes 
operaciones  seguidas  de  la  muerte  del  enfermo ,  se  encuentran  órganos  que  han 
sido  sitio  de  violenta  inflamación,  y  á  menudo  abscesos  en  el  hígado,  pulmo* 
nes,  corazón,  mesenterio  y  cerebro ,  y  colecciones  de  pus  ó  serosidad  en  las 
pleuras,  peritoneo,  elG«,  sin  que  se  haya  visto  la  suspensión  en  la  pavte  opera- 
da basta  el' mismo  momento  de; la* muerte?  Por  último,  ¿no  se  yen  todos  los 
días  en  los  hospitales  quirúrgicos  mudanzas  notables  en  el  carácter  del  pus,  de 
la  úlcera  en  los  operados,  á  consecueucía  de  algún  accidente  ó  perturbación 
interior  desenvuelta  durante  el  curso  de  (a  curación  ^  bastando  esta  mftdanza 
^.piis  creínoso ,  por. ejemplo^  en  otro  claró  y  seroso,  pata  qtte  el  dpferador 
'  pronostique  mal  resultado  ae  su  obra?  'To  lo  he  visto  muchas  véfíQS  duraafe 
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•mi  asistciDOÍa  en  los  faospiures  deMooii^iér  y  Aris^.y  «ptto  parlt  Iti  s«iicí<Id 
detesta  Verdad  á- cuantos  practican  la  fprsmie  GHTujta.  r.  -    . 

AlgoDOs,  tal  vez  i  me  obieten  que  esas  iofiamtftioBfta. interna»  bo  se  k^n  Ouh 
f^ifestado  durante  la  vida  del  sugeto  para  poderlas  altihuir  la  formación  i»  loeo 
de  esos  abscesos  y  colecciones  secosas.  Mas,  ¿quién  ea  bMlattte  hábii,  qujén 
•tiene  bastante  vista  y  penetración  para  alcanzar  mudias  vteü  esas  fiunioo^s 
inflamatorias  ,  cuando  el  eiaiermo  presenta  un  conjunto  de  sintonAS  coofosoa» 
vagos «  poco  pronuncipdos'  tal  vez,  con  esa  insidia  caratíteristica  de  e&fer«M$da- 
'des  muy  graves  de  dificilísimo  diagnóstico  ?  Nada  mas  equivoco  y  espinoso  Mñ 
este,  coando  bay  muchos  órganos  atacados  á -la  vez.  Es  una  cosa  euÁloga  á  la 
qne  acontece  cuando  hay  muchas  personas  y  gritan  todas  ó. un  tiempo *tn  cuyo 
caso  no  se  percibe  sino  un  conjunto  de  sonidos  confuso ,  sin  poder  <}onocer  la 
voz  particular  de  cada  una. 

Añadamos  á  todas  esas  reflexiones  otra  muy  imporbaste  que  tengo  eD<  mis 
apuntes,  tomados  en  las. lecciones  orales  del  profesor  Laliemand  de  Montpellidr. 
Decía  este : 

Muchas  veces  se  ha  observado  la  cesación  brusca  .de  la  supuración  de  uua 
úlcera,  y  se  ha  pretendido  que  eran  debidos  á  la  absorción  del  pus.  loa  derrá- 
menes  ó  focos  purulentos  que  se  hau  encontrado  con  la  autopsia  en  las  cavida- 
des abdominal ,  torácica  ó  encefálica.  Mas  en  muchos  de  estos  casos,  la»  btias 
y  el  aparato  entero 'están  secos  ^  lo  cual -prueba  que  no  ha  habido  absorción, 
porque  para  haberla  había  antes  de  haber  pus,  y  si  le  hubiese  habido,  bubieda 
•mojado  las  hilas  y  la  primeras  piezas  del  aposito  (4).  A  estas  reflexiones ide  taki 
entendido  práctico,  podemos  añadir ,  que,  en  efecto,  no  saliendo  de. lo  mato  de 
la  sangre  el  pus-  toólo  formado»  formándose  en  el  tejido  accidental  de  la  úlceca, 
como  se  forma  en  cualquier  otro  órgano  el  material-  de  su  secfeciojí  ó  exhala- 
ción ,  es  evidente  que  si ,  después  de  una  curación,'  que  es  cuando  sepreseotáfi 
ó  pueden  presentar  secas  las  hilas  ,' sobreviene  una  cesación  de  laéupur^oiofl, 
Do  es  el  pus  |o  que  ha  sido  suprimido  ,  sino>a  función  accidental,  y  por  lo  lún- 
to ,  no  ha  podido  haber  trasporte  de  materiales  por  plbsorcioñ  y  -prodiioir  ctoo 
ellos  en  vaiifos  pontos  abcesos  ó  focos  purulentos. 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  el  trasporte  de)p«s  ó  de  b  sei^oaided 
•sea  posible :  ¿  per  dónde  pasan  estos  humores?  Es  menester,  que  teyan  -al  km- 
vés  de  los  vasos  linfáticos  ó  venenosos  al  torrente  de  la  clnculacioa,  4kwide  de- 
ben mezclarse  con  la  linfa  y  con  la  sangre ;  por  ¡lo  mismo  yfa  do  es  posible  que 
después  de  haber  entrado  en  dichos  vasos,  se  aeumuleá  esos  hulmorea  etí  .ita 
órgano  lejano  de  aquel  de  que  proceden.  ¿Habéis  visto  alguna  veií  et  quilo  eo 
el  corazón  ú  otra  parte  después  de  haber  desajgoado  'en  ta  isubolatia?  Bo  el 
cuerpo  humano  no  hay  ningún  órgano  que  estraiga  de  la  mase  de  la  aangce 
humor  alguno  todo  formado ,  ni  aun  en  estado 'patológico;-  lio  toma  manque  ios 
elementos  ,  los  itiat«riales;  la  formación  del  fakmer  ea'beéhufa  dlsV  órgíBni»>«  (de 
au  función  ,  de  so  modo  de  trabajar.  Para  espUoaf  el  trastiol'te  .de  trnmorea , 
««a  mezcla  con  la  sangre  ó  con  la  linfa ,  hay  neoesidad  de  e^ear  vaioa  partíoo- 
'tares  para  ellos.  Mas ,  bien  sabemos  todos  que  loqve  ha  diohb  Lippi  doPletes- 
oía  sobre  los  vasos  ehyiopefitioo9  y  uriniferos  (t)i  no  b»  aidir  mas  qve  «o  «iie- 
ie  no  convertido  en  hecho  basta  éhora  por  la  mas.fina  anatoméa. 

Lejos  de  mi  neger  que  se  hayaienebotrado  pitee  éa>el  Teotrioiiloidereofaf)  4fel 


^4g. fVT.oa.  .  ,. 
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GorázoD.  9ft  eiobargo  ,  no  se  olvide  que  el  origen  de  ese  pus  ha  sido  miiy  ái^ 
putado  (4). 

Nada  mas  coman  qae  hablar  los  autores  de  pus  encontrado  en  los  órganos  de 
la  óircul^cion,  éna  las  venas  y  los  vasos  linfóticos  ;  pero  nada  menos  probado. 
Itfuy  á  menudo  se  dejan  Hevar  de  las  apariencias. 

Magendíe  cita  un  becbo  sacado  de  la  práctica  deDupuytren  que  parece  favo- 
recer la  opinión  contraria  á  la  que  estoy  sosteniendo.  Una  mujer,  que  tenia  un 
tumor  enorme  fluctuante  en  la  cara  interna  del  muslo,  sucumbió.  Pocos  ditfs 
antes  de  su  muerte  se  babia  establecido  en  dicha  mujer  una  inflamación  déi 
(ejido  celular  del  miembro,  donde  estaba  el  tumor.  Cuando  Dupuy tren  cortó  la 
piel  que  le  cubría,  vid  formarse  en  los  bordes  de  la  incisión  puntitos  blancos  y 
descubrió  en  eV  tejido  celular  subcutáneo  lineas  blancas ,  las  cuales  fueron  tu- 
rnadas por  vasos  linfáticos  llenos  de  pus  :  las  glándulas  inguinales  estaban  llenas 
de  la  misma  materia.  Los  vasos  de  los  lomos  y  el  canal  torácico  no  conteniab 
pus.  El  mismo  autor  cita  otro  caso  observado  en  el  Hólel-Dieu  de  París,  en  el 
cual,  á  consecuencia  de  una  fractura  complicada,  se  formó  xxn  acceso  volumi- 
soso  y  las  venas  igualmente  que  los  linlátioos  se  manifestaron  llenos  de  pus 
procedentes  de  las  partes  afectas. 

Muller  se  hace  cargo  de  estos  hechos ,  y  á  renglón  seguido  añade  :  yo  miro 
como  una  cosa  imposible  que  el  pu3  granoso  contenido  en  la  masa  de  la  sangré 
pueda  ser  segregado  por  los  rinones.  Solo  los  elementos  del  pus  disuellos  pué- 
deb  ser  absorbidos  y  eliminados  del  cuerpo ;  lo  que  se  llama  á  veces  orina  pu- 
rulenta no  es  mas  que  un  sedimento  que  no  ha  sido  sufíci^olen^nte  examinad^. 

En  otra  parte  dice  el  mismo  autor  estas  notables  palabras  : 

Es  menester  colocar  entre  las  fábulas  todo  lo  que  se  dice  de  tos  globulríléis 
de  sangre  ó  de  pus  absorbidos  por  I9S  linfáticos  en  los  derrámenes  sanguíneos  y 
abcesos'ó  de  puntos  purulentos  (2).  Andral  dice  también  que  es  raro  que  It/s 
linfóticos  se  Itenen  de  pus  en  las  cercanías  de  los  abccsos,  y  aun  éso  cuando  la 
inflamación  se  propaga  á  ellos. 

Confírmdníe  todos  estos  asertos  de  Muller  y  de  Andral  con  los  de  M.  Donrié, 
qtiien  asegura  que  ño  hay  nada  tan  dificil  como  distinguir  el  pus  del  moco-; 
puesto  quiB  los  globulillos  de  estos  humoies  se  parecen  mucho,  y  solo  pueden 
reconocerse  diferentes  por  medio  de  circunstancias  accesorias.  En  su  curso  die 
microscopía^  este  autor  confiesa  lo  siguiente,  que  eis  muy  terminante  para  el 
caso.  Muy  á  menudo,  dice,  be  creído  haber  visto  pus  en  la  sangre  y  haner  he- 
cho constar  definitivamente  la  presencia  de  globulillos  purulentos.  En  ciertos 
casos  en  que  ie  presumía  que  el  pus  estaba  circulando  con  la  sangre,  ya  á  con- 
secuencia de  u.na  reabsorción ,  ya  á  la  de  una  inflamación  de  los  vasos ,  la  san- 
are me  ha  ofrecido  una  grande  oaaiidad  de  globulillos  blancos,  esto  es,  de  glo- 
bulillos esféricos,  granulosos,  sin  color,  conduciéndose  con  los  reactivos  como 
los;globulilloS'purjuleuto$,  de  fuerte  (  que  be  creído  habérmelas  con  pus  Ver- 
áadecO'y  e»|air  en  derecho  de.añrm&r  que  el  microscopio  podía  servir  realmeole 
'pñtet  recóriocsél*  la  preSéÉfciti  4®1  po^  eii  Va  sangre.  Mas,  comparaúdo  de  míeVo 
í^^tos  niin^ó^6^  globjalillos  c^on  les  globuljUos  blancos  que  están  contenidos  ná- 
liuralme»te  «n  la  saíngre  liormal ,  vol yia.á  oaer  en  nueva  incertidumbfe ,  puesto 
^¿  etíCotítrsilbtf  eil  ivna  y  otfas  losf  n^mos  c^actéres  físicos  y  quimioos ,  á  ttíb- 
mó  aspecto , ;0l  tai&tao  modo  de  conducirse  con  d.  agua»  ¿cioo  acéUoo ,  amonía- 
co, éter^  do.  Vo  dirdaba  siempre  si  sértia  aqiieHo-iía'  simple  aumento  de  globü- 
. .       i  .        .  ■  •     •        '  .    ,     ,  . 

(r)'t'6»6ife  ÉúáhX,  Curió  dií pátóUitá  tnférnú  ."i^^Ót  Amárfeo  L«oar,  (.  T.  p.  W|. 
(9)  Muller ;  obr.  cU. ,  i.  1 1  p.  205  y  siguientes. 
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lillos  blancos  naturales  ó  una  alteración  de  la  sangre  debida  á  la  presencia  del 
pus  (4). 

Es  decir,  en  suma ,  que  cuando  se  ban  examinado  el  pus  de  los  vasos  sangui- 
neos  con  el  microscopio  y  lo-;  reactivos,  únicos  medios  abonados  para  salir  de 
dudas^  no  se  han  podido  disipar ;  se  ha  visto  que  no  era  tan  fácil  afirmar  que  el 
pus  pasa  todo  formado  á  la  masa  de  la  sangre. 

Demos,  sin  embargo ,  por  nulas  todas  las  razones  que  preceden,  creamos 
que  es  verdadero  pus  el  que  se  encuentra  en  los  h'nfúticos,  venas  y  cavidad  del 
corazón  en  ciertos  casos ;  me  parece  que  puedo  tomar  todos  estos  hechos  como 
una  razón  mas  para  sostener  mi  opinión,  por  cuanto  cualquiera  que  sea  la 
causa  de  la  presencia  del  pus  en  el  corazón  y  demás  órganos,  siempre  resulta 
que  sobreviene  la  muerte  man  ó  menos  ejecutiva.  Mi  ley  ^  núes,  río  queda  des- 
truida. La  muerte  es  lo  que  he  dicho  se  seguia  al  paso  ó  ansorcion  de  toda  sus- 
tancia orgánica  sin  descomposición  previa. 

Que  no  se  me  diga  que  la  muerte  no  sea  la  consecuencia  de  la  presencia  del 
pus  en  la  masa  de  la  sangre,  porque  tengo  en  la  mano  uu  pasage  de  Andral, 
relativo  á  la  flebitis  que  termina  por  supuración ,  muy  decisivo  sobreesté  punto. 
Hé  aquí  lo  que  dice  este  autor  : 

«Las  materias  depuestas  en  el  interior  de  las  venas,  pus,  falsas  membranas, 
sangre  viciada,  son  trasportadas  al  torrente  de  la  circulación  :  desde  entonces 
^ueda  alterada  la  masa  de  la  sangre,  y  los  órganos  que  han  de  nutrirse  de  ella 
se.  encuentran  lisiados  en  su  intima  testura  y  sus  secreciones.  La  inflamación  se 
estiende  rápidamente,  remontándose  desde  los  puntos  primitivamente  afectados 
hasta  el  centro  de  la  circulación  :  la  sangre  viciada  se  lleva  los  productos  de 
que  está  cargada  al  través  de  las  cavidades  derechas  del  corazón  :  llega  á  los 
pulmones,  entra  en  el  corazón  izquierdo,  de  donde  es  arrojada  hacia  los.  vasos 
capilares,  y  en  ellos  deposita  el  germen  del  mal  ó  sea  los  principios  morbosos 
que  contiene.  Asi  es  como  la  flebitis  que  tiende  á  ¿generalizarse*  hace  brotar  en 
un  sin  número  de  puntos  á  la  vez  fenómenos  inflamatorios;  así  es  como  puede 
uno  darse  cuenta  de  esos  numerosos  focos  de  pus  que  se  encuentran  en  los  su- 
getos  atacados  de  esta  enfermedad.  Estos  focos  purulentos  se  manifiestan  en  va- 
rias especies  de  órganos,  especialmente  en  los  parenquimatosos  y  entre  es- 
tos los  pulmones.  Los  pequeños  focos  de  pus  estáqde  tal  suerte  multiplicados 
en  ellos  que,  diríjase  donde  quiera  la  punta  del  escalpelo»  siempre  hay  un  ab- 
ceso  (9).»  A  este  pasage  de  Andral  pudiera  añadir  otros  análogos  de  D.ubois. 

Ahora  bien ;  si  todos  estos  desórdenes  son  la  consecuencia  inmediata  de  la 
introducción  del  pus  en  la  sangre,  sin  haber  sufrido  previamente  una  descom- 
posición, creo  estar  suficientemente  autorizado  para  volver  en  favor  de  la  opi- 


« 


ri)  Court  de  microxeopie ;  p.  437. 

(2)  He  visto  estoen  el  anfiteatro  de  la  escuela  de  If  ontpellfer  en'el  cadáver  de  un  jóveii 
que  sucumbió  en  el  hospital  de  San  Eloi  unos  diside^pucfi  de  haberte  amputado  el  mas- 
Jo  el  profesor  Lallemand.  Examinada  la  herida  se  encoolrá  la  vena  crurvl  inflamada  y 
llena  de  pus  con  alguno!^  coágulos  de  sanure  saniosa.  El  color  de  la  sangre  qne  contf  ufa 
era  violáceo.  En  seguida  se  inspeccionó  la  cavidad  del  abdomen ,  la  flebitis  se  estendia 
remontándose  por  las  iliacas  y  vasos  cercanos.  La  sangre,  el  po» y  los  coáttuloK  eran  del 
mismo  color  que  los  de  la  vena  crural.  Vn  sin  número  de  abcesQS  de  todpa  diámetr«s 
desde  un  punto  imperceptible  hasta  el  volumen  de  un  guisante  jaspeaban  la  superlicie  del 
higado  y  del  bazo.  En  el  diafragma  .  en  la  superficie  interna  di-l  estómago  7  de  los  intes- 
tinos se  vieron  una  porción  de  manchas  rojizas  6  ganfcrenasasi.  Examinóse  la  cavidad  ta- 
rácica,  y  una  porción  de  abcesos  enteramente  semejantes  á  los  del  hígado  jasneaban  tam- 
l>ien  el  parenquima  pnlmonaL  Ble  abstengo  de  esponer  los  oúmeroaos  desóroenes  qne  se 
encontraron  en  e«e  cadáver ,  ya  por  no  prolongar  mas  allá  de  lo  debido  esta  nota ,  ya . 
porque  hableiido  jali,do  deLanCteatro,  á  esta  altura  de  la  autopsia  1^  09  vi  las  cosas  pqr  mi 
mismo.  .  .        *  •>      . 
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nion  que  estoy  sosteniendo  los  mismos  hefchos  citados  en  contra  de  esta  opinionL 
Si  los  únicos  hec^hos  de  introducción  de  pus  en  la  sangre  sin  descomposición  pr^ 
yia  que  conocemos,  vbn  iomediíitamente  seguidos  de  tan  terribles  accidentesv 
me  parece  que  es  lógico  concluir  que,  siempre  que  hay  absorción  de  humores  bíú 
consecuencia  mortal  ó  gravísima,  se  h» efectuado  prévianieBle  la  desconnposi- 
cion  de  los  humores  absorbidos.  •        "  .  ' 

Seria  vano  decirme  que  és  menester  atribuir  la  muerte  de  los  accidentes  graJ- 
Tés  á  la  introducción  del  pus  en  masa  ó  en  mucha  cantidad  i  pero  no  á  la  ab-t 
sorcion  molecular  del  pus.  Yo  sé  que  esto  sucede  con  respecto  á  otras  muchas 
sustancias  estranas  á  la  sangre.  El' aire,  por  ejemplo,  y  los  gases  poco  solubles 
en' la  sangre,  introducidos  bruscamente  en  las  venas,  haeen  perecer  súbita- 
mente á  un  sugeto,al  paso  que,  sr  lo  son  en  poca  cantidaü  y  conjéntitud-,  no 
acontece  nada  de  estraordinario.  ^adie  ignord  lo  que  le  sucedió  al  médico'  ame- 
ricano Hale,  después  de  haberse  introducido  en  las  venas  dos  onzas  de  aceite 
de  rísinb  (í): 

Estos  hechos,  y  otros  análogos  que  pudieran  citarse ,  no  prueban  que  el  pus 
pueda  ser  absorbido  ni  en  pequefia  cantidad.  El  pus,  cualquiera  quesea  su  es- 
tado, es  siempre  una  sustancia  dañosa  ,  y  no  puede  mezclar"&e  con  la  sangra 
sin  provocar  accidentes  mortales  ó  gravísimos*.  M.  Duboís  dice  que  las  alteracio- 
nes de  la  sangre  mas  funestas^  son  las  que  consisten  en  la  mezcla  de  dicho  li- 
quidó con  materiales  morbosos.  El  mismo  autor  considera  como  una  causa  d¿ 
la  calentura  héctica  la  absorcit)n  del  pus,  é  insiste  en  que  la  presencia  de  «ste 
humor  heterogjéneo  en  la  masa  de  la  sangre  es  un  hecho  grave  y  peligroso  -{^J. 
M*  fioyer  dice  también  que  cuando  el  pus  adquiere  malas  calidades,  no  pueae 
ser  ímpunertiente  reabsorbido.  La  calentura,  las  colicuaciones,  los  aboesos,  lá 
debilidad  y  el  marasmo  son  los  resultados  de  semejante  reabsorción  (3).  M.  Adu- 
lón indica  igualmente  que  la  frifeccion  general,  y  tal  vez'la  calentura*  lenta  se 
'presentau  después  de  1*3  absorción  "del  pus,  que  él  considera-  estrano  írl'Ouerpb 
del  hombre  por  la  sola  razón  de  ser*escrem^nticio'(4):  De  todos  cfstoé  agfcHfe^ 
fundados  seguramente  en  la  práctica ,  es  necesario  concluir,  que  la  al>sor^!<Jb 
molecular  del  pus  no  es  pie/ios  enemiga  del  sistema  vivo  que  su  introdUdCion  leb 
masa  :ó  en  ^rán  cá'ñtidad ,  y  que  sí- alguna  vez' íae  verifica  sin  resultado^  deplo- 
rabfíes,  es  con  dBsconrffósrcíoñ  prévra.''  •       :  ■  /  .  .i 

Hasta  aqui'solp  hé'citado  á  autores  fi^folégicos  y  clinroéis.  Afeora  voy  á  ^ottítk 
iitrpa3áge*déTa  Introducción*  á  lá  quitaicaorgánica  de  Liebig,  én  el  que,-,  no 
solo  Éé  cóiiijrma  lá  opioiortque  Sostengo,  sino. qué  se  espüisa  -por  quré  ps  noeil«o 
el  pus  qué' pasa  áflá  mafeá  dte  la  saiigré ,  sin  geí«^ant^diie!ÍcDbpa«slfei  y  áfsimiladd. 
^;.Díce'a"ál>st'é  áu'tor:;  '".''■•'  •-''-".•     •  ■'•'■■  •!■-•..  ••.••.•    •<.<  .     ••.  - 

'  «RecótfódÉ!nk)één,lá'sabgre';  segtítí  sü  cotHJiosifefon  y -sus  priiícipios-,  1»  mife 
complexa  déf: todas  Vá¿  ñiaterííáseTtisterités;'Esqúé'la  naturaleza  Ja  ha  destinado 

ilediráítd^ 
que- se  diferencia  según 'fas  modifica^iií- 
Des  que  cadá.'órgabo'tfetermiña. '        •     •         •  •  i    .    ^  .      >  •.•,      •  r.  ;      .i  u^ 

'-'  .;>Masí  niieútras  qu^  ^o^  ¡fettfiitiVidaítf  dééiertés^óégahos,'»»  espeeíaTét  eit4- 
^gófl'^dmáti  nuevá^'formasf  fódás  fas  m&téría§<)t^g$nica9sufeiepiiblé^:d»  oi¿l»- 
iñbrtósearrséf,'  íniénCra^'qué"se''tcn  los -elementos  de  estas  suBfancia-s  forzadas  m 

•J'W''W«Wé»éí^dié^;-6k»ái«tato/itj>«oiÍfrf^^^  í-.;í  iii^'t  , /i  11:1:11.;.  K',n 
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la  formacioQ  de  uoa  sola  é  igual  sustancia  destina/da  á  producir  sangre;  esta  se 
llalla  cocupletamente  destituida  de  la  facultad  de  efectuar  metamorfosis ;  al 
contrario ,  se  presta  á  todas  las  trasformaciooes ,  y  bajo  este  aspecto  no  hay 
otra  que  le  sea  comparable. 

•Recordemos  ese  hecho  muy  común ,  que  la  sangre  corrompida ,  la  sustancia 
cerebral ,  el  pus ,  la  hiél  en  putrefacción^  aplicadas  en  llagas  vivas ,  causan  vó- 
mitos, postración,  etc.,  y  después  de  algún  tiempo  mas  ó  menos  largo  la 
muerte.  Una  particularidad  no  menos  cierta  hay  acreditada  por  la  esperieociat 
y  es  que  la  descomposición  de  los  cadáveres  puede  comunicarse  á  la  sangre  de 
los  vivos,  como  lo  demuestra  la  menor  picadura  ó  cisura  pon  el  escalpelo  dise- 
cando esos  cadáveres ,  puesto  que  puede  ocasionar  una  enfermedad  mortal  (4).» 

Estas  reflexiones  del  célebre  profesor  de  Giessen  demuestran  que  el  pus,  como 
sustancia  en  descomposición  y  provocadora  de  metamorfosis ,  no  puede  pasar 
integro  á  la  masa  de  y  sangre  sin  causar  la  muerte ;  por  lo  tanto,  si  alguna 
vez  ha  habido  absorción  de  ese  humor  y  no  se  han  seguido  trastornos  notabletu 
es  porque  ha  sido  antes  de  descompuesto. 

En  la  misma  linea  se  encuentran  las  absorciones  de  los  miasmas  y  los  viras. 
Si  sufren  descomposición  antes  de  pasar  á  la  masa  de  !a  sangre,  el  resultado  es 
nulo ;  sí  no  la  sufren,  todos  saben  las  consecuencias.  ¿Por  qué  son  buenos  re* 
medios  los  cáusticos  contra  la  inoculación  de  los  virus  ?  Porque  Iqs  descom- 
lyoDen. 

Aun  poniéndose  en  contacto  con  los  tegidos  y  la  mispfM^t  sangre  sufren  descoiiir 
posición ,  puesto  que  sus  principios  desaparecen;  mas  por  su  peculiar  acción  fecr 
^mentativa  han  provocado  metamorfosis  en  la  sangre  y  los  Regidos  entre  cuyas 
ouevas  produccciones  reaparece  el  virus ,  no  como  entidad  introducida  integra* 
Müo  como  formación  nueva  de  un  humor  águal  al  provocador. 

Creo  aue  dejo  bien  demostrado  que,  tanto  las  absorciones  jGsiolqgicas,  como 
M^  patologicm,  confirman  la  ley  mas-^arriba  establecida ,  y  por  lo  tanto  puedp 
.pa^r  á  ventilar  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista.  Aludo  á  las^sorcioQCSs 
rqae  llamaré  terapéi4tica$  ^  esto  es.,  á  l.as^absorciones  de  sustancias  orgánicas 
rmedicinales* 

Estas  absorciones  deponen  igualmente  en  favor  de  k  opinión  que  estoy  ^s- 
teniendo.  Véase  si  no  lo  que  acontece  de^ues  de  la  ingestión  ó  aplí&acijOn  4p 
Jas  sustancias  m«dioÍDa¡les  del  reino  orgánico,  lias  upas  sufren  la  aqcion  de  los 
órganos  digestivos,  es  decir,  que  son  descon^pueatas  antes  de  aér  absorbidas; 
rdoa  las  que  tienen  un  carácter  alimenticio  ó  nutritivo,  lepbe ,  caldo,  jtisana»,ge- 
.latina,  etc.  Otras,  destituidas  de  este  carácter,  son  espelidas.porjas  vías  jirí- 
narias  ó  por  el  ano,  y  si  pasan  á  la  sangre,  pasandespues.de  descoiapqpn^(ajf#ipor 

200  no  se  encuentran  en  este  liquida.  Gítaseme  una  j^lanta ,  un  pi:QauQJto, animal 
vegetal  qae  pase  integro  al  torrente  de  la  cirQ^i^cion  .después  ;(le  haber  .^dp 
lapUoadoó  introducido  por  cualquier  via  á  la  masa  deja  sapgire.  JfOs  órnanos^ 
Regidos,  antes  de  dejar  el  paso  á  U&SMstanciaSf  las  de3Q0^pQnen  isx98  6  menos* 
-y  ioque  se  introduce  en  el.  torrente  cinqulatorio  son  .sus  constituientes  «ó.  i^us 
principios  inmediatos ,  si  ya  no  esperimentan  á  ^  .vez  también  la  fuerza  descom- 
4»^iiea4ede  la  economía.  Y.  adviértase  aue  si  :p^Q<jen  ,pasar  desde  ja 'superficie 
jeltmeupo.é!  de  juna  mucosa  á  la  masa  de  ]a  ^i^re, algunos  principios  iomediv^ 
i|oa,diainipl^  6  v^je4ales,.«s  porq^^ea^o^,  ó,  a)giiuas.dQ.ello^,.se  conducen  á.xa- 
ees  como  verdaderos  elementos  en  su  acción;  obran  como  si  realmente  no 
los  constituyese  mas  que  una  materia.~Cuando  asi  se  condocen  en  sus  reaccio- 
Des  químicas ,  fácil  es  concebir. eómo»piif dan «paMr, 44  ÜOffcent^  4n  jlw  cirorfaeicn 

(I)  Liebig,  ialroduedoa  á  0u  QmimicQ  orgámica^f.  fííflfjt}^    ,  ,   , . 
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.4ND  ser  reducidos  á  bu  ^iimo  grado  de  eimpUcidad,  y  cómo  puedeo  hacerse  cooi- 
paUbles  con  la  sangre,  la  que,  sin  embargo,  modifiícarán  siempre  mas  ó  menos. 

Qoe  esto  ha  de  ser  así  «•  no  lo  dice  solamente  la  práctica  y  los  hechos,  uq  so- 
lamente se  prueba  diciendo  que  nunca  se  ha  encontrado,  que  jamás  se  encon* 
trará  en  la  masa  de  la  sangre  una  sustancia  orgánica  que  se  baya  tomado  como 
medicamento  :  se  prueba  también  con  el  raciocinio  mas  lógico ;  la  teoría  dá  de 
esto  una  razón  cabal.  Ta  hemos  dicho  anteriormente  que  estaba  probado  no  ser 
absorbidas  las  sustancias  no  solubles,  y  hemos  esplicado  el  hecho;  pues  bien  : 
]as  sustancias  orgáDícas  no  suelen  ser  solubles ,  en  especial  en  estado  de  com- 
posición, en  estado  natural ;  por  lo  tanto ,  no  son  absorbidas  en  este  estado; 
debe  preceder  uaa  acción  disgregadora ,  descomponente ,  que  facilite  esa  diso- 
lución y  esa  absorción  con  ellas. 

Cuando  tratemos  de  la  química  de  la  intoxicación,  y  mas  aun  de  la  fílosoKa 
de  la  misma,  ya  veremos  cuan  dificil  es  poder  encontrar»  por  medio  de  la  aqáli- 
.8Í8  químicas ,  no  diré  precisamente  las  sustancias  animales  y  véjeteles  veneno- 
sas en  su  integridad ,  sino  hasta  sus  propios  principios  inmediatos  y  que  mas  las 
caracterizan.  En  muchos  casos ,  las  análisis  son  de  poco  valor,  en  otros,  de  todo 
punto  infructuosas.  ¿Y  por  qué  todo  esto  ?  Es  evidente ;  porque  al  ser  absorbi- 
das, si  realmente  lo  han  sido,  han  sufrido  la  acción  descomponente  de  los  órga- 
nos, y  han  desaparecido,  en  cuanto  á  sustancias  compuestas,  no  en  cuanto  á  sus 
o<MaQponentes. 

vAsiora  ¡bien ,  si  de  todas  las  consideraciones  que  preceden  se  deduce  cla- 
ra y  lógioamente  aue  toda  sustancia  orgánica,. alimenticia,  medicinal,  ó  produc- 
to, morboso  ó  6siológico  no  es  absorbido  sino  al  estado  de  descomposición  ¿no 
jdos  previene  ya  solo  eso.á  creer  que  otro  tanto  sucederá,  al  menos  respecto  de 
los  venenos  del. reino  animal  y  vegetal? 

Aun  /cuando  bo  sucediera  así ,  no  ppr  eso  mi  ley  resultaría  menos  cierta, 
.poeslo  que  la  introducción  de  las  sustancias  venenosas  en  la  masa  de  la  sangre 
provoca  trastorno^  graves  ó  mortales^ 

Mas  como  pudiera  ^ecirse  que  estos  efectos  son  debidos  á  que  esassustaiv- 
cias  soadetetéceas,  voy  á  probar  .también  de  una  maniera  directa,  qy^  .guando 
ste  peaken-en  contacto  :Goj[i.U¿:tfigidos  y  la  issingre*  sufren  descomposición ^^^ 
éberanieoisu  copttiiuoiciaquuiMGade.un modoiaiiák^o  á  las sustapc^s  op  vei^e- 
«losas. 

>Empeo«nos,  pues,  los^&ítudies>aebrelaabfíOi?ciÍ0n  tóxica  por  los  venenos op- 
'^áaicofl;  kego  veremos  loa^que  $oftea  psírte  i>i:gánicQs  y  en  parte jn0rgáÁÍQ<Mf 
'iy4)or  úúima,  los  del  reino  minciral» 

Los  venenos  orgánioosson»  maos  animales  y  otros  v^etales.  lSptre,]os^pfp)^ 
:cos,  como  lo  veremos  maa  eslteosBipeote eur^su  lugar, ^eiCuen tan. ciertos  P|ii)a;i!^ 
rves  patÉralmente  segregadosipor  algunos  anno^^f  ó  bien  cier.tos.p^4ncipípa»qn/9 
icontioúeo,  ó^bteursustancias  aline«(ici«s¡q,<MvtoA^4(ri4<>.^^£VMEiSi'AU^r;?PJRi^^ 
han  podrido.  ;,  ...      .  , , 

Cuando  éstas  sustancias  sufrenccoi^ejíia  d¿S69Ríy^<«ipi^^Q<9ÍL)^V}!3;>ggfit|do- 
•^  de  ser  venenoaas.  lELveneoo  deJavibfMiftiirrá^i^As  apiñóles  jpqp^oqpimc^ 
insolvble,  y  tamaútivooomo es,  puestai$»:«iiil6aQAi)|iQ0P^J^  ^8Fi^>» ^^)jf^rtje|;|^ 
las  mucosas -sañas.  ,  ,, 

Gupüdíiía  digesUoii  |puBdedesc(UApoo«f'jl(^iaUm0D|i)aS)Autj'ef^ptos,jla 
{iíen^n^onAsefluea^s  depl^ablea;  tí  alguotgv^oipiaMbifpjfijcia  4H!;sm^Ji,|, 
;fiBioci|>»,ijy.<lias  iermeolbesdigestiiioa^ao  alQaIV^<bél^flMM^;P^Fi¥Wf^9lfff  Jf^li 
tjsaoiiipiíae  BaantGes&a.  ''¡''Y," 

.Taias4ii»iCttando4»ao  dliaorbidia»  y  sftFo4o*«fj[»|irti!Wlto/!5Í<»ií  lf^)4wWfflMr 
«icioD  se  efectúa.  Buscad  en  la  masa  de  la  s^ngi%gimaMéWéli9f^íM^^W^m 


emmitofio  á  los  principios  lio  aéimíiableá  y  en  los  humoíes^^  escreméntieios  life 
prodoctos  yéaenosos  de  la  vibora ,  culebra  de  sonaja,  escór-pion ,  etc.,  serán  en 
vano.  Al  provocar  la  alteración  química  de  la  san  gre%  ellos  se' Ha  o  descompues- 
"to  á  su  vez,  y  ya  no  es  posible  descubrirlos  en-  sustancia  «en  parte  alguna^  Los 
toxicólogos  no  proceden  jamás  á  analizsi^  k>s  bólidos  y  líquidos  d»  los'  ifrordidds 
por  un  animal  ponzoñoso,  porque  sa^beÍGf  bien  qúései^ia  inátti  teda  tentativa.  En 
€stos  casos,  ni  la  aparen;te  reproducción  de  losTtPushá^..!    '*  ^^    •       » 

Otro  tanto  sucede  re«t>ecto' de  otro?  animales  que  sow  véannosos  pcnríalgün 
principio  que  contenga ,  como  por  ejemplo ,  las  cantánfidasv  Ni  el  polvo  ni  la  ti¿- 
tora  de  cantáridas  pasan  integras  ala  masa  ije  l^  sangre.  Pasaii  ciertos  princi^- 
pios  estractívos  que  se  conducen  como  ios  elementos  de  combinación ;  á  la  solu- 
bilidad que  tienen  ó  adquieren,  combinándose  con  tos  humores  de  la  economía, 
deben  el  paso  al  tórrenle.  Circulatorio  ¡y  su  acción  g^tteraly-fieíológíca.  .    .  • 
'     Otro  tanlb  sucede:  respecto  de  los  alimentos  averiados; 'No  se  encttentrjmen  la 
~niasa  de  la  sangre,  ni  en^ningunbtro  htimorVnienloS'ói'ganosespulsivoBv.tale» 
como  se  ingirieron  en' el  est<>n)dgQ;ciertG(s  principios  han. pasado  á  la  masa  lie 
la  sangre;  y  á  proporción -qwe  la  han  descompuesto  se  Han' descompuesto  ellos 
~á  su  vezi  después  de: haber  pí-óvocado  las  metamorfosis  de  dteho  humor  corresr 
pondreritesá  su  modo  particular  de  obrar,  .     :•  :  i    •    :..'      •    ; 

Que  sé  me  cite  un  soló  ejemplo  de  ietoiiticacion  profitecida-por  veoeñoe  ani*- 

niales,  en. la  que  se  haya  podido  hallar  por  medio  de  las  análisis  t|uímica9  6l 

veneno  en  sustah'cia,  tal  cotnoie  baya  tomado  ei  animal  ó'persoéa  íntoocícáda. 

'Yó  no  sé  qué'nibgun  toxicólogo  lo  haya  demostrado  niÍH<iai:S»i  lá  intcFxicacion  se 

há  debido  á  algún  prin<^pib  tóxico  animal  estraotivoi,  este  sé  puede  halkr,  y 

Ijo  sietopre,  pero  jamás  s<)lo,  -siempfé  combinado.  Los  react«yos=. le  aislarán. 

Lo  propio  puedo  decir  de  las  sustanciáis  *ve0enesád'vei^taiés';>bÜ9Oad  el  tieu<- 

ñas ,  el  worora ,  ét  curare  ¿el  ópiO ,  los  polvos  ^  aceitesV^esiiías,  jugo»  y  deímás 

prodiictbá  vegetales  é^raidos  de  Jas  diferentes  paf  ies'de  frbv^gctM  veneaosaff, 

en  el  cuerpo  de  la  victima.  Toda  tarea  ssrá  iofriretaosat  EM  ^eneire  nO  parecerá 

■jamás  tal  como  sé  tomó".   '  •  '  -  --      .'■     ^  <    ',    •      •     :  •' 

'  Si  la  vfHud  tóxica  /eéfide  engalgan  pi^inoipío  'iaipedí|4e  áeid»v"ó  alcalina,*  ó 
i^eutroV  ^'eh  las'  reácéioi^  qUfj^rcas'nQ  se  diisDrujjfev  di  <^e  Conduce  iC&mo  los 
'éléfmentbs  Tiio^gáñicos^  SYo^píes  4  bi'^arinssf^laá'  attiiüsi^'  químicas  :fiodván<  hallarte 
en  ciertos  órganos,  en  la  sangre  y  en  los  demás  hunrores,  en  especlial  laecioo; 
pero,  eti  primer  lu^ar;  se*  bííMáfráh' 'asi,-  porque sdn 'égefiiés  quíipicosi ^ue se óon- 
'ddcen-cbrtfo  elé'inéntbs;-%jíí  segundé]  tegarV  v^q^i^  «on'de'SuyosodttiiiesvfJ 
ban  adqjuirido  solubilidad  con  las  conibíiú^ioDes  qtKr  iban- eobtraidoi,  yxpor 
'¿ItitnpV  nb'.'^éf  IOS  haHará  sófós  isib'e  en'  ciimbiriacidn  vi  donante  ia'cual.haa 
'  abándon'sidór To^ 'pnri<;lpi03  éon  qufé^e^taban  nfliuralkó  artifieialorenteéQmfainados; 
'éy  decir ,'  que  han  sfdo  dle^oom^tíéistos;  MUiJhdS  '{!»  éUois  inlesdpreáeDláa',  sen 
^desconipuestos  t8mbien'd'tfó^foíiA0dttó''&B  ^rbs^prod^iíetlosp  y'sé  dedvcb  'su 
existencia  por.los  elen^eutos  en  que  se  descomponen.  .i- .n'  nq  i-'J 

*''^LóViácidbs  órgánfcbs'<veYiiétíbsosV  éi)  ct^áftitO'&erpmi^i^'en'.lKmiacüo'coii.losgjba- 
'lblíáliss  del' é^'óma^';  la^^liqtfidds  dé'ío!»^*tejidWl^llli8angirey'pasBa  á  fior^ 
Üár  sales"  có'nnlas^  báseé^qtre''ebé;ufeMrdh  ;'6|ci(Hi  oiePtoi»príncipio&^pláS4i¡cb&i!Ó 

*  1 


sa 


son  descompuestos,  trasfor mándese  en  ácido  carbónico  los  mas^sto.'  ■    ¡tín  -*. 
^'^'^dé^ilcMóidébsv  pd6Ó''§€íli/bl<^  'pe^i8ÍV'«dqti»e»&nfH»ayor  solubilidad  por  s 
"SótíitíiékábTixóti  ft^ácidós^^  é^HékH^gcí^  ide;lfi[^<Í«mbr4Ís  ^'f  porulotaifilo.pasáti 
''éftér^dSÍ  8mit^i^^ffef(AaÍ(MPÍd.*>aablá9>lo^>hyHa$(lré'.f^        iiibguQvpaotú; 

siempre  est^n  combipados,  y  sino  les  sucede  lo  que  á  los  iíétdda'^oes  ponqueuae 
""^Smiim' éí  sás  t;bióf^E^iénés  X5^d<)0«  ^dif^tiAriiinafmááotséDiais^iiéftmo 


otro  (anto  podemos  dectr  de  las  sustancias  neutras  venenosas;  como  las  a)i» 
fnenticiBSy  azúoar»  truta ,  gcHita ,  etc. ,  süíren  una  transformación  ;  íntegras  no 
se  encuentran  ^a  en  ninguna  parle. 

Resulta,  por  .lo  tanto,  confirmada  la  ley  que  hemos  visto  en.  el  terreno  fisio- 
lógico ,  digestivo ,  patológico  y  terapéutico.  Siempre  que  el  veneno  es  orgánico, 
es  compuesto,  y  sufre :descom po$ icio n  al  sec  absorbido. 

Yeaokos  ahoria  lo  que. pasa  cuando  el  veneno  es  mitad  orgánico  y  mitad  inor* 
gánico  ;  es  decir»  cuando  el  ácido  ó  la  base  de  ciertas  sales  venenosas  es  or* 
gínica.  .    .       ' 

Las  sales  que  resultan  de  la  combinación  de  un  ácido  orgánico  con  una  base 
inorgánica  alcalina,  so  qlteran  siempre  que  spn  absorbidas ;  encontrareis  las 
bases  en  la  orina ,  pero  el  ácido  no  le  bailareis  ni  en  la  oriua  ni  en  otra  parte ;  ha,- 
sído  reemplazado  por  el  carbónico^  en  el  cual  se  trasformau  ,  á  espensas  del  oxi- 
geno respirado»  los  ácidos  vegetales  muy  cargados  de  carbono.  Ejemplos  no- 
tables dé  esta  descomposición  y  trasformacion  son  los  citratos  ,  tartaratos  y 
acetatos. 

Las  sales  de  base  alcaloidea  y  de  ácido  inorgánico  i  esperimentao  igualmente 
trasformacion  en  contacto  con  tos  principios  de  los  sólidos  y  líquidos,  se  cam- 
bian los  elementos,  como  lo  hacen  fuera  de  la  economía,  siempre  que  se  ponen 
en  esfera  de  actividad  y  no  hay  circuirstancias  que  se  opongan  á  su  acción. 
Por  lo  menos,  pues,  hay  cruzamiento  de  elementos,  ganando  unas  veces  en 
solubilidad  el  nuevo  compuesto  venenoso^  otras  perdiéndola. 

Es  decir,  pues,  que  respecto  de  los  venenos,  en  parte  orgánicos  y  en  parte 
inorgánicos,  sucede  lo  mismo  que  hemos  visto  respecto  de  los  venenos  comple- 
tamente orgánicos;  todos  sufren  alteración  antes  Üe  ser  absorbidos  ó  en  el  acto 
de  serlo ,  lo  cual  da  lo  mismo  i^ara  mi  objeto,  puesto  que  no  es  precisamente  el 
acto  de  la  absorción,  el  paso  físico  lo  que  los  altera  ,  sino  la  combinación  que 
acto  continuo  efectúan  con  Iqs  cuerpos  que  se  ponen  en  contacto  con  ellos,  ó 
luQgo  despues<quese  han  introducido  en  la  masa  de  la. sangre. 

Yo  tendría  por  una  observación,  pueril  y  ridicula  la  que  se  me  hiciese,  si  se 
apoyase,  por  ejemplo,  en  que  un  citratq,  para  ser  trasformado  ep  carbonatpf 
tiene  que  llega r_á  la  masa  de  la  sangre  y  alterarse  con  el  aire  respirado  ;  lo  cual* 
prueba  que  ya  pasó  al  torrente  de  la  circulación  y  pasó  integro ,  sobrevinién* 
dolé  por  lo  tanto  la  descomposición  después  de  ser  absorbido.  Bien  se  compren* 
de  que  semejante  objeción  podría  hacerse,  si  yo  no  me  llevase  por  objeto  ea 
esta  cuestión-  la  idea  de  que  en  la  masa  de  la  sangre^  ni  en  los  tejidos  no  se  de- 
tiene ni  entra  nada  que  no  se  someta  á  la  ley,  de,  una  descomposición,  de  una 
combinación  qujmica,  en  el  acto  ó  mas  tarde.  Réstanos,  por  lo  tanto,  ver  si 
también  pasa  lo  mismo  respecto  de  los  venenos  minerales  ó  inorgánicos. 

Que  los  venenos  minerales  simples  y  compuestos  han  de  sufrir  alteraciones  da 
constitución,  desde  luego  que  f^e  pongan  en  contacto  con  nuestros  tejidos  y  bur* 
mores,  ya  se  deja  comprender  á  priori,  tanto  por  el  modo  cpmo  se  conducea 
fuera  de  la  economía  humana  entre  sí  y  con  los  productos  orgánicos»  como  por 
el  modo  como  se  rige  la  organización  respecto  de  toda  sustancia  que  se  la 
introduce. 

Por  masque  los  vital  istas  se  opongan  á  ello,  y  que  algún  célebre  químico 
baya  dicho  lo  cont-rario,  aun  poniéndose  en  contradicción  consigo  mismo,  es* 
tamos  con  Mialhe  y  otros,  en  que  el  cuerpo  humano  es  una  pila  que  descom* 
pone  todos  los  cuerpos  conocidos  ;  es  un  laboratorio  químico  aonde  se  verifican 
composiciones  y  descomposiciones  de  toda  especie.  Yo  sé  bien  que  los  autores 
tíos  hablan  tle^  varias  sustancias  minerales,  medicinales  ó  venenosas  que  liatn 
sido  encontradas  en  la  masa  de  la  sangre,  en  la  orina j  en  I»  linfa ,  en  la  leche, 


—  4W  — 

eD  el  sudor  y  en  la  profúa  sodlancia  de  los  órganos.  Mas  lo  que  debemos  averi- 
guar es,  cómo  se  han  encontrado  esas  sustancias :  ¿se  hallaban  realmente  inte*' 
gras,  en  esos  órganos  y  líquidos  ,  ó  bien  ya  descompuestas?  Porque  se  baya 
encontrado  iodo ,  arsénico ,  cobre,  mercurio;  porciue  baya  habido  reacciones 
propias  de  varios  ácidos,  óxidos  ó  sales;  ó  por  mejor  decir,  de  los  radicales  de 
todos  esos  cuerpos,  ¿será  lógico  decir  que  se  han  encontrado  esas  sales,  esos 
óxidos ,  esos  ácidos?  Guando  las  operaciones  analíticas ,  y  por  último ,  el  aparato 
de  Marbs  descubren  cierta  porción  de  arsénico  ó  antimonio  en  los  líquidos  ó  só- 
lidos de  un  cadáver,  ¿  podrá  decirse  que  estaba  en  esos  sólidos  y  líquidos  el  ácido 
arsenioso,  un  arseniato  ó  arsenito,  el  tártaro  emético,  el  kermes  ú  otros  pre- 


compuesto ,  tal  vez  por  la  misma  razón  de  no  ser  tan  fuerte  como  la  pila  lisi- 
ca.  Los  ácidos,  óxidos  y  sales  que  se  encuentran  en  la  superñcie  de  los  órga- 
nos, después  de  muerto  el  animal  ó  el  sugetOj»  son  los  únicos  que  están  ínte- 
§ros  ;  en  lo  íntimo  de  los  sólidos  y  en  los  líquidos  no  hay  mas  que  los  factores 
e  aquellos  cuerpos ,  los  cuales  tal  vez  ya  han  formado  nuevos  compuestos  bajo 
el  influjo  de  la  química  vital. 

Los  esperimentos  que  ha  practicado  Orfila  para  probar  la  imbibición  de  los 
tejidos,  vienen  en  comprobación  de  esta  verdad  (í). 

Yo  no  tendré  ninguna  dificultad  en  admitir  que  algunos  venenos  minerales 
compuestos  no  se  prestan  tanto  como  los  orgánicos  á  la  acción  descomponente 
de  la  economía,  por  una  razón  evidente.  Los  compuestos  inorgánicos  están  for- 
mados por  lo  común  de  dos  elementos ,  á  veces  de  tres  y  á  veces  de  cuatro  ;  al 
paso  que  los  organizados,  al  menos  lo  están  de  tres  ó  cuatro,  y  generalmente 
de  muchos  mas;  y  es  una  ley  en  química  que  cuantos  menos  factores  tenga  un 
cuerpo ,  mas  unidos  estén  entre  si ,  y  por  lo  mismo  mas  difícil  sea  en  igualdad  de 
circunstancias  descomponerle.  Sin  embargo ,  no  por  esto  he  de  conceder  que  las 
sustancias  inorgánicas  compuestas  no  cedan  á  la  reacción  del  organismo.  Ceden 
y  en  la  misma  proporción  que  ceden  á  los  reactivos  ordinarios,  mas  las  sales 
dobles  que  las  sencillas,  mas  las  sales  que  los  óxidos  y  ácidos,  y  entre  estas 
mas  aquellos  cuya  unión  es  débil,  que  aquellos  cuya  unión  es  fuerte,  en  razón 
de  la  mayor  ó  menor  diversidad  de  sus  electricidades.  Hay  mas  :  fijémonos  un 
momento,  aunque  sea  anticipar  ideas  á  las  que  hemos  luego  de  dar  mayor  des- 
envolvimiento ,  en  el  modo  de  obrar  de  los  venenos ;  en  la  acción*  que"  ejercen 
sobre  los  sólidos  y  los  líquidos.  Hay  muchos  que  entran  en  combinación  química 
con  estos  desde  el  momento  que  se  ponen  en  contacto.  Entrar  en  combinación,, 
es  descomponerse  para  volverse  á  componer,  pero  de  otro  modo ,  para  ser  otro 
cuerpo ,  otro  ser  dotado  de  otras  propiedades.  Otros  venenos  hay  que  inflaman 
intensamente  los  tejidos ;  y  harto  es  sabido  que  los  tejidos  inflamados  no  se 
prestan  á  la  absorción ;  en  ellos  se  suspende  esta  forma  de  la  actividad  del  or- 
ganismo. De  suerte  que  si  bajo  este  punto  de  vista  tamos  recorriendo  las  varias 
ciases  de  venenos ,  nos  hemos  de  encontrar  tan  solo  con  dos  clases  que  sean 
susceptibles  de  absorción ,  y  aun  estas  tendrán  que  ser  reducidas  á  los  solubles,, 
quedándonos  al  cabo  la  dificultad  mas  arriba  indicada  sobre  que  hasta  esos  mis- 
mos venenos  solubles,  y  por  lo  mismo  susceptibles  de  pasar  al  torrente  de  la 
circulación,  no  está  claramente  probado  con  los  hechos  que  pasen  á  dicho  tor- 
rente en  su  estado  de  integridad. 


(f)    Obr.  cit.,  pág.  3B  y  siguientes. 
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En  TÍrtnd  de  todas  estas  reflexiones,  podríamos  sentar  también  que  los  Teñe* 
nos  minerales  compuestos  do  son  absorbidos  sino  con  descomposición  previa. 

Mas  no  para  iodo  aqui.  Hasta  ahora  hemos  discurrido  como  si  no  pudiéra- 
mos hacer  con  los  venenos  inorgánicos  lo  mismo  que  hemos  hecho  con  los  Tege* 
tales  y  animales.  No  es  solo  á  priori  sino  ¿  posteriari ,  si  afirmo  que  son  tam- 
bién absorbidos  sufriendo  descomposición. 

Ningún  cuerpo  simple  venenoso  entra  en  la  masa  de  la  sangre  ni  en  los  teji* 
dos  sin  alterarse.  Ya  veremos  á  su  tiempo  que  como  tales  no  tienen  acción  ,  ni 
son  solubles  hasta  que  se  combinan  con  otros  que  les  dan  solubilidad. 

En  igual  estado  se  hallan  los  binarios,  básicos,  ácidos  y  compuestos  en  uro. 

De  entre  los  básicos,  los  álcalis  sólidos  destruyen  los  teiidos;  en  disoluciones 
cáusticas  hacen  otro  tanto;  menos  concentrados  no  son  absorbidos >  porque  los 
tejidos  tienen  la  facultad  de  rechazarlos ,  y  lo  hacen  conforme  ya  lo  llevamos 
dicho  en  otra  parte.  Solo  los  muy  diluidos  pueden  absorberse.  Mas  de  poco  les 
sirve,  puesto  que  son  cuerpos  dotados  de  gran  fuerza  de  combinación  y  se  com* 
binan  con  el  primer  ácido  que  encuentran  principalmente  el  carbónico. 

El  amoníaco,  gaseoso  como  es,  puede  pasar  al  torrente  de  la  circulación  por  las 
vías  respiratorias;  mas  acto  continuo  se  altera,  se  combina. 

Los  demás  óiídos,  si  son  las  tierras  alcalinas,  se  conducen,  aunque  en  me- 
nor escala,  como  los  álcalis;  si  son  los  simplemente  básicos,  son  msolubles, 
de  consiguiente ,  solo  entrando  en  combinación  con  ácidos  que  les  den  solubili- 
dad pueden  pasam 

Los  ácidos  concentrados  obran  también  como  cáusticos  destruyendo ;  menos 
concentradas  sus  disoluciones,  tampoco  son  absorbidos;  diluidos  lo  son^  y  acto 
continuo  se  combinan  con  las  bases  ó  los  principios  plásticos  que  hacen  las  ve» 
ees  de  tales. 

Los  compuestos  en  uro  se  conducen  de  un  modo  análogo  ;  los  alcalinos  son 
los  únicos  solubles,  y  por  lo  tanto  los  únicos  absorbibles,  y  se  descompo- 
nen acto  continuo,  oxidándose  el  metal  y  acidificándose  el  metaloideo  ó  for- 
mando otros  compuestos.  Los  insolubles,  o  no  hacen  nada  ni  pasan  á  la  econo- 
mía ,  ó  contraen  combinaciones  que  les  dan  solubilidad  ;  de  todos  modos  se  al- 
teran. 

Las  sales  hacen  otro  tanto;  las  insolubles^  para  ser  absorbidas,  deben  sufrir  al- 
teración en  su  composición  química;  asi  adquieren  solubilidad  y  son  absorbidas; 
las  solubles  se  alteran  en  su  mayor  parte,  y  acaso  todas,  en  cuanto  se  ponea 
en  contacto  con  los  tejidos  y  los  humores,  á  ios  cuales  alteran  á  su  vez. 

Observaciones  y  esperimentos  acerca  de  los  coales  no  puede  ya  caber  la  me- 
nor duda,  nos  dan  á  conocer  que  los  cuerpos  indicados  se  conducen  en  la  eco» 
nomía  humana  como  acabamos  de  esponer  en  esa  ojeada  general. 

El  ioduro  de  potasio ,  el  sulfocyanurfi  y  el  cyanuro  del  mismo  metal ,  el 
nitrato  y  silicato  de  potasa,  y  en  general  las  sales  de  base  alcalina  dadas  á  pe- 
queñas dosis,  tanto  al  hombre  como  á  los  animales,  al  esterior  ó  al  interior, 
pasan,  según  Liebig,  á  la  masa  de  la  sangre  sin  alterarse,  puesto  q«e  se  las  en« 
cuentra  en  dicho  humor,  en  el  sudor,  en  el  quilo,  en  la  bilis  y  en  el  bazo, 
siendo  al  fin  espulsadas  por  las  vías  urinarias. 

Sin  embargo^  aunque  dicho  autor  afirma  que  no  sufiren  descomposición,  ana- 
de  luego  que,  si  alguna  pueden  formar,  es  poco  estable,  como  lo  prueba  so 
reai)aricion  en  la  misma,  destruyéndole  la  fuerza  vital. 

Sin  ánimo  de  rebajar  en  lo  mas  minimo  la  autoridad  de  ese  célebre  químico, 
me  permitirá  que  recuerde  aqui'la  ley  de  las  sales  en  disolución  que  se  ballev 

{'untas,  puesta  en  evidencia  por  Bertotlet,  y  que  posteriormente  ha  aplicado  Ro- 
>in,  no  solo  á  todas  las  sales,  sino  á  los  ácidos  y  bases. hidratadas  ó  disueltas. 


Ids  cuales  pueden  coosíderorse  como  sales  en  las  que  el  ácido  e^  el  agua  en  lias 
bases  iiidrotadas ,  mienlras  que  en  los  ácidos  el  agua  es  la  base. 
-  Ahora  bien,  esa  ley  afírma  eLcruzamíeuto  de  los  ácidos  y  bases  de  las  sales 
solubles  puestas  en  esfera  de. actividad.,  se  cambiao  la  base  y  el  ácido,  lo  cual, 
se  conoce  fácilnQeQte  cuando  los  ácidos  y  bases  son  diferentes  y  forman  algua* 
compuesto  ¡nsoluble  que  se  precipita. 

Compréndese  que  ese  cruzamiento  puede  efectuarse  entre  dos  sales  alcali- 
nas de  ácido  diferente,  y  aun  cuando  se  baya  efectuado  ,  como  la  base  .es  la 
misma,  parece  que  no  ba  habido  cruzamiento.  Nótese  que  la  única  razón  que 
SB  alega  para  añrmar  que  no  se  descomponen,  es  que  se  las\uelve  á  descubrir 
en  la  orina. 

El  induro  de  potasio,  por  ejemplo,  puede  descomponerse  en  la  economía,  ce- 
diendo los  cloruros  alcalinos  que  esta  contiene  su  cloro  para  combinarse  con  el 
potasio  del  ioduro  que  entra  ,  y  su  potasio  unirse  al  iodo.  Asi  resultan  otra  vez 
cloruros  alcalinos  y  ioduro  de  potasio.  El  cambio ,  el  trueque  se  habrá  verifi- 
cado siguiendo  la  ley  de  Bertollet;  pero  no  será  sensible  como  las  cantidades 
no  nos  saquen  de  la  duda. 

Esas  sales  son  agentes  notables  ,  y  ya  veremos  que  la  acción  de  los  venenos 
y  iuedicamentos  no>se  ejerce  de  ese  modo.  Además  Ouidifican,  y  esto  basta 

Í)ara  que  so  alteren  ,  porque  no  pueden  hacerlo ,  sin  entrar  en  combinación  con. 
a  sangre  que  liquefien  mas. 

Fuera  de  esos  cuerpos  salinos,  el  mismo  Liebig  nos  diccqt^^  las  demás,  sales 
se  descomponen  todas  ó  se  alteran. 

^Las  de  base  alcalina  no  pasan  á  la  masa  de  la  sangre,  no  solo  cuando  son  cáus- 
ticas ó  mas  concentradas ,  sino  cuando  no  son  diluidas.  Absorben  el  agua  de  los 
tejidos,  los  secan,  los  inflaman,  y  por  lo  común,  lo  que  producen  es  un  efecto 
purgante.  Véase  lo  que  hace  la  sal  común  con  las  carues  y  pescados  :  las  liquefia 
ábene£K)io  del  agua  que  les  saca,  y  conforme  se  la  va  absorbiendo  se  secan  y 
ssi  se  conservan.  La  salazón* es  una  industria  fundada  en  esta  propiedad  de  la 
Bal  sódica. 

La  porción  de  disolución  ténu^  que  pasa  á  los  tejidos  y  sangre  sufre  la  ley 
de  Bertollet,  como  las  antes  indicadas. 

Las  sales  de  ácido  fuerte,  como  los  nitratos,  sulfates,  cloruros,  cuando  pasan 
al  torrente  de  la  circulación ,  según  Liebig ,  toman  parte  en  la  hcmatosis, 
disminuyéndola.  ¿Y  qué  significa  eso  sino  alterarse? 

Si  las  sales  esperimentan  por  su  ácido  alteraciones ,  mas  las  sufren  todavía 
por  su  base  ó  su  metal  cuando  no  es  alcalino.  Son  las  que  mas  se  combinan  con 
los  principios  de  los  tejidos  con  los  cuales  se  ponen  en  contacto ,  por  lo  cual 
son  tenidas  por  Liebig  como  las  mas  venenosas  y  verdaderamente  venenosas. 

Las  sales  de  peróxido  de  hierro,  de  plomo ,  de  bismuto,  de  cobre,  de  mercu- 
rio, de  plata  y  aemás  metales,  si  son  insolubles,  no  son  absorbidas;  si  son  so- 
lubles, ó  alterándose  con  los  líquidos  del  tubo  digestivo  ó  con  los  de  los  tejidos 
se  lo  hacen^  entonces  se  combman  con  la  sustancia  de  los  tejidos  ,  fibras  mus- 
culares y  membranas,  formando  con  ellas  composiciones  estables  fijas,  inso-, 
lubles,  que  imposibilitan  á  la  parte  asi  alterada  las  funciones  fisiológicas. 

Así  como  las  sales  de  base  alcaliua  absorben  el  agua  de  los  tejidos  apode- 
rándose do  ella,  las  de  los^metales  indicados,  al  revés,  ceden  la  de  su  disolución 
y  pierden  su  solubilidad,. condensándose  con  los  principios  constitutivos  de  los 
órganos;  délo  cual  resulta  que  por  si  no  pasan  al  torrente  circulatorio,  y 
por  lo  mismo  no  se  hallan  sus  vestigios  en  la  orina,  como  no  baya  otros  agen- 
tes auB  den  solubilidad  á  esas  composiciones,  por  ejemplo,  1  os  álcalis  ó  jploruros 
aleábaos»  los  que,  formando,  con  aquellas,  salea  dobles,  les  comunican  su  solu- 


bilídad;-asi  pasaá  al- torréate  de  la  circulacioa»  y  a^í  (e  faaUaneo  los  buitaores 
y  órganos  que  les  sirven  de  emunlorio. 

Resulta,  pues ,  igualmente  de  todas  estas  consideracicoes ,  que  )o.que  hemoa 
sentado  respecto  de  las  sustancias  orgánicas  es  aplicable  á  las. inorgánicas ( 
también  se  alteran  todas  al  ponerse  eu  contacto  con  nuestros  sólidoa  y  líqui- 
dos, por  las  combinaciones  que  durante  ese  contacto  se  efectúan.  La  ley,  por  lo 
tanto,  que  hemos  formulado ,  i^s  geueral,  universal. 

En  la  edición  anterior  no  nos  atrevimos  á  sostenerlia',  porque  á  la  sazón  nos 
faltaban  datos;  hoy  dia  los  tenemos,  y  abundantes,  de  sobra,  y  por  lo  mismo 
la  modificamos  diciei^do : 

Todos  los  venenos ,  lo  mismo  que  todos  los  alimentos ,  medvtumenioSv 
miasmas  y  virus^  y  todo  cuanto  es  absflrbido,  esperimenla  alteración  en 
su  constitución  química  antes  de  serlo,  mientras  lo  es^  ó  poco  tiempo  de$^ 
pues  de  haberlo  sido. 

ARTICULO  V. 

DE   LÁ    ACCIÓN   DE   LOS  VENENOS. 
§   I. 

Del  modo  de  obrar  de  los  venenos  jmestos  en  contacto  esterior  é  interior 

con  nuestros  sólidos  y  liquidas. 

Aunque  en  los  artículos  y  párrafos  'que  anteceden  ya  he  dejodo  comprender 

cómo  concibo  que  obran  las  sustancias  venenosas  aplicadas  al  esterior  ó  al  in- 

.  terior  del  cuerpo  humano,  creo  que  debo  hablar  de  ello  en  este  de  un  modo 

mas  terminante  ;  es  tan  importante,  en  mi  concepto,  este  punto  de  doctrioa, 

que  no  debe  tratarse  de  él  do  paso  ,  sino  ex-profeso. 

Todo  lo  fundamental  de  la  ciencia  estriba  en  la  naturaleza  de  la  acción  tóxi- 
ca. La  cuestión  que  voy  á  ventilar,  ó  por  mejor  decir,  el  modo  de  resolverla, 
ó  los  principios  que  se  establezcan  para  ello,  son  los  que  han  de  dar  carácter 
terminante,  no  solo  á  la  fisiologia,  sino  también  á  la  patologia  y  á  la  terapéu- 
tica de  la  intoxicación. 

He  dicho  mas  adelante  que  la  sola  definición  del  veneno ,  en  especial  fundán- 
dola en  su  modo  de  obrar,  decide  de  la  escuela  á  que  pertenece  el  autor  de  un. 
tratado  de  toxicologia.  ¿Con  cuánta  mas  razón  no  podré  decirlo  del  articulo 
en  que  se  trate  de  averiguar  si  los  \enenos  obran  químicamente  ó  de  otro 
modo  ? 

Esta  cuestión  es  tanto  mas  importante  y  trascendental ,  cuanto  que  no  es  tan 
solo  propia  de  la  toxicologia;  lo  es  igualmente  de  la  fisiología  ,  de  la  higiene, 
de  la  patologia  y  de  la  terapéutica ;  lo  cual  equivale  á  decir  que ,  cuando  se 
trate  de  saber  de  qué  manera  obran  los  venenos  aplicados  al  esterior  ó. al  inte- 
.  rior  del  cuerpo  humano ,  se  agita  al  propio  tiempo  la  cuestión  de  cómo  obran 
todos  los  agentes  que  desplegan  su  acción  sobre  el  cuerpo  vivo,  ya  sean  meteo- 
rológicos, ya  alimenticios,  ya  morbosos^  ya  medicinales. 

De  tal  manera  están  unidas  estas  cuestiones ,  que,  ó  el  escritor  no  ha  de  ser 
lógico,  no  ha  de  comprender  la  trabazón  íntima  que  hay  entre  el  modo  de 
obrar  de  todos,  losi  agentes  capaces  de  influir  en  la  economía  humana ,  ó  los 
principios  adoptados  para  esplicar  la  acción  de  los  unos  se  han  de  adoptar 
también  para  todos  los  demás.  . 

Ora  se  trate  de  una  sustancia  alimenticia  ó  medicinal ,  ora  de  un  agente  me-, 
teorológico  ó  morboso,  ora,  en  ña^  de  una  sustancia  tóxica  de  esta  ó  aquella 
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especie,  siempre  en  el  fondo  de  esas  cuestiones  se  siente  palpitar  el  mismo 
punto  de  doctrina,  ¿esa acción  es  de  naturaleza  química  y  física,  ó  e%  de  otra 
naturaleza  ? 'En  otros  términos  ;  ;  obran  esos  agentes  sobre  la  parte  material 
de  la  organización ,  ó  bien  sobre  Tos  principios  de  la  vida ,  por  no  decir  la  vida 
misma ,  espresada  por  sus  fuerzas,  diferentes  de  las  físicas  y  químicas? 

Estas  indicaciones  bastan  y  sobran  para  dar  á  conocer  el  interés  de  la  cues- 
tión que  vamos  á  ventilar;  interés  que  no  es  ya  tan  solo  del  toxicólogo,  como 
acabo  de  decirlo,  sino  del  fisiólogo,  del  higienista,  del  patólogo  y  del  tera- 
péutico. 

La  convicción  en  que  estoy  de  lo  vasto  y  grave  que  es  el  interés  de  esta  cues- 
tión, me  llevaría  á  tratarla  estén  samen  te ,  como  se  merece;  tanto  mas,  cuanto 
que  son  pocos  todavía  los  médicos  que  están  dispuestos  á  admitir  la  doctrina 
que  yo  sostengo.  La  reacción  general,  que  ciertos  intereses  sociales  impulsan  por 
otras  vías,  se  deja  sentir  en  el  campo  de  las  ciencias  médtca&,  y  hay  hombres 
que  se  afanan  por  contrariar  todo  lo  que  tienda  á  dar  á  la  física  y  á  la  química 
la  influencia  que  indisputables  progresos  y  esperimentos  evidentísimos  les  han 
adjudicado  sobre  los  fenómenos  de  la  vida  ,  solo  porque  á  ellos  les  parece  que 
reconocer  esa  influencia,  es  afiliarse  á  la  filosofía  materialista. 

Sin  embargo ,  he  de  saber  resistir  á  mi  tentación ;  primero ,  porque  eso  daría 
á  mi  libro  una  ostensión  que  no  puede  ó  no  debe  tener,  y  segundo ,  porque  se- 
mejante tarea  está  ya  emprendida  por  mí  en  el  Examen  critico  de  la  horneo^ 
paita.  Allí  he  ventilado  estensamente  esta  cuestión ,  y  á  las  páginas  de  esa 
obra  remitiré  para  mas  pormenores  al  lector  que  no  quede  satisfecho  con  lo  que 
aquí  diga. 

Voy  á  dar  á  este  párrafo  varias  secciones  para  tratar  con  mas  orden  de  los 
puntos  que  me  propongo  agitar  en  él.  Diré  primero  cuatro  palabras  sobre  las 
escuelas  vitalista  y  químico-fisiológica,  y  luego  me  ocuparé  en  la  naturaleza  de 
la  acción  que  desplegan  los  venenos  sobre  la  organización  humana  y  los  resul-* 
tados  de  esta  acción. 

A. 

Del  vitalismo. 

Toda  cuestión  que  verse  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  agentes  esteriores  en 
el  cuerpo  humano^  lleva  forzosamente  al  que  la  agita  á  esponer  de  qué  modo 
consiste  la  vida,  y  apenas  suena  esta  palabra,  ya  está  el  campo  fisiológico  di- 
vidido en  dos  bandos ,  que  mab  de  veinte  siglos  no  han  podido  refundir  en  una 
sola  bandera.  La  dualidad  del  hombre  ó  de  los  cuerpos  vivos,  materia  y  fuer- 
zas, cuerpo  y  espíritu,  se  levanta  bifurcada,  y  acto  continuo  se  ven  agrupados 
en  una  rama  á  los  unos  y  en  otra  á  los  otros.  Lo  que  sucede  en  el  terreno  filo- 
sófico, acontece  en  el  fisiológico.  En  aquel  se  llaman  espiritualistas  los  unos, 
y  los  otros  9nafer«a¿is/a9.  En  este  llevan  los  unos  el  nombre  de  vitoXistas^  y  el 
de  orqamcistas  los  otros. 

Los  estudios  que  hemos  hecho  en  ambos  terrenos  nos  han  dado  la  profunda 
persuasión  de  que  en  esas  calificaciones  hay  mucho  de  arbitrario  é  inexacto, 
mezclándose ,  entre  otras  cosas  ,  mas  á  menudo  en  ello  el  cálculo  y  el  interés 
que  engendra  la  aplicación  de  una  concepción  filosófica  á  la  política,  que  el 
verdadero  amor  de  la  verdad. 

Si  los  hombres  y  las  clases  que  aspiran  á  dominar  la  sociedad  no  hallasen  en 
las  contiendas  filosóficas  nada  que  se  relacionase  con  sus  afanes ,  bien  seguro 
es  que  ya  pertenecerían  á  la  historia  ciertas  disidencias,  y  la  verdad  marcharía 
desembarazada  de  los  sofismas  que  eternizan  los  errores. 

Mas ,  sean  cuales  fueiren  -las  causas  diversas  que  han  engendrado  en  el  ter^ 
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reoo  fisiológico  los  dos  bandos  mas  aotagonistas,  ello  es  lo  cierto  que  existen 
hoy  día  como  ban  existido  en  tpdos  tiempos.  Tomándolos  en  su  espresion  mas 
terminante  y  característica ,  siempre  que  se  trata  de  estudiar  los  fenómenos  de 
la  vida ,  se  los  vé  seguir  un  rumbo  di ametr símenle  opuesto. 

Los  unos  hacen  depender  dichos  fenómenos  mediata  é  inmediatamente  de 
nn  principio  f  articular,  llamado  hoy  día  fuerza  vital,  á  la  que  consideran 
Gomo  antagonista  de  las  fuerzas  que  rigen  la  materia  no  organizada ,  dándole 
los  atributos  de  formatriz ,  conservadora  y  medicatriz ,  de  los  cuales  resul-> 
tan  los  tres  caracteres  de  la  materia  viva ,  plasticidad ,  escitabilidad  ó  irrita- 
bilidad. 

Los  otros  no  admiten  ese  principio  ó  fuerza  vital;  no  creen  en  la  existencia 
de  esa  fuerza  diferente  en  esencia  y  antagonista  de  las  fuerzas  y  agentes  físicos 
y  químicos,  ó  de  los  agentes  que  hacen  tas  veces  de  tales;  consideran  la  ma- 
teria de  los  cuerpos  vivos  igual  en  esencia  á  la  de  los  muertos  é  inorgánicos , 
y  regida  en  sus  combinaciones  por  las  mismas  leyes ,  atribuyendo  los  diferen- 
tes fenómenos  á  que  dá  lugar  en  los  cuerpos  vivos  á  modrfícacíooes  en  su  ac- 
ción,  debidas  á  circunstancias ,  unas  ya  conocidas,  y  otras  todavía  inespli- 
cables. 

La  primera  de  estas  dos  teorías  es  la  de  los  vitalistas;  la  segunda  está  sos- 
tenida por  los  fisiólogos,  á  quienes  llaman  aguellos  gratuitamente  materialistas. 

Si  la  fuerza  vital  no  se  toma  como  una  emanación  ,  como  una  manifestación 
estertor  del  alma;  y  si  los  que  esplican  los  fenómenos  de  la  vida  por  la  acción 
de  fuerzas  y  agentes  físicos  y  químicos  los  tienen  por  causas  segundas  de  la  ac« 
tívidad  humana ,  de  las  que  se  jsirve  la  causa  primera,  llamada  espíritu;  desde 
luego  desaparece  lá  diferencia  radical  entre  ambas  escuelas ,  y  ni  los  unos  son 
espiritualistas,  ni  materialistas  los  otros. 

Quien  diga  que  la  Qausa  primera  del  macrocosmo  ó  del  gran  mundo  es  Dios, 
y  las  segundas  de  que  se  sirve  para  regirle  son  las  fuerzas  y  agentes  físicos  y 
químicos;  quien  diga  que  la  causa  primera  del  microcosmo^  pequeño  mundo  ó 
actividad  humana,  es  el  alma,  después  de  Dios ,  y  las  segundas  dichos  agentes 
y  fuerzas  de  los  que  se  vale  aquella  para  producir  todos  los  fenómenos  fisioló- 
gicos, no  puede  llamarse  con  fundamento  materialista;  este  dictado  debe  reser* 
Tarseparjai  aquel  que  no  reconoce  ninguna  causa  espiritual,  que  todo  lo  atribuye 
á  la  actividad  de  la  materia. 

Que  el  almp  se  sirva  de  fuerzas  vitales  ó  de  fuerzas  físicas  y  químicas  y  agen- 
tes que  hagan  las  veces  de  tales,  para  producir  los  fenómenos  fisiológicos, 
siempre  es  elialma  la  causa  principal  de  esos  fenómenos;  de  consiguiente  ,  una 
y  otra  teoría  parte  de  una  base  espiritual ;  ora  sean  vitales,  ora  íisicas  y  quí- 
micas las  fuerzas,  suponiendo  que  haya  entre  ellas  radicales  diferencias;  siem- 
pre son  fuerzas,  causas  inmateriales  ;  por  lo  tanto,  todavía  sigue. la  homoge- 
neidad de  teoría,  no  hay  materialismo  para  los  unos  ni  para  los  otros. 

Dejando  para  los  teólogos  el  alma  ó  causa  primera,  y  ocupándose  á  fuer  de 
fisiólogos  en  las  causas  secundarias  y  en  la  materia  necesaria  para  la  manijps- 
tacion  de  toda  fuerza,  siquiera  sea  de  diverso  modo,  ya  regida  por  leyes  dife- 
rentes, ya  por  leyes  iguales,  en  el  fondo  tampoco  hay  razón  para  llamarse  ea^ 
piritualistas  íos  unos ,  ni  llamar  á  los  otros  materialistas. 

De  estas  reflexiones  se  siguen  otras  no  menos  importantes  en  este  asunto. 
Ora  sea  por  ofuscación ,  ora  por  falta  de  pruebas  y  razones* mas  abonadas,  los 
vitalistas  acaban  por  acusar  la  doctrina  opuesta  de  contraria  al  dogma ,  en  lo 
cual  andan  mas  injustos  que  nunca ,  por  cuanto  el  dogma  quiere  que  se  reco- 
nozca como  causa  primera  del  mundo  Dios ,  y  del  hombre  el  alma ,  sin  designar 
la  naturaleza  de  las  causas  secundarias  ó  instrumentos  de  que  se  vale  cada  una 
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de  esas  eausaspara  producir  LosfebómeDos  que  les' son  propios;  esto  lo  deja  á 
cuenta  y  riesgo  de  los  fisiólogos;  lo  abandona  disputationibiMS  eorum, 
.,  Esta  sentado,  nada  tienen  que  ver  las  creeocias  reiigíosirs  decida' cual  coa 
la  opinión  que  se  profese  en  fisiología,  ora  sé  sea  vitalista,  oraiio ;  siempre 
está  libre  la  conciencia  de  hacer  el  menor  sacrificio  á  la  doctrina  abrazada*  Tan 
creyeoie  se  puede  ser  con  una  doctrina,  como  con  otra;  y  puesto  que  el  fisió- 
logo no  debe  tratar  mas  quede  lastausas  naturales,  con  roas  razón  podemos 
establecer  esa.  independencia.  .  - 

No  me  ostieodo  mas  sobre  osle  punto ,  porque  á  propósiiOilohe  heoho,  ia&to 
en  mi  Examen  critico  de  la  homeopatía^  como  en  mis  Lecciones  sobre  Uirúr' 
zon  humana ,  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

Y  si  he  entrado  en  estas  consideraciones,  es  porque  conozco  el  terreno  que 
piso;  me  consta  por  esperieociu  personal,  que  algunos  vitaüstas  no  descuidan  de 
sostener  su  escuela  alarmando  la  conciencia  de  muchos  oon  la  calificación  que 
dan  á  la  doctrina  de  sus  adversarios,  suponiéndola  materialista,  y  como  tal 
antidogmática  ó  herética.  Para  allanar  por  lo  mismo  el  campo  de  La  discusión , 
y  desembarazarle  de  esas  malezas,  acabo  de  hacer  las  reflexiones  que  preceden. 
*  Si  de  la  análisis  relativa  al  fondo  radical  de  ambas  escuelas  pasamos  al  exá-* 
men  de  cada  una  en  particular,  fácil  nos  ha  de  ser  observar  de  qué  parte  está 
la  razón ,  la  prueba  esperimental,  y  sobre  todo  la  utih'dad  en  la  práctica. 

La  historia  del  vitalismo  es  singular  y  muy  luminosa  á  los  ojos  del  que  no  se 
pi'eocupa.  La  hemos  Seguido  paso  á  paso  desde  los  tiempos,  mas  remotos  hasta 
nuestros  dias,  en  que  vuelve  á  estar  dé  moda,  y  cuando  hemos  analizado  sus 
resultados  prácticos,  nos  ha  parecido  de  todo  punto  estéril,  como  todo  lo  que 
es  puramente  especulativo.  No  se  le  debo  ningún  progreso  como  concepción 
fisiológica  {\).  Ha  volado  de  hipótesis  en  hipótesis  á  cual  mas  arbitraria,  bus- 
cando en  cada  siglo  un  nombre  para  el  misterioso  duende  que  ha  erigido  en 
ídolo  de  la  sectas  ídolo  al  que  ,  una  vez  formado,  se  ha  supuesto  los  atributos 
de  un  ser  real,  dotado  de  todo  lo  que  puede  inventar  la  fantasía  mas.  poética^ 
sin  que  por  eso  haya  podido  salir  nunca  de  la  inútil  categoría  de  la  cualidad 
ocultá'áe  los  peripatéticos  ,  ni  pueden  llegar  á  ser  jamás  otra  cosa  que  un  /lo- 
tus  vocis,  cómo  diria  Roselibo. 

Otra  singularidad  ofrece  esa  historia  no  menos  digna  de  atención.  Forgét  la 
ha  señalado  perfectamente ,  diciendo  que  «el  vitalismo  es  la  escuela  de  la  pereza 
vanidosa,  el  inmovilismo  elevado  á  la  altura  de  un  sistema;  trapeándose  en  su 
majestad ,  se  congratula  de  dos  mil  arios  de  cristalización  y  se  veoagloria  de  no 
ser  hoy  mas  que  un  puro  y  fiel  eco  de  la  gran  voz  de  Hipócrates.» 

Prescindiré  del  concepto  que  le  merece  á  Vorget  el  vitalismo,  para  fijarme  en 
sus  pretensiones  de  hipocrático.  Si  es  cierto  que  casi  no  hay  forjador  dú  s^ste- 
mas  médicos  que  no  se  llame  albacea  del  anciano  de  Coos,  lo  es  mucho  mas  que 
un  vitalista  se  creería  no  serlo,  como  no  se  tuviera  por  intérprete  del  hj(¡o  de  He- 
craclído  y  Praxita.  Olim  CotiS  ^  nunc  Monspelliensis  Hipócrates,  es  el  jaclan- 
<}io90  lema  de  la  vieja  escuela  vitalista  de  Montpellier.  Los  Harthes,  losLordatt 
los  Recamier,  los  Cayol,  los  Auber,  bástalos  Hahnemann  se  llaman  herederos 
de  ese  hombre  histórico,  tenido,  no  solo  por  Padre  do  la  Medicina,  sino  por 
oráculo  infalible.  ...      • 

A  fuerza  de  hiperbolizar  la  importancia  científica  de  Hipócr/ales,  los  mes  de 
sus  indiscretos  encomiadores  le  ridiculizan,  puesto  que  le  hacen  representar  todos 

{{)  Tengo  algunos  apuntes  para  escribir  esta  bisloria,  y  si  me  sobra  vida,  salud  y  hu- 
mor/la daré  á  luz;  cuando  la  publique  demostraré  la  verdad  de  este  aserto  ,  que  boy  éüa 
será  paca  muchos  paradójico. 
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los  papeles  yie  iFasformaD  en  ud  maBÍqui,  al  que  cada  udo  vbte  á  su  antojo.  Db 
los  libros  dé  ese  autor  griego  puede,  decirse  lo  que  un  poeta  iúglés  de  la  Biblia  i 

"  .  •  *  *  * 

.  '.  Libro  es,  en  donde  cada  cual  inquiere 

\m  dogma,  y  halia  el  dogma  que  prefiere  (4). 

ó  biéa  como  Trousseau ,  cafda  uno  lee  en  ese  libro  lo  que  tiene  en  su  pensa* 
miento.  . 

Had»  prueba  tanto  esfa  verdbd  como  el  mismo  no  escaso  número  de  sectas 
Titaiistas:' 

Desde 'Hifjócrates^Goyds'obras  rjebosao  de  materialismo  jonio,  hasta  el  vitalis* 
ttto  psryquico  deíReeaínier,  de.CayoK  y  la  Revista  Médica  de  París ,.  son  tantas 
las  escuelas  yitalistas,  que  ya  fah'gan  la  memoria  y  abruman  el  espíritu» 

H^y  vitalismos  niafórt^i^s,  SúlidisiaSf  humoristas  ^  y  gaseosos  ó  ineoerci' 
bles  ;  vittálishios  dinámieosy  meíafisieos ,  y  vitalismos  pst/guioos  ó  espiriiua» 
les.  Trasel  vitalismo  humoral  de  Hipócrates  y  d«más.  griegos,  si  tal  puede  Hac- 
inarse ,  en  v^ga  verriaík  veces »  y  tai  vez  b<oy!  dia ,  hay  comoisectas  de  mas  bulto 
por  lo  menos  el  vitalismo  orgánico  de  los  Glisson,  los  Gorler ,'  los  Kaller,  los 
BroWn ,  los '  Bordeu  j  los  Bicb^t ,  los  Cabanis ,  los  Pinei ,'  los  Ghaussier ,  los 
vKoussais  y  deDyé$  procfómadopes  de  las  pf opt«c¿úé(¿es  vita/es  que  son  todavía 
él  credo  de  ios  proiesoTes  de  Parts  y  de  cuantos  la  han  seguido  sin  exámeo; 
Hay  el  vitalismo  metafisico  de  Montpellier  imaginado  por  Barlhez,  inventor 
del  principio  vital ,  oómofotma<  abstracta  dé  una  entidad  absurda ,  hipotética- 
mente admitida  como  sintesi» del  código  fisiológico,  por  el  coal  se  rigen  los  fe*- 
ttómenos'propioé'de  (es  cuerpos  organizados,  con  escepcioo  de  los  intelectuales  y 
tnoráles;  que  tiern^U  fuero  particular  6  reconocen- otro  principio.  Hay,  por  iltl^imo, 
el  vitalismo  payqt^icb  de  Rocamier;  de  Cayol  y  de  los  redactores  de  la  Bevista 
médica ,  para  los  óuales  La>faeraa.vitai  es  otra  do  las  atribuciones  del  alma  p«n^ 
Súdórét.      '•  '•  '  ■'-    ••■'  -  '»      ■  ...:•.••■' 

-'  T  no  paria  todo  a<fu{.' Sí 'todos  esos  vitalistas  de  divierso  traje-  marchan  j()e 
acuerdo  CónlraMos  que  no  lo  son* dé  ningún  modo,  se.  destrozan  entre  si,  cofi 
tapta  metios  piedad;  cü^to  ^ai  estrechos'  son^  4os  vtnoúlDs.que  losiuneo.  LkOB 
méla  físicos  y  p^^yquieosiiapellida;^  seüdovitaíisias  ^  materialistas  di^fraxadoM 
á'^los  er^á«ioi^^áSvy<^ik)''f<>S-¿ohsider9á  bien  pertrechados  contra  los  ^oiromfitoi^ 
r^ariátiCo^f^'imié^rioos^'CúmQ  élesignan  con ^oierte' desdén  á  los  físióló^s  quími» 
cos.  No  es  mayor  ia  paz  que  reina  entre  estas  dos  sectas  mas  espiritualista^'; 
'puesto. qae  !á  ios  Cientos' de  victoi'ia  éntoóados'porei  flamaiit^d  vitalismo  hipo- 
«cráttco  de  f^ris,^  '^  ^letran ta  safi  udo  'y'  reiidnf anador  ei  ¿v;ie¡^o  y  íceloso  *  hipocratÍH^ 
mo'd&'l^otytpeyér^'fiéoía^n^ndosus  fueron  y  privHegids, de  prioridad  y  períeiiea*- 
icia.  ^éab6ei-1asi'di^r%id«l9  pol^idas  eioitro  Cayol  y>Loridat,'y  se* tendrá  ui|8 
péiwbat^olai^a'd»  leí  qiie-^cfeibo  de  decir.    .  fi    •:•'' 

«.  )'¿Y'qué«oh'al  fín'>y'ai^bo4os  vitalistasdeMóntpelier  ,'áloiBarthez.',  eon'uus 
•do8:pr#oc1p^0s'titales;-un(^  paiti  la  vrda  opgánicáiy-otpo  paca  la  p8yquioa,'8Íiio  un 


fósil  desetit«!)r)^ado  de  ieiS'jaí^dines  de  Acadeisio,  donde  le  dqó  Ai-isLótples  dÍTÍ- 
dido^^en  alma^^ütPiii^^yMn8itiva''y  racional^  ¿Quósob  losvit^listas  de  ^ 
Révistaigitkú  0^iMtelescdle  ^taHanismo  ¡ingertos  ebe)  árbolvhrpopFático.d6l 

siglo  XIX?  ^  .«w  .  í  •'.     .i       V 

'>'<Ihlo'iiiBí|}gt>tiK^i«f80  ide^^e-bartfllo^  éSit^que-iodos-Boamilparáa  .bajp  el. patronato 
-«dcki^«otd«t<  Pontifico  ^ODeos;  l^dtdbBijgva^a i^enüsol  esciftdo lías'a^iiiBiiitdiii 

.:.¡,  ii*y¿u\  Lb  t^^J  iAlÜéihitUWhédli  HÜ^  tf2<a»  fiÜ'do^iiili  fioM'(ari^*q  .«^  .•>''•!»  ''^a 


doctrinas  de  este  bneo  anciano,  que  ni  sonó  en. ello »  €»ai0  8Í siütieran  que  «ín 
este  timbre,  sin  este  simalado  visto  bueno  habían  de  pasar  ¡Mir  eeotrabando  sus 
ideas,  por  apócrifas  sus  doctrinas.  ¡Pobre  Hipócrates!  Si  él  los  oyera>  si  viera 
esa  turba  de  vitalistas  soidisant  hipocráticos  hormiguear  y  darse  impoHaada 
entre  las  columnas  del  templo  de  Hipodauro ,  los  habia  de  arrojar  de  él  á  lalw 
gazos,  como  álos  mercaderes  que  traficaban  con  la  prostitución  en  tre  las^d 
templo  de  Jerusalen ,  Jesucristo. 

.  Bastan  estas  sencillas  consideraciones  generales  sobre  el  yitalismo  para  d^- 
encantar,  al  menos  á  los  que  se  pagan  de  afirmaciones  dogmáticas ,  tan  huecas 
como  sonoras,  de  los  que  creen  vinculado  el  prc^ceso  y  el  acierto  en  un  hombre 
que  vivió  hace  mas  de  veinte  y  tres  siglos ,  y  cuyos  escritos  adulteran  con  co- 
mentarios antojadizos  é  interpretaciones  falsas. 

Si  los  vitalistas  están  en  desacuerdo  sobre  el  principio  vital,  del  que  cada  uno 
se  forma  la  idea  que  le  acomoda ,  y  cuya  naturaleza  es  para  todos  un  juego  <|e 
acertijo ,  no  están  ma^  en  armenia ,  ni  sobre  lo  que  es  la  vida ,  ni  sus  l^yes ,  qí 
el  cómo  se  gobierna  ese  principio  para  responder  al  estimulo  ó  acción  de  1^ 
agentes  esteriores. 

No  hay  dos  vitalistas  que  definan  la  vida  del  propio  modo ,  y  uno  siquiere  q«p 
k  defina  bien.  En  nuestro  Examen  critico  de  la  Homeopatía  bemoa  .bew 
mención  do  bastante  número  de  defidiciones  de  la  vida,  y  no  hemos  bailado 
ninguna  cabal. 

Las  mismas  leyes  de  la  vida ,  objeto  de  pura  observación  é  iodeipAnái^nteiJe 
toda  teoría ,  porque  deben  ser  hechos  constantes ,  ni  estén  siqjujera  dettermm- 
das  en  esas  escuelas  de  tantas  pretensiones.  Cada  pretendida  li^,e$lU'pl^(idA.tl0 
escepeiones  y  aoomalias  que  se  esplican  por  hipótesis  tan  rjdácut^'^  gratoitMi 
eomo  las  mismas  leyes,  á  todo  lo  cual  dá  lugar  el  que  ae  tome  p^rdogí^lader-ú 
origen  de  esas  leyes  una  entidad  ficticia  incapaz  de:  aclarar  eacja.. 

Relativamente  á  la  manera  como  se  conducen  los  agentes  esteriores  .do. ^Cliftl- 
quier  modo  que  se  apliquen  al  cuerpo  vivo,  y  como  reacciona  esjte  sobro  aqiiieHos» 
ilodo.de  reduce :  4  .<^  á  suponer  un  hecho  falso ,  el  antagonismo  de. )a(((ueiiKOiyttiol 
con  las  fuerzas  y  agentes  físicos  y:  químicos ,  y  Ü."  ¿  cnatro  palabiraseoMciiAJbaa 
huecas  como  sonoras ,  á  frases  sacramentales  que  haow  en  la  medicine  ivitéliata 
lo  que  las  voces  misterio  y  milano  en  religión.  Obran  dÍHami<íame»íe^s»Mngi 
-aecion  vital.  Y  quis  ^eet  capere^  co^íot,  iQotno  la  xlasifioacién  do v^los 
'eunucos. 

Pedidle  al  vitalismo  moderno,  sobré  todo,  que  os  esplique  el  por  qiu^éj^l 
-cómo  y  la  razón  de  cualquier  fenómeno  vital ,  no  solo  psyquioo  laiao  op^bíoo» 
y  eomo  fiel  á  su  escuela,  huye  de  las  teorías  físicas  y  químicas «.eetad  segucas 
que,  si  atítes  os  hdiabaias  en  las  tinieblas,  luego  os  eno(H)tret*eis  en  el  caos..Kor 
altas  que  sean  las  pretensiones  de  esa  escuela, ipor  mes  qye  aseguvejjjrnffttitáif- 
merUe  ^uber,<iiB0  de  sus  prohombres,  que  el  vitalisaioJo.eaiiilioa  itodo^po^  ^ta- 
beamos, en  afirmar  que  no  esplicá  nada,  y  el  que  quiera  (obsinentiriaetquoto 
•pruebe  practieaniente;  que  me  esplique  cualquier  fenón^o  Qf^nieo  ió  ;híeo 
:|(syquÍGo ,  puesto  que  esta  clase  de  fenómenos^  parece  sec  del  domtoia¿eiesei«^ 
iCuda,  ó.que  se  tiene  poria  única  capaz  dednr.  de  elW.HQa  eapScftcian  ctiial 
y  satisfactoria. 

Y  cuenta  que,  al  e^prcsarmeasi ,  no. ^ndo «ver^e  me;|i9|^  .p^oelrareBBiiese 
^rrcnoy  potra  tV  coal  no  tiene  el  éfiteo^miieotQ  Imoaflo  ,()|[i:  tViata  "niinml  jiniíli» 
leacopio;  no  quiero  entrar. en ji. limbo. de  las  esencias j  en  £l.  poriiBé-jIo 
ciertos  hechos,  ni  en.Jii  WMw  riWWÍP-t^qdo^r^o^jiMte»^ ^que  se  me  diga^ 
por  ejemplo,  poriqu^.la  luiK,2obGaaad  sobie  laTatífla,:iiÍ9<i9ATer,  da  lugar  á  quo 
•e  forme  una  percepciemfeaas.eo^al  <(»Mb(9.>h<M0«M.(<i^i9^ 
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ó  pensamiento,  y  unos  y  otros  á  la  oscitación  de  on  sentimiento  ó  un  instinto. 
Tampoco  aspiro  á  que  me  espliquen  por  qué  el  aire ,  introduciéndose  en  la  masa 
de  la  sangre,  sostiene  la  vida ,  ni  por  qué  los  alimentos  nutren,  ni  por  qué  el 
sublimado  corrosivo  y  el  ácido  arsenioso  matan;  refiriéndose  la  esplicacion  á  la 
última  razón  de  estos  hechos  fisiológicos.  Altü  petis ,  podrá  decírsele  á  cual* 
quiera  aue  tenga  la  desgracia  de  quererse  meter  en  tanta  hondura. 

¿Quien  sabe ,  quién  sabrá  iamás ,  por  qué  y  cómo  laiuz  hace  ver  y  no  oir,  el 
aire  oir  y  no  ver,  etc?  ¿Quién  sabe,  ni  sabrá  lamás ,  por  qué  el  oxigeno  sostiene 
la  vida  y  no  el  aire  ni  el  hidrógeno  respirados?  ¿Quién  sabe^  ni  sabrá  jamás,  por 
qué  el  alimento  repara  las  fuerzas,  y  el  veneno  mata?  Yo  desafío  á  todos  lo6 
iritalistas  juntos  de  todos  los  colores  á  que  me  den  la  menor  luz  sobre  esos  pro* 
blemas.  Todo  lo  que  me  digan  será,  en  primer  lugar,  hacer  uso  de  teorías  fki«- 
cas  y  quimicas;  y  en  segundo,  eso  solo  podrá  esplicar  el  hecho  accesible  á  mis 
medios  esperi mentales;  pero  ¿y  la  última  razón f  ¿Qué  me  importa  que  me  es- 
üliquen  la  acción  déla  luz  sobre  la  retina  por  medio  de  la  disposición  óptica  de 
las  membranas,  humores,  y  anatomía  de  la  retina?  To  volveré,  ¿pero  y 
por  qué  la  luz  hace  ver?  ¿Qué  me  importa  que  se  me  diga  que  el  aire  por  su 
oxígeno  se  combina  oon  la  sangre  y  le  da  propiedades  diferentes  de  la  venosa ,  le 
hace  mas  capaz  de  nutrir,  etc  ?  Yo  insistiré,  ¿y  por  qué  haciendo  todo  eso 
sostiene  la  vida  ?  ¿  Qué.me  importa ,  en  fin ,  que  se  me  diga  que  el  alimento  re- 
para los  elementos  respiratorios  y  plásticos  ae  la  sangre,  y  el  veneno  arseoical 
o  -mercúrico,  combinándose  con  la  albúmina  y  la  fibrina  lo  inutilizan?  Yo  vol- 
'veréjá  mi  tema,  ¿por  qué  haciendo  eso  aquellos  sostienen  la  vida  y  estosíla 
destcojen?  Y  sí  en  vez.de  contestarme  de  esa  suerte,  por  parecerles procero 
materialismo,  dicen. qne  obran  sobre  la  vida  dinámicamente,  me  harán  el  obse- 
.quio  de  esplicarme  la  esplicacion»  de  qué  modo  y  qué  es  eso? 

4A.unque  orgullosos  vitalista&.preJtendan  esplicarlo  todo,  es  en  vano.  6i.al^ 
esplican  lo  deben  á  la  física  y  á  la  química;  cuando  estas  los  abandonan  ¿qué 
l)acen?>SoI^r  un  flatus  vocis ,  disfiazar  el  orgullo  y  soberbia  humana  con  una 
Jrase sacramental,  sustituyendo  á  oaenudo  una  imagen  á  una  Idea,  apelará  uno 
suposición  gratuita  j  acaso  absurda.,  antes  que  confesar  humildemente  estOiWf 
se  soh^* 

Hay  ciertos  hechos  en  la  economía  humana,  lo  mismo  que  fuera  de eUa,'Oaya 
inmediata  cutusa  no  conocemos ,  y  cuyo  modo  de  efectuarse  no  podemos  pene- 
trar, tío  esaecasario  para  ello  que  haya  vida.  En  el  reino  inorgánico  pasa  V) 
mismo.  ¿De  que. otro  modo  se  esplican  la  caída  de  los  graves,  la  uuion  de  l<is 
itomos.nomo^éa^os  y. la  combinación  de  los  heterogéneos,  que  por  lo  .que  i4e 
Jlama  fuerza  de  gravedad,  de  cohesión  y  de  afinidad  ó  electricidades  opuestas!? 
Pues  bien».¿quién  sabe  en  que  consíslen  esas  fuerzas,  quién  comncende  eoi^o 
3^  se  hace^J^ttión  alcanza  Ja  última  razón  de  todo  eso?.La  unión  de  los  «tomos 
.in  forma  vamóría  y  la  en  fonma  cristalina  ha  pojüdo:  todavía  conocerse  é  (oncto? 
¿No  se  vé>abí 'la  cohesión  modi^oada  en  el  modo  "de  reunir  los  átennos  del  oii4p- 
^r?j¿Yf(qui4o. suena, en  inventar  para,  la  unión  cristalina  una  fuertsa  denatpra- 
ilezaxiífarente  en  esencia*  de  laque.determioa  la  unión  amorfa? 

,^T.ep  qu)á  .reglas.  dOk^lógicaise  fundan  el  afirmar  como  consecuencia  de  norpu- 
j^c;esplig^r^n  hecbQ^'4e.i)Q  poderle  xiomprender «  que  la  bausa  á  que  se.  dcAe 
i^aíie.bécbo  es  de  otra  naturaleza  que, los  explicados  y  comprcindidos?  Dío.qeooi- 
co  nada  mas.contrario  á  la  Ifigica* 

^i  ti^atais  ^  e^jifar  pori  Jas  leyes,  fuerzas  y  agentes  físicos  y  quimieos  los 
.bQQbos^^ifjtalesy.toa  vitaU#t,asj9s  pedirán  cpn  io>¿ertineqcia  que ile$i bagáis  i9efi<* 
jpiread^r  lo  aue.no  4iene.efpljy(^íon;plausjJ)le^e^  teor{a.f  looluaaia 

abya »  y  en  li  suya  menos  que  en  las  demás ;  |i^  ¡les  o^n^stei»  <|Ue  eso^iur  Ua« 


■ne  e8pi4c»e!on  boy  dia,  deéoceiú  (¡ved  que  lógicaf)  laegb  la  causa  de  esos  fenó- 
menos-es  vitah  Ségiáid  ese  modo  de  razonar  y  decidles  .esplicadloV  pues,  vos- 
otros, EUos  no  lo  Gííplicarán,  porque  do  .csplican  nada,  lodo  es  rncomprensible  étí 
8US  teorías  metafísicas;-  luego  pcjdreríi  decirles ,  la*  causa  no  es  vitai;  puesto  que 
iiabeis  negado  la  física  y  químioa  solo  porque  cou^llás  rio  era  el  hecho  esplícab\e. 
No  es  mi  ánimos, 'como  ya  llevo  dicho,  analizar. y  refutar  aquí  el  vitalismo, 
en  todas  y  cada  U^a  de  las  beses  ;  y  si  heentrado  en  las  con8¡déf*acione8  q:ue 
anteceden,  no  be-  tenido  mas  objeto  que  destruir  prevenciones  contrariad  á  mí 
modo  de  ver,T«speotoée'la  acción  de  lodo  cuerpo  esterior  qué' viene  á  ponerse 
:eo  contacto  con- el  cuerpo  humano  vivo.  Basta  para  mi  intento  fa  idea  general 
q«q  he  dado-de  esa  escuela,  Uinlo  mas,  cuanto  que  pasando  á  darla  de  la  otra 
tjtté  es  la  mía ,  sf^guiré  tratando  del  mismo  «sunto  bajo  otro  aépecto.     • 

•  ••■•••.      .  ,  -      '     B.       '    :      •  '  •  ■• 

'  "      -     Ve  la  química  aplicada  d  la  p^íologia. 

•  Hay  ya  algunas  obras  con  tendencia  á  aplicar  á  lá  físiologia,' y 'patología  las 

'leyes  físicas  y*<5uímicás.  Los  Liebig,  losBerzel¡u«i'Ios  Durtias,  iosBoussignault, 
los  Robm,  los.Bonart,  los;MiaJhe,  los  Lehmónn  y  otros  muchos  ban  escrito  im- 
-portaAtisimos  trabajos,  demostrando  de*  una  manera  esperimental  qñe  no  solo  no 
existe  e»i  la  economía  de  los  cuerpos  orgamzadosr  fuerza  alguna  antagonisla  délas 
-físicas y  químicas,  sino  que  la  acción  de  éstas  es  evidente  íen  ella,  y  que  todas 
4as  funciones  de  nutrieron  se  verifícan  bajosuinllueiicia  y  según ^asmísmas'léyes. 
Y  comí)  quiek'a  que  de  las  funciones  de  nutrición  resulta  el  estado  fisiológico  '^ 
-patológico  de  los  ór^anoá  y  del  cuerpo  enteró;  Itfgico,  y  muy  lógico  es,  que,  si- 
quiera no  podamos  comprender  ni  ésplícsír  todavía  otra  clase  de  fenómenos  ,  dií* 
pendan  e«tos  de  aquella-acción,. tanto  mas,  cuanto  que  hay  muchos  hechos 
íjeoperímeotalesque  lo ■<}eja«n  fuera  de  duda. 

/  ¡Cuantoe'mas  progrosos  van  haciendo  la  física  y  la  quimícavy'  sobré  todo,  la 
quimiea  orgánica,' tanto  mas  claro  se  va  viendo  que  la  materia  organizada  se 
condtícocomo'ta: inorgánica  eniBül9  reáOciones,  y  eáda  día  sé  arroja  mas  luzVn 
el  campo  fisiológico,  patológico. y  terapéutico,  examinándole  bajo  este  püñtó  dé 

viste.-'   ■'      ••  »  •      '■}■  -^      '   '■'  •    ■         .     •..   .        .'  !■    ■        ■  :'..'•  '     :t 

•  /  Iiq  r€«^lííaciofij'la''t)ige^iion:fe'ntrti«¡óioin,  las- secreciones,  etc.,  han  llegado 'á 
í4al'est^do<*e-clarida'dpor*meáio  derlas  léoríág  químicas,  tanto  respedto  dé  las 
^lafllas^BU)«respecft«>delOs  ánimtfleá,  qíie  casi  nada  dejan  quedéseár.  Muchas 
^nfotim^dad<$s'é' intoxicaciones  se-oonciben  y  esplipan  petféclafnfenté  por  elfaír. 
'Por  último, la  acción  de 'mtichos  medios mentos  y  venenos  és  ya  lan  cóho,cídaf]y 
^je^rficfente;  q«e><iudar<de  eH6  es  acreditarse  de  testbí-udo  ó  dé  ígñoí^te. .       '  '• 

•  ••ngeiiaejante  estudio-de  \ñ  vida  va  dando-  ctrerita  'de- muchos  -fí^rrónTénosi  llartfá^ 
'•'difoi  pot  te  'hueca  fraseología  del  vitalismo,  aripmia/ítts,'  ü^paÚasii^toHnhrá" 
-üiiúes,  !«^ii¿M(s^bápH(?^i»''¿]f^'í¿y^naetif¿il^z^,  eshépciones  déiu^  ítfyfes,'  etc.,  éi¿. 
-  ^n  fi^slólogo -vítalista  os  dn*á,  por  ejemplo',  iqú^fó' digestión  e^  un  cboj^(\fito"-db 

fenómenos  debidos  á'Ia^fúerza  vital,  y- cree  hdberlbdifcho  todéi ;  al  paiaí<]f*^é*él 


..«Mkiifesffapá 
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Uo  vftalista  09  hablará  de  la  iotoxicacioo  mercori^,  cono  deiiD  efecto  dina*- 
mico,  por  uira  aGcien  espéinficaÚ9\  merewfio  sobeo. la  vida^  y  sera  t«fi  ealiéril 
60  la  dosfgnacion  del  itiál  Gomo  en  el  nodo  de  Tetíiediarle*'  Un  quíoDico  os  e^r 
pucará  por  qoé  tan  poca  cantidad  •trastorna  la  saliid  y  laóabft  ooo  la  vida ;  por 

3ué  anos  venenos  inercuriales  son  activos  y  otros,  no;- por  qué  en  ciertas 'partes 
e  la  economía  es  mas  rápida  so-  acción  que  en  otras»  y  cómo  se  puede  oeotra^ 
lizar  su  acción  mejor  con  unos  que  con  otros  contravenenos.  .  .   ,  i 

Por  Dttimo ,  un  vitalista  bo  os  sabrá  decir  por  qoé  los  preparados  de  hierro 
reconstruyen  la  sangre,  por  qué  son  unos  mas  rápidos  eosu  acción  que 
otros,  etc.,  etc.;  al  paso  que  un  químico  i»  solo  atendieodo  á  las  .leyes  de  la  af^ 
soreíon  y  disolución,  os  dirá  con  la  claridad  de  la  luz  solar ^.  tanto, el  por  qué 
de  la  acción  del  hierro  sobre  la  saúgre,  como  el  po«  qué  de  la  mayor  rapidez 
de  obrar  de  esta  ó  aquella  preparación ,  podiendo  determinar  a  príori  cuál  <ib 
ellas  ha  de  ejercer  esta  acción  con  mas  seguridad  y  prontitud. 
^  Si  yo  tuviera  tiempo  y  espaoio,  podria  proseguir  uno  por  uno  todos  los  fenó- 
menos fisiológicos,  patofógicos  y  terapéuticos  dei  cuerpo  humano  ó  de  todos  los 
cuerpos  vivos,  y  poner  en  parangón  las  esplicaciooes  del  vitalismo  y  las  de  la 
escuela  que  niega  la  existencia  de  la  fuerza  vital  oomo  antagonista  délas  físicas 
y  químicas,  y  no  titubeo  en  afirmar  que  el  primero  nos  dejaría  siempre  sumer- 
gíaos en  las  tinieblas;  al  paso  que  la  segunda  nos  habia  de  dar  una  razón  clara 
y  plausible  de  un  sinnámero  de  fenómenos ,  y  siquiera .  quedasen  algunos  por 
esplicar,  en  vano  se  acodiria  al  vitalismo  para  que  nos  cegara  este  vacio. 

Los  vitalistas  creen  decir  una  gran  cosa  y  aplastar  á  sus  adversarios^  obje- 
tándoles : 

4."*  Que  ya  se  han  hecho  en  otros  tiempos  aplicaciones  de  la  física  y. la  quí- 
mica á  la  fisiología,  y  se  abandonaron  luego  por  lo  inútiles; 

2.^  Que  la  física  y  la  química  no  esplican  los  fenómenos  psicológicos; 

3.^  Que  no  dan  la  última  razón  de  los  mismos  orgánicos; 

4."*  Que  los  pulmones  DO  son  nn  fogón; 

b."*  Que  el  estómago  no  es  una  retorta;  :       .  . 

6."*  Que  la  física  y  la  química  no  hacen  san^e,  ni  quilo ,  ni  níngua  otro  hit- 
mor,  ni  los  principios  inmediatos  animales ,  ni  fibras,  ni.  membrapas,  etc.,  etc. 

7."^  Que  siendo  impotente  la  química  y  la  física  para  todo  eao',  no  puede  ser- 
vir de  base  para  una  doctrina ,  puesto  que  toda  doctrina  debe  partir  de  un  he- 
cho general  que  contenga  y  encierre  todos  los  hechos  particulares. 

A  esos  cargos  se  reducen  en  el  fondo,  y  hasta  en  la  forma ,  todas  las  obje- 
ciones de  la  escuela  vitalista,  cuando  quiere  detener  hos.progresosquelas  cien- 
cias físicas  y  químicas  pronoeten  á  la  fisiología. 

Mas,  fácil  es  contestar  á  todos  estos  cargos,  aunque  no  lo  hagamos  con  toda 
la  estension  que  acaso  merecerían.  •      . 

Bespecto  del  primero  responderé,  que  si  es  cierto  que  se  han  hecho-^pUea- 
cioaes  de  la  física  y  de  la  química  á  la  fisiología  ,  también  lo  es  que,  en  primer 
lugar,  esa  innovación  hizo  dar  grandes  pasos  á  la  ciencia  de  la  vida,  y  m^cb^s 
verdades  quedaron  consignadas  que  nadie  ha  podido  destruir, y  hanoblíga^o 
á  los  mismos  vitaliátas  á  esplicar  muchos  fenómenos  con  el  auxilio, -de  dichas 
ciencias.  En  Segundo  lugar ,  si  las  aplicaciones,  sobre  todo! de  la  quimíca  j,  fio 
dieron  todo  el  resultado  debido »  fué  porque  los  químicos  se.  precipitaron,  q%B- 
riendo  aplicar' á  otra  ciencia  la  soya,^  antes  de-  haberla- completado  ó  perXecQV)- 
nado.  Bnesos  tiempos  á\que  se  alude,'  no  solo  no  estaba  ciíeada.'latquimiQa.ftr- 
gánica-  y 'Vi  viente,  sino  qoe  la  misma  inorgánica  era  la  alquimia.  (De  esta  á  :1a 
química  de  nuestros  'días  bay  uña  distancie  enormei  >    •  •         '   ;   ' 

Hoy  día  los  fisióíogos  nb  pueden /'esplicar  naliia-relqltvoiáiloa'pruicipio^táme- 

8 


—  M4  — 

díaioA  y  «íi  jueg»  e«  k»  iG«erpof  vtv»6 ,  «ta  ¿aoer  Hitorvaiiir  idicbaft  oíaociaf  en 
la  realización  de  los  fenóineiMa  vitolas.  Nosotvoa  j^^Bsamo]^  4:oafto  «Mialba»  pua»- 
4o  dice  qae  c<  la  (Juimioaies  la  sola  capaz  de  lavaikiar  el  velode^os  aiia&afftoaiqi«0 
eubreü  las  grandes  funoiones  orgáDicas»;  ybaUamos  oftayen  au  lu^ar  «ealus 
'palabras  de  Liebig  :'«Con  al  aoxÍüa;de  la  quéfflica  orgónioa,  el  fisiólogo  ae  ei^ 
-coiitrará  en  el  caso  de  poder  escudrinar  laa  «ansas  de  k>s  feaómeDOs  que  ai  apo 
no  puede  alcanzar. 

«Antes  de  Lavoissier,  ScbeUe  jyiPrietsleyv  conÜAÚa  diciendo  esetautor^  la 
^aimica  no  tenia  mas  enlace  con  la  fisLca  que  el  que  tieae  hoy  oon  la.fiaiologúi; 
pero  hoy  día  sucede  lo  contrario  ,  la  .fusión  entre  la  quioiica  y  la  fisíoa  es-ten 
completa ,  que  ya  seria  diñoil  establecer  entre  ellas  una  línea  de  demacoacioD 
rigaroea  ;  el  mismo  lazo  ane  la  química  á  la  fisiología ,  y  dentro  de  ciacNeojU 
^Qos  su  disyunción  será  de  todo  punto  imposible.» 

Asi  pensamos  nosotros,  siquiera  baya  una  cruzada  geaeral  contra  esa  .ten- 
dencia necesaria  :  esa  cruzada  es  ñcticia ;  es  un  cadáver  -galrvanizadOi,  quyas 
apariencias  de  vida  se  deben  á  reacciones  interesadas  de  otra  índole,  y  «na 
tampoco  tienen  porvenir;  la  verdad  acabará  por  triunfar,  y  la  quimicamarcDa- 
rá  victoriosa  por  el  terreno  fisiológico,  á  despecho  de  todas  lasréooraa  vita- 
listas  que  se  esfuercen  en  arrebatarle  ese  triunfo. 

Reispecto  del  segundo  punto  diré ,  que  si  la  física  ni  la  química  esplican  los 
fenómenos  psyquioos,  tampoco  los  esplica  el  vitaliamo,  porque ;la  esplioaAion 
Qo  consiste  en  palabras  que  representen  entes  de  raaoa.  Decir  oue  sonüenáma- 
nos  vitales ,  espirituales  ,  no  es  decir  nada ,  no  es  eaplicar  nada.  Quien  no  los 
concibe  anles,  tampoco  los  concebirá  después. 

Ni  la  sensación,  ni  la  percepción  ó  idea  particular,  ni  la  idea  general  ó  juicio, 
ni  el  raciocinio,  ni  el  sentimiento,  deseo  ó  aversión,  y  demás  fenómenos  nav- 
viosos  ó  propios  de  los  órganos  cerebrales  y  sus  dependencias, '^n  esplicables 
por  la  física  y  la  química,  como  tampoco  lo  son  por  ninguna  otra  ciencia,  in- 
clusa la  misma  psycologia ,  en  especial  la  que  desdeíSa  paita  ello  la  üsiolagia; 
{)odrá  tratar  de  ellos  como  hechos,  como  revelaciones  esteriores  de  la  acción  de 
os  órganos  destinados  á  esas  funciones ;  mas,  daraos  razoa  de  cómo  ae  realizan 
esos  hechos,  su  causa  ó  razón  última,  nadie  lo  podrá  lograr.  Hacer,  por  Jo 
tanto,  de  eso  una  objeción  para  la  física  y  la  química ,  es  una  impertinancia  ri- 
dículo. 

Para  semejante  impotencia  no  es  menester,  acudir  á  los  .fenómenos  físiol^- 
cos  ni  á  los  psyquicos.  La  misma  física  y  química  se  bailan  en  igual  caso. 
¿Quién  esplica  la  existencia  de  la  materia  y  da  razón  de  sus  pro  piedades,  eaen- 
ciales,  y  hasta  de  las  accidentales?  ¿Quién  dirá  el  por  qué  de  las  propiedades 
del  calórico,  de  la  electricidad,  de  la  luz,  del  oxígeno,  del  potasio,  etc.?  ¿Quién 
ha  podido  penetrar  todavía  en  la  naturaleza  y  esencia  de  loa  aeres  y  Jos 
cuerpos? 

Pues  si  esto  sucede  en  todo ,  ¿á  qué  salir  con  estas  objeciones  para  neigar  á 
la  química  y  á  la  física  lo  que  de  derecho  les  corresponde?  ¿.Tienen  apaacios 
físicos  y  qu  i  ni  icos' fisiólogos  la  loca -y  soberbia  pretensión  de  esplicarlo  .todo? 
Ño  seguramente  :  esa  aonerbia  y  iocura  solo  es  propia  de  los  vitalistaa.  Su.fílo- 
aofía,  tan  arrogante  como  impotente,  es  la  que  se  levanta  con  tan  (descabella- 
das pretensiones.  Nuestra  filosofía -es  mas  modesta,  puesto  qua,  camo  düca 
Dumas,  intérprete  en  esto  de  la  escuela,  «solo  busca  el  papel  que  deseo^peaaila 
imateria  en  la  producción  y  erecimieoAo  do  los -aeres,  organizados,,  la  rpariecqtie 
tome  en  el  cumplimiento  de  los  fenómenos,  de  su  «üustencia  diasia  .y  /ea  laa^aU 
teraciones  que  esperimenia  luego  que  viene  la  iB«ierie«« 

M  propio  modo  se  eapresa  fieaztlhia  «Aun  cuando  aueatraai  iniresftigacitoeat 


-^fCA^  uoscoaánzo^n  todos  los  días á  nuevos  coopciníeotos  sobre  la  conaUtii- 
xioo  admirable  de  los  cuerpos  orgánicos,  será  siempre  mas  honroso  para  nos- 
otros admirar  la  sabiduría  que  no  podemos  seguir ,  que  el  querer  elevarnos  á 
.^lin  conocimieDlo  svipuesio  de  cosas  c(ue  probablemente  estarán  siempre  fuera 
4e  los  alcances  de  nuestro  entendimiento.» 

Con  análogas  razones  podemos  contestar  á  la  objeción  tercera.  La  última  n&- 
.2on  de  los  hechos  orgánicos  es  tan  inesplicable  como  la  de  todos  los  hechos  del 
muodo,  y  si  la  química  es  in\potente  para  ello,  no  tiene  el  presuntuoso  vitalis- 
mo mas  poteucia.  Que,  cuando  acaba  de  esplicar  la  química  un  hecho,  prosiga  el 
YÍtalismo  la  tarea ^  y  veremos  cómo  sale  airoso  de  su  empeño  temerario.  Que» 
4espue5  de  haber  dicho  el  químico  como  con  la  respiración  muda  la  sangre  de 
^condiciones  físicas,  qujmicas  y  fisiológicas  y  sostiene  la  vida,  siga  el  vitalista  di* 
<;iéndonos  mas.  Que,  después  de  haber  dicho  el  químico  que  las  limaduras  de  hier- 
ro inferidas  en  el  estómago  no  se  hacen  activas  hasta  que,  oxidadas  y  unidas  á 
ua  ácido  que  dé  solubilidad  al  compuesto ,  pasen  al  torrente  de  la  circulación  y 
-$e  combiqen  con  cortos  principios  de  los  glóbulos  sanguíneos ,  siga  el  vitalista 
la  esplicacion,  y  nos  diga  por  qué  esto  reconstruye  la  sangre  y  le  da  mas  vita- 
lidad. Que ,  después  de  haber  dicho  el  químico  que  un  grano  de  arsénico  se 
lOonabina  con  cieqto  de  albúmina,  alterando  las  condiciones  fisiológicas  de 
este  principio  plá3tico  que  ya  no  puede  prestarse  á  la  reparación  de  los  órganos; 
siga  el  vitalista,  y  nos  diga  por  qué  el  sugeto  no  puede  vivir  asi,  y  cómo  se  ve- 
rifica la  muerte.  Que,  después  de  haber  probado  el  químico  que  la  química  in- 
fluye en  la  materia  organizada,  y  que^  según  la  naturaleza  de  las  sustancias  que 
pasan  á  la  masa  de  la  sangre  y  de  esta  á  los  órganos,  se  notan  diferencias  en  los 
fenómenos  psyquicos,  prosiga  el  vitalista,  y  nos  diga  por  qué  y  cómo  sucede 
esto. 

Los  vitalistas  tendrían  derecho  á  llamar  impotentes  á  los  físicos  y  químicos, 
si,  viendo  que  estos  se  detienen  en  sus  esplicaciones  en  determinado  punto,  ellos 
-con  su  teoría  metafísica,  no  solo  emprendiesen  la  esplicacion  desde  el  principio 
•de  otro  modo  mas  ventajoso,  sino  que  la  concluyesen  hasta  el  fin ,  dando  razón 
-clara  y  plausible  de  todo.  £n  este  caso,  y  solo  en  este  caso,  podrían  levantarle 
con  aire  de  triunfo;  no  ahora,  que  ni  antes,  ni  después,  esplícan  nada. 

A  la  altura  en  que  ho^  se  encuentra  la  química  orgánica  puede  dar  razón  de 
muchos  mas  fenómenos  vitales  que  la  metafísica  vitalista,  y  como  dice  Chevreol» 
en  cuanto  se  conozcan  todos  los  principios  inmediatos ,  cuando  se  hayan  esta- 
<liado  en  sus  composiciones  y  propiedades,  acaso  nos  hallaremos  en  estado 
de  esplicar  en  el  ser  vivo  mucnos  fenómenos  que  hasta  aquí  se  han  referido  á  lo 
•aue  se  llama  fuerxa  vital.  Mas  de  dos  mil  anos  de  vitalismo  no  han  levanta- 
ao  ningún  velo;  pocos  años  de  quimtca  orgánica  aplicada  á  los  cuerpos  vívqís, 
h^n  levantado  ya  muchos  y  los«igueu  levantando  todos  los  días. 

En  cuanto  la  staschiologia  ó  ciencia  de  los  principios  inmediatos  se  generajic» 
^entre  los  médicos,  estoy  bien  seguro  que  el  vitalismo  perderá  todo  su  terreno 
mal  conquistado,  refugiándose  tan  solo  en  lo  que  hace  que  los  hechos  auimicés 
de  la  organización  no  sean  enteramente  iguales  á  los  que  se  verifican  fuera  de 
ella,  mas  ^n  la  forma  que  en  el  fondo.  Rpbin  y  Yerdeil ,  siguiendo  las  inspi- 
raciones 4e  Chevreul »  han  dado  .á  luz  una  Qbra  u  tilísiroa  en  este  sentido  (\)^ 
Si  en  vez  de  química  v  física  médica  ^qvi^  tales  como  las  conciben  algupps» 
DO  conducen  al  verdadero  objeto  de  la  instalación  de  esas  útilísimas  cátedras, 


■^Trw*»*" 


(I)  Traite  d€  ehimie  anatomique  et  phy$iologiqu9  normai§  $t  patoloatgun,  ou  dn 
frineipet  inmediata  normau»  tt  m9rbid§i  qui  €9%itHumiU  !•  €úrpi  «U  l'^h9mm$  §i 
4iB  mammiflreif  S  voL 


ise  enseñara  la  stcechiologia,  como  lo  mandariamos  sí  faéracbos  gobierno , 
después  de  los  estudios  de  anatomia,  oo  bailarían  tanta  ni  tan  ciega  oposición 
tu  ciertos  médicos  las  aplicaciones  de  la  química  á  la  fisiologia ,  y  se  acabarían 
de  una  yez  las  objeciones  ridiculas  que  estamos  rebatiendo.  La  ignorancia 
de  estas  ciencias  inclina  al  vitalismo ;  ser  vitalista  es  mas  holgado ;  decir  qa? 
tin  fenómeno  es  TÍtal ,  siempre  es  mas  fácil  que  esplicarle  por  medio  de  una 
ciencia  que  exige  largos  j  penosos  estudios.  Yo  be  sido  vitalista  en  otros  tiem- 
pos, y  hasta  en  las  ediciones  anteriores  de  esta  misma  obra  be  profesado  sus 
doclrmas  en  muchos  puntos ,  cuya  esplicacion  he  yisto  después  clarísima  por 
medio  de  las  teorías  químicas.  Hechos  que  no  comprendía  y  que  me  parecían 
arcanos,  los  he  visto  luego  tan  claros  como  la  luz  del  sol.  Que  esplique  un  vi- 
talista muchos  hechos  que  ya  llevo* tratados  y  otros  de  que  trataré,  y  veremos 
cómo  sale  airoso  de  su  empeño. 

Respecto  á  la  cuarta  objeción,  ó  sea  que  los  pulmones  no  son  un  Fogón  6  un 
horno ,  diré  que  en  verdad  no  lo  son ,  tomándolos  en  el  rigor  de  la  palabra  y 
en  la  forma  de  construcción  y  materiales  del  horno ;  mas  atendiendo  á  la  com- 
bustión que  en  uno  y  otro  se  efectúa ,  hay  muy  poca  diferencia ,  y  si  no  la  fun* 
damos  en  los  grados ,  niofiuna. 
En  un  fogón  y  en  el  pulmón  el  oxígeno  obra  sobre  el  carbono  de  la  materia 

' que  encuentra ,  y  le  quema,  dando  lugar  á  un  producto  enteramente  igual  al 
acido  carbónico  y  al  calórico  termométrico^  lo  cual  prueba  hasta  la  última  evi- 

'dencia  que  este  acto  químico  se  verifica  bajo  la  dependencia  de  las  mismas  le- 
yes, agentes  y  fuerzas. 

'  A  los  que  les  repugne  asemejar  al  animal  á  un  aparato  de  combustión,  que 
lean  las  luminosas  lecciones  de  Dumas  y  Boussignault,  tituladas  Estática  quú- 
mica^  y  que  rebatan  los  hechos  en  que  estos  dos  ilustrados  químicos  apoyan 

'  sus  aserciones. 

No  solo  podrán  convencerse  de  que  la  respiración,  hecbo  vital  esencialísimo» 
es  una  combustión,  aunque  lenta,  sino  que  les  será  fácil  persuadirse  á  que 
nunca  han  estado  tan  bien  marcadas  las  verdaderas  diferencias  entre  el  animal 
y  el  vegetal ,  como  desde  que  se  han  hecho  á  la  respiración  aplicaciones  de  las 
ciencias  físicas  y  químicas. 
Los  autores  de  fisiología  que  no  dan  á  la  química  la  debida  parte  en  la  pro- 

'  duccion  de  los  fenómenos  vitales ,  establecen  las  diferencias  entre  los  animales 

^  y  vegetales  de  un  modo  vago,  que  no  los  determinan  bien.  Hé  aquí  el  cuadro  do 

^ilagendíe,  quien  en  esto  se  iguala  á  los  vitalístas. 


VEftKTALBS. 

'Es(án  ^úi  en  el  suelo. 
Tienen  el  carbono  por  base  principal  de  au 

composición. 
Bstáñ  compuestos  de  cuatro  ó  cinco  ele- 
'  mentos. 
BBcuentran  y  toman  al  rededor  do  si  sus 

alimentos. 


Á»IMALB8. 

Se  mueven  en  la  superficie  de  U  tierra. 

Tienen  el  á«oe  por  base  de  su  composición. 

Están  ¿  menudo  compuestos  de  ocno  ó  diez 
elementos. 

Tienen  necesidad  de  obrar  sobre  los  alimen- 
tos pora  ^ue  los  nutran. 


El  cuadro  de  Adélon  es  por  el  estilo.  Lo  propio  podríamos  decir  de)  de  M ul- 
\éT,  aunque  algo  mas  estenso  y  mejor  establecido.  Sin  embargo,  ninguno  iguala 
al  de  Dumas  y  Boussignault,  que  es  como  sigue  : 


♦'  « ..«j 
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ANIMAL. . 

APARATO  VE  COlIBtfStjOX. 

Locomotor. 

i^uema  carbono, 
hidró^^eno. 
amonio. 
£xhala  ácido  caxbónico. 
agua. 

óxido  de  amonio, 
ázoe. 
Contume  oxígeno 

materias  azoadas  neutras, 
crasas.  ■ 
'  féculas,  azúcares,  gomas. 
J*roducB  calor. 

electricidad. 
Vuelve  sus  elementos  al  aire  y  á  la  tierra. 
Traiforma  las  materias  orgánicas  en  mate- 
rias minerales. 


VKBTAL. 

APA» ATO  BB  BBDUGCIOX. 

iflMdvtl. 

Reduce  carbono, 
hidrógeno, 
amonio. 
Pija  ácido  carbónico, 
agua. 

óxido  de  amonio, 
ázoe. 
Produce  oxígeno. 

materias  azoadas  neutras, 
crasas. 

féculas ,  azúcares ,  gomas.  , 

Ahtorhe  calor. 
Atrae  electricidad. 

Toma  sus  elementos  al  aire  ó  á  la  tierra. 
Tratforma  las  materias  minerales  en  orgá- 
nicas. 


£ste  solo  cuadro,  resúmeu  del  escrito  de Dumas  y  BoussigDault,  basta  y  so-^ 
bra  para  dar  á  comprender ,  no  solo  las  verdaderas  y  profundas  diferencia» 
entre  el  aniaial  y  el  vegetal ,  sino  cuan  fuera  de  lugar  es  suponer  que  la  vida 
reconoce  una  fuerza  diferente  de  las  fuerzas  físicas  y  químicas,  puesto  que  ea 
el  animal  es  donde  debería  encontrarse  mas  categórica  y  terminante  en  su  por 
der  formador,  y  vemos  que  es  todo  lo  contrario;  vuelve  sus  alimentos  al  aixe^ 
y  ala  tierra,  formando  compuestos  cada  vez  menos  complexos,  muertos; 
trasforma  las  materias  orgánicas  en  minerales ,  en  tanto  que  el  vegetal  • 
mas  aproximado  á  los  cuerpos  inorgánicos,  toma  los  elementos  del  aire  y  de 
la  tierra  y  trasforma  los  minerales  en, sustancias  orgánicas. 

Con  todo  su  poder  vital,  los  animales  consamen  ó  destruyen  oxigeno,  mch- 
lerias  azoadas  neutras ^  crasas,  féculas,  azúcares  y  gomas;  en  tanto  oue 
quien  produce  todo  esto.,  organizando  elementos  sin  vida,  son  los  iiegetates* 
¿Qué  dirán  á  esto  los  vitalistas  psyquicos,  los  que  consideran  estos  actos 
^omo  manifestaciones  del  alma  pensadora  ? 

De  quemar  carbono,  bidrógeno  y  ázoe  viene  ese  calor  animal  que  todo  ser 
de  este  reinu  produce^  tanto  mas,  cuanto  mas  respire.  ¿Qué  mas  se  necesita 
para  ver  entre  la  función  de  los  pulmones  y  la  de  cualc^uier  otro  aparato  de 
combustión  suficientes  analogías  y  semejanzas  para  reducir  á  la  nada  la-  enfá- 
tica objeción  que  contestamos?: Cuando  se  compara  una  locomotora  á  un  ana-*', 
mal,  bay  mas  que  una  imagen  poética;  bay  un  fondo  de  verdad  que  descansa 
60  fenómenos  idénticos. 

.  No  es  menos  ridiculamente  enfática  la  frase  sacramental  de  todo  vitalistas 
6Í  estómago  no  es  únaretorta.  Cierto  que  no  es  de  barro,  yidrio^  platino  ó 
^porcelana,  como  las  que  se  usan  en  los  laboratorios;  se  diferencia  en  cuanta, 
•á  la  materia  de  que  está  formado;  mas  en  cuanto  á  Las  funciones  digestivas», 
¿qué  otra  cosa  es  sino  una  verdadera  retorta?  Hasta  tiene  su  forma  con  dos  tu- 
buluras;  una  destinada  á  la  entrada,  y  otra  á  la  salida  de  los  materiales  qi^a. 
es[)er¡mentan  en  el  interior  de  ese  órgano  trasformaciones  verdaderamente 
químicas» 

No  solo  se  puede  considerar  el  estómago  como  una  retorta,  sino  tpdo  el  ^par, 
rato  digestivo ,  como  un  verdadero  aparato  químico  destinado  á  displveü  y 
inetamocfosear  sustancias,  las  que,  tales  como  bajan  por  el  esófago,  no  soa 
^ptas  para> pasar  á.la  masa  de  la  sangre,  y  de  consiguiente,  no  lo  son  para 
««trir.  •   ,  ^  ......    M 

'  La  masticación  y  sus  órganos  empiezan  á'  vencer  los  sólidos  ó  la  cobesioA 4^ 


^lis- 
ios alimentos;  los  ttiftte&,  para  que  los  disuelva  me|or  e!  juj^d'géstricb,  y  acto* 
€ontÍDuo  empietB  la  acción  Irasformadora  de  la  pepsina,  que  modífita  los  prin- 
cipios plásticos,  los  albomiooideos ,  para  volverlos  mas  sotufeítes;  lo  que  alli  no 
puede  absorberse,  se  absorbe  en  el  duodtoo,  donde  hay  el  jugo  pancreático  oue^ 
na  de  metamorfosear  los  crasos  ó  los  oleosos  emulsionádolos  y  haciéndol^es  suirir- 
mudaozas  nuevas ;  el  moco  del  duodeno,  en  fin,  trasforma  las  féculas  en  azúcar^ 

Hé  aquí  las  diferencias  de  esa  retorta  animaL  Asi  como  los  minerales  se  li- 
mitan á  contener;  el  tubo  digestivo,  además  de  contener,  da  reactivos  y  facilitftv 
)a  salida,  ya  por  sus  paredes,  ya  por  su  tabulura  ioferior,  á  los  productos  de  las- 
reacciones  que  en  el  hueco  dei  órgaoo  se  realizan. 

Añadamos  á  estas  reflexiones ,  que  por  si  solas  bastan  para  destruir  la  pre- 
tendida fuerza  de  la  objeción  que  combatimos,  que  para  efectuar  las  trasforma- 
ciones  de  los  alimentos  no  se  necesita  el  estómago  ni  el  duodeno.  En  vasos-- 
muertos ,  en  utensilios  de  laboratorio ,  empleando  los  mismos  elementos  y  de- 
más circunstancias  que  en  ese  acto  quimico  orgánico  concurren,  se  consigue* 
Las  digestiones  artificiales  ya  no  son  hechos  dudosos  en  la  ciencia. 

Guando  no  pueden  negar  la  evidencia  de  estos  hechos ,  insisten  los  vit alistas- 
oibcecados  diciendo  lo  que  envuelve  la  objeción  sesta;  esto  es ,  que  la  quimica 
no  hace  sangre,  ni  bilis,  ni  moco,  ni  gasterasa,  ni  leche,  ni  otros  humores  y 
principios  inmediatos,  en  cuya  vida  y  actividad  reside  la  fuerza  vital ,  á  la  que 
en  vano  trata  de  imitar  el  quimico  con  sus  reactivos ,  no  significando  nada  sus 
digestiones  artificiales ,  puesto  que  siempre  ha  de  servirse  como  reactivos  dé- 
los humores  suministrados  por  el  tubo  digestivo. 

Gsta  objeción  es  de  una  ceguedad  notoria.  De  que  el  quimico  no  pueda  hd-^ 
cer  ninguno  de  esos  humores ,  ¡,se  sigue  lógicamente  que  es  vital,  de  una  natu- 
raleza diferente  la  reacción?  ¿Hace,  por  ventura,  el  químico ,  todos  los  reacti- 
vos minerales?  ¿Hace  los  cuerpos  simples?  Siquiera  haga  mochos  compuestos, 
¿hace  sus  elementos?  ¿T  quién  deducirá  lógicamente  de  que  no  haga  los  reac-- 
tivos  inorgánicos ,  que  las  reacciones  obtenidas  no  se  deben  á  fuerzas  químicásf' 
Pues  si  aquí  no  es  lógica  la  consecuencia ,  tampoco  lo  es  en  el  otro  caso.  Esta 
objeción  no  puede  ser  mas  impertinente,  ni  mas  necia. 

Hay  mas;  el  quimico  en  esta  parte  tiene  por  lo  menos  tanta  fuerza  como  él 
ot^ganismo,  puesto  que  ha  llegado  á  formar  principios  inmediatos  que  antes  se 
consideraban  como  patrimonio  ó  privilegio  esclusivo  de  los  anímales;  al  paso^ 
^e  estos  se  hallan  imposibilitados  para  formar,  nf  los  elementos  químicos  de 
iodos  sus  productos  orgánicos ,  ni  muchos  principios  inmediatos. 

Acabamos  de  ver  que  los  animales  consumen,  que  no  producen  materias 
azoadas  neutras,  crasas,  féculas,  azúcares  y  gomas.  Ningún  animal  hace  fibri* 
na,  albámina  ni  caseína.  Quitad  los  vegetales  de  la  tierra  ,  y  todos  los  aníma- 
les perecerán.  La  formación  de  los  principios  inmediatos  es  esclusivo  privilegio- 
de  los  vegetales;  de  esos  seres  que,  sí  tienen  leería  vital ,  debe  alejarse  menos 
de  las  químicas  que  la  délos  animales. 

Si,  pues,  los  anímales  son  también  impotentes  para  hacer  principios  inme- 
diatos, y  de  esto  se  ha  de  seguir  que  no  son  químicas  las  reacciones  que  efec- 
túan ,  los  mismos  vitaKstas  proclaman  que  no  es  diferente  de  las  fuerzas  quími- 
cas la  que  preside  las  reacciones  de  los  principios  inmediatos  animales  y  los* 
dementes  ae  que  constan. 

Por  último ,  sí  anos  atrás  la  química  orgánica  no  había  p^ido  hacer  nin^n 

grincípio  inmediato,  hoy  ya  hace  algunos,  y  esperamos  á  que  con  el  tiempcK 
a^a  mas.  Pero  para  la  cuestión  actual  lo  mismo  dá  uwo  que  ciento,  y  mit^.- 
Qpien  hace  un  cesto  hace  ciento ,  dice  un  refrán  vulgar  que  es  aplicable  % 
ouestre  caso. 


Si  se  coDsid^r* privilegio escluBÍvo db la fii«ton viMfpnDftr  pnootfmt íone^ 
dltflo9,  desde  el  momento  q«e  la  qnlmiea  haf^  uoo,iei>  privilegio  oaduoó. 

A^ifr  Goando ,  pues ,  no  hobiese  mas'  fiie  la  ifraa<  y  la  preiéiña^  por  ejenqplo»- 
quedaría  destruida  toda  la  doctrina  del  iritalisma  sobre  esté  punto* 

Alcohol,  goma,  ácido  láctico,  oxálicov  pectine^  aaúoar,  proletna,  etc.;  bé  aqai. 
irnos  enantes  prodoctos  orgánioosqne-el  arte  sabe  ya  hacer»  trasformando  otn>s 
productos^  Diréis  que  estos  proceden  del  reino  orgéoioo.  ¿Y  qué  otra  cosa  ba^ 
cea  los  anímales  que  formar  sus  humores  de  productos  que  les  vienen  de  fuera, 
que  ellos  no  hacen  ni  pueden  hacer  ?  NinguM  de  les  elementos  g^úinif^^  de  lo» 
pfineipios  ramediatos  se  produce  en  la  orgaoinoion ;  iodosi,  sin  escepcion ,  vie» 
nen  de  fuera ;  por  lo  tanto ,  el  quimieo  y  la  ovgsnizaoien ,  ó  la»  pretendida  fuer^ 
zff  vital ,  se  bailan  en  igual  caso. 

Que  \o8  químicos  descubran  las  circuustanciaff  aecesanas  para  fotímar  ui>. 
cuerpo,  tanto  orgéoico,  oomo inorgánico,  y  le  fosmaré». 

Por  saber  cómo  se  debe  hacer  obrar  un  étome  ó  dos  de  oxigeno  sobre  otro, 
de  carbono,  hacen  óxido  de  carbona  y  acide  earfaónice ;  per  no  saber  cómo  so 
unen  dos  de  oxígeno  y  dos  de  carbonOt  no  hacen  directamente  ácido  oxálica  y 
otros  compuestos  de  oxigeno  y  carbonO',  en  loe  que  ev^an  mas  ¿tomos  de  uno, 
y  otro  elemento. 

No  hacen  carbono  amorfo,  porque  no  pueden  crear  aMiería ;  tampoco  hacen 
dinoanies ,  porque  no  conocen  bms  mediíos  de  haeer  eriatalizar  un  cuerpo  que 
disoitíéDdole  ó  fundiéndole,  y  el  carbono  es  inaoluble  é  infuaible.  El  día  que  la 
descubran ,  harán  diamantes. 

T  de  que  nO  puedan  hacer  diamantes ,  de  qne  los  haga  la  naturaleza ,  ¿se  po* 
drá  deducir  lógicamente- que  no  es  lisioo  ó  químico  el  hecho,  que  la  cristaliza- 
6100  del  carbono  se  debe  á  una  fuerza  vital  7 

Réstanos,  finalmente,  hacernos  cargo  de  la  fSdtíma ebí^don  del  vHalismo». 
esto  es ,  que  siendo  impotente  la  física  y  la  química  pare  esplicark)  todo,  e»ne* 
cesarlo  apelar  é  un  hecho  radical  sintético,  que  los  encierre  todos  y  resuelva» 
todos  los  problemas ,  lo  cual  está  solo  reservaido  al  vitalismo. 

Esta  objecioft  es  una  idea  de  moda,  de  mas  ruido  que  fondo.  Los  filósofos  a^vr 
dan  en  busca  de  esta  verdad  universal,  á  la  maaena  de  Descartes « para  deducir 
de  alK  todas  las  demás  verdades ,  que  es  como  si  dijéramos,  la  matriz ;  y  si  yft 
no  supiéramos  lo  que  dá  de  si  esta  loca  pretensión»  per  los  pocos  lisoagero 
MBuHados  de  cuentos  lo  han  intentado ,  bastaría  discurrir  un  poco'  sobre  ellot 
para  ver  que  esta. idea  se  parece  á  la  de  la  cuadrativa  del  circulo  y  del  monin 
miento  conñnuo. 

Al  refutar  á  los  filósofos  alemanes ,  que  so»  los  que  mas  han  generalizado  eea 
pretensión  cartesiana,  dice  con  mocho  acierto  nuestro  Baknes,  quOisemejantea 
matrices  no  existen.  i 

EiBtafflo»de  acuerdo  en  esta  parte  cen  esto  filósofo,  siquiera  disintamos  «a 
otros  muchos  pasages  de  sus  d^ras  fiioséfieas. 

Si  el  afán  de  los  vitalistas  á  lo  Auber  que  aspiran  á  k  verdad  matriz  ó.siotéH 
tíea,  general  i  que  domine  todos  los  hechos,  es  realmente  buscar  una  concepeíoM 
«nitaria ,  ellos  han  de  ser  los  primeros  en  negar  la  exntenda  de  fuerzas  düe^ 
rentos  de  las  físicas  y  quimica»,  puesto  ^ve  estudiando  atentamente.la  qatusaf^ 
kaa ,  no  "tardarán  en  ver  que  la  tendencia  desata ,  ea  GUaotoá  las  caos»»' es  & 
la  unidad ,  asi  como  en  cuanto  á  los  efectos  es  al  infinito  ;  •  verdad  que  beinos 
^nostrado  también  en  nuestro  Bwém$n  enlsso  de  la  EovMúpma ,  donde 
apenas  hay  cuestión  capital,  tontoiee  filosofía  oomo  en  medicina,  que  no  haya-* 
moaagitodo. 

Les  que  esplüBamos  los  feaóm^Boe  vitales  ppr.  laa  leyesi  físteas  y  química,  tioa 


— «o* — 

aproxíiBMnós  ñas  i  la  verdad  matriz ,  á  la  oDidfld  de  coDCepoioa,  ¡A  sistema  ge- 
neral que  todo  lo  abrace,  que  no  esos  filósofos  inconsecaeotes,  que  aosabeo  ^er 
sioo  fuerzas  especiaies  p^ra  oada  {enómecio  que  ofrezca  alguna  mo()ifícacioo,  mas 
en  la  forma  que  ^n  d  (dado,  ^  ea  las  circuaalanoias  eo  medio  de  las  cuaJfes  se  rea- 
lizan, que  do  en  ia6  causas  que  los  producen.  '      " 

En  cuanto  á  que  el  vitalismo  6  la  suposición  de  que  la  fuerza  vital  sea  esa 
verdad  matriz  que  toda  lo  esplique,  no  tengo  nada  que  decir ;  ya  ho  dicho  que 
no  esplica  nadas  qaé  nada  puede  esplicar,  porque  todo  descansa  en  -una  pura 
suposición,  en  Mna  oreaoioo  ooítológica  absurda,  en  una  abstracción  ala  quose 
dan  los  atributos  de  un  ser  concreto ,  que  es  lo  mas  opotrario  á  toda  buena  fi- 
losofía. Pase  en  poesía  como  imágeo ,  knas  en  ciencia  es  una  falta  capital. 

No  es  la  mejor  filosofía  la  que  para  descubrir  las  verdades  concedioas  á  la  ca- 
pacidad humana!,  sienta  una  verdad  general  como  la  madre  de  todas»  encerrán- 
dolas en  su  seno  como  sufionen  que  encierra  la  semilla  y  el  huevo  todos,  los  se- 
ries que  pueden  dar ,  los  que  siguen  la  teoría  del  eocajonamiento.  Losioue  han 
dado  en  la  flor  de  andará  caza  de  esas  verdades,  no  han  dejado  ejemplos  dig- 
nos de  imitación.  Desde  Platón  y  Aristóteles,. que  proclamaron  ese  método  sin- 
tético, hasta  Descartes  ^oe  le  reprodujo  en  el  siglo  xvii  ¿qué  ventajas  ha  re- 
portado á  las  ciencias eo  general,  y  sobre  todo  á  la  medicina? 

'  Guatido  los  filósofos  'nodarnos  han  convenido  ya  en  que  la  análisis  es  iodis- 
pensable  hasta  para  sentar  esa  verdad  sintética ,  bien .  han  dejado  comprender 
que  et  método  baoonianoHeta  inmensas  ventajas  á  todos  los  conocidos  para 
descubrir  la  verdad ,  tanto  general  como  concreta.  •     > 

'Y  es  por  cierto  una  cosa  raria.  Los  vitalístaa  sé  llaman,  hipooráiicos;  uno  de 
los  grandes  méritos  que  encuentran  en  Hipócrates  es  su  espíritu  de  observa** 
cion,  su  horror  á  los  sistemas,  y  sin  embargo,  los  vitaHstas  no  son  los  mas 
amigos  del  método  baéoniano,  quees  todavía  mas  amigo  de  la  especiencia  de  la 
observación  particularque  Hipócrates,  y  andan  en  busca  de  una  verdad  sintética 
oomO'Descurtes ,  y  la  sientan  sin  el  previo  estudio  de  los  hechos  particulares.. 

Si  antes  de  formuio^suprincipio  radical,  se  tomaran  el  trabajo  de  analizar 
uno  por  uno  todos  los  acto^  de  ia  vida  ;  si  mas  amigos  de  los  hechos  y  de  su 
minucioso  estudio  qoe  de  las  hipotéticas  creaciones  de  una  fantasía  librea  que  no 
necesita  trabajar  sobre  datos  fijos,  hubiesen  examinado  bien  particular  por 
particular  cómo  se  condúcelo  mas  visible  y  palpable  de  nuestra  organización  j 
io'énico  que  nofs  es  dadocoiúocer  «esto  es,  su  parte  material,  cuando  se  poneea 
contacto  con  ios  ageates-esteriores;  seguramente  que  la  verdad  geoerafl  propia 
para  constituir  el  sistema,  no  hubiese  sido  nunca  la  suposición  de^Ias  fuerzas 
tttales,  ni  como  diferentes  en  esencia  de  las  físicas  y  químicas,  ni  como  an- 
tagonistas de' estas,  «iquiera  hubiesen  brotado  de  esa  análisis  verdaderas  dife<- 
rencias. 

'  Los  físicos  7  los  quimioos»  fíeles:  todavía  por  fortuna- á  la  filosofía  baooniana, 
al  espíritu  esper  i  mental ,  que  tantos  y  tan  sólidos  progresos  ha  procurado  á 
las  ciencias  bntológicas ,  han  marchado  por  esavia,  mas  penosa'es  ver^d*  mas 
Ngada  con  estudios  que  se  avienen  poco  con  los  hombres  da  fantasía ,  siemp^o 
más  ami]f;os  de  la  es{>eeUlacion  y  metafísica  ^  de  las^  elucubraciones  del  espíritm 

2ae  debejereicío  dé  Ids  sentidos  y  del  estudio  particular  de  los  hechos,  pero  * 
empre- mas-segura,  mas.garantizaMiora  de  la  verdad  del  resultado  y  de  sus 
tttitidádes  prácticas. : 

'  En' física  y  en  química  no  sirve  abaadonarse  á  loa  antojadizos  vuelos  de  i^na 
imaginación  tan  activa  dentro  de  sí  eomo  perezosa  fuera ;  allí  noisirven  las  fai» 
pótesis  y  las  suposiciones  con  mas  ó  menos  ingenio  imaginadas;  hay  que  partir 
de  hechos  bien  observados ;  de'  esperimentoa  repétidés  y  jEJaoutados  de  varios 


modos»  GOQ  ékñü  de  .que  ao  69  deslice  el  error  al  coucluír ,  y  á  eso  ^e  debo 
qjue  sean  ciencias  de  conooimieatosy  do  solo  estables ,  sino  emiopatemente  pro-, 
verbosas  á  la  vida  práctica  del  hombre. 

Hé  aquí  la  marcha  de  los  fisiólogos  que  quieren  penetrar  en  los  arcanos  de . 
la  vida.  El  estudio  particular  de  todos  los  actos  vitales»  la  observaciou»  el  es- 
parimento  ooa  y  otra  vez  repetido»  son  los  únicos  hilos  de  Ariadua  que  pue- 
aeo  conducirlos  por  ese  ioestrincable  laberinto. 

Que  abandonen  la  pretensión  titánica  de  penetrar  en  la  naturaleza  y  esen- 
cia de  las  cosas;  que  dejen  para  los  teólogos  los  espíritus »  para  los  melañsicos 
las  abstracciones »  para  los  locos  lo  que  está  y  estará  probablemente  siempre 
negado  al  entendimiento  humano»  y  que  se  limiten  á  lo  objetivo»  á  lo  que  puedan 
observar,  á  lo  que  esté  al  alcance  de  sus  medios;  y  si  de  ese  estudio  hay  que 
elevarse  al  de  las  relaciones»  al  de  las  ideas  generales,  sean  estas  siempre  la  ge- 
uuina  espresion  de  los  particulares.  ¿De  qué  sirve  empeñarse  en  querer  saber 
lo  que  es  la  vida  en  su  intimo  ser?  ¿Se  entretienen  ya  los  físicos  en  saber  lo 
que  es  la  atracción?  Les  importa  muy  poco ;  estudian  los  fenómenos  que  consi- 
deran sometidos  á  su  influencia ;  buscan  en  la  constancia  de  esos  sus  leyes,  y  así 
consignan  sus  principios »  y  asi  hacen  tan  útiles  aplicaciones  á  las  ciencias  y  á 
las  industrias,  y  hasta  á  la  vida  práctica. 

¿Puede  negarse  que  hay  en  las.  organizaciones  materia?  ¿Que  sin  ella  sou 
aquellas  imposibles?  ¿Que  sin  materia,  no  solo  no  es  posible  la  manifestacioa 
de  cualquier  fuerza »  sea  de  la  naturaleza  que  fuere  ,  sino  hasta  la  de  los  mis- 
mos espíritus?  Si  algua  espíritu  ha  podido  revelarse  sin  organización,  sin  ma- 
teria, habrásido  por  milagro  ;  mas  un  milagro  no  es  la  regla ,  es  cosa  sobrena- 
tural, y  no  es  de  filósofos  ni  fisiólogos  ocuparse  en  los  milagros. 

Asi  hemos  procedido  nosotros  en  el  estudio  de  la  vida  ,  como  procedemos  en 
tpdo;  porque  ni  nos  domina  la  moda ,  ni  nos  dejamos  arrastrar  por  rcaccion.es 
retrógradas,  ni  nos  asustan  califícaciones  que  suponen  siempre  mas  iutencioa- 
maligna  que  realidad  de  convicción. 

Hemos  estudiado  la,  vida  en  todos  sus  actos  uno  por  uno,  la*  hemos  seguido 
paso  á  paso  en  los  animales  y  las  plantas;  hemos  investigado  las  trasformacio^r 
"  Des  de  la  materia  viva,  para,  saber  cuándo  empieza  á  vivir  y  cuándo  muere^ 
qué  diferencias  hay  radicales  entre  le  muerte  y  la  vida,  cómo  se  conduce  en 
esas  trasformaciones,  á  qué  debe  sus  acciones  y  reacciones,  etc.,  etc.;  ¿y  qué 
ha  resultado  de  ese  trabajo  analítico  y  concienzudo,  apelando  siempre  al  csjpe- 
cimento»  al  hechfi  práctico ,  y  mas  ageno  que  propio  para  estar  mas  al  abrigo 
de  toda  fascinación?  Lo  que  no  podía  menos  de  resultar ;  lo  que  resultará 
siempre  que  de  esa  suerte  se  proceda.  .<  >     .    > 

Hemos  visto  en  el  reino  inorgánico  acciones  y  reacciones  de  la  materia ,  mo- 
dificadas según. las  circunstancias  en  que«e  hallan;  hemos  visto  esplicadas  esas 
acciones  y  reacciones  )[M>r  la  hipótesis  de  fuerzas  coQ  nombres  diferentes,  se- 
gún los  casos»  pero  que  en  el  fiando  son  las  mismas;  no  hemos  hallado  ninguna 
cazón  plausible  para  suponer  esas  fuerzas  como  realidades,  porque  la  actividad 
de  la  materia ,  como  propiedad  esencial  de  la  misma ,  basta  y  sobra  para  ellOy 
siendo  la  inercia  de  la  materia  un  dogma  gratuito  de  Platón  y  de  Descartes,  quo 
se  ha  generalizado.,:  como  se  generalizan  muchas  ideas,  hasta  .que  hay  quien  las 
recuse  por  no  parecerje  fundadas. 

Hemos  seguido  estudianido  esa  materia  en  su  tránsito  al  reino  orgánico  ,  para 
sorprender  el  primer  acto,  en  que  pasa  de  muerte  á  vida»  de  inorgánica  á  or-*- 
gáuica,  ¿y  tfx  dónde  hemos  hallado. ese  primer  pqso  de  la  vitalidad,  el  acto  mas 
originario  de  la  vida?  En  las  plantas,  en  esos  seres  que  tranforman  coo  esclu- 
sivo  privilegio  la luaterio  mioerai  en, orgánica»  que  le  dan  vida»  si  es  licito 


iiáblar  de  esa  manera,  que  la  colocan  por  lo  menos- en  sHoacbn  de-  manifeftlar 
que  tiene  aptitud  para  vivir.  En  las  partes  verdes  de  las  plbatas  en  et  momento, 
oe  bañarlas  la  luz  del  sol,  de  recibir  torrente  de'  luminico,  calórico  y  etéc* 
trico,  bemos  visto  la  generación  primera,  la  primera  metamorfosis  de  Ift  mate- 
ria muerta  en  materia  viva. 

El  examen  mas  minucioso  de  todo  lo  que  pasa  en  el  animal ,  no  da  jamás  aoí> 
acto  tan  radicalmente  primitivo.  Siempre  hay  materia  procedente  de  otrov 
cuerpos  vivos  eu  acción. 

Lo  único  que  puede  decirse  que  precede ,  que  es  aaterior  á  ese  aoto  radical» 
es  la  existencia  del  ser  vivo  y  la  aptitud  de  la  materia ,  de  oiertas  materias,  á 
▼ivir ;  mas  ¿qué  es  esa  aptitud?  Hé  aqui  una  cosa  ante  la  cual  plega  sn  velo  el 
entendimiento  humano ,  sea  cual  fuere  la  escarapela  filosófica  que  llevo.  De-  qb 
Tejetal  y  un  animal  se  pasa  al  de  su  anterior  ^oeracion,  hasta  los  primeros* 
¿Quién  concibe  su  creación ,  fuera  del  fiat  del  Hacedor?  ¿T  quién  concibe  eso 
fiatt  Hé  aquí  otro  hecho  inesplicable  en  todos  los  sistemas  y  teorías. 

La  materia  empezó  á  existir  con  determinadas  propiedades ,  con  las  que 
tiene.  El  primer  vejetal  fué  formado  con  la  propiedad  de  que  sus  partes  verdes» 
al  recibir  la  luz  del  sol ,  trasformasen  la  materia  inorgánica  en  orgánica.  Hé 
aquí  todo  lo  que  puede  decir  el  entendimiento  humano.  Para  quien  pretenda 
mas,  solo  tengo  la  mas  estrepitosa  carcajada  ó  la  mas  profunda  lástima. 

Examinándola  materia  én  las  plantas,  la  he  visto  producir  combinaciones 
iguales  á  las  minerales  ,  y  las  que  no  lo  son ,  seguir  anmgas  leyes  y  condicio- 
nes. He  visto  variedad  de  circunstancias ,  y  en  su  ccnseouencia ,  variedad  de 
productos;  la  materia  ha  ido  desplegando  nuevas  propiedades  á  tenor  de  sn 
composición,  lo  mismo  que  en  el  reino  mineral.  En  la  misma  planta,  según  de' 
Oué  tejido  ú  órgano  ó  humor  forma  parte,  desplega  projpiedadesy  actividades 
aiferentes;  he  buscado  su  composición,  y  siempre  la  be  visto  diferente,  sino  en 
elementos ,  en  proporciones  de  estos ;  sino  en  proporciones ,  en  el  modo  de 
agruparse  sus  átomos. 

Todo  ese  juego  atomístico  he  podido  seguirle  sin*  inventar  nuevas  f^rzof, 
nuevas  actividades;  las  mismas  del  reino  mineral  me  han  servido,  y  lo'  que 
ellos  no  me  han  podido  esplicar,  sin  esplicacion  soban  quedado;  ni  en  lo  pasado- 
ni  en  lo  presente  he  podiao  hallar  la  clave  para  descifrar  el  enigma ,  y  le  he 
abandonado  al  porvenir. 

He  pasado  á  los  animales,  y  me  ha  sucedido  lo  propio.  Diré  mas;  be  bailadO' 
á  los  animales  menos  potentes  que  los  véjeteles  para  tratar  la  materia  de  otro* 
modo;  asi  como  estos  la  trasforman  en  materia  viva,  aquoHos^la  matan  otra 
vez,  la  devuelven  en  compuestos  inorgánicos  ó  mas  aproximados  á  dios  al  re»- 
ceptáculo  común. 

Para  que  les  haya  podido  servir,  ha  tenido  ^ue  morir,  que  perder  sii  orga» 
nízacíon ,  quedarse  reducida  al  estado  de  principios  ifanediatos*  ó  de  sus  ele^ 
montos  químicos ,  porque  asi  y  solo  así  pueden  entrar  en  nuevas  combina- 
ciones dentro  de  las  organizaciones  vivas  animales.  Esas  combinaciones  se* 
efectúan  con  condiciones  análogas  é  idénticas  á  las  del  reino  vejetal  y  minera!.. 
9í  los  productos  son  diversos ,  si*  los  tejidos  y  los  órganos*  son  diferentes ,  esa 
diferencia  es  superficial.  En  el  fondo,  en  la  raiz,  en  el  terreno  ée  \b  oekülla 
primitiva  ,  y  mas  aun  en  el  de  sus  elementos  constitutivos,  no  hay  diferencia 
entre  el  animal  y  el  vejetal ;  on  el  de  la  materia  que  los  forma  ,  ninguna  con  la 
del  mineral.  El  oxígeno,  hidrógeno,  aire  y  carbono  délas  celdillas  primitivas 
08  el  mismo  que  el  del  agua,  del  carbón  y  del  ácido  nítrico,  ó  cualquier  oiro 
cuerpo  mineral  que  los  contenga. 

Si  pues  la  materia  en  los  animales  despl^  propiedades,  aetividadies  tiífereD>> 


tes,  se  debe  á  la  dfversiáatl  de  circunstaocías  bd  qae  se  halla,  fin  et  cerebro  no 
está  como  en  los  hoeso»,  ni  eo  estos  como  en  el  pulmón,  el  estómago ,  los  ríño- 
nes, el  hígado ,  ni  en  los  deipas  de  la  organización  mas  ó  menos  complicada. 

En  todo  ese  estadio,  no  debido  á  vanas  especulaciones,  sino  á  la  mas  rigurosa 
análisis  de  hechos  todos  esperimentales  y  que  cada  uno  puede  repetir  á  sa- 
ciedad, no  solo  no  he  tísto  ni  hallado  ninguna  fuerza  antagonista  de  las  físicas 
y  químicas,. esto  es,  oponiéndose  á  la  acción  de  la  luz,  del  calórico ,  del  eléc- 
trico, del  magnético,  del  aire,  del  agua,  etc.,  etc.,  sino  todo  lo  contrarío,  una 
armonía  completa.  La  vida  del  vejetal  y  del  animal  no  se  sostiene  ni  puede 
sostener  sin  la  concurrencia  de  todos  esos  agentes.  A  ellos  deben  la  existen- 
tía.  Guando  su  relación  con  la  cantidad  previamente  establecida  por  el  autor  de 
esas  organizaciones  mas  ó  menos  de  la  que  deben  tomar  ,  los  ataca,  los  tras- 
toma,  los  mata.  Eso  no  es  antagonismo,  ni  de  eren  leguas.  Eso  es  armonía. 
Aun  cuando  resultase  que  los  organismos  vejetales  y  animales  se  rigiesen  por 
fuerzas  esencialmente  diversas  de  las  físicas  y  químicas ,  no  habría  antagonis- 
mo, sino  consensus  unus,  común  acuerdo  para  sostener  la  vida,  conservar  la 
salud  y  recobrarla  cuando  perdida. 

Es  una  falsedad  notoria  y  que  ningún  hecho  demuestra  afirmar  que  una  or- 
ganización se  oponga  á  la  acción  de  la  luz  del  calórico ,  dd  eléctrico ,  magnéti-* 
co,  oxigeno  y  demás  agentes  que  llaman  á  sus  puertas.  No  hay  semejante  opo- 
sición; primero,  porque  p  llevo  dicho  que  necesita  de  esos  agentes  para  vivir» 
y  seria  por  cierto  estrano  que  lachara  con  lo  que  la  sostiene,  y  segundo» 
porque  brotan  á  granel  los  hechos  que  manifiestan  lo  contrarío. 

¿En  qué  se  opone  la  organización  viva  á  la  acción  del  oxígeno?  ¿No  se  com- 
bina con  el  carbono  de  la  sangre  y  de  los  órganos  para  formar  ácido  carbónico  f 
¿  Qué  mas  bace  con  el  carbón  de  las  fraguas? 

¿En  qoé  se  opone  á  la  acción  de  los  demás  agentes  químicos? 

Las  sales  de  plata  se  alteran  á  la  luz.  ¿No  habéis  oído  decir  que  lo  que  toma 
el  nitrato  se  tíne  en  la  piel?  ¿No  veis  las  alteraciones  que  la  luz  produce  en  la 
epidermis  de  los  que  se  esponen  al  sol  ? 

¿En  qué  se  opone  el  desarrollo  de  calórico  debido  á  la  oxigenación  de  la  saa- 
gte,  al  de  este  aínamfdeo  con  la  percusión  v  frotación?  ¿Una  bofetada,  los  azo- 
tes, las  fricciones,  no  desenvuelven  calor? 

Las  plantas  á  lu  sombra  están  lacias  y  marchitas;  las  personas  en  logares 
húmedos  y  sombríos  se  vuelven  escrofulosos. 

No  acabaría  nunca,  si  quisiera  citar  hechos  para  probar  que  el  cuerpo  vivo  no 
es  un  obstáculo  jamás  para  qae  despleguen  su  acción  propia  los  agentes  este- 
riores. 

Diréis  que  después  de  la  muerte,  los  fuerzas  físicas  y  químicas  so  apoderan  de 
la  organización  y  la  destruyen ,  lo  .cual  prueba  que  les  falta  la  antagonista  qae 
se  oponía  á  su  acción  devastadora. 

Todo  enoy  por  más  que  esté  consignado  en  las  obras' de  muchos  y  muy  gravea 
autores,  es  un  tejido  de  errores  é  inexactitudes. 

Las  fuerzas  físicas  y  químicas  obran  tanto  en  vida  como  en  muerte;  si  \os 
resultados  son  diferentes  es  porque  también  lo  son  las  circunstancias.  Desde 
que  cesa  la  respiración ,  la  temperatura  y  la  electricidad  del  cuerpo  han  sufrido 
modificaciones  profundas.  ¿Y  os  parece  esto  poco  para  que  sean  tan  diversos  los 
resultados  químicos?  Ya  es  preciso  no  haber  entrado  jamás  en  un  laboratorio,  6 
na  babefse  ocupado  nunca  en  hechos  químicos  para  aecirlo. 

La  putrefaeeion  no  es  un  acto  mas  químico  que  la  fermentación  y  la  catálisis; 
pues  catálisis  y  fermentaciones  hay  en  el  vivo » sin 'qae  se  oponga  á  ello  el  orga^ 
nismo.  Todos  Jos  actos  de  asimilación  y  desasimilacion,  todas  las  trasforma- 


ciónos  de  materias  que  se  realizan  en  el  vivo  soa  ^(os  qoimicos,  los  cuales»  por 
lo  mismo  que  son  coustautes  y  Decesarios  á  la  vida,  esciuyea  toda  idea  de  an- 
tagonismo ú  oposición  por  parte  de  las  fuerzas  vítales.  . 

No  solo  00  be  visto  antagonismo^  sino  qu«  en  ningupa  función,  en  ningua 
acto  químico  y  físico  de  la  economía  he  podido  hallar  un  hecho  solo  que  auto- 
rice la  existencia  de  fuerzas,  esencialmente  diferentes  de  las  que  rigen  el 
reino  mineral. 

El  estudio  de  los  principios  inmediatos  hecho  por  Bobin  y  Verdéil,  pone  do 
manifiesto  que  tienen  caracteres  de  orden  matemático ,  número,  forma »  vo- 
lumen, situación,  etc. ;  de  dr(¿en /istco ,  solidez,  liquidez,  volatilidad,  poros, 
propiedades  ópticas,  etc.;  de  orden  organoléptico,  impresionan  nuestros 
sentidos  de  un  modo  que  les  es  particular ;  de  un  orden  químico ,  puesto 
<iue  son  ácidos  alcalinos,  neutros^  con  diversos  fenómenos,  moleculares  de 
composición  y  descomposición  ;  de  orden  orgánico,  en  fin, liquidez  ó  semi- 
liquidez,  drsolucion  recíproca  de  unos  en  otros,  solidez  ó  semisolidez  especial, 
mientras  permanecen  en  la  economía ,  etc. 

Estos  últimos  caracteres  están  bajo,  la  dependencia  de  los  hechos  químicos, 
y  lo  único  que  los  separa  de  estos,  que  no  deja  confundirlos  completamente  coa 
ellos,  al  decir  de  algunos,  es  el  que  tengan  mayor  grado  de  complicación  j  mas. 
principios  constitutivos,  mas  instabilidad  de  existencia,  mas  facilidad  de  des- 
composición para  formar  las  sustancias  del  cuerpo.  Pero  ¿basta  eso,  que  es  pura 
graduación,  para  establecer  diferencias  radicales  de  naturaleza?  Yo  no  lo  creo, 
y  si  esto  valiera,  armado  con  esa  lógica,  iria  invadiendo  el  terreno  hacia  el  reino 
inorgánico,  y  habia  de  acabar  con  la  existencia  de  las  fuerzas  físicas  y  quími- 
cas. Jamás  los  grados  de  complicación  en  la  formación  de  un  cuerpo  con  su 
mayor  ó  menor  estabilidad  de  existencia ,  probarán  naturaleza  diferente  en  las 
fuerzas  que  unen  sus  principios.  Al  contrario,  eso  es  una  prueba  mas  de  que 
esas  fuerzas  son  las  del  reino  inorgánico ;  porque  es  una  ley  bien  conocida  de 
esas  fuerzas,  que. cuantos  mas  elementos  contiene  un  cuerpo,  menos  establees, 
cuantos  mas  equivalentes  tiene  de  algunos  de  ellos  le  sucede  otro  tanto.  H¿ 
aquí,  pues,  una  ley  del  reino  inorgánico  flagrante  en  el  orgánico. 

Como  resultado  definitivo  de  mis  estudios  sobre  la  vida,  he  veni(^o  á  com- 
prender que  este  es 

Un  modo  de  ser  de  la  materia  debido  á  la  acción  de  las  fuerzas  físicas  y 
químicas  modificadas  por  ciertas  circunstancias,,  unas  conocidas  y  desco^ 
nocidas  otras. 

Y  cuenta  que  si  admito  fuerzas  es  por  acomodarme  á  la  idea  general ,  y  por- 
que para  el  caso  no  me  importa  sostener  la  actividad  de  la  materia  en  la  cual 
creo ,  actividad  susceptible  de  desplegarse  do  diferentes  maneras,  según, el 
modo  como  se  halla  en  el  cuerpo  de  que  forma  parte. 

Ahora  bien,  sentadas  estas  premisas,  á  las  que  he  dado  mas  estension  de  la 
que  tal  vez  una  obra  de  esta  especie  necesita ,  pero  mucho  menos  de  la  que 
exige  la  importancia  de  la  cuestión  (4),  para  justificar  las  doctrinas  que  reinan 
en  mi  Compendio  de  Toxicologia  desde  sus  primeras  páginas,  y  que  reinarán 
hasta  las  últimas,  ya  podrá  preverse  á  cual  de  las  dos  escuelas  me  he  de  incli- 
nar, tratándose  de  la  acción  de  los  venenos  sobre  la  economía  humana. 

(I)  Repito  que  en  mi  Examen  crUico  4e  la  Bomeopot\a,  cMa  doctrina  está  mas  esten-^ 
sameote  desenvuelta  respecto  de  los  reoómenos  orgánicos.  &n  cuanto  á  los  psyquicos  ó  in- 
Celeetuales  y  mótales,  lo  está  en  mi  Tratadit  de  lo  ro%9n  humana  en  e$téáo  de  ialud» 
Leeeionef  dadas  en  el  Ateneo  en  los  aQosJSSa  y  4857.       .     ,  - 


Cómo  se^conducen  los  venenos  en  contacto  con  nuestros  sólidos 

y  líquidos, 

To  niego  rotundamente  qae  la  acción  de  onalquier  agente  esterior  sobre  la 
•rganizacion  viva  sea  dinámica,  si  |k)r  tal  se  ha  de  entender  que  obra  sobre  las 
fuerzas  de  la  vida  ;  ora  sean  físicas  y  químicas,  ora  vitales  ó  de  naturaleza  di- 
ferente de  aquellas.  La  acción  de  los  agentes  materiales  sobre  una  fuerza  es 
pera  mí  un  absurdo ,  y  en  la  doctrina  de  los  que  no  admiten  la  actividad  de  la 
materia ,  mucho  mas.  Si  la  materia  es  inerte ,  las  fuerzas  obrarán  sobre  ella, 
que  no  esta  sobre  las  fuerzas. 

Una  fuerza,  si  es  qué  la  hay,  no  es  material ,  es  incorpórea,  no  tiene  esta- 
do, ni  ostensión^  ni  color,  etc.  ¿Sobre  qué  ha  de  obrar  la  materia,  los  cuerpos, 
cuando  se  dirigen  contra  una  fuerza?  ¿En  qué  consistirá ,  en  qué  podrá  consis- 
tir la  modificación?  Eso  es  un  caos  debido  á  la  falsedad  de  la  idea. 
'  Además ,  una  fuerza  no  existe  separada  de  la  materia.  Nadie  lo  ha  probado  ni 
)o  probará  jamás ;  la  materia ,  pues ,  infinida  por  una  fuerza  que  la  modifique» 
aera  siempre  la  que  reciba  la  acción  de  otra. 

Ni  una  fuerza  puede  obrar  sobre  otra ,  porque  una  fuerza,  para  manifestarse, 
necesita  de  materia;  sin  ella  no  es  posible  su  revelación,  su  acción ;  de  consi- 
guiente, hade  valerse  de  materia  como  instrumento,  como  medio  para  obrar 
sobre  otra  fuerza. 

Resulta,  pues,  que  si  las  fuerzas  no  pueden  existir  aisladas  de  la  materia, 
que  si  se  han  de  valer  de  ella  para  manifestarse  y  obrar  ó  recibir  la  acción  de 
otra ,  esta  acción  siempre  sé  efectúa  entre  materia  y  materia ;  es ,  pues ,  siempre 
material,  nunca  dinámica. 

La  acción  dinámica,  por  lo  tanto,  es  otra  de  esas  suposiciones  gratuitas,  cuyo 
absurdo  se  presenta  en  relieve ,  desde  luego  que  se  reflexiona  un  poco  sobre  el 
modo  de  hablar  y  la  idea  que  representan  las  palabras. 
'  Para  obrar  una  materia,  un  agente  esterior  sobre  nuestra  economía  interior 
ó  esteriormente ,  debe  ponerse  en  esfera  de  actividad  con  la  materia  de  su  or- 
ganización. Sin  esto,  no  hay  acción  ni  modificación  posible. 

Luego  toda  acción  supone  contacto  material.  Y  en  efecto,  toda  acción  de 
cualquier  agente,  siempre  vá  precedida  de  un  contacto. 

Ni  ios  mismos  estímulos  naturales  de  los  sentidos  se  escapan  de  esta  ley. 
Todos  se  verifican  por  medio  dé  un  contacto  material  con  los  nervios  sensoriales 
correspondientes. 

Que  nadie  me  salga  con  que  los  dioamideos  no  son  materia ;  porque  tam- 
bién tengo  resuelta  esta- cuestión  en  el  Examen,  Cuanto  ha  dicho  Berzelíus  so- 
bre los  dinamídeos ,  no  tiene  fuerza ;  su  defínicion-de  la  materia  es  inexacta.  Es 
materia  todo  lo  que  ocupa  espacio.  Los  dinamídeos  le  ocupan.  No  solo  son 

*  materia ;  además  son  cuerpos  y  compuestos. 

Que  tampoco  vengan  los  vitalistas  con  acciones  morales ,  como  una  mala 

*  noticia  que  trastorna  ó  mata  sin  haber  contacto  material;  porque  también  me 

*  he  ocupado  en  la  obra  citada  de  este  punto,  y  he  demostrado  que  es  falso ;  sin 
no  coutacto  material ,  el  hecho  no  es  posible.  Por  alguno  de  los  sentidos  ha  de 
llegarla  noticia  al  sugeto,  y  desde  que  haya  de  impresionarse  un  sentido,  ya 
hay  contacto  material  de  la  luz ,  si  vé  ^  del  aire  si  oye,  etc. 

Sí  la' acción  del  agéhte  no  consiste  mas  que  en  el  contacto,  podrá  no  ser  mas 
que  física;  mas  si  del  contacto  resulta  combinación  de  átomos  ó  principios,  ya 
Mr4  i)Qtniice. . 


Toda  accíoD  química  es  atomística,  y  para  qoe  se  realice  es  necesario  que  los 
átomos  de  los  cuerpos  puestos  en  contacto  tengan  libertad  para  obrar  y  com- 
binarse. Pues  bien ;  por  punto  general,  esta  liberta^  no  la  tienip ,  como  no  se 
bailen  al  estado  liquido  ó  gaseoso. 

Hay  sólidos  que,  puestos  en  contacto  con  ciertos  líquidos  y  gases,  se  combi- 
nan con  ellos  sin  perder  su  solidez ;  mas  se  aecesita  para  ello  que  sea  grande  la 
acción  química  reciproca,  para  hacerse  superior  á  la  iiierza  de  cohesión,. con- 
traria por  punto  general  á  la  de  combinación. 

Corpora  non  agunt  ni$i  soluta,  es  una  verdad  hace  tiempo. reconocida»  No 
es  absojuta,  pero  comprende  la  generalidad  de  cuerpos.  « 

Cuanto  acabo  de  afirmar,  no  solo  pasa  en  el  reino  .inorgánico,  sucede  igual- 
mente en  el  orgánico.  Los  sólidos  ejercen  una  acción  física  sobre  nuestra  eco- 
nomía; para  ejercerla  química,  hay  necesidad  de  que  pasen  al. estado  liquido  ó 
gaseoso. 

La  disolución  es  precisa.  Como  no  la  sufran,  son  inertes,  no  producen, pingup 
resultado  químico ,  y  ninguno  de  los  fisiológicos,  que  á  consecuencia  de  «quel 
se  presentan  después  á  mas  ó  menos  tiempo. 

•Véase  lo  que  pasa  con  los  agentes  meteorológicos»  con  los  alimentos ,  con  los 
agentes  morbosos ,  con  los  medicamentos ,  y  se  verá  lo  que  ha  de  pa«ar  con 
los  venenos. 

Los  meteorológicos  son  imponderables  ó  gaseosos. 

£1  aparato  digestivo  está  organizado  para  destruir  la  cohesión  de  los  alimen- 
tos sólidos.  El  recien  nacido,  que  no  puede  hacerlo ,  se  alimenta  de  leche, 
cuerpo  yB  liquido.  Lo  está  igualmente  para  la  disolución.  Todos  los  actos  de 
la  digestión  tienen  esa  objeto;  disolver  para  dar  aptitud  absorbible  á  los  pro- 
ductos reparadores.  No  hay  ningún  alimento  sólido  que  nutra  como  no  pierda 
su  solidez  ,  como  no  se  descomponga  en  otros  solubles  y  absorbibles.  Ya  hemos 
dicho,  al  hablar  de  la  absorción,  que  solo  lo  disuelto  puede  absorberse. 

Los  agentes  morbosos  sólidos  son  traumáticos ,  producen  efectos  iisicQs 
mecánicos,  heridas,  fracturas,  contusiones,  terceduras,  etc.;  para  producir 
efectos  químicos  ó  de  combinación,  atomísticos,  es  necesario  que  sean  gaseosos, 
miasmáticos  ó  líquidos  y  aun  solubles,  ó  descomponibles  al  contacto  con  ,los 
humores  de  nuestros  órganos. 

Los  medicamentos  no  pbran  en  masa ,  y  si  alguna  acción  desplegan,  es  pae- 
cánica ;  para  producirla. química  necesitan  ser  disueltos. 

Es  verdad  que  se  dan  polvos  y  limaduras,  es  decir,  medicamentos  sólidos; 
mas  sobre  que  eso  demuestra  una  práctica  empírica  que  la  buena  farmacología 
acabará  por  desterrar,  debiéndose  esta  mejora  á  la  aplicación  deja  química  á 
la  terapéutica ;  esos  polvos  y  esas  limaduras  quedarían  ipertes ,  si  ingeridas  no 
bailasen  solubilidad  en  los  líquidos  de  la  organización. 

Esta  rápida  reseña  es  otra  prueba  práctica  de  que  la  organización  no  tiei|e 
fuerza  alguna  que  modifique  las  leyes  físicas  y  químicas ,  puesto  que  para  que 
haya  acción  respecto  de  todos  los  agentes  indicados ,  es  necesario  que  ae  ovip- 
,.pla  esa  constante  ley  del  reino  mineral. 

Como  las  sustancias  venenosas  tienen  muchos  puntos  de  contacto  i^Qfk  los 

agentes  de  que  acabamos  de  hablar,  siendo  muchos  de  ellos  sustancias  oiedi^- 

.jaales  dadas. en  menor  cantidad  ó  en  circuostapcias  diversas,  ya  se  deja  cqpq»- 

,Jbir  que  otro  tanto  les  ha  desucedeir>  cuando  se  pepenen  coptacfco  conlaiOf^- 

oizacion  viva.  " 

Para  que  una  sustancia  tóxica  aplicada  al  «sterior  6  al  iateriar  diel  cuerpo 

.iiumano  desplegue  su  acción  trastornadora  de  la  Mlud  ó  iqoírtal^  no  fi^^imt^ 

$ita  estar  en  contacto  con  los  sólidos  ó  líquidos  de  nuestro  cuerpgti  SM^quaw 


átomos  t^ogaa.UberUdde  obrar.  £o  igualdad  de  las  demás  circunstanciaB» 
aiempre  sara  mas  activa  cuanto  mas  soluble  sea  ó  mas  disuelta  esté. 

Dotados  los  yeneaos  de  mucha  fuera»  ó  actividad  química,  en  cuanto  se  po« 
neo  eo  coataolto  cou  lo8,prÍDcrpios  coostitutivos  de  nuestros  tejidos  y  humores, 
Ja  desplegan  i  en  razón  ae  su  solubilidad  y  energía ,  combinándose  con  ellos, 
va  fijándose  en  los  tejidos  donde  se  efectúa  el  contacto ,  ya  pasando  á  la  masa 
de  la  sangre  por  medio  de  la  absorción,  y  esparciéndose  así  por  toda  la  eco- 
nomía ,  ya  apoderándose  del  oxigeno  respirado  é  impidiendo  la  bematosis. 

Para  comprobar  prácticamente  cuanto  acabamos  de  decir»  echemos  una 
ojeada  analítica  á.los  venenos  hasta  aquí  conocidos,  y  veamos  cómo  se  con- 
ducen puestos  en  contacto  al  esterior  ó  al  interior  del  cuerpo  humano.  Esto 
acabará  de  poner  de  manifiesto  que  la  acción  de  los  venenos  es  por  contacto 
material,  atomistica,  química,  en  fin,  y  no  dinámica. 

No  todas  las  sustancias  que  pasan  por  venenos  son  juzgadas  por  todos  como 
tales,  eo  el  rigor  de  la  palera,  ó  por  lo  menos  se  cree  que  no  obran  verificando 
combinaciones  incompatibles  cop  las  condiciones  fisiológicas  de  su  organización. 
No  aludo  al  vidrio  molido^  por  ejemplo,  ni  al  hoUin  de  las  chimeneas;  porque 
.estos  cuerpos  obran  mecánicamente,  por  los  cortes  y  puntas  de  las  partículas 
del  polvo.  Su  efecto  es  traumático;  producen  una  infinidad  de  heridas,  que  in- 
flaman intensamente  el  tejido  y  le  gangrenan. 

Me  refiero  á  otros  cuerpos ,  que  obran  atacando  la  estructura  orgánica  ó 
anatómica  de  los  tridos,  desorganizándolos ,  por  lo  tanto,  de  una  manera  pa- 
recida al  fuego  y  á  ciertas  armas  contundentes,  cuando  producen  la  atrición. 

Hay,, en  efecto ,  cierto  número  de  compuestos  químicos,  los  que,  aplicados  á 
los  tejidos  vivos,  los  desorganizan  mas  ó  menos  profundamente;  son  los  que  se 
conocen  comunmente  .con  el  nombre  de  cáusticos. 

Pues,  todos  los  verdaderos  cáusticos  ejercen  una  acción  química,  puesto  que 
se  combinan  con  ciertos  principios  constitutivos  de  los  tejidos;  todos  tienen  de 
común  ser  destructores  de  la  trama  orgánica,  modificando  y  aniquilando  las 
reacciones  químicas  naturales  de  los  mismos,  y  á  las  que  deben  su  vitalidad 
ó  sus  condiciones  fisiológicas. 

Sin  «embargo,  es  necesario  advertir  que,  si  todos  son  iguales,  en  cuanto  á 
destructores,  no  todos  lo  son  del  mismo  modo;  hay  notables  diferencias  en  su 
manera  de  obrar. 

Los  unos  producen  cou  los  elementos  proteicos  ó  albuminosos  de  los  tejidos 
UD  coágulo,  un  compuesto  insoluble  mas  ó  menos  plástico,  al  paso  que  otros 
reblandecen  esos  tejidos  y  basta  los  fluidifican,  con  lo  cual  acaba  de  comple- 
tarse la  destrucción.  Estos  dos  modos  de  obrar  pueden  espresarse  mas  lacóni- 
camente ,  diciendo  que  los  primeros  coagulan  y  los  segundos  disuelven. 

A  la  primera  clase  pertenecen  principalmente  los  ácidos  nítrico,  sulfúrico, 
clorhídrico,  concentrados,  los  cloruros  de  antimonio,  de  zinc,  de  oro,  el 
deuto-cloruro  de  mercurio ,  el  nitrato  mercúrico  y  el  de  plata,  el  sulfatoy 
acetato  de  cobre,  ia  creosota,  el  ácido  acético  concentrado  y  algunos  mas,  en- 
tre los  cuales  puede  contarse  el  iodo. 

Pertenecen  á  la  segunda  la  potasa ,  la  sosa ,  el  amoniaco  cáusticos ,  el  ácido 
arsenioso,  el  ácido  arsénico,  el  fosfórico  hidratado,  el  oxálico  y  algunos  otros. 

Si,  después  de  haber  consignada  estas  dos  clases  ó  grupos  de  cuerpos  ó  oom* 
«l^estos  químicos  desorganizadores,  tratamos  de  inquirir  en  qué  grado  lo  has» 
cada  unp»  .vidr<ómes  también  que  hay  algunas  diferencias. . 

Entre. les  que  coagulan,  podemos  colocar  en  primera  linea  de  los  que  for- 
man'con.  la  albúmina  un  coágulo  mas  compacto,  á  los  siguientes,  por  su  ur- 
den :  creosota ,  ácido  acético  concentrado ,  el  nítrico  id. ,  y  los  c^rttri(^  de  affk* 
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timoDío  y  zinc  :  estos  coagohn  mticho  maís  que' el  de  oro  y  deuto-doruro  de 
mercurio^  el  nitrato  mercúrico  roas  que  el  argéntico ,  asi  como  el  sulfato  deco- 
'  bre  es  mas  plástico  que  el  acetato  de  ta^mísma  base.  ' 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  que  disuelven  ó  fluidifican ;  tampoco  lo  ha- 
cen de  igual  modo.  Los  álcalis,  esto  es,  la  potasa.,  la  sosa  y  el  amoniaco  se 
irasforman  con  los  elementos  albuminosos  en  una  especié  de  jabón  ó  materia 
jabonosa ,  en  tanto  que  el  ácido  oxálico  y  arsenioso  mas  bien  morUfican  los 
tejidos  que  no  los  desorganizan. 

Si  estos  hechos,  debidos  á  la  esperíencia  mas  acrisolada,  no  bastasen  para 
probar  la  acción  atomistica  ó  química  de  los  llamados  cáu8tit)os,  tenemos  aun 
Otros,  sin  salimos  de  la  misma  clase  de  cuerpos,  que  han  deponer  esa  acción 
todavía  mas  en  evidencia. 

Los  venenos  que  coagulan  dan  lugar  á  productos  no  absorbibles ,  por  lo  mis- 
mo que  son  insoluble^ ;  por  lo  tanto ,  a!  menos  mientras  dure  el  compuesto 
plástico  que  se  forma,  no  oroducen  ni  dan  lugar  á  fenómeno  alguno  de  intoxica- 
ción de  los  que  se  deben  ai  paso  de  la  sustancia  tóxica  al  torrente  circulatorio. 
Ellos  no  pasan  á  este  torrente.  Para  esto  es  necesario  que  sobrevengan  nuevos 
actos  químicos  que  den  solubilidad  al  coágulo  y  puedan  hacer  que  se  absorban 
sus  elementos.  En  cnanto  se  realizan  estos  nuevos  actos, 'el  tósigo,  pasa  á  Ja 
masa  de  la  sangre,  altera  .su  constitución,  y  de  aquí  los  efectos  generales; 
terribles  en  unos  casos,  menos  graves  ó  de  poca  consecuencia  en  otros,  lo  cual 
depende  siempre,  no  tanto  déla  naturaleza  délas  sustancias,  como  de  ia  can- 
tidad que  en  un  dado  tiempo  se  introduce  de  esta  suerte. 

Los  carbonates  alcalinos  de  la  economía,  obrando  sobre  los  coágulos  forma- 
dos por  los  ácidos  poderosos  concentrados ,  trasforman  en  sales  solubles  esos 
ácidos,  que  se  combinan  con  ellos  y  así  pasan  al  torrente  déla  circulación. 

Los  cloruros  de  antimonio  y  zinc  se  trasforman  primero  en  óxidos ,  influidos 
perlas  bases  alcalinas  contenidas  en  la  sangre,  y  asi  se  introducen  en  ella  al 
estado  de  ziucatb  é  hipo-antimoñíto. 

El  cloruro  de  oro  y  el  mercúrico  se  unen  al  esceso  de  los  alcalinos ,  y  en  este 
estado  de  cloruro  doble,  ó  sea  cloro  aurato  y  cloro  hidrargirato,  son  absorbidos. 

Otro  tanto  sucede  respecto  de  los  nitratos  argéntico  y  mercúrico;  trasfór- 
manse,  primero ,  bajo  la  acción  de  los  cloruros  alcalinos,  en  cloruros,  y  unién- 
dose lue/jo  al  esceso  de  los  alcalinos,  pasan  á  la  sangre  al  estado  de  cloro-ar- 
gentato  y  cloro-hidrargirato,  como  los  anteriores. 

El  Sulfato  y  acetato  de  cobre  esperimentan  de  un  modo  complexo  la  absor- 
ción ,  pasan  al  estado  de  albuminato,  cuprato  y  carbonato. 

Por  lültimo,  una  cosa  análoga  pasa  respecto  del  ácido  acético,  de  la  creosota 
y  del  iodo ;  unidos  á  las  bases  alcalinas  ae  la  economía,  son  absorbidos. 

Entrados  en  la  masa  de  la  sangre,  contraen  con  su  suero  combinaciones  mas 
ó  menos  estables ,  y  de  aquí  los  efectos  tóxicos  diversos,  según  los  compuestos 
introducidos. 

Una  cosa  análoga  podemos  afirmar  respecto  de  los  cáusticos  qué  disuelven ; 
contrayendo  los  elementos  del  compuesto  que  resulta  combinaciones  con  las 
bases  alcalinas,  son  absorbidos  y  van  á  producir  efectos  generales,  después  de 
los  locaíes. 

'  La  absorción  de  esos  compuestos,  tanto  de  los  coagulantes  éomo  de  los  disol- 
ventes, no  dá  lugar  por  igual  á  efectos  tóxicos,  como  ya  lo  hemos  indicado. 
Entre  los  que  los  provocan  mas  notables,'  por  pocoqiie  ia  cantidad  esceda  , 
podemos  contar  el  ácido  arsenioso,  el  ácido  arsénico ,  el  oxálico,'  el  acético,  el 
"  acetato  y  sulfato  de  cobre ,'  el  cloruro  de  oro ,  el  deuto-cloruro  de  mercurio,  el 
•dfeutó-ñitrato  de  esta  base,  etc.        •  :   .    .    < 


.  élgiiinn  »ítífmm  ^.maka^Hím  -¡fmÉim  lÉá  LidMg  ytCitMMiji  ^  no 

MMMlrtéofi^  {iBW|Hci4^ap  dJlí\n>egiiíniMto  iy^yrori«oie»d»4o4o  su  ««Irago'i»- 

calmeoie. 

ifiitnto^tqiie.,  jtpUQaHosjal^ateoior^-fliifmUratfiotae  irtríftqiMo  dwbUicíoM«  de 
iliW^aBa  que  iormao  di«bo6  >y  «oti^s  /oáMAicM,  tao  iproduoeo  inloxicHioMB; 
4lP  rquefuadaraa,  lesÍ9BM  -MJteniM ,  i|«e  oabiporla  pc^efiindidad  ó  esl«Mifm 
pMKteo  QOEnpTMMier  1a;éiÍBt0Ooaa  éél-au^lo^<BoiBOÍa8jiel  ÍMgo  y  tas  leskMMft 
InMoaátioas. 

il0a,  oírse  ÍBlrod«8eD  'QD  las  lylas digastínras.,  aúiiiícfeaien.^lasae  oondiMoan 
iWQDrteQ  4a  fi^Jt  úhntsáo  iainbiaQ  iooáliDeBte » «piDduaen  f)or  lo  comuo  la 
«Míenla.,  ó  €onif>roaieton .grAvcafeeste  iaaaiad^.aoQ  cuando  no  ae  verifique  )ñ 
•abaonDioo  de  loaoompuettoa  ^oe  faraiao. 

-Qeidká  ique  es;por  la  Nuportanoia  del  /&rRBflo  ly  por  ios  «sUragos  roaterialea 
que  provoca.  Convenido;  sin  enibaf||o«'OiUDaail  iui  y  al 'Oabo  aaos  eatragasma^ 
ÍNria(oa40Q  debidos  á  una  acción  «luéaaioa ,  los  cattpreode  la  deílDioion  del  ^e- 
«eno.  A4I0  cuando  toxicológicanDeole'hablandOyen  tiigor^  no podieaeo llamaroe 
asi;  faijo  el  punió  de  vista  médico  legal ,  deben  leaeiise  por  tales.  Añadamos  á 
aato  «que  algunos  de  las  cáusticas,  ya  que  no  lados,  además  de  la'destruccieii 
laoalfdisoeUos  les  coágulos  ó  escaras^  ó  parte  de  eilos,  «hay  absorción,  y 
Ivegoae  dejan  sentir  los  deotos  generales  de  iadole  enteramente  igual  á  la  de 
las  verdaderas  intoxicaciones. 

Hay  algunas  astriDgeotes  que  se  conducen  caaao  tas  oáustioos ,  ó  de  una  ma- 
aera  muy  .pareciída.  También  contraen  oombinacjones  con  los  elementos  alba- 
laiaosas  de  le  saxigne  y  de  los  tejidos ,  .fonoando  con  ellos  compuestos  insola- 
Mes  ó  •coágulos;  beche  .químico  que  los  autores  toman  por  un  estrecbamieiila 
de  fibras,  y  que  los  vitalístas  'llaman  ioniciUcul,  Según  los  esperimentbe  de 
Miaihe,  todos  los  aairiogentes  obran  como  acabo  de  decir.  Si  el  bórax  no  io 
baoe.,  es  porque  no  coagula;  de  modo  que  astringente  realmente  no  lo  es,  si-*  * 
quiera  figure  en  dicha  clase. 

Hay,  sin  enibargo,  una  diferei^cia  notable  entre  les  cáusticos  y  los  estrío - 
genios,  y  consiste  en  que  aquellos  desorganizan  la  trama  del  tejido,  con  cuyes 
principios  forman  coágulo,  y  siquiera  sea  este -diiuelto  luego  por  los  humores 
capaces  dé  ello,  la  trama  no  reaparece;  al  paso  que^  disueitos  los  coágulos 
formados  por  Jos  astringentes ,  la  testara  del  tejido  queda  íntegra. 

Dejando  ya  á  un  lado  los  compuestos  químicos  que  desorganizan  de  un  modo 
directo,  vamos,  á  otros  cuerpos  cuyas  combinaciones  con  los  elementos  de  tas 
tejidos  y  de  la  sangre  no  dan  lugar  á  esas  alteraciones  materiales. 

Hay  una  clase  de  cuerpos  altamente  absorbibles  sin  previa  preparación ,  y  ' 
que  tienen  el  poder  fluidificante  en  alto  grado.  Tales  son  :  el  induro,  sulfocya- 
nuro  y  cyanuro  de  potasio ,  el  nitrato ,  dnrabo  y  silicato  de  potasa ,  y  en  gene- 
ral Us  sát^s  de  base  alcalina. 

Dice  Liebig  que  estas  suistancias,.  administradas  en  poca  cantidad  al  interior 
ó  al  esterior,  pasan  sin  alterarse  á  la  sangre,  sudor,  quilo,  bilis  y  bazo.  Mas 
abajo  añade  que ,  si  sufren  alteración ,  es  poco  estable,  puesto  que  luego  se  las 
WCuenira  tales.Gomo  se  administraron, 

En  otro  lugar  ya  hemo*  espuesto  nuestra  opinión  sobre  el  particular,  é  insis- 
timos en  lo  mismo,  en  especial  dándolas  á  mayor  cantidad.  Es  demasiado  su 
poder  químico  para  introducirse  en  la  economía  sin  hacer  mas -que  dar  un  pa- 
«yoeoella»  y  sin  lomar  parte  len  combinactoo  alguna.  Mas  respecto  de  la  cues- 
ÜOB  preseale,  podemos  prescindir  de  este  punto,  srn  que  por  eso  resulte  que 
00  sea  quimioa  su  acciaii ,.  porque  nos  queda  la  catalyfis  en  virtud  de  la  cual 
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estas  siisiancías  puedea  promover  esos  caiúbios  notables,  esa  perturbación  de 
que  habla  Liebig,  y  que  la  práctica  oonfírma.  Pues  bien;  los  fenóáaetaos  calaU«- 
ticos  son  tan  químicos  como  I9S  metamorfosis.,  fermentaciojies ,  putrefacciones 
y  combinaciones  de  toda  especie. 

.  Los  álcalis  y  las  sales  aloalinas  no  concentradas  hasta  el  punto  de  ser  cáusti- 
cas ,  pero  tampoco  muy  diluidas  hasta  el  pqoto  de  no  saturar  mas  agua ,  obran 
también  de  un  modo  químico ,  puesto  que.  est^n  dotadas  de  gran  fuerza  de  afi- 
nidad. No  son  absorbidas,  como. ya  lo  llevo  dicho  en  otra  parte,,  resistiéndose 
los  tejidos  y  en  especial  las  mucosas  á  darles  paso ,  mientras  no  se  diluyan  mas. 
Es  una  propiedad  de  todas  las  membranas,  del  tejido  celular,  de  las  fibras  mus- 
culares, de  todo  tejido,  en  fin;  cuando  se  pone  en  contacto  con  ellos  una  diso- 
lución alcalina  no  diluida,  lo  mismo  que  las  demás  sales,  y  podemos  estenderlo 
á  otros  muchos  cuerpos  disueltos,  el  no  dejarse  penetrar  por  disoluciones  concen- 
tradas. Probadlo  con  una  vejiga  seca,  las  rechaza  como  el  agua  una  superficie 
oleosa.  Otro  tanto  sucede  con  los  tejidos  vivos.- 

La  razón  está  en  que,  ávidos  de  agua  esos  compuestos,  absorben  la  de  los  teji- 
dos, con  los  cuales  se  ponen  en  contacto  y  los  encogen ,  los  secan ,  cierran, por 
lo  tanto  el  paso  al  líquido,  mientras  no  se  haga  mas  diluido.  De  aquí  el  calor,  la 
inflamación',  la  sed  que  esas  sustancias  producen,  de  aquí  la  conservación 'de 
la  carne  y  el  pescado  por  medio  de  la  sal ;  les  absorbe  el  agua,  se  secan  y  la 
putrefacción  110  los  ataca,  como  lo  harían  conservando  el  aguí  naturial  que  con- 
tienen ios  tejidos. 

Solo  la  porción  mas  diluida  es  la  que  penetra  en  el  interior  de  estos  y  pasa  á 
la  masa  de  la  sangre  para  ponerla'  mas  líquida,  pues  son«flu¡dificantes;  los 
álcalis  se  apoderan  del  ácido  carbónico  de  la  sangre,  trasformándose  en«carbo- 
natos;  lo  demás ,  lo  mas  concentrado  no  es  absorbido ,  y  si  se  han  ingerido  en 
el  tubo  intestinal,  avanzan  á  lo -largo  de  este ,  liquefíando  las  heces ,  de  lo 
cual  resulta  un  efecto  purgante,  sea  cuol  fuere  la  base  y  el  ácido ;  esteno 

*  influye  nada ,  ora  sea  el  fosfórico ,  el  sulfúrico,  el  nítrico  Ó  el  cloridrico;  la 
base  puede  influir  en  su  mayor  ó  menor  energía. 

El  alcohol  se  parece  nn  poco  á  los  álcalis  y  sales  alcalinas,  en  punto  á  no 
penetrar  los  tejidos,  cuando  está  concentrado.  Ávido  de  agua,  los  seca  también, 
apoderándose  de  ella ;  por  lo  cual,  sirve  perfectamente  para  Ja  conservación  do 
las  preparaciones  anatómicas ,  fetos ,  etc. 

Cuando  las  sales  alcalinas  tienen  por -ácido  el  cítrico,  el  tartárico  y  el  acéti- 
co, siendo  sales  neutras  y  diluidas ,  una  vez  introducidas  en  el  torrente  circula- 
torio, desplegan  su  acción  química  de  la  manera  mas  notoria.  Esos  ácidos  or- 
gánicos están  muy  llenos  de  carbono,  desalojados  de  sus  bases  se  descomponen; 

*  el  oxígeno  respirado  quema  ese  carbono  trasformáodole  en  ácido  carbónico; 
para  cada  equivalente  de  acetato  de  potasa,  por  ejemplo,  que  se  trasformaen 
carbonato,  se  necesita  ocho  de  oxigeno;  según  lo  que  se  produzca,  una  sal 
neutra  ó  acida ,  dos  ó  cuatro  equivalentes  de  oxígeno  permanecen  .en  combina- 
ción con  la  base,  y  lo  restante  se  desprenda  al  estado  de  ácido  carbónico,  por 
medio  de  la  espiración  ú  otras  vías. 

Ora  proceda  esa  notable  cantidad  de  oxígeno  del  aire  respirado ,  que  es  lo 
probable,  ora  de  alguna  parte  esencial  déla  economía,  siempre  resulta  que  hay 
una  trasformacion  química  indisputable,  porque  la,  análisis  encuentra  luego  car- 
bonates y  no  cltratos ,  ni  tartaratos ,  ni  acetatos. 

Al  propio  tiempo  que  se  verifica  esta  trasformacion  del  carbono ,  se  verifica 
la  del  hiarógeno  de  los  mismos  ácidos  en  agua  á  beneficio  también  del  oxigeno 
respirado;  de  todo  lo  cual  resulta  una  gran  disminución  en  la  hematosis;  todo 
el  oxigeno  empleado  en  quemar  carbono  é  hidrógeno ,  do  obra  sobre  la  sangre» 
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j^  lo  iaÉto*  la*<»ágetíacioD  es  meuor^  cde  acfitii  el  eféciotantiflogisticQ  de<  los 
'i(c¿do3  or§ÍDÍcos)  DMxy  cargados  do  cari|)ODO ,  y-él  asfisiapte^si  la  cautidadtea 

•considerable. 

¡Para  acabar  de  ver  que  laaccioD  <de  estos  cuerpos ep  .la  ecodoiúía-os  q.uilili^ 
.ca!,  bastará  añadir  á  lo  dücbo  qoe,  sise  aplican  á  matertastiamoialas  y  vejelar 
Jes  en. putrefacción,  durante  )a  cual  se-efectóaiioa  coÉibustioD  lenta,  se  coodtt* 
ceo  del  propio  modo;  se  apoderan  del  oxígeno  que  es. .el  putvefacieoie ,  y  se 
irasforínao  también  en  carbonates.  Le  Tida  y  la  muerte^  no  nidifican  en  «nada  su 
acción*;  en  uno  y  otro  caso  impiden  la  combustión: lenta  qué  el  oxígeno  ejerce 
sobre  la  sangre  del  vivo  y  sobre  las  materias  muertas. 

No  de  otra  suerte  proceden  las  sales  enteramente  minerales  de  base  alcalina, 
y  las  de  ácido  vejetal  no  volátil,  respecto  de  la  eramacosia;  en  poca  cantil* 
aad ,  entorpecen  ó  detienen  la  marcha  de  esta  putrefacción ,  ó  descomposición 
debida  á  la  acción  del  oxigeno.  Y  si  lo  que  hacen  en  este,  caso  no  lo  ejeautüii 
en  los  pulmones  durante  ja  respiración,  ya  hemos  dicho  por  qué,  porque 
concentradas  no  son  absorbidas;  pero  en  poca  cantidad  ó  diluidas,  lo  harían. 
La  acción  química  de  todas  estos  compuestos  no  puede  ser  mas  evidente,  puesto 
que  par  a.  desplegarla ,  les  es  indiferente  la  vida  ó  la  muerte. 

Las  sales  de  base  no  alcalina*,  de  peróxido,  de  hierro^  por  ejemplo^  plomo, 
bismuto,  cobre,  mercurio ^  plata,  el  ácido  arsenioso,  etc.,  ejercen  también  una 
acción  química  evidente,  tanto  si  viven  como  no,  en  los  elementos  de  la  san^ 
gre  y  los  tejidos.  .Todos  forman  combinaciones  mas  ó  menos  estables  «con  los 
ei&eiBentos  proteicos*  de  las  membranas,  de  los  tejidos  y  de  las  fibras  mus- 
culares. 

Tómese  albúmina  ó  clara  de  huevo,  leche,  fibras  musculares,  membranas 
-animales ,  muerto  todo ,  y  pónganse  en  contacto  con  una  disoluóion  conveniente 
de  cualquiera  de  esas  sales.  Al  punto  se  las  verá  contraer  combioactones  y  for^ 
mar  coágulos  ó  compuestos  insolubles  mas  ó  menos  permanentes.  El  agua  de  la 
disolución  pierde  el  compuesto  salino ;  la  análisis  do  encuentra  el  menor  restar. 

Aquí  se  vé  un  fenómeno  diverso  del  que  hemos  visto  respecto  dé  ios  álcalis, 
sales  alcalinas  y  «alcohol.  Estos  se  apoderan  del  agua  de  los  tejidos  y  los  secan; 
las  sales  de  que  tratamos  ahora  hacen  todo  lo  contrario ;  abandonan  el  agua  en 
que  estaban  disueltas  y  pasan  al  estado  sólido ,  combinándose  con  los  elemen- 
tos proteicos  de  los  tejidos ,  con  los  cuales  se  ponen  en  contacto.  * 

Haced  los  mismos  espérimentos  en  los  tejidos  vivos,  y  os  sucederá  lo  propio; 
tendréis  las  mismas  combinaciones,  de  la  misma  índole  y  con  todos  los  fenóme- 
nos químicos  y  físicos  que  hay  lugar  de  observar  en  las  sustancias  animales 
muertas.  La  vida  y  la  muerte  no  modifican  en  nada  esencial  la  acción  de  esa*» 
sustancias. 

Respecto  de  los  tejidos  vivos,  luego  de  verificada  la  combinación,  resultan 
4^omo  en  los  demás  cuerpos  de  que  hemos  hablado  anteriormente,  efectos  fisio- 
lógicos locales  y  generales ,  todos  á  consecuencia  del  estado  anormal  no  fis44^4ó- 
^co  en  que  los  tejidos  y  la  sangre  quedan  después  de  efectuadas  esas  combina- 
ciones ó  actos  químicos.  < 

De  estos  efectos  fisiológicos  no  debemos  por  ahora  tratar ,  lo  haremos  mas 
tarde ;- puesto  que  aquí  solo  llevamos  por  objeto  probar  que  laacoion  primera 
de  los  venenos ,  que  la  suya  propia  es  de  naturaleza  química,  debida  á  su  com- 
binación con  la  parte  material  de  la  organización ,  con  los  elementos  constituti- 
vos de  los  órganos  y  humores. 

No  solo  se  prueba  que  estos  compuestos ,  ál  ponerse'  eo  esfera  de  actividad 
con  los  sólidos  y  líquidos  del  cuerpo  vivo ,  desplegan  una  acción  química ,  de  la 
cual  se  sigue  la  intoxicación  con  todos  sus  caracteres ,  por  el  simple  hecbo  d«  ' 


* 

\oá ^mfMfttQs^UB raimlliD, müad tÉoi^nieos  y  mitad lOi^gámos » éndiHuMi^ 
tüDlIki  por  estd  oomo  por  lo  plástico  ó  fijo  del  compiiesM)  que  oo'se  presta  ^«1 
continuo  movimiento  de  composición  y  descomposición  normal  exigido  por  'la 
yiúfk  i  stoo  tarobieo  porque  esas  combinaciones  tóxicas  sigioen  la  ley  de  las  equi- 
^valeDteS' ó  proporciones  ;m¿Hiplaa  9  lo  mismo  qae  los  cueipos'del  reino  miaeMl, 
sía  mas  difereneia  que  el  número  de  átomos.  Lo  que  hemos  dicho  en  «üra-paft» 
del  ácido  arsenioso  y  del  sublimado  corrosiva,  es  aplicable  i  los  deenéa  ooerpoSy 
y  haciendo  esperioieutos  sobre  ello,  se  puede  determinar,  como  lo  bemoshciBho 
Tespecio  de  aquellos  dos  cuerpos,  cuánta  cantidad  de  elementos  proléiaos  mor- 
tifica una  dada  de  sustancia  tóuca,  ó  cuánta  de  oxígeno  consume. 

Liebigí  en  la  Inírodueeion  á  su  Tratado  de  Qutmioa  orgánica^  al  hablar 
niel  modo  de. conducirse  este  último  grupo  de  cuerpos  venenólos,  á  losquetiet» 
too  solo  por  verdaderos  venenos ,  supone  que  todos  forman  combínacioiies  séli- 
íáBBy  e^tables,  insolubles,  esoepto  algunos  que  se  redisuelven  en  el  esceso  del 
ooerpo  tóxico,  y  habla  de  desprendimiento  de  la  parle  mortificada  á  modo4e 
.peliculas.. 

Si  respecto  de  algunos  compuestos  químicos  de  este  grupo  es  eso  verdad^ 
también  lo  es  que  en  otros  no  sucede  nada  de  eso  ;  puesto  que  tos  mas  no  eoa*» 
.guian,  y  oM-os,  aunque  lo  hagan,  pueden  ser  disueltos  á  beneficio  de  Los  álcalia 
o  cloruros  de  la  economía ,  y  pasar  asi  los  tósigos  á  la  masa  de  la  sangra  por 
k  solubilidad  que  les  han  hecho  adquirir  esos 'disolventes.  Esta  disolución,  mas 
'bien  que  las  pelíeulaa,  en  ciertas. partes  por  io  menos,  esto  que  hace  desapare- 
<¡or  ia  sustancia  ióxica  y  lo  que  permite  que  sea  espelida  por  diferentes  ettao- 
torios. 

Afiaibe  nos  parece  qwe  ha  tratado  este  punto  con  mas  exactitud  y  loeidaz,  y 
por  lo  mismo  oompleiaremos ' este  interesante  estudio,  acomodándonos  á  laa 
■ideas  de  este  uliimo  autor,  puesto  que  determinan  mas  todos  los  hecho».  • 
,  'Al  hablar  áo  los  cuerpos  cáusticos,  ya  hemos  visto  que  ios  hay  que  coagulan 
.y)0tiX)9que  di^uelvea,  pudiendo  los  que  coagulan  ó  forman  compuestos  plástic 
ato,  ser  redisueHos  por  los  álcalis  y  cloruros  alcalinos.  Entra  esos  cuerpos  Agu- 
ijo muchos  de  los  del  grupo  que  aqui  nos  ocupa;  por  lo  tanto,  puede  decirse 
•de  ellos  lo  propio,  siquiera  no  se  les  considere  conro  cáusticos. 
■  Los  hay«  en  eíecto,  que  forman  con  los  tejidos  compuestos  plásticos,  y  si 
nada  los  disolviese-;  no  pa<arian  á  la  masa  de  la  sangre,  para  producir  efectos 
janerales,  al  paso  que  otros  forman  compuestos  solubles. 

Resjaeoto  de  $u  acción  sobre  el  suero  de  la  aaagre,  los  divide  Mialhe  en  unoh 

4|iie  coagulan. y  otr^s  que.  fluidi^can.  Coagulan  los  hietaloídeos  cloro,  bromo  y 

,ÍíÚ0f  los  iácidos  ihioeraiaa,  oomo  «1  sulfuroso.,  sulfúrico  nítrico  ,  clorhydrioo, 

pirofosfórico*,  etc.,  la  mayor  parte  de  las  sales  de  zinc,  piorno,  estaño,  bismiH- 

.tO.;.cohrQ  4'8hünlQaio  ♦  rrteréurio,  píata  ,  oro  ♦  ptaliiK) ,  etc. 

.  Puies  bi9n«  tml)>s  t^slos  cuerpos,  puestos  en  contacto  con  los  tejidos,  se  com*' 
hivanícoo  loaieloiaenibos  proteicos  que  conlieuen  y  forman  compuestos  plásticos 
insolublfs^comio  lo  aíirma  Liebig,  y  si  algo  no  les  dá  solubilidad,  no  pasan  al 
torrente  de  la  circulación. 

•  Mas  .Iu9g0  que,  eslr<M)  formadas  esas  combinaciones  sólidas ,  obran  sobre  ellas 
Ja^.ha^S  aloaiin09  qoe-coi^tieiien  los  humores;  las  disuelven,  y  asi  al  estado  de 
jgloblesat.  {)ti$$«t)á..lá  san^e,  lo  cual  dá  lugar  á  la  iotaxicacioii  general.  Las 
j^  no<li6uel¥^e#  lf|s  |ia^tfs.alpalinas «  son  di«$uellas  por  los  cloruros  de  la  misma 
organización,  y  sucede  lo  propio.  Como  las  sales  alcalinas  dan  solubilidad  á 
{.tos  cv9SPP§  qii¡d;!6qnTQll§S:s^  can^binan ,  se  concibe  esa  introducción  de  tos  vene- 
cpos  qv^e  eflp^QZ;i)rQ^>)^^,  pCQion.en  los.  tegülos,  formando  coágulos  ó  compuestos 
•£li»M¿9ís>.<i^0.di(AC^^s,así  en  el  torrente  de  le  circulación,  obran  sobre  las'eie«- 


iMpUmi.pmiéiíM»  de  la  sangre  y  de  órgaoos  diataates  éidaVói«gpQ^4re99Üra^i»{]ír 
la  iotoxioacioB  setaiuiBcia  ya  por  efectosiganeiiaiaflk    . 

Lois  omialóidees,  les  ácidos  minerales  y  vegetalea'»  y  ochaos >ájLÍ4oe  jmetóii' 
<m,  cDiiM»  los  de  aDiimooio,  seo  los  que  se  haceb  eoliiQleaf  o^  Wdio  de  ios  áU. 
•  calis.  La  mayor  parte  de  las  sales  metálicas  añdSmuifi^ü  p9r>i«edÍP{4e-lo^-€Jk^r 
riuros  aloaliflos. 

Si  loa  veoenos  úUimamenie  citados  ooa^lao,  hay«tnes  q'ie  iUiídíÍ¥)a«<ió.pyor 
lo-moDOS.  00  fonman  eeo-los  tejidos  ni  seero  de  )»  a|a«gf&«oaipttesios&l¿sjtÍ€^ 
como  aquellos ;  tales  son,  por  .ejemplo,  los  óaiidos atcalifios  y  sus  caribo^tée») 
sulSatos,  nitratos,  fosfatos,  tartaFatos»  citiratoa,  iedufos^  clorur^^,  ^sii^lífi- 
'  ree^  eto.9  el  anwiniaco  y  sus  ^eompueslos^  salíaos»  los  áoi(W  orgáfMcosrdjJ^idoei . 
elerseoioso,  el  anséoíoo  y  el  foafórióo  hidratado.  * 

No  es,  sio  embargo,  igual  su  aecioo,  por  cuánto  los  .alealÍQos  y  sussale^». 
^Bolusafi  las  de  ácido  oraánico  cuaodo  soq  diluidas ,  que  es  como  puedeo  ser, 
aliBorbidaa,  s^ud  lo  quellevamos  diebe  aiHes,  pasao  á  la  masa  de  la  .sangre  y  Ja- 
fluidífícaD  DOiablement^e;  laa  sales  de  ácido  orgáaic»  vienen  á  rtesuLtar  cgy^E^o  si 
fueran  carbonatos,  porque  ya  hemos  con^igoado  que  el  ácido  se  trasforma  ea. 
ácido  carbónico  ;  los  ácidos  arsenioso ,  arsénico »  y  íoafórico  hidratado ,  ^o  flui- 
difican,  pero  tampoco  coagulan» 

De  tedoft  modos  resulta  que »  oracoagulen ,  ora  Uqugefieo ,  ya  lo  hagas  de  .un 
modo 9  ya  de  otro,  ó  ya  sean  absbrbibleSf  medial^  o  iamediatamente.,  sieíopre 
lo  que  se  pone  en  evidebcia  es  la  acoion  química  de  todas  esa^  s«Astiancias>  tfinto, 
si  nos  referimos  á  los  efectos  locales  como  si  nos  remitimos  á  los  genarales.,.  . 

Si  después  de  esta  oj^da  general  á  loa  venenos  inorgáQico^,. inclusos  algi^Of« 
ácidos, orgáaioos,  pasamos  á  otros  deltreioo  vegeta)  y  animaL,  también  tendre- 
mos^ ocasión  de  notar  acciones  químicas,  sí  bien  no  so^  tan' conocidas  estas  cp- 
mo  las  de  aquellos*  .    , 

£1  ácido  tániod^  por  ejemplo  ^  el  taoino,  el  alcohol,  la  crepsota  S  q| •aceite  de 
crotontillio,  obran  como  los  ieoi^gájiicos  coa^ulaotes  del  grup(>  que  adquiere^ 
solubilidad  por  medio  de  las  bases  alcalinas.  Otro  tanto  podremos  de^ir  de  la 
in&isjou  del  centeno  atizonando ,  de  la  sdbina ,  j^o  de  ortigas ,  etc« 

Liebig  dice  que  respecto  del  áai4a  prúsico  y  de  los  ál€(MdeQ$ ,  no  tenernos- 
todavía  datos  cabales  para  poder  «determinar  su  acción  química  ó  el  modo  como! 
la  desplegan  ;  pero  añade  á  renglón  seguido,  que  puede  predecirse  cotí  seguri<- 
dad  que  no  está  distante  el  tiempo  en  que  se  sabrá  la  manera  de  conducifse  ide 
^os  venenos  con  las  sustancias  animales,  Pesde  que  lo  dijo  Liebig  ya  se  han  he^ 
cbo  esperimeo tos  que  han  realizado  sus  esperanzas.  .     . 

Respecto  del  ácido  prúsico  ó  bydrooiónico.»  todas  las  probabilidades  están  en 
•que  detiene  la  acción  del  oxígeno.  Millón  ha  observado  que ,  cuando  interviene 
la«fiieflor  proporción  deáeide  eyanhídrico»  en  la  acción  inminentemeote  oxidaqte 
que  ejerce  el  ácido  iódico  sobre  ciertas  sustancia^  orgánicas»  cesa  de  repente 
esa  oxigenación.  Este  hecho  da  gran  fundamento  como  lo  cree  Mialhe,,, paca, 
comprender  la  acción  química  de  ese  ácido  terrible' en  laecoAomia  humana^»  y 
esplioar  la  rapidez  de  su  energía,  venenosa.  Robín  le  da  la  misipa  propiedad. 

En  cuanto  á  los  alcaloideos  ó  bases  alcalinas  orgánicds«  tenernos  también  bas- 
tantes .datos  esperimentales  para  poder  saber  alg^  relativo  át^accioioquímícari 
déla  cual  se  sigílela  terapéutica  y  la- tóxica*.  i 

Las  bases  alcalinas  orgánicas  son  poco  solubles  en  el  agua »  y  espepto.  la.mor- 
fina,  casi  todas  las  demás  son  insolubles  en  los  álcalis.^al  pasp  qp^  poco  ácidpi 
baeta  para  daiies  solubilidad ,  traisformándolos  en  sales.  Loestrechameote  relfih^ 
cioiíadaque  e^tá.  la  solubilidad. de. dichas  bases  con  su  acción  terapéutica  y, 
tóxicas,  como  la  de  todo  agente  estertor  que  viene  á  ponerse  eq  contacto  coq. 
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nueslJroá  t5fg&nos,-  ¡es  fa-  ud  pie  bastante  sólido  para  dedacir  coa  fandiimento 
que  es  química  la  acción  de  lo9  alcaloideos  domo  la  de  los  demás  venenos. 

Los  álcaliá^  y  caríyooatQs  peuUios:  alcalinos  precipitan  de  sus  disoluciones  á  los 
aléaloideós ;  solo  se-^scefKIUdn  de  «stareglfi  ta  morfina ,  cuyo  precipitado  se  re*- 
diMelve  cd>n  un  escii^  de  ráotf vo. 

Este  dato ,  que  nadie  ignora  y  que  todos  pueden  comprobar  en  el  laboratorio, 
se  rbt^ite^'del  precio  modo  en  la  ecoiiomia  nuauma.  Bajo  este  punto 'de  ^  vista  iio 
hay  diferencia  entre  lo^  quepasa  etí  un&copa  ó  tubo  de  ensayo »  de  lo^ue  ao<m^ 
tece'enert  tubo" digestivo,  piel- 7  masa  de  U sangre.  í  • 

'Los  alcaloideos  se- combinan  con  los  ácidos  del  estóm^o  ysehacen  mas  ac«- 
tivos  porque  se  vuelven  mas  solubles- Aplicadlos  al  ano  6  á  la  piel'(  'apenas  son- 
activos.  ¿Y*  por  qué?  Porque  el  moco  del  recto  es  alcalino,  y  alcalino  el  cloruro^ 
iódico  que  baña  la  pie).  Como  los  alcaloideos- son  iosolubles*  en  los  álcalis ,  no 
adquiteren  solubilidad  y  ma  son  absorbidos.  Ved  lo  que  pasa  oon  la  moiifina,  que 
es  soluble  en  los  álcalis;  obra  eoíérgicamente  dada  en  enemas  y  por  el  método- 
ebdérmico:  Los  resultados  olí meos  están 'ponieoido  de  manifiesto  la  acción  q\i4^« 
mica-dé  los  alcaloideos.  ..        .  -         .'  . 

Italroducido^  estos  venenos  en  la  ma^  de  la  san^e,  se  bailan  con  carbonato;»- 
alcalinos  y  con  álcalis,  los  cuales,  como  en  las  copas^  los  precipitan  formando^ 
carbonatos  insolubles;  hé^q«i  otro  fenómeno  químiep  qu'e  empieza  ó  dai^á' com- 
prender cómo  h^n  de  aUerar  las  [Propiedades  fisiológicas  de  la  sángDe^  contra-^ 
ria'ndó  por  lómefros  la  circulación  sanguínea.  ) 

Cuatido  hemos  hablado  de  la  posibilidad  de  acumulación  íde  medicamentos 
en  la'economia;  y  de  una  intoxicación  debida  á  esa  acumulación,  bem^  dicho 
queias  sales- de  Quinina  podían  dar  lugar  á' este  terrible  suceso;  Bso  es  debido- 
á  qué  la  quinina  es  uno  de  los  alcaloideos  precipitados  por  los  álcalis  ó  carbo«' 
natos  alcalinos;  como  sustancia  insoluble  se  estanca^  y  si  en  los. humores  deV- 
cuerpo  hay  mudanza  de  la  que  resulte  abundancia  de  ácidos  y  ese  precipitado 
s^  redisuelve^;  y  entonces  hay  una  gran  cantidad  de  alcaloideo  en  acción,  y  de; 
ahi  el  intokicarfee  el  enfermo. 

Ademán  de  los  fenómeí)os  químicos  ifildicados,  hay  otros  á  los  cuates  acaso- 
se  deben  mas  los  efectos  fisiológicos  délos  alcaloideos;  desalojados  por  los  álda- 
Us,  pre6f[:^itados  de  su  i  ácido ,  se  combinan  oon  los:  elementos  proteicos  de  la 

sapgré,  óombrnaciiíxés* quedaran  poco 

"Siquiera  la^  acciones  químicas  conocidas  de  los  alcaloideos  no  esplíquen  todos 
Jos  efectos  mediatos  ^e  ^sos  cuerpos,' esplicati* otros  muchos '  qud  sin  ella  no 
tienen  ninguna  esplicacion  plausible.  Muchas  cuestiones  tecapéutioas  'reciben 
una  Ibz  clarísima,'  desde  el  memento  que  se  hace  aplicación  á  la  economía  del 
modo  de  dónducirse  laS' bases  alcalinas  orgánicas  con  los  áicaHs  y  lo&áoidos^. 

Los  cueras  volátiles  y  los  anestésicos  ejercen  también  una  acción  química, 
la  qué  tronsiste  principalmente  en  apoderarse  del  oxigeno  del  «iré  re^pirado*,^ 
por  Ib  cual. son  asfixiantes,  en  especial  los  últimos»   •    . 

La  acción  de  muchos  gases  y  Ci'^rnos  volátiles,  introducidos  por  las  vias  tes->^' 
pirato^ia^ , 'ha  sido  mejor  comprendida  é  interpretada  desde  el  descubrimiento' 
ae  los  anestésicos.  Coando  se  habló  de  los  efedOs  producidos  por  el  éter  inspí- 
rflído  para  acallar''el  dolorV  niedio  que  los  médicos  americanos  Jakson  y  Morton'' 
habían  descubierto,  la  idea  general^fiíé,  que  doraban  sobré  el -sistema  nervioso^ 
á" consecuencia  dé  cuya'éstupefaoóídn'^e  presentaba  la  insensibilidad,  la  reso- 
lución muséular  y  la: asfixia.  Después  se 'ha'  descubierto  el-  clorofbroA)'  y  otro» 
ancist^sicos.  como  últiniaménte  el  arl>itebp,  y  por  no- poicos  se  «i^ue  la  misma 
opilii'oh^  Creen  q^e  éstos  cuerpos  volátiles  obran  ¡nnpreslonailid&'lases^eiiMda* 
des  de  ios  berVioá:  Otí^s,'comó  'Blaek,  Ragsky,  Coze,. ele.  atribuyen  dichos 
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efectos  á  la  compremon  qcw  eierceD  sobre  los  centros  nerviosos  aquellos  cuer>-' 
pos  volátiles  introducidos  eo  la  saosre. 

To  he  creído  siempre  que  la  anestesiares  producida'  por  una  asfixia ,  y  esta 
debida  á  la  cantidad  de  un  cuerpo  volátil  que  reenaplaza  el  aire ,  y  de  consi- 
guienti^  impide  la  oxigenación  de  la  sangre* 

.  Eq  unos  artículos  que  publiqué  en  el  periódico  médico  titulado  Ld  Verdad, 
sobre  la  cuidan  del  cloroformo ,  poco  tiempo  después  de  haberse  descubierto' 
este  anestésico,  asi  lo  manifesté,  como  lo  indicaré  luego,  al  hablar  de  ios  varios 
modos  de  obrar  de  los  venenos. 

Después  he  sabido  que  Aobio,  químico  francés  distioeuido  y  de  talento  des- 
pejadísimo,  por  cuyas  opiniones  tengo  grandes  simpatías,  ba  publicado  im- 
portantísimos trabajos  sobre  la  acción  de  los  anestésicos,  y  demostrado  hasta 
la  última  evidencia  que  obran  de  ese  modo  ,  impidiendo  la  hematosis^,  apode- 
rándose del  oxigeno  respirado  y  protegiendo  asi  las  mateiias  vivas  de  la  acción 
del  oxígeno,  como  protege  las  materias  muertas,  puesto  que,  sometidas  á  la 
acción  de  los  anestésicos,  la  putrefacción  se  retarda  de  un  modo  conside- 
rable. Los  esperimentos  hechospor  Robín  no  dejan  la  menor  duda  sobre  este 
punió. 

.  Tampoco  la  dejan  respecto  de  la  pretendida  acción  del  éter,  cloroFoTmo,  éter 
bromídrico ,  amileno  y  demás  anestésico^;,  puesto  que  ba  demostrado  que  son 
venenos  para  las  plantas,  y  por  la  misma  razón ,  porque  les  quitan  él  oxigeno 
que  les  dá  la  vida,  como  á  los  anímales,  y  harto  es  sabido  que  las  plantas  ca- 
recen de  cerebro  y  de  sistema  nervioso. 

Aplazando  para  luego  el  hablar  mas  estensamente  de  esta  importante  cues- 
tión, dejaremos  aquí  consignado  que  esos  terribles  venenos  asfixiantes  ó  los 
anestésicos,  apoderándose  del  oxígeno,  con  el  cual  se  combinan,  impidiendo  de 
esta  suerte  la  hematosis ,  ejercen  una  acción  química ,  á  consecuencia  de  la 
cual  sobreviene  la  muerte  por  asfixia. 

*No  me  estenderé  mas  soore  las  sustancias  orgánicas,  primero,  porque  repito 
'  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  se  halla  este  punto  tan  esclarecido 
como  respecto  de  los  cuerpos  inorgánicos  ,  y  segundo ,  porque  bastan  algunos 
ejemplos  de  sustancias  del  reino  vejetal  para  mi  objeto  y  para  creer  ¿;oii  fun- ' 
damento ,  aun  cuando  no  sea  inas  que  poF  analogía,  que  una  cosa  parecida  su- 
cederá en  las  demás*,  aquí  diremos,  como  Liebíg,  «eK tiempo  se  encargará  con 
los  progresos  de  la  ciencia,  de  completar  este  estudio  y  de  darnos  la  razón.     _  ' 

Está  analogía  está  tanto  mas  sdhdamente  establecida,  cuanto  que  ya  hemos, 
Yisto  que,  ni  los  venenos  pueden  obrar  no  siendo  solubles,  ni  pasan  íote^^ós' 
á  ta  masa  de  la  sangre,  ó  á  los  órganos  distantes  del  punto  en  que  se  los  ingirió.  * 
Por  el  mero  hecho  de  verlos  obrar,  si  no  local,  generalmente,  ó  vice-versa>  y 
dé  no  hallarlos  íntegros,  ni  eñ  los  humores,  ni  en  los  órganos,  se^ deduce  lógi- 
camente, cuando  producen  intoxicación  ó  lastiman  la  parte  con  la  que  se  po- 
Den  en  contacto >  que  su  acción  es  de  naturaleza  química,  porque  sin  actos 
químico^  prácticos  no  harían  nada.  '  "^ 

Sí  para  ser  absorbidos  han  de  adquirir  solubilidad^  ¿cómo  podrían  adquirirla  ' 
ingeridos  en  la  economía  sino  á  beneficio  de  combinaciones  contraidas  con  los 
elementos  de  la  organización,  ó  por  mejor  decir,  con  los  disolventes  de  esta 
que  se  la  dan? 

Hé  a^i,  pucfs,  cómo,  siquiera. en  el  eátado  actual  de  la  ciencia  no  podamos 
deteirminar  á  punto  fijo  cuál  es  la  acción  quimioa  que  ejercen,  es  lógico  afirolar  ' 
que  la  desplegan.  '  '  ^ 

Hasta  aqui  me  he  referido  á  las  sustancias  venenosas  que  contraen  combi- 
naciones con  ciertos  Cementos  de  los  tejidos  y  la  sangre,  ó  que  impiden  la  oxi- 


geoaciooy  apoderándoae  del  osfigeno  inspítado.  Voy  afaor»  »  eaonmoat  sooMn»* 
mente  tambieo,  ó  de  ud  modo  general,  acodes  rasgos,  <rtra.cla9e  d(»  vene** 
008  que  provocan  desoomposkiooes  eo  losafcjidos  y  la^sangre,  dtfsafiareoitado 
ellos  en  esas  metamorfosis,  por  la  parte  que  toman  sas  elementaos  ea  los^coMi*- 
puestos  nuevos  á  que  su  presencia  dá  lugar. 

Hay  sustancias  atimentfoias  que  se  tornaa  Venenos,  ouaaado  sq  desarroU»  en 
ellas  la  putrefacción*  Este  feowneno  de  la  química  orgélnicá  dá:  á  esas  Blistati«>^ 
cias  un  poder  fermentativo  ó  caiatiptico,  puesto  qué,  en  contacta  con  lea  U^ 
jidos  ó  con  la  sangre,  promueve  en  ella  un  movimiento  de  deicomposioio*n  craer 
gasta  ciertos  tejidos  y  desconcierta  la  salud  de  un  modoproftÉMla,  psoducienoo, 
sin  que  nada  acierte  á  detenerle ,  en  poco  tiempo  la  muerte. 

Los  embutidos^  morcillas  y  preparaciones  alimeñticiaa^  de  eat«  claso,  GOfttt>* 
puestas  de  sangre,  cerebro,  pedazos  de  visceras,  tocino,  leoho»  etc.,  coindo>no* 
tienen  la  sufíciente  cantidad  de  sal,  pimienta  y  especias,  ó  no  se  abuman  lo? 
debido,  se  pudren,  y  del  fondo  de  la  masa  putrefacta  sale  una. materia  rojiza'y- 
mas  blanda  que  el  resto  de  la  morcilla,  en  oescomposicion ,  en- movimiento  wxh 
leeular,  por  lo  tanto  de  grao  fuerza  química,  capaz  de  producir  un  moviknMatQi 
igual  en  la  masa  de  la  sanare. 

Estas  sustancias alimentietaa  así  alteradas,  no  obran  por  ciertos  ácidos  ni 

Srincipios  determinados  conoeicloa,  y  aun  cuando  así  fuese,  por  eso  no  dejarían' 
e  obrar  químicamente. 

£1  agua  hirviendo  y  el  alcohol  les'  quitan  la  virtud  tóxica ;  se  la  quila  tod(^l(^ 
que  se  opone  al  movimiento  de  descomposición  particular  en  que  se  halla  sir* 
materia :  ese  es  el  agente  táTLÍoo,  porque  le  comunica  á  la  masa  de  la  sangre, 
cuerpo  complexo  á  propósito  para  ello;  y  de  aquí  la  intoxicación  pútrida  qoo 
sobreviene,  cuando  esas  sustancias  pasan  al  torreóte  circulatorio  sin  qnoloB 
agentes  digestivos  le  bayan  podido  destruir  su  virtud  fermentativa. 

La  imposibilidad  de  hallar  el  menor  resto  de  esas  sustancias,  ni  en/^Iasaograv 
ni  en  los  órganos ,  ni  en  los  humores  escrementicios ,  es  una  prueba-  irrefraga- 
ble de  que  han  sufrido  á  su  vez  descomposición ;  luego  ha  habido  acto  qoímiG^r^ 

La  descomposición  de  la  fi^ra  muscular  y  de  todas  las  partes  esenciales  del 
cuerna  que  tienen  la  misma  cohipostcion  que  este  principio  inmediato>  )j¡\né 
prueoa  sino  un  acto  químico?  ¿Cómo  podrían  disoiveírse  loa  elementos  protáoos 
sin  una  descomposición?  ¿Y  qué  prveha  una  descomposición  sido  raDvimieülO' 
molecular?  ¿Y  qué  es  sino  acto  Químico  seniejante  movimiento? 

De  una  manera  análoga  proceden  lo»  venenos  de  los  animales  ponzoñosos. 
Todo  conduce  á  probar  que  gozan  de  un  poder  fermentativo,  provocando  en 
la  masa  de  la  sangre  una  descomposición ,  metamorfosis  que  altera  los  princi- 
pios inmediatos,  quitándoles  sus  condiciones  fisiológicas.  En  el  estado  actual 
de  la  ciencia  no  es  posible  determinar  una  por  una  las  combinaciones  que  aé- 
efectúan,  ni  las  proporciones  en  que  lo  h^een;  pero  el  resultado  definitivo,  la; 
alteración  constitutiva  de  la  sangre  y  los  tejidos,  la  desaparición  del  humor  ve-' 
nenoso,  la  in^osíbílidad  de  hallarle  luego  de  ingerido ,  y  su  analogía  coa  el 
modo  de  obrar  de  los  fermentos ,  dan  deoiasiados  fundao)entos  para  negarles 
acción  quinMca. 

Por  último,  los  miasma»  y  los  virus ^  sujetos  al  mismo  examen  analítico- 
que  acabamos  de  hacer  de  todos  los  agentes  capaces  de  intoxicar  la-  eeono» 
mia,  no  nos  presentan  ninguna  escepcion  á  la  regla  general.  Podemos  afftf- 
caries  euanto  acabamos  de  consignar  respecto  de  las  sustancias  en  putrefacsidn 
y  de  los  venenos  de. los  animales  ponzoñosos.  Todo  conduce  á  probar  que 
obran  á  la  manera  de  los  fermentos,  como  humor  en  descomposición»  ciiyo 
movimiento  molecular  provoca  otro  eo  los  tejidos  y  la  saAgre ,  súseeptíMes  d# 
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en  cuanto  al  coajunio  de  feoómeDos  que  delermioa  la  dcscomposieioo  provo^ 
ea4»  por  h»  «irus^  ariemáS'  de  la  particular  que  á  cada  fermeiito  cortespoude, 
4lUe  el  producirse  entre  las  combioaoioiías  nacidas  de  esa  dasoomposicion  un 
Duoior  Igual,  queloo  e%'gsrminaeiün^  desarroUo ni  reproducción  áeí  provoca-* 
dor^  puesto  <\üq  loa  etea&anlas  de  este  bao  di»aparacido  combinados ,  caaaétf 
verificadas .  laa  faetaaM^rfÓBis y.  aparece  el  nuevo  maiar tal' contagioso;  sino  no 
verdafiero  producto  nuevo,  dotado  de  las  mismas  facultades  virulentas. 

Lqs  virus  pierden  su  acción  maléfica  puestos  en  contacto  con  cuerpos  capa- 
ces de  detener  el  movimiento  de  descomposición.  Secos,  ó  al  estado  seco,  se 
conservan  por  largo  tiempo  sin  perder  su  actividad;  mas  en  contacto  con  el 
aire  húmedo <  se  alteran  hasta  perderla.  El  calor,  el  alcohol,  los  ácidos,  las  sa^ 
lets  mercuriales,  al  ácido  sulfúrico,  ei  clore,  el  iodo,  el  bromo,  los  principios 
«romá'licos ,  los  aceites  volátiles,  los  empirreumátieos,  el  humo  j  el  cocimiento 
4e  café  desiruyen  los  TÍms ,  ya  descomponiéndolos ,  ya  combinándose  con  soa 
«lómenlas. 

Siendo  ledos  los  cuerpos  indicados  capaces  de  detener  la  pulrefaccioa  y  Uí 
eramaoosia,  impidiendo  la  acción  del  oxigeno  sobre  las  materias  muertas,  y 
viendo  que  detienen  la  acción  fermentativa  de  los  virus,  hay  sobrados  motivoa 
para  opinar  oue  obran*  sobre  loa  virus  de.  una  mapera  química  análoga. 

Gompai-anao  lo  que  pasa;  con  los  fermentos,  el  agua  azucarada  y  ei  glálen,  6 

con  el  ácido  oxálico  y  eVoxámido,  y  lo  que  sucede  poniendo  en  .contacto  loa 

virus  con  los  lejidos  y  la  m»sa  de  la  saagre  viva ,  la  analogía  no  puede  ser  ma- 

ydr,  y  basta  ahora  nostf  conoce  ninguna  esplícacioo  mas  satisfactoria  que  dé  á 

^eomprender  el  modo  de  cobducirse  esas  sustancias. 

Ahora  bieo^  si  de  esa  ojeada  general ,  echada  á  todas  las  clases  ó  grupos  de^ 
sostaocias  capaces* de  intoxicar  d^  este  ó  aquel  modo,  se  vé  siempre  que  hay 
una  acción  de  contacto  material  molecular,  y  por  lo  tanto  química,  si  reeorda-' 
mos  aquí  loaue  hemos  dicho  en  punto  á  las  relaciones  íntimas  que  hay  entre 
la  solubiKdad  de  loa  venenos  y  su  absorción;  si  tenemos  en  cuenta  la  ley  de  la 
absorción  relativstá  la  descomposición  6  alteración  que  esperimeotan  todas  laa 
sualaáciaa  al  ponerse  en  contacto  con  nuestros,  sólidos  y  humores ;  si  añadimos 
que  la  acción  de  los  contravenenos  es  química  también ,  puesto  que  se  oombi-' 
nan  con  las  sustancias  venenosas,  neutralizándolas  para  dar  lugar  á  un  nueva» 
cuerpo  jde  menor  acción  química  6  ninguna,  6  volverlos  insolubles,  ¿por  qué 
hemos  de  pensar  de  oira  mabera  que  lo  qué'  venimos  sosteniendo,  apoyándonos^ 
fio  én  Ifil  cual  hecho,  sino  en  lodos  los  que  la  esperiencia  y  la  observación  nos 
permites  conocer  en  el  estado  actual  de  las  ciencias  físicAógicas  y  químicast 

Si  á  cada  paso  que  la  química  orgánica  dá  de  nuevo  en  el  terreno  fisiológico; 
fcios  de  contrariar  nuestra  opioioo,  la  confirma;  si  cada  nuevo  progreso  en  est# 
parte  as  una  prueba  mas  de  a!oo  los  agentes  puestos  en  esfera  de  actividad  con: 
nuestros  sólidos  y  humores  desplegan  la  acción  qaimica  que  les  es  propia, 
del  mismo  modo  que  cuando  lo  esCáb  con  las  demás  materias  muertas  ó  inor- 
gánicas, ¿por  qué  no  hemos  de  pensar  que,  respecto  de  los  hechos  conocidos,  ea 
química  la  acción  de  los  venenos,  y  que,  respecto  de  los  que  todavía  no  cono-* 
cemos  bien^  lo  ha  de  ser  igua Imea te ,  ea. especial  no  habiendo,  ni  en  la  filoao^ 
fia,  ni  en  la  lógica ,  razón  alguna  para  creer  que  hay  unas  leyes  para  unoa  he*- 
cboa  y  otras  para  otros ,  siendo  todos  del  mismo  óraeo  ? 

Creo  que  con  lo  que  lie Vo  espueslo  queda  suficientemente  probado:. 

I.**  Que  los  venenos  no  ejercen  né^guea  acción  sobre  las  fuerzas  de  la  econo^ 
mía,  sean  de  la  naturaleza  que  fueroi. 

i/  Que  la  ejefcea  sobre  la  parle  material  de  los  sólidos  y  Ruidos  con  los; 
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cuales  se  ponen  en  contacto»  combinándose  con  sos  elementos  y  dando  Ii^;ar  á 
nuevas  combinaciones^  >..... 

.  3.^  Que  en  este  movináiento  molecular  se, combinan  ciomo  con  las  oaismas 
sustancias  6  elementos  fuera  de  la  organización* 

Sentado  lo  que  precede,  pasemos  al  último-  punto  de  este  párrafo,  con  lo 
cual  acabaremos  de  desarmar  á  los  que  tan  f  obstinadamente  y  á  despecho  de 
las  pruebas  prácticas*  se  oponen  á  la  acción  qvimica  de  los  venenos. 

be  los  efectos  gue  producen  los  venenos  sobre  los  sólidos  y  líquidos 

vivos. 

Todo  cuanto  llevamos  espuesto  en  el  punto  anterior  ha  tenido  por  pbjeto 

Í>robar  que  los  efectos  primitivos  ,  y  por  lo  tanto ,  verdaderamente  propios  de 
a  acción  de  los  venenos,  son  combinaciones  de  sus  elementoé  con  los  elementos 
de  los  sólidos  y  líquidos  con  los  cuales  se  ponen  en  contacto;  que  esto  es  lo 
primero  que  hacen  ,  para  lo  cual  no-  necesitan  mas  que  las  leyes  físicas  y  qni- 
micas  establecidas  para  regular  el  modo  de  conducirse  unos  cuerpos  con  otros, 
cuando  se  ponen  en  esfera  de  actividad  reciproca. 

Los  que  opinan  que  los  venenos  obran  adámicamente  ,  esto  es,  sobre  las 
fuerzas  de  la  vida,  suponen  que  la  sustancia  tóxica  afecta  primero  esas  fuerzas, 
debiéndose  4  esto  la  intoxicación,  y  luego  se  sigue  la  acción  química,  dado  caso 
que  la  admitan ,  Ja  que  nada  tiene  que  ver  con  la  muerte  del  sngeto. 

No  tengo  necesidad  de  volver  á  probar  lo  inexacto ,  por  no  decir  lo  absurdo, 
desemejante  opinión,  puesto  que  dejo  demostrado:  4.*  que  la  materia,  que  los 
cuerpos  ó  sus  elementos  no  pueden  obrar  sobre  fuerza  alguna  ^  sea  de  la  natu- 
raleza que  fuere,  tanto  porque  una  fuerza  no'es  cor()órea  ó  material,  dado  qae 
exista,  como  porque  una  fuerza  no  existe  ni  puede  existir  sepacada  de  la  mate- 
ria, ni  revelarse. ni  obrar  sin  ella ;  2.**  que  las  sustancias  venenosas  se  condu- 
cen, en  cuanto  agentes  químicos,  del  mismo  modo  con  las  sustancias  vivas  que 
con  las  muertas,  con  las  orgánicas  como  con  .las  inorgánicas;  y  sí  algonasdí** 
ferencias  hay,  estas /lo  son  esengiales  sino  accidentales,  y  masen  los  producios 
que  en  el  modo  de  darles  existencia;  debiéndose  esas  diferencias  á  lo  complica- 
do ó  compleipo  de  la  constitución  de  las  sustancias  orgánicas. 

Si,  verifica/la  una  combinación  química  entre  los  elementos  'de*  un  venepo  y 
los  de  un  tejido  y  un  humor ,  este  humor  y  este  tejido  no  tienen  ya  la  misoia 
acción  que  antes  tenían  sobre  los  elementos  del  cuerpo  organizadode  qae  for- 
man parte,  y  de  ebto  se  siguen  altera  cienes,  mas  ó  menos  profyndaB  en  la  ecó«- 
nomia  de  ese  cuerpo ,  lejos  de  poderse  deducir  lógicamente  de  semejante  fenó- 
meno nada  que  se  oponga  á  la  naturaleza  química  de  la  combinación  y  á  la 
prioridad  de  la  acción  molecular,  es  un  argumento  mas  á  s«i  favor,  puesto  qae 
esta  es  la  ley  constante  de  toda  combinación;  ios  nuevos  'produotoft,  siquiera 
tengan. ios  elementos  de  los  que  han  dado  lu^ár  á  ellos,' están  ik^tados  de  pro«- 
piedades  diferentes.  :  <  . 

•  Si  un  cuerpo  mas.  ó  menos  compuesto  forma  parte  de  otro-  en  el  cual  eslá 
destinado  á  producir  determinados  fenómenos  ,  y  los  produce  en*  virtud  de  lo 
que  él  eS;,  claro  está  que,,  si  otro  se  pone  en  contacto  con  ese  cuenpoi,  se  com- 
DÍna  con  él  ó  sus  elementos*,  y  forma  nuevas  combinaciones'  incapaces  de  pro- 
ducir los  fenómenos  que  aquel  producía,  ó  del  modo  como  los  prodw^ia;  esos 
fenómenos  deberán  cesar,  y  sí  ellos  eran  causa  de  otros  ,  estos  á  au  ves  han  de 
sufrir  alteraciones  notables  ó  su  completa  cesación.  Para  que  todo  ^o<  suceda^ 
^qué  se  necesita  mas  que  la  alteración  del  cuerpo  por.  otro i* Este  se  ha  limitado 
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áateecar.alpifimero  GotDbináildoáecQ&  éi;  es.  lo  que.  él  ha  heoho,  aíi  aecipo 
propia,  elracto  suyo.  .Que  Dase;pr.odi]acajQ  feBómeoos  debidos  al  cuecpo  alte- 
rado, ni  cftfos  dépeodieoles  de  estos»  es  asunto  eairano  para  el  cuerpo  que 
-^ioo  á  combinarse  con  el  qíue  produda  •ciertos  fenómeDos ,  oirusa  de  óteos ;  no 
tiene  nada  que  ver  coaesarcesacipo»  como  no  sea  por  haber  dado  lugar  á  esas 
alteraeíóaes  mediata^  toñ  la  combinación  de  sus  elementos  -y  los  de  d¿cho 
Cuerpo:  .'''..• 

Del  gasómetro,  por  ejemplo,  sate  Una  corriente  de  hidrógeno  J^icárbuilado  por 
«D  tubo,  y  encendido. alambra  ua  saleo  donde  uno  escribe,  oUro  lee,  otro  canta, 
otro  toca  el  piano  y  otros  hebii|n.  £DCÍiíia  del  mechero  hay  un  vaso  tdoblje  de 
cobre,  cpo  cera  en-  uaa  cavidad*  la  que  fundida  sale  por  ua  conducto  á  unos 
moldes  de  hojas  de  flores ;:  en  otro  hay  una  sustancia  fragante ,  que>con  el  ca- 
Jor  derranoa  su  perfume  por  el  salen. 

.  Suponed  que  se  introduce  en  el*  tubo,  agua ,  oxigeno  naciente.,  cloro  ó  cu«i*t 
qttieé  cuerpo ,  en  fin ,  capaz  de  combinarse  con  la  corriente  del  bicarburo  de 
hidrógeno  que  ¡arde,  a^mbra,  derrite  la  cera  y  volatiliza  la  6«siaqcia  odorífi- 
ca. Ese  carburo  ya  no  es  lo  que  era,  y  si  ha  perdido  con  su  nueva  combina* 
cien.  la  propiedad  de  arder,  de  combinarse  con  el  oxígeno  datído  llama  y  calor, 
el  salea  se  queda  á  oscucas;  el  que  es(»*ibe,  el  que  lee  y  el  que  toca  el  piano,. 
cesan  de  hacerlo;  el  que  caata,  si  ao  lo  hace  de  memoria,  no  puede,  cobtitíuar; 
los  que  hablaban-  siguen*  hablando ;  la  cera  no  se  derrite.,  ya  no  corre  por  el 
iBolde,  00  se  hacen  hd^  defieres;  el  perfume  no  se  exhala,  el  sabn.no  huele; 
ha  perdido  el  olor  y  la  luz.  * 

£1  agua ,  el'Otígeno,  el  cloro  ó  lo  que  sea,  que  haya  alterado  el  carburo  de 
hidrógeno,  ¿qué  tienen  que  ver  con  todos  los  hechos  .que  se  efectuaban  con  la^ 
]az  y  calor  del- mechero  de  gas  inflamado?  Nada ;  ellos  no . baa  hecho  ma&  qué 
lo  quepodúfi  hacer;  alterar  el  gas,  y  como  este  ha  perdido  ^us  propiedades 
inflamabies,  ha  dejado  de  arder,  y  todos  los  que  necesjtaban  luz  y  calor  para 
hacer  lo  que  bacián  lo  han  suspendido ;  los  hechos  que  los  necesitabau  también 
para  efectuarse,  han  cesado;  solo»  pueden  continuar  los  que  no  necesitan  de* 
eso ,  como  los  que  hablan.  ,  '     . 

Hé  aquí  un  ejemplo  claro  y  sencillo  de  lo  que  pasa  en  los  cuerpois  vivos»  donde. 
]os  elementos ,  los  principios  inmediatos,  las  sustancias  orgánicas,  los  tejidos, 
los  órganos  y  los  humores  tienen  señalado  su  destino  por  \a&  leyes  de  la  natu- 
raleza. :■■  '     ^       •    '  '. 

Cada.. uno ^  no:  selo  existe-,  sino  que  existe  para  algp^  jLiene  su-  fin,  el  que >  . 
cumpliéndose,' se'  producen  ciertos  fenómenos^  y  realizándose, estos^,  se  verifi- 
can otros ,  y  asi  ^udesivamente  en  el  orden  y  armonía  con  que  todo  está  enea** 
denado  en  un  cuerpo  vi^o. 

Cualquiera  de  esos^elementos,  principios  inmediatos,. sustancias  orgánicas, 
tejidos,  órganos,  bomorea  que  se  altere  ó  pierda  sus  condiciones  naturales,  y; 
fisiológicas^  ha  de  pródueir  forzosamente  mas  ó  menos  trastornos  en  iQ».hoíí^ 
menos  de  laiorganizacion,  puesto  que  esto^  se  verifican  bajo  determinadas  con-: 
diciones,  y  si  estas.  Caltan  antes,  cesan. ellos  ó  se  realizan  de  un  modo  muy: 
diferente. 

£1  cuerpeó  cuerpos  que- alteren  la  constitución  química  ó  física . de,  esas <parr 
tesi constituyentes  de  uaa  organización^  son,  si»  la  causa. de  esos  trastornos,: 
pero  causa  mediata,  indirecta,  ocasional;  ellos  no  hacen  mas  que  obrar  sobret 
el  cuqrpo'conel  cual;  se  ponen  en  contacto ,  y  alterarle ;  lQ,demá&  que  sobre-  . 
Tenga  no  es  cuenta  suya;,  es  un  resultado  forzoso  de  .la  orgQWzacion  que  asi  io^ 
quiere»  porque  se  le  interrumpe  la  serie  de  operaciones  enlazadas  paca  su  eb*^ 
jeto  general  y  común, 'que  es  la  vida,  la  existencia  y  la  sulud  d^l.ser. 


—  U3  — 

¿Qifeé^bace  ua  lazo  en  el  «ipUo  de  uo  aDÍmal  é84vangatáodolet.lai6rc«|itar<el 
JHre,  negar  su  paso  á  las  vías  resbiratorias.  Y  de^  esld ,  ¿«qué  a0  aig«ef  Qoq 
Mm  la  aocioD  del  oxigeno  scft^re  la  saogre*  Y  deeako,  ¿qaé' roButtaf.Queeo 
hay  beniatodis.9  que  no  hay  pqrodvcdoB  de  calor.  ¥  da  aquí,  ¿«qué  peo  viene  :'^ 
Q«e  eesa  de  obrar  el  cerebro ,  los  pulviODes«  el  corsEo»,  y  iveso  todos,  los  ór- 
ganos. Cerno  ese  estado  se  prolongue v  y  por  poco  que  sb  fíitoloogue-,  «1  sogeto 
ó  animal  muere.  ¿Quién  ba  sido  la  causa  primera'de  todo  eso?  £t  lazo.  Pero'la^ 
aocioD  de  este,  ¿hasta  dónde  ha  llegado ?  Ha  *sido  púiMoenlie  meeánica »  no^'ha 
pasado  de  los  iegameotos  y  máscalos  y  tráquea ,  á  los  cuales  ba  conpriciudcv 
niíterceplaoéo  el  paso  del  aire.  Esto  es  todo  tonque  ha  hacho,  lo  queha  podidO' 
hacer  el  lazo,  ai  mas  ni  menos.  Todos*  tos  deméa  feoónenos'fisiaós^iqttimiGOs» 
y  vitales  que  se  van  sucediendo  eo  tales  casos,  ya  no  dependen  ditectoneota. 
de  él,  lo  mismo  sucedería  si  fuese  un  tapón  eo  laafaoees^  las  maoos>'d8l  bom* 
hi>e  aplicadas  ai  cuello;  el  agua  que  áe  introdujese  en  las  viasrespiratopiaB, 
arena  ,  ceniza,  etc.,  en  las  mismas,  el  vacio,  un  gas  oo>reapiraUe«  todo  la 

rs  asfixia;  en  in ,  produciria  iguales  ó  idénticos. fenómenos i^aoundarios  ó  mo- 
tos. ■        r     , 

•  Que  en^  lugar  de  un  lazo  ó  cualquier  otro  de  los  indíoados  asitianbea  sAann- 
aoesiésíco,  nn  cuerpo  que  se  apodere  del  oxígeno  respicado  y  ae'CpmbÍAO'Conf 
él,  ño  ikj>áiidole  combinar,  por  lo  tanto,  con  la  sangre,  sucederá  lo  -roismo,' 
liltará  aóre,'  oxigeno,  y  la  asfixia  se  declarará  en  el  fondo  del  protHO  modo^ 
¿Qué  habrá  hecho  el  aneslésico>  en  resuciidas  cuentas tfjO  qae  ei  lazo,  polvos* 
agua ,  etc.       *  *  •  .    : 

St  hay  otra*  sustancia  que  venga  también  á  apoderarse  dei  oxígeno  j espirado, 
1  qué  sucederá  ?  Lo  propip--  ¿Cuál  habrá  sido  «a  aocion  y  los  Innítesdeosta? 
La  aecfon ,  «obre  el  oxígeno;  los  límites,  á  combinarse. con  él  al  producto  i nme* 
diato  de  esta  combinación  ;  todo  lo  demás  le  será  tan  estreno  coasoal  lazo; 
agoa ,  arena  y  otros  asfixiantes* 

¿Qué 'fisiólogo,  no  obcecado  por  ideas  sistemáticas  ó  opiniones  preventivas, 
'ha  de  ver  en  todos  esos  agentes  una  acción  dinámica  primero  que  ia  física  y  la 
química?  i  Y  qué  hombre  lógico  ba  de  atribuir  al  agente  provocador  del  primer 
renómeoo  ros  oemás  que  son  consecuencia  sucesiva  de  la  alljeracio&'ó  cesación 
de  otros?  ¿Qué  hombre,  en  fin  ,  que  sepa  razonar  ó  hacer  el  debido  usa?  del' 
entendimiento  que  Dios  le  ba  dado,  deducirá  qíie  la  aocion.  del  cuerpo  que; Im*- 
pide  la  oxigenación,  siquiera  sea  un  lazo,  no  es  física,  porque  de  la  estrangn-^ 
.  lacion  se  siguen  fenómenos  fisiológicos ,  vitales,  solo  posibles  ea  los  enerpds  vi- 
vos? ¿  No  ae  siguen  tambieh  fenómenos  vitales  cuando  oná  hela  desgarra  oleo* 
razón,  ó  cnafvdo  ñor  hachazo  parte  el  cráneo  y  el  cerebro?  ¿Y  sediráqne  la 
acción  de  estos  dos  cuerpos  no  es  meramente  mecánica? 

De  laa  reflexiones  que  preceden  se  infiere  lógicamente  que  no  todos  loa  efec- 
tos de  una  intoxicación  deben  atribuirse  á  la  acción  de  los  T*enenosde  una  ma** 
ñera  imnediata ,  sino  mediata,  en  especial  tratándose  ele  todos  aquellos  qoe 
aeonteden  á  consecuencia  de  la  alteración  producida  por  la  sostáncia  tóxica  en 
los  sólidos  y  humores  del  sugeto  mtoxicado.  Diré  mas;  foera  de  la  combinación 
ó  actos  químicos  que  la  presencia  del  veneno  provoca,  y  fuera  de  las  alteracio- 
nes de  constitución  que  él  por  sí  produce,  todo  lo  demás  ya  no  le  pertenece,  ya 
no  es  suyo ,  ya  es  consecuencia  noas  ó  menos  mediata  do  sa  accibn  y  loa  efectoic 
propios  de  asta  acción.  ^ 

Hé  aquí  ipor -qué  Roblo ,  al  sentar  qne  los  venenos  lo  son  en  cnanto  inciden 
qne  el  oxígeno  verifique  la  hematosis ,  esteodiendo  á  toda  olasb  de -venosos  esl» 
manera  de  obrar,  dice  que 4assnstaooias  tenidas  por  veneoosasy-en  st  no  lo  son, 
no  tienen  ninguna  accioo  directa  sobre  los  nervios,  no  hlicenmas/qne  impédiir 


«B>aolo>li9iod¿gMMK  <M  oiial  depeade  l«  vida>  ó  sin  el  cual  por  lo  mam  mU  w 
de  iodo  poDto  imposible  ('4). 

Hó4qtl^4embieQ  por  qué  GiaoomÍDÍ  opina  de  ud  modo  pareoido  respecte  de 
-eieriae  eusMiiicias  per  lo  flaeses. 

•  « LoseaperMieBfcos qm  me aoo  propiM,  diee esle aufeer  Haliaiio »  esolareee» 
4taigii4érméiitele  acoios  meoénioorquímiea  de  loe  venenos  llaiaados  eerroávoit 
^908  espetiraenAos  prucinii  haata  la  evidencta  que  la  accioa  química  no  e»  la 
¿Diea  que  poseen  esas  sustancias.^  y  que  esa  acción  no  es  k  que  produce  loa  í^ 
nóasenas  de  la  intoxicación  y  la  muerte  inmediiau.  Los  efectos  quimicoa,  «a 
-igiialdadde  citcuaátaBcias,  están  en  razón  inversa  de  los  efectos  dtnéaieo8;'lt 
inui^rte  ae  debe  siempre  á  estos.  Cualquier  ácido  concentrada,  un  álcali  cáus*' 
tico,  el  plomo  derretido  ,  el  vidrio  molido,  el  aceite  hirviendo,  el  hierre  hecho 
naooa  pueden.ppoducir  efectos  mecánico-químicos  parecidos  á  los  del  sublimado 
GÓPTOsfVD  y  del  afrsénieo,  ó  acaso  mas  fuertes ,  y  sin  embargo  i  no  ae  loa  puede 
considerar,  en  rigor;  «orne  venenos. 

»  Verdad  es  que  la  inflamación  traumática,  la  cauterización  del  esófago  y 
del  estómago  que  ocasionan  estas  sustancias,  como  el  sublimado  corrosivo,  ai 
erséMÍco^  el  nitrato  de  piala ,  las  cantáridas ,  etc. ,  pueden  tener  en  ciertos  ca- 
-sos  consecuencias  funestas,  independientemente  de  su  acción  dinámica;  pero 
eso  no  sucede  súbitamente- como  con. una  verdadera  intoxicación.  En  tales  cir» 
cunstancias,  hay  ordinariamente  una  reacción  febril,  cuya  marcha  y  termina- 
ción exigen  un  dado  tiempo,  como  ciertas  heridas  del  estómago.  Añadamos  que 
•la  inflamación  deque  se  trata  es  de  naturaleza  maligna,  por  cuanto  vá  acompa- 
ñada de  gangrena  del  estómago ;  asi  es  que  puede  causar  ia  muerte;  mas  mmca 
Géo  tanta  rapidez  como  la  verdadera  intoxicación. 

»  Una  herida,  una  quemadura  del  estómago,  no  puede  llamarse  intoxicación; 
tampoco  puede  darse  este  título  á  los  accidentes  mortales  producidos  por  la  ac<- 
cioo  mecáníco-qoUnioa  de  los  ácidos  concentrados  y  otras  susta  ocias  que  obraa 
de  una  maaera  análoga.  Esta  consideraciou  nos  parece  incontestable,  bajo  el 
punto  de  vista  farmacológico;  no  es  así  tratándose  de  medicina  legal;  en  este 
terreno  tal  vez  es  conveniente  designar  algunos  de  esos  efectos  con  el  nombre 
de  intoxicación.  Ello  es  cierto  que  no  ee  puede  mirar  la  muerte  producida  por  ei 
arsénico,  sabliínado ,  etc.,  como  la  que  ocasionan  ios  ácidos  concentrados,  el 
vidrio  molido,  el  aceite  hirviendo,  etc.  (%).» 

Consideraciones  análogas  han  hecho  decir  áLiebig  que  los  cáusticos  y  desor» 
gañí za dores  no  son  verdaderos  venenos  (3). 

La  opinión  de  estos  aniones  y  de  cuantos  la  profesen  igual,  viene  á  decir  en 
suma  lo  que  bnnos  eoBsigoadb;  esto  es,  que  lo  propio  de  las  sustancias  vene» 
nosas,  el  campo  de  su  verdadera  y  primitiva  acción  es  el  acto  químico  á  que 
dan  Ingar  con  su  contacto,  siéndoles  est rano  todo  fenómeno  que  luego  se  pre* 
senté  como  consecuencia  de  las  alteraciones  químicas  que  han  producido  en  los 
tejidos  ó  tos.  humores  ,  por. lo  menos  inmedia<tameote  hablando. 

Sí  Robín  tal  vez  vá  mas. lejos  de  lo  debido,  atribuyendo  todo  acto  venenoso 
á  unafallla  de  hematosis,  Giioomíni  circoñscribedemaaiadoo*  reíiriéndoso  kan  solo 
á  los  venenos  corrosivos ,  la  acción  química  y  la  producción  de  los  fenómenos 
primitiros.  Puede*  asegurarse  de  tocios;  si  producen  la  muerte,  «¡s  popque  las 
comiyinaieieneis  qae  han  contraído  son.  incompatibles  con  laa  leyes  fiítielógieas^ 
impiden'  la  realización  -de  eiertos  fenómenos  necesario»  para  la  vida  y  y  ea  los 


I.,  .y  I 


(1)  Mode  d*action  de»  aiiesihesiques  yar  insptralion.  5p.  pag.  24. 
l^)' Tratado  de  materia  médica,  edición  primiera,  p.  16, 1S39. 
{9f  IntroáuHio^ií  ^  Jüe^irn W'  OfiganifM ,  p.  cl«x, 


cuales  ya'B»tmeii»ioflueDC¡a  alguna ,  porque  ya  ha»  hecho  iodo  lo  ^ae  podían 

hacer.  .  .  .-i.  ,    : 

Si  las-sastancías  cáusticas^ corrosivas  no  mataB'por.sí  ó>  por  'al  osixfigo  toca 
que  producen,  sino  por  la  íoflaBiaciQO  tenríble  que  i^ovocan  ó  el 'trastorno  mate- 
rial que  prodticea  en  un  órgano  ioipoiiiiite',;  imposü^itiiéndola  sa  faaoioo  tesen* 
cía  I  á  la  TÍda^  como  lo  hace  el  vidrio  motido-,  el  fuego ,  etc.^  y  de  tsoDsíguieDte, 
los  fenómenos  que  se  siguen  en  lo  ^g6neFal  de  4&  «ceaomía  no  se  le  deben  atri- 
buir; del  propio  modo  debemos  opinar  respecto  de  lo8)fue»en  lugar  de  destrtúr  la 
trama  dé  los  tejidos,  alteran  la' constitución  de  estos,  sinfaíaaacles  perder  la  forma 
6  la  de  U sangre ,  quitándoles  sus  condiciones «físíológieas,  ft^jaeUás  cód  \áb  cua- 
les, y  solo  con  las  cuales,  pueden  llenar  los  fines  de  la  organización  vi^a..  Esta  al- 
teración de  condiciones  acarrea  trastornos  quizás  mas  profundos  é  irreparables 
aue  la  destrucción  producida  por  los  cánsticos.  A  consecuencia  de  ella  no  piie- 
üen  realizarse  los  fenómenos  propios  de  l^  vida;  primero  ¡cesan  ó  se  «producen 
de  otro  modo  no  normal,  los  mas  iumediataraeote  ligados  con  el  órgaaoó  humor 
lisiado ;  luego  los  que  dependen  de  los  que  han  empezado  á  cesar ,  y  'asi  snoesi- 
vameote  hasta  que  toda  la  organización  sucumbe. 

Giacomini  no  es  lógico,  circunscribiéndose  tan  solo  á  los  venenos  corrosivos,  y 
esplícando  la  diferencia  de  efectos  por  la  rapidez  de  la  muerte  en  unos  y  la  tar- 
danza-en  otros.  La  mayor  ó  menor  rapidez  no  arguye*  causalidad  masdirecta  ni 
diferencia  de  acción ;  mas  depende  de  la  solubilidad  del  veneno  y  del  modo  como 
se  conduce  al  ponerse  en  contacto  con  los  elementos  proteicos  d^  los  tejidos  y 
la  sangre ;  si  es  de  los  que  coagulan,  siempre  tardará  mas  que  los  que  liquefían. 
El  ácido  oxáliiGO  es  mas  rápido  que  el  nítrico  por  esa  razón. 

Podremos  equivocarnos ,  pero  nos  parece  que  no  ha  visto  bien  este  asunto 
Mialhe,  coando  na  dicho  que  si  los  franceses  han  puesto  en.  evidencia  la  acción  qui- 
iiáca  de  los  venenos,  los  italianos  han  hecho  otro  tanto  con  los  efectos  dinámicos 
de  los  mismos*.  Si  Mialhe  se  refiere  á  Giacomini  ó  si  los  demás  autores  italianos 
que  hayan  hablado  de  éstos  efectos  no  se  han  esplicado  mejor,  no  creemos  qae 
la  ciencia  les  sea  deudora  de  una  gran  cosa.  Ni  Giacomibi  ha  establecido  la  debida 
diferencia  entre  los  efectos  inmediatos  y  mediatos  de  los  venenos  en  general, 
puesto  que  se  ha  limitado  á  los  corrosivo»,  ni  respecto  de  estos  ha  tocado  el  ver- 
dadero ponto  do'la  cuestión.  Mas  se  ha  acercado  áel  Robin  y  más  creemos  estar 
en  ella  nosotros,  estableciendo  que  todo  agente,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere, 
no  tiene  mas  que  utía  acción ,  ni  produce  mas  que  un  efecto. 

En  nuestro  Examen  critico  de  la  Homeopatia  hemos  combatido  la  doctrina 
galénica  de  los  efectos  primitivos  y  secundarios,  porque  supone  una  cosa  muy 
coQtraria  á  la  realidad.  Allí  hemos  probado  que  una  causa  produce  su  efecto; 
este  efecto,  causa  á  su  vez,  produce  otro,  y  asi  sucesivamente.  Las  nuevas  si- 
tuaciones, creadas  por  el  efecto  de  una  causa  son  las  que  van  dando  nuevos  fe- 
nómenos sucesivos^  y  jamás  será  lógico  convertir  la  sucesión  de-las  acciones  eo 
efectos  primitivos ,  secundarios  y  terciarios  de  la  actividad  dé  un  agente ,  como 
lo  hacia  Galeno  y  como  lo  han  hecho  los  que  adolecen  de  su  resabio. 

Cada  veneno  ño  tiene  mas  que  una  acción ,  la  suya ,  la  que  le  es  propiat  y 
por  lo  mismo  no  produce  mas  que  un  efecto,  el  suyo  también,  el  del  que  es 
causa  inmediata.  Este  efecto,  una  vez  producido,  da  lugar  á  otro,  y  este  á  otro»  y 
así  sucesivamente  hasta  que  se  llega  al  fin  de  la  cadena  ó  enlace  de  fea6inenos, 
y  no  está  bien  con  la  lógica  quien  llama  efectos  secundarios  ni  terdairios  del 
veDeno  todos  los  fenómenos  que  se  van  sucediendo  después  dé  haber  desplegado 
su  acción.  Quien  asi  procede,  suprime  á  beneficio  de  la  primera  acción  la  suce- 
sión de  acciones  que  se  van  presentando ,  y  niega  la  causalidad  oue  correspon- 
de á  los  efectos ,  respecto  á  los  que  coda  uno  produce.  S(¿o  pueae  hablarse  de 


efectos  seeandarios  de  un  modo  fig arado  ó  retórico,  atribuyendo  al  primer  agente 
la  causalidad  respeetiva'á  otros  varios  fenómenos  que  aquel  ha  provocado. 

Quede,  pues;  sentado^  que  los  venenos  no  tienen  mas  que  una  acción ,  y  que 
estaos  química,  molecular,  material ;  que  no  tienen  mas  que  una  cíase  de 
efectos  que  son  las  alteraciones  que  resultan  inmediatamente  de  su  acción  ea 
los  tejidos  j  humores  con  los  cuales  se  combinan. 

Pero  se  diré  que  estos  no  constituyen  la  intoxicación,  que  no  esplícan  los  tras* 
tornos  físiológícos  que  resultan  tanto  en  la  parte  atacada  por  ellos  como  en. 
otras  distantes ,  y  por  lo  mismo,  además  de  los  efectos  químicos,  hay  los  diná- 
micos; además  de  los  locales  hay  los  generales. 

■  Convenimos  en  que  hay  efectos  generales,  es  decir,  queso  manifiestan  en 
lo  general  dé  la  organización,  y  efectos  fisiológicos  que  solo  se  presentan  en  los 
cuerpos  vivos,  y  (^ue  unos  y  otros  son  provocados  por  el  veneno,  á  consecuen- 
cia de  cuya  ingestión  en  la  economía  se  produce  la  intoxicación.  Ésto  es  verdad. 

Mas  estos  efectos  no  son  ya  la  hechura  del  veneno,  sino  de  los  cambios  que  ha 
producido',  de  las  alteraciones  que  ha  ocasionado.  Pongamos  algunos  ejemplos, 
y  quedará  este  punto  debidamente  esclarecido. 

La  potasa  cáustica  disuelta  y  en  disolución  concentrada ,  se  ingiere  en  el  es* 
tómago;  SQÍ)re  cuantas  partes  toca  desplega  una  destructora  actividad;  se  com-i* 
bina  con  ciertos  «elementos  de  los  labios,  lengua ,  faringe,  esófago  y  estómago,, 
los  reblandece  y  destruye  ó  escarifica.  Si  el  sugeto  estuviese  muerto,  no  baria 
nada  mas;  en  esos  tejidos  solo  so  verían  fenómenos  i'isiccs  y  químicos.  Pero  el 
sugeto  vive,  y  hay  ardor,  sequedad,  sed,  dolor,  inflamación  intensa,  vómitos» 
hipo,  hinchazón  de  vientre,  etc.  Hé  aquí  una  porción  de  fenómenos  vitales  que' 
son  síntomas  de  la  intoxicación  por  la  potasa  cáustica,  que  solo  se  presentan  en 
el  vivo.  En  el  cadáver  to  hay  nada  de  esto. 

¿  Ha  producido  la  acción  química  de  ese  álcali  tales  efectos?  ¿Son' su  obra  in- 
mediata y  necesaria?  No.  El  ardor,  por  ejemplo ,  es  la  consecuencia  del  mayor 
desarrollo  de  temperatura  á  que  ha  dado  lugar  la  combinación  y  la  inflamación 
que  se  declara  en  iodo  tejido  vivo  asi  atacado;  la  sequedad  es  el  efecto  de  la 
absorción  del  agua  por  el  causticó;  el  dolor  es  el  resultado  necesario  de  la  seosi- 
bilídad^de- los  nervios  esparcidos  por  esa  parte  que  se  halla  fuertemente  impresio- 
nada, tanto  por  la  destrucción  como  por  la  intensa  temperatura;  el  hipo  es  un  re- 
sultado de  la  escitacion  de  los  nervios  diafragmáticos  que  hacen  contraer  ese  ta- 
bique musculoso  aponeurótico  que  divide  las  dos  cavidades  del  tronco^  etc.,  etc. 
El  cáustico  obra  sobre  un  tejido  organizado  que  vive  en  íntimo  bnlace  con  otros 
órganos  con  los  cuales  trabaja  para  su  fin  común,  y  las  variaciones  orgánicas  de 
este  tejido,  las  nuevas  condiciones  que  adquiere,  dan  lugar  á  la  producción  de  esos 
fenómenos,  solo  propios  de  la  vida,  que  no  se  presentan  en  el  cadáver;  porque 
los  órganos  del  cadáver  ya  no  se  hallan  en  las  circunstancias  necesarias  para 
desplegar  esa  sucesiva  serie  de  fenómenos  que  necesitan  de  todas  las  condicio- 
nes fisiológicas  para  poderse  efectuar. 

Cada  uno  de  esos  síntomas  tiene  su  causa  en  otros  ó  en  las  mudanzas  que 
sobrevienen,  ya  en  el  tejido  cauterizado,  ya  en  las  partes  cercanas,  ya  en  las 
que  están  relacionadas  con  aquel,  y  comeen  la  mutua  dependencia  ó  cstrechii 
relación  en  que  viven  no  son  indiferentes  á  las  alteraciones  del  afectado  por  el 
veneno,  se  afectan  ellas  á  su  vez,  no  por  la  acción  directa  de  aquel,  sino  por 
los  efectos  ó  alteraciones  mediatas  que  na  provocado. 

El  cloroformo  es  inspirado  mas  tiempo  de  lo  debido,  y  el  sugeto,  habiendo 
empezado  por  perder  la  conciencia  de  sí  propio,  ó  el  conocitíiiento,  acaba  por 
asfixiarse.  ¿ La  pérdida  de  la  sensibilidad ,  movimiento  ,  inteligencia,  la  falta 
de  respiración,  la  cesación  de  latidos  del  corazón ,  el  acumulo  de  sangre  en  la» 


9fkV4d94Q&d«r9^lMU)'de  esla  vitoera,  «o  lo9  pulmones,  en  \ú»  Taats  w9m$oayká 
inyección  de  la  rnuoosé  tra<]ii€!al  y  bronqoial ,  las  im$iioha8  ttviito  áe  4b  fiel, 
Í9éa»  los  BÍBloinas  de  asfixit,  en  fio:,  sao  la  bedM^a  del  aoealénQo.?  •fie  por 
^rto.  E»el  cadáver  no  hay  nada  de  eso,  y  al  desplegar  la  propia .Mciefi,  io 
qee  él  bace.,  tanto  en  TÍda  como  eo  mtiertet  «s  apoderarae  (del 'Oaífew»^^ 
obraría  sobre  la  sangre  y  los  jbejidos  y  loa  preservé  de  la  aeoion' comburente  4e 
ese  gaá.  Esto  es  lo  ¿nico  qioe  hace,  que  p«ede  becer  el  aaealéBico;  kia además 
aintooias  ó  fenómenos  de  la  asfixia  son  consecaeiiciaa  encetivameoie  mediatas  ó 
indirectas  de  esa  acción  qaímiea.  Apoderándose  del  'Oibígeeo,  «sle  no  obra  eo* 
bre  la  sangre;  la  sangre  no  se  oxigeea,  no  se  efectúa  fa  liematoaia;  la  sangre 
venosa»  incapaz  de  llenar  las  ftmoiones  de  la  arterial,  llega  alea  órganos  faíta 
de  las  condiciones  riormales;  el  cerebro  no  funciona  bañado  tao  eplo'per.eaogire 
venosa,  y  como  está  encargado  de  la  sensibilidad,  del  sentimjento,  delaioieli'^ 
gencia  v  del  movimiento  por  los  diferentes  órganos  qaele  Gonstituyeo.  tedo  eso 
cesa;  el  corazón,  que  necesita  pot  lo  menos  en  sos  oavtdades  lequierdas, 
sangre  oxigenada  para  contraerse  y  dilatarse,  deja  de  baoerlo  siendo  yenoaa; 
la  sangre  no  circula  ,  se  estanca  en  los  pulmeoes,  porque  no  hay  órgano  ^ue  la 
ij^pulse  mas  lejos;  las  cavidades  derechas  del  corazón.,  no  recibiendo  aafigrelos 
BuUnofies,  se  quedan  llenas  y  pierden  su  movimiento;  los  vasos  se  llenan,  porque 
la  aurícula  no  puede  contener  mas  sangre,  no  desrmbarazándose  de  la  <que  en* 
tro  en  el  óltinio  diástole :  ese  humor  se  detiene  en  el  sistema  venoso ;  no  teniendo 
acceso  eo  el  arterial ,  refluye  sobre  los  vasos  de.aqoel;  los  capilares  se  llenan, 
su  color  se  Irasparenta  al  trasluz  de  la  piel;  hay,  pees,  manchas* unidas,  Á 
*da  tiempo  para  ello,  si  la  asfixia  es  lenta;  lo<:  demás  órganos  de  la  economía 
reciben  sangre  no  oxigenada,  luego  no  la  reciben  de  mnguna  especie ,\la  veno- 
sa está  deleiiída  en  ellos;  falta  calor,  falta  electricidad,  faltan  las  eondicionea 
normales  á  cuyo  influjo  funcionaban;  dejan  por  lo  tanto  de  funcionar  ;  este  os- 
lado 00  puede  durar  mucho  :  la  serie  de  movimientos  moleculares  que  se  efec- 
tuaba durante  la  respiración,  faltando  esta,  mudadas  las  condiciones ,  con* 
tinuará',  pero  de  otro  modo;  tenderá  á  la  disolución  de  la  materia  orgánica  que 
ya  viviendo  el  animal  e^  destruida ,  convertida  en  mineral,  y  que  solo  á  benefi- 
cio de  la  digestión  puede  operar  composiciones  vivas  y  aptas  para  la  -nutrición; 
foitando  esto,  seguirá  su  impulso  destructor;  sin.  embargo,  como  el  oxígeno  del 
aire  es  el  que  mas  ha  de  provocar  esa  descomposición  y  el  cloroformo  se  apodera 
de  él ,  todavía  los  tejidos  y  los  humores  tardarán  en  descomponerse  ;  el  cadá- 
ver DO  se  pudrirá  tan  pronto;  cuando  ya  se  baya  destruido  á  su  vez  todo  el  cío* 
reformo,  ó  exhalado;  el  oxígeoo,  libre  de  ese  antipútrido,  de  ese  cuerpo  que  se 
apoderaba  de  el,  se  ejercerá  otra  vez  sobre  los  tejidos  para  oxigenarlos;  y  como 
los  hallará  en  condiciones  diferentes,  dará  lugar  á  productos  que  antes  no  daba, 
porque  la  materia  no  se  prestará  del  prqpio  modo  á  su  acción. 

Hé  aquí  una  serie  sucesiva  de  fenómenos  en  la  «que  cada  uno  es  cansa  y 
efecto  á  la  vez:  efecto  del  que  le  precede,  causa  del  que  le  sigue.  El  ctoioformo 
no  tiene  mas  parte  dii^ecta-  en  esa  serie  de  bechos  fisiológicos  que  su  combina- 
ción con  el  oxigeno;  con  ella  impide  la  hematósis,  mientras  vive  el  sugeto,  y 
y  con  ella  impide  la  putrefacción  cuando  está  muerto,  y  aun  cuando  sean  muy 
diversos. esus  dos  efectos,  en  el  fondo  son  iguales,  porque  la  hemutosis  se  hace 
con  el  oxígeno,  y  la  putrefacción  se  hace  con  el  mismo  gas,  y  en  uno  y  otro 
caso  el  clorofürmo  se  apodera  de  éL  •  * 

Creo  que  estos  dos  ejemplos  bastan  para  dejar  claramente  establecido  queden 
todo  caso  de  intoxicación  hay  dos  órdenes  de  efeetos.  Uno  que  con8¡:tte  en  la 
acción  directa  del  tósigo,  desplegada  de- este  ó  de  aquel  modo;  y  otra  qué  se 
eampone  jde  todas  las  consecuencias  sucesivas  de 'esos  primeros  efectos.  Lqsjefec- 
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ios  del  primer  órdeo  son  la  propia  hechura  del  veneno;  Ibs  del  segundo  son  el 
tésáltádo  tiebélái'io  ó  acé?déf)<al  áe  \as  condí^on^  eií  qae  seí  bilian  los  órgaiios 

'  y  líquidos  d^  ^ugetú-int'oxicttdo.  y'  délas  leyes  qu«  los  rigenr,  puesto 'que  estas 
tténei)  estábfé^rao  qijie-^  dadas  tales  istrcooslaiicitts ,  se  produciráB  tales  hñ^ 
mepos.  ,   •        '.  :    '      .  :i 

Lo^l^Hmeros  eféetos  son  de  riafüraleza  quimíca ,  porquo  son  «i  legitimo  y  di* 
recto  rebultado  de eombináeiones .efectuadas eníre' el  veneno  y  los  elemeniosdó 
los  tejidos  y  hufriór^s,  coli  los  cnaleé  entra  en  contacto.   •  ^   .      > 

Elloá  .^efectttán'á  poca  dífei^encía,  si  e^que  realmente  la  hay,  tanto  si  los 
tejidos  YÍv^tí,-comó  sfeiftáfa- muertos;- y  si  el  efecto  químico  no  es  eompiejto- 
xneyítié  igual'i  '^  ,cbnéi^<e  tki  que  la  teinperatuí^,  el  estado  eljáctrlco  y  la 
tnismánaVuraléza,  -ó  estaco  de  las  materias,  ibOuyen^dt  una  mqnera  esencial  á 
Teces  en  el  diodo  de  efectuarse  las  combinaciones  químicas.  Sí  hay  cuerpos  que 

'  á  ^odd  estadb  y  temperatura  desplegan  sü  acción;  lo  -$Uc$l  es  raro,  por  do  decir 
que  no  sucede,  losaba y>n  infinito  póméro  qae' necesitan  d6teraiii^dascondÍGÍo« 
nespara  obrar,  y  entre  ellos  íigürÉln  éá  primera' linea  Vos  indfewdos. 

'  -Queén  el  cadáver  falta  ISM^uaidad  de  esas  condícioneiB ,  no  hay  p^ra  qué 
decírib.'  De  consiguiente,  .tíaáé  teddHa  dé  éstráQo  que  el  resultado  no  faqse 
.completamente  igyal.  ^  •  .: 

"•  ^  Los  efecto-?  del  segniídó  drden  son  síenypré  fenómenos  de  la-^ida-dot  Sugeto; 
sin  ellanb  jyuéden  preseíitaHé,  pbr  lo'  menos  la  mayor  par^e,  y  aun  cuando 
seanífisícos  y  ^químicos  tambietf  i' bdmo  opinamos  y  lo  hemos  dejado  ya  estable-* 

"cido.'  y  como-ppx!^mo#  probarióirespecto  de  muchos,  son  íistQ4égicos ,  vttMcs, 
porq\}e  stíio  habfer^do  vid-a  ^  soló'  existiendo  las  condiciones  en  que  se  halla  el 
ser  vjvo,  se  presentan.  i 

'  Oe  (ionsigttretite ,  nosotros  no  hallamos  cabal  la  división  de  efectos  del  veneno 

■  en  pritattivos  y  secundarios,  en  químicos  y  dinámicos,  en  locales  y  generales 
deflguhos  ati^ores.  En  este  lenguaje  no  ^ay  claridad  ni  exactitud  de  ideas, 
ptfrqae  repfesénta  h'ócho^  de  uti  modo  muy  diferente  de  lo  que  sob. 

Los  efectos  del  primer  orden  son  químicos  ó  moleculares;  pues  químicos  y  rto- 
lecñiares  í¡ofn  t'amDÍfen'úñuchosde  los  qtie  no  prodrtce  dir€K5l«menle  el  veneno. 
La  verdadera  diferencia  está  ^n  qué  los  primeros  son  químicos,  y  se  realizan 
del,  tnismo  modo  en  el  fondo  en  vraa'que  en  muerte,  al  pase  que  los.  segundos 
solo  se  efectt>aa  dorante  Ta  vida,  por  lo  cual  debemos  ilamarbs</(^8Í6¿d(/ico9, 
puesto  que  esta  palabra  implica  la  idea  de  vida. 

Llarnarlos  dinámicos  tío  conduce  á  riada  mas  que  al  embrollo.  Esta  palabra, 
derivada  de  dirtániía,  fuerza,  supone  que  son  efectos  producidos  por  una  ó  mas 
fuerias;  pnes  Ips  efeclos  químicos  son  producidos  por  fueras»,  en  especial  si' .no 
seadwite  la  a'ctividad  de  la  materia,  y  aun  en  este  casa  lo  serian ,  porque  lé  nía- 
teria  tendría  fuerza.  Por  lo  tanto,  tan-  dinámicos  ponios  unos  como  los  otros. 
Llamar  diiVámícos  tan  solo  b"  los  efectos  que  se  suponen,  debidos  á  la- fuerza  vi- 
tal, es  arbitrario.  Se"  necesita  una  convención  para  quei  nos  enteiidamos* 

Tampoco  dthert  llamarse  generales  los  efeclos  del  st»gundo  orden-,  ya  como 
sinóm'mos  de  dinámicos ,  ya  como  espresiotí  de  una  aléccjon  esparcida  por  toda 
la  economía  ó  la  mayoría  de  sus  partes,  y  locales  los  del  primero  La  rasen  es 
obvia.  Tanto  err'el  punto'  dórtde  el  vérteño  sé' pone  en  cj^ntaclb  con  los  sólidos  y 
líquidos  del  sugeto  intoxicado,  como  en  otrb>^  dtstanftcs,  hay  ópuedfe  Iwber 
efectóís  qufm'fc'os'dihevloíí/de'lq  actMofn  rfioleculár  del  veneno,  y  efectos Jb^toldigi'- 
cos  mc?dfVitos:én  los  qoé  no* Ifeneya  parte-alguna  aqueMa  acción.       .... 

Efectos' fiítolójjicos  hay  dotiio  bdtaos  visto  én-^élesóftigo  y  estómago ^joavtfirí- 
zado?  por  un  álcali  ó  cualquier, otro  x^.áustíc^]  ido  xoosiguibutev  'son^ilfoales. 
ieféctó^'qttMfco^'bb  éntoda  lanilísb'dé  la'aai^ttrey  éii^ano^^istantesi  caande 

".:•-..'''        ••    •«'  i'.'       ^^^J.:o'    ii    :..•  -r.^ :  i  ■    /  40-;.:  ^ 
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ol.veóeoo  es  absorbido  y  pasa  al  torre^^e  de  la  cirQulacioa^.ppfr.todás  piarte 
tvadespleg8Ddo.su  acciop  jquimica;  de.90]:^igujeQte.9  ba.y  ef^otqs^Qecale^, 

•  propios  deivecieoo  ,  al  paso  que  Ig^  hay  ¿sjoiógicos,,  coi^^ecuj^ojcias  .mai^  ó  me- 
nos medíalas  de  esa  accioo. 

v:    Ta  ci«eo  y  pues ,  que  esi^aposipaa  ea  lo  pAfio  dÍGJejsdi^  ^ve  lots^rcf^ptos  <Je  los 

veoeof»  pueden  dividirse  eO'  doaórdeoes ,  como  WJáe.  m^i^áo  ya..  (7no,  ^e 

comprende  los  que  cada  susVaocía  produce. dijí,*ectaa^oie  ftpt,  su. acción  química 

en  los  tejidos  y  humores,  c^oa-^uyos  elemeutos($e,,^iíOimbioao.,  §on  los  ef^tos 

; químicos;  y  oíro^  que  abraza  (odas  las  conJ$ecu§o^ias,^u(;esiva^  mas  ^ jiu^aos 

■  ¡mediatas  que  sibbre vienen  á  coosecuepcia  da  los. {violeros;  e$^os  los  llamo i/Í^/lo- 

'  lógicos  j  sin  querer  espresar  coo  esto  mas  que  nep^^itan,  d&  la  v  i^ia  paráprJó- 

'  ducirse.  ••  •  ■    ■     '.      •'!'.•'»'■  .1  :       .<••  -    . .  ■ 

'  Mejor  diriamos  aun.  que  eatoda  íntoxicacíoD  bs^y  ef/osdoaórdqqeis.d^  efectos, 
'.puesto  que  deíesie  modo»  ni  directa,  ni  figuraUameatetil^maciamosarectQ^de 
una  causa  ábect^s. que  es^  causa. 09  proÍAuce..        (.     •.  :.   >    ,  ..  . 

Espaesto  cuaato  precede,  jio  soleen  este  puntOi  sino  en  ^odpslo^  anteriores, 
podemos  reáumir  :fiuestra  doctrina,  sobro  e^ta  importanlí^  oiesMiQÁ,,  dé  esta 
manera  :  ......   t.    . 

;      4  .*  Los  vODeiw)6,  puestoSien  cootacto  con  ]o$.elemf>nios  de  los  sólidos  y  Uqui- 
'  dos  del  -ser  yivo  „ obran  química  ó  molecularmente  SQbre.esos  element,08«,.  . 

'  2.^  Esta  acciones  ei>  lo  esencial  iguaU  tanto  en  vida  ^cómp  en  i)[)uerlp;,pai-a 

.  desplegada  no  necesitan  mas.  que  su  Tuerza  quimic^a*  la^  apU^ud  á  ^psponder  á 

'  ella  de  los  elementos  coa  los  cual^  Sie  combijpao  y  .les.cjpf^dicioaes  que  e^'^a 

las  leyes  de  la  acción  molecular.  ,  t. 

3.*  En  todaiuloxicacioi^lbay  dos  órdenes  de  efect  es.  prJs  vacados  por  el.yene- 

'  fio;  el  primero  se  compooede J^s  que  directamente  prod^ce.esle ,  son  los.gui- 

.  mióos;  el  segundo ,  de  los  que  se  suceden  masó  ii^ei^os  pedíatamente^á  eoose- 

cueuci^  de  ias  alteraciones,  que  la  sustancia  venenosa  produce  y  son  Iqs  ¡íjííq^ 

lógicos,  ...  I 

4/  Los  efectos  químicos  se  realizan  tanto  en  el  vivo  como  en  el  muecto,.  los 
fisiológicos  soleen  el  vivo. 
5."*  Los  efectos  químicos  son  los  primeros,  los  fisiológicos  los  segundqa. 
6.*  Tanto  los  efectos  químico^  como  los  fisiológicos,  soi^  ó  pueden. ser  loca- 
les y  generales.  . 

7."  Sieiilprc  qu6  el  veneno  limite^su  acción  química  al  punto  donde  se  ingie- 
ren los  efectos  quimiles,  serán  locales;  mas  sL  es  absorbido  y  pasa  al  torréate 
de  Va  circulación  •  afeetando  los  principios  proteicos  ú  otros  de  dicho  humor 
ó  de  los  órganos,  y  provoca  alteraciones  en  la  mayor  parte  de  los  órganos  y 
humores,  esos  efectos  serán  flísnarí^ics.    ;  .-  ^        • 

•    8.^  Si  los  efectos  que  durante  la  vida  se  sigueaá  la  acción  química  de  un  ve- 
neno, se  limitan  á  la  patte  donde  bacfectuado  su  combina  cien,. serán  locales: 
'   SI  se  manifiestan  en  órganos  diferentes,  ya  por  las  intimas  relaciones  en  q^e  los 

•  órganos  están ,  ya  por  alteraciones  de  la  sangre  subsiguientes»  etc.»  ^rán 
<   generaiüS,  -     .  ■  .  : 

Aunque  con  lo  espuesto  basta  aquí  considero  que  está  suficientemente  d¡s- 

•  cutida  y  deslindiida-la  aocipn  de  los  venenos  y  la  causa  de  los  efectos  de  toda 
-  intoxicación,  ó  mejor  la  dependencia  de  unos  y  otros,  es,  sin  embargo,  de 

tanta  impoi-tancia  este  punto. y. divide  tanto  á  los  toxicólogos,  que  no  puedo 

abandonarle  todavía  para  pasar  á  ezamioar  si  todos  los  venenos  obraa  del 

•- propio  aK)do  o  :dé  modos  dii/erei^tes.         ...  , 

Cree  que  debo  antes  ocuparme  en  Ja  tan  debatida  cuestión,  si  para  obrarlos 

Toueiiés  necesitan  ó  ao  ser  absorbidos.  Los  partidarios  de  la  acción  dinámica  y 


^Iftliopóma^jt  «A  modbt-y  fcaoio  al^uDOd.vü^listas  como  los  fisiólogof  fluíBii.- 
«•sopinatt  dei  otro.  Iraieoio»',  pues»  de*  e94e  puotp^.vM»  solo  ia^ortá^eop 
fisioiiogid  y.ioxioologia,  moo  Hambien^ejí  la  práctica  da  la  M^diciiia  legaU  ... 

'  Db  laí'éíacibn  (fue  Itay  entre  fó  acción  de  hs  mñenony  s^abñofeitm.' 

Aunque  la  mayoría  de  los  toxicólogos  ha  opioa^.bai^ta  aquí Xi^  ios  vaDOOQiS 
sé  producen  inioxiéacion  Qpmo  bo  se^v^  absorbidos  «oo  ÜalUo  airóos  que  sos- 
tieoeo  iof  coBirpn»,  aeatahdu  qnie-loa  veoeüos  d^splagao  s^,  accioa  sobrA  al 
•¡sistema  nenvioaoi'  y  G[^i&.to8:  fíleles  de  esiesisteipa  *  esparcidos  por  Los,  órgaoqs 
;basla'8U'SQpérfíoie  á  donde»  vaa  é  terminar  sus  estremida  des,- son  los  ^ui^.reci- 
bea  ia  accíOQ*tbxice».N(xsepá^aada.e8tra&r%afi4  sigui««do^amoc|a  del  vitalismo, 
.á|)i!esar  dci.tatAtBB  yítao'irreÜragables  pcueba^'dela  absoppiqn  de  los  veuepos, 
4ie  801  acoiea  sobróla  nasa  de  'la  sangre*  y  su.  inercia  sobre. loa  i^ervios ,  se  g/e^- 
neralice  la  opinión  de  que  los  venenos  obran  sobre  el  sistema  nervioso,  y  que 
áeftta  aceieii/ se 'deben  loa  iraatorBos  y  la  touerte^  siendo  la  absorción.  4^  los 
mismos  up  fenóáieoof  secundario  y  hasta  estiano  á  la  intoxicacioo. 

Or€ta  7  ios'tóxioólogos  de  su  eacitela  están  por  la  absorción,  cqmo  condiciop 
indispensable  para  que  una  sustancia  venenosa  ioioxique.  Anglada  y  )os  toxi- 
•«élogos  de  la'escueia  wiiaUsta  de  Mootpellier.  «atoa  por  la  acciúu  de  los  yene- 
D^fr  sobre  e|  sistemaoérvioso.,  porque  consignan  el  dogo^a  de  la  acción  dinágatoa 
vital,  y  les  parece  que  solo  hay  dinamismo,  afectando  el  sistema  que  mas  revela 
te  acción  de  bisfueiixas  vitales.   . 

Los  fisiólogos  quinaicoseatáo  enetfta  cues^ioo.  coa  Orfi la  y:  sMs  partidarios, 
al  paso  que  otros  fisiólogos,  y  en  especial  Floureqs,.  sostienen  que, la  accipn.(te 
los  venenros  se- ejerce*  priaiero  en  ios  nervios. 

Esta  cuestioDiieoe  grandes  proporciones,  y  aíecta,  nosok)  la  loxicologia,  síbd 
la  bigieoe ,  ta  físiologia,  iapatologiay  la  terapéutica,  como  ya  lo  llevamosin- 
dioado,  poeslo'quev  aubqae  ponto  subalterno,  pertenece  á  la  gran  cuestión  del 
modo  de 'obrar  de  los  venenos  ó  de  todo  agente  esterior  que  viene  ó  impreaioiiar 
al  cuerpo  vivo. 

^  i  A  qué  lado  debemos  incliiiarnoB  encontrando  el  campo  tan  terminan  temen  te 
dividido?  I^ara  el' que  nos  haya  leido  en  los  anteriores  artículos  y  párrafos  de 
cada  uno,  no  será  dudosa  nuestra  elección ,  ó  por  mejor  decir,  nuestra  doctri- 
na. Fáoil  será  advertir  que  en  este  compendio  vamos  tratando  sucesivamente 
las  cuestiones,  de  modo  que  la  risolucion  de  las  unas  prepare  la  de  las  otras  y 
altane  elterreno  qoo  debemos  recorrer. 

Tanto  lo  que  hemos  consignado  sobre  la  absorción  de  los  venenos,  la  reía* 
eion  que  hay  entre  su  absorción  y  su  solubilidad  y  demás  puntos  relativos  al 
paso  (Je  4a.<  susiaocras  tóxicas  á  la  maSa  -de  la  sangjte,  como  lo  que  hemos  coi¿- 
"signad  o  respecto  delmodo  de  conducirse  esas  s&.slan  cía  $  puestas  en  coniactotson 
nuestros  sólidos  y  líquidos  y  los  efectos  de  ios  mismas,  ya  deja  compReDJdbBr 
que  en  esta  parte,  ni  sereaaos  partidarios  de  la  escuela  deMonlpellíer  ó  del  viia- 
lismo,  ni  opinaremos  en  un  todo. como  los  Orfíla,  los  Mialhe,  los  Robín;  y  otros 
que  solo  c-onciben  la  i<nloxicacioai>ttattdo.el  venene  pasa  al  torrente- circulatavío. 

Sin  embargo,  taoto  por  el  respeto  que  nos  merecen  los  autores  que  opinan 
ie  otro  rfMKlo  que  esotros,  como  por  lo  gr^ve  y  irasceadeiital  de  ia  cuestión, 
no  amolaremos  nuestra  doctrina  basta  taAto  que  hay  amos,  examinado  losYun- 
damejUos  de  los  unos  y  los  otros» 

Antes  de  emprender  esta  tarea ,  consideramos  conveliente  indjcar  como  eo 
la  práctica  de  la  Medicina  legal  tif  pe  $rcodo  impootan^ia  «ata  Cttestioo*  áupón* 


gase K|tte bey  un «aso^e envenenémíeiilo éBOApecha» de  ti ^y ^enenjeféotO'^ 

resalta  la  ingestión  en  el  estómago  de  uofl  fiUstaocia  v«EiíetMi8B*'  La  íntexieaom 

se  declara,  e!  sugeto  toíiiiia  y  se  saWa ,  pero  el  beoliD  sebaceJiidictaL  ^  joet 

pregunta  si  Iqs  síntomas  presentados  por  ese  sugeto  sod  debidos  á  la  accioo  de 

un  veneno.  Los  facaltativos  consultacíós  profesan  la  opinión  de  ^ue  los  veneno» 

óbranpor  ^ootocto  con  los  nervios,  y  declijrapjque  na  habido  rntoxícacipn ,  y 

si  resulta  que  otra  persona  ha  dado  esa  sustancia  con  intentó  de  dañar,  el  he» 

^eho  será*  un  e&Vénenamíedto.  .>.... 

'  Oíros  peritos  sen  consultados  •también;  eatoe  opinan  al  eonftrariav  que  k» 

'Vetterrossblo  obran  ouando son  absorbidos;  an codoiosioa  seráiquie  oo  ha  babidD 

HitocXícaúioD^  porque  la  sustdBciaDofaa'SÍdO''ab80t'bidac;'6l  vónutAno^la  hubiera 

'^d'ido  ihácer  «alir  del  tf>ffente  eirculatono^,  si  á  ell»  <e) debiesen  Ips  sáiitoaua; 

'puesto  que  haií  cesado,  es  tía?  prvieba-  de  <|ueno  se  baiábsavbidoiéli  y  enano.  . 

•'  Tanto,  pues,- porto  importóme -qu&  leseo  1»  práclioa^le 'laiAfeclis&na  legfaU 

-cétúú  respecto'  de  otras  muchas  cuei^tioDeSé  eoo'vieue'qiM  démosla  este  puAtaia 

'^ionsidéfticron  debida."  •     .  ;. . 

Empecemos  por  examinar  las<!bafees'en^tte  ae-apoyaürfila  .yiSiis«ecBa£ea 
para  afirmar «foe'los  venenos  solo  ^bran  cueedo  absorbidos»  Las  espondremoa 
príttiero  formolándólaa-y  dMdo  las  razonea  ea  q«ie>ae  afM>yan.é  paaden  afoyar- 
•se%  y  luego  las  análizftiíértos';         :^.   •  ..  •  ..      r    ..  v    .    .    . 

I.'^'lrfifohós  vcfisenós' aplicados  al' eat^ior,  y  I  hasta  al  iniesjor  del  «uerpo  vi* 
•yov  desenvuelven  lós'efeeiosídetau  -acción  e^^  órganos- drslante&det  puato  eo^oe 
%e*^io6él'Veoeno.     •       »      '-  ...  .  ,     .  .  .     ., 

Casi  todos  los  casos  que  hemos  citado  al  tratar  deitasviasipor  donde  puede 
•efectuarse  :1a  ibtoxicacioii ,  8oil^>proebas^ de  hecho  en  esta  primera  base.  £a  ocio* 
ao y  pue» ,' querellemos  otros. '  ' 

2.*  Las  ventosas,  la  succión  y  los  cáu$itícos  i  aplicados;  al  punta  ea  venenado, 
luego  <de  ingeriíio  el  v^enenO,  impiden  el  desarrajlo  de-ia.iotdsicaoioiu 
'  'ISX  Dr.  Btírry,  médico  inglés,  leyó  en  la  Acadlenii»  real  de aftedi^íqayeQ  4^895, 
una  memoria  relativa  á  las  vei^tujiis>  que«e  repoUan  de  Ja  epiroaoloD .  de  uaa 
bomba  aspirante  ó  ventosa  en  ios  puotoa ' envenenados ,  pocotieaipo  despues.de 
aplicado  el  veneno.  Hiciéronse  esperimentos  con  la  estricnina  y. el  ácido  cianhí- 
drico á  dosis  suficiente^  parármabar  á  los  aBÍmales ,  y  aplioaíoaQiia .  bombe  i>  la 
Tent  osa  por  espacio  de  media  hora ,  la  intoxicación  no  se  eüeakttaba  ó  ae  de- 
•teñia  (1),  .       :         ,  ' 

'  '  ^Dei^de  la  mas  remota  aailgUedad  ha  sidoTe^comendadala  .sucOon  pracjticada 
§n  las  herídas«ó  nKMrde(lurasiemponzoñada8.«Los  PávJLos  en.  África,  y  los.Maraas 
en  Itaiiu,  tenían  fuma  de  curar  las  mordeduras  de^  serpientes  y  áspides  por -me- 
•dio  de  Id  succión.  Celso  rocomienda  su  pcáctica  con  referencia  á  Jos  Psyloat  di- 
iCÍendo*qne  kK>era  privilegio  irle  esas  gentes.  Quisquís  eaemfAum  Psyli^setn-' 
4uSt  milntís  exucerit,  etfpse  iuius  erUtitutum  homin4im,ptrja^labit  (S)* 
'  .Aplicando  el  fuego  ó  loscáu^tticoe  ala  parte  eo/ven  enad  a  ^ó,  mordida  por  un 
aáimal,  rabioso,  ()Oco tiempo  después  de  la. mordedura,. no'  tieoeei hecho  tras- 
•céiideiicui.  lili  arto  esláabumiatite  en  easos  deesta  AaiuraWza; 
-  'Sé**  luterceptaudo  el  curiwde  la^anigre  porinedio.de  ligaduras  <¡uQ>aJ8JeQ.el 
.punto envenenado  de  lo  resjtante  de  la  eooooHúa,  la  intoxicaci0ii. no^»  prodoae 
ló  se:detie;ne.  ■ ..      '  .   •  .  r*  . . 

,r  Delhile  y  ilf  agendie  hinePof|  la«pata  deun  perro  coni  flechas  de  Jav:8  ino^prai;- 
-nadas  de  lipaa  tieutév  y  préotioaró»  anal  Ugachira  eá  un.  punto  mas  afir  iba  d&Xai 


«ilíiia<  pata.  Eo  éu«DÍo  «(»'^cl»6  la  ligaduMucjMaroD  los  fMMSm6iM)8^leja4B(Tr 
4oxicaciOD  que  se  habían  presentado.  Se  aflojó  la  ligadura  y  volvieron  á  apaia-r* 
-oer,  para  cesar  de  nuevo  afrelóiidota^ 

'fio  el  periódieo  d»  Lcf$'Pro^hMO$^  tqiao  X,  ae  lee  otro  eaperimento  ao^o^ 
£0.  Abrióse  el  abdomen  de  unperro,  se  lepraoiicó  la  ligadura  de  ias.veaaa 
dei  hígado,  y  en  segbida  se  jejayectió  en  el  estómago  por  medio  de  l^t  aber- 
tura abdoraitial  doce  graooa  de- ácido  ciaubidrico  de  Sebéele.  Trascurrieron  dos 
minutos  sin  que  se  notase  efecto  alguno.  Se  aflojó  la  ligadura  aplicada  á  la 
Tena  poria>,  y  al  cab-^'de  uor  minuto  empeaarou  á  manifestarse  loa  efectos  del 
Ttiiíeno*  Se  apretó  la  ligadura  de  nuevo,  y  como  iba  el. perro  ¿  perecer,  se  lo 
-socorrió  restableciefido  artiftcialiDeDle  la- respiracioa.  Alicabo  de  ocho  minutos 
réspiraikae^  animal  nat-uraloiente;  volvióse  á  aflojar  la  ligadura,  y^el  animal 
«sptró  ¿  loados  minutos.'  .  ^ 

/  4.*  Entre  el  tiempo  que  tarda  un  veneno  en  obrar  sobre  la  vida.,  y  la  rap¡« 
dea  de  la  circulación ,  ba|^  uoa  relación  estrecha.  Los  venenos  llegan  á  los  ór- 
ganos que  afectan  con  suma  rapidez  por  medio  de  la  sangre. 

Blacke  ha  practicado  vados  esperimeotos,  los  que  le  han  conducido  á  esla- 
bleeer  que^  ctesde'la  introducción  del  veneno  hasta  la  aparición  de  los  sintomasr 
irasourre  bastante  tiempo  para  que,  alterada  la  sangre  por  el  veaeao,  llegue  á¡ 
los  capilares  del^  tejido  sobre  el  cual  el  veneno  obra  (4). 

la'yeclároDse  cuatro^  gramas  de  amoniaco  concentrado  y  veinte  gramas  da 
-agua en  la  vena  yugular  de  un  perros  acto  continuo  se  le  aplicó  cerca  de  la  na- 
ris uoa  varilla  de  vidrio  somergida  en  ^cido  cianhídrico  muy  fuerte;  apenas  ha- 
iiian  trascurrido  cuatro  segundos ,  se  notaron  vapores  blancos  entorno  déla 
varilla  •  como  reacción  del  aoioniaco  sobre  el  ácido. 

Bn  siete  ó  catorce  segundos  se  potan  Ipjs  electos  de  las  inyecciones  del  upas, 
aatiar  9  ácido  arsenioso ,  oxálico «  é  iofusion  de  tabaco.  Lo  propio  sucede  con  la 
-Quea  vómica»  La  estrienina  inyectada  en  la  yugular  llega  á  los  estremos  capila- 
res de  las  arterias  coronarias  á  los  diez  y  seis  segundos  ea  el  caballo,  á  los 
^iez  en  el  peri\o,  y  á  los  seis  en  el  conejo  y  el  pollo. 

Cuanto  mas  cerca  de  tos  centros  nerviosos  se  inyecta,  según  Blacke ,  pn  ve- 
neno, tanto  mas  rápida  es  su  acción.  Veinte  y  cinco  centigramos  de  worora  di« 
sueltos  en  ocbo  gramas  de  agua  é  inyectados  ep  la  arteria  axilar  por  medio  de 
un  tubo ,  bacea  dasarrollar  síntomas  á  los  siete  segundos ;.  inyectando  la  misma 
-cantidad  en  la  yugular  á  los  veinte* 

5é^  Todo  k)  quei  favorece  la  absorcioo,  favorece  la  acción  de  los  venenos;  por 
^emplo  :>laaemisÍ0nea sanguíneas»  la  disolución  del  veneuo,  los  tejidos  abua- 
-dantes  de  venas  y.  vasos  liníáticos.       . 

MageadÍ4»  ha  becho  varios  esperiraentos  en  animales,  produciéndoles  pléto* 
rasartiíicialesv  y  la  absorción  ha  sido  lenta  y. escasa;  ha  sangrado  á  losai^kima'^ 
les,  y -á' proporción  que  la  (saogre  fiuia,  la  absorqion  se  efectuaba  con  irapidez. 
•La  inyección  de  naoz  vómica  en  la  pleura  de  un  perrp,  produjo  rápidamente  sus 
efectos  («>. 

Los  venenos  dtsueltos  obran  con  mucha  mas  rapidez,  porque  son  mas  fácil'^ 
«iant0 absorbidos.  Una  disolucioO'de  estracto  acuoso  de  opio»  produce  sus ^fec«; 
tos  oiuoho  fua» pronto  que  el  misado  estracto  sólido.  O^ro  tanto  pudiera  depirsa 
del  arsénico  y  demás  venenos. 

Hemos  visto  que  ios  venenos  aplicados  al  tejido  celular  obran  con  muchísima 


(I)  'Periódico  midito-quiríi/rgieo  96  Edimburgo,  ottabre  de  IMf. 
(S)  Compendio  eUmenial  ^e  fitiolofia^  U  U,  pw474. 


ttíÁ&  rapidez  ^ué  pof  otras  vías.  Vu^é  en  él  tejido  <f^t|h»r  iaibundQiiÍotf>  Vasos. Ini* 
ftítkt^.'  "'■'  •  •^'  •  •'  ;     ■  ••"■-•  .  ■:'■••    ^••-  ...•'••     ■' 

6.'  Nada  mas  común  que  encontrar  vestfgfes^do  las  su^lancfas  venenosas,  ys 
eú  iil'  prdducta  (feflas  secreciones ♦  Ja  €in  la  sanj^^yá^en  ¿¡erU)*'épgaB«w,y«sto 
sOlopfuede  é^plítítfrsé  por  la  absóretón.     •  '       • ->    •     .1.  u      ;.    íi  -^   .1./  .   • 

Cáando^emM  tratado  de  tos  venenos  íjiie  son  absorbidos,  bom0s  cít&jdoiuim 
serie  de  hechos  qAe  no  dejan  ddda  aígiins  á(5ef%a''dBtO  consignado- ea'ie^Bij&l>- 
tima  base.  •■       ••'•-■     .    .-  ..     ■•-     ■:;  >    -      ••■  -..^  •  ••.:  -  >    <  '■■■;.  v-  >.  <;•.  .- 

Tales  son  las  bases ^obre  lasque-  sfe  ftíftda  la  ddttrina  ^de  ©ffila  y -d©*  los  que, 
Oomo  él.  apelan. á  l-a  absorción  de  los  venenoís  para  esplioars»  acción- spbi^'ia 
yida,  A  estas  bases  podemos  añadir  otras  de  losfiáíólogos  qttífniQOtíi-      •    •  • 

h  .*  Solo  ejerce  acciofi  16  soluble,  porqué  solo  lo  Soluble  es  afesorbiWei. 

2.*  Ensayos  directos  sobre  los  nervios  no  producen  intoítícaoidoi  ai  ^asoqjie 
fá  J^roducen  hechos  sobre  la  sangre/  '  .  ^    .  .      '  "i  :  :.    - 

Veamos  ahora  qué  sígnrftciictoO  tienen  }os  hechos  citados  y  lo  que  'realmefit« 
prueban.  .•..•; 

La  priniefrá  base  eri  que  se  fund'an  Ids  partidarios  de  la  acción  de  los  venetios 
por  iabsorcíón ,  puede  ser  contestaiia  ó  combatida.  Que  lejos  del  ponto  dpmd© 'se 
aplibóiih  vébeno  ^  manifiesten  síntomas  ó  los  efeotos  de'  ta  aecíota  de  es*c 'v«i- 
neno ,  es  un  hecho ;  pero  que  oste  hecho  signifique  forzosamente  «bsoreJoiíd©  la 
sustancia  venenosa  y  conducción  de  esta  sustancia  |>or  medio  de  san^i^o  «(i)dr- 
ganp  ú  órganos  afectados,  nadie  Pos  firmará  con  fundamento.  El  cuerpo  honMoo 
es  teat^o  frecuente  de  escenas  análogas,  y  nosolo'nifdrelasesplíca  por  laébsor- 
ctoM  de  una-süstanda  ,  sino  quo  ni  posibilidad  habiria  de  ello'.  Un  fO^O'  verminoso 
basta  para  desenvolver  en  losórgawoSdo  Iíí  inervación  unaséríe  4e  síntomas 
alarrtiantes  que  pueden  conáprometer  la  vida  de  un  suge^o.  Los^síntomnsse  ma- 
riifiestah  lejos  del  órgano  que  re(í4be  la  impresión  de  acjueilos  animales  parási* 
tos,  y  sin  embargo;  ¿quién  ha  espHcado nunca,  quién  esplióará  Jamás,  el  des- 
arrollo de  esos  sintonías  por- ia  absorción  de  las'lombMoeS?  Un  pattadi^opro^ 
mueve  el  infarto  de  las  glándulas  axHares,  una  quemadiíra  reacü¡onael>> orga- 
nismo entero;  la  herida  de  un  órgano  importante  desarrolla  calentura  ysinto- 
mas  en  mas  de  un  aparato  distante  del  punto  herido.  ¿;Gúál  esel  médico queen 
cuanto  á  fenómenos  de  esta  natui'aleza  no  ptíeda  eobarmaoo  de  cien  ejemplos? 

Pué^  si  todos  los  días  vemos  síntoma.^  desenvueltos  en  órganos  lejanos  del 
que  recibe  la  impresión  del  agente  traumático  ó '4nor4)OSo,  8J<n'que  á  aádie  le 
octirra  la  idea  de  esplicar  este  desenvolvimiento- por  ttwdio  do  la  absortidn  de 
eso¿  agentes ,  ¿  por  qué  pare  esplicar  los  efectos  dé  la'S'Sni^tfrnieias  ve^nenosfts  íbü 
órg^anos  distantes  del  que  ha  recibido  el  primero  su  tmpre^on,4ia y  necesidad  de 
qtre  Mean  aquellas  absorbidas?  ¿Por  qué  la>  hipótesis  de  los  tvmpn/^M  no^ha^é  de- 
jTireO«sle  último  caso  tan  satisfechos  losánimos como  en  aquéllos? 
•  Yo  ya  seque  para  machos  la  palabra  ^si»l/)ttíkls«8  repoda  ate;  "por  cu»nto  di* 
tffd  que  esplicar  ciertos  fenómenos  por  ^liases^cententorse  4^n  palabras.  No  es- 
toy muy  distante  de  pensarlo  así ;  es  un  legado  del  vitalismo.  Muchas  simpatías 
desaparecen  apelando  á  la  física  y  ala  química,  y  andando  el  liwnpO'ttesapdr^e- 
rán  mas.  Pero  adviertan  los  qtfe  semejantes  razonamientos  hacens  k)ueel  bech# 
és  cierto,  y  que  este  hecho  significa  relaoiofies  intimas  eotre  los 4rga^oos,  por 
medio  de  los  cuales  ellos  se  comunican  mútuamertte  sus  afieccidnes;  La  idea  de 
éstas  relaciones  no  puede  sernos -tí  I  ara  porque  desconocemos  la  naturaleza- de 
aquellas,  y  en  esta  imposibilidad  la  espresamos  con  la  palabra  tim^aúa^.  Entre 
admitir  lapídea  que  pretendemos  éspresar  con  esta  palabra  y  un  absurdo,  la 
elección  no  es  dudosa.  Pues  absurdo.,  y  grai^dfí  absurdo  seria  a^itir  la  absor- 
ción de  las  lombrices,  del  ascua  )^  pauadi^p^,  ete. 
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Refsalta,  por  lo  taoto,  de  estas  reflexiones  y  otras  que  todavía  pudiéramos 
aSadrr,-  tjuc'el'  manifestarse  síntomas  de  intoxicación  en  órganos  lejanos  del 
punto  doTíde  se  aptrcó  una  süMancia  venenosa',  no  tiene  por  espiicacion  necesaria 
la  absorción  ;  casr  siempre  se  debe  á  ella,  perg  puede  no  deberse;  puede  no  fea-  ' 
bét.ésa  absorción  y  declararse  síntomas  en  puntos  distantos,  en  cuyo  caso  hay 
oue  apeíaf  por  alrora  i  una  acción  simpática,  como  cspresioo  de  ciertoienlaoe; 
de  cierta  solidaridad ,  de  fa  asociación,  en  fio  ,  del  organismo ,  en  virtud  de  la* 
•cúdf  es  posible  y  may  senciHo  que  unos  órganos  respondan  á  la  impi^esion  que 
otros  mas  ó  menos  distantes  han  repibídó. 

La  seguO'dá  base  de  la  doctrina  qíie  vamos  analizando ,  tampoco  está  fuera  de ' 
la  crítica.  Demos  que,  eh  fefecto,  la  ventosa  ordinaria  ó  la  aspirante  de  Barry, 
aplicadas  á  tiempo,  eslo  es,  poco  después  de  envenenado  eVsogelo,  conjura,  para, 
decirlo  así,  la  intoxicación.  ¿Prueba  esto,  en  efecto,  que  el  veneno  para  Obrar  ne- 
cesite siempre  ser  absorbido?  En  tanto  lo  prueba  ,  dicen  los  partidarios  de  esa 
doctrina ,  en  cuanto,  si  se  aplica  mas  tarde  esa  ventosa  ,  ya  es  inútil ,  porque  el 
Téneno  ha  sido  absorbido,  ha  pasado  á  la  masa  de  la  sangre,  y  lá  ventosa,  k> 
mas  que  puede  hacer  es,  retirar  de  jos  capilares  inmediatos  al  punto  donde  está 
aquella,  las  pocas  partículas  de  sustancia  venenosa  que  pueden  contener.  Este, 
argumento  es  especioso,  y  á  primera  vista  es  fácil  que  alucine.  Vamos  por  partes.' 

La  ventosa  de  Barry  no  deja  que  se  manifiesten  los  efectos  de  la  estrigñioa  y* 
del  ácido  hidrociánico,  aplicándola  luego  después  de  introducido  en  una  herida  ' 
el  veneno.  No  me  ocuparé  en  esplicar  la  razón  de  este  fenómeno,  aunque  el  mo- 
▼imiento  hacía  afuera  déla  bomba  puede  aclarar  algo;  pero  á  cualquiera  sé  le 
ocurrirá,  al  ver  que  la  bomba  de  Barry,  no  solo  impide  que  se  manifiesten  '\09 
efectos  del  veneno,  sino  que'los  suspeode,  si  ya  se  hablan  manife^Hado.  y  eí 
anima!  se  restablece,  que  esto,  en  vez  de  probar  la  acción  del  veneno  por  ab- 
sorción, es  un  argumento  en  contra.  Si  el  veneno  otira  por  absgrcion,  en  cuanto  " 
se  noten  síntomas,  ya  estará  aquel  absorbido;  y  si  ya  está  absorbido,  si  ya  las' 
moléculas  v^enosas.  alcanzaron  el  órgano  distante  donde  se  manifiestan  los' 
efectos,  ¿de  qué  sirve  la  bomba?  ¿cómo  puede  detener  la  acción  del  veneno 
cuando  éste  va  sé  encuentra  fuera  de  su  alcance? 

Este  fenómeno  no  tiene  una  espiicacion  clara ;  estudiado  con  venenos  cuyo  ' 
modo  de  conducirse  con  los  sólidos  y  líquidos  no  está  bien  conocido  todavía,  ' 
no  podemos  saber  qué  influencia  ejerce  la  acción  aspirante.  De  todos  modos, 
siendo  de  los  que  no  producen  efectos  químicos  y  fisiológicos  generales  hasta 
^ue  pasan  á  la  masa  de  la  sangre ,  se  concibe  cómo  la  acción  aspirante  impide 
o  retarda  la  absorción,  bay  un  movimiento  de  adentro  afuera.  Esto  es  lo  q.ue 
ha  probado  Barry ,  y  esto  es  lo  que  se  consigue  con  las  succiones ;  aplicados  es* 
tos  medios,  antes  que  la  acción  del  veneno  haya  desplegado  toda  su  energía,  hay  ' 
posibilidad  de  curación;  mas  larde  es  inútil,  ya  porque  esté  absorbido  él  vene^ . 
DO,  yn  porque  tas  alteraciones  ó  efectos  fisiológicos,  que  han  sobrevenido,  han 
atacado  profundamente  la  organización. 

En  cuanto  á  las  ventosas,  el  resultado  obtenido  por  su  acción  aspirante ,  en 
muchos  casoé'será  de  poca  monta,  ya  obre  el  veneno  por  absorción,  ya  por 
contacto  local ,  por  la  sencilla  razón  de  que  siempre  está  en  conlacto  la  sus- 
tancia con  el  tejido,  y  su  absorción  puede  estar  suspendida  por  razón  del  aflujo 
hacia  afuera  que  la  ventosa -determina ;  esta  misma  accioni  es  suficiente  para  que 
el  tejido  po  se  impresione  del  propio  modo  que  si  la  ventosa  no  estuviese.  Esa 
dilatación,  ese  levantamiento  ,  ese  aflujo  de  sangre  que  se  presenta  en  un  punto 
donde  se  aplica  una  ventosa ,  son  condiciones  mas  que  suficientes  para  modifi- 
car el  movimiento  molecular  del  órgano.  Bueno  seria,  sin  embargo,  hacer  en- 
sayos de  esta  naturaleza  con  todos  los  venenos. 
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;B$  ocípso  que  digamos  nada,  por  lo  que  tooa  á  los  cáusticos  j  al  fUego ;  estos 
destruyep  el  veoeno,  destcuyen  el  tejido  «nveueaadOt.  Destruir  ud  veiieap  ó  d 
tejido  que  le  contieoe,  es  lo  mismo  que  apar  la  ríe  de  su  esfera  de  acción 

Los  hechos  citados  en  apoyo  de  la  tercera  base,  si  por  un  lado  robusteció  la 
opioion  que  nos  ocupa,  dejan  por  otro  un  vacio  difícil  de  llenar  en  la  teona  de  los 
autores  que  aducen  esta  prueba.  Son  muy  análogos  á  los  que  acabamos  de  exa- 
minar. Si  la  ligadura  de  los  vasos  impidiese  tan  solameote  el  desarrollo  de  la,io« 
toxicación,  probaria  que  la  circulación  de  la  sangre  espedita.^.  necesaria  para 
los  efectos  generales;  mas  la  ligadura  suspende  también  los  síntomas. producidas 
por  un, veneno,  esto  es,  cuando  va  se  ha  presentado  la  intoxicación,  en  términos 
que  aflojando  y  apretando  suce^tivamente  la  ligaaura,  apíjreceu  y  de::$apareGeQ 
los  síntomas.  Aquí  hay,  pues,  que  hacer  las  mismas  reflexiones  qUe  hemos  hecho 
relativamente  á  la  suspensión  de  los  síntomas  efectuada  con  la  bomba  de  Barry. 

Si  los  venenos  obran  por  absorción,  es  lógico  concluir  que  ha  sido  absor- 
bida la  sustancia  venenosa  cuando  se  presentan  los  smtomas;  la  ligadura  ya 
DO  puede  detener  su  marcha ,  porque  ya  no  puede  impedir  qiie  las  moléculas 
del  veneno  hayan  pasado  al  torrente  de  la  circulación  y  alcaozado  los  órganos 
dpnde  se  manifiestan  los  fenómenos  patológicos.  Sin  embargo,  la  ligadura  sus-> 
pende  estos  fenómenos,  y  estos  vuelven  á  pi escotarse,  aflujáudola ,  esto  prueba 
evideatemeotcque  el  veneno  obra  de  otra  manera  ,  puesto  que  la  ligadura  oo 
puede  destruir  los  resultados  de  la  absorción  que  ya  se  ha  efectuado. 

La  suspensión  de  los  síntomas  ó  de  la  intoxicación  por  medio  de  la  ligadura ^ 
conducirá  á  algunos  á  pensar  que  el  organismo  necesita  de  cierta  integridad,  de 
cierta  libertad  de  comunicaciones  para  que  se  mauifíea»te  lo  que  llamamos  feoó- 
menos  simpáticos.  El  medio  por  el  cual  unos  órganos  se  comunican  con  otros  á 
ciertas  distancias,  será  de  tal  naturaleza,  que  no  admitirá  iutercepj.acíon  de 
DÍDguna  especie.  Esto  es  lo  que  deducirán  lógicamente  de  los  hechos  admitidos 
como  prueba  de  la  tercera  base. 

T  que  no  se  apele  al  sistema  nervioso  ó  á  la  circulación  de- su  fluido,- si  real- 
mente le  tiene,  porque  los  esperimentos  de  Fontana ,  de  Sega  las  y  de  Magendie 
destruyen  esta  hipótesis.  Fontana  ha  espeiimentadp  que  el  famoso  veneno  de 
lo.s  salvajes ,  el  ticunas^  no  produce  efecto  alguno  aplicado  á  los  nervios,  y 
matado  repente  puestp  en  contacto  con  la  sanare.  M.  Segalas  volvió  paraplé- 
gico  á  un  animal,  cortándole  la  médula  y  aphcando  á  las  partes  paralizadas 
estracto  de  nuez  vómica,;  vio  sobrevenir  el  tétanos  ta^  pronto  y  fuertemente^ 
como  si  estuviera  intacto  todo  el  sistema  nervioso.  Reprodujo  la  tentativa  de- 
jando íntegra  la  médula  é  interceptando  el  curso  de  la  sangre;  la  intoxicación 
no  se  efectuó, 

Pero  el  esperimento  que  mas  coocluye  contra  la  esplicacíorl  de  esas  suspen- 
siones por  interceptación  de  la  circulaciqn  nerviosa,  es  el  de  Delhile'y  Magendie. 
El  esperimento  que  llevamos  citado  de  la  pata  de  perro  envenenada,  fué  de  tal 
modo  aislada  de  lo  restante  del  cuerpo ,  que  solo  se  comunicaba  con  él  por  una 
ven«  y  una  arteria ;  y  como  los  esperimentadores  llevaban  por  objeto  demostrar 
que  no  son  los  vasos  linfáticos  los  que  absorben  sino  la^  venas,  cortaron  los 
vasos,  únicos  medios  de  comunicación  entre  la  pata  y  el  cuerpo,  y  sostuvieron 
el. curso  de  la  sangre  por  medio  del  canon  de  una  pluma  atada  á  los  estremos 
de  los  vasos  cortados.  Uos  efectos  de  suspensión  y  aparición  de  tos  síntomas 
apretando  y  aflojando  la  ligadura,  eran  los  mismos.  Que  la  sangre  era  la  única 
Vía  de  comunicación,  no  puede  ponerse  en  duda.  Este  líquido,  pues,  á  pesar 
de  ser  liquido  parece  que  Irasinitia  como  un  sólido  la  impresión  del  veneno,  j 
DO  la  trasmitía  llevándose  las  moléculas  venenosas,  puesto  que  la  ligaduia  im- 
pedia esta  trasmisión  sin  hacer  retroceder  esas  moléculas. 


Yo  confieso  francamente  que  ta  verdadera  espfícacion  de  estos  fenómenos  nd 
es  tanea  de  lijero  desempeño;  mas  diré  :  yo  no  conozco  ninguna  hipótesis  de  los 
autores  vitalistas  que  los  esplique  de  un  modo  satisfactorio.  ¿Dírase  que  la  apli- 
cación del  veneno  desenvuelve  en  4a  parte  algo  susceptible  de  ser  traspor- 
tado á  Iq  lejos  pnr  sólidos  ó  líquidos ,  á  la  manera  que  lo  hacen  las  planchas  dé 
zinc  y  cobre  sumergidas  en  agua  acidulada  en  ta  pila  voltaica?  ¿I*^  nos  dá  et 
esperimeoto  de.Delhile  y  Devergie  la  ¡dea  de  alguna  corriente  que  es  iriterrura- 
pída  como  lo  es  la  de  una  máquina  eléctrica  al  tocarla  un  cuerpo  conductor? 
O  mejor  que  todo  eso,  puesto  que  los  venenos  con  los  cuales  se  hizo  el  esperi* 
menlo  son  de  los  asfixiantes,  de  los  que  detienen  la  hematosis,  ¿no  se  detenia  sa 
efecto  con  laintenupcion  del  paso  de  la  sangre  desde  el  punto  donde  se  depuso 
la  sustancia  venenosa «  porque  asi  no  llegaba  mas  cautidad  de  esta  sustancia  y 
el  oxigeno  respirado  volvia  á  oxigenar  la  sangre,  y  de  consiguiente,  á  dar  la 
vida?  ¿No  cottd ucea. pensar  asi  el  esperimeoto  hecho  con  el  ácido  cianhídrico? 
Mientras  estuvo  apietada  la  ligadura  no  hubo  síntomas  de  intoxicación,  porque 
el  ácido  no  pasó  al  torrente  circulatorio  y  no  pudo  detener  la  occion  del  oxige-' 
no ;' aflojóse  la  ligadura  y  á  los  pocos  minutos  se  notaron  síntomas  de  asfixia;  el 
ácido  detenia  la  acción  del  oxigeno ;  se  apretó  la  ligadura,  el  animal  iba  á  pere* 
cer,  sin  embargo»  pero  se  sostuvo  artificialmente  la  respiración,  e.«  decir,  se 
dio  mas  oxígeno  al  animal,  la  hematosis  pudo  efectuarse  y  triunfar  sobre  el  ácido 
que  ya  no  era  eficaz  para  detenerla^  en  la  cantidad  qne  nabia  entrado.  Se  aflojó 
aé  nuevo  la  ligadura, y  el  animal  espiró;  es  que  entró  mas  ácido  en  el  torrente 
circulatorio  y  la  acción  del  oxígeno  rué  detenida. 

Igual  teoría  puede  servir  para  esplicar  los  efectos  de  la  bomba  de  Barry.  Fue* 
ra  de  eso,, no  hallamos  esplicaclon  plausible,  y  asi  es  como  este  esperimeoto  ó 
esta  base  puede  ser  un  grande  argumento  práctico  á  favor  de  la  acción  de  los 
venenos  por'absorcion ,  y  contra  su  acción  sobre  el  sistema  nervioso,  puesto 
que  aquii  no  habia  nervios  que  pudieran  ser  afectados,  á  lo  menos  local- 
mente. 

Vamos  á  la  cuarta  base. 

Dice  Orfila,  que  antes  de  los  esperimentos  de  Blackehabia  general  disposición 
á  admitir  que  en  muchos  casos  el  sistema  nervioso  podía  estar  directamente 
afectado  por  los  venenos,  hasta  antes  de  haber  sido  absorbidos.  Blacke  y  sus 
partidarios  dicen  que  hay  relación  entre  la  rapidez  de  la  absorción  de  los  vene^ 
nos  y  su  acción  ;  entre  la  aplicación  de  un  veneno  y  lo  que  tarda  su  acción  no 
hay  mas  que  el  tiempo  qué  tarda  en  ser  absorbido. 

Este  modo  de  espresarse,  por  lo  vago  y  general,  puede  dar  lugar  á  objeciones. 
Aquí  no  se  hace  distinción  dé  efectos;  los  locales  no  necesitan  de  absorción 

f>ara  presentarse ;  los  generales  sf .  Hay  mas,  los  esperimentos  en  que  se  funda 
a  doctrina  de  Blacke  no  son  tan  concl oyentes  como  pueden  serlo  otros.  Para' 
apreciar  debidamente  el  significado  dé  esos  esperimentos  y  el  valor  de  sus  con-^ 
clusiones,  advirtamos  que  aquellos  no  ofrecen  casos  iguales  á  los  de  intoxica- 
ción. ¿Qué  tiene  de  particular  que,  inyectando  un  veneno  en  la  yugular  de  un 
animal,  solo  trascuiran  unos  cuantos  segundos  en  llegar  este  veneno  á  laá  ve- 
nas del  corazón  y  de  los  pulmones?  Sí  la  yugular  desagua  en  la  subclavia,  d 
poca  distancia  de  la  cava  superior,  ¿cómo  no  ha  de  ser  asi?  Mas,  ¿qué  tiene- 
esto  de  común  con  la  loma  del  arsénico,  de  la  estricnina,  de)  opio,  etc. ,  por 
la  piel  ó  las  membranas  mucosas?  Probad  que  introducidas  las  sustancias  por 
estas  vías  ppsan  Con  esa  rapidez  á  la  sangre,  llegan  con  esa  prontitud  á  loa 
órganos  que  afectan,  y  seréis  lógicos  en  vuestras  conclusiones;  Los  sugetos  no 
se  envenenan  con  inyecciones  en  las  venas.  Solo  en  los  casos  de  heridas  coo 
armas  emponzoñadas  y  mordeduras  de  animales  venenosos  hay  directa  deposi^ 
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cjop  del  tósigo  en  las-  Tenas,  y  en  estos  cas^s  ia  rapidez  do  la  iptoxícacion-es 
tanta,  que  es  casi  instantánea.  .  '  .  '  \     \  ' 

'.Los  venenos  qu€.  obran  acto  continuo,  qué  inqríedíaiameñle  clésenvadven 
síntomas,  do  ofrecen  esa  relación  de  tiempo. que  ha  pre,tendido  Blacke^  ^f  paso 
de  la'.sustaucia  venenosa  ,¿  las  segundas  T.ias  es  mergos  rápido,  cuando  aquélla 
Sf  aplica  á  lá  piel  ó  á  una  mucosa;  si  .inyectada'  en  la  yugular  tráscoFreYi  fflgu- 
nos  segundos  antes  de  hallarse  én  órganos  dictantes,  ¿cuántos  mas  no  han  de 
traj^Currir  aplicada  en  órganos  que  po  le  pueden  dar  pnso  tan  pronto  1^'Ved'  en 
los  nuiuerosos  envenenamientos  que  en  perros  ha  practicado  Orfíl^  tó  qtie  tar-  ; 
dan  en  presentarse  los  sintomas.  Diez.,  quince  miuulos,  it'edia  h'ofa,'  tina  hora 
€3  lo  que  mas  comunmente  tardan ,  aun  siendo  muy  activas.y  fuerte^  las  dosis 
de  los  venenos  empleados.  ¿Dónde  estará  ,eñ  estos  casos  la  relación  exit re  la 
absorción  del  veneno  y  lá  instantánea  aparición  de  los  sinlómas? 
'  Paro  que  los  esperimentos  dé.Blacke  y  piros  análogos  prueben  todo  lo  que 
deben  probar,  no  solo  es  necesario  igualarlos  á  los  casos  de  inlóxicacióh  ó  en- 
venenamiento, sino  deslindar  primero  de  qué  efectos  ^  trata,  y  luego  hacerse 
cargo,  del  por  qué  son  mas  rápidos  unos  venenos  que  olrosi,  y  por  qué  lo  son 
mas  por  una  via  que  por  otra., 

Los  efectos  químicos  locales  que  se  efectúan  al  contacto  del  tosigó  con  los 
tejidos  no  necesitan  de  absorción,  y  si  son  de  los  coagulantes  se  oponen  á 
ella,  basta  que  los  álcalis  ó  cloruros  disuelvan  y  hagan  pasar  al  torrente  de  la 
circulación  los  coágulos.  * 

Por  activas,  pues,  que  sean,  por  rápidamente  .que  dés{)legue'n  su  acción 
loc»l,  Urdapán  en  desplegar  la  generaL  Si  sbn  délos  Huidifícantes,  la  absorción 
BerÁ  rápida  y  los  efectos  generales  se  manifestarán  prontamente/ 

La  vía  por  donde  se  ingieren  influirá ;  sí  en  ella  hay  álcalis  ó  cloruros  alca- 
linos que  disuelvan  los  coágulos,  será,  mas  rápida,  la  absorción  j  y  los  electos 
generales ,  de  lo  contrario ,  tardarán  mas. 

Bajo  este  punto  de  vista  escomo  debe  presentarse  esta  base;  y  así  probará, 
en  efecto,  á  favor  de  la  acción  de  los  venenos  absorbidos,  pero  jamás  contra 
la  local.  '    ^ 

Examinemos  ahora  los  argumentos  de  hecho  que  se  alegan  para  sostener  las 
proposiciones  de  la  base  quiíiLa,  y  empezemos  por  averiguar  hasta  qué  punto 
es  cierto  que  las  emisiones  sanguíneas ,  favoreciendo  la  absorción  ,  favorecen  la 
acción  de  los  venenos.  Cuando  Magendie  h.a  probado  que  la  absorción  era  al 
menos  tardía  halhindose  pletórico  el  animal ,  y  sumamente  rápida  cuando  se  le 
sangra  ,  ha  querido  poner  de  manifiesto  que  el  paso  de  los  líquidos  ó  sustancias 
absorbidas  al  torrente  general  de  la  circulación  era  un  fenómeno  puramente 
fínico;  un  hecho  de  mera  ivibibicion ,  el  cual  se  etectúa  igualmente  durante  la 
vida  que  después  de  la  muerte.  lié -aquí  los  ésperimenlos  de  dicho  autor  cpn  el 
objeto  de  demostrar  lo  que  acaba  de  indicarse. 

Haciendo  Magendie  ensayos  de  inyescíon  para  averiguar  el  modo  de  obrar  de 
los  medicamentos,  le  vino  á  la  idea  producir  una  plétora  ártífícial  en  los  ani« 
malfs  desús  espcrimcnios  por  medio  de  la  introducción  de!  agua  en  lak  venas. 
Hecha  esta,  puso  en  la  pleura  una  sustancia,*  y  tardó  mas  de  lo  debido  en 
obrar  ;  repitió  los  esperimentos  y  observó  lo  mismo.  Si  jos  fenómenos  se  pre- 
s^Ataban'al  tiempo  ordinario,  eran  muphp.  mas  pálidos.  En  otro  esperimento 
introdujo  taivta  a^iua  como  pudo  suportar  ^1  animal,  cerca  de  dos  litros,  y  la 
aJ)sorcíoa  no  se  efectuó.  Media  hora  a^.ui)rdQ  la  aparición  de  efectos  que  se  pre- 
sentan á  los  dos  minutos.  En  vista  dé  esto  bízo  el  siguiente  razonamiento:  si  la 
distensión  d^  los  vasos  impide  la  absorción ,  cesando  aquella .  e-la  deberá  efec- 
tuarse. El  animal  fué  inmediatamenle  sangr9do,  y  los  efectos  se  fueron  mani- 


fe»lam}o  á  proparoíoo  que  la  sangra  finia.  DísmíQttyeadp  la. ei^Dtídild^ie  sangre 
por. medio  de.saDf^riffs  en  animalea^  aio  haberles  producidq.^iplélora  artificial» 
sucedió  oiro«iaiito¿  &feetDi.qiie,  sin  ^stbs  circ^ostaDeia^,  debiai)  presentarse  á. 
losdos-mioutos,  •^(inreoian.áLos  Ireinia  segundos.  De  lodo,  esto  conclM.ye  Ma- 
gendieiquela  imbibición  <de  los.  tejidos  es*  un  fenómeno  físico,  y  acabó. ,d^  con-. 
▼eifK^Grse'de  fello  co«.)osffiuÍ6iil&:  .         .^   , 

Toraó  la  Tena  yugalar  ae.unpurro,  k  desnudó  de  tejido,  celular,  ató  é  cada 
esfreme  del  toso  coPÍad6  i>n  tubo  de  vidrio,  con  et  caal  establjoció  una  corrien- 
te «de  a^ua  tibia  enieliioierfor  del  vaso:  hecho  esto  i  sumergió  la  vena  en  un 
licdr  ligeramente  éeido  y  recogió,  el  liquido  áo  la  corriente  iateiior  Clotre  la 
corriente  de  egutatibiav  el  líquido  ácido  no  habia  pomiinicacion  alguna.  A  loa 
primeros  minutos- no. se  notó  ninguna  mudanza  en  el.  licor qjue  se  recogía;  á  los 
^rca  ó  seis  ya  era  ¿cido;  el  líquido  acidulado  había  si4o  eu^bebido.  Este  espe*' 
riÉDesto  se  practieó  eO'  laf  artcMs  y  tuvo  el  mismo  resultado.  Después  áo  Xen- 
tar  todo  esto  eb  el  pettro  TÍvo ^  se  hiao  en  cadáveres  y  se  obtuvieron  iguales 
efectos  (4).  .  '   .      . 

Estamos  de  aOoerdo  con  las  ideas  de  Magendie  en  punto  a  mirar  la  absorción 
como  un  hfecbo  físico  de  endosmosis  ó  imbibición ,  aun  cuando  ba.y  alguna  dife- 
rmeioientre  el  muerlo  y  el  vivo,  porque  la  circulación  de  la  sangre  y  el  estado. 
de  los  órganos  y  líquidos  pueden  influir  en  ella. 

Mas  que  no  se  haga  depender  los  efectos  negativos  de  la  sola  plenitud  de  los 
'vasos.' Desde  el  momentOique  se  estableciese  que  la  plétora  impide,  ó  por  lo. 
menos  retarda  la  absorción^  &e seguiría  como  consecuencia  iógi,ca  é  inmediata 
que  la  intoxieaeion  seria  imposible  ó  pálida,  por  activo  ó  enérgico  que  fuese  el 
▼eneno,  en  las  personas  pletórícas ;  dependiendo  la  acciqn  de  los  venenos  de  su , 
absorción  y  esta  del  estado  de  los  vasos ,  de  su  mas  ó  menos  distensión ,  forzo- 
samente debería  seras!.  Ahora  bieo :  ¿tiene  la  esperiencia  acreditado  esa  espe- 
cie de  privilegio  de  las  personas  pletói'icas  para  sentir  menos  ó  nada  absolu* 
tómente  la  acción  del  ácido  hidrooiánico ,  del  arsénico,  de  la  víbora ,  etc.  ?  ¿No 
se  dice  y  ob.<;erva  que,  por  vigoroso  que  sea  el  perro ,  cae  como  herido  del  rayo 
con  unas  goias  de  ácido  prúsico  en  la  conjuntiva  ?  Tácito  refiere ,  que  Séneca  el 
ñlósofo,  condenado  á  morir  desangriído  pov  orden  de  Nerón ,  viendo  cuún  len-  • 
taraente  iba  nwríendo ,  quiso  apresurar  su.  lUtimo  instaute  tomando  una  gran 
dosis  de  veneno.' Mas  este  no  hizo  efecto  alguno.  No  dice  Tácito  qué  veneno  era 
el  que  tomó  Séneca,  y  no  podemos  hacernos  cargo  del  hecho.  Mas  sin  duda,- 
que  si  le  b(iibiese>tomndo  antes  de  abrirse  las  cuatro  venas ,  hubiera  muerto  en- 
venenadoi  Sin  perjuicio  de  kMii  hechos  que:  ma^  tarde  citaremos  al  tratarle  las  • 
ÍDfl«encias  indi  viduales  que  modifícaa  la  acción  do  las  sustancias  venenosas, 
podemos  establecer  aquí,  en  tesis  general,  que.  un  estado  perfecto  de  salud, 
que  la  robustez  acaso  no.  es  la  mejor  garantía  de  resistencia  á  los  venenos. 
Guáirto  está  relacionado  con  semejante  estado  la  cantidad  de  la  sangre»,  no  ne- 
cesito advertirlo. 

Cuando  esté  probado  que  las  personas  mas  abundantes  en  sangre,  que  loa 

{ilétoricos  puedan  resistir  á  laaecion  de  los  venenos,  basta  los  mas  jenérgicos, 
a  proposición  que  exemiuamos  .podrá  ser  sostenida.  Aquí  l^ay  que  buscar  la 
ioterpretacionaeeatoahechoa  de  otro  modot  y.  que  determinar  venenos;  los 
bay  que  muy  diluidos  no  hacen  nada»  y  si.  la  falta  de  .accio^  r'^e  tomó  por  falta 
de  absorción.,  y  a  hemos -diebo  en  otra  parte  que  eso  no  es  lógico.  Hay  otros 
que  solo  adqsSerenaaiolnlidad  á- beneficio  de  los  álcalis  y  cloruros  alcalinos,  y. 
si  estos  están  muy  diluidos  tampoco  los  disuelven ,  asi  no  son  absorbidos. 

(«)  Magaaldie ,  «l^raioiíads v  «•  M  *  P*  «Ti ,.  $171  y  siguiftBtf  •> 


"Réétaobs  hacét^rios'«ai^  d^  h  éxIéleñcíÉ  é'pafO  dé  tos  ^t»n(al»lrivenétf0^to 

al  tórrente  d^  la  circulación.  En  los  anteriores' atticülosbemb^  4emd«brádo  q«ei 
piara  nosotros  es  a  a  béchola  absorción  de  tos  veMQOa^'ybí&iAoa'^&itiido  eti  su- 
apoyo  uña  porción  de  observaciones.  Sin  etaitM^gov  no  por  esto  noscfoeinos  obl»«' 
gados  á  admitir  la  acción  única  de Itfs  veneaÁMpor  absercioñv  Que  no  sQ^pierda:* 
de  vista  este  modo  de  presentar  la  cuestión  presente.'  Créennos  enia  absorcíoB 
de  lt>s  venenos  siempre  que  son  soldbles^  estén  disueUoB,y  é'ell» §e'deb»n-k)8 
efectos  generales  por  lo  común;  mas  e^o  no  quita  que  obren  también  k)ca)meii** 
te;' para  nosotros  son  dos  hecbps  independientes;  ó  per  lómenos^ñt)  tienen  una' 
dependencia  necesaria.  Guando  decimos  que*  toa  venenos  «fbrari'i por  contacto' 
Jócat,  queremos  decir  que  en  el  punto  donde  ser  a^Ucan  desplegan  su  oocioa 
sobre  los  elementos  de  los  tejidos,  pudiendo  producir  fenéwnenos  generales,  bíh- 
necesidad  de  que  sus  mdécufas  vayan  á  ponerse  en  contacto»  íotroduDÍdas'^eat 
Iff  sangre ,  con  los  órganos  distantes.  Según  nuestr»  opinión,  el  opio  ne  neeeai*' 
ia,  para  producir  ei  narcotismo,  que  sus  moléculas  soaa  afauorbidas  y  aloanl^eQ' 
el  cerebro ;  el  arsénico  que  llegue  al  corazón ,  la  estricnina  á  la  médula ,  etc.  Y 
.o|)inamos  así;  en  primer  logar,  porque  profesamos  la  dootríoadeia'asociattioD, 
de  la  solidaridad  do  nuestros  órganos;  porque  creemos  en  algo  que  los  enlaza 
y  faaée  comunicar  sus  sufrimientos  ;  en  segundo  lugar,  porque  do  coosiderunoi 
ja  sangre  como  un  mero  vehículo  que  trasporte  las  sustancias  dañinas  de  uno  i 
otro  órgano  para- que  obren,  sino  que  ella  misma  se  afecta ,  ya  easu  vida,  ^a 
en  su  Composición  ó  naturaleza ,  bien  asi  como  los* sólidos^  y  de  sus  alteracK^ 
nfS  resultan  tramitarnos  en  las  funciones  de  los  órganos  qoe  ella  riega. 

Las  dos  últimas  baSes,  que  Son  esprésion  mas  directa  de  los  fisíóíogos  qoíoi»^ 
ctís,  tienen  mucho  mas  fundamento;  sin  embargo,  nec/Osilan  también  de  comen- 
tario, ó  están  sujetas  á  Id  critfíoa. 

Que  hay  relación  entre  la  solubilidad  y  Ja  acción  de  los  Tenenos,«s  una  ver* 
dad ,  puesto  que  los  insolubles  son  inertes,  y  de  entre  los  solubles  siempre,  en 
igualdad  de  las  demás  circunstancias^  los  mas  solubles  son  también  los  mas 
activos. 

Puesto  que  la  aocion  es  quitnica,  es  una  consecuencia,  forzosa  que  así  sea; 
porque  cuanta  mas  libertad  tienen  los  átomos  para  contraer  combinaciones, 
mas  fácilmente  las  h^'n  de  efectuar;,  así,  los  muy  siriubles  dm  á  sus  átomos 
e6a  libertad,  y  por  lo  tanto  las  combinaciones  han  do  realizarse  mas  pronta** 
mente. 

Pero  de  éso  no  se  sigue  que  solo  obren  steado  absorbidos,  que  solo  tengan 
adcíoo  sobre  la  sangre  y  órganos  distantes;  la  tieooa  también  sobre  los  oleoie»» 
los  de  los  tejidos  con  los  cuales  se  poneía  en  contacto,  y,  como  lo  hemos  dkllo 
tantas  veces,  puede  suceder  muy  bien  que  de  muy  solubles  pasen  á  ser  insolu'» 
bles  á  coásecuencia  de  esa  acción  local,  y  como  lo» álcalis,  carbonates,  cloru- 
ros alcalinos  ó  ácidos  de  la  economía  i^lesdéo  solubilidad,  no  pasan  ail  torrente 
circulatorio ,  sin  que  por  eso  deje  de  presentarse  una  intoxicación  oon  sintomas 
locales  y  generales ,  quí mióos  y  fisiológicos. 

-  La  base  es  ,  pues,  sólida;  pero  quitándole  e)>smstido,  si  es  q«e  le  tiene  y  de 
que  solo  desplegan  por  lo  muy  disoeltos  y  pior  lo^  fácilmente  absorbí  bles  so^ac^ 
cíon ,  cuando  pasan  áia  maisa  dé  la  sangre.  Esta  acción  se  desplega  rgualmente 
y  del  propio  modo  en  cuanto  se  ponen  en  cootacto  con  los  elementos  de  los  te^» 
jídos  á  que  se  aplican,  y  en  ellos  es  donde  empiezan  á  ejercerla,  coottnuando 
80  marcha  hacía  el  interior  si  no  coagulan ,  y  suspendiéndola  si  Indeo  locoo^ 
trario.  .         . 

Respecto  deta  opinión  que -hace  consistif  4o-aeoieB-  do  loo-veneooa  ea  -om 
acción  sobre  el  oxigeno  destinnadb  á  la  hematosis,  produeieikde;p«r<£adia  dm  eate 


la.a«fi^ia«..^íffitioafiMi«  idomis  dejopupamoa  luego  mas  eslensameBleiBa  e^^e 
joaodo  de  obitar,d9  kis.  veM^ooa.^  sjqAiierji  íuese  g^ofiral  O  único  ese  modo,  }9ia¿8 
jodrja  impedir  oue:  ld8.ve»eno«  desplegasen  su  accíoo  química  )oca),  y  q^e  a)* 
.tera^íaaia»  GQndiciODes..fiiM^li^gio«S/^de  lo$  tejido^.  a>Q  los  cvaiea  se  bubiea^o 
«pueatoei»  oao^aoto^  po  neauUase  de  ello  u^a  graoip^rlurbacioii  eu  las  fuiícíooes 
.qel  órgano  así  <alterade«  y  qodqo  conse,cuwc>ia.d§esto«^otra^  eo  otros  árgaoóa 
relacionados  aiialómica  y  fisiológidampiile  con  aqu^ív.lo  cvial  basta  y  sobra  pai^a 
.dar  lugar  á  tma  ititotúoacíon ,  y  iiMiy  funesta»  .     . 

Con  mucho  -Éiaa  fuodaaaentp.s^  alega,  en  pro  de  la  .acpíon  de  los  VeDeoos  pr 

.abaor-cion ,  f  a^aao^  "^M^k  acaiyn,  direm/os  meior,.  contra  la  acción  de  aquellos 

-aobra  «1  siatema  JBeürvjoao»  lo.qué.^uc^fle  con  loa  anesUsicos  y  demás  austaocias 

que  asi  impideo  la  hematosís  como  la  puliri^faccioo  y,|a  eremacosi^.  yíeqdoqua 

¿das  eslas.8u:^uikcias,i  aj|)licadas!dÍE€¡i9l'4^eate  á  lo3,  nervios,  qo  producen  lo 

que  euaBdoise.apltcan  á  Ia.iiangc9>.&e  demuestra*  en  eit^cto,  de  uoa  piapera  ^luy 

.Idgica  y  cuídenle»  qu«<4)0teH  precisace^te. el  ^ijstem^  nervioso  el  queisienle  {pa 

«fectoa  iáimediatos  de.1aa.a«pioi]ie$  tó^ip^s.  Recordemos  aquí  lo  que  heqaos  dicho 

/deles  especifloeotoa  de  Fooft9na,^^)as«.Delille.y¡Mageudie,,coü  los  cuales  se 

ha  probado  que,  depuestas  suslaocias  muy  venenosas  en  los  nervios^  no  han 

'ilaoo  feauftittfdD  alguno  «lalifíiifo  que  los  baldado  ,tQrriblf>s  pue^stos  ^n  contacto 

con  la  sangre;  con  la  particularidad  de  que  lo  propio  h^  sucedido ,,  no  S0I9  ^^* 

tando  los  nervios  dístribuid(k9  pOr  el  puAto  dqi^de  se  defuuso  el  veneno, ( sino  in- 

-OQiBtuDioandD:€ODipl«lameBte.la  parte,  como  lo  hicieron  Delille  y  Mag^ndie.  El 

canon  de  la  pluma  que  servia  de  puente  á  la  8angre.,i^p  tenia  pcjrvios,.  y  Qqn 

ttodú  la. «n toxicación  Bft>ne«b?;á. 

Mas  la  prueba  concluycnté,  la  que  no.deja  iMgar  á  efugio  alguno,  es  la  q^e 
'  ha:  hecho  Bdbif»  i  af  picando  Ja  acOion  dejos  auest^icos  y  otras  sustancjas  capa- 
ces de  apoderarse  del  oxígeno  del  aire,  no  solo  á  los  animales  que  tieqen  sis- 
tema nervioso  mas  ó  menos  desarrollado,  sinp  también  á  las  ¡plantas que  Qare- 
ceftde.ál.  Lasr plantas  bao  .aido.  injtoxiooda^,  .(¡orno,  los  animales;  necesitando 
del  oxigeno  para  respirar  y  vivir,  han  muerto  en  cuanto  les  ha  faltado  ese  oxí- 
genoi,  smnergidas  íbbi  ana  atmósfera  de  cualquier  anestésico,  ó  rodeadas  de 
cuerpos  que  impidan  la  putrefac6Íao<y  la  hematosis. 

.  £sfce.'«40Í>ritnentDL da  é  la  basoíq^o  noacoúpa  un  fuerte .é  indestructible  apo- 
yo, no  tanto  á  la  opinión  que  trata  de  probar  que  los  venenos  obran  cuandpson 
abéoi^idoé  ó  paslBR)á  la  mausa  d0  Ja  sangte,  cpnpK)  á  la  que,so^tie^e  que  no  ejer- 
cen ninguna' acción  diffecAa.sobce  los  Q#rMÍ08,4;o  especial  mihi  acción  dioámica^ 
eñ  el  aeniido  qu¿  preteQd«n:los  partidarios  Úq  este^noclo  de  obrar  de^ Ips  vene* 
oes*.  Sol^einu. haber /ninguna,  prueba  esperimen^al  qpe  demlle^tre  la  realidad 
de  ial  acción,  h^y  esQs^eaperimeutos  irrecu^qbies  y. altamente  contrarios  aja 
acción  directa  de  los  veneüps  sobreseí  sistema  ¡nervioso.  , 

Ue  iodaq  las  rafiextonfaique  .acab^niíos  de.  bficer  sobre  las  bases  de  la  doc- 
trina de  Orfilav  sus  partéanos  «.y* déi la» de  ajigdiuosíi.siálQgos  químico^  ^  se  de^- 
prenden  que  .sola  tienen  valon^i  si  ^.  trata,  depr^^bar  que  muchos  veíanos  po 
¡medien. deapíliegar:  su^acAton-quíorií^  ig^^epk,  y^.iQ^eritos  sintou^  .g^>íj^ral^s,,ó 
propios  dfr  árganos  dístaáies de- aqt^el  /en  que  fueron lajvlicudps,  si  no, so  hacen 
aoUblea  y  son  absorbidoj^.  lAlgmiOf  d^  Hloi^  prueban  ;de  qua  r manera 'irrefregá- 
ble'qué  lQ&i«cneBés^niOiQbr0n;«Cibre  el  siáU'nia.n.e.rvío^p.de  uiiui^do  d>r>'ctp,.ea 
espacial;  los.esp^nbDontOs.do; f onianaii  ^egajl^d.^.  í)el¡lk\,Alíigpn!d^!?,  p.üb¡n ,;.«?t9.; 
aieodoi^sios  los  Jd^gamefitoisi  was:  prtderp>$Q^  par^  «r^b^tir  1^  o,pip¡pp  d^  Iqs.vijia- 
listas  de  Monifttlier^;  y)Qir^vq*ie.sC(Omo;eJloi.pÍEndaUja<c?TOa4eila;ac9Íon  di,^^ 
«imi»dospá^9Jbi'j9obfff  tesriQervW, -I .    ^'^  -•  .j¡o     r  .i.  ..  .  .1, 


'  Uá  f^íOñés  alegadas  en  pre de cadeí  baíse,  todo 60<Moe aldanxaá  pr^ar  que  l<¿ 

'  venenos  no*  tengan  acción  química  loca U  y  ^ae  se»  aeao  eapavea,  «i  meobs^aigu^ 

DOS  dé  eUo.<t,  de  prodoefr  efectos  príniiikosí,  itímedtate$,'qtiíifiiieo8f  finológiec^, 

'  en  la  parte  dotidé  se  VeH&ca'el  cóhtaolo,''y  t^uéf/énn' Cuando  no  baya  ába^rdéii 

generaK  por  laá'relacidtoes  de  estís  ótganos  cod  otroé  y  coblaprépia  sangre,  hd 

'  sean  posibles  á  su  vezJenóní^enos  míe  fóg  icos  gene  (alea-  é  iii4oMÍ€doiones  ^ién 

funestas  como  cutí tido  el  vébeno  es  absorbido.  '•  ^     *••    '>í> 

Espuestas  y  examinadas  las  bases  de  la  doctrina  dtfOrfilai^tflaB  parttdárioii, 

veamos  las  de  Anglada  y  escuela  de  MbatpeKer  ^ -ó  de  fea  'i»ta4Í8taii  -que,  cemo 

'  esiós ,  opinan  que  la  aecion  de  lios  veueúos  ,  ígua^inetttQí  qae»l»  de^  loa  demás 

'agentes,  ^s  primitivamente  dinámica  y  que>se'ej0rpé/'&o  por  «edio  de  Eb'  a/bt^- 

cion,  sino  por  "uo  contacto  con  los  oérVio*.  <  •        .  :. 

fispon&ámos  esas  bases  con  las  raifonesen  que  las- apayaii ,'  y  al  aeabar  dé 
dar  una^idea  de  <^adá  una ,  aBadamos  «uestres  oomantaír ios,  siquiera,  se*  dife- 
rencie ,  por  la  tanto  i  la  mak-cha  que  bétoos-  segUidO'  respeqta'dle>  l¿s4M8ea  de  la 
doctrina  ya  examinada  ^  puesto  queno  hemos^  entrado  á'ceoicwlar  testa  q^ 
'  hemos 'espnesto,  úo  solo  todas  las  bases,-sine  ias' raitodes  en  queauapartMlariOs 
las  apoyan.  '.•..«.:..•: 

La  doctrina  de  la  acción  de  los  venenos  por  contacto  con  los  oerVioa  se  ftwdt 
' en  las  basi*s  siguientes:  ..■       •    . 

4/  La  prontitud  eoii  l|ae  crertos  venebos  óbrao.  .  - 

%.*  La  manifestación  de  ciertosefectos  simpáticos  en  los  casos  on  que  el  ve- 
neno es  inmedialamente  arrojado;  '.:.... 

3.^  La  diversidad  de  efectos  ó  de  síntomas,  seg«Q  cuál  sea  ia<TÍa-pov  déoda 
Túeré  el' veneno  aplicado  ó  introducido*  .s      . 

4.^  La  dtferencfa  de  acción  que  hay  entre  los  venenos  óompoé^tés 'y -aguóos 

de  sus  pfiucipfioSl  :;/.;:•' 

5.*  La  eiiergí  a  de  muchos  venenos  insolo  bles.  .  /        . 

6.^  La' desproporción  entre  la  cantidad  de  veDeno^  absorbido  y  iaí  reáccio»  del 
organismo.  •  ..  - 

7.^  La  posibilidad  de  provocar  reacciones  simpátioaa  por  medio  d»  una  apli- 
cación local  en  los  casos  de  sincopes  y  asfixias.  ^ 

Examinémoslas  por  e^te  orden  sucesivamente  y  conforme  lo  hemos  indi- 
cado. ■'■''.■  .  •  I 
4.^  Al  tratar  de  las  bases  en  que  se  apoya  la  doctrina  contraria  á(  la  que  va- 
-  inos  á  examinar,  ya  hemos  visto  cómo  debe  apreoiarse  esa  prontitud  con  que 
algunos  venenos  obran.  Los  partidarios  de  la  acción  dinámica  ó  sobre  loa  ner- 
vios, dicen  que,  por  rápida  que  sea  la  absorción,  no  es  licito  esplicar  por  absor- 
ción loque  acontece  con  ciertas  sustancias  venenosas.  Los  efedcs  del  ácido 
hidrociánico,  del  worora;  del  ticunas,  son  instantáneos.        i- 

En  su  Tratado  de  la  gangrena,  Quesnay  refíereique  tin  cirujaod  pobid  btfbaco 

en  polvo  en  una  llaga  del  musto  á  un  enfermo^  y  en  el  momento  sedeólarahm 

vómitos  espantosos.  Los  polvos  del  tabaco  no  ton  solubles-,  no '  podie^oo  ser 

'  absorbidos,  al  menos  con  rapkiez;  para  llegar  ateettoaigo  neeeait^b4lD  a%imos 

minutos;  sin  embargo,  el  estómago  se  mostraba' agiotado  iiam^diaianiente.  ^ 

Eduardo  Adam  no  podia  ponerse  en  la  boca  un  ^liebr-  alcehólico  -sin  cápisn- 

'  mentar  acto  continuo  en  la  vejiga  vivos  doloÑresjafló  ovandi^arvejasé  eupedia- 

'  tamente  dicho  licor.  El  ácido  hidrociánico,  apllbado  á  la  oonjqativo  del  «ferto 

mas  robusto,  le  mata  como  el  rayó;  el  venenoso  tieofe-ttempe  dti  eolreír  ^Kiétos 

vasos  sanguíneos.  Otro  tanto  hacen  ciertos  gases  490001  bombrpU:  íN'  'A:  .    «  >* 

Schulze  abria  la  arteria  crural  de  un  perro/ y '00^  éí  móiBeiiiío'4|ae  lá>emgre 

aeUaba  con  mas  faerza  le  iostilaba  en  la  gargaüt'  atgotfas  gotas  dejeeeüé  «- 
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iípltico  S^  bipiPf^l*  Hp  ^r  mi^mo  iosláulé  ^é*  (Reteñía  lá  sat^gre^^ .  forteáDdóse  un 
.  COá^]Dlo;eo  ia  abertura  del  vaso.  Eslo  do  se  esplica  por  absorción.  .  ¡^ 

De  ésjta  manera  ú  otra  análoga  discurre  Anglada  y  ^us  coópinánús  paéa 
cojOfibACir.  Ib  ^c.cioQ  dé  lo¿  veneóos  por  absorción /Sin  embargo,  éstas  razonéis  no 
alcanzan,  ni  á  invalidar  la  absorción  dé  íos  venenos^  fa  acción  que  porBste 
jmepLio  flej5plegaii«  ni  prueban  que  la  acción  se  ejerce  sdbi;é  el  sistema  ñervjosó. 

Sí  los.  gases, son, rápidos  éu  isus  eCectos,  es  porque  impiden  la  bém»tosis'de  uq 
modo  rápido;  la i^ibíep  su  absbrcion  es  instantánea,  y. pasa  de  una  vez  gi^an 
cantiidad  al  lorreute  circulatorio. 

La  acüipn  del  áciíjo. cianhídrico  y  de  los  eslrígneds  es'tambien  rápida»  j:)orqde 
..lo  es  la  absotcípu ,  co.mo  lo  hemos  demostrado,  y  porque  detiene  la  hematosis 
/ú  oxigenacipp  de  la, sangre,  como  lo  hemos  indicado  igualmente.  Los  basos 
particulares /como,  él  de.Eduarcío  Ádan,  el  de  Schulze,  éig. ,  en  primer  Tugar 
Dp  son  generales  ,\y  d5  consiguiente  no  pueden  servir  de  base  para  una  ley  yj 
en  segundo  lug^r  líenep  ésplicaciou  ya  en  la  teoría  de^  los  aneslósicos  y  ácido 
prúsico,  ó  bien,  sí  no  pueden  esplicatse  por  lá  absorción,  esto  es,  por  el  é<(par- 
címieuto  en  toda  la  eqo^^mia ,  p^ies  absorbidos  Iq  son ,  tampoco  prueba  la  áó- 
cion  sobre  el  sistema  nervioso.  Con  nervios  íntegros  .no  se  produce  nada  st  no 
hay  comunicáqic^'n  .cqn  la  sai>gre,  libre  circulación,  y  con  .esto  hay  efectos  siu 
que  se  afecten  I03  nervios.  ='      •.  • 

En  cuanto  á  lo  del  polvo  de  tabaco,  ^i^uiéra  no  sea  soluble,  hay  que  advertir 
CLue  tiene  un  alcaloideo  ó  principio  activo,  que  lo  es,  y  que  puesto  en  contacto 
con  los  tridos,  ^é'dQspreqde  y  obr^.  Otro  tanto  sucede  con  sustancias  putre- 
factas. Además,  i^u  intoxicación  no  consiste  solo  en  vómitos. 

Por  último  yo 'oo;sé  cómo  puede  fundarle  en  la  rapidez  de  acción  el  que 
esta  se  ejerza  sobre  toK  nervios.  ¿No  vemos  rapidez  de  acción  en  el  mundo 
inorgánico  que  no  tiene, diQbos  órganos?  ¿No  vemos  lentitud  v  hasta  nulidad 
de  acción  aplicando  los. venenos  mas  activos  en  los  nervios,  y  hacerse  instan- 
tánea aplicados  á  la  sanjgre?  Éii  todos  los  casos  de  intoxicación  fulgurante  hhy 
contacto  del  veneno  cpp  este  humor.  Admítase  la  teoría  que  hemos  indicado  de 
la  acción  catalítica  qué  suspende  inmediatamente  la  hematosis,  y  se  concebirá 
el  hecho  de  esa  rapidez  de  acción  mortal  y  la  no  necesidad  de  que  llegue  la 
sustancia  venenosa  á  los  centros  de  la  vida. 

Giacomini,  que  es  partidario  de  lá  acción  de  los  venenos  sobre  los  nervios, 
dice  estas  palabras,  que  son  la  espresíoo  gcñuina  de  los  hechos,  en  cuanto  á 
los  efectos  generales  :  .í<No  vayáis  á  creer  que,  aplicando  un  veneno  á  un  ner- 
vio gangliooar,  la  acción  sea  fulgurante  é  iiistauláma.  La  espcrieucia  prueba 
que  hasta  en  estos  casos,  la  sustancia  necesita  sor  absorbida  y  pasar  á  la  sangre 
antes  de  obrar.  La  sangre  es  el  vehículo  indispensable  para  el  desarrollo  de  la 
fuerza  dé  los  venenos. ,     , 

£¿>ta  razón,  pues,  no  prueba  nada:  4/  porque  solo  se  refiere  á  determinados 
casos ;  %.*!  porque  es^s  tienen  mejor  aplicación ;..  3.**  porque  no  prueba  Ut  ac- 
ción sobré  los  hervios..  , 

í.*  Si  los  vQne.nbs- obraren  por  absorción,  ¿cómo  se  esplicarian  los  síntomas 


.cuanto  había  comido^,);  con  elló^  pedamos  dé  una  yepba,  la  que,  rocünocída^ 
SQ  ve  que  ésla/rcicttlá.  Apepas  j?a.  sjdo  anrojadá  esta  planta,  cesan  lodps  los  sín- 
tomas como  por  encanto.  ¿Se  dirá  que  lá'cicuta  fué  absorbida?  Esto  seria  ab- 
surdo» ¿Qué  lQ.(ii^.a)guPP  de  §u^  prmcipic^.actívos?.  En  ^ste  caso  no  habrian 
cesado  los  smtomas  con  arrojar  solo  por  voxüítos  ef  tósigo. 


Varios  autores  bao  vístq  en  su  práctica  particular,,  jua  unapüjdora  de  .opio 
ba  producido  ^h  alto  gradó  los  efectos  de  esta  sustancia  tíarcéticá.' Arrojada  la 
pilaora  entera  cotí  todo  su  pesoj^  los  síntomas  han  desaparecido.  Aquf  hay  que 
baCer  las  mismas  reflexiones  hechas  con  motivo  del  caso  de  MorgágoT.    . 

No  pocas  veces  sé  presentan  síntomas  de  narcotismo  después  de  lavativas 
opiada^,  arrojá(Jas  acto  continuo  por  el  enfermo. 

/  A  este génerp  de  tiechos  pueden  agregarse  las  suspensiones  déla  intoxica- 
cioD  por  medio  de  la  ligadurla^  bomba  de  Barry  y  succión.  La  analogía  no  pue- 
de ser  mayor,  y  todos  tienden  á  probar  la  mispoa  verdad :  que  los  venenos 
obran  por  contacto  con  los  nervios.  i 

Estas  reflexiones  adolecen  dél  mismo  vicio  que  las  anteriores,  particularizan 
los  hechos ;  se  apoyan  en  pocos  casos  de  interpretación  no  !a  mejor;  no  pueden 
servir  de  base  para  una  regla  general,  y  tienen  esfSlícacion  mejor  que  la  que  áe 
pretende.  Lo  de  Morgagni ,  por  ejemplo,  no  ofrece  en  su  fondo  nada  que  se  di- 
erencie  de  los  vómitos  violentos,  angustias  y  demás  de  un  almuerzo,  cena  ó 
comida  que  se  indigesta ,  y  cuyo  alarmante  aparato  de*  síntomas  se  desvanece 
en  cuánto  el  vómito. arroja  lo  ingerido  en  las  primeras  viasi  EsOt  po  solo  sucede 
con  sustancias  nocivas,  sino  también  con  buenos  alimentos,  s^^un  el  estado  del 
estomagó  ó  del  sugeto.  Añadiré  que  pudo  empezar  la  ébtraccion  de  los  princi- 
pios venenosos  de  la  cicuta ,  y  obrar  estos  sobre  los  tejidos  del  estómago  irri- 
tándolos, con  k)  cual  basta  y  sobra  para  que  hubiese  vómitos,  y  angustia,  y 
lodo  lo, demás  de  que  habla  Anglnda^  Diré  aun  más;  que  pudo  ^asar  algo  á  la 
ínasa  de  la  sangre^  pero  poco,  para  que  no  entrando  mas,  la  organizaciou  pu- 
diese tolerarlo,  y  no  siendo  obstáculo  para  ejercerse  las  funciones,  desaparecer 
el  aparato  sintomático,  como  sucede  con  los  anestésicos  y  olfp's  cuerpos  que, 
cesando  de  entrar,  permiten  que  el  oxigeno  vuelva  á  obrar  Sobfe  la  sangre  y  la 
.asfixia  desaparezca.  .' 

Respecto  de  las  pildoras  de  opio  y'lavativas,  dii'é  otro  tanto,  y  aun' mas:  eso 
de  ser  la  misma  cantidad  arrojada  que  la  ingerida  se  dice  fácilmente,  y  como 
no  se  pruebe  de  un  modo  riguroso,  hay  derecho  por  lo  menos  para  dudarlo. 

En  cuanto  á  lo  de  las  bombas  de  Barry,  es"  ocioso  volver  á  ello.  Ya  hemos 
^.dícho  lo  suficiente,  y  esplicado  cómo  se  puede  tioocebir  la  suspensión  de  los 
efectos. 

3.*  La  via  por  donde  se  aplica  él  venenp  basta  muchas  veces  para  modificar, 
templar  ó  neutralizar  su  acción.  El  veneno  de  lu  víbora,  por  ejemplo,  el  ticu- 
nas, pueden  introducirse  impunemente  en  el  estómago,  no  envenenar  por  esta 
via  SI  está  intacta,  y  sin  embargo,  son  estremadameote  ejecutivos  por  el  tejido 
celular.  Es  una  cosa  muy  sabida  que  las  culebras  ponzoñosas  'pueden  bañar  su 
boca  sin  peligro  alguno  con  el  licor  mortífero  de  su  diente  inoculador ,  y  si  por 
un  movimiento  involuntario  se  muerden,  son  victimas  dé  Wu  terrible  veneno. 
La  baba  de  los  perros  rabiosos,  según  Coindet,  puede  beberse  también  impune- 
mente. '  • 

Hay  personas  que  toman  grandes  cantidades  de  opio  por  la  boója;  ana  ligera 
cantidad  en  lavativa  las  intoxica.  La  digital  purpúrea  por  el  estómago  abate 
los  latidos  del  corazón;  por  la  piel  ó  en  fricciones  deja  de  obrar  sobre  esta  vis- 
cera. Orfila  ha  aplicado  ácido  arsenioso  y  sublimado  corrosivo  en  el  tejido  ce- 
lular del  muslo  de  varios  perros,  y  en  el  mismo  tejido  de  la  región  lumbar; 
los  efectos  han  sido  muy  oiversos:  con  el  ácido  arsenioso  en  el  muslo" muere  e! 
animal  á  las  tres  ,ó  cuatro  horas,  en  el  dorso  mas  pronto;  con  1^1  sublimado  cor- 
rosivo, muere,  aplicándole  en  el  muslo,  á  las  veinte  y  cuatro  horas:  en  el  dor- 
so vive  ocho  dias.  "  •      .       ; 

Estos  hechos  y  otros  do  igual  naturaleza  parece  qiHe  jiari' de  S'nvíitídar  ciím- 
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pletamentela «ccibn  áñ- los  Teneoos  por  alMorotén.  No  empesándo  s»  acGktti 
«DO  cuando  esian  en  la  masa  déla  sangre,  ¿qué  mas  dá  que  entren  por  una  vía, 
que  entren  por  otra?  Si  hay  desigualdad  en  ia  fuerza  de  la  absorción  de  los 
tejidos,  podrán  esplicarse  por «Ua* las  diferenoia»;  pero  si  no  la  hay,  si  al  con» 
trario,  por  el  potito  donde  la  absorción  es  mas  taraia  se  verifica  ia  intoxicacios 
mas  rápida  y  mas  enérgica ,  ¿de  qué  sirve  la  espUcacion? 

A  estas  reflexiones  opondremos  otras  que  destruirán  .lodo  ^u  valor.  Es  cierto, 
por  punto  general ,  que  lodo  eso  pasa;  ipas  la  esplicacíon  que  se  pretende  darle 
es  violenta;  mejor  isterpretadosesosbechos,  son  usa  prueba  de  que  la  absot^ 
cion  es  necesaria  para  que  bagan  efeqto  esos  feneaos  que  se  citan. 

Ya  llevamos  dicbo  que  el  veneQO<de  la  víbora  y  demás  animales  ponzoñosos, 
incluso  el  virus  rabifico,  puestos  en  contacto  con  oaucosas,  sanas  son  inofensivos; 
es  que  no  son  solubles,  que  no  se  bailan  en  contacto  con  la  sangre,  á  la  coa] 
descomponen  por  su  acción  ferm^iativa.  Hé  aqui  por  qué  en  el  estómago  oé 
hacen  nada ,  y  causan  tanto  estrago  ea  cootaoto  con  las  superficies  ulceradas  4 
las  solueiones  de  continuidad; 

Sí  el  opio  es  n^ia»  activo  por  el  ano  es  porque  el  recto  absorbe  mas,  bay  en 
él  menos  fenómenos  que  en  el  estémago  para  retardar  su  acción.  Los  mismos 
álcalis  que  en  él  abundan ,  en  lugar  de  impedir,  como  en  efecto  impiden,  laa^c^ 
cion  de  la  quinina^  y  otros  alcaloideos  no  solubles  eu  los  álcalis,  pueden  contri- 
buir á  la  absorción  de  la  morfina,  porque  es  muy  soluble  en  ellos. 

Lo  del  sublimado  corrosivo  ,  de  acción  diferente,  según  que  se  aplique  al 
muslo  ó  al  -dorfo,  lo  hemos  esplicado  ya.  En  el  muslo  abundan  mas  los  cloruroi 
que  Je  dan  solubilidad  que  en  el. dorso.  En  cuanto  al  ácido  arsenioso  la  diferen* 
cia  es  poca,  por  oo  decir  nínguáa. 

Lo  de  la  digital ,  dado-  oaso  que  asi  sea ,  se  explica  por  las ;a Iteraciones  que 
sufre  en  la  piel,  la  que  no  es  igual  á  la  que  sufre  en  el  estómago.  Las  sales  de 
quinina  son  poco  activas  por  el  método. endérmico,  al  paso  que  por  el  estómago  lo 
son  mas.  Es:  que  en  la  piel  los  cloruros  alcalinos  las  precipitan  y  no  hay  absoiv» 
cion,  mientras  que  en  el  estómago  no  sucede  nada  de  eso.  Hé  aqui  hechos  ana* 
logos  á  los  de  la  digital. 

Por  último,  en  cuanto  á  la  influencia  de  la  parte  que  absorbe,  ya  hemos  di- 
cho que,'  en  efecto,  cuanto  mas  rápida  es  la  absorción,  mas  pronto  se  mani- 
fiestan los  efectos  generales  y  mas  activo  es  el  veneno ,  en  igualdad  de  las  de* 
mas  circunstancias;  pero  adviértase  lo  que  ya  llevo  dicho  en  oirás  parles,  que 
según  sea  el  veneno  de  los  que  coagulan  ó  liquefian ,  la  mayor  facultad  de  absor- 
ber no  basta  paraque  se  presenten  pronto  los  efectos.  Esa  facultad  debe  relacio- 
narse siempre  con  el  modo  de  condiicirse  e!  veneno  con  los  elementos  que  en- 
cuentra en  la  parte ;  es  necesario  atender  á  si  forma  ó  no  coágulo,  y  si  hay  alli 
álcalis,  cloruros  ó  ácidos  que  disuelvan  ese  coágulo  ó  precipitado. 

Vése,  pues,  cómo  esa  base,  sobre  no  probar  nada,  á  favor  de  la  acción  sobre 
los  nervios ,  nías  bien  apoya  que  contraria  la  opinión  de  la  absorción. 

4.^  Todos  los  autores  de  toxícologia  están  contestes  en  señalar  síntomas  di- 
ferentes al  opio,  á  la  morfina,  al  ácido  mecónico,  etc.  Si  bien  es  cierto  que 
todas  estas  sustancias  producen  el  narcotismo ,  que.  es  el  tipo  do  su  modo  de 
obrar,  lo  que  dá  carácter  á  este  modo;  esto  no  obstante 4  la  morfina  hace 
desarrollar  fenómenos  morbosos  que  >n6  bace  desarrollar  el  opio.  £1  laurel  ce- 
rezo y  el  ácido  hidrociánicotafmbien.  producen  •narcotismo  ;  síntomas  aoálogoa 
desenvuelve  el  gas  ácido  carbónico »  y  siji  embargo ,  no  i  son  los  mismos  vene- 
nos; pues  si  por  ciertos  síntomas  que  estos  hacen  desenvolver  se  reconoce  que 
son  elloá,  y  no  él  opíoni  la  morfina ,  lattibien  es  lógico  conoliiir,  por  razón  dé 
la  diversidad  de  «intomas  del  épió  y  sus  principios.,  qfte^stos  00  son,  a^. obran 
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ésü  mismo  modo  qoe  aquel.  Esto  siif  ueslo,  «eto  es,  siendo  cierto  qiue  nn»  es  ^ 
4»iadro  sintomático  del  opio  en  toslaocia  y  otro  el  de  la  morfina >  y  oéroi  el  éi 
«ada  uno  de  los  componentes  Tenenosos  del  ofÁo «  no  es  poeible  espKear  fior  la 
absorción  la  accioa  de  todos  estos  venenos.  CaanilQ  m  envaaena  á  un  sugeto 
con  opio ,  tomado  por  la  boca ,  por  ejempio ,  no  puede  haber  síntomas  propiol 
de  dicho  tósigo  en  sustancia ,  porque  9  según  la  opinión  que  analizamos»  el  opio 
JM>  obra  sino  cuando  es  absorbida  y  Uégan  susmcHéCiilas  con  la  sangre  al  cere- 
bro; pues  las  moléculas  del  opiermo  ilegao  nunca  i  eeta  viscera  aino  «n  estado 
de  descomposición.  El  opio  es  uno  de  los  venenos  que  sufren  esa  acción  des* 
componente  de  la  economía ,  y  adtes  de  que  pese  á  la  oíasa  de  la  sangre  ya  no 
es  opio,  es  morfina,  ácido  mecóoico,  codeina,  narcotkia,  etc.  Nadie  ba  encon- 
trado ni  encontrará  jamás  opio  eo  sustancia  en  la  sangre,  ni  en  la  Orina «  ni  9ú 
cualquiera  otro  órgano,  como  no  sea  «n  la  cavidad  del  estómago  ó  tubo  digea* 
livo.  La  gran  dificultad  de  analizar  los  sólidos  y  liquido»  de  los  envenenados 
por  el  opio  con  resultado  satisfactoHo  ,  ba  hecho  convenir  á  ios  toxícólogos  en 
coDteDlarse  con  dar  á  conocer  la  morfina  y  el  ácido  mecónioo  para  esiablecef 
que  ha  habido  envenenamiento  por  ei  opio  6  alguno  de  sus  preparados.  Los 
síntomas  son  los  únicos  que  pueden  decidir  si  se  ba  dado  opio  ea  sustancia  ó 
aiguuo  de  sos  componentes  venenosos. 

■Muchos  vaneóos  animales  y  todos  los  vejetales  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  que  el  opto;  también  son  descompuestos  antes  de  pasar  al  torrente  de  la 
oiroulacion,  y'^in  embargo «  eu  acción  es  anterior  á  esta  descomposicíoa  no- 
loria. 

Sigúese  de  todo  esto,  qoe  ó  loa  venenos  no  obran  en  sustancia^  sino  descoai*' 
puestos,  ó  que  obran  aotes  de  ser  absorbidos;  lo  primero  no  puede  sostenerse^ 
as  un  absurdo.  Los  cuerpos  obran  en  virtud  de  lo  que  son  ;  su  acción  es  una 
condición  de  su  existencia;  mientras  existen  del  mismo  modo  tienen  una  con- 
dición determinada;  cuando  dejan  de  eiistir,  ¿cómo  podrán  obrar?  Un  cuerpo 
que  se  descompone  deja  de  existir ,  no  es  el  mismo  Cuerpo ;  él  agua  obra  conu 
tal;  si  se  descompone  ya  no  hay  agua ;  el  oxigeno  y  el  hidrógeno  separados  son 
cuerpos  de  diferentes  propiedades.  El  opio  no  es  la  morfina ,  y  esta ,  el  ácido 
mecónico,  etc.,  no  son  el  opio.  Es,  pues,  lógico  y  necesario  concluir  que  las 
sustancias  compuestas  no  obran  como  tales  sino  antes  de  ser  descompuestas,  ó 
lo  qae  es  lo  mismo ,  antes  de  ser  absorbidas.  Asi  es  posible  esplicar  cómo  el 
opio  produce  síntomas  diferentes  de  los  de  la  morfina;  obrando  por  contacto  ei 
opio  en  sustancia ,  su  acción  especial  es  ejercida  sobre  el  tejido ,  y  el  resultado 
es  diferente  del  que  desenvuelve  la  morfina.  Suponed  que  esta  acción  no  se 
produce  sino  siendo  absorbidos  los  veaenos;  en  este  caso  00  habrá  jamás  ato-* 
tomas  propios  átl  opio,  del  láudano,  ni  propios  de  la  morfina,  de  la  codeína^ 
del  ácido  mecónico,  etc«;  no  habrá  mas  que  un  cuadra  de  síntomas,  el  qué  re- 
aultare  de  la  acción  simultánea  de  todos  los  componentes  venenosos  .del  opio, 
pasados  al  torrente  de  la  circulación.  Pues  ka  esperiencia  no  confirma  tal  oosa, 
Bo  hay  semejante  cuadro  único;  les  cuadros  son  diversos  según  lo  son  loe  vene- 
nos opiados  ó  narcóticos  que  se  den. 

Estas  reflexiones  son  mías ;  las  hacia  cuando  opinaba  en  este  punto  como 
Anglada ,  y  aunque  no  (irato  de  destruir  lo  que  tienen  de  exacto,,  diré ,  sin  em- 
bargo ,  que  bien  puede  haber  cUadros  sintomáiicos  diferentes  según  que  se  dé 
al  opio  en  sustancia  ó  sus  compooenies  aislados,  pdr  cuanto  no  es  lo  mismo  dar 
determinadas  cantidades. de  un  principio  cuya  oantidad  se  aprovecha  toda ,  qoe 
otbis  acerca  de  laseualesoa  se  sabe  lo  que  se  aprovechará «  dependiendo  de 
los  materiales  del  estómago  lá  eantidaá  que  pasa  al  torrente  de  la  oirculBcieo. 
La  ■fcoién?  del  opio  aa  disuelva  áii  ka  áoaios  del  estómago  i  6  pasa  al  estado  d^ 
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'mecoiittte  «eono  m  batta  %d  él;  p«ro  no  hay  fijefea  en  la  csinitdad  que  se  forma 
y  absorbe»  al  menos  con  tanta  segurklaijí  ootno  e^aiido  se  dá  cierta  cantidad  de 
sal  de  morfíúa,  toda  la  cual,  se  absorbe,  y  basta  la  cantidad  para  producir 
áüitomas  aocidentalea ,  que  es  todo  lo  áMs  que  hay  en  esos  casos.  Asi  sucede  coir 
cortos  preparados  de  arséoico  y  de  mercurio  cuando  se  dan  los  insolubles,  que 
DO  pueden  obrar  sino  haciéndose  solubles.  Otro  tanto  puedo  decir  de  otras  mo- 
chas susta acias.  Añadamos  á  todo  eslo^  que  no  siendo  muy  conocido  todatía-et 
verdadero  modo  «Je  obrar  de  esas  sustancias ,  nada  tiene  de  estreno  que  crer- 
ios  hechos  queden  oscuros  todavia  para  nosotros.  Mas,  de  todos  modos  pode- 
mos sentar  que ,  eu  primer  lugar ,  lo  que  pasa  coa  el  opio  y  otras  sustancias, 
no  pasa  con  todas  ,  y  luego ,  que  eso  tampoco  prueba  la  acción  sobre  el  sistema 
nervioso.  Aun  cuando  no  sepamos  esplioar  esta  clase  de  fenómenos,  no  por  eso 
se  (teduce  que  el  sistema  nervioso  sea  el  afectada* 

6<*  Los  esperimeiitos  hechos  por  Magendie  acerca  de  la  absorción ,  de  que 
ya  hemos  dado  noticie  en  otra  parte ,  le  han  conducido  á  probar  prácticamente 
que  los  venenos  insolubles  no  son  absorbidos.  Es  un  hecho  que ,  en  virtud  de 
loque  iba  enervando,  concibió  apri^ri  y  el  esperimento -confirmó.  Concíbese 
cómo  pudo  idearse  este  hecho  a  priori,  por  cuanto  la  teoría  nos  dá  cabal  ra- 
aon  de  su  existencia.  La  absorción  se  hace  siempre  de  un  modo  molecular.  0 
cuerpo  absorbido  está  reducido  á  uca  disgregación  notable  de.  sus  rnolécutas, 
disgregación  que  no  siempre  versa  sobre  las  integrantes,  sino  bast«  sobre  las 
mismas  constituyentes.  Los  poros ,  los  intersticios  de  los  tejidos  que  se  embe- 
ben del  cuerpo  absorbido,  le  reciben  disuelto  en  estremada  división.  Solo  los 
solubles ,  pues,  pueden  atravesar  esos  tejidos.  Asi  se  concibe  cómo  los  cuerpos 
que  se  han  disuelto  pueden  pasar  á  la  masa  de  la  sangre.  Los  que  no.se  disuel- 
ven no  se  prestan  á  la  disgregación  de  sus  moléculas ,  menos  á  so  descomposi- 
ción por  el  agua  ó  el  disolvente;  por  lo  tanto,  el  voldmen  siempre  es  mayor, 
siempre  está  desproporcionado  al  de  los  poros  ó  intersticios  de  las  membranas 
ó  pafedes  de  los  órj^nos  que  absorben. 

Algunos  venenos  mercuriales,  como  muchos  metálicos,  no  son  muy  solublea, 
y  sm  duda,  á  esto  es  debido  el  que  do  se  encuentre  jamás  el  mercurio  en  la 
masa  de  la  sangre.  Cuando  nos  hagamos  cargo  de  este  hecho,  al  tratar  de  los 
venenos  mercuriales,  veremos  come,  en  efecto,  no  está  probada  por  medio  de- 
las  operaciones  analíticas  la  existencia  del  mercurio  en  la  sangre  ,  ni  otro  liqui- 
do de  la  economía ,  por  mas  que  se  haya  introducido  en  ella  una  cantidad  no- 
table de  una  vez  ó  muchas  veces. 

Sin  embargo,  de  no  ser  absorbidos  los  venenos  insolubles;  de  no  serlo  el 
mercurio,  ¿podria  colegirse  con  lógica  que  no  son  activos?  Desgraciadamente 
es  demasiado  cierta  su  acción  rápidameDie  mortífera.  No  nos  queda,  pues ,  otro 
recurso  que  persuadirnos  de  su  acción  por  contacto  y  no  por  absorción. 

Las  razones  en  que  se  apoya  esta  base  son  verdaderas  en  cuanto  al  modo  de 
esplicar  la  absorción ,  no  sucede  otro  tanto  respecto  de  que  sean  activos  los 
venenos  insolubles. 

Hemos  probado  que  no  son  absorbidos  y  que  no  pueden  tener  ni  acción  loeal 
como  no  estéu  disueltos.  No  es  verdad  que  sean  activos  los  venenos  insolubles* 
Si  aVgunosde  ellos  desplegan  su  acción ,  es  porque  los  humores  de  la  economía 
les  dan  solubilidad.  Ya  heuKjs  dicho  lo  que  pasa  con  los  venenos  mercuríalett 
tftsotubles,  incluso  el  mercurio  metálico.  Lo  que  hemos  dicho deestos  es  aplíOi» 
ble  á  los  demás  que  se  hallan  en  caso  análogo.  No  solo  es  Magendie  el  que  lo  ha 

Kibado,  k>  han  probado  ya  otros  muchos  y  mas  que  nadie  Mtalhe ,  cuyos*  tr««* 
os  sobre  este  particular  han  resuelto  la  cuestión. 
6.*  Hemos  de  v«r  que ,  según  cuál  sea  la  vía  por  donde  se  apliqae  el  TenMo^ 


hay  diversidad  de  feoómenos;  paes  de  ea^  hecbo  eierto.qae  aieaügoan  lo» 

Wichs,  los  CotuDoi,  les  OrfiJa^  les  Coiedet,  etc.,  se  deduce  muy  clarameote 
que  no  hay  proporción  entre  U  cantidad  del  veneno  y  sus  efectos  ^  sino  entre 
el  veneno  y  ia  impresionabilidad  del  órgano  á  que  se  aplica.  Un  hombre  dado  al 
uso  de  bebidas  alcohólicas  toma  cantidades  considerables,  y  las  soporta  bien  sift 
embriagarse.  Todo  su  cuerpo  está  inundado  de  alcohol;  su  secreción ,  su  sudor 
exhalan  el  olor  de  esa  sustancia.  Pues  este  hombre  no  puede  soportar  una  lava* 
tiva  de  una  ligera  cantidad  de  liquido  espirituoso  sin  santir  la  embriaguez. 

Un  joven  tomaba  habituaUnente  ocho  granos  de  opio  todos  los:dias ;  tomó  una. 
lavativa,  en  la  cual  no  bahía  mas  que  ,20  gotas  de  láudano  *  arrojó  en  seguida 
¿1  liquido  y  hubo  intoxicación ,  basta  parálisis  de  la  vejiga. 

Estos  casos  y  otros  que  pudiera  añadir,  prueban  que  con  menor  cantidad  do 
veneno  ha  habido  mas  efectos, < no  solo  por  ser  diferente  la  via  de  introducción, 
sino  por  ser  diferente  la  impresionabilidad  del  órgano  que  recibió  el  veneno.  £n 
el  estómago  estaba  amortiguada  por  el  hábito;  en  el  recto  se  conserva  virgen» 

ftor  decirlo  así.  Luego  se  vé  cierta  relación  entre  los  venenos  y  la  impresionaba 
idad  de  los  órganos,  que no.puede esplicarse #  ni  por  la  cantidad  de  la  sus4aa* 
cía  venenosa ,  ni  por  su  paso  á  la  masa  de  la  sangre.  ¿Qué  mas  dá  que  entre  de 
ao  modo  que  de  otro  ?.¿  Por  qué  absorbido  el  alcohol  por  el  estómago  no  afepia 
el  cerebro*  en  el  que  ti^ne  oostumbre  de  tomarle  por  esta  via,  y  embriaga  ab- 
sorbido por  el  recto?  Decid  que  el  alcohol,  como  los  demás  venenos,  obra  por 
contacto  ,  y  el  hecho  e^  claro.  El  hábito  apiortiguó  la  impreaionábilidad;  da 
aquUas  diferencias. 

A. estas  consideraciones  opondremos;  otras.  Si  es  verdad  respecto  de -ciertas 
sustancias  que  hay  di^ecencia  según  las  vias^  ya  hemos  esplicado  la  ra^on.  ^o. 
tos  tejidos  donde  se  aplica  el  veneno,  hay  razones  abonadas  para  esplicar 
esas diíerencias.  No  es  solo  la  mayor  facil;idad  de  absorción,  sino  la  mayor  cir- 
culación déla  parte  y  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  principios  ó.  humores  ca- 
paces de  dar  ó  quitar  solubilidad  á  lo  ingerido.  Es  igualmente  necesario  tener 
^n  cuenta  si  es  ó  no  el  veneno  de  los  que  coagulan  ó  liquefían.  Todo  eso  esplica 
mejor  las  diíerencias  que  la  impresionabilidad  del  órgano,  la  que  sin  embargo  t 
no  tratamos  de  negar  para  ciertos  casos;  pero  también  estamos  muy  distántea 
de  establecerla  como  regla  general.  Si  es  posible  el  hábito  respecto  de  ciertas 
sustancias ,  no  lo  es  respecto  de  otras. 

Lo  del  alcohol  de  los  beodos  que  se  embriagan  por  el  ano  con  menos  cantidad» 
es  un  hecho  alegado  sin  las  debidas  condiciones  para' la  prueba^  Los- beodos  se 
embriagan  por  .el  estómago  con  muy  poca  cantidad.  Por  otra  parte  el  estado  de  la 
mucosa,  alterada  como  está  en  los  borrachos,  no  tiene  tantas  condiciones  como 
el  redo  para  facilitar  en  poco  tiempo  tanta  absorción  de  alcohol  como  el  recto 
sano.  E.n  cuanto  á  lo  del  opio  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  lo  que  pasa. 

7.*  Finalmente,  es  bien  sabido  que  muchas  veces,  cuando  una  persona  cae 
en  síncope  ó  se  asfixia,  basta  aplicarle  un  cuerpo  escitante,  gaseoso,  en  la  na- 
riz, para  que  acto  continuo  se  mueva  el  corazón  y  se  restablezca  la  circulación 
f  respiración  suspendidas.  Basta  mover  artífícialmeote  el  pecho  y  hacer  entrar 
el  aireen  las  celdillas  bronquiales  para  que  el  asfixiado  respire;  y  aíin  cuando 
supongamos  que  el  oxigeno  del  aire  pase  inmediatamente  al  través  de  las  pare- 
des d^  la^».  celdillas  para  combinarse  con  la  sangre »  con  sus  globulillos^  antes 
qAie  estos  lleguen  al  cerebro,  á  la  médula  y  al  corazón,  ya  entra  en  movi- 
miento esta  última  viscera  y  los  pulmones.  Y  adviértase  un  hecho  fisiológioo 
que  es,  aquí,  de  mucha  importancia.  Durante  el  sincope  y  la  asfixia  todos  los 
fenómenos  están  suspensos..  La  absorción ,  pues ,  en  cuanto  á  fuerza ,  en  cuanto 
A>{|QQion;fisi^lpgipa í  Afii.e^i$te  aioO/en.ppleucia.  Las espitaciooes^  pues,  que.ooo 
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promueve  por  la  mucosa  narsal  ó  rectal' no  son  debidas  á  ia  absorción  de  la  sud^ 
tancia  escitante  que  se  emplea;  son  del  mismo  orden  que  las  friegas  secas  f 
-que  el  conlacto'det  dedo  con  ia  vulta  de  la  histérica.  Todos  sabemos  que  una  j 
otra  cosa  bastan  para  hacer  reanimar  todas  las  funciones ,  y  con  regularidadf; 

Esta  última  base  y  las  razones  en  que  se  funda,  no  prueban  mas  que  las  anfe- 
riores  la  acción  sobre  el  sistema  nervioso  :  tampoco  son  ut) argumento  poderoso 
para  combatir  la  absorción.  Vamos  por  partes. 

Cuando  se  aplica  á  una  persona  que  ha  caido  en  un  sincope  ó  en  un  princí^ 

5Hodte  asfixia,  un  cuerpo  volátil,  el  primer  efecto  es  un  acumulo  de  sangre  en 
&  cabeza  que  escita  su  vitalidad  y  vuelve  el  conocimiento  y  demás  faculta- 
des intelectuales.  Si  se  sigue  la  aplicación  del  cuerpo  volátil  sucede  todo  lo  con- 
trario. Así  pasa  con  el  éter,  el  cloroformo  y  otros  anestésicos.  En  cuanto  el 
«cuerpo  volátil  reemplace  el  oxigeno  de  la  sangre  debido  á  la  respiración ,  en 
▼ez  de  haber  reacción  hay  pérdida  de  las  facultades ,  no  solo  intelectuales  ó 
psyquicas ,  sino  de  la  vida. 

Cuando  el  cerebro  está  congestionado,  los  volátiles  son  funestos.  Cuando  hay 
asfixia  verdadera, .el  mejor  escitante  es  el  aire ;  los  volátiles  no  producen  efecto 
alguno;  al  contrario,  pueden  aumentar  la  congestión  encefálica;  así  es  que  en 
el  tratamiento  de  la  asfixia  no  ocupan  el  lugar  preferente.  Los  hechos  no  lotf 
abonan. 

El  aire  es  el  mejor  remedio  para  el  asfixiado  y  no  es  porque  el  oxigeno  llegue 
til  cerebro,  médula  y  corazón ,  sino  porque  oxigena  la  sangre,  le  dá  las  condi-:- 
ciones  fisiológicas  necesarias  para  escitar  dichos  órganos  y  los  demás.  La  teoría 
de  ia  acción  reanimadora  del  oxígeno,  se  funda  principalmente  en  que  difundid 
dó'por  el  torrente  de  la  circulación ,  la  sangj-e  adquiere  las  propiedades  fisioló- 
gicas que  le  competen  para  sostener  la  vicia. 

En  cuantoá  que  la  absorción  sea  una  función  diferente  de  un  hecho  físico  do 
imbibición  y  endosmosises  un  error  demasiado  notable,  p'ara  que  nos  detenga- 
mos en  refutar  él  argumento  que  se  apoya  én  él.  De  consiguiente,  poco  importa 
que  estén  suspensas  ciertas  funciones  en  el  sincope  y  asfixia  ,  la  absorción  se 
efectúa  del  mismomodo  que  en  el  vivo;  hasta  se  efectúa  en  el  cadáver.  Si  nO 
se  esparce  lo  absorbido  tanto  como  durante  la  vida  y  la  plena  circulación ,  eú 
porcfiié  falta  el  movimiento  de  la  sangre  que  lleva  lo  absorbido  lejos  y  con  la 
prontitud  con  que  circota^,  puesto  que  cada  tres  minutos,  según  Mullér ,  dá  la 
vuelta  por  toda  la  organización. 

El  estimulo  de  las  cosquillas  y  escitantes  en  la  mucosa  na^^al  y  rectaU  si  no 
«on  mas  qué  de  simple  contacto,  son  escitaciones  de  sensibilidad  que  pueden 
avivar  el  centro  de  las  Canciones;  si  es  por  medio  de  sustancias  volátiles  6 
absorbióles,  y  a.  hemos  dicho  como  se  realiza  esto;  '      • 

Por  último,  él  contacto  dekdedo  en  la  vulva  déla  histérica  si  no  tiene  con-*- 
ciencia' de  si,  es  lo  mismo  tque  si  le  estimulara  cualquier  otra  parte;  si  le 
iíeoe,  si  no  la  ha  perdido  del  todo,  la  alarma  que  le  infunde  el  contacto  con  ^U9 
órganos  genitales  la  reacciona ;  es  el  instinto,  el  sentimiento  del  pudor  el  que  lá 
hace  salir  de  stt  letargo;  todo  esto  es  prueba ,  sí,  do  que  hay'sensí^)¡iidad  ,  y 
esto  se  efectúa  por  los  hervioá;  mas  este  hecho  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
modo  de  obrar  de  las  strsllanclas.  No  hay  entre  este  y  los  contactos  mecánicod 
iiihgun  punto  do  semejanza;  no  se  pretende,  por  otra  parte,  que  no  exietari 
esos  contactos  mecánicos  y  que  no  produzcan  su  efecto  sobre  los  nervios  des-^ 
tinados  á  damos  conocimiento  de  ellos.  Slíi  embargo,  de  esos  contactos  mecá- 
nicos rías  accioned  tóxicas,  hay  grandísima  distancia.  -      ^  ' 

Resulta,  pues,  respecto  de  la  opinión  sostenidar por  los  Angladá,  Cullén» 
Quesnayv  Mead  y  demás  partiddt'ios  de  la  accidn  dé  Fas  sastancias'sobre  él  ás- 


tema  nervioso ,  qae  no  solo  oo  prnebao-  tal  acción ,  stoo  que  ni  argumentos  prte» 
ücos  son  contra  el  modo  de  obrar  de  los  venenos  absorbidocf. 

Esta  importante  cuestioa  no  debe  agitarse  de  este  modo.  No  deben  reb«8*> 
Oarse  hechos,  los  mas  escepcionales  y  de  no  fáoil  esplicacioo,  tanto  en  una  teor» 
como  eu  otra ,  para  probar  que  la  absorción  de  los  venenos  no  tiene  nada  que 
Ter  con  su  acción  tóxica.  Lo  que  cumple  á  los  que  pretenden  que  antes  obran 
sobre  los  nervios  de  los  tejidos  con  los  cuales  se  ponen  en  contacto  y  es  demos*- 
trarlo  directamente  i  hacer  esperimentos  directos  sobre  los  nervios  y  ensayar 
no  este  ni  aquel  veneno,  sino  todos ,  para  ver  que  en  efecto  desplegan  su  malé» 
fica  actividad ,  afectando  este  sistema ,  cosa  que  no  han  hecho  ni  harán  los  parti- 
darios de  esa  doctrina* 

Otro  tanto  diremos  de  sus  adversario?.  Si  estos  quieren  probar  que  el  sistema 
nervioso  no  es  el  primitivamente  afectado ,  no  deben  tampoco  entretenerse  en 
hechos  ni  razones  indirectas ,  sino  marchar  en  línea  recta  y  esperimeotal  á  ú&^ 
mostrar  que,  depuestas  las  sustancias  venenosas  en  el  sistema  nervioso,  no  se 
presentan  síntomas  de  intoxicación,  al  paso  que  se  manifiestan ,  y  terribles,  no 
solo  cuando  no  se  aplican  sobre  los  nervios,  sino  cuando  estos  están  cortados» 
inutilizados,  y  mejor  aun  cuando  no  los  hay,  como  sucedió  con  los  espeii mentes 
de  Delille  y  Magendie,  ó  con  los  de  Robin ,  hechos  sobre  las  plantas  que  careceo 
del  mencionado  sistema. 

Cuando  con  esperimentos  de  esta  naturaleza  se  vé  que  los  efectos  tóxicos  se 
presentan  del  propio  modo »  ¿  qué  mas  se  necesita  para  saber  que  los  nervios  no 
están  destinados  á  recibir  la  acción  de  esas  sustancias,  que  no  es  dinámico  eí 
primer  efecto,  sino  químico?  Si  de  este  último  modo  se  afectan  los  nervios,  es 
porque  también  tienen  elementos  susceptibles  de  combinarse  con  los  venenos; 
pero  las  consecuencias  de  esa  combinación  no  serán  efectos  puros  de  sensibilidad, 
sino  de  alteración  físiológioa  y  orgánica  como  en  los  demás  tejidos. 

Hay  mas,  y  esto  es  lo  importante  en  esta  cuestión ;  desde  el  memento  que 
está  probado  que  los  venenos  insolubles  no  son  absorbidos ,  si  no  son  solubles; 
que  si  no  están  disueltos  no  obran  químicamente, y  que  la  acción  que  dcsplegao 
es  de  naturaleza  química  ó  molecular,  la  disputa  de  los  autores  pierde  su  im- 
portancia ,  y  ni  los  unos  ni  los  otros  la  sientan  como  es  debido.  - 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia ,  creo  que  podemos  establecer  que  los  vo* 
nonos,  para  obrar  localmente,  no  necesitan  la  absorción;  pero  que  sin  ella  no- 
pueden  obrar  directamente  sobre  la  sangre  ni  sobre  órganos  distantes. 

Podemos  establecer  igualmente  que  tampoco  la  necesitan  para  producir 
eiíectos  ñsioldgicos ,  no  solo  en  el  punto  donde  se  aplican,  sino'tambien  en  pon- 
tos distantes ,  bastando  las  alteraciones  químicas  locales  y  los  efectos  físiológt<» 
eos  que  son  consecuencia  de  estas  en  el  lugar  de  su  ingestión ,  para  que  se  ma- 
nifiesten otros  de  este  último  orden  en  otras  partes. 

No  solamente  puede  suceder  esto ,  cuando  los  venenos  son  cáusticos  ú  obran 
como  tales,  sino  también  cuando  son  de  los  coagulantes  y  no  sufren  los  coágu-^ 
los  la  acción  disolvente  de  los  álcalis,  cloruros  y  ácidos  do  la  economía.  Veri* 
ficada  la  acción  molecular,  que  es  siempre  local,  á  no  ser  que  el  veneno  sea 
soluble  y  no  tenga  acción  sobra  los  elementos  de  los  tejidos  con  los  cualea  se 
j^nen  en  contacto,  hay  ó  puede  haber  en  estas  alteraciones  orgánicas,  tras* 
tornos  fisiológicos;  los  elementos  orgánicos,  los  principios  inmediatos,  los 
tejidos  y  los  órganos  han  perdido  sus  condiciones  normales  y  no  se  prestan  á 
ejercer  la  función  que  les  incumbe,  y  como  de  esto  depende  la  regularidad  de 
otros,  de  aquí  la  manifestación  de  fenómenos  fisiológicos  ,  que  son  otros  tantos 
sintomas  do  la  dolencia  tóxica* 

Las  inflamaciones  violentas  que  muchos  venenes  provocan  en  la- parte  dende 
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90  íDgief  eo  son  producto  de  su  aoeíon  local,  y  do  solo  no  se  deben  á  no  rece  metfá- 
Bioe,  ni  á  una  de8trucoio&,  sino  á  la  combmaem)  de  las  sustancias  tóxicas  c«d 
los  eiemeolos  de  los  tejidos  con  los  caales  se  han  puesto  en  esfera  de  actividad» 
Loque  de  estas  inflamaciones  puede  seguirse ,  tanto  en  ef misma  sitio,  como  en 
órganos  distantes ,  e^tá  al  alcance  de  todos  los  que  conocen  las  leyes  de  la  etor* 
Domia  humana. 

Si  hay  venenos  que  se  conducen  de  esta  suerte,  si  los  hay  que  provocan  ten 
solo  síntomas  locales ,  por  las  razones  espuestae ,  báylos  que ,  como  no  se  Beu4i 
iralicen  luego,  van  siendo  absorbidos;  ora  porque  lo  son  de  suyo,  y  ouedando 
los  iejidos  permeables,  siquiera  se  hayan  combinado  con  el  veneno,  ó  las  diso* 
luciones  del  veneno  sobrante  pasan  al  torrente  de  la  circulación ;  ora  porque 
los  iicalis ,  ó  cloruros,  ó  ácidos  que  se  ponen  en  contacto  con  los  insolubles ,  6 
el  compuesto  insoluble  que  se  ha  formado,  los  van  disolviendo  y  facilitan  asi  su 
absorción. 

Pasados  así  al  torrente  circulatorio ,  desplegan  su  acción  sobre  los  elemento» 
de  la  sangre  iguales  á  los  que  tiene  el  tejido  que  ya  han  afectado;  otro  tanto 
hacen  con  los  de  los  árganos  á  donde  la  circulación  los  conduce ;  de  aqui  loa 
efectos,  primero  químicos,  y  luego  fisiológicos  generales;  de  aqui  una  intoxí* 
cacion  mas  profunda,  y  por  punto  general,  mas  rápida  en  la  producción  de  la 
muerte. 

Podemos  dejar  igualmente  consignado,  que  los  .venenos  no  coagulantes,  aque- 
llos que  no  forman  compuestos  insolubles  ó  plásticos  con  los  elementos  de  los 
órganos,  con  los  que  se  ponen  en  contacto,  siquiera  pasen  rápidamente  al  tor- 
rente circulatorio ,  no  dejan  por  eso  dé  producir  acción  local ,  de  verificar  com* 
binaciones  con  tos  elementos  de  esos  órganos;  por  lo  tanto ,  los  alteran  y  des* 
pues  de  los  erectos  químicos,  debe  de  haberlos  forzosamente  fisiológicos,  ya  tan 
solo  locales,  ya  generales,  independientemente  de  los  que  produce  la  parto 
del  veneno  que  pasa  absorbida  al  torrente  de  la  circulación. 

Ahora ,  si  se  trata  de  venenos,  cuya  acción  es  mas  bien  apoderarse  del  oxige-* 
DO  respirado  é  impedir  la  bematosis ,  claro  está  que  la  local  debe  de  ser  y  pue-* 
de  ser  casi  de  ningún  efecto,  y  si  le  tiene  no  se  relaciona  con  la  intoxicBcioD. 
Los  anestésicos,  por  ejemplo,  podrán  producir  efectos  químicos  sobre  la  parle, 
ji  á  consecuencia  de  estos ,  otros  fisiológicos. 

Asi,  según  los  esperi  montos  de  M.  Serres,  el  éter  liquido  afecta  loe  nervios  de 
tal  manera,  que  les  hace  perder  de  un  modo  permanente  la  sensibilidad,  igual<» 
mente  que  el  movimiento.  Los  órganos  y  músculos ,  por  donde  se  esparce  el 
aervio  asi  afectado  quedan  insensibles  y  pierden  su  contractilidad  (I).  Sio 
embargo,  la^eterizacion,  siquiera  tenga  por  efecto  la  suspensión  de  la  sensibili* 
dad  y  contractilidad  no  es  permanente  ni  directa ,  es  una  consecuencia  de  la 
falta  de  hematosis.  El  éter  se  apodera  del  oxigeno  del  aire,  y  la  sangre  no  se 
hace  arterial;  es  decir,  que  la  suspensión  de  aquellas  dos  facultades  es  como 
la  que  se  efectúa  en-  toda  asfixia,  un  resultado  de  la  suspensión  ó  cesación  de 
las  funciones  del  cerebro,  al  cual  ya  no  estimula  debidamente  la  sangre,  no  sufi»* 
cientemente  oxigenada. 

Respectó ,  pues,  de  esta  clase  de  venenos ,  y  de  todos  los  que  producen  la  in- 
toxicación ,  por  impedir  la  oxigenación  de  la  sangre  ó  la  hematosis ,  es  evidente 
que  la  acción  local ,  cuando  so  aplican  líquidos  ó  gaseosos^  viene  á  reducirse  á 
mOamár,  producir  vesicación,  cauterizar  la  parte ,  y  que,  por  lo  tanto,  para  ki* 
toxicar  es  neceisaria  la  absorción.  Sin  ella  no  hay  intoxicación  posible. 
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Hé  aquí  por  qué  ios  esperimenios  hechos  con  el  ácido  cianhídrico ,  -venenos 
aoiericanos  y  otros  que  obran  del  mismo  modo  ú  otro  análogo,  no  han  proda* 
cido  efectos  tóxicos  mientras  seh&n  verificado  ligaduras  que  hayan  podido  im* 
pedir  el  paso  de  los  venenos  al  torrente  circulatorio;  la  acción  local  es  nula  6 
de  otra  especie  mientras  que  la  fiercida'  sobre  la  sangre  detiene  la  bematosis  y 
los  efectos  son  rápidos. 

'  Los  venenos  que  obran  á  manera  de  fermentos,  que  provocan  descomposício- 
Des  y  metamorfosis  en  la  masa  de  la  sangre,  como  los  de  los  animales  ponzoño-» 
sos,  no  ejercen  acción  local ^  si  se  deponen  en  tejidos  sanos  ó  íntegros  donde 
00  haya  ninguna  solución  de  continuidad ,  porque  no  tienen  bastante  accioa 
Mra  provocar  esas  descomposiciones  en-  la  piel  ó  las  mucosas.  Mas  en  cuanto 
nay,  en  estas,  soluciones  de  continuidad «  en  cuanto  el  veneno  puede  obrar  sotbre 
la  sangre»  la  acción  se  desplega  primero  sobre  los  tejidos  mordidos,  donda 
aparecen  luego  los  efectos,  y  enseguida  en  la  masa  de  la  sangre  y  órganos  dis^ 
tantos. 

Y  nótese  que  en  semejantes  intoxicaciones  el  fenómeno  se  produce,  es  verdad» 
porque  en  rigor  pasa  el  veneno  á  la  sangre,  es  absorbido;  pero  acto  continuo 
de  estar  en  contacto  con  este  humor  se  descompone,,  provocando  la  descompo* 
sicioo  del  mismo,  deseomposiciooHque  sé  propaga  á  todo  el  cuerpo,  y  se  n»aoi» 
fiesta  en  órganos  distantes  de  aquel  donde  con  la  mordedura  se  depuso  el  ve- 
neno del  animal  que  mordió. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  virus.  El  efecto  es  local  antes  que  todo,  mas 
rápido  y  activo  si  hay  solución  de  continuidad  que  si  no  la  hay.  Él  virus  rabífí- 
€0,  hemos  diehoy  lo  repetímos,  que  es  inofensivo  si  se  aplica  á  la  piel  y  muco- 
sas sanas  ^  en  tanto  que  produce  sus  terribles  efectos ,  en  cuanto  baya  la  menor 
erosión.  Mas  aun  en  estos  casos,  en  el  lugar  de  la  ingestión  /Cs  donde  enipiezaa 
á  manifestarse  los  efectos;  mas  tarde  se  presea  tara  i\  generales  y  en  otros  órga- 
nos ,  á  consecuencia  de  las  alleracicoes  provocadas  por  el.  material  ponzoñoso» 
el  cual,  para  producirlas,  uoha  necesitado  recorrer  absorbido  toda  la  economía. 
Guando  esas  alteraciones  generales  se  manifiestan,  ya  no  existe  el  humor  viru« 
lento  que  las  hace  desenvolver*  ya  se  metamorfoseó  y  alteró  el  virus»  entrando 
ó  no  en  combinación  con  los  eleo^entos  de  los  tejidos  y  la  sangre. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  el  virus  venéreo,  varioloso  y  demás.  Ya  hemps 
visto  en  el  Tratado  de  medicina  legal  y  que  el  virus  venéreo  puede  permanecer 
junto  á  un  tejidosano  sin  afectarlef  ^  que  lo  hace  iudefecliblemenle  habiendo 
lolucion  de  continuidad.  Los  efectos  son  primero  locales  y  luego  se  vau  haciendo 
generales  á  medida  que  se  efectúa  loque  los  patólogos  Uaanan  absorción  del 
virus t  mientras  qde:la  tal  absorción  no  es  otra  C0$a  que  el  contacto  del  mate* 
rial  fermentativo  con  la  sangre,  en  la  cual  produce  metamorfosis  y  descompo- 
siciones propias  de  su  acción  escitadora. 

Por  último,  las  sustancias  alímenticids  averiadas,  para  producirle  feotes  ge* 
aérales ,  tanto  químicos  como  fisiolój3Íco&,. necesitan  ponerse  en  contacto  coa 
la  sangre,  pasar,  deconsrguieute,  al  torrente  de  la  circulación  los  materiales 
que  la  putrefacción  desenvuelve.  Los  efectos  locales  son  puco  conocidos. 

Resulta ,  por  lo  lauto,  de  las  reflexiones  que  acabamos  de  hacer :  ^ 

4 ."  Que  en  tesis  general  les  venenos  no  necesitan  pqíra  obrar  que  sean  absor» 
vidos.  Los  mas  de  ellos  obran  Ibeakmente,  y  de  las  alteraciones  locales  que  pro^ 
vocao ,  resultan  efectos  fisioíógicos  locales  y  generales  que  pueden  constitoir 
una  intoxicación  tan  grave  como  la. primera.    . 

?.*'  Que  los  solubles  ó  disueltos,  además  de  su  acción  local  con  todas  sus 
consecuencias ,  la  ejercen  general ,  siempre  por  \o  común  mas  profundk  y  mas 
funesta»  por  medio  de  su  absoroioa»  pasando  á  la  masa  deJa^ss^gr^t^a»  para 
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colnbiqarde.oon  los  elemento»  proteicos  de  la  misma  y  de  órganos  distantes,  ya 
para  apoderarse  del  oxígeno  respirado  é  impedir  1^  hematosis ,  ya  para  provo- 
car descompos^iciones  en  dicho  humor  y  los  tejidos  de  ciertos  órganos  á  coose* 
eueocia  de  una  acción  fermentativa. 

Es  decir ,  pues  >  en  suma ,  que  no  se  puede  aGrraar  de  un  modo  absolulOi  que 
la  absorción  es  necesaria  para  que  baya  intoxicación ,  puealo  que ,  aun  'cuando 
esa  sea  la  regia  general,  hay  casos  en  ios  que  la  intoxicación  se  presenta,  sin 
que  el  veneno  pase  á  la  masa  de  la  san.^re. 

No  hemos  hablado  eneste  párrafo  de  acciones  catalíticas  ó  de  puro  contacto, 
porque  hemos  de  ver  si  existen  ó  no  tales  acciones,  y  en  su  lugar  trataremos 
de  ello.  Mas  si  resultase  que  en  efecto  hay  sustancias  que  obran  de  esa  manerai 
provocando  estados  eléctricos  capaces  de  modificar  las  funciones,  entonces  ba- 
Driri  aun  roas  escepoiones  á  ia  regla  general. 

De  todos  modos,  cnanto  llevamos  basta  aquí  espuesto,  es  un  argumenta 
práctico  y  racional  en  contra  de  la  acción  de  los  venenos  sobre  el  sistema  nér* 
vioso.  Cuanto  nvas  se  estudian  los  hechos,  mas  en  evidencia  so  pone  esta  ver- 
dad. Y  nosotros  queremosiaquí  dejar  bien  consignado,  que  siquiera  defenda- 
mos la  acción  local  de  los. venenos,  en  ningún  modo  pensamos  que  esta  accionr 
se  ejerza  8oi>re  los  nervios  esparcidos  por  la  parte  donde  el  venenóse  aplica,  y 
que  los  efectos  propíos  de  su  intoxicación  resulten  de  la  impresión  sensual  reoi<> 
bida  por  osos  nervios.  No:  loque  hemos  sostenido  y  sostenemos,  al  abogar  por 
la  acción  local,  es  que 'esta  se  ejerce  sobre  los  elementos  del  tejido  ó  de  los  hu« 
mores.que  le  bañan  y  constituyen,  siendo  esta  acción,  como  lo  hemos  defendido 
en  el  párrafo  anterior,  química  ó  molecular.  Si  nos  apartamos,  por  lo  tanto»  de 
los  que  afirman  la  necesidad  de  ia  absorción  para  todos  ios  casos,  mas  uos-se* 
p^mmos  todavía  de  los  que  para  todos  los  casos  también  apelan  á  una  acción 
sobre  los  nervios. 

Esta  opinión  ^  siquiera  la  hayan  profesado  hombres  notablesen  otros  tiempos, 
siquiera  sea  ia  qiie  pi'ofesan  algunos  modernos,  entre  ellos  Flourens  ,  al  menos 
respecto  de  algunas  sustBiKÍas,  no  tiene  en  su  apoyo  ningún  hecho  espcri mental; 
bien  apreciado ,  al  paso  qve  ios  liay  evideotisimos  que  deponou  contra  ella.  Lo9Í 
de  Eduardo  Robin  han  resuelto  la  cuestión. 

.Yo  no  diré  que  ios  nervios  no  se  afecten  en  las  intoxicaciones  y  en  todos  los 
casos  de  contacto^  j^ea  el  cuerpo  sólido,  liqyído  ó  gaseoso.  Los  cuerpos  es.terio- 
res  afectan  el  tacto,  y  donde  quiera  que  haya  nervios  de  sensibilidad  general, 
se  ejerce  ese  sentido*  La  impresión  mecánica  ó  física  de  esos  cuerpos  es  sentida 
por  los  nervios,  y>segun  cualsea  la  sensación»  puede  provocar  otros  fenóme- 
nos físiológícoa,:como  los  provoca  toda  sensación  de  placer  ó  de  dolor. 

Si  la  acción  química. del'  veneno  no  les.  altera  la  textura,  si  no  les  modifica 
sus  condiciones'  fisiológicas «  no  solo  podfán  sentir  el  contacto  de  esos  agentea,: 
sino  el  del  calor,  electricidad.,  humedad,  sequedad  ,  restreui miento,  etc.,  qua- 
provoque,  puesto  que  ellos  son  Los  órganos  destinados,  por  la  sensibilidad  de  qué 
gotán^  ¿  darnos -cuenta  de  todas. esas  y  otras  análogas  impresiones;  el  ta«to  ib- 
temo  ó  general,  por  el  que  sentimos  todo  eso  en  las  afecciones  comunes,  de  ios  ór*' 
ganos,  se  ejerce  también  en  las  intoxicaciones,  como  lu)  apague  ó  destruya  la 
aen^ibilidad  el' agente  venenoso.'  '         \  ■" 

Mas  todos:  eso^  electos  son  fisiológicos,  son  debidos  ala  iíM&omprensible  fa- 
cultad qítte  tieiiett  los.nervi69  de  la  seo^i bilidad.de  recibir  la  impresión  dettóda: 
agente  esterior,  y  comunicarla  á  los  órganos  cerebrales  de  las  perc0pcfooes;de> 
consiguiente^  nada  iienenque  ver  con  la  acción;  tóxica  ,  son  síntomas  de  boa 
intoxicación  que  pueden  eajpacterii&afU  bajó  ést^  puoio  desvista., -pero  no  sea- 
efeotos  quioskos.niesolusivosddia iutoxícacibn ;  uoiso  debe á  ellos  la  manifes-»- 
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tacioQ  de  eslM  estados  morbosos  especiales.  La  yida  so  a»  eoaipromele  por  las 
seosaciones  que  las  venenos  produzoaa  por  su  cootaoto  con  los  oerrioa  é  tejidof 
que  los  tienen,  ni  por  cierto  desarroHo  de  calor,  electricidad,  etc.;  la  vida  ae 
suspende  y  pierde  por  la  imposibilidad  de  ejercer  sus  fuaciones  la  sangre,  ó 
ciertos  órganos,  cuya  constitución  anímica  ha  alterada  la  presencia  dok  venado, 
puesto  que  con  ella  se  han  alterado  las  condiciones  fisiológicas  que  ba  establo* 
cido  el  código  de  la  organización  pare  vivir  y  estar  saao. 

La  doctrina  que  hemos  establecido  en  este  párrafo  es  la  conseciieiioia  lógica 
de  la  que  ha  servido  de  base  para  definir  el  veneno ,  de  la  que  hemí»  coosig- 
oado  al  hablar  de  la  absorción,  del  modo  de  efectuarse  esta,  de  la  acción  de  loa 
venenos  y  del  modo  cómo  la  ejercen ,  ó  sea  de  la  parte  orgéiiíca  q«e  afectan, 
igualmente  que  la  de  los  efectos  que  producen*  Todos  esos  puntos  importantes 
de  doctrina  toxicolAgica ,  relativos  á  la  íisiologie  de  la  intoxicación,  conducen 
lógicamente  á  sentar  que  los  venenos  obran^  primero  sobre  la  parte  en  que  se 
aplican,  si  no  todos,  su  mayor  parte;  que  pueden,  por  le  tanto»  algunos  deelloa 
producir  intoxicaciones  con  solo  su  acción  local,  y  que  los  absorbidos  afectas 
la  masa  de  la  sangre ,  ya  combinándose  con  sus  elementos  ,  ya  provocando  en 
ella  descomposiciones,  ya  ejerciendo  actos  catalíticos,  ya  apoderé  adose  del  óxi* 
genoby  dando  lugar  á  la  afección  de  órganos  distantes  de  aquel  en  dofide  de  io* 
girió  el  veneno  y  á  fenómenos  generales,  tanto  químicos  ¿orno  fisiológicos,  sin 
que  jamás  pueda  esplicarse  ninguna  intoxicación  por  una  acción  directa  sobre 
los  nervios  y  las  sensaciones  que  en  ellos  se  producen;  y  en  el  caso  de  que  asi 
suceda  ,  es  porque ,  dotados  estos  órganos  de  principios  combinables  ó  altera- 
bles por  la  acción  química  del  veneno,  sus  condiciones  fisiológicas  pasan  á  ser 
otras,  no  pveden  llenar  las  funciones  que  les  competen,  y  si  esta  alteración  es 
esencial  para  la  vida,  esta  se  estiogue,  como  se  eatingue  siempre  que  alguoode 
los  órganos  encargados  de  funciones  esenciales  deja  de  ejercerlas* 

Mas  sí  todo  lo  que  basta  aquí  llevamos  dicho  no  bastase  para  il^iatrar  este 
punto  importantísimo,  »\íí  duda  quedará  completamente  satisfecha  esta  parte, 
pasando  á  ver  de  cuántos  modos  obran  los  venenes.  Esto  acabará  de  demostrar 
k  verdad  de  todos  los  asertos  que  hemos  coasigoado  en  este  pérr^i^o. 

§  III. 

De  los  diferentes  modos  de  obrar  de  los  venenos. 

Aquí  se  nos  presenta  una  cuestión  impor tantísima ,  ora  se  trate  de  loa  efectoa 
químicos,  ora  de  loa  fisiológicos  que  se  efectúan  en  teda  intoxicación.  Se  trata 
de  sabersi  no  hay  mas  que  un  modo  de  obrar  de  los  yenerios;  si  todas  las  in« 
toxicaciones  se  verifican  por  la  misma  causa  en  el  fondo,  ó  bien  si  bay  varios 
modos  de  obrar  de  esas  sustancias  mortíferas,  si  respecto  de  sus' efectos  qoi« 
micos  y  fisiológicos  han  de  distribuirse  por  clases,  como  no  se  quiera  confon* 
dir  hechos  que  son  esencialmente  diversos. 

La  mayoría  de  los  toxicólogos  no  está  por  la  acción  única;  podrán  dividirse 
loa  que  opinan  por  varios  modos  de  obrar  de  los  venenos,  en  que  los  unos  ad* 
miteo  mas,  otros  menos  modoj^  de  obrar;  pero  todas  están  de  acuetdo  en  afir- 
mar  que  bay  mas  de  un  modo.  No  falta,  sin  embargo,  quien  sostiene  que  todos 
los  venenos  obran  al  fin  y  aLcabo  del  propio  modo;  que  no  hay  maaque  «na 
acción  tóxica ,  que  una  clase  de  intoxicación ,  y  como  consecuencia  lógica 
de  esta  doctrina,  mas  que  una  clase  de  venenos. 

Al  dar  una  rápida  ojeada  á  la  historia  científica  de  la  intoxicación  ,  hemos 
vriato  que  los  árabes ,  y  en  especial  Avicenai ,  estaban  por  la  acción  áoica ,  por 
lo  menos  de  loa  venenos  minerales,  y  que  Qastaldy  agitó  y»  esta  onestiony 


tratando  de  saber  si  hay  dÜerencias  eseacíalea  entre  todos  )os  veoenos,  y  un 
remedio  apropiado  para  todos  elhM. 

En  nuestros  tiempos,  los  italianos^  afectos  á  la  dicotomía  deBrown ,  se  han 
«proicimado  mucho  á  la  unidad  de  acción,  no  admitiendo,  como  los  árabes  y 
mas  tarde  Mercurial,  mas  que  dos  clases;  solo  que  en  vez  de  llamarlos,  como 
estos,  cálidos  y  fríos ^  los  han  designado  con  tos  nombres  de  hipó  é  Mperes- 
ténieos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  escitantes  y  sedcUivos, 

Eduardo  Robin,  que  nosotros  sepamos,  es  ei  único  que  se  ha  lanzado  con 
mas  resolución  ¿  sostener  que  todos  los  venenos  obran  de  un  mismo  modo,  é 
saber >  impidiendo  la  kematosis. 

En  cuanto  á  los  que  estón'por  la  variedad  de  acciones  tóxicas  desde  los  anti- 
guos, y  los  italianois  de  la  escuela  de  Rasori,  que  no  admiten  mas  que  do>$  maí- 
dos de  obrar,  ó  ios  que  siguen  la  clasificación  de  Orfila  y  á  Míalbe,  hay  no  pocas 
^sidencias^  puesto  que  es  diverso  el  modo  de  obrar  de  ios  venenos;  lo  cual  los 
ba  conducido  á  establecer  mas  ó  menos  clases  de  los  mismos,  y  de  consiguiente 
mas  ó  menos  ciases  de  intoxicación. 

Cumple,  pues,  á  nuestro  propósito  que  agitemos  esta  cuestión  como  es  debi- 
do, tanto  para  dar  á  conocer  el  estado  actual  de  la  ciencia  sobre  este  punto, 
como  para  ver  cuál  es  la  opinión  que  cuenta  con  mas  pruebas  y  mas  fundamen- 
to sólido  para  apoyarla. 

Empecemos  por  examinar  la  doctrina  de  los  que  opína^n  que  no  hay  mas  oue 
un  modo  de  obrar  de  los  venenos ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  de  Eduardo  Robín, 
que  es  el  que  mas  terminantemente  la  sostiene. 

Cuando  fueron  conocidos  en  Europa  los  ensayos  de  Jackson  y  Morthon ,  pro- 
fesores americanos,  sobre  los  efectos  del  éter  y  su  benéfico  influjo  para  dismí» 
nuir  el  dolor  en  las  operaciones  quirúrgicas ,  Eduardo  Robin  mandó  una  nota  á 
]a  Academia  de  ciencias  de  París  (Í8  de  marzo  de  4847).  En  ella  sostenía  que 
el  éter  ó  su  inhalación  producia  la  insensibilidad  y  demás  fenómenos^  oponién- 
dose á  la  trasformaeion  de  la  sangre  negra  en  sangre  roja.  Esta  nota,  publicada 
en  un  opúsculo  que  dio  á  luz  con  otras  sobre  los  anestésicos  y  su  manera  de 
obrar,  desenvuelve  su  pensamiento,  y  sobre  esponer  cómo  se  verifica  la  asfixia 
producida  por  el  éter,  y  el  modo  cómo  este  agente  se  apodera  del  oxí^no  del 
aire  inspirado,  combate  la  doctrina  de  la  acción  sobre  el  sistema  nervioso,  ya 
ejercida  en  las  estremidades  de  los  nervios,  ya  en  los  centros  nerviosos ,  á  los 
cuales  llega  absorbido,  sirviéndole  la  sangre  de  vehículo.  Los  esperimentos  de 
Amussat  y  do  Pluorens,  los  do  Serres  y  los  suyos,  hechos  antiguos  y  modernos, 
le  sirven  de  apoyo  para  sostener  sus- opiniones. 

La  rapidez  de  la  muerte  de  los  animales  de  sangre  caliente  y  de  los  que  mas 
respiran,  y  la  mayor  acción  que  ejercen  los  éteres  mas  volátiles  y  que  mas  oxV 
geno  consumen,  son  otras  tantas  pruebas  prácticas  de  la  manera  de  ver  de  ese 
autor;  todo  le  conduce  á  admitir  que  la  eterización  prodoce  los  efectos  tan  co- 
nocidos, impidiendo  la  hemaiosis,  asfixiando  por  k>  tanta  (4), 

Descubierto  el  cloroformo,  el  mismo  autor  remitió  otra  neta  á  la  mencionada 
Academia  {%A  de  enero  de  4850)  con  este  epigrafe :  «Que  sean  ó  n^  quem<tdó9 
an  la  sangre ,  los  anestésicos  por  inspiración  la  protegen  c»n  energfía  contra  la 
combustión  lenta,  contra  la  hematosis;  por  eso  contribuyen  poderosamente  á 
producir  los  fenómenos  de  la  anestesia.» 

Robin  ya  DO  se  limita  en  esta  nota  ó  la  aeoion  del  ét«r ;  ya  la  cstitnde  al  ok>- 
roformo  y  otros  cuerpos:  ya  se  eleva  á  una  generalización  cada  vez  mas  ter- 
minante. 


f  ■  * 


(4)  Mode  d'action  des  anetthéixquet  par  tnipiraUM»,  A.^Opíueülo^  Í|Ba,  pág.  a  y  lif. 


—  478-— 

La  inaporianeia  de*  las  ideas  de'Bobin«  y  los  progresos  qu9,fAiedai  hacer  fn 
la  ciencia  que  nos  ocupa ,  me  parecen  dignas  de  gue  dé  á  conocer  aquí  la  opi- 
nión de esle autor,  recomendable  por  su  sagacidad esperimen la  1  y  su  notable 
fuerza  de  raciocinio  sinlético.  Veamos  cómo  llega  á  formular  su  opioioD  cada 
vez  mas  decidida  y  mas  generalizada. 

Según  sus  investigaciones ,  las  sustancias  que  preservan  de  la  putrefacción 
las  materias  animales  muertas >  obran  poniéndolas  al  abrigo  de  la  combuslioo 
lenta  que  se  verificaria  á  las  temperaturas  ordinarias  por  el  oxigeno  húmedo. 
Partiendo  de  aquí ,  pensó  que  cuando  esas  sustancias  antipútridas  después 
de  la  muerte  penetren  á  dosis  su ñcieotes  en  la  circulación,  durante  la  vida, 
deben  de  oponerse  á  la  combustión  lenta  de  los  elementos  proteicos  de  la  san- 
gre, y  de  consiguiente,  han  de  causar  la  muerte  por  asfixié. 

Queriendo  saber  qué  fenómenos  fisiológicos  precederían  á  la  muerte  por  as- 
fixia y  se  producirian  á  las  dosis  suficientes  para  determinarla,  esludió  la  ia- 
fluencia  ejercida  en  diversos  animales  por  una  disminución  de  oxigenación  gra- 
dualmente conducida  hasta  la  supresión  completa.  Con  esto  vio  lo  que  ya  sa 
sabia,  qut;  no  solo  es  esencial  á  la  vida  y  su  actividad  en  todos  los  animales  la 
combustión  de  la  sangre,  sino  que  en  todos  ellos  >la  cantidad'de  vida  está  en 
proporción  de  la  cantidad  de  combustión  que  se  pp^rst  en  ellos  (4 }» 

De  todo  eso  concluyó,  que  si  los  agentes  que  después  de  la- muerte  protejen 
las  materias  animales  contra  la  acción  del  oiíigeno  húmedo,  ej|ercen  la  misma 
protección  cuando  penetran  en  dosis  suficiente  ea  la  circulación ,  durante  la 
vida,  han  de  disminuir  en  este  caso  la  cantidad  de  esta,  esto  es.  la  sensibilidad 
y  contractilidad^  al  propio  tiempo  que  la  cantidad  de  combustión;  de  suerte 
que,  según  la  dosis,  serán  sedativos,  hipoesténicos ,  anestésicos,  capaces, 
en  fin,  de  causar  la  muerte  por  asfixia. 

.Aceptada^esta  manera  de.  ver,  ella  seria  un  principio  de  una  especie  de  revo* 
lucion  en, terapéutica  y  toxicologia»  Es,  pues,  importante  sahersi  los  uuíherosoa 
hechos  de  que  está  en  posesión  la  ciencia  conlradtceQ  ó  apoyan  esta  opiniom 
Robiu  asegura  que,  según  sus  investigaciones,  los  hechos  que  han  demostrado 
los  n\as  hábiles  observadores  confirman  la  indicada  teoría*  Los  conservadores 
de  las  materias  animales  muertas,  cuyo  modo  de  obrar  sobi'e  la  economía  viva 
ha  sido  estudiado  suficientemente ,  obren  enaltas  dosis  tíomo  .veneuos^  ha- 
ciendo morir  por  asfixia,  y  á  dosis  mas  débiles  como  s^utivos  ó  hipoesté- 
nicos*        '         .     •  ...  .      ^ 

Después  de.  estas  investigaciones,  <íue  constituyen  el  objeto.de  las  primeras 
notas  publicadas  en  la  Revista  científica  y  en  el  Oiario  de  ¡química  fnédica^ 
Bobii)  tomó V  como  dice- él  mismo,  la  recíproca  del  priuoípio  de  su  puoto'de 
partida.  ■      .  ■         >      ■ 

Considerando  por  un  lado  que,  en  la  producción  de  los  fenómenos  anestésieos^ 
el  éter  sulfúrico  y  el  clorofórmo  presenta^  todos!  los  efectos  que  se.  hubieran 
verificado  por  una  disminución  de  comb^stioa  en  los  elementos  proteicos  de  la 
sangre:>  llevada  bastad  punto  de  producir  un  principio  de  asfixia ;  coútiideran- 
do  por  otro  que  los  conocimientos  adquiridos  con  un  largo  t«aba^  sobre  los  aa- 
lipútiMdos  le  conduoian  á  mirar  el  éter  y  el  cloroformo  como . opueates*  á  la 
•combustión  lenta  de  las- materias  autnjales  por  el  oxígieoo  húmedo,  se  creía 
fundado  á  opinar  que,  pasando  en  suñciente  dosis rá  lacirculacioo,  debian  opo- 
.  Aerase. á  la  combustión:  de  la  sangre,  ásu  ooovoraioa  completa  en  arteriab,  y 


(1)  El  mismo  autor  ba  publicado  una  memoria  sobre  la  relación  que  hay  enlré  la  activi- 
dad de  la  vida  y  la  de  la  combustión  lenta  notada  por  la  respiración  en  los  antrnates.— 
£««tf<ae«efUl/lca,  t.  XXS^VI,  p^97. 
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que  sas  efectos  dbestésieos  preceden,  ya^qoe  bo  en  letalidad ,  al  meaos  en  su 
mayor  porte,  de  esta  causa  * 

Era,  de  coosiguiente ,  necesario  recurrir  á  la  esperienciapara  ver  si  en-efect« 
el  éter  y  el  cloroformo  se- oponen 'á  la  acción  del  oxigeno  húmedo  sóbrelas  me» 
terias animales,  si  la  acción  es  enérgica,  si  se  ejerce  á  dosis  débiles,  y  basta 
por  el  intermedioHle  una  gran  proporción  de  agua. 

Hizo  con  este  objeto  esperimentos,  y  vio  que  precisamente  tal -era  la  acción 
de  dichos  agentes  sobte  las  materias  animales.  Después  de  la  muerte,  lasprote- 
jen  de  la  manera  roas  poderosa  contra  toda  putrefacción ,  contra  toda  combus- 
tión por  el  oxigeno  húmedo.  La  acción  se  ejerce,  ora  con  el  éter  solfúrico  y  el 
cloroformo  al  estado  de  líquidos  poros,  ora  en  el  de  vapor  y  en. cantidades  con- 
siderables de  agua,  en  la  que  se* esparce  el  vapor,  siquiera  no  se  disuelva  en 
ella  sino  en  una  proporción  muy  pequeña. 

La  conservación  de  dichas  materias ,  ya  en  el  éter  y  cloroformo  al  estado  li- 
quido puro ,  ya  en  el  vapor  mezclado  con  el  aire ,  ya ,  en  -fin ,  en  el  agua  que 
contenga  este  vapor,  dura  mas  de  cuatro  meses. 

Robin,  con  el  no  de  que  no  se  creyese  que  la  cantidad  de  dichos  ageiYtes  do- 
rante la  vida,  es  insuficiente  para  producir  efectos  de  esa  naturaleza,  hizo  es-; 
pert montos  que  demostraron  lo  contrario  :  se  puede  hacer  inspirar  el  éter  y  el 
eloroformo  en  gi^an  proporción,  con  lo  cual  los  anin>ale5,. después  de  la  muerte, 
se  conservan  de  una  manera  notable  ,  esto  es ,  son  protejidos  por  largo  tiempo 
déla  acción  del  oxigeno  húmedo. 

Quedan  de  consiguiente,  probado,  que  después  de  la  muerte,  fuera,  por  lo  tan* 
to,  de  toda  influencia  nerviosa  y  y  hasta  á  dosis  estremadamente  débiles,  que  el 
éter  sulfúrico  y  d  clof^formo  paralizan  la  acción  del  oxigeno  húmedo  sobre  la 
sangre,  y  en  general  sobre  las  materias  animales,  y  empleados  á  dosis  suficientes 
durante  la  vida,  ejercen  la  misma  acción  protectora  sobre  los  fenómenos  de  com«> 
bustton,  puesto  que,  si  sobreviene  la  muerte,  se  conservan  los  cadáveres  por  mas 
6  menos  tiempo. 

Gomo  una  disroínocion  considerable  de  la  oxigenación  de  la-  sangre  es  capaz 
de  causar  la  pérdida  de  la  sensibilidad  y  contractilidad,  lo  que  constituye  esen* 
cialmentela  anestesia;  como  en  la  hipótesis  que  supone  que  el  éter  y  el  cloro- 
formo, lomados  al  interior,  ejercen  una  acción  sobre  el  sistema  nervioso,  esta 
acción  no  podria  efectuarse  sino  por  el  intermedio  de  la  sangre,  y  cuando  este 
fluido  Se  hubiese  modificado  ya  de  suerte  que  produjese  fenómenos  análogos  á 
los  que  se  observan ;  pareciúíe  racional  á  Robin  admitir  que  la  disminución  de 
la  oxigenación  resultante,  por  un  lado,  de  la  protección  que  dichos  agentes»  tras* 
portados  á  la  circulación ,  ejercen  contra  los  fenómenos  químicos  que  produci- 
ría en  ella  el  oxígeno  disuelto  en  la  sangre,  y  por  otro,  de  la  penetración  en 
menor  cantidad  de  aire  necesitado  por  la  inhalación  desús  vapores,  contribuye 
poderosamente  á  producir  los  fenómenos  de  la  anestesia ,  si  ya  no  son  su  única 
causa. 

En  cuanto  á  saber  si  el  éter  y- el  clorolbrmo  ejercen  directamente  sobre  los 
nervios  una  acción  especial  que  coocurra  á  la  producción  de  los  fenómenos 
anestésicos,  lo  hace  objeto  de  una  nota  particular,  que  remitió  mas  tarde,  y 
que  también- inserta  eá  el  opúsculo  citado*  Mas,  de  paso  afirma  que,  aún 
cuando  hubiere  alguna*  acción  directa  sobre  el  sistema  nervioso,  según  \tA 
hechos  averiguados,,  aquella  no  podrá  ser  jamás  otra  cosa  que  una  parálisis 
momentánea,  la  que,  en  concurso  con  la  acción  directa  del  anestésico  sobre 
la  sangre,  contribuye  á  la  asfixia.  Asi  es  que  la  asfixia  es, siiempre  la  que 
•se  4ebe. considerar í-tantp.  para  producir  la  anestesia,  como  cuando  so  quie- 
ra hacer  ««esar  sos  fenúmeoos*    -   <.  v.    ■  -    .  . 


Por  éltíflM»  enMia  n^  «fiad*  Robía,  que*  «egnv  sus  e«eWine«fcQ0,  «1  licor 
do  los  holaDdeses ,  el  éter  acético » el  aceite  de  Nafta^  el  suíCvro  de  carbooo»  el 
ácido  cianhídrico ,  ae  opooea  á  la  putreíaccioa  •  á  la  conibustioo  leota  de  las 
materias  adimales  por  el  -oxigeno  hviaedo;  de  coosiguiente,  admite  como  una 
eoDsecuencia  lógica  de  estos  hechos,  que  él  moda  de  obrar,  de  dichos  ageaies 
sóbrela  economía  viva  es  análogo  al  del  éter  y  del  cAoroforsip*  Igual  cofisecueaei» 
deduce  de  las  propiedades  de  la  creosota  y  del  alcanfor. 

Su  opinión,  por  lo  tanto,  se  eleva  ya  mas  allá  de  los  anestésicos,  ya  la  es* 
tiende  á  otros  muchos  cuerpos  que  son  también  veoenosos;  todos  o»iao  del 
mismo  modo* 

A  esta  nota  se  siguen  los  esperimeotos  hechos  en  varios  animales,  coraopeoeSt 
pájaros,  etc.  ^  y  algunos  casos  acontecidos  en  personas  y  publicados  por  loa 
periódicos,  eptre  los  cuales  figura  el  de  la  célebre  Mad*  LÁSarge,  cuya  muerie, 
así  como  los  acctdentes  nerviosos  que  esperimentaba  antes,  atribuye  Robín  al 
uso  del  café»  de  éter,  y  otras  sustancias  análogas  (1). 

£n  la  tercera  nota  presentada  á  la  Academia  de  las  ciencias  el  9  dé  octubre 
de  1 850 ,  ya  se  declara  mas  terminantemente ,  como  puede  verse  por  esta  pro- 
posición coa  qoe  encabeza  su  escrito. 

Los  anestésicos  por  inspiración,  y  en  general  todos  los  agentes ^e  preservaa 
de  combustión  lenta  por  el  oxígeno  húmedo  las  maierias  animales  muertas» 
son  venenos,  tanto  para  los  animales,  como  para  los  vegetales,  y  no  la  producen 
por  una  acción  directa  sobre  el  sistema  nervioso,  ni  sobre  el  corazón,  ni  porque 
coagwlíen  la  aíibi!kEQÍfta»,  sino  poiK|ue  se  oponen  duirante^a  \^ida  y  de^uies  de  la 
muerte  á  la  ^mbvstioü  lenta  poó*  ú  oxígeno  húmedo» 

Despees  de  recordar  en  resumen  k)  espuesHo  en  las  490^  aiUeriore«;«  dá  -ogn» 
mo  rfísisUado  á»  los  esperimentos  y  observaciones  de  la  ciencia  y  de  ios  que  lo 
son  propios ; 

4.^  ^ue  «o  hay  un  solo  agente  capa%  de  proí^ger  enérgioamentfi  lasmMU'* 
rias  animales  contra  la  combustión  lenta  por  el  oxigeno  húmed^i  ^ue  mo  fiea 
fteneuo  cuando  seinkrodueeefkoanlidüd  sufi^iHe-enJa^i^eulucioin  duramte 
la  mdaé 

%'^  Que  los  fenómenos  realizados  bajo  la  influencia  de  tales  agentes  durante 
lo  vida,  ya  en  un  mismo  animal,  ya  en  animales  de  ¿¡versas  cUseS|.  y  losoa^ 
earacítéres  que  se  observan  de$pues  de  la  muerte,  son  es^acialraeote  los  que  se 
prodttoirien,  si  el  modo  de  acción  indicado  se  hubiese  ejercido  realmente. 

3^^  Que  además^  les  venenos  mas  activos  son  precisamente  aquellos  agentes 
que  protegen  mefor  contra  la  combustión  lenta  las  materias  animales  muertas* 

Hecho  esto,  pasa  ya  á  probar  que  los  veneaos  indicados  no  obran  sobre  oÍ 
sietema  nervioso^. 

Sabia  Robín  q«e  la  Aceion  tóxíoa  de  un  gran  nÚP»ero  de  esos  agentes  preser« 
¥<adares  de  la  combuslion  lenta  en  presencia  del  oxígeaio  húmedo  (  ácido  ciaoUi- 
drico,  los  éteres,  el  cloroformo  >  el  alcanfor,  el  licor  de  los  holandeses,  la  bea* 
^na ,  los  arseoicales,  etc.) ,  se  atribuye  ó  ana  ioHueocia  directa  sabie  el  sltte- 
IB^  nervioso 9, pero  %ue  no  se  les  conoce  sobre  esie^sistepa  ninguna  acciono  de 
naturaleza  capaz  do  ^producif  el  conjunto  de  fenómenos  observados  en  loa^» 
4^es ;  es  por  lo  tanto  una  asencioa  enterameoie  grafUiita ,  y  podía  creerse  so- 
fisioiUe  demostrado  que -el  modo  de  obrar  iustiñoddo  por  la-quíaúca,  paca -dé- 

y^"' ...^^i  .AL..,   t.c„..^    ,,....   t,...t..>.,    .  .^   ,  ..^..  .,   tjii    .....ix.iJt.   ^^. ....->.    . .  1  i  1.  ^^.i.  1  i.. 


I)  Véase  el  opúsculo  ciudo.  Robi»  teriDroa  susefpecÍQientosdicUpjlf  euie  los  fuií^té* 
»s  pueden  emplearse  para  conservar  por  largó  tiempo  él  nescaoo .  u  volalérra  f  ,ié  ciV» 
itíé-;  4iie  eMa  eaÚeriMi,  v  qee  al  saben  almadiado  á  ^t^  é^i^mnOyi  Sé  Vss't^ew^M 
«se  sabor  reemplazándole  con  oíros  anestésicos  ó  co«  mmám'ú9mMi9é&9m,- 
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Qirl(»«8t>  oo^M  toevluble,  eijbá  en  reiacioo  perfecta  cod  los  fenómeoos  que 'se 
ahuets^a  durante  ka  vida  y  después  de  la  muerte. 

£a  la  DOta  da  que  baiiiamos «  ya  no  se  contenía  con  eso ;  pasa  á  pronósito  á 
probar  qne  do  hay  accsbn  directa  sobre  el  sistema  aervioso,  y  coa  el  objeto  da 
gne  la  reíaiacMMi  pneda  aplicarse  é  todos  los  oasos^  vá  á  demostrar  que  haséa  w> 
nabierido  tal  sistema ,  los  agentes  que  preservan  de  combustión  lenta  las  mate* 
rías  anitíiales  nueriast  se  oponen  durante  la  vida  al  c^jercicio  de  una  función 
capaz  por  so  inierrupocion  d&  causar  la  muerte  á  l4»dos  los  seres  organizados. 

Para  alcanzar  esta  prueba  ba  estudiado  la  acción  que  coercen  sobre  U»  vegeta- 
lea  los  preser vaderas  de  la  oombUstion  lenta. 

Ba  ellca  no  hay ,  no  puede  haber  influencia  general  del  sistema  nervioso.  Si, 
contra  lo  que  Robiu  admite ,  se  espitca  la  muerte  de  los  animales  producida  por 
loa  vi^enoa  iodioados*  i  causa  de  una  accioa  directa  sobre  el  sistema  nervioso» 
DO  pueda  bacerse  otro  tanto  respecto  de  los  vegetales,  puesto  que  no  hay  tal 
influencia;  no  son»  pues,  por  ella  tósigos.  La  esplicacion  es  igual  para  unos  y 
otros,  desde  luego  que  se  admite  la  teoria  de  Robtn»  esto  es,  que  son  venenos» 
porque  detarmioaft  la  muerte  por  detención  de  la  respiración. 

Gomo ,  según  las  investigaciones  del  autor ,  los  agentes  que  protejeo  las  ma* 
ierias  animales  muertas  oontia  la  combustión  lenta  por  el  oxigeno  húmedo» 
q^roen  en  general  la  misma  protección  sobre  los  vegetales,  y  los  conservan; 
nomo  las  materias  azoadas  de  la  sangre  de  los  animales  se  eúcueotran  en  la  sa- 
via, que  es  la  sangre  de  los  vegetales;  como ,  por  otro  lado ,  según  ciertos  he* 
cbos,  paoo  ceaiocidos»  es  verdad »  sin  embargo,  del  dominio  de  la  ciencia ,  el 
oxigeno  no  solo  es  el.sosten  de  la  vida  de  los  anímales,  sino  también  de  la  de  loa 
vegetalea.(4),  los  ageiiites- que  preservan  de  combustión  lenta  por  el  oxigeno  bú- 
Ok¿do  las  materias  organizadas  muertas,  han  de  ser  venenos  para  los  vegetales 
como  lo  son  para  los  animales,  si  realmente  ejercen  sobre  la  vida  la  misma  ac^ 
ciotv  protectora  que  después  de  ia  muerte. 

Bajo  este  plinto  de  viala,  ha  recogido  los  materiales  esparcidos  que  acerca  de 
esta  cuestiou  posee  La  ciencia.  Donde  ha  encontrado  vacíos ,  los  ha  -llenado  con 
esperimenlos  propios,  en  especial  relativamente  á  las  nuevas  sustancias ,  en  las 
cuales  ha  reconocido  la  doblu  propiedad  de  conservar,  á  pesar  de  la  presencia 
dei  ojí^ígeoo  húmedo,  las  materias  animales  y  vegetales  muertas,  y  de  ser.vene- 
nos  para  los  anímales  vivae.  Con  esto  ha  visto  lo  que  ya  había  deducido  de  an- 
temano» es  decir,  lo  que  debía  suceder  forzosamente  siguiendo  su  teoría. 

El  ácido  cyaohid^ice^  loa  éteres,  el  cloroformo,  el  alcanfor,  todos  los  anes- 
tésicos volátiles,  las  combinaciones  convenientemente  solubles  de  los  metales 
j^ropiamente  dichos,  todos  ios  agentes,  en  una  palabra,  que^  conservando  las 
materias  vegetales  y  animales  en  presencia  del  oxígeno  húmedo,  las  protegen 
después  déla  muerte  contra  la  combustión  lenta  que  este  gas  opera,  se  condu- 
cen como  sí  jejerciesen  la  misma  protección  en  todos  los  seres  organizados  vivos, 
esccpiuáodose  lo  mas  algunos  vegetales  de  las  últimas  clases;  se  hacen  venenos 
tanto  para  los  vegetales  como  para  los  animales. 

Conforme  lo  que  debe  Suceder  si  obran  sobre  la  respiración ,  cuanto  mas  ele- 
vada es  la  temperatura,  mas  rápida  es  también  la  acción  tóxica  proiiucida  so- 
bre los  aniflíHiles  desangre  fría  y  sobre  los  vegetales.  Tal  es  el  resultado  que  sé 
^tíiiHíe »  por  qjemplo ,  con  toa  compuestos  metálicos  solubles ;  aunque  no  espar- 
ciendo Vapores,  oo  pueden»  por  ia  elevación  de  temperatura ,  ballur  en  si  misa- 
mos un  aumento  de  fuerza  anmentando  la  proporción  activa. 

'  • '    '■'^■^ .^  >^.  1. . ^. -  — .  .. .  ■  ■  ■  .■■..■.. . .  ■  — ^— — ^— 

(ly  El  misino  «utór  hs  escrito  memorias  sobre  la  acción  del  oxigeno  en  la  respiración  y 
fuá  4e  lai  vefUMlei.  Patii ,  1080. 
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Puede  darse,  poes^  como  un  hcc))o  adquirido  »ifae  la  aeeion:ióxfca  ejercida 
por  los  ügeotes  que  preservan  de  combustión  lenta-las  inaterías^  organizada» 
muertas 9  no  solo  se  verifica,  en  los  seres  organizados  que  tienen  sistema  ner- 
Tioso,  sino  también  en  todos  los  organizados  que  necesitan  para  su  vida  de  la 
combustión  lenta  efectuada  por  el  oxigeno  húmido ;  en  todos  ellos  es  tanto  mas 
activa,  cuanto  mas  indispensable  les  es  la  respiracron. 

Robín  no  niega  á  los  agentes  que,  á  pesar  de  la  presencia  del  oxígeno  húmedo, 
se  oponen  á  la  combustión  lenta  de  las  materias  vegetales  y  afiímsles,  la  pro- 
piedad ó'posibilidad  de  ejercer  alguna  acción  sóbrelos  nervios.  No  puede  negarse 
tal  acción  cuando  se  vé  esos  agentes  oponerse  después  de  la  muerte  á  la  a4tera-^ 
cíon.de  la  materia  nerviosa  lo  mismo  que  á  la  de  cualquier  otra  organizada.  Su 
ánimo  és. decir  tan  solo  que  no  se  conoce  bien  semejante  'acción  ó  su  influencia 
sobré  la  vida;  que  la  acción  sobre  los  fluidos  es  primitiva j  que  la  necesidad 
de. respiración  la  manifiesta  como  suficiente  por  sí'  sola  para  determinar,  la 
muerte  de  todos  los  seres  organizados,  que,  en  fin,  la'esp^riencia  prueba  que* 
si  la.  acción  sobre  el  sistema  nervioso  puede  á  veces  ayudar  su  intervención,  oo 
es  necesaria  para  matar  al  ser,  puesto  que  la  muerte  sobrevieae  en  todos  los 
organizados ,  tengan  ó  no  sistema  nervioso.  ^  •      ' 

.  A  todas  estas  razones  añade  Robín,  que  y  estudiando  bajo  el  punto  de  vista 
químico  las  propiedades  de  los  medicamentos,  l^s  de  tosi  anestésicos  y  délos 
venenos,  ha  encontrado  en  mas  de  mil  casos ,  que  ejercen  sobre  la  sangre  utia 
acción  .de  tal  naturaleza,  que  esplica  los  efectos,  terapéuticos,  los  fisiológicos  y 
los.  tóxicos  que  producen.  El  conjunto  de  sos  investigaciones  le  conduce  á  este 
resultado.  ' 

En  general ,  ningún  anestésico ,  ningún  veneno  ejerce  por  si  miámó  acción 
alguna  sobre  el  sistema  nervioso ;  la  acción  se  ejerce  siempre  sobre  la  sangre* 
y  este  fluido ,  modificado ,  es  el  que  modifica  luego  la  nervio:^. 

Como  se  vé,  esto  es  lo  contrario  de  lo  que  se  había  pensado.  Hasta  aqoi,  los 
autores  mas  distinguidos  han  admitido  generalmente  que  los  agentes,  coya  ac- 
ción se  considera  como  ejercida  sobre  el  sistema  uérvíoso  ^  desplegan  esta  ac- 
ción por  si  mismos  y  directamente  sobre  la  sustancia  nerviosa :  ya  sea  que 
solo  se  afecten  las  estremidades  de  los  nervios  antes  de  pasar  al  torrente  cir- 
culatorio, ya  que  pasando  á  este  trasportados  por  la  sangre,  vayan  á  modifi- 
car por  si  mismos  directamente  los  centros  nervio9os. 

Asi  piensa  la  generalidad  de  autores  de  toxicologiay  terapéutica,  y  en  parti- 
cular los  que  han  escrito  sobre  los  aneistésicos.  Respecto  de  estos,  uno  de  los 
sabios  mas  ilustres,  y  justamente  estimado ,  Mr.  Flourens,  se  espresa  así:  Hay, 
pues,  una  relación  real,  una  analogía  notable  entre  la  eterización  y  la>asfíxia; 
mas  en  la  asfixia  ordinaria  el  sistema  nervioso  pierde  sus  fuerzas  bajo  la  accioo 
de  la  sangre  negra  ó  privada  de  oxigeno;  y  en  la  eterización ,  el  sistema  ner-« 
vioso  pierde  sus  fuerzas  bajo  la  acción  directa  del  agente  singular  que  la  de- 
termina. 

Resuelto  este  punto,  pasa  Robín  á  refutar  la  teoría  que  esplica  la  acción  de 
los  venenos  arseoicales,  mercuriales,  etc. ;  por  la  particular  que  ejercen  sobre 
el  corazón  ,  la  que  junto  con  la  ejercida  sobre  el  sistema  nervioso,  delernriioa 
la  muerte.  Viendo  que  dichos  venenos  matan  á  todos  los  animales  destituidos 
de  corazón  y  los  vejetales  que  no  tienen  tal  entraña ,  es  claro  que  semejante 
teoría  había  de  seguir  la  misma  suerte  que  la  del  sistema  nervioso.  La  aecioa 
sobre  el  corazón  no  puede  ser  mas  que  secundaria. 

Por  último ,  Ue^a  su  turno  á  la  teoría  de  la  coagulación  de  la  albúmina.  Esta 
coagulación,  considerada  á  la  vez  como  causa  del  poder  conservador  y  toxico  de 
ciertos  agentes ,  de  la  creosota,  por  ejemplo ,  ño.tÍMie  para  Rónto»  mas  q«ie  Jsa 
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aDieriores  iectlas,  el  carácter. que  seria  esencial  para  esplioar  ]a  muerte  de 
todos  los  ápimales  y  la  de  todos  los  vegetales, 

£1  hecho  de  la  coagulación  de  la  albúmina  por  una  sustancia  no  puede  espli- 
car  su  poder  conservador,  cuando  la  misma  albúmina  coagulada  se  pudre  per- 
íectaniH^ote. 

Este  hecho  no  puede  esplícar  el  poder  tóxico  de  las  sustancias  que  no  se  iir- 
troducen  directamente  en  la  circulación ,  que  entran  en  ella  en  general ,  cuando 
se  disuelve  el  coágulo,  ni  por  qué,  al  sobrevenir  la  muerte,  es  por  lo  común 
notable  la  albúmina  ó  la  sangre ,  no  por  su  coagulación ,  sino  por  una  fluidez 
anormal.  Por  lo  taolo,  semejante  causa  solo  puede  ser  secundaria. 

Refutadas  las  demás  teorías,  resume  Robio  la  suya,  diciendo,  que  los  ageq- 
tes  que  conservan  las  materias  vejetales  y  animales,  á  pesar  de  estar  en  con« 
tacto  con  el  oxigeno  húmedo»  esto  es,  protectores  contra  la  combustión  lenta 
por  este  gas ,  no  son  veneno^  tan  solo  cuando  coagolan  la  albúmina,  no  en  vene- 
Dan  tan  solo  los  animales  que  tienen  corazón  y  sistema  nervioso.  Que  semejan- 
tes preservadores.  de  la  combustión  lenta,  sean  ó  no  capaces  de  coagula  ría 
albúmina,  qué  la  coagulación  se  efectúe  dura^He  su  influencia  en  la  economía 
viva  ,que  ejerzan  esta  influencia  en  los  seres  organizados  teniendo  ó  no  corazón, 
dotados  ó  no  de  sistema  nervioso,  son  venenos  para  todos  los  animales,  para 
todos  los  vejetales,  salvo  lo  mas,  entre  estos  últimos,  algunosí  de  las  últimas 
clases. 

Tal  es,  por  ejemplo,  lo  que  pasa  con  los  éteres,  el  cloroformo,  los  hidro- 
carburos líquidos,  los  diversos  anestésicos,  el  ácido  cianhídrico,  los  com- 
pucaios  metálicos  convenientemente  solubles,  arsenicales,  mercuriales,  comi- 
puestos  de  zinc ,  estaño  >  cobre ,  plata ,  oro ,  etc. 

La  acción  tóxica  es  general ;  necesita,  por  lo  tanto,  una  causa  general  tam- 
bién. Una  sola,  según  Robín,  llena  esta  condición;  y  es  la  que  indica  la  pro- 
f)iedad  común  á  todos  los  agentes,  de. ser  preservadores  do  la  combustión 
enta  de  las  materias  organizadas  por  el  oxigeno  húmedo:  ejerciendo  este  poder, 
durante  la  vida  lo  mismo  que  después  de  la  muerte ,  en  los  vegetales  como  en 
los  animales,  entorpece  ó  interrumpe  completamente  una  función  esencial  á  la 
yida  de  los  vegetales  y  animales ,  la  respiraeion  de  oxigeno  húmedo ,  de  consi- 
guiente, son  por  ello,  según  la  dosis,  medicamentos  sedativos  en  los  animales, 
venenos  asfixiantes  en  todoa  los  ^eres  organizados. 

En  las  demás  notas  el  autor  se  ocupa  en  el  éter  bromhídrico,  y  designa  mas 
anestésicos  como  consecuencia  de  la  teoría,  refuta  la  opinión  de  los  que  creen 
que  los  anestésicos  obran  ejerciendo  una  presión  gaseosa  sobre  Jos  centros  ner- 
viosos y  trata  de  otros  puntos,  algunos  de  los  cuales  completan  su  teoría ,  al 
paso  que  otros  tienen  un  interés  mas  subalterno  y  estrano  á  la  cuestión,  por 
todo  lo  cual  dejo  de  estractarlos. 

Tal  es  la  doctrina  de  Eduardo  Robín,  de  cuyas  notas  he  tomado  cuanto  me 
ha  parecido  conducente  para  dar  á  conocer  sus  opiniones,  tan  opuestas  á  lo  que 
generalmente  se  ha  consignado  en  las  obras.de  los  autores  y  se  profesa  en  to- 
xicología  y  terapéutica. 

Ahora  bien :  ¿vá  fundado  Robín,  sosteniendo  que  no  hay  mas  que  un  modo 
de  obrar  de  los  venenos,  que  todos  obran  del  propio  modo,  produciendo  la 
asfixia,  apoderándose  del  oxigeno  del  aire  respirado ,  propiedad  debida  á  la  que 
tienen  de  proteger  contra  la  acción  comburente  de  ese  gas  las  materias  organi- 
zadas, tanto  animales  copao  vegetales?  ¿Ha  demostrado  Robín  ser  eso  cierto 
respecto  de  todos  los  venenos,  como  parece  indudable  respecto  de  los  anestési- 
cos propiamente  tales? 

Hó»qui  la  oui&ation  que  debemos  debatir.    . 
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Por  io  que  llevo  espoesto  en  los  párrafo»  atíteríoreB ,  ya  pi/edé  Reverse  ó 
deducirse  que,  si  me  hallo  de  acuerdo  con  Roblo  «n  muchos  puntos ,  no  lo  estoy 
respecto  de  otros.  Nos  hallamos  de  acuerdo  en  no  admitir  que  los  Híñenos 
-abran  primiti?amente  sobre  el  sistema  nervioso;  lo  estamos  también  en  euánlo 
á  que  no  obran  sobre  el  corazón ,  es  decir ,  que  esto  sea  la  causa  de  la  muerte  ó 
trastornos  que  producen ,  y  que  tampoco  todos  los  venenos  matan  porque  coa- 
gulen la  albúmina. 

Creo  que  pueden  aceptarse  las  Ideas  de  este  autor  respecto  del  éter ,  del  clo- 
roformo y  de  los  demás  anestésicos,  considerando  que  su  modo  de  obrar  con- 
siste, en  efecto,  en  producir  la  asfixia  impidiendo  la  hematosis;  puesto  que  las 
pruebas  y  razones  en  que  se  funda  son  verdaderamente  lógicas,  y  por  defnás 
concluyentes. 

Sobre  este  punto  acepto  en  un  todo  su  manera  de  ver,  y  oreo  que  cuantos 
conozcan  sus  ideas  han  de  darle  su  asentimiento ,  como  no  tengan  hechos  y  ra- 
zones abonados  para  probarle  que  anda  errado. 

De  tal  manera  convengo  con  Robín ,  respecto  de  que  los  anestésicos  no  obran 
sobre  el  sistema  nervioso  sino  produciendo  la  asfixia,  que  mocho  antes  de  co- 
nocer las  doctrinas  de  este  químico  acerca  de  los  anestésicos ,  opinaba  yo  de 
esa  manera.  , 

Ya  llevo  dicho  en  otra  parte ,  que  en  1848 ,  cuando  se  acababa  de  descubrir 
el  cloroformo  como  medio  de  disminuir  ó  abolir  el  dolor  en  las  operoctones 
cruentas ,  publiqué  en  el  periódico  titulado  La  Vérdcuí  unos  oudntos  artícu- 
los sobre  el  modo  de  obrar  el  cloroformo ,  y  allí  me  declaré  contra  su  acCíoD  so- 
•.bre  los  nervios  y  la  sangre,  sosteniendo  que  lo  que  producía  era  una  asfi^tta. 
Voy  á  copiar  aquí  algunos  párrafos  de  los  artículos  á  que  aludo ;  puesto  que 
ellos  serán  una  prueba  práctica  de  lo  que  acabó  de  indicar. 

«tSe  ha  preguntado  si  el  cloroformo  obra  primitivamente  sobre  el  sistema  ner- 
vioso ó  si  obra  sobre  la  sangre.  Muchos  fisiólogos  habrá  que  opinen  del  primer 
.modo.  Llamar  anestésico  al  cloroformo,  es  decir,  que  apaga  la  sensibilidad,  y 
decir  que  apaga  la  sensibilidad  es  afirmar  que  obra  sobre  el  sistema  nervioso. 

Otros  habrá  que  consideren  al  percloruro  de  fbrmilo  con  acción  directa  sobre 
la  sangre ,  y  que  á  consecuencia  de  las  alteraciones  causadas  por  dicha  acción 
eo  este  liquido  sobreviene  la  anestesia. 

Por  último,  no  faltará  tal  vez  quien  diga  y  sostenga  que  el  cloroformo  no 
es  agente  fisiológico  ni  químico  ;  que  es  simplemente  un  cuerpo  incapaz  de 
reemplazar  el  oxigeno  del  aire,  y  que  por  lo  tanto,  lo  que  produce  son  fenó- 
menos de  asfixia ;  es  decir,  que  obra  como  un  agente  físico. 

La  primera  de  estas  opiniones  eS  la  mas  oscura ,  poraue  apela,  para  esplicar 
la  pérdida  de  la  sensibilidad  esterna,  á  una  causa  de  orden  virtual,  inmateríal, 
incomprensible.  Decir  que  obra  sobre  el  sistema  nervioso,  no  es  aclarar  ningu- 
na idea.  Es  valerse  de  una  frase  formada  en  las  escuelas,  meramente  conven- 
cional ,  y  á  la  que  nos  hemos  habituado ,  sin  pararnos  en  filosofar  sobre  su 
sentido ,  ó  lo  que  espresa  para  anunciar  un  hecho  que  todos  vemos,  pero  cuya 
verdadera  causa,  cuyo  mecanismo  fisiológico  no  sabemos  deque  modo  se  efec- 
túa. ¿Quién  sabe,  en  efecto  ,  como  obran  las  sustancias  que  apagan  la  sensibi- 
lidad? ¿Quién  se  ha  formado  una  idea  clara  y  cabal  del  modo  de  obrar  del  opio 
y  demás  narcóticos?  ¿Qué  hacen  para  apagar  la  sensibilidad?  La  apagan,  es 
todo  lo  que  podemos  decir.  Todos  representa'mos ,  llegando  á  este  punto ,  el 
papel  del  personage  de  Moliere  t  el  opio  haee  dormir  y  porque  tiene  virtud  dor» 
mttiva. 

La  opinión  que  supone  en  el  cloroformo,  acción  sobre  la  sangre,  no  es  tan 
¿Qcomprensible  como  la  primera,  pero  está  menos  Koaduda.  Hasta  lasaparían- 
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«as  de  fuqdamentOv  qa^  iánio  favoreceú  á  la  primera,  le  faltan.  Puesto  que 
¿ay  suspensión  de  la  sensibilidad ,  que  hay.  aneaiesia ,  yísos  tiene  de  vernad 
considerar  anestésico  al  óiorororaio.  Mas  ¿dónde  están  hasta  las  apariencias  de 
«ue  ese  clovoformo  ejerza  aocion  sobre  la  sangre?  Esta  acción,  á  ser  primitíTa, 
aeberia  manifestarse  por  algunas  alteraciones  en  dicho  líquido.  J^a  constitución 
química  de  la  sangre  debería  sufrir  modificaciones  mas  ó  menos  notables;  estas 
modificaciones  deberían  ocasionar  y  producir  forzosamente  mudanzas  en  las 
propiedades  físicas  y  íisiológicafi  de  aquella ,  y  á  conseenenoia  de  estas  mudan^ 
zas  deberían  verse  trastornos  graves  á  los  que  no  alejaría  por  cierto  con  tanta 
facilidad  y  tan  felitmenLe  el  simple  restablecimiento  díe  la  respiración  de  un  aire 
.puro  ó  debida  méate  oxigenado. 

Hasta  ahora ,  las  únicas  alteraciones  que  algunos  observadores  han  visto ,  se 
redaceo  á  mudiémaas  de  color  en  la  sae^e  arterial  siendo  parecida  á  la  venosa, 
j  una  dísniinuoion  ea  el  poder  estimulante  del  liquido  que  ya  pasó  del  ven- 
trículo derecho  del  corazón  á  la  aurícula  izquierda  del  mismo.  Mas  semejantes 
.alteraciones  pueden  preseniatse  muy  bien  tan  solo  con  que  nO  se  verifique  la 
hematosis  como  de  ordioario.  No  oxigenándose  la  sangre,  como  lo  hace  en  esp- 
iado normal,  ó  respirando  el  aire  atmosférico  común,  hay  poca  diferencia  de 
color  entre  la  sangre  arterial  y  la  Venosa ,  y  aquella  no  tiene  desde  entonces 
tanta  energía  de  acción,  no  riega  los  órganos:  que  de  ella  viven  con  las  cualida- 
des físioló^cas  debidas. 

Pero  demos  por  supuesto  que  el  cloroformo  ejerce  acción  sobre  la  sangre ,  y 
que  esta  acción  es  química.  Acto  continuo  concebiremos  la  naturaleza  de  esa 
acción.  Eotrará  el  perclerUro  de  fórmilo  en  combinación  con  ciertos  principios 
db  la  sangre ,  y  aunqiie  na  avancemos  tanto ,  que  tengamos  sobre  el  particular 
una  teoría  acabada  y  exacta ,  al  fin  podremos  afirmar  que  serán  fuerzas  quí- 
micas, de  orden  n^lerial ,  las  causas  directas  de  esas  combinaciones  y  laa 
indirectas  de  los  males  que  produsoan.  Pero  como  hasta  ahora,  repito,  que  nada 
de  eso  se  ha  probado  (4) ,  resulta  lo  que  he  dicho  sobre  ser  esa  opinión  mas 
clara  y  comprensible  que  la  primera ,  pero  menos  fundada.    * 

La  tercera  y  última  opinión  es  mas  clara  todavía  que  la  segunda ;  con  ella  la 
acción  del  .cloroformo  se  esplicarta  de  un  modo  puramente  físico,  mecánico.  J9é 
aquí  su  teoría. 

El  cloroformo  no  tien^  acción  fisiológica  sobre  los  nervios,  ni  acción  química 
sobre  la  sangre.-  El  cloroformo  es  un  líquido  que,  volatizado ,  obra  en  las  vías 
aéreas  como  un  gas  impropio  para  la  respiración^  Esparciéndose  por  la  laringe, 
tráquea  y  vasos  bronquiales  unido  al  aire,  le  defrauda  parte  de  la  columna  ins- 
pirada, y  con  esto  impide  que  la  hematosis  se  haga  como  lo  exige  babitual- 
mente  el  organismo.  La  sangre,  menos  oxigenada  ,  pierde  parte  de  su  acción 
vivificante;  hay  algunos  órganos,  son  los  roas,  que  por  poco  tiempo  transigen 
con  esa  sangre,  aunque  menos  arterializada  ,  porque  no  necesitan  tanta  vida, 
tanta  fuerza  deescítacion  para  funcionar,  y  siguen  viviendo  sin  alteración  no- 
table. Otros  órganos  hay ,  empero,  que  no  pueden  resignarse  con  esa  disminn- 
cion  de  estimulo,  como  diria  Brown  ó  Broussais ;  entre  ellos  está  en  primer  tér-* 
mino  el  cerebro,  en  segundo  lugar  el  corazón,  y  en  tercero  los  pulmof^es.  La 
primera  queja,  la  primera  protesta  que  levanta  el'cerebro  contra  esa  falta  de 
oxigenación  es  abdicar  su  presidencia ,  su  dirección  en  las  funciones  del  orga- 
nismo; cesar  en  su  intervención,  cerrar  la  puerta  á  las  impresiones  esteriores 
y  permitir  que  se  mutile  el  cuerpo  sin  la  menor  manifestación  de  sufrimiento. 

(1)  No  olvide  el  leotor  que  esto  10  Mcribi6  en  4M8,  pooo  tienpo  después  de  haberes 
.descubierto  el  oloroCpono* 
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Di  corazón  imita  Iciego  este  ejemplo  terrible  y  detieoesus  latidos ;  los  pulmo- 
nes suspenden  latnbieQ  su  acción ,  y  como  siga  el  cloroforma  favadiendo  las 
vías  aéreas ,  suspensos  aquellos  tres  centros  de  la  yida  ^  aquellos  tres  grandes 
funcionarios,  todos  los  órganos  se  niegan  á  aceptar  la  sangre  que  no  es  legíti- 
ma ^  y  por  poco  que  este  estado,  sumamente  critico ,  dure ,  la  muerte ,  con  toda 
su  cohorte  de  fuerzas  destructoras,  se  apodera  del  organismo.  ¿Y  qué  reyelao 
todos  esos  fenómenos?  La  asfixia;  la  asfixia  pura  y  franca.  La  inspección  cada- 
vérica no  encuentra  tampoco  otra  cosa  que  vestigios  de  asfixia.  El  cloroformo^ 
pues,  según  esta  teoría,  no  ha  hecho  mas  que  modificar,  que. oponerse  á  la 
bematosis,  para  lo  cual  le  ha  bastado  no  poder  reemplazar  al  oxigeno  del  aire.» 

En  otro  articulo,  donde  combatía  la  teoría  de  la  acción  sobre  el  sistema  ner^ 
•vioso,  decia;  '    : 

.  '  «Recordemos,  en  comprobación  de  estas  ideas,  que  cuantas  causas  asfixian  á 
4in  sugeto  producen  gran  parte  de  los  fenómenos  que  deseoraelve  el  cloroforoio, 
«orno  mas  detenidamente  lo  veremos  al  hacer  la  análisis  de  la  éltima  teoría  que 
^p  el  primer  artículo  indicamos ,  y  entre  estos  fenómenos  figuran  en  primer  tér- 
mjpo  ¡a  perdida  del  movimiento  y  de  la  sensibilidad.» 
.  Mas  abajo,  en  fin,  anadia: 

«Es  probable  que,  estudiando  el  verdadero  modo  dé  obrar  del  cloroformo ,  se 
descubran  otros  anestésicos,  ó  por  mejor  decir,  que  se  prevean,  se  indíqueo  a 
priori,  asi  como,  conocidas  las  propiedades  químicas  de  cícrlos  contravenenos, 
se  ba  podido  considerar  como  tales  todos  los  cuerpos  de  igual  naturaleza ,  auo 
antes  de  probarlos,,  confirmando  luego  estas  previsiones  la  esperiencía.» 

Resulta,  pues,  de  este  pequeño  estracto  de  mis  artículos  que,  sin  tener  cono- 
oimiento  de  la  teoría  de  Robín,  ya  opinaba  yo  que  la  acción  del  éter  y  del  cloro- 
formo, en  especial  de  este  y  de  los  demás  anestésicos  que  se  fuesen  descubrien- 
do, se  ejercía  produciendo  la  asfixia,  y  no  afectando  el  sistema  nervioso,  ni 
alterando. la  sangre.  Robín  remitió,  su  nota  en  4847  sobre  el  éter,  y  en  ella  se 
limitaba  á  depír,  que  asfixia,  que  obra  sobre  la  hematosisi  Hasta  1950  no 
esteodiósu  pensamiento,  con  motivo  del  cloroformo,  y  yo  no  he  visto  sus  es- 
critos sobre  la  materia  hasta  hace  poco,  que  tuvo  la  amabilidad  de  mandármelos. 

Yo  no  concluí  dichos  artículos,  porque  el  periódico  cesó :  había  combatido  las 
teorías  de  la  acción  sobre  el  sistema  nervioso  y  sobre  la  sangre,  é  iba  á  en- 
trar á  demostrar,  la  verdad  de  la  última,  ó  sea  de  la  acción  asfixiante.' 

Sin  embargo,  no  trato  con  esto  de  quitar  á  Robin  la  prioridad  del  pensamien- 
to; tanto  mas,  cuanto  que  hay  notable  diferencia  entre  lo  que  yo  á  la  sazón 
pensaba  y  lo  que  dedujo  luego  Robin,  estudiando  el  cloroformo.  Yo  me  inclinaba 
á  que  la  asfixia  se  producía  de  un  modo  físico,  por  una  sustitución  de  un  gas  no 
respirablc  al  aire  atmosférico,  mientras  que  Robín  sostiene  qué  es  por  apoderar- 
se los  anestésicos  del  oxígeno  húmedo  respirado,  y  que  esto  es  propiedad  de 
todos  los  cuerpos  que  se  oponen  á  la  combustión  lenta  por  dicho  gas.  Si  yo  tu- 
viera ahora  que  proscí^uir  mis  artículos,  no  solo  modificaría  muchas  cosas  de 
ios  que  publiqué  en  4  848,  falto  de  datos,  sino  que  también  me  espresaria  de 
otro  modo  respecto  de  la  asfixia  producida  por  los  anestéisicos,  como  ya  lo 
vengo  haciendo  hace  años  en  la  clase  (4). 

^** — ^ — — , — , ^^ — _ _  _  ^        ^  -  .1      ■ 

(4)  Robin  .se  queja,  al  final  de  su  Opúsculo^  de  una  reclamación  de  AI.  Joannel  (|ue  tra- 
taba de  disputarle  fa  primacia  de  opinión  sobre  el  modo  de  obrar  del  clororormo  y  los 
demás  aioeSiLésieos.  Con  este  motivo  dice  :  «Ningún  trabajo  está  al  abrigo  de  tales  reclama- 
maciones;  son  una  de  las  numerosas  dificuU<<des  de  que  está  sembrada. la  carrera  cieati&«> 
<^8,  ládfpcndTéñle,")'  pofsu  inserción  en  las  actas,  en  la  forma  emplead^,  la  Academia,  en 
i«§(^r  de  afeniaiT  k  los  bojabres^eci^néfa.como  deberla  C«iier  Hbonor  de  hacerlo,  llevaría» 
Al  contrario,  el  desaliento  en  su  espíritu. »  Esta  clase  de  queja»  né- es  común  en  Españt; 
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Dejando  ya  este  puDto  coq'tísos  de  digresión ,  sigamos  la  cuestión  de  la  dúo* 
trina  de  Robín. 

No  solo  la  cncoentra  fundada  en  su  modo  de  ver  respecto  de  los  anef  tésidosr» 
Creo  qaeesa  teoría  puede  sostenerse,  estendiéodola  á  todos  los  cuerpos  gaseosos, 
«n  especial  de  los  mas  volátiles.  Ya  qye  no  asfixien  apoderándose  del  oxígeno 
respirado,  por  ser  contrarios  á  la  combustión  lenta,  lo  hacen  reemplazándole, 
asfixiando  de  una  manera  física,  como  puede  hacerlo  cualquier  liquido,  y  autt 
mas  todavía,  puesto  que  es  mas  profunda  la  introducción  del  asfixiante;  los  lí- 
quidos no  pasan,  para  asfixiar,  de  las  primeras  ramas  bronquiales;  al  paso  que  los 
gases  van,  no  solo  hasta  la  última  celdilla  pulmonat^  sino  que  pasan  al  torrente 
^rculatório;  y  es  bien  sabido  que  la  física  nos  ensena ,  que  cuando  una  sustan* 
cía  gaseosa  ó  que  esparce  vapores  se  halla  en  un  liquido ,  se  opone  mas  ó  menos 
A  ia  penetración  de  otros  gases  capaces  de  introducirse  en  él ,  sin  contraer  com- 
binación química.  •  ' 

Bien  sabido  es  que  el  vapor  del  agua  echa  los  gases  interpuestos  en  este  li- 
quido, ó  no  los  deja  penetrar  en  él.  El  hidrógeno  y  el  aire,  según  los  esperimen- 
tos  de  Magnus,  echan  el  ácido  carbónico  de  la  sangre.  El  ácido  carbónico,  inyec-  ' 
tado  en  las  venas  y  disuelto  en  la  sangre,  impide  por  algún  tiempo  á  este  liqui- 
do, en  el  sistema  capilar  del  pulmón,  que  tome  el  color  propio  de  la  sangre  ar- 
terial, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  paso  del  oxígeno  del  aire. 

Los  liquides  y  sólidos  altamente  volátiles  pueden  entrar  en  la  teoría  de  Robin 
por  las  mismas  razones;  se  igualan  á  los  gaseosos;  el  alcanfor,  la  creosota,  el 
ácido  cianhídrico,  la  cooicioa,  etc.  etc.,  pueden  muy  bien  intoxicar  respirados  ó 
introducidos  de  otro  modo,  impidiendo  la*hematosis. 

De  las  interesantes  investigaciones  hechas  por  M.  Leblanch  sobre  el  aire  en- 
cerrado, se  desprende  el  hecho,  muy  importante  en  toxicologia,  que  el  gas  óxido 
de  carbono  es  mas  venenoso  que  el  ácido  carbónico.  Esparcido  solo  al  aire  en  la 
proporción  de  4  por  400  constituye  una  atmósfera  casi  inmediatamente  mortal 
para  los  animales  desangre  caliento;  lo  cual  no  produce  el  ácido  carbónico, 
puesto  que  este  necesita  para  volver  venenosa  una  atmósfera  de  4'  á  5  por  400. 
Por  eso  el  carbón  mal  encendido  es  tan  venenoso,  mucho  mas  que  el  ascua  com- 
pleta. La  razón  está  en  que  en  el  primer  caso  se  produce  mas  óxido  de  carbono 
que  ácido  carbónico. 

Hé  a^uí  un  hecho  importante  que  robustece  la  teoría  de  Robin.  El  oxido  de 
carbono  es  oxigenable  todavía ,  mientras  que  el  ácido  carbónico  ya  no  lo  es. 
El  óxido  ,  pues,  introducido  en  el  torrente  circulatorio ,  debe  inutilizar  mas 
oxígeno  respirado ,  para  oxidarse  mas;  debe  impedir  mas  la  hematosis :  el  ácido 
carbónico  la  impide,  no  permitiendo  la  entrada  al  aire  atmosférico;  el  óxido  de 


donde  no  se  bace  el  menor  caso  de  las  ideas  origínales  de  sus  csciitores;  al  contrario,  por 
lo  mismo  quK  lo  son.  suelen  desdeñarlas  nuestros  iabio9\  para  aceptarlas  y  darles  impor* 
tancia  es  necesario  que  vengan  del  eslranjero.  Alguna  que  olra  votahilidaid  añeja,  de  re- 
putación. Dios  sabe  cómo  adquirida,  tiene  el  privilegio  de  que  vea  campaneadas  algunas  de 
sus  nadas;  los  demás  es  ocioso  que  nosesforcemos  en  llevar  algo  nuevo  al  edificio  general 
de  la  ciencia,  es  una  vqíc  clamantis  in  deserto,  M  los  peiiódícos  se  toman  la  molestia 
de  hablar  de  ello,  ni  las  corporaciones  ciCRlificas  se  dignan  tomarlo  en  consideración ,  ni 
<es  ese  el  medio  de  pertenecer  á  corfor  aciones  sabias.  En  España  se  es  mas  sabio  y  dig- 
no de  muchos  altos  puestos  académicos  no  escribiendo  nadn ,  que  consagrando  toda  la 
vida  al  trabajo  y  al  estudio.  Quejas  como  las  de  llobin.  en  nuestra  buena  España,  hariap 
reír  á  nue>tTos  consejeros  de  insiruccion  nública  y  de  sanidad,  y  á  aiuchísíq)os  académU 
eos  de  toda  clase.  Afortunadamente,  el  púniico  y  la  juventud  estudiosa  empiezan  ya  á  can- 
sacse  de  notabiiidadet  estériles,  de  zánganos  uniformados ,  y  busca  la  ciencia  y  la  int^ 
trgccion  donde  las  encuentra ,  y  si  no  dá  cruces  ni  distinciones  aristocráticas,  estima  j 
alienta  á  los  hombres  laboriosos,  y  les  da  muestras  de  aprecio  que  valen  mucho  mas  y 
dan  vaos  boara. 


carbono,  iaioaDcio  el:  oxigeno  del  aire  qae  se  respira.  Este  hecho  es  aoálago  á  lo 
que  pasa  con  ciertos  auestésicos;  los  mas  volátiies,  los  que  toman  mas  cantidad 
QB  oxígeno,  son  los  mas  tóxicos ,  porque  son  los  que  mas  impiden  la  hematosis» 

Si  de  los  anestésicos,  cuerpos  gaseosos  ó  voláftiles,  pasamos  á  otros,  toda  vfano 
vemos  ú  Robín  fuera  de  camino.  Hemos  cpnsignado  en  su  lugar  que  las  satos  á» 
ácido  orgánico,  en  especial  los  acetatos,  tartaratos  y  citratos,  obran  como  atem- 
perantes, porque  se  trasforman,  á  espensas  del  oxigeno  del  aire  respirado,  ea 
*  carbooatos ;  el  oxigeno  destinado  á  la  hematosis  se  emplea  en  parte  á  quemar 
carbono  é  hidrógeno  de  dichos  ácidos  vegetales,  formando  ácido  carbónica 
y  agu^.  Si  este  efecto  hipoesténico ,  sedativo,  atemperante,  no  llega  á  ser  into- 
xicación, depende  de  la  cantidad;  si  tanta  fuese,  podría  llegar  á  intoxicar  como 
los  anestésicos,  en  especial  si  so  añadiese  la  rapidez  del  paso  de  esas  sales  á  la 
masa  de  la  sangre. 

Liebig  dice  que  muchos  ácidos  minerales  ó  sales  de  ácido  mineral  pueden  ha- 
cer otro  tanto,  y  ai  no  lo  hacen,  es  porque  solo  pueden  entraren  poca  cantidad, 
puesto  que  las  disoluciones  concentradas  no  son  absorbidas. 

Si  en  vez  de  examinar  la  doctrina-de  Robín  por  medio  de  la  acción  química 
conocida  de  ciertos  venenos,  la  examinamos  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efec- 
to$  fisiológicos  y  de  la  autopsia  ó  del  estado  en  que  se  presenta  la  sangre  y  los 
órganos  de  la  respiración  y  circulación,  tampoco  la  hallaremos  infundada. 

Los  narcóticos,  por  ejemplo,  producen  usa  especie  de  asfixia ;  entre  esta  y  el 
narcotismo  ha^  muchos  puntos  de  contacto.  La  circulación  se  embaraza ,  lo$ 
pulmones  se  congestionan,  hay  pérdida  de  sensibilidad  y  movimiento;  la  san- 
gre es  negra,  los  pulmones  y  sistema 'venoso,  en  general,  están  llenos  de  sangre; 
todo  e£0  está  recordando  por  lo  menos  la  asfixia;  es  á  lo  que  mas  se  parece. 

Los  estrlgneos  se  hacen  notar  principalmente  por  la  asfixia  que  producen ;  los 
-movimientos  convulsivos  tetánicos  provienen  de  un  orden  secundario.  Orfíla  ba 
hecho  vivir  mas  tiempo  á  los  animales  intoxicados  por  la  estricnina,  sosteniendo'- 
les  artificialmente  la  respiración.  ¿Detendrá  la  estricnina  y  los  alcaloideos  aná- 
logos la  oxidación  de  la  sangre,  como  el  ácido  cianhídrico  la  del  óxido  de  iodo, 
por  lo  cual  cree  Mialhe  que  dicho-ácido  se  hace  venenoso  al  modo  de  les  anestési- 
cos? Hasta  ahora  no  conocemos  ninguna  esplicacion  de  la  acción  tóxica  de  esas 
sustancias  que  satisfaga  mas. 

Robin  no  se  contenta  con  esplicar  la  intoxicación  por  una  asfixia  ó  falta  de 
hematosis,  respecto  de  los  anestésicos;  estiende  su  teoría  á  todos  los  cuerpos 
que,  impidiendo  la  combustión  lenta  por  el  oxígeno  húmedo,  preservan  las  ma- 
terias organizadas,  tanto  animales  como  vegetales,  muertas;  por  lo  tanto,  son 
para  él  venenos  y  obran  del  modo  indicado  todos  los  que  detienen  la  putrefac- 
ción ó  no  la  dejan  desenvolver,  por  lo  menos  tan  pronto  como  lo  baria,  quedan- 
do dichas  materias  espuestas  al  oxigeno  del  aire,  en  especial  cuando  es  húme- 
do. Se  apoya  en  esperimentos,  y  mientras  no  se  le  niegue  la  realidad  ó  la  sig- 
nificación de  estos,  su  teoría  siempre  tendrá  ese  apoyo  esperimeotál ,  que  es  el 
mejor  de  los  apoyos. 

Sin  embargo,  respecto  de  muchos  venenos,  ya  que  no  de  el  ases  enteras,  em- 
pezamos á  tener  nuestras  dudas,  tanto  fijándonos  en  el  modo  de  obrar,  ó  sea 
en  los  efectos  químicos,  como  remitiéndonos  á  los  fenómenos  fisiológicos,  dignos 
de  ser  tomados  en  consideración,  cuando  se  trata  de  apreciar  si  hay  un  solo  modo 
de  obrar  en  el  fondo ,  ó  si  hay  varios  modos  de  obrar  de  los  venenos. 

Para  que  la  teoría  de  Rdbin  sea  absoluta,  y  con  ella  se  proclame  que  no  bay 
mas  que  un  modo  de  intoxicar,  impedir  la  hematosis,  asfixiar ,  no  solo  es  nece- 
sario probar,  respecto  de  todos  los  venenos,  que  en  efecto  detienen  la  combus- 
tión lenta,  tanto  en  el  vivo  como  en  el  muerto,  tanto  fuera  como  dentro  de  la 


ecooomía,  sino  tanbteD  que  Udos  los  cuadros  síotomáticos  son  los  propíos  de  la 
asfixia,  y  que  no  hay  mas  c^ue  una  terapéutica  para  combatirlos* 

Pues  bien,  nosotros  tenemos  dudas  sobre  lo  uno  y  5 obre  lo  otro. 

Convenimos  en  que  muchos  venenos  minerales  ó  sales  metálicas  podrán  ejer- 
cer esa  acción  contraria  á  la  hematosis,  asi  como  la  ejercen  contra  la  combus- 
tión lenta,  respecto  de  las  sustancias  organizadas  muertas,  preservándolas  da 
la  putrefacción.  Los  arsenicales  y  mercuriales,  por  ejemplo,  pueden  producir 
y  producen  ese  efecto.  Pero  se  nos  ocurren  dificultades  que  necesitan  esplica- 
cion.  ¿Todos  los  cuerpos  que  impiden  la  combustión  lenta ,  que  retardan  la  pu« 
trefaccioo,  lo  hacen  porque  se  combinan  con  el  oxigeno,  y  de  consiguiente  pro* 
tejen  á  las  materias  muertas  de  la  combustión  lenta?  No  por  cierto,  según  lo  que 
dicen  otros  prácticos  y  se  deduce  lógicamente  de  la  acción  química  de  ciertas 
sustancias. 

Hay  casos  en  los  que  la  putrefacción  no  se  presenta,  porque  los  compuestos  que 
se  forman  con  el  contacto  de  esas  sustancias  ya  no  son  oxigeoables;  el  oxigeno 
no  ejerce  sobre  ellas  su  acción,  y  de  consiguiente  só  conservan ,  no  porque  las 
sustancias  sean  protectoras  en  el  sentido  de  apoderarse  ellas  del  oxigeno,  sina 
porque  han  quitado  á  los  elementos  de  las  materias  organizadas  muertas  la  pro- 
piedad de  combinarse  con  aquel  gas.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  compuestos  que 
resultan  de  la  acción  de  los  arsenicales,  mercuriales,  cloruros,  sales  de  alúmina» 
sodio,  cloro,  etc.,  etc.,  que  sir\*en  pra  los  embalsamamientos. 

Siendo  esto  asi ,  loque  pasa  con  las  sustancias  muertas  pasará  con  las  vivas. 
Los  venenos  que,  aplicados  á  los  tejidos  é  introducidos  en  la  masa  de  la  sangre» 
contraen  combinaciones  con  los  elementos  proteicos  de  los  mismos,  si  impiden  la 
hemalosis,  la  acción  del  oxígeno  respirado  sobre  ellos,  no  la  impiden  porque  se 
apoderen  de  este  oxígeno,  sino  porque  hacen  perder  á  esos  elementos  la  propio* 
dad  de  combinarse  con  dicho  gas  y  de  prestarse  á  las  continuas  mutaciones  que 
durante  la  vida  se  efectúan. 

Yo  00  dudo  que  el  oxigeno  respirado  desempeña  el  principal  papel  en  los  fe- 
B^Smeoos  vitales,  tanto  de  los  animales  como  de  las  plantas.  Bajo  este  punto  de 
vista  estoy  de  acuerdo  con  Robio.  Fallando  dicho  gas^  faltando  la  respiracioQi. 
todo  falta  ;  ora  sea  porque  hay  ausencia  de  oxígeno,  ora  porque  además  hay 
falla  de  calor  y  de  electricidad.  Es  muy  posible  que  en  último  resultado  sobre- 
venga la  muerte,  por  mudanzas  profundas  en  estas  tres  cosas,  á  consecuencia 
de  no  verificarse  la  oxigenación  ó  la  hematosis  de  la  manera  normal  ó  fisioló- 
gica; ya  sea  que  haya  cuerpos  que  se  apoderen  del  oxigeno  respirado,  ya  que 
le  vuelvan  inerte  sobre  los  elementos  proteicos  ú  otros  de  la  sangre  y  los  tejido^ 
no  oxiginables  desde  gue  están  combinados  con  los  venenos. 

Mas  creamos  que  hay  una  gran  diferencia,  primero  en  el  modo  de  obrar  de 
los  agentes,  y  segundo  en  el  resultado  ó  manifestación  de  los  fenómenos  fisio- 
lógicos, siempre  relacionada  con  los  quimicos. 

Mientras  no  pruebe  Robín  que  las  sales*de  plomo,  plata  ,  cobre,  mercurio, 
zinc,  bismuto,  etc.«  no  contraen  combinaciones  con  los  principios  proteicos  de 
los  tejidos  v  la  sangre,  que  estas  combinaciones  no  alteran  las  condiciones 
fisiológicas  de  esos  elementos,  y  que  de  esto  00  han  de  seguirse  forzosamente 
graves  dificultades  para  la  vida ;  siempre  resultará  que,  además  de  la  acción 
directa  sobre  el  oxígeno  para  apoderarse  de  é\  é  impedir  la  hematosis,  hay  y 
puede  haber,  antes  de  aquella,  otra  do  naturaleza  química  también ,  que  con- 
siste en  la  que  desplegan  los  venenos  de  cierta  clase  sobre  los  elemenios  orgá- 
nicos, á  consecuencia  de  la  cual  podrá  dejar  de  haber  hematosis. 

Aun  cuando  le  concedamos  que,  á  consecuencia  de  la  alteración  sufrida  por 
dichos  elementos,  á  causa  de  su  combinación  con  las  sustancias  venenosas,  no  s^ 


verifique  la  hcmatosis ,  ya  no  será  porque  los  venenos  se  combinen  con  el  oxí- 
geno ,  sino  porque  las  nuevas  combinaciones  no  se  prestan  ¿  la  acción  de  esto 
gas,  como  de  ordinario,  ni  son  posibles  las  asimilaciones  y  desasim ilaciones 
que  de  continuo  se  verifican  al  estado  normal  bajo  la  influenciado  la  vida. 

Si  nosotros  opináramos  como  Garlos  Robin  y  Yerdeil  y  otros  acerca  de  la  be* 
matosis ,  todavía  tendríamos  mas  objeciones  que  hacer  á  la  teoría  que  ana- 
lizamos. 

Los  autores  citados  no  admiten  la  combustión  lenta  por  el  oxigeno  en  el  acto 
de  la -respiración;  creen  que  este  gas  es  absorbido  principalmente  por  los  gló- 
bulos de  la  sangre,  colorándolos,  siéndolo  poco  por  el  suero  y  su  fibrina,  j 
que  el  ácido  carbónico  no  procede  de  una  combustión  de  carbono  por  el  oxíge- 
no respirado  :  según  ellos,  el  ácido  carbónico,  desalojado  de  la  sangre  por  el 
oxigeno  por  endosmosis  y  exhalado  por  la  respiración ,  procede  de  los  bicarbo*- 
natos  que  ceden,  á  la  acción  del  ácido  pnéumico  ó  de  los  pulmones,  su  esceso 
de  ácido ,  y  que  tanto  este  como  el  libre  que  existe  en  la  sangre  viene  de  los  ali- 
mentos, de  los  cuales  se  desprende  en  sus  descomposiciones  (4).  Si  esto  fues« 
asi,  la  teoría  de  Eduardo  Robín  seria  mas  difícil  de  sostener. 

Sin  embargo,  como  no  participamos  completamente  de  la  opinión  de  Robin 
(Garlos) ,  Yerdeil  y  demás  que  como  ellos  discurren,  no  haremos  esta  clase  de 
objeción.  La  hematosis  está  esplicada  de  muchos  modos  por  los  autores;  mas  ia 
de  los  que  acabo  de  indicar  no  está  fuera  de  la  critica.  Las  razones  en  que  se 
apoyan  son  :  1.^  que  de  las  materias  orgánicas  se  desprende  ácido  carbónico 
sin  la  concurrencia  del  oxigeno  ;  2.^^  que  este  gas  es  disuelto  por  los  glóbulos 
combinándose  con  la  hematina.  Todo  esto  puede  ser  y  aceptamos  que  sea ,  pero 
de  ello  no  se  deduce  que  el  oxigeno  no  queme  carbono  para  producir  ácido  car- ^ 
bonico,  durante  la  hematosis,  ya  en  el  pulmón,  ya  en  los  órganos.  Todo  lo  que 
eso  puede  probar  es,  que  no  todo  el  ácido  carbónico  que  se  halla  y  desprende 
del  cuerpo  vivo  procede  de  una  combustión  lenta  efectuada  durante  la  respira- 
ción ,  sino  también  de  la  descomposición  de  los  bicarbonatos  y  de  las  materias 
alimenticias.  Así  pierde  su  valor  la  objeción  contra  la  combusUon  lenta ,  que  se 
funda  en  la  desproporción  de  ácido  carbónico  formado  y  el  oxígeno  consumido. 

Robin  y  Yerdeil  sientan  que  se  consumo  oxigeno  ,  que  los  glóbulos  nO  absor- 
ben mas  que  la  cantidad  que  pueden  disolver,  que  le  toman  donde  lo  encuen- 
tran y  que  se  combina  con  la  hematina.  ¿  Pues  si  se  consume,  si  se  combina» 
qué  se  hace  de  él  ?  ¿Qué  productos  forma?  Los  principios  inmediatos  no  son  su 
resultado,  porque  ya  entran  formados  en  la  economía ;  el  animal  los  modifica  y 
destruye ;  el  carbono  y  el  hidrógeno  ,  por  la  tanto  ,  han  de  ser  quemados ;  de  lo 
cual  ha  de  resultar  forzosamente  ácido  carbónico  y  agua.. 

En  mas  consideraciones  podríamos  entrar;  pero  basta  esta  indicación  para 
dar  á  entender  que  la  opinión  de  Yerdeil  y  consortes  no  es  tan  sólida  como  se 
deduce  de  sus  rotundas  afirmaciones.  Por  lo  tanto,  Robin  (Eduardo)  puede 
sostener  la  combustión  lenta  por  el  oxigeno  del  carbono  do  la  sangre  y  de  los 
órganos,  y  nosotros  admitirla»  como  lo  hemos  hecho,  sin  que  por  eso  preten- 
damos que  todo  el  ácido  carbónico  proceda  de  esa  combustión. 

Si,  respecto  de  la  hematosis,  no  estamos  con  Carlos  Robin  y  Yerdeil ,  y  por  lo 
tanto  no  nos  apoyamos  en  su  opinión  para  oponernos  á  la  doctrina  absoluta  de 
Eduardo  Robin ,  estamos  de  acuerdo  con  aquellas,  en  que  no. hay  en  la  econo- 
mía un  modo  único  y  absoluto  de  feí>ómenos  que  caracterizan  la  formación  de 

(I)  Traite  de  Chimie  analomique  et  fhysiologique  nórmale  el  palhologiaue,  ou  des 
principes  inmédiales  anormaux  el  morhides  qui  ccnslituent  le  corps  de  l'hommeet 
des  mammiferes.  T.  11 ,  p.  8S  j  ^l^ientes. 
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los  prtDCipios  iomediatos,  camo  lo  seria  la  combustión ,  por  ejemplo,  etc.  Lejos 
de  baber  en  la  asimrilacioD  y  desasimílacion ,  dicen  Robín  y  Yerdetl ,  un  orden 
único  y  absoluto  de  fenómenos  químicos,  hay  muchos,  los  cuales,  siempre  y 
Baturalmente  están  en  relación ,  ya  con  las  condiciones ,  en  las  que  se  pasa  el 
acto,  ya  á  menudo  con  la  naturaleza  molecular  de  los  cuerpos  que  están  en 
juego.  Por  de  pronto,  se  presentan  dos  órdenes  de  acciones:  ^.'^  acciones  quí-« 
micas  directas;  2.^  acciones  químicas  indirectas  (4). 

Hé  aqui  una  verdad  que  levanta  graves  dificultades  para  sostener  un  modo 
único  de  intoxicar,  porque  está  claro;  si  no  hay  uno,  sino  muchos  ó  varios 
modos  de  efectuarse  ios  actos  químicos  vitales  al  estado  normal ,  lógico  es  que 
tampoco  ie  baya  respecto  de  los  actos  químicos  anormales. 

Si  de  las  consideraciones  hasta  aquí  espuestas  pasamos  á  otras  relativas  á 
]os  venenos,  todavía  nos  ha  de  parecer  mas  inadmisible  el  modo  único  de  into- 
xicar qoe  proclama  Eduardo  Robin. 

Los  venenos  cáusticos  y  astringentes  que  obran  como  tales,  pueden  matar 
sin  que  directamente  impidan  la  hematosis»  Que  no  se  diga  que  no  son  vene- 
nos, porque  ya  bemos  refutado  esta  especie. 

Las  sustancias  alimenticias  putrefactas  ó  averiadas,  los  >irus,  el  pus,  la  san- 
gre y  los  büniores  y  tejidos  en  putrefacción,  puestos  en  contacto  con  la  sangre, 
envenenan.  Pues  bien,  todos  estos  agentes,  en  vez  de  detener  la  combustión 
lenta  de  las  materias  orgánicas,  por  el  oxigeno  húmedo,  la  provocan  en  el  vivo 
y  en  el  muerto.  No  detienen  la  acción  del  oxígeno,  siguen  absorbiéndole,  y  en 
luj^ar  de  producir  fenómenos  favorables  á  la  vida,  los  producen  mortales.  Sí  se 
apoderan  del  oxígeno,  no  es  para  detener  la  combustión  lenta,  sino  para  ace- 
lerarla. Solo  se  detiene,  cuando  se  les  opone  un  protector  de  dichas  materias 
organizadas,  contrario  á  la  acción  putrefaciente  del  oxigeno.  Y  puesto  que  obran 
de  un  modo  tan  diametralmente  opuesto,  ese  modo  de  obrar  no  será  igual. 

No  me  entretengo  en  reseguir. uno  por  uno  ios  venenos,  ni  una  por  una  sus 
clases,  para  demostrar  que  no  les  conviene  la  acción  primitiva  que  dá  á  todos 
krs  venenos  Robin  ,  porque  pora  probar  que  la  acción  no  es  única ,  que  hay  va- 
rios modos  de  intoxicar,  basta  lo  espuesto. 

Sí,  además  de  la  acción  química  ó  de  los  efectos  químicos,  examinamos  ahora 
la  doctrina  de  Robin  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos  fisiológicos  ó  ios  cua* 
dros  sintomáticos,  y  los  recursos  terapéuticos  que  se  emplean  para  combatir 
las  intoxicaciones,  se  aumentará  el  número  de  dificultades  para  aceptar  su 
teoría  como  absoluta. 

En  efecto ,  si  todos  los  venenos  obrasen  como  los  anestésicos ,  asfixiando, 
impidiendo  la*  hematosis  por  apoderarse  del  oxigeno,  los  cuadros  sintomáticos 
de  toda  intoxicación  serian  los  mismos,  y  habría  que  emplear  en  todos  ellos  la 
misma  medicacron.  En  cuanto  á  los  contravenenos  habría  diferencia ;  porque  ya 
que  no  cada  veneno ,  ciertos  grupos  de  venenos  tienen  el  suyo.  Sin  embargo, 
nada  mas  contrario  á  lo  que  la  esperieocia  tiene  acreditado  bajo  este  doble 
punto  de  vista.  Ni  son  iguales  los  cuadros  sintomáticos,  no  precisamente  en 
cada  veneno,  sino  en  cada  clase  de  venenos,. ni  se  emplea  con  buen  éxito  contra 
iodos  la  misma  medieacion.  Si  las  indicaciones  que  se  presentan  no  son  tan  nui 
nierosas  como  las  relativas  á  la  administración  del  contraveneno,  distan  cier- 
tamente de  la  unidad. 

Todos  los  anestésicos  producen  la. asfixia;  el  cuadro  sintotnático  es  en  el  fon- 
do igual;  lo  que  caracteriza  la  anestesia  es  siempre  lo  mismo;  pérdida ,  aboli*" 
cion  temporal  ó  duradera  de  las  facultades  psyquícas ,  conciencia ,  sensibilidad, 

(I)  Obra  citada,  1. 1,  p.  235  y  siguientes. 
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movimiento.  Podrá  ser  mas  ó  menos  rápida  y  proíonda  en  unos  que  en  otros ; 
podrá  ser  de  todas  las  facultades  ó  solo  de'  algunas ,  de  la  seoaibiiidad ,  por 
ejemplo;  podrá  haber  al  priocipio  siolomas  de  esoitacíoo  oerebral  debidos  al 
acumulo  de  sangre  en  el  cerebro ,  que  suele  ser  el  primer  efecto  de  alguBos, 
como  el  éter  y  otros;  podrá  haber,  en  fio ,  efectos  Joca  les  diferentes  y  debidos 
al  modo  particular  de  obrar  de  cada  uno  de  esos  agentes,  y  presentar  la  san-^ 
gre  variedad  de  color,  segup  el  anestésico-empleado;  mas  en  suma,  en  último 
resultado ,  lo  mas  característico ,  lo  patognomónico  de  la  anestesia ,  en  todos 
se  presentará  como  resultado  definitivo  de  su  acción  especial  y  aotihematósica. 
La  asfíxia  es  el  estado  morboso  producido  por  esos  agentes,  la  asfixia  parecida 
á  la  de  los  agentes  mecánicos,  á  la  de  los  gase^  no  combinables  con  el  oxi- 
geno, que  obran  de  una  manera  mecánica,  física,  por  desalojamiento  del  oxi- 
geno contenido  en  la  sangre,  y  oposición  á  qae  entre  de  nuevo  en  e|la.  * 

Si  todos  los  venenos  produjesen  este  resultado  ,. habría  razón  para  sentar  qne 
todos  en  el  fondo  obran  del  propio  modo. 

En  todos  estos  casos,  el  empleo  de  los  medios  adecuados  para  restablecer  la 
respiración ,  ofrece  buenos  recursos  para  salvar  á  los  sugetos  en  no  pocas  ocasio- 
nes. Como  la  anestesia  no  se  lleve  al  estremo,  basta  la  simple  respiración  libre 
para  que  nueva  cantidad  de  oxigeno  respirado  desaloje  los  gases  qife  mecaat- 
camente  han  desalojado  el  oxígeno.  Un  esceso  de  ácido  carbónico  que  asfixia» 
se  corrige  con  otro  de  oxígeno  que  le  desaloja.  Los  cloroformizados  vuelven  en 
si  después  de  cierto  tiempo,  el  que  ha  necesitado  el  oxigeno  para  volverá 
obrar  sobre  la  sangre;  corrientes  eléctricas  reaniman  la  respiración  suspen- 
sa ,  etc. ,  etc. 

Si  todas  las  iotoxicaciones  se  curasen  de  este  modo ,  habría  de  sobra  razón 
para  admitir  un  modo  ihiico  y  absoluto  de  obrar  de  los  venenos. 

No  se  necesita  estar  muy  versado  en  toxicologia,  para  saber  que  ni  la  tera- 
péutica de  la  intoxicación  es  igual  para  todos. los  casos,  ni  que  en  todos  ellos 
se  forma  el  diagnóstico  en  virtud  de  los  mismos  síntomas  y  signos*  Cuando  tra* 
temos  de  estas  dos  importantes  partes  dé  la  toxicologia  general,  veremos  basta 
qué  punto  vamos  fundados  en  nuestras  reflexiones.  Mas  aquí  podemos  estable- 
cer,  sin  temor  de  que  luego  tengamos  que  recoger  prenda  alguna  ,  que  en  los 
casos  prácticos  de  intoxicación  ó  de  envenenamiento ,  fue^a  de  aquellos  en  los 
que  hay  realmente  asfixia ,  como  en  los  producidos  por  anestésicos  y  otros  ve- 
nenos que  obran  de  un  modo  análogo,  todo  lo  veremos  menos  cuadros  propios 
de  este  modo  de  morir,  y  si  hay  lugar  de  examinar  el  cadáver,  tampoco  halla- 
remos en  él  los  ve:;t¡gios  genuioos  de  la  muerte  por  los  puimnnes. 

Otro  tanto  diré  de  las  indicaciones  que  hay  que  Henar;  puesto  que  muy  lejos 
de  tener  que  emplear  los  medios  propios  para  restablecer  la  respiración ,  en 
todo  se  ha  de  pensar  menos  que  en  esto,  puesto  que  la  respiración  subsiste 
hasta  el  último  momento  que  deja  el  veneno  al  intoxicado.  Si  la  circulación  es*- 
perimenta  estorbos,  si  está  mas  acelerada,  si  á  consecuencia  de  esos  trastor- 
nos los  hay  en  la  respiración,  no  constituye  nada  de  esto  la  asfixia  primitiva 
y  franca  ó  directa  de  los  anestésicos  ó  gases  que  obran  mecánicamente ;  es  el 
resultado  del  encadenamiento  de  las  funciones;  de.  esa  dependencia  recipro- 
ca en  que  están  los  órganos  para  su  fin  común,  la  cual  hace  qi^e,  asi  como 
cuando  los  pulmones  no  funcionan  debidamente,  los  demás  órganos  se  resien- 
ten y  no  pueden  funcionar  como  es  debido,  así  sucede  también  que,  no  cum- 
pliendo los  demás  las  funciones  que  les  están  encomendadas,  los  pulmones,  á  su 
vez,  no  pueden  tampoco  funcionar  cnñio  lo  hacen,  cuando  todos  los  demás  ór- 
ganos y  el  estado  de  la  sangre  contribuyen  con  sus  actos  y  funciones  propias  á 
que  la  respiración  se  efectúe  normalmente.  <       . . 
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St  faéramos  á  examinar  la  agonfa  de  todos  los  enfermos  que  sucumben  á  la 
violencia  de  su  enfermedad,  siquiera  nada  tenga  que  ver  coo  una  intoxicación, 
serian  aca^  pocos  los  que  no  nos  diesen  poco  antes  de  morir  síntomas  de  as6~ 
xia;  la  mayoría  inmensa  muere  asfixiada;  la  respiración  se  hace  cada  vez  mas 
difícil ,  basta  que  se  apaga  y  la  muerte  se  declara.  Sin  embargo,  nadie  dice  que 
esos  enfermos  mueren  de  asfixia ,  porque' esta  es  una  consecuencia  del  deplora- 
ble estado  en  que  la  enfermedad  ha  puesto  á  ia  organización  entera ,  sólidos  y 
líquidos,  ó  los  mas  esenciales  de  la  economía. 

Podríamos*  estender  mucho  mas  estas  reflexiones ,  contrarias  á  la  teoría  de 
Robin,  á  la  que  las  oponemos^  como  dificultades  que  se  nos  ocurren,  y  á 
las  que  el  sabio  é  inteligente  autor  citado  acaso  podrá  dar  una  solución  cabal ; 
mas  basta  lo  espuesto  para  el  propósito  que  nos  hemos  formado. 

Si  la  vida  consistiese  tínicamente  en  la  acción  del  oxígeno  sobre  los  elemen- 
tos de  nuestra  organización ,  la  doctrina  de  Robin  podría  sostenerse,  pero  mo- 
dificada ;  seria  necesario  establecer  que  unos  venenos  impiden  dicha  acción 
combinándose  directamente  con  el  oxígeno ,  que  otros  la  impiden  desalojándole 
de  la  sangre  ó  no  dejándole  entrar,  que  otros,  en  fin  ,  combinándose  con  los 
elementos  proteicos  ú  otros  de  la  sangre  y  los  tejidos,  los  vuelven  inoxieenables, 

Pero  ya  llevamos  dicho  que  la  vida  se  sostiene,  no  por  una  sola  acción ,  sino 
por.muchas;  así  como  no  se  realiza  por  un  solo  órgano*  sino  por  un  conjunto  de 
órganos,  cada  uno  délos  cuales  concurre  á  su  manera  al  fin  común;  si  falta  la 
respiración,  es  verdad,  fáltala  vida;  pero  también  falta,  si  nO  hay  circulación, 
si  no  hay  influericia  nerviosa,  si  no  hay  nutrición,  si  no  hay  digestión,  etc.,  etc. 

Mas  que  mueran  animales  y  vegetales  faltos  de  oxígeno,  eso  no  basta  para 
probar  que  solo  á  él  deben  la  vida.  Los  animales  necesitan  tanto  como  el  oxí- 
geno, ázoe,  hidrógeno  y  carbono;  los  vegetales,  tanto  el  ácido  carbónico,  como 
el  oxígeno  puro. 

Aunque  la  acción  tóxica  sea  general ,  y  tenga  que  serlo  la  causa ,  esta  puede 
dejar  de  ser  única.  Esa  generalidad  la  dá  la  igualdad  de  circunstancias.  Veneno 
hay  que  es  mortal  para  el  hombre  y  otros  animales  de  fisiología  parecida,  y  no 
lo  es  para  otros  y  viceversa. 

A  mas  de  que,  siendo  esencial  para  todos  los  anímales  y  plantas  el  oxigeno,  el 
quitársele  será  una  causa  general ;  mas  ¿no  lo  será  también  quitarles  la  luz  y 
el  gua  ,  quitarles  el  alimento?  Hé  aquí,  pues,  otras  tantas  causas  generales 
que  pueden  esplicar  Ja  muerte  de  todos  ellos.  La  generalidad  de  acción  no  es- 
cluyela  plurahdad  de  agentes  que  la  tengan. 

Creo,  pues,  que  con  lo  que  llevo  manifestado,  queda  suficientemente  esta- 
blecido que,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y  mientras  no  se  robustezca  la 
opinión  de  Robin,  digna  por  otra  parte  de  atención  profunda  y  capaz  de  aclarar 
muchos  misterios  de  la  vida ,  no  se  puede  creer  que  tan  solo  haya  un  modo  de 
obrar  de  k)s  venenos,  y  que  sea  este  el  oponerse  á  la  combustión  lenta  por  el 
oxigene  húmedo  respirado ,  6  loque  es  lo  mismo,  asfixiar. 

Aceptémosla  doctrina  de  Robin  para  esplicar  la  acción  de  los  anestésicos  y 
otros  venenos  que  obran  de  un  modo  análogo;  agreguemos  á  ese  grupo  todo9 
los  que  en  efecto  impiden  la  hematosis,  unos  directamente  y  otros  de  un  modo 
ifldireclo;  pero  reconozcamos  que,  además  de  ese  modo,  hay  otros  que  ya  he- 
mos indicado  varias  veces  al  tratar-de  otras  cuestiones,  y  sobre  los  cuales  vol'- 
veremos  luego  de  una  manera  mas  directa. 

Puesto  que  bomos  analizado  la  opinión  de  lo's  que  están  por  una  acción  única, 
pasemos  á  examinar  la  de  los  que  admiten  mas  de  una  acción,  y  principiemos 
por  la  de  los  antiguos,  que  solo  admitían  éo»  modos  de  ot>rar  de  los  venenos, 
coDÍOPme  lo  iodioa  su  división  en  cálidos  y  frió» ,  ó  lo  que  viene  á-ser  lo  mismo^ 
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sobre  la  de  la  escuela  ilaliaoa,  que  los  divide  en  hiperesiéoicos  é  bipoesténicos, 
ó  por  otro  nombre  ,  escitantes  y  sedativos. 

Este  modo  de  presentar  la  acción  de  los  venenos  adolece  de  un  vicio  capi- 
tal>  del  que  no  están  exentas  otras  clasificaciones  del  modo  de  obrar  de  esas  sus* 
tancias,  fundadas  en  la  misma  base. 

Solo  se  refiere  á  los  efectos  fisiológicos ,  es  decir ,  á  lo  que  menos  puede  atri- 
buirse á  la  verdadera,  directa  é  inmediata  acción  de  los  venenos.  En  su  lugar 
hemos  visto  que  lo^  efectos  fisiológicos  son  debidos  á  otros  fenómenos  provoca- 
dos por  la  acción  química  de  las  sustancias  venenosa^;;  de  consiguiente,  son 
efectos  mediatos,  indirectos,  cuya  causa  ya  no  está  en  la  acción  del  vene- 
no, sino  en  los  cambios  que  este  ha  producido  en  los  tegidos  de  los  órganos  y  en 
la  masa  de  la  sangre. 

La  doctrina,  por  lo  tanto ,  que  examinamos  tiene  este  defecto  capital,  que, 
prescindiendo  de  la  verdadera  y  propia  acción  de  los  venenos,  se  funda ,  no  en 
tos  efectos  primitivos,  sino  en  los  subsiguientes;  no  en  los  químicos,  sino  en  los 
fisiológicos,  que  son  produelo  de  otras  causas  ó  fenómenos,  ios  cuales  hacen  las 
veces  de  tales ,  y  mas  ó  menos  remotamente  deben  su  existencia  á  las  alteracio- 
nes provocadas  por  el  veneno. 

No  refiriéndose,  pues,  mas  que  á  los  fenómenos  fisiológicos,  á  primera  vista 
puede  parecer  fundada  •  k  dicotomía  bruniaoa  órazoriana,  escilacion  ó  falla 
de  ella,  ^rque  parece  que  en  último  resultado  toda  intoxicación ,  ó  ha  de  exal- 
tar la  vida  ó  la  ha  de  abatir. 

Mas  por  poco  que  se  reílexione  sobre  ello,  se  verá  que,  aun  prescindiendo  del 
defecto  capital  que  ya  hemos  mencionado ,  no  puede  sostenerse  esa  doctrina. 
Es  la  misma  que  ha  reinado  en  pntologia  general,  en  las  enfermedades  comunes; 
es  la  doctrina  de  Brown ,  es  la  do  Rasori,  es  la  de  Broussais;  porque  bien  sabido 
es  que  el  primero  y  el  último  de  estos  tres  gefes  de  escuela,  solo  se  diferencia- 
ban en  que,  para  el  uno,  la' mayoría  inmensa  de  las  enfermedades  se  caracteri- 
zaba por  falta  de  estimulo,  al  paso  que,  pura  el  otro,  era  todo  lo  contrario,  por 
esceso. 

Si  esa  dicotomia  patológica  no  ha  podido  sostenerse  en  la  medicina  general, 

f^cónio  se  ha  de  sostener  en  la  toxicologia?  ¿Qué  son  las  enfermedades  especia- 
es  producidas  por  los  venenos,  sino  afecciones  que,  bajo  muchos  puntos  de  vis- 
ta, siguen  las  mismas  leyes  que  las  afecciones  comunes? 

Aun  cuando  entre  la  exaltación  y  la  disminución  no  pudiese  tener  cabida 
mas  que  la  aberración ,  quedaría  falseado  ese  sistema  dicotómioo. 
.  Pero  hay  mas  sobre  este  punto.  Examinando  con  detención  los  cuadros  sinto- 
múlicos  que  los  autores  toxicólogos  han  trazado ,  segua  las  clases  de  venenos, 
se  vé  fácilmente  que  no  se  acomodan  á  esa  sencilla  división  de  efectos  venenosos 
establecida  por  la  dicotomía  italiana. 

La  intoxicación  por  los  cáusticos,  por  ejemplo,  ofrece,  es  verdad,  siotomas 
de  inflamación  intensa  que  pueden  figurar  como  espresion  de  laaccioo  biperes- 
tónica ;  mas  la  frialdad  de  la  piel,  el  pulso  filiforme  y  otros  síntomas  que  acom- 
pañan esas  terribles  intoxicaciones,  ¿pertenecen  debidameiite  á  esceso  de  es- 
timulo? 

Pase  que  la  intoxicación  inflamatoria  sea  contada  entre  las  que  se  deben  á 
una  acción  hiperesténioa ,  y  que  la  narcótica  se  deba  á  los  sedativos.  Mas  ¿y 
la  narcótica  acre?  ¿y  la  séptica?  ¿No  hay  que  hacerse  violencia  para  acomodar 
^esos  dos  lechos  de  Proousto  los  Variados  cuadros  de  síntomas  que  ofrecen  esas 
intoxicaciones? 

Luego  veremos  que  los  venenos  comprendidos  entre  los  llamados  narcóticos  y 
sépticos ,  de  nada  distan  tanto  como  do  producir  cuadros  genéricofi  de  síntomas 


• 
Iguales.  Orfila  y  los  autores  que  le  bao  seguido  en  su  clasificación  se  han  visto 
precisados  á  suodívidir  en  varios  grupos  los  venenos  de  esas  ciases,  y  ellos  mia- 
mos han  reconocido  lo  imperfecto  de  la  calificación  genérica  que  han  dado  á  los 
narcóticos  acres  y  á  los  sépticos.  ¿Y  de  qué  depende  todo  eso  sino  del  diverso 
modo  de  obrar  de  las  sustancias  en  esas  clases  conipreodidas ,  espresado  por  la 
diferencia  de  cuadros  siotoniáticps? 

No  me  estiendo  mas  sobre  esle  ponto,  porque- seria  necesario  entrar  en  por- 
menores relativos  á  estos  cuadros,  y  de  consiguiente,  anticipar  puntos  de  los 
3ue  hemos  de- tratar  en  otra  parle;  mas  véanse  esos  cuadros  de  síntomas,  y 
igase  si  se  les  puede  acombdar  esos  dos  únicos  modos  de  obrar,  aumentando 
ó  disminuyendo  las  fuerzas  de  la  vida. 

Jknálogas  reíle.xiones  podemos  hacer  respecto  de  la  terapéutica ;  tampoco  es 
dicotóraica  en  la  práctica ;  hay  que  llenar  mas  indicaciones  de  las  que  supone 
una  acción  hipoesténica  y  otra  hiperesténica;  de  consiguiente,  es  aplicable á  la 
dicotomía  terapéutica  italiana,  lo  que  henros  dicho  respecto  de  la  acción  única 
asfixiante. 

Galtier,  en  so  Toxicoloqia  general  (pág.  428  y  siguientes),  habla  de  la  ac- 
ción de  los  venenos,  y  después  de  indicar  que  no  podemos  conocer  la  causa  de 
la  vida,  ni  el  intimo  modo  de  obrar  de  los  agentes  que  la  afectan',  establece 
el  principio  de  que  los  fenómenos  del  cuerpo  vivo  son  de  naturaleza  química^ 
física  y  ainamica  ó  vital ,  y  que  todo  agente  que  destruya  cualquiera  de  esos 
órdenes  de  fenómenos  en  mayor  ó  menor  número ,  debe  producir  el  trastorno 
de  la  salud  ó  la  muerte.  Luego  dice,  que  según  la  complicación  de  las  organiza- 
ciones ananales,  los  fenómenos  vitales  son  mas  numerosos,  y  echa  una  ojeada 
rápida  al  mecanismo  de  la  acción  tóxica  por  órganos  y  sistema^,  después  de  lo 
cual  reducé  los  órdenes  de  fenómenos  á  dos ,  qutmico  y  vt<a{  (mas  arriba  indicó 
tres)  y  afirma  que  hay  tal  dependencia  entre  los  dos,  que  el  uno  no  puede  exis- 
tir sin  el  otro,  y  que  la  acción  intima  délos  venenos  debe  ejercerse  tan  pronto 
sobre  el  uno ,  tan  pronto  sobre  el  otro ,  ó  bien  sobre  los  dos  de  un  modo ,  ya 
simultáneo,  ya  sucesivo. 

A  proporción  que  signe  hablando  sobre  este  punto  se  hace  mas  vago,  y  no  es 
posible  formarnos  una  idea  de  su  verdadera  opinión.  Admite  la  acción  química 
de  los  venenos  minerales  sobre  los  principios  inmediatos  de  la  sangre*y  de  nues- 
tros tejidos  con  los  cuales  forman  compuestos  ínsolubles;  habla  de  la  opinión  de 
algunos  químicos  sobre  la  acción  que  ejercen  algunos  venenos  en  los  glóbulos 
de  la  sangre  deformándolos,  y  aunque  la  afirman^  respecto  del  cloroformo  y 
ácido  cianhídrico,  Brainard,  Dumas  y  Bonnet,  dice  que  no  es  constante,  según 
estos  mismos  Icindican ,  y  que  solo  se  refiere  á  un  corto  número  de  venenos, 
por  lo  cual  no  pueden  hacerse  deducciones  generales.  En  seguida  se  hace  cargo 
de  la  estremada  rapidez  de  los  efectos  de  ciertos  venenos ,  lo  cual  mira  como 
impropia  de  una  acción  química;  y  puesto  que  la  presión  délos  nervios,  la 
sensibilidad  y  motilidad  de  las  partes  donde  se  distribuyen,  pueden  suspenderse, 
que  el  cloroformo  y  otros  anestésicos  j  los  narcóticos,  el  frió,  producen  el  mis- 
mo efecto ;  que  inyectado  en  las  venas  el  opio  apaga  momentáneamente  la  con- 
tractilidad del  corazón,  y  que  el  café  la  reanima ;  que  la  estricnina  escita  la  mo- 
tilidad ,  que  el  curare  apaga  la  sensibilidad,  la  nicotina  la  irritabilidad  muscu- 
lar, etectos  aislados  que  producen  también,  según  M.  Flourens,  otras  sustan- 
cias inyectadas  en  las  venas ;  no  está  fuera  de  razón  admitir  que  los  venenos 
narcóticos^  anestésicos,  tetánicos^  etc. ,  intoxican  mas  bien  por  un  efecto  di- 
námico^ obrando  sobre  el  sistema  nervioso  ó  muscular,  y  modificando,  sea  aÍ9- 
ladamente,  sea  de  un* modo  simultáneo  y  por  acción  directa  ó  refleja,  las  prin- 
'^^ipales  propiedades  que  constituyen  el  ¿¿itiamismó  vital  >  la  sensibilidad ,  la 
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coDtraetilidad»  propiedades  tan  estrechameote  eocadeoadas ,  ónaasbien  los4r- 
^anos  que  soo  su  sitio. 

No  para  aqui.  Fundado  eo  los  esperimentós  de  Magendie  y  de  Brown-Sequard, 
que  los  ha  repetido,  sobre  como  sufren  los  aDÍinales  uo  desoeoso  de  teíoperatura 
•de  muchos  grados,  tampoco  está  lejos  de  admitir  que  el  frió  producido  por  los 
venenos  hipoesténicos  sea  causa  de  la  muerte,  puesto  que,  coiocaodo  los  anima- 
les-en  uoa  atmósfera  caliente,  la  muerte  se  ha  retardado.  Semejante  opinión 
está- sostenida  por  los  esperimentós  de  Dumeril,  Dumarquay  y  Lecointe,  l;^cbQfi 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  acción  que  pueden  ejercer  los  venenos  sobre  el  ca- 
lor animal ;  siempre  que  la  temperatura  ha  bajado  al  n.^  3,  los  animales  han 
muerto.  En  semejantes  casos  hallaron  los  esperi montadores  un  estado  cougesiio- 
nal  del  gran  simpático,  nervio  considerado  por  dichos  autores  como  el  que  pre- 
side ios  fenómenos  de  la  calorificación. 

Este  hecho,  sigue  diciendo  Galtier ,  concuerda  con  lo  que  se  observa  eo  el 
hombre,  durante  el  segundo  periodo  de  4a  intoxicación  por  los  venenos  hipoes- 
ténicos. Solo  falta  saber  si  este  descenso  de  temperatura  depende  mas  biea  de 
una  falta  de  hematosis,  que  de  una 'acción  química  ejercida  sobre  la  sangre. 
En  los  esperimentós  de  Mageodie ,  Brown-Sequard ,  etc. ,  los  animales  han  «ub- 
frido  un  descenso  de  temperatura  mucho  mas  considerable.  Si  se  corta  el  gran 
simpático  en  el  cuello,  ó  ,el  ^nglio  cervical  superior,  la  temperatura  se  aumenta 
en  las  partes  donde  se  distribuye  aumento  de  calor,  lo  que  Brown-Sequard  atri- 
buye á  la  estagnación  de  la  sangre  en  los  vasos  á  consecuencia  de  su  ailatacioii^ 
ude  su  parálisis,  en  tanto. q'ie  desciende,  si  se  estimula  el  nervio  superior  (Bai- 
oard).  Por  último,  el  frió,  ea  el  periodo  bipoestéoico,  podría  también  espUcarsa, 
porque,  siendo^el  hígado  de  todos  los  órganos  el  que  mas  veneno  recibe,  labrica 
imnos  azúcar,'ó  porque  es  imcompleta  combustión  de  este  alimento  calorífica. 
£q  apoyo  de  esta  idea  cita  á  Reinoso,  el  cual  ha  encontrado  azúcar  en  la  orina, 
8iemf>re  que  por  cualquier  causa  se  la  ha  impedido  ó  estorbado  la  respiración»  p 
^ue  el  ammal  está  bajo  la  influencia  de  ua  veneno ;  hecho  coniu'maao  por  1^8- 
cointeen  los  animales  envenenados  por  el  nitrato  de  urano. 

Y  co cao  si  no  bastase  lo  espuesto  para  manifestar  la  vacilación  de  ideas  de 
Galtier ,  concluye  espresándose  en  estos  términos  ;  «  Esta  escursion  al  donúnio 
de  la  fisiología ,  sin  la  cual  no  pueden  progresar  las  demás  ciencias  médicas,  si 
lio  nos  aclara  mas  que  incompletamente  la  acción  intima  de  los  venenos,  de- 
muestra ,  sin  embargo,  que  producen  la  muerte  modiñcando  los  fenómenos  de 
hematosis,  de  marcación  y  de  contraclilidad ^  propiedades  talmente  recipro- 
cas y  dependientes,  que  la  una  no  puede  afectarse  sin  la  otra,  lo  cual  esplica 
k  aparente  diversidad  de  acción  de  los  venenos,  y  la  coxx)plexidad  de  sus 
efectos. 

Es  decir,  pues,  que,  si  por  un  lado  pudiera  creerse  que  Galtier  admite  varios 
modos  de  obrar  de  los  venenos,  unas  veces  dos ,  otras  treS ;  por  otro ,  tiene  por 
aparente  su  diversidad ,  y  de.  consiguiente,  no  hay  ovas ,  según  él ,.  que  un  modo 
4e  obrar  de  esas  sustancias. 

Con  lo  que  llevamos  manifestado  en  párrafos  y  artículos  anteriores,  ya  puede 
verse  que  no  podemos  participar  de  la  opinión  de  Galtier  en  muchos  de  sus  pa^ 
aages,  y  la  refutación  de  estos  se  desprende  de  aquellos  mismos. 

£1  defecto  de  ous  bulto  ó  queá  primera  vista  resalta  de  las  ideas  de  Galtier, 
es  que  involucra  los  efectos  químicos  con  los  fisiológicos ,  y  tanto  respecto  de 
las  unos  coaio  de  los  otros ,  no  tiene  una  idea  fija  ni  exacta  de  &a  natume;za  f 
^  su  n  uslero* 

Hemos  probado  hasta  la  saciedad  que  el  modo  de  obrar  áñ  los  ueoenos  es 
i^uíiMCO ,  molecular^  y  que  no  üeBaa  otro ;  que  loque  se  Jilataa  accioadinimicat 
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flMijdr  fisidlógten  é  viUiI,  es  otuí  cotísecuencia  mas  ó  meóos  mediata  de  las  mii- 
danzas  que  sobrevietiea  en  .los  lícjuidos  y  sólidos,  por  las  combinaciones  que 
eontraen  tos  venenos  con  los  principios  proteicos  de  la  oconomía  ó  de  las  c[iie  en 
"élia  impiden  ó  provocan.  De  consiguiente ,  úi  es  lógico  ni  filosófico  dividir  la 
MOion  de  los  venenos  en  química  y  vital  ó  dinámica.  Su  propia  y  directa  acción 
étempre  es  química »  y  cuando  se  trata  de  averiguar  si  hay  varios  modos  de 
•obrar,  no  se  ha  de  salir  de  este  terreno,  debiendo  versar  esta  cuestión  sobre 
los  diversos  modos  que  presenta  esa  acción  química*,  si  es  una  ,  por  ejemplo ,  ia 
éeeion,  como  la  ejercida  sobfe  el  oxígeno  respirado ,  según  pretende  Hobin ,  ó  si 
-es  varia,  es  decir,  si,  además]de  haber  combinación  con  el  oxf^geno,  la  hay'con 
t>tTOa  principios  inmediatos  de  la  organización  y  otros  fenómenos  químicos  difo- 
rentes  en  el  -fondo  de  la  combustión  lenta  por  dfcho  gas. 

-Owen  quiera  aaaüzar  los  diversos  modos  de  obrar  de  los  venenos,  y  com- 
prender en  esta  análisis  sti  acción  inmediata,  que  fs  la  química  ,*  y  su  mediata, 
^«le  es  la  Ü8¡i^)ógica,  debe  espresarlo  asi ,  y  luego  ver  :  4 .°  de  cuántos  modos  se 
Híjerce  la  aoGíon  química,  sí  hay  uno  igual  en  todos  los  casos  y  para  todos  los  ve:- 
tienos,  ó  si  hay  Varios;  2/  de  cuántos  modos  se  ejerce  la  fisiológica,  ó  por  mejor 
decir,  de  cuántas  especies  son  los  efectos  fisiológicos  producidos  por  las  accio- 
nes químicas  defos  venenos.*  Así  seria  filosófica  la  análisis^  y  sobre  poder  emi- 
tir ideas  fijas  y  cabales ,  seria  ia  ospresion  de  los  hechos  presentada  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista  y  sin  confusión  de  ninguna  especie. 

Pues  Galtier  todo  tó  ha  hecho,  menos  eso.  Si  admite  una  acción  química  de 

los  vénetos^  minerales ,  no  se  cura  de  ver  si  esta  acción  es  igual  ó  varía.  Fuera 

^e  la  que  reconoce  en  los  minerales,  la  que  consiste  en  formar  con  los  principios 

-mmediatos  compuestos  i*n«olübles,  y  la  de  las  sales  de  ácido  orgánico  que  se 

-trasforman  en  carbonates,  no  se  siente  dispuesto  á  aceptar  otras;  y  siquiera  estk 

acción  sea  muy  varía,  resultando  de  ella  efectos  locales  y  generales  diferentes 

y  efectos  fisiológicos  muy  diversos,  no  hace  la  menor  alusión  ó  nada  de  eso, 

como  si  no  hnbiese  mas  que  una  acción  química.  La  acción  de  los  anestésicos 

para  él,  la  del  ácido  cianhídrico ,  etc.,  se  ejerce  sobre  el  sistema  nervioso;  es 

dinámica  y  no  química,  fnndándola  en  la  rapidez  de  la  intoxicación,  como  si 

esa  rapidez  tuviese  algo  que  ver  con  la  naturaleza  de  la  acción  de  una  sustancia, 

"y  como  Si  no  se  observase  en  fenómenos  físicos  y  químicos. 

Al  hacerse  cargo  de  los  esperímentos  de  Magendíe  y  de  Brown-Sequard  sobre 
el  descensio  de  temperatura  ,  no  la  acaba  de  mirar  como  un  fenómeno  químico, 
puesto  que  la  atribuye  á  la  acción  de  los  venenos  hipostónicos,  que  por  lo 
mismo  acepta;  y  si  dice  que  puede  esplicarse  por  una  falta  de  hematosis,  duda 
que  sea  por  una  acción  sobre  ia  sangre,  lo  cual  á  la  verdad  no  comprendemos. 
Si  la  hematosis  no  so  efectúa,  no  dependiendo  de  falta  de  movimientos  por  lesión 
de  nervios,  es  porque  hay  algo  que  impide  la  acción  del  oxígeno  sobre  la  san- 
gre; y  como  de  su  absorción  por  los  glóbulos,  suero  y  fibrina  de  esta,  igual- 
mente que  de  otras  combinaciones  químicas,  depende  el  calor  animal,  es  claro 
que  iK)  ha  de  producirse  este,  y  no  produciéndose,  ha  de  haber  disminución  de 
temperatura ,  y  esto  ha  de  producir  la  cesación  de  otros  fenómenos  que  la  ne- 
<5esitan  mas  alta,  y  al  fin  la  muerte.  Ese  descenso,  por  lo  tanto,  es  un  fenómeno 
ttoy  mediato,  y  si  de  él  se  sigue  la  muerte,  con  mas  razón  hay  que  atribuirlo 
á  otros  fenómenos  anteriores ,  causas  mas  legitimas  de  ello ;  á  la  combinación 
química,  por  ejemplo,  de  un  cuerpo  venenoso  con  el  oxígeno,  que  no  le  deja 
obrar  sobre  la  sangre,  ó  á  un  desalojamiento  de  dicho  gas  por  otro  que  dá  el 
mismo  resultado,  ó  á  una  combinación  de  la  sustancia  venenosa  con  los  princi- 
pios piástrcos  ú  otros  que  ya  no  se  oxigenan ,  etc.;  de  cuyo  fenómeno  químico 
se  va  a  siguiendo  sucesivamente  otros  químicos,  locales  y  generales  >  y  físiológi* 


€08,  efitre  los  eaaks  está  el  frío  ó  el  descepso  de  la  t^roperatiira  >  el»que  por 
cierto  DO  es  esclusivo  de  los  .veoenos  Hamados  bipoestéoicos. 

Respecto  de  la  forma  de  los  glóbulos  de  la  sangre,  modificiida  por  cierto» 
venenos ,  manifiesta  dudas  Galtier ,  y  cree  que  solo  lo  efectúan  pocos  venenos. 
Sin  embargo ,  los  glóbulos  se  alteran  en  su  forma ,  como  en  su  cons^titMcioo^ 
siempre  que  no  absorben  oxigeno;  se, ponen  mas  blandos,  se^aplanan,  se  achican, 
pueden  pasar  por  el  £ltro ,  y  pierden  color  ;  de  consiguiente ,  los  aoeslésicos^ 
todos  los  cuerpos  que  impiden  que  el  oxígeno  sea  absorbido  por  los  glóbulos, 
han  de  alterarlos.  Véase  lo  que  dicen  Bobin  y  Yerdeil,  y  no  quedará  duda  (4)* 

Si  admite  la  acción  química  delveneno  impiciiendo  la  formaciofi.de  azúcar  en- 
-comendada  al  bígado,  ó  la  menor  combustión  de. este  principio  inmediato,  es 
para  él  un  efecto  secundario;  la  falta  de  bematosjs  esplica  el  becbo. 

No  solamente  se  advierte  vaguedad  en  cuanto  á  la  acción  química  y  á  los  di- 
versos mo(los  con  que  esta  se  ejerce ,  do  cviyo  importante  pvmtono  tr^ta  Galtier 
como  hubiera  podido,  sino  que  también  se  nota  en  lo  que  él  llama  aocion  diná- 
mica. Como  genérica  y  antitesis  ó  diferencia  de  la  química^  debía  pre^ifotarla  lui^ 
go  dividida  en  sus  especies;  porque  tomando  la  acción  fisiológica  de  los  vene- 
nos como  espresion  de  los  fenómenos  de  esta  especie,  que  sobrevienen  á  conse- 
cuencia de  la  acción  química ,  son  en  mayor  número  de  lo  que  designa  Galtier, 
y  debía  presentarlos  de  una  manera  roas  cabal,  determinada  y  categórica. 

Si  con  el  nombre  de  inervación  se  trata  de  espresar  la  Influencia  del  sistema 
nervioso,  bien  puede  comprender,  tanto  •!  cerebral  como  ei  ganglionar,  siquiera 
luego  se  subdivida;  pero  estendiendo  siempre  á  mayor  tarea  las  funciones  del 
gran  simpático,  puesto  que  sirve  para  algo  mas  que. para  .presidir  la  calorifica- 
ción, en  la  cual,  si  apuramos  la  cosa,  tal  vez  no, tiene  nada  que  ver  directamen- 
te; y  ademas,  tanto  pertenece  á  la  inervación  la. sensibilidad,  como  la  contrac- 
tilidad, y  siendo  esto  asi,  los  dos  modos  dinámicos  podían. formar  dos  subdivi- 
siones de  un  mismo  género. 

Por  todo  lo  dicho ,  y  algo  mas  que  pudiéramos  añadir ,  creo  que  np  debemos 
mirar  las  ideas  de  Galtier  sobre  este  punto  como  buenas  bases  para  una  doctrina 
sólida  relativamente  á  los  modos  de  obrar  de  los  venenos. 

La  rnayor  parte  de  los  autores  de  Toxícologia  modernos,  ó  ppr  lo  menos  los 
médico-legistas,  admiten  con  Orfila,  cqmo  lo  veremos  én  su  lugar,  cuatro  clases 
de  venenos:  los  irritantes,  los  narcóticos,  los  narcótico- acres  y  los  sépticos;  lo 
cual  equivale  á  decir  que  hay  cuatro  modos  de  obrar  de  los  venenos,  según  los 
que  aceptan  esa  clasificación  de  las  sustancias  venenosas.  IJso  es  lo  mismo  que 
afirmar  que  obran  inflamando  ó  narcotizando,  ó  haciendo  las  dos  cosas  á  la 
vez,  ó  descomponiendo  la  sangre,  ó  dando  lugar  á'/bnónienospti¿ridos. 

Semejante  opinión  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  venenos,  tiene  los  mismos 
defectos  que  lasque  hemos  analizado  hasta  aquí  pertenecientes  álos  que  admi- 
ten mas  de  uno.. No  se  funda  en  la  acción  química,  en  los  fenómenos  químicos, 
primitivos  ó  inmediatos,  sino  en  los  fenómenos  fisiológicos,  en  los  efectos 
mediatos  de  la  acción  química  de  los  veoenos.  De  consiguiente,  la  doctrina  que 
envuelve  esa  clasificación  adolece  de  los  mismos  vicios  que  ya  llevamos  indica- 
dos, y  es  ocioso  repetir  su  refutación  y  recordar  que  el  mismo  Orfila  recoooca 
lo  poco  fundado  de  dichas  clases.  Ninguno  de  ellos  puede  resolver  la  cuestión 
oue  nos  ocupa,  puesto  que  no  se  refieren  á  fenómenos  inmediatos  de  la  .acción 
00  los  venenos,  ó  al  modo  de  obrar  directo  ó  propio  de  cada  uno  de  estos  ó  do 
cada  una  de  las  clases,  bajo  cuyo  modo  de  obrar  químico  pueden  establecerse. 
Tampoco,  pues,  debemos  aceptar  esta  doctrina. 

(I)  Obra  cit.,  t.  II.  pág.  48. 


Devergíe,  en  do  frotado  de  ÍMíeina  tegat^  habla  de  los  diversos  modos  de 
óbntT  de  los  vefienos,  y  les  d¿  cinco ,  á  saber : 

f.®  Acck>a  \oeé\  directa  sobre  el  órgano  á  que  se  aplican ,  estimulando,  in^ 
flamando,  desorganizando  mas  ó  menos  profundamente.  La  muerte  sobreviene 
}K)r  una  inflamación  locdl  que  reacciona  sobre  ei  sislema  nervioso  y  ciertos 
órganos  de  la  economía ,  en  virtud  de  las  simpatías  que  pueden  existir.  Lo^ 
cáusticos,  astríñanles,  aeres,  por  ejemplo,  son  de  esta  clase. 

2.*  Acción  irritante  local  primero,  y  luego  getieral  ó  sobre  otros  órgdnos  dis- 
tantes. A  causa  de  esta  doble  acción  sobreviene  la  muerte,  cuando  obran  estos 
venenos.  El  emético,  el  mercurio,  el  iodo,  el  cromato  de  potasa,  el  manganeso, 
elelcanfíir,  las  cantáridas,  el  centeno  atizonado,  etc.,  son  de  este  grupo. 

^,^  Acción  local  irritante,  estupefaciente,  sobre  el  sistema  nervioso.  Los  lla- 
mados oarcótíco-ácres  son  de  esta  clase»  aunque  el  mismo  Devergic  confiesa 
que  no  hay  toda  la  exactitud  en  este  modo  dé  obrar  respecto  de  Tos  venenos 
temprendidos  én  este  grupo. 

4.*  Acción  loca!  y  getíeifal  sobre  el  sislJema  nervioso,  estupefaciente  y  paralí- 
tica. Los  Darcdticos  son  de  esta  clase. 

5.**  Acción  sobre  los  líquidos  de  la  economía.  El  gas  ácido  sulfhídrico ,  el 
solfuro  améníGOi  los 'venenos  de  los  animales  ponzoñosos  y  las  sustancias  ali- 
mentictad  en*  putrefacción  ^  forman  este  ^rupo. 

Devergíe  concluye  dioíendo  estas  notables  palabras :  ««El  modo  de  acción  de 
hj9  venenos^  no  es  tart  ftefriJillo  ó  simple  como  estas  divisiones,  buenas  para  resu- 
ttir  mas  ó  m«nos  im^ierfeotamente  los  hechor  pudieran  darlo  á  creer.»  Y  en 
pnieba  de  esta  verdad  cita  varríos  ejemplos,  y  añade  que  ,i'segun  varios  autores, 
nay otras  modos  de  obrar,  en  especial  sobre  el  sistema  nervioso,' tanto  general 
como  local ,  y  acaba  por  decir  que  no  dá  ninguna  importancia  á  dicha  clasifi- 
cación. 

Guando  el  mismo  autor  confiesa  los  pocos  fundamentos  de  su  trabajo ,  ¿qué 
hemos  de  añadir  nosotros?  Esta  franca  confesión  nos  releva  de  la  tarea  de  refu- 
tarle. 

Sin  embargo,  diremos  que  sus  defectos  principales  son  análogos  á  los  de  las 
dastficacioRes  anteriormente  examinadas;  esa  análisis  de  los  diversos  modos  d^ 
obrar  de  loa  venenos  prescinde  compleflamente  de  la  acción  química,  de  la  única 
Que  tienen  los  venenos,  de  la  que- debería  analizarse;  se  funda  esclosivamente,  y 
oeana  mwaera  tan  vaga  como  iiM>oa)filetat  en  los  efectos  fisiológicos  y  mediatos. 
Además  dé  todos  los  vicios  que  semejante  clasificación  tien'e  por  ese  motivo, 
5  de  los  que  ya  te  reconoce  el  propio  Dtsvergie  cerno  espresion  imperfecta  de  los 
ctifeteiiteB fenómenos- fisiológicos  producidos  mediatamente  por  los  venenos,  hay 
etro  mas  notable,«(Íependi^nte  de  ese  olvido  de  la  acción  química. 

Bl  guíalo  modo  deobrar  se  determina  pdr  una  acción  sobre  los  líquidos,  y  en 
especial  la  sangre,  loe«al  equivale  á  decir  qué  los  cuatro  anteriores  se  carac- 
Usfmn  fñr  «na  aav^ioh  solfre  loa  sólidos.  Pues  bren ;  este  es  un  error  profundo, 
^eyanemoa  paes(K>an  evidenaia  en  los  pérrafbs  anieríores.  Ni  todos  los  vene>- 
jiosséptiaos  ejefisa»' esolu^ivamente  su  aecioa  sobre  los  líquidos  ó  la  sangre,  ni 
los  demás  obran  -esielwaivavnenf  e  sobre  lo9  sólidos. 

Los  efectos  locales  son  siempre  espresion  de  que  el  vévieqo  obra  sobre  los 
F^i^lpios  M  aejida  e<m  el  iMial  se  pone  en  contacto ;  los  generales  lo  son  de  que 
obra  sobre  kr  sangre  priaovpBhuente.  Kiespecto  dé  lo^  mismos  locales ,  no  solo 
^«asólMiela  trama  del^tejidOy^ine>  sobre  loa  liquiden  que  le  bañan.  El  alc(Aiol 
p» la  taramay  aa  •podara' det'*a(fQa ;  eiro  ttfoto  báce  él  cloruro  sódico  y  las  sá^ 
'^¿alcalinas  cuando  no  obraf)  eemaoá«aticos.  Eleieruro  sódico,  los  ciarbonató^ 
tH}Vii)08^log^fiiitt\s)ua'ba%í»(k)s tt^íias ,  efMna&ea  feaedc^n  ebtf  los  venenos; 
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los  solubIe3  apenas  obran  sobre  la  parte ,  ó  pof'lo  menos,  obran  tanto  sobre  ella 
como  sobre  la  saogre,  á  la  cual  pasan  con  mas  ó  menos  rapidez.  No  ba;  oada» 
pues,  tan  falso  como  esa  pretendida  división  de  venenos,' en  ubq9- <]^i»obraa so- 
£re  los  líquidos,  y  oíros  sobre  los  sólidos. 

Los  fenómenos  fisiológicos,  sobre  los  cuales  se  fundan  los  cinco  modos  de  obrar 
de  los  venenos ,  admitidos  por  Devergie,  son  fenómenos  mediatos  que  asi  resul- 
tan de  uoa  alteración  en  la  masa  de  la  sangre  por  la  acción  química  de  los  ve* 
nenos,  como  dé  una  alteración  de  la  misma  Índole  en  los  principios  de -los 
tejidos. 

Hé  aquí  las  consecuencias  inevitables  de  establecer  clasificaciones  sobre  los 
fenómenos  fisiológicos,  secundarios  ó  mediatos,  prescindiendo  de  loa  primitivos 
que  les  han  dado  origen,  no  teniendo  en  cuenta^  en  una  palabra,  la  acción  quí- 
mica del  veneno  y  la  naturaleza  de  esta  acción. 

Nada  mas  contrario  á  la  lógica  y  á  la  buena  fisiología  toxicológica ,  lo  mismo 

3ue  patológica  y  terapéutica,  que  establecer  clasifica<;iones  de  modos  de  obrar 
e  los  agentes,  ó  ir  á  buscar  esos  modos  en  efectos  que  no  son  suyos,  que  no 
son  los  inmediatos ,  los  verdaderamente  producidos  por  la  acción  direota  de  los 
iósigos. 

£stos  defectos  y  errores  se  cometen  por  resabio  de<  vitalismo,  por  esa  obsiina- 
cion  que  se  advierte  en  ciertos  autores  en  sostener  que  el  juego  molecular  de  la 
economía  sigue  otras  reglas,  que  el  inorgánico  en  todo  y  por  todo,  y  en  no  que- 
rer concebir  que  los  fenómenos  vitales  están  de  tal  manera  unidos  á  los  quími- 
jcos  que,  alterándose  estos,  se  han  de  alterar  forzosamente  aquellos,  puesto  qoa 
las  condiciones  de  la  materia  organizada  y  viva  se  modifican  mas  ó  menos  pro* 
iuudamenle,  siempre  que  se  introducen  en  ella  cuerpos,  que  por  su  acción  qoi- 
mica  trastornan  el  orden  normal  y  funcional  de  los  sólidos  y  líquidos. 

De  estas  reflexiones  se  sigue  que  tampoco  podemos  aceptar  la  doctrina  de  De- 
vergie,  ni  de  cuántos  opinan  apoca  diferencia  del  propio  modo. 

Considero  inútil  mentar  aqui  las  opiniones  de  cualquier  otro  autor  que«  ad* 
mitiendo  varios  modos  de  obrar  de  los  venenos,  los  funde  en  los  efectos  fisioló- 
gicos ,  prescindiendo  de  la  accjon  química ,  por  cuanto  tendría  que  reproducir 
contra  todos  los  propios  argumentos,  por  adolecer  todos  de  los  mismos  vicios. 
Pasemos,  pues ,  á  otros  que  admiten  mas  de  un  modo  de  obrar  de  bs  venenos, 
Y  que  fundan  su  análisis  en  la  acción  química. 

Cuando  hemos  hablado  del  modo  de  conducirse  los  agentes  de  toda  especie, 
y  en  particular  los  venenos  con  los  sólidos  y  líquidos  del  cuerpo  hunsaoo,  he- 
mos hecho  mención  de  las  ideas  de  Mialbe  y  de  la  clasificación  que  ha  dado  á 
dichas  sustancias,  fundada  en  ese  modo,  ó  las  diversas  o^aneras  con  que  des- 
plegan su  acción  molecular.  Consecuente  con  su  doctrina  el^mismo  autor,  si- 
quiera reconozca  que  el  modo  intimo  .de  obrar  de  todo  agente  no  deja  de  ^tar 
¿rizado  de  dificultades  ,  por  ser  complexos  los  fenómenos  químicos  que  le  ca- 
racterizan, y  difícilmente  accesibles  á  nuestros  medios  habituales  de  investiga, 
cion ,  ha  formulado  los  modos  con  que  ejercen  su  acción  química  todos  los  agen- 
les,  medicamentosos  y  tósigos,  esiublecieodo'cuatro principales,  á  saber : 

i.°  Los  que  detienen  ó  dificultan  la  circulación  de  ia  sangre. 

2.**  Los  que  activan  dicha  circulación. 

.3.^  Los  que  impiden  las  reacciones  químicas  qúeipneden  baéerse.eo  la  sangre. 

i.*  Los  que.producen  en  este  líquido  reapCioned  químicas  anormiilea. 

£1  primer  modo  de  obrar  se  verifi[ca  de  dos.  ufaneras  digjnas  de  lijara  la.eten- 
X|ion  y  do  ser  tenidas  en  cuenta,  poiH|i(e!$epartMc^c0mo:l)s[)dQbi4o  Ipsbeaboaí  par- 
ticulares; siquiera  estén  comprefididos  en  esa  clase^  : '  -  ' 
;   Los  hay  que  detienen  el  cui^sodela  saiiigref  j^orqite:  ooojg^n  suslprincipioa 
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Bróteteos,  les  quitan,  por  lo  lanto.  Id  fluidez  neeesaria  para  circvlár  por 'toda 
la  economía,  y  tosliay  qae  iieoea  el  mismo  resoUadb ,  porque  dao  lugar  á  prat 
eipitados,  é  cuerpos  no  solubles  en  la  saogre,  los  cuales  se  oponen  mecánfica* 
menioá  su  circulación» 

Hé  aqui  como  espía  na  Mialbe  los  efectos  de  los  Teoenos  de  esta  clase  :         « 

Todas  las 'sustancias  que  forman  parte  del  grupo  de  los  coagulantes,  iotrodu» 
cidas  en  la  ecooonya  animal ,. ocasionan  una  perturbación  mas  O  menos  profunda 
y  la  misma  muerte  por  unadeteocioa  circulatoria,  combinándose  con  los  ele- 
mentos proteicos  de  la  sangre ;  pero  no  obran  todas  con  igual  intensidad;  las 
mas  activas  no  son  propiamente  las  que  coagulan  mas  prontamente  y  del  modo 
mas  completo  el  suero  de  la  sangre ,  como  el  ácido  nítrico ,  la  creosota ,  etc., 
sinoaquellasque  no  coagulan  la  albúmina,  sino  cuando  entran  en  proporción 
considerable  en  la  circulación  general ,  tal  como  el  alcobol  y  el  principio  activo 
de  los  bongos  veoeoosos.  .  •  < 

Haciéndose  cargo  de  la  opinión  de  Liebig ,  que  ya  hemos  visto  y  refutado  ea 
otra  parte,  sobre  que  los  venenos  inorgánicos  mas  activos  son  (os  que  mas  ae« 
iitud  tienen  para  combinarse  con  li^lementos  proteicos  de  la  economía  viva» 
íornaaiido  con  ellos  compuestos  insolubles,  dice,  que  cuando  una  sal  tóxica  se 
ÍDtrodD9e  en  la  economia  y  determina*  en  las  funciones  una  perturbación ,  uaa 
direccioo  anormal,  comO'  lo  afirma.el  célebre  profesor  de  Giessen^.  no  es  siempre 
porque  esta  sal,  en  el  momento  de  la  absorción,  se  haga  iosoluble  combinándose 
con  los  órganos ,  puesto  que  muchos  compuestos  salinos  pueden  contraer  com« 
btnaeiones  solubles  con  los  elementos  albuminosos  de  la  sangre,  sin  dejar  por 
eso  de  ser  tóxicos;  tales  son  los  cloruros  metálicos  electro-negativos  de  plomo» 
mercurio,  plata 4  oro  y  platino « cuando  se  combinan  con  un  cloruro  alcalino; 
sino  porque  la  unión  de  una  sustancia  orgánica  con  otra  inorgánica  paraliza  laa 
mutaciones  químicas  incesantes 'que  aquella  tiene  que  esperimentar  para  qoa 
se  cumpla  el  misteriosa  fenómeno  de  la  vida. 

El  mismo  autor,  en  otra  parle  de  su  obra ,  trata  con  mas  ostensión  este  im- 
portante  puBio ,  relativo  á  la  acción  coagulante  de  ciertos  venenos ,  de  lo  cual 
ya  bémos  tratado  en  su  lugar;  conviene,  sin  embargo,  recordarlo  aquí,  porque 
es  muy  oportuno  para  la  cuestión  actual. 

'  Mtaíhe  divide  la  dase  de  los  coagulanies  en  dos  sub-clases;  los  de  la  primera 
los  son  mediatos,  cpagulan  después  de  absorbidos;  tales  son ,  por  ejemplo,  el 
alcohol  débil,  la  infusión- dd  centeno  atizonado ,  la  de  la  sabina,  el  jugo  de  las 
ortigas  y  oíros ;  loR  de  la  otra  coagulan  antes  de  ser  absorbidos  y  se  disuelven  á 
benrefício  de  las  bases  ó  de  los  cloruros  alcalinos.  Tales  son  los  metaloideos* 
ácidos  minoróles  y  vegetales,  la  creosota,  el  aceite  de  crotonliglio  y  algunos 
óxidos  metálicos,  como  los  de  antimonio,  que  son  disueltos  luego  por  las  bases 
alcalióas,  y  la  mayor  parte  de  sales  metálicas  que  lo  son  en  los  cloruros. 

La  otravclase  de  venenos  de  este  primer  grupo  está  formada  por  las  salea 
que  no  coagulan  ni. antes  ui  después  de  haber  sido  absorbidas,  pero  que  soa 
susceptibles  de  descomponerse  bajo  la  acción  de  los: elementos  inorgánicos  de  la 
sangre  con  producción  da  un  compuesto  salino  insoluble ;  tales  son ,  las  sales  dé 
cal,  deiestronciano  y  de  barita.  Todos  estos  compuestos,  inU'oducidos  eo  alta 
dosis  en  la  circulación  geiiecal,  dan  logar  ácarbona.toa,  sulfates  y  fosfatos- ter*i 
rosos  insolubles,  cuya  presencia  fortuita  en  la  sangre  produ^^,  obstruyendo' 
los  vasoacapi^aires,  «naperburbacioo  circulatoria  suácieuteoieDtft  notable  para 
espiioor.su  malhechora  aocion.  ,'  ' 

Gonstituyea,  según  Mialhe,  los  venenos  comprendidos  en-el  segundo  modo 
de  obrar  tdidas  las  sustancias  tóxicas  que  obran  spbre:  «el  ^suero , de  la  asP^ro 
fluidificando  la  albúmina  que  contiooo  dicho biuoor,  £a^ostO'de4WI,  se  dio 
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eñ  lá  Aoaéeima  do  oiencias-eoenta'  de  ésta  dnftriia  dalaufcor;  j  u&  hábil  e^»* 
noieatalisiá,  M;  PoiaseulUa^  demostró  en  efecto,  qoeea  los  Aúinalesvtros  el 
acetato  de  a«ioDÍaco,  lesnitpatos  de  potasa  y  «Doniaco»  k»  todwro  y .  brómuro 
potásicos  y  antimónicos,  compuestos  que  pertenecen  á  l&olaso.dei)o8  fleidifiíBafii»» 
tes,  facilitan  la  ciroolaoion  capilar;  mii^DtDas qee  otras  saatanGÍes»  talea oetno 
ei  alcohol ,  el  ácido  salfürico  y  otros  perteneeteoteaé  los  ooa^nlaDties^  la  re- 
tardan. I  .    .  « 

La  mayor  parte  de  las. sustancias  qae  tifeuee  ei  tercer  mdoiáe obrar  ^  obra v 
apoderándose  del  oxigeno  contenido  en  la  sangre,  y  la  falta  de-hematosis  ó  do 
okigeoacion  da  lugae  á.  la-. asfixia  y  á^la  muerte;  así  es  como  se.  ooodvcen  las 
acefrtesiesencn'lesyel  ácido <  svlfhiérioov  ó.  bidrógeao  su^íutjkIo»  Oíros,  prods** 
den  la  muerte  inmediata  timpidieDdo  súbitamente  .la  hematosis  per  un  fenóana^*' 
so  lodávia  mai  apreciado  yiqioeise<  refiere  á  lai>f«teoza  ca4atttíoal.  ProflDobldmeiiM- 
te,  tal  es  la  acción  del  ácido  prúsico,  por  lo  menos,  nos  permitoo  peolsar  ai6 
tais  iniefrésaotes  investigadioiies'de.M*  MiRon,  puesto  que^  éa  eléota^  osle  qaf- 
mieo  ha  heoho  constar  que  eiertaS' materias  ODgánicas,  sobre  las<euales<ei ero» 
et  áeiéo  iódioo  onaaeoion  oxidante  de.  lite- mas  oBérgieas,. Gasan.inüMdnitah» 
mente  dé  i^er  aeoesiblesiá  la.  acckm!  descomponeoie-  de.  esfi'  eotíipuestoiiódiaary 
ovando  interTÍ^n»  en  la  reacción. la' ma»  pequeña 'propor«ioii*.deíioido*psij8ioau 
'<  ipor '  éliimo  ,  perteAAiee'  á  los  q«)&  ejerjceo:  l^  acción  del  louaríto  modo ,. «l.Virua 
eablfioo  i  el  vemeuo  do;iai  culebra  de  ciascavei  ^«eto»  No>  boy >nio gima,  duda  paca 
Mialbet  acerca  de  que' es4)os:  TÍroSi  obr^n  sobre  la* eGopomáa:á;lavmaiMra>'dfe  «los 
farniensios;  no  hay  duda,  que  sus  productos»  tnoobósos.  se;  eonduteAceo' dos  •ele** 
menios  orgánicost de  Is sangre ,  como  le*  hace  la^  si asíptasa. sobro  la^amigdaMBa^ 
la  idiastása  sobre  el  almidón,  etc.  Y  la  ppiieba>(|ueJaraGncion)de  lost  virusjes  enie» 
«aáiente  análoga  4  la  de  losfermeatbs,  e8tá:ea  <]^e  toéas  los;  agentes  loediotoaios 
qpie>  anula nili'acdoa:espeo}fíca  de  los^^irusvson^ptwcisameototiosquofMroyen 
mas  fácilmente  la  acción  especifica.de  los  fermentos >;•  tale» éotf  el <caioey  Jos  áoi^ 
dos  íoertes,  los»  álcalis  cáusticos^  Acaso  se  objete  iquo  doosuséincias' químicas 
que  impiden  lo  mas  completa  mente  el  desarroUode  loda'espoeie  de>fcBmefilfachMi« 
el:taiiiqo  y  la  creosota,,  oo'  están  contadas  eo  eloúmei^o.derlosooüooolaginsoa* 
Mas  esta  objeción  carece  de  fuerza ,  porque  de  seguro  que  eltanino  y  la  creosota 
obrariao  infaliblemente  sobre  todos  los  géneros^de  virus,  como  obtoaa sobre,  toda 
especie  de  fermento. 

Tales  son  las  doctrinas  dfe  Miahle,  las  que  a<&aba  dé  poner  alas  en  relisve  di* 
duendo  que,  en  resumen^  los  medicamentos  y  veoeno^ obran  sietnpre  inmediatai^ 
mente,  y  á  menudo  úmeafhente  sobre  U$  sangre;  solo  se  produce  su  aGciefi 
terapéutica  ó  tóxica  imprimiendo  á  dicho  líquido  orgánico,  á  este  vebícola'db  ié 
TÍda,  modificaciones  químicas  mas  ó  raenGSpco&iDdQ»(4). 

Las  ideas  de  Miahle  son  aceptables  eü  su  gran  (iartí^ ,  pero  modificándolas  m 
tanto,  6  poo  mejor  decir,  haciendo  que  oomprendaO'  todos  -los  heebos  y  de !ud 
modo  cabal. 

'.  No  se  necesita  exaiminaii  muy  atontameole  los  dtferea^es  modos  de-obuar  qoia 
dá.á  los  venenos/  para  ver  que  soj idea  priocipal  es  qde^i siquiera  cada  grupa 
del  ventDoSobite de  diferente. manera,  todos tiencüi de) otanun  que.  obrea>  sobr» 
la-isangite.  Eti  ptrds  varios- paseges  déla  misma  obra,  ya  dice  tambieu  quesel^ 
eoiactivo  lotsoJuble  y  aboosbido  (2^. 

..  £^ ptíioso.^ue  volvadnos  á* descender  áipTuebaaj'itonnenoree  para-  dearastrar 
.  este  error,  puesto  que  no  solo  le  hemos  demostradoialest odiar  el  mododeollrar 
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4»'lot'veoeoo6  y  mis  difereaies  ¡efectDs,  áíÉó  iMvokim  al  refatar  la  propia  dAo 
iríoa  profesada. por  Orfila  y  sus  aeouaces. 

Ss  Olía  verdad  ooboría  ^oe  los  venenos  disuelios  por  <ei  ai^a  ó  algaao  de  los 
disolveotes  químicos  de  la  ecooomia  pasan  ¿  la  masa  de  la  sangre,  y. allí  desple» 
^BB  8u  aocioft  de  diferentes  modos,  tanto  sobre  los  olenieíAoS'de  eale  humor,  camo 
jsobre  los  do  los.tejidps  de  los  órganos  ¿  donde  la  eiroulacioo  trasporta  las  con* 
binaciones  venenosas,  mas  ó  itienos  alteradas  ya  por  el  contacto  con  la  sangro* 
4Sieropre  inmos  i^ecooocido  este  heebo ,  tan  probado  y  evidenie ,  al  oual  se  debe 
la  mayoría  inmensa  de  cuadros  sintomáticos  de  teda  intoxicacioD ,  en  especkd 
^eo  cuanto  á  los  lenómenos  generales ,  tanto  químicos  como  fisiológicos. 

Sin  embargo,  eso  no  <|üita  la  acción  local  de  loa  róñenos,  ni  la  -prodacoion 
«deefeeios  químicos  y  fisiológicos  locales  también,  «i  la 'de  los  generales  que 
.pueden  seguirse  y  se  siguen  á  menudo  en  la  mayor  parte,  por  no  decir  en  todas 
Jas  intoxicaoienos« 

Por  lo  tanto,  si  Miallia  ha  tenido  en  su  idea  suprimir  esta  acción  local,  siem* 

pre  la  primera  en  uua  infinidad ,  en  la  mayoría  de  los  venenos ,  hasta  en  cuanto 

ái  cuadro  de  síntomas  que  mas  los  ^caracteriza  y  que  producen  la  muerte ,  no 

podemos  participar  de  su  opinión.  Le  creemos  en  el  error,  porque  los  hechos 

.desmienten  so  teoría. 

Dejando  esto  aparte ,  suponiendo  que  no  niega,  la  acción  local  y  la  posibilidad 
úe  las  intoxicaciones,  siquiera  no  haya  absorcioD  del  veneno  que  las  haya  pro* 
-dttcido,  todavía  nos  ofrece  la  clasificación  que  ha  hecho  algunos  fundameatos 
para  la  critica.  Le  seguiremos  por  partes,  analizando  cada  uno  de  los  cuatro  mo- 
dos de  obrar  sobre  la  sangra  que  concede  á  los  mediuamentos  y  venenos;  pero 
■antes  observaremos  que  Miafale,  para  los  dos  primeros  modos  toma  una  base,  y 
•otra  para  los  dos  últimos.  Respecto  de  aquellos,  se  fija  en  un  fenómeno  fisioló* 
:gico  debido  á  -otro  físico,  que  es  consecaencia  de  otro  químico. 

Detener  la  circulación ,  hé  aquí  el  fenómeno  fisiológico.  ¿  A  qué  se  debe  ?  A. 
4{iie  los  venenos  de  esta  clase  obstruyen  los  capilares,  no  dejan  ciicular  la  al'» 
i>úmina  coagulada.  Hé  aquí  el  fenómeno  físico.  jA  qué  se  debe  este?  A  que  el 
veneno,  combinándose,  dá  lugar  á compuestos  msolubles  (coágulos,  precipitad- 
dos.)  Hé  aquí  el  fenómeno  químico. 

Besulta,  pues,  que  la  primera  clase  descansa  en  una  base  fisiológica ,  en  un 
efecto  mediato,  indirecto,  mecánico,  debido  á  uno  químico. 

Otro  tanto  podemos  decir  del  segundo  modo  en  sentido  inversOi;  el  fenómeno 
^atmioo  dá  mas  fluidez.  Hé  aquí  el  físico;  este  facilita  el  curso  de  la  sangre.  Hó 
aquí  el  fisiológico;  en  él  descansa  la  clasificación  de  los  venenos  de  este  modo 
de  obrar. 

Para  estos  dos  primeros  modos,  por  lo  tanto,  ha  tomado  por  base  un  hecho 
fisiológico. 

Respecto  de  los  otros  dos  modos ,  la  base  es  química ;  impiden  las  reacciones 
químicas  que  pueden  formarse  en  la  sangre;  provocan  reacciones  químicas 
anormales. 

Para  estos  dos  últimos  modos ,  pues ,  ha  tomado  otra  base. 
¿Es  metódico  fundar  una  clasificación  en  dos  bases  tan  diferentes?  Es  filoso- 
feo y  lógico  buscar  para  unos  modos  fenómenos  fisiológicos,  indirectos,  media- 
toa,  y  para  otros  los  químicos ,  los  inmediatos,  los  directos? 

Hay  mas:  ¿acaso  délas  combinaciones  químicas  que  los  venenos  del  tercer 
modo  impiden  y  de  las  que  producen  los  del  cuarto,  no  se  sigue ,  no  puede  se- 
guirse que  retarden  ó  aceleren  la  circulación? 

Los  anestésicos ,  ciertos  gases  que  impiden  la  reacción  química  del  oxigeno, 
son  de  la  tercera  clase;  retardan  la  circolaGion)  son,  pues,  de  la  primera. 
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•  Los  arsimicales  no  coagulaa,  fluidífic^Q ,  y  sus  combinaciones  son  anormále»; 
son ,  pues ,  de  la  cuarta  por  esto ,  y  por  aquel to ,  de  la  segunda. 

Eé  aqui  defectos «otables  que  echan  abajo  toda  clasificación  comaobra  lógica 
y  metódica.  - 

Hemos  probado  que  la  buena  clasificación  del  modo  de  obrar  de  los  venenos 
no  debe  tener  mas  base  que  la  acción  química,  por  aer  la  primitiva^  la  directa, 
la  inmediata ;  de  consiguiente,  en  aquella  no  debe  figurar  otra. 
-  Dejando  ya  estos  dos  defectos  capitales  delá  clasificación  de  Mialh«,  exami- 
nemos cada  uno  de  los  modos  que  admite. 

4®r  Modo.  Es  un  hecho  que  hay  venenos  que  tienen  por  resultado  de  su  ac- 
ción química  suscitar  estorbos  á  la  circulación,  porque  quitan  á  la  sangre  su  flui- 
dez, la  tenuidad  que  necesita  para  correr  por  los  capilares;  mas  romo  lo  hemos 
dicho,  esto  es  mediato,  es  un  hecho  fisiológico,  una  perturbación  de  función 
debida  á  un  hecho  físico  que  á  su  vez  se  debe  á  otro  químico,  y  habiendo  vene- 
nos de  las  clases  tercera  y  cuarta  capaces  de  hacer  otro  tanto,  la  díEereocia  des- 
aparece ,  el  modo  como  clase  está  mal  fondado. 

2.°  Modo,  Podemos  hacer  análogas  reflexiones;  está  inmotivado. 

3«>r  Modo,  Eu  este  grupo  Mialhe  no  abraza  todos  los  hechos.  Además  de  im- 
pedir la  hematosis,  por  apoderarse  los  venenos  del  oxígeno  respirado,  hay  un 
necho  igual,  como  fisiológico,  debido  á  otras  reacciones  químicas  y  acciones 
físicas. 

La  hematosis  se  impide  también,  verificándose  combinaciones  con  los  venenos 
y  principios  proteicos  de  la  sangre  y  jptros,  que  ya  no  ceden  á  la  acción  del- 
oxigeno;  se  impide,  por  último,  por  una  acción  pura  de  eiidosmosis,  fisrca» 
por  desalojamiento  de  oxigeno  á  la  presencia  de  otro  gas^  ó  por  oposición  á  que 
penetre  aquel  en  el  torrente  circulatorio. 

De  consiguiente,  si  admitimos  venenos  que  obran  impidiendo  la  hematosis  por 
combinarse  con  el  oxigeno ,  y  por  una  acción  catalítica  que  impide  la  oxigena- 
ción, debemos  admitir  lo  que  nos  indica  Mialhe,  la  falta  de  hematosis  :  4.**  por 
combinaciones  debidas  á  la  acción  química  del  veneno  sobre  ciertos  principios 
que  les  vuelven  inoxigenables ,  y  2.**  ^or  desalojamiento  de  oxígeno  ú  oposición 
á  que  entre  en  la  sangre. 

4.^  Modo,  En  este  grupo  están  los  quedan  lugar  á  reacciones  químicas  anor- 
males, y  le  forman  los  fermentativos. 

Sí,  es  verdad;  anormales  son  esas  reacciones ;  mas,  ¿acaso  no  lo  son  también 
las  de  los  venenos  no  fermentativos,  las  de  los  minerales,  vejeialesy  animales^ 
aue  obran  de  otro  modo?  El  carácter  que  les  dá  Mialhe  es  vago,  no  clasifica,  no 
aistingue,  no  establece  las  debidas  direrencias. 

Por  todas  estas  razones  que,  deseosos  de  concluir  este  trabajo  critico,  analí- 
tico, no  hacemos  mas  que  apuntar,  no  creemos  que  deba  adoptarse  la  clasifica- 
ción de  Mialhe,  tal  como  la  presenta. 

Ahora  bien ;  si  cuantas  clasificaciones  hasta  aquí  examinadas  adolecen  de 
notables  defectos  que  las  hacen  inadmisibles  como  buena  doctrina,  ¿cuál  adop- 
taremos? ¿Acaso  no  se  pueden  clasificar  los  modos  de  obrar  de  los  venenos? 

A  esta  pregunta  contestaré,  si -se  conocen  todos  los  modos  qinmicos  de  obrar 
de  las  sustancias  venenosas.  Ya  hemos  visto  que  no*  pero  conocemos  algunos; 
pues  consignemos  estos,  y  atengámonos  á  ellos,  que  es  lo  que  el  estado  actual 
de  la  ciencia  nos  permite.  El  tiempo  se  encargará  de  perfeccionar  este  trab  ijo*. 
Mas,  al  consignar  los  conocidos,  al  clasificarlos,  procedamos  con  método  y  con  ló- 
gica. No  involucremos  hechos;  fijémonos  en  la  base  que  nos  ha  de  servir  de 
.  guia,  y  no  confundamos  unos  modos  con  otros. 

Fiel  á  estos  principios  filosóficos ,  hé  aqui  lo  que  yo  creo  que  puede  hoy  dia 
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establecerse  en  puoto  á  los  modes  de  obrar  de  los  Venenos ,  partiendo  siempre 
del  principio  que  ese  modo  es  químico,  que  es  general  y  local,  y  que  asi  se*  ejer- 
ce sobre  los  liquides  como  sobre  los  sólidos ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  asi  ¿9 
ejerce  sobre  los  principios  de  la  sangre  como  sobre  los  de  los  tejidos. 

Los  venenos  obran  químicamente  de  varios  modos : 

4/  Combinándose  con  los  principios  inmediatos  de  los  tejidos  y  la  sangre. 
-     8.*  Impidiendo  las  combinaciones  naturales  de  los  principios  inmediatos  de 
los  tejidos  y  la  sangre  con  el  oxigeno  respirado,  y  entre  si. 

3.^  'Provocando  metamorfosis  y  fermentaciones. 

Examínense  con  detención  todos  los  bechos  bien  conocidos,  y  se  verá  que  en 
todocaso  de  intoxicación  hay  siempre  uno  de  estos  tres  hechos  radicales  por  lo 
menos. 

Una  combinación  anormal  que  altera  las  condiciones  de  los  principios  inme- 
diatos, es  un  hecho  radicalmente  diferente  de  una  negación  de  combinaciones, 
y  uno  y  otro  lo  son  de  metamorfosis  y  fermentaciones  inpompatibles  con  los 
actos  funcionales  de  la  vida  sana. 

Cada  uno,  pues,  es  una  buena  base  para  tomarlos  como  modos  diferentes  de 
obrar  químicamente  las  sestancias  venenosas. 

Establecidos  estos  tres  modos  radicales^  hay  que  ver  si  cada  uno  tiene  sub- 
divisiones, si  cada  uno  obra  de  un  solo  modo  ó  de  varios  modos,  ó  mejor,  si  el 
hecho  clásico  característico  se  realiza  del  mismo  modo  por  todos  los  venenos 
que  dan  lugar  á  él  en  último  resultado.    ' 

4.er  Modo.  Las  combinaciones  de  los  venenos  que  obran  de  este  modo,  pue« 
den  ejercerse  : 

4 ."  Sobre  los  principios  proteicos  de  los  sólidos  y  líquidos. 

2.**  Sobre  el  oxigeno. 

3.°  Sobre  otros  principios  inmediatos. 

Unas  son  insolubles,  otras  solubles.  « 

Las  ínsolubles  lo  son  in  loco^  en  los  tejidos,  podiendo  adquirir  solubilidad 
reaccionando  sobre  ellos  los  disolventes  de  la  economía,  ó  bien ,  en  cuanto  lle- 
gan á  la  masa  de  la  sangre.  A  los  primeros  pertenecen  los  coagulantes;  á  loa 
segundos  los  que  precipitan  por  los  álcalis  ó  los  ácidos  naturales. 

Combinándose  con  los  principios  proteicos,  hacen  imposibles  las  asimilaciones 
j  desasímrlaciones,  en  cuyo  juego  consiste  la  vida  ó  lu  salud. 

Combinándose  con  el  oxígeno ,  se  oponen  á  la  hematosis  ú  oxigenación  de  los 
principios  inmediatos  que  la  exigen. 

Combinándose  con  los  demás  principios,  hacen  una  cosa  análoga  que  con  los 
proteicos. 

8.®  Modo,  Los  gases  y  cuerpos  volátiles  que  desalojan  el  oxígeno,  y  los  cuer- 
pos de  acción  catalítica  que  se  oponen  á  las  combinaciones  naturales  del  oxíge- 
no ó  de  los  demás  principios  entre  sí,  y  á  sus  metamorfosis,  constituyen  dos 
grupos  verdaderos  de  esta  clase. 

d.<ir  Modo,  Las  metamorfosis  y  fermentaciones  que  provocan  los  venenos  de 
este  grupo  son  varias. 

4.*  Por  acción  catalítica,  por  contacto,  sin  tomar  parte  en  la  combinación. 

3.^  Tomando  parte  en  ella. 

Unas  y  otras  tal  vez  (no  nos  atrevemos  á  afirmarlo  rotundamente ,  porque  es 
lo  menos  conocido)  pueden  hacerlo : 

4.»  Reproduciendo  el  agente  tóxico. 

í.°  Sin  reproducirle. 

Los  virus  son  de  la  primera  clase ,  los  miasmas ,  los  humores  de  los  anímales 
ponzoñosos  y  las  sustancias  putrefactas,  de  la  segunda. 


Ké  aquí  y  en  m¡,cooc€»to,  el  esbozo  au0  eo  el  e&is4^  ao^if^l  deia  ciAncúa 
puede  hacerse.  Ir  ¿as  allá  seria  aseaturado,  np  coooctiéadose  el  podo  de  obr«r 
.químico  de  todos  Ips  Teoenos.  Esperemos. 

De  estos  tres  modos  radicales  y  primitivos  de  obrar ,  y  de  los  diversos  mo- 
dos como  cada  uno  se  realiza»  se  sig^iaii  coágulo»,  precipitados»  disoluoioDes, 
destrucción  de  tejido ,  etc. ,  y  á  ooosecueocia  ae  estos  íeoomenos »  otros  fisipl^S- 
gicos,  locales  y  generales ,  que  constituyen  la  facies  especial  de  cada  iato;iica- 
cion  bajo  el  punto  de  vista  sintomático. 

Tal  es  mi  modo  de  ver  en  esta  importante  y  espinosa  cuestión.  No  lecomooto, 
no  me  estiendo  roas,  porque  todo  lo  que  pudiera  decir  no  vendriai  ser  mus  que 
una  esplanacion  de  las  consideraciones  en  que  be  entrado,  durante  la  análisis 
crítica  de  las  demás  clasificaciones.  Por  lo  tanto,  doy  por  concluido  este  puotA» 
y  paso  á  otro. 

S  IV. 

De  hs  circunstancias  que  modifican  la  acción  de  los  venenos, 

£1  punto  de  que  vamos  á  tratar  en  este  párrafo  íes  importaatiaimo  ^  la  prác- 
tica, y  debemos  ocuparnos  detenidamente  en  él,  ¡para  que  las  nociones  basta 
.aquí  adquiridas  sobre  la  acciom  de  los  venenos,  no  nos  conduzcan  al  error  é  no 
nos  dejen  apreciar  debidamente  ciertos  resultados  prácticos,  que  á  primera  vis- 
ta han  de  parecer  contrarios  á  los  principios  establecidos,  si  no  nos  hacemos 
cargo  de  las  modificaciones  que  pueden  producir  en  la  accioD  de  los  veaenoa  en 
general  ciertas  circustancias. 

La  acción  de  todo  agente  rara  vez,  por  no  decir  ninguna,  es  absoluta ;  siem- 
pre necesita  de  ciertas  condiciones  para  que  la  desplegue ,  y  según  cuáles  sean 
estas,  ya  en  naturaleza,  ya  en  número,  ya  en  intensidad  de  inHuencia,  el  re- 
sultado es  ó  puede  ser  muy  diverso. 

Ocasiones  hay  en  la  práctica,  en  las  que  se  dá  á  ciertos  sugetos  una  ó  mas  sus- 
tancias venenosas  con  el  objeto  de  atentar  contra  sus  dias,  y  sin  embargo,  no 
muere,  y  acaso  ni  se  le  trastorna  la  salud,  sin  que  eso  dependa  de  la  voluntad  4el 
que  ha  querido  inmolarle. 

En  otros  sucede  todo  lo  coptrario.  Se  toman  ó  se  dan  ciertas  sustancias  creí- 
das inofensivas,  que  lo  son  por  lo  común,  y  sin  embargo,  resultan  iotoxicacio- 
nes  mas  ó  menos  graves,  sin  haber  habido  por  parte  do  nadie  la  a^oor  inten- 
ción de  envenenar. 

Basta  la  simple  indicación  de  la  posibilidad  y  hasta  freauenoia  de  e^os  4es 
órdenes  de  hechos,  para  comprender  la  importancia  teórica  y  práctica  del 
-asunto  que  nos  ocupa. 

Si  no  tuviéramos  en  cuenta  la  influencia  notable  que  pueden  ejercer  ciertas 
circunstancias  para  neutralizar  la  acción  tóxica  de  ciertos  agentes ,  ó  convergir 
en  venenos  sustancias  inofensivas  de  suyo  ó  medicinales,  tan  pronto  podría  on 
criminal  eludir  el  justo  castigo  de  sus  delincuentes  y  depravadas  intenciona, 
llevadas  ya  á  la  ejecución,  tan  pronto  podría  hallarse  comprometida  una  perso- 
na inocente  é  incapaz  de  alentar  contra  los  dias  de  su  prójimo.  Los  médicos, 
sobre  todo,  estarían  mas  espuestos  á  esta  desgracia.  Algunos  que  la  han  sufri- 
do, han  debido  semejantes  sinsabores  al  olvido  de  la  influencia  que  pueden  ejer- 
cer ciertas  circunstancias  en  la  acción  de  ciertos  cuerpos. 

Vamos,  pues,  á  tratar  de  este  importante  punto,  haciéndonos  cargo*.  4.**  de 
todas  aquellas  circunstancias  á  las  que  se  ha  atribuido  mas  ó  menos  influencia 
en  la  acción  de  los  venenos,  medicamentos  y  otros  cuerpos;  y  2.^  de  hasta  qué 
punto  se  ejerce  esa  influencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qué  hay  de  verdad  y 
práctico  en  ello ,  y  á  qué  clase  de  sustancias  es  mas. aplicable  ^sa  influencia. 


las  eic0tti»ateii€ia9¡qiie  ««  ballaa  «a  este  casa  san  laa  AÍguicoUm : 
4  /  La  Daturaleza  del  veneqa^  - 
.   t^  )^iQaAUcU4  ^  q«a  ae  taiaa. 
3.*  El  estado  en  que  se  dá. 
i/  ^1  vabiculQ  <}aa.^u«  se  ado^ioislra.* 
^.*  Su  aaociacjaa  coo  otr^^  f^uataocias. 

6/  La  oaotidad  da  agua  que  s^  iqgíera  en  ék  acto  ó  poco  después. 
7.*  £1  lugar  donde  se  aplica. 
^.*  El  iiempo  que  penoHOece  en  cootac£)»« 
9.*  El  estada  de  la  piel,  si  se  aplica  al  esterior. 
40.  El  de  vacuidad  ó  plenitud-de  las  vias  digestivas. 
44.  La  facilidad  ó  dificultad  de  vomitar. 

42.  El  régimen  que  se  sigue. 

43.  El  estüdo  de  salud  ó  eoferoiedad. 

44.  El  hábito. 

45.  La  idíosiocracia. 

46.  La  edad. 

47.  La  especie  del  animal. 
4i8.  El  volumen  del  animal. 
49.  La  sensibilidad. 

20.  El  clima. 

Hé  aquí  las  principales  círcustancias  que  merecen  comentarios. 

Ei:a minémoslas  una  por  una,  según  el  orden  indicado. 

4  .*  Naturaleza  del  veneno.  Hay  agentes  de  acción  tan  enérgica  que  casi  es 
absoluta ;  en  todas  las  circunstancias  casi  producen  lo  mismo ,  porque  nada  al- 
canza á  modifícársela. 

Los  venenos  cáusticos,  por  ejemplo,  son  de  esta  especie.  Hay  pocas  circuns- 
taacias  que  puedan  modiOcarlos.  Los  de  acción  química  muy  enérgica  se  hallan 
eo igual  caso;  ios  que  impiden  la  hematosis  también  pueden  figurar  en  esta 
linea ,  ora  se  combinen  con  el  oxígeno,  ora  con  grandes  cantidades  de  princi- 
jpios  proteicos,  ora  obren  por  acción  catalítica.  Todos  los  gases,  siquiera  no 
sean  déieléreos,  y  cuerpos  volátiles  ,  los  estricneos,  las  materias  putrefactas, 
los  virus,  los  venenos  de  los  animales  ponzoñosos,  se  dejan  modificar  por  pocas 
circunstancias. 

De  suerte  que  todo  lo  que  vamos  á  decir  de  estos,  jamás  podrá  entenderse  de 
todos,  porque  según  la  naturaleza  del  veneno  ,  en  igualdad  de  las  demás  cir- 
cunstancias, sf  para  unos  son  aplicables,  no  lo  serán  para  otros. 

2.^  La  cantidad.  Seria  una  trivialidad  ocuparnos  en  decir  que  los  efectos  de 
los  venenos  están  en  razón  directa  de  la  cantidad  á  que  se  dan.  Con  saber  que 
la  cantidad  es  lo  que  comunmente  establece  la  diferencia  de  acción  entre  el  me- 
dicamento y  el  veneno  muchas  veces,  basta  para  estar  convencido  de  esa  rela- 
ción que  existe  éntrelos  mayores  efectos  de  una  sustancia  venenosa  y  su  canti- 
dad mayor.  No  vamos,  pues,  á  comentar  esta  circunstancia  bajo  este  punto  de 
vista.  Las  modificaciones  debidas  ú  la  cantidad  del  veneno  en  que  vamos  á  ocu- 
parnos, se  refieren  á-esas  diferencias  de  acción  que  resultan  .dando  cantidades 
difenenies,  aun  siendo  todas  venenosas.  El  ácido  arsenioso,  á  la  dosis  en  qoe  ordi- 
nariamente es  veneno,  produce  los  síntomas  que  le  son  propios  y  que  veremos 
á  su  tiempo;  tomado  sólido,  en  polvo  y  en  grande  cantidad  •  á  veces  no  produ- 
ce síntoma  alguno :  pasa  el  sugeto  algunos  minutos  sin  sentir  nada  mas  que 
cierto  desfallecimiento,  y  de  repente  hay  un  estallido,  una  congoja  horrible  y 
espira  con  rapidez.  El  tártaro  emético  en  poca  cantidad  provoca  el  vómito ;  en 
mayor  cantidad  obra  como  sedativo  contraestimulaote  ó  diurético.  El  proto-clo- 


raro  de  mercarlo  engrande  cantidad  purga  <  en  poca  sufre'  las  trasformaciones 
que  hemos  dicho ,  y  puede  pasar  á  ser  bicloruro. 

Orfíla  dice  que,  tomando  tres  sugetos  subUmado  Cürrosívoen  aanttdádes  dife- 
rentes, hay  cuadros  siotomáticos  diversos.  '    • 

En  su  Conspectus  medicincB  legalis^  Sikora  refiere  un  caso  que  pertenece  en 
parte  á  este  conientario.  Un  hombre  envenenó  á  su  mujer  con  arsénico  :  nnen- 
tras.la  infeliz  estaba  sufriendo  sus  efectos»  para  acabar  con  ella  mas  pronto,  el 
desalmado  marido  le  añadió  otra  dosis  en  un  vaso  de  tisana  que  ella* pidió;  esta 
nueva  cantidad  de  veneno  disipó  todos  los  síntomas ,  fué  contraveneno  de  la  pri- 
mera. De  algunos  hechos  de  esta  naturaleza  tendría  noticia  Zachias  cuando  pro- 
ponía esta  cuestión  :  an  venenum  veneno  resistatt  respondiendo  afirmativa- 
mente y  suponiendo  que  hay  antipatías  entre  ciertos  venenos. 

Sin  embargo,  guardémonos  de  creer  en  la  frecuencia  de  semejantes  hechas. 
Lo  común  es  que  nueva  cantidad  de  veneno,  sobre  lodo  siendo  el  mismo,  agrava 
la  situación  del  envenenado  y  precipita  el  desenlace  de  la  catástrofe.  Si  esotrOi 
si  se  neutraliza ,  se  concibe  cómo  puede  no  envenenar. 

Casos  como  los  de  Sikora  y  Zachias  no  pueden  servir  de  guia ,  en  pnmer  la- 
gar, porque  no  tienen  el  grado  de  certeza  que  se  necesita;  en  segundo  lugar, 
porque  son  escepcionales ,  y  no  depende  la  diferencia  de  efectos  de  qoe  la  nueva 
cantidad  neutralice  la  acción  de  la  primera ,  como  parece  admitirlo  Zachias. 

Si  un  sugelo  toma  poca  cantidad  de  proto-cloruro  de  mercurio,  y  empozando 
á  trasformarse  en  sublimado,  hay  síntomas  de  intoxicación  ,  dando  mas  calo- 
melanos cesarán  ,  porque  cesará  la  trasformacion  en  deuto-cloruro  por  las  ra- 
zones que  en  otro  lugar  hemos  dicho. 

Análoga  esplicacion  podemos  dar  á  cualquier  caso  por  el  estilo.  Si ,  á  benefi- 
cio de  algún  agente  reactivo  de  la  economía,  ciertas  sustancias  empiezan á 
obrar,  dando  una  cantidad  mayor  ó  nueva,  se  puede  modificar  la  acción  de 
esos  reactivos,  y  cesar  de  consiguiente  la  acción  tóxica. 

Dad  una  cantidad  de  una  sal  metálica  ó  de  un  óxido  que  para  intoxicar  nece- 
site ser  disuetto  por  los  ácidos,  por  ejemplo,  de  la  economía ;  dada  esa  cantidad, 
la  acción  empieza :  aumentándola,  puede  cesar,  porque  repartido  el  ácido  de  la 

•  economía  que  trasformaba  la  sal  en  otra  soluble,  no  oxida  tanto,  no  salifica, 
•*  cesa  deformarse  el  compuesto  soluble.  Así  es  como  se  esplica  y  comprende  que 

dosis  fuertes  de  ciertas  sales  metálicas  y  otros  cuerpos,  insolubles  en  el  agua, 
solubles  en  los  ácidos,  álcalis  y  cloruros  alcalinos,  son  inertes;  al  paso  que  son 

■  muy  activas  á  dosis  mucho  menores. 

Los  casos  del  ácido  arsenioso  están  mal  presentados.  La  diferencia  es  debida 
al  estado  y  no  á  la  cantidad.  Dése  disuelto  y  no  sucederá  nada  de  eso.  Dado  só- 
lido, no  obra  todo;  solo  obra  la  porción  que  se  disuolve,  y  casos  puede  haber 

-  que  no  se  disuelva  nada.   Devergie  cita  un  caso  referido  porDupuytren  de  una 

■  joven  en  la  cual  se  le  halló  en  el  estómago  un  pedazo  de  arsénico  enquistado. 

Que  el  tártaro  emético,  según  la  cantidad,  produzca  síntomas  diferentes,  so 
esplica  perfectamente;  no  es  ningún  misterio,  ni  invalida  la  regla  general;  á  ma- 
yor cantidad  mas  efectos.  A  pequeña  cantidad ,  es  trasformado  en  cloruro  de 
antimonio  por  el  ácido  clorhídrico  del  estómago,  cuyo  compuesto  obra  sóbrelas 

■  paredes  estomacales ,  las  irrita  y  las  hace  contraer.  En  mayor  cantidad  el  ácido 

•  clorhídrico  no  es  bastante  para  convertir  la  sal  antimonial  en  cloruro;  es  absor- 

-  bida  y  formándose  allí  un  precipitado  iirsolublc  retarda  In  circulación,  tanto  mas, 
cuanto  mas  pasa  al  torrente  circulatorio.  Hé  aquí  por  qué  en  alta  dosis  es  an- 
tiflogístico ó  hipocsténico,  porque  hay  menos  oxidación  de  sangre. 

Siempre,  pues,  que  dando  cantidades  diferentes  de  una  sustancia  no  se  pro- 
duzcan resultados  proporcionados  á  ellas ,  búsquese  la  esplicacion  por  otro  lado, 
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no  porque  fáltela  \ef<,  á  mayor  cantidad,  mayor  efecto,  en  igualdad  de  las  demás 

circunstancias.  • 

3.*  Estado*  No  es  imüferente  para  la  acchon  de  los  yenenos  el  estado  á  quo 
se  dan.  Los  venenos  gaseosos  soo  altameole  ejecutivos  y  casi  siempre  mortales; 
la  rapidez  con  que  matan  aleja  toda  ocasioo  de  oponerles  sus.  contravenenos  y 
antídotos,  ó  la  de  medicar  á  los  infelices  envenenados.  Despues-de  los  venenos 
gaseof<os,  los  líquidos  ó  los  sólidos  en  disolución  son,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, los  que  le  siguen  en  mayor  energia ;  por  último,,  vienen  los  sólidos  no  di- 
sueltos, y  mas  aun  los  iosolubles,  pues  son  inabsorbiblos.  Con  esto  solo  ya  se  ad* 
vierte  la  influencia  que  tiene  el  estado  de  los  venenos  sobre -su  acción.  Pero 
hay  mas  :  tógnese  un  mismo  veneno  ;  el  opio,  ó  el  arsénico,  etc.  El  opio  sólido 
obra  con  menos  rapidez  y  actividad  ;  el  arsénico  sólido  produce  un  cuadro  de 
síntomas  diferente;  el  alcanfor  sólido  inflama  y  quema ,  disuelto  provoca  el  té- 
tanos. Por  regla  general  pueble  establecerse  que  en  estado  sólido  los  venenos 
son  monos  ejecutivos,  ya  obren  por  absorción,  ya  por  contacto;  si  por  ab- 
sorción ,  porque  ya  hemos  visto  que  solo  es  absorbido  lo  disuelto ;  si  por 
contacto,  porque  la  superficie  de  acción  es  menos  estensa ;  de  suerte  que  si  da- 
das en  estado  sólido  ciertas  sustancias  venenosas  producen  gran  resultado,  es 
porque  para  darlas  en  este  estado  es  preciso  que  sea  en  grande  cautidad,  y  esta 
suple  las  desventajas  del  estado  ó  de  ser  sólidas.  Con  todo  ,  no  olvidemos  que 
para  obrar  es  siempre  necicsaria  la  disolución,  lo  cual  equivale  á  decir  que  sóli- 
dos no  obran  como  venenos. 

4.*  El  vehículo»  Los  venetios  son  susceptibles  de  combinaciones  quimí- 
ca'í  :  si  el  vehículo  con  que  se  dan  contiene  principios  que  puedan  combi- 
narse con  ellos,  es  evidente  que  su  acción  no  solo  podrá  ser  modificada,  sino 
de]  todo  dei^truida.  Dése  el  tártaro  estibiado  con  un  cocimiento  de  quina  ,  el  su- 
blimado corrosivo  con  albúmina ,  y  estas  sustancias  no  serán  ya  venenosas. 

5.*  Asociación  con  otras  sustancias.  Esta  circunstancia  se  dá  mucho  la 
mano  con  la  del  vehículo,  sobre  todo  cuando  este  no  es  inerle. 

En  la  medicina  práctica  es  muy  común  asociar  los  medicamentos,  y  según 
cuales  sean  estos  ó  su  actividad  química,  pueden  dar  resultados  diferentes,  los 
cuales,  ensunr.a,  vienen  á  reducirse  á  uno  á&  ios  tres  casos  siguientes  : 

4 ."  O  cada  uno  de  los  medicamentos  ó  materias  obra  por  sí,  como  si  no  estu- 
Tiera  mezclada; 

2."  O  bien  la  una  aumenta  la  actividad  de  la  otra; 

3-^  O  por  último,  la  actividad  de  las  unas  se  disminuye  con  la  presencia 
de  otras. 

Respecto  del  primer  caso ,  podemos  decir  que  todos  los  cuerpos  solubles ,  me- 
dicamentos ó  venenos^  en  cuanto  se  ponen  en  esfera  de  actividad,  entran  en  ac* 
cion  recíproca  y  se  truecan  sus  elementos. 

Si  su  ácido  ó  su  base,  si  sus  elementos  positivos  ó  negativos  son  diferen- 
tes en  naturaleza  y  en  acción  química  ó  fisiológica,  podrán  resultar  efectos  del 
segundo  y  tercer  caso;  mas  si  no  son  diferentes,  resultan  del  primero.  Una 
mezcla ,  por  ejemplo,  de  sulfato  do  potasa  con  el  de  sosa  y  el  de  magnesia  á  do- 
sis purz^^ante  ó  tóxica  producirá  un  efecto  que  podrá  tomarse  como  la  suma  de 
esas  tres  sales,  porque  cada  una  obrará  como  si  se  hubiese  administrado  sola. 
La  mudarza  de  sus  ácidos  y  sus  bases  en  nada  influye  respecto  de  la  acción  quí- 
mica fisiolÓ!;ica,  por  ser  todas  de  la  misma  naturaleza  con  masó  menos  energia. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  sulfates  ,  cloruros  y  demás  sales  solubles  de 
quinina  y  sinconina,  y  por  la  misma  razón. 

(Kro  tanto,  en  fin,  diremos  de  una  mezcla  de  cateen  y  de  ratania  en  polvo, 
siempre  en  estos,  y  otros  análogos  casos;  el  resultado  es  la  suma  de  la  acción 
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a6o  <tada  susbasida;  oaéa  oital  obratcomo  ái  esta  viera.  6ol«^  'poitpie  ea  fuada  te 

modifican  las  demás. 

^Pero  si  del  trueque  de  éleroeolos  resnitan  cudrpo&^tiaturáleza  yaecion  di- 
:fereDie,  sí  se  forman  cuerpos  solubles  é  iosol  obles,  entooces  yt  estonios  eaal 
segaodo  ó  tercer  caso.  La  acción  de  cada  ddo  se  modifica  por 'su  asociación. 

Asi  i,  por  ejemplo ,  si. se  dan  dos  sales  solubles,  el  clorure  de  sodio  y  -el  deotA- 
DÍbraio  de  mercurio ,  habrá  formación  de  nitrato  de  sosa  y  bieloriiro  de  mercu* 
rio ;  la  acción «  por  lo  tanto ,  será  modificack. 

Si  se  dan  calomelanos  y  cloruro  a  moa  ico  ó  ácido  olerhidrice ,  habrá  forma- 
ción de  sublimado,  etc. 

Otro  tanto  podrá  suceder  si  la  mezcla  es  de  elementos  aiesiado  natural  ó  de 
gran  fuerza  quimica. 

Entre  las  sustancias  orgánicas  es  igualmente  común  este  hecho.  Ya  llevamos 
dicho  en  otra  parte  que  laamigdaltDa  y  la  emulsina,  con  un  ácido,  no  dan  lugar 
á  efecto  alguno ;  mas  solas ,  y  sí  no  hay  ácido  en  el  estómago,  ó  no  basta  para 
neutralizar  toda  la  emulsina  ó  sinaptasa»  dan  lugar  al  ácido  ciaobidrioo  y  al 
«ceite  esencial  de  almendras  amargas ,  y  de  consiguiente ,  á  venenos  de  terrible 
acción. 

La  mirosina  y  el  mironato  de  potasa ,  que  contiene  la  mostaza  negra ,  for- 
man con  el  agua  el  aceite  esencial  de  mostaza. 

Es  muy  posible  que  esos  no  sean  los  únicos  hechos.  Ha  habido  casos  de  ia- 
toxicacioD  por  alimentos  recalentados  varias  veces  en  poco  tiempo,  sin  que  se 
baya  podido  esplicar  por  formación  de  cuerpos  venenosos  detúdos  á  los  utensi- 
lios de  cocina  ni  á  otras  causas.  ¿Se  formarán  con  ellos  combinaciones  tóxicas  por 
un  medio  análogo  al  de  la  amigdalina  y  emulsina,  mirosina  y  mironato  de  pota- 
sa y  agua?  No  hay  ningún  fundamento  sólido  para  volverlo  imposible;  al  contra- 
rio ,  la  analogía  nos  conduce  á  sospecharlo.  Por  lo  tanto,  es  posible  que  haya 
alguuas  intoxicaciones  hasta  ahora  no  conocidas,  y  que  se  hallen  entre  los  ca- 
sos  de  muertes  rápidas  inesplicables;  lo  cual,  sies  uu  aviso  que  no  debe  des- 
preciarse entre  farmacéuticos  y  médicos,  para  que  no  mezclen  sustancies  orgá- 
nicas, cuya  mezcla  no  haya  probado  la  esperieucia  ser  inofensiva,  lo  es  también 
para  que  los  toxicólogos  comprendan  la  naturaleza  del  hecho  en  los  casos  de 
muerte  rápida  inesplicable  por  las  causas  ordinarias  y  por  la  acción  de  venenos 
conocidos. 

Respecto  de  los  hechos  del  segundo  caso ,  es  mas  frecuente.  Hay  muchas  sus- 
tancias que  avivan  la  acción  de  otras,  ya  porque  les  dan  mas  solubilidad,  ya 
porque  forman  terceros  mas  enérgicos.  La  magnesia  y  el  ácido  oxálico  son  de 
estas  últimas.  Los  ácidos  con  los  óxidos  ó  sales  insabibles,  son  de  las  primeras. 
Otro  tanto  diremos  de  las  sales^  álcalis  y  cloruros  de  esta  clase  con  ciertos  cuer- 
pos insolubles  en  los  ácidos,  pero  solubles  en  los  álcalis. 

Es  muy  común  ver  que  la  resina  de  escamonea,  por  ejemplo,  y  el  aoeiie  de  al- 
mendras dulces,  aumenten  recíprocamente  la  acción  purgante,  y  de  consi- 
guíente  la  acción  tóxica  de  esta  clase. 

(La  acción  purgante  de  las  resinas  y  de  los  aceites ,  se  aumenta  también  oonia 
magnesia  calcinada,  cuyo  purgante  se  aviva  al  par  con  aquellos. 

Valismierí  y  Bretoneau,  de  Tours,  han  probado  dioicamente  que,  asociaado 
ciertos  purgantes  á  pequeña  dosis  con  los  calomelanos  ó  la  jalapa,  se  obtiene  ao 
•efecto  mayor  que  dándolos  separadas,  aunque  sea  á  mayor  dosis. 

Pues  bien,  en  todos  estos  casos  y  otros  análogos,  la  mayor  acción  resulta  pro- 
bablemente de  que  para  obrar  cada  una  de  esas  sastancias  necesita  un  disolvente 
químico  diferente,  y  si  el  uno  agota  uno ,  hay  otro  para  el  otro,  y  asi ,  les  dos 
sufren  la  disolución,  y  el  efecto  de  conjunto  es  de  mayor  suma. 


• 

L(Mí  áloa]i»  kitésiifialeskdMelven  mejer'la  resilla  de  eaóamoneir  dHüídapór  al 
aceito  de  aJaifBidraB  dulces  jqiie  aeia. 

La  magnesia  calcinada  satura  los  ácidos  del  estómago;  sin  esto  senaspaam* 
Uados  per  la»  aceites  .y  reaiaaffy  é  trian  4  saturar  los  álcalis  ialestinalea  sia 
prodocir  eléctei  medreinal  y  porl^ud  lo»  álcaiisv  asi  aatarados «  nq  podrian.  obrar 
aobre  les  jiurgantea  or^éoioos. 

Por  lUtim^i  oeeesikando  de  un  disolvente  especial  la'  mayor  parte  de  las  tü» 
taiicia&  pargaptea»  siempre  qoe  se  asocian  dos  ó. mas  qoe  no  aean  dísueltaa  por 
al  miaaM  cuet^y'GfldaaunasS'disiielvepor  el  suyo  sin  agotar  al  obro-,  y  amÍ9oa 
quedan  mas  activos,  la  acción  medictoat  es  llevada  al  m¿xime« 

La  j^apa^pop  ^enpl*,  se  disuelve  con  la  acción  de  ios  álcalis ,  toaoaloméla- 
lK>S'Conla  de  ios  cloruro»  alcaüoos.  Si-  dais  una  gran  dosis  de  calomelanos:  y  se 
agota  el  cloruro  alcalino  intestinal ,  io  restante  no  disuelto,  no  hace  e(t4Uk  Oirá 
tanto diaé de  1»  jalapa;  si  el  álcali  intestinal  no  alcanza  á  díadkvtrla  toda, 
Io>  q«e  f bsU  quedaí  saerte* 

Pues  dad^osi»  menores  de  cada  «ao  asooiánésioa ;  el  cloruro  alcalino  dia«€4^ 
Ipa  calomelanoa;  el  áieak,  la  jalapa ,  todo  qaeda  diauelto ;  na  resta- nada  por  di* 
solver;  el  efecto,  pues,  es  mayor,  siquiera  la  dosis  de  cada  sustancia  sett^ma* 
Dor  que  la  daéa  sola;  hay  una  soma'  de  actividades  que',  si  -separadas «no 
%uala  al  de  un»  dósiaarayor  dO'Oada  medieameoto,  la  igvahtn- 6  sobrepujan 
lefunidas» 

Por  ákiiDD,:  respecto  de  lo»  becbos  del  tercer  caso ,  podemos  decir  qo&  son 
tan  frecuentes  oi^mo  los  del  segnudd^  d  pueden  serlo  mucho  mas* 

Es  una  ley  consttiDte  .qtte,.de la- mezcla  de  aaslanciasó  de  si^ contacto,  resul* 
tan  nu^escaerpos  dotados  de  propiedades  diferentes,  y  qae  de  iu^olufele»  plasaa 
á  solublea,  y  véce-^évsa.  Loie»  tambiep  que  muchos^  oeutradrtan  métuameolel 

Independientemente  de  la  acoion  modificadora  que  pueden  ejercer  lagunas  so- 
bre las  otras  y  hay  qoe  adveetia'  la- que  pueden  ejercer  sobre  lo»  diaolvecttesde 
la  economía. 

A  veces  dos  sustancias  son  disoeltas  en  su  totalidad  por  los  jugos  gástricos; 
•así  sucede,  por  ejemplo,  con  los  alcaloideos,  quinina  y  sincosina,  los  carboaaVéá 
de  cal  y  megnesia,  óxidos  de  hierro  y  zinc  á  pequeña  dosis ,  etc. 

Otras  solo,  se  disuelven  la  una  en  totalidad  y  la  otra  en  paHe,  porque  la  pri^ 
mera  se  apodera  de- mayor  cantidad  del  di^ol  vente  «por  ser  mas  eficaz;  es  lasque 
sucede  con  el  carbonato  dé  cal  y  de  magnesia ;  el  primero  es  ma»  básico  que  el 
segundo;  se  combina,  pues,  con  preferencia  con  los  ácidos;  si  sobra,  entra^el  de 
magnesia;  otro  tanto  diñemos  de  la' magnesia  ysub^nitrato  de  bismvto;  sola  el 
de  magnesia  se  disuelve. 

Otras ,  en  fin ,  tan  solo  una  de  las  sustancias  es  atacada ,  al  paso  qae  la  otra 
M  f  ó  muy  poco. 

Dad  ,  por  ejemplo,  une  débil  dbsis  de  quinina  ó  su  sulfato  con  una  fuerte  dé 
Boagoesia  libre  ó  carbonatada;  esta  última  satura  el  ácido  del  estómago,  \ú 
agota  y  oo-qoeda  para  la  quinina,  y  esta  es  inerte. 

Lo  propio  sucederia  dando  á  la  vez  el  óxido  de  bismuto  á  poca  dosis  y  ^ 
fuerte  la  magnesia,  y  en<los  demás  casos  análo^s. 

La  asociación ,  puea,  de  las  sUstancraa  medicinales  léxicas,  poede  modifloar 
considerablemente  su  acción. 

6/  Lá  caníidad  de  agua.  Si  en  eléoto  de  tomar  uno  ó  mas  veaenoé  ^  dá 
agoft^^á  ae  tomapoca  desBusav  puedeimadtfioarae  netai^emeote  la  aeoiooide  esaa 
auatancifta;  la  raaoniea  «ovia; . 

Bli89u«  disuelve  laa  aakiblea,^y  si  le»  fMwde  dar  mafaEtividaddiaolviéDdotM) 
tnoabiaBJaa  iaipueéo  dteümda  diliryíéBdQlaaiiiÉobo*  Podrédiaminuir  loa  eteote^ 
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locales  dé  las  disdacióiies  cooceDtradas  si  caasásra  irntacido ,  peni  fácifítari, 

disminuyéndolas ,  la  absorción ,  y  de  consiguienle,  aumentaré  ios  efectos  ge* 
oeraies. 

Si,  respecto  de  algunos  venenos,  poco  importa  que  loswdiluya  mocho,  porque 
siempre  hay  cantidad  para  intoxicar ,  resfiecto  de  otros,  esto  solo  bastará  para 
neutralizar  su  acción.  Los  ácidos  y  álcalis  y  no  pocas  sales  irritantes  se  bailan  en 
este  caso;  tanto. los  puede  diluir  el  agua  que  los  baga  inertes  é  insignificantes. 

Cuando  las  sustancias  no  son  solubles  en  el  agua ,  este  liquido  puede  modifi- 
car  la  acción  de  aquellas»  no  ya  obrando  sobre  e)las,  sino  sobre  los  disolventes 
del  tubo  intestinal ,  cuya  acción  neutraliza. 

La  acción  de  los  venenos  tosolubles  es  tanto  may<or,  cuanto  mas  disueltos 
están  y  cuanta  mayor  cantidad  disuelta  se  pone  en  contacto  con  los  tejidos  y  es 
absorbida. 

Por  lo  tanto ,  si  los  venenos  insolubles  jpara  obrar  necesitan  ser  dísu^ltos  por 
los  ácidos  ó  los  álcalis  ó  cloruros  del  tubo  digestivo  ó  cualquier  parle  de  la  or- 
ganización^ claro  está  que  cuanto  menos  diluidos  ó  debilitados  estén  estos  di- 
solventes, mayor  acción  han  de  desplegar  y  mas  cantidad  de  veneno  han  de  di- 
solver. 

Pues  si  en  el  acto  de  la  ingestión  del  veneno  toma  el  sufieto  agua  v  esta,  ik\erte 
respecto  del  veneno  insoluble  en  ella ,  no  la  puede  modiScar^  pero  se  apodera 
del  ácido  del  estómago ,  del  álcali  de  este  órgano  ó  intestinos,  le  satura,  te  di* 
kiye,  le  debilita ,  le  vuelve,  ya  que  no  del  todo  ineficaz,  según  la  cantidad  do 
agua». mucho  mas  débil,  y  por  lo  tanto,  el  disolvente  químico  de  la  economía  no 
satura  tanto  al  veneno,  no  le  disuelve,  y  este  se  queda  inerte.  . 

Otro  tanto  hará  si  se  introduce  por  el  ano  con  los  álcalis  de  esta  parte  y  coa 
los  cloruros  y  carbonabos  alcalinos  de  la  piel,  si  se  aplica  elagoa  en  eUa. 

Tan  funesta  como  es  el  agua  en  los  casos  en  que  el  veneno  es  soluble  y  se  ha 
tomado  sólido  6  en  disolución  concentrada  por  ios  efectos  generales,  como  sa- 
ludable en  los  casos  de  los  venenos  insolubles. 

Mialbe  ha  hecho  esperimeotos  que  confírmenlo  que  acabamos  de  decir  entre 
otros  mil  ejemplos  que  pudiéramos  citar. 

Una  mezcla  de  caíomelanas,  de  sal  marina,  de  sal  amoniaco,  con  cinco  gramas 
de  agua,  ha  dado  24  miligramos  de  sublimado.  Con  diez  gramas  de  dicho  U;]uido, 
ha  dado  diez  y  nueve  miligramos  de  bicloruro  de  mercurio,  es  decir,  una  cuarta 
parte  menos;  con  veinte  gramas  doce  miligramos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
mitad. 

¿Cuántas  indigestiones  no  dependen  tan  solo  de  beber  aguacen  esceso,  ya 
mientras  se  come,  ya  poco  después?  El  agua  satura  los  ¿oídos  del  jugo  gástrico, 
los  debilita;  no  disuelven  los  alimentos  y  estos  se  indigestan. 

Si  los  venenos  insolubles  en  el  agua  lo  son  también  en  los  ácidos,  pero  noea 
los  álcalis,  el  agua  podrá  favorecer  la  acción  de  los  venenos  arrastrándolos  al 
tubo  digestivo,  á  los  intestinos,  y  si  á  su  paso  ha  ido  siendo  absorbida ,  cuando 
el  veneno  llega  á  tos  intestinos  delgados  ó  grueios^  halla  los  álcalis  y  es  disuello, 
7  produce  la  intoxicación. 

Es,  pues,  importante  tener  en  cuenta  la  influencia  del  agua,  y  ella  puede  es- 

Ídicar  muchos  fenómenos  tenidos  por  los  vitalistas  por  misterios  ó  €aprÍ€ho$  de 
a  vitalidad. 

7.^  La  partea  ^ue  so  apiioan.  Las  diferencias  que  en  su  modo  de  obrar 
presentan  tos  venenos ,  segnn  la  ^arte  en  que  se:  aplican  !san  notabies;  los  he- 
chos que  atestiguan  estas  diferencias  y  este  carácter  son  numetosos*  Un  grao 
Oikne^o'do' vétionols  no  tiene  acción  so^a  la  piel  ni  Ifaslmucosas,  yiláejercia  muy 
activa  en  el  tejido  celular»  y  eak^aogñ».  ¥fthioaioa.dich{>  e/mtqapafiequed' 


inamHiéeIÍsi^rftare¥iiiiftxi«ctdaeooiia>lfii9ft»4B  «D»ÍMnrida»pr«da6ftp  cuaftdo  no 
le  oduertey  ua  Irastoruo  grave «  al  paso  que  como  Meat,  Fontana  y  oirá»  ló  baa 
esperiipcoiado,  4)uede  ser  introducido  eo  el  estómago  por  el  esófago  sin  resuUadd 
deplorable.  El  mismo  animal,  si  se  muerde  ínvoluutariamente  ^s víctima  del  td* 
aigo  que  elaboia ,  y  vertido  el  humor  en  su  boca,  e$  inocente.  Este  hecho  es  co* 
nocido  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Lucano,  en  el  libro  IX  de  su  FarsáHá^ 
•nel  pa^ge donde  Catón  trata  de  reanimar  á  sus  soldados,  que  se  niegan  é 
beber  aguas  de  un  lago,  porque  nadaban  en  él  culebras  venenosas,  le  hace  deoiri 

'                  Ne  duhita  miles  tutos  haurire  liquores 
Noxia  serpentum  admisto  sanguine  pesHs, 
Morsu  virus  abent  et  fatum  dente  minantur 
POCÜLA  MORTE  GARENT 

Goiodet  asegura  otro  tanto  del  virus  rabi6co>  y  aunque  este  no  sea  veoeno* 
ain  embargo^  es  un  hecho  de  igual  naturaleza  (4). 

Dicese  que  los. salvajes  tragan,. sin  sentir  malos  efectos,  el  ticunas,  siendo 
•sí  que  son  mortales  las  heridas  que  abren  las  flechas  de  punta  envenenada  coil 
ese  veneno  vejetal  (i).  Esle  mismo  veneno,  aplicado  sobre  el  trayecto  de  un 
nervio,  queda  .sin  efecto»  al  paso  que  mata  instantáneamente,  puesto  en  con* 
tacto  con  la  sangre. 

En  otro  párrafo  be  citado  ya  varios  eafserimentos  de  Orfíla,  hechos  en  perros^ 
cuyos  reüiiltodps  fuefoft  varios  ó  diferentes,  aplicando  las  mismas  sustancias  y 
en  igual  cantidad  e«  el  tejido  celular  del  muslo  y  del  dorso. 

Cotumii  babia  notado  que  el  opio,  empleado  en  lavativa,  era  en  igualdad  de 
oircuostancias  mas  activo,  que  administrado  por  el  estómago. 

Orfila  ha  observado  lo  mismo, 

Rogerto  dice«  que  administrada  la  digital  purpúrea  en  fricciones  no  dismina- 
ye  las  pulsaciones  .del  corazón  (3). 

El  Dr.  Wicht  notó  que  los  purgantes. mezclados  con  el  linimento  volátil  ordí* 
nario,  aplicados  en  fricciones  en  la  parte  inferior  de  la  columna  vertebral,  sos** 
teoian  el  vientre  libreen  personas. que  na  habian  sentido  efecto  alguno  de  lá 
ingestiou  de- esos  mismos  purgantes. 

£1  aceite  de  ruda  inflama  la  mucosa  uterina ,  y  no  hace  efecto  alguno  en  la 
conjuntiva. 

Todos  estos  hechos,  á  los  cuales  no  seria  difícil  añadir  otros  muchos,  de- 
muestran plenamente  que  el  órgano ,  ó  la  parte  donde  se  aplican  cierto.^  vene- 
nos, puede  modificar  su  acción ,  no  solo  debilitándola ,  sino  b#^ta  neutralizándo- 
la del  todo.  .  ^ 

La  doctrina  quo abemos  sentado,  con  respecto  al  modo  de  obrar  de  los  vene- 
nos, esplica  perfectamente  estos  hechos,  ioesplicables  en  las  teorías  vitalistas. 

El  veneno  de  lavibbraen  una  ulcera  ó  herida  no  es  descompuesto,  y  puesto 
en  contacto  con  la  sangre.,  mata  ó  trastorna  profundamente.  En  el  eslómago,-4 
esperimenla  la  acción  descomponenle  del  organismo,  y ,  destruido  el  nrialerial 
ponzoñoso,  no  hay  ponzoña^  ó  bieh  por  su  insolubilidad  no  es  absorbido. 
,  Otrjo  taato  poden)os  deoír  del  virus  rabífíco,  venéreo  y  otros  venenos,  cooK> 
los  de  ios 9 ni mal.es  p0nzoílos»os,  el  ticunas,  etc.  Mientras  no  se  pongan  en  con-^ 
tacto  cenla.sengre»  so^  inertes,.tant^  mas ¡i  cuanto  ma^  se  alteren. en  contacte* 
con  ciertos  elementos  de  la  organización. 
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'  Téá9  etierpo  fiermentott'io  ó  ^««Goibii  ealftHlio»«i>  litMBiird-,  úi  nb  lUsgit  á 
ella  ó  smir^  descomposiiiioii;  es  inefte ;  hé  aqui  por  ^aér  tiino<sr  ffptoi  á 
Itts  $olttei0Des  dé  conttmiidad  ó  elt  pontos  que»  l^psnniiaii  paso  >^  desMiapo^ 
BéTáe',  no  hace  nad*. 

-  hoáel  áeido  arsefíioso  y  dd  opio ,  ^^  lo  b«mos  eaplicBdo  en  qtra  pe»lféi  La» 
dÜéreooías  de  aoeion  d^  esas  sasUmeías' y  otras >  aeguo-  Is  partea  que  se  apii** 
Oaii,  aeesplicaii  por  las  anodificacíoaca  que  lea  haced  «ufrir  )<»»  aceBles  iocalei 
que  en  «tíos  puDtos  existen  y  en  otroe  no,  ó  por  lo  neaooa,  tan  amtfldoi^ea.  El 
opio  y  la  morñoa  deben  ser  mas  activos  por  el  ano  que  par  el  estomaga,  por«^ 
qne  alli  hay  álcalis»  y  dlcbo  alcaloidea  es  muy  soluble  en  elloa» 

Cbn  los  demás  alcaloideos  sucede  al  revés;  los  ácidos  del-  estómago  los  di- 
suelven, los  álcalis  del  recto  los  precipitan. 

Igual  teoría  es  aplicable  á  todos  los  demás  venenos  que  producen  resultados 
diferontes/seguYi'  la  via  ó  el  Iqgar  donde-se  aplJoátK  Si  én  una«  pat^tes'  oodgulan 
y  en  otras  no,  ó  hallan  en  un^ls  disolventes  qu^en  otf  as  faltad-,  es  ndaooñse* 
ciienoia  necesaria  la  diferencia  de  su  accioD,  sis  que  tenga'  útíá»  qoeTeren  ello 
la  impresionabilidad  nerviosa  de  la  parte»  como^pretwideii  los  que  fio  esplictta 
Mitos  hechos  por  nuestras  teorías^ 

Bay  ciertos  yenenos  que,  bajo  el  punto  de  vistot  déla  aparte  bú  que  s»  aplrcm 
merecen  un  comentario.  Aludo  á  los  cáusticos. 

'  Apliqúese  un  pedazb  de  potaba  ea  la" piel,  la  acción  del  veneno  se  ejercerá 
Éieiordblemente;  mas  como  la  piel  es  un  órgano  que  puede  ser  pautílado,  des- 
truido QD  varios  punto» «in  qaeel  organismo  se  destruya »  los  efeotée  del  •▼«be- 
AO  indicado  no  serán  graves.  Pero  aplicad  menos  caií|tdad  toda^^^  de  este  mfis-> 
mo  veneno  en  el  estdmagt»;  la  muerte  probablemente  será  el  Yesia4tado  de^esla 
aplicación,  en  especial  si  el  cáustico  perfora  las  tónioaejgástriGas's  Va  gastritis, 
hi' peritonitis  ,  subsiguiente  al  derrame  de  los  matei-iales  gástrícesy  del  abismo 
veneno  disuelto  en  el  saco  períneal,  ó  los  demás  efectos  debidos  á  las  numero* 
sas  simpatías  del  estómago ,  pondrán  térmiúo  á  la  existencia  del  sugeto»  Bl  ve- 
neno cáustico,  lo  mismo  ha  onrado  en  la  piel  que  en  el  estóitoago;'ha  efytt*ado  ea 
Oombinacion  con  los  tejidos  por  la  afinidad  qne  tiene  con  sus  elementos^  y  los 
ha  destruido;  en  el  primer  caso,  la  destrucción  se  hd  efectuado  en  un  órgano 
poco  importante;  en  el  segundo,  en  uno  de  los  masL esenciales  del  orgaBismo. 

El  ácido  sulfúrico,  arrojado  á  la  cara  de  un  sugeto,  produce  escaras,  que  son 
tenidas,  en  medicina  legal  y  en  jurisprudencia,  por  quemaduras, por  heridas; 
nunca  por  envenenamiento.  Devergíe  se  hace  cargo  de  esta  cuestión  ^  y  la  re- 
suelve diciendo,  q4l<e  estos  atentados  no  deben  tenerse  por  iotoxicatnonei»»  sino 
por  heridas,  por  quemaduras.  El  ácido  sulfúrico  Concentrado,  arrojado  ala 
cara  de  un  sugeto,  tal  estrago  podrá- causar,  qáe  se  deseni^ueivan  les  simpatías 
de  la  piel,  y  perezca.  ¿Mas  qué  diferencia  siempre  no  bu  de  haber  entte  los  re- 
sultados del  ácido  sulfúrico  lanzado  al  esterior ,  y  losqee  he-  de  tener  su  intro- 
ducción en  el  estómago  ó  el  rector  En  este  último  caso  tendremos  Ids  mismos 
efectos,  ó  muy  análogos',  á  los  producidos  por  la  potasa. 

Lo  que  digo  de  la  potasa  y  del -ácido  sulfúrico  es  aplicable  á  la  sesa  y  demás 
olidos  cáusticos,  á  todos  los  ácidos  concentrados,  el  fósforo,  al  iodoy  af  bromo, 
al  nitrato  de  plata,  etc.  Todos  ejercen  siempre  su  acción  destructorai  cualquie- 
th  que  sea  el  órgano  á  que  se  apliquen ;  pero  la  importaneia  de  aste  ói^aao  es 
la  que  decide  de  los  resultados  comunmente. 

8.^  Tiempo  que  permanece  aplicado  el  veneno.  Si  respecto  de  ciertos  veoe^ 
nos  esta  circunstancia  no  influye  en  nada  sobre  su  acción  ,.hay  otros^  respecto.de 
los  cuales,  que  puede  mqdiñcarla  mucho.  Los  de  acción  pt'óntá,  casf'ipMAatánéa, 
no  son  influidos  por  el  tiempo ;  mas,  por  punto  general ,  loaiqaaabea9Ítaa<algan 


—  109  — 

tiempo  pafa  desplegar  su  acción,  causan  roas  ó  menos  estrago,  según  el  que  per- 
manecen en  contacto  con  los  tejidos  ó  la  sangre. 

La  acción  química  de  los  cuerpos  no  se  ejerce  por  igual ,  bajo  el  punto  de 
vista  del  tiempo.  Eo  unos  es  instantánea,  en  otros  mas  ó  menos  tardía. 

Los  insolubles,  los  que  necesitan  de  la  acción  de  un  disolvente  de  la  econo- 
mía, y  los  que  coagulan,  solo  desplegan  su  acción  después  de  cierto  tiempo,  el 
que  necesitan  los  disolventes  para  disolverlos. 

En  semejantes  casos,  sí  hay  algo  que  los  espela,  antes  que  se  haya  verificado 
la  disolución^  quedarán  inertes,  y  poco  activos  ó  de  pocos  efectos,  si  se  ha  di- 
suelto  poca  cantidad.  Cuanto  menos  tiempo  permanezcan  en  la  economía,  me* 
oes  intoxicarán* 

Si  son  de  los  que  se  disuelven  con  los  álcalis  intestinales,  tardarán  en  produ- 
cir su  efecto  lo  que  tarden  en  llegar  al  estreroo  del  tubo  digestivo;  por  lo  tan- 
to, si  son  arrojados  antes  por  vómitos,  habrá  tiempo  para  volverlos  inútiles. 

Los  mismos  solubles,  si  se  dan  agestado  sólido,  tardarán  también  mas,  el 
tiempo  que  necesitan  para  la  disolución,  y  pueden  ser  antes  arrojados. 

Si  son  de  los  que,  aplicados  á  soluciones  de  continuidad,  provocan  fermenta- 
ciones, y  acto  continuo  se  destruye  con  fuego,  cáusticos  ó  alterantes,  el  mo- 
vimiento molecular  fermentativo  y  metamorfoseador ,  como  los  bay  que  eso  lo 
hacen  instantáneamente,  también  puede  modificarse  su  acción. 

Por  último,'  los  cáusticos,  según  el  tiempo  ^ue  permanezcan,  pueden  hacer 
mas  ó  menos.  Tocad  ligeramente  con  el  nitrato  de  plata  una  mocosa  ó  la 
superficie  de  una  úlcera,  aparece  una  capa  blanquecina;  fijad  por  largo  rato  el 
cáustico  en  esos  puntos,  habrá  una  escara  negra  y  profunda.  Aplicad  la  pas- 
ta de  Viena  en  la  piel  un  minuto,  una  rubicundez  y  enrojecimiento  será  todo 
loque  obtendréis;  dejadla  cinco  minutos,  habrá  una  escara  de  uoa  linea  de 
grosor;  dejadla  mas,  la  muerte  llegará  hasta  el  hueso. 

9.*  Estado  de  la  piel.  Según  este  tegumento  se  encuentre,  los  venenos  que 
á  él  se  apliquen  producirán  efectos  diferentes.  Integro,  sin  epidermis ,  alterado 
ó  eo  solución  de  continuidad,  son  los  estados  en  que  puede  hallarse*  Los  vene- 
nos que  se  le  apliquen ,  en  cada  uno  no  han  de  producir  los  mismos  resultados. 
La  absorción  es  diferente,  la  acción  química  y  local  también,  si  no  para  todos, 
para  la  inmensa  mayoría.  Los  habrá  inertes  estando  la  piel  íntegra ,  y  muy  ac- 
tivos desnuda  de  epidermis,  mas  ulcerada,  mas  con  solución  de  continuidad. 

Barnizad  con  baña  rabifíca,  con  ticunas,  con  venenos  de  animales  ponzoñó- 
los, un  brazo  ó  el  cuerpo  entero ,  no  habrá  nada ;  la  menor  escoriación  bastará 
para  que  la  iotoxicacion  sea  terrible. 

Otro  tanto  pudiéramos  decir  de  otras  muchas  sustancias  venenosas  que  nece- 
titao  para  obrar  del  contacto  con  la  sangre;  la  epidermis  se  lo  impide,  y  si  no 
son  solubles,  si  no  son  absorbidas,  son  inertes. 

No  sucede  asi  con  los  solubles,  ya  por  si ,  ya  por  los  cloruros  y  demás  disol- 
Tentes  naturales  de  la  piel. 

Además  de  lo  dicho,  la  piel,  estando  integra,  puede  hallarse  ruda,  seca,  árida, 
siopérspi ración ,  suprimido  el  sudor  ó  escaso;  ó  al  contrario  ,  suave,  mádída, 
bañada  de  humores,  abierta  de  poros,  traspirando  bien.  Según  cual  fuere  este 
estado,  los  venenos  que  se  le  apliquen  producirán  efectos  diferentes,  podrán 
producirlos  con  bastante  variación. 

¿Cuántas  veces  no  se  ha  debido  á  ello  el  mal  resultado,  la  ineficacia  de  cien- 
tos emplastos,  de  la  pomada  estibid:da ,  de  los  sinapismos,  de  la  aplicación  en 
la  piel  de  ciertas  sustancias  por  el  método  endérmico.y  yatraléptico? 

Otro  tanto  diremos  de  ciertos  saqu illas,  medicinales  ó  amuletos  ,  acerca  de 
•aya  accioQ  90  hay  que  tener  Id  indiferencia,  qu^.  geaeralmeiite  se  tiene.  .. 

U 


Segon  los  estados  dei  sogeto-,  «dad,  s^to,  temperaitieDto«  esta^iott,  éU).,  k 
piel  no  está  igualmente  provista  de  sus  hurn<yres  DBiurales ,  y  diend^eiMd^ 
itolvedtes  de  ciertas  sustancias,  se  concibe  coma  úo  es  m(lííert!0te  et^eüaáttde 
ese  tegumento,  relatha mente' á  la  tfccion  de  los  venenes ^ue'se'pooeti  en  cos- 
tafCto  con  él.     ' 

40.  El  estado  de  vacuidad  ó  plenitud  del  estómago.  En  igualdad  deei^ 
cunstancias,  el  estómago  vacio  es  masé  propósito' para  sentí  )r  lósetelos  dM 
y&neno  que  el  estómago  repleto.  Los  alimfentos  contenidos  en  et  estómago  oca- 
pan  espacio,  sé  interponen  en  cierto  modo  en^re  las- paredes  de  la  viseara  y  «I 
Veneno,  y  sobre  poderle  neutralizar  tal  vez  ódflnir ,  según  cuéftes^sean  lassas^ 
tancias  alimenticias,  no  le  permiten  desplegar  toda  su  acción.  Todo  lo  contrarío 
suoede  cuando'  él  estómago  está  vacío ;  el  veneno  está  en  hkiliedvatjo  coút^<to 
éón  la  mucosa  gástrica,  y  obre  como  se  quiera  el  vétíenb,  por  contacto  ó  por 
absorción,  su  acción  es  mas  ^pedHa  y  roas  desembarazada.  De  aqoi  e^  q^eyeá 
los  envenenamientos  colectivos ,  siempre  ofrece  mayor  sra^'edad  dé  sinlotnas  el 
que  ha  comido  menos  de  los  tiernas  platos  no  envenenados. 

Adetí)ás,  élq'oe  tiene  el  eíitómago  vacio  por  no  haber  comido  hace  tiearpo, 
es  abundante  en  ácidos,  y  de  consiguiente  se  halla  en  el  ctei^O  de  disofver  qtih 
mícamente  mas  ciertos  metales,  óxidos  y  sales  n:etálÍOas  insolublés,  y  cuerpos 
orgánicos  que  se  combinan  fácilmente  con  los  ácidos  y  adquieren  mas  solubili- 
dad. El  que  se  halle  én  estas  circustancias,  siempre  en  igualdad  dO'  las  demás, 
está  mas  espuesto  á  intoxicarse  que  el  que  se  enooentra  en  las  coutrafí». 
Ciertos  venenos  pueden  tener  en  él  mas  acción. 

Al  revés,  el  que  ha  comido  mucho  está  mas  espuesto  que  el  que  ha  comido 
poco,  si  se  ingieren  sustancias  que  con  los  ácidos  se  destruyen.  Las  alníeodrai 
amargas,  la  emulsina  y  amigdalína,  por  ejemplo,  cfn  el  que  tiene  el  estómago 
vacío  por  abstinencia,  no'  le  producirá  nada,  porqtie  la  abutidaneia  de  ácidói 
destruirá  la  emulsina.  En  el  que  ha  comido  mucho,  agotados  los-  ácidos 
empleados  en  disolver  los  alimentos ,  aquellos  dos  principiois- podrán  entrar  ea 
aocion,  porque  no  hay  ácidos  que  los  destruyan;  se  producirá  el  ácidb' cianhi* 
drico,  y  habrá  intoxicación  que  en  ayunas  no  habria  habido. 

Lo  que  digo  de  la  vacuidad  y  plenitud  del  estómago,  es  aplicable,  respecto 
de  ciertos  venenos,  al  estremo  inferior  del  tubo  digestivo. 

También  puede  influir  la  cantidad  de  roateríafes  que  contenga  en  el  actd  dfe 
ingerir  los  venenos,  ó  poco  tiempo  después  de  haber  habido  espulsióü  de  las 

b«Ct?5i 

Una  larga  constipación  puede  dar  lugar  áf  difevénCYas^ notables. 

44 .  ¿a  facHidad  ó  difitkiiMÍ  de  vomitar'.  Para  socorrép  á  los^tivetícoWios 
de  les-  ^dCilita  por  regía*  general  el  vómito.  Para  podct*  ohsefvt^t  los  efectos  dfe 
los  venenos  en  los  perros,  se  les  ata  el  esófago  cbneKiti  (fe*qoono  pueda*  vdtníWr 
él  veneno  que  se  les  ha  a-píicadb.  Los  gatos  son  di^'t^es  de  envened^  p^r  I» 
facilidad  con  que  vomitan.  Persona  envenenada  queYOfnite  actocofitifiue»  c^^' 
jiufede  considerarse  sahrada.  Üttsageto'qae  vomita  fácilmenSe  será,  en  íguaídad 
de  circustancias,  mas  dtñt'A  dé  envenenarse  que  aquel  que  cott  OHlcífiar  Mté' 
fad  vomita'. 

Hferfao*  vísft)  que  é  tiem^ij^  de  petflHatí'entíia  df  un"  vtMcfno  en  ui>&  prlo  \ti&^ 
ye.  no^blemente  en  su  acción,  si  no  es  de  las Instatft^tfésís.-  Dé  cotlsiguiénlie ,  él 
mñitb,  éfrbjiátídolás'atítes  ^ue  la  déd()legtiéo ,  ptieáé  modifíéar  fóá  r^lHté^os. 

Ctiíatito  á\^áé\  vi6friito  e>s  á^icáélo  á'fei  éspnfekm'  j^i'  ta^  viw  íéfláiff(i^i^ 

radiante  fóéehehtosí  CtíaHAi^^iiMéf  fáfelTMenté sé  édrdit^  úi^ppMtnMÍi^^ 
ü^^m  de  ufi  ytma&  ifítmi^fef  ést^  tftf  ó  qn<e  loitégoé  |M)¥^l^é^ffoMgtf• 
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plenitud  del  estómago  ep  la  acción  de  los  venenos.  Pues  no  es  poca  la  del  regí- 

níeil,  intimamente  ligado  con  aquella  circunstancia,  tanto  por  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  alimentos  aue  se  tomen,  como  por  la  naturaleza  de  estos. 

áegun  los' alimentos  de  que  sé  t'iace  uso ,  abundan  ó  escasean  en  el  estómago 
éintestinos  los  ácidos,  álcalis  y  cloruros  alcalinos.  , 

Las  personas  que  hac6n  uso  de  suslpncias  alimenticias,  grasas^  sobre  todo^ 
tienen  el  jugo  intestinal  neutro,  y  hasta  ácido;  al  paso  que  los  que  usan  de 
sustancias  vejelales,  y  sobre  todo,  herbáceas,  le  tienen  alcalino*  En  los  anima- 
les  herv^boros  es  de  ona  alcalinidad  notable. 

Los  que  se  alimentan  dé  sustancias  saladas  tienen  mucho  cloruro  sódico  y 
ácido  clorhídrico. 

Los  que  comen  frutas  acidas  y  bel)en  licores,  abundan  en  ácido  acético. 
Los  qué  beben  mucho,  tienen  los  humores  muy  declorurados. 
Concíbese,  por  lo  tanto  ,  como  el  régimen  puede  modificar  la  acción  de  1o^ 
Ícenos  ¡nsoíubles  que  necesitan  de  ácidos  ó  álcalis  y  cloruros  alcalinos  para 
ser  disueltos ,  y  los  que  coagulan  ó  son  precipitados  por  esos  agentes. 

Asi  como  por  solo  el  régimen  muchos  medicamentos  producen  resultados  di- 
ferrentes  en  las  personas,  asi  pueden ,  en  ciertos  casos,  ciertos  venenos  presen- 
tarla también  en  igualdad  de  tas  demás  circunstancias. 

13.  El  estado  de  salud  ó  enfermedad,  Decia  Foderé:  «En  otro  tiempo  be 
ensayado  en  mí  propia  persona  los  medicamentos  mas  heroicos,  y  me  he  con- 
vencido de  que  el  hombre  enfermo  sigue  otras  reglas  que  el  sano  (4).» 

En  una  obiá  de  Bárthes  se  lee ,  que  el  peregíl,  inocente  de  ordinario  para  él 
hombre  en  estado  de  salud,  se  hace  venenoso  en  ciertas  neuroses,  y  notable- 
mente en  la  epilepsia  (9). 

Hnffman  ha  llamado  la  atención  en  su  disertación  de  medicina  emética  «| 
purgante  posl  iram  veneno^  sobre  los  malos  resultados  que  tienen,  en  efecto, 
después  de  un  rapto  de  cólera  los  purgantes  y  los  emético^  (3). 
£1  castóreo  no  tiene  ningún  efecto  sobre  el  hombre  sano. 
Cuando  un  sugeto  está  padeciendo  del  mal  venéreo,  puede  tomar  cantidades 
dé  preparados  mercuriales  que  no  tomaría  impunemente  est;  ndo  sano.  Asi  ha 
pdaidó  observar  Swedialir  y  otros  prácticos,  cuando  ha  hecho  su  efecto  la  medi- 
cación mercurial,  esto  es,  cuando  la  sífilis  está  combatida);  los  síntomas  propios 
de  los  mercuriales  anuncian  que  ya  está  el  organismo  libre  del  mal  venéreo»  f 
que  por  lo  tanto  la  acción  del  mercurio  ya  no  tiene  el  correctivo  de  aquel  viras^ 
ya  se  ejerce  toda  entera  sobr^  la' economía. 

Ló  propio  podemos  decir  dé  lá  quinina  y  del  opio  y  demás  narcóticos,  Mien- 
t*rás  yn  sugéto  está  padeciendo  dé  intermitentes  puede  tomar,  como  quien  dipOf 
Idr  (ftííHiha  ff^phñadOs;  mientras  está  un  enfermo  atormentado  de  dolor  ó  tetáñi- 
itféS,  puede  toniar  á  piinadbs  también  el  opio. 

Falopio  cita  la  observación  de  un  criminal ,  el  cual  pudo  tomar  impunemente 
di^  dragfhas  de  ópfó  poco  antes  de  un  acceso  de  cuartanas;  y  habíendQÍas  to« 
iáSáó  en  ott^a  ocasión  en  gué  gozaba  de  salud ,  sucumbiá  envenenado  (4).  , .  j 
DÜnCan  si? wart,  médico  de  Edimburgo,  daba  el  opio  de  dos  en' d'ds'graífií» 
Cádía  media  ñora  á  un  enfermo  atacado  de  tétanos;,  y  en  cuanto  hut)ó  cesado  el 
estado  convulsivo,  no  pudo  soportar  el  enfermo  dos  gt*anos'at  dia  (ísy.  ManifeS^ 
i&ronsé  cefalalgia,  vértigos,  órgas'nio cerebral , etc. 


(4|,  Vedxciná  legatí 
(1)'  Cfeado  por  Anclada. 


(»>  Tomo  IV,  parle^S^  pág.  S07. 

(4)  Citado  por  Bartlies. 

(5)  Bev.  méd. ,  año  I.*,  6.*  eniregt,  p.  IM. 


El  doctor  Frodice  afirma  qac  las  dosis  de  arséoico  y  cobre  que  él  propon» 
para  combatir  las  intermiteotes ,  causao  á  las  personas  sanas  dolores  agudos»  j 
nasta  pueden  causarles  la  muerte  (4]. 

Los  médicos  italianos  han  podido  lecomendar  el  tártaro  emético  á  dosis  altas 
para  combatir  la  pulmonía  ,  á  causa  de  esa  especie  de  ley  que  leina  en  nuestra 
organismo.  De  seguro  que  un  hombre  sano  no  soportaría  la  cantidad  de  tártaro 
esttbiado  que  hacen  tomar  los  partidarios  del  contraestimulismo  á  los  pulmo» 
DÍacos. 

En  \os  Anales  de  la  Medicina  práctica  de  Montpellier,  Amoreux  ha  referido 
HD  caso  muy  notable  de  dos  señoritas,  una  de  las  cuales  era  tísica,  y  Ja  otra 
estaba  gozando  de  la  mejor  salud.  Habiéndose  padecido  una  equivocación  en  la 
medicina ,  lé  dieron  á  la  enferma  dos  onzas  de  polvos  de  cantáridas  por  otra 
cosa ;  repugnábalos  la  joven,  y  su  hermana,  para  alentarla,  tomó  con  los  pul- 
pejos de  los  dedos  lo  que  con  ellos  puede  tomarse,  y  lo  tragó.  La  enferma  con 
fas  dos  onzas  no  sintió  mas  que  ciertos  ardores  en  las  vias  urinarias,  y  un  poco 
de  calor  en  la  garganta  ;  la  aue  estaba  sana  pereció  envenenada. 

Plutarco  refiere  que  Hiroaes,  rey  de  los  Partos,  hidrópico  á  consecuencia  de 
una  enfermedad  de  languidez,  fué  envenenado  por  su  hijo  Phraate.  El  rey  so 
curó  de  su  enfermedad. 

Guando  el  ejército  francés  se  retiró  de  San  Juan  de  Acre,  las  exigencias  del 
momento  fueron  causa  de  que  se  dejaran  abandonados  en  Jaffa  50  enfermos  de 
la  peste  desahuciados.  De  orden  superior  se  les  administraron  fuertes  dosis  de 
láudano.  La  mayor  parle  de  aquellos  desdichados  volvieron  á  la  vida  por  medio 
de  crisis  saludables. 

Me  parece  que  estoy  dispensado  de  acumular  mas  hechos  para  dejar  bien  sen- 
tado que  realmente  ciertos  venenos  tieuen  una  acción  muy  diversa,  según  sea 
el  estado  del  sugeto ,  de  salud  ó  de  enfermedad. 

Aunque  reconocemos  la  verdad  práctica  de  estos  hechos ,  y  otros  que  pudié- 
ramos añadir,  no  por  eso  opinamos  como  Foderé,  que  la  economía  se  rige  por 
otras  leyes  en  estado  de  enfermedad,  y  por  otras  en  el  de  salud.  Hay  cierta 
clase  de  hombres  que,  en  viendo  resultados  diferentes  según  los  estados  déla 
organizdcion ,  ya  no  saben  pensar  mas  que  en  diversidad  de  leyes  vitales,  en 
Tez  de  inquirir  la  verdadera  causa  de  esas  diferencias. 

Los  hechos  citados,  para  nosotros  no  son  pruebas  prácticas  de  diversidad  de 
Teyes.  Son  las  mismas  siempre,  tanto  en  el  estado  de  salud,  como  en  el  de  en- 
fermedad ,  tanto  en  vida  como  en  la  muerte.  Las  condiciones  materiales  de  la 
organización  son  las  que  varían;  son  las  circunstancias,  y  esto  basta  y  sobra 
para  que  los  fenómenos  ya  no  sean  los  mismos.  Precisamente  en  nada  hay  tanto 
rigor  ó  exigencia  de  igualdad  de  condiciones  para  la  de  los  productos  ó  efectos 
como  en  las  reacciones  químicas;  y  esto  que  se  observa  en  el  laboratorio,  pasa 
igualmente  en  la  economía  humana. 

Todos  los  que  se  dedican  á  la  práctica  del  arte  saben  bien ,  en  efecto ,  cuánto 
modifica  el  estado  morboso  los  efectos  de  todo  agente  quo  ejerce  su  acción  so- 
bre nuestra  economía ,  desde  los  higiénicos  ó  meteorológicos  hasta  los  tóxic-os. 

Generalmente  se  atribuye  á  mayor  incitación  nerviosa  ó  á  modificaciones  en 
la  inervación.  £1  sistema  nervioso,  dicen,  está  mas  ó  menos  impresionable ,  y  por 
él  lo  esplican  todo,  si  es  que  esa  vaguedad  y  esa  suposición  gratuita  sea  espli- 

car  algo. 

To  no  niego  que  en  el  estado  morboso  se  modifique  la  sensibilidad,  ni  la  mo- 
tilidad,  ni  la  inteligencia  ,  ni  el  sentimiento,  ni  el  instinto,  como  se  modifican 


(I)  Anales  d$  cM'mte,  t.  65,  p.  917  ;  1808. 
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todas  las  demás  fanciones.  Lo  que  niego  es  que  aquellas  modificacioDes  depea- 
dan  de  la  accioD  de  tas  sustancias  sobre  los  nervios.  Siemore  es  un  efecto  coo- 
secutivo  mediato,  debido  á  las  alteraciones  que  esperimentan  ios  bumores,  ó 
mejor  las  operaciones  moleculares  de  la  organización.  Esta  es  la  causa  radical 
de  todas  las  demás  alteraciones. 

Aunque  la  química  patológica  no  se  halla  hoy  día  tan  adelantada  que  ya  po- 
damos resolver  toda  clase  de  problemas  y  esplicar  todos  los  hechos  de  esta  ín- 
dole, no  está,  sin  embargo ,  tan  atrasada ,  que  no  podamos  decir  algo  satíft* 
factorio  respecto  del  punto  que  nos  ocupa. 

Hemos  dejado  dicho  mas  de  una  vez  que  el  jugo  gástrico  •  el  intestinal ,  los 
álcalis  y  cloruros  alcalinos  de  la  economía  desempeñan  gran  papel  en  la  disolu- 
ción de  ciertos  cuerpos  ingeridos  en  la  economía.  Pues  bien ,  fácil  es  concebir 
que  los  resultados  no  han  de  ser  iguales  en  estado  fisiológico  y  en  el  patológico, 
por  poco  que  esos  disolventes  se  alteren,  ya  que  no  en  naturaleza,  en  canti- 
dad. Sí  la  enfermedad  los  aumenta  ó  disminuye,  claro  esiá  que  su  acción  quí- 
mica no  se  ha  de  ejercer  como  antes,  y  desde  luego  se  infiere  lógicamente  que 
ciertos  alimentos,  medicamentos  y  venenos  no  han  de  obrar  del  propio  modo. 

Echemos  una  ojeada  rápida  al  jugo  gástrico,  intestinal,  y  á  los  cloruros,  y 
Teamos  qué  es  lo  que  podemos  decir  en  el  estado  actual  de  conocimientos. 

El  jugo  gástrico  se  altera  profundamente  en  una  infinidad  de  enfermedades. 
En  la  gastritis,  por  ejemplo,  en  la  pirosis,  hipocondría,  diabetes,  afecciones 
verminosas,  en  U  gota  ,  etc.  •  hay  tal  abundancia  de  ácidos,  que  el  jugo  gás- 
trico llega  á  su  máximo  de  acidez.  En  otras  enfermedades  es  al  revés;  los  ácidot 
estomacales  escasean,  el  jugo  es  neutro  y  hasta  alcalino.  Si  se  recogieran  ob- 
servaciones en  este  sentido,  si  la  pereza  de  cierta  escuela  no  se  contentase  con 
decirla  vitalidad  está  alterada,  bien  podrían  determinarse  las  enfermedades  en 
que  el  jugo  gástrico  es  alcalino,  y  en  cuáles  es  neutro  ó  ácido. 

Ahora  bien;  desde  el  momento  que  esto  se  consigne  como  un  hecho,  se  con- 
cibe que  el  enfermo  no  ha  de  recibir  la  acción  de  un  agente  atacable  por  el  jugo 
gástrico,  como  el  sano,  así  como  no  le  ha  de  recibir  un  enfermo  de  una  clasa 
como  el  de  otra. 

'.  Dad  á  un  enfermo  alimentos,  medicamentos  y  venenos  que  se  hagan  activos  9 
se  neutralicen  con  ácidos ,  y  el  enfermo  os  presentará  resultados  diferentes  de] 
sano.  En  igualdad  de  las  demás  circunstancias,  los  cuerpos  que  necesitan  la  ac- 
ción de  los  ácidos  producen  mas  efectos.  Los  insolubles,  por  ejemplo ,  que  se 
irasforman  en  sales  solubles á  beneficio  de  los  ácidos,  serán  en  el  enfermo  mas 
.activos;  tales  serón  las  sales de.magnesia ,  de  cal,  de  hierro,  de  zinc,  de  bis- 
muto ,  de  ^ntirntODÍo ,  los  álcalis  vegetales,  etc. 

El  que  tenga  el  jugo  gástrico  alcalino  presentará  todo  lo  contrario:  esas  sus- 
tancias serán  en  él  inertes,  y  en  cambio,  las  que  adquieran  mayor  actividad  coa 
los  álcalis  ofrecerán  mas  resultados.  « 

El  que  tenga  el  jugo  gástrico  normal  se  diferenciará  bajo  este  aspecto  de  unos 
y  otros. 

"  Otro  tanto  podemos  decir  del  jugo  intestinal.  Si  en  vez  de  ser  alcalino,  como 
debe  ser,  se  vuelve  neutro  ó  ácido  en  una  enfermedad,  los  venenos  que  ohreí^ 
á  beneficio  de  la  acción  que  les  avive  la  alcalinidad  de  ese  humor,  no  produci- 
rán efecto.  No  solo  serán  el  opio  y  la  morfina,  por  ejemplo,  muv  activos  por  el 
ano,  lo  serán  también  los  alcaloideos  que  precipitan  por  los  álcalis  y  son  di'^, 
sueltos  por  los  ácidos.  ., 

Finalmente,  respecto  de  los  cloruros  alcalinos  y  sales  inorgánicas,  también; 
sos  ha  enseñado  |a  esperiencia  que  hay  notables  cambios  en  ciertas  enferj;neda- 
4es,  por  no  decir  en  todas. 


-  V*  - 

Dice  Becquerel  que  la  ley  general  es  una  disminución  ^n  1^  .cantidad  ^spluia 
de  )á<^  sales  inorgánicas;  pero  que  no  púv^de  delérminar  el  núniero  ekacto'd^ 
vsa disminución ,  por  ser  muy  vario ;  no  es  posible ,  eii  e(ecLo ,  establecer  up  f^r- 
)S)ínó  medió  que  sirva  para  todos  los  casos,  pueslo  que  se  l,é  vé  variar  eútre 
5|,6,  1y  hasla'S.  * 

Minlhe  ha  confirmado  con  esperimentos  propios  las  averiguacipnes  de  B^ec- 
qnérel,  y  dice  que  sé  ha  convencido  de  que  lá  proporción  absdfula  dé  las  salean 
inorgánicas,  ya  en  la  sangre,  \a  en  la  orina,  disminuye  siempre  en  las  enfer» 
lAedades  en  razón  directa  de  la  canlidad  de  las  bebidas  i ngerjcias. 

Esa  disminución  see&'Ctúa  de  un  modo  I an  notable  en  cierlas  enfermedades, 
que  una  simple  gustación  hasta  para  reconocerla.  Si  se  cata  comparatívnrnent^ 
el  suero  de  lu  sangre  de  un  enfermo  súbitüniente  atacado  de  una  enferip^dad  in- 
flamatoria ,  y  e1  de  otro  que  padezca  otra  de  alguna  duración  sometido  á  la 
.dieta,  sé  advierte  que  el  del  primero  se  parece  al  caldo  muy  salado,  al  p9;9CÍ 
que  el  del  segundo,  al  cóntiario',  es  notabU*meuté  soso^  como  el  caldo  sin  sal. 
'  Hoy  dia  ya  no  puede  dudarse  del  impoitante  papel  q>ie  desempeñan  las  sal|^ 
inorgánicas  en  los  líquidos  de  la  economíai  Robín  y  Verdeil  las  han  compren- 
dido entre  los  principios  inmediatos  de  h  mí>ma.  En  su  escélente  Ijbrp.  ^obre 
éstos,  tas  hori  reunido  en  número  de  noventa  y  seis,  y  según  indican,  es  pro« 
bable  que  sé  determinen  algunos  mas;  pues  bien,  entre  ellos  hay  una  innuidad 
de  sales  inorgánicas.  Si  entre  estos  principios  inmediatos  los  hay  que  vienen  d^ 
fiíera,  habiendo  ó  no  ya  vivido,  Otro»  sé  forman  eñ  la  misma;  unos  salen,  otron 
liermanecen ,  y  basta  este  solo  conocinilenlo  para  comprender  cuánta  influencia 
puede  ejercer  la  salud  y  la  enfermedad,  ya  en  la  existencia,  ya  en  el  OQpdo  di 
ser  de  muchísimos  principios. 

Los  mismos  autores  han  hecho  un  estudio  de  las  diferencias  que  caben  segmi 
él  sexo,  la  edad,  las  razas,  las  especies  de  animales  y  los  estados  anormales» 
ya  espontáneos ,  ya  accidentales,  y  de  ese  estudio. brotan  claros  rayos  de  lus 
fiara  resolver  muchos  problemas  análogos  á  los  que  nos  ocupan. 
^  'En  su  Tratado  de  Quimica  patológica^  el  doctor  L'hei*it¡er  ba  coosigoada 
observaciones  dignas  de  ser  aquí  mencionadas. 

De  las  investigaciones  que  llevo  hechas,  dice,  por  espacio  4^  mas  de  ocho^ 
años  sobre  la  orina  de  doce  tifóicos,  que  llegaron  al  decimoquinto,  vigét^imo  y 
trigésimo  dia  del  mal ,  Con  el  objeto  de  apreciar  las  relaciones  de  composiciqa 
que  Iludiesen  existir  entredicho  liquido  y  la  sangré  de  los  eñferu^oSi  Q^  l^au 
conducido  á  los  términos  medios  siguientes  :       '  ' 

Densidad 4022,930 

Cantidad  de  agua. .     .     • •      ft91,7'i5 

Cantidad  de  sales  inorgánicas 9,429 

Esto  es ,  4,870  de  estas  últimas,  inferior  al  término  m^dÍQ  admitido  por 
Becquerel. 

''En  los  mismos  enfermos,  la  proporción  de  las  sales  contenidas  en  la  sapjgrt 
estaba  representada  por  8,020  (término  medio  de  24  análisis) ;  de  consiguiente» 
Ilábidn  disminuido  de  3,990  debajo  del  término  medio  adoptado  por  L,ecaDtt 
(^,010)  y  de  la  mayor  parte  de  esperimentadores, 

.'Nádíé  ignora  ya,  después  de  los  importantes  trabajos  de  Líebig,  Bichoff  y 
Ycjgel,  que  á  medida  que  un  enfermo  se  agrava,  vá  disminuyendo  la  cantidad 
dé  cloruro  lie  sodio  en  su  economía  ,  y  sobre  todo  su  paso  á  la  orina ;  de  ^ujprte 

[ue^  pocos  minutos  antes  de  morir,  la  análisis, ya  no  la  encuentra  en  dicho 

S^ido;  dato  importante  que  puede  darnos'á  coiíOQér  la  proximidad  de  la  muer* 
rde  un  enfermo.  Cuando  el  estado  sintomático  nos  tenga  ek,  la  pi^rple^íd^d 


i^rea4el  .destina  del  eofernop»  la  laaélius  de  eu  orina  puede  sacarnos  de  dada; 
pues  sj  escasea  ó  ialt?  la  sal  en  ella ,  la  muerte  eslá.cercaua;  si  aparece  ó  au- 
meoia « la  nuierie  tacará  por  lo  menos  todavía  (4). 

De- todos. estos  becbos«  y  otros  que  por  no  prolongar  demasiado  este  párrafo 
inpriinúaos,  se  deduce  fctaro  QiUe,  desempeíiaudo  las  sales  inorgánicas  un  papel 
í^aporiaiibe  en  la  eeonomia ,  no  han  de  ser  iguales  los  efectos  de  los  venenos  en 
Los  saJBOs  Y  enfermos,  sufriendo  alteraciones  dichas  sales. 

,i(as.observ.a4M0Qes  cUnicas  confirman  las  deducciones  químicas.  Un  hombre 
sano 'nue  tome  una  grama  de  calomelanos,  queda  purgado;  la  misma  dosis  á. 
UQ  enfermo  sometido  por  largo  tiempo  á  uo  ré|$imeu  diluente,  que  disminuye 
ni  cloTiuro  de  sodio,  le.i|wiia  esa  propiedad. 

Ya  hemos  visto  el  papel  que  desempeñan  los  carbonates  alcalinos  como  di-< 
sálvenles  y  diluentes  de  la  sangre;  de  iConsiguiente ,  su  alteración ,  su  esceso  ó 
$iJia  han  de  dai*  lugar  á  diferencias  notables  cu  la  acción  de  ciertos  venenos. 

fiesulta*pues^  de  todo  lo  dicho,  que  á  Us  alteraciones  de  los  principios in> 
^ledi^tos , e^Misa  ó  eiecto  de  las  enfermedades,  es  á  lo  que  debemos  atribuir  las 
di(eieMCÍas  de.aocionde  Jos  venenos ^  y  no  á  la  difeiencia  de  Iryes,  como  pre- 
Utuide  Federé,  y  siempre  y  cuando  en  los  casos  prácticos  las  em  entremos,  será 
ipypiQesario  indagar  cuál  sea  la  causa  de. esas  diferencias,  y  si  pod^m^s  esplicarla 
por  las  que  hemos  indicado  en  esta  parte. 

44.  £¿  Há'ntOM  Iodos  conocen  la  historia  de  Mitridates,  rey  del  Ponto, 
de  4}uiefi  se  supone  que  oo  podia  ser  envenenado,  por  haberse  acostumbra* 
doá  la  acción  de  los  venenos.  Galeno  ha  dado  peso  á  esa  tradírion  histórica, 
dioienáo  en  su  libro  de  antidotis  que  Mitridates  á  Romaniis  absessus ,  bis  epo- 
io  uettefio,  cum  mori  noitpósse/;  se  ipsum  ensie  trajecit,  £1  mismo  Galeno 
4|fi6qMe.eo  Atenas  una  vieja  se. había  familiarizado  de  tal  suerte  con  la  famosa 
cicuta,  que  tomaba  de  ella  grandes  cantidades  impunemente. 

Mas  no  uecesitanos,  para  probar  el  poder  del  hábito  en.  punto  á  ciertos 
^zenenps ,  apelar  á  hechos  históricos  con  su  sabor  de  fabulosa  maravilla.  Otros 
muchos  mas  modernos  podemos  citar,  y  no  fundador  en  antídotos  universales^ 
mo  ea^  el  hábito  ó  costumbre  de  tomar  esta  ó  aquella  sustancia  venenosa ;  el 
opio,  porejen)plo,  ó  la  cicuta.  ¿Qué  práctico  no  ha  visto  la  disminución  délos 
••eotosde  dicaas  sustancias  A  U|s  dosis  ordinarias,  en  enfermedades  largas, 
ceino  en  los  cánceres  y  dolores  ciáticos?  Casos  como  los  de  Carlos  IX,  rey  de 
Francia  t.<|uieo  i  ataoado  de  un  reumatismo  gotoso ,.  tomaba  todos  los  días  una 
4r0gmAde  eslracto  de  acónito,  los  encuentra  uno  á  cada, paso.  Aiiglada  dice 
líaber  oido  del  profesor  Delille  que  este  habia  conojcido  en  Nueva-York  á  un  su- 
gelo,  «i  cual  se  había  acostumbrado  á  tomar  el  sublimado  corrosivo  como  es- 
tilante de  las  fuerzas  digestivas,  y  le  tomaba  impunemente  á  la  áásis  de  una 
dragma.  El  mismo  autor  dice  que  los  fabricantes  de  cardenillo,  en  Montpeltier» 
M^esperiiB.eiit^o al  calada  «Igun  tiempo.ninguo.  efecto  del  manejo  de  esta  sus- 
Ifffieia.  Mi  amigo  P*  Francisco  García  «  farmacéutico  distinguido  de  esta  corte» 
9iii>'4^.qMe. Imim  vendido  por  real  orden  cantidades.e^oibiíanles  de  opio  a 
una  señora  distinguida,  la  que  tomaba  todos  los  días  media  onxa  de  este  nar- 
célieo,  poptle  cual  acudió  alrey.paraq.ue  este  le  hiciese  dárselo  gratis.  El  o^is» 
«M^  heobe  oifrha  canfiirmQdo  el  doctor  D.  Botúfacio  Gutiérrez. 

Hay  mas  todavía  :  con  respecto  al  hábito,  po  solamente  es  modiíkada  la  ac- 
^n  oe  los  venenos. por  el  de  men^s  á  mas,  sino  de  mas  á  menos.  Hasta  aq,uí 
ll0iiias  ^isto-oasoa-en  los  que  las  dosis  ban  ido  aumentando;  podemos  citar 


mm^^ma 
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otros  en  los  que,  disminuida  bruscamente  la  fuerte  dosis  de  sustancia  enérgica 
que  ei  sugeto  estaba  tomando,  se  ha  declarado  la  intoxicación.  Coltea  tuvo 
ocasión  de  observar  que,  si  las  personas  acostumbradas  á  tomar  tabaco  en  can- 
tidad considerable,  la  reducían  de  repente,  se  resentían  de  un  modo  notable. 
Entre  otros  casos,  refiere  el  de  una  señora  que  tomaba  tabaco  é  cada  monoento 
muchos  años  hacía ,  y  hdbieudo  observado  que  perdía  el  apetito  cuando  le  usabt 
antes  de  comer,  se  resolvió  á  no  tomar  mas  que  un  polvo,  f^os  efectos  fueron 
peores ,  hasta  que  no  tomó  nada.  Después  de  la  comida  podía  tomar  la  cantidad 
que  quisiera* 

El  mismo  autor  refiere  otro  caso  de  una  señora  que  tenía  un  cáncer,  y  ha- 
cía uso  de  los  polvos  de  la  cicuta ,  llegando  ya  á  tomar  60  granos.  Agotada  It 
provisión  de  estos  polvos,  se  procuró  otros  nuevos;  y  como  la  hubiesen  adver- 
tido que  al  renovarlos  disminuyese  la  cantidad  de  su  ordinaria  toma,  se  con- 
tentó con  tO  granos;  sin  embargo,  estuvo  á  pique  de  morir.  Angtada,  de  quien 
tomo  estos  hechos,  se  pregunta  sí  estos  accidentes  serian  resultado  de  la  mayor 
energía  de  la  cicuta  reciente,  ó  bien  efecto  de  lo  que  estamos  diciendo  sobfe  el 
hábito.  Si  por  regla  general  las  plantas  secas  son  menos  activas  que  las  tiernas, 
la  frecuencia  de  los  casos,  en  los  que  la  mudanza  brusca  de  un  bábito,  aunque 
sea  de  mas  á  menos,  ha  producido  malos  efectos,  nos  permite  mirar  el  hecho 
de  Cullen  bajo  el  punto  de  vista  en  que  le  hemos  presentudo. 
'  Sin  ánimo  de  invalidar  los  hechos  que  hemos  citado  y  otros  que  pudíéramoi 
añadir,  como  diferencias  de  acción  de  los  venenos  debidas  al  bábito,  debemos 
consignar  que  no  puede  entenderse  eso  mas  que  respecto  de  ciertos  venenos. 

Hay  muchos,  en  efecto,  respecto  de  los  cuales  jamás  se  establece  el  hábito. 
En  cuanto  lleguen  á  darse  á  la  cantidad  tóxica ,  producirán  siempre  su  resulta- 
do, tanto  en  los  sugetos  que  le  toman  por  la  primera  vez,  como  Ids  que  le  han 
tomado  otras. 

'  Esto  sucede  principalmente  con  los  venenos  inorgánicos.  En  efecto,  los  ejem- 
plos que  hay,  ó  los  cusos  prácticos  que  se  citan,  casi  versan  todos  sobre  susstan- 
das  orgánicas. 

'  \ése  con  frecuencia  en  la  economía  humana,  y  hasta  fuera  de  ella ,  que  lo9 
movimientos  bruscos  producen  efectos  diversos.  Calentado  el  vidrio  gradual- 
mente, se  funde  ;  de  un  modo  breve,  estalla.  Una  corriente  de  aire  Irlo  rompe 
los  tubos  de  los  quinqués.  Una  refrigeración  súbita  malzi  los  árboles,  y  gra- 
dual lio  les  causa  tanto  la  muerte.  En  los  aoímak's  se  ven  efectos  análogos. 

Hé  aquí  cómo  el  hábito  puede  hacertolerables  ciertas  sustancias  tomadas  por 
largo  tiempo  y  aumentanoo  por  grados  la  cantidad.  Esa  enorme -dosis  de  opio  j 
de  cicuta  que  algunos  sugetos  toman,  solo  llefian  á  tomarlas  después  di-  ha- 
berlas usaao  por  largo  tiempo  y  haber  empezado  por  dosis  pequeñas  cada  ves 
mas  aumentadas. 

'  Hay  mas  -.  sin  disputa,  las  cóndicionea  de  la  economta  se  van  modffícaad» 
en  el  su^^eto  que  así  introduce  ese  agente  anormal,  y  asi  -se concibe cóflM> la 
organización  que  ha  mudado  de  condiciones  puede  soportar  lo  que  no  puede 
otra  que  no  se  halla  en  igual  casó. 

'  Sí  conociéramos  bien  el  verdadero  modo  de  obrar  de  ciertas  sustancias  aua- 
ceptibles  de  ser  tomadas  ó  de  hacer  contraer  hábito,  seguramente  veriamo» 
confirmado  nuestro  modo  de  ver.» 

De  todos  modos,  siempre  que  tengamos  en  la  práctica  necesidad  de  dar  su 
debido  valor  á  la  circunstancia  que  comentamos,  como  capaz  de  modificar  la 
acción  de  los  venenos,  será  preciso  no  hacer  aplicación  general,  menos  aluoluta 
de  esa  posibilidad ,  sino  examinar  si  la  sustancia  que  dá  lugar  al  caso  tt  de 
las  que  la  esperiencia  baya  probado  que  soi^  susoeptiblea  de  hábito« 
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45.  La  idiofineracia.  Aunque  no  son  tan  frecttontes  los  casos  en  que  la 
idiosioGracia  modifique  la  acdou  de  los  venenos ,  «orno  él  hábito ,  no  deja ,  sia 
embargo  9  de  haberlos.  Dagnerre,  médico  de  Plomhieres,  trae  una  observacioa 
curiosa  de  un  hombre  á  quien  no  hacian  la  menor  mella  veinle  ^anos  de  tár- 
taro emético ,  y  no  podia  tragar  unos  cuantos  granos  de  azúcar  sin  esperimen** 
tar  acto  continuo  náuseas,  vómitos  y  dolores  estomacales. 

Morgagoí  refiere  en  su  obra ,  sobre  el  sitio  de  las  enfermedades ,  que  un 
hombre <ie  unos  50  años  de  edad»  tralado  en  el  hospital  por  un  delirio  melan* 
cólico  V  á  la  víspera  de  salir,  tomó  media  dragroa  de  estracto  de  eléboro  ne^ro, 
como  laxante,  y  á  pesar  de  ser  la  dosis  que  habitwalmenle  se  administra  á  los 
enCermos,  fué  envenenado,  presentándose  dolores  atroces,  vómitos  y  deyeccio- 
nes  albinas. 

Foderé  confiesa  que  tenía  t«1  repugnancia  al  atún ,  que  bastaba  para  vomitar 
y  sentirse  malo  cortar  su  pao  cou  un  cuchillo  que  hubiese  cortado  dicha  sus* 
tancia.  Anglada  dice  que  ha  conocido  á  un  sugeto  á  quien  dañaban  notable- 
mente .las  fre.<ias.  Mas,  ¿para  qué  citar  autores?  ¿Por  ventura,  cada  uno  d« 
nosotros  no  ha  visto  en  su  práctica ,  y  fuera  de  ella,  casos  de  esta  naturaleza? 
El  doctor  D.  Bonifacio  Gutiérrez ,  en  una  conversación  que  tuve  con  él  sobre 
el  particular,  me  refirió  varios  casos  de  enfermos ,  quienes  habían  tomado  va- 
rias veces  ciertos  remedios  sin  esperrmentar  mas  que  alivio «  y  que  un  día,  sin 
aumentar  la  dosis,  perecieron  intoxicados. 

La  simple  observación  de  lo  que  pasa  con  los  medicamentos  y  alimentos;* 
deja  conocer  cómo  realmente  la  idiosíncracía,  ó  sea  la  impresionabilidad  indi- 
vidual, puede  modificar  la  acción  de  ciertos  venenos.  Hay  personas  que  con 
una  cuarta  parte  de  tártaro  eslibiado  vomitan;  otras  ni  con  dos  granos;  este 
tiene  de  sobra  paré  purgarse  con  media  onza  de  crémor  de  tártaro  ;  aquel  ne-> 
cesíta  la  escamonea,  la  coloqutntída  ó  el  crotontílio  para  tener  unf  deyección. 
Eo  cuanto  á  los  alimentos,  ¿qué  diversidad  no  hay  de  gustos?  Ello  es  muy 
cierto  que  esa  diversidad  está  en  razón  inversa  de  la  actividad  de  los  agentes; 
la  bay  mas  en  los  alimentos,  porque  son  menos  activos;  nótase  bastante  aun 
con  respecto  á  los  medicamentos  que  ya  losou  mas,  y  por  último,  mucho  me- 
nos en  los  venenos ;  y  en  especial  los  mas  enérgicos. 

Las  diferencias  que  se  atribuyen  á  la  idiosincracia  son  por  el  mismo  estilo 
que  las  que  hemos  visto  procedentes  de  otras  circunstancias  ya  comentadas.' 
La  razón  reside  en  causas  análogas. 

Los  vítalistas  nos  hablan  de  la  idiosíncracía  de  un  modo  tan  vago  como  de 
todos  los  hechos  que  designan  con  sus  frases  sacramentales  y  voces  de  sentido^ 
hueco. 

Aplicada  dicha  voz  á  la  toxicoiogia  en  el  sentido  de  la  escuela  vitalista ,  nos 
lia  de  dejar  en  la  misma  oscuridad,  y  los  hechos  mencionados  y  otros  análogos' 
no  tienen  esplícacíon  plausible. 

•  Siguieiido  naestras  dócLríoae,  siquiera  en  muchos  casos  na  podamos  todavía 
«aclarecer  completamente  el  hecho  •  respecto  de  otros,  todo  el  misterio  desapa*^ 
rece ,  y  el  fenómeno  se  esplica  tan  uatural.cooH)  claramente; 

Muchas  veces,  y  nosotros  creemos  que  siempre  sucederá  asi ,  por  analogía, 
lo  que  se  llama  idiosineracias ^  dispo^idfmes  particulare»'út\os  siigetos,:na« 
son  mas  que  diferencias  en  el  estado  de  sus  priueipiosinmedíaios,  ó  sus  humo-*' 
res,  débanse  á  la  causa  que  se  quiera,  tal  vea  impenetrable  para  el  entendi'» 
miento  humano,  ó  en  el  estado  actual  de  conocimientos'. 

Pongamos  algunos  ejemplos^  y  se  verá  mas  palpable  la  verdad  de  nuestro 
aserto; 

Dos  sugelos  toman  una  misma  cantidad  de  calomelanos*  Et  uno-ea  un  marino. 


foe  h«ce  uso  de  sualaneias  sabdai»  el  oiro  ea  im  augelAfse  hasauiade  «Utas 
fuaiancias ,  hfibo  miicba  «giia  y  «om»  poco.  £1  prnuero  CMperianeaia  loa  «talo 
del  sablimaüo,  el  spgundo  apienaa  se  purga. 

Esplicareia  el  becTio  por  uiia  ú/io«ificraeia«  per  «ae  dÍ9fHi9Íciim  partieúkat 
q«ettace  que  «I  uno  apenas  se  purgue  y  el  oiro  aeaaa  se^ifilpxiqíie.  ttéatqui  uw 
multitud  de  palabras  huecaa«  Bs  amplificar  el  biecbo  sin  esplidarle. 

Apel^d  á  la  influencia  de  los  cloriiros  aloalinos^  difereatea  en  eanlidad  em  el 
«no  y  el  olro,  y  el  hecho  queda  clero. 

Otros  dos  siigetos  toman  un  purgante  orgánico ;  al  uno  le  produce  gcaadea 
deyeccifinea,  al  oiro  nada,  fldiasincrcu^^  déspüsieiGm  pariuul^r  ¡!  Es  que 
el  uno  tiene  álcalis  íulesVinales  obuudautea.  que  diauivWeii  eaa  suaiancia  orgA* 
nica ,  y  el  olro  no. 

Otros  dos  sugeios  loman  una  sal  metálica ;  al  une  no  le  pr<Mluoe  efecto  9  al 
olro  casi  le  envenena.  ¡  Idiftsincracia  t  Ved  ai  el  primero  üeite  mucha  acidei« 
y  si  escasea  en  el  olro.  t^or  qso  que  el  primero  tiene  menos»  dfsueive  poca  aal 
Bielálica,  y  e.^^ta  qued»  inerte :  todo  lo  coiitiario  le  suoiede  al  segundo. 

Exiimuiese  el  Hsunto  bajo  ese  punto  de  \irla»  y  lacucbliou  ae  tas  idioatot 
eracías  se  resolverá  {acilmejite  en  una  infinidad,  de  caaos.  Véase  lo  qiw  lieva- 
laos  dicho,  al  haoernoK  cargo  de  otra^círomiataoci^A^  en  laa  que  hay  dtlerenciaa 
tn  el  estado  y  cantidad  de  los  humores  y  principios  iamedíatcs  de  la  orgaaÍEa*^ 
cion,  y  se  comprenderá  la  causa  de  las  idioiüncracias  y  las  diferencias  de  la 
acción  de  los  noedicameatoa  y  venenos  que  se  le  atribuyen. 

En  cuanto  á  los  diferentes  efectos  que  ooa  produeen  I0&  aliment«8  y  otraa 
cosas,  que  unas  i^osjgusten  y  otros  nos  repugnen:  que  bjii^te  la  al»fMe  viata 
para  afectarooa  ^  la  simple  idea  para  sufrir,  etc. ,  sobre  que  en  nuebaa  casas  k 
esplícacion  rueda  por  el  miamo  terreno,  y  cuanta  mas  se  estudie  bajo  cate  punto 
de  vista  la  cuestión ,  mas  se  ensanchará  el  oaláiogo  de  loa  heoboa  de  esta  ea* 
peoie ,  diré  que  aquí  sucede  lo  que  en  todos  loa  deoiás  ramoa  de  la  aeoaibiüdaá 
y  de  la  idea«  En  todo  hay  variación  en  cada  augeto,  y  e-taa  diferenoiaa  oonali* 
luyen  un  orden  de  hechos  ioesplicables;  sus  verdaderas  oaa^as  nos  so»  deseo* 
Bocidaa;  mas^  tenemos  fundados  motivos  para  creer  que  no  lea  es  ageaa  la  moi^ 
dificacion  molecular  de  los  órganos  y  de  la  aangre. 

¡Con  qué  placer  no  mira  el  hambriento  la  comida!  ¿  Con  qué  repugnancia  no 
la  \é  el  ha4rta¥  ¿  El  mismo  sogeto  empezaría  á  cotmar,  iteapuea  que  llega  á  ka- 
postres,  con  el  mismo  placer  la  sopa? 

No  acabaría  nunca  si  quisieae  entrar  en  eate  género  da  refiexíonea.  Para  mi 
objeto  basta  lo  ei>poeato.  Quedé  couaignado  que  la  idiasiocffaoia  es  eapacda- 
modificar,  respecto  de  ciertas  sustancias,  su  acción;  pero  comprenda mosiat 
bi^  el  punto  de  v«ita  que  bi  be  presentado »  y  no  oUiidSponos  esta  doctrina  en 
laa  casas. paftií-.ulares,  en  k» que  aquí ,  como  en  todo»  siaaipre  se  resuélveme» 
jor  toda  cuestión. 

46.  Edad,  tte  dicho  que  loa  prtncipioaiomediatos  ,  enastado  da  loa  buBaores- 
na  es  igralen  todas  laa  edadea^  y  que  por  lo  mismo  tampoco  lo  badeaer  la  ioK 
presionabilidad  de  los  augetos  á  la  acción  de  laa  ageatea  ealertorea  ea  ellos. 

Aunque  respecto  de  los  venenos  «  cuerpea  por  punto  general  de  aocioaenér- 
gioa.,  no  hay  graiidca  diSareoeias  bajo  el  punto  de  vista  da  la  edad,  puede ,  m 
embargo,  haberla.  Hemos  viata  lo  que  sucede  respecta  del  estado  de  la  piel  y 
de  los  demás  órganos,  respecto  del  régimen  ,.e|c.  Paea-  ledo  asta  acasiima  dífa* 
rancias  en  la  edad  respecto  de  la>  acción  da  loa  ageaAea. 

Lo<i  niños,  Dor  ejemplo,  apportaa  mejor  le  accionL  del  meraorío.  dulce  6  del 
protocloruro  de  mercurio,  que  otros  sugetos  de  edad  mayor.  ¿Y  por  quét  paa» 
que  tieooB  nMnoacloruroa. 


^3^ifer^npi^gMili^t»a»i  la  «dad  «siáo  iotímameote  relaetonadaa  cod  las 
dfjl^das  ¿  0JLF9S  /pircuoaUiQCJas  quQ  ya  llevamos  /comentadas ,  y  por  io  laoto  bo 
oiremos  nada  mas. 

47.-  fisfí§cie,d/^  (mifnaL  El  divorsp  modo  d»  obrar  de  los  veoeDos,  segva  la 

Sf^io  ,4^  amf^fl  á  qi^i^e  aplican»  puede  robiAüieoerse  con  un  námero  consi* 
^¡bl/d  4^  iiecliQs;  basU  la  e^^pecie  del  animal  para  que  lo  que.eu  unos  es  vena^ 
^o.ierri^le»  s^a  ep  piros  sabrosísimo  aLimeuto»  tuorecio  d\¡o  perCectameiiie.(4); 

Quip^e  videre  licet  pinguescere  sape  cicuta 
Bárbigeias  ppcude^^  komini  quoB  esi  acra  v^nantim* 

La  pequeña  cicuta  fetkusa  cyitapium,  vulgo  apio  de  perro)  es  un  venena 
para  el  hombre  y  los  pájaros»  y  no  lo  es  para  los  demás  animales  (%). 

El  doronico  fdóronicum)  mala  á  los  perros,  y  es  un  alimento  para  las  ca^ 
bras ,  las  alondras  y  las  golondrinas  (3). 

El  phellamirium  aquaticum  es  mortal  para  lus  caballos,  y  no  hace  daño  alr 
^uno  á  los  bueyc.s  C4}t 

El  acónito  faconitutnj  es  venenoso  para  Ips  lobos,  inofensivo  para  I09  ca-r 
ballps  (5). 

' '  El  pert*gil  y  la  pimienta  si^'ven  para  la  mesa  del  hombre ,  son  condimentos  d^ 
sus  platos:  las  aves  |on  j^pY,^poadas  por  el  peregil;  la  pimienta  dá  la  muerta 
S  los  cerdos  (6)'. 

Los  esiornioos  se  nutren  da  granos  de  cicuta  fconium  maculatumj.  Los  fai* 
sanes,  denlos  de  la  datura  estramonio;  los  cuervos,  los  del  ¿olium;  los  cer- 
dos comen  la  raíz  del  beleño ,  y  sin  euibar,^o  todos  estos  vejetales  son  veneno* 
sos  para  el  hombre  (7). 

Las  almendras  amargas  matan  las  zorras,  los  gatos  y  las  gallináceas  (8). 

El  aloes  hace  perecer  á  las  zorras  y  perros  (9). 

£1  arsénico  obra  en  los  lobos  como  arástíco  (40). 

El  eléborp,  violento  purgante  para  el  hombre ,  engorda  á  las  cabras  y  cor* 
nejas  (41).  ' 

EIjugp.de  manioc  mata  ¿  los  caballos,  y  los  cprdos  le  beben  impunemente 
todqs  los  días  en  América  (42). 

El  cloruro  de  potasio  desenvuelva  en  Ips  gatos,  á  la  dosis  de  dos  granos,  ac^ 
cideiites  arayes^  al  paso  que  no  causa  daño  alguno  á  los  conejos  y  picho- 
nes'(Í3|.' 

El  ar>én¡co  no  mala  á  los  animales  rumiantes  sino  á  grandes  cantidades  (44); 
á  los  mismos  animales  hace  ppco  efecto  el  opio,  la  nuez  vpmipa,  la  cicuta»  la 
belladona,  etc.  (45). 


(I)  De  rer,  n^tur. 
C»)  AnKlaii« :  Tólgitoíúoia, 
It)  Pflenck,  r|Mp«€oto9t9. 
i4i  IMenck,  id, 

(5)  Viri'ey,  form,,  1. 1.  p«8S. 

(6)  Anglada ,  loe.  cit. 
m  flenek .  i^*  cit* 

(8)  Anfflada ,  i4< 

(9)  ídem. 

im  Hannand  da  llangarny/oiMrda  por  Anglada. 

m.  Anclada ,  loo^  «II. 

.lij  Ilarrv.  citado  por  Ani^la^a. 

(13)  Baieiin  de  f^rrutae  dw  eieneiat  médiea^ ,  frb.  ISSt,  p.  911. 

Íf  4)  Furx,  AmUí  de  Higiene  y  Medicina  tégal ,  i.  XXX ,  p,  l«». 
19^  4GU)M«Ff  <M«  P<>if  MAffgl«d9<> 


■^ 


i 


Todos  e^^tos  hechos ,  y  otros  muchos  aue  pudiéramos  aoadír,  está  o  demos- 
trando con  cuánta  razón  es  tomada  como  carácter  üitereociai  la  oi versa  acción 
de  los  venenos ,  segan  la  especie  de  animal. 

Aunque  admitamos  que,  en  efecto,  hay  ciertas  sustancias  de  tos  tres  reinos, 
y  en  especial  las  orgánicas,  que  para  algunos  anímales  son  inocentes  y  para 
otros  venenosas,  en  primer  tugar,  advertiremos  que  acaso  en  eso  no  hay  toda 
la  exactitud  necesaria  para  fundar  en  tales  hechos  una  doclrina ;  y  en  segundo 
lugar,  se  reducen  las  escepciones  á  tan  pocas,  que  no  debemos  tomar  la  especia 
del  animal  como  circunstancia  capaz  de  modificar  la  acción  de  los  venenos,  sino 
en  esos  casos  bien  conocidos,  y  respecto  de  ciertos  venenos.  Generalizar  esa 
influencia ,  no  hacer  distinción  de  casos ,  nos  Uevaria  al  error  y  á  consecuencias 
funestas. 

La  doctrina  que  hemos  establecido  respecto  al  modo  de  obrar  de  los  venenos 
ó  su  acción  química,  nos  pone  en  mejor  situación  que  la  de  los  vilalíi»tas  parí 
comprender  la  posibilidad  y  realidad  de  los  hechos  que  comentamos;  pues  no 
siendo  la  físiologia  de  todos  los  animales  igual,  ni  entre  sí,  ni  comparada  con 
la  del  hombre;  siendo  en  ellos  diferentes  las  funciones,  ya  en  número,  ya  en 
importancia,  ya  en  el  modo  de  ejercerse;  siéndolo  también  los  humores ,  ya  en 
naturaleza,  ya  en  cantidad,  se  concibe  cómo  las  mismas  sustancias  pueden, 
respecto  de  algunas,  no  producirles  los  mismos  efectos. 

Si  una  sustancia,  por  ejemplo,  insoluble  en  los  álcalis,  se  dá  á  un  animal  que 
los  tenga  abundantes,  le  hará  menos  efecto,  ó  ninguno,  que  á  otro  que  se  hallo 
al  estado  opuesto  bajo  este  punto  de  vista.  Otro  tanto  diremos  de  las  que  solo 
son  solubles  en  los  ácidos  ó  en  los  cloruros  alcalinos. 

Los  animales  en  quienes  escaseen  estos  disolventes,  no  sentirán  tanto  lof 
efectos  de  una  sustancia  como  otros  que  abunden  en  aquellos ,  por  la  sencilla 
razón  en  todos  esos  casos  de  que  el  veneno  en  unos  se  disuelve  y  es  absorbido, 
y  en  otros  no. 

Por  abundar  los  animales  herbívoros  en  álcali:;,  el  azufre  y  los  preparados 
de  este  cuerpo  mineral  insoluble  les  produce  mayor  estrago  que  en  tos  que  sí 
alimentan  de  carne. 

Los  animales  rumiantes,  por  punto  general,  en  razón  de  la  multitud  de  sos 
estómagos,  pueden  dejar  de  resentirse  de  la  acción  de  ciertas  sustancias,  funes- 
tas para  los  que  no  16  son,  ó  que  no  tienen  mas  que  un  estómago. 
*'  Los  anestésicos  no  hacen  tanto  daño  á  los  animales  de  sangre  fria  ó  que  ape- 
nas respiren,  como  á  los  que  la  teñirán  caliente  y  respiren  mucho. 
'  La  toxicologia  necesita  de  esperimentos  y  observaciones  hechas  con  todo  cui- 
dado é  intención  para  esclarecer  este  importante  punto.  Hay  que  estudiar  It 
fisiología  de  las  especies  animales,  por  lo  menos  de  los  que  mas  en  relación  es- 
tén con  el  hombre,  y  examinar,  no  solo  el  modo  de  ejercerse  sus  funciones, 
sino  el  estado,  cantidad  y  naturaleza  de  sus  humores,  mejor  diremos,  de  sus 
principios  inmediatos.  Cbn  dalos  numerosos  de  esta  especie  podrán  hacerse  en- 
sayos con  los  venenos,  y  averiguar  á  punto  fijo  cuál  sea  ia  verdadera  influen- 
cia modificadora  de  ta  acción  tóxica  de  una  sustancia  ejercida  por  la  especie  del 
animal. 

Al  hacerse  cargo  Robín  y  Verdeil  de  la  diferencia  de  los  piincipios  ínraedit- 
ios  según  las  especies  de  animales,  dicen  estas  terminantes  palabras  : 

«  No  se  hallan  en  todas  las  especies  da  animales  las  mismas  especies  de  prin- 
cipios inmediatos.  Tal  principio  existe  en  una  especie  que  falta  en  otra  vecina, 
y  se  encuentra  reemplazado  ó  no  por  otro  cuerpo  mas  ó  menos  análogo.  Asi  es 
que  en  la  bilis  del  cerdo  faltan  el  cbleato  y  el  glicolato  de  sosa  ,  que  existen  en 
ui  del  buey,  hallándose  esas  sales  reemplazadas  en  el  primero  por  e\  byocolato 
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6  byocolinato  de  sosa.  ^  los  estáceos  existo  la  fooeioa  y  la  cetinay  priocifHOS 
que  faltan  eo  los  demás  mswíforos.  Ed  las  ot  íuas  del  perro  hemos  bailado  una 
sal  particular,  cuyo  acido  cristalizable  tiene  el  olor  de  la  orina  de  ese  animal; 
00  hemos  podido  determinar  su  naturaleza ,  por  so  exigua  cantidad. 

»  Este  punto  de  la  historia  general  de  los  principios  inmediatos,  como  el  pro* 
eedeote  (el  de  las  razas),  no  puede  adquir  mucha  importancia»  hasta  que  se 
pueda  hacer  la  historia  de  los  de  todos  los  animales,  ó  la  de  los  vegetales.» 

j»Los  principios  inmediatos  del  segando  grupo,  esto  es,  los  cristalizables  y  de 
origen  orgánico  y  spn  los  que  variao  mas  á  menudo  de  especie  en  los  mamíferos* 
Pasando  de  un  grupo  de  animales  á  otro,  seria  fácil ,  por  lo  demás,  hacer  cons^ 
lar  diferencias  análogas  en  los  principios  de  origen  mineral,  y  en  los  que  no 
son  cristalizables;  lo  mismo  poaemos  decir  de  loa  principios  inmediatos  vega* 
la]es(4). 

Ahora  bien ;  ejerciéndose  la  acción  química  de  las  suatanciaa  ingeridas  en  ua 
animal  sobre  sus  principios  inmediatos ,  claro  está  que  si  hay  diferencias  entre 
ellos ,  los  resultados  de  la  acción  no  han  de  ser  los  mismos. 

Este  punto,  no  solo  es  importante  para  no  incurrir  en  errores  graves,  en  cier» 
ios  casos  prácticos,  sino  para  apreciar  el  valor  que  algunos  dan  á  los  efectos 
producidos  en  animales  domésticos  é  insectos,  por  lo  que  arroja  un  sugeto  eo» 
Teneoado  ó  sus  alimentos  sospechosos,  y  como  medio  de  conocer  si  son  vene* 
nos;  valor  que  á  su  tiempo  examinaremos. 

48.  El  volumen  del  animaL  Hay  igualmente  varios  hechos  que  atestiguan 
las  modifícaciones  que  en  el  modo  de  obrar  de  los  venenos,  ó  sea  en  su  accmn , 
introduce  el  volumen  del  animal.  En  la  BiblioUoa  universal  se  lee  que  en  4820 
un  propietario  de  un  hermoso  elefante,  eo  Ginebra  ,  no  pudiéndole  dominar,  y 
temiendo  su  insurrección  sostenida  por  el  orgasmo  primaveral ,  se  vio  precisado 
á  matarle ,  y  se  acudió  por  de  pronto  á  los  venenos*  Diéronsete  tres  onzas  de 
ácido  hidrociánico,  mezcladas  en  diez  de  aguardiente,  de  cuya  bebida  era  el 
animal  goloso.  No  hubo  ningún  resultado.  Admi o istr árensele  entonces  tres  on- 
zas de  ácido  arsenioso  con  azúcar  y  miel.  Tampoco  tuvo  el  menor  efecto :  el  ani- 
mal parecia  inaccesible  á  todos  estos  venenos.  Viendo  que  no  se  podia  acabar 
con  éi  por  medio  de  venenos,  se  le  disparó  un  tiro. 

Que  este  caso  sirva  para  nuestro  intento,  por  lo  que  toca  al  arsénico,  no 
me  opondré;  luego  citaré  otros  análogos.  Mas  en  cuanto  á  lo  del  ácido  prúsico^ 
tengo  mis  dudas.  La  terrible  actividad  del  ácido  cianhídrico,  centuplicada  en  la 
cantidad  de  tres  onzas,  debía  matar  al  elefante,  á  pesar  de  su  colosal  volumen, 
8Í  no  hubo  mas  agente  modificador  que  este  volumen.  Entre  el  volumen  de  na 
perro  robusto ,  de  un  mastín ,  y  el  de  un  elefante ,  no  hay  la  proporción  que 
entre  unas  cuantas  gotas  y  tres  onzas  de  ácido  bídrociánico.  Si  tres  gotas  bas- 
tan para  matar  un  mastín  ,  tres  onzas  sobran  para  matar  un  elefante  :  en  tres 
onzas  hay  muchas  mas  veces  tres  granos  que  en  el  volumen  del  elefante  el  vo- 
lumen del  oíastio. 

Yo  creo  que  este  hecho  puede  citarse  mejor  como  otro  de  los  ejemplos 
de  modifícacion  eo  la  acción  de  los  venenos  por  la  especie  del  animal ,  cuan* 
do  no  por  vehículo  con  que  el  ácido  fué  dado.  Pero  he  dicho  que  aceptaba 
el  hecho  por  lo  que  toca  al  arsénico  ó  ácido  arsenioso,  por  tener  otros- aná- 
logos. Eso  si,  en  efecto.  Ya  Gohier,  profesar  de  la  escuela  veterinaria  de 
Lion,  se  había  asegurado  de  que  para  matar  á  los  caballos,  mulos  y  borricos, 
se  había  de  aumentar  la  dosis  délos  venenos.  El  doctor  Furz,  en  la  Martinica, 


(f)  Obra  citada,  1. 1,  p.l|70. 


hte^  Varios  édperiiDedtos  m  biíeyeír,  isabalfóa  f  nrtfloá,  dálftMei  et  arséoícb,  el 
oardenillo  i  otros  vatio*  venenos;  y  pafflí  nonsego^  los  efectos  del  ebvehena- 
intento  lrabo<|u6  aumentar  la  dosis;  hubo  <^tie  dar  dos  d  tresootaáde  arsénico. 
Estos  hechos  deponen ,  mas  que  é  4vor  de  la  opiíiíbti  qaé  sienta  como  modifi** 
oidor  de  tos  venenos  el  volumen  del  -animal ,  á  favoi^  de  la  diferencia  de  especie, 
iíoade  los  rumiantes,  no  significan  tan  solo  el  vblülnenr,  sfrio  el  maybr  trabajo 
digestiva;  los  diversos  estómagos  de  tos  rnmianles  elaboran*  demasiado  los  ali- 
mentos para  ser  envenenados  con  facilidad;  esto  i  y  tai  vtt  la  singularidad  de 
especie,  contribuye  á  que»  como  Gohter,  Trabesedo ,  Furz  y  otros  hatt  obser- 
vado, no  sé  envenene  ova  poca  cantidad  de  veneno  ■á4os  rumiante^. 

El  que  el  volumen  modiílque  la  accfon  de  lo«  venenos,  casi  puede  tomaréij 
por  un  fenómeno  físico.  Cuanto  mas  estenso  sea  el  estómago,  menos  puntos  (fe 
contacto  con  el  veneno  hay,  relativamente  hablando ;  de  aqui  la  necesidad  ái 
porción  mayor  de  silHancia  venenosa  pan  que  la  intoxicación  se'  verifique. 

49.  Sensibilidad  del  animal.  Por  lo  qii«  toca  á  la  mayor  sensibilidad ,  na 
hay  datos  para  tomarla  como  circunstancia  modiOcadóra.  Para  quoesto  fuese 
Oferto,  ol  hombre,  ser  sin  dudaque  en  p^nto  á  organización  y  á  impresionabi- 
lidad averitaja  á  todos  los  demás  seres ,  deberla  sentid  tos  efectos  de  todas  lá^ 
sostahcías  venenosas ,  al  menos  mas  que  nrngun  olfO  animal :  y  píidie'ra  detírse 
ápriori  el  número  de  venenos  de  que  se  resentiría  una  espeóie,  según  el  gradé 

3ue  ocupare  en  ]a  escala  zoológica  en  punto  á  ímpi'esionabitidad.  Lo  que  hemas 
icbo  acerca  de  las  modificaciones  introducidas  en  la  acción  de  los  venenos  por 
la  especie  del  animal ,  destruye  completamente  semejaíites  ideas.  No  es  la  sen- 
sibfliaad  de  los  animales  lo  que  dá  razón  de  los  diversos  efectos  de  los  venenos 
i n  los  mismos. 

90^.  Clima.  Por  lo  que  toca  al  clima,  no  diré  que  no  poedan  ejercer  cfertd 
influjo  capaz  de  hacer  notar  alguna^  diferencias  en  la  acción  de  tos  veneno^.  Re- 
cuerdo que  Alibert  asegura  que  los  tapones  toman  las  preparaciones  arsentcales 
síttque  esperimenten  mas  que  la  oscitación  lijera  de  la  contractilidad  muscular 
de  sus  intestinos,  sin  alteración  alguna  en  el  resto  del  organismo  (4).  Recuerdo 
también  aue  Lineo  dice  que  esos  pueblos  del  polo  tratan  sos  cólicos  espasmódt^ 
eos  con  el  aceite  de  nicociana,  terrible  ponzofia  entre  nosotros  (S).  Por  últímoí 
tengo  presente  lo  que  dice  Fóurcroy  sobre  ciertas  sustancias  enérgicas  preconi- 
zadas por  Storck  para  el  tratamiento  de  ciertas  enfermedades,  la's  que  en  Frán-» 
oía  no  producían  los  mismos  efectos  que  en  el  Norte  (3).  La  observación  dS 
Fóurcroy  podemos  verla  en* España*,  y  en  eépécíal  eñ  sus 'pit^v intuías  derUffédiO^ 
día.  Raro  será  el  faeultaítivv  qué  haya  obdeóadd  á'  ^s  étiférmo^  niedtciáhétftdi 
avérgicosá  las  dosis  consignadas  en  formtalanos^esfiiaíiferos;  sin  éenfiH  luál|y'lá 
Boeesidad  de  ntoderatlas.  Esto  praeba  apiana 'difefébeíll'eÉí'la'  irfitabüídád  cfílá 
filirfa.  Los  hothbrerdel  Bfediddra  iba  stemp^e  nía^  seilsAbtéí?,  bübláiidb  eu  ééflé- 
ral/  En  Mtrdt^lfie»  f«a  París  tuve  cfcasion  de  nóiáv^  (jtre'podrv  cdnoeéb«  á'^flf 
punto  de  Francia  pertenecían  los  operados^  por  su  modo  de  soportar  la  opOT- 
eibo  ;  los  que  chillaban  mucho^  al  correr  por  sos^'cárhes  et  bisturí,  casi  tóaos 
eran  del  Mediodía;  los  que  sufrían  en  silencio ,  casi' todos  def  Norte. 

A  pesar  de  todo  esto,  insisto  en  que  el  cliitiñ  nt)  influye  para  modificar  UÍ 
acotott  de  los  venenos;  lo  que  es  veneno  en  Empalia,  lo'es  en  Francia,  Ingla* 
»ra  y  Rusia ;  lo  que  lo  es  en  Europa,  lo  es  en  Asía  i'  África,  América  fOé^ 


.¿a. 


(I)  Elementot  deteropéuiiea,  1. 1,  p.  S99,  4.*  edición. 

(9)  Citado  por  Barlhez. 

(3)  Arée  de  conocer  f  emplear  lo#  medieumentet  •  1. 1,  ^.Í9: 


los  trópicos ,  lo  es  en  el  Ecuador  y  en  los  polos* 

Gmi  lo  qve  pi^ecede  se  vé  clarameuie  como  eH  mas  de  nú  éaao  práctico  piirede 
«ioeder  oue  los  efectos  de  un  vco^no  ó  de  una  suslaAcia  medicaoieiitosiai  sefla 
átiers^de  los  qu«  d»  ordinario  se  presentan  ,  y  bueno  es  por  lo  tanto  que  es^ 
taiiiüs  prevofiídos  j  sepamos  cvéles  sen  los  agenteé  tnoéíBcadores  de  la  «cctoft 
éB  esas  sustaneitPSi  Y  aqui ,  como  en  otra  parte,  debo  advertir  que  oaanto  Jiévd 
dioho  sobré  agentes  modiíicadoi^es  debe  entenderse  de  un  modo  general ,  ó  por 
BMJor  decir,  eon  aptícaoion  á  ciertos  venenos  y  do  é  todos ^  pioes  hasta  aborá 
fio  se  bt  herclio  ub  estudio  bastante  minucioso  y  exacto  sobre  esta  materia  para 
que  podamos  esitbleeer  lo  que  va  dicbo  como  comprensivo  de  lodos  los  ve« 

OCDOS. 

Seria  muy  ólil  hacer  los  correspondientes  ensayos  con  todas  las  sostanoiatt 
venenosas,  para  saber  hafsta  qué  punto  son  susceptibles  de  ser  modificadas  eii 
su  acción)  de  esta  suerte  podrlamios  afirmar  lo  que  solo  puede  pasar  boy,  res- 
pecto de  aMobos,  como  mera  coojetura* 

ARTICULO  VI. 

De  la  claüficacion  de  los  ven$no8. 

La  ciencia  posee  ya  mochas  clasificaciones  de  venenos,  y  cada  clasificador 
ha  partido  do  oti  punto  de  vista  diferente.  Esto  revela  desde  luego  la  dificultad 
que  presentará  semejante  empresa.  Orfi la  considera  tmposiblef  una  buena  da- 
aifioaoiott^  como  haya  de  llevar  las  condiciones  de  esta  forma  del  método.  Cuanda 
tan  Célebre  awtoridüid  se  declara  poeo  menos  que  vencida  ¿quién  ha  de  atro» 
verse  á  tentar  siquiera  una  clasificación  de  los  venenos? 

Ya  tengo  manifestado  en  otras  partes,  si  no  de  esta  obra  en  las  de  otras,  qua 
por  dificisUoso  qoesea  el  <empeno  de  clasificar  cierto  número  de  objetos  di  ver- 
nos, no  he  de  abandonar  jamás  esta  tarea.  Para  mi,  clasificar  es  ordenar,  y 
ordenar  es  vencer  la  mitad  de  las  dificultades  de  cualquier  materia  de  estudio. 

Ocioso  es  decir  que  sí  nna  clasificación  es  perfecta ,  si  no  deja  vacío  alguno, 
8i  lo  comprende  todo ,  los  esfuerzos  empleados  en  conseguirla  obtienen  su  galar- 
dón, y  la  ciencia  gana  en  ello;  mas  porque  no  se  obtenga  esa  perfección,  ¿de- 
jará de  ser  útil  y  meritoria  la  que  se  aproxime  á  eHa?  ¿Son  tan  malas  las  cla- 
sifioaciones  conocidas  qoa  ninguna  de  ellas  puede  servirnos  para  el  estudio  de 
les  vaneóos?  ¿i^odriamoii  facilitar  este  estudio  adoptando  alguna  de  ellas?  Eche- 
mos una  ojeadla  crttica  á  las  que  hayan  obtenido  mas  boga,  y  veamos  al  fio  sí 
fnldsemos  decloramos  por  alguna ,  la  menos  imperfecta. 

Las  efesificaüones  de  1(»  venenos  que  conozco,  forman  varias  clases;  las  «mae 
lidneii  por*  baae  el  reiüo  á  que  pertenecen  las  snstancias ,  ]as  otras  la  natur»- 
letaf  Ms  otras<el  estado ,  las  otras  eV  modo  de  obrar  de  las  mismas,  y  por  úl»- 
temo  9  algoaas  bay  qaereconocea  por  base  á  la  vez  todas  ó  gran  parte  de  h^ 
indicadas. 

PlenkG  divide^ los'  veaénés  en  venenos  del  rerno  animal ,  y<*getal  y  mineral. 

Ab^ada  ha  sisguidd  Una  clasificación,  para  la  cual,  en  cierto  modo,  ha  re- 
conocido por  base  el  reino  y  el  estado.  Los  venenos,  segnn  eéle  atrtor,  son  «d*> 
Mdi^sitiawidosiiff  gáseasógi  los  sólidos  y  liquida  soa  carbaniiAhles  ó  no  car- 
bonizables;  los  primeros  son  vegetales  y  animales^  losúltÁsios  sOO'<fn^6rdlai. 

fiere^ievá^  pesar  do  «doptaar  Ta  clamliisoeimf  deOrfifbven  él  estodioidDilos 
venenos  irritantes  en  particular,  les  dá  una  distribución  qué  tieBo  {me  básela 
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naturaleza;  así  empieza  por  los  coerpos  simples ,  luego  trata  de  los  ácidos,  en- 
seguida de  los  álcalis ,  y  por  último  de  las  sales. 

Nuestros  compatriotas  Valle  y  Vidal  bao  adoptado  también  su  elasificacioo, 
MI  tanto  estraoa  por  cierto.  £1  primero  divide  los  veaeoos  eo  carrosivo^cretf 
enemigos  irreconeiliables  d$  lo$  nervios;  asfixiantes  ^  químicos  ópuirefth 
eienies,  lentos  y  físicos.  Lo  vicioso  de  esta  clasificación  se  advierte  con  solo  su 
lectura.  Aquí  do  hay  base  fija;  tan  pronto  es  el  modo  de  obrar  como  la  nata» 
raleza  del  veneno.  Hay  además  clases  que  hacen  relación  á  otras  no  compren- 
didas en  la  clasificación  y  espresiones  impropias  de  la  ciencia.  Los  corrosivos» 
aeres  y  los  lentos  suponen  que  hay  oItos  no  acres  y  rápidos.  Los  enemigoe 
irreconciliables  de  los  nervios,  es  un  modo  figurado  de  espresarse,  y  por  cierto 
de  idea  poco  clara.  Vidal  los  dividió  en  coagulantes  y  sedativos.  Por  poco  co* 
Docimiento  que  se  tenga  del  diverso  modo  de  obrar  de  los  venenos,  se  compren- 
derá Fácilmente  la  imperfección  de  la  clasificación  de  Vidal. 

Foderé,  Guerin,  Giacominí^  el  ya  citado  Aoglada,  y  Orfila,  bao  clasificada 
Jos  venenos  fundándose  en  su  modo  de  obrar.  Veamos  sus  clasificaciooea. 

Foderé  ha  establecido  las  seis  clases  siguientes ,  refundiendo  en  cierto  modo 
las  clasificaciones  de  otros  autores,  y  en  especial  de  Vicat.  Venenos  sépticos  ó 
putrefacientes,  estupefacientes  ó  narcóticos,  narcótico-ácres ,  acres  ó  rube» 
facienteSf  corrosivos  ó  escaróticos,  astringentes.  Esta  distribución  es  redun- 
dante; los  astringentes  reducidos  á  los  preparados  de  plomo,  pueden  colocarse 
en  otra  clase  de  venenos  como^^eremos;  los  acres  y  los  escaróticos  no  marcan 
mas  que  grados  diversos  de  acción ;  así  es  que  Orfila,  en  su  clasificación ,  no  ba 
hecho  mas  que  reducir  la  de  Foderé  y  dar  á  las  cl»ses  otro  nombre. 

Guerin  divide  los  venenos  en  irritantes  y  sedativos,  Li  piimera  clase  se 
subdivide  en  dos  secciones  :  4.*  irritantes  por  aedon  sobre  las  estr^nidades 
•nerviosas ;  %,*  irritantes  por  absorción  y  accior*  directa  sobre  el  sistema 
nervioso  ó  encéfalo.  La  segunda  clase  no  tiene  división  alguna;  las  sustancias 
están  colocadas  según  el  reino  á  que  pertenecen. 

Giacominí  ha  dividido  los  venenos  en  hiperesténicos  é  hipoesténicos;  esto 
es,  en  escitanles  y  sedativos,  división  que  adolece  del  mismo  sabor  bruniaoo 
que  la  de  Guerin. 

Anglada,  además  de  la  clasificación  de  que  ha  dado  noticia,  indica  otra  y  la 
apoya  en  una  serie  de  hechos  y  razones  dignas  de  atención ,  la  cual  abandona, 
sra  embargo  ,  al  tratar  exprofeso  de  la  clasificación  de  los  venenos.  Según  este 
autor ,  los  venenos  son  químicos  ó  antivitales, 

Orfila ,  modificando  la  clasificación  de  Foderé ,  ha  dividido  los  venenos,  reco- 
nociendo la  dificultad  de  hacerlo  sin  defectos,  en  irritantes,  narcóticos^  narco- 
tico-ácres  y  sépticos.  Nos  haremos  luego  cargo  de  esta  clasificación. 

Galtier,  aunque  reconoce  que  una  clasificación  fundada  en  los  efectos  de  los 
venenos  y  en  su  investigación  seria  la  mejor,  después  de  haber  dado  nna  idea  muy 
somera  ele  algunas,  las  considera  imperfectas  todas,  y  dado  caso  que  la  de  Orfila 
y  sus  secuaces  haya  de  adoptarse,  propone  que  se  le  añada  los  anestésicos  y  los 
tetánicos,  y  acaba  por  establecer  una  que  se  parece  un  poco  á  la  de  Anglada. 

Hé  aquí  esta  clasificación  : 

I.**  Venenos  inorgánicos ;  %."  venenos  orgánicos;  3.°  venenos  gaseosos. 

La  primera  clase  esiá  dividida  en  cuatro  secciones  :  4.*  metaloideos;  2.*  áci- 
dos; 3.^  álcalis;  4.^  sales  metálicas. 

La  segunda  tiene  tres  secciones :  i  .*  venenos  vegetales ;  2.*  animAles;  3.*  ma- 
terias alimenticias  alteradas. 

La  tercera  está  dividida  en  dos  partes  :  4.*  gases  simples;  %.^  complexos,  y 
fK)r  sus  efectos  asfixiantes  y  tóxicos. 


Por  áIlime>Miekfa&  los  clarifica,  como  bemosdiclMi  al  iiabiar  del  modo  de 
obrar  de  loa  veneooa,  eo  cuatro  etasea. 

4/  Que  áelieDeo,  la  circulación  de  la  saogre. 

2.**  Que  aceleran  su  oirculaoioQ^    . 

3/  Que  impiden  las  coDbioactooes  de  la  sao^e. 

4/  Queprovocao  composieioBes  aoormalea. 

Ea  ocioao  que  meatemos  oaa  ckisifícaeioDea  de  TeneDoa. 

¿A.  cuál  He  las  que  acabe  de  eapooer  daremos,  puestro  Toto?  No  titubeamoa 
en  decir  que  á  aioguDa ,  si  biea  tal  «az  noa  sirvaiir  algusas  de  ellas  para  formar 
la  nuestoa.  ¿Y  cuál  seré  la  base  que  escojamos  para  su  foTRiacioo?  ¿Será  la  del 
reino?  No  por  cietto.  A  primera  vista  nada  parece  mas  sencillo  y  regular  que 
dividir  los  veoeoos,  eomo  bizo  Plcoke,  eo  animales,  vegetales  y  minerales;  los 
Ires  reinos,  en  efecto»  auminiatran  sustancias  venenosas.  Mas  ¿qué  utilidad  re* 
portaría  una  clasificacioo  fuodada  en  uoa  base  que  nada  prejuzga ,  que  á  nada 
eondiioe ,  ni  para  el  diagnóstico,  ai  para  la  terapéutica ,  ni  para  la  necroscopia 
de  la  intoxicación?  El  mismo  cuadro  de  síolomas  ptesenta  el  veneno  vegetal, 
que  el  animal  y  mineral;  sea,  por  ejemplo*  el  de  la  vibore,  el  moho  deuna^fruta 
podrida,  el  ácido  sulfhídrico ;  todos  harán  desarrollar  el  cuadro  de  síntomas 
propíoa  de  la  intoxicación  séptica ,  y ,  aio  embargo ,  pertenecen  á  tres  reiooa 
diferentes.  Lo  mismo  puedo  deeir  de  la  medicación  y  dfe  las  análisis. 

La  clasificación  que  debemos  adoptar  ha  de  ser  dé  tal  suerte,  que  pueda  eos 
etía  genera lizaffse  ttoa  porción  de  oonocimieEntos  relativos  á  los  venenos;  que 
éáoiendo ,  tal. v«neno  es  de  tal  clase,  se  sepa  ya  eu  seguida ,  cuando  no  toda  la 
btaloria  del  veneno^  la  mayor  parte  de  ella  ;  lo  cual  se  logra  con  una  clasifica- 
clon  que  reúna  en  ciertos  grupos  todita  los  venenos  dotados  de  propiedades  co-t 
mune¿4;  conocido  el  uno,  lo  son  todos,  al  menos  por  lo  tocante  á  eso  que  ten- 
gan de  común. 

•Hay  mas  :  no  solo  deseo  una  dasificacioo  que  me  pemuta  formar  grupos  do 
venenos  semejante:)  por  sus  propiedades,  sino  que  esa  semejanza  ó  comunidad, 
verse  sobre  coiiocimientos  düirectameote  relacionados  con  el  diagnóstico,  con  la 
terapéutica  y  con  la  quinaica  de  la  ioioxicQcion.  Ahora  bien;  ¿puede  lograrse 
eabo  dividiendo  loa  venenos  en  animales,  vegetales  y  minerales,  como  Plenkc, 
6  en  orgánicos é  inorgánicos,  como  Qaitier?  Seguramente  que  no,  y  es  la  ra- 
tón tan  evidente,  que  no  me  he  de  parar  en  espooerla. 

¿  Adoptaremos  como  base  de  nuestra  clasificación  el  estado  del  veneno?  Tam^ 
poco ,  por  las  misma.-^  razones.  Hay  venenos  que  no  por  diferenciarse  de  estado, 
se  diferencian  e»  efectos ;  y  si  bien  el  estado  sirve  para  modificar  los  proce- 
dimientos analíticos,  y  por  lo  mismo  sea  de  alguna  utilidad  apelar  á  él  en  ra** 
mos  subalternos  de  la  clasificación ,  no  puede  formar  una  base. 

i  Adoptaremos  la  naturaleza  de  los  venenos,  como  lo  ha  hecho  Anglada  y  Gal- 
tier?  Tampoco;  el  clasificar  los  veoeoos  en  simples  y  compuestos,  los  compues- 
tos en  ácidos ,  óxidos,  compuestos  en  uro  ysales,  conduce  á  la  mayor  facilidad 
de  análisis, .á  la  mejor  e«%posicion  de  los  comprendidos  en  cada  clase;  pero  nada 
dicen  como  geoeralídad  por  lo  que  toca  al  diagnóstico  y  á  la  terapéutica ,  par- 
tes las  mas  esenciales  en  todo  caso  de  intoxicación.  Hay  cuerpos  simples,  ácidos, 
óxidos  y  sales  de  una  acción,  de  unos  efectos,  y  otros  de  otros;  la  clasifícaciofi, 
pues,  pecaría  por  su  base. 

¿Adoptaremos,  por  último,  el  modo  de  obrar  de  los  venenos ?•  Veamos. si 
esta  base  puede  reportarnos  ventajas  relativamente  á  la  sintomatologia ,  ó  al 
diagnóstico,  al  proAÓsticftde  la- intoxicación,  á la  terapéutica  y  á  laquimica.de 
la  misma ;  y  si  realmente  es  así,  ioméimosle  como  verdadero  fundamento  de  la 

claaificaicioa  de  los^veaienos. 
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Él  modo  de  obrar  de  los  veneoos  •  babbndo  aqoí  como  la  entiende  la  gene- 
ralidad de  autores,  esto  es,  con  respecto  á  los  efectos  fisiológicos,  no  es  igual : 
seguD  cuáles  ellos  sean,  varia ;  por  lo  mismo  permite  la  distribución  de  los  ve- 
nenos en  ciertos  grupos.  El  modo  de  obrar  de  los  venenos  está  además  intima- 
mente relacionado  con  los  síntomas,  con  las  alteraciones  que  produce  en  el 
cuerpo  vivo,  y  puesto  que  el  conocimiento  de  estas  alteraciones  y  estos  sínto- 
mas es  d(3  alta  importancia  en  todo  caso  práctico  de  intoxicación ,  concíbese  la 
ventaja  de  una  clasificación  que  permita  formarse,  por  medio  de  una  generali- 
dad, una  idea  de  la  sintomatologia  que  á  tal  ó  cual  veneno  corresponda.  Clasi- 
ficados bajo  este  punto  de  vista  los  venenos,  en  cuanto  se  presente  un  cuadro 
sintomático  de  cualquiera  intoxicación,  podrá  el  médico  decir:  se  trata  de  un 
veneno  de  tal  clase.  Y  si  este  conocimiento  tan  rápidamente  adquirido  conduce 
á  otros ;  si  él  por  sí  solo  basta  para  disponer  la  terapéutica  conveniente,  cuando 
se  llega  á  tiempo,  ¿qué  importancia  y  utilidad  no  adquiere  semejante  clasifica- 
ción? Pues  hé  aquí  precisamente  lo  que  se  consigue,  adoptando  como  base  do 
aquella  el  modo  de  obrar  de  los  venenos. 

Si  se  establece,  por  ejemplo ,  una  clase  de  venenos  irritantes,  y  se  presenta 
el  cuadro  general  de  síntomas  y  alteraciones  que  los  venenos  de  esta  clase  pro- 
ducen, ¿cuánto  terreno  no  habrá  ganado  desde  el  momento  en  que  se  observe 
en  el  enfermo  dicho  cuadro?  Ha  sido  el  tósigo  un  irritante;  la  indicaciones 
evidente ;  ver  ese  cuadro,  y  apelar  á  los  antiflogísticos  será  todo  uno.  Se  trata- 
rá de  la  autopsia ;  las  alteraciones  que  se  encuentren  tendrán  que  ser  las  délas 
flogosis  intensas.  Toda  la  patología  de  la  intoxicación  queda  ilustrada  con  esa 
generalidad  debida  á  la  clasificación  fundada  en  el  modo  de  obrar  del  venoso. 
Las  particularidades  se  deducirán  del  propio  modo ,  á  beneficio  de  las  subdivi* 
sienes  dotadas  del  mismo  espiritu. 

Adoptando  el  modo  de  obrar  de  las  sustancias  venenosas  como  base  de  sb 
distribución ,  se  satisfacen  mas  necesidades,  se  alcanzan  mas  objetos  y  se  cie- 
gan mas  vacíos.  Acaso  la  química  de  la  intoxicación ,  ó  sea  las  operaciones 
analíticas,  se  acomodarían  mas  á  una  clasificación  fundada  en  la  naturaleza, 
estado  y  reino  de  las  sustancias;  masen  primer  lugar,  podemos  adoptar ea 
ramificaciones  subalternas  esas  bases;  y  en  segundo  lugar,  no  deja  de  ilustrar 
este  terreno  la  que  adoptemos  como  principal.  Recuérdese  lo  que  ya  llevamos 
dicho  en  otros  párrafos ,  y  como  todo  esto  está  íntimamente  relacionado  con  el 
modo  de  obrar,  ya  tal  vez  pueda  establecerse  por  la  clasificación  alguna  gene- 
ralidad que  se  refiera  á  las  análisis. 

Mías  aun  cuando  esto  asi  no  fuese,  bastaría  que  semejante  base  fuese  venta- 
josa con  respecto  al  diagnóstico,  pronóstico  y  terapéuíica  de  la  iutoxicacioo 
para  quedar  justificada. 

Pero  al  agitar  esta  importante  cuestión  v  al  llegar  á  este  punto,  es  necesario 
que  no  nos  olvidemos  de  la  doctrina  que  hemos  consignado  en  los  artículos  j 
párrafos  anteriores. 

Hemos  visto  que  el  modo  de  obrar  de  los  venenos  puede  mirarse  bajo  dos 
puntos  de  vista;  ya  con  relación  á  sus  efectos  químicos  y  primitivos,  inmedia- 
tos y  directos,  ya  con  respecto  á  susefectoá  fisiológicos,  consecutivos,  media- 
tos é  indirectos. 

El  primer  aspecto,  es  el  verdadero  y  el  lógico;  el  segundo,  como  lo  hemos 
probado,  es  una  mala  aplicación  de  hechos,  es  una  suposición  que  adolece  do 
^aves  inconvenientes. 

Los  venenos  no  tienen  masque  una  acción,  la  qaímica,  la  cual  se  ejerce  do 
varios  modos;  los  efectos  que  le  pertenecen  son  químicos,  y  solo  le  perleoecea 
los  inmediatos.  Los  efectos  fisiológicos  son  consecue&cias  de  las  alteraciones 
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que  inirodiioe  en  la  economía  la  acción  qoimíca  de  la  sustancia  venenosa. 

Por  lo  tanto,  cuando  se  trate  de  establecer  una  clasipcacioo  de  venenos,  se- 
gún su  modo  de  obrar,  es  preciso  que  nos  entendamos :  porque  do  es  lo  mismo 
hablar  de  ese'  modo  de  obrar,  refiriéndonos  á  los  efectos  químicos ,  que  remi- 
tiéndonos á  los  fisiológicos.  Bajo  un  aspecto,  la  clasificación  es  una,  y  bajo  el 
otro ,  es  otra. 

Si  para  clasificar  los  venenos  tomamos  por  base  su  acción  química ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  sus  efectos  químicos,  las  clases  serán  tantas,  cuantos  sean  los  mo- 
dos de  ejercerse  esa  acccion  química ;  y  en  este  caso  deberemos  adoptar  una  que 
esté  calcada  sobre  lo  que  bemos  dicho  al  resumir  la  doctrina  sobre  los  modos 
de  obrar  de  las  sustancias  tóxicas. 

Si,  al  contrario,  tomamos  por  base  los  efectos  fisiológicos,  ó  la  acción  fisio- 
lógica ;  si  se  quiere  usar  de  esa  frase ,  que  no  nos  parece  exacta ,  entonces  la 
clasificación  ó  las  clases  de  venenos  serán  tantas,  cuantas  sean  las  formas  ge- 
néricas ó  los  cuadros  sintomáticos  que  ciertos  grupos  presentan  con  bastantes 
rasgos  comunes,  siquiera  los  tengan  especiales  para  poder  constituir  una  clase. 

Los  autores  que  han  clasificado  los  veueno:^,  según  su  modo  de  obrar,  se  bao 
referido á  la  acción  fisiológica,  á  los  efectos  fisiológicos,  mediatos,  indirectos  ó 
consecutivos. 

Conviene,  pues,  que  veamos,  establecida  esa  debida  diferencia,  qué  venta- 
jas y  qué  inconvenientes  tiene  lo  uno  y  lo  otro  para  la  práctica ,  y  á  cuál  de 
esos  modos  de  considerar  la  acción  de  los  venenos  debemos  inclinarnos. 

He  dicho  que  para  mi,  la  mejor  clasificación  de  los  venenos  es  aquella  que 
enlace  la  fisiología  de  la  intoxicación  con  las  demás  partes  de  la  misma ,  la  C[ue 
tome  por  base  caracteres  cuyo  conocimiento  condu/xa  á  la  formación  del  diag- 
nóstico y  pronóstico ,  y  al  empleo  de  los  medios  apropiados  para  conibutir  el 
estado  morboso  producido  por  las  sustancias  tóxicas,  por  lo  menos,  y  mejor 
aun,  si  la  necroscopia ,  la  química  7  la  filosofía  de  la  intoxicación  hallan  en  ella 
también  algo  que  las  facilite. 

Partiendo  de  este  principio ,  que  me  parece  el  mejor  y  el  de  mas  utilidad 
práctica ,  desde  luego  debo  declararme  por  el  modo  de  obrar  de  los  venenos , 
puesto  que  este  modo  tiene  con  todas  las  demás  partes  de  la  toxicologia  tan 
intimas  relaciones. 

Hemos  demostrado  que  la  acción  de  los  venenos  es  química,  que  no  tienen 
otra-^ccieu  ;  bajo  este  punto  de  vista ,  todos  son  unos ;  no  forman  mas  que  una 
clase,  todos  son  químicos.  Cuando  Anglada  los  dividíóen  químicos  y  anti-vitaleSf 
pretendiendo  que  solo  los  primeros  tenían  acción  molecular,  y  obraban  sobre  los 
sólidos  y  líquidos,  al  paso  que  los  antivilales  ejercían  su  acción  sobre  la  vida, 
siendo  el  sistema  nervioso  el  medio  por  donde  la  atacaban ,  incurrió  en  el  grave 
error  de  que  tantos  participan  y  que  tan  evidentemente  se  muestra,  de  no 
reconocer  en  los  segundos  una  acción  tan  química  como  en  los  primeros,  si- 
quiera no  se  manifieste  con  destrucciones  objetivas  de  la  trama  anatómica  como 
los  cáusticos,  á  los  cuales  tan  solo  llamaba  químicos,  el  profesor  de  Mont- 
pellter. 

.  En  las  ediciones  anteriores  hemos  participado  de  sus  ideas.  Aunque  no  ea- 
tábamos  por  la  falta  de  acción  química  de  los  venenos  vitales,  de  acción  sobre  li 
material  de  nuestra  .economía ,  en  todos  los  casos,  solo  por  lo  sensible  y  mani- 
fiesto de  esta  acción  en  unos,  y  lo  oculto  en  otros,  nos  decidimos  á  profesar 
la  opinión  de  que  había  venenos  con  acción  química ,  y  venenos  con  acción 
dinámica  ó  vital.  Pero  hemos  abandonado  ese  modo  de  ver,  tanto  porque  00 
descansa  en  sólidos  fundamentos,  como  porque  nos  hemos  convencido  de  que 
lu  acción  de  los  venenos  llamados  dinámicos  ó  no  cáusticos  es  tan  mauifies-' 


tameote  química ,  como  la  de  lo»  que  cauterima  ó  desorganizao  It  trama  de  Wi 
tejidos. 

Si  todos  los  venenos  ejercíesen^  su  aocioo  qUimioa  del  prapio  «odo,  ai  oo  ho- 
bfese  mas  que  un  modo  de  ot)rar  de  los  veoeoos  sobre  los  principios  ioniediatos 
de  nuestros  tejidos  y  órganos,  como  lo  pretende  Bobip  ,  úiropoco  habría  lii^ 
á  clasificarlos  ;  no  lormarian  mas  que  una  clase. 

Mas  hemos  demostrado  que  esa  acción  química  no  es  siempre  igual  •  que  las 
bay  muy  diferentes,  y.  desde  el  momento  que  esa  difereacia  ea  un  hecbo,  la 
clasificación  es  necesaria;  se  presenta  por  sí  misma,  no  ea  una  iovencioQ  esco- 
lástica ,  es  un  hecho  natural  reconocido  por  la  ciencia. 

Si,  á  pesar  de  ser  vario  el  modo  de  ejercer  la  acción  química  los  venenos, 
tanto  sus  efectos  inmediatos,  directos  ó  químicos,  como  los  mediatios*  tndiréotos 
ó  fíáíoiógicos,  fuesen  completamente  o  casi  iguales,  é  iguales  los  medio&.tera*- 
péu ticos  indicados  para  combatirlos ,  podríamos  prescindir  de  toda  cla^fica* 
cioñ  ,  porque  el  establecerla  conduciria  poco  ó  nada  ¿  la  menor  utilidad  prác- 
tica. ¿De  quó  servirla  ocuparnos  en  distinguir  los  modos  de  obrar ,  eu  tomarloa 
pd-  base  de  una  clasificación,  si  dado  uno  y  otro  caso  práctico  de  intoxicación 
ó  envenenamiento  siempre  hubiese  de  haber  el  mismo  cuadro  sintomático,  el 
mismo  pronóstico,  la  misma  anatomía  patológica  y  la  misma  medicación? 

La  clasifíoacion ,  pues^  como  hecho,  no  solo  consiste  en  los  diversos  saodos 
de  obrar  de  los  venenos,  sino  en  sus  diversos  efectos  químicos  y  fisiológicos» en 
sus  diversas  manifestaciones  objetivas  y  en  los  diversos  medios  de  combatir  «sos 
efectos.  La  ciencia  cumple  con  su  deber,  reconociéodola  eti  la  naturaleza*  Mas 
que  una  elucubración  de  bufete,  que  una  obra  intelectual,  ea  uo  producto  fia* 
granle  de  observación  y  esperiencia  práctica. 

Esto  sentado,  preguntémonos  st  una  clasificación  de  venenos^.  tomando  por 
base  la  acción  química,  ó  mejor  los  diversos  modos  de  ejercerla,  no  solo  será 
lógica  sino  útil  para  la  práctko ;  si  además  do  espresar  los  hechos  propios  de  la 
fisiología  de  la  intoxicación ,  espresara  también  los  de  la  patología. y  terapéutica; 
si  se  acomodará  á  las  prédicas  de  la  necroscopia  y  de  la  química,  y  fi  facilitara 
las  consideraciones  filosóficas  que  tanto  ¿e  necesitan  en  los  casoa  de  una  iiitoxi* 
eacion,  y  mas  aun  en  los  de  un  envenenamiento. 

Hemos  consignado  en  su  lugar  que  los  efectos  químicos  esfcáa  íniimamente 
relacionados  con  los  fisiológicos;  que  estos  son  las  manifesLaciouQ^  objelivafi  de 
los  estados  nuevos  y  añoradles  eu  que  colocan  los  sólidos  y  líquidos,  los  tejidos 
y  los  órganos,  las  alteraciones  atomísticas  producidas  por  la  acción. química  de 
K>s  venenos ;  hemos  dicho  roas,  que  todas  esas  manifestaciones  son  hechos  4e  or- 
den físico  y  químico,  patentes  unos,  mas  ocultos  otros,  siquiera  sean  vitales  ó 
solo  posibles  mientras  dura  la  vida  del  sugetu ;  tanto  porque,  en  efecto,  se  los 
▼é  bajo  la  dependencia  de  las  leyes  físicas  y  químicas ,  como  porque  la  «ida,  la 
existencia  de  la  materia  organizada  es  un  modo  de 'ser,  sujeto  al  mismo  código, 
siquiera  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  realiía ,  y  las  condicio- 
nes que  necesita  no  sean  del  todo  conocidas. 

Si  ya  la  esperíencia  no  lo  demostrara,  la  lógica,  pues,  nos  conduciria  á  sentar 
que  ha  de  encontrarse  esa  intima  relación  entre  los  efectos  químicos  y  los  fi.sío- 
lógicos  del  veneno.  Si  hay  diversidad  en  los  fisiológicos,  es  porque  también  la 
bay  en  los  químicos;  si  la  manifestación  sintomática  no  es  igual,  es  porque 
tampoco  es  igual  la  alteración  de  las  funciones  provocadas  por  la  ingestioo  del 
veneno;  si  se  necesita  diferente  medicación,  es  porque  el  estado  morboso  que 
constituye  cada  veneno  ó  cada  clase  de  venenos,  tampoco  $e  ha  efectuado  del 
propio  modo ,  ni  del  propio  modo  se  sostiene. 
Héaquí ,  pues,  demostrado  cómo  después  de  haber  admitido  varios  modos  de 


^ereer  te  sociod  qoimica ,  de  haber  determinado  y  olaaificado  esos  modos,  po- 
^entos  toda  vi  a  seguir  aceptándoos  como  baae  de  una  dasíficacíoa  de  veoeoosi 
iiase  sólida  y  siempre  ainiga  de  lo  qae  la  práctica  nos  presenta. 

Si  eüxamtnaflaes  bajo  estos  puntos  de  vista  las  tres  clases  de  modos  de  obrar 
ique  'hemos  admitido,  Terémos  que  en  efecto  hay  ouadros  sintomáticos  di- 
versos-en  las  intoxica  cienes  producidas  por  los  venenos  de  «sas  clases ,  y  nece- 
isidad  de  emplear  medios  terap|óuticos  diferentes  para  combatirlas. 

Guando  los  venenos  obran  contrayendo  combinaciones  anormales  é  incompa- 
tibles con  la 'vida  ó  la  saiud ,  hay  unos  síntomas  y  uua  terapéutica. 

Cuando  obran  impidiendo  las  combinaciones  fisiológicas  de  los  principios  in* 
mediatos ,  hay  otros  síntomas  y  otra  terapéutica. 

Cuándo  provocan  metamorfosis  y  fermeulaoionesiliorbosasY  el  cuadro  de  sín- 
iOfflas  es  diferente  de  los  anteriores ,  y  la  medicación  indicada  no  es  tampoco 
Igual. 

Luego  si  esto '08  asi ,  como  lo  es  en  efecto ,  podemos  establecer  una  clasifica- 
do de  venenos,  á  tenor  de  su  modo  de  obrar  químico  y  genérico. 

Hemos  visto  que.cada  modo  de  obrar  genérico  ó  de  una  clase  sesubdivídeen 
varf«3  subclases;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  si  todos  los  venenos  comprendidos 
én  el  primer  modo  de  obrar  tienen  de  común  contraer  combinaciones  anorma- 
les é  incompatibles  con  la  vida ,  puestos  en  contacto  con  los  principios  inmedia- 
tos ó  los  etemeotos  de  los  tejidos  y  de  la  sangre,  no  todos  forman  combinacio- 
nes iguales,  ni  dan  lugar  á  la  identidad  de  síntomas  ó  manifestaciones  fisioló- 
gicas, ni  exigen  la  misma  terapéutica  en  un  todo. 

Los  hay  qoe  contraen  comliinaciones  con  los  principios  proteicos  de  los  teji- 
dos y  de  le  sangre;  que  los  contraen  tan  solo  con  el  oxígeno  respirado;  que  los 
«eotraen  con  otros  principios  inmediatos;  y  como  de  cada  clase  de  esas  combi- 
naciones resultan  aHeraeíones  funcionales  diferentes >  los  cuadros  de  síntomas 
lo  son  también,  y  Lo  es  también  la  terapéutica. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  que  impiden  las  combinaciones  normales. 
Siquiera  todos  bagan  esto,  en  último  resultado,  no  todos  lo  hacen  del  propio 
modo.  Los  hay  que  desalojan  el  oxigeno  ú  otros  cuerpos  gaseosos;  los  hay  que 
provocan  catálisis,  impiden  la.hematosis  ó  la  combinación  normal  de  otros 
principios  inmediatos  entre  sí ,  y  á  cada  uno  de  esos  modos  de  impedir  combi- 
naciones norniu  les,  hay  sus  correspondientes  manifestaciones  sintomáticas,  y 
dobe  haber  sus  medios  terapéuticos  diversos. 

Por  último,  los  del  tercer  modo  de  obrar,  aun  cuando  tengan  de  común  pro- 
tocar  n)eta«nórf08ts  y  fermentaciones,  no  todos  lo  hacen  del  mismo  modo,  ya 
fio  tomen  par^%n  la  operación  química,  ya  la  tomeui,  ora  formen  simples  des- 
Gomposiciones  por  movimiento  fermentativo  sin  reproducción  del  provocador^ 
Ofra  reproduciéndole;  de  cuyas  diferencias  se  siguen  manifestaciones  fisiológicas 
diferentes  también,  y  exigen  tratamientos  especiales. 

Luego  es  lógico,  filosófico,  fundado,  posible,  práctico  y  de  suma  utilidad,  cla- 
sificar los  venenos  á  tenor  áe  su  modo  de  obrar,  refiriéndonos  á  su  acción  quí- 
mica y  á  los  diversos  modos  de  ejercerse  esta  acción. 

Nadie  lo  ha  hecho,  m  embargo;  ni  los  mismos  que  no  veo  en  los  venenos 
mas  acción  que  la  acción  qi^kmca.  Si  Mialhe  ha  bosquejado  una  clasífícacioiit 
qoe  piarfce  tenéroste  intento ,  ya  hemos  visto  que,  en  primer  lugar,  no  espresa 
bien  lü  realidad  de  lofs^hecbos,  suponiendo  que  solo  hay  acción  sobre  la  sangroi 
y  ^n  segundo  lugar,  que  tan  pronto  se  funda  en  los  efectos  fisiológicos  como  en 
tos  q  ai  micos,  «n  los  primitivos  comeen  los  secuAdarios ,  eu  los  inmediatos  y 
directos  coma  en  los  indirectos  y  mediatos. 

^Ñofs  atreveremos  nosotros ,  p«es,  á  romper  la  valla?  ¿Abrirémes^esta  nueva 
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senda?  ¿Haremos  esta^ínfiovacíon?  Asi  como  dos  hemos  decidido  abierta  y  deno* 
dada  mente  á  proclamar  la  acción  química  de  los  venenos;  así  como  hemos  esU- 
blecido  una  nueva  clasificación  de  los  modos  de  ejercerla,  ¿romperemos  también 
con  todo  lo  hasta  aquí  establecido,  para  sentar  desde  hoy  mas  una  clasi&cacioQ 
de  venenos  sobre  e<a  nueva  base;  sobre  los  efectos  químicos,  y  no  sobre  los 
fisiológicos;  ó  seremos  tan  inconsecuentes,  tan  pusilánimes,  que,  después  de  ha- 
bernos arenado  tanto  en  sentar  como  un  hecho  la  acción  química  y  en  haberla 
deslindado  ,  nos  detengamos,  retrocedamos,  recojamos  prendas,  y  en  vez  de 
enarbolar  una  bandera  propia,  independiente,  acabemos  por  cobijarnos det>ajo 
de  la  de  Orfíla  ó  de  cualquiera  otra  que  clasifique  ios  venenos  por  sus  efectos 
fisiológicos? 

No  se  compadece  con  la  independencia  de  nuestro  carácter,  cejar  en  un  pro» 
pósito,  tan  solo  porque  la  idea  sea  nueva,  porque  los  demás  po  le  hayan  segui- 
do. Si  estamos  convencidos  de  la  verdad  de  una  cosa,  no  inclinamos  la  voluntad 
delante  de  ningún  idolo ;  con  toda  la  irreverencia  del  iconoclasta  procuramos 
derribarle,  sin  temor  alguno  de  que  castigue  el  sacrilegio  con  los  rayos  de  sus 
iras ,  siquiera  sea  un  Júpiter  Olímpico. 

Pero,  tan  inflexibles  é  indomables  como  somos  ante  la  tiranía  de  una  autori- 
dad ilegítima  ,  nadie  nos  gana  en  docilidad  ante  el  poder  legitimo  de  la  razón  y 
la  verdad;  ni  somos  de  los  que  para  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  una  antorcha  mi- 
ran antes  la  mano  del  que  la  lleva.  Para  nosotros,  el  portador  de  la  luz  nos  es 
de  todo  punto  indiferente,  ni  le  vemos. 

Si,  pues,  á  pesar  de  lo  que  llevamos  espuesto,  no  ee  nos  vé  decididamente  en 
la  actual  edición  de  nuestro  Compendio  clasificar  los  venenos,  como  acabamos 
de  indicarlo ,  no  es  porque  no  nos  atrevamos  á  separarnos  del  rey  de  la  toxi- 
cologia  y  su  corte,  siquiera  estemos  convencidos  de  las  ventajas  de  nuestro 
modo  do  ver ;  es  porque,  desgraciadamente,  el  estado  actual  de  la  ciencia  no 
DOS  permite  todavía,  establecida  la  clasificación,  determinadas  las  clases  y  sub- 
clases, repartir  entre  ellas  de  una  manera  sólida ,  esperimental ,  como  pro- 
ducto de  ohserviiciones  y  ensayos,  todos  los  venenos  conocidos. 

Nuestra  filo'H)fia  no  nos  permite  sentar  jamás  generalidades,  sin  haber  estu- 
diado antes  todos  los  particulares  necesarios.  Antes  de  sintetizar,  analizamos: 
antes  de  clasificar,  examinamos  todos  los  objetos  que  ha  de  comprenderla 
clasificación;  para  formar  grupos  genéricos,  vamos  viendo  en  cada  objeto  lo 
que  tiene  de  común  y  lo  que  tiene  de  especial,  las  semejanzas  y.  las  diferencias. 

Para  establecer,  pues,  una  clasificación  de  venenos  fundada  en  su  modo  de 
obrar,  de  ejercer  su  acción  química,  conforme  lo  llevamos  indicado,  y  ,  sobre 
todo,  para  repartir  entre  esas  clases  y  subclases  todos  los  venenos  conocidos  á 
tenor  de  su  modo  de  obrar,  tenemos  por  absolutamente  indispensable  haberlos 
estudiado  todos  bajo  ese  nuevo  punto  de  vista,  haber  ensayado  de  un  diodo  es- 
perimental uno  por  uno,  y  haber  determinado  su  acción  química. 

Si  todos  los  venenos  conocidos  de  los  tres  reinos  hubiesen  revelado  á  los  es- 
perimentadores  su  verdadero  modo  de  obrar  químioo;  si  acerca  de  todos  ellos 
se  supiese  lo  que  se  sabe  respecto  de  muchos,  y  fuese  tan  demostrable  práctica- 
mente, ¡obt  estad  seguros  que  ya  nada  me  detendría.  Sin  vacilación  de  ninguna 
especie,  establecería  la  clasificación  indicada ,  ú  otra  si  fuese  mejor  todavía;  j 
á  cada  clase  y  subclase  iria  dando  el  número  de  venenos  que  se  caracterizase 
por  su  acción  correspondiente  á  los  caracteres  comunes  consignados  en  aquellas. 

Es  lo  que  haré  probablemente  un  día ,  si  los  de  mí  frágil  existencia  no  se  in* 
lerrumpen  antes;  es  lo  que  harón  los  toxicólogos  venideros,  en  cuanto  los  pro- 
gresos de  la  química  orgánica  se  lo  consientan.  Esta  es  mi  profecía. 

Atacado  el  estéril  vitalismo  en  todos  sus  fuertes  y  revellines 9  desalojado  soce- 
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sivamente  de  súé  posiciones  misteriosas  ,  ^ue  es  el  único  modo  de  vencerle ,  la 
¿nica  estrstesiia  con  que  se  le  ha  de  aoi(]uilar  para  siempre ,  puesto  que  solo 
«vive  de  lo inespl ¡cable,  á  que  se  refugia  siempre;  la  clasificación  de  los  venenos 
tomará  por  base  los  efectos  quimicos,  y  serán  distribuidos  los  venenos  á  tenor 
de  Ins  mismos  por  las  clases  y  subclases. 

Desgraciadamente,  como  ya  lo  llevo  dicho,  no  está  todavía  conocida  la  acción 
<}uímica  de  gran  parte  de  venenos,  en  especial  del  reino  orgánico.  Si  acerca  de 
Jos  inorgánicos  son  ya  muy  pocos  los  que  no  ha\an  revelado  su  modo  de  obrar, 
y  las  combinariones  que  forman,  tanto  fuera  como  dentro  de  las  organizaciones 
"vejetales  y  animales;  respecto  de  las  sustancias  procedentes  de  estos ,  no  tene- 
mos todaTia  tantos  datos  ;  la  analogía ,  la  conjetura ,  la  probabilidad  ,  son  tan 
solo  tofiavia  los  medios  fítosóGcos  que  poseemos  para  darle  cabida  en  la  teoría, 
j  como  es  de  ver,  eso  no  alcanza  para  que,  quien  se  precie  de  hombre  lógico  y 
filósofo  baconiano,  quien  tenga  por  guia  la  esperiencia ,  los  hechos  bien  aprecia- 
dos antes  de  elevarse  á  la  generalidad ,  á  la  síntesis,  á  la  fórmula  de  un  prín* 
cipto  ó  de  una  ley ,  afirme  lo  mismo  de  lo  cierto  y  demostrado,  que  de  lo  conje- 
tural y  solamente  probable. 

To  podria  establecer  las  tres  clases  de  venenos  con  sus  subclases  en  la  forma 
indicada ,  y  repartir  entre  ellas  los  venenos  de  acción  quimica  conocida ;  res- 
pecto de  estos  no  hay  dificultad  ya  hoy  dia ;  mas  respecto  de  los  de  acción 
química,  no  conocida  ann  de  un  modo  directo  y  esperímetital,  seria  muy  espues- 
lo ;  falto  de  bases  sólidas,  podria  incurrir  en  erro)*es  graves,  y  la  distribución 
ieodria  qtie  ser  antojadiza,  por  lo  menos  gratuitamente  hipotética. 

Cuando  la  ciencia  avance,  cuando,  ya. que  no  todos,  la  mmensa  mayoría  de 
venenos  se  preste  á  este  trabajo,  por  lo  conocido  y  demostrado  de  su  acción, 
ya  podrá  emprenderse  esa  tarea,  siquiera  haya  un  remanente  incertCB  sedis,  6 
que  solo  se  coloque  en  las  clases  y  subclases  de  un  modo  racional  y  bnjo  la 
condición  de  que  el  porvenir  los  eleve  de  la  categoría  de  aspirantes  ó  meritorios 
i  la  de  propietarios. 

Diré  mas:  seré  en  eso  todo  lo  franco  que  suelo  ser  en  todo;  creo  que  aun  hoy 
dia  puedo  hacerse  lo  que  acabo  de  indicar,  estableciendo  la  debida  distinción  en- 
tre venenos  de  acción  química  conocida  y  no  conocida ,  esperando  reducir  el  ca«- 
tálogo  de  los  últimos  cada  dia,  hasta  que  desaparezcan  todos,  si  tanto  triunfo 
está  reservado  á  la  química  ;  pero  yo  no  lo  puedo  hacer  en  esta  edición ;  no 
tengo  Jos  datos  suficientes,  ni  el  tiempo,  ni  las  circunstancias  de  mi  situación 
particular  me  lo  consienten  (4).  Otros  hombres,  dotados  de  mas  medios  y  de 
mas  conocimientos  analíticos  que  yo ,  podrán  emprender  este  importante  y 
Btilisimo  trabajo,  y  con  él  harán  á  la  ciencia  un  gran  servicio. 

Que  no  se'estrane ,  pues,  si  en  esta  edición,  al  tratar  de  las  clases  de  vene- 

(t)  Poco  importará  al  lector  lo  ||ue  voy  á  decirle,  y  la  crítica  no  se  cuida  nunca,  al  exa- 
minar un  escrito,  de  ciiél  haya  sido  el  estado  moral  de  su  autor,  para  atenuar  la  censu- 
ra ;  mas  yo  quiero  consifcnar  aquf.  tanto  para  jusiiGcar  el  por  aiié  no  be  emprendido  el  tra- 
bajo que  be  indicado,  como  los  defeclOR  numerosos  que  temo  baya  en  la  tercera  edición  de 
la  Medicina  legal  y  el  Comrendio  de  Toxirologia  ;  que  los  be  escrito  en  una  situación  mo- 
ral tan  poro  Tavorable  á  trabajos  de  erta  especie,  que  ni  acierto  á  comprender  cómo  me  ba 
consentido  redactar  los  malos  borradores,  sin  corrección  ni  lima,  que  be  dado  por  cuartillas 
y  retazos  é  la  prensa  Una  serie  de  contratiempos  de  pérdidas  enormes  dehidas.  ya  ¿  mi  ab- 
soluta falla  de  espíritu  mercantil,  ya  á  estafas  de  que  he  sido  victima,  ya  i  la  e^iplotacion  de 
mí  buena  fé.  de  la  mal  han  abusado  aliunos;  me  ha  hecho  sufrir  por  espacio  de  algunos 
iBOseit  lo  que  no  babia  sufrido  en  mis  dins;  obligándome,  no  solo  á  malograr  rl  fruto  de 
muclios  a* os  de  un. improbo  irnbaio,  sino  á  pusar  por  unas  horcas  caudinas  debajo  de  las 
cuales  se  empaña  lodo  prestigio.  Si  mis  obras  no  bubiesen  sido  textuales  si  su  producto 
DO  h  biera  sido  para  tni  una  tabla  de  salvación  en  la  borrasca  que  be  corrido,  no  las  bu'^ 
bíera  dado  á  lus  todavía,  y  hubieran  salido  menos  llenas  de  imperfecciones. 
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nos,  y  al  hablar  de  ellos  relatÍTanaeote  á  lo  que  iieoen  los  TefteneB  deoocMín^ 
seguD  la  clase  á  que  pertenecen,  no  adopte  la  cltsíficactGn  indicada ;  temerit 
incurrir  en  inexactitudes,  no  solo  respecto  de  la  misma  aocio^i  química,  sii» 
respecto  de  los  síntomas,  del  pronóstico,  de  la  anatomía  patológica  y  de  la  tena» 
péutica. 

Siendo  los  efectos  fisiológicos  mas  conocidos;  facilitando  estos  mas  el  diag- 
nostico, en  especial  para  mayor  número  de  médicos;  diApooieado.para  el  tra* 
tamienlo  indicado  de  una  manera  que.  fuera  del  empleo  de  los  contra yeneties» 
se  proceda  casi  igual  ú  la  terapéutica  que  indicaria  la  clasificación  por  los  efectoi 
químicos ;  no  siendo  un  obstáculo  para  apreciar  las  alteraciones  anatónvico»^ 
tológicas,  por  la  íntima  relación  que  hay  entre  los  efectos  químicos  y  los  fi¿o^ 
lógicos,  ni  para  las  análisis  químicas,  puesto  queesttt  tienen  sua  reglas  hasta 
cierto  punto  independientes  ae  toda  clasifícaciot)  de  venenos ;  y  por  úÍLiroo ,  pu^ 
diendo  la  filosofía  de  la  intoxicación  resolver  sus  problemas  del  propio  roodo^ 
ora  se  clasifiquen  los  venenos  por  sus  efectos  fisiológicos,  ora  polr  loa  qvímiceSt 
teniendo  en  cuenta  unos  y  otros,  deslindándolos  deDAdamente,  no  confundieoda 
los  inmediatos  con  los  mediatos,  y  dando  á  cada  fenómeno  la  causalidad  que  le 
corresponde,  á  tenor  de  lo  que  llevamos  censuado  en  la  fisiología  de  la  intoxi- 
cación ;  no  habrá  graves  ¡oconveoieotes  en  que ,  por  ahora,  sigamos  aceptando  ii 
clasificación  de  los  venenos  por  las  alteraciones  que  producen  en  las  funciooeaii 
ó  los  cuadros  sintomáticos,  qoe  es  cook)  si  díiéramos  loa  efecios  fisiolégicoa. 

Aceptemos,  pues,  por  todas  las  razones  iucficadas,  una  clasifioation  fundada 
en  el  modo  de  obrar  de  los  venenos,  y  en  el  sentido  en  que  le  entienden  los  ao* 
tores ,  es  decir ,  refiriéndonos  á  los  efectos  mediatos,  indirectos,  secundarios, 
consecutivos  ó  fisiológicos,  no  como  la  mejor,  mas  cabal ,  inaa  cientifiGa,  aína 
como  la  que,  en  el  estado  actual,  y  tal  como  nosotros  podemos  hacerlo,  tieaa 
menos  inconvenientes  en  la  práctica. 

Resuelta  esta  cuestión,  pasemos  á  otra.  Aceptada  la  clasificación  de  4o8  vena» 
nos  por  su  modo  de  obrar  y  con  relación  á  sus  efectos  fisiológicos,  ¿adoptaré- 
mos  la  de  Orfila?  ¿No  habrá  otra  mejor ,  siquiera  la  tomemos  como  base?  ¿No 
podremos  hacer  con  el  i  a  lo  que  ese  gran  práctico  hi20  con  la  de  Fddctoé,  y  lé 
que  este  con  la  de  otros  antores,  y  en  especial  de  Vicat? 

Veamos. 

Cuantos  han  seguido  la  clasificación  de  Orfila,  incluso  este  miamo  autor ,  han 
reconocido  que,  si  respecto  de  ciertas  clases  era  bastante  exacta,  a|>roximada 
por  lo  menos  á  la  genuina  espresion  de  los  hechos  patológico-^tóiioos ,  respecta 
oe  otras  sucede  todo  lo  contrario.  Las  dos  últimss  clases,  la  de4o8  narcótico* 
acres  y  sépticos,  ofrecen  grupos  de  síntomas  tan  diversos,  alteracíomea  aoató* 
mico-patológicas  tan  diferentes  y  exigen  terapéutica  tan  varia,  que  ae  han  vis- 
to precisados  á  subdividirlas  en  grupos  y  á  reconocer  que  el  titulo  de  la  claso 
no  conviene,  no  solo  á  muchos,  sino  á  ninguno. 

La  de  los  mismos  irritantes  se  subdivíde  naturalmente  en  cáusticos  y  no 
cáusticos,  por  razón  de  la  diferente  intoxicación  que  presenian,  tanto  en  loquo 
concierne  ¿  los  siotomas,  comoá  las  alteractooes  de  los  tejidos» 

Galtíer,  colocándose  en  el  punto  de  vista  de  estos  autoVes,  ha  hecho  perfec- 
tamente una  modificación,  ha  propuesto  que  á  los  irritónos,  narcóticoa,  iMf* 
cóiioO'ácres  y  ^^tooa,  se  agreguen  [oñ  anettéricos  y  loa  teiánieas. 

En  efecto ,  si  un  cuadro  de  sintonías,  de  todo  punto  diferente  de  les  demás,  es 
base  suficiente  para  formar  una  clase,  si  en  esto  están  fundadas  las  cuatro  do 
\  Orfila,  es  lógico  aue  se  reconozcan  las  propuestas  por  4jaltier;  porque  real- 

I  monte  el  Cuadro  de  síntomas  de  fos  anestésicos  y  el  de  los  tetánicos  se  diferen- 

1  cían  tanto  entre  si ,  como  cada  uno  da  los  detnás. 
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Siendo ,  pues ,  eíélrto  qne  la  clasificacioü  de  Orfíta  no  espresa  !a '  verdad ; 
ftteiiilo  d^rto  qtie  los  cuadros  sÍDlomálícos  de  cada  una  de  sos  clases  no  repre- 
sentan exaotntnente  los  efectos  fisiológicos  de  todos  los  venenos ,  en  cada  una 
eompremlidós ,  es  necesario  modificarla,  ora  admitiendo  mas  clases,  ora  diví- 
diétido  las  quesetin  susceptibles  de  ello  eo  subclases. 

Examinemos  ios  hechos. 

Hay  venenos  que*  desorganizan  la  trama  de  los  tejidos;  los  encogen,  los  cor- 
reen ,  reblandecen,  cauterizan  ó  ios  disuelven ,  tanto  mas,  cuanto  mas  en  con- 
tacto están  con  ellos.  Semejante  destrucción  ó  alteración  anatómica  dá  lugar  á 
un  coadro  de  síntomas  determinados,  cuyo  conjunto  solo  se  halla  en  las  intoxi- 
cdctones  producidas  por  esos  venenos.  Son  los  llamados  comunmente  cuerpos 
táus^cos.  Pues  bien  podemos  hacer  de  ellos  una  clase  con  ese  nombre,  y  no  el 
de  quimitús^  que  les  dá  Anglada ,  puesto  que  químicos  todos  lo  son. 

Estos  mismos  venenos,  dísueltos  y  mas  diluidos  sí  ya  lo  estaban,  no  siendo 
empero  concentradas  las  disoluciones,  y  otros  muchos  que  no  son  cáusticos,  es- 
ceptoahdo  algunos  que,  después  de  haber  formado  coágulo  en  la  parte  donde  se 
afHican,  este  se  disuelve  con  destrucción  dd  tejido  en  un  esceso  del  veneno, 
desenvuelven  eu  ios  punios  sobre  los  cuales  obran  ese  modo  patológico  llamado 
inflamación,  caracterizado  por  todos  los  síntomas  propíos  de  ella,  con  la  espe- 
cialidad de  ser  siempre,  no  soto  intensísima  ,  sino  con  tendencia  á  terminar 
t>or  gangrena  ó  muerte  del  tejido  intoxicado. 

El  conjunto  de  estos  síntomas,  los  signos  que  de  ellos  y  de  las  alteraciones 
anatómicas  brotan,  les  es  particular,  no  se  confunden  con  los  de  otros  ;  pode- 
mof^t  puvs,  hacer  de  ellos  otra  cla'se,  llamándolos,  no  irritantes  como  Orñla 
Y  sus  partid^irios,  sino  inflamatorios;  porque  la  voz  irritación  es  demasiado 
vaga,  y  segonlos  patólogos  que  la  usan,  comprende  ma4  fenómenos  fisiológi- 
ees-qoe  la  voz  inflamación,  la  que,  tanto  por  eslo  como  por  los  caracteres  de 
e^a  irritación  particular,  se  acomoda  mas  á  e*os  estados  que  provocan  los  ve- 
nenos <|iie  nos  ocupan. 

Hay  otra  clase  de  vefienos  que,  después  de  producir  dolor  de  cabeza,  vérti- 
gos, y  hacer  dará  los  intoxicados  gemidos  profundos,  les  quitan  la  sensibilidad, 
la  inteligencia,  el  movimiento,  la  voluntad,  paralizándoles  principalmente  las 
estremidades  inferiores.  Gomo  ese  estado  es  llamado  por  los  autores  naicotismo, 
pedemos  dar  el  nombre  de  nnreóticos  á  los  venenos  que  le  producen,  y  for- 
mar de  ellos  otra  clase;  puesto  que  ese  aparato  de  síntomas  es  suficientemente 
característico  y  diferente  de  todos  los  demás ,  ya  que  úo  en  el  fondo ,  en  la  ma- 
nera de  producirle. 

Otras  veces  los  venenos  inflaman ,  es  verdad ,  los  puntos  sobre  los  cuales 
obran,  y  hay  movimiento  febril  general;  pero  á  vneltas  de  estos  síntomas  de 
escitacion  local  ó  general  orgánica ,  los  hay  particulares  del  sistema  nervioso 
cerebral ,  que  se  anuncian  por  los  dntomas  característicos  de  este  centro  cuan- 
do es^é  escitado ,  á  saber  :  delirio ,  enagenactoo  y  convulsiones  generales  ó  par- 
üm\ei ,  seguidos  de  colapso  y  abatimiento.  A  veces  se  presentan  estos  antes  en 
lugar  de  las  coi^  ulstones. 

Puesto  ^oe  en  esta  intoxicación  se  ven  síntomas  inflamatorios  comunes  y 
síntomas  nerviosos,  delirio,  convulsiones  ó  abatimiento  de  fuerza  y  de  sensíbr- 
Itdad,  podemos  llamarlos ,  no  narcótico-áeres  ,  como  tan  impropiamente  slB 
denomman-,  sino  iíef tieso  inflamatorios ,  con  cuya  espreslon  compuesta  com- 
lft*eademo^  las  dos  formas  ó  modos  patológicos  que  determinan;  con  lo  cual  ten- 
dremos justificada  cftra  clase,  que  no  piiede,  que  no  debe  confundirse  con  las 
demás. 

En  otras  ocaéíonés ;  Ib  que  deiscuetta  y  mata  á  los  sugetos  es  la  asfixia ,  U 
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falta  de  hemalosís,  rápida,  mas  ó  menos  instantánea,  revelándola ,  no  solo  los 
síntomas,  sino  e!  estado  en  que  queda  el  cadáver;  pero  al  propio  tiempo  se 
declaran  en  el  sugeto  horribles  envaramientos  del  tronco  y  eslremidades, 
convulsiones  tetánicas  por  accesos,  tan  breves  como  poco  numerosas,  ó  bien 
sin  nada  de  esto ,  una  insensibilidad  profunda  y  resolución  muscular,  ó  lo  que 
•s  lo  mismo,  la  anestesia. 

Puesto,  pues,  que  lo  descollante  y  lo  que  realmente  mata  á  los  intoxicados 
ts  la  asfixia,  podemos  llamarlos  asfixiantes,  con  anestesia  ó  tétanos,  y  for- 
mar con  ellos  otra  clase. 

Por  último,  en  otras  ocasiones ,  los  venenos  ingeridos  ó  aplicados,  ya  por  las 
vías  gástricas,  ya  respiratorias,  ya  por  las  soluciones  de  continuidad,  pro* 
mueven  en  la  sangre  descomposiciones  pútridas,  y  en  los  tejidos  afecciones  y 
gangrenas  de  la  misma  clase ;  por  lo  cual  podremos  llamar  sépticos  á  esos  ve- 
nenos ,  y  constituir  con  ellos  la  sesta  y  última  clase  radical  de  sustancias  vene- 
nosas. 

Tales  son  las  formas  tipos  que,  analizando  los  cuadros  sintomáticos  produci- 
dos por  los  venenos  basta  aquí  conocidos  y  consignados  por  los  autores  eu  sus 
obras,  se  pueden  formular,  teniendo  en  cuenta  los  efectos  fisiológicos,  ó  si  sa 
quiere  los  síntomas  de  cada  intoxicación. 

Siquiera  aquí  no  figuren  síntomas  particulares  propios  de  muchos  venenos, 
y  siquiera  haya  algunos  que  acaso  no  se  acomoden  completamente  á  ninguno 
de  esos  cuadros;  sin  embargo,  examínese  á  fundo,  y  se  verá  que  á  alguno  de 
ellos  pertenece. 

Guardémonos,  con  todo,  de  creer  que  ni  con  esas  denominaciones  pretende- 
mos espresar  exactamente  la  naturaleza  de  la  intoxicación  y  un  modo  patoló- 
gico determinado  y  esclusivo ,  y  menos  que  no  haya  mas  que  esos  modos  pato- 
lógico-tóxicos.  No  tal;  no  es  nuestra  intención  ni  nuestras  convicciones.  Una 
de  las  razones  por  la  cual  abandonaríamos  esta  clasificación  y  todas  las  funda- 
das en  los  efectos  fisiológicos,  es  la  imposibilidad  que  vemos  en  formular  de 
una  manera  cabal  y  exacta  todos  los  cuadros  sintomáticos  de  las  intoxica- 
ciones. 

Mas  buscando  semejanzas  y  diferencias  por  ciertos  rasgos  de  mas  bulto  y  que 
descuellan  en  esos  estados  patológicos  siempre  complicados,  creemos  que  esta- 
blecer menos  clases  seria  confundir  intoxicaciones  que  deben  estar  separadas; 
y  establecer  mas,  seria  pasar  antes  de  tiempo  á  las  sub-clases,  hacer  de  ras- 
gos comunes  que  son  subclases,  clases  no  radicales. 

Resulta ,  pues,  que,  según  creemos,  hay,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efec- 
tos fisiológicos,  seis  clases  de  venenos  : 

4. **  Cáusticos;  3.*  inflamatorios;  3.'  narcóticos;  4.'  nervioso-inflamatorios; 
5.^  asfixiantes;  6.* sépticos. 

Ahora  bien:  ya  que  hemos  hallado  estas  clases  trazadas  en  globo  ó  á  gran- 
des rasgos,  reservándonos  hacerlo  con  mas  pormenores  y  estension  en  la  pato- 
logia  ,  apresurémonos  á  advertir  que  en  cada  clase,  ^i  no  en  todas,  en  las  mas; 
es  necesario  consignar  también  subclases,  porque  no  todos  son  cáusticos,  in- 
flamatorios, asfixiantes,  etc. ,  del  mismo  modo  ó  con  los  mismos  cuadros  sin- 
tomáticos. Hay  en  cada  una  de  esas  clases  grupos,  que,  si  bien  no  tienen  de  co- 
mún ciertos  caracteres,  los  de  la  clase,  tienen  otros  que  los  separan*  comunes 
todavía  entre  varios,  aunque  ya  en  menor  número ,  pero  diferentea  de  otros 
venenos  que  se  separan  por  carecer  de  ellos.  Consignando  estas  subclases,  la 
clasificación  podrá  acercarse  mas  á  la  perfección;  podrá  tener  menos  inconve- 
nientes. 

Veamos  también  si ,  en  efecto,  hay  hechos  que  las  justifiquen. 
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.  Al  hablar  de  la  acción  de  los  venenos  hemos  visto  que  si  los  eáusticos,  pro* 
píamente  tales,  destruyen  directamente  la  trama  de  los  tejidos,  hay  otros  ve- 
peiios,  ciertos  astringentes,  por  ejemplo,  que  obran  como  ellos  hasla  cierto 
punto;  puesto  que  \o.i  disolventes  pueden  destruir  el  coágulo  formado  por  el 
astringente,  quedando  integro  el  tejido,  y  que  además  ciertos  venenos  metáli* 
eos  pueden,  cuando  están  en  esceso,  coagular  primero  y  luego  disolver  este 
coágulo  en  el  tejido  con  el  esceso  del  tósigo. 

Pues  siendo  eso  así,  se  vé  desde  luego  que  no  todos  los  cáusticos  lo  son  del 
propio  modo  ;  los  hay  esencialmente  destructores  de  los  tejidos ,  astringet^tet 
y  disolventes. 

Si  examinamos  los  inflamatorios,  veremos  también  que  no  inflaman  todos 
del  mismo  modo;  los  unos  desplegan  lii  flogosis  en  el  lugar  donde  se  aplican,  y 
desde  allí  en  la  generalidad  por  simpatía  ó  movimiento  febril;  otros  no  hacen 
nada  localmeate,  é  inflaman,  por  decirlo  asi,  la  sangre  y  muchos  órganos 
lejanos. 

Otros  inflaman  local  y  generalmente  á  la  vez,  otros  de  una  manera  especial 
ciertos  y  determinados  órganos.  De  suerte  que  podemos  establecer  también  en 
esta  clase  subclases.  Inflamatorias  locales  y  inflamatorias  generales,  locales  j 
generales  á  la  vez,  y  especiales. 

Respecto  de  ios  narcóticos,  no  ofrecen  bastantes  diferencias  radicales  para 
formar  de  ellos  subclases. 

Los  nervioso-inflamalorios  pueden  subdividirse  en  unos,  entre  cuyos  efectos 
fisiológicos,  además  de  la  inflamación  local  ó  general,  descuellan  síntomas  ce- 
rebrales de  csoitacion,  y  en  otros,  en  los  que  los  hay  de  aplanamiento  y  de  in- 
sensibilidad y  de  parálisis ,  ya  á  la  vez,  ya  de  un  modo  sucesivo  por  periodos. 

Eli  cuanto  á  los  asfíxiautes,  en  los  cuales  en  el  fondo  acaso  podrían  refun- 
dirse hasta  los  mismos  narcóticos,  se  nos  presentan  dos  formas  muy  notables* 
Los  unos,  además  de  la  asfixia,  causan  el  télanos  y  avivan  la  impresionabili- 
dad sensitiva;  los  otros  apagan  esta  sensibilidad,  la  contractilidad  y  todas  las 
facultades  psyquii*.as,  esto  es,  producen  la  anestesia. 

H'iyi  pues,  por  lo  menos  dos  clases  de  asfixiantes;  los  tetánicos  y  los  anes^ 
tésteos. 

Finalmente,  los  sépticos,  ya  producen  la  intoxicación  por  las  vías  respirato- 
rias por  medio  de  gases  mezclados  con  miasihas;  ya  por  medio  de  mordeduras 
ó  picaduras  de  animales  ponzoñosos  que  deponen  en  ellas  el  veneno  por  los 
mismos  segregado ;  ya  por  medio  de  humores  morbosos  que  provocan  la  for- 
mación de  los  mismos;  ya  ,  por  último,  mediante  sustancias  orgánicas  putre- 
factas. .> 

Como  clasificación,'  pues,  como  distribución  de  modos  radicales  de  obrar,  y 
de  sub-modos,  lo  que  acabamos  de  indii-ar  puede  ser  útil  al  estudio  de  la  cien- 
Cía,  mas  que  por  la  exactitud  absoluta,  por  el  método  que  facilita  y  la  ojeada 
general,  que  permite  dar  á  cada  clase  y  subclase,  tanto  bajo  el  punto  de  vista 
Sintomático  y  semeiótico,  como  bajo  el  aspecto  terapéutico. 

Como  lo  veremos  en  la  Toxicologia  particular,  las  dificultades  surgirán  al 
hacer  la  distribución  de  los  venenos;  al  repartirlos  entre  esas  clases  y  sub-cla- 
>ps;  porque  si  respecto  de  algunos  ó  de  muchos  su  colocación  se  présenla  por 
•I misma,  por  ser  claro  y  terminante  el  cuadro  de  síntomas,  respecto  de  otros 
1^3y  tal  mezcla  de  estos,  que,  por  un  lado,  parece  que  reclaman  una  clase  ó  una 
subclase,  y  por  otro,  otras;  ora  sea  que  no  esté  bien  observado  ese  cuadro  de 
Síntomas,  ora  que  sea  tan  complexo  su  modo  de  obrar,  que  los  provoque  de 
▼arias  formas. 

Los  autores,  sin  embargo,  que  se  han  declarado  por  esa  base  de  clasificación. 


Dó  han  vá6}fado ,  á  pesar  de  eso ,  designando  coates  sen  tos  vedeth^  que  en  este 
ea^o  se  batían ;  to  cual  es  un  ejemplo  mas  para  que,  siquiera  en  d  esiadd  M^ 
ttial  de  conocimientos  no  podamos,  como  lo  llevamos  dicbo,  designar  todos  Yei 
Venenos  por  su  verdadera  acción  ó  modo  de  obrar  químico,  no  por  eso  debe- 
riamos  dejar  de  clasificarlos  por  este  modo  y  no  por  el  fisiológico.  Si  al  fin  y  a! 
carbo,  tomando  por  base  los  síntomas,  hemos  de  dar  con  este  inconveniente,  bien 
podríamos  prescindir  de  él  y  acabar  de  decidirnos  de  una  vez  pot  clasificar  lof 
tenenos,  fundándonos  en  sus  efectos  químicos. 

K^sumamos. 

Los  veuHDOs  pueden  clasificarse  de  dos  modos ,  ó  según  dos  bases. 

A,*  Por  sus  efectos  químicos. 

2.*  Por  sus  efectos  fisiológicos. 

Por  sus  efectos  químicos  se  dividen  en  tres  cYases  radicales. 

4  .*  Los  que  dan  lugar  á  combinaciones  anormales  é  incompatibles  cob  la  salvé 
y  la  vida. 

2.*  Los  qne  impiden  las  combinaciones  normales. 

3.*  Los  que  provocan  metamorfosis  y  fermentaciones  contrarías  á  la  Vida  é 
ia  salud. 

Cada  una  de  estas  tres  clases  se  divide  en  varías  subclases. 

La  primera  en  tres. 

4.*  Las  combinaciones  se  efectúan  con  los  principios  proteicos  ót  los  tejfáos 
f  la  sangre. 

í.*  Con  el  oxígeno  respirado. 

3:*  Con  otros  principios  inmediatos. 

La  segunda  en  dos. 

4  .*  Los  que  impiden  la  hematosis  ó  otras  combinaciones  por  aóciones  catalí- 
ticas. 

2.*  Los  que  desalojan  el  oxígeno  de  la  sangre. 

Por  último ,  la  tercera  en  dos. 

4  .*  Que  provoca  metamorfosis  por  acción  catalítica  ó  fermentación  sin  repro» 
duccion  del  excitador. 

2."  Con  reproducción  del  escitador* 

Las  mismas  subclases  ofrecen  diferencias  por  grupos,  lasque  no  cóoaíji[fíaré- 
mos  aquí,  por  no  dar  á  este  trabajo  demasiado  sabor  escolástico  ó  goMníoo. 

Por  sus  efectos  fisiológicos ,  los  venenos  se  dividen  en  seis  clases : 

4.*  Cáu!«ticos. 

^.*  inflamatorios. 

3/  Narcóticos. 

4.'  Nervioso-inflamatorros. 

5*  Asfixiantes. 

.6.*  Sepíleos. 

Cada  uda  de  estas  clases  se  divide  también  en  varias  subclases,  por  lo  me^ 
DOS  la  mayor  parte. 

La  primera  comprende  t 

4.*  Los  verdaderamente  cáusticos  siempre  destructores. 

2.*  Los  coagulantes  astringentes  que  no  destruyen  la  trama  de  k>8  l€|¡idos% 

3.*  Los  que  forman  coágulos  y  se  disuelven  con  el  tejido  en  nn  esceso  da 
teneno. 

La  segunda  en  cuatro. 

4."  Inflamatorios  locales. 

2.*  Inflamatorios  generales. 

3.*  Inflamatorios  locales  y  gekkerales  á  la  tet. 
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ii«*  lDflaiQ8itofio9  especíalos. 

La  tercera  im>  lioue  en  realidad  subclases. 

La  cuarta  se  divide  eo  dos* 

I.*  InfUimacion  local  ó  geqeral»  y  especial cou  siotomas  nerviosos  de  escita** 
i^iOD  cerebral. 

2/  Dicbas  ÚQflamacíoDes  coa  aplapamieoto  ó  ioseosibilidad  y  parálisis. 

La  quinta  se  divide  en  dos. 

4.*  Asfixiantes  tetánicos. 

2.*  A,sfíxiantes  aaestésicos. 

Por  último,  la  sesta  ea  cuatro. 

4  ^  Sépitii'os  por  gases  mefíticos  ó  míasn^áiicós. 

%/  Sépticos  por  animales  ponzoñosos. 

3/  Sépticos  por  bumores  viriklentos. 

4/  Sépticos  por  sustancias  orgánicas  putrefactas. 

Tal  es  lo  que  el  estado  actual  de  conocimientos  nos  permite  copsigoar  eo 
paotA  á  la  clasificación  de  los  venenos. 

Noperdacuoa  de  vista  *.  4.*  que  si  no  aceptamos  la  primera  base  y  no  nos 
acomodamos  á  ella  en  esta  obra,  á  pesar  de  habernos  declarado  por  la  acción 

3oímica  de  los  venenos»  es  porque  falta  conocer  esperimental mente  el  vepda- 
ero  modo  de  desplegaría  muchos  venenos;  y  %,""  que  tanto  una  base  como  otra 
no  pueden  servir  mas  que  como  buen  medio  de  estudio  geqeral  y  particular^ 
peraaitiaodo  ojeadas  generales  y  sintéticas  que  faciliten  ese  estudio* 

ARTICULO  VII. 

BB  los   MED1«S  MAS   C0T«DüCRNTEs   PARA  KL   ESTUDIO    ESPERIMENTAL  DB 
TODO   CUANTO   ATAÑE   A   LA   ACCIÓN   DB    LOS  VENENQS. 

Todo  lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho  acerca  de  la  acción  de  los  venenos,  su- 
pone que  se  han  recogido  varias  observaciones,  ya  en  individuos  de  la  especie 
humana,  ya  en  animales  de  otras  especies,  y  que  en  estas  observaciones  se 
iian  fundado  las  doctrinas.  Esto  solo  índica  ya  cuales  han  de  ser  los  medios  mas 
apropiados  para  estudiar  esa  acción  de  los  venenos  :  las  observaciones  y  esperí- 
inentos^de  esta  clase. 

Pero  tratándose  de  analizar  á  punto  fijo  el  nrrodo  de  obrar  de  los  venenos  en 
la  economia  humana,  si  se  conciben  fácilmente  esos  medios,  si  en  ellos  debe 
uno  pensar  inmediatamente  que  lea  cuanto  precede  á  este  párrafo,  tal  vet,  y 
sin  tal  vez,  por  lo  menon  todos,  no  nos  proporcionarán  las  ventajas  que  á  pri- 
mera vista  podiamos  esperar  de  ellos.  Empecemos  por  las  observaciones  en  loi 
individuos  de  la  especie  humana. 

Tratátidose  de  estos  individuos,  hay  que  renunciar  acto  continuo  á  los  espe- 
rímentos.  Seria  inmoral  y  bárbaro  dar  veneno  á  las  personas  y  dejarlas  espirar 
bajo  su  influjo,  para  ir  tomando  nota  de  la  acción  del  veneno  y  sus  resultados. 
Hasta  seria  repugnante  ensayarlos  en  los  infelices  condenados  a)  último  sopli- 
cío,  como  lo  hizo,  según  lo  refiere  Ambrosio  Pareo,  Carlos  IX  con  un  cocinero, 
reo  de  muerte,  para  probar  la  eficacia  de  un  bezoard,  cuyas  virtudes  deseaba 
saber  aquel  monarca  (1). 

Las  únicas  observaciones  que  es  á  la  ciencia  lícito  recoger,  relativamente  á 
!a  atx^ion  de  los  venenos  sobre  el  hombre,  son  las  que  suministran  los  casos 


(4)  ^kbras  de  Pareo ;  libro  d$  ¡c$  «raMi<»« ,  cap.  XUV. 
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de  intozicacioQ  voluntaria  ó  involuntaria.  Mas^  en  primer  lugar,  por  mucfaoa 
que  estos  sean ,  son  pocos  para  las  necesidades  de  la  ciencia ;  en  segundo  Uigar, 
eu  semejantes  casos  no  se  puede  seguir  la  marcha  genuina  de  los  fenómenos 
patoU^icos  producidos  por  el  veneno ,  por  cuanto  el  sugeto  vomita  espontá- 
Dcameote  ó  socorrido ,  y  se  le  administran  auxilios  que  siempre  modifican  la 
acción  de  la  ponzoña.  De  suerte  que  si  la  fisiologia  de  la  intoxicación  hubiese 
tenido  que  formarse  con  los  diversos  casos  de  envenenamiento  que  se  luin  reco- 
gidoy  tal  vez  estaría  hoy  dia  cien  veces  mas  atrasada  de  lo  que  realmente  está. 

No  es  esto  decir  que  sean  perdidos  para  la  ciencia  todos  los  datos  que  en  tan 
lamentables  casos  pueden  recogerse.  Siempre  ha)|r  lugar  á  poder  apreciar  algu- 
nos fenómenos  como  legitimo  producto  de  la  acción  libre  y  espontánea  del  ve- 
neno, y  á  fuerza  de  repetirse  esos  casos,  hoy  se  recoge  un  dato^  mañana  otro, 
y  de  esta  suerte  dia  llegará  en  que  cou  solo  ías  observaciones  de  envenenamien- 
tos acaecidas  en  individuos  de  la  «fspecie  humana,  podrá  formarse  una  fisiolo- 
gia exacta  de  la  intoxicación ;  pudra  saberse  á  punto  fijo  cómo  obran  tos  vene- 
nos en  el  organismo  humano.  Esto  no  quita ,  sin  embargo,  que  en  la  actualidad 
no  podamos  considerar  las  intoxicaciones  voluntarias  e  involuntarias  como  el 
medio  mas  á  propósito  para  el  estudio  fisiológico  de  los  venenos. 

Nos  quedan,  pues,  los  demás  animales,  sobro  los  que  pueden  hacerse  todo 
género  de  ensayos,  sin  que  se  resienta  de  ello  la  moral,  ni  faltemos  á  ningún 
sentimiento  humanitario,  compensando  la  nota  de  cruel  que  acaso  den  las  al- 
mas sensibles  al  esperimentador,  cuyo  gabinete  esté  lleno  de  cadáveres  de  ir- 
racionales, la  convicción  de  que,  inmolando  estas  víctimas,  la  ciencia  avanza, 
se  perfecciona  y  se  hace  mas  útil  al  hombre. 

Pero  aquí  de  las  dificultades.  I^os  esperímentos  que  podemos  hacer  en  los 
animales ,  y  que  todos  los  dias  se  están  haciendo  ,  en  efecto ,  ¿  pueden  en  rea- 
lidad servir  para  darnos  una  idea  exacta  de  la  acción  de  lo>  venenos  sobre  nues- 
tra economía?  Si  nos  guiamos  por  las  obras  y  los  esperimentos  de  Orfíla,  no 
pondremos  en  el  particular  duda  alguna.  Si  oímos  á  Anglada  y  á  Devergie, 
habrá  que  desconfiar  mucho  de  las  aplicaciones  de  lo  observado  en  los  irracio- 
nales al  hombre ;  habrá  que  limitar  mucho  estas  aplicaciones, 
'  No  podemos  dudar  que  del  hombre  á  muchos  animales  van  muchas  diferen- 
cias en  sensibilidad  y  en  organización ,  y  esto  solo  nos  conduce  ya  á  reducir  el 
número  de  animales  que  pueden  servir  para  los  ensayos.  Los  toxicólogos  han 
escogido  el  perro;  los  perros  .son ,  en  efecto,  las  victimas  á  costa  de  cuya  vida 
se  enriquece  de  datos  la  toxicologia. 

Pero  los  mismos  perros  se  diferencian  del  hombre  bajo  una  porción  de  aspec- 
tos :  basta  uno  para  la  cuestión  actual.  El  perro  soporta  la  acción  de  ciertas 
sustancias  que  no  soporta  el  hombre.  Es  confesión  del  mismo  Orfila :  un  perro 
no  perece,  aunque  turne  cien  granos  de  moifina ,  mientras  que  una  cuarta  parle 
de  grano  sumerge  al  hombre  en  el  estupor ;  Deguise,  Dupuy  y  Laurent,  lo  han 
esperimentado ;  el  perro  por  otra  parte,  según  Orfila,  es  musbo  mas  sensible  que 
el  hombre  á  la  nuez  vómica. 

Es  decir ,  que,  siendo  cierto ,  como  Ip  es  y  lo  hemos  visto ,  que  la  acción  de 
ciertos  venenos  es  modificada  por  la  especie  del  animal ,  pueae  suceder  muy 
bien  que  ciertos  fenómenos  desarrollados  en  el  perro  con  tal  sustancia  no  sa 
presenten  en  el  hombre,  y  v ice- versa.  Concluir,  por  lo  tanto,  de  un  modo  ab- 
soluto y  general  de  lo  que  en  los  perros  pasa ,  seria  vicioso,  así  como  lo  sería 
también  no  querer  hacer  aplicación  ninguna  de  lo  observado  en  los  perros  al 
hombre. 

La  opinión  de  Anglada  sobre  guardar  un  término  medio ,  la  de  Devergie,  qao 
90  limita  á  considerar  útiles  los  ensayos  hechos  en  los  perros,  con  el  objeto  de 
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estudiar  la  accioa  de  los  venebos,  viene  á  ser  en  suma  la  del  mismo  Orfila,  pues 
que«  al  reéomeodar  este  practícalos  esperimeotos  en  los  perros  para  estudiar  lá 
acción  de  los  venenos,  no  ha  pretendido  establecer  que  todos  los  fenómenos  ob« 
servados  en  dichos  animales  se  hayan  de  presentar  en  el  hombre,  ni  que  sean 
las  miomas  dosis ,  ni  que  no  haya  diferencias  con  respecto  á  los  efectos  nulos  ó 
flaas  pronunciados  de  ciertas  sustancias  venenosas.  Si  para  que  se  produzcan 
los  efectos  de  un  veneno  se  necesitan  dosis  mas  ó  menos  fuertes,  no  puede  por 
esto  afirmarse  que  los  efectos  no  sean  eu  cierto  modo  los  mismoi.  La  fisiología 
del  perro  es  muy  parecida  á  la  del  hombre,  y  tanto  por  lo  que  toca  á  síntomas, 
como  por  lo  concerniente  á  alteraciones  orgánicas ,  pocos  y  pocas  hay  que  no 
se  observen  en  el  hombre  y  en  los  perros. 

Podemos,  pues,  dejar  aquí  consignado  que  los  anímales,  y  en  especial  los 
perros,  son  muy  conducentes  para  apreciar  la  acción  de  los  venenos  ensayándo- 
los en  ellos  con  las  debidas  precauciones ,  y  haciendo  luego  aplicación  de  lo  que 
en  ellos  pasa  al  hombre  con  la  restricción  debida.  Mientras  nos  limitemos  á  fijar 
la  acción  de  un  veneno  en  la  economía  humana  por  lo  que  pasa  en  la  canina, 
sujeta  á  la  acción  de  aquel ,  sin  descender  á  fijar  las  dosis  ó  las  que  lo  son  para 
el  hombre ,  estaremos  en  el  buen  terreno  y  sacaremos  de  su  aplicación  toda  la 
luz  deseable. 

Pero  aquí  es  preciso  hacerse  cargo  de  una  circunstancia  que,  poco  apreciada^ 
pudiera  ser  muy  grave.  Los  efectos  de  los  venenos  se  anuncian  por  síntomas  y 
por  slteraciones  orgánicas,  al  menos  algunos  de  ellos,  y  en  los  perros  sometidos 
é  los  ensayos,  pueden  presentarse  algunos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  ac- 
ción de  los  venenos.  Digo  esto,  porque  como  los  perros  vomitan  fácilmente  las 
sustancias  venenosas,  para  observar  toda  la  marcha  de  su  acción,  se  ata  el  esó- 
fago del  animal.  Orfila  no  solo  le  ata ,  sino  que  te  hace  una  abertura ,  por  donde 
introduce  luego  el  veneno  que  trata  de  ensayar;  así  se  evitan  las  dificultades 
que  se  encuentran  cuando  se  quiere  introducírsele  por  la  boca. 

Bien  se  concibe  que  la  ligadura  y  la  lesión  del  esófago  han  de  influir  en  la 
economía  del  perro,  y  que  algunos  síntomas  serán  consecuencia  de  la  ligadura  y 
de  la  herida ,  y  no  efectos  del  veneno.  Mas  no  es  Orfila  un  esperimeutador  tan 
lijero  y  poco  avisado,  no  desconoce  tanto  la  importancia  del  esófago,  que  para 
poder  ser  lógico  en  sus  conclusiones,  no  haya  tratado  antes  de  todo  de  resolver 
esta  cuestión ,  y  de  consignar  cuáles  son  los  síntomas  debidos  al  veneno,  y  cuá- 
les á  la  ligadura  y  herida  del  esófago. 

Hoy  día,  gracias  al  genio  esperimeotador  de  nuestro  sabio  compatriota,  sa- 
bemos á  qué  atenernos  en  punto  á  síntomas  y  alteraciones  producidas  por  la  li- 
gadura y  lesión  de  áióho  órgano.  Orfila  ha  practicado  varias  veces  lu  ligadura 
del  esófago  en  perros  delaivte  de  un  público  numeroso  y  de  muchos  miembros 
de  lu  Academia,  y  á  pesar  de  haber  llevado  los  animalitos  la  ligadura  por  espa- 
cio de  veinte  y  cuatro  á  treinta  y  seis  horas,  no  han  esperímentado  mas  que 
uü  lijero  abatimiento  y  un  poco  de  calentura;  quitada  la  ligadura,  los  perros 
beben ,  comeo  y  están  perfectamente  restablecidos.  La  herida  de  los  tegumen- 
tos queda  cicatrizada  al  cabo  de  diez ,  doce  ó  quince  días  sin  necesidad  de  cui- 
darla. En  su  tratado  de  Toxicologia  general  trae  doce  esperimentos  mas  he- 
chos en  perros  de  mediana  estatura ,  en  los  cuales  la  ligadura  se  hizo  después 
de  haber  practicado  una  abertura  en  el  esófago;  á  los  unos  los  dejó  morir  coa 
60  esófago  atado, á  los  otros  \o»  estranguló  á  los  dos  días  de  llevar  la  ligadura. 
De  todos  estos  esperimentos  resulta  t 

4.*  Que  la  ligadura  no  causa ,  durante  los  dos  primeros  días  mas  que  un  li« 
gero  movimiento  febril  y  un  poco  de  abatimiento,  incapaces  de  matar  á  los  aot- 
oxalss  en  tan  poco  tiempo. 
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2.®  Que  si  se  mata  á  los  animales  ej|  ^te  tiempo  .no  se  encuentra  DÍngiv^a  le- 
/lioB  orgánica. 

3/  Que  si  se  los  deja  vivir  y  morir  naturalmente,  ó  sea  d«  hambre  y  aed,  la 
palenlura  va  aumentando  hastu  el  momento  de  la  muerlei.á  veces  se  manifie»- 
jban  en. este  intervalo  vértigos  y  náuseas  y  algunos  movimieolos  coovulsiv<9s;.lo 
poas  común  mueren  los  animales  en  el  mayor  estado  de  insensibilidad »  sin.baJatec 
dado  síntoma  alguno  de  los  indicados.  Hecha  la  autopsia  eo  ellos  se  ha  encoib* 
irado  la  mucosa  inteslinal  algo  teñida ,  úlceras  junto  al  piloro  ,  maochas  ne- 
gruzcas en  varios  puntos  de  los  intestinos. 

Tpdo  lo  que  Devergie*  Giacomini ,  Anglada  y  otros  autoreft  hayan  podido  de* 
cir  contra  la  ligadura  y  abertura  del  esófago  queda  aio  fundamento.  Sabemos 
de  positivo  que  en  los  primeros  dias  de  la  operación,  no  hay  mas  que  uo  ligero 
.abatimiento  y  un  poco  de  eretismo  febril ;  nada  de  convulsiones,  vómitos  oí  de* 
yecciones ;  nada  de  sufrimientos  crueles,  nada  de  alteraciones  orgánicas :  iu^ 
os  lógico  concluir  que  si  todo  esto  se  presenta  á  las  pocas  horas  de  ingocido  oo 
veneno,  ó  al  primero  y  segundo  dia ,  es  debida  á  la  acción  de  la  sustancia  isg^ 
rida.  Solo  en  los  casos  en  que  el  veneno  tardase  en  matar  al  auimal  die^ó.  dect 
dias  podrían  ofrecerse  dudas;  mas  puesto  que  esli^ngulado  este  á  las  cuarenta 
y  ocho  horas  nada  ofrece,  semejantes  dudas  no  pueden  existir  con.fuadaai«ote« 
Las  mismas  alteraciones  que  se  preseotajfi  en  el  estómago  é  intestinos,  sqii«  mas 
Í)ien  debidas  al  hambre  y  á  la  sed ,  ó  por  mejor  decir,  ¿  la  aecioa  del  jug&  gáa- 
•trico,  que  á  la  herida  y  ligadura  del  esófago ;  este  no, es  mas  que  la  c^sa  ooasio» 
iial  de  aquellos. 

.  Es  ocioso  advertir  que  cuando  asi  nos  espresamos,  por  lo  que  toca  á  dicha 
Cfteracíou,  se  entiende  de  la  que  se  ha  practicado  cefl  toda  regla  $  de  \»  que  m 
tja  lastimado  fílete  nervioso  alguno,  y  que  ha  sido  practicada  con.  rapidez,  ea 
un  minuto  y  medio,  que  es  el  tiempo  que  empleaba  ordinariamente  OlrfíiM' y  fus 
empleará  cualquiera  que  tenga  én  eso  ¡a  del>ida  maestría. 

No  solo  se  defiende  Orfila  de  los  ataques  que  le  han  di rigidO' sobre  su  método 
de  esperimentar,  sino  que  prueba  que  no  pueden  hacerse  eUservsiciones  toxico* 
lógicas  en  perros  sin  apelar  á  la  esofagotomia.  Fúndase  :  4/  eo  que  es.  preciso 
que  permanezcan  las  sustancias  venenosas  eo  el  estómago  para,  saber  toda-  sa 
acción,  y  que  solo  ligando  el  estómago  pueble  corregirse  esto«  por  la  faciiidad 
con  que  son  arrojadas  por  vómito,  en  cuyo  caso  los  efectos  sou  casi  ouloa;  9.^ 
en  que  solo  así  pueden  conocerse  las  alteraciones  orgánicsis  que  los  venenos 
producen ;  en  quo  solo  asi  puede  saberse  hasta  qué  punto  una  sustancia  e&eon- 
tiFaveneno  de  otra;  4.^  por  último,  en  que  solo  así. se  puede  sacar  algun  partido 
de  la  introducción  de  las  sustancias  arrojadas. por  un  súgeto  enveu^iado,  que 
suelen  darse  á  los  perros  para  ver  si  tos  envenenan. 

Es  decir  que ,  fundándose  Orfila  siempre  en  que'  hay  necesidad  de  qae  pe^• 
manezca  el  veneno  en  el  estomago  todo  el  tiempo  que  el  desarrollo  de  su  accioo 
reclama,  para  poder  observar  la  marcha  de  esta  acción ,  afirma  que  ,  solo  li- 
gando el  esófago  puede  conseguirse  esta  circunstancia.  En  cuando  ó  la  abertura 
d^l  esófago,  tiene  per  objeto  evitar  los  inconvenientes  óue  acompañaa  á  la  io« 
troduccion  de  las^ustaucías  por  la  boca.  El  animal  paeae  repugnarlas,  y  en  sa 
resistencia  pueden  ser  introducidas  por  la  glotis  y  asfixiarle. 
.  A  todo  lo  dicho  podemos  añadir,  como  lo  veremos  luego,  que  ios  esperiaBea*. 
tos  in  anima  vili  6  en  los  perros,  no  solo  se  practican  ingiriendo  las  sa$laBCÍafl 
en  el  estómago,  sino  en  otras  partes,  y  por  lo  mismo. quedan  sin  efecto  los  ar- 
gamentos dirigidos  contra  la  lesión. del  esófago,  tanto  mas^  cuanto  tambiease 
sid^e  cuál  es  el  efecto  propio  de  estas  lesiones. 

Puesto,  pues,  que  nos  declaramos  por  los  esperimeotspsheQfaosenlos  ankiía* 


lea^.y  ^«ipeml  ««I )«i perros,. p»r« eaiudiaf  iaa()OMMid«  los  i^nooos,  índuM • 
la  práctica  de  la  esofagotomía  y  otra^  operaciones^  digamos  cuatro  palabrati 
acerca  del  modo  de  proceder  á  s^aejantes  esperkaentos. 
-  Loa  eaperiiD«Dlo8  mbos  «a  loa  perras  y  otros  animales  de  fisiología  parecida 
á  k  del  hombre»  pueden  y  deben  hacerse  de  .varios  modos ,  y  deponieodo  laai 
anata ncias*  venenosaa  eo  di^eutea  partes  del  aiaimeU  Lo  que  hemos  dicho  eo^ 
su  lugar  aearca  de  las  diversas  vías  por  doode  pueden  introducirse  los  venenos 
y  del  modo  como  se  efectúa  la  abaorcieo.'de  astos  y  su  acción ,  ya  deja  com* 
pceoden  que  no  es  solo  el  esUtoago  el  pinta  de-ensayo  para  hacer  investiga* 
ciOAia  relaUvas  ó  todo  lo  que  atauQ  é  la  aecion  de  esos  agentes. 
.  £o  exacto ^ ios.  eaperimentoa  se  baoen  ingirienda  el  veneno  en  el  estóanago,  en 
los  intestinos,  delgados  ó  gruesos»  en  el  rectoren  la  vagina,  en  la  uretra,  la 
caojaatiaa  ,M  nanzí  la  boca,  en  las  vías  pufanoaales » en  las  soluciones  de  con- 
itoubdad,  ó  midacelular,  en  lascavlidades  secHwas,  en  las  yenas,  en  las  arta** 
rías»  en  los  músculos ,  en  los  nervios,  en  el  cuello ,  en  la  piel  integra -ó  desnada 
de-epádíermis;  es  decir «  en^  toda  iclaae  de  tejidos  y  en  todas  partes..  Asi  io  exigen 
los  numerosos  y  variados* probkmas  que  comprende,  se  salóla  fisiología  de  la 
ifttoxicacÍQn  9  sino  las  demás  partes  de  la  misma. 

Veamos ,  pues ,  como  se  procede,  segna  la  via^  el  tejido  ó  el  órgano  que  se  es* 
coja  p0ra  los «^piofimentos. 

4/  Eatámagif^,  Guande  se  practican  ensayos  por  esta  vía,  se  esooge  un  per-i' 
ro  da  mediana. estatura,  y  se  le  introduce  una  dosis  regular,  ni  poca  ni  mucha, 
pera  siempn»  tóxica  ó  por  grados  en  diferentes  ensayos,  en  el  estómago  por 
IQ  baca. 

Como  para  •aso  se  aecesita  que  el  animal  trague- las  sustancias,  hay  que  apelar- 
á  varios  medios.  • 

.  Puede  qMzolarsa  la  sustancia  pon  materias  alimenticias  de  las  que  sea  el 
animal  áyidot.qua  escomo  k>  hace  el  sobrino. da  Orfila ,  MiUon,  Lavaran,  Do-> 
meril,  Domarquay,  Lecointe,  etc. 

Puede  ^neterse  dentro  del  asa  ioteatinal  de  otro  animal ,  y  atado  por  los 
cabos  dárselo  al  pecro  para  que  se  lo  coma. 

*Paede  dársele  también  en  bolas,  morcillas»  ó  bien  en  bebidas. 

Si  el  aninsalno.lo  quiere,  si  se  resiste  á  tragarlo,  no  se  procede  bien  obli* 
gándóle  á  ello>y  metiéndoselo  á  la  fuerza  por  la  baca  ,  porque  no  quiere  tragar, 

Í^  c^n  los  eafiuer^qs  que  hace  puede  asfixiarse,  en  especial  si  las  materias  soD' 
iquidas;  puede  entrar  en  cólera,  morder,  etc. 

JLo  mejor r  cuando  el  animal  no  quiere  tragar «0s  valerse  de  una  sonda  esofíi- 
gica  9  y  por  medio  de  ella  introducirle  las  sustancias  del  ensayo.  JPara  \o?'  cáus* 
ticos  y  materias  que  ya  obrarían  en  la  boca,  faringe  y  esófago,  la  sonda  es  in- 
dispeusabk* 

Aun, con  la  sonda  hay  inconvenientes,  sí  se  ^s^ogeJa  boca  del  perro  para  la- 
introducción  de  las  sustancias  en  el  estóniago.  £n  primer  lugar ,  también  hay- 
que  sujetar  al  animal  y  violentarle  para  meterle  ese  instrumento;  y  en  segundo 
lugar,  suele  vomitar  en  el  aclo-  las  materias,  sea  que  el  instinto  ó  la  repug- 
nancia se  las  haga  espulsar,  ^ea  que  baya  ep  esos  animales  fácil  propensión  al 
vómito.  :  '■' 

Para  obviar  uno  y  otro  iocooveoieote,  OrfiJa  ha  ideado  la  abertura  del  esófa- 
go .ppr  donde  se  introducen  las  materias,  ya  coa  sonda,  ya  con  geringa  con 
mas  facilidad,  y  sin  que  el  pei:ro  se  oponga  á  ello,iaoto  mas,  cuanto  que  para 
ello  se  le  ata  el  hocico  y  las  patas  y  se  le  sujeta  así  fácilmente. 

Quedaria  todavía  e)  vómito,,  y  como  elhooioo  e$1¿  atado»  las  materias  arro- 
jadas no  podrían  salir>  refluirían  á  las  laJttQes^y  esó&g09  y  se  introducirían  por  la 
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larmge  del  animal ,  asfixiándole.  Ese  íDcooYeDÍeoie  se  corrige  practícaedo  uoa 
ligadura  debajo  de  la  iacrsioD  hecha  en  el  esófago. 

Esta  operación  se  practica  del  modo  siguiente. 

Sujeto  el  perro  por  el  hocico  y  patas,  «ostenrdo  por  ayudantes  para  que  no  se 
mueva»  el  operador  le  hace  una  incisión  de  unas  dos  pulgadas  en  los  tegumen- 
tos de  la  parte  lateral  izquierda  del  cuello;  se  vá  en  busca  del  esófago  en  se- 
guida ,  separándole  con  cridado  de  la  tráquea  y  procurando  no  afectar  los  6le- 
tes  nerviosos  que  le  acompañan.  Aislado  ya,  se  abre  longitudinalmente  con  uoas 
tigenas,  en  seguida  se  introduce  la  sustancia  que  es  objeto *del  csperimeDto;  ye 
con  la  sonda ,  ya  cbn  geringa^  y  hecho  esto,  se  practica  la  ligadura  debajo  de 
la  incisbn ,  colocando  al  perro  en  un  lugar  á  propósito  para  observaHe,  é  ir  no* 
tando  ea  él  los  efectos  del  veneno  A  lo  que  sea. 

Orfila  tenia  en  la  escuela  práctica  de  París  una  especie  de  cajas  ó  jaulas  de 
madera  con  enrejados  de  alambre ,  donde  colocaba  los  perros  que  le  serviao 
pare  sus  esperimeoto^. 

Los  ensayos  en  el  estómago  pueden  hacerse  también  abriendo  directamente 
un  paso  en  esta  viscera  .Los  perros  la  sufren  bastante  bien.  En  este  caso,  la  in- 
cisión se  hace  en  los  tegumentos  del  abdomen,  en  la  región  gástrica ,  se  busca 
dicha  entraña  y  en  ella  se  depone  el  veneno. 

2."  InteHinos,  Cuando  se  hacen  los 'ensayos  en  los  intestinos  se  practica  la 
abertura  en  el  abdomen,  como  lo  acabamos  de  iíidicar  respecto  delestómago^  y 
con  una  sonda  que  busca  el  píloro  se  pasa  á  los  intestinos  delgados.  Aquí  ya  no 
hay  que  temer  la  espulsioo  por  vómito.  Sin  embargo,  si  se  presentase  como  sín- 
toma y  por  un  movioiieoto  antiperiatállico,  pasando  los  materiales  al  estómagOi 
pudiese  temerse  esd  espulsion,  una  ligadura  junio  al  cardias  en  eiesófego 
impedirla  este  resultado  contrario  al  esperimento. 

d.*'  Recio.  Cuando  se  ensaya  por  el  recto,  se  limpia  anteé  esta  via  por  me- 
dio de  lavativas ,  y  en  seguida  se  introduce  la  sustancia  que  se  ensaya  del  mis- 
mo modo  ú  otro  equivalente. 

Puede  suceder  que  baya  también  una  espulsion  demasiado  pronta ,  la  que 
inutilizaría  el  esperimento  ,  en  cuyo  caso  se  tapona  el  conducto. 

4."*  La  vagina.  Cuanto  acabamos  de  decir  del  recto  es  aplicable  á  esa  viá 
'de  la  misma  índole,  puesto  que  la  tapiza  una  mucosa.  Ya  hemos  visto  que 
ella  sirvió  en  Copenhague  para  resolver  una  cuestión  de  envenenamiento  por 
esta  via ,  cometida  por  un.sugeto,  que  asi  se  habia  deshecha  de  tres  mujeres 
como  el  antiguo  Calpurneum. 

Las  yeguas  ó  borricas  que  sirvieron  para  el  esperimento,  fueron  intoxicadas 
por  la  vulva  ó  la  vagina.  El  taponamiento  puede  servir  también  para  contener 
las  sustancias. 

6°  La  uretra.  No  es  esta  via  la  mas  á  propósito  para  hacer  ensayos;  así 
es  que  apenas  se  hacen  por  ella ,  no  porque  no  puedan  dar  resultados ;  ya  he- 
mos visto  que  Sogalas  y  otros  han  hecho  por  la  uretra  esperimentos  con  el  ob- 
jeto de  averiguar  su  grado  de  absorción ;  sino  porque ,  tapizándola  una  mucosa, 
todo  cuanlo  acerca  de  este  tejido  se  quiere  saber,  se  sabe  por  otros  conductos. 
Por  lo  demás,  ocioso  es  decir  que  por  medio  de  inyecciones  se  puede  hacer  el 
ensayo. 

6.®  Conjuntiva,  Esta  membrana  mucosa  se  escoge  para  ensayar  la  acción 
de  ciertos  venenos  ejecutivos,  como  el  ácido  cianhídrico,  la  conicina,  etc. 
Cuando  pocas  gotas  bastan  para  producir  efectos,  se  escoge  esta  via  con  prefe- 
rencia á  otras. 

-  7.^  Mucosa  nasal  y  bucal.  Otro  tanto  podemos  decir  de  estas  mucosas.  Ea 
ellas  f  S'  hacen  ensayos  con  ¿otas  je  sustancias  muy  activas. 
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8.^  yia$  réspi/ratóriiu  ó  fúlmím^t.  Sirven  prinrofptlniente  para  misayar 
los  veneDCüs  gaseosos « los  anestésicos  y  Sustancias  volátiles,  haciéndolas re^i*. 
rar  á  los  animales. 

Los  autores  han  disputado  roucho^sobre  los  ipedíos  de  ensayo  empleados  para 
distinguir  los  gases  meramente  asfixiantes  de  los  deletéreos,  y  han  declarado^ 
algunos  de. aquellos  como  insuficientes. para  resolver  este  .importante  punto. 

Los  medios,  por  largo  tiempo,  para  esta  clase  de  ensayos,  han  consistido,  ya- 
ca vaciar  los  pulmones  con  una  fuerte  aspiración ,  é  inspirar  acto  continuo  el 
gas,  ya  en  colocar  al  animal  dentro  de  una  campana ,  ya  dirigiendo  el  aire  es- 
pirado á  un  balón  v  gesómeiro ,  etc. 

Todos  estos  medios  han  sido  juzgados  como  viciosos  é  incapaces  de  deslindar 
qué  gases  son  asfixiantes,  qué  deletéreos. 

Nysteo-'ideó  pura  salir  del  paso  inyectar  los  gases  en  las  venas.  Se  le  han  di- 
rigido objeciones  esplicando  por  efectos  físicos  las  diferencias  que  asi  quiso  es«' 
tableeer  Nysteo/ 

Últimamente,  Regnault  ba  ideado  un  aparato,  el  que  consiste  en  una  cam- 
pana ,  dentro  de  la  oval  esté  el  animal  con  alimentos.  Por  un  lado  le  llega  oxi-* 
geno  que  reemplaza  el  que  consume  respirando,  y  por  otro  hay  un  poco  de 
potasa  cáustica  en  una  probeta,  la  que  absorbe  el  ácido  carbónico  respirado  por' 
el  animal.  Así  el  gas  que  se  introduce ,  sí  mata,  no  es  por  asfixia ,  dicen ,  puesto 
qoe  el  animal  puede  respirar  oxigeno ;  es  por  una  acción  deletérea ,  y  así  se 
pueden  distiogutr  los  gas^s  puramente  asfixiantes  de  los  venenosos. 

El  fffon  de  disténguvr  los  gases  puramente  asfixiantes  de  los  deletéreos,  acaso 
DO  tiene  la  importancia  que  se  te  ba  dado ,  ó  por  lo  menos  no  se  ha  tratado  dé 
resolver  la  cuestión  como  se  debe  y  de  un  modo  mas  terminante. 

El  oxígeno  del  aire  respirado  puede  ser  impedido  en  su  entrada ,  ó  espulsado 
de  la  sangre  por  otros  gases,  ora  se  introduzca  por  las  vias  respiratorias,  orli' 
seínyecte  en  Jas  venas,  ora  se  aplique  á  otras  partes,  con  tal  quépase  al 
tórrente  circulatorio;  Esta  ^ccion  física  pueden  tenerla  todos,  con  tal  que  haya 
bastante  cantidad  para  ello ;  ya  se  combinen ,  ya  no  se  combinen  con  el  oxígeno, 
ó  impidan  asi  la  bematosis,  ó  bien  con  los  principios  que  esta  ha  de  oxigenar. 

Las  doctrinas  doRobiii  sobre  los  anestésicos  pueden,  en  mí  concepto,  resol- 
ver mejor  esta  cuestión ,  qoe  todo  cuanto  han  dicho  los  demás  autores  y  todos. 
8QS  aparatos; 

Hay  gases  lo  mismo  que  líquidos  que  impiden  la  hemotosis  y  asfixian ,  ya 
por  apoderarse  deloxígeno,  ya  por  volver  inoxigenables  los  principios  que  este 
gas  oxigena  durante  la  vida  j  ya  por  una  acción  catatilica  que  dá  los  mismos 
resultados.  Estudios  hechos  en  este  sentido,  hechos  fuera  de  las  vias  pulmona-^ 
les  y  de  la  sangre ,  conducen  síení>pre  mejor  á  saber  si  los  gases  son  puramente 
asfixiantes  ó'déíetéreos,  que  no  praclicando  ensayos  por  ta^  vias  respiratorias 
de  este  ó  aquel  modo  ejecutados. 

Galtier  habla  de  ensayos  hechos  por  las  vías  pulmonales  con  sustancias  muy 
.  activas,  liquidase  sólidas,  como  la  nicotina,  conicina,  estricnina  y  otros  alca* 
lis  vegetales,  el  ácido  cianhídrico,  Curare  y  venenos  de  l^s  animales  ponzoño- 
sos, y  añade  que,  según  Magendie  y  Bcrnarch,  la  mucosa  pulmonal  absorbe 
mas  que  la  traqueal ,' por  ser  mas  vascular  y  mas  provista  de  epitelio  pavi- 
mentóse. 

Como  esas  sustancias  no  obren  por  la  parte  volátil  que  tengan ,  y  á  ella  se 
refieran  los  ensayos,  habrá  que  introducir  en  bis  vias  pulmonales  dichas  sus- 
tancias liquidas,  que  sólidas  será  al^o  dílícil ,  y  en  uno  y  otro  caso  ,  antes  que 
ver  la  acción  de  los  venenos,  ia  asfixia  habrá  acabado  con  el  animal. 
9.*  SolúdaneB  d^  cotúinüidüd  ó  tejido  celular.  Las  soluciones  de  continuÍT 


dftd  pafden  ser  y  boa  á  aneMido  vías  deeos^yo.  Mes  iiQ«lxKl«i»fl»lo  q»l  heniiís 
dicho  ea  sa  lugar,  respcicio  al  moda  d&  apreciar  «atoa  esperiiaeoies  y  Ut  «igaifii* 
cacioD  que  se  les  dá.  Para  llegar  al  tejido  celular ,  es  oecesa ría  hacer  aolaciooeii 
de  coaiinuidad,  hay  que  cor^r  yaso^y  y  por  i^t.tanlo  ot^aai  ioavitoUcí  el  po» 
ner  en  contacto  las  su6taDei«s.coo  la.  ^«agre»  y  las  <kMÍucGÍoo«a'{io  sea  igoafle». 
Tal  vez  lo  que  se  atribuye  á  laabaorcioo.por  el  tojido  celular,  esaccioadÁreoia' 
sobre  la  sangre ,  pasaado  el  veoooo.á  ella  ptfir  los  vasos  inieroMdos. 

4  Q.  Cavidades  membranoraérdas^  Otro  tanto  {kodemos  decir  de  la  in« 
geatioo  de  los  vaneóos  eo  las  cavidades  serosas*  Después  dti  haberUa  abierto^  es 
necesario  poner  gran  cuidado  en  que  el  veneno  no  esté  eo  contacto  con  los  te^ 
jidoa  corlados;  asi^  loa  efectos  de  a«i.aoci6D»  deducidos  da  los  qoe  ^arca  sobre 
las  serosas,  serán  mas  lógicos. 

U.  Jhyeeoian  en  las  venas»  Esta  vía  está  muy  asada^  y  oomo  e»  efecto 
DO  hay  veneno  que  no  desplegue  su  aeoíon  en  I  ai  sangre,  «auo^'buea-niíedio.ile 
hacer  ensayos,  tanto  para  saber  las  propiedades  tóxicas  del  vaoeiiO',  cono  la: 
caittidad  ó  que  !o  es.  .    . 

Maa  oomoÉ  la  sangire  i»o  teJ«ra  nada  que  aoe^té  descomi^sto  yi asimilado»  sa. 
concibe  que,  sea  lo  qua  fuere. lo. que. se  intcoduaica  de.  ese  nvQdovbruscoseB  laa' 
venp,  ha  (to  (>roductr  tra$U)jroos  graves,  y  hasta  la  muerta,  oo>aole.«on  saa-^ 
tanóiaa  cealGoiente  v^menos^s,  áioQ-  con  otr^s  quo  no  lo  son» 

Casos,  puedd  haber  q^e  coa  tales  ensayos  soii^reaa  que  las  «u^táooiaa  na  soa 
venenos.  Asi  Ny^ten  ha  probado  qu^  ciertos  gaisea  vaoaiM>soa  respirados. dejaii 
da aerlo' introducidos  por  Ia9  venas*  Si  dejan  áe  sarlo  de estaau>dD,  es perqae 
am  desalojado»  por  el  oxigeno,  y  espulsados  por  la  respiraotofir^  mientras  que- 
respirados  ellos,  espulsan  el  oxigeno  por  su  mayor  cantidad*  &i  saaombínaa  con 
é\{y  camhalep  la  b^mato^iSf.do  todos  modos  lo  ser4^,  y  si.sa.íntco4uceo<  en 
grf^n  caatidad  maian  también.*  porque  espalsaran  .al  oxigaeo  ó  ímpedÁpáo  la. 
aifcttlacion^  Yéaisd  lo  queauccdet  oon  la  inirodiuacion  de.  cierta  caolidad.de  aira- 
por  las.  venas  en  ciertos  sogetos  operados,  que  «e.hap  .quedada ea 'las  manoa del- 
op^ador  ooroo  muertos  por  el  rayo. 

Galtier  dice  que  muchas  sales  de  bismuto ,  plomo  y  eslaño « son, venenos,  in* 
y£fotadas.en  poca  cantidad,  al  paso  que. por  la  via.géMrica,.-en*ca]itídad  mayar, 
dejan*  de  serlo.  Es  claro ,  lo  son  inyectadas  en  las  venas  en.poea  ymuaba  cao- 
Cidad ,  porque  no  son  compatibles  con  la  sangre  por  las  combinaciones qoeeoft» 
traen,,  si  se  disuelven ,  y  por  el  obstáculo  que  ofionen,  si  permanecen insolublesy 
á,.la  circulación.  Si  por  la  via  gástri¡ca  en  cantidad- mayor .norhaec»  imda'.,  e» 
porque  ios  ácidos  que  les  han  de  dar  solubilidad «  por  su  pequeña  cutiidad  na 
alcanzan  é  dársela;  que  se  den  en  menor  cantidad  >  ó  baya  mas  ácidos  >gástr»* 
cois,  ys^rán  igualmente  venenosas.  •  .  . 

Este  medio  d^  hacer  ensayos  es  vicioso,  porque  ea  nada  ee  parece  á  las  córw 
cunstancias  que  acompañan  las  intoxicaciones  nfiluralea  y  los* en<veneoai&ieD^ 
tos,  fuera  de  los  casos  en  que  hay  solución  de  continoidad ,  como  caaado  se 
hiere  con  armas  envenenadas  ó  muerden  anímales  ponzoñosos. 
,  42.  Inyección  por  Has  arterias.  Medio  poco  usado^-  qu»  tiene  los  deieoloa 
ya  indicados  al  hablar  de  las  venas.  Se  practica  abriendo  el  vaso,  con  el  objeto 
de  saber  qu^.cíeclos  produce  un  veneno  en  órganos  determinados,  para  lo  cmai 
se  escoge  el  vaso  que  los  riega. 

43.  MúscuIqs,,  cerebro,  nervios ^  tendones.  Raras  veces  se  escogen  esos  ór- 

{;anos  para  hacqr  ensayos,  como  no  sea  para  resolver  algún  problema  particu- 
ar,,comQ.por  ejemplo,  para  saber  qué  acción  ejercen  sobré  ellos  cieiias  sustan- 
cias, si  absorbeq  poco  ó  mucho,  etc. 
.j4*,.Piieí.  Otro  tanto  diremos  de  la  piel,  tanto  iaUgre  como  desnuda  de 
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«ptdermiSf  -abvkradp^'  etc.  ^Siempre  es  coa  táeitermniado  objcfto-ffoé  se  •)>ela 

4eUa. 

-   fiSBClisado  »  dedr  qae  todo6  esos  medios  de  eneayo,  bo'soío  pueden- serttr 

•para  estudiar  la  aecion  de  toa  i»eiieiias»  sioo  la  «de  los  conAraTeiieaos  y  medieaK 

-dooesrooittoigiimlnieQielodkMlos  hachos  retettirosá  la  into^cicpeiott. 

Goma  compiementodeítodo  cuaoco  va  dicho,  podría  Sñadir  los  ensayos  empa- 
nóos y  vulgares  que  algunos  practican,  dando  á  comer  á  jos  perros  y  otros 
-anmiftÍM  siistaiiciaa  eDve nonadas  y  observar  lo  que  paqa  en  ellos.  Mas  este  me- 
dio, sobre  ser  pooo  cieotifico,  no  debe  formar  parte  del  asunto  que  en  este 
artículo  oes  ocupa.  Ya  volveremos  á  él  para  juzgarle,  cuando  tratemos  de  la 
<páffiica  de  la  intoxicación  é  de  la  filosofía  de  ia  misma,  con  relación  á  esos 
esperimentos  ú  observaciones  tan  empíricas. 

Con  esto  henos  Gonekaido  cuanto  hemos  creído  propio  de  la  filosofía  de  la 
intoxieacioo,  y  por  lo  tanto ,  vamos  ya  á  ocuparnos  de  la  segunda  parte  de  la 
.núsma. 


CAPITULO  II. 

patología    DB    la    INTOXlGACIOir. 

De  laa-parte»  que  la  piUohgia  de  la  intoxicación  comprende» 

He  dejado  establecido  que  por  PcUologia  de  la  intoxicación  entiendo  aquella 
parte  de  la  toxioologia  general  que  trata  del  diagnóstico,  pronóstico  y  anatomía 
patológica  relativas  á  las  personas  intoxicadas. 

No  comprendo  ed  la  patología  de  la  intoxicación  mas  que  el  diagnóstico^ 
prooóstioo  y.aDatoooía  patológica,  porque  las  demás  partes  de  la  patología  no 
vienen  aquí  al  caso. 

La  etiologia,  por  ejemplo,  no  debe  figurar  en  esta  parte ,  porque  las  causas 
4e  las  enfermedades  especiales,  llamadas  intoxicaciones ,  son  los  venenos,  y  el 
estudio  de  estas  causas  como  tales  es  ocioso,  ya  porque,  por  el  mero  hecho  de 
ser  iolioxicaciones  las  enferaaedades  en  que  se  ocupa  el  toxicólogo,  sabemos  que 
esas  causas  son  los  venenos ,  ya  porque  la  fisiología  de  la  intoxicación  basta  y 
sobra  para  ello. 

En  la  patologia  general  y  en  las  particulares  comunes,  la  etiología  es  un  es- 
tudio, necesario «  porque  hay  que  investigar  las  diferentes  causas  que  pueden 
producir  el  mal ,  ya  directas  ó  inmediatas,  ya  mediatas  é  indirectas;  ó  de  otro 
modo,  ya  predisponentes,  ya  determinaiates,  ya  próximas,  con  el  objeto  de  que, 
dado  un  mal,  podamos  saber  á  qué  causas  es  debido. 

En  la  patologia  de  la  intoxicación  ya  partimos  de  este  dato,  que  es  uno  ó  mas 
veoeaos  la  causa  del  estado  morboso,  y  si  por  el  diagnóstico  general,  como 
lo  vamos  á  ver  luego,  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  trata  de  una  intoxica- 
ción y  no  de  una  enfermedad  común;  si  por  el  diagnóstico  genérico  conocemos 
que  se  tratado  tal  otase  de  venenos,  y  por  el  diagnóstico  particular  deducimos 
el  veeeno  causante  de  la  intoxicación,  la  parte  eliológica  ya  está  resuelta;  el 
diagnóstico  nos  dice  que  es  un  veneno  la  causa  del  mal. 

¿Qué  ha  heebo  Galtier  cuando  en  su  Toxicologia -general  ha  comprendido  la 
etiohgia  de  la  intoxicación?  Ha  tratado  de  los  procedimienlos  ó  de  las  opera- 
ciones analíticas,  .pera  descubrir,  no  la  cauaa  del  mal,  sino  el  veneno  y  su  natu- 
raieza*  Es  decir,  se  ha  ocupado  en  la  parte  analiüco-químíca  de  la  intoxicación. 


;..'  Los  autores  diceo  que  la  etiología  es  aquella  parte  de  la  patirfogia  que  se  ocu- 
pa en  investigar  las  causas  de  las  enfermedades.  Pues  bien,  tratar  de  las  aDáli* 
.SÍ9 químicas. relativas  á  los  venenos^  no  es  iovesti^r  las  eaaisas  de  la  iotoxica- 
-cion;  es  determinar  la  ezistenoia  de  un  veaeno  donde  ae  bascar  y  losi  caracteres 
de  este  veneno  para  disiingniríe  de  otrp  y  de  todo  otro  cuerpo  íaoíeDaiTO.  Es 
•probar  por  estei<medio  la  realidad  de  la  cauaa ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  naiu ra- 
heza del  mal ;  es  proporcionar  uo  orden  de  datos  pora  foro^r  tA  diagnóslioo. 
- '  La  análisis  química ,  que  es  á  lo  que  conduce  io  que  llama  GaHier  eiMogia  tO' 
añcolágica,  no  tiene  por  objeto  determinar  ni  investigar  las  causas  de  la  into- 
>xicacion ,  sino  la  existencia  de  cuerpos  y  sos  caracteres  distintivos,  sean  cuales 
fueren  luego  las  aplicaciones  que  se  bagan  de  esas  investigadoaes  á  eista  ó  aque- 
lla ciencia. 

Toda  investigación  que  tenga  por  objeto  determinar  la  causalidad  de  una 
afección  tóxica,  no  forma  por  si  sola  la  etiología  de  estas  afecciones;  esa  elio- 
logia  se  estiende  á  mas  datos,  á  todo  lo  que  conduce  á  determinar  la  causa. 
Pues  bien,  para  determinar  esta  xausa,  no  solo  sirve  la  prueba  de  la  existencia 
de  un  veneno,  descubierto  por  sus  caracteres  con  las  operaciones  analitico-quí- 
micas;  es  necesario,  como  lo  veremos  á  su  tiempo,  el  estudio  de  los  síntomas 
y  el  de  las  alteraciones  anatómico-patológicas.  Así  que,  tanta  razón  babria  para 
llamar  etiología  toxicológica  á  las  investigaciones  de  esos  datos,  como  á  los 
dados  por  la  análisis  quimióa. 

La  etiología  verdadera  de  la  intoxicación,  como  de  todas  las  demás  enferme- 
dades, como  de  todos  los  fenómenos,  es  la  filosofía,  la  que  busca  la  cazón ,  el 
por  qué  de  estos  fenómenos,  la  que  investiga  la  causalidad,  aquella  á  que  se 
debe  realmente  la  producción  de  estos  fenómenos ,  de  esa  enfermedad ,  de  esa 
intoxicación;  y  esa  parte  filosófíca  mas  bien  se  llama  semeíótica  ó  semeiología; 
mejor  aun,  filosofía. 

>  Todo  lo  que  puede  decirse  de  la  etiología  de  la  intoxicación ,  se  redace  á  es- 
tas palabras :  Las  causas  de  las  intoxicaciones  son  los  venenos.  Ellos  son  los 
únicos  que  las  producen;  por  eso  se  llaman  intoxicaciones.  Esta  palabra  deter- 
mina las  causas;  por  sí  sola  constituye  la  etiología.  Po**  eso  nos  limitaremos,  en 
cada  intoxicación  genérica,  á  indicar  los  venenos  que  la  preservan,  A  eso  se 
reducirá  la  parte  etiológica. 

El  estudio  sobre  las  propiedades  de  esas  causas  y  su  modo  de  obrar  forma  la 
'fisiología  de  la  intoxicación,  que  ya  llevamos  espuesta.  Ei  estudio  de  los  me- 
dios de  descubrir  la  existencia  de  estas  causas  constituye  la  quitnica  de  la  ia- 
toxicacfon,  de  la  cual  hablaremos  en  su  lugar. 

El  estudio  que  nos  conduce  á  apreciar  el  valor  de  los  caracteres  químicos  de 
los  venenos,  demostrados  por  las  análisis,  es  una  parte  de  la  semeíótica ,  mejor 
aun ,  de  la  filosofía  de  la  intoxicación ,  de  la  cual  también  trataremos  á  su 
tiempo. 

Tampoco  hemos  comprendido  en  la  patología  de  la  intoxicación,  como  lo  aca- 
bamos de  indicar,  la  semeióíica.;  porque,  si  bien  esta  part«  de  la  patología  se 
ocupa  en  los  síntomas  y  signos  para  la  formación  del  diagnóstico  y  pronóstico, 
y  bajo  este  punto  de  vista  parece  que  debería  formar  parte  del  capitulo  actual, 
es  una  parte  que  comprende  mas  que  los  solos  síntomas  y  signos,  ó  por  mefor 
decir,  estos  últimos,  no  solo  se  forman  en  virtud  de  los  datos  objetivos  que  dan 
los  síntomas,  sino  también  de  los  que  dan  las  alteraciones  de  los  sólidos  y  líqui- 
dos, y  los  resultados  de  las  análisis  químicas,  igualmente  quede  todas  las  de- 
más circunstancias  del  sugeto,  puesto  que  los  signos,  no  solo  son  diagnósticos 
ó  actuales,  sino  también  anamnéstícos  ó  pasados,  y  pronósticos  ó  futuros. 

La  semeíótica  es  la  filosofía ,  porque  la  constituyen  los  juicios  sobre  los  par- 


iiciila?es«  el  trabaja  iatelectoal  de  tas  iácultadea,  comparación  y  caasaUdad,  y 
para  ser  cabal  y  coB^leta»  a&  necesario  poseer  todos  los  datos  relativos  á  la  i04> 
toxicacíoD.'.  Y  cotno  quiera  que,  aun  estudiada  toda  la  patología  de  esta,  no  hay 
iodos  los  datos  seaaeióticos ,  cumple  tratar  de  esto  en  una  parte  que  venga  á 
aer  el  resumen  geoeraU  esto  es,  en  la  /ilosofia  de. la  intoxicación. 

Resulta,  pues,  que,  aun  cuando,  al  hablar  de  la  patología  de  la  intoxicacioD^ 
po  nos  ocupemos  mas  que  en  el  diagnóstico,  prooóstico  y  anatomía  patológica, 
DO  por  eso  descuidamos  lo  que  puede  tener  de  ctiológico  el  estudio  analítico 
de  los  venenos,  ni  \a  parte  semciótica,  p.uesta  que  hemos  dado  á  la  intoxicación 
una  parte  quimica  y  otra  filosófica. 

.  Por  lo  mismo  que  les  damos  mas  importancia  que  los  que  las  confunden  6 
comprenden  en  la  patología ,  hemos  formado  de  ellos  dos  partes  de  la  toxico* 
logia  general,  tanto,  ya  qae  no  mas,  importantes  que  las  otras. 

Esto  sentado,  vamos  á  tratar  sucesivamente  del  diagnóstico,  pronóstico  y  ana* 
temía  patológica  de  la  intoxicación. 

ARTICULO  PRIMERO. 

DEL  niAG^ÍÓSTICO  DB  LA  rNTOXIG ACIÓN. 

Siendo  el  diagnóstico  la  parte  de  la  medicina  que  tiene  por  objeto  la  distin- 
ción de  las  enfermedades,  ó  el  conocimiento  de  los  síntomas  y  signos  patogno- 
roóoicos  que  son  propios  á  cada  una  de  ellas,  bien  podemos  líamar  diagnóstico 
de  la  intoxicación  al  estudio  de  los  síntomas  característicos  de  la  acción  de  los 
venenos,  con  el  objeto  de  diferenciar  á  los* unos  de  los  otros. 

Hemos  establecido  clases  de  venenos,  y  al  establecer  su  clasificación,  funda- 
dos en  los  efectos  fisiológicos,  hemos  dicho  que  la  base  por  nosotros  adoptada 
conducía  al  diagnóstico,  ó  sea  al  conocimiento  del  cuadro  sintomático  que  es 
propio  de  esta  ó  aquella  clase  de  venenos,  y  por  lo  mismo  la  hemos  considera- 
do, bajo  este  punto  de  vista  ^  como  muy  útil.  Y,  en  efecto,  es  asi.  Los  venenos 
no  desarrollan  en  todos  los  sugetos  los  mismos  síntomas  ;  cada  clase  tiene'  los 
suyos,  y  si  nosotros  llegamos  ú  dibujar  bien  los  cuadros  respectivos  á  cada  una 
de  estas  clases, '¿quién  dudará  do  las  ventajas  de  semejante  tarea?  ¿Con  qué 
rapidez  no  podrá  socorrerse,  si  so  Llega  á  tiempo^  á  un  intoxicado ,  cuando  ten- 
gamos medios  de  formar  el  diagnóstico  de  su  intoxicación,  á  la  vista  de  esos 
cuadros  generales,  en  virtud  de  los  cuales,  tul  vez  con  una  sola  ojeada ,  conoz- 
camos, cuando  no  precisamente  el  veneno,  la  clase  á  que  pertenece?  Y  estando 
este  conocimiento  intimamente  enlazado  con  la  terapéutica ,  ¿quién  no  ve  que 
la  resolución  de  un  problema  envuelve  la  del  otro? 

Apresurémonos,  pues,  á  bosquejar  esos  cuadros  sintomáticos  que  cada  clase 
de  venenos  desenvuelve,  pero  no  sin  hacerlos  preceder  de  ciertas  consideracio- 
nes generales.  Antes  que  el  ánimo  del  médico  se  fije  en  la  idea  de  un  envene- 
namiento ó  intoxicación  de  esta  ó  aquella  clase,  es  indispensable  que  priniero 
crea  en  la  existencia  de  una  intoxicación^  cualquiera  que  ella  sea ;  dada  la  rea- 
lidad de  este  hecho,  entonces  viene  calificarle,  determinar  su  carácter.  Esto  es 
decir  que,  antes  de  esponer  el  diagnostico  diferencial  de  cada  intoxicación^ 
debemos  establecer  el  del  envenenamiento  ó  intoxicación  en  general,  ó  lo  que 
es  lo  mismo ,  el  diagnóstico  diferencial  de  la  intoxicación  y  ae  la  enfermedad 
GomuD  que  se  le  asem^^je*  Después  de  este  cuadro  general,  será  procedente  pasar 
á  otros  menos  generales;  quiero  decir,  que,  después  de  espooer  el  conjunto  de 
síntomas  en  virtud  de  les  cuales  ^fiuede  diagnosticarse  que  un  sugeto  está  enye^ 
nenado>  pasaremos  á  esponer  el  conjunto  de  síntomas  por  los  cuales  podrá 


4Í8gDO0tiear8é  que  lo  está  pibr.aii  veoeoó  de  «eta  ó^HcAIt  «itie;  asi  cano  iof^ 
nado  este  segundo  diagnóstico,  ya  nos  ocaparemes  so  el  ¡Mirtioularv  en  el  qm 
^termine  qué  veneno  es  el  que  lia  prodocído  la  intoricacion  del  caso. 

Do  lo  que  acabamos  de  decir,  se  infiere  ióugicamenie  que  bay  tres  elases  de 
diagnóstico  en  todo  caso  deiniozícacíon;  que  siempre  que  soonas  llamados  para 
calificar  de  tal  un  estado  morboso»  baya  ó  no  terounado  por  la  muerte,  forma- 
inos  sucesivamente  tres  juicios,  los  cuales ,  por  la  rapidez  con  q«e  se  saoe<foo , 
parece  que  no  constituyen  mas  que  uno. 

Organizado  el  entendimiento  bumano  para  apreciar  los  particulares  y  los  g»* 
ñera  les,  ios  hechos  y  sus  relaciones,  las  diferencias  y  semejaozas ,- siempre  Í0r- 
xna  esos  tres  órdenes  de  juicios :  el  absoluto,  el  genérico  y  el  particular;  ora 
empiece  por  este ,  ora  por  el  primero ,  en  esas  operaciones  intelectuales. 

¿Se  dá  un  caso  de  iotoxícacioa?  Se  distingue  de  ioda  otra  eofermedod  eo» 
mun.  Hé  aquí  el  diagnóstico  absoluto,  el  juicio  mas  general;  porque  aquí  ao  se 
trata  de  saber,  no  solo  si  este  ó  quel  venenoesel  que  la  ha  producido,  sino  oila 
clase  á  que  pertenece  el  verdadero  causante  de  ese  estado  mohoso  especial ;  solo 
se  trata  de  decidir  que  no  es  una  dolencia  común,  que  es  un  mal  producido 
por  un  veneno. 

Establecido  esto,  se  pasa  á  la  distinción  de  intoxicaciones  ó  de  clases  de  ve- 
nenos ;  es  el  diagnóstico  genérico,  con  el  cual  todavía  no  se  designa  el  veneiiOy 
el  particular,  sino  la  clase. 

Por  último,  establecida  esta,  se  pasa  á  determinar  el  y eneno,  oausadola 
intoxicación.  Es  el  diagnóstico  particular. 

Puede  el  entendimiento,  según  la  organización  de  cada  eual,  ó  lascircaí»*- 
tancias  del  caso,  proceder  de  un  modo  inverso. 

Datos  descollantes  particularizan  el  caso,  y  se  forma  el  diagnóstico  partioular; 
se  dispierta  la  idea  (le  la  clase,  y  se  forma  el  genérico,  determinéodole ,  y  se 
acaba  por  calificarle  de  intoxicación ;  el  diagnóstico  es  absoluto. 

Prescindiendo  de  sí  en  la  práctica  se  procede  de  un  m«do  analítico  ó  siaté» 
tico ,  de  lo  particular  á  lo  general ,  ó  de  lo  general  á  lo  partioular,  nosotros  pro* 
cederemos  aquí  de  un  modo  sintético  ,'marcbando  de  lo  general  á  lo  particular* 

Resumiendo  lo  espuesto,  digamos  que  en  todo  caso  de  intoxicación  se  forman 
tres  clases  de  diagnóstico  : 

4.*  Absoluto,  el  mas  abstracto  ó  general. 

3.*  Genérico  ó  de  clase. 

3.*  Particular. 

El  absoluto  es  el  que  solo  tiene  por  objeto  diferenciar  una  intoxicacioii  de 
cualquier  otra  enfermedad  común,  sin  determinar  euál  sesiaqaelia. 

El  genérico  es  el  que  tiene  por  objeto  diferenciar  una  intoxicación  de  oira^ 
sin  determinar  el  veneno  que  la  haya  producido. 

El  particular  es  el  que  tiene  por  objeto  determinar  el  veneno  que  ha  preda- 
cido  fa  intoxicación  dd  caso. 

Los  dos  primeros  pertenecen  ó  la  toxícologia  geoeral;  el  tercero  á  la  particttlar. 

Veamos,  pues,  los  dos  primeros  por  su  orden. 

8  1- 

Del  diagnóstico  absoluto  de  la  intoxicación. 

Siempre  que  iiay  intoxicación ,  esta  se  manifiesta  por  cierto  número  de  sia- 
tomas,  los  que  pueden  variar  según  cuál  sea  la  clase  del  veneno ;  pero  jamás 

Sa  de  preseetar  cierto  tipo,  cierta  físoneraia,  que  revela  desde  luego  la  oati»* 
eza  de  les  bechos. 


—  fW — 

A'tícréti'  ^A^ú'í  «fa  «este'  párrafo  no  'vamoB  á  «specifioar  los  siololDas  propÍM  de 
^st&d'BftleMff'iolorxicaeion,  sifloese  tipo,iÉBe'oarácler  <iue  ofrece  <«  eonjunib 
<l0  f(!ii^iiimipt)^:pr(>vo6(|do8  ppr  ¡qo  vetteno*  fuese  eL^ué  fnere  ei^e  cónjmilo. 

Fíjese  bien  la  ateocioa  en  esta  idea ,  que  encierra  la  verdadera  generalidad 
contenida  en  las  palabras  d%<ignÓ8tina  üisoluto.  Poner  esta  cuestión  es  como  si 
se  nos  preguntara,  ¿por  qué  signos  se  reconoce  que  un  sugeto  está  envenenado, 
prescindiendo  queio^eslá piHriia  v^oetio  de  tal  ó  dualíclas)^,  y  mas  aun  por  tal 
ó  cual  sustancia  venenosa? 

Bajo  este)co«ce(>io,  hóaqui  la  respuesta. 
-  Se  donoce  qoe  ün  sugeto  está  envenenado ,  cuando  en  lo  mas  florido  de  su 
:«alud)'^  en  on  esUdo  ooaooido  de  la  misma ,  se  ve  de  repente^  y  sin  causa  m<or- 
bosa  común  notable,  invadido  de  un  malestar,  de  dolores  atroces  en  ei  vientre  y 
otros  fmotos;  abultamiento  del  abdomen;  vómfitos  de  materias  diversas,  estra- 
Sas,  negpQsscBsó'sanjruinotentas,  ó* deyecciones  análogas;  movimientos  convul- 
sivos ó  bien  vértigos ,  delirio,  estupor,  aplanamiento,  etc.;  en  una  palabra, 
Cuando  su  salud  se  ve  de  repente  trastornada  en  lo  mas  bondo  ,  y  se  presenta 
la  muerte  en  pocas  horas. 

Los  síntomas  de  una  intoxicación  en  general  son  esos.  Esto  no  quiere- decir 
^ue  los  presente  todos  y  siempre  un  sugeto  envenenado.  En  primer  lugar,  por- 
gue ya  hemos  advertido  que  Íbamos^  espener  mas  bien  el  tipo,  el  carácter  del 
cuadro,  que  los  síntomas  especiales  ;  aquí  hay  algo  de  todas  tas  intoxicdcíoDes. 
Bn  segiifode  lugar*,  -porque  ya  «eremos  á  su  tiempo  que,  en  punto  á  síntomas, 
los  cuadros' presentados 'por  las  autores  no  son  los  que  ofrece  cada  envenena- 
mi^to  de -por  sí;  estos  cuadros  suelen  ser  espresion  de  los  síntomas  que  pue- 
den ^pnesentar  varias ipersooas  victimas  de  un  veneno. 

Sin  embargo,  si  por  lo  que  toca  á  este  ó  aquel  síntoma ,  tenemos  necesidad 
de  advertir  que  puede  preseotarse  ó  dejar  de  presentarse ,  segvn  los  casos  ,  no 
-sucede asi  con  esa  fisonomía  que  en  el  cuadro  reina  :  lo  que  le  caracteriza,  lo 
que  es  el  verdadero  signo  para  el  diagnóstico  absoluto  de  la  intoxicación,  es 
ese  tránsito  brusco,  violento,  de  la  salud  á  la  enfermedad;  esm  súbita  revolución 
de  las  fufioioDes ,  ese4iesórden,  esa  destrucción  qoe  termina  á  las  pooas  horas 
con  la  muerte,  ó  que  deja  una  existencia  empobrecida  y  miserable,  sin  una  cau- 
sa morbosa  común  nota  be. 

Sfmftomata,  9ine  tyiu^a  advenentia,  venenum  assumpium  indicant,  decía 
Cardan,  cuyo  aforismo  resúmela  r^la  qoe  acabamos  de  indicar. 

La  forma  variará  según  la  clase  del  veneno  y  el  veneno  mismo ,  pero  el  fondo 
aera  idéntico.  Siempre  que  tengamos  ese  dato,  ese  gran  signo  dilerencial,  se 
difereocÍB  una  intoxicación  de  toda  otra  enfermedad,  el  diagnóstico  es  absoluta. 

Lo  que  venimos  diciendo  acerca  del  diagnóstico  absoluto,  se  refiere  á  la  io- 
toxicacion  aguda.  Mas  la  intoxicación  puede  ser  lenta  y  consecutiva,  y  el  modo 
de  formar  el  diagndstico,  en 'ciertos  casos,  ó  por  mejor  decir,  los  datos  no  son 
^s  •mismos. 

Ea  la  intoxicación  lenta,  en  la  polidósica ,  por  ejemplo,  faltará  ese  tránsito 
-brusco  que  carácter  isa  la  aguda,  la  monodóstca,  lo  cual  aumentará  las  dificul- 
tades del  diagnéstico  par  la  mayor  facilidad  de  confusión  con  enfermedades  oo- 
muñes. 

Sin  embargo,  ya  que  no  haya  lo  brusco,  lo  rápido^  el  exabrupto  de  la  apa- 
rición ,  habrá  la  falta  de  causa  natural ,  y  esto  solo  podrá  llainar  la  atención  del 
profesor,  y  hacer  t|ae  descubra ,  en  esas  apariencias,  de  un  mal  común ,  una  in- 
toxieacion  producida  por  dosis  repetidas  de  veneno  que  van  acabando  por  gra- 
fios al  sugeto. 
Eq  cuanto  á  la  coaseouttva,  bastará  ia  dase  de  síntomas  que  la  acompaSan  y 


«1  oonmemorattvo  para  venir  en  conocimiento  de  que  se  trata  de  ua  niáldebido  á 
la  acción  de  no  tósigo,  que  no  puede  acabar  con  el  sogeto*  peao  que.ba  compro- 
metido- fuertemente  su  8alud9.por  el  mal  estado  en  que  dejé  loa  órganos  lisiado$. 

gn. 

Del  diagnóstico  genérico  de  la  intoxicación. 

Formado  el  diagnóstico  absoluto;  determinado  que  la  enfemedad  no  es  co- 
mún ,  sino  una  intoxicación ,  se  procede  á  diferenciarla  d^  las  demás  intoxica- 
ciones posibles.  Se  buscan  las  diferencias  genéricas  ó  de  clase,  para. decidir  á 
cuál  pertenece  el  estado  morboso  que  juzgamos. 

Habiendo  admitido  seis  clases  de  venenos ,  fundándolas  en  los  efectos  fisioló- 
gicos  y  desde  luego  debemos  establecer  que  hay  también  seis  clases  de  intoxi- 
caciones ,  á  saber  : 

4.*  Intoxicación  por  los  venenos  cáusticos. 

8.*  Intoxicación  por  los  venenos  inflamatorios. 

3.^  Intoxicación  por  los  venenos  narcóticos. 

4."  Intoxicación  por  los  venenos  nerviosoHoflamatoríos. 

5.^  Intoxicación  por  los  venenos  asfixiantes. 

6.*  Intoxicación  por  los  venenos  sépticos. 

Gomo  medio  de  locución  mas  breve,  podemos  decir  :  iotosLÍcacion  eáustieaj 
inflamatoria  y  narcótica  ,  nervioso-inflamatoria  ,  asfixiante  y  séfdica. 

Puesto  que,  además  de  las  clases,  hemos  admitido  subclases  dé  venenos,  es 
lógico  también  que  admitamos  subclases  de  intoxicaciones,  designándolas  de 
'un  modo  análogo. 

Intoxicación  caustica  ,  destructora ,  astringente ,  disolvente. 

Intoxicación  inflamatoria  ,  local,  general^  local  y  general  á  lavez^  es- 
pecial. 

Intoxicación  nakcótiga 

Intoxicación  Nunvio^^o-iNFLAniAToaiA  ,  con  sintomas  cerebrctles  de  esci^ 
iacion  ,  con  insensibilidad  y  aplanamiento. 

Intoxicación  asfixiante,  tetánica  ,  aneitésica. 

Intoxicación  séptica  ,  por  gases  mefíticos ,  por  animales  ponzañosaSj  por 
humores  virulentos ,  por  sustancias  orgánicas  putrefactas. 

Si  el  diaeoóstico  absoluto  las  comprende  todas,  si  á  todas  las  distingue  de  las 
enfermedades  comunes,  el  genérico  no  se  refiere  mas  que  á  una  ciase  ó  subclase 
para  diferenciarlas  entre  si.  Y  por  lo  mismo  que  las  clases  se  dividen  en  sub- 
clases, claro  está  que  el  diagnóstico  genérico  puede  ser  mas  ó  menos  general , 
es'decir,  puede  abrazar  mas  ó  menos  semejanzas  y  diferencias;*  mas  cuando  versa 
sobre  una  clase ,  que  cuando  recae  sobre  una  subclase.  De  suerte  que  lo  que 
hemos  dicho  en  cuanto  á  la  marcha  del  entendimiento  en  la  formación  de  los 
juicios  diagnósticos,  respecto  del  genéríco,  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que 
no  es  única  su  forma  ,  como  la  del  absoluto  y  el  particular;  según  sea  la  divi- 
sión de  cada  clase  y  hasta  de  la  subclase,  asi  será  mas  ó  menos  general  el 
diaí^nóstíco.  . 

En  la  toxicologia  general  no  nos  ocuparemos  mas  que  en  las  intoxicaciones, 
por  clases  y  subclases,  guardando  para  la  particular  las  particulares. 

Añadiré  que,  al  trazar  el  cuadro  sintomático  de  cada  intoxicación ,  no  haré 
masque  las  debidas  indicaciones,  cuando  $e  trate  de  subclases  poco  determina- 
das, ó  cuyas  diferencias  no  sean  de  entidad. 

Pasemos,  pues,  á  tratar  de  cada  intoxicación  genérica. 


a; 

Diagnésíieó  de  la  inioTtcaeion  eáustiea. 

Cuando  los  autores  describen  el  cuadro  de  los  sintonías  propios  de  la  intoxi- 
eacion  por  los  venenos  irritantes ,  comprenden  -en  él  los  pertenecientes  á  los 
cáusiicps*  porque  ellos  no  establecen  esas  diferencias.  Mas  diremos:  casi  pue- 
de sentarse  que  el  cuadro  tipo  de  los  siotooias  producidos  por  los  irritantes,  ó 
por  lo  meóos  y  su  mayor  parte »  está  sacado  de  ^os  venenos  cáusticos.  . 

Sin  embargo ,  es  necesario  no  confundir  síntomas  con  síntomas.  Que  los  ve* 
•oeDos  cáusticos  los  hacen  desenvolver  muy  parecidos ,  idénticos  á  los  de  los 
irritantes ,  es  una  verdad  inconcusa  que  se  deja  por  otra  parte  concebir  muy 
fócilmente.  El  veneno  cáu>tico,  por  lo  general ,  tiene  resultados  de  dos  espe*- 
cies^  ó  dos  formas  de  su  acción ,  según  la  intensidad  de  esta;  una,  corrosiva 
destructora,  que  es  la  que  ejerce  en  la  plenitud  de  su  actividad ;  otra,  infla* 
matoria ,  mas  ó  menos  intensa  y  estensa ,  que  es  la  que  hace  desplegar  en  las 
cercanías  del  punto  donde  produce  la  oscitación,  encogimiento,  reblandeci- 
miento ó  escara;  puesto  que  en  el  vivo  no  se  verifica  jamás  ninguno  de  estos 
.efectos  destructores,  sin  inflamarse  los  alrededores  de  la  parte  destruida  por  la 
acción  del  cáustico. 

Otro  tanto  puede  suceder,  según  el  tiempo  que  esté  el  cáustico  en  contacto,  ó 
la  dilución  que  sufra ;  puede  limitarse  á  inflamar  mas  ó  menos  intensamente. 

De  esto  se  sigue  lógicamente  que  los  síntomas  propios  de  la  intoxicación  por 
los  venenos  cáusticos,  dejando  por  ahora  las  diferencias  que  pueden  presentar, 
según  la  subclase  á  que  pertenezcan ,  deben  ser  espuestos  en  dos  formas  sepa- 
radas. Tanto  mas  cuanto  que  tienen  cierta  sucesión,  ypuede  muy  bien  el  facul- 
tativo ser  llamado  en  uno  y  no  en  otro  de  los  dos  casos. 

Hay  síntomas  propios  de  la  acción  corrosiva  y  de  la  inflamatoria. 

Los  primeros  son  escozor  vivo  en  la  parte  que  el  veneno  toca,  calor  intenso, 
dolor  fuerte,  cauterización,  esceso  ó  perforación,  flogosis,  hinchazón,  encogi- 
mientos ,  escaras,  manchas  negras  ó  amarillas  en  los  labios,  lengua,  paladar  y 
fauces  atacadas  por  el  cáustico,  con  deglución  difícil  ó  imposible. 

Los  segundos  son,  inflamación  de  las  partes  circunvecinas  de  las  atacadas 
por  el  veneno ,  mas  ó  menos  estensa  é  intensa ,  y  los  síntomas  propios  de  la 
iiiflamaciou  del  órgano  afectado.  Igual  cuadro  hay  en  los  puntos  que  el  veneno 
00  destraye  por  estar  poco  tiempo  en  contacto  ó  no  ejercer  su  acción  -cáustica 
debilitada  por  algo. 

Si  el  veneno  cáuslio  llega  al  estómago,  además  de  los  estragos  que  produce 
en  loS'ljjbtos,  boca,  fauces,  y  comunmente  en  la  laringe,  dando  lugar  á  la  asfi- 
xia y  á  la  necesidad  de  practicar  la  traqueotomia,  y  por  último,  á  lo  largo  del 
esofagOf  se  presentan  dolores  atroces  en  el  epigastrio,  que  solo  se  calman  cuando 
la  cauterización  es  completa,  porque  destruye  los  nervios,  y  no  hay,  por  lo 
tanto,  sensibilidad  en  la  parte,  vómitos  alimenticios;  biliosos,  mucosos,  al  prin- 
cipio, mas  iuego  negruzcos  y. amarillos,  sanguinolentos,  con  pedazos  de  moco- 
sa ,  coRH)  seudo-membrauas,  materias  de  naturaleza  acida  ó  aspecto  jabonoso, 
acaso  simples  conatos  al  vómito,  pero  horrorosos  sin  poder  salir  los  materia- 
les por  coartación,  ó  t'l  mal  estado  de  lus  vias  digestivas  superiores.  Si  se  ha 
introducido  por  el  recto  ó  alcauza  las  vias  digestivas  inferiores,  hay  deyeccio- 
nes análogas  á  los  vómitos,  y  en  uno  y  otro  caso,  síntomas  intensísimos  de 
.  gastritis,  de  gastro^-entcritis ,  y  como  suele  haber  perforaciones  de  las  túnicas 
.  gástricas  ó  intestinales,  síntomas  igualmente  intensos  de  peritonitis  con  grande 
oinchazon  del  abdomen  y  una  seosibiiidad  exagerada  eB  toda  su  estension. 


'  Los  eafermos  se  revuelcan  por  el  suelo  entregados  á  la  desesperación  mayor. 

El  pulso  es  pequeño  y  concentrado,'  e|  sudor  frío,  la  piel  crispada,  la  cara 
horriblemente  descompoosta » .la  inteygiinfiia  integí»  liAatfi  t^l  último  momento 
de  existencia.  El  infeliz  envenenado,  presa  de  tormentos  horrorosos,  pide  va- 
flaonaote  sDOorro,  y  es  testigo  die  sueuplicio^  'mientras*  baya  »mi «enrió  qué.  le 
eomuniqoe  las  impresiones  yuo  Üoma  «e  vida  qtte  se  las  ooosieata.  • 

•  Tal  es  el  cuadro  general  de  sioiomas  quo'  presentan  los  iotoioicadea  per  los 
vendos  cáusticos,  verdaderamente  tales;  cuadras  qoe  al  oeuparnos  particU'- 
larmente  de  estos  venenos  especificaremos  nías,  segon  sean,  ácidos»  atealÍDoa  ó 
^inos ,  y  seAcnn  cuál  sea  cada  uno  de  estos  eo-la  toxicolagia  especial. 

Los  venenos  cáusticos  que  en  primara  línea  ifigaran  como  causas  de  esta- iot«- 
Xtoacion  son ,  la  potasa  ,  la  sosa ,  la  barita ,  la  cal ,  sólidas  é  en  disalucioacB 
concentradas ,  el  amoniaco  liquido,  los  ácidos,  sulfdrico,  nítrico,  clorhídri- 
co concentrados,  el  nitrato  de  plata,  demercvrio,  cloruro  antimóoico ,  de 
'2Ínc,  etc.  i  la  creosota ,  el  alcanfor  y  algunos  otros. 

Muchas  sales  metáHcas  de  acción  astringente  pueden  dar  lugar  á  un  ottadro 
de  sí u tomas  análogos,  menoalos  propios  de  la  destrucción  de  los  tejidos,  y 
otras  que,  en  gran  cantidad,  disuelven  los  coágulos  que  Forman  en  aqvelm 
no  solo  dan  los  propios  de  esta  destriicoien  material  y  la  violenta  ínflamaGÍoii 
local  que  producen,  Fino  los  generales  debidos  á  la  absorción. 

Gomo  una»  y  otras  se  hacen  mas  notables  por  sus  síntomas  correspondieotes 
á  la  intoxicación  inflamatoria ,  no  diremos  nada  mas  de  eilas  en  eata  parle. 

B. 

Diagnósitico  de  la  intoxicación  inflamatoria. 

La  calificación  de  estos  veaeoos  ya  indica  la  iij^oie  de  los  síntomas  q«e  ca- 
racterizan esta  intoxicación;  son,  en  efecto,  de  la  misma  forma  que  los  de  las 
flogosis  comunes  del  tubo  di^e9tivo,  sistema  circulatorio  y  nervioso,  siempre 
por  punto  general  mas  intensas  y  de  terminoeionL  roas  funesta  por  lo  mismo. 

Los  que  atañenal  tubo  digestivo,  hé  aquí  cómo  suelen  presentarse:  sabor 
metálico,  amargo,  estíptico  ó  azucarado,  sequedad ,  ardor  y  constricción  en 
la  boca,  lengua,  esófago,  estómago  é  intestinos;  sed:ine$tíoguible,  dolores  en 
toda  la  estension  del  canal  intestinal  ó  desde  el  esófago  hasta  los  intestinos,  y 
fírincrpal mente  en  el>istámago,  náuseas,  vómitos  dolorosos,  tenaces,  piiaieao 
de  las  materias  coo tenidas  en  dicha  entraña ,  luego  biliosas  y  hasta  pueden 
ser  algo  sanguinolentas,  deyecciones  parecidas,  con  tenesmo  ó  sin  él,  meteo- 
rismo, bíncnazon  abdominal. 

Por  lo  que  concierne  á  los  órganojs  circulatorios  ,  pulso  pequeño ^  cerrado, 
frecuente,  á  menudo  imperceptible,  respiración  embarazosa,  acelerada,  hipo, 
calor  intenso,  ó  frió  glacial,  según  la  altura  de  la  intoxicación  ó  sus  periodkiB, 
desfallecimientos,  deliquios,  asma ,  asfixia  al  fin  con  amoratamiento  de  piel  y 
uñas,- como  en  los  casos  de  cólera. 

Por  lo  que  mira,  en  fin,  al  sistema  nervioso,  se  notan  depravaciones  de  las 
facultades  intelectuales,  descomposición  súbita  de  la  fisonomía ,  pérdida  deia 
vista,  risas  sardónicas,  convulsiones  y  coulorsiones  horribles,  pérdida  de 
fuerzas  ó  falta  de  dominio  sobre  ellas,  adioamia  al  fin ,  ó  en  lo  mas  violento  de 
la  inflamación;  los  intoxicados  caen,  no  pueden  tenerse  en  pié  y  apenas  idan 
aenales  de  vida. 

£n  medio  de  ese  trastorno  general ,  en  el  que  reina  el  carácter  inflamatorio, 
y  del  cual  parece  participar  la  economía  entera ,  se  «uele  notar  la  de  ciertos 
Órganos  y  aparatos,  según  cualaea  el  veneno  que  haya  provocado  ese  trasior- 


DO,  sÍBQáo.,  ya  lostitgaB«B«éBÍio-«HoBnot,  ya  el  cotazoo»  yal«s  polfQOíiaay 
ya  la^fiatinga»  ya  las  gUnduJas  salivakav  y*  el  cerébr»,  .etc. ,  bien  qus  míos 
reliovte  seo  ya  oías  bien  caraoléres  perÜMriisres  de:deteraBÍiiadoa  veoeaoa  iqaa 
de  lai  clase- en  general* 

Unas  vece»  estos  síntomas  de  inflamación -aoolmales,  -eo  especial  en  la  ¥ia 

r^r  donde  han  introducido,  boca  ó  ano;  otras  roasr  bien  generales,  ya  debidos 
la  reacción  ó  el  juego  simpático  de  la  afección  local ,  ya  á.la  absorción  de  las 
sustancias  tóxicas ;  otras  lo  uno  y  lo  otro  Á  la  vez  ,.  según  seai)  también  los  ve- 
nenos inflamatorios  ingeridos. 

Qoandoitnitenos'da  el  tos  en  pariicolar^  ya  .deacenderémos  á  todos  osos  per- 
menores  •■  aeerea  de  Josooales  eo  este  ouadrojgenéríoe  no  pbdeaoos  .decir  nadft 
naas »»coino  mv  ooe.salganios  del  círculo siotétieo' ó  general enqoe  por  abona . 
debemos  encerrarnos.  ...  \  . 

£Diesleiinioaioaoíeabay  qoe  advertir  una  ctrconstancía,  qoe,  si  bieo.ea  H-. 
gor^jtoi  ^lla  en  ninguna,  éa.  ella^  sin  embargo «  tal  vez  es/maaoolab^  parla  • 
eapeeie  ée  atititesistqiie'pfweota*  Puede  decirse  que.  tiene  dps  períod<^,  de  loa  i 
ontef  débenos  bablar, .ponfae  hay  autores  que«  elvidandoque  aseados,  fornaa 
skilomAticasoo  san  «oaa'que  la'espreswodedtfereotes  grades  del. nial,,  las  ca^** 
üfican.dedHereote'mo^o-  y  hasia-las  toman  comp  base  para  dasiScar  l6a  vene» 
noBÓ teoer pian difecnite su  aíGcioB. 

Bn>el  pria^ei|o*t  la  flogosis  se  presenta  con  su  verdadero  caiáeter  deexaüacioo 
de:ftfiicipaesorgéiHCOsy'eerei)rales.  La  reaodon  febril  olrece  todos  sus.  cara^ 
téaea  da  escüacioD,  de  exageración,  de  fucrzavaL  paso  que»en  el  segundo  pe^ 
riodo  sucede  todo  lo  contrario;  hay- una  deprasioa  vital »  Iba. funciones  parece 
queeatáo  ímpedidaB,  oomojcn  afeoio  lo  est^n ;  así- «es  que  hay^  un  pulao  mise- 
rable:^ wte^n^  Ínter  mitsate ,.  ua  fdo>  intenso,. glacial ,  pacticula  mente  ei^ 
lasiestaemidadea;' lapiel  toipia  esa  aspec4o  tao.oaracteristico  de  la  de  la  gabi- 
na, la  cara  hipocráliea,  la  voz^ apegada,  oalaasbras , espasma t  iosensibilidúd ^ . 
orioaa svprímMkis,  «udor  frío,  viscoaa,  respiraciao  anbelante^bipodiaDosisy 
muerte  leu  estswio  ■  asf i  tico4  • 

Mea  fácil- es «omprtnder  que  eata  seguado  perkiáo,  espresiou  del  triunfo  del 
mal,  de  la>tmpésibilidad  ea  que  ha  colocado  ei  veneacá  la  economía  de  ejereec 
sus  funciones^  vá  perdiendo^el  oar¿ct«r  propio  de  los  venenos  de  esta  clase,  .parai 
confundirse  con  las  terminaciones  de  toda  laioncación;  porque  es  mas»  bien.  la. 
fisonomía  de  la  agonía  de  todos,  que  de  los  efectos  fisiológicos  mas  inmediatos 
de.la  acción  de  la  ponzoña.  '' 

Hé  aquí  por  qué  considero  que  no  debe  figurar  como  cuadro  diagnóstico  par- 
ticular ese  segundo  período,  bastando  saber  que  á  eso  se  viene  á  parar  si  el  ve- 
neno inmola  la.  vietima,  siendo  mas  6  menos -rápida  la  traa^icioo,  se^nnja 
<aintidad:aGliva'del  miamot  y  porquójuzgo  que  van  mal  fundados  loa  toxicólo^ 
gos  italianos  que  toman  ese  periodo  para  establecer  U  clase  de  los  venenos  bi- 
paestéiiioos^  parlo  «cual «  así  como  los  demás  toiócólégos  tienea  por  irritantes 
inflaHia torios  óhiperesléBicos  los  veaenos  deesia;  cU»e»  fijándose  es^  el  primer 
periodo  di& «Entornas iqoe. producen;  los  vasorianos  los  coosiiJerQu  hipoesténicos^ 
porque  se  fijan  en  et  segando.  Los  prí menos  van. mas  fundados,  y. mas  lo  estará. 
todo  (oarcélogo-  que  no  teoga  esos  dosrpopíodos  poc  aira  Aosa.que  poi'.dos'gra- 
doa^euna  rotoxioacioB  inflamat(»^ia ,  y  que  ¡miro  como  mas  carácter  i  ático  el 
pñmero  que 'el  segundo  por  las. ra^oaes  indicadas.  .   t 

Los  venenos. comprpotiidos  en  esta  ciase  soo  el  fósfor^o „  iodo ,  bromo,  cloro, 
arsénico  y  sus  preparados;  los  álcalis  y  ácidos  no  concentrados,  no- cáusticos^ 
k  na^r  parte  de  tes  sales  metáliofs,  algunos  gasea,  como  el.  cloro,  amoniaco,' 
áeÍB|»Bttri¿o^bi4r¿^eno.ar8^nioado^.eto«  4.  ciertos  áoídDtf.ivegeiales,  üonu»  ^l 
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oxáitco^  aeéttco,  tartárico ,  ete»;  «na  multitud  de  suslaocks  vegetaleíi.áoreft, 
desloantes,  drásticas,  eméticas ,  a&rodisáaeas,  como  la  creosota,  el  aceite  de 
criatootilio  9  la  resina  de  jalapa,  la  goma^ita*  el;  eufoRbio,  la  brtoma,  el  ra* 
DÚQCulo,  el  torbisco,  etc.,  y  alguuos  animales,  como  las  canláridaS',  .ciertas 
almejas ,  algunos  peces  y  crustáceos** 

Diagnóstico-  de  la-  intóxitacion  narcótica. 

Tratándose  en  esta^iotoxicacton ,  cooio  en  las  anteriores ,  de  un  citadro  stat^ 
mático  que  reúna  e'o  un  ^lo  grupo  los  efectos  del  modo  de  obrar  de  todos  los 
ireoeoos  narcóticos,  hé  aquí  los  que  debemos  considerar  como  propios  de  la  in* 
toxicación  por  esta  clase  de  venenos. 

Los  narcóticos  no  inflaman  órgano  alguno,  oomuomeote  al  meaos;  los  sínto- 
mas son  qerviosos,  y  reina  ea  todos  ellos,  como  dándoles. caráoter«  la  postra- 
ción, el  aplanamiento.  Asi,  se  ven  en  los  envenenados  por  Darcókicos  cierto 
aspecto  estúpido;  hay  pesadez  de  cabeza,  somnolencia,  vértigos,  una  especie 
de  embriagiiez ;  sopor  ó  estado  apopléctico;  delirio  furioso  óalegr^,  dolores- 
ligeros  al  principio,  luego  insoporlables,  gritos  ^aSiderés^  tatnimttúioé ,  con*- 
vulsiones  parciales  ó  generales,  debilidad  y.  parálisis  de  k»  miembros ,  ea  es*- 

gecial  inferiores,  estado  natural,  dilatac^n  ó  contracoioB^de  la  pupila,  senst- 
itidad  de  todos  los  sentidos  embotada ,  náuseas,  ¿  veces  vósutos  y  picazola  en 
la* piel;  pulso  fuerte,  lleno,  frecuente,  ó  raro;  respiración  oatural  óuepoco 
acelerada ,  dificultad  de  orinar  ó  derrame  de  la  orioa. 

-  Este  cuadro  de  síntomas  es  el  que  sé  desenvuelve  cuando  los  naroótioos 
obran  introducidos  en  el  estómago»  Pero  no  bay  grande.difecencia  entre  cate  j 
lo&que  se  presentan  cuaikio  obran  los  narcótiooa  por  otras  vías,  en  tgoaidaa 
de  circunstancias.  Las  diferencias  son  pocas  y  aociden tilles. 

Los  venenos  quti  causan  esta  intoxicación  son  priací pálmente  loo  siguientes  : 
El  opio  y  algunos  principios  inmediatos  alcaloideos  quecontieoe,  comolanior-- 
fina  ,  narcotina  ,  codeiua,  paramorfina  ó  tebaioa,  meconÍBa,  narceina,  seado- 
morfína  y  las  sales  de  estos  alcaloideos;  el  beleño  ,  la  lechuga  virosa,  la  sola» 
nina,  el  tejo,  el  ácido  cianhídrico,  el  cianuro  de  potasio^  el  laurel  cerezo,  las 
idmendras  amargas  y  su  aceite  volátil  ó  esencial. 

D.  •  . 

Diagnóstico  de*la  intoxicación  nervioso-inflamatoria. 

Sí  hemos  de  guiarnos  por  los  cuadros  sintomáticos  de  los  venenos  compren^ 
didos  por  los  autores  en  su  clase  titulada  narcóHco^ácres  j  nada  mais  difícil  que 
trazar  uno  general  aue  los, comprenda  á  todos. 

Orfíla  ha  hecho  de  ellos  vanos  grupos,  por  esla  misma  razón,  y  solo  res* 
pecto  de  los  dos  primeros  ha  trazado  á  grandes  rasgos*  los  síntomas  que  los  ca* 
racterízan;  respecto  de  los  otros,  no  ha  hecho  mas  que  agruparlos,  y  al.faa» 
blar  de  cada  uno,  ha  espuesto4os  síntomas  que  le  son  propios. 

Sin  embargo,  tratándose  en  este  párrafo  del  diagnóstico  general,  siquiera  re> 
60D9zcamos  que  cada  veneno  de  los  llamados  por  los  autores  n&rcótioo-écres 
tienen  sus  sintomas  especiales  y  su  fisonomía  diagnóstica  particular;  hay  en- 
tre lodos  cierta  semejanza,  ciertos  rasgos  comunes,  que  justifican  su  íncíusioii 
•n  esta  clase.  ' 

Separando  el  grupo  segundo  de  Orfila,  que  .es  elde  losestrignoos,  y  coló» 
•ado  por  nosotros  entre  loa  asfiíiaptfis  tiBtámooai  igualmente  ^ueel  de  toa  apos- 
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tésicos ,  86  yé  que  reina  ea  iw  cuadros  siolomá ticos  una  fisouomia'  ioflamatoria 
mezclada  con  la  nerviosa ,  ya  con  síntomas  de  eacitacion,  ya  con  los  de  coiap-> 
80 ,  aplanamiento  y  coma.  Estos  rasgos  comunes  son  los  que  los  enlazan ,  los 
que  los  hacen  colocar  en  esta  clase,  y  por  lo  tanto ,  los  que  permiten  que  de- 
mos de  su  diagnóstico  una  idea  general.    ' 

Podemos*  decir,  pues,  que  la  iutoxicacion  uervíoso-inflamatoria  se  carac- 
teriza por  los  síntomas  siguientes  : 

Agitación;  gritos  agudos;  delirio  mas  ó  menos  alegre;  movimientos;  convul- 
sión del  rostro,  mandíbulas  y  miembros;  pupilas  dilatadas  ó  cootraidas,  ó  en 
el  estado  natural;  pulso  fuerte,  frecuente,  irregular;  dolores  mas  ó  menos 
agudos  en  el  epigastrio  y  en  diversas  partes  del  abdomen ;  náuseas ,  vómitos 
tenaces;  deyecciones  albinas.  A  veces,  en  lugar  de  una  grande  agitación,  ae 
nota  una  especie  de  embriaguez,  un  grande  abatimiento  t  insensibilidad,  tem- 
blor general  é  insomnio. 

Como  es  de  ver  de  lo  eapuesto,  en  dicho  cuadro'  van  comprendidas  las  dos 
subclases  de  la  ciase  coarta. 

Los  venenos  que  Orfila  comprende  en  este  grupo,  y  á  los  cuales,  en  efecto* 
corresponde  mas,  son  :  la  scylla  ó  cebolla  albarrana,  la  enanta  crocata,  el 
acónito,  la  acooitina,  el  eléboro  negro  y  blanco,  la  veratrina  y  cebadillina,  el 
cólchíco,  la  ooicbicina,  la  belladona,  la  atropina,  la  datura ,  la  daturina ,  la  ni- 
cotina, el  tabaco  y  su  aceite  empireumático ,  el  estrado  de  nicociana,  la  digital» 
lasdiversas  especies  de  cicuta,  la  conicioa,  el  laurel  rosa,  la  anagalida*  la  aria-* 
toloquia,  la  ruda,  el  ledum  páíusíre^  el  tnarum  verum ,  el  taoguino  del  Mada- 
gasear  y  otras  plantas,  y  el  cianuro  de  iodo. 

Orfila  ieaz'á  el  cuadro  del  segundo  grupo  de,  venenos  narcótico-ácres ,  que 
corresponde  á  los  asfixiantes  tetánicos;  pur  lo  tanto,  no  hablaremos  de  él  aquí. 

Habla  en  seguida  en  un  grupo,  del  upas  antiar,  de  la. coca  de  Levante ,  dQ  la 
picroxotina»  del  alcanfor,  como  si  no  los  considerase  iguales  á  los  del  grupo  se* 
gando  en  cu&nCo  á  síntomas,  pero  los  trata  por  igual  cuando  habla,  de  la  medi- 
cación; de  suerte  que,  tanto  por  esto  como  por  otros  rasgos  sintomáticos  bas- 
tante parecidos,  tal  vez  podrían  seguir  formando  parte  de  dicho  ^rupo,  pues  la 
diferencia  mas  notable  es,  que  las  convulsiones  no  son  tetánicas,  smo  clónicas,  y 
que  mas  parece  atacado  el  cerebro  que  la  médula. 

Siguen  luego  los  hongos. venenosos  y  los  líquidos  espirituosos,  con  los  cuales 
van  los  anestésicos;  tras  estos  el  centeno  atizonado  y  la  cizaña  ó  el  joyo,  con- 
cia vendo  con  algunas  plantas  olorosas. 

Verdad  es  que,  estudiados  en  detall  cada  uno  de  esos  grupos,  y  mas  aun  cada 
uno  de  los  venenos  que  contienen ,  ofrecen  diferencias ;  mas  en  la  totalidad  de 
esos  cuadros  particulares  es  fácil  notar  loque  ya  llevo  dicho,  síntomas  inflama- 
torios por  un  lado,  y  por  otro  síntomas  nerviosos,  por  lo  cual  oorrespoucleu  á 
la  clase. 

No  siendo  cáusticos,  ni  inflamatorios,  ni  narcóticos,  ni  asfixiantes,  ni  sépticos 
francos,  no  pueden  corresponder  á  ninguna  clase,  masque  á  los  neryioso-iuíla- 
matorios. 

Si  hay  algunos  que  vesican  ,  que  cauterizan,  que  obran  como  cáusticos,  es 
una  acción  puramente-local ;  la  intoxicación  que  producen  se  debe  principal- 
mente á  su  absorción,  á  su  acción  sobre  la  sangre  y  otros  órganos,  una  vez  ab- 
sorbidos; si  hay  algunos  que  narcotizan,  es  ya  secundariamente:  olro  lauto  di- 
remos de  los  que  producen  la  gangrena  por  la  parálisis  de  la  circulación :  poi; 
último,  sí  entre  los  hongos  los  hay-  sépticos,  colocando  estos  entre  los  de  la 
sesta  clase,  los  demás  quedan  bien  en  la  cuarta. 
Creo,  pues,  que  podemos  dar  como  cuadjío*  general  délos  venenos  de  esta 
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clss»oLespuesto^  guardaucb  paca  la  toxieolosfa  paftíeiilarks  dÜNeoeiaa » tanto 
de  ks^^upos^  como^  xsada>  «so  de  loa  YmiBOosu 

Diagnóstico  dé  la  intoxicación  asfióciánfe» 

•  •      "  '       '    *  •         •  • 

Este  diagnóstico  es  el  de  la  asfixia,  cuyos.  síotooiaa'Bockacriliiaioa.poF  lo 
sabidosv  Véase  lo  q^ie  hemos  eapaeBto.eD>l  TréUndó  de  Mádidnaiegal, 

La  hemos  dividido  ea.  do&siibclases^,  y  vamoa-  a^ui  á  espooAr  ei^.coadvo  da 
ainlomas  qoe^  eada  aoa:pertQBecentf  «    • 

4'.*^  Intoxicación  asfixia'njle  tetánica. 

Loa  síDtoma»  de  esta  intoxicadOB  sofl-de  los  mas  caracterislicoB.  Hé  aqvi'sa 
coadro  común : 

Mal  estar  general ;  GonlfacGia»^  de  ^odcís  lo»  méfieui^a  <Ml  mmrpo^iáw^t»  la 
cual  se  endereza  el  espinazo.  Esta  contracción  durapiOM»,  la  éiíg&e  tma^oatma 
nelable ;  á  esta  calma  ,>  uo  n«i^o  acceso-  tnaa  prolongados  qiie-  0I  pnmt99  í  da- 
rante  el-cual  se  acelera  la  respiración;  de  repente  eeaa  todo  i-l»  rcspIrvísiiMí  es 
léfitay  el  sugeto  tiene  el  aspecto  de  un  a^ombradbt  á'  poco  de  esto  estalla 
otra  contracción  general  y  i^úevo  enderezamiehtO'dél  es|linan>;  los:  perros  le 
levantan  arrimando  la»  patas  delanteras  á  láa  tvaseras^  aunAemeote  tiesas;  la 
(Cabeza  se  echa  l)áoia>  atrás.  La- respiración  «a  aeeleíodai;  las  e8tMBudaidtapo»> 
teríopes  se  poneo  tiesas  ó  inmóiv iles  *  ei  pecho  y  I»  cabesia  «se>  leitaoiañ ; ;  oaa el 
animal  de  hocico,  luego  de  lado,  y  á  esta  altutsaiesel  tétanos  completo,  el  tonx 
e^tá  ínmévi),  la  respiración  aasp^iisatBl- color  viotado-  detalengoa  ^r  lAPseocUs 
anuncian  la  asfixiadla  que  dura  poco,  uno  ó.  dos  mitavios^  d0ranla*la6  cuales,  loa 
óf ganos  de  los  sentidos  y  el  cerebro  cotitiafúaii'  sjeroieod»  8as<  fuociiooas,'  ¿  me- 
nos que  la  asfixia  llegue  aJi  mayor  grado,  en-  euyio  caso  empieza  á  debilitarse 
la  acción  de  dichos  órganos.  El  acceda  aoaba'Gon  ljB.desap(aricien'«ábit»del  té*> 
t'aoes  y  el  resta blecimienlo  gradual  de  la  rasptrwno»*  Luego^  Tiene  oiroataqae; 
las  contracciones  ya  son  mas- violentas^  los  sscddénMettl^s^oon'vulsi'Vds  mas  fuer- 
tes y  semejantes  á  los  que  pnomuev»  una  eorrieti4ega4v'énica  dírigidB  á  l«nM^ 
dula  espinal  de  un  animal  recién  muerto.  Hay  asfixia  y^oonívcrlskmes  de  losamos-, 
culos  de  h  cara.  Al  fin  del^tercer  acce^,  por  }o:Gomiun>,-ó>del'eikario-  y  quiato, 
mas  raro,  sobreviene  la  muerte^  á  los  eiete  ú  «chd'^natos  de  la  manmstacion 
de  los  primeros  accidentes,  á  veces  mas  tarde.  |}ñ«  de  los- sin  tomas  mas^nota* 
bles  de  .esta  intoxicacien* es  una  irritabilidad  tal,  que  el  simple*  oontaoio,  úd 
leve  ruido,  pone  encarado  y  tetánico  al  sageto  (I). 

Los  venenos  que  producen  esta  intQxioaeioo  son  tos  siguiéiiteé»:  laesirígDiDa, 
la  brucina ,  la  nuez  vómica  ^  el  haba-  de  San  Ignacio,  el  opns  tieuté,  la  falsa  ao- 
gustura ,  el  ticunas ,  el  woórora ,  el  curare  y  otros  venenos  americanos. 

.  •"  '.• 
2.°  Diagnóstico  d^  la  intoxicación  a^fixiant^^  onestésicom 

Esta  intoxicación  se  caracteriza  por  los  síntomas  siguientes  : 

Si  los  gases  anestésicos  se  aplican  en  gran  cantidad ,  de  modo  que  espulseo 

pronto  todo  el  oxigeno  del  aire  respirado,  ó  impidan  su  nu^va  entrada,  ó  del  todo 

la  hematosis,  la  muerte  es  rápida  ,  y  apenas  hay  siútomas,  como  en'todos  los 

casos  de  asfixia  momentánea.  Apenas  poeoe  notarse  cierta' escitacíón  cerebral, 

y  agitación  esterior,  y  la  insensibilidad  profunda,  la  resolución  muscular, la 

•     í  »      i    «  * 
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pérdida  de  todas  las  facaltades  intelectuales,  al  propio  tiempo  qae  se  declara 
una  perturbación  en  los  latidos  cardiacos  y  la  respiración  se  suspende  inme- 
diatamente. :  ' 

Si  el  ?erieno  anestésico  deja  algún  tiempo,  se  observan  por  lo  común  tres 
periodos ,  como  en  la  embriaguez  producida  por  las  bebidas  alcohólicas  ó  espí- 
ritu os^as.  '      I  • 

fin  el  prfmero,  que  es  el  mas*  breve,-  hay-  malestar,  agitación ,  fatiga  pulmo- 
nal,  tos,  irritación  de  las  vías  respiratorias,  sabor  picante  ó  «iulce  en  las  fauces, 
lengua ,  Velo  del  paiadur  y  faringe,  ganas  de  vomitar,  saliveo. 

En  el  S(*gunüo,  encendimiento  de  rostro,  inyección  de  las  conjuntivas,  la* 
griineo.  Cefalalgia ,.  vértigos,  delirio  ó  una  especie  de  ensuetíos  de  ídeas'varias,' 
según  la  edad ,  sexo  y  condiciones  de  los  sngetos,  gritos,  véKigOít,  atolondra-' 
miento,  ya  llunlo,  ya  ri«(n  sardónica,  aca.^o  convulsiones  y  á  veces  tetánicas, 
palabras  eiitrecurtadas  que  espiran  en  los  labios;  en  una  palabra  ,  un  conjunto 
de  síntomas  muy  parecido  á  este  periodo  de  1á  embriaguez  alcohólica.  * 

Por  último,  áeste  estado ^de  escitacion  sigue  el  de  colapso;  hay  pérdida  de 
la  sensibilidad  cada  vez  maá  profunda,  resolución  muscular,  renversamíeoto. 
d^l  i^lóbo  ocubr  y  de  la  lengua,  aplanamiento  completo,  falla  de  conciencia;, 
la  respiración,  al  principio  acelerada  ,  se  vá  haciendo  cada  vez  masleuta.  la- 
tidos del  corazón  precipitados  i  pulso  análogo  que  vá  desapareciendo,  palidez, 
facciones  sin  esprtesiüo  «  y  al  fin  la  muerte.  Esta  dista  siempre  pocos  minutos 
de  la  cesucíon  de  la  respiración  y  de  los  latidos  cardíacos.  ^ iconos  autores 
creen  que  el  renversamienlo  de  los  globos  oculares  indica  su  proximidad. 

Si  la  cantidad  del  anestésico  no  ha  sido  escesiva  ,  ni  prolongada  su  aplica- 
ción, y  el  sugelo  vuelve  á  respirar  aire  bueno,  los  síntomas  del  tercer  periodo, 
desaparecen  gradúa Ircenle;  vuelven  los  del  segundo  en  mayor  ó  menor  escala, 

?r  finalmente  Tos  del  tercero,  quedando  un  mal  estar  general  mas  ó  menos  pro-, 
ungado  :  el  sugelo  no  recuerda  nada  de  lo  que  le  ha  sucedido. 

Es  de  advertir  que  en  estos  cuadros  debe  verse  la  esprisiou  de  lo  que  se  lia 
observado  en  muchos,  pues  en  cuanto  á  no  pocos  síntomas  del  primero  y  se*i 
gundo  periodo  ,  que  podemos  llamar  accidentales,  se  nota  bnstanle  variación, 
según  los  sngetos.  Nu  sucede  así  respecto  de  los  del  tercero;  de  suerte  que  lo 
verdadei amenté  palognomónico  de  la  intoxicación  asfixiante  anestésica,  con- 
siste en  los  sinlomas  de  asfixia  por  uQ  lado,  y  por  otro  en  la  pérdida  de  la  sénsi-; 
Lilídad  ,  movimiento  é  iiileTigencia. 

Es  necesario  advertir  también  que  semejante  cuadro  de  síntomas  se  presenta, 
por  igual  en  el  fondo,  siquiera  los  anestésicos  se  introduzcan  por. otras  vias, 
aunque  con  las  diferencias  consiguientes  á  esta  modificación  por  el  lugar  á  que 
se  ajdiquen,  lo  cual  hoce  creer  á  los  que  no  admiten  la  teoría  de  Uubin  ,  por 
nosotros  aceptada  respecto  de  esos  venenos,  que  los  anestésicos  no  obran  im- 
pidiendo la  hemalosis,  sino  sobre  los  lóbulos  cerebrales  ,  protuberant  ia  anular, 
y  demás  centros  nerviosos,  á  consecuencia  de  lo  que  se  suspende  la  respiración, 
coido  si ,  introducidos  por  otras  vias  leseases  anestésicos  en  la  musa  de  la  san- 
gre, no  hiqiesen  lo  miismo  que  por  las  vías  pu^monales;  esto  es  apoderarse  del 
oxÍ£>eno  é  impedir  la  sanuNificacion. 

Los  venenos  que  producen  la  intoxicación  anestésica  son  :  el  éter,  el  cloro- 
formo, elvHmyleno  ,  el  licor  de  los  holandeses,. el  aceite  de  nafta,  el  sulfuro. de 
carbono,  el  cianógeno,  el  óxido  de  carbono,  ácido  c  rbónico,  suliliídrico,  sul- 
fidnato  ('imt&ntco  puros,  y  todos  los  gases  y  substancias' volátiles  que  no  solo  es- 
pulsdD  el  oxigeno  respirado,  sino  que  impiden  la  hematosis;  ya  combinándose 
conél,  ya  volviendo  ciertos  principios  inmediatos  ifiíoxigeoablés. 

47 


'    p. 

Diagnóstico  de  la  intoxicación  séptica, 

J^iatoxicsieioo  aplica  3a  caracteriza  siempre  j^oc  la  t^odencia  gaogreposay 
pútrida  que  lieae  eo  todos  los  casos  la  alteración  provocada  por  los  vebQQOsdé 

esta  cU--e.  Lasauf^tii  sede¿cQíiip<^^er%meMtaad9,y^nietamor.íos€;áo4'^^^*^ 
manera  anorpai »  dando  úga^'  á  de^composicioue^  de  carácter  pútrido  duraaiB 
la  vida  ,  y  á  una  rapidez  de  puUefacciioiO  djei  cadáver  de  los  ínloxicados. 

Mas,  á  vueltas  de  esJle  carácter,  común  y.  que  es  el  mas  generi^L  y  el  propio  de 
la  clíMe,  hay  los  cuadros  propios  de  cada  sutxcIa&e;.Y  coxixp  son  bastai^te  dife- 
rentes, balemos  con  elbs  una  cosa  análoga,  á  lo  que  hemos  liecho  raspéela  dft 
lo8,asGxiauttía»  Vamos  á  trazar  ei  cuadro  subgenérioo  de  cada  una* 

4.®  Diagnóstico  de  la  intoxicación  séptica  por  grases  m^r^ticos. 

Los  gases  se  hacen  mefíticos  por  Tos' miasmas  6  partic^tHas  de  materias  orgá- 
oícüs  putrefactas*  eslremadamente  divididas  que  se  exhalan  de  aqueflos;  por 
eiso  son  séplicos,  porque,  sin  esos  miasmas,  no  serian  mas  que  asfixiantes,  anes* 
tésicüs  ó  i n fia m aterios. 

Sogun  cual  sea  la  cantidad  y  el  tiempo  empleado  ,  el  cuadro  varía.  Si  es  rau- 
dfa,  la  muerte  es  rápida,  y  por  lo^  común  no  hay  síntomas.  Mas  por  poco  qoQ 
elsui^eto  viva,  hé  aquí  lo  que  suele  presentar  la  intoxicación  que  nos  ocupa: 

Mal  estar,  ganas  de  vomitar,  movimientos  convtilsitos  de  todo  el  cuerpo,  j 
principalmente  del  pecho  y  mandíbulas;  piel  fria,  respiración  lenta,  pero  irre- 
gular, con  entorpecimiento  de  pecho. 

'  Siendo  mayor  la  cantidad  del  gas,  ó  por  mas  tiempo  respirada,  se  pierde  el 
conocimiento,  la  sensibilidad,  y  el  movimiento  falta  ;  frialdad  general,  fóbios 
y  cara  amoratados,  ojos  cerrados,  sin  brillo,  pupilas* dilatadas  é  inmóviles, es- 
puma sanguinolenta  que  se  e-capa  por  la  boca,  pulso  pequefio  y  frecuente,  la- 
tidos del  corazón  desordenados,  tumultuosos;  respiración  corta,  difícil,  con- 
vulsiva; relajación  muscular,  A  veces  agitación  mas  ó  menas  viva. 

Por  último  ,  hay  á  veces  violentas  contracciones  musculares  de  poca  dura- 
ción ,  á  las  que  reemplazan  convuUiones  y  corvaduras  del  tronco  hacia  atrás; 
hay  dolores  agudos,  y  lossu!¿etos  lanzan  mugidos  ó  gemidos  profundos. 

Durante  la  vida ,  pues,  lo  que  mas  descuella  en  (a  acción  de  esos  venenos  es 
tíias  bit*^  la  asfixia  y  la  forma  á  veces  tetánica  ,  á  veces  anestésica;  solo  en  el 
cadáver  se  ñola  su  carácter  séptico  ptjr  la  rapidez  con  que  se  pudre.  Comola' 
intoxicación  suele  ser  rápida,  no  hay  por  lo  común  ocasión  de  observar  sínto- 
mas sépticos. 

Lo'-  venenos  qué  ptc^acea  esfa  íntoxicacioir  son  :  él  ácido  snlfhidrico,  el 
«ülfhidrato  amónico,  el  saqui-carbonato  amónico  y  cI  ácido  carbónico  que  se' 
desprenden  de  los  tugares  comunes ,  pozos  de  aguas  rnmundas,  cloacas  y  tum- 
bas, ó  lugares  donde  esté  enterrado  uno  ó  mas  cadáveres-  Los  miasmas  délas 
svstattcras  orgánicas  puta*e1actas  de- que  se  impregnen  dichos  gases  los  vuelven 
sépticos. 

a^**  O^nóstUw  d»'¡aiMéfteii^ae^m^8éptiea'par  lo9  ani'$tuiks>V!^9nos0i^ 

diiHcadiAra  ául  oiwnial  eiiriiim(ó<aia^>^arAt^v>^gU0Jn9>^e<if»$M|¥¿«ato>^'hei^^ 
la  parte  lisiada  lr4,i|^UQaMei4f»$l)-Mi»lcbAi„  «eipot»Q'«lo)i9r<9^»vMl^iB*<Í^  ^ 
vida ,  negruzca  ó  amarilla ,  y  dá  sangre  alterada  y  humor  sanioso ,  seguo  ^ 


cssi»  ;  Uv  tiunefoccioo « €i  daU)F  y  las  mudanzai  d»  color  ga^i^n  lodo  el  oilein<!k 
bro  á  mas  ó  menos  distancia  ;  el  dolor  se  liace  sentir  en  las  rejsiones  glauduiarea 
corc^^qodiQotes  y. en  oi,fq8. órganos;  la  coloiacioJU  ainaritU  ó  icléiica  á  vecear 
giina  todfí  la  piel  del  cuerpo* 

Además  de  estos  &ioi€ip»as.,  hay  oíros  mas  generales;  hay  dificuliad  de  res- 
pirar, pulso  |)eq,ueQO«  (r4^cuunle«irregulai\  concentrado;  sudores  ftius  y  abuii« 
daatee,  vómitos. biliososi,  convulsivos,  de\ eccioivea ,  pertuibaciou  de  la  vbta 

Ír  de  las  facultades  intelectuales,  alteración  del  rostro,  convulsíuues,  y  al  fia 
a^QkUQrte* 

I^^.aiMfftales  ^ue  producen  esta  intoxicación  son. principalmente  las  víboras» 
la»  CMtlebra^s  do  caaicabel  v  ol  ascorpion ,  la  taráutula»  la  araña  de  las  cuevas ,  \9k 
«bispa ,  l^  abeja «  9iect<^  foosfcardones ,  etc. 

3.^  Diagnó$tico  de  la  intosxficacion  séptica  por  humores  virulentos. 

Lo  mos  característico  de  esla  intoxicación ,  que  ora  se  provoca  con  la  mor-' 
dedura  de  los  animales  ó  sugelos  que  la  padecen ,  ora  con  la  deposición  de  loa 
humores  virulentos,  consiste  en  inocularse  en  la  parte  lisiada  ó  con  la  que  se 
ponen  en  contacto,  y  provocaren  ella  un  movimiento  molecular  feímentatívo 
que  dá  lugar,  no  solo  á  la  formación  en  la  misma  de  vejigas,  úlceras  ó  diversas 
formas  morbosas,  sej^un  los  agentes ,  á  cuya  aparit  ion  local  se  siguen  o^ras  en 
órganos  mas  ó  menos  distantes  y  con  diferentes  síntomas  ,  causando  al  fin  la 
muerte,  mas  ó  menos  rápida ,  según  tos cisos;  sino á  la  formación  de  uu  humor 
de  igual  naturaleza  que  el  que  ha  provocado  la  intoxicación. 

Estas  intoxicaciones  son  tenidas  por  enicrmedades  comunes ,  y  no  figuran  en 
las  obras  de  toxicologia,  sin  duda  porque  los  vii  us  no  son  inslrnmentos  del  cvi^ 
men,  y  no  intoxican  ,  a)  menos  algunos  de  ellos,  con  la  n>pidez  de  los  demás 
venenos.  Mas  ni  lo  uno  ni  lo  otro  basta  para  no  tenerlos  por  venenos,  y  por  ía-' 
toxicaciones  los  estados  que  proxocau ,  siquiera  no  se  trate  de  ellos  en  toxico^ 
logia.  (Jna  cosa  igual  sucede  respecto  de  la  intoxicación  séptica  por  los  auíma*- 
les  ponzoñosos,  pues  tampoco  son  instrumentos  del  crmten,  ni  suelen  matar 
algunos  de  ellos,  y  sin  embargo,  no  hay  tratado  de  toxicologia  que  en  ellos  no 
se  ocupe. 

Los  venenos  que  producen  esta  intoxicación  son  los  llamados  virus;  el  rabi- 
fico,  el  muermosu,  el  venéreo,  el  varioloso,  etc. 

4."^  Diagnóstico  de  la  intoxicación  séptica  por  los  alimeniosy  9usta^p(a9 

orgánicas  en  putrefacción. 

ComiO  cuadiro  gjBneral  de  los;  síntomas  desenvueltos  después  de  haber  consLÍdo^ 
sustancias  alimenticias  con  principios  de  putrefacción,  en  especial  la^  uiorciLla^^ 
^etMbuUdoti^,  podamos  cofos^gnar  |o  siguiente  : 

Qylor  vivo  y  qujeinaule  en  la  región  epigástrica  á  las  veíale  horas  de  habe^ 
comido,  vómitos  de  nu^teria^  sangiiiuolenta^,  apQt,lto  conservado,  sed  ,  d^glu^ 
cJoa  difi^U.4  bis  bijbidas  caen  en  el  estóniago  como  eu  uq  vaso  inerte,  loa  adi- 
V)eMtii)8  suidos  np. pasan-  del  eaófa^;  fon^ipaciou  í^mn,  ó  makrias  escreta(|ai^ 
99ii.y  «lufas,  coAií^  lé4r:eat^tv  Im  bilis  ih»  la^  tióe^  sccrepiüioe^  suspensas;  auu^uoi 
la  orina  es  abuudante,,e^ dif^oil. espelerla ,  á  vecff&  hay  diarrea,  respiración  em«t 
bíhta^osd;,  no  h^%  latidos  de  ooi a zon,  sincopes  frecuentes,  pulsfi  mas  d>ébil  eue 
9^jQl9.st2^p  i^prfi^al*»  veuas  del  cuello  dilatadas  y  salientes,  ojps  fijos,  párpanos 
iuvuJ^vÁle^ji  pu.piia^  dilaMda«i  ó;iiin>^viks  4  la  acqion-dp  la  luz,  vista  doble,  lf)« 
^^)(tadiifi  mtele^tj^Uvs  a^  cou^rvan  i(4^r'9!$f<e^  al^uno^  ca^s^  el  Qaráct^r  e«i 
irasQiblQj^y  basil^^l  difiílirÁ»  Covio^v  bidrofobia  y,  Yéi^igqsr  ^^umeoto^  fi^QJ^ 
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sensibles,  palmas  de  las  manos  y  plantas  de  los  pies  daraft  y  come  coriáceas, 
piel  fría  y  seca. 

Del  lercero  al  octaTo  dia  sobreviene  la  muerte ,  poniéndose  el  sageto  dema- 
cradisimo ,  los  testículos  se  atroGan ,  la  respiración  es  cada  vez  roas  difícil ,  la 
voz  se  pierde,  el  pulso  cesa,  y  depues  de  ligeros  movimientos  convulsivos,  el 
sageto  espira ,  teniendo  la  conciencia  de  todo  lo  qae  le  está  pasando. 

Sí  no  muere ,  la  convalecencia  es  larga ,  hay  e sfoliacion  de  las  mucosas  y  síd- 
copes  frecuentes. 

Si  las  sustancias  putrefactas  se  inoculan  con  cortes  de  instrameofos  mojados 
ó  impregnados  de  ellas,  la  herida  se  encona,  se  hace  saniosa,  gangrenosa,  hay 
tumefacción,  coloraciones  diversas,  dolor  en  la  parte  y  en  el  miembro  coi  res- 
pondiente ,  y  van  apareciendo  los  síntomas  de  las  afecciones  tifóícas  ó  pútridas 
parecidas  á  los  de  las  demás  infecciones. 

Los  venenos  que  dan  lugar  á  esta  intoxicación  son  las  morcillas  y  embutidos 
con  principios  de  putrefacción;  las  carnes,  leches  pasadas,  podridas^  el  pan 
enmohecido ,  his  frutas  averiadas ,  algunos  bongos,  la  sangre ,  pus  y  otros  ór« 
ganos  y  humores  putrefactos,  etc. 

Tai  es  la  exposición  general  que  podemos  hacer  de  los  cuadros  sintomáticos 
correspondientes  á  todas  las  intoxicaciones,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  al  diagnós- 
tico absoluto  y  genérico  mas  ó  menos  general  db  todos  los  casos  morbosos  pro- 
vocados por  los  venenos  de  todas  clases. 

r^Q  podemos  descender  á  mas  pormenores,  porque  todo  lo  que  dijésemos  mas 
allá  de  lo  e«pue>to  seria  ya  propio  de  la  toxicologia  particular.  Cuando  este- 
setos  en  ella  especiíicarémoi  mas  ios  cuadros,  y  seremos,  por  lo  tanto,  mas 
exactos  y  terminantes. 

No  concluiremos  sin  advertir  que  ,  en  los  cuadros  que  acabamos  de  trazar, 
es  necesario  no  ver  la  expresión  absoluta  de  lo  que  cada  clase  de  venenos  pro- 
duce ,  porque  si  bien  es  cierto  que  esos  conjuntos  de  síntomas  pertenecen  real- 
mente á  la  clase  ó  subclase  correspondiente  ó  respectiva,  también  lo  es  que  no 
todos  los  síntomas  de  cada  una  se  han  observado  en  todos  los  intoxicados,  sioo 
en  diferentes,  y  de  lo  advertido  en  ellos  se  ha  formado  el  cuadro  común  do 
efectos  posibles  de  la  clase. 

Las  muchas  causas  que  influyen  en  el  modo  de  obrar  délos  venenos  y  en  los 
resultados  de  su  acción,  hacen  que  cada  sugelo  ofrezca,  si  cabe,  un  cuadro 
particular  de  síntomas,  el  cual,  sin  que  por  eso  deje  de  tener  su  fisonomía  ge- 
neral ,  tal  vez  se  singulariza  por  la  presencia  de  tal  ó  cual  síntoma  ,  ó  por  la 
falta  de  este  ó  aquel  otro, 

Orfíla  y  que  es  ciertamciile  un  gran  voto  en  la  materia,  dice  estas  termi- 
iraníes  palabras,  luego  de  haber  bosquejado  el  cuadro  de  síntomas  de  los  vene- 
nos irritantes. 

«  Es  menester  considerar  la  descripción  que  precede  como  el  resumen  de  lo 
que  se  ha  víslu  en  los  numerosos  envenenamientos  por  los  irritantes,  y  no  como 
la  espresion  do  lo  que  se  observa  en  cada  caso  particular.  » 

En  otra  parte  de.^u  mismo  tratado  discurre  mas  estcnsamente  sobre  lo  mis- 
mo, y  en  i^ual  sentido  con  aplicación  á  todas  las  intoxicaciones.  Cuando  nos 
ocupemos  en  la  filosofía  "de  la  into'xicacion  y  analicemos  el  valor  significativo 
de  los  síntomas,  desarrolláremos  mas  esta  importante  idea. 

Por  último,  debemos  consii^nar  aquí  igualmente  que  es  apícable  á  cada  in- 
toxicación genérica  y  sub-genérica  ,  lo  que  hemos  dicho  respecto  al  diagnóstico 
absoluto  en  cuanto  á  la  forma  de  intoxicación.  Hefnos  tomado  por  tipo  la  agu- 
da. La  lenta  no  presenta  ni  tantos  uí  tan  señalados  síntomas.  Con  mas  razón 
podemos  decirlo  de  la  consecutiva ,  y  respecto  de*  algunas  clases  no  la  hay. 
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ARTICULO  II. 

4 

DEL  PHOrrÓSTICO  DE   LA   lirTOXlCAGION. 

No  siempre  que  hay  iDloxioacion  ó  envenenamiento  ha  muerto  el  sogeto 
cuando  liega  el  focultattvo ;  á  menudo  encuentra  este  el  envenenado  con  vida 
todavía,  y  en  disposición,  tal  fez,  de  recibir  los  recursos  del  arte,  cuando  no 
para  salvarle,  para  hacerle  morir  con  menos  tormentos  ó  retardar  la  muerte. 
En  todos  estos  casos,  además  del  diagnóstico,  hay  que  formar  el  pronóstico  de 
la  intoxicación,  y  puesto  que  las  intoxicaciones  no  son  iguales;  puesto  que  orre*» 
cen  diferencias  relativas,  no  solo  á  las  diversas  clases  de  venenos,  siuo  á  las 
varias  circuostancias  que  pueden  modificar  su  acción,  se  hace  indispensable 
que  vayamos  estudiando  también  los  diferentes  pronósticos  que  pueden  formar- 
se según  los  casos.  Podemos  repetir  lo  que  ya  llevamos  dicho  al  empeznr  el  ar^ 
tículo  anterior  respecto  del  diagnóstico.  Hay  el  pronóstico  absoluto,  el  gene* 
rico  y  el  particular,  y  los  formamos  del  propio  modo-  Conviene,  pues,  que 
sigamos  una  distribución  ó  método  igual  al  que  hemos  seguido  en  el  estudio  del 
diaiinÁstico.  Hablemos  orimero  del  pronóstico  de  la  intoxicación  en  general  ó 
absoluto,  luego  del  de  oadd  clase  de  venenos  ó  genérico,  dejando  para  la  toxi* 
cologia  particular  el  relativo  á  cada  veneno. 

§  I. 

Del  pronóstico  absoluto  o  general  de  la  intoxicación. 

El  pronóstico  de  toda  intoxicación  es  siempre  grave  ,  porque  el  agente  que  la 
provoca  es  enérgico,  de  acción  rápida  y  profunda,  y  ó  no  tiene  ocasión  de 
obrar,  ó  por  poca  que  se  lo  d^¡e,  los  ira -^Ionios  que  causa  son  siempre  de  mu* 
chisima  trascendencia.  Venena  nisi  oasiUant^áQch  Zachias,  reliquunt  semper 
insignem  aliquam  noxam  el  morbos  diuturnos  (4). 

Si  la  inloxicacíon  es  aguda ,  la  gravedad  del  pronóstico  es  todavía  mayor  por 
la  rapidez  del  estrago.  Él  infeliz  envenenado  loma  una  dosis  fuerte  de  veneno 9 
este  ha.  desplegado  todo  el  lleno  de  su  acción ,  y  es  muy  difícil  dominarla.  Cuan- 
do la  intoxicación  es  lenta .  pue>to.que  es  producida  con  la  reiteración  de  dosis 
de  veneno,  cadx  una  de  por  ai  insuficiente  para  causar  la  muerte ,  el  pronpslico 
es  infinitamente  menos  grave,  porque  por  lo  común  ba:>ta  impedir  que  esaa 
dosis  se  reiteren  para  que  la  intoxicación  desaparezca. 

No  sucede  otro  tanto  con  la  intoxicación  consecutiva  :  el  pronóstico  en  estos 
casos  depende  de  la  lesión  que  el  veneno  produjo,  y  Uií  puede  ser,  en  efecto, 
que  se  columbre  la  sombra  tétrica  de  la  muerte «  cuando  no  .cerca,  en  louta- 
Danza.  Es  decir ,  en  suma ,  que  el  pronóstico  de  la  intoxicación  es  gravísimo  ea 
la  intoxicación  aguda;  éslo  también,  aunque  menos,  en  la  consecutiva,  y  en  la 
lenta,  aunque  grave,  puede  ser  consolador. 

Pero  no  debemos  limitarnos  á  esta  consideración  tan  general  para  estableced 
t\  pronóstico  de  la  intoxicaciou.  Son  tantas  y  tantas  las  circunstancias  á  qué 
ha. de  atenerse  el  facultativo  para  pronos! icar  en  estos  casos  lamentables,  quo 
sinos  contentáramos  con  esto,  seri.a  lo  mismo  que  ¿«i  no  hubiésemos  dicho  nada* 

Para  formar  un  pronóstico  exacto  y  digno  del  médico-legisla  en  todo  caso  de 
iotoxicaoion  ,  es  menester  atender  á  los  punto  siguientes : 

4*"  A  lo  que  atañe  al  veneno. 


j^ 


(i)  Oh.  cit.,  GoDsil.XIlI. 


2.*  A  las  circunstancias  del  q|iie  ]e  ba  lomado. 

3.*  A  la  época  en  que  es  llHiiiado^l  raCultdCivo. 

4/  i4  loque  atañe  el  veneno^  Bujo  esie  titulo  abrazo  todo  lo  que  al  ye* 
neno  se  refíere :  no  solo  comprendo  su  nnluraleza ,  eí%to  es,  si  es  simple  ó  ácido, 
O  álcali  á  dxfdov^^ah  sotubte  ó  no  .«tutuble;  su  6f<Ufdo,  su  retao  y  su 'carácter 
fii^iológico .  esto  es,  cáasiieo,  inflamatorio «  naroólico,  ni^rvioso*  inflamo  tono, 
asfixiante  ó  sépvico,  sino  sí  es  enéri^ico  ó  pfriido  en  su  aooieo;  si  se  lia,dBdoeD 
poca  ó  mucha  cantidad;  eon  e^te  6  a^quel  vohiculo;  por  esta ló aquella  vía,  « 
iieae  ó  no  contrnvenc'no ,  etc.  Todu  e»lo  ejerce  su  influencia  en  la  formación  dd 
pronÓ!«líco.  Ks  j^rave  el  proifóstiro  htijo  e-il-e  punto  de  vi^iia^  en  ¡¿sualda  1  dt  las 
deniñs  cirounslattctus,  cuantío  de  tndüs  etstas  coudicioues  resulta  mayor  enen^ 
de  arción,  mhs  rapidt?z,  mas  nect^sidad  en  la  misma.  Es  meno!>  aív»\e  eltpro* 
nóstico. 'Cuando  de  todas  esas  comliciunes  resiiHe  lodo  lo  contrarig.  Meies  im- 
posihie  íij.ir  mas  pormenores  en  esli»  párrafo*:  en  los  siguienles  lo  haré. 

2.*  A  hs  circnnstanciaí  del  que  ha  tomado  el  veneno,  Beinos  visto  que  hay 
V&H>ís  círcunstíincias  personales,  capaces  de  moíHílrar  la  acción  x-enenosa  y  ios 
^esuHadus  de  la  misma.  De  consigáieutces  impt)sihle  formar  un  buvn  pTonós- 
ficó  de  la  inloxicacíon ,  sin  fíjarnos  en  esüS  circunsi^noins.  La  edad , «I  sexo,  d 
tefnpern monto,  lii  idiu^incrasia .  el  hábito,  todos  his-élemefMos,  etruita  palabra, 
de  la  C()n<lílii('ioii.  deben  ser  ateodido-i'para  ))ronO'<lie4M- l)ien  ó  nmU  El  estando 
de  pltMiílnd  ó  vacuidad  del  eslóina.^o  del  envenenado;  si  comió  mucho  ó  poco; 
su  facilidad  ó  dificultad  de  vomitar;  hl  moral  de  la  viclima  ó  sea  su  ánimo*  su 
presencia  de  espirito  ó  su  temor;  y  ¡mr  último,  la  naturaleza  del  acto  que  le  ha 
coMslituídu  en  tan  deplorable  situación.  Es  gravo,  en  igualdad   de  las  demás 
circunstancias,  Iri  inloxicacioit  en  los  niños  y  en  los  jóvenes;  menos  en  los  vie- 
jos, cuya  sensibilidad  está  casi  embotada  ;  mas  en  las  rnujefes  que  en  loshom- 
bres;  mas  en  irnos  temperamentos  que  enotres  ,  según  sea  el  reneno;  mas  ó 
iíneiios  en  ciert:*s  disposiciones  indi  viduales  dependientes  de  la  idtoshiorasia; 
mas  cuando  el  h.ibito  no  puede  templar  la  energía  de  acción;  ms^  cuando  el 
estómago  estaba  vacio,  cuando  ha  permanecido  el  veneno  nmcbo  tiempo  en  el 
estómago  y  es  casi  imposible  el  vómito;  mas  si  el  sugeto  está  aterrado  á  la  vi'^ia 
de  la  inuiM'ie'que  ha  clavado  en  él  sus  garras;  mas  si,  en  ftn.  el  ('nv€*nrnado'es 
tm  suicida  que  ha  resuelto,  moNrdo  de  de.*espefarioH,  acabar  con  "suexiftleucia; 
6  una  víctima  infeliz  de  un  asesino  tan  aleve  como  villano,  qu^  ie  baya  dado 
Una  bebida  ó  algún  pialo  emponzoñado.  Un  semejírUles  casos,  la  cantidad  del  v^ 
neno  es  siempre  considerable,  y  la  energía  del  mismo  garonlida.  Tanto -el  »«*- 
eida,  comt>  el  asesino,  no  quieren  dar  el  golpeen  vago.  Asi  las Jri toxicaciones 
que  reconocen  por  móvil  el  suit^idio  ó  el  asesinato  suelen  ser  siempre  mucho  mas 
graves  que  las  rnvolmvtarias  ó  debidas  á  aígui.  terrible  error. 

3.°  A  la  época  en  que  eü  llamado  el  facuUati&d'.  B(»  evidente  que  cualcf^n»» 
ta  que  sea  la  intoxicación ,  basta  la  motms  nioi  lifera .  adquiere  su  pronÓKtico 

Í gravedad  á  proporción  de  lo  que  se  tarda  en  llamar  al  facultativo',  ó  lo  que  es 
o  tnismo ,  en  oponer  á  la  acción  mediata  ó  inmedinla  del  veneno  sns  correspcn- 
dtente>  contravenenos  y  antídotos.  Si ,  luego  deíipties  de  ingerida  ó  a|rlicadn  la 
Sustancia  vent^nosa.  es  el  envenenado  socorrido ;  en  iguj^ldad  de  crreonsianbias, 
puede  muy  bien  neutralizarse  la  acción  del  veneno  y  ser  la  virlima  s^iWud». 
tüuando  se  acude  pronto,  se  puede  conjurar  el  estrago,  obrando'direct  ámbito 
tal  vez,  ó  por  lo  menos  en  muchos  casos,  sobre  el  veneno  mismo.  "Logrando 'Osto-, 
casi  siempre,  por  n;)  decir  siempre,  puede  salvarse  el  enveiretiado.  Mas  tat-de 
ya,  aun  cuando  el  veneno  tenga  contraveneno .  no  es  ocasión  de  emplearle;  hay 
que  dirigirse  en  la  medicación  contra  los  fenómenos  patológicos,  y  estos,  tal 
vez,  DO  cedan  á  la  medicación  que  se  les  oponga. 


§ín>etli)mi<^,  ^a  ttirdanza*  túiii»  un  ^Hfiíel  Así  come  ise  iiace  onfy  P^^ 
ffioflal  tal  vez^^l  pronóaiíoo  i;tta«tdO'«s  llamado  e)  facoltativia ,  una^f^E^déapAe- 
^ados  toa'sínUyiyyas  tfela  tiHoicítaokm^  uaa'^et  dcnenvuellos  le&  fenómenos  ifia*- 
Wlógfcoa <qae  ta  oairacieríaa^i ,  aeaei> aun  deapvesde >iodo  esto  sea .positik '(to- 
Dostícar  de  un  modo,  reservado  sí,  pero  susceptible  de  aigona»  etüperMlzaiL 
Cuanto  m'tis  Ifaixla  6A  morir  ¡un  «tíveaenado^hias  eapectaiivasihny  de  poder  sal- 
tai'fe.  Bi-despu^üi  dei  prkuer,  i/v»peto,  el  augelo  resiste,  y  aunque  gravemcvtls 
ei^rmo.'pasa  nYa«al4iáde4ost^i«s.á  hnlradeD  que fsAeken  morir  tos  intoxicndps 
por  el  ^eoetlo  qoeiomó ,  Itienae  «puede  Sfr  menos  fatal  ^  menos  lúgubre  en  «i 
proDÓstico.  Pero  no  nos  dejemos  alooitiar  ipor  engouosas  apaiiencias;  hay  á  ve- 
ces una  cesación  casi  repeiuina  de  síntomas  graves,  la  mas  completa  calma  reina 
60  el  envenenado,  y  se  diria  que  ya  estó  fuera  de  peli.^ro  :  todo  esto  es  fiílnz; 
es  la  traición  de  la  f)»Dgr«na  de  los  órganos  pn.uvipule&^^s  el  principio  de  la 
resolución  de  fuerzas  que  luego  sobreviene,  y  si  ro,  notad  ía  pequenez,  la  m¡- 
'Serra  del  pul^^o,  su  irreglilhr^dad,'«tu  tembltir,  ved  como  al  mismo  tiempo  que 
desaparece,  se  présenla  el  4>iÍ>po  y  los  d«Má8  sigoos  de mna  muerte  cevaáva. 

Aestopüede  reduciraeel   liróaó^ico  general  de  ^t  inioxiaicioo^ 

S  «- 

Del  pronó'stieb  genérico  de  la  inioxicaeion, 

A. 

Prondjtico  ae  la  intoxicojeion  cáustica. 

La  intoxicación  pot  los  venenos  cáu>t¡cos,  ó  es  moy  ligera  6  muy  •grave. 
Si  no  afectan  mas  que  la  piel  ü  otro  órgano  poco  importante,  ni  iiíloxicacíoü 
llega  á  haber;  lodo  lo  conirarro  sucede,  si  es  on  órgniro  interno  y  deios^eiitri*- 
les  á  la  vida  el  punto  de  introducción  óapHcacíon.  ATlálojías  diTerenoia.H  f>uedeti 
presentarse  según  el  estado  de  concentración  del  veneno.  Muy  concentrado,  hay 
destrucciones  forzosas,  y  la  estension  de  estas  decide  de  los  resutiudos. 

Una  intoAioaotOtt  cáastic»:,  coUiRUtmHiacon  la  üi\int  voluntud  de  suicidarse, 
es  siempre  gravjsima,  por  no  decir  mortal.  Por  poco  que  se  tarde  en  socorrer 
al  sugelo.  la  deFOrganrzacion  de\  tubo  diiíestí-vo  es  completa  en  su  pffite  supe- 
rior, y  las  perfaracíones  que  se  efectóan  Cíiusan  la  mui^rlfe  en  pocas  horas. 

Aun  cuando  se  satv^e,  por  de  pronto  resta  h  intoxicaoimí  consecutiva  qne^>en 
estos  casíos  es  la  mas  grave.  Reunidas  todas  las  condidones  mas  favorajule**,  to- 
davía queda  im  pronóstico  lYisté,  porque  trascurrirán  muchos  meses  de  matU^l^ 
y  sufrimiento,  y  solo  podrá  salVtirseel  envenenado,  resignándose  á  seguir  oon 
vigor  y  con  constatrcia  el  plan  dietético  qoe  en  su  lugar  trazaremos.  - 

Pronosticóle  la  inloxicaciqn  tnflamaioria, 

Henioa  dicho  qtreloa  veneBOfiiaflamtorioa'caasan  inflamaciones  e»  loa  órga- 
nos mas  ó  menos  esenciales  de  la  vida.  Todos  sabemos  qué  pronóstico  hay  que 
formar  de  semejantes  fenómenos  patológicos.  La  gangrena  amenaza  siempre. 
Pero  las  inflamaciones  causpd^s  ,por  los  venenos  suelen  ser  á  veces  de  Índole 
diferente  de  las  causadas*por  otros  agentes  morbosos.  Una  inflamación  ordina- 
•  ria  nto-ae dHsen^rvHve sino  en  uaa  constitudioiidiapQdsl/a :á  ella ;  la iafiamatrion 
tóxica  •  9e¡  desairdl la'  en  'toda  saorie  >  de  eonstí t licáon  ^  m as .  ó  menoí» * >  es  cierio ; 
pero  siempre  0»de3fl^toH«;'dr}a«fuí'«sqnie;poriipglQigefieirol 'Siempre  debe,  ser 
el  pnuióáitca  masIreserwMda.  UDa^iuflamacioo  en  «úaHcedalituoioD-rolMietoipue* 


jieaer  atacada  por  ud  phm  ailtífiogis|.ico<  enérgico»;  la  'constitución  lor  permite; 
-ea  oti^  deteriorada  ya  ó  empobrecida ,  la  aparición  ¡de  una  flogosis  es  fatal. 
Bittn  es  v«rdad,  que  jamás  se  presentará  en  semejante  conali  ucioo  una  flogosis 
violenta;  sin  embargo,  la  que  se  ofrezca  tendrá  todos  los  inconveoíeutes  que 
«cabo  de  mencionar. 

Eutre  *]os  mismos  venenos  inflamatorios  los  bay  cuyas  intoxicaciones  sa 
hacen  mas  i>raves.  Los  gaseosos,  por  ejemplo,  yes  á  consecuencia,  dejando 
«parle  las  demás  circunstancias,  de  la  rapidez  de  su  acción*  Las  de  los  mi-^ 
oeraies  suelen  serlo  menos  que  las  de  los  vejetales,  porque  se  prestan  masa 
la  acción  de  los  contravenenos  por  su  naturaleza  química.    •• 

G. 

Pronóstico  de  la  intoxicación  narcéíica. 

Algunos  venenos  narcóticos  tienen  antídotos:  y  tanto  por  esto  como  por  no 
desenvolver  principalmente  en  el  organi«;mo  mas  qae  sitíioina>»  de  inervación,  ó 
asfixia,  aun  cuando  estén  en  el  llenode  su  actividad  mortífera,  pueden  sur  contra- 
riados por  un  antidoto  eficaz  y  por  los  recursos  medicinales.  El  prouóslico  de  esta 
intoxicación  se  bace  grave  por  las  demás  circunslancias  que  en  general  aumen- 
tan el  peligro;  mas  por  la  naturaleza  de  la  acción  tóxica  de  los  narcóticos,  tat 
vez  por  lo  mismo  que  desplegan  una  influencia  catalítica  anlihemalósica,  son 
los  que  mejor  pueden  ser  combatidos  por  algo  que  sobre  esta  misma  calúlisis 
se  dirija  en  un  «enlído  contrarío.  Asi  veremos  que  con  un  cucimienlo  de  café  í^e 
disipan  á  voces  de  ün  modo  admirable  los  síntomas  del  narrolismo.  Sin  embar- 
go ,  la  dificultad  mayor  que  siempre  se  encuentra  én  reaní.mar  la  vida  apa aada 
que  en  moderarla  con  evacuaciones  sanf;uíueas  y  otros  hicdios  debilitanles, 
hace  que  se  mire  taiT)bícn  la  intoxicación  por  los  nurcóticos,  aun  bajo  e>le  punto 
de  vista,  como  muy  grave,  y  en  algunas  de  ellas  mortal  por  lo  rápido  de  su 
acción. 

D. 

Pronóstico  de  la  intoxicación  nervioso-inflamatoria. 

De  lo  que  hemos  dj(  ho  con  respecto  al  pronóstico  de  la  inflamatoria  y  nar- 
cótica, se  colige  ya  lo  que  podren>os  consignar  por  lo  concerMicnle  á  la  ner- 
¡viosO'inflamuloria.  Terribles  venenos  hay  en  ü^ta  clase,  cuya  acción  tan  lápida 
-Como  ejecutiva  deja  á  veces  poco  que  esperar  ó  prometer.  Salidos  la  mayor 
'  parle  rpor  no  decir  todos,  delreino  vejetal.  ó  no  Lieoen  contravenenos,  ó  no  se 
'  conocen  sus  antídotos.  Por  otra  parte,  la  dublé  acción  que  ejercen  llena  de  díG- 
cultades  la  medicación  que  se  les  ha  de  oponer;  la  flúgttsis  que  provocan  exigo 
medios  anlínogislicos,  el  aplanamiento,  revulsivos;  las  convulsiones,  nnti- 
espasmódí';os;  y  cuanto  se  perjudicatí  entre  sí  eslos  tres  órdenes  de  medica- 
mentos; cuanto  los  repugna  el  organismo  á  la  vez,  basta  pensar  en  ello  pnra 
comprenderlo  perfectamente.  En  términos,  que  bien  podemos  establccei  que  la 
intoxicación  por  los  venenos  nervioso-ioflamalorios  es  de  pronóstico  gravi&imo. 

E. 
Pronóstico  de  la  intoxicación  asfixiante, 

''     Según  cual  sea  la  subclase  de  los  venenos  que  producen  esta  intoxicacioB, 
'  varia  el  pronóstico  de  la  mísina;  sin  embargo,  en  las  dos  es  tPiYÍble  por  lo  eje- 
cutiva ,  por  el  poco  tiempb  que  dá  para  socorrer  á.los  intoxicados. 
Guando  el  gas  asfixiante  se  ha  respirado  eú  .gfan  cantidad,  la  muerte  es 


—  169  — 

rápida 9  ya  que  oo.por  la  yioleacia  del iveneoQ ^  .por  la  prontitud  con  que  so 
muero,,  lupgOiquo;se  suspende  definiUvameMte  la  respiración  y  los  latidos 
cardiacos;  por  poco  que  se  tarde  eu  socorrer  al  intoxicado,  todo  es  inútil. 

Los  que;t)o  son  aij^t^sté-sicos  ejercen  una  acción  tan  enérgica ,  tan  rápida  y  tan 
superior  á  todoret^urso,  que  casi  siempre  es  mortal  la  iutoxicacion. 

4  .*  Pronóstico  de  la  intoxicación  asfixiante  tetánica* 

Es  terrible ,  porque  obra  á  ios  poco^  minutos  de  ingeridos  los  venenos,  y 
mata  con  rapidez  como  no  sean  socorridos  los  intoxicadOi?,  y  aun  cuando-lo 
sean,  aun  cuando  pueda  sostenerse  artificialmente  la  respiración,  hay  pocos 
recursos  para  combatir  la  acción  tóxica;  lo  mas  que  se  logra  es  retardar  la 
muerte. 

Sm  embargo,  sí  se  nos  llama  algún  tiempo  después  de  envenenado  el  sugeto 
y  no  ha  muerto  todavía,  esto  solo  puede  inspirar  alguna  esperanza  de  salvarle. 

2.*  Pronósiico  de  la  iMoxicacion  asfixiante  anestésica. 

Es  vario  según  los  casos.  Cuando  se  ha  respirado  el  anestésico  en  gran  canti- 
dad y  por  algún  tiempo,  por  lo  común  la  muerte  es  rápida  y  superior  á  todo 
recurso.  Mas  si  ha  sucedido  lo  contrario,  siquiera  baya  insensibilidad  profunda 
y  aplanamiento  completo,  todavía  se  le  iniede  salvar. 

Tudos saben  lo  que  sucede  á  los  clorofoiniizados;  vuelven  en  sí  espontánea- 
mente, en  cuanto  el  aire  que  respiran  puede  arrojar  el  cloroformo  y  volver  á  ser 
guir  la  hematü>is. 

Según  lüs  grados,  pues,  de  anestesia,  así  se  podrá  pronosticar.  Si  ya  ha 
babído  suspeití^íon  de  respiración,  y  subre  todo  de  latidos  cardiacos,  y  ha  tras* 
curridü  mas  de  seis  minutos,,  ya  no  hay  esperanzas  de  salvación.  Mientras  res- 
pire y  lata  el  corazón ,  hay  esperanzas. 

'    .  .    F. 
Pronóstico  de  ia  inioxiccusion  séptica. 

Hemos  visto  que  los  venenos  sépticos  gaseosos  matan  casi  de  repente.  Cuan- 
do dejan  de  malar  en  el  acto,  acaso,  según  las  circunstancias,  puede  salvarse 
el  sugelo.  Bl  ácido  sulfhídrico  tiene  sq  contraveneno  en  el  cloro.  Sacado  el  su- 
geto de  la  atmósfera  que  le  emponzoñe,  puede  ser  vuelto  á  la  vida  con  la  ati- 
nada aplicación  délos  recuv-sos  que  ensu  tiempo  veremos. 

Cuando  la  intoxicaciun  procede  de  la  picadura  de  un  animal  ponzoñoso,  es 
de  proi^íitico  grave  ó  li^^ro,  según  la  clase  del  animal,  el  sugeto  mordido  y  la 
tardanza  en  ser  socorrido.  La  cauterización  de  Ja  parte  mordida  suele  conjurar 
el  estrago.'  Los  niños  y.  las  mujeres  suelen  esperimentar  mas  daüío  á  consecuen- 
cia dü»  l¿i  mordedura  déla,  víbora  y  del  áspid  ó  escorpión ;  la  avispa  ,  tarántula 
y  aranas,' es  raro,  que  acaben  ron.  el  j>ugeto,  por  poco  que  se  le  asista  debi- 
damente. Las'serpienli's  deoi<:ospais«sv  las  de  sonaja,,  por  ejemplo,  son  mas 
teiribJe<s;  sus. mordeduras  dejan,  poi:  loooB2.uin,  pocas  esperanzas.  Sin  embargo^ 
como  tieuent antídotos  ó  puede  ser  el  veneno  atacado  tópicamente,  la  gravedad 
de)  pronóstico  depetiderá  principalmente  de  las  circunstanc-ias  en  que  el  sugelo 
se  encuentre»  mas. bieii  que  de  la  acción  fisiológica  del  veneno.    . 

Eu  cuanto  á  los  intoxicados  por  buinores  viri>leuto5,  en  algunos  es  terrible  el 
prouót^ticoi,  porque  liO  se  jsabo  cómo  impedir  el  desarrollo  del  mal.  Siquiera  se 
acuda .pr-€|iUo  á.neutrali^r  can  cáusticos  la  pacte  lisiada ,  no  hay  seguridad  de 
que  la  mtoxicacion  no  se  pcesent^*  Asi  sucedeioon  el  virus  rabifico  y  el  muer- 


IDO.  Respecto  dé  tb^^emá»,  srée  acnAé  é  íkmfpa^  h  tflaat«tizdt¡QMlo»flef;trtf}«; 
y  de  no,  hay  espeerlit^os  que  combaten  tíetofÍo$árfA6flte  la  'ihlofttcarctoía  por 
aquello:!  proauctda. 

Sí  la  intoxicación  e!«  por  las  su^^Tincíás  átírhenticia^  ^refiadas ,  dejar  por  lo 
comiin  pocas  espri-arizn^ ;  los  sngeto-^  son  vhfiima^  'C#sr  «iempre,  por  ritt  átxAt 
siempre,  con  mas  ó  menos  rapidez.  Los  que  se  salvan,  tardan  mucbo  en  reco- 
brar comptetamenle  la  salud. 

Si  I»  inloxicacion  se  prpducepor  inoculación  demaleriaft  ori^nieas: podridas, 
no  es  favorable  el  pronó.slíco,  pues  por  lo  común  muereu  lo9  8u^09  de  resultas 
de  la  desoomposicion  que  la  sangre  esperimenta. 

ARTICULO  III. 

1>«  LA  AT«A1>0«IA  PATOI.Ó61GA  DB  LA  ItiroSflCTAClO^. 

No  es  menos  importante  que  el  conocimienl*  4el  tiiagiléstico  y  pconóstico  la 
anatomía  p:itolói>íca  de  la  intoxicación.  Las  alteraciones  que  los  venenos  produ- 
cen en  ol  ori^anismo,  compleían  el  di:ií»iióslico  :  biiMi  puede  augurarse  que,  hasta 
que  se  practica  la  nnlAp^ia,  tbtío  facultativo  discreto  se  guarda  de  afirmtir  de  od 
modo  alwoluto  el  carácU^r  de  la  intoxicación.  No  es  esto  decir  que  no  ptiedan  for- 
marse diagnósticos  bastante  exactos,  sin  pr.iclic;ír  la  autópsin.  Ésto  seria  un  error 
gi osero,  tanto  mas,  cnanlQ  que  todos  los  días  se  hacen  diaj^nóstfcns  acertados  de 
enfermedades  difíciles  en  personas  que  luego  ste  turan  de  stis  males.  Lo  que  yo 
quiero  decir  es«  que  en  tas  intoxicaciones,  generalmente  hablando,  no  óvbe  m 
pnede  uno  pronunciarse  de  un  m^ído  terminante  por  i(ñ  v  cu'il  intoxicacíoo, 
nasta  f  arito  que.  además  de  los  sínto:nas,  no  se  haya  enterado  del  estado  de  los 
órganos  por  medio  de  la  autopsia ;  y  aun  con  estuie  falta  otro  requisito ,  como 
mas  tarde  veremos. 

Conviene,  pues,  que  demos  á  conocer  el  estado  anatómico  en  el  cual  quedan 
los  órganos  cuando  la  intoxicación  ha  terminado  por  la  muiMle. 

Por  la  misma  razan  qrre  el  modo  de  obrar  de  los  vanmos  es  vario ,  y  por  lo 

3ue  ya  llevamos  dicho  al  tratar  de  los  caracteres  de  cada  clase,  hay  necesidad 
e  que  exammemus  por  partes  este  punto,  como  lo  hemos  hecho  en  los  arlica- 
los  anteriores. 

S  í. 

De  la  anatomía  patológica  ábmltíta  de  la  intoxitacion. 

Aquí  no  cabe, 'en  ríger,  la  generaÜdnd  qne  hemos  dedicado  al  diegnésf  ico  y 
tñ  pronóslrro;  no  h^y,  propiamente  hnb(«>ndo,  un  duadro^de  trlteradones^ne- 
rales,  porque,  seguí)  la  clase  de  venenos  que  pmduceit  las  into<xicaciooe<: ,  ó  no 
fiay  alteración  alguna-,  ó  son  diversas.  L j  masque  podremos  deeír  'es,  que,  se- 
]guh  cuáles  sean  los  venenos,  los  órgmios  se  enruentv^n «ettsibleroenteen estado 
vaturnl,  ó  bien  alterados  en'sti  eolnr.  volumen,  ronsi^itencía  é  integridad,  pre- 
sentando flo.eosis,  inyecrióttes,  arbo*ÍRociomM,  livi»l<íceft,  manches,  álCeraa,  ca- 
lcaras, fM*rforacionps.  gangremí,  encogimientos,  reblandecinitenios,  inditraciones, 
tierrémenes.  viscost<lad  6  fluidez  de  la  sangre,  coi'or  de  la  Mtsma  riírHanfe,  n^ 
£ro  ó  verdoso,  etc.  Bien  recompretwle  que  un  tio^^quej^  de  esta  'Suerte,  tomado 
•asi  tnn  generalmente,  y  abra^andrí  toik»  lo¿  casos,  no  estü  que  basta  é^cciDdu- 
'ce  al  perfecto  conocí nnen'to  d«  In^  amii^inía  patoMitica  dé  ia  intoxieacrion.  Ss 
1bene!*tfr.  pues,  que  veamos  soceaivaAnefiíe  qtié  catase  d«  alteraciones  ^frésenla  la 
intoxicación,  según  la  oíase  ¿  que  perleneixa  el  veseno. 
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S  n. 

De  la  amttúfñia  patúlógiea  genérica  de  la  intúS6ieme%<m. 

A. 

Anatomía  patológica  de  la  intoxicación  cáustica. 

La  accioD  que  los  cáusticos  ejercen  destruye  mas  ó  menos  les  tejidos,  y  deja 
por  vestigios  de  la  misma  manchas  negras,  cenicientas  ó  amarillas  en  la  cara, 
labios  y  cond«ol6  óigMUvo;  esoaras,  «ncopimiento»,  levaiitdmienlo  de  la  muco* 
sa,  perfordciones,  inyecciones  intensos  en  las  inmedi.-iciones  de  las  escaras,  re- 
blandecfmientos  y  reduccioties  á  papilla  de  algunas  partes.  Todos  estos  estragos 
se  encuentran  mas  notablemente  en  la  boca,  farini^e  y  esórago,  que  en  el  mismo 
estómago,  porque  como  la  acción  es  instantánea  por  contacto,  h  proporción  qoo 
pasan  por  dichos  conductos  los  venenos  cáusticos,  ya  los  destruyen. 

B. 

Anatomía  patológica  de  la  intoxicación  inflamatoria. 

Los  autores  describen  estas  alteraciones,  tomando  por  tipo  los  resultados  de 
h  acción  de  los  venenos ^táitsticos:  nosotros  no  podremos  seguirlos  en  esta  ta- 
fea, porque  para  nosdlros,  aunque  tienen  sus  puntos  de  contacto  tos  inflamato- 
rios con  los  cáusticos,  no  son  los  mismos.  Separrmos,  pues,  las  alteraciones  que 
son  propias  de  los  venenos  cáusticos,  y  fíjémonos  tan  solamente  en  las  que  cor- 
responden á  los  inflamatorios.  Son  lns"sií¿iiientes: 

La  mucosa  que  tapiza  el  canal  digestivo,  desde  los  labios  hasta  el  ano  mucbas 
veces,  por  lo  común  hasta  el  duodeno .  se  presenta  inflamada  ó  con  señales  de 
^ue  lo  ha  estado;  su  color  es  vivo,  de  fuego  ó  de  cereza,  ó  rojo  negruzco. 
Caando  el  cdlor  es  mas  intenso,  participa  de  l:i  infl  imacion  la  túnica  muscular  y 
8ero<;a.  Hay  además  una  inñnidad  de  manchas  negras,  como  e&cams  y  zonas 
longitudinales,  de  un  rojo  oscuro,  dependientes  de  Ih  estravasacion  de  la  sangre 
entre  laá  túnicas  y  el  corion  de  la  mucosa.  A  veces  hay  pequeñas  peirornrtones 
^e  se  advierten  mirando  las  membranas  al  través.  La  mucosa,  según  la  inten- 
Bidad  de  la  inflamación  ó  la  naturaleza  del  cat»o ,  está  engrosada  ó  reblandecida 
tomo  papilla.  Muy  á  menudo  es  la  mucosa  del  estómago  la  mas  alterada;  sin 
^bargo,  no  deja  de  estarlo  con  frecuencia  la  de  la  boca,  y  sobre  todo  la  dd 
esófago  T  fjjrinae. 

Además  de  estas  alteraciones,  <m  el  tubo  digestivo  se  encuentran,  según  el 
^neno,  los  pulmones  inflamados,  de  color  rojo  violeta;  su  tejido  está  compacto, 
denso,  menos  ct^epit ante  que  de  ordinario,  y  contiene  bastante  cantidad  de 
sangre,  cuando  no  de  serosidad  sanguinolenta. 

Los  ventrículos  y  aurículas  del  corazón  suelen  oslar  mas  ó  menos  distendidos 
por  la  sangre,  diversamerrte  colorada ,  según  la  época  á  que  se  abre  el  cadáver, 
Huchas'veces  la  sangre  está  coagulada  ya  á  Ihs  dos  horas  <le  la  muerte ,  easi 
Constantemente  á  las  quince  ó  diez  y  ocho.  Grfila  garantiza  la  exactitud  áé 
este  hecího  patológico  contra  la  opinión  de  varios  autores,  quienes  opinan  que  la 
J^ngre  está  fluida,'  en  especial  si  es  vejetal  el  veneno.  La  membrana  que  reviste 
los  ventrículos  y  las  aurículas,  las  columnas  carnosas  y  los  pelotones  de  gordura 
<5ontpnidos  en  dichas  cavidades,  presentan,  según  los  casos,  vestigios  de  infla- 
maciones, escaras,  y  hasta  úlceras. 

La  mucosa  de  la  Avejiga  urinaria  suele  tamrbien  estar  inflamada. 

£1  cerebro  y  las  meninges  no  presentan  á  menudo  trazas  de  flogosis;  cOú  todo, 
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DO  es  raro  advertir  cierta  ingurgitacioo  de  los  vasos  que  serpentean  por  la  sa- 
perficie  esterna  de  esos  órganos. 
La  piel  eo  alanos  caso»  se  presenta  tenida,  y  hasta. negra.  .  , 
Cuando  estudiemos  los  resuliadus  propios  de  cada  veneno  en  particular,  vere- 
mos en  qué  casos  están  mas  inflamados  unos  órganos  que  otros,  cuándo  lo  está 
solo  el  tubo  digestivo,  y  cuándo  este  tubo  y  los  pulmones,  ó  la  vejiga,  ó  el  co- 
razón, ó  el  cerebro  y  sus  membranas. 

C. 
Anatomía  patológica  de  la  intoxicación  narcótica. 

No  son  pocos  los  autores  que  dan  á  la  intoxicar.ion  por  los  venenos  narcóticos 
ciertos  caradéres  relulivos  á  l^s  altei  aciones  anatómicas,  muy  distar  tes  de  ser 
exactos.  Por  de  pronto,  cuanto  se  h<jya  dicho  sobre  señales  de  flogosis  eo  el 
tubo  digestivo,  no  es  cierto;  Oríi'a  no  lus  ría  visto  jamás;  los  síntomas  tampoco 
son  propíos  de  ella  :  sí  alguna  vez  se  ha  podido  encontrar  vestigios  de  flogosis, 
tal  vez  han  sido  debidos  á  la  ingestión  de  sustancias  irritantes  para  hacer  vo- 
mitar ú  oponerse  á  los  efectos  del  tósigo. 

También  suponen  algunos  que  la  sangre  es  líquida.  Orfila  la  ha  encontrado 
coagulada.  Tudo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  podrirse  mas  pronto  los  cadávereír 
envenenados  por  los  narcóticos,  de  mauclias  lívidas  producidas  por  la  mayor 
fluidez  deia  sangre,  está  igualmente  destituido  de  rnndamento.  Estos  cadáveres 
ofrecen  los  fenómenos  át:  la  putrei'uccion  ó  cadavéricos,  como  los  demás,  rápidos 
ó  lentos  según  las  circunstancias  generales  que  influyen  en  el  desarrollo  ó  mar- 
cha de  esos  fenómeno^.  Las'manchas  lívidas,  ó  soií  hechos  cadavéricos,  ó  produ- 
cidas por  la  asfixia  que  acompaña  á  esta  inloxicacion. 

Los  op'i  entreabiertos,  la  pupila  conlraida  ó  cerrada,  los  gases  en  el  estóma- 
go é  intestinoji;  son  alteraciones  insigriincanles,  porque  se  encuentran  también 
en  otras  inlQxicaciones.  Cn  cuanto  á  la  pupila,  tan  pronto  está  .natural ,  como 
contraída,  como  dilatada.  Esto  depende  del  estado  en  que  encontró  la  muerte 
el  iris. 

,  Eu  general,  puede  afirmarse  que  la  intoxicación  por  lo»  venenos  narcóticos 
no  ofrece  alteración  anatóuiica  ninguna.  Nada  en  el  canal  digestivo,  nada  en  el 
corazón,  nada  en  la  vejiga  urinaria  y  demás  visceras  abdomioales.  El  estomago 
é  intestinos  están  mas  ó  menos  distendidos,  por  gases,  fenómeno  común,  como 
pernos  dicJ:io,  de  otras  intoxicaciones,  t^a  sangre  del  corazón  está  coagulada.  Si 
se  aplican  los  narcóticos  al  esteriur,  en  una  úlcera,  en  el  dermis,  hay  una  ligera 
irritación,  mas  bien  producida  á  fuer  de  cuerpo  estrado,  que  otra  cosa. 

Muy  á  menudo,  siu  embargo,  ios  pulmones  presentan  alguna  señal  de  con- 
gestión; se  infartan  de  sangre;  se  ponen  lívidos,  duros  y  menos  crepitantes;  di- 
ríasc  que  han  sido  sitio  de  una  inflamación,  ó  mas  bien  que  han  estado  parali- 
zados. Nótese,  eo  efecto,  que  en  la  sinlomalologia  de  los  venenos  narcóticos  no 
hay  sintomas  de  inflamación  ó  congestión  pulmonal.  La  respiración  no  es  acele- 
rada; pero  como  los  narcóticos  apagao  la  inervación,  falta  esta  á  los  pulmones, 
y  esto  solo  puede  esplicar  cómo,  aun  cuando  no  se  afecte  la  respiraciuu ,  en  los 
últimos  momentos  de  la  vida  hay  estancación  de  sangre  en  lus  pulmones :  por 
esto  están  en  la  intoxicación  narcótica  ingurgitado^,  sin  ¡que  haya  perdido  el 
tejido  su  elasticidad,  su  crepitación  y  su  consistencia. 

También  á  veces  se  encuentran  ingurgitaciones  en  los  vasos  venosos  del  ce- 
rebro y  sus  membranas ,  tal  vez  dependiente  de  esa  misma  estancación  de  U 
sangre  en  los  pulmones,  ó  de  alguna , flogosis  que  se  desenvuelve  durante  el 
narcotismo. 
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De  todas  estas  reflexiones  se  deduce  daramenle,  que  muchas  veces,  en  la  lu- 
loxicaoion  por  los  venenos  narcóticos,  no  se  encontrará  alteración  anatómica* 
DÍoguna  ;  y  que,  dado  caso  que  las  haya ,  residirán  estas  en  los  pulmones,  en 
el  encéfaíd'ó'  sus  membranas. 

b. 

Anatomía  patológica  de  la  intoxicación  nervioso-in/lamatoria.      .    . 

Relativamente  á  las  alteraciones  anatómicas  que  se  encuentran  en  la  intoxi- 
cación por  los  venenos  nervíoso-inflamatorios,  debemos  hacer  distinción  de  ca- 
sos. Hemos  dicho  que  hay  venenos  colocados  entre  los  nervioso-inflamalorios 
por  lus  autores,  sin  que  nada  tengan  de  irritante,  y  otros  que  nada  tienen  de 
narcórico:  por  lo  tanto,  las  alteraciones  anatómicas  que  unos  y  otros  produzcan 
deberÜn  ser  diferentes.  Yo  creo  que  podremos  esprt'sar  estas  dilereñciás  alen-' 
diendo  los  grupos  de  alteraciones  que  pueden  presentarse.  Cuando  el  veneno  que 
ha  producido  la  intoxicación  reúne,  en  efecto,  la  acción  narcótica  á  la  irritan- 
le,  se  éncoíítrarun  en  el  cadáver  alteraciones  propias  de  la  flogosis  en  el  tubo 
dig*»st¡vo,  análogas  á  las  que  liemos  descrito;  bajo  esle  aspecto,  entre  los  infla-' 
matorios  vejetales  y  los  nervioso-inílamalorios,  casi  todos  del  reino  vejelal,  hay 
mucha  analogía  ;  los  hay  que  hasta  causan  algunas  ulceraciones  en  el  canal 
digestivo.  El  cerebro,  lo<  pulmones  y  la  sangre  se  presentan  alterados,  como  16 
hemos  visto  en  los  narcóticos.  Esfos  son  los  del  primer  grupo  que  hemos  indi- 
cado al  tratar  de  los  síntomas. 

Como  en  los  smtomas  y  en  el  pronóstico,  los  demás  venenos  nervíoso-inflama- 
torios ofrecen  diiicultades  en  las  alteraciones  anatómicas  para  ser  exactos  y  cla- 
ros en  lo  que  acerca  de  ellas  fijemos  *.  la  falta  reside  en  que  esa  misma  clase  no 
está  bien  determinada  por  los  autores,  como  lo  hemos  visto. 

Guardemos,  pues,  para  cuando  tratemos  de  esos  venenos  en  particular,  des- 
cender á  mas  pormenores  relativamente  é  las  alteraciones  de  sólidos  y  líquidos 
que  producen. 

E. 
Anatomía  patológica  de  la  intoxicvcion  asfixiante, 

Corao,  fuera  de  los  vestigios  de  asfixia,  hay  bastante  diferencia,  según  sean  te- 
tánicos ó  anestésicos,  contentémonos  con  decir  que  el  cuadro  general  de  altera- 
ciones anatómico-patológicas  de  esta  clase  se  reduce  á  los  propios  de  la  a.síixia>. 
¿  i^iiber  :  manchas  lívidas  al  esterior,.  tal  vez  espuma  en  los  labios,  lensua  sa- 
lieiile,  encogida  entre  las  arcadas  dentarias,  inyección  en  la  base  de  la  lengua, 
niucosa  laríngea  traqueal  y  bronquial  de  color  tanto  mas  subido  cuanto  mas  se 
Q^aiiza  hacia  las  pequeñas  ramííicaciones,  pulmones  ingurgitados  de  sangre  ne- 
gra ó  de  color  subido  según  los  venenos;  cavidades  derechas  del  corazón ,  venas, 
cavas,  sistema  venoso  capilar,  órganos  muy  vasculares,  como  el  hígado  y  ba- 
*o»  llenos  de  sangre  ,  vacias  las  izquierdas  y  sistema  arterial,  etc. 

Mas  á  vuelta  de  estos  vestigios  de  la  pura  asfixia,  hay  otros  que  son  bastante, 
diferentes,  según  sea  el  veneno  asíixíanlo,  tetánico  ó  anestésico.  Veamos,  pues, 
los  cuadros  de  las  dos  subclases  que  esta  clase  comprende  .: . 

4.*  Anatomia  patológica  de  la  intoxicación  por  los  asfixiantes 
.    ,  ,  ,.  tetánicos. 

Además  de  los  vestigios  propios  de  la  asfixia,  ofrecen  los  intoxicados  por  los 
venenos  de  esta  clase  lesiones  en  el  encélalo  y  la  médula  sobre  lodo,  la  que  so' 
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presenta  inyectada  y  á  vece$  reblandecida.  En  el  tuba:4iiise9iiv>  y  en  otrns  ér- 
(59008  00  hay  seúal  alguna  de  flogosis» 

2.*  Analomia  patológica  de  la  intoxicación  por  Los  a9fixÍQníe^ 

anestésicos. 

Aunque  puede  variar  según  los  anestésicos  y  vía  por  donde  se  introducen, 
podemos  dar  como  cuadró  general  el  siguiente,  tomado  de  lo-  que  produce  el 
éter  y  el  clotoi'ormo «  que  son  los  principales.  ^ 

tos  ve^tigios  de  la  asfixia  son  notables,  cuando  la  n^uerte  se  produce  pronto^ 
bajo  el  iutlujo  de  gran  canlidad  del  anestésico,  y  es  largo  tiempo  aplicado^.  Eá 
los  casos  de  anestesia  quirúrgica  que  ba  producido  la  muerte,,  se  ha  encoolrado: 

Palidez  de  la  cara  y  general  de  la  piel ;  dilatación  de  las  pupilas;  ren versa- 
miente  de  la  lengua  y  abatimieuta  de  la  epiglotis;  pulmones  congestionados  con 
mucha  sangre  de  color  rosado  ó  rojo  oscuro,  cortados  tieuen  un  color  rojo  vivo 
inflamatorio;  á  veces  ingurgitación  lobular  que  hace  desaparecer  la  cre{filacioD; 
no  es  raro  algún  desgarro  como  en  las  apoplegias  pulmonales,  equimosis  sub- 
pleura'es  ó  uianchas  rogizas  forinadaa  por  iníiltraciou  de  sangre  de  la  p  eura  qaQ 
tapiza  la  cisura  de  los  lóbulos  izquierdos;  enfisema  pulmonal  que  aumenta  el  vo- 
lumen de  los  lóbulos,  á  veces  le  hay  subpleural;  no  es  raro  que  haya  rotura  di) 
algunas  celdilliis;  inyección  de  la  mucosa  de  las  vias  respiratorias ,  en  espe- 
cial eñ  los  bronquios  ,  alguna  espuma  en  ellos;  las  cavidades  derechas  del  co- 
razón están  llenas  de  sangre  liquida  de  un  color  vivo  ú  oscuro  con  alguoos 
coágulos  tibrinosos;  las  izquierdas  lieiien  menos  y  con  los  mismos  caracteres  fí- 
sicos; las  venas  y  las  principales  arterias  la  contienen  ígualmenle;  siu  embargo^ 
con  diferencia,  abundando  en  las  primeras  como  en  la  abíixia,  £1  pareuquiína  ce- 
rebral muy  reblandecido,  de  consistencia  aceitosa,  poco  inyectado ;  venlnculos 
casi  vacíos;  pia-madre  con  congestión ;  nada  en  los  centros  nerviosos ;  el  hígado 
muy  lleno  de  sangre  con  color  oscvro.  Los  líquidos  y  sólidos  despiden  el  olor 
del  anestésico,  el  cadáver  tarda  en  pudrirse. 

F. 

Anatomia  patológica  de  la  intoxicación  por  los  venenof  sépticos. 

Las  alteraciones  anatómicas  que  en  la  intoxicación  por  los  venenos  sépticos 
gaseosos  se  encuentran ,  se  reducen  á  que  la  sangre  es  nes^ra  y  liquida  ;  Ios^bú*' 
Oif^os  están  reblandecidos  y  son  negruzcos,  y  hay  vestigios  de  astíxia  j  eq* 
ciertos  casos  infl^amacibn  de  las  vias  aei^eas* 

•  baS'  que  presentfeiH'  loseiwerjeuatkis  por  aigon  aDÍmial  ponzonosoí  sef  encwff^ 
1*an  en  Ib'  parte  mordidía'  y  en  óTganosr  dlslant^s'.  Los  ete'  1&  psH«te  mwdida 
consistftñ'en-hi^iohazon,  eHd'ttfectn9ie»t"D  y  iivide^,  desti^uceiem  del  tejida  eelií* 
lár'5  de- la  herida  fluye  un'  humor  sañgumoienl'o  y  negruzco  ;  las  que  se  vea  eii! 
otras  parl^  ó  en  otrus  órganos  son  •.mancha*  gaiig;renosas,  flictenas,  a'bsccsoí, 
alteración  de  la^sangi-e,  á  )o  largo  del  miembro  mordido ,  inflamación  y  gangrea* 
átoí  estómago ,  derrames  serosos  en  el  ceu-ebro  y  médula. 

Fasaróinos  por  alto  Iom  vestigios  qfiie  dejan-  los^  tifus,  iafvto  por  la  varledaí 
que  cada  uno  presenta,  eouio*  porque  no  han  de  Ibrmar  el  objeto  d^wieslíV 
estudio. 

Por  úttimo,  l^s  alteraciones  qoe  ocasionan  las  síustancias  alímrntícias'pulre- 
factas,  consisten  en  lo  siguiente  :  músculos  contraidos,  tiesos,  vientre  teoso  y 
id^nUado^  vestigios  de  inflamación^  ea  la. faringe  y,  esófago»  ouiüphas. ii41^iff«ilf>' 
rias  g^^euosa&,  ancba^  oomo  la  xaano,  en  el  estómago  y  ce\Q^u'u^  M*^ 


dids;  á,  ypce^la  muoosa  se  despres^c  Eápiioiente.  Los,  mtestÍQos  se  presei|U|Q 
íoflaruiados  ig^jajUiieule  6Q,div^i-%>os  pux^lus  y  eu  9lg^.uos.gu4)(¿reQ£|do&.  Ei  hi^^^do- 
está  peuetradu  de  san¿$re,  aunque  dü  siempre»  pues  uo.  vs  raro  verle  sano;  90. 
uoa  paJa^r^  „l[Hi,y, señáis  de  ioJQainacion  ^^^Dgren^sa  ea  rouctios  órg^ana'^. 

£u  los.quQ  suüuroi^em  de^pu^s  de  u^a  iapculacioa  de  maUiias  puLlreriictasy. 
s«  bailan  los  vesüf^ios  de  ijaflaoia cianea  gau^reuQsas  y  a^spesó^en  los  pulí uoues, 
higada^eU}. 

io  q»e^h«D«€^  dioho  de  las  sintomaSf  es  ApJipable  á  las  alleracioDesanatómi* , 
cas.  También  debemos  mirarlas  cómo  la  espresion  de  lo  que  se  ba.  recos^ido  en 
Tai'ias  su^elo^»  y  noicomo  la  necesaria  colvcciou  de  lo  uue  cada  uuo  pregunta. 

A  eslQ  es  lo.  qjue  podemos  reducir  esla  ojeuda  general  sobre  la  patología  der 
I91  intosicacipn  :  ^ila  loxicologia. particular  descendeiémos  á  mas  pormeuores« 
iaalo.soi>re  ía^aKHomía  patológica »  como  sobre  lo$  dem^s  puntos  q,ue  eu  este 
capítulo.  bempsiOH^pren^ido.    ,    , 


gaMtulo  itr. 

TERAPÉUTICA  DE  LA  INTOXICACIÓN. 

Eotieodó  por  terapéutica  de  la  iqtoxicacion  aquella  parte  de  la  toxicología 
general  que  t;*ala.de  los  medios  opuci^tos  por  el  arte  á  la  acción  de  los  vcneqos 
60  la  economía  ».y  sus  efectos,,  o  bien  la  que  trata  de  toscuulravenenos,  antído- 
tos y  medicaciones  iadicaiJas  en  los  casos  dé  intoxicación. 

Comprendiendo  en  esta  parte  la  profilaxis .  esto  es,  los  medios  de  precaver 
las  iuloxicacíoues,  acaso  deberi^  entrar  la  indicación  de  ésta  materia  eu  la  de- 
finición segunda,  para  ser  esta  mas  cabal.  En  este  caso  debería  añadirse  las  pa- 
labras precaupianes  ó  medios  preveniicos  á  las  demás  que  espresan  las  mate- 
rias que  la  terapéutica  de  la  inloxicacion  abraza. 

Esta  parte  de  la  toxjcologia  dá  ala  ciencia  un  carácter  curativo  que  ensan- 
cha su  perímetro  y  la  hace  salir  del  reducido  terreno  de  la  medicina  legal  ó  fo- 
rense. La  misma  puede  servir  de  desengaño  á  los  que  creen  que  la  toxicología 
no  consiste  mas  que  en  trabajos  quimico-anaiiticos  para  descubrir  las  sustan- 
cias venenotsas  et^'los  casos  judiciales  ó  en  los  envenenamientos,  á  lo  cual  son 
cojidüaidos  al  ver  que  el  afán,  caso  esclusivo  de  Iqs  toxicólogos ,  es  ocuparse 
aula  períecciou  de  las  análisis. 

La  terapéutica  de  la  intoxicación  es  tanto  ó  mas  importante  que  la  química^; 
delamismai,  y  mesece  de  los  que  cultivan  lai  ciencia  tanto  ó  mas  cuidado,  ob- 
sexvacioves  y  esperimentus,  que  la  nepesidad  de  proporcionar  á  los  tribunales 
X,á  los  ¿necea  medios  de  diíscubrir,  por  medio  de  lo$  reactivos,  la  prCíeucia  deí 
veneno  en  las  sustancias  procedentes  ó  no  de  un  sugf^'to  intoxicado. 

Y  por  lo  mismo.que  la  teiiapéulica  es  taa  imporlaule  y  que  tan  íntima  reU- 
cioD  contrae  cou  las  demás  partes  de  lu  toxicologiaf  y  en  e>j)ecial  la  físiolograi^ 
hemo5  dado  á  esta  y.  is^  demás  ú  est^usiou  é  importancia  que  se  ba  visto ^ 
ím  vera^. 

Vos.ca^scs  de  intoxicación  no  soii  síeipRre¡pr¡minales,  como  lo  hemos  índícadoL, 
en  la  Inlroduccioo  de  este  Compendio;  los  hay,  sin  duda,  mas  frecuentes  de- 
bidos á  uaaccideute  involuntario,  y  uo  todas  las  personas  así  intoxicadas  mue- 
ren, antes  que  el  arte  mida  sus  fuerzas  con  las  del  veneno  p^ra  arcanca^e  |^ 
victimas. 


Esta  circunstancia  de  coatilia  hace  que  la  teraipéotica  deia  intoxfcadoniome 
caída  dia  mas  vuelo^y  que  ya  se  ocupen  en  eltii  ios  autores  con  tantt)  ahioco  é 
interés  como  en  la  misma  química.  i     . 

Y  no  es  precisamente  respectcl  de  los  medios  que  fiodemos  oponer  é  ^d  acción 
de  los  venenos,  una  veí  ya  desplegada  en  irnf  sugelo  6  injíerida  en  él  l'á  «Sustancia 
venenosa ,  sino  también  respecto  de  los  medias  profilácticos,  de  tosque  tengao 
por  objelo,  no  curar,  sino  precaver  la  intoxicación.  El  melius  est  precaveré 
qúam  curare  ha  entrado  ya  en  la  toxicologia,  y  ta  terapéutica  pro&l'ácfíta  yi 
lomando  lanío  interés  como  la  curativa. 

Contribuyamos';  pues,  por  úuestra  partea  esta  laudabilísima  tarea.  Al  tratar 
dé  la  terapéutica  de  lá  iuloxlcadon ,  no  solo  'comprendéremos  en  ella  lofe  con- 
travenenos", h)s  antídotos  y'  los  planes  curativos  ó  medicaciones,  sino  tanibien 
los  medios  que  pueden  y  deberiari  adoptarse  para  precaver  los  casos  accidentules 
y  disminuir  por  lo  menos  la  frecuencia  de  los  que  provoca  et'crímen  y  el  suicidio. 

Dividamos,  pues,  la  terapéutica  de  la  intoxicación  en  dos  partes :  la  primera 
comprenderá  la  profilaxis ,  ó  profiláctica ;  la  segunda  la  curación ,  ó  curativa. 

PARTpraiMEIti^. 
De  la  terapéutica  profiláctica  de  la  intoxicación. 

Entendemos  por  terapéutica  profiláctica  de  la  intoxicación  la  que  se  ocupa 
en  los  medios  de  precaver  las  inloxicaciones  accidentales  ó  ¡nvuluularias,  y  dis- 
minuir la  frecuencia  de  las  vóluntarius  ó  delincuentes. 

He  dicho  que  algM^ios  autores  se  han  ocupado  en  este  importante  asunlo,  y 
es  asi  á  la  verdad.  No  lo  hallareis  en  las  obras  de  toxicología  ^'  medicina  leijal, 
como  no  sean  muy  modernas.  Gallier  ha  dedicado  un  párrafo  ai  este  imporlnute 
asunto,  tocándole  con  .<juma  ligereza.  Oríila  no  habla  de  ello.  Entre  los  pocos 
punios  de  toxicología  general  con  que  empieza  y  acaba  su  tratado,  no  se  vé 
mas  que  el  reflejo  del  incesante  afán  que  le  preocupó  siempre  ,  la  inve-ligaciofl 
del  veneno  por  medio  de  las  análisis;  la  parle  esperimeutaí  relativa  á  la'  accioo 
y  á  la  análisis  química. 

Éñ  los  tomos  X  y  XIV  de  los  Anales  de  tíigieúe  pública  y  de  Medicina  le- 
gal hay  dos  arliculos  que  tienen  por  objelo  el  asunlo  que  nos  ocupa. 

Consiste  el  primero  en  un  dictamen  dado  por  Pelktier  alPreíecto  de  Paris 
(9  de  febrero  de  4833)  acerca  de  una  memoria  eícri'la  por  M.  B.  con  el  objelo 
de  prevenir  las  intoxicaciones  accidentales  y  voluntariüs.  Este  diclámeii  es 
contrario  á  los  medios  propuestos  en  la  memoria ,  por  insuíicientcs  y  acnso  per- 
judiciales, aumentando  el  mal  que  se  trataba  de  disminuir,  si  bien  aplaude, 
como  no  podía  menos,  el  laudable  intento  del  aulór  ({]. 

El  otro  escrito  es  una  memoria  de  Chevalier  y  J.  Boys  de  Loury,  la  cual  con- 
siste en  ensayos  sobre  los  medios  que  pueden  usarse  para  h  icer  menos  frecuen- 
te el  crimen  del  envenenamiento.  Lsla  memoria  es  curiosa,  pero  dista  de  haber 
resuelto  la  cueslion;  no  alcanza  lodo  su  objeto  (2). 

Las  dificultades  de  esle  asunto  no'  consisten  principalmente  en  conocer  las 
circunstancias,  bajo  cuyo  influjo  se  efectúan  las'intoxicaciones  y  los  envenena- 
mientos, ni  en  indicar  los  medios  conducentes  para  evitarlos  ó  hacerlos  m«'nos 
frecuentes,  sino  en  la  imposibilidad  de  poner  muchos  en  práctica,  y  en  la  de 
contener  la  codicia  de  los  unos,  la  desidia  de  los  otros,  la  ignorancia  de  los 
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mas y  las  ayiesas  pasiones  de  oo  pofsos.  El  conjunto  de  esta&circttDstaacias  ha- 
rá siempre  de  difícil  aplicación  cuanto  se  invente  y  medite  para  impedir  que 
lleguen  á  Iqs  manos  de  ios  crimínales  las  sustancias  venenosas,  y  que  otras  cau- 
sas hagan  victimas  involuntarias. 

Sin  embargo,  en  tan  trascendental  asunto,  con  tal  que  se  logre  disminuir 
los  casos  de  una  y  otra  especie,  ya  será  un  bien  inmenso  para  la  humanidad, 

Í^  esto  basta  para  que,  á  fuer  de  toxícólogos  y  amigos  de  aquella,  digamos  aquí 
o  que  se  ha  escogitado  con  tal  objeto,  y  lo  que  pudiera  hacerse. 

Y  puesto  que  las  intoxioaciones  que  se  tratado  prevenir  son  de  dos  espeoies, 
voluntarias  é  involuntarias,  tratemos  de  ellas  bajo  este  punto  de  vista  >  por  se** 
parado  ó  de  un  modo  sucesivo,  empezando  por  las  involuntarias.. 

ARTICULO  PRIMEBO. 

DE  LOS   UEOIOS  DE  PREVENIR   LAS  INTOXICACIONES  INVOLUNTARIAS 

Ó   ACCIDENTALES. 

Para  proceder  con  algún  orden  en  esta  materia,  veamos  las  circunstancias 
en  que  suelen  sobrevenir  las  intoxicaciones  accidentales. 

Los  casos  ó  circunstancias  capaces  de  dar  la  muerte  ó  comprometer  fuerte- 
mente la  salud,  iogiriéndose  una  sustancia  tóxica  en  la  economía  sin  quererlo 
ni  la  víctima,  ni  nadie,  son  tan  numerosas  que  acaso  no  sean  susceptibles  de  un 
resumen  cabal  y  exacto.  Sin  embargo ,  creo' que  pueden  reducirse  á  las  siguien- 
tes, ó  serán  por  lo  menos  las  mas  frecuentjes  : 

4.^  Desprendimiento  súbito  y  en  gran  cantidad  de  gases  mefíticos  «de  los 
lugares  conQuoe&,  pozos  inmundos,  alcantarillas,  tumbas^  etc. 

2."  ídem  de  gases  en  las  fábricas  de  productos  químicos,  de  hornos  ó  lugares 
de  combustión ,  de  fermentación ,  etc. 

3.^  Uso  de  bebidas  conservadas  en  vasos  ó  utensilios  de  cobre,  plomo  y  otros 
metales  dañinos  por  los  compuestos  á  que  pueden  dar  lugar  disolviéndose  estos 
en  los  caldos. 

4.^  Uso  de  plantas  nocivas  que  se  toman  por  alimentos  ó  condimentos,  mez- 
clándolas con  otras  sustancias  alimenticias. 

5.^  Empleo  de  medicamentos  alterados  por  la  nociva  mezcla  de  los  ingre- 
dientes ó  factores  de  una  receta ,  ó  por  descuidos  ,  ya  en  el  modo  de  tomarlos 
por  parte  de  los  enfermos  y  los  que  ios  cuidan,  ya  por  parte  del  autor  de  la  re- 
ceta ,  ó  del  farmacéutico. 

6.**  Uso  de  sustancias  alimenticias  averiadcis  con  principios  de  putrefacción , 
enmohecidas  ó  falsificadas  con  sustancias  dañosas  por  la  codicia  de  los  vende- 
dores. 

7.*^  Uso  de  carnes  procedentes  de  animales  envenenados  ó  enfermos. 

8.®  Dulces  pintados  con  sustancias  colorantes  nocivas,  6  de  masas  de  al- 
mendra alteradas. 

9.^  Comida  de  ciertos  guisos  recalentados  varias  veces  en  poco  tiempo. 

40.  Mezclas  de  sustancias  inocentes  cuando  separadas,  ó  esceso  de  las  que  no 
4añan  en  poca  cantidad. 

44 .  Empleo  de  cosméticos  que  pueden  dar  lugar  á  absorciones  funestas. 

42.  Respiración  de  aire  cargado  de  emanaciones  metálicas. 

43.  Descuidos  en  el  destino  de  ciertas  sustancias  envenenadas  para  matar 
les  ratones. 

44.  Descuidos  en  el  uso  del  Uigo  encalado. 
4 A.  Errores  relativos  á  polvos  minerales»: 
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Hé  acfuí  «na  porcfen  de  circtínstaneias  qye  daa-á  metfodo  Ingar  á  intoxica* 
eÍ0né9'if»ToWntaria$,  y  aun  no  «siamés  segures  d^e  haberlas'  itickifdo  tfodas;  si 
bien  sean  de  la  naturaleza  qtfe  faet^én ,  siempf e  «e  resumirán  en  tino  db'  estos 
cuatro  puntos. 

K\    Por  naa  respirfrcion  vidada. 

%*  Por  bebida  ó  comida  alterada  ó  «qoitocada; 

3.'' Por  una  medicaeioiieriiada. 

4  "  Por  aplicaciones  cosmétican; 

IfHltcado  el  ma< ,  ^a  esté  indicada^  la  precauciott  que  eifige  para  ao'ser'vícti- 
ttra  de  él. 

La  higiene  pública  se  ocupa  en  todoa  estos  hechos,  y  loa  medies  de'prefe- 
nirlos.  Seria  entrar  en  el  terreno  de  esta  ciencia  y  dar  á  nuestro  libro  una  es- 
tension  que  no  puede  tener^  descender  á  pormenores  relativos  á  cada  uno  de 
los  puntos  que  hemos  indicado,  como  propios  para  producir  una  intoxica- 
ción mas  ó  meóos  terrible. 

Hágase  aplicación  de  lo  que  la  higiene  pública  y  privada  ensena  sobre  cada 
uno  de  ellos ,  y  estará  indicada  la  proñláxis  de  esas  intoxicaciones. 

La  mayor  parte  de  las  medidas  que  hay  qtie  tomar  pertenecen  al  s^bíeraoy 
á  sus  delegados  en  los  diversos  ramos  de  la  adminiiHracroo ;  y  no  solodeben 
consistir  esas  medias  en  vigilancia  sobre  tos  espendedores  de  art^cuios  de 
consumos,  fabricación  de  ciertos  productos  y  cieitos  ramos  de  litupiieBa,  en 
idtsposiciones  pPobibi^iva6  y  penales,  sino  en  medios  que  destpoyan  la  i^oo- 
rancia  de  les  gentes ,  á-  la  que  se  deben  no  pocos  males  de  la  espeoie  que  nos 
ocupa. 

A  un  gobierno  itoatrado  toca  escaminar  detenidamente  cada  uaa  d«  estas  Gi^ 
constancias,  y  escogitar  los  medios  de  disminuir  sus  estragos,  ya  haciendo  me- 
difícar  las  prácticas  viciosas  de  algunas»  industrias  y  ramos  póblictos-,  ya  per- 
siguiendo la  incuria  de  los  vendedores  de  caldos,  ya  castigando «everameole 
la  codicia  de  los  que  alteran  los  articules  comestibles ,  ya  procurando  esparcir 
conocimientos  fáciles  sobre  ciei'tas  plantas  y  pol'voa  que  tan  á  menudo  se  coa- 
funden  con  los  sativos  y  medicinales,  ya  procurando  por  medio  de  bandos, oo 
solo  prohibitivos  y  penales,  sino  instructivos,  prevenir  las  catástrofes  que  firín- 
cipalmente  se  deben  á  la  ignorancia  del  vulgo. 

Sí ,  respecto  de  la- mayor  parte  de  les  circunstandaaque  hemos  eapoeato  y  ce- 
meDlado,  basta  para  nuestro  objeto  la  índieaciotí  general  que  acabamos<ie>hácer; 
respecto  de  algunos  de  ellostoreemos  que  es  de  nuestra  incumbencia  decir  alga- 
ñas  palabras  mas. 

Los  medicamentos ,  por  «jemplo ,  qae  pueden  -dar  lugar  á  ana  iúloxícacioD 
por  errores  cometidos  por  los  unos  ó  lo»  otros ,  merecen  un  ligero  comc»tario. 

Dejemos  á  un  lado  los  aue  pueda  sufrir  el  profesor  ignorante  ó  distraido,  r^ 
cetando  una  cosa  por  otra,  mezclando  sustancias  que  han  deentrar  en  confina- 
cion  formando  un  ternero  deietéieo,  ó  poniendo  una  cantidad  tóxiba,  etc.  Es 
ocioso  que  digamos  cómo  se  corrijo  esto  y  cómo  se  han  de  evitar  que  se  cooie' 
tan  intoxicaciones  por  semejante  circunstancia.  Los  ignorantes  do  deberían  vi- 
sitar enfermos,  nf  manejar  medicamentos  he róiCyOsi  los  distraídos  no  sirven  para 
médicos,  ó  por  lo  menos  que  apelen  al  vi^um  et  auditum ;  que  relean  la  fór- 
mula al  acabarla  de  escribir,  antes'de  entregaHtaá  los  inflereaadoa,  y  á  media 
voz,  para  que  el  oído  corrija  loa  dístraccioDes-de  4a  vista. 

Los  errores  proceden  á  veo^a^de  ioa  que  cuidan  á  los  enfermos  j4^  los  farma- 
céuticos. Los  primeros  á  veces  aplican  al  esteríor  lo  que  ha  de  dañe  ioterior- 
mente,  y  vice-versa ,  ó  dan  de  un»  vea  lo  qae  ha  de' darso en >^fl ñas  á  menor 
dosis;  loa  segundos  toman  un  mediCMttetito  por  «tro,  y0>por  diati«6Cio«',  ya 


|ior  ígBoribDcÁitFda  «ao^ebos  ó  mu^es  qi*e  en  algunas  ofioiiMbs  despachan,  ya 
porque  no  leeabieo  las  recetas  >  escritas  muy  ámeaudo  eo  mala  letra. 

£1  auior  de  la  inemoría  de  que  hemos  hauLado  prop<me  medios  para  eviiac 
eses  errores ;  Galtier  los  propone  también ,  y  eo  los  aW^s  de  Bigiane  fmMioa 
f  Medi9ifui legal p  t«  V,  %.*  serie»  p*  207  y  siguientes»  se  habla  de. las  medidas 
tomadas  por  el  miaistro  de  Agricultura,  de  Corateroio  y  Obras  públicas  de 
FrsAcia,  paca  evitar  las  iotoi^icacioQ^  cometidas, por  ios  iodícados  descuidosb 

El  auior  de  la-  memoria  propone  que  todos  los  que  vendan  sustancias  veneno- 
sas  las 'tengan  eo,  vasos  de  forma  y  color  particular,  y  las  TÍertan  ai  venderlas 
en  frascos. análogosi* 

El  mínislro  fcaacés,. habiendo  consultado  á  los  consejos  de  sanidad ,  y  viendo 
que  no  basta  que  se  ponga  en  los  vasos  y  frascos  de  las  medicinas  deapuichadas 
41Q  letrero  diciendo  pat:a%é60  externo  6  mktrno,  y  apoyándose  en  diferentes 
decretos  y  leyes  sobre  la  venta  de  las  susLaocias  venenosas  desde  4789  á  4850^ 
á  únilacien.  de  lo  que  se  practica  en  otros  países ,  mandó  que  se  adoptase  un 
signo,  convencional,  inteligible  para  toda  clase  de  personas,  siquiera  no  supiesen 
leer,  y  que  llámasela  atención  bastante  para  no  confundir  jamás  una  sustancia 
heroica  con  otra,  y  lo  que  se  ha  de  aplicar  al  esterior  con  lo  que  ha  de  usarse 
al  interior. 

El  color  rojo  de  naranja  fué  el  escogido  por  el  ministro  para  el  rótulo  de  los 
frascos,  eo  cuyo  centro  habia  de  escribirse  p^jira  u$a  eslerno;  los  demás  ha- 
bían de  llevarle  de  papel  blanco,  con  impresión  de  tinta  negra,  y  i<ín  perjuicio 
de  todos  loH  demás  requisitos  de  esta  clase  de  muestras. 

Esta  medida  solo  alcanza  á  ios  farmacéuticos;  los  droguistas  m  tienen  nada 
de  eso. 

Sin,  embargo  «  aunque  estas  ó  análogas  medidas  no  dejan  de  ser  útiles ,  por- 
que, siendo  constante  su  uso,  al  fin  y  al  cabo  el  público,  por  el  solo  color  déla 
muestra  del  frasco  ya  conocería  que  aquello  no  se  toma  al  interior,  asi  como 
por.ia  forma  y  colear  de  las  botellas  ,  botes  y  cajas,  ya  sabrían  los  de  las  boti- 
cas que  lo  contenido  es  venenosa;  no  solo  no  bastan  para  evitar  todos  los  ca** 
sos,  sino  que  además  tienen  el  inconveniente  que  las  personas  mal  intenciona- 
das apreoden  oon  eso  que  allí  tienen  sustancias  dañinas  de  que  echar  mano,  y 
hacer  maLuso,  ya.  contra -si  propíos,  ya  contra  los  demás. 

En  esta,  razón  ^e  apoya  Lepelletier  para  no  considerar  suficientes  y  acepta^ 
bles  los  medios  propuestos  por  el  autor  de  la  memoria. 

Buenos  son  estos  medios  ú  otros  análogos ;  mas  yo  creo  que  los  mejores  se- 
rán siempre  los  que  recomiende  el  proíesor,  según  las  personas  que  estén  encar- 
gadas de  asistir  á  los  enfermos,  no  perdonando  medio  alguno  de  darles  á  en- 
tender cómo  han  de  hacer  uso  de  los  remedios  que  receta. 

Otro  de* los  puntos  que  merece  aquí  comentario,  es  el  relativo  al  uso  de  las 
carnes  procedentes  de  animales  muertos  envenenados  ó  enfermos. 

Si  hay  ocasiones  en  que  el  uso  de  semejantes  alimentos  no  tiene  consecuen- 
cias funestas,  en  otras  las  tiene  ó  puede  tener  muy  graves,  y  es  necesario  ha* 
cario  saber  á  las  gentes ,  y  que  entienda  la  administración  cuáles  son  las  unas 
y  cuáles  las  otras. 

Los  casos  y  observaciones,  de  los  que  está  la  ciencia  en  posesión,  demues- 
tran que  el  uso  de  carnes  procedentes  de  animales  envenenados  y  enferoQOftdo 
ciertos  males  virulentos,  lia  sido  fatal  para  las  personas  que  las  han  comiiia, 
sucediendo  lo  propio  á  ciertos  animales. 

La  leche  de  una  cabüa  que  habia  bebido  caldo  cúprico,  la  cerne  y  sangre  de 

un  cerdo'que  habia  comido  trigo  encalado,  produjeron  accidentes  graves.  Otro 

•iaoto podemos  dooir  de  varios  pescados  y  anguüas  aaveoonadascon  lacocatdel 
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Levante.  Unas  perdices  que  se  encootraron- muertas  en  ek  campo  después  de 
beber  comido  trigo  encalado  con  arsénico ,  aunque  los  que  las  osaron  tiraroD 
el  tubo  digestivo  de  aquellas  aves,  produjeron  intoiLÍcacioo.  Muchos  gatos  que 
ae  han  comido  ratones  envenenados  con  arsénico,  han  perecido  igualmenteeo* 
venenados  por  este  metaloídeo.  Perros  que  han  comido  b4gado  y  bazo  de  car- 
neros sometidos  á  la  acción  del  arsénico,  y  muertos  á  los  seis  dias^  han  pere- 
cido intoxicados,  al  paso  que  algunas  personas  pudieron  comer  ka  carne  impa- 
nemente  de  otros,  después  de  treinta  y  ocho  días  de  haber  tomado  arséoico 
aquellos  animales.  Sin  embargo ,  los  animales  muertos  con  flechas  envenena- 
das sirven  para  la  caza  sin  causar  danos;  los  indios  y  americanos  los  usao 
de  este  modo,  y  solo  tienen  la  precaución  de  quitar  la  parte  herida. 

Respecto  de  los  animales  enfermos,  todos  los  dias  se  vé  comer  impunemeote 
su  carne,  no  solo  cuando  mueren  de  enfermedades  enmones,  sino  hasta  de  otras 
contagiosas. 

Los  carnívoros  y  omnívoros  pueden  comer  sin  consecuencias  graves  la  carne 
y  los  líquidos  segregados  de  animales  muertos  de  rabia ,  muermo,  carbunclos, 
pústula  maligna ,  tifus.  Los  berviboros  parece  que  no  pueden  comerla  sio 
morir. 

Los  perros,  las  gallinas  y  los  cerdos,  han  podido  comer  dicha  carne  cruda  sio 
esperiníientar  nada  desagradable. 

Galtier  dice  que,  en  San  Germán,  trescientos-  caballos  muertos  de  muenno 
sirvieron  de  alimento  para  ios  pobres.  Lo  propio  sucedió  en  Alíort  y  en  Alsacia 
con  animales  muertos  de  tifus.  Reignault  cree  que  la  cocción  modifíca  los  virus. 
Galtier  dice  que  Hammon  refíere  hechos  en  contra. 

Esta  importante  cuestión,  que  puede  hacer  citar  hechos  contrarios  y  favora- 
bles á  entrambas  opiniones,  se  resuelve,  á  mi  modo  de  ver,  de  una  manera 
fácil  y  con  casos  que  confírman  mi  teoría. 

Yo  considero  peligroso  y  altamente  espuesto,  comer  la  carne  de  los  aniroaleü 
envenenados,  siempre  que  lo  hayan  sido  por  venenos  minerales  ú  oi^ánicos 
que  no  se  destruyan  en  la  organización  del  animal  que  envenenan,  fié  aqaí 
por  qué  hay  tantos  hechos  de  intoxicaciones  de  esta  especie,  por  haber  comido 
carne  de  animales  envenenados  por  el  arsénico.  £ste  venenp  no  se  destruye,  y 
por  lo  tanto,  cuando  el  sugeto  ó  el  aninrial  come  carne  que  le  contenga,  es 
como  si  les  diesen  alimentos  envenenados.  Otro  tanto  les  sucederá  siempre qae 
el  veneno  sea  metálico,  mineral  ú  orgánico,  pero  que  no  sufra  descomposicioo 
al  pasar  en  la  ecooomia  del  primer  animal  que  mata. 

Si  el  veneno  es  orgánico  y  se  descompone  ó  destruye  al  ser  introducido  en 
una  organización ,  otra  puede  comer  impunemente  los  restos  de  la  primera,  por- 
que el  tósigo  ya  no  existe. 

Otro  tanto  na  de  poder  suceder  si  la  cocción  altera  los  venenos;  muchos  de 
ellos ,  en  efecto ,  pueden  ser  destruidos  por  este  medio ,  y  por  lo  tanto,  nada  tiene 
de  estraño  que  nó  intoxiquen  las  sustancias  alimenticias  procedentes  de  animales 
muertos  envenenados. 

'  Lo  que  digo  de  estos  es  aplicable  á  los  muertos  por  enfermedad.  Siempre  qae 
esta  no  dé  á  los  órganos  un  humor  virulento  efícaz ,  ó  que  los  trabajos  culinarios 
y  digestivos  le  alteren,  dado  caso  que  exista  en  los  alimentos  ó  carnes  del  ani- 
mal muerto,  no  producirá  ningún  daño;  las  funciones  disgestivas  le  reducirán 
áittstancias  asimilables  y  no  habrá  intoxicación. 

Véase  lo  que  llevo  dicho  en  la  fisiología  de  la  intoxicación  respecto  del  modo 
de  obrar  de  los  venenos,  de  su  absorción  y  de  las  circunMaocias  que  modifican 
1(1  tccion  tóxica ,  y  se  comprenderá  fácilmente  mi  doctrina. 
.    Pnasma,  pues,  aunque  siempre- sjsa  bneno^ evitar  la*  comida  de  svstancias 
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aihneoftíotas  procedentes  de  anisiales  eaveoenados  y  enferoMs,  ó  muertos  de 
eofermedad ,  eo  especial  viruleota ,  podemos  establecer  que  ese  cuidado  uo 
debe  abandonarse  eo  todos  ios  casos  en  que  el  veneno  sea  mineral  ó  inorgánico, 
de  ios  que  no  se  destruyen  al  pasar  á  la  masa  de  1»  sangre  de  la  primera  arga» 
nizacion  que  inmolan. 

ARTICULO  II. 

OB   LA   TBBAPÉUTICA   PROFILÁCTICA    PABA    IMPEDIR  6    HACBR   MENOS 

FRECUENTES   LOS    ENVENENAMIENTOS. 

He  dicho  que  Ghevalier  y  Boys  de  Loury  hablan  escrito  sóbrelos  medios  de 
impedir  ó  disminuir  la  frecuencia  de  los  envenenamientos,  y  en  efecto,  para 
resolver  esta  cuestión,  creyeron  que  debían  estudiar  bajo  el  punto  de  vista  esta- 
dístico ciertos  datos. 

Voy  á  dar  una  idea  de  esta  memoria;  será  el  medio  mejor  de  poner  de  mani- 
fiesto hasta  dónde  llega  la  eQcacia  de  esos  medios. 

Los  datos  que  consideran  dignos  do  ser  estudiados,  son  los  siguientes  : 

4.*"  El  número  de  acusados  del  delito  de  envenenamiento  en  un  tiempo  dado. 

?.^  Las  sustancias  mas  de  ordinario  empleadas  para  cometerle. 

3.®  La  manera  de  procurárselas. 

4.^  Las  causas  determinantes  del  crimen. 

5.^  El  modo  de  admioistrar  los  venenos. 

6."  La  relación  en  número  de  hombres  y  mujeres  envenenadoras. 

Resjiecto  del  primer  dato,  tomaron  uu  estrido  de  los  envenenamientos  ocurri- 
dos desde  4826  hasta  4834,  eiao ^73  acusados,  y  hubo  4  02  delincuentes. 

En  cuanto  al  segundo,  sirviéndoles  de  guia  ó  base  la  Gacela  de  los  Tr%bth> 
nales t  vieron  las  sustancias  empleadas  del  tenor  siguiente: 

Acido  arsenioso  54  casos  ;  cardenillo  7  ;  polvos  de  cantáridas  S ;  percloruro 
de  mercurio  5;  nuez  vómica  4;  polvos  de  matar  moscas  (arsénico)  3;  ácido  ní- 
trico 2;  una  el  sulfuro  de  arsénico,  el  emético,  el  opio,  el  acetato  de  pjomo, 
el  albayalde,  el  ácido  sulfúrico,  el  sulfato  de  zinc,  el  ungüento  mercurial,  y 
cinco  cosos  de  venenos  no  designadas.  Total  de.casos  93,  4  5  sustancias  conoci- 
das y  5  no  designadas. 

En  cuanto  al  modo  de  procurárselas  los  envenenadores  no  pudieron  consig- 
nar nada  por  falta  de  noticias;  solo  en  varios  casos  las  habían  pedido  para  ma- 
tar animales  dañinos,  ó  bien  podían  disponer  fácilmente  de  ellas  por  emplearlas 
en  su  industria. 

Relativamente  á  las  causas  determinantes  del  crimen  hallaron  las  de  83,  ígno* 
rando  las  de  los  restantes,  l^^as  causas  fueron.  En  82  casos  el  interés,  en  24  ei 
libertinage,  en  45  la  venganza,  en  40  la  envidia  ó  los  celos  y  en  6  la  locura. 

Respecto  del  modo  ó  forma  en  que  se  empleó  el  veneno,  hé  aquí  el  resultado 
estadístico : 

£1  veneno  fué  dado  con  la  sopa  34  veces  ;  con  leche  8;  con  harina  7;  con  vino 
7;  con  pan  8;  en  un  pastel  5;  con  chocolate  4;  con  medicamentos  4;  echado 
directamente  en  la  boca  2;  con  cafó  2;  con  cidra  4;  con  un  ave  otro.  En  43 
casos  00  lo  pudieron  averiguar. 

Por  último ,  en  cuanto  á  la  relación  entre  hombres  y  mujeres ,  vieron  60  de 
aquellos  y  3S  de  estas.  ' 

Hasta  aquí  la  memoria  de  Ghevalier  y  Boys  de  Loury  no  conduce  á  nada 
de  pravecbo ,  ni  deducen  de  esos  datos  consecuencia  ó  aplicación  alguna  como 
asedio  de  impedir  el  crimen,  y  á  la  verdad  ^  alguno  de  los  puntos  sobre  que 
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bibierdfr  semejaotweKtudio ,  e6  nada  pneáé  B^rmt  para  1^1 0bj<$td.  %  Kt^eé  ]^ed# 
OWQdttcir  la  relaieiofi  ^ntre  hombres  y  (hiijier^s,  ^  número  de  deKncuentes  y  iat 
caosaaque  los  hay«in  impuistado  al  crimen  como  dato  pafa  eslableoer  ntmtíi 
condecentes  ádisntína>rle?  Mas  se  relaciona  don  éso  el  modo  de  procurarse  lait 
sustancias ,  de  darlas,  y  cuáles  son  las  mas  frecuentemente  empleadas. 

Mas  datos  y  mejores  aplicaciones  dedujeron  de  cosas  que  no  figuran  entre 
los  apuntados;  por  ejemplo,  el  sobor  y  el  cotor  de  las  sustancias,  los  que,  co- 
municándose á  los  alimentos  y  bebidas,  advirtieron  á  las  personas  á  quienes  se 
trataba  de  envenenar,  y  así  escaparon  de  la  muerte.  Los  siete  casos  práctico» 
que  citan  confirman  su  observación ,  de  lo  cital  deducen ,  en  efecto ,  buenoi 
medios,  y  son  los  únicos  que  indican,  para  disminuir  por  lo  menos,  los  casos 
de  ese  abominable  crimen. 

Puesto  que  el  color  y  e^  sabor  de  ciertos  venenos  han  impedido  queaeptt^ 
drese  env<enenar  é  ciertas  personas,  y  viendo  cuajes  son  las  venenos  queooi^ 
mas  frecuencia  se  emplean,  han  propuesto,  siguiéndola  idea  de  otros  autores, 
asociar  á  ciertas  sustancias  venenosas  que  tienen  nsos  medicinales  ó  indus- 
triales, otras  que  les  dan  color  y  olor,  y  que  no  les  alteran  sus 'propiedades. 
Con  este  sencillo  medio  ya  no  podrían  engañar  como  ahora ,  que  por  no  teiier 
olor  ni  sabor  no  son  advertidas  cuando  se  ingieren^  piües  el  mal  sabor  y  el  <te- 
lor  que  se  les  prestaría ,  las  pondría  acto  continuo  de  maínifíesto. 

Según  Brard  ,  Cadet  de  Gassincourt  fué  el  primero  á  q^uien  ocurríala  idéa^de 
dar  color  y  sabor  á  las  sustancias  venenosas,  incoloras  é  insípidas,  por  medio 
de  una  mezcla  con  otras  que  no  las  alteran  ,  y  obligar  á  loS  qae  las  fabríqaeo 
para  diversos  usosá  que  las  vendan  de  esa  suerte. 

Mas  tarde  Brard  hizo  nuevos  ensayos  sobre  e)  mismo  asunto ,  comuniífiéndo- 
los  á  Sarni-Cricg ,  á  la  sazón  ministro  de  Comercio  y  Agricultura.  Este  locomü^ 
Bícó  al  Consejo,  el  cual  reconoció  que  los  medios  propuestos  por  M.  Brard  po- 
dian  impedir  las  intoxicaciones  accidentales,  perO  no  fas  críminales. 

El  procedimiento  díe  M.  Brard  consistia  eñ  mezclar  con  el  ácido  arsenktso  el 
az^l  de  Prusia,  en  la  proporción  de  jin  10  de  este  prusi^to  de  hierro  por  f  00  dé 
ácido  arsenioso.  Se  objetó  que  sería  fácil  sepérar  el  prusiato  por  medicóle  aoft 
disol^ucton  y  una  filtración ,  y  evaporando ;  mas  \o  es  ver  que  todo  ese  solo 
pueden  ejecutarlo  personas  entendidas  en  química;  las  demás  no  sabrán  hacerl<d. 

En  4828,  la  Academia  de  Medicina  de  París,  sección  de  farmacia ,  -tovo  qae 
entender  sobre  un  casó  de  envenenamiento  pot  él  'óxido  de  arsénico «  y  ábrela 
idea  emitida  por  otro  médico  de  teiír  dicho  preparado  venenoso  para  darle á 
eonocer  cuando  se  mezcla  con  los  alimentos;  algunos  académicos  fueron  de  pi> 
recer  que  era  necesario  aumentar  los  medios  de  vigilancia  relativos  á  la  venta 
áe  tas  sustancias  venenosas  ,  «n  especiad  cuando  se  «mplean  |^ra  encatyr  el 
trigo.  Otros  pensaron  que'  seria  ventajosa  colorar  el  ácido  arsem'oso.  Mas  «adi 
se  adoptó. 

En  f834,  M.  Brard  volvió  ó  insistir  en  sus  ideas,  haciendo  responsables  éfos 
gobiernos  de  los  envenenamientos  por  ciertos  venenos,  puesto  que  la  coloraciott 
artificial  es  un  medio  bueno  para  impedirlos  »  obligando  á  los  que  los  fabricas 
á  darles  color  y  sabor  que  los  revelen. 

En  efecto ,  y  este  es  el  mejor,  mas  útil  ó  roas  práctico  resultado  de  la  memo- 
ria de  Chevalier  y  Boys  de  Loury,  puesto  que  la  industria  se  sirve  de  moeha*= 
sostarticias  venenosas  y  eso  facilita  que  pasen  á' manos  de  gente  criminal,  es  so 
buen  medio  para  prevenir  los  envenenamientos,  dar  color  y  sabor  pfonancíados, 
y  "Que  do  se  pierdan  en  sn  mezcla  céto  los  alimentos  y  bebidas,  á  los  venenaste' 
p«ros  no  los  tengan,  y  hacer  que  esa  mezcla  natos  altere,  ya  f>ara  k»  osos  io» 
itostríaiee,  ya  para  k»  raiedicinales. 


Obligando  á  todo  fabricante  de  esos  productos  á  fabricarlos  asi ,  y  castigando 
¿  los  que  contraviniesen,  ya  na i^empo^ble envenenar  á  nadie  con  ellos,  siqui»* 
ra  se  los  procurasen  de  este  6  aquel  modo  las  personas  mal  intencionadas. 

Sabido  es  que  sothaoeaiuf  cl;fiGÍI  impedir :que  lleguen  á  monos  de  esas  perso- 
nas las  sustancias  venenosas;  hasta  se  las  procuran  algunas  con  una  receta ,  y 
f^íáo  eon  ella  á  ivarias  oficinas  farmacéuticas ,  ¡con  Ío  cual  recogen  una  can- 
tidad ya  tóiica,  empleándola  contra  sí  ó  contra  otros.  Bueno  seria,  por  lo 
misi»OtqQe>loafar»aoéoticos  no  volvieran  la  receta,  como  lo  hacen  algunos,  con- 
tentándose €0D  sellarla. 

:La  euestMopranavida  por  Cbevaltet  y  Boys,  f  obre  de  qué  manera  podria  darse 
color  y  sabor  á  ciertos  venenos iosipidos^é  incoloros,  para  no  alterarlos  y  no  har< 
cirios  inútiles  en  cuanto  á  su  empleo  en  la  industria,  etc.,  nos  parece,  en  pri- 
mer kigwr,  de  no  grandes  difieuUadea,  y  en  segundo  lugar,  de  poca  monta 
cuando  fle-U*ajia  del  ácido  araeniíeso  como  medio  de  encalar  el  trigo,  de  enveaft' 
nar:á  los  ratones  y  las  moscas.  ,<N o  hay  ninguna. necesidad  de  encalar  trigo  con 
ácido  arsenioso  »i  deber  i  a  prohibirse;  no  la  hay  tampoco  de  matar  á. los  ratones 
con  ese  vemeoo  '.harina  y  yeso  seco,  en  polvo  fino,  basta  y  sobra  para  ba€er> 
lafi> reventar  €00  laimasasátiday  dura  que  luego  resulta,  en  CAanto  labumedad 
6 el  agua  del  animal  desbnava  el  yeso  y  .le  amasa. 

£n.sua»a  >  respecto.de  loa  medios  propuestos  por  Cbevalier  y  Boya  de  Loory 
para  impedir  los  envenenamientos ,  podemos  decir  que  fuera  de  la  coloración  >y 
aabor  de  laasuskaecias.  inodoras  é  insípkJás,  no'b&n  propuesto  nada  de  provecho 
y  aun  eso  se  reduce  á  poca  cosa. 

Bien  es  verdad  que  el  ácido  arsenioso  es  una  de  las  sustancias  con  mas  fre* 
coencía  empleadas  para  atentar  contra  .la  existencia  de  las  personas,  y  con  eso 
se  puede  lograr  ya  una  gran  disminución  de  ese  género  de  atentados.  Mas  tam- 
bién lo  es  que,  asi  como  se  disfraza.el  color  y  olor  de  otros  venenos  mezclándo- 
los con  alimentos  y  bebidas  abonadas  para  ello,  asi  se  podrá  disfrazar  el  arti- 
ficio dado  8  loa  preparados  arseo ¡cales. 

^quif^^omo  en  todo,  la  policía  sanitaria,,  la  vigilancia  del  gobierno  en  la- venta 
de  las  drogas,  y  la  mejora  moral,  sobre  todo,  aera  siempre  lo  que  maslogv» 
disminuir  eses  erímenes,  lo  mismo  ^ue  loa  demás  4^  los  perpetrados  de  otra  ea-v 
pecie. 

Blenvenenamiciito,  como  hecho  monal,  reconoce  oteas -causas  mas  profun- 
das, y,esta0i-  no  se  det^ayen'Oi  disminuyen  tinendo  t  dando  sabor  á  los  venenoai. 

:&n  la  ii»trodttccion  de  este  Compendio  hemos  hablado  de  las  precauciones  que 
temaban' los  príncipes  ymagnatas,  y  otros  á  su  ejemplo  en  el  siglo  de  Gisalpioa^ 
para  no  ser  envenenados,  ya  cebando  en  los  platos'piedras  preciosas  para  ver  si 
perdían  su  brillo,  ya  sirTiéodoa& de  plato^i de  electro,  ya  haciendo  comer  y  be- 
ber á  la  servidumbre,  á  los  médicos  y  demás  allegadas,  lo  que  habían  de  co« 
ner  esos'  magnates. 

■Semejantes' prácticas  nvson  propias  de  nuestoos  .tiempos,  ni' pueden  tener  ca^ 
bida  en  una- obra  de  la  Índole  dé  la  nuestra,  •  como- mecbdas* profilácticas,  no 
^ifo  aceptables,  pero  ni  serias  siquiapo. 

La  medida  mas  profiláctica  y  eficaz,  en  cuanto-álas.intozicacionea  involun» 
tafias,  ya  la  hemos  indicado  :  unabuema  admiaistracioo  ilustrada  por  la  hi« 
(^ne.pdMica  en  ios  términos espuastos  ;'en cuanto  á' los: envenenamientos,  ada* 
ñas  déla  higiene  páblicay  la  vigilanora  sanitariai,  otra»  medidas  que  conduzoaa 
i  la  mejora  material  intelectual  y  iBoral  del  pueblo. 

Aieslcreducirémas  la  partid  profiláctica,  de  la  terapéutica  de  la  intox¡cacioJi,i 
y  puesto  que  hemos  dicho  todo  lo  que  nos  hemos  propuesto  y  bemos  creido  ooii^ 
gañiente,  vamos  á  la  parle  ourattva  <k>l8  miaina. 


SEGUNDA  PARTE. 
De  la  terapéutica  curativa  de  la  intoxicación. 

Eoteodemos  par  terapéutica  corativa  de  la  intoxicación  aquella  que  tiene 
por  objeto  combatir  la  acción  de  los  venenos  ya  aplicados  ó  sus  efectos. 

Aquí  ya  no  tratamos  de  precaver,  de  prevenir  las  intoxicaciones;  ya  las  con- 
sideramos realizadas;  ya  nos  ponemos  en  el  caso  de  ser  llamados  para  socorrer 
á  una  ó  mas  personas  intoxicadas ,  ora  lo  bayan  sido  de  una  manera  accidental, 
ora  de  un  modo  intencionado  para  atentar  contra  sus  dias. 

Los  medios  que  tiene  el  arte  para  hacer  frente  á  los  estragos  de  los  venenos, 
son,  como  lo  llevamos  indicado  en  la  definición  déla  terapéutica  de  la  intoxica- 
ción ,  los  contravenenos,  los  antídotos  y  lo^  planes  curativos  ó  sea  las  medica- 
crones.  Los  primeros  son  notoriamente  medios  qmmicosx  los  segundos  obran 
sin  duda  quimicamente,  como  todo  agente  material,  pero  acaso  su  acción 
química  no  es  tan  conocida  ,  lo  es  mas  su  fisiológica,  y  por  lo  mismo  los  llama- 
remos fisiológicos ;  y  por  último,  hay  los  planes  curativos,  que  son  los  medios 
racionales ,  debidos  á  las  teorías  científicas  reinantes  acerca  de  la  naturaleza 
de  las  afecciones  ó  estados  patológicos,  y  las  indicaciones  quelaesperíencia  nos 
ba  enseñado  que  hay  que  llenar,  según  los  casos. 

Vamos,  pues,  á  tratar  de  cada  uno  de  estos  medios,  y  empecemos  por  los 
contravenenos. 

ARTICULO  PRIMERO. 

DE  LOS  CONTBAVENEFtOS. 

Ha  habido  varios  autores  ó  profesores  que,  al  ejemplo  de  Portal,  no  han 
creído  en  la  realidad ^de  la  existencia  de  los  contravenenos.  Los  que  mas  conce- 
siones han  hecho  y  han  dicho  que  bien  podían  encontrarse  algunos  cuerpos  qu9 
destruyesen  la  energía  mortífera  de  los  venenos  en  los  perros,  pero  no  podía  es- 
perarse lo  mismo  en  el  cuerpo  del  hombre. 

Esta  cuestión  no  es  durable,  es  de  mero  hecho,  y  por  lo  tanto ,  nada  valen 
las  travesuras  del  ingenio,  ni  los  efugios  déla  increduiidad.  Orfila  ba  repetido 
cien  esperimentos  que  no  dejan  duda  alguna  sobre  la  materia ,  y  aunque  estos 
esperimenlos  hayan  sido  practicados  sobre  animales,  nada  puede  esta  circuns- 
tancia contra  la  sígnificaciony  variedad  de  los  esperimentos. 

Ta  hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  fisiología  del  perro  es  muy  parecida  á  la 
del  hombre;  hay  en  aquel  animal  la  misma  disposición,  los  mismos  caracteres, 
las  mismas  propiedades  de  sistema  absorbente  que  los  de  este  último ;  y  cuando 
un  sabio,  que  ha  hecho  á  millares  los  esperimentos,  asegura ,  confiado  «en  que 
no  le  dejarán  faltar  á  la  verdad ,  que  no  hay  diferencias  entre  los  perros  y  los 
hombres,  por  lo  que  loca  á  los  resultados  de  la  acción  de  cieitos  venenos,  bien 
será  precise  que  nos  sintamos  inclinados  á  admitir  con  él  la  existencia  de  los 
contravenenos  en  el  hombre,  tanto  mas,  cuanto  que  no  es  tan  solo  su  autori- 
dad la  base  de  nuestra  convicción,  sino  la  naturaleza  misma  del  hecho  que  el 
contraveneno  supone.  Este  hecho  es  enteramente  químico ,  y  las  combinaciones 
químicas  se  efectúan  donde  quiera  que  se  encuentren  las  sustancias,  ya  en  un 
vaso,  ya  en  un  órgano,  con  tal  qué  allí  presidan  las  leyes  y  las  circunstaucias 
necesarias  á  su  acción. 

Los  mismos  que  niegan  la  existencia  de  los  contravenenos,  ao  titubean  eu 


recomendar  el  eooimi»Dto'deqBÍBii  contra  el  áublimada  corrosivo,  la  magnesia 
calcinada  contra  los  ácidos ,  etc.  * 

Dejemos ,  pues ,  en  su  lugar  á  los  impugnadores  de  un  hecho  á  todas  luoes 
evidente;  establezcamos  que  hay  contravenenos ,  y  no  pocos,  y  estudiémoslo». 
YeamoSy  en  primer  lugar ,  lo  que  debemos  entender  por  contraveneno;  en  se» 
guida  las  condiciones  que  debe  reunir  una  sustancia  para  ser  considerada  como 
tal  ó  contraria  á  la  acción  de  las  venenosas ;  y  por  último,  cuáles  son  los  con- 
travenenos conocidos.  * 

S  I. 
Qu&  se  entiende  por  contraveneno. 

Entenderemos  por  tal  toda  sustancia  que  sea  capaz  de  neutralizar  la  ao^ 
don  de  un  veneno  combinándose  químicamente  co  n  éL 

Hay  una  porción  de  sustancias  ó  cuerpos,  ya  simples,  ya  compuestos,  ya  á& 
un  reino,  ya  de  otro,  que  entran  en  combinación  química  con  otros,  desde  el 
momento  que  sas  moléculas  respectivas  se  encuentran  en  circunstancias  pro- 
pias para  el  desarrollo  de  su  acción.  Después  de  estas  combinaciones  químicas, 
los  cuerpos  que  bao  entrado- en  ellas  han  perdido,  ó  por  lo  menos  modifi- 
cado mucho  stis  propiedades  anteriores,  adquiriéndolas  ya  mas  nocivas,  ya 
menos  destruc  toras..  Esto  ha  debido  de  sugerir  desde  luego  la  idea  de  oponer  á 
la  acción  de  los  venenos  la  de  todas  las  sustancias  capaces  de  entrar  con  aque* 
lias  en  comijinacion;  la  química ,  pues,  puede  decirse  que  ha  fundado  ladoc« 
trina  de  los  contravenenos. 

El  quimico  ha  visto  queel  ácido  sulfúrico,  encontrándose  con  una  disolución 
de  potasa ,  ha  formado  una  sal  de  virtudes  infinitamente  menos  dañosas  que  las- 
de  ese  ácido  y  ese  álcali  separados;  esta  combinación  que  se  ejerce  en  la  copa 
del  químico ,  se  ha  dicho  este,  se  operará  también  en  el  estómago ,  en  el  cuerpo 
humaoo.  La  esperiencia  y  la  teoría  han  estado  de  acuerdo  sobre  el  particular, 
y  el  arle  ha  tenido  contravenenos. 

£n  estas  sencillas  reflexiones  está  contenida  la  defínÍG¡on  del  contraveneno. 

En  ias  mismas  reflexiones  qiK-da  también  justificada  la  calificación  de  medios 
químicos  que  hemos  dado  á  esta»  sustancias.  Vemos  en  efeclo,  que  toda  su 
acción,  toda  su  eficacia,  todo  su  poder  oeutralizador  es  esencialmente  quimico» 

S  H. 

^e  las  condiciones  que  debe  tener  toda  sustemcia  para  ser  considerada  comot 

contraveneno. 

Sustancias  capaces  de  cx>a}binarse  con  atrás,  y  neutralizar  en  parle  ó  com- 
plelamenie  su  acción,  hay  muchas;  pero  para  que  esta  facultad  de  combinarse 
las  constituya  contravenenos,  es  necesario  que  reúnan  ciertas  condiciones,  sia 
las  cuates  es  lo  mismo  que  si  no  se  combinasen*  Estas  condiciones  son  las  si-» 
guíenles:  ,  .  ,  , 

^'^  Que  el  contraveneno  no  sea  veneuo. 

^•'  Que  se  combine  con  el  veneuo  en  todo  estado  y  á  la  temperatura  de) 
euerpo  humano. 
^'*  Que  enti-eaclo  continuo  en  combinación. 
J'*  Que  no  forme  un  tercero  deletéreo. 

^•'  Que  no  haya  de  darse  en  cantidad  que  sea  imposible  ó  dañe  al  sugeto. 
^''  Q  le  se  aplique  en  tiempo  oportuno.  /  . 


-Comeniemos,  psra  mayor  claridad,  cada  anda  «alaa  «OBdHMDiKs,  juana  k 

tenemos  de  cosiambre  en  nuestro  método  de  esponiciatt. 

4.*  Que  no  sea  veneno.  Bata  condición  necesita  mas «<|oexiwlqiiíeraotn  sa 
comentarlo.  I>8r  un  veneoo  conira  otro  Teneno  no  paree» i  |inmei^a  vista  pro^ 
cedente  é  racional ,  é  no  ser  que  en  ierapéatica  toxicaiéfoíca  paed»  apkioavse 
aqoel  refrán  Tulgar,  «un  clavo  saca  otro  cta»o,>  6  aquel  ada^  anlijeoo,.  «fiioil 
si  pota  volunt,  orna  venena  fuvmnir^^»  ó  la  aiáxÍBia«de2aobia8,  enífia;  «««na- 
norum  inter  se  qucedam  antipathia  est  qua  se  mutuo,  expetínnf  ae  ata- 
eunt  {^),9 

Tomada  en  este  sentido  la  condición ,  tiene  una  esplicacion  natural  y  fundada 
en  las  leyes  químicas:  dos  sustancias  veaeiioaas,  esta ada -aisladas,  combinan* 
dose  pueden  dejar  de  serlo;  un  ácido  y  un  álcali  concentrados  son  dos  venenos; 
el  ano,  sin  embargo,  neutraliza  al  otro. 

Cuando  se  dice  que  una  sustancia,  para  ser  oontaaTeoeao,  do  aaa  vmkeoe  éJk 
aasma,  quiere  decirse  que  ao  sea  tal  so  aceíoo,  ^ue,  é  peaar  da  pader  eotrar 
6D  combinación  con  otra  y  neutralizarse,  pueda  por  ai  aola  matar.  El  cloro  ,  por 
ejemplo,  y  el  afli^niaco  son  dos  venenos  gaseosos,  y  el  una  es  eaatraveoeDo  del 
otro,  porque  entran  en  combinación  y  ee  neutralizan;  roas  aa  empleo  es  peligro- 
ao,  porque  el  contravcReno  puede  matar  tan  ráipidaavente  caao  «l<  veacaa.  Ea 
química  hay  infinitos  cuerpos  de  acción  aobre  loa  venenas ;  tedas  loa  vencaos 
reaccToaan  entre  si ;  mas  para  espVotar  esla  raaoeioa  ea  Javor  del  inioaicadoy 
bay  que  proceder  con  muchísima  prudencia.  Las  mas  de  aatas  reacciones  na 
sirven,  ya  por  razón  de  que  el  contraveneno  mata  también,  ja  porque  reaulla 
un  tercero  igualmente  ó  mucho  mas  deletéreo. 

Sin  embargo,  si  el  veneno  que  se  dá  contra  otro  puede  admioistraraede  ial 
inerte  que  primero  obre  sobre  el  veneno  tomado  quesobve  el  sugeio ,  -aa  por 
esto  dejará  de  ser  considerada  justamente  como  contraveneno  tal'susbaacia.  Bl 
modo  y  la  cantidad  bastan,  como  hemos  visto,  para  covtertir  un -veneno  en 
medicamento  ;  más  para  convertirle  en  contraveneno. 

S.*  Que  se  combine  con  el  veneno  en  todo  estado  y  ala  temperatura  d^ 
tHerpo  humano.  Si  el  contraveneno  que  admtniatramas  contra  un  veneno  di>- 
terminado,  no  entra  con  él  en  combinación  sino  en  estado  líquido  ó  gaseoso  y  á 
temperaturas  elevadas,  superiores  á  la  que -es  habitual  é  la  economía,  de  nada 
arrve  el  tal  contraveneno,  cuando  el  reneno,  cuya  acción  morbífica  hay  quecom* 
batir,  se  ha  tomado  en  estado  sólido.  Es  indispensable  que  la  afinidad  química 
que  tenga  con  él  sea  tanta,  aue  en  todo  estado,  en  toda  temperatura,  esté  afi« 
nidad  se  ejerza  y  se  efectúe  la  combinación  neutral izadora.  Es  igualmente  ne- 
aasario  que  esa  combinación  se  verifique ,  ya  esté  puro  elveneno  en  el  eslóna« 
^0,  ya  esté  mezclado  con  bebidas,  alimentos  ó  el  jugo  gástrico ,  porque  de  lo 
contrario,  la  mayor  parte  de  las  veces  será  inútil. 

3.*  Que -entré  acto  continuo  en  eombinaci&n.  «Los  resultados  que  seiénperao 
de  todo  contraveneno  han  de  ser  prontos,  instantáneos,  para  ser  fructuosos; 
|ftyrqoe  ta  intoxicación  es  un  hecbo  rápido  que  acaba  en  poco  tiempo  con  las 
infelices  intoxicados.  Si  el  contraveneno  que  damos  necesita  para  desarrollar 
au  acción  química  cierto  tiempo,  cuando  empiezo  á  desarrollarse,  tal  veas  yt 
será  cadáver  el  sugeto.  Contraveneno  que  no  obre  acto  continuo,  en  otsantose 
ponga  en  contacto  con  el  veneno ,  no  lo  es. 

4.*  Que  no  forme  un  tercero  deletéreo.  Navier  habia  propuesto  los  aólfuroi 
alcalinos  como  contravenenos  del  ácido  arsenioso:  de  su  combinación  resuHa- 


(I)  Obra  ciUda,  quost.  X. 


bái^  caéí^fN]^  tnflti  V^eimsos  toda  Via.  Bien  se  concibe  ef  triste  betiefieio  que  re* 
port^fi^  ttt  intoxiCsrdo,  adtnffristrándoleiiDia  SiJ^ancid  que  no  fuese  veneno,  qoo 
fó cóhi6riMá!3« coh el  veneno  en  todo  éstedoé  ta  temperatura  del  cuerpo  hnma* 
jQO,  y  acto  conlinuo,  pero  for finando  i>n  tercero  mas  ponzoñoso  que  la  sn^nancía 
á  coya  acción  mortífera  estuviese  sucumbiendo.  La  magnesia  no  es  contrave- 
oeoo  del  ácido  oxálico,  porque  resulta'  un  oxalato  de  magnesia  mas  venenoso 
todavia.  Otro  tanto  podemos  decir  de  todo  ácido  para  combatir  los  sulfures 
alcalinos  y  los  hipocloritos  de  potasa  ó  sosa;  desprenderían  cloro  ó  ácido  sulfhí- 
drico,-^  podrian  envenenar  con  estos  gases  introducidos,  al  escaparse,  por  la 
glotis  en  las  vids  tespfmf crias. 

5.*  Que  no  haya  de  darse  tn  cantidad  que  sea  imposible  ó  dañe  cA  sugeto. 
Bay  entre  Cierto^  vetienos  y  otras  sustancias  que  modifican  ó  neutralizan  su  ac« 
Cion,  cierta  afinidad;  pero  para  neutralizar  la  energía  de  un  átomo  de  veneno  sO 
necesita  tal  vez  una  dracma  ó  mas  de  contraveneno.  Resulta  que,  ai  el  veneno  ha 
sido- dad )  en  muchísima  cantidad,  será  tanta  la  que  del  contraveneno  se  nece« 
site,  que  se  hará  imposible,  ya  por  no  soportarla  el  estómago,  ya  tal  vez  por- 
que en  cantidad  crecida  seria  daíiosa  para  el  sugeto.  Hé  aquí  por  qué ,  para 
D^ütYalizar  los  ácidos,  no  se  dá  la  potasa  ni  la  sosa ,  -sino  la  magnesia ;  aquellas 
sustancias  múCfio  ma8f>ropras  para  reaccionar  sobre  los  ácidos^  no  son  buenas 
para  combaftir  su  accfoo  venenosa ,  porque  con  poca  cantidad  serían  venenos 
tefitbles:  la  rafagn^si^  poi^e  ^ei'  dada  sin  temor  en  cantidad  muy  considerable. 
Los  áéfdbs  .«on  -tniíj  iá  propósito  para  entrar  en  combinación  con  los  álcalis; 
mas  ai  el  sulfúrico,  ni  el  nítrico,  ni  el  hidroclórico,  pueden  considerarse  como 
Éonlratenenos?  el  acético  y  diíuido,  el  vinagre  con  agua  es  el  verdatfero  con- 
traveneno de  los  álcalis.  ¿i>e  qué  aerrírá  que  la  albúmina  sea  contraveneno  del 
sublimado  corrosivo  en  ciertos  casos,  necesitándose  para  neutralizar  cuatro 
granos  de  sublimado  corrosivo  dkz  é  doce. claras  de  huevo?  ¿Cuántas  claras 
nabría  que  dar  al  desdichado  que  hubiese  tomado  dos  ó  tres  dracmas? 

ñ.^'Qütrge  aplique  en  tiempo  oportuno.  Es  evidente.  Hay  un  tiempo  muy 
preerofío,  péró  moy  corto,  en  que  la  aplicación  del  contraveneno  puede  conju* 
rar  sus  estras^os.  tfunca  es  mas  cierto  el  ocnssio  prceceps  de  Hipócrates ;  en  el 
tnonientoml^tmo  en  que  se  tome  el  veneno  es  cuando  el  contraveneno  deberá 
aplicarse,  tanto  mas,  cuanto  maa  rápida  sea  su  acción.  Sin  duda  la  especie  ^ 
incrédtílidiád  que  a%unos  autores  roanifíestan  con  respecto  á  los  contravenenos 
«a  él  hombre,  es  debida  á  esta  importantísima  circunstancia,  de  la  que  no  se 
ha  hecho  cai%o  el  mismo  Orfila,  al  contestar  á  sus  antagonistas.  Este  escelente 
^perímentador  debe  de  entrañar  que  no  se  crea  en  un  hecho  tan  evidente  para 
él,  como  es  la  acción  de  los  contravenenos ,  al  paso  que  sus  adversarios  estra- 
fiarán  cómo  rin  hombre  de  inteligencia  tan  clara  no  se  hace  cargo  de  que  do 
pasa  h  mismo  en  ios  sugetos  envenenados.  Esta  disidencia  es  moy  natural.  Ot" 
fila  apirea  los  contravenenos  luego  de  dados  á  los  perros  los  venenos-  los  aplica 
siempre  en  tiempo  oportuno,  al  paso  que  rara  vez  se  llega  á  tiempo  para  ad- 
ninístrar á  los  envenenados  el  correspondiente  contraveneno.  Asi,  nada  tiene 
de  estrañoqtee  en  tosiónos  haya  resoltados  siempre,  y  en  los  otros  tan  solo  en 
ciertos  casos. 

¿De  qué  sirve,  en  efecto,  apiicarel  agua  de  vinagre  costra  una  disolución  de 
potasa,  cuando  ya  esté  desorganizado  el  estómago?  ¿De  qué  una  cantidad  de  al- 
búmina ,  cuándo  el  sublimado  corrosivo  ya  afectó  la  economía  profundamente, 
y  mas  si  se  adopta  la  teoría  de  la  acción  de  los  venenos  por  absorción?  ¿De 

2aé  el  uso  de  la  quina,  cuando  el  tártaro  estibiádo  ha  inflamado  ya  el  estóma- 
0  y  pulmones? 
Bata  maUitud  de  oon^cídoea  y  lo  difícil  qoe-^  reunir  algunas  de  ellas,  tío 


salamenle  reduce  el  número  de  los  contra vopeoos,  «Qo,.q;^e  explica  perlecba^ 
oyente  cómo  han  podido  oegar  alguoos  su  existeocia.  No  pov  csiog  sin  embargo, 
hemos  de  dejar  de  coosígDarias  como  necesarias,  solo  coo  ellas  tomará  su  lu- 
gar entre  6:1  catálogo  de  contravepeoos  cualquier  sustaacia. 

sin- 

De  los  contravenenos  conocidos. 

Desde  que  se  hau  coaocido  venenos  se  han  buscado  con  afán  contravenenos, 
antídotos  ó  triacas,  y  no  soü  por  cierto  pocas  las  sustancias  que  han  estada  mas 
ó  menos  en  boga  como  tales.  Los. polvos  de  cristal,  la  tierra  de  Lemmos,  los 
ojos  de  cangrejo ,  el  polvo  del  cora« ,  las  perlas  preparadas,  la  creta ,  la  leche, 
el  agua  azucarada,  el  carbón  en  polvo,  la  sal  culinar,  el  aceite,  el  álcali  volátil 
y  una  infinidad  de  plantas,  han  sido  contravenenos  ó  antídotos  preconizados 
como  los  mas  conducentes  para  destruir  la  acción  de  los  venenos*  Ocioso  es 
decir  que  hasta  los  tiempos  modernos,  hasta  que  la  química  ha  podido  dar  ra- 
zón de  las  acciones  que  todas  esas  sustancias  ejercen  sobre  los  venenos ,  se  ad- 
ministraron de  UD  modo  empírico,  y  fundado  mas  bien  ep  vulgares  tradiciones, 
que  en  filosóficos  esperimenlos.  Una  vez  enseñoreada  la  química  de  la  ciencia, 
no  han  desaparecido  los  contravenenos;  muy  al  contrario,  se  han  preconizado 
otros,- pero  cpn  mas  fundamento  que  aquellos;  el  esperimento  ha  podido  mani- 
festar su  propiedad  alexifarruaca,  ó  por  mejor  decir,  su  añnjdad  quVmica  y  su 
combinación  neutralizadora.  Conocida  la  acción  reciproca  de  unos  cuerpos  coa 
otros,  ha-o  podido  establecerse  desde  luego,  y  casi  á  prior  i  ^  cuáles  debían  sec 
contravenenos  de  otros;  y  en  cuanto  se  supo  que  la  solubilidad  de  las  sustaa-" 
cias  activaba  su  acción,  no  solo  química,  sino  físiológícay  ya  se  creyó  qu& vol- 
ver insoluble  una  sustancia  es  en  cierto  modo  neutralizarla. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  enriquecida  todos  los  días  con  nuevos  espe- 
rimentos,  podemos  formar  ya  un  catálogo  respetable  de  contravenenos  verda- 
deramente tales;  y  si  bien  es  cierto  que  el  estudio  exacto  de  esta  parle  no  paed« 
hacerse  sino  examinando  cada  veneno  de  por  si,  ó  sea  en  la  toxícologia  especial] 
con  todo,  estoy  convencido  de  que  me  será  muy  posible  presentar  en  un  cuadro 
general  todos  los  contravenenos  conocidos.  Parala  designación  de  esassustao- 
cias  de  un  modo  general,  no  nos  es  posible  adoptar  la  división  de  venenos  ade- 
cuados á  nuestra  clasificación.  Esta  ^e.  fundó  en  el  modo  de  obrar  de  los  vene- 
nos; esto  es  una  acción  fisiológica,  y  los  contravenenos  tienen  una  acción  qui-i 
mica.  Es,  pues,  indispensable  que  tomemos  esto  por  base  en  la  actualidad  ó  en 
este  párrafo. 

Se  reconocen  como  contra  venenos  de  los  venenos  ácidos;  la  magnesia  calci- 
nada^ el  agua  de  jabón  y  el  jabón  medicinal,  es  decip,  sustancias  alcalinas. 

Son  á  su  vez  contravenenos  de  los  venenos  al':alinos^  los  ácidos  diluidos,  y  ea 
especial  el  vinagre,  e\  agua  de  limoiu  y  de  naranja. 

Son  contravenenos  de  los  venenos  inetálicos  en  general,  la  albúmina,  la  leche» 
el  gluten,  el  jabón  blando^  el  tanioo,  el  cociíAieoto  de  nuez  de  agallas,  las  aguas 
de  los  pozos,  ó  sea  los  sulfates  de  sosa,  potasa,  magnesia,  las  aguas  de  Sctlitz, 
Empson  y  de  Egra  ,  agua  de  sal  y  sulfurosa.  El  sulfuro  de  hierro  hidratado  se 
recomienda  como  contraveneno  general  de  las  sales  metálicas,  Míalhe,  Sandras 
y  Boucbardat  le  conceden  una  eficacia  notable,  por  la  sencilla  razón  de  que  Í03 
vuelve  insolubles. 

Algunos  de  los  venenos  ácidos  y  alcalinos  serán  mejor  combatidos  coo  otras 
sustancias  que  con  la  magnesia  y  que  con  ácidos:  tal  vez  coil  estos  el  peligro 
seria  mayor,  á  causa  de  producirse  \^n  tercero. deletérejOí  por  ejemplo»  el  ácido 


oxálico  no  puede  ser  combatido  con  magnesia ,  porque  forma  un  oxa?ato  de 
magnesia  soluble,  mas  deletéreo,  si  cabe,  que  el  mismo  ácido.  El  agua  déjame- 
la, veneno  alcalino,  no  puede  set  atacada  por  los  ácidos,  porque  se  desprende- 
rla cloro,  y  ei  sugeto  podría  perecer  bajo  la  acción  de  este  veneno  gaseoso.  Mas 
lodos  estos  pormenores  no  pertenecen  á  esta  parte  de  la  toxicologia.  Guando 
tratemos  de  cada  veneno  en  particular,  ya  veremos  entonces  fas  modificaciones 
de  que  sean  susceptibles  nuestras  generalidades. 

Lo  propio  podemos  decir  de  algunos  venenos  metálicos  salinoí^;  además  de 
esos  contravenenos  generales  que  acabamos  de  indicar,  los  hay  que  tienen 
algunos  particulares ;  por  ejemplo  ,  el  arsénico  y  sus  preparados  tienen  el  peró- 
xido de  hierro  hidratado  y  el  carbón;  los  preparados  de  plata,  la  sal  común; el 
iodo,  el  almidón ,  etc. ,  etc.  Aun  sin  salimos  de  ese  número  de  contravenenos, 
deberemos  advertir  qire  no  es  igual  la  eGcacia  de  los  mismos  en  todas  las  into- 
xicaciones: no  todos  estos  contravenenos  son  de  igual  eficacia  para  esos  dife- 
rentes metales  y  sus  diversas  sales.  La  leche  y  el  tanino  son  preferibles  para  las 
sales  de  zinc  y  este  metal.  En  segundo  lugar  viene  el  bicarbonato  de  sosa.  El 
tanino  y  el  cocimiento  de  agallas  ocupan  el  primer  puesto  para  oponerse  á  la 
acción  del  antimonio,  emético  y  otras  sales  solubles  del  mismo.  Las  aguas 
minerales  sulfurosas  entran  después.  El  estaño  y  sus  cloruros  se  combaten  bien 
por  la  leche  y  el  tanino;  ^  falta  de  estos,  por  el  cocimiento  de  agallas,  ó  bien^ 
por  el  bicarbonato  de  sosa.  El  plomo ,  sus  acetatos,  sal  de  saturno ,  estrado  de 
saturno,  etc. ,  son  ventajosamente  combalidos:  4."  por  los  sulfates  de  sosa  y 
potasa ,  y  por  el  tanino ;  2.°  por  las  aguas  de  Setliz ,  Empson ,  Egra ;  por  el  agua 
albuminosa  ,  leche  y  gluten.  El  cobre  y  sus  sales  tienen  por  principal  contrave- 
neno el  azocar,  agua  albuminosa  y  el  gluten  mezclado  con  el  jabón  blando; 
luego  sigue  la  leche,  el  tanino  y  el  cocimiento  de  agallas.  El  mercurie  y  sus 
compuestos  son*  combatidos  ventajosamente,  en  primer  lugar  por  sulfuro  de 
hierro  hidratado,  el  agua  albuminosa  ó  la  yema  de  huevo;  en  segundo,  por  el 
gluten  combinado  con  el  jabón  blando;  y  en  tercero,  por  los  cocimientos  de 
quina ,  nuez  de  agallas  y  la  leche. 

El  agua  albuminosa ,  en  fin,  sirve  para  combatir  el  cloro  y  los  cloruros  alca^ 
linos,  y  el  almidón  para  neutralizar  los  efectos  del  iodo. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  los  contravenenos  de  los  venenos  inorgánicos, 
líquidos  y  sólidos;  los  gaseosos^  ó  al  menos  algunos  de  ellos,  tienen  también  sus 
contravenenos  ,  el  cloro  es  dd  ácido  sulfhídrico,  cianhídrico,  cianógeno  y  del 
amoniaco,  y  este  del  cloro;  mas  casi  puede  asegurarse  que  los  venenos  gaseosos 
no  tienen  contraveneno ,  y  no  precisamente  porque  no  haya  cuerpos  capaces  de 
entrar  con  ellos  en  combinación  ,'  sino  porque  es  tan  rápido  su  modo  de  obrar 
ó  su  acción ,  que  no  hay  tiempo  para  oponerles  nada  ,  ni  contraveneno ,  ni  an- 
tidoto, ni  tal  vez  remedio. 

Los  venenos  orgánicos,  vejetales  y  animales^  tienen  mas  bien  antídotos  que 
contravenenos.  Luego  csplicnrémos  las  diferencias  que  entre  las  dos  palabras 
caben.  Podemos,  sin  embargo,  establecer  que  el  ioduro  iodado  de  potasio  y  el 
carbón  son  eficaccá  medios  para  neutralizar  la  acción  química  de  esas  sustan- 
cias venenosas. 

Una  disolución  del  ioduro  iodado  de  pota.^ío  sirve  para  combatir  ó  neutralizar 
los  álcalis  vejetales,  v  demás  principios  activos  análogos,  con  los  cuales  forma 
dobles  ioduros  insolubles. 

El  carbón  no  solo  destruye  la  acción  del  ácido  arsenioso ,  según  Bertrand ,  y 
la  de  la  mayor  parte  de  sales  minerales,  porque  tiene  lá  propiedad  de  absor*- 
berlas  y  retenerlas,  sino  que  hace  otro  tanto  con  los  venenos  orgánicos,  véje- 
teles y  animales ,  obrando ,  sin  duda  ,  del  propio  modo. 


Se^uD  M.  Garjot.  el  .carbón  absorbe  los  p^iQcipip^  aoUtr^^  d»  la#  siis|a^KÍa« 
Tapétales  f  animales ,  dejándolas  inertes. 

Quince  ^^raioasde  carbón  neutralizan  cinco  cenlígraoios  de  estricnina  t  moc* 
fina  y  otros  alcaloideos.  Una  ¿rama  hace  otro  tanto  con  treinta  ceutigraiDOs49 
nuez  Yómica. 

Dicho  autor  emplea  el  carbón  animal  purificado  por  el  ácido  clorhídrico  9I 
color  rojo. 

Según  Howard  Raod  de  Filadelfia,  con  20  gramas  de  carbón  se  neutjralizan 
loB  erectos  de  59  ceotigramos  de  estractb  de  belladona.»  de  75  de  digital  y  di 
ib  gotas  de  ácido  cianhídrico.  Obtiene  el  carbón  calcinando  saqgre  con  U 
potasa ,  lava  el  producto  y  le  seca  luego. 

Esprit  ha  hecho  constar  que  con  el  método  de  desalojamiento  ,  el  carbón  ab* 
sorbe  todos  los  venenos  metálicos  de  la  cuarta  sección  de-  metales ,  las  sales  de 
barita ,  etc.    . 

Los  hongos  tienen  su  contraveneno  á  veces  en  la  sal  común ,  el  opio  y  los 
alcaloideos,  además  del  carbón,  pueden  también  ser  neulralizados  por  elttanÍQO 
y  el  cocimiento  de  nuez  de  agallas. 

A  esto  podemos  reducir  el  catálogo  de  los  contravenenos  bien  conocidos  hof 
dia  como  verdaderamente  tales ;  es  decir,  como  cuerpos  susceptibles  de  combi- 
4iarse químicamente  con  los  venenos,  bajo  las  condiciones  que  bem<DS  estable- 
cido en  el  párrafo  anterior. 

Mas  adviértase  una  cosa  notable  en  punto á  contravenenos,  que  puede  coa* 
ducir  á  que  cada  uno  los  invente  y  los  descubra.  Neutralizar  un  veneno  esfoc* 
mar  con  él  otro  cuerpo  de  ninguna  acción  ó  de  acción  mas  pálida;  pues  bieOí 
eso  se  consigue,  volviéndole  insoluble,  es  decir,  trasfor  mando  te  en  uo  cuerpo 
insoluble,  puesto  que  los  cuerpos  insolubles  no  pueden  ser  absorbidos  ni  des- 
plegan acción  local.  Asi  el  iodurode  potasio  es  contraveneno  de  los  alcaloideo?, 
porque  forma  con  ellos  compuestos  insolubles;  por  la  misma  razón  lo  es  de  casi 
todas  las  sales  metálicas  y  ácido  arsenioso ,  el  sulfuro  de  hierro  hidratado;  por 
la  misma,  el  carbón  lo  es  de  las  sustancias  orgánicas,  pues  reteniéndolas, 
absorbiéndolas  y  ni  pasan  á  la  masa  de  la  sangre,  ni  obran  localrnente;  por  la 
misma,  en  fin,  obran  todos  los  demás  contravenenos,  tpdos  vuelven  ioaolublc^ 
las  sustanciase  las  amenguan  retardándoles  la  acción. 

'  ARTICULO  IL 

OE    LOS    ANTÍDOTOS. 

No  son  pocos  los  autores  que  no  establecen  ninguna  diferencia  entre  el  anti- 
doto y  el  contraveneno;  para  ellos  la  denominación  es  sinónima,  representa  uo 
mismo  hecho.  Plenk,  Orfila,  Devergie  ,  etc. ,  son  de  esta  clase,  flay  otros,  sio 
embargo,  y  entre  ellos  está  Anglada,  que  reclaman  una  diferencia  de  signifi- 
cación para  la  voz  contraveneno  y  otra  para  la  voz  antídoto.  Las  razones  eo 
que  se  funda  Anglada  para  dar  acepción  diferente  á  estas  dos  palabras  no  soo 
hgeras;  ellas  espresao  dos  hechos  muy  diferentes ,  y  puesto^ que  en  realidad 
los  hechos  no  son  idénticos,  deben  ser  espresados  por  palabras,  cuya  idea  no 
lo  sea  tampoco.  Espliquemos  lo  que  vamos  á  entender  por  antidoto ,  y  así  com- 
prenderemos con  facilidad  con  cuánta  razón  no  pueden  tomarse  por  sinónimas 
dichas  palabras.  Visto  lo  que  sea  antidoto,  diremos  algo  sobre  los  antidoto^ 
«ooocidos. 
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$1. 

Qué  debe  entenderse  por  antidotó, 

ADf;leda<i«oia':  elaoUdoio  bo  obra  sobre  el  veoeoo  siao  oootra  sus  efectos 
ó'sea  eoiilra:el'enT«ienftinieii40f  diferenciáodose  de  los  remedios  eo  que  sa 
«eoionefr  especifica,  esto  es,  empírica.  Esias  ideas  están  conapletamen te  de 
«eoerdo  coii'ias'deSaplhefty  el  cual  decía  :.las  aiteraciones  especificas  que  los 
fenenost causan e»  el  sistema  de  las  fuerzas ,  puedeo  ser  desU'uidas  god  antU 
dotosi|«eno  ala«aift  ó  aodescompoaeAestos  veueooa, obrando  sdlameote  sobre 
dícho<8Ísl6iiur'de-an>inodo  perturbador  iudetermioado  (4). 

Ao^ldda  y  Barthez  compreodian  los  hechos  de  esta  especie  á  tenor  de  sos 
dociriuaa  viiaiístas.  Para  eiios  el  coiitraveoeno  obra  sobre  el  veneno ,  y  el  an- 
tidoto sobre  4a»  fuerzas  a  tocadas  por  aquel. 

Yo  admito  ios  antídotos  como  diferentes. de  los  contravenenos,  pero  con  otra 
signtfif6aeio«  mas  de  acuerdo  con  la  doctrina  establecida  en  este  libro. 

Cuando  se  adfulioistra  á  un  sugeto  into^iioado  cualquiera  de  las  sustancias 
que  herm)s  indicado  como  verdaderos  contravenenos,^ estas  sustancias  ejercen 
su  afiotdad  sobi^e  la  venenosa ;  entran  en  combinación  con  ella  y  por  lo  mismo 
la  neut»aiiza« ;  el  ácido'es  ud  verdadero  contraveneno  del  álcali  y  ^rice-versa; 
su  acdonqwmioa  es  ciara.  Mas  las  sustancias  que  vamos  á  indicar  como  ver- 
daderos antídjDtds,  ejercen  acción  química ,  como  todas ,  sobre  los  venenos; 
ñero  nc  siempre  es  evidente,  no  se  conoce  cuál  sea  esta  acción  ;  no  se  sabe 
bien  qué  accioo  química  ejerce  el  éter,  antídoto  de  los  hongos;  el  café,  aoti* 
doto  del  opio;  el  .guaco-,,  antídoto  del  veneno  de  la  víbora;  el  aceite  de  tremen- 
tina, antidoto  del  ácido  hidrociánico,  ^tc.  ,etc.  Los  cuerpos  que  ent4'ao  en 
tsombinacion  química  con  ciertos  venenos  que  tienen  antidoto,  no  obran  anti- 
dótícamente  con  respecto  á  ellos;  por  ejemplo,  acabo  de  decir  que  es  antidoto 
del  ácido  hidrociánico  el  aceite  de  trementina,  y  sin  embargo,  ni  el  amoniaco, 
ni  )a  peta^  lo  son,  al  paso  que  son  muy  propios  para  trasfórmarle  en  una  sal 
comparativamente  mucho  menos  activa. 

Los  antidotes  obran  cuando  ya  no  está  el  veneno  en  el  estómago ,  ó  cuando 
ya  se  han  manifestado  »as  efectos  ó  la  intoxicación.  El  ácido  acético  ó  el  vina- 
gre, cuando  obra  sobre  el  opio  químicamente,  le  vuelve  mas  activo  porque  le 
descompone,  apoderándose  de  lu  morfina  ó  formando  un  acetato,  una  sal  mu- 
obo.mas  activa  que  el  opio.  Pues  ese  vinagre  es  un  antidoto  del  opio,  dado 
Cuando  ya  se  ha  presentado  el  narcotismo,  cuando  ya  no  queda  en  el  estómago 
Dada  de  la  sustuncia  narcótica,  sea  que  haya  sido  arrojada  por  vómitos,  sea 
qae  haya  sido  absorbida,  cuainlo  por  lo  mismo  no  puede  obrar  sobre  el  vene- 
no. Por  eso  Barthez,  y  con  él  Anglada  ,  dicen  que  hay  sustancias ,  cuya  acción, 
para  neutralizar  ios  malos  efectos  de  los  venenos,  no  se  ejerce  sobre  estos  sino 
sobre  el  organismo.  El  mismo  Orfila,  que  se  opone  á  la  existencia  de  los  antído- 
tos,  porque  no  obran  químicamente,  trae  en  su  obra  varias  sustancias  que 
combaten  victoriosamento  la  intoxicación,  y  que,  sin  embargo,  no  obran  qul- 
inicameu te  sobre  el  veneno  in  loco;  por  lo  menos ^  no  se  esplícará  claramento 
de  qué  naturaleza  es  esa  acción  química ,  ni  qué  tercero  resulta ,  como  puede 
hacerse  con  todos  los  contravenenos. 

Ba  semejantes  caaos  no  falta  In»  acción  química ,  pero  se  ejerce  sobre  el  ve* 
>^Mio  ó  loe  compuestos  que  forma  ya  introducido  en  la  masa  déla  sangre  é 
•combinado  «on  los  elementos  de  los  tejidos ,  y  como  estos  efectos  químicos  ham 
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producido  efectos  fisiológicos  que  defiaparecen  ó  se  corrigen  cuando  el  anti- 
doto obra  sobre  esas  combinaciones ,  parece  que  obra  sobre  la  economia  ,  mo- 
dificando su  estado. 

No  siendo  un  hecho  idéntico  la  acción  sobre  el  veneno  mismo,  y  la  accioo 
sobre  la  economía,  es  evidente,  que  por  poco  exactos  que  queramos  ser,  no 
debemos  confundir  esas  acciones  espresándolas  coo  palabras  de  sinónimo  sen- 
tido. La  diferencia  e»  demasiada  para  cometer  semejante  confusión  sin  incon- 
venientes, pero  guardémonosde  espresartas  con  teorias  no  admisibles.  La  acción 
siempre  es  química ,  siempre  se  ejerce  por  el  contraveneno  y  ei  antidoto  sobre  el 
veneno ,  con  la  diferencia  que  el  contraveneno  la  ejerce  sabré  el  veneno  antes 
de  obrar ,  y  el  antídoto  sobre  el  compuesto  que  ha  formado  el  veneno  iocal ,  ó 
60  la  sangre  y  órganos  distantes  del  de  la  ingestión. 

Así,  pues,  debemos  admitir  la  existencia  de  contravenenos,  y  de  antídotos, 
como  dos  medios  terapéuticos  contra  la  intoxicación,  realmente  distintos  y 
diferentes,  y  entender,  de  consiguiente,  por. antidoto  «toda  sustancia  que 
neutraliza  rápidamente  los  efectos  de  un  veneno,  obrando  sobre  las  combina- 
ciones anormales  que  el  veneno  ha  producido  ,  ó  destruyendo  los  efectos  quí- 
micos y  fisiológicos  de^su  acción,  al  paso  que  el  contraveneno  es  un  medio 
que  obra  sobre  el  veneno.»  El  contraveneno  obra  químicamente  y  su  acción  es 
conocida;  el  antídoto  de  un  modo  químico  también,  pero  desconocido;  ei  con- 
traveneno ejerce  su  acción  mientras  está  el  veneno  libre;  el  antidoto  después 
que  este  ha  obrado.  El  contraveneno  lo  mismo  obra  en  el  cuerpo  del  envene- 
nado que  fuera  de  él ,  in  vitro ,  por  ejemplo ;  el  antídoto  solo  obra  en  el  cuerpo 
de  la  victima  en  cuanto  á  los  efectos  fisiológicos,  >    •     a 

Cuando  todas  estas  diferencias  son  reales  y  positivas,  ¿qué  significa  toda 
oposición  á  semejante  doctrina?  Orfila  se  empeña  eu  que  no  ha  de  llevar  el 
nombre  de  contraveneno  mas  que  lo  que  obre  químicamente  sobre  las  sustan- 
cias venenosas.  Convenidos;  estamos  de  acuerdo  con  este  sabio  toxicóiogo. 
Mas  no  porque  los  antídotos  no  obren  químicamente  sobre  el  veneno  antes 
de  obrar  han  de  dejar  de  ser  antídotos,  han  de  ser  colocados  entre  los  me- 
dicamentos. La  reflexión  que  hace  Orfila  no  tiene  aplicación  á  los  antídotos, 
tales  como  los  concibió  Barthez ,  como  los  admitió  Anglada ,  y  naenos  como  los 
aceptamos  nosotros.  ¿No  es  ridículo,  viene  á  decir  aquel  autor,  sentar  que  las 
sanguijuelas  son  el  contraveneno  de  las  sustancias  corrosivas,  porque  aplicadas 
al  abdomen  hacen  desaparecer  la  inflamación  sobrevenida  á  cousecueucia  de 
ia  ingestión  de  un  veneno  corroskvo?  Seguramente  seria  ridículo  semejante 
razonamiento;  por  eso  no  llamaremos  contraveneno  del  acido^ arsenioso  á  las 
corrientes  de  electricidad ,  como  lo  ha  hedió  un  autor  español.  Nosotros  no 
llamamos  contraveneno  á  las  sanguijuelas,  ni  demás  medios  terapéuticos  ra- 
cionales que  modifican  los  efectos  fisiológicos  sin  acción  alguna  sobre  el  ve- 
neno, ni  antes  de  obrar  ui  después  de  haber  obrado;  ni  antídotos  siquiera  los 
llamamos,  aun  no  haciendo  sinónimas  las  voces  de  antidoto  y  contraveneno. 
Nosotros  no  tenemos  por  contravenenos ,  sí  por  antídotos ,  á  esas  sustancias 
que  obran  de  un  modo  rápidp  en  el  acto  mismo  de  ser  aplicadas  ó  poco 
tiempo  después  que  obran  de  un  modo  especifico,  con  esplicaeion  y  teoría, 
ó  sin  ella  i  esas  sustancias  que  Orfila,  Devergie  y  demás  colocan  entre  ios 
contravenenos,  á  pesar  de  no  admitir  como  tales  sino  los  que  obran  quími- 
camente^ á  saber,  el  cocimiento  del  café,  el  éter,  el  vinagre,  etc.  Estos  ya 
son  medicamentos,  se  nos  dirá ;  estos  son  remedios^los  cuales  no  por  do  tener 
lugar  su  acción  en  nuestras  teorías; ^no  por  no  ser  esplicado  su  modo  de  obrar, 
dejan  de  ser  remedios:  serán  empíricos,  específicos,  enhorabuena,  pero  serán 
medicamentos.  Empeñarnos  en  combftir  estas  júJ  timas  jabones,. seria  ya  dispa- 
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lar  sobre  nombres;  de  consiguiente,  nos  bastará  «dejar  aquí- oonsígoado que 
son  antídotos  para  nosotros  esos  remedios,  si  tales  se  los  quiere  llamar,  euyo 
empleo  es  empiríco  y  cuya  acción  es  rápida  y  eficaz,  como  suele  serlo  la  de;los 
contravenenos.       ' 

En  sama,  bé  aquí  como  distinguimos  los  contravenenos,  los  antídotos  y  los 
medicamentos  antitóxicos: 

El  contraveneno  obra  sobre  el  veneno  ingerido,  pero  antes  que  este  obre. 

£1  antidotó  sobre  et  veneno  ó  los  compuestos  que  forma  después  de  baber 
obrado. 

E\  medicamento  sobre  el  estado  de  «la  economía,  afectada  por  el  veneno. 

Los  dos  primeros  obran  químicamente  "sobre  el  veneno  ó  sus  productos  ;  el 
medicamento  sobre  el  estado  fisiológico. 

Convenidos  en  lo  que  entendemos  por  antídoto,  veamos  qué  condiciones  ba 
detener  ana  sustancia  para  serlo,  cuántos  se  conocen,  y  si  nos  será  posible 
decir  algo  de  ellos  en  general. 

§  11. 

De  las  condiciones  que  ha  de  tener  una  sustancia  para  ser  considerada 

como  antidolo. 

Estas  condiciones  se  deducen  de  la  misma  definición  y  comentarios  que  bemos 
heobo  acerca  de  los  antídotos.  Una  sustancia,  para  ser  justamente  considerada 
como  antídoto,  debe  combatir  directamente  el  resultado  de  la  acción  del  vene- 
no ;  debe  modificar  el  organismo  de  un  modo  rápido,  baciéndo  desaparecer  todos 
los  síntomas,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte,  propios  de  la  intoxicación,  ata- 
cando las  combinaciones  anormales  que  ba  producido  el  veneno,  ó  destruyendo  la 
acción  química  que  ba  desplegado  ó  sigue  desplegando. 

Cuando  con  las  sangrías  y  sanguijuelas  se  combate  la  inflamación  provocada 
por  un  veneno  inflamatorio,  se  obra  quitando  fuerzas  al  organismo,  quitando 
vida  ,  para  decirlo  así ,  y  esto  necesita  su  tiempo  ,  su  curso ;  el  enfermo  tarda 
dias  en  restablecerse;  cuando  se  dá  el  cocimiento  de  café  contra  el  narcotismo, 
este  desaparece  pronto,  y  el  envenenado  recobra  su  salud,  sin  que  su  organis- 
mo baya  perdido  nada.  Esas  mudanzas  rápidas  en  lo  virtual,  en  las  fuerzas  que 
animan  la  organización  y  presiden  sus  funciones  fisiológicas  y  patológicas ,  son 
lo  que  dá  carácter  á  la  acción  de  los  antídotos,  mirándolos  bajo  el  aspecto  de 
los  efectos  fisiológicos.  Bajo  el  de  los  químicos  se  les  dá  el  obrar  sobre  las 
combinaciones  formadas  por  el  veneno  ó  la  acción  química  que  ba  trastornado 
los  normales. 

§  in. 

De  los  antídotos  conocidos. 

Al  tratar  de  esponer  un  cuadro  de  contravenenos  nos  ba  sido  fácil  generali- 
zar, porque  dábamos  con  cuerpos  de  leyes  generales,  que  lo  mismo  se  con- 
ducen con  un  cuerpo  que  con  otro,  con  tal  que  las  circunstancias,  en  medio 
de  las  cuales  se  desenvuelve  su  accioo,  se  lo  consientan.  Sabiendo  que  un 
ácido  es  contraveneno  de  un  álcali ,  y  el  por  qué,  puede  decirse  á  priori,  que  lo 
será  de  todos  los  demás  álcalis,  y  que  harán  otro  tanto  todos  los  ácidos.  No 
nos  será  dado  decir  lo  propio  de  los  antídotos.  Respecto  de  mucbos,  su  acción 
es  para  nosotros  empírica,  específica,  y  todo  lo  que  es  específico  no  puede  ge- 
neralizarse; la  especificidad  es  lo  contrario  de  la  generalidad.  Sin  temor  de  in- 
currir en  error  alguno,  podemos  afirmar  que  lo  que  es  antídoto  de  un  veneno, 
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no,  lo  será  de  otro.  Si  así-  fuete»  aeaso  se  desen^íf  ia,  algo  aobro  su  modo  da 
obvar;  acaso  se  esfilicaría  síempreí 

Para  dar  á  coBoeer,  por  i&taott)«  loa  aaiídoio&  <)ue  poséO' la  ciencia  d  qoa 
combal^n  las  intoxicaciooes,  hay  que  hacer  ua  catálogo  de  elLs  y  iioia>brar  ea 
la  lista  que. de  los' roisoios- 9«  haga  el  veoeoo ^;-<}uO' sOa  aotidotos.  Así,  por 
ejemplo,  podremos  decir  que  es  aotidolo  de  las  cantáridas«.ei  alcanfor;  dclopig^ 
el  calé  y  el  vítu^e;  de  los  hoAgos,  el  éter r  del  cobreóeard€^»iUo«elaaúcar^:de 
ttB^rau  uúfnero  de  venenos  «eg^ialae  como  de  la>Quez  vómica,  dala  maii^oa  ve- 
nenosa de  América  (hípomane  mancinella),  del  rhus  toxicondendrum,  de  la  cir 
cuta. virosa,  la  feviUea emrdifolia,;  del  veneno  de  las  víboras. ó  c^lbbras  vepe- 
nosas,  el  guaco,  etc.,  etc.  El  carácter  de  las  nocioneadeesta  pricoera  parle  de 
la  toxicologia  no  nos  consiente  prolongárosla  liMa,  pueslo  que,  cornos^  vé.  m 
es  una  generalidad  lo  que  podemos  consignar  aqní  «.sino  particulaiidadesu 

Sin  embargo,  estudiando  los  antídotos  bajo  un  pui»ta  de  visla  quinúco*  ya 
que  no  en  el  estado  actual,  mas  tarde,  creemos  quo  Lamb^oa  será  {¿osibW  osta^ 
blecer  algunos  con  cierta  generalidad,  v  acaso  mayor  que  la  de  los  contravene- 
nos. Si,  por  ejemplo,  decimos,  los  ácidoa,  el  vinagre,  el  agua  de  naranja  óli- 
mon,  son  contravenenos  de  los  álcalis;  la  magnesia  y  el  Jabón  lo  son  de  los  áci- 
dos; la  albúmina,  el  sulfuro  de  hierro,  de  las  sustancias  metálicas;  el  ioduro 
iodado  de  potasio,  el  carbón  de  los  alcaloideos  y  sustancias  metálicas  vegetales 

L  animales  por  neutralizarlas  ó  volverlas  íosolubles;  también  podríamos  decir 
s  sales  a  leal  ina:fr  son  aotidolo  de  los  vene&oai  coogalante&  de  1^  sangra,  ot 
taniuo,  el  centeno,  el  ácido  sulfúrico,  antídotos  de  loa  díluenties,  etc.«  porqua 
tales  agentes  obran  sobre  las  conjkbioacionea  formadasi  por  los  venenos,  produ- 
ciendo un  efecto  química  opuesto. 

El  cloruro  de  sodio  es  un  buen  a»tídoto  contra  los  preparados  mercuriales, 
porque  disuelve  el  coágulo  que  fbrmnn;  supóngjase  quese  ha  aplicado  ale>terÍQr 
en  una  úlcera  ó  solución  de  continuidad;  el  coágulo  formado  i>erá  disuelto  por 
los  cloruros  alcalinos  de  la  economía ,  y  pasará  á  la  masa.  á&  la  sangre ;  pues 
lociones  de  agua  salada  sobre  la  parto  irán  disolviendo  el  coágulo  y  se  le  lleva- 
rán, con  lo  cual  se  impedirá  la  absorcioa  del  cloruro  doblegó  ¿el  bitlr:irg^« 
rato. 

El  ácido  sulfúrico  se  apodera  del  plomo  enlasr  intoxicaciones  por  este  metal, 
por  lo  que  es  un  medio  profiláctico  para  los  qpoiieueaqua  trabajar  en  lac^  mi- 
oes  de  este  metal  ó  en  fábricas  que  se  maneje. 

Que  hay  muchos  cuerpos  de  acción  química  manifiesta  sobre  las  composicio- 
nes anormales  á  que, ha  dado  lugar  la  ingestión  de  un  veneno,  capaces  de  apo- 
derarse del  cuerpo  tóxico,  y  librando  asi  á  los  tejidos  de  ellos,  es  evidente.  l*ero 
desgrjciadiimentc  eso  no  es  siempre  fácil,  ni  posible;  porque  la  delicadeza  de  los 
tejidos  y  humores  no  permite  esas  operaciones,  siquiera  puedan  efectuarse  á  la 
temperatura  del  cuerpo  humano. 

Hü  aquí  por  qué  el  catálogo  de  los  antídotos  no  puede  ser  tan  considerable 
como  el  de  los  conravenenos,  ni  podemos  establecerle  cerno  lo  hemos  becho 
respecto  de  estos. 

Aüadamos  á  todo  esto,  que,  no  siendo  conocida  todavía  la  acción  quirnica  de 
todos  los  venenos,  tampoco  podemos  oponerles  antídotos  adecuados.  La  inter- 
vención de  la  vida,  la  presencia  de  los  sólidos  y  líquidos  vivos  modifican  la 
acción  química  de  las  sustancias  y  los  modos  de  nacerlas  reaccionar  las  unas 
sobre  las  otras,  y  todo  eso  basta  para  comprender  como  hay  mas  contravene- 
nos que  antídotos,  como  los  venenos  orgánicos  tienen  acaso  mas  antídotos  que 
contravenenos,  y  por  qué  no  podemos  todavía  establecer  acerca  de  los  antido« 
tos  ojeadas  generales. 
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ARTICULO  IIL 

Dr  las  1I1ÍJ>IGACI0IIB«. 

Hasta  aqui  hemos  hablado  de  medios  terapéuticos  que  ao  soo  ea  realidad 
medicamentos,  á  menos  aue  tomemos  esta  palabra  bajo  ia  acepcieu  mas  lata. 
Coa  el  coiitraveueoo  oos  diri^jmo^á  neutralizarla  acoiou  quimica  é  fisiológica  del 
veneno,  por  medio  de  una  combinación,  y  esto  en  realidad  no  os  curar;  e^  ea 
cierto  modo  precaver,  es  destruir  el  agento  morboso  antes  q\xo  desplegue^  ó 
mientras  está  desplegando  su  actividad.  Con  el  antidoto  nos  aproximamos  mas 
al  medicamento;  ya  nos  dirigimos  á  modiHcar  el  organismo,  ó  los  efectos  fisioló- 
gicos, siquiera  no  sepamos  cuál  es  so  acción  química,  ni  cómo  ataca  el  veneno 
que  ya  ha  obrado;  obramos  asi,  porque  la  esperiencia  nos  ha  ensenado  que, 
obrando  de  esta  manera,  se  saca  partido  de  la  administración  de  los  antídotos. 
Con  el  medicamento,  con  un  plan  racional,  vamos  derechos  y  eflclusivameDto 
contra  la  enfermedad  :  la  hemos  calificado ,  conocemos,  ó  creemos  conocer  sa 
naturaleza,  y  la  combatimos  con  los  remedios  que  nuestras  teorias  nos  presen* 
tan  como  los  mas  apropiados.  Esto  es  la  verdadera  medicación ,  esto  es  lo  qu» 
constituye  la  ciencia.  Un  profano  cualquiera,  sabiendo  el  veneno  que  ha  tomado 
un  sugelo ,  le  puede  curar  dándole  el  contraveneno,  dándole  el  antidoto;  el  mo-» 
do  de  darlo  le  aprende  un  enfermero ,  un  mozo  de  hospital ,  un  sugeto  cual- 
quiera de  una  familia.  La  medicación  no  la  cojnpreode  mas  que  el  médico,  mas 
que  el  hombre  del  arte,  que  sabe  hacer  diagnósticos,  que '^abe.apreciar  el  va- 
lor de  los  síntomas  y  convertir  en  signos  estos  fenómenos  patológicos. 

Estas  consideraeiünes  bastarian ,  á  falla  de  otras ,  para  jusliücar  la  distribu- 
ción que  hemos  dado  á  los  puntos  relativos  á  la  terapéutica  de  la  intoxicación» 
Hemos  creido  metódico  é  importante  para  la  práctica  tratar  aparte  de  cada  uno 
de  estos  medios  ó  recursos  terapéuticos,  y  puesto  que  ya  hemos  visto  lo  que 
hay  sobre  contravenenos  y  sobre  antídotos,  veamos  lo  que  podemos  consignar 
en  esta  parte  de  nuestro  Compendio  sobre  mciücaciones.  Ocupémonos  primero 
en  la  medicación  que  reclama  toda  intoxicación  en  general ;  en  seguida  en  la 
que  exigen  las  intoxicaciones  particulares.  De  esta  suerte  comprenderemos  toda 
la  terapéutica  de  la  intoxicación. 

S  I- 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenarjn  la  intoxicación  en  general. 

Acabamos  de  indicar  que  la  verdadera  medicación ,  el  trabajo  terapéutico 
que  mas  atañe  y  ci»racteriza  al  hombre  del  arte,  es  el  empleo  de  las  sustanoiaa 
medicinales  que  son  capaces  de  modificur  el  organismo  atacado  por  un  veneno* 

Mas  no  vaya  á  creerse  que  esta  indicación,  hecha  con  el  fin  de  justificar 
nuestro  método  de  estudio,  sea  tomada  por  nosotros  con  tan  pm^ril  rigor  quo- 
escluyamos  de  la  medicación  el  empleo  de  los  contravenenos  y  antídotos.  Muy 
al  contrario;  una  vez  entendidos  acerca  de  esos  recursos  terapéutioosi,  los  mas 
eficaces  tal  vez,  vamos  ahora  á  incluirlos  en  la  medicación,  puesto  que  ellos» 
como  los  medicamentos  ó  medios  racionales,  forman  parte  de  la  terapéutica 
toxicológica ,  y  no  la  menor  por  cierto. 

Bajo  el  nombre  de  medicación  de  la  intoxicación  en  general ,  abrazaremos 
todo  lo  de  que  puede  echar  mano  el  facultativo  para  salvar  á  los  intoxicados, 
sea  contraveneno,  sea  antidoto,  sea  medicamento,  sean  meras  maniobras  ó 
aplicación  de  medios  que  no  encuentran  cabida  en  ninguna  clase  de  esos  recur* 


sos.  La  terapéutica  de  la  intoxicación  en  este  terreno  es  la  aplicación  de  todo 
lo  que  puede  contribuir  á  ia  destrüocloa  del ,  veneno  ó  neutralización  de  sus 
efectos. 

Puesta  la  cuestión  en  estos  téronoos^  el^modo  de  resolverla  es  tratar  délas 
indicaciones  que  hay  que  cumplir  en  todo  caso  de  intoxicación  ó  en.venenaroieD- 
to.  Estas  indicaciones  son  cuatro  í 

4.*  Dar  el  contraveneno.  .      • 

S.*  Espulsar  el  veneno,  facilitando  eí  vómito,  dando  lavativas ,  etc. 

3.*  Administrar  el  antidoto. 

4.*  Establecer  la  medicación  conveniente  ó  el  plan  curativo. 

A.  — PRIMERA     INpiCACION.. 

Dar  el  contraveneno. 

Es  lo  primero,  en  efecto,  que  hay  que  hacer,  cuando  se  llega  á  tiempo;  por- 
que si  conseguimos  por  medio  de  él  destruir  en  ei  acto  el  veneno,  el  sugeto 
está  salvado.  Hemos  visto  que  la  segunda  indicación  es  facilitar  el  vómito;  pues 
véase  cuan  ventajoso  y  cuan  oportuno  es  apresurarse  en  dar  el  contraveneno 
primero  que  todo;  facilitando  el  vómito,  es  cspulsado  á  la  vez  el  veneno  y 
contraveneno,  ó  sea  el  tercero  que  se  forma.  ^ 

Mas  para  dar  el  contraveneno,  se  necesita  que  so  llegue  verdaderamente  á 
tiempo.  Ya  timos,  al  tratar  de  las  condiciones  que  debía  tener  toda  sustancia 
para  ser  contraveneno,  que  ha  de  apVicarseen  tiempo  oportuno,  sin  lo  cual  de 
nada  sirven  todas  las  demás  circunstancias.  Supóngaséqueel  veneno  ha  hecho 
SB  efecto ,  y  que  es  arrojado  por  los  vómitos  que  provoca  ó  absorbido;  ¿de  qué 
servirá  el  "contraveneno?  En  vez  de  producir  un  bien,  rio  hartamos  masque 
aumentar  la  gravedad  del  caso,  y  en  especial  si  el  contraveneno  fuese  ya  de  suyo 
alguna  sustancia  enérgica. 

Desgraciadamente  esto  isucede  mi>y  á  menudo,  como  ya  digimos  al  tratar  del 
pronóstico  de  la  intoxicación ;  cuando  el  facultativo  llega ,  ya  pasó  la  brevísima 
ocasión  de  emplear  tan  escelenle  recurso  terapéutico,  y  solo  en  delerminadas 
circunstancias  podremos  apelar  á  él ,  á  pesar  de  presentarse  los  síntomas  de 
la  intoxicación.  Recordemos  aquí  nuestros  principios  sobre  el  modo  como  los 
venenos  obran;  no  fué  solamente  para  la  teoría  sí  sostuvimos  que  obraban  los 
venenos  también  por  conlnclo;  fué  por  la  aplicación  que  aquellos  principios 
tienen  en  la  práctica.  Hemos  vjsto  que  hay  venenos  no  solubles,  que  es  como 
si  dijéromos  no  absorbibles,  los  cuales  podrán  permanecer  en  el  estómago,  y 
desde  allí  afectar  el  organismo.  Hé  aqui  justificada  la  administración  del  con- 
traveno,  á  pesar  de  haberse  desenvuelto  la  intoxicación.  Dése,  por  ejemplo, 
sublimado  corrosivo  ó  ácido  arsenioso  sólido.  Estos  venenos  hacen  su  efecto; 
el  facultativo  es  llamado  para  socorrer  al  que  le  tomó;  cree  en  la  acción  de  los 
venenos  por  absorción,  ya  no  le  sirve  ni  el  contraveneno  ni  el  vómito;  el  ve- 
neno ha  sido  absorbido;  de  lo  contrario  no  habría  obrado  todavía.  Vice-versa; 
el  facultativo  cree  en  la  acción  de  los  venenos  por  contacto,  y  dice  :  el  veneno 
to'davía  puede  estar  en  el  estómago;  echa  mano  del  contraveneno,  provoca,  fa- 
cilita el  vóinito,  sí  hay  intoxicación  la  combate  después  con  antídotos,  si  los 
tiene,  ó  si  no,  con  el  plan  curativo  correspondiente. 

Es  ocioso  advertir  que  no  en  todos  los  casos  se  llena  esta  primera  indicación. 
Esto  supondría  que  todos  los  venenos  tienen  su  contraveneno  t  podr4  ser  que 
le^t^ngati  todos;  mas  no  de  todos  es  conocido,  y  por  lo  tanto  no  serán  pocos  los 
cá^os  en  que  esa  indicación  tendrá  que  suprimirse,  ó  por  mejor  decir  no  existirá. 


—  Í93  -^ 

Ed  cuairio  al  modo  de  dar. el  cootraveoeno  y  sa  canfidad,  no  nos^  es  posible 
establecerlo  por  vía  de  generalidad.  Lo  úorco  que  podemos  decir  es  qne,  como 
no  sea  muy.  enérgica  la  sustancia  dada  como  contrareoeno,  es  preciso  no  es- 
casearla ,  y  que  sí  no  se  puede  dar  contando  con  *1os  movimientos  de  deglución 
del  sugetOi  se  introduzcan  por  medio  de )a  sonda  esofágica,  de  la  que  habla-' 
remos  luego.  ' 

Sin  embargo,  deseoso  de  facilitar  en  esta  primera  parte  de  la  toxicologia  todo 
lo  que  pueda  reducirse  á  breves  reglas ,  me  haré  cargo  de  ciertos  contravene- 
Qos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dosis  ó  cantidad  á  que  pueden  administrarse. 

GoDtra  los  álcalis — el  ácido  snlfiüríco  diluido  ñ  fuer  de  limonada^  el  aguado 
yioagre  y  la  de  naranja  ó  limón  en  vasos  ó  medios  vasos ,  repitiendo  la  dosis 
COD  frecuencia. 

Contra  los  ácidos — la  magnesia  á  la  dosis  de  una  ó  dos  gramas  diluida  en 
cada  vaso  de  bebida;. el  jabón  de  veinte  á  treinta  gramas  en  uno  ó  dos  litros  de 
agua ,  disolviéndole  al  fuego  ó  en  agua  caliente. 

.  Contra  las  sedes  metálioas — la  albúmina  ó  las  claras  de  huevo  en  número  de 
cuatro  á  ocho  desleídas  en  uno  ó  dos  litros  de  agua  colados.  Con  las  yemas 
puede  hacerse  lo  mismo. 

Contra  las  mismas  sales  ú  ócoidos  metálicos— e\  sulfuro  de  hierro  hidratado 
de  una  á  cuatro  gramas  en  líquidos  mucílaginosos  por  vasos  ó  medios  vasos. ' 
Las  limaduras  de  hierro  ó  zinc,  reducidas  por  el  hidrógeno,  pueden  darse  de 
un  modo  análogo  contra  los  preparados  de  cobre  y  mercurio. 

Contra  los  í/iiu«rttes— el  antimonio  y  sustancias  orgánicas,  corno  el  opio  y 
los  hougos,  el  tanino  y  los  astringentes  á  la  dosis  de  una  á  dos  gramas  por  vaso 
de  agua,  el  cocimiento  de  nuez  de  agallas  de  8  á  48  gramas,  en  800  gramas 
de  agua. 

Contra  los  alcaloideos  y  otras  sustancias  orgánicas  de  principios  estractívos 
venenosos — el  ioduro  de  potasio  iodado,  de  iodo  20  centigramos,  de  ioduro  de 
potasio  40,  y  800  gramas  de  agua. 

Contra  los  gases — ^^el  cloro,  esparciéndole  en  la  atmósfera  que  respire  el  enve* 
oenádo,  ó  en  agua  alorada,  empapando  paños  ó  echando  un  poco  en  pedacitos 
de  azúcar,  que  se  deslien  en  la  boca.  Bardet  recomienda  el  cloro  líquido  ó  agua 
clorada  á  la  proporción  de  5  gramas  dísueltas  en  250  de  agua ,  contra  la  nuez 
vómica.  El  carbón  tiene  dosis  diferentes,  según  las  materias. 

Repetimos  lo  que  ya  llevamos  dicho.  Como  no  es  posible  establecer  una  regla 
geceral,  como  cada  contraveneno  exige  cantidades  diferentes,  ha-y  que  guar- 
dárosla tarea  para  caando  nos  ocupemos  en  la  toxicologia  particular. 

Añadamos  que  esas  dosis  de  que  hablan  los  autores  se  proporcionan  á  deter- 
tnioadas  cantidades  de  veneno,  y  estas  en  los  casos  prácticos  varían  al  infinito, 
y  por  lo  tanto,  respecto  á  cantidad  de  contraveneno,  no  hay  mas  regla  que  la  de 
la  medicinal  y  la  intensidad  de  los  síntomas,  igualmente  que  los  efectos  que  el 
contraveneno  vaya  produciendo. 

B.  --^  SEGUNDA    INDICACIÓN. 

Éspulsar  el  veneno  facilitando  el  vómito,  dando  lavativas  ^  ele. 

La  espulsíon  del  veneno  es  lo  mas  ui'gente,  si  hay  tiempo  y  esxaso  de  ape- 
lar á  ella;  administrando  el  contraveneno,  hecha  la  combi-nacion  con  la  sus 
tancia  venenosa  ,*  formado  el  tercero  resultante  d«  esa  combinación  ,  nada  me- 
jor puede  hacei'se  que  echarlo  todo  fuera  facilitando  el  vómito,  si  el  veneno  fué 
introducido  por  la  boca  ,  ó  por  lavativas,  si  entró  por  el  ano  ó  es  de  aquellos 
que  siguen  desenvolviendo  su  acción  hasta  después  de  haber  llegado  á  ios  iu- 
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•ceite,  (aioilitan  el  vómito.  Si  estese  presenta  naturalmeDie i  conaecueoM 4e 
la  acción  del  veneno,  hay  que  favorecerle i€oo  ios  medies  •sf^resados. 

Ma^si  hay  casos  en  loa  que  el  misroo  veneno  se  construye  friedio  CJipo)sí«» 
con  ios  vómilos  qiie  causa,  hay  otros -eo  lasque  fio  sucede  asi.  El  en^renemí^ 
no  esperímenla  mas  que  nnusras,  conatos  de  vómilo  impotentes,  procodeotes 
de  un  espas^mo  ó  de  una  ¿rritacioo  violeota  de>l  estómago.  Las  bebidas  gomosas, 
inucilaginosas,ó  sea  emolieotes,  calmeo  estos  accidentes,  y  el  vómito  se 'hace 
desde  luego  fácil. 

Otras  veces  sucede  que  el  vómito  es  dificultoso,  ya  porque  el  veneno  no  lo 
provoque ,  ya  porque  el  sugeto  no  sea  de  los  que  vomitan  fácilmente ,  ya  por 
otras  causas;  en  e>tos  casos,  el  facultativo  debe  procurarle  con  los  medios  que 
]a  terapéutica  suministra  para  ello.  Si  la  introducción  de  los  dedos  del  mismo 
enfermo ,  ó  las  barbas  de  una  pluma  en  la  faringe  do  consiguen  hacer  enirar 
en  contracciones  al  estómaíso,  puede  apelarse  á  la  adminii^tracion  de  los  eméti- 
cos. La  hipecúcuana ,  el  tártaro  aniimofíiado  de  potasa -6  e\  sulfato  de  stnc, 
son  los  eméticos  de  que  echaremos  inano,  según  Los  casos.  &i  hay  necesidad 
de  mucha  rapidez  en  la  acción,  que  es  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  suifato 
de  ziuc  debe  tener  la  preferencia  ,  hace  vomilar  acto  coDiínue  (4)-;  e)  tártaro 
emético  le  sigue  en  rapidez  de  acción.  Mas  si  hay  mucha  irrtlaciotí  en  el  estó- 
mago, la  hipecacuaoa  deberá  ser  la  preferida.  Dándole  á  la -dosis  de  ti  fsranot, 
que  se  reparten  en  tres  paquetes,  y  mezclándola  con  un  poco  de  miel  ó  c«aU 
quiera  otra  sustancia  idónea  que  se  encuentre  á  la  mano,  se  administran  estas 
tres  tomas  á  pocj  distancia  la  una  de  la  otra ,  hasta  obtener  e4  resuUado  ape* 
tecido.  Abundante:^  bebidas  de  agua  tibia  ^voreoerán  la  acción  de  la  bipeca* 
cuana. 

£1  tártaro  emético  es  lento  eo  su  acción ,  y  en  todo  caso  de  envenenamiento 
ó  intoxicación  hay  que  aprovechar  el  tiempo  :  un  segundo  es  precioso.  Otro 
inconveniente  tiene  el  tártaro  estibiado  y  de  cuantía  en  la  terapéutica  toxico- 
lógica  :  su  tendencia  á  hacer  pasar  los  materiales  álos  intestinos,  es  notoria,  y 
como  la  indicación  es  espulsar  pronto  el  veneno,  se  conciben  las  deN\efit  ajas  de 
un  evacuante  que  facilite,  en  vez  de  esta  espulsion,  el  paso  de  las  sustancias 
venenosas  al  tubo  inte>t¡naK  En  caso,  pues,  de  darle^  que  no  sea  en  poca  do- 
sis, pues  ese  efecto  purgante  se  presenta  mas,  cuanto  menor  sea  lá  caniidad  i 
que  se  dé. 

El  sulfato  de  ziuc  se  dá  á  la  dosis  de  8  á  4  2  granos  en  cuatro  onzas  de  agoa 
destilada.  También  podrá  darse  el  de  cobre,  bien  que  es  mucho  mas  peligroso. 

Si  a  cual  fuere  el  emético  empleado^  hay  que  íacíli'ar  el  vómito  con  abun- 
dancia de  agua  tibia ,  la  cual  se  seguirá  dando  hasta  que  se  pueda  creer  pru* 
dentemente  que  ya  queda  espulsade  toda  la  sustancia  venenosa,  á  no  ser  qae 
fatigue  el  estómago  ó  aumente,  por  la  distensión  a  que  le  obliga  el  líquido,  la 
cardialgía.  En  semejantes  casos,  las  aguas  gomosas  ó  roucilogioosas,  y  la  leche 
en  menor  cantidad,  deberán  ser  las  preferidas. 

También  es  preciso  tener  eo  cuenta  que,  si  hay  ca^^os  en  los  que  dar  mucha 
agua  es  bueno,  porque  debilita  los  disolventes  de  la  economía ,  en  otros  puede 
activar  la  intoxicación ,  porque  facilita  la  disolución  de  las  sustancias. 

En  los  casos  de  ingestión  de  venenos  sólidos  solubles,  el  agua  mas  daña  que 

S^rovecha ,  como  no  se  esputse  el  veneno  pronto.  En  los  de  sustancias  ínsoio* 
es  que  han  de  disolverse  con  los  disolventes  de  la  economía,  es  ventajosa. 
Esto  ea  lo  que  generalmente  hablando  debe  practicarse  para  £aciiitar  el  vó* 

(i)  Prask;  Toxieoiogi»,  p.  U. 


m\u>  -etí  los  oasos:de  tntoxjc«m«  deigracia^ameDíle  no  soo  todfls  tan  senciiUa 
eomo^ée  esta  simple  eoposicioapodcera  deducirse.  Muchas  veces  «iconlece  q««, 
aun  ciwndo  haya  la  inaicadoo  del  vómito «  no  es-erte  fácil,  á  causa  de  no  po- 
der ser  aplicables  nidios  medios.  Ciertos  venenos  .producen  afecciones  espa»» 
medirás ,  causan  e)  trismus,  y  kismandibuiasesiso  tan  apretadas;  que  no  bey 
po^ibifídad  humana  para  abrirlas  y  facilitar  )a  ioiroduocion  de  las  bebidas  ¡y 
emt^licof^  Tal  vez  hay  tambion  cspasuios  ó  parálisis  en  los  músculos  de  la  fario- 

Í;e,  y  que  contribuyen  ó  ejecutan  la  de|y;lucion.  En  uno  y  otro  caso  se  hace 
orzoso  acudir  al  empleo  de  la  sonda  esofágica  ó  aparato  de  Boerhave,  perfec- 
oionsda  por  -Dupuylren  y  Rennult,  y  cuyo  invento  se  disputan  la  Francia  y  la 
loglnterra.  Describamos  este  aparato,  y  luego  espondrémos  .«u  aplicación. 

Eá  ana  ^erin&a  de  bastante  capacidad,  como  las  ordinarias  de  lavativa,  á 
cuyo  \  ico  se  adapta  una  einula  ó  sonda  de  goma  elástica  hueca  ,  de  seis  decí- 
metros de  largo  y  unos  dos  centímetros  de  diámeCro  en  su  entrada  ó  boca,  q«e 
coja  bien  el  pico  de  la  geringa.  Bsie  diámietro  disminuye  basta  que  no  tiene 
mns  que  «eis  milímetros ,  sin  oenaprender  el  grueso  de  la  pared,  que  tienesiem* 
pre  dos  milímetros.  R4  oiro  estremo  es  bastante  delgado,  para  facilitar  su  intro- 
ducción, aunque  romo,  para  q<te  no  lastime  los  órganos.  Practicaosc  á  dife- 
^nle  altura  dos  aberturas  laterales,  pero  la  inferior  siempre  debo  e»t<ir  en  el 
estremo  de  la  sonda.  Tal  es  el  aparato  :  una  jeringa  y  una  sonda  de  goma  elás- 
tics.  Vamos  á  su  «so. 

Se  tiene  agua  tibia  preparada ,  se  toma  la  sonda ,  y  untada  de  aceite,  se  iu« 
trodure  por  las  fosas  nasales,  inclinando  la  cabeza  del  envenenado  hacia  atrás 
y  nrribn ,  para  que  el  áns^ulo  que  hace  el  conducto  de  las  fosas  nasales  con 
n  fnrinjse,  se  enderece  y  fociliie  el  paso  de  la  sonda.  Colocada  e^ta,  para  .lo 
CHut  hay  á  veces  que  vencer  cierta  resistencia espasmódica  del  esófago,  se  llena 
de  df>ua  la  gerinca  y  se  adapta  su  pico  á  la  abertura  de  la  sonda ,  impeliendo 
suavemente  el  émbolo;  al  cabo  de  un  rato,  dos  ó  tres  minutos,  por  ejemplo, 
se  retim  el  émbolo ,  asi  se  forma  un  vacío,  hay  una  acción  aspirante  que  vuel- 
ve á  llenar  la  certnga  con  el  liquido  que  se  hahia  introducido  en  el  estómago, 
y  á  beneficto  de  esta  aspiración  se  lleva  el  médico  las  sustancias  contenidas  en 
esta  vísrera  ,  efectuándose  la  espulsion  del  veneno  ó  sustancias  venenosas  sin 
▼omito.  Luego  se  retira  la  f^errnga ,  dejando  la  sonda  en  posición  r  se  arroja  el 
llqwHo contenido  en  aquella,  y  se  vuelve  á  llenar  de  cngua  tibia  para  repetir  la 
operación  dos,  tres,  cuatro  ó  mas  veces,  hasta  que  se  considere  cumplido  el 
objeto,  en  cuyo  caso  se  retira  la  sonda. 

Compréndese  cómo  de  esta  suerlefes  fácil  llevarse  los  materiales  contenidos 
on  el  estomago  oomo  si  fuesen  arrojados  .por  el  .vómito ;  mas  no  en  todo  es^ 
tado  :  p}ita  -esto  es  menester  que  la  sustancia  venenosa  sea  liquida  ó  disuelta; 
en  estado  sólido  no  es  posible  espulsarla  por  medio  de  este  aparato;  los  polvos 
son  los  úhícoi^  que  pueden  salir  llevados  por  el  agua.  Mas^uo  en  tales  casos  se 
Wea  su  paiíiido;  al  menos  seHeva  uno  lo  que  haya  disuello. 

Los  re^ultedos  de  este  aparato,  cuando  se  sabe  manejar,  son  aUamenle  sa-  ' 
tisfactortos.  A.  Coopev»  en  4  82i,  practicó  esta  operaciun  varias  veces  en  sí 
mismo  y  delante  de  muchos  médicos  y  cirujanos  de  Londres.  Tragaba  una  di-* 
solución  de  regaliz ,  y  la  sacaba  luego  en  su  totalidad.  Tiene ,  sin  embargo^ 
grandes  iueonvenientes  el  aparato,  cuando  hay  sustancias  alimenticias  en  el 
•stómasio,  puesto  que,  siendo  sólidas  ó  blandas,  .no  se  prestan  á  la  aspiración 
por  la  sonda  de  reducido  diámetro;  la  obstruyen,  v  no  puede  verificársela 
•«pulsión  de  niuterial  alguno. 

Ocioso  es  decir  que,  así  como  sirve  para  introducir  el  agua  tibia,  con  el  objeto 
<ie  espulsar  efveneno,  puede  servir  esle  aparato  para  dar  el  contraveneno  y 
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raed ícameo tos.  Si  hay  ocasión  de  dar  el  contrareneoo,  se  administra  en  estado 
liquido  por  la  sonda  en  la  cantidad  correspondiente;  se  deja  uo  rato  para  que 
entre  el  veneno  y  contraveneno  en  acción ,  y  luego  se  iotroduce  el  agua  tibia 
en  los  términos  antedichos  para  estraerlos  á  los  dos  á  la  ^ez. 

Mas  ocioso  es  decir  todavía  que  dicho  aparato  solo  es  de  oportuna  aplicación 
cuando  el  veneno  puede  ser  espulsado;  si  ya  ha  sido  arrojado  por  vómitos  pro* 
vocados  por  él  mismo ,  ó  ya  ha  pasado  á  las  segundas  vias  y  á  los  intestinos 
gruesos ,  hay  que  apelar  á  otros  medios. 

El  doctor  Brigo  reemplaza  la  sonda  por  un  tubo  largo ,  y  la  gcringa  por  una 
vejiga  llena  de  agua;  para  vaciar  el  estómago,  baja  el  tubo,  el  cual  funciona 
á  la  manera  de  un  sifón. 

Lafargue,  en  4837,  propuso  reemplazar  el  aparato  de  los  ingleses,  ó  Bobe- 
rave,  con  una  especie  de  pipeta.  Gay,  hallando  que  tanto  esta  como  aquel 
tienen  inconvenientes,  se «irve  de  una  especie  de  sifón  flexible,  compuesto  de 
una  sonda  gástrica ,  á  la  que  se  adapta  un  tubo,  de  la  misma  longitud ,  de  vi- 
drio, fijo  á  dos  sondas  con  algunas  vueltas  de  un  cordonete  plano.  Un  tubo 
flexible  de  goma  elástica,  abierto  por  los  dos  estremos,  una  sonda  esofágica, 
de  longitud  doble,  46  centímetros,  podría  reemplazar  los  tubos.  Se  iotroduce 
el  cabo  estomacal,  se  eleva  el  otro  á  la  altura  de  la  nariz,  se  echa  el  líquido 
por  medio  de  uo  embudo.  Cuando  el  tubo  esté  lleno,  se  le  deprime  con  el  dedo» 
se  baja  hasta  el  nivel  del  ombligo,  y  hallándose  asi  cargada  la  sonda,  funciona 
como  un  sifón,  y  las  materias  del  estómago  salen;  se  levanta  de  nuevo  para 
cargarle,  y  así  sucesivamente.  Pocos  minutos  bastan  para  poner  en  actividad 
este  aparato. 

En  otras  ocasiones  no  se  facilita  el  vómito,  porque  el  estado  de  los  órgano» 
no  lo  consiente.  En  la  intoxicación  por  los  venenos  cáusticos,  por  ejemplo,  el 
vómito  sería  altamente  perjudicial;  el  estrago  que  en  el.  estómago,  esófago  y 
faringe  producen ,  no  haría  mas  que  aumentarse  con  los  esfuerzos  y  contrac- 
ciones de  los  músculos.  Desgarros  del  esófago  y  estómago  seguidos  de  una  pe- 
ritonitis mortal;  hé  aquí  lo  que  se  obtendría.  El  empleo  del  aparato  de  Boerba- 
ve,  ó  indicado  por  él,  podrá  servir  en  estos  casos  para  introducir  el  cootrave* 
neoo  acto  continuo,  llevarse  la  sal  neutra  resultante  sin  lastimar  ni  el  estómago, 
ni  el  esófago ,  tanto  mas,  cuanto  «que  en  estos  casos  no  hay  trismus,  y  $c  puede 
introducir  la  sonda  por  la  boca,  pero  con  mucho  cuiéade,  para.no  desgar* 
rar  con  su  pico  los  puntos  que  el  veneno  cáustico  hubiese  cauterizado  ó  re- 
blandecido. 

La  indicación,  sin  dejar  de  ser  evacuante,  no  lo  será  tal  vez  por  vómitos. 
Conoceráse,  en  efecto,  que  en  vez  del  vómito  bay  que  provocar  la  espulsion 
por  cámaras,  cuando  se  vean  deyecciones  diarréicas  mes  ó  meiM>s  copiosas, 
cólicos  mas  ó  menos  vivos,  como  en  los  casos  de  intoxicación  por  los  hongos, 
y  demás  síntomas  que  manifiesten  estar  ya  el  veneno  en.  los  intestinos  gruesoSr 
En  semejantes  casos,  están  fuertemente  contraindicadoa  los  vómitos,  y  muy 
indicados  los  purgantes,  los  laxantes,  mejor  diremos,  dadosen  lavativa  coala 
misma  abundancia  y  precducioties  que  hemos  recomendado  para  ^los  eméticos; 
Los  líquidos  oleosos  y  mucilaginosos,  la  solución  del  maná,  de  tamarindos  y 
otros  remedios  análogos,  son  conducentes  para  el  caso. 

No  solo  sirven  para  espulsarcon  su  salida  lasaustancias  venenosas,  síootam* 
bien  para  calmar  la  irritación  de  la  mucosa  intestinal,  y  hacer  las  veces  de  una 
túnica  protectora.        •  •  ' 

Considero  escasado  advertir  que  sí  el  veneno  se  ha  introducido  por  la  vulva 
ú  otro  conducto ,  por  ef  mismo  se  ha  de  tentar  lo  espulsioQ.  con  medios  análo- 
gos á  los  cspuestos  y  aplicables  á  la  parte. 
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Si  se  ha  apUoado  el  veoeao  á  la  piel  integra »  ó  en  una  solución  de  coDtinui«^ 
dad ,  el  rooao  de  espulsarle  mas  conducente  es  destruirle  ó  impedir  su  absor-* 
clon  ,  igualmente  que  su  acción  local,  y  sí  ba  formado  ya  coágulo  ,  ver  de  qué 
modo  se  destruye  ó  disuelve » impidiendo  que  pase  la  sustancia  venenosa  á  la 
masa  de  la  sangre. 

Si  se  trata  de  mordeduras  ó  picaduras  do  animales  ponzouosos ,  la  destruc- 
ción por  el  fuego  ó  los  cáusticos  es  el  medio  mejor.  La  bomba  de  Barry,  las 
ventosas  secas  ó  escarificadas,  sirven  también  para  evitar  la  absorción.  Locio- 
nes de  agua  sobre  la  parle .  ó  de  disoluciones  de  agentes  capaces  de  disolver 
los  coágulos,  serán  también  buenos  medios  para  espulsar  el  veneno  aplicado  al 
esteripr. 

Si  se  tratara  de  las  vias  pulmonales,  por  las  cuales  se  hubiese  introducido  el 
veneno,  el  mejor  medio  de  espulsarlc  seria  hacer  respirar  buen  aire,  insuflarle» 
favorecer  la  respiración,  puesto  que  de  esta  suerte  el  aire  espulsa  el  gas  res- 
pirado y  contiibuye  no  poco  al  restablecimiento  del  sugeto. 

C. — TEnCEIlA    INDICACIÓN. 

Administrar  el  antidoto. 

Cuando  el  facultativo  ha  dado,  si  hay  lugar,  el  contraveneno  y  ha  facilitado 
el  vómito  por  las  cámtras  para  la  espuísion  del  veneno  y  contraveneno  juntos^ 
tal  vez,  según  á  la  hora  en  que  llegó,  leuga  todavía  que  combatir  algunos  sín- 
tomas de  la  intoxicación  que  ya  se  habían  presentado.  Las  cosas  pueden  pre- 
sentarse de  otro  modo;  cuando  el  facultativo  vé  al  enfermo  por  primera  vez, 
ya  no  es  caso  de  dar  contraveneno ,  ni  de  facilitar  el  vómito;  pasó  este  primer 
tiempo;  ya  no  hay  que  pensar  mas  que  en  combatir  la  intoxicación.  En  uno  y 
otro  caso  se  presenta  la  indicación  tercera,  que  es  la  administración  del  anti- 
doto, si  el  verteoo  que  produjo  la  intoxicación  le  tiene.  Si  la  boca  y  el  esófago 
están  espeditus,  por  estas  vias  se  introduce  la  sustancia  que  obra  contra  I09 
efectos  ciel  veneno ,  y  después  de  haber  obrado  sobre  el  organismo.  Si  no  lo  es- 
tán, podemos  apelar  al  aparato  poco  hace  descrito;  ó  bien  introducir  el  anti- 
doto por  el  ano.  Por  lo  mismo  que  el  antidoto  obra  sobre  las  combinaciones 
anormales  verificadas  en  la  sangre  y  otros  órganos  para  modificar  .el  oigiánismo 
afectado  por  el  veneno,  lo  mismo  se  conseguiré,  generalmente  hablando,  por 
una  via  que  por  otra,  y  según  los  casos  mas  por  el  ano  que  por  la  boca.  El  co- 
cimiento del  café,  antidoto  del  opio,  mejores  efectos  prodjuce  por  la  abertura 
inferior  del  tubo  digestivo  que  por  la  superior.  •, 

Esta  indicación  en  muchos  casos  no  existe,  ya  sea  que  no  se  conoce  antídoto 
alguno  contra  la  intoxicación  que  se  ha  de  combatir,  ya  que  la  naturaleza  de 
esta  los  baga  inútiles»  por  no  decir  imposibles. 

♦ 

D.  —  CUARTA   INÜICAGION. 

Establecer  la  medicación  conveniente  ó  vn  plan  curativo. 

Ora  sea  que  se  haya  adtuinistrado  el  contraveneno ,  y  junto  cnn  el  venen» 
baya  sido  espulsado ,  permaneciendo  los  síntomas  mas  ámenos  alarmantes;  ora 
que  na^la  de  ^to  se  haya  Itecho,  ya  por  haber  llegado,  tarde,  ya  por  no  cono- 
cerse contraveneno  alguno,  ya  por  no  ser  aplicable  la  espuísion  del  veneno; 
ora,  en  fin,  se  hayan  ó  no  administrado  antídotos,  el  caso  es  tal,  que  el  fa- 
cultativo tiene  á  la  vista  cierto  número  de  síntomas  de  iotoxioacioo,  los  cuales, 
debe-combatir  por  loa  medios  racioMiles  que  el  arte  suministra.  En  semejante- 
caso  ,  el  médico  acomoda  al  diagnóstico  que  forme  su  plan ,  y  dispone  los  me- 
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díffs  curativos  que  le  parecen  mas  apropiados  para  ^acar  el'eaté¿k  partcAógteo 
desenvuelto  por  ]a  acción  de  la  ponzoBa. 
Puesto  que  hemos  visto  intoxicaciones  con  sfbt ornas  de  irtflaroacíon  ioeal  y 

Seneraf,  con  síntomas  de  aplanamiento  y  postración  de  faertas,  con  síntomas 
e  irritación  nerviosa  y  de  putridez  ó  disolución  de  humores,  es  evidente  qao 
el  plan  curativo  tan  pronto  será  el  aconsejado  por  b  terapéutica  contra  las 
afecciones  flogi^^ticas  ó  inflamatorias,  tan  pronto  contra  el  narcotismo;  aqtti  ha- 
bré qne  combatir  un  estado  notablemente  espasmódico;  atlá  una  alteración 
profunda  de  la  sangre  con  todas  sus  formidables  consecnencias.  Rl  conocimiento 
que  tenemos  de  las  vius  por  donde  se  espulsan  los  venenos,  sirve  para  adminis- 
trar sustancias  que  favorezcan  Ids  funciones  de  estas  vias;  asi  los  sudoríficos» 
los  diuréticos,  lo >  laxantes  y  purgantes,  son  por  punto  general  buenos  para 
facilitar  la  espulsion  del  veneno  y  las  combinaciones  anormales  oue  ha  produ- 
cido, á  proporción  que  se  desprenda  de  ellas  la  economía.  Especíncar  cada  una 
de  estas  medicaciones,  seria  colocar  en  este  párrafo  lo  qne  pertenece  á  otros» 
donde  desaparece  la  generülidad  que  este  debe  tener.  No  podiendo,  pues,  es- 
tendernos mas  sobre  el  particular,  ni  descender  á  pormenores  de  otros  párrafos^ 
pasemos  á  estos. 

S  n. 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  según  la  clase  y  subclase 

de  la  intoxicación. 

A. 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  intoxicación  por  los  venenos 

cáusticos. 

Los  venenos  cáusticos  son:  ácidos  concentrados,  álcalis  fuertes,  ó  sales  aci- 
das ó  alcalinas,  tal  vez  algún  cuerpo  simple.  Esto  solo  hasta  para  dar  á  com- 
prender que  la  primera  de  las  indicaciones,  esto  és.  la  administración  del  con- 
traveneno, es  la  que  mas  debe  llenarse  en  esta  clase  de-intoxicaciones.  Estos 
veneno^  son  los  que  tiefien  mas  contravenenos.  La  magnesia  contra  los  ácidos, 
los  ácidos  diluidos  contra  los  álcalis,  el  agua  ^'ria  en  abundancia  que  diluya  bien 
la  sustancia  cáustica  y  la  debilite;  hé  aquí  lo  que  no  debe  escasearse  por  nin- 
gún titulo. 

Aplicado  el  contraveneno  correspondiente,  ségun  los  casos,  no  hay  que  pensar 
en  provocar  el  vómito.  En  la  mayoría  de  los  casóse!  vómHoseria  mortal.  Como 
los  venenos  cáusticos  desorganizan,  y  cuando  no,  reblandecen  los  tejidos,  po- 
drin  suceder  muy  bien  que,  con  los  esfuerzos  y  contracción  del  vómito,  se  des- 
garrase el  esóf  igo  y  estómaf^o :  estos  desganaos,  sobre  ser  y«  casi  siempre  mor- 
tales por  si,  lo  serian  indefectiblemente  por  el  paso  que  facililarian  hacia  el  saco 
peritoneal  á  las  sustancias  contenidas  en  la  viscera  desgarrada.  La  aplicación 
de  la  gerínga  es  ea  estos  casos  de  absoluta  necesidad  para  facilitar  la  espulsíoD 
de  los  materiales  venenosos,  cuando  se  hallan  dísueltos  ó  en  estado  liquido,  y 
luego  después  de  neutralizados  con  su  correspondiente  contraveneno. 

Los  venenos  cáusticos  no  tienen  antídoto,  como  no  seon  los  astringentes  y 
coagulantes;  podemos,  por  lo  tanto,  en  estas  intoxioaciooes  prescindir  de  la 
indicación  tercera. 

Vamos  á  la  cuarta,  ó  sea  la  medicación.  Como  el  estrago  producido  por  los 
céoslíoos  puede  ser  vario,  varia  debe  ser  también  la  medicación,  bien  que  en  el 
fondo  siempre  es  la  misma.  O  el  veneno  oiustíco  ha  desorganizado)  ó  no.  Si  los 
síntomas  no  anuncian  lo  primero;  si  solo  son  de  una  üo^lma  mas  ó  menos  io- 


tetina  dd'bsjo  vientre,  epigastrio,  «sófago  é  Ainoge,  1a«  sancHas  generatéa^ 
locales  estén  fuertemente  indicadas,  igualmente  que  la  dida  absoitiia  ,  las  bo- 
Mas  tnucjlaginosds  y  las  tavolivtis  etno^fenlels. 

Relalivamente  á  ta  medicación  imtiflóíiística,  ó  sea  el  modo  de  emplearlo, 
oaidn  of)  desacuerdo  Orñla  y  Devergie.  Elste  recomienda  mB!<  bien  las  evacoa-* 
Otones  oarn^olneas  locales  que  las  generales,  y  cree  fundarse  en  su  practica  en 
los  tioBpilales,  y  por  lo  qtie  toca  (\  las  generales,  encarga  que  no  haya  eo  ellas 
precipiiaeion , '  que  se  ^unrdeiipara  cuando  se  presente  la  reacción  general, 
piiei»to  qitc  sí  se  practican  las  sangrías  antes  que  sobrevenga  aquella ,  el  orga- 
nismo prerde  8u$  fuertes.  Orfila  combate  una  y  otra  opinión  ;  á  la  práctica  de 
Devergie  sobre  tes  sangrías  generales ,  opone  ia  de  otros  autores  y  la  de  iodos 
loa  siglas  ;  y  en  ruarrto  »l  tiempo  oportuno  de  so  aplicación,  dice,  que  siendo 
inníiedíata  la  ioftamncion  producida  por  el  veneno  cáustico,  inmediatameote 
debe  hacérsela  evacuación  sanguínea. 

Como  es  de  ver,  esta  cuestión,  toda  práctica,  es  importantísima.  Nosotros 
creemos  mantenernos  en  el  buen  terreno  recomendando  las  snngrias  generales 
y  locah'S  en  la  maroria  de  los  cnsos,  subordinando  siempre  e>te  método  á  las 
circuogtanGias  indivtdunles  y  á  la  intensidad  de  la  intoxirncion.  Es  evidente  que 
loa  venenos  cáusticos  inflaman  intensamente  óri^anos,  cuyas  simpatías  provocan 
OD  el  momento  reacciones  generales;  la  intoxicación  es  una  enfermedad  agudi> 
sima,  ta  que  recorre  todos  sus  períodos  con  espantosa  rapidez. 

Es»tas  consideraciones  bastan  para  apreciar  debidamente  lo«  dos  pimtos  sobre 
Jos  que  difieren  Orfila  y  Devergie.  Pero  es  preciso  no  perder  de  vista  que  las 
flogosis  pmvocadas  por  venenos  cáusticos  no  son  como  l«s  flogosis  ordinarias; 
ealas  se  desarrollan  en  medio  de  una  mnliitud  de  circunstancias  propias  de  tal 
afección ,  al  paso  que  aquellas  se  presentan  tan  solo  por  la  energía  de  la  causa 
ó  del  agente  que  las  produce.  Una  inflanjacion  ordinaria  se  desenvuelve  en 
efecto,  en  determinada  constitución,  en  determinado  temperamento,  idiosincm- 
««,  estación^  etc. ^  etc.;  se  han  reunido  una  porción  de  circusiancias  favora- 
bles á  la  inflamación  de  este  ó  aquel  órgnno,  y  se  presenta  tal  vez  á  la  menor 
eaciiacion  de  un  agente  cualquiera.  La  inflamación  que  provoca  el  veneno  cáus- 
tico nnceeselusivamente  de  la  acción  de  este,  y  ¿e  desenvuelve  en  medio  tal 
ve?  de  circunstniíciris  contrarias  á  la  njisma;  tal  vez  la  constitución  es  pobre, 
el  temperamento  flegmático  ó  nervioso,  etc.  Ahora  bien :  esta  consideración,  de 
gran  valia  en  el  asunto,  es  la  que  puede  decidir  en  favor  ó  en  contra  de  las 
cvacuííciones  sanguiíveas  generales.  Son  útiles  en  una  intoxicación  por  los  ve- 
nenos cáusticos,  pero  no  tanto  ni  en  tanta  copia  como  en  una  flogosis  desar- 
rollada por  sus^ causas  ordinarias,  ya  porque  la  causa  es  enteramente  local ,  ya 
porque  no  es  el  conjunto  de  circunstancias  favorables  á  la  flogosis  lo  que  la  ha 
provocado  Si  á  esto  añadís  que  el  su£»elo  envenenado  presenta  circunstancias 
personales  que  no  predisponen,  que  cofitrarían  mas  bien  la  disposición  á  las 
afecciones  flo^ííslicas,  ¿cuánta  razón  no  asistirá  á  Deverj^ie  para  dar  la  prefe- 
rencia á  las  evacuaciones  sanguíneas  locales^?  A I  contrario;  supóngase  que  el 
sugeto  intoxicado  es  plelórico,  dispuesto  á  la  flogosis:  ¿quién  no  vé  que  los  he- 
cbos  estarán  á  favor  de  Orfila? 

Las  opiniones  encontradas  de  estos  dos  entendidos  autores  se  concillarán  fá- 
cilmente no  perdiendo  de  vista  estas  consideraciones.  Un  hombre  sano  sopor- 
tará menos  tas  evacuaciones  sanguíneas,  que  otro  atacado  de  uno  inflamación 
ÍDtenRa.  El  intoxicado  por  tin  veneno  cáustico,  guarda,  en  mi  concepto,  on  iór- 
roino  medio;  no  lassoportra  tanto  como  el  que  sufre  una  inflamación  ordinaria, 
pero  las  soporta  mas  que  el  hombre  sano.  El  que  sufre  una  gastritis  intensa 
por  la  acción  de  nn  veneno  cáuslico ,  puede  cousiderarse  en  cierto  modo ,  en 
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puQtoálas  evacuacioaeB  saoguífiéas,  como  &l  pulmooiacoó^lgasiriiieoqQe 
ya  lleva  dos  ó  tres  $ai)grias. 

Ei  otro  puDto  eo  que  discrepan  Orfíla  y  Devergie  es  sobre  el  tiempo  eo  que: 
las  sangrías  generales  deben  aplicarse.  En  estocreo  que  bay  ipas  bien  mala  in- 
teligencia, que  verdadera  diíerencia  de  opinión.  Devergie,  cuando. recomienda 
que  no  se  precipite  el  facultativo  en  sangrar  al  envenenado,  tiene  presente  una 
verdad  altameate  práctica.  Si  á  pesar  de  la  evacuación  sanguínea  se  presenta 
una  reacción,  no  tiene  duda  que  los  medios  de  que  puede  ecbarse  mano  están 
mas  reducidos ;  ^es  como  cansar  ó  destruir  la  gente  antes  de  dar  la  batalla.  Las 
heridas  también  provocan  una  reacción  general,  y  también  aconsejan  los  auto- 
res que  esta  reacción  se  presente  para  practicar  una  ó  mas  sangrías.  Y  es  claro; 
la  reacción  general  no  es  absolutamente  necesaria  en  todos  los  casos ;  puede 
muy  bien  no  presentarse.  ¿Para  qué,  pues,  derramar  sangre?  Siempre  bay  tiem- 
.  po  para  ello;  al  paso  que,  si  antes  de  pedirlo  la  economía,  ya  se  vierte  sangre» 
cuando  por  la  reacción  se. necesite  volverla  á  verter,  quizá  no  lo  soporte  tanto 
el  organismo. 

Examinando  detenidamente  la  cuestión  entre  Devergie  y  Orfila,yo  no  veo 
mas  diferencia  sino  en  el  tiempo  que  la  reacción  general  aparece.  Según  Orfila* 
es  inmediata;  por  eslo  quiere  acto  continuo  la  sangría  general  y  local:  el 
modo  cómo  de  la  primera  habla  Devergie,  parece  que  retarda  la  reacción  algún 
tanto.  Mas,  siendo  muchas  veces  dependiente  de  varias  circunstancias  esta 
mayor  ó  menor  rapidez,  bien  se  comprende  que  esta  cuestión,  bajo  este  punto 
de  vista,  tiene  su  pro  y  su  contra.  Yo  creo  que  la  sangría  general  está  indicada 
en  cuanto  se  noten  amagos  do  la  reacción  general  ^  preséntese  cuando  quiera» 

Las  sanguijuelas  no  bienqn  lugar  fíjo;  donde  quiera  que  exista  un  dolor 
flogistÍGo,  allí  estarán  bien  aplicadas  ;  en  el  epigastrio,  quesera  lo  mas  comuo^ 
en  el  ombligo,  en  las  regiones  iliacas,  en  el  cuello,  etc. 

Es  ocioso  que  especifique  cómo  se  darán  las  bebidas  ^molientes,  las  lavativas, 
los  fomentos,  etc.  Llénese  al  paciente  de  liquidó,  y  se. hará  un  gran  bien.  Acaso 
alguna  poción  narcótica  suave  sea  úlil  después  de  la  medicación  que  llevo  es- 
puesta ;  y  si  tanta  fortuna  tiene  el  enfermo  que  escape  del  primer  ímpetu ,  toda 
la  medicuciou  consistirá  en  el  régimen.  Alimentación  tenuísima,  líquida  prime- 
ro, y  mas  bien  por  el  ano  que  par  ia  boca;  luego  por  esta  via,  y  basta  tanto  que 
no 'quede  vestigio  del  estrago  producido  por  el  veneno  en. las  vias  digestivas,  no 
se  le  ha  de  cong;entir  el  alimento,  sólido,  en  especial  con  condimentas. 
.  Guando  lu  intoxicación  por  los  venenos  cáusticos  no  se  limita  áuaa  inflama-' 
cion  mas  ó  menos  intensa  dei  ^ubo  digestivo,  sino  que  hay  alteraciones  de  teji- 
dos, cauteiizucioues ,  reblandecimientos,  escaras  gangrenosas,  perforacio- 
nes, etc.,  la  medicación  en  tales  casos  no  varía  sino  en  la  forma;  mayor  nece- 
sidad de  la  mi:^ma,  con. menos  esperanzas  de  su  eficacia:  las  flogosis  son  mas 
intensas  y  mas  estensas ;  la  peritonitis  suele  acompañar  á  la  gastritis ,  y  por<  lo 
común  apenas  hay  tiempo  de  socorrer  al  envenenado. 

Cuanto  acabo  de  decir  respecto  de  todas  las  medicaciones ,  se  entiende  para 
los  casos  de  intoxicación  aguda. 

Guando  la  inlüxicacion  es  lenta,  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas  las  re- 
glas terapéuticas  indicadas,  pueden  aplicarse  también,  teniendo  en  cuenta  la 
intensidad  de  la  afección,  que  siempre  será  mucho  menos,  y  el  mayor  tiempo 
que  da  para  apelar  á  los  recursos  del  arte. 

Los  antídotos ,  tales  como  nosotros  los  entendeoMS,  pueden. aquí  producir 
buenos  efectos,  porque*  siendo  poca  la  cantidad  del  veneno ,  pueden  faoiiitar  su 
espulsiou,  aunque  estén  introducidos  en  la  economía. 

Guando  la  intoxicación  sea  consecutiva,  la  que  casi  se  refiere  coutinuafueate 
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i  ]as  ifitoTcícacioaés  causticad,  tina  vez  salvado  el  sugeto  del  primer  golpe,  casi 
se  reducen  las  iiydtcacfones  que' hay  que  Henar,  al  régimen  dietético  adecuado 
a]  espado  mas  &  menos  profundamente  herido  en  que  le  dejó  el  veneno. 

Como  ya  seria  necesario,  para  decir  algo  mas,  descenderá  pormenores  par*- 
tícalares,  lo  dejaremos  para  cuando  tratemos  de  la  toxícologia  especial. 

»  •       ,  ..  .      .  B« 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  intoxicación  por  los 

venenos  inflamatorios» 

» 

-  Las  indicacfones»  que  hay  que  llenar  en  intoxicaciones  de  esla^  clase^  variau 
según  cuál  sea  el  veneno  inflamatorio  que  las  baya  provocado.  Hay  venenos  io" 
flamatorios  que  no  tienen  contraveneno  conocido:  bé  aqui  una  indicación  que 
DO  existe  en  estos  casos.  Los  venenos  inflamatorios  minerales  tienen  en  general 
conlraveneBo;  y  por  lo  tonto,  cuando  la  intoxicación  sea  producida  por  algu- 
no de  ellos,  habrá  que  llenar  esta  indicación.  Loa  vejetales  tienen  mas  bieo 
aDtfdotio. 

La  espulsíon  del  veneno  por  vómito  está  indicada  en  estas  intoxicaciones,  y 
por  lo  común  no  habrá  necesidad  de  aplicar  la  sonda  con  la  geringa.  Es  de  ad- 
vertir ,  sin  embargo ,  que  habiendo  una  irritación  inflamatoria  en  la  mucosa 
de)  canal  digestivo,  desde  la  boca,  al  menos,  basta  el  duodeno,  debe  respe- 
tarse este  estado,  y  si  hay  que  apelar  á  un  vomitivo  para  facilitar  el  vómito, 
debe  ser  mas  bien  la  hipecacuana  que  el  tártaro  eslibíado,  y  menos  aun  que  el 
sulfato  de  zinc  6  el  de  cobre.  En  semejantes  casos  convendrá  también  la  admi- 
nistración de  las  bebidas  mucilaginosas,  y  en  poca  cantidad  la  leche  tibia; 
porque  la  gastritis  que  se  desenvuelve  no  consiente  la  dilatación  del  estómago 
sis  esperimentar  el  enfermo  mas  agudeza  en  sus  dolores.  Tal  vez  alguna  po- 
ción ligeramente  laudanizada  vence  ciertos  espasmos  debidos  á  la  irritaciof» 
flogístiea,  y  que  imposibilita  el  vómito. 

Generalmente  hablando,  son  pocos  los  antídotos  que  habrá  que  administrar 
0D  semejantes  intoxicaciones;  los  únicos  que  los  tengan  tal  vez  serán  los  vene- 
nos vejeta  les  y  anímales. 

Por  lo  que  toca  á  la  medicación,  está  indicada  la  antiflogistica  local  y  gene- 
ral :  sanguijuelas  en  el  epigastrio,  en  el  cuello,  en  el  perineo  ó  en  diver^s 
partes  del  abdomen;  sangrías  generales,  embrocaciones  aceitosas,  fomentos  y 
cataplasmas  emolientes,  baños  tibios  prolongados,  dieta  absoluta,  bebidas 
mucilaginosas ,  ó  agua  de  goma  á  pasto. 

A  veces  este  plan  antiflogístico  no  alcanza  á  moderar  los  dolores  del  canal 
digestivo,  en  especial  epigástricos,  ó  bien  hay  ciertos  movimientos  espasmódi- 
eos  convulsivos.  Si  el  facultativo  advierte  quepo  bay  proporción  entre  el  es- 
tado inflamatorio  y  esta  exaltación  de  la  sensibilidad ,  no  cediendo  á  los  anti*- 
flogisticos  el  dolor,  acaso  cederá  á  alguna  aplicncioo  calmante,  cuando  no 
interior ,  esterior.  Una  bebida  laudanizada  ó  tuitiespasmódica  ó  fomentos  con 
cocimientos  do  cnbezas  de  adormideras,  de  hojas  de  beleño,  etc. 

Las  bebidas  IVias  y  hasta  la  aplicación  de  1m  nieve  sostenida  en  la  región 
epigástrica,  no  dejan  de  ser  altamente  útiles  á  veces.  La  grande  cantidad  de 
calórico  que  roban,  templa  lo  flogosis,  disminuye  la  sensibilidad,  porque  ei 
frió  ea  estupefaciente  ó  sedativo,  y  obrando  en  cierto  modo,  como  un  astrin- 
gente, se  opone  á  los  progresos  de  la  congestión  sanguínea  y  á  los  movimientos 
fiuxíonarios. 

Cuanto  acabo  de  decir,  se  entiende  generalmente  por  e)  periodo  verdadera- 
mente hiperesténico. 


Mas  st  e&  ¡iitoxtoado  s&  halla  9n  el  se^wuio  [^ríodO'ó.^l  bippesléaioo  *  ekir« 
Mtáqufi  ei».  vez  ó»  emplear  el  plan  debilUaut^»,  bo9  var^émo»  en  el  ca9o  de  «tU* 
mular  prudeocíalmeole  al  eafenDo^ptieslo  queestiáiiabaüdUAfiU^fuerzag.perlit 
vieleacia  dei  mal. 

C. 

De  las  indicaciones  que  hay  llenar  en  la  intoxicación  por  los  venenos 

uaroáticosM    . 

Con  las  nociones  qrue  ya  leñemos  de  estos  venenos,  se  prevé,  desde  luego » 

3UB  habrá  poco  que  hacer  por  lo  iocat^te^áconUaveoeoos.  VeiieAOs  aerea,  to- 
os  d«l  reino  vojelal ,  mas  bien  líeuen  antídotos.  A»í  rara  vez  se  uoe$  ofrecerá 
ocasiou  de  satisfacer  la  prieiera  de  las  iadicacioae^i  que  Ueaios  vi«laeu  la  medt* 
caciüQ  general,  de  la  ioioxícacioo. 

Coii  Lodo,  no  dejaremos  de  administrar  el  ioduro  de  potasio,;  el  carboQ. 
animal ,  el  cocimiento  de  nuez  de  afrailas ,  coom  contraveneno  del  opio  y  stt« 
preparados,  puesto  que  los  trasíorman  en  una  sustancia  menos  activa  que  a» 
precipita  ó  que  los  absorbe. 

En  cu'inlo  á  la  segunda  indicación  ,  el  vómito  ó  la  eapulsioo  del  «eoeoo  poi- 
vómitos  es  la  que  mejor  y  con  menea  incouvenieutea  se  llena.  Ne  hay  obs- 
táculo que  impida  la  iulroducciojí  de  las suslaucias  ó  del  agu»  por  la  boca:  ano 
cuaudo  hubiese  parálisis  de  los  músculos  deglutidores,  sena  fácil  la  aplicacioa' 
de  la  geringa  y  la  sonda.  En  esta  intoxicación  es  cuatKio  se  reporta  de  ella  ma» 
ventajas.  No  hay  flogosis  en  el  tubo  digestivo,  ni  f  n  las  fauces,  y  pt^i;  lo  tanlo^ 
puede  aplicarse  el  sulfato  de  ziikc,  hasta  el  de  cobre,  para  facilitar  el  vónuto*» 
dada  caso  que  otros  medios  mas  suaves  no  le  pcovocasea  abundante..  Es  la  inta- 
xicacion  en  que  esta  indicación  se  pre;$enta  con  mas  urgencia  y  justicia.  £1  vé" 
Bftito  en  los  envenenamiento:»  por  los  narcóticos  es  lo  primero  que  hay  que  pro- 
curar, y  no  importa  que  nos  valgamos  ,  coma  ya  he  dicho «  del  emético  oíatf 
enérgico.  El  tártaro  eslibiado  á  ia  dosis  de  5  ó  6  granos,  el  sullato  de  ziiicá  la 
de  45  ó  20,  el  de  cobre  á  la  de  3  ó  4.;  el  vómito  coa  estas  sufítancias  pued» 
facilitarse  con  abundancia  de  bebida  ,  sin  que  sea  ni  mucosa ,  ni  mucilagiuosa^ 
ni  leche  ;  agua  libia  y  hasta  fria  puede  da^se ,  porque  en  el  estómago  no  hay 
síntoma  alguno  de  la  menor  irritación  inflamatoriai  Oifila  dice  que  se  debe  ser 
parco  en  la  adminisi ración  de  liquido,  porque  se  auiDenta  la  disolución  del  ve« 
neno.  Las  ideas  de  este  autor  sobre  la  acción  de  los  venenos  por  absorción  ,  tai 
vez  le  conducen  á  hacer  esta  advertencia.  Sobre  que  el  opio  no  es  soluble  en  el 
agua,  en  especial  ffia ;  con  abundancia  de  liquido,  el  vómito  es  mas  seguro ,  y 
las  ventajas  de  este  compensan  aquellos  inconvenientes^  Excusado  es  decir  que 
puede  hacer  olro  tanto  por  el  aiio,  si  por  este  conducto  hubiese  sido  introdu*' 
cida  la  sustancia. 

Si  ya  no  es  caso  de  facilitar  el  vómito  ni  las  cámaras  por  haberse  presentado 
el  narcotismo  y  no  existir  nada  en  el  estómago;  hay  que  llenar  la  tercera  indi- 
cación ,  ó  sea  la  de  los  antídotos.  Los  narcóticos  tienen  varios;  el  café  y  el  vi- 
nagre lo  son  de  los  opiados;  el  cocimiento  del  café  es  mas  eficaz  que  la  infu- 
sión ;  por  el  ano  produce  mas  efecto  que  por  la  boca*  Isl  amoniaco,  el  aceite  d» 
trementina  son  ,  entre  otros,  antidotos  del  ácido  hidrocíánico. 

Por  último  ,  hay  que  llenar  la  cuarta  indicación  ó  sea  la  relativa  al  plan  cu- 
rativo. Este  plan  es  bastante  rico  en  medios  curativos ,  si  comprendemos  en  él  la*. 
administración  de  los  antidotos ,  que  es  lo  que  vamos  á  hacer. 

La  medicación  indicada  contra  la  intoxtcacioD  por  los  veneiioa  oarcóticOBy 
consiste  en  lo  siguiente  : 
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Si  el  sugeto  es  robusto  y  pletórico ,  se  practica  uDa  saogria  eo  la  yagular,  la 
qae  se  repetirá  ,  según  las  circuoslanoias.  Oríila  dice  que  oo  habrá  ¡iicoove- 
níente  en  repetirla ,  eco  tal  que  ia  pérdida  de  la  sangre  na  se  haga  en  tiempo 
que  el  veneno  pueda  ser  absorbido  todavía,  puesto  que  esta  absorción  aumenta 
a  proporción  que  la  sangre  fluye.  Nosotros,  que  hemos  sostenido  la  acción  de 
los  vapcQos  por  contacto  y  por  absorción,  no  debemos  temer  semejante  resul- 
tado, ftecordemos  que  hemos  citado  casos  en  los  que  la  pérdida  de  la  sangre  ha 
sido  un  obstáculo  al  envenenamiento-  Los  mismos  esperimeutos  de  Orfila  sobre 
perros,  á  los  cuales  ba  sangrado,  sometiéudoles  antes  y  después  á  la  acción 
Q^l  apio ,  confirman  nuestro  modo  de  pensar  :  Orfila  afirma  que  la  sangría  ao 
agrava  el  estado  del.animat,  y  algunos  de  |qs  animales  en  los  que  esperímentó 
86 sintieron  Qütablemeute  aliviados.  Como  quiera  que  sea,  U  sangría  se  reco* 
mieoda  cuando  se  presentan  síntomas  de  congestión  cerebral  ópulmonaU  y  sa 
evitarán  los  in convenientes  que  indica  Or£la,  practicándola  después  de  haber 
'espulsado  las  sustancias  opiadas  contenidas  en  el  estómago:  en  eate  caso  ya  ao 
puede  temerse  la  absorción,  dado  caso  que  se  efectúe* 

Cuando  se  crea  que  ya  no  está  en  el  estómago  la  sustancia  narcótica  ,  se  adf 
ministra  al  intoxicado  agua  acidulada  con  vinagre ,  limón  ó  ácido  citricOi 
alternada  con  una  fuerte  infusión  ó  cocimiento  de  café.  De  diez  en  diez  minutos 
aele  va  dando  estas  bebidas  en  pequeña  cantidad.  Antes  de  la  espulsion  del 
veneno  uarcólico  ,  los  ácidos  podrían  ser  dañosos,  porque  descompouea  el  opio» 
estrayendo  la  morfina ,.  y  le  hacen  por  lo  mismo  mas  activo. 

Empléase  igualmente  de  doce  en  doce  ho**as  lavativas  alcanforadas  ;  se  calen- 
tará ta  cama  donde  se  acueste  el  envenenado  y  se  le  frotarán  rudamente  loa 
brazos  y  las  piernas.  Tal  vez  será  necesario  estimularle  con  sinapismos.  Hay 
que  hacerle  mover,  sí  puede,  con  el  objeto  de  combatir  por  este  medio  la 
tendencia' al  colapso  y  soñolencia. 

Acontece  á  veces  que  la  respiración  por  falta  de  iníluencía  nerviosa  se  sus* 
pende  ó  pone  sumamente  dificultosa  ,  en  términos  que  amenaza  una  asfixia.  Ed 
estos  casos  la  respiración  artificial  es  útilísima.  Según  se  lee  en  un  periódico  do 
Química  médica  del  ano  de  4838  (p.  4  40),  produjo  la  respiración  artificial  esca- 
lentes resultados  en  un  caso  de  envenenamiento  por  una  dosis  de  opio  muy 
fuerte :  el  pulso  estaba  casi  apagado,  el  coriizon  no  latia  y  la  respiración  era 
casi  nula.  El  doctor  Defer  aplicó  el  aparato  galvano-eléclrico,  poniendo  el  polo 
zinc  en  la  lengua  y  el  polo  cobre  en  el  xifoides,  con  lo  cual  restableció  la  res- 
piración. Según  Christisson,  han  empleado  la  respiración  artificial  con  buen 
éxito  los  doctores  Wateley,  Warse,  Smilh  y  Watson. 

Sí,  en  atención  al  mucho  tiempo  que  hubiese  trascurrido  desde  la  toma  del 
veneno,  se  creyese  que  ya  se  encuentra  en  los  intestinos  gruesos,  deberán 
darse  lavativas  de  líquidos  análogos  á  los  que  se  introducen  por  la  boca  y  coa 
los  mismos  cuidados.  Es  una  regla  general  que  debe  adoptarse  siempre  que  el 
envenenamiento  tiene  ya  muchas  horas  de  fecha. 

Tales  son  los  diversos  medios  de  que  puede  echarse  mano  en  la  intoxicación 
por  las  sustancias  narcóticas  ;  ellos  constituyen  la  medicación  que  en  tales  caf- 
sos  está  indicada.  Orfila  la  tiene  por  la  mas  eficaz,  y  el  voto  de  este  sabio  autor 
es  respetable  en  la  materia,  puesto  que  le  funda  en  muchos  esperimentosqueá 
pcopósito  ha  practicado* 
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De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  inioxicacion  por  los 

venenos  nervioso-inflamatorios. 

•Hemos  indicado  que  los  venenos  nervioso-inflamatorios  son  casi  todos  vejeta- 
Íes,  y  estos  tienen  mas  bien  antídotos  que  contravenenos;  esto  solo  basta'para 
darnos  á  compí  ender  que  en  las  intoxiciones  por  esos  venenos  acaso  no  se  nos 
presentará  jamás  ocasión  de  llenar  lá  primera  de  las  cuatro  indicaciones  que  eá 
general  se  ofrecen,  como  no  apelemos  al  iodurode  potasio  iodado  y  al  carbón. 
Sí  el  veneno  que  ha  producido  la  intoxicación  tiene  contravenenos,  se  adminis- 
trarán ,  conforme  lo  llevamos  dicho ,  lo  primero.  Si  no  h  tfené ,  pasaremos  ^cto 
continuo  á  satisfacer  la  segunda  indicación  ó  sea  el  vómito.  Aunque  con  motivo 
áé  la  flogosis  que  se  desenvuelve  por  lo  que  tienen  dé  inflamatorio,  al  menos, 
algunos  de  estos  venenos,  hay  que  respetar  el  estado  del  tubo  digestivo;  no  por 
esto  hemos  de  abandonar  la  idea  de  la  evacuación,  cuanto  más  pronta  mejor. 
Dos  ó  tres  granos  de  tártaro  estibiado  unidos  á  unos  48  granos  de  hipecacuaua, 
dísueltos  en  poca  cantidad  de  agua ,  bastan  por  lo  común ,  favoreciendo  el  vó- 
mito con  los  medios  generales  ya  espuestos. 

Si  ha  trascurrido  algún  tiempo  en  términos  que  podamos  sospechar  que  ya 
han  pasado  las  sustancias  venenosas  á  los  intestinos  gruesos,  podrá  darse  al 
paciente  un  emeto  catártico  compuesto  de  tres  ó  cuatro  granos  de  emético  y 
tina  onza  ú  onza  y  media  de  sal  de  Glaubero,  ó  sea  sulfato  de  sosa.  Deben  igual- 
mente darse  lavativas  purgantes. 

Si  el  facultativo  ha  empleado  ya  todos  estos  medios  que  tienden  ala  evacua- 
ción de  las  sustancias  venenosas  por  arriba  ó  por  abajo,  entonces  le  quedan 
otras  indicaciones  que  llenar.  La  primera  es  lá  administración  del  antidoto 
que  tenga  el  veneno.  Si  no  hay  antídoto,  se  pasa  á  la  medicación. 

Tal  vez  hay  congestión  cerebral ,  y  en  este  caso  no  deberá  vacilarse  en  prac- 
ticar una  sangría  en  la  yugular;  es  el  vaso  que  en  estas  intoxicaciones ,  lo  mis- 
mo que  en  las  por  venenos  narcóticos  ,  debe  preferirse.  Según  el  temperamen- 
to ,  constitución  del  sugeto  é  intensidad  de  la  congestión,  deberá  repetirse  la 
sangría.  Jamás  daña,  y  muy  amenudo  es  útilísima.  Aun  cuando  no  se  haya 
logrado  la  evacuación  de  los  materiales  venenosos,  debe  aplicarse  la  sangría 
habiendo  congestión  cerebral. 

'  Evacuados  los  materiales  y  sai^grado  el  sugetó ,  debe  echarse  mano  de  las 
aguas  aciduladas.  El  agua  avinagrada  muy  tenue ,  administrada  ¡Gmediatameote 
después  de  espulsado  el  veneno ,  produce  laudables  resultados.  Debe  evitarse 
el  darla  concentrada,  porque  en  este  caso  aumenta  la  inflamación  del  tubo  di- 
gestivo, si  ya  el  mismo  no  la  provoca.  Mas  tarde,  cuando  la  flogosis  se  hades- 
envuelto  bajo  el  influjo  de  la  acción  del  tósigo,  las  aguas  acídulas  no  sientan 
ya  tan  bien ,  en  especial  la  de  vinagre.  Antes  de  la  espulsion  de  los  materiales, 
están  contraindicados  los  ácidos,  porque  por  regla  general ,  disuelven  los  prin- 
cipios activos  de  las  sustancias  venenosas,  y  por  lo  tanto,  agravan  la  acción  da 
•stas  sustancias ,  ya  estendiendo  la  superficie  de  acción  tóxica  ,  ya  facilitando  la 
absorción. 

Ya  dominados  los  síntomas  nerviosos,  no  hay  que  perder  de  vista  la  infla- 
mación ;  ella  es  rápida  en  su  desarrollo  y  es  preciso  reemplazar  las  bebidas  aci- 
dulas con  otras  mucilaginosas  ó  emolientes;  infusiones  y  cocimientos  suaves,  á 
saber  :  flores  de  malvas,  violetas  y  agua  de  goma  ,  etc.  En  cuanto  se  ponga  en 
relieve  alguna  flogosis  local ,  una  aplicación ,  no  escasa ,  de  sanguijuelas  eu  la 
parle  suele  ser  de  utilidad. 
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E. 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  intoxicación  por  los 

venenos  asfixiantes. 

Esta  clase  de  yenenos  comprende  dos  subclases;  como  lo  hemos  visto,  y  la 
terapéutica  do  es  enteramente  igual  para  entrambas.  Lo  es  en  cuanto  á  los  me- 
dios de  sostener  ó  restablecer  la  respiración,  pero  no  en  cuanto  á  combatir  el 
tétanos  ni  la  anestesia.  Dividamos,  pues,  las  indicaciones  según  sea  la  subclase. 

Indicaciones  en  la  intoxicación  asfixiante  tetánica. 

Los  medios  propios  para  sostener  la  respiración ,  los  revulsivos  contra  la  flo* 
gosis  de  la  médula,  los  calmantes  del  sistema  nervioso  ó  antiespasmódicos ,  y 
los  eméticos  con  algún  antidoto,  hé  aquí  lo  que  figura  en  la  terapéutica  reco- 
mendada por  los  autores  para  combatir  esta  intoxicación. 

Orfila  insiste  mucho  en  que  la  respiración  es  á  lo  que  hay  que  atender  mas; 
de  veinte  perros  en venena^ios  con  estrigneos,  ha  salvado  catorce,  sostenién- 
doles la  respiración  por  medio  de  la  ínsuQacion  por  tres  y  cuatro  horas  sosteni* 
da.  Si  el  trismus  no  permite  introducir  la  sonda  en  la  glotis,  si  el  tirar  la  lengua 
bácia  fuera  no  basta ,  y  si  los  músculos  de  la  glotis  están  espasmodízados ,  de 
suerte  que  no  permitan  la  entrada  del  aire,  la  traqucatomia  está  indicada,  fa* 
cuitando  por  la  abertura  de  este  conducto  la  respiración. 

Viendo  que  la  médula  ofrece  vestigios  de  congestión  en  la  autopsia,  se  cree 

2ue  haya  estado  inflamatorio,  y  por  lo  tanto,  se  recomienda  ventosas  escari* 
cadas  á  16  largo  del  espinazo ,  y  en  especial  en  la  parte  superior. 

El  agua  etérea ,  el  aceite  de  trementina ,  se  indican  como  propios  para  comba* 
tir  el  espasmo  de  los  músculos,  tanto  torácicos  como  de  las  estremidadcs,  y 
como  de  la  anestesia  pi  educida  por  el  cloroformo  se  obtienen  buenos  resulta- 
dos contra  el  tétanos,  se  propone  también  la  cloroformización  gradual  é  intermi- 
ieotemente  empleada  para  combatir  el  estado  tetánico  que  caracteriza  esta 
intoxicación.  Es  menester, sin  embargo,  tener  cuidado  en  la  acción  deesos  asfi- 
xiantes, poraue  precisamente  asfixiante  es  el  veneno,  y  ya  hemos  visto  que  uno 
de  los  cuidados  mas  capitales  es  sostener  la  respiración. 

Los  eméticos  recomendados  por  Orfila  pueden  emplearse  también  9  pero  al 
principio  y  no  perdiendo  tiempo  en  el  empleo  de  los  medios  anteriores.  El  carbón 
es  también  útil;  ya  hemos  dicho  que  45  gramas  neutralizan  5  centigramos  de 
estricnina. 

Si  el  veneno  se  aplica  al  estcrior  en  alguna  solución  de  continuidad ,  como 
sucede  con  las  flechas  envenenadas,  por  venenos  de  esta  clase,  la  bomba  de 
Barry,  las  ventosas  y  los  cáusticos,  en  especial  el  bromo,  son  también  de  uti- 
lidad. La  ligadura  en  la  parte  superior  está  igualmente  recomendada. 

Indicaciones  en  la  intoxicación  asfixiante  anestésica. 

En  esta  iutoxicacion,  lo  principal  es  el  sosten  y  restablecimiento  de  la  respi- 
ración ;  arrojar  cuanto  antes  el  gas  que  se  ba  introducido  en  las  vias  aéreas  y 
la  masa  de  la  sangre ,  y  nada  mas  á  propósito  que  el  aire  fresco  y  puro.  Esposi- 
eiou ,  por  lo  tanto  ,  del  sugeto  á  un  ambiente  de  buenas  condiciones  atmosféri- 
cas, posición  horizontal,  inclinación  de  la  cabeza  si  hay  síncope,  insuflación  de 
boca  ó  boca ,  ó  por  medio  de  la  sonda ,  introduciendo  aire  oxígeno  ó  algún  gas 
tstimulante  de  las  mucosas  esternas;  fricciónese»  la  piel  con  vinagre,  asper- 
siones frias  ó  muy  calientes,  irritantes,  basta  cáusticos, aplicadas  á  la  piel  en 
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la  región  del  corazón;  cauterización  faríngea  con  el  amoníaco;  estimulantes  in- 
ternos, como  vinos  aromáticos,  café,  si  el  sugeto  puede  tragarle,  ó  bien  con  la 
sonda  esofágica.  Si  la  lengua -está  retraída  y  obstraye  las  fauces*»  se  tira  hacia 
afuera ,  con  lo  cual  se  hace  levantar  la  epigiolis  y.  hay  mas  acceso  al  aire. 

Cuando  los  medios  ordinarios  de  sostener  ó  de  restablecer  la  respiración, 
que  se  emplean  en  los  casos  de  asñxia  coman  da  basteo ,  además  de  la  inrafla- 
cion ,  de  los  movimientos  artificiales  del  tórax,  de  le»  producidos  en  sus  pare- 
des, de  los  sacudimientos  y  de  las  friega»»  se  apela  á  la  aplicación  de  lo»  apa- 
ratos eléctricos. 

La  electrización  ó  faradizacion  puede  ser  útil,  y  lo  ha  sido  mas  de  una  vez; 
reaniman  los  latidos  de)  corazón  y«la  sensibilidad. 

Para  avivar  la  sensibilidad  se  pasan  por  la  periferia  del  cuerpo ,  y  en  espe- 
cial por  las  partes  mas  sensibles,  las  esponjas  de  los  dos  conductores.  Mas  si  la 
respiración  ha  cesado,  se  aplica  uno  de  los  polos  á  la  mucosa  nasal  ó  bucal  y 
el  otro  al  apéndice  xifoides. 

M.  Duchenne,  de  Bolonia,  con  su  aparato  de  inducción,  faradiza  los  nervios 
frénicos  á  su  paso  por  el  cuello.  Así  provocó  la  respiración  en  dos  caballos  re- 
cien muertos  y  en  una  mujer  asfixiada  por  el  carbón.  L'Heritier  salvó  á  una  jo- 
ven asfixiada  por  el  carbón ,  aplicando  un  polo  á  la  faringe  y  el  otro  al  recto; 
en  catorce  minutos  se  restableció  la  respiración  (4). 

Mialhe  y  Jobert  de  Lamballe  tienen  fé  en  la  faiadizacíon  con  el  aparato  de 
Buchenne,  Légendre  ó  Lenbours.  Se  implantan  dos  agujas  finas,  una  en  los  mús- 
culos de  la  nuca  y  otra  en  la  región  lumbar  ó  diafragmática,  y  se  ponen  en  co- 
municación. Las  descargas  eléctricas  se  hacen  de  diez  á  veinte  segundos.  Mas 
si  el  enfermo  ha  cesado  completamente  de  respirar,  y  ha  pasado  mucho  tiempo, 
siquiera  haya  contracciones,  de  nada  sirven.  Aunque  viva,  por  lo  común  se  li- 
mitan á  causar  dolores  al  enfermo,  pero  no  le  curan  siempre. 

F. 

De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  intoxicación  por  los  venenü$ 

sépticos. 

En  euantos  párrafos  hemos  tratado  de  los  venenos  sépticos  ,  hemos  tenido 
que  hacer  de  ellos  dos  grupos,  y  aun  tres,  puesto  que  hay  los  gaseosos,  los  lí- 
quidos, ó  sea  los  de  los  animales  ponzoñosos^  y  los  sólidos  ,  ó  sea  los  de  los  ali- 
mentos averiados  y  corrompidos.  En  el  actual  también  nos  veremos  obligados 
á  esponer,  primero  lo  que  hay  que  hacer  para  combatir  la  intoxicación  séptica 
por  los  gases  ;  luego  la 'por  los  animales  ponzoñosos;  por  último,  la  por  los  ali- 
mentos corrompidos. 

Cuando  seamos  llamados  para  asistir  á  los  envenenados  por  el  ácido  sulfhídrica 
ó  gases  de  las  cloacas  y  letrinas,  procederemos  de  esta  suerte.  Se  aparta  del 
lugar  infecto  al  paciente  enteramente  desnudo  y  se  le  espone  al  airelibré,  aun- 
que haga  frió ;  se  le  echa  de  espalda  con  la  cabeza  y  pecho  algo  elevados  ,  con 
el  fin  de  facilitar  la  respiración.  En  seguida  se  le  arroja  agua  fría  avinagrada  á 
todo  el  cuerpo ,  principalmeota  cara  y  pecho ;  se  le  hacen  friegas  con  un  cepillo 
de  cerda  fuerte,  ó  con  liento»  empapado» de  agua  y  vinagre,  de  aguordieule  al- 
canforado, agua  de  CoJonia ,  ó  eoelquier  otro  liquido  espírituoeo.  Bu  una  pala- 
bra ,  se  ponen  en  práctica  todos  los  medios  propíd»  para  combatir  la*  asfixia. 
Mas  como  no  existe  on  esto»  caso» ñera  asfixia^  swo  intoxrc&dotí)  hay  qae  ape- 
lar á  otros  recursos.  Debe  ser  dado  acto  cootínno  el  contra  veneno'.  El  cloro. 
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flieodo  el  ácido  sulfhídrico,  sulñiro  amóoico,  cíaDhidrico.  cisDÓgeno,  el  q4ije  bafA 
intoxicado  al  pacieote,  es  imo  de  los- mas  poderosos.  Mejor  que  aplicar  uO  fras-^ 
<)uitode  agua  de  cloro  á  la  nariz,  se  empapa  de  esta  agua  un  lienzo,  un  paaae** 
lo,  una  esponja,  y  se  acerca  al. intoxicado.  A  veces  basta  que  boya  cloro  en  la 
atmósfera.  El  cloruro  de  calcio  es  igualmente  útil.  La  aplicación  del  cloio  puro  y 
lusta  del  agua  de  cloro  6  del  pañuelo  empapado  de  ella  á  la  nariz  por  mas  d« 
«inco  minutos  puede  dañar  al  paciente. 

Sucede  muy  á  menudo  que  los  intoxicados  en  un  lugar  común  ó  cloaca ,  tra- 


gan ,  aunquo  poca ,  agua  sucia  é  inmunda  de  dichos  lugares ;  en  estos  casos  hay 
que  provocar  inmediatamente  el  vómito,  dando  al  paciente  un  vaso  de  aceite  o 
dos  granos  de  tártaro  estibiado  coa  un  escrúpulo  ó  algo  mas  de  hipecacuana. 


En  Uiles casos  no  hay  antídoto,  y  por  lo  tanto,  dejando  esta  indicación  se 
pasaá  sQÜsracer  la  cuarta,  conforme  ios  síntomas  lo  exijen.  Si  con  lo  que  lie*- 
Tamos  espuesto  no  hay  mejoría,  y  advierte  el  facultativo  latidos  del  corazón 
desordenados  y  tumultuosos,  se  practica  tina  sangría  de  brazo,  dejundo  fluir  la 
sangre  conforme  lo  permita  la  constitución  delsugeto.  Si  el  efecto  fuere  favora- 
ble, habrá  un  motivo  mas  para  que  después  de  algún  tiempo  se  repita  la  eva- 
cuación áaoguínea. 

Los  desórdenes  nerviosos ,  los  espasmos  y  convulsiones  que  aparezcan,  se 
calman  con  baños  frios  y  algunas  cucharadas  de  una  poción  anti-espasmódica. 
Sacado  del  baño ,  el  paciente  se  acuesta  en  una  cama  calentada ,  y  se  le  hacen 
friegas  á  lo  largo  del  espinazo. 

Si  á  pesar  de  todo  subsistiere  la  pérdida  de  conocimiento ,  movimento  y  sen- 
sibilidad, no  se  deócuidarán  ni  lossioapismos,  ni  las  cantáridas. 

Cuando  la  intoxicación  no  está  producida  por  ninguno  de  los  gases  mefiticosi 
sino  por  el  veneno  de  animales  ponzoñosos,  se  procede  de  otra  suerte.  No  se  co- 
Bocen  mas  contravenenos  de  los  venenos  animales  que  los  cáusticos,  y  aua 
pueden  pasar,  mas  bien  que  por  tales,  por  medios  de  curación.  La  espulsion, 
la  destrucción  del  veneno  es  lo  primero  que  debe  procurarse.  Con  este  fín  se 
practica  una  ligadura  ligeramente  apretada  en  la  parte  mas  inmediata  y  supe- 
rior del  punto  mordido;  un  pañuelo  seria  mejor  que  yn  bramante  ó  cualquiera 
otro  lazo  poco  voluminoso.  La  lividez  y  la  gangrena  suelen  aumentarse  con  la 
ligadura  hecha  con  un  hilo.  Se  deja  fluir  la  sangre  comprimiendo  suavemente  la 
herida ,  y  hasta  puede  favorecerse  esta  salida  humedeciendo  la  herida  coa  agua 
tibia,  ó  aplicándola  un  lienzo  empapado  de  ella. 

Inmediatamente  después  de  haber  practicado  la  ligadura,  se  aplica  en  el  punto 
mordido  la  ventosa  de  Barry ,  y  es  espelida  la  ponzoña  depuesta  en  la  herida. 
La  succión  también  es  útil  y  nada  peligrosa  á  no  ser  que  exista  en  la  boca  del 
^ue  la  haga  alguna  úlcera ;  hecho  que  ya  consignó  Celso  cuando  dijo  *.  Ule  n^ 
tntereat  ante  debebit  attendere  ne  quod  in  gengivis,  palatove,  aliave  parte 
ortS'  uku8  habeat. 

Si  cuando  el  facultativo  vé  por  primera  vez  al  enfermo,  le  encuentra  ya  en  ua 
estado  grave,  que  baya  mucha  hinchazón,  dolores  vivos,  etc. ,  no  se  practicará 
la  ligadura;  menos  se  practicarán  incisiones,  ni  escarificaciones  en  la  parte  tu^* 
mefacta.  La  indicación  mas  urgente  es  cauterizar  con  cáusticos^ó  con  el  hierro 
ardiente  la  herida  envenenada. 

Los  medios  de  que  puede  echarse  mano  para  coaaeguir  la  destrucción  del 
veneno  son  :  el  hierro  hecho  ascua ,  la  piedra  inferneít  la  potasa  cáusticc^t  la 
manteca  de  antimonic^^  el  ácido  sulfúrico  concentrado^  el  cáustico  amoniacal 
de  Goindret,  la  legia  de  los  jaboneros,  la  cal  viva  y  el  jabón,  el  moxa,  el 
aceite  hirviendo  y  el  bromo. 

El  hierro  y  la  manteca  de  antimonio  son  los  preferibles;  cuanto  mas  blanco 
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sea  el  hierro  ardiente ,  menos  dolor  causa;  debe  tener  una  superficie  mayor  que 
la  de  la  herida.  La  manteca  se  aplica  varias  veces  con  un  pinceliio  de  hilas, 
luego  se  pone  un  taponcito  de  lo  mismo  encima  de  la  llaga ,  mas  hilas  encima 
del  ta^on,  y  luego  un  vendaje.  La  piedra  infernal  y  la  potasa  se  emplean  pulve» 
rizándolas  y  aplicando  los  polvos  en  la  mordedura,  la  que  se  cubre  de  hilas  y  su 
vendaje.  A  las  seis  horas  se  levanta  el  aparato.  El  ácido  sulfúrico  se  aplica  como 
la  manteca  de  antimonio. 

Calentando  en  un  frasco  de  abertura  ancha  media  onza  de  sebo  y  otro  tanto 
de  aceite  común  ó  de  almendras  dulces,  añadiendo  á  la  mezcla  una  onza  de 
álcali  volátil,  y  reuniéndolo  todo  hasta  que  se  ponga  sólido ,  se  hace  el  cáustica 
amoniacal  de  Goiudret ;  se  pone  en  un  lienzo  un  poco  y  se  aplica  á  la  mordedura 
dejándola  un  cuarto  de  hora.  Con  el  jabón  blando  y  la  cal  en  polvo  se  hace  una 
masa  que  se  emplea  como  la  pomada  de  Goindret.  La  legia  de  los  jaboneros  se 
usa  empapando  en  ella  hilas:  cada  cuatro  horas  hay  que  hacer  nueva  aplicación. 
Todos  saben  como  se  aplica  el  moxa ;  y  si  es  el  aceite  hirviendo  el  que  se  emplee 
á  falta  de  otra  cosa ,  es  preciso  cuidar  mucho  que  la  cauterización  no  se  estienda 
¿  puntos  sanos.  Si  la  mordedura  no  es  cosa  mayor,  bastan  unas  gotas  de  álcali 
Tolálil  en  ella  y  algunas  fricciones  del  mismo  en  las  cercanías. 

El  bromo,  según  los  esperimentos  de  Reynoso,  es  un  cáustico  escelente,  y 
acaso  mas  eñcaz  que  otros. 

Acontece  á  menudo  que  la  cauterización,  praciíquese  con  lo  que  se  quiera, 
DO  produce  todos  los  resultados  apetecidos  ,  ó  no  calma  los  accidentes,  ya  por- 
que  se  llegue  tarde  >  ya  porque  el  veneno  es  activísimo.  Si  agrandada  la  herida 
con  la  sección  crucial  y  nueva  aplicación  de  cáustico  no  se  consigue  notable 
mejoria  ,  hay  que  apelar  á  la  administración  del  antidoto,  si  le  hay.  Contra  el 
feneno  de  la  víbora  y  demás  culebras  ponzoñosas,  en  América  tienen  en  gran 
estima  como  antídoto  el  guaco ,  y  si  hemos  de  creer  las  noticias  que  de  este 
Tegetal  nos  dan  Hombold ,  Bomplaot  y  Bargas,  basta  frotarse  con  las  hojas  del 
guaco ,  ó  inocularse  su  jugo ,  para  no  ser  mordido  de  las  serpientes,  ó  no  tener 
resultado  su  mordedura.  Entre  nosotros  no  se  conoce  ningún  antidoto  verda- 
dero del  veneno  de  la  víbora.  Un  médico  catalán,  el  señor  Storch  y  Sigues, 
recorriendo  las  montañas  de  Cataluña ,  ha  visto  curar,  casi  instantáneamente, 
las  mordeduras  de  víbora ,  aplicando  sobre  ellas  un  trozo  de  asta  de  ciervo 
des  á  6  lineas,  cortada  trasversalmente  con  una  sierra  fína,  para  que  no 
se  destruya  la  sustancia  interior,  y  con  un  cerco  de  alambre  para  darle  consis- 
tencia al  carbonizarla.  Al  aplicar  esta  sustancia  animal,  que  llaman  en  el  país 
piedra  escorzonera ,  se  pega  fuertemente  en  el  puesto  de  la  mordedura  y  se  va 
saturando  de  humor.  Cuando  está  impregnada  de  este,  se  despega  fácilmente 
y  se  sumerge  en  leche ,  que  toma  un  tinte  azul :  se  limpia  después  con  agua ,  se 
seca  á  la  lumbre  ó  al  sol  y  queda  apta  para  nueva  aplicación.  El  señor  Storch 
cree  que  su  virtud  no  consiste  en  la  sustancia  carbonosa  que  la  forma ,  sino  en 
Su  estructura  particular,  pues  se  compone  de  muchos  vasos  capilares  y  recios» 
y  no  desconfía  de  que  pueda  dar  buenos  resultados  aplicada  á  las  mordeduras 
de  animales  hidrofóbicos,  á  las  de  la  tarántula,  á  las  póstulas  malignas,  etc.  (4). 
Ya  hemos  visto  c[ue  el  carbón  es  contraveneno  de  fas  sustancias  orgánicas. 
Cuando  ia  cspuUion  del  veneno  por  medio  de  la  ventosa  d de  la  succión,  ni  la 
destrucción  por  medio  del  fuego  ó  de  los  cáusticos  y  demás  no  alcanza  á  modi* 
ficar  los  efectos  de  la  ponzoña,  hay  que  apelar  á  la  medicación.  El  tratamiento 
es  esterior  é  interior.  Alesterior  se  aplican  en  las  cercanías  del  punto  mordido 
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tentosas,  y  se  hacen  embrocaciones  de  álcali  volátil  con  aceite  en  doble  canti- 
dad. Si  los  accidentes  se  moderan ,  se  quita  el  cáustico  de  la  herida ,  y  reem* 
plazado  por  aceite  común,  se  siguen  las  frotaciones  volátiles.  Guando  ya  no  hay 
peligro  alguno,  la  herida  se  cura  como  las  simples. 

Al  interior,  todo  el  objeto  del  médico  debe  ser  facilitar  la  traspiración,  una 
abundante  diaforesis.  Asi  es  que  mientras  se  están  aplicando  á  esia  llaga  y  al 
esLerior  los  medios  ya  espuestos ,  se  administra  al  enfermo  un  vaso  de  agua  de 
saúco  ó  flores  de  naranja ,  vertiendo  en  ellas  algunas  gotas  de  álcali  volátil; 
bebida  que  se  irá  repitiendo  cada  dos  horas.  Tampoco  estaría  fuera  de  lugar  al- 
guna copa  de  Jerez  ó  de  Málaga;  quizá  mejor  de  rom,  como  lo  practican  algunos 
italianos.  El  enfermo  debe  estar  acostado  en  una  cama  caliente. 

Hay  á  veces  vómitos  biliosos  ;  el  vómito  puede  ser  útil  en  estos  casos ;  hay, 
sin  embargo  ,  que  notar  que  el  estómago  es  Sitio  de  inflamación  intensa ,  en 
términos  que  suele  haber  en  él  manchas  gangrenosas.  Si  amenázala  gangrena, 
habrá  que  recurrir  á  la  administración  de  la  quina  con  el  amoniaco  y  la  flor 
de  manzanilla. 

Guando  la  intoxicación  séptica  depende  de  alimentos  averiados ,  no  hay  que 
pensar  en  dar  contraveneno ,  porque  es  punto  todavia  muy  atrasado  en  la  cien- 
cia ,  y  no  sabemos  qué  contravenenos  oponer  á  esas  sustancias;  tal  vez  el  car- 
bón pueda  producir  buenos  resultados  r.omo  absorbente  de  los  principios  vene- 
nosos orgánicos.  La  espuision  de  los  materiales  por  el  vómito  ó  las  lavativas ,  es 
lo  primero  que  hay  que  hacer.  Tampoco  podemos  entretenernos  en  buscar  an- 
tídotos por  iü  razón  indicada.  En  cuanto  á  la  medicación,  podemos  establecer 
que  debe  ser  sintomática.  Los  sinlomas  ílogíslícos  del  tubo  digestivo,  con  el 
aplanamiento  del  sistema  nervioso,  los  vestigios  de  lo  primero  que  en  los  ca* 
dáveresse  encuentra,  parece  quelegitimarian  los  medios  antiflogísticos  por  un 
lado,  los  revulsivos  por  otro.  Creo  que,  indicando  que  en  tales  casos  el  trata- 
miento debe  semejarse  al  que  se  aconseja  contra  las  afecciones  tifóicas ,  mo 
aproximo  á  lo  que  realmente  debe  hacerse. 

ARTICULO  TV. 

DE  hkS  MODIFICACIONES  QUE  HAN  DE  INTRODUCmSE  EN  LA  TERAPÉUTICA 

DE  LA  INTOXICACIÓN,  SEGÚN  LOS  CASOS. 

Después  de  habernos  ocupado ,  bajo  todos  los  aspectos  correspondientes  á  las 
diversas  clases  de  venenos,  en  los  medios  de  que  puede  echar  mano  el  facul- 
tativo para  combatir  toda  suerte  de  intoxicación,  cúmplenos  ahora  hacernoa 
cargo  de  ciertas  circunstancias  que  pueden  introducir  alguna  modificación  en 
loá  preceptos  generales  hasta  aquí  espuestos.  Así  completaremos  esta  parte  do 
la  toxicologia,  no  la  menos  importante  ciertamente. 

A  cuatro  puntos  principales  podemos  reducir  estas  circunstancias  modifica- 
•doras  de  las  reglas  terapéuticas  generales. 

4."  Al  estado  del  veneno. 

9.^  A  la  vía  de  su  aplicación. 

3.**  Al  tiempo  que  es  llamado  el  facultativo. 

4/  A  la  naturaleza  del  hecho. 

En  el  decurso  de  los  artículos  anteriores  hemos  tenido  ya  especial  cuidado  do 
ir  advirtiendo  los  casos  y  las  causas  en  los  que,  y  por  las  que  debería  ser  mo- 
dificado, lo  que  establecíamos  como  precepto  general.  Mas,  ya  porque  en  un  ar- 
ticulo aparte  resalta  mas,  ya  porque  no  hemos  hecho  aplicación  de  las  reglas 
:£eaerales  mas  que  á  la  intoxicación  indeterminada ,  conviene  que  no  salgamos 


tf)davia  de  la  terapéutica  de  la  intoxicaoioD  sin  decir  algo  sobre  este  punto  de 
práctica  importante. 

4.^'  Esiodo  del  veneno-  ¿Qué  hay  que  modificar  en  panto  á  las  cuatro  iodi- 
caciones,  según  sea  el  veneno  sólido,  liquido,  gaseoso  ó  miasmático?  Los  ve- 
nenos tomados  en  estado  sólido  so  deben  ser  estraidos  por  la  bomba ;  deben 
ser  arrojados  por  vómito,  á  no  ser  que  antes  se  disuelvan,  lo  cual  puede  tener 
sus  inconvenientes,  en  especial  respecto  de  los  solubles.  Los  líquidos  &on  lo» 
que  mas  se  prestan,  ya  á  la  acción  de  los  contravenenos,  ya  á  la  espulsion  por 
medio  de  las  bombas.  Los  gaseosos  casi  no  dan  tiempo  de  aplicar  medio  tera- 
péutico alguno ;  muchos  no  tienen  contraveneno;  de  consiguiente,  esta  indica* 
cion  no  existe;  tampoco  hay  que  pensar  en  espülsarlos  con  vómito;  los  mas^ 
por  no  decir  todos,  no  tienen  antídoto;  no  resta,  pues,  masque  la  medicación, 
y  esta  á  veces  llega  tarde  por  lo  ejecutivos  que  son.  Creo  puede  decirse  otro 
tanto  de  los  venenos  miasmáticos. 

%.^  Via  de  su  aplicación.  En  los  artículos  anteriores  nos  hemos  referido 
principalmente  á  las  intoxicaciones  efectuadas  por  medio  do  la  inUod<uCGÍoo 
del  veneno  por  la  boca ,  por  ser  lo  mas  común.  Mas  recordemos  que  hemos  se- 
ñalado varias  vías  á  la  introducción  de  los  venenos,  y  hay  preceptos  terapéu- 
ticos que  reclaman  procedimientos  diferentes,  sei4un  sean  esas  vias. 

Supongamos  que  en  vez  de  la  boca  se  hubiese  escogido  el  ano  para  introdu- 
cir el  veneno.  Las  indicaciones  generales  pueden  cumplirse  de  un  modo  auálo*^ 
go;  las  lavativas  reemplazan  las  bebidas  ó  degluciones;  con  ellas  se  inlroducen 
en  el  recto  los  contravenenos,  los  líquidos  conducentes  para  la  espulsion  de  los 
materiales  venenosos.  Por  la  misma  vía  puede  aplicarse  La  geringa  aspirante  de 
Boerhave.  En  vez  de  provocar  el  vómito,  hay  que  cohibirle  si  se  presenta;  el 
movimiento  aoliperistáltico ,  de  que  es  síntoma  ó  que  pudiera  hacer  desenvol- 
ver, seria  un  incidente  desagradable;  por  lo  tanto,  hay  que  administrar  algún 
calmante  ó  anti-emétíco.  Todo  el  cuidado  del  médico  debe  ser  favorecer  las 
evacuaciones  inferiores,  y  no  mas  que  estas  evacuaciones.  El  antídoto,  si  lo 
hay,  y  los  medicamentos  se  introducen  igualmente  por  el  recio;  mas,  puesto 
que,  tanto  los  medicamentos  como  los  antídotos,  obran  sobre  el  organismo, 
ó  los  compuestos  anormales  de  la  sangre  y  varios  órganos,  no  es  indispensable 
que  sean  introducidos  por  el  ano,  y  aun  muchas  veces  será  preferible  por  la 
boca. 

Si  en  vez  del  ano  es  la  vagina,  la  vejiga  urinaria,  las  fosas  nasales  ó  las  ore- 
jas, la  via  escogida  para  la  introducción  de  la  ponzoña,  lo  cual  acontece  á 
menudo  á  consecuencia  de  errores  en  la  aplicación  de  ciertos  remedios  enérgi- 
60S,  se  aplicarán  á  estas  mismas  vias  los  contravenenos;  en  ellas  se  harán  las 
inyecciones  correspondientes  para  la  espulsion  de  Jos  materiales.  El  antídoto  y 
la  medicación  se  aplicarán  como  queda  dicho  hace  poco. 

La  piel  hemos  dicho  que  era  también  una  via  de  aplicación  de  venenos,  yn^ 
hemos  referido  pocos  casos  de  intoKÍcaciones  por  ella.  Véannos ,  pues ,  cómo  se 
satisfacen  las  indicaciones  generales  en  estos  casos. 

No  es  ocasión  de  emplear  contravenenos  contra  los  venenos  que  obran  ó  se 
introducen  por  la  piel,  á  no  ser  que  sean  depuestos  en  una  herida ;  tampoco  lo 
es  de  promover  el  vómito  ó  espulsar  por  arriba  ó  por  abajo  la  sustancia  vene- 
nosa. Si  hay  contravenenos  que  oponer,  son  los  cáusticos,  que  cauterizan  la 
herida,  úlcera  ó  mordedura;  si  hay  algún  medio  de  espulsion,  es  la  ventosa, 
la  bomba  de  Barry^  ó  la  succión  tfin  practicada  en  los  antiguos  tiempos  en4r& 
los  Psilos  y  los  Marsos.  Lo  que  hemos  dicho  de  la  cauterización  y  succión  apli- 
eada  á  los  venenos  sépticos  ó  animales,  es  en  cierto  modo  aplicable  á  las  in- 
toxicaciones poc  la  piel,  tanto  mas,  cuanto  que  los  sépticos  ó  algunos  irritan* 
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tes  con  que  se  enveDenan  las  armas  son  los  únicos  que  envenenan  por  la  super. 
fíoiecutáiies. 

Pero,  aunque  por  regla  general  no  debe  promoverse  el  vómito  en  estos  casos, 
puesto  que  e]  veneno  no  se  ebc4jentra  en  el  estómago,  hay  algunos  en  que  no 
aeja  de  estar  el  vómito  indicado.  A  veces  se  declara  una  inloxicacion  á  conse- 
cuencia de  manejar  ciertas  preparaciones  mercuriales  ó  arsenícales.  M.  J.  Ció- 
quet sufrió  una,  según  loT hemos  referido,  y  habiéndose  presentado  vómitos  de 
una  materia  «iscosa  espesa ,  después  de'haber  tomado  agua  azucarada  en  abun- 
dancia ,  se  alivió  considerablemente.  Pero  en  estos  casos  el  -vómito  no  tiene  por 
objeto  la  espulsion  del  veneno,  sino  de  los  materiales  que  por  efecto  de  la  mis- 
ma intoxicación  se  acumulan  en  dicha  viscera.  En  cuanto  al  antidoto  y  la  me- 
dicación ,  fiO  tenenu)s  que  establecer  diferencia  alguna ,  puesto  que  con  ellos 
nos  dirigimos  á  los  efectos  fisiológicos  ó  secundarios. 

3.°  El  tiempo  áque  es  llamado  el  facultativo.  Poco  pienso  decir  sobre  las 
modificaciones  que  esta  circunstancia  introduce  en  las  reglas  generales  estable- 
cidas. Bien  se  concibe  qu«,  si  el  facultativo  llega  mucho  tiempo  después  de  ha- 
berse efectuado  la  intoxicación ,  acaso  no  pueda  ya  llenar  mas  que  la  indicación 
cuarta ,  ó  sea  combatir  con  medicamentos  los  síntomas  de  esa  intoxicación.  No 
siempre  se  avisa  inmediatamente  después  de  haber  tomado  el  veneno ,  y  aun 
euaud o  se  avise,  no  siempre  está  el  facultativo  á  la  mano.  Hace  tiempo  fui 
llamado  á  des;hora  de  la  noche  para  visitar  á  una  señorita  interesante ,  la  que, 
legun  se  me  dijo ,  había  tomado  una  fuerte  cantidad  de  pedacitos  de  esos  fósfo- 
ros que'se  venden  para  encender  el  cigarro,  con  la  idea  de  suicidarse;  no  se 
sentia  ningún  síntoma,  no  había  en  ella  ninguna  alteración;  le  administré  dos 
granos  de  emético,  y  lo  arrojó  todo;  tres  ó  cuatro  dias  después  lo  pasó  algo  in- 
dispuesta, eructó  mucho,  pero  no  tuvo  mas  resultado. 

En  otra  ocasión  lo  fui  para  otra  señora  que,  según  noticias,  había  tomado 
una  fuerte  dosis  de  centeno  atizonado  para  abortar;  tenia  ya  síntomas  de  gan- 
grena en  las  estremidades  y  una  inflamación  mortal  en  la  matriz.  Estaba  ago- 
nizando ,  y  todo  fué  inútil. 

Si  uno  recibe  el  aviso  cuando  el  veneno  ha  desplegado  su  acción ,  y  esta  es 
rápida  y  ejecutiva,  por  poco  que  tarde,  ya  no  hay  que  pensar  en  dar  contrave- 
nenos, porque  ya  no  existe  aquel  en  el  estómago ;  lo  vómitos  que  el  mismo  pro- 
roca  quizá  lo  han  arrojado,  ó  ya  ha  sido  absorbido  ó  pasado  á  los  intestinos 
gruesos  ,  y  ha  sido  arrojado  por  cámaras.  Tampoco  hay  que  pensar  en  facilitar 
el  vómito  y  en  la  espulsion  del  veneno.  Ya  no  es  caso  de  antídotos,  por  estar 
]o3  síntomas  de  la  intoxicación  completamente  desarrollados  con  alteraciones 
de  tejido  tal  vez.  No  queda  ,  por  lo  tanto  ,  mas  recurso  que  la  medicación ,  y 
muchas  veces  ni  esto,  como  »no  aspire  á  aplicarla  con  próspero  resultado. 

En  punto  á  las  modificaciones  que  en  los  preceptos  terapéuticos  generales 
hay  que  introducir,  nadie  mas  á  propósito  que  el  misroo  médico  que  asista  al 
caso.  El  mismo  verá  ,  en  efecto  ,  de  qué  medios  le  es  posible  echar  mano,  según 
el  momento  que  se  le  llame. 

4.**  La  naiíuraleza  del  caso.  Al  tratar  las  reglas  generales,  hemos  prescin- 
dido de  la  naturaleza  de  la  intoxicación ;  no  la  hemos  considerado  mas  que  una 
y  en  globo,  sin  fijarnos  en  las  varias  especies  de  intoxicación  que  pueda  haber, 
no  ya  según  el  veneno  que-  la  prod'uzca  ,  sino  según  la  mano  que  la  haya  diri- 
gido. Es  bien  sabido  que  la  intoxicación,  bajo  este  último  pnnlo  de  vista,  puede 
ser  de  cuatro  especies. 

-I.*  Puede  ser  criminal,  un  asesinato,  el  verdadero  envenenamiento. 

?.*  Puede  ser  un  descuido ,  una  faUa  de  higiene  en  los  utensilios  de  ciertos 
caldos  ó  comestibles. 


3/  Puede  ser  un  suicidio- 

4.*  Por  último ,  puede  ser  ud  error,  ud  quid  pro  quo,  uDa  impradeocia ,  ua 
accidente. 

La  conducta  del  facultativo  do  es  igual  en  todos  estos  casos.  Aunque  tenga 
que  valerse  de  los  mismos  medios  terapéuticos  en  el  fondo  paira  combatir  ia  in- 
toxicación, tiene  que  observar  reglas  diversas  en  cada  uno  de  los  casos. 

Supongamos  que  un  infeliz  es  victima  de  un  asesinato  por  medio  de  un  ve- 
neno :  él  no  sabe  cómo  se  lo  han  dado,  ni  cuando;  se  vé  herido  sin  haber  visto 
la  mano  aleve  que  le  hirió  :  no  puede  por  lo  tanlo  decir  qué  veneno  ha  tomado^ 
ni  cuánta  cantidad  ;  por  lo  común  es  mucíia ;  porque  el  asesino  no  ha  querido 
errar  el  golpe;  la  victima  está  aterrada  á  la  presencia  de  la  muerte  que  le  está 
amenazando.  Estas  solas  consideraciones  bastan  para  dar  ya  á  conocer  las  di- 
ferencias en  el  modo  de  conducirse  el  facultativo.  El  tiempo  que  se  tarda  en 
averiguar  á  punto  fijo  qué  veneno  fué  el  que  se  tomó ,  no  deja  administrar  acto 
continuo  lo  conveniente ;  lo  exorbitante  de  la  dosis  hace  tal  vez  imposible  ó  in- 
fructuosa la  acción  del  contraveneno,  aunque  el  veneno  se  conozca  y  le  tenga; 
el  terror  de  que  está  el  paciente  poseido,  no  entia  por  poco  en  las  dificultades 
de  la  curación. 

Mas,  ¿y  qué  diremos  de  la  inseguridad  en  que  está  el  facultativo  por  lo  quo 
toca  á  los  que  rodean  al  envenenado?  Junto  »  la  victima  está  tal  vez  el  asesi* 
no ,  el  cual ,  viendo  que  acaso  se  le  escapa  \a  aquella ,  a¿:uarda  la  primera  oca- 
sión para  redoblar  la  dosis;  las  mismas  aguas  que  el  médico  ordene  podrá  que 
sirvan  de  vehículo  para  la  nueva  tentativa.  El  médico  en  estos  caSos  no  deba 
separarse  del  enfermo;  debe  hacerse  servir  por  personas  de  su  confianza,  y  so- 
bre todo  debe  obrar  con  suma  discreción  y  cautela. 

Morgagni  refiere  un  caso  que  es  una  escelente  lección  para  los  médicos  legis* 
tas  ó  que  asistan  á  los  emponzoñados  por  la  mano  del  crimen.  Llamado  para 
asistir  á  un  enfermo,  ya  casi  convaleciente,  supo  que  de  repente  se  le  habian 
declarado  vómitos  penosos  y  obstinados.  Mientras  iba  á  verle,  se  informo  por 
medio  del  criado  que  había  ido  por  él,  sobre  si  su  amo  habia  cometido  algún 
esceso  en  la  comida.  El  criado  le  contestó  que  habia  tomado  un  poco  de  caldo 
con  unos  polvos  que  le  echó  cierto  sugeto  por  encargo  del  médico.  Morgagni 
no  habia  ordenado  semejantes  polvos,  y  empezó  á  entrar  en  sospechas.  La  na* 
turalcza  del  caso  y  las  circunstancias  del  sugeto  que  se  hizo  so^pechoso,  fue- 
ron para  Morgagni  una  luz  que  le  iluminó  lo  suficiente  para  no  dejar  traslucir 
Que  habia  conocido  el  envenenamiento.  Animó  al  paciente;  atribuyó  los  acci- 
dentes á  una  crisis  saludable;  prescribió  leche  en  abundancia;  en  una  palabrai 
obró  contra  el  envenenamiento,  pero  no  dijo  que  le  hubiese.  Asi  arrancó  á  la 
victima  de  las  garras  de  la  muerte ,  y  alejó  de  sí  el  puñal  de  la  venganza ,  asea^ 
tado  tal  vez  sobre  la  cabeza  por  el  personaje  poderoso  y  malvado  que  habia 
«echado  el  veneno  en  el  caldo  del  enfermo. 

Cuando  la  iutoxicacion  es  debida  á  los  descuidos,  harto  frecuentes,  de  los  quo 
venden  varios  artículos  de  consumo,  es  fácil  que  tarde  el  facultativo  en  saber  á 
punto  fijo  también  cuál  puede  ser  la  sustancia  venenosa  ó  averiada  que  baya 
dado  lugar  al  desarrollo  de  la  intoxicación.  Por  lo  común,  los  causantes  de  este 
incidente  funesto  guardan  silencio  y  borran  todos  los  vestigios  de  su  punible  ne- 
gligencia, con  el  fin  de  declinar  toda  suerte  de  respon>abilidad,  dado  caso  que 
e\  tribunal  se  la  exija;  todo  lo  cuul  obliga  al  ntédico  á  encerrarse  en  los  medios 
generales,  á  perder  tal  vez  un  tiempo  precioso  para  el  enfermo.  En  todos  estos 
casos,  la  abundancia  de  agua  tibia  ó  fria,  de  la  leche,  y,  según  cuáles  sean,  el 
«mético  y  demás  vomitivos  deben  ser  puestos  en  juego  como  socorros  aplica- 
bles á  todos  los  casos ;  y  como  los  síntomas  revelan  ya  por  si  solos  á  qué  clase 


de  veneno  pertenece  el  que  ha  promovido  todo  el  trastorno,  ya  que  no  el'vene^ 
DO  mismo,  por  aquellos  debe  guiarse  el  facultativo  en  la  aplicación  de  los  re<^ 
cursos  del  arte. 

Cuando  el  caso  es  un  suicidio,  es  fácil  que  tampoco  sepa  el  facultativo  cuál 
ha  sido  el  veneuo  tomado,  ni  la  cantidad,  y  que  el  enfermo  no  se  preste  á  loa 
diversos  medios  de  que  puede  disponer  el  arle  para  arrancarle  de  los  brazos  de 
la  muerte.  El  que  está  resuelto  á  morir,  mira  la  revelación  de  lo  que  ha  hecho  y 
los  medios  que  pueden  emplearse,  como  medidas  contrarias  á  su  intento;  se  en* 
cierra  en  el  misterio,  en  el  silencio  y  la  negativa  de  un  modo  obstinado,  y  ha- 
brá que  dejarle  morir  con  todo  el  horror  de  sus  padecimientos ,  si  uno  se  em«> 
peña  en  socorrerle  para  salvarle.  En  semejantes  casos  es  preciso  apoderarnos 
de  su  entendimiento  y  confianza,  dándole  á  entender  que  ya  no  es  para  salvarle 
lo  que  con  respecto  á  él  se  haga,  por  estar  fuera  de  los  recursos  del  arle;  qut 
no  se  trata  sino  de  acompañarle  al  sepulcro  suavizando  sus  padecimientos,  ha- 
ciendo mas  soportable  su  agonía.  Si  llega  á  persuadirse  que,  en  efecto,  de  esto 
se  trata,  se  deja  conducir  con  docilidad,  y  hasta  revela  el  veneno  y  la  porción 
que  de  él  ha  tomado.  El  médico  obra  entonces  engañando ,  para  su  bien,  al  pa- 
ciente, y  combatiendo  al  mismo  tiempo  su  intoxicación. 

La  sagacidad  y  prudencia  del  facultativo  j.imás  es  bastante  en  tales  casos. 
Tal  suicida  hay  que  finge  querer  ser  curado,  y  pregunta  con  interés  si  está 
fuera  de  socorro,  si  basta  el  veneno  que  tomó.  Es  fácil  que  el  módico  crea  darle 
un  consuelo  y  animar  su  moral  diciéndole  que  no,  que  será  salvado;  y  en  iin 
momento  de  descuido,  el  rabioso  suicida  redobla  la  dosis,  y  se  mata  con  mas 
rapidez  y  seguridad. 

Asi  como  en  los  casos  de  asesinato  raras  veces  encontraremos  intoxicaciones 
hechas  con  venenos  cáusticos  ó  de  los  que  tienen  sabor  acerbo,  y  por  lo  tanto, 
en  las  investigaciones  que  haya  que  hacer  para  escojer  el  contraveneno  y  los 
remedios  existe  mayor  dificultad;  en  las  intoxicaciones  de  los  suicidas  es  muy 
común  ver  desde  luego  ios  estragos  de  los  venenos  cáusticos.  La  fuerte  volun- 
tad que  los  conduce  á  quitarse  la  vida,  es  superior  al  acerbísimo  sabor,  al  dolor 
mismo  ,  por  agudo  que  sea,  y  contrasta,  á  la  verdad,  la  horrible  agonía  que 
pasan  con  su  firmeza  y  voluntad  de  morir.  M.  Tartra  recogió  56  observaciones 
de  envenenamientos  por  el  ácido  nítrico.  Hubo  31  casos  en  los  que  la  intoxica- 
ción fué  accidental,  ^4  por  suicidio;  un  solo  caso  hubo  criminal  ó  de  asesinato» 
y  eso  fué  porque  la  victima  estaba  embriagada.  Chevalier  cita  dos  casos:  uno 
de  una  mujer  ébiía,  y  otro  de  un  niño,  en  cuya  boca  echaron  los  criminales 
el  cáustico. 

Si  el  suicida,  cara  á  cara  con  la  muerte,  ó  distraido  de  su  idea  fija  y  homi- 
cida con  la  violencia  de  los  dolores,  se  arrepiente  de  su  bárbara  resolución  y 
desea  volver  ó  la  vida  desde  el  fondo  de  la  huesa  donde  se  precipitó,  el  faculta- 
tivo podrá  obrar  como  en  el  caso  de  un  envenenamiento,  ó  sea  de  una  intoxi- 
cación ejecutada  por  la  mano  del  crimen;  el  mismo  paciente  le  dirigirá  en  la 
invest libación  de  muchos  datos  que  han  de  regu  ar  la  terapéutica. 

Por  último,  los  casos  en  que  mas  luz  tendrá  el  médico  para  hacer  investiga- 
ciones, serán  sin  duda  aquellos  en  los  que  la  intoxicación  es  debida  á  un  acci- 
dente, á  un  error.  En  primer  lugar,  según  qué  veneuo  sea,  la  cantidad  tomada 
será  muy  poca;  supóngase  que  sea  un  veneno  cáustico,  ó  cualquiera  otro  de  los 
fuertemente  sápidos;  apenas  toque  el  labio  del  paciente,  lo  tirará  movido»  cuan- 
do no  de  la  idea  de  que  aquello  es  un  veneno,  por  el  dolor  ó  repugnancia  que  le 
cause.  Como  el  veneno  no  sea  cáustico  y  liquido,  el  estrago  acaso  sea  nulo.  Un 
Sügeto  de  mi  pais,  aficionado  á  los  licores,  cree  serlo  el  líquido  de  una  boteüita 
que  encuentra  entre  otras ;  la  coje ,  bebe,  y  apenas  tiene  la  primera  bocanada 


eo  la  boca,  tira  la  bocsanada  y  la  botella,  pidiendo  agna ,  tfm  ae  «rbmsa.  Bra  le- 
gía  de  Jabooero.  Una  ¡oflamacioo  iafceo$a  de  la  iangua  y  la  boea  fué  todo  el  re^ 

sultado.  Ló  propio  acontece  en  gran>  paite  de  esos  casos ;  de  aquí  es  que  la  tera- 
péuiica  se  reduce  en  ellos  comunmeote  á  poca  cosa.  Sin  embargo,  esto  nocjuita 
que  algunos  de  semejantes  casos  no  estén  á  veces  rodeados  de  misterio  y  oscu- 
ridad como  los  criminales,  y  que  no  solamente  baya  necesidad  de  apelar  á  to- 
dos los  recursos  de  la  ciencia  ,  sino  que  puede  suceder  muy  bien  que  sean  todos 
estos  recorsos  infructuosos. 

Comoquiera  que  sea,  creo  que  con  las  consideraciones  generales  que  acabo 
de  esponer  ,  hay  bastante  para  llamar  la  atención  del  médico  Fobre  las  modifi- 
caciones que  es  preciso  introducir  en  las  reglas  generales,  seguo  sean  los 
casos,  y  advertirle  cuál  debe  ser  su  conducta  terapéutica  y  moral,  según  las 
mismas.  La  terapéutica  de  la  intoxicación  exigia  para  quedar  completa,  bajo  sa 
punto  de  vista  general ,  estas  reflexiones  que  no  be  becbo  mas  que  desflorar, 
pero  que  en  mi  concepto  bastan  para  el  objeto. 


CAPÍTULO  IV. 

NEGROSCOPIA    DE    LA    IiXTOXIGAClON. 

Entiéndese  por  necroscopia  de  la  intoxicación  aquella  partede  la  toxtcolo- 
gia  genecal  que  traía  de  las  inhumaciones,  exhumaciones  y  autopsias  de  los  ca- 
dáveres que  se  cree  ó  sospecha  estar  intoxicados. 

La  inhumación,  exhumación  y^  autopsia  de  un  sugeto  que  ha  sucumbido,  ó  se 
sospecha  por  lo  menos,  bajo  el  influjo  de  una  sustancia  venenosa,  oírecen  cir- 
cunstancias comunes  á  todas  las  inhumaciones,  exbumacíones  y  autopsias,  y 
circunstancias  especíales,  solo  propias  de  los  casos  de  intoxicación  ó  envenena- 
miento.  Fácilmente  se  comprenderá  que  no  es  este  el  lugar  á  propósito  para 
ocuparnos  en  la  esposicíon  de  las  primeras.  En  mi  Tratado  de  medicina  y  ci- 
rugía  legal  me  he  ocupado  estensamente  en  la  esposicíon  de  las  reglas  relativas 
á  la  necroscopia  en  general  y  en  particular;  y  puesto  que  he  dedicado  un  com- 
pendio aparte  á  los  envenenamientos,  ó  sea  á  ia  toxicoíogia  ,  falta  eo  aquel  tra- 
tado la  esposícion  de  las  particularidades  relativas  á  la  necroscopia  de  la  into- 
xicación. Por  lo  mismo,  en  este  Compendio  y  en  este  capítulo ,  voy  á  esponer, 
no  ya  las  generalidades  de  la  necroscopia,  ó  sea  de  las  inhumaciones,  exhuma- 
ciones y  autopsias  que  en  dicha  obra  llevo  espuestas,  sino  lo  que  en  tales  actos 
se  practica  de  especial ,  por  no  decir  de  esclusivo,  de  las  intoxicaciones. 

S  I. 

De  las  precauciones  que  hay  que  tomar  en  la  inhumación  de  los  cadáveres 

envenenados. 

Cuando  se  presenta  un  caso  de  envenenamiento  ,  cierto  ó  presunto,  hay  que 
tomar  las  siguientes. precauciones  en  punte  al  entierro  del  cadáver  : 

4  .*  No  se  entierra  el  cadáver  sin  hacerle  la  autopsia  y  someter  á  las  análisis 
quimicas  parte  de  sus  sólidos  y  1  Équidos. 

8.*  Dado  caso  que  se  entierre  sin  hacerle  la  autopsia  y  sin.  someter  parte  de 
sus  sólidos  y  liquides  á  las  análisis  quimicas ,  se  examina  escrupulosamente 
todas  las  aberturas  naturales  del  difunto,  para  ver  si  se  ha  depuesto  en  etfas  al- 
guna sustancia  venenosa,  los  vestidos  que  lleva  y  la  cajaen  c^ele  encierren. 
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ti*  Tatito  si  se  ba  practicado  la  «utópsia  ,  como  si  no  ,  debe  el  cadáver  'ser 
sepultado  en  un  local  pd'rticular  y  seguro,  poco  favorable  á  la  pu treta coíoD,^y 
donde  DO  se  embeba  de  líquidos  que  tengan  en  suspensión  sustancias  venenosas. 

Digamos  cuadro  palabras  acerca  de  cada  una  de  estas  precauciones  impor- 
tantes, pora  acabar  de  demostrar  su  trascendencia. 

4.'  Enterrar  un  cadáver  envenenado,  ó  que  se  sospeche  estarlo  ,  sin  practi- 
car antes  la  autóp^fia,  ni  analizar  ninguno  de  sus  sólidos  y  líquidos,  es  privarse 
de  dos  órdenes  de  datos  esencia lí simes  para  resolver  toda  cuestión  de  envene- 
namieirto.  Cometcriase  una  falta  muy  grav«  en  eslos  casos ;  la  sepultura ,  sia 
precederla  el  examen  esterioró  interior  del  cadáver  y  sin  averiguar  por  medio 
de  las  operaciones  analíticas  si  bay  veneno,  seria  tan  pronto  favorable  al  cri- 
men, como  funesta  para  la  inocencia.  Por  evidente  que  fuese  ese  crimen  ó  esa 
inocencia,  la  inhumacioa  sepultaría  con  los  restos  déla  víctima  las  pruebas  de 
lo  uno  ó  de  lo  otro. 

2."  Si  por  acaso,  merced  á  varias  circunstancias,  se  entierra  el  cadáver  sin 
practicarle  la  autopsia,  es  indispensable  examinar  si  en  el  ano,  si  en  la  boca,  si 
en  lus  fosas  nasales,  si  en  la  vulva,  en  fín,  una  mano  criminal  ha  depuesto  algu- 
na sustancia  venenosa,  que  mas  tarde  pueda  dar  las  apariencias  de  un  envene- 
namiento á  una  muerte  natural.  Hay  que  examinar  también  los  vestidos  que  el 
sugeto  lleva,  porque  acaso  los  hayan  tenido  de  ciertos  colores  minerales,  en 
cuya  composición  pueden  entrar  sustancias  venenosas  ó  que  tengan  los  elemen- 
tos de  otras  que  lo  son.  Igualmente  hay  que  examinar  la  clase  de  ataúd  en  que 
se  coloque  el  cadáver,  para  ver  si  de  él  puede  proceder  algo  que  sea  sospechoso. 
La  putrefacción  ha  de  dar  lugar  á  varias  reacciones,  y  como  el  cadáver,  igual- 
mente que  los  vestidos  y  la  caja,  han  de  sufrir  descomposiciones,  no  e»  imposible 
que  un  cadáver  no  envenenado,  según  cuáles  aquellos  fuesen,  ofreciese,  some- 
tido al  cabo  de  algún  tiempo  á  la  análisis,  ciertas  sustancias  que  podrían  pasar 
por  venenos. 

3.*  Ora  se  haya  practicado  la  autopsia,  ora  se  lleve  al  Campo  santo  el  cadá- 
ver sin  mas  examen  que  el  del  csterior,  es  necesario  sepultarle  en  un  local  don- 
de se  le  halle  fácilmente  y  sin  esposicion  ninguna  al  error  de  persona ,  siempre 
que  el  tribunal  disponga  su  exhumación.  ¿De  qué  serviría  ordenar  esta,  des- 
pués de  algún  tiempo  de  sepultado  el  cadáver  en  una  huesa  común,  confundido 
con  otros  varios?  Nada  mas  fácil  que  confundir  la  identidad  del  sugeto.  En  una 
huesa  particular  esto  no  es  posible,  pues  siempre  consta  dónde  se  le  dejó.  No  es 
esto  solo,  porque  esta  circunstancia  no  debe  descuidarse  jamás  en  todo  caso  da 
inhumación  judiciaria.  Esta  particularidad  de  lugar  es  además  indispensable 
para  la  seguridad  del  cadáver  ;  el  tribunal  debe  hacer  de  manera  que  no  se  ve- 
rifique una  exhumación  profanadora  ó  fraudulenta  para  deponer  en  alguna 
abertura  del  cadáver  una  sustancia  venenosa,  ó  para  llevarse  aquel  y  arrebatar- 
le así  do  las  manos  de  la  justicia,  con  el  fín  de  que  no  sea  posible  la  averigua- 
ción del  delito. 

Hay  mas:  no  solo  debería  haber  en  todos  los  cementerios  una  tumba  particu- 
lar para  que  se  guardasen  en  ella  los  cadáveres  de  los  envenenados ,  sino  para 
impedir  de  esta  manera  que  la  putrefacción  se  declarase  demasiado  pronto» 
para  lo  cual  debería  darse  á  este  local  las  condiciones  que  son  contrarias  á  la 
rápida  descomposiciwi  del  cuerpo.  La  putrefacción  borra  los  vestigios  de  mu- 
chas intoxicaciones ;  por  lo  tanto,  todo  lo  que  se  haga  con  la  idea  ó  fio  de  im* 
pedir  ó  disminuir  al  menos  estos  inconvenientes,  es  perfeccionar  esta  parte  de 
la  toxicologi>.  • 

No  solo  borra  la  putrefacción  vestigios  de  la  intoxicación,  sino  que,  con  los 
gases  que  se  desprenden ,  hay  reacciones ,  y  sí  ellas  se  ejercen  sobre  sus* 


—  346  — 

taocias  hechas,  con  las  nuevas  composiciones,  cuerpos  venenosos,  hay  luego 
mayores  dificultades  para  el  resultado  lógico  de  las  análisis. 

Por  último,  es  indispensable  tomar  precauciones  relativas  al  local  donde  se 
sepulte  el  cadáver  del  envenenado,  por  lo  que  toca  á  ios  terrenos  de  que  se 
componga. 

El  suelo ,  en  especial ,  según  los  terrenos  que  le  constituyen ,  puede  contener 
ciertas  sustancias  minerales,  compuestos  arsenicales,  sí  cabe,  y  filtrando  con 
las  aguas  de  las  lluvias,  puede  empaparse  de  aquellos  el  cadáver  por  imbibición, 
y  luego,  si  el  cadáver  se  analiza,  se  encontrarán  aumentadas  las  dificultades  del 
caso.  El  célebre  proceso  de  madama  Lafarge,  acusada  de  haber  dado  la  muer- 
te á  su  marido  con  varias  tomas  de  arsénico,  nos  ofrece  un  caso  de  esta  natu- 
raleza. Orfita  declaró  que  el  cadáver  de  M.  Lafarge,  exhumado,  había  dado  ar» 
sénico  por  medio  de  las  análisis.  Raspail.  combatió  sus  aserciones ,  fundáodost 
en  que,  si  hay  en  el  terreno  arsénico,  y  este  terreno  no  es  arcilloso,  pueden  in- 
filtrarse las  ai^uas  que  tengan  en  disolución  sales  arsenicales,  y  el  cadáver  se- 
pultado en  este  terreno  embeberse  de  ellas.  Como  el  arsénico  es  sensible  ea 
pequeñísima  cantidad  á  las  reacciones  químicas,  y  como  se  usa  de  él,  ya  para 
encalar  los  trigos,  ya  en  las  artes  y  diversos  objetos  de  pintura  y  vidriado,  nada 
mas  fácil  que  con  los  restos  ó  trozos  inservibles  de  papel,  madera  pintada  da 
verde  y  pedazos  de  cacharros,  que  se  arrojan  como  escombros  y  estiércol  en  los 
campos,  se  formen,  con  la  disolución  que  luego  promueva  el  agua  de  las  lluvias, 
sales  arsenicales,  y  e¿tas,  no  solo  pasen  á  los  tejidos  del  cadáver  por  imbibición, 
sino  por  combinación  directa,  como  á  su  tiempo  veremos,  al  tratar,  en  la  filO' 
tofxa  de  la  intoxicación,  este  punto  ex-profeso.  Basta  lo  dicho  aqui  para  dar  á 
conocer  la  importancia  de  la  inhumación  de  los  cadáveres  envenenados,  en  pa- 
rajes donde  no  puede  haber  semejantes  imbibiciones. 

S  n. 

De  las  precauciones  que  hay  que  lomar  en  las  exhumaciones  de  los 

cadáveres  envenenados. 

Acontece  á  veces  que,  cuando  el  tribunal  tiene  noticia  ó  sospechas  de  un  en- 
venenamiento, ya  e^ié  sepultado  el  cadáver  de  la  víctima,  y  como,  según  he- 
mos indicado  y  demostraremos  en  su  lugar,  para  probar  un  crimen  de  esta 
naturaleza  hay  necesidad  de  la  autopsia  y  de  la  análisis,  manda  el  juez  que  se 
exhume  el  cadáver  del  sugeto  envenenado,  cualquiera  que  sea  la  fecha  déla 
inhumación,  y  se  someta  á  la  autopsia  y  á  la  análisis  lo  que  de  él  se  encuentre. 
Además  de  las  reglas  generales  que  hay  que  seguir  como  exhumación,  tiene  el 
facultativo  que  seguir  otras  particulares,  las  que  se  refieren  principalmente  á 
no  dejar  de  procurarse  parte  de  toio  aquello  cuya  composición  química  pueda 
arrojar  alguna  luz  á  la  cuestión.  No  basta  llevarse  el  cadáver  integro  ó  muti- 
lado, conservado  ó  putrefacto;  hay  que  llevarse  también,  si  está  en  una  tumba 
particular,  lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  caja  y  en  el  suelo  y  paredes,  raspando 
toda  mancha  ó  producción  salina;  y  si  eslá  enterrado  el  ataúd  ó  el  cadáver  en 
el  suelo ,  hay  que  examinar  bien  los  terrenos  de  que  este  suelo  se  compone; 
8Í  es  arcilloso,  arenoso,  vejetal,  etc.,  etc. ,  y  llevarse  un  poco  de  la  lierra  da 
la  huesa  para  someterla  á  las  análisis.  De  esta  suerte  está  uno  abastecido  de 
todos  los  datos  necesarios,  y  cualquiera  conclusión  que  saque,  cimentada  en 
los  hechos  que  se  procure,  será  siempre  mas  lógica  y  acomodada  á  los  inte- 
reses de  la  justicia. 
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S  ni. 

De  las  precaueiones  que  hay  que  tomar  en  las  autopsias  de  los 

cadáveres  envenenados. 

Las  precaaciones  especiales  que  las  autopsias  de  los  cadáveres  enveneDadoc 
exigen  además  de  tas  reglas  generales  se  refieren  también  como  en  toda  clase 
de  autopsias : 

4/  A  los  preparativos. 

S.*  A  lo  que  rodea  al  cadáver. 

3.^  A  sus  vestidos. 

4.*  Al  esterior  del  cuerpo. 

5.*  Al  interior. 

4.*  Los  preparativos  se  reducen,  además  de  los  instrumentos  y  utensilios 
necesarios  ea  toda  autopsia  (4),  á  un  frasco  de  alcohol,  agua  deslilada,  diver* 
sos  vasos  y  vasijas  de  cristal  de  varios  tamaños  para  contener  y  guardar  los  lí« 
quides  y  sólidos  que  se  destinen  á  las  análisis  ;  jofainas  y  platos  de  porcelana  ó 
que  no  tengan  barnices  fáciles  de  descomposición;  bramante,  papel,  lacre, 
lentes  aumentativos ,  etc. 

2.**  Por  lo  que  toca  á  lo  que  rodea  al  cadáver,  hay  que  echar  una  ojeada  a! 
sitio  en  que  se  encuentra  ;  si  huy  manchas  en  el  suelo  ó  en  la  cama ;  si  hay  ma> 
terias  vomitadas  ó  arrojadas  por  el  ano;  si  hay  vasos,  Itotellas  ó  frascos,  pa- 
peles con  polvos,  plantas,  etc.;  todo  aquello,  en  una  palabra  ,  que  pueda  dar 
alguna  luz  sobre  el  hecho  de  la  intoxicación  y  su  naturaleza  ,  mayormente 
cuando  se  vá  á  proceder  á  la  autopsia  sin  ningún  antecedente  ó  pormenor  rela- 
tivo á  los  síntomas  y  causa  de  la  muerte.  Lo  arrojado  por  las  vjas  gástricas  y 
cscremeoticias  es  de  sumo  interés,  puesto  que  pueden  contener  esas  materias 
los  vestigios  del  veneno. 

El  facultativo  recoge  los  utensilios  que  contengan  algo  sospechoso,  las  ropa» 
manchadas ,  los  materiales  del  suelo  ó  muebles  que  también  lo  estén ,  lo  cual 
obtienen  fácilmente  con  esponjas  nuevas  y  bien  lavadas  y  agua  destilada ;  las 
•sponjas  se  estrujan  luego  en  vasijas. 

Si  los  deudos  no  le  presentan  todo  lo  que  el  envenenado  haya  arrojado,  debe 
pedirlo  para  colocarlo  en  vasos  particulares  quo  se  rotulan  y  sellan  por  el  tri- 
bunal. Una  investigación  minuciosa  en  el  cuarto  del  envenenado  ,  hecha  con  la 
idea  de  recoger  y  apoderarse  para  la  análisis  de  todo  lo  que  pueda  suministrar 
datos ,  raras  veces  deja  de  reportar  sus  utilidades.  Mucha  tendrá  que  ser  la 
astucia  y  precaución  del  asesino  para  no  dejar  mas  huellas  de  su  crimen  que  el 
cuerpo  déla  victima.  La  falia  de  materiales  arrojados  por  la  vías  naturales,  es 
en  la  inmensidad  de  casos  un  indicio  del  crimen,  puesto  que  por  lo  común  en 
los  envenenamientos  ó  intoxicaciones  hay  vómitos  y  diarreas;  y  es  fácil  que  no 
se  encuentren  e.<os  materiales  cuando  temeroso  el  criminal  de  que  en  ellos  des* 
cubran  las  análisis  el  veneno,  los  tira  bajo  cualquier  prétesto,  si  ya  no  se  atre- 
ve á  negar  que  haya  habido  semejantes  evacuaciones. 

3.*  Los  vestidos  del  cadáver  deben  ser  examinados  con  detención.  Los  pun-> 
los  que  estén  m;a ochados  de  sangre ,  de  materias  vonútadas  ,  de  heces  ú  orina 
ó  de  los  líquidos  venenosos  deben  ser  guardados  en  vasos  particulares  para  so^ 
meterlos  á  la  análisis. 

4.^  Relativamente  al  esterior  del  cadáver,  hay  que  examinar  también  aten* 
lamente  todas  sus  aberturas-  para  cerciorarse  si  hay  en  ellas  depuesta  alguna 

(4)  Véase  el  Tratado  dt  M^dieima  Ugat  <  I.  II  /  oap.  IIL  Á%a^9iü, 


sustancia  por  la  mano  de  algún  sugeto  mal  intencionado  que  tratase  de  dar  á 
una  muerte  por  enfermedad  las  apariencias  de  un  envenenamiento ,  bajo  la  idea 
infame  de  acusar  á  su  eneoxigo  de  envenenador.  Cuantas  manchas  ofrezca  el  ca- 
dáver en  el  rostro,  pecho,  manos  y  demás  partes^  deben  ser  lavadas  con  agua 
destilada  y  recogido  todo  en  vasos  separados. 

5.°  Por  último  »  según  las  éotictas  qu«  del  e&JVQo&n  a  miento  se  hayan  adqsí- 
FÍdo,  se  fíjará  notablemente  la  aieocioo  en  la  boca  ,  ó  en  el  ano,  en  la  vulva ,  ó 
en  la  piel ;  en  una  palabra ,  en  la  via  por  donde  se  sospeche  ó  sepa  que  se  ha  es*- 
cogido  para  la  introducción  del  venenó.  La  abertura  del  cadáver  se  hará,  como 
en  todos  los  casos,  con  el  mismo  método  y  orden  establecido  como  regla  gene- 
ral, sin  mas  diferencia  que  lomar  para  las  análisis  pedazos  d«  pulmoo,  de  higa- 
do,  de  bazo,  de  músculos  ,  tal  vez  de  médula  y  cerebro,  el  sistema  digestivo 
con  sus  líquidos  y  sólidos  y  la  vejiga  urinaria  con  su  humor  escrementicio. 

El  médico-legista  examina  con  muchísimo  cuidado  las  alteraciones  de  los  ór- 
ganos y  tejidos ,  igualmente  que  las  de  los  humores ,  con  el  fin  do  poder  averi- 
guar por  ellas  los  efectos  del  veneno ;  ve  si  hay  relación  edtpe  lo  que  sabe  de 
los  síntomas  y  de  la  naturaleza  del  veneno  y  aquellas  alteraciones;  jamas  es  tao 
necesario  dar  á  los  hechos  cadavéricos  su  verdadero  valor.  Las  consecuencias 
del  error,  de  la  prevención  ó  de  la  ligereza  serian  funestas.  Por  lo  que  hemos 
dicho  en  la  parte  fisiológica  y  patológica  de  este  Compendio  sabe  el  médico- 
legista  á  qué  órganos  van  ú  parar  los  venenos  y  la  anatomía  patológica  que  les 
corresponde,  ó  sea  en  cuál  se  manifiestan  mas  sus  efectos.  Esos  órgauos^,  pues, 
deben  ser  observados  con  suma  detención,  y  parte  de  ellos  con  su  cootenido 
separado  para  someterle  á  las  análisis. 

Como  Ja  mayor  parte  de  los  venenos  se  toman  por  la  abertura  superior  del 
tubo  digestivo,  este  es  el  que  debe  merecer  la  preferencia  en  las. investigacio- 
Bes.  Desde  la  boca  hasta  el  ano  nada  debe  dejarse  de  examinar  con  una  inspec- 
ción prolija.  La  boca,  la  faringe  se  examinan  al  abrir  el  cuello;  el  esófago  al 
abrir  el  pecho;,  ó  bien  puede  cortarse  á  la  altura  de  la  laringe,. disocarse  y  Ue* 
Térselo  con  el  estómago;  lo  restante  abriendo  el  abdomen. 
.  Practicada  la  abertura  de  la  cavidad  abdominal ,  deben , hacerse  varias  liga- 
duras dobles.  Una,  por  ejemplo,  en  el  remate  del  esófago  junto  á  las  pilares  del 
diafragma,  otra  junto  al  píloro;  otra  en  la  uoion  del  colon  con  el  ciego,  y  otfa, 
en  fin,  en  la  estremidad  del  recto.  Estas  ligaduras ,  todas  dobles ,  y  con  pulga- 
da y  niedia  de  distancia,  facilitan  el  corte  sin  que  se  derramen,  ni  confundan  las 
materias,  y  cada  órgano  es  separado  con  su  contenido  propio. 

Hechas  las  ligaduras,  se  cortan  con  las  tijeras  dichos  órganos  y  se  pasa  á  su 
examen  interior,  colocándolos  en  una  jofaina  ó  plato  de  porcelana.  Se  abren 
sucesivamente  con  las  tijeras^  y  tomada  nota  de  lo  que  contienen >  de  su  can- 
tidad, color,  etc.>  se  lavan  con  agua  destilada. 

Entre  los  pliegues  de  la  mucosa ,  entre  el  mismo  espesor  del  moco  d  de  los 
materiales  que  habitualmente  contiene  el  canal  digestivo  se  ocultan  á  veces  p^ 
dacitos  de  veneno  dados  en  polvo  ó  á  pedacitos ,  y  el  encuentro  de  esas  porcio- 
nes sólidas  de  la  sustancia  venenosa  dá  siempre  mas  certeza ,  por  no  decir  evi- 
dencia, á  la  intoxicación.  Si  no  basta  la  simple  vista,  un  lente »  el  microscopio 
mismo  muchas  veces  aumentará  la  esfera  de  la  visión.  Todo  pedacito  ó  porción 
de  veneno  sólido  que  se  encuentra  debe  ser  guardado  en  vaso  aparte  para  po- 
derle presentar  como  cuerpo  de  delito. 

Lavado  y  examinado  el  estómago,  se  corta  á  pedacitos  de  una  pulgada  y  se 
ponen  en  un  vaso ,  en  el  cual  se  echa  agua  destilada ;  en  otro  van  los  Üquiaos  ó 
materiales  que  contenga ,  i  unto  con  el  agua  destilada  que  se  los  llevó  lavándola 
viscera.  Si  ya  está  algo  adelantada  la  putrefacción  6  antes  de  analizar  esos  ma- 


teriales,  ha  de  trascurrir  algún  tiempo^  se  echa  un  poco  de  alcohol  en  los  vasos 
donde  se  guardan.  Podemos ,  sin  embargo,  prescindir  de  ello. 

Lo  <|ue  acabo  de  recomeodar  por  lo  U>can4«  al  estómago ,  es  de  entera  apli- 
cación á  les  intestinos  dei^dofi ,  ^riresos,  vejiga  urinaria  y  demás  órganos  y 
líquidos  que  se  destinan  á  las  análisis.  Todos  se  inspeccionan  con  la  misma  de- 
teseion;  todos  son  lavados  con  agua  destilada  ;  todos  cortados  á  pedacitos;  to- 
dos guardados  cada  uno  en  su  vaso  particular ,  y  á  todos  se  les  añade  un  poco 
de  alcohol  para  retardar,  al  menos,  la  putrefacción  que  pudiera  aumentar  las 
di6oalladeB.  Cada  uno  de  los  vasos  lleva  su  rótulo,  donde  se  escribe  lo  que 
contiene,  y  el  tríbimai,  ante  el  cual  deben  practicarse  necesfiíriamente  estas 
operaciones  y  lacra  y  sella  los  vados  á  proporción  que  el  operador  se  los  va  dan- 
do. Asi  hay  mas  seguridad  de  que  el  químico  que  luego  los  analice  obrará  sobre 
sustaocia»  ajenas  de  todo  fraude. 

Tales  son  las  preeatciones  especiales  que  ha  de  tomar  el  médico-legista 
coaado  procede  á  la  «bertura  de  los  cadáveres  envenenados. 


CAPITULO  V. 


OÜItflGA  DE    LA  INTOXICACIÓN. 


Llamo  química  de  la  intoxicación  á  aquella  parte  de  la  toxicologia  general 
que  trata  de  las  materias  que  han  de  analizarse,  de  los  utensilios  y  aparatos, 
de  los  reactivos  Becesarios  para  las  aTiáüsis  y  de  las  diferentes  marchas  que  hay 
que  seguir ,  según  los  casos,  en  las  operaciones  analíticas. 

En  efecto ,  todo  lo  que  incluyo  en  la  defínicion  constituye  la  parte  química 
de  la  toxicologia.  Como  es  de  ver,  esta  parte  comprende  varios  puntos,  y  al- 
gunos de  ellos  sumamente  importantes.  Conviene,  pues,  que  los  tratemos  se- 
paradamente, con  el  fin  de  esponer  con  mas  claridad,  puesto  que  se  harán  con 
mas  método.  \os  conocimientos  relativos  á  cada  uno.  Empecemos  tratando  dd 
las  sustancias  que  suelen  ó  pueden  presentarse  en  los  casos  prácticos  para  las 
análisis;  espongamos  luego  los  aparatos,  utensilios  y  reactivos  que  sean  nece- 
sarios para  analizar  esas  sustancias,  y  por  último,  las  diversas  marchas  que 
hay  que  adoptar  según  que  estas  sustancias  sean  de  un  reino  ó  sean  de  otro, 
ya  estén  cu  estado  gaseoso,  ya  líquido ,  ya  sólido,  ya  sean ,  en  fin ,  puras,  ya 
estén  mezcladas  con  otros  sólidos  ó  líquidos. 

ARTICULO  PRIMERO. 

DC  LAS  SUSTANCIAS   QüE    HAN    DS  ANALIZARSE  BN   LOS  CASOS   DE 

INTOXICACIÓN. 

Las  materias  ó  sustancias  que  se  ofrecen  en  los  casos  prácticos  para  la  aná- 
lisis DO  son  todas  de  la  misma  clase,  y  conviene  que  bagamos  su  debida  distin- 
ción, por  cuanto ,  según  de  qué  clases  sean  estas  sustancias,  los  procedimientos 
analíticos  varían.  La  división  mas  natural  y  conducente  á  nuestro  propósito,  es 
\ñ  sigoiente  t  4 .®  Sastancias  ó  materias  que  no  proceden  del  sugeto  envenenado; 
9.^  fustjadnsias  ó  mátortas  que  proceden  del  sugeto  envenenado;  3.*  órganos  y 
Uqvidos  del  sugeto  eavienenado. 
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SI. 

De  las  sustancias  que  han  de  analizarse ,  en  un  caso  de  intoxicación , 

no  procedentes  del  sugeio  envenenado. 

No  siempre  que  se  intenta  un  envenenamiento ,  se  consuma ;  cíen  causas, 
cien  circunstancias  imprevistas  burlan  los  cálculos  del  asesino,  y  su  crimen  6 
atentado  llega  ó  oidos  del  tribunal,  ant^s  que  se  haya  llevado  á  efecto.  En  estos 
casos  el  veneno ,  ya  sea  solo ,  ya  mezclado  con  otras  sustancias ,  forma  la  ma- 
teria de  ese  primer  grupo.  Un  vaso  de  agua  donde  se  haya  distielto  el  ácido  ar- 
senioso; una  botella  de  vino  donde  se  baya  puesto  un  veneno  que  no  altere  oí 
su  color  ni  su  sabor;  el  pan,  el  queso,  un  guisado,  el  caldo,  una  poción  me- 
dicinal envenenados ,  todas  son  sustancias  de  la  primera  clase ,  esto  es  ,  que  no 
proceden  del  sugeto  envenenado.  Seránio  también  ciertos  cosméticos ,  ciertos 
ungüentos,  ciertos  polvos  vendidos  por  los  curanderos  como  secretos,  ja  tierra 
de  los  cementerios  ó  de  los  puntos  donde  baya  sido  sepultada  una  persona 
acerca  de  la  cual  haya  habido  sospechas  de  envenenamiento.  En  ninguno  de 
estos  casos  proceden  esas  materias  del  sugeto  envenenado.  Pero  no  se  crea  que 
siempre  que  se  nos  las  presenta  forzosamente  no  se  haya  consumado  el  crimen. 
También,  después  de  cometido  este,  puede  el  tribunal  encontrar  al  propio 
tiempo  que  la  víctima  los  vestigios  del  veneno  ó  alguna  de  esas  sustancias  indi- 
cadas que  le  contenga,  sin  que  por  esto  pierdan  el  carácter  que  nos  las  hace 
referir  al  primer  grupo. 

§  II. 

De  las  sustancias  que  han  de  analizarse ,  en  un  caso  de  intoxicación, 

procedentes  del  sugeto  envenenado. 

Por  lo  común ,  cuando  el  delito  ya  se  ha  ejecutado  ó  ha  tenido  por  lo  menos 
un  principio  de  ejecución ,  ya  no  se  encuentran  esas  sustancias  con  que  se  ha 
provocado;  los  criminales  tienen  buen  cuidado  de  hacerlas  desaparecer.  En  se- 
mejantes casos  el  médico-legisla  recibe  del  tribunal  mas  bien  sustancias  de  las 
que  hemos  colocado  en  la  segunda  clase;  sustancias  procedentes  del  sugeto  enve? 
nenado;  á  saber  :  materias  vomitadas,  escrementos,  orina,  ropas  manchadas, etc. 
Todas  estas  materias  proceden  del  envenenado ,  y  nunca  como  en  aquellos  casos 
en  que  este  se  libre  de  la  muerte,  es  tan  importante  recogerlas;  puesto  que  hay 
toda  la  probabilidad  de  encontrar  en  ellas,  por  medio  de  las  análisis,  el  agente 
venenoso.  Es  ociuso  decir  que  en  todos  aquellos  ca<os,  en  los  que  se  salva  el 
enfermo,  no  recoge  el  médico -legista  mas  materias  para  las  análisis  que  las 
indicadas;  de  aquí  la  gran  necesidad  de  no  desperdiciar  nada  de  lo  arrojado 
por  las  vias  digestivas  y  urinarias,  y  la  de  no  dejar  en,  abandono  como  cosa 
inútil  toda  mancha  de  líquidos  ó  humores  que  hayan  salido  del  cuerpo  de  la 
Tíctimsi.  Esta  necesidad  es  tanto  mayor  cuanto  menos  vestigios  se  encuentran 
del  veneno  aislado  ó  solo  como  resto  del  que  la  victima  tomó. 

S  I". 

De  las  sustancias  y  líquidos  del  sugeto  envenenado  que  se  someten 

á  las  análisis. 

Guando  el  veneno  ha  obrado  consumando  el  crimen ,  cuando  el.  sugeto  enve- 
nenado ha. dejado  de  existir,  el  médico-legista  tiene  á  su  disposioíoo  para  las 
análisis^  no  solo ,  tal  vez ,  el  veneno  ó  la  sustanoia  eoveaeqada,  no  solo  lo  arto- 
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jado  por  las  vías  digestivas  y  «rioarías,  síbo  también  todo  el  cadáver  de  la  vic« 
tima;  ó  por  mejor  decir,  parle  de  alguaos  de  sus  órganos  y  líquidos.  Hemos 
Tisto  anteriormenle  que  los  venenos  eran  absorbidos  y  que  iban  á  parar  .á 
ciertos  óranos  y  á  .ciertos  líquidos  escrementicios ;  hemos  visto  también 5  al 
tratar  de. la  necroscopia,  la  necesidad  que  teniamos  de  recoger  todos  estos  líqair 
dos  y  órganos  para  someterlos  á  la  análisis,  puesto  que  en  ellos  reside  el  ve~ 
neoo  que  causa  la  muerte.  Pues  con  lo  que  ¿  la  sazón  digíroos ,  se  comprende 
cómo  han  de  ser  tan  solo  ciertos  sólidos  y  tan  solo  ciertos  líquidos  los  q^e  ha- 

Sao  de  sar  analizados.. Pedazos  de  hígado,  de  bazo,  de  pulmones ,  de  músculos, 
e  médula ,  la  vejiga ,  el  estómago  ó  los  intestinos  son  los  que  comunmente  se 
someten  á  las  análisis,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  alguna  vez  no  sea  ne* 
cesario  someter  á  ella  todo  el  cadáver.  Orfíla  lo  ha  practicado  varias  veces. 

Eq  cuanto  á  los  líquidos,  la  sangre  por  ser  el  torrente  á  donde  todo  va  á  pa* 
rar,  j  la  orina  por  ser  los  ríñones  órganos  de  eliminación,  son  los  que  comun- 
mente, por  no  decir  siempre,  se  analizan  con  resultados.  Otro  tanto  podemofs 
decir  de  los  líquidos  y  mucosidades  contenidas  en  la  cavidad  del  estómago  é 
intestinos.  La  hiél ,  el  quilo  del  canal  torácico,  la  linfa,  aunque  no  es  imposi- 
ble que  contenga  algunos  vestigios  de  estos  venenos,  por  lo  que  hemos  visto  al 
tratar  de  su  absorción ,  no  son  los  que  mas  datos  han  de  proporcionar  en  las 
análisis. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  APARATOS  T  UTENSILIOS  NEGESABlOS  PARA  LAS  ANÁLISIS. 

En  los  casos  prácticos  de  intoxicación ,  raras  veces ,  por  no  decir  ninguna, 
hay  qae  apelar  á  lo  qae  los  químicos  llaman  aná¿ms  cuantitativa  ;esiQ  es, 
aquella  que  do  solo  tiene  por  objeto  averiguar  de  qué  se  compone  uu  cuerpo  ó 
una  sustancia,  sino  en  cuanta  cantidad  entra  cada  componente.  En  general  la 
análisis  es  cualitativa t  esto  es,  aquella  que  solo  tiene  por  objeto  descomponer 
una  sustancia  para  ver  de  qué  elementos  se  compone. 

Guando  el  médico-legista  es  llamado  para  resolver  una  cuestión  de  envene^ 
namiento ,  basta  saber  si  en  las  sustancias  que  analiza  hay  ó  no  tal  otra  vene- 
nosa, sea  cual  fuere  la  cantidad  de  sus  componentes. 

Esto  sentado,  es  ocioso  que  nos  entretengamos  en  enumerar  los  utensilios  y 
aparatos  algo  complicados  de  las  análisis  cuantitativas,  limitándonos,  puesto  que 
basta  para  nuestro  objeto,  á  los  que  se  necesitan  para  las  cualitativas. 

Los  utensilios  y  aparatos  que  para  estas  últimas  necesitamos,  son  muy  sen- 
cillos y  fáciles  de  hallar  en  cualquier  parte.  Vamos  á  reunir  los  por  grupos  : 

Puede  hacerse  esta  reunión  por  la  materia  de  que  están  formados,  ó  por  las 
operaciones  para  que  sirven,  como  trituración,  disolución,  decantación ,  filtra- 
ción, calefacción,  etc.  Por  lo  primero  podemos- clasificarlos  de  esta  suerte: 
4.*  Utensilios' y  aparatos  de  vidrio;  S.*"  utensilios  y  aparatos  de  porcelana, 
barreó  ágata  ;  3.**  utensilios  y  aparatos  de  metal. 

Algunas  otras  piezas  hay  que  son  de  corcho ,  madera  ó  papel ,  pero  que  no 
hay  necesidad  de  que  formen  grupo ,  puesto  que  mas  bien  completan  otros 
aparatos. 

Podemos  comprender  en  el  primer  grupo  una  colección  de  tubos  de  ensayo^ 
otra  de  copas  ó  vasos  cónicos ,  varillas ,  embudos ,  con  sus  pies  de  madera  para 
sostenerlos ,  y  su  papel  de  filtro  ;  dos  lámparas  de  espíritu  de  vino  o  alcohol, 
una  de  ellas  de  doble  corriente ;  globos  ó  recipientes;  retortas,  tubos  rectos  ó 
encorvados,  aguzados  á  la  lámpara  de  esmaltar;  vidrios  de  reloj;  frascos  ó 
fnatraces  con  una  ó  mas  tubuluras;  una  redoma  dé  chorro,  etc* 


Comprenderemos  eo  el  segundo  los  ert^es,  evapormhwaa  y  pkUte  dé  pmr^ 
aekiñü^  los  crisoles  y  retoritM»  de  barro,,  ios  horniUo9  de  lo  mismo  y  el  morteré 
de  ágdtat  los  de  biscocho,  etc^ 

•  Por  )&44ímo,  eo  el  tercero  comprenderemos  el  eri$ol  de  platino^  ana  hoja,  y 
€^ínbre  del  mismo  metal,  el  soplete  ^  su  lámpara  de  aceite;  las  ptnsai  de 
hierro  para  crisoles,  cuchariUae  del  mismo  metal,  etc. 

El  corcho,  el  betún ,  la  madera^  etc. ,  sirven  oomo  piezas  de  oomplemoi^ 
"  para  tapar  los  tubos,  sostener  los  aparatos ,  etc. 

Digamos  cuatro  palabras  sobre  cada  uno  de  estos  aparatos  y  «tensilios. 

8  1. 

De  los  utensilios  y  aparatos  de  vidrio. 

Tubos  de  ensayo.  De  estos  tubos  se  necesitan  unos  veinte,  y  ae  suelen  teper 
pera  mayor  comodidad  colocados  eo  dos  filas  eo  un  bastidor  ó  estante  portátiL 

E-tos  tubos  tienen  unas  cinco  pulgadas  de  largo  y  unas  ocho  líneas  ó  usa 
pulgada  de  ancho.. Los  de  la  fila  superior  son  mas  angostos.  Por  un  estremo  es- 
tán cerrados  á  la  lámpara  de  esmaltar ;  por  el  otro  están  abiertos  y  hay  en  el 
borde  una  ligera  depresión  que  facilita  la  versión  del  líquido.  Su  uso  para  ver 
las  reacciones  lleva  ventajas  á  las  copas,  aunque  sean  cónicas,  puesto  quo  con 
ellos  se  puede  calentar  el  liquido  que  se  echo  en  su  interior,  á  la  llama  de  la 
lámpara  de  alcohol,  operación  que  se  necesita  muy  á  menudo.  El  fondo  de  és- 
tos tubos  no  debe  ser  ni  muy  grueso  ni  muy  delgado;  de  esta  suerte  pueden 
calentarse  en  ellos  hasta  la  ebullición  sustancias  insolubles  con  los  liquides. 

Cepas  ó  vasos.  Deben  ser  cónicos,  porque  de  esta  suerte  se  observa  a  mejor  y 
-con  menos  cantidnd  les  reecctones.  Se  necesitan  bastante,  en  especial  cuando 
DO  se  emplean  los  tubos  de  ensayo.  Pueden  ser  de  varios  tamaBos,  y  es  bien  cpe 
4eng8n  en  su  borde  una  tijera  depresión  en  forma  de  canal  para  facilitar  la  ver» 
sion  de  los  líquidos. 

Varillas.  Son  unos  cilindros  de  reducido  diámetro ,  como  el  canon  de  «na 
pluma  He  escribir,  los  cuales  sirven  para  remover  y  menear  los  líquidos. 

Euiiudos.  Sirven  para  filtrar ;  sus  paredes  están  inclinadas,  formando  m 
ángulo  de  60.^  y  terminan  bruscamente  en  el  tubo.  Asi  se  acomoda  mejor  el  pa- 
pel del  filtro  y  se  filtra  con  mejor  ^ito.  Se  sostienen  con  un  aparato  de  madera 
que  consiste  eo  una  tabla  circular  agujereada,  sentada  sobre  un  tres-pies,  ó  bieB 
en  un  palo  que  tiene  una  abrazadera  con  la  cual  se  sostiene'el  embudo. 

Lámpara  áe  espirita  de  vino.  Es  un  vaso  de  vidrio  con  su  pie,  su  tapadera 
y  su  mechero.  Con  la  tapadera  se  impide  la  evaporación  del  alcohol,  cuando 
no  se  hace  uso  de  la  Hmpara.  El  alcohol  que  se  emplea  no  debe  pasar  de  0,805, 
ni  de  0.84;  eo  el  primer  caso  no  dá  bastante  calor;  en  el  seguado  produce  ha- 
mo. Para  calentar  vasos  y  crisoles  á  la  llama  de  la  lámpara  ,  hay  á  veces  qoa 
sostenerlos.  En  este  caso  se  tiene  un  aparato  de  madera,  el  cual  consiste  en  uñ 
palo  fijo  verticalmente  en  una  tabla  con  dos  abrazaderas,  la  superior  movible. 
La  inferior  sirve  para  sostener  la  lámpara,  la  superior  para  sostener  el  vaso  que 
ha  de  ser  calentado. 

Si  el  agujero  de  la  abrazadera  superior  es  demasiado  ancha  para  ciertos  vasos 
ó  crisoles ,  se  coloca  en  aquel  un  triáiíguto  de  alambre  retorcido,  y  este  sostítoe 
el  vaso. 

Globos  ó  recipientes.  Se  llama  recipieote  el  vaso,  campana  ó  globo  que  se 
adapta  á  una  retorta  ó  tubo  para  recibir  las  partes  volátiles  de  uña  sustancia. 

Hay  recipientes  sencillos  y  tubulados.  Son  globos  de  vidrio  con  «no  ó  mas 
cuellos  agujereados. 


JBM&rtak.  Sott  vasos  que  sirren  para  la  deatilacioii.  La  mejor  forma  que  debo 
darse  á  las  retertae  es  la  «íguíente;  esto  es,  que  la  curvadora  entre  el  cuello 
Y  el  vientre  de  la  retorta  esté  dispuesta  de  modo  que  la  cara  superior  sea  recta 
y  la  ioferior  forme  con  aquella  un  ángulo  obtuso.  Asi  no  vuelve  á  la  retorta  lo 
evaporado  y  condensado  en  sus  paredes. 

Ttibos  rectos,  enciírvadQt  y  ensanchados  en  esfera.  Estos  sirven  para  po- 
ner en  comunicación  varios  vasos.  Algunos  terminan  en  embudo,  otros  capilar* 
Mente,  aguzados  ó  la  llama  de  la  lámpara  de  esmaiiar. 

Fraseos  ó  «tafrocea  con  una  ó  varias  iubuluras*  Los  frascos  úrvth  para 
conservar  sostaimas  y  en  especial  líquidos.  Muy  á  menudo  están  tapados  al  «s» 
meril ;  su  forma  es  varia  é  indiferente;  aio  embiárgo,  la  cilindrica  es  la  mas  ge* 
aeral  y  cóaaoda.  £1  cuello  oo  debe  separarse  en  ángulo  recto.. 

A  veces  esos  frascos  tienen  dos  ó  mas  cuellos  que  ee  llaman  tubuluras. 

Redoma  á  chorro.  Bs  un  frasco  muy  sencillo  en  cuyo  cuello  se  introduce  uu 
tubo  de  vidrio  qae  encaja  eo  un  tapón  de  corcho.  Este  tubo,  ya  muy  angosto  y 
ae  adelgaza  por  su  estremo  estertor.  Sirve  pera  lavar  los  precipitados  reunidoa 
eo  4oa  filtros,  y  se  emplea  de  este  modo.  Se  introduce  un  poco  de  agua »  se  80« 
pía  por  el  estresM  afilado  para  que  entre  un  poco  de  aire.  Con  esto  so  produoa 
una  presión  bastante  íoerte  en  el  liquido ,  y  luego  basta  verter  el  frasco  orusca- 
aieote  para  que  salga  un  chorft>de  agua  delgado  y  continuo,  con  el  cual  se  lavan 
ka  precipitados,  dirigiéndole  contra  ellos.  Los  filtros  se  lavan  con  otra  botella 
de  chorro  en  e»^  disposición. 

Este  frasco  tiene  dos  tubos,  uno  mas  afilado  y  otro  mas  ancho;  aquel  no  al;* 
Maza  el  iíquido.  Se  Hopla  por  el  que  está  sumergido  eo  el  agua  hirviendo ,  y  eata 
aale  por  el  tubo  afilado  en  forma  de  chorro  delgado  y  continuo,  coa  el  cual  stf 
lavan  perfectamente  los  filtros. 

S  II. 
De  los  utensilios  y  tgparatos  de  porcelana,  barro,  ágata  y  bisco^o. 

Retortas,  crisoles,  evaporaderasn  tubos  y  platos  de  porcelana.  Son  tan  aea-' 
ctUos.,  que  no  hay  necesidad  de  desciiUirlos.  Los  mejores  son  los  de  Berlín;  son 
siuy  duroá  y  muy  cómodos.  En  Sevres,  Francia,  los  construyen  tambitm  has-* 
laoi^  buenos.  Los  crisoles  deben  tener  su  tapadera  de  la  mi-^roa  materia  y  ser 
de  tamaños  varios.  También  seria  bueno  tener  alguna  retorta  de  porcelana. 

Sornilhs,  Son  de  barro  ó  arcilla  los  mas  ordinarios  y  suelen  tener  esta  for* 
oaa,  en  especial  los  de  reverbero.  Estes  se  componen  de  ires  piezas ;  la  superior 
que  es  una  especie  de  tapadera,  y  es  ia  que  comprende  hasta  el  pico  ó  cuello  df 
la  retorta  que  sale,  se  llama  reverbero  ó  cúpula.  La  mtdiana,  que  contiene  la 
retorta,  cuyo  pico  asoeaa  al  lado  debajo  de  la  cápula ,  es  el  laboratorio;  la  in* 
ferior  contiene  el  foco  ó  fogón  y  el  cenicero;  en  el  foco  está  el  carbón  destín 
nado  á  arder;  el  cenicero  recoge  la  ceniza.  Uno  y  olro  tienen  su  abertura. 

Los  usos  de  este  hornillo  se  dejan  concebir  fácilmente.  Siempre  que  hay  que 
someter  á  la  acción  del  calórico  cierta.^  sustancias  para  las  análisis  ó  combina^ 
eiooes,  y  no  se  puede  esponer  inmediutumeule  el  vaso  que  las  contiene  á  la  ac-* 
cion  de  dicho  fluido,  el  liornillo  de  reveibero  por  su  laboratorio  y  su  cúpula  es 
á  propósito.  Con  el  reverberóse  aprovecha  mas  el  calórico. 

Las  hornillas  evaporatorias  no  tienen  mus  que  fogón  y  cenicero,  y  sirven 
para  calentar  lo  contenido  en  las  retortas,  tubos,  cápsulas  y  crisolen  de  barro  ó 
porcelana. 

Mortero  de  ágata  ó  de  biscocko.  No  tiene,  nada  de  particular  para  comenta^ 
rk>s«  Su  dureza  le  hace  muy  útil  é  indispeus^ble  para  desmenuzar  los  minerales» 


Muy  pequeño  sirve  para  las  reducciones  en  los  ensayos  al  soplete.  Es  preferible 
al  de  vidrio,  hierro  colado ,  pórfido  y  porcelana.  Los  de  biscocbo  sirven  con 
írecoencia. 

S  ni. 

De  los  utensilios  y  aparatos  de  metal. 
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Crisol  de  platino.  Es  indispensable  para  las  fusiones  que  necesitan  mucboB 
grados  de  calor,  pues  no  se  funde  nunca ,  ni  se  deja  atacar  fácümente.  Debe 
poder  contener  de  media  á  una  onza  de  agua,  y  tener  su  correspondiente  tapa- 
dera. Tampoco  debe  tener  demasiada  profundidad. 

Hoia  de  platino.  Sustituida  por  Wallastoo  á  las  cacharas,  debe  ser  tan  lisa 
y  brillante  como  sea  posible,  pero  no  demasiado  adelgazada.  Es»  de  una  utilidad 
grande  para  los  ensayos  al  soplete,  porque  apenas  absorbe  calórico. 

Bilo  de  platino,'  Su  grueso  es  de  las  pequeñas  cuerdas  de  piano;  cortado  á 
pedacitos,  se  encorva  y  une  por  ambos  estremos  á  modo  de  anillos.  Tres  ó  cua- 
tro bastan  y  se  guardan  en  un  vaso  de  agua.  Sirve  este  hilo  á  menudo  para  sos- 
tener lo  que  se  quiere  fundir  con  el  soplete.  Es  mejor  que  el  carbón. 

Soplete,  Es  un  instrumento  de  poco  tamaño,  ordinariamente  de  latón,  com- 
puesto de  tres  partes :  4/  un  tubo,  por  cuyo  interior  pasa  el  aire  soplando; 
S.*  un  pequeño  depósito,  por  el  cual  entra  rozando  el  tubo,  y  donde  se  recoge 
el  agua  ,  que  á  fuerza  de  soplar  se  fija  en  la  pared  interna  de  este;  3.*  otro  tu- 
bito  mas  pequeño  aplicado  también  al  depósito,  y  que  forma  un  ángulo  recto 
con  las  otras  dos  piezas.  En  su  estremidad  hay  un  agujero  muy  pequeio.  Estas 
tres  piezas  se  ajustan  de  tal  suerte,  que  el  aire  no  puede  introducirse  entre 
ellas. 

El  soplete ,  para  entrar  en  acoion  ,  necesita  varios  accesorios.  En  primer  lu- 
gar, una  lámpara  de  aceite  :  también  puede  emplearse  una  vela,  como  lo  ha- 
cían EngestrOm  y  Bergam;  ó  dos  á  un  tiempo,  como  Gal)n.  Pero  la  lámpara  de 
aceite  es  preferible;  la  de  alcohol  dá  poco  ardor.  La  lámpara  es  de  hoja-de-lata, 
barnizada  al  esterior ;  tiene  una  forma  ligeramente  cónica  y  cuatro  pulgadas  y 
media  de  ancho.  En  su  estremo  posterior,  de  una  pulgada  de  diámetro,  tiene 
un  mango,  por  medio  del  cual  se  puede  sostener  con  un  apoyo  ó  abrazadera 
de  latón.  En  su  estremo  mas  ansosto  tiene  una  abertura  redondeada  de  nueve 
lineas,  á  lasque  rodea  un  anillo  de  tres ,  y  lleva  en  su  interior  la  matriz  de  una 
rosca;  por  esta  abertura  se  echa  el  aceite.  En  la  misma  se  adapta  un  pequeño 
pico,  donde  se  introduce  la  mecha.  Una  tapadera  de  latón ,  para  cuando  el  so- 
plete no  funciona  ,  completa  el  aparato. 

El  cuerpo  sobre  el  cual  ha  de  obrar  el  soplete,  ó  la  llama  que  aquel  impulsa , 
debe  estar  sostenido  por  algo.  Un  pedazo  de  carbón  bien  quemado ,  porque  de 
lo  contrario  estalla,  sirve  perfectBmente.  El  carbón  de  pino  es  el  preferible;  los 
demás,  ó  estallan,  ó  dan  mucha  ceniza  ferruginosa.  Debe  cortarse  en  paraleli- 
pipedos  y  perpendicularmente  á  las  capas  de  la  madera. 

A  veces  el  carbón  no  sirve  para  ciertas  reducciones  que  uno  se  propone  obte- 
ner; en  este  caso,  el  cuerpo  sometido  á  la  acción  del  soplete  se  sostiene  con  una 
Cttoharita  de  platino,  ó  sea  con  una  hoja  ó  hilo  del  mismo  metal. 

El  uso  del  soplete  exige  «demás  tubos  de  vidrio,  matraces,  tenazas,  marti- 
llo, yunque,  limas,  un  mortero  de  ágata  y  otros  varios,  entre  los  cuales  no  de- 
be descuidarse  el  microscopio. 

Los  demás  utensilios  son  tan  sencillos,  que  creo  poder  abstenerme  de  entrar 
en  su  descripción  y  comentarios.  Sí  al  dar  cuenta  en  las  operaciones  anahticas, 
ya  generales,  ya  particulares,  se  ofrece  hacer  mención  mas  detallada  de  al- 


gttoos,  DOt  h>  descoidaréroos;  Para  e!  objeto  qae  nos  proponemos  en  esta  pri-i 
mera  parte  de  nuestro  Compendio,  basta  lo  que  llevamos  espuesto  en  punto  á» 
«iensilíos. 

Eii  cuanto  á  ios  aparato»,  podría  también  decir  algo  mas;  pero  creo  preferi- 
ble guardarlo,  respecto  de  los  que  mas  deban  llamarnos  la  atención,  para 
cuando  lleguemos  al  caso  en  que  se  necesite  su  empleo. 

Esplicados  los  utensilios,  v  espuestos  por  razón  de  su  materia,  podríamo» 
abora ,  como  lo  be  indicado,  dividirlos  en  varios  grupos,  según  las  operaciones 
para  que  sirven.  Los  bay  para  la  disgregación  mecánica  ^  como  los  morteros 
ó  almireces  con  sus  manos,  el  martillo,  pinzas,  tigeras,  limas  ó  cucbillos : 
para  la  disolución,  como  las  copas,  tubos,  balones,  matraces,  cápsu- 
las, et. ,  etc.  :  para  el  empleo  del  fuego,  como  las  lámparas  de  alcohol  y  de 
aceite,  los  baños  de  María,  de  vapor,  de  arena,  las  estufas,  hornillas  simple- 
mente evaporatorias  y  las  de  reverbero,  fragua  y  sóplele  :  para  aplicar  la  eíec- 
iricidadj  como  el  ^diómelro,  baterías  eléctricas  y  las  pilas  de  tensión  fuerte 
7  d^bil. 

Todos  estos  aparatos  sirven  para  la  fusión ,  volatilización  y  s^Áblimaciom 
de  oiertos  cuerpos. 

Además  de  estos  instrumentos,  destinados  la  mayor  parte  para  contener  el 
fuego,  los  bay  que  sirven  para  los  cuerpos  que  han  de  recibir  la  acción  del  ca-. 
lórico,  como  los  crisoles,  retortas,  cápsulas  de  porcelana ,  platino  ó  cristal, 
tubos  de  barro  refractarios,  de  porcelana,  vidrio,  y  otra  porción  de  íñslru-i 
mentes. 

flay  ínslnimentos  destinados  para  lá  fillracion,  como  son  los  embudos,  pa- 
pel sin  cola,  sostenes  de  embudos,  copas ,  ele. ,  etc. 

Los  bay  igualmente  que  sirven  para  la  decantación,  como  las  copas,  vari- 
llas y  vasos  con  espita. 

Por  último,  se  tienen  instrumentos  para  conducir  y  recoger  gaseé,  como  lo» 
tubos  rectos,  encorvados,  con  expansiones  globulares,  frascos  con  una  ó  mas 
tubuluras ,  recipientes ,  frascos  esmerilados ,  etc. ,  etc. 

ARTICULO  III. 

DE  LOS   HE  ACTIVOS  NECESARIOS  PARA   LAS   ANÁLISIS. 

Es  el  estudio  de  los  reactivos  esencialmente  químico  ;  desconocer  la  química,; 
ea  estar  imposibilitado  para  estudiar  los  reactivos.  Debo  suponer  que  los  que 
han  de  utilizarse  de  este  Compendio  están  suficientemente  instruidos  en  la  quí- 
mica para  comprender  perfectamente  cuanto  sobre  reactivos  se  diga;  tal  vez- 
deseando  ánr  áeste  Compendio  utilidad  para  todos,  deberia  prescindir  de  esta 
Suposición  ,  ó  mas  bien  pensar  que  muchos  de  mis  lectore3  y  discípulos  no  se 
encuenti-an  sunci«ntemente  instruidos  en  e>ta  parte  para  pasarse  siu  las  nocion 
nes  genérale.^,  que  aqiii  podria  darles;  pero  tengo  mis  razones  para  no  hacerlo,; 
suprirníendü  lo  que  con  este  objeto  puse  en  la  anterior  edición. 

Fressenius  dice  que  es  mucho  mas  peligroso  saber  á  medias,  que  ignorarle 
todo;  en  la  análisis  quíinica,  nada  mas  nocivo  al  alumno  que  un  estudio  super- 
ficial Esto  ya  bastaría  para  retraerme  de  destinar  unas  cuantas  páginas  á  cier- 
tas nociones  generales  sobre  la  química.  Sin  embargo,  no  es  esto  solo  lo  que  me 
mueve  ú  suprimir  dichas  nociones,  pues  creo  que  podrían  ser  de  alguna  utilidad 
á  los  que  no  han  estudiado  dicha  ciencia  :  ya  que  han  de  saber  de  toxicologia; 
ya  que  hemos  de  tratar  de  las  análisis  y  reacciones,  bueno  es  que  comprendan 
el  lenguaje  técuiitío,  que  tengan  alguna  idea  de  lo  que  se  les  esplica  los  que  no 


sepan  qoimíca.  Uno  solo  que  ssc9se  partido  da  este  trabajo ,  tiaatariapara  n^ 
aompenj;ar)e,  jastificánéoíe. 

Si  no  lo  bago  eo  esta  edición ,  es  porque  está  hecho  en  otras  obras  mías,  qua 
se  puecftoa  consuitar  con  mas  fruto.  En  ta  Sinópifit  filoso fiea  de  la  qttitnw»^  y 
tD  io  que  ae  ha  pubHoado  de  mi  Laboratorio  qwmieo  para  hs  médicos p^áe^ 
ticos,  está  resumido  lo  roas  necesario  para  entencjer  Xoáo  cuanto  vamos  ádeair 
9ú  este  capitulo.  Algo  de  ello  tomaré  luego  para  aquí. 

Voy,  pues,  á  ocuparme  aok»  eootínuo  en  loa  reactivos  mas  usados  en  lasopei- 
raciones  analíticas,  y  loa  casos  en  que  sirven,  igualiBente  que  en  el  n»odo  da 
aseguramos  de  su  pureza. 

SI. 

De  los  reactivos  mas  usados  en  las  operaciones  analíticas. 

Se  entiende  por  rsaetivo  toda  sustancia  que  sirve  para  descubrir  con  su  aKV 
clon  química  la  presencia  de  otras  en  un  compuesto.  Esta  presencia  se  rev«la, 
lan  pronto  por  medio  de  precipitados  ,  de  este  ó  aqnet  color,  tan  pronto  por  en- 
turbiamientos;  ya  con  simples  coloraciones,  ya  con  efervescencias,  deü^prendi- 
miento  de  vapores;  en  una  palabra ,  con  ciertos  fenómenos,  ciertas  mudanzas 
sencillas,  manifíestas  y  justas  de  apreciar  por  el  que  opera.  Siempre  que^  po- 
BÍeodo  en  acción  dos  cuerpos,  vemos  que  acto  continuo  ó  después  de  algofl 
tiempo  se  presenta  cualquiera  de  esas  mudanzas ,  decimos  que  hay  reacción, 
y  puede  y  debe  llamarse  el  cuerpo  que  ha  dado  lugar  á  ella  reactivo. 

Lo8  reactivos  se  dividen  en  generales  y  especiales.  Llámanse  generales, 
aquellos  cuya  acción  sirve  para  descubrir  en  uif  compuesto  ta  presencia  de  un 
everpo  de  tal  clase;  un  sulfato,  por  ejemplo,  un  cloruro >  los  preparados  de 
hierro ,  etc. ,  sin  fíjar  cuál  de  ellos  sea.  El  agua  de  barita  sirve  para  revelar  la 
presencia  de  un  sulfato ;  siempre  que  con  dicho  reactivo  se  forma  un  precipi- 
tado blanco,  puede  decirse.:  aquí  hay  un  sulfato;  pero  no  cuál  es.  Siempre  que 
el  nitrato  de  plata  dé  un  precipitado  blanco,  puede  decirf^e:  aquí  hay  un  clo- 
ruro; siempre  que  con  el  cianuro  férrico  de  potasio  se  obtiene  una  coloración 
azul ,  se  dice  :  aquí  hay  un  óxido  de  hierra. 

Llámanse  reactivos  especiales  aquellos  con  cuya  acción  se  descubre  en  un 
compuesto  la  presencia  de  un  deterniinado  cuerpo.  El  ctoido  f»i(rico  es  un  reac- 
tivo especial  de  la  morfina,  porque  dá  con  él  un  color  rojo  anaranjado  que  con 
ningún  otro  cuerpo  da ;  el  agua  de  cal  es  un  reactivo  especial  del  ácido  oieá- 
Meo ,  porque  forma  con  él  un  precipitado  blanco  insulubleen  un  esceso  de  licor. 
El  cloruro  d0  platino  es  un  reactivo  especial  del  carbonato  de  potasa ,  porqu# 
dá  con  él  un  precfpitado  amarillo,  etc. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  qoe  semejante  división  no  debe  tomarse  tan  al 
pié  de  la  letra;  que  un  reactivo  general  para  ciertos  cuerpos  no  sea  especial 

Eira  otros,  y  vice- versa.  Hav  mas ;  muchos  de  ellos  tan  solo  se  hacen  espeeia- 
s,  cuando  ya  han  precedicio  otras  reacciones  ;  solo  asila  que  ellas  provocan 
tienen  el  sentido  de  especial.  Por  ejemplo,  el  cloruro  de  platino  áá  precipitado 
amarillo  con  varios  cuerpos,  con  el  carbonato  y  cloríto  de  potasa,  con  e(  adum- 
bre el  clorhidrato  de  amoniaco,  y  con  el  nitrato  de  potasa.  En  este  sentido  n* 
puede  ser  especial.  Mas  si  con  el  ácido  clorhídrico  ha  habido  efervescencia  ó  so 
lia  desprendido  gas  picante,  y  con  el  cloruro  de  platino  hay  precipitado  ama- 
filio'^  entonces  el  cloruro  de  platino  es  reactivo  especial  del  carbonato;  si  ba 
babido  efervescencia  y  se  ha  desprendido  cloro ,  el  cloruro  de  platino  es  reac- 
tivo especial  del  clorito  de  potasa ,  etc. 
AiiQ  con  esta  circunstancia  tiene  su  utilidad  esta  división  de  reactivos,  por 
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•oánto*  tonaodo  en  lo»ttaot  do  Málisist  sin  anteccdeniest  uno  de  los  reactivos 
geoersles,  el  de  IossoUbUm,  por  ejemplo,  si  veoM»  que  h«y  reacción,  desdo 
luego  sabemos  que  Tamos  á  tratar  con  un  sulfato  •  y  apelamos  acto  cooUnuo  á 
los  reactivos  especiales;  esto  es,  aquellos  que  determioao  de  qué  base  es  el  sul* 
feto  :  si  de  hierro  y  si  de  cobre,  si  de  potasa,  etc.  Tomamos  eutouccs,  por 
ejemplo ,  amoniaco  ,  y  tenemos  precipitado  ó  coloracioa  azul :  el  sulfato  es  de 
eobre;  tomamos  cianuro  férrico  de  potásico,  y  hay  coloración  azul :  el  sulfato 
es  de  hierro ,  etc. 

Puesto  que  por  medio  de  los  fenómenos  ó  mudanzas  promovidas  por  los  reac- 
tivos conocemos  la  presencia  de  ciertos  cuerpos  en  un  compuesto ,  es  evidente 
que  las  conoceremos  tanto  mas ,  cuanto  mas  roani6estas  sean  estas  mudanzas 
o  fenómenos.  Las  diferencias  que  en  ellos  se  encuentran  constituyen  lo  que  se 
Ñama  el  valm"  del. reactivo ,  lo  cual  no  es  otra  cosa  que  la  significación  que  se 
le  ha  de  dar,  la  fuerza  lógica  que  tiene  para  deducir  la  presencia  del  cuerpo. 
Llaman  los  químicos  reactivo  caracieriaiieo  al  que  prodoce  una  reacción  da- 
rá, manifiesta,  bien  apreciable  por  los  sentidos,  por  la  cual  se  distingue  el 
Cuerpo  de  todos  los  demás.  Estos  son  tos  mas  importantes,  los  mas  significati- 
tos,  les  mas  lógicos.  El  ácido  nítrico  es  un  reactivo  característico  de  la  mor« 
fina ,  el  ciarmro  férrico  de  las  sales  de  hierro ,  el  ácido  sullhidrico  de  las  di- 
sol  aciones  metálicas,  etc. 

Llámense  reactivos  sensibles  aquellos  cuya  acción  es  manifiesta  y  aprecia- 
ble,  á  pesar  de  que  sea  mínima  la  cantidad  del  cuerpo  sobre  el  cual  ejerce  so 
acción. 

El  tocio  es  un  reactivo  sensible  de  la  fécula. 

Hay  los  que  son  característicos  y  sensibles  á  la  vez.  El  mismo  iodo ,  el  cia- 
nuro férrico,  no  solo  dan  reacciones  manifiestas  obrando  sobre  mucha  cantidad 
de  una  sal  de  hierro ,  ó  de  almidón,  ó  fécula,  sino  también  en  pequeñísima 
cantidad. 

Los  hay,  por  ultimo,  corroborantes,  y  con  los  que,  habiendo  ya  determinado 
otro  reactivo,  el  especial,  una  sustancia,  confirman  que  lo  es,  por  perlene- 
oerle  los  caracteres  que  los  corroborantes  revelan. 

Por  ejemplo  ,  un  nitrato  tratado  cun  limaduras  de  cobre  ,  ácido  sulfúrico  ó 
elorfaídnco  dá  fervescencia  y  vapores  rutilantes;  es  la  reacción  característica. 
Detonar  al  fuego  con  una  sustancia  orgánica,  deflagrar  en  las  ascuas;  he  aqui 
reacciones  corroborantes. 

Los  reactivos,  para  producir  so  efecto,  necesitan  cierta  cantidad  de  so  ma- 
teria, ó  del  cuerpo  de  que  lo  son;  hay  un  limite  que  varia  casi  en  todos,  pa«« 
sado  el  cuol  ya  no  hay  reacción.  Por  ejemplo :  el  loduro  de  potasio  tiene  por 
raactivosel  deutocloruro de  mercurio,  el  cloro ,  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico, 
el  cloruro  de  platino,  el  prolonitrato  de  inercurio,  el  almidón ;  pues  cada  uno 
de  estos  reactivos  tiene  su  límite.  Hé  aquí ,  según  Dublanc ,  el  punto  á  que  cesa 
so  acción : 

Dentocloruro  de  mercurio. .  .  .  á         8,000  partes  de  agua. 

Cloro á  4,000  id. 

Ácidos  nítrico  y  sulfúrico.  .  .  .  á        40,000  id. 

Cloruro  de  platino.  ........  á        40,000  id. 

Protonitrato  de  mercurio á        60,000  id. 

Almidón,  cloro  y  ácido  nítrico,  á  1.000,000  y  puede  llegar  á  4.500,000. 

Lo  que  digo  de  este  cuerpo  es  apli^cable  á  todos  los  demás.  Hé  aquí  por  qué 
muchas  veces  no  tiene  resoltado  alguno  la  aplicación  de  un  reactivo ,  se  des- 
cuida el  operador  en  echar  mas  cantidad  de  licor  ó  reactivo  de  la  correspou'* 


—  se- 
diente; hay  una  dilución  escesiva;  la  materia  estar  sumamente  dividida ;  laa 
moléculas  de  los  cuerpos  que  bao  de  obrar,  muy  distantes;  y  coníio  su  acoion 
depende  de  las  atracciones,  y  estas  disminuyen  con  la  distancia,  no  hay  resal- 
tado ,  no  hay  reacción. 

Además  de  lo  que  llevamos  dicho  sobre  reactivos,  estos  pueden  dividirse  para 
Su  estudio  y  empleo  en  reactivos  por  la  via  húmeda  y  reactivos  por  la  viaseca,- 
Esplíquemos  estos  nuevos  términos*  de  grande  uso  en  la  práctica  de  las  ana-* 
lisis,  puesto  que  forman  dos  métodos  de  las  mismas. 

Llámase  operar  por  la  via  húmeda  cuando  se  ejecuta  una  operación  química 
por  medio  de  la  disolución  ó  un  liquido ,  y  por  la  via  seca  cuando  se  recurre  á' 
la  calcinación  6  fusión;  esto  es,  al  fuego. 

» Ahora  bien  :  hay  reactivos  que  se  empüean  obrando  con  el  agua  ó  un  liquido 
promoviendo  disoluciones,  y  otros  que  se  emplean  obrando  con  el  fuego  para 
ealciinaró  fundir. 

Los  reactivos  que  se  emplean  para  operar  por  la  via  húmeda  pueden  diví* 
dirse  en  dos  grupos;  unos  generales,  otros -particulares  ó  especiales 

Los  generales  j  unos  son  simples  disolventes»  como  el  agua  destilada  f  el 
alcohol  y  el  éter.  Otros  disolventes  químicos  ,  como  el  ácido  hidroclórico ,  el 
nítrico,  el  clorhidro  nítrico,  el  acético,  el  cloruro  amónico»  Otros  sirven  para 
separar  ó  caracterizar  los  grupos  de  los  cuerpos,  como  ios  papeles,  ú  azul  de 
tornasol,  el  rojo  de  id,,  el  de  dalia  y  el  de  cúrcuma,  el  jarabe  de  violetas  y 
tintura  acuosa  ó  alcohólica  de  girasol,  las  limaduras  de  zinc  y  eslaño,  el 
ácido  sulfúrico ,  el  sulfhídrico ,  el  sulfhidrato  amónico  ,  el  sulfuro  potásico, 
la  patosa,  el  carbonato  potásico,  el  amoniaco^  e\  carbonato  amónico ,  el  do- 
ruro  de  bario ,  el  cloruro  de  calcio,  el  cloruro  férrico,  el  nitrato  bárico  y  el 
argéntico. 

Les  especiales  sirven  :  los  unos  para  descubrir  las  bases  ú  óxidos ,  como  el 
sulfato,  el  antimoniato  potásico  y  el  cromato  de  potasa  neutro,  e\süccinato 
amónico ,  el  sulfato  alumíníco  ,  el  fosfato  sódico ,  el  cloruro  platínico  el  de 
oro ,  el  de  estaño ,  el  cianuro  ferroso  y  férrico  de  potasio ,  el  oxalato  amó' 
nico,  el  ácido  oxálico,  el  tartárico  y  ei  cilici flúor hidr ico ,  la  infusión  de 
nuez  de  agallas. 

Los  otros  sirven  para  descubrir  los  ácidos,  como  el  cloruro  calcico,  el  ace^ 
tato  y  nitrato  plúmbico,  el  sulfato  ferroso,  el  magnésico,  el  cálcicOi  el  cúpri^ 
co,  el  agua  de  cal ,  el  nitrato  y  cloruro  mer curioso,  el  cloruro  férrico,  el 
subsilicaio  potásico,  el  cobre  en  limaduras,  el  oro,  el  añil,  el  suróxido  de 
manganeso. 

Los  que  se  emplean  para  operar  por  la  via  seca  sirven  los  unos  para  lograr 
la  disgregación  de  los  cuerpos;  tales  son ,  por  ejemplo ,  los  sulfatas  de  las  iier^ 
ras  alcalinas,  los  silicatos,  los  carbonates  de  sosa  y  potasa  y  el  hidrato  de 
barita. 

Otros  se  emplean  para  obrar  con  el  soplete,  por  ejemplo  :  el  carbonato  sJ- 
dico,  el  fosfato,  el  arsénico  sódico,  el  bórax;  y  en  ciertas  circunstancias,  el 
ácido  bórico,  el  nitrato  coháltico,  el  óxido  de  cobre,  el  spatofluor  pvlueri- 
zado ,  el  estaño  en  limaduras,  el  hierro ,  el  bisulfato  potásico  y  el  ácido  si- 
licico. 

Es  de  advertir,  sin  embargo ,  que  no  todos  los  reactivos  de  que  he  hecho 
mención,  y  otros  que  he  pasado  por  alto,  se  necesitan  para  las  análisis,  y  mu- 
cho menos  para  las  análisis  de  lus  casos  prácticos  de  intoxicación;  bastan  por 
lo  común  algunos  de  ellos ,  como  tendremos  ocasión  de  convencernos  de  lo 
mismo  á  pro{^u}rcion  que  descendamos  á  la  esposicion  particular  de  las  operan 
cienes  analíticas.  ^ 
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Éeglas  generales  para  el  empleo  de  los  reactivos. 

Podemos  redacir  estas  recias  á  las  siguientes  : 

4.^  Emplear  la  cantidad  debida  de  reactivos. 

1.*  Hacer  tanteo^  previos. 

3.*  Buscar  pocos  caracteres  químicos,  pero  buenos. 

4.*  Hacer  que  las' reacciones  sean  terminantes. 

5.*  Separar  los  cuerpos  €[ue  se  vayan  revelando. 

6.*  Destruir  las  sustancias  orgánicas  que  impidan  las  reacciones. 

7.*  Tener  ordenados  los  reactivos. 

8.*  Estar  provisto  de  los  utensilios  mas' indispensables. 

9.*  Cuidar  de  la  pureza  de  los  reactivos. 

Digamos  cuatro  palabras  sobre  cada  una  de  estas  reglas. 

4  .^  El  empleo  de  los  reactivos  necesita  ciertas  circunstancias  en  las  cuales  es* 
triba  el  buen  éxito  de  ¡as  operaciones.  Si  en  el  manejo  de  los  característicos  y 
sensibles  muchas  veces  importa  poco  que  se  eche  mas  ó  menos  reactivo  ,  ó  mas 
6  menos  del  licor  que  se  analiza  ,  en  otras  el  resultado  depende  de  la- cantidad^ 
de  su  falta  ó  de  su  esceso.  Hay  reacción  que  se  presenta  echando  una  ó  dosgo-* 
tas  de  licor  ó  de  reactivo,  y  desapnrece  echando  mas,  por  cuanto  el  precipi- 
tado que  se  forma  con  aquellas  es  soluble  en  un  esceso  del  reüclivo.  Una  gota 
basta  para  que  con  agua  de  cal  precipite  en  blanco  el  ácido  arsénico,  fosfórico 

Íf  tartárico;  mas  como  estos  precipitados  son  solubles  en  un  esceso  de  ácido  6 
fcor,  el  precipitado  desaparece  en  cuanto  se  echa  mas  cantidad  del  ácido. 

Héaquí  por  qué  los  químicos  recomiendan  mucho  que  se  guarden  las  justa» 
proporciones  en  toda  reacción,  que  no  se  emplee  mas  que  la  cantidad  necesa- 
ria. Los  principiantes  pecan  siempre  por  esto  ;  siempre  vierten  mas  cantidad  de 
la  debida,  y  por  lo  tanto,  como  echando  poco  hay  siempre  tiempo  de  echar 
mas,  sin  desperdiciar  el  material  con  que  se  opera,  debe  adoptarse  por  regla 
general  el  empezar  empleando  poquísima  cantidad,  en  especial  en  aquellas 
reacciones  para  las  cuales  se  recomienda  que,  ya  del  licor,  ya  del  reactivo,  co 
se  eche  mas  que  un  poquito  ó  unas  gotas.  Con  tal  que  haya  proporción,  lo 
mismo  dan  unas  golas  que  una  onza. 

?.•  Hay  casos  en  los  que,  ya  sea  por  lo  muy  habitual  que  nos  es  una  sus- 
tancia, ya  por  ciertos  caracteres  físicos,  botánicos  ó  zoológicos  que  la  distin- 
guen, tenemos  seguridad  para  afirmar  lo  que-es,  y  cuanto  se  hace  para  pro-* 
bario,  no  es  mas  que  una  pura  corroboracivn  de  este  conocimiento. 

Hay  otros  en  los  que  es  necesario  hacer  nli;un  tanteo  previo,  ya  por  la  via 
Seca  ,  ya  por  la  húmeda,  para  tener  probabilidades  ó  empezar  á  saber  de  qué 
sustancia  se  trata. 

En  todos,  sin  embargo,  como  las  apariencias  puíden  engasar,  como  puede 
haber  mas  de  un  cuerpo,  es  necesario  para  una  afirmación  rotunda  y  categó- 
fica  apelará  la  análisis  de  caracteres  químicos  terminantes. 

Los  tanteos  previos  sirven  para  marchar  mas  rápidamente  al  uso  de  reacti- 
vos que  darán  con  toda  probabilidad  él  resultado  que  se  espera;  con  el  tanteo 
previo ,  lo  desconocido  se  hace  conocido ;  pero  jamás  debe  aul  erizar ,  y  menos  á 
ün  principiante,  para  afirmar  la  naturaleza  de  un  cuerpo  hasta  que  haya  dado 
su  reacción  característica. 

En  cambio,  una  vez  dada  esta  reacción  ,  no  dándola  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ningún  otro  cuerpo  conocido,  ya  es  posible  y  lógica  la  determinación 
del  cuerpo;  si  así  no  fuera,  la  análisis  química  no  tendría  utilidad  ni  aplica- 


cion.  Las  demás  reacciones  qne  se  buscan ,  no  hacen  mas  qae  corroborar  la  idea 
que  del  cuerpo  nos  conduce  á  formar  la  particular  y  distintiva. 

3.*  Cuantos  nuia  caracteres  químicos,  esclusivos  ó  singulares  tenga  una  sus- 
tancia, tanto  mas  sirven  para  califícarla ;  mas  si  estos  caracléres  le  son  coma* 
nes  con  otros  ,  empeñarse  en  acumularlos  es  embroilar  la  cuestión;  por^^  lo 

3uees  común,  no  particulariza,  no  distingue.  Asi ,  por  panto  general «  cooai- 
eramos  las  reacciones  corroborantes  que  no  partícula  ricen ,  como  una  redun- 
dancia, un  lujo  nocivo  de  reacciones. 

4.*  Para  que  tas  reacciones  nos  consientan  afírmaoiones  lógicas  y  seguras, 
es  necesario  que  no  sean  dudosas ;  deben  ser  realmente  características  y  sensi- 
bles ,  que  no  abran  campo  á  la  vacilación. 

5.*  Los  cuerpos  que  se  someten  á  la  análisis  cualitativa  no  son  siempre  sim- 
ples, ni  combinaciones  puras;  pueden  ser  mezclas,  y  por  lo  tanto  bay  varias 
reacciones.  En  tales  casos  se  van  separando  los  cuerpos  mezclados  á  proporción 

3ue  precipitan ,  si  son  insotubles ,  ó  se  marchan ,  si  son  gaseosos,  y  no  se  aban- 
ona  el  reactivo  que  los  revela  hasta  que  ya  no  bay  reiccion. 
6.*  Si  las  impurezas  de  los  cuerpos  consisten  en  sustancias  orgánicas,  bay 

3ue  destruirlas  previamente  por  los  medios  que  en  su  lugar  diremos;  porque 
e  lo  contrario ,  los  reactivos  no  darian  sus  debidos  resultados.  A  veces  basta  la 
presencia  de  esas  sustancias  para  que  los  reactivos  sean  inertes,  ó  den  otra 
cosa  de  lo  que  deben  dar. 

7.*  Para  sacar  todo  el  partido  posible  de  un  buen  método,  y  utilizar  los  co« 
Docimienlos  teóricos,  procediendo  con  orden,  limpieza  y  claridad*  es  necesario 
tener  dispuestos  por  grupos  los  reactivos;  tomarlos  del  grupo  cada  vez  que  se 
necesiten ,  y  volverlos  á  él  luego  de  empleados,  limpiando  cada  vez  el  cuello  y 
el  tapen  del  frasco,  antes  de  taparle,  y  los  utensilios.  Si  no  se  toma  esta  pre- 
caución, hay  dificultad  luego  de  abrir  los  frascos,  y  las  reacciones  pueden  en- 
gañar. 

Debe  tenerse  el  grupo  de  los  reactivos  destinados  á  revelar  las  bases  inorgá- 
nicas, las  Olga  nicas,  los  ácidos  minerales  y  los  que  no  lo  son.  Otro  tanto  debe 
decirse  de  los  papeles  y  tinturas  ó  jarabes  que  revelan  ácidos  y  álcalis,  y  délos 
reactivos  particulares. 

8.*  El  soplete  y  sus  accesorios,  la  lámpara  de  alcohol ,  capsuUtas  de  porce- 
lana ,  vidrios  de  reloj ,  tubos  de  cristal  cerrados  por  un  estremo ,  copas  y  otros 
utensilios  por  el  estilo,  son  necesarios  para  las  disoluciones  y  reacciones  que 
exigen  temperaturas  elevadas.  Un  mortero  de  cristal  ó  de  biscocho,  ó  porce- 
lana, y  varillas  para  las  disoluciones,  completan  por  lo  común  todo  el  ajuar 
del  químico  en  esta  clase  de  análisis. 

9."  Es  también  una  condición  indispensable  para  emplear  con  buen  éxito  los 
reactivos,  el  que  estén  puros;  pues  se  concibe  fácilmente  que  las  reacciones 
no  pueden  ser  legitimas ,  si  en  vez  de  una  sustancia  bay  otra  ú  otras  con  eUa, 
las  cuales,  no  siendo  inertes,  han  de  ejercer  su  acción  y  producir  efectos  muy 
difei entes  de  los  que  se  esperaban.  Por  lo  tanto,  es  una  regla  general  que  ja- 
más debe  descuidarse,  el  asegurarse  antes  de  emplear  un  reactivo  de  su  estado 
de  pureza. 

Tales  son  las  reglas  generales  que  deben  seguirse  en  el  empleo  do  jos  reac- 
tivos. 

Como  la  pureza  de  los  reactivos  es  de  tanta  importancia »  vamos  á  ocuparnos 
en  ella  con  mas  detención  en  un  párrafo. 
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S  in. 

M  modo  á0  anguramoM  dé  la  pureza  dt  ¡os  r$aeiivo$. 

No  basto  saber  <)e  qué  reaelivos  se  puede  echar  mano  para  disolver  simple  ó 
qoimicaflieale  uoa  sust&oqia;  para  separar  ó  caracterizar  cierto  grupo  de  coer* 
pos;  para  descubrir  bases  6  ácidos:  para  disgregar  cuerpos  con  la  ayuda  del 
calor,  ó  reducirlos  coo  el  soplete.  El  químico ,  el  toxicólogo  necesitan  también 
averiguar  de  antemano ,  como  hemos  dicho ,  la  pureza  de  todos  esos  reactivos 
y  saber  cuáles  son  los  cuerpos  que  pueden  alterarlos.  Muy  á  menudo  se  en- 
cuentran con  cierta  porción  de  algunos  de  los  cuerpos  que  han  servido  para 
prepararlos.  Es  preciso,  pues,  estudiar  los  reactivos  bajó  este  punto  de  vista. 

Podemos  estaolecer  que  las  sustancias  que  mas  á  menudo  impurifican  los 
reactivos  ,  son  :  el  ácido  carbónico^  el  clorhídrico,  el  cloro  y  los  cloruros,  el 
co6re,  el  hierro,  el  phmo,  el  arsénico,  la  cal,  la  magnesia  y  los  sul falos. 

El  ácido  carbónico  impurifica  el  agua  destilada. 

Pueden  estarlo  por  el  acido  hidroclórico,  por  el  cloro  ó  algún  cloruro  :  el 
ácido  nítrico,  el  carbón  animalj  el  agua  destilada ,  el  arseniato,  el  subcar^ 
honalo  y  nitrato  de  potasa. 

Pueden  estarlo  por  el  cobre :  el  amoniaco,  el  nitrato  de  plata  y  el  subcarbo^ 
nato  de  plomo- 

Pueden  estarlo  por  el  hierro:  el  agua  de  barita,  el  acetato  de  plomo  ,  el 
amoniaco,  el  arseniato  de  potasa,  la  cal,  el  carbonato  potásico,  el  cloruro 
esténico,  el  marctírico,  el  subcarbonato  amónico ,  el  subacetato  plúmbico, 
el  sulfato  aluminicQ  y  el  magnésico* 

Pueden  estarlo  por  el  plomo  :  el  ácido  oxálico  y  el  sulfúrico. 

Pueden  estarlo  por  el  arsénico:  el  ácido  sulfúrico,  el  cobre,  el  estaño,  el  ni-' 
trato  de  potasa ,  la  potasa ,  el  zinc. 

Pueden  estarlo  por  la  cal:  el  agua  destilada,  el  carbonato  potásico,  el  cloro 
y  agua  clorosa,  la  potasa,  el  alcohol,  el  subcarbonato  amónico,  el  sulfato  alu' 
minico. 

Pueden  estarlo  por  la  magnesia :  el  ácido  carbónico  y  el  agua  de  barita, 

Pucdeu ,  finalmente,  estarlo  por  los  sulfatas :  el  dctao  sulfhídrico,  el  agua 
deMilada^  el  amont«co,  el  cloro,  el  nitrato  argéntico  y  la  potasa  al  alcohol. 

¿Cómo  se  conoce  que  cada  una  de  estas  sustancias  contiene  alguno  de  esos 
cuerpos  que  alteran  su  pureza  ?  Por  medio  de  sus  reactivos,  generales  ó  espe- 
ciales. Se  conoce ,  en  efecto  : 

Que  el  aí^ua  destilada  tiene  ácido  carbónico;  por  el  agua  de  cal,  que  la  pre- 
cipita en  blanco. 

Que  conliene  el  reactivo  ácido  hidroclórico,  cloro  ó  un  ciortiro;  por  medio 
del  nitrato  de  plata,  que  los  precipita  en  blanco. 

Que  el  reactivo  contiene  cobre;  por  medio  del  amoniaco^  que  le  precipita 
•9  azul. 

Que  contiene  hierro;  por  medio  del  ferrocianuro  de  potasio,  que  le  precipita 
en  azul. 

Que  contiene  plomo;  por  medio  del  ácido  sulfhídrico,  que  le  precipita  ea 
fierro. 

Que  conliene  orséntco;  por  medio  del  aparato  de  Marbs  y  las  manchas  da 
eolor  de  chocolate  que  luego  se  recogen. 

Que  contiene  e€U ;  por  medio  del  oxalato  amónico,  que  la  precipita  en  blanco* 

Que  contiene  magnesia;  por  medio  del  fosfato  sódico,  que  la  precipita  ea 
UancQ, 
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A  pesar  de  que  estas  generalidades  pueden  servir  perfectamente  para  conocer 
la  pureza  de  los  reactivos,  y  que  hasta  podríamos  prescindir  de  ellas;  porque 
el  que  sabe  bien  la  química ,  sabe  las  reacciones  de  qoe  es  susceptible  un  cuer- 

Eo,  Y  por  lo  mismo  conoce  cuándo  dá  otras,  no  solo  que  está  impuro,  sino  tam« 
ien  cuál  ó  cuáles  son  los  cuerpos  qu^  te  impurifioan ;  sin  embargo,  considero Tie 
alguna  utilidad  dar  acerca  de  cada  uno  de  por  sí ,  al  menos  de  ios  mas  co- 
munmente usados,  alguna  mayor  noticia;  tanto  porque  los  conocimientos  quí- 
micos 00  están  por  desgracia  entre  nosotros  muy  estendidos,  gracias  al  mal 
método  que  se  sigue  geueralmente  en  las  escuelas  para  enseñarla,  como  porque 
los  mismos  que  la  poseen  están  acostumbrados  á  hacer  mas  uso  de  la  memoria 
que  del  raciocinio ;  y  si  no  se  les  dan  los  hechos  determinados ,  no  saben  de* 
dncirlos. 
Sigamos  el  mismo  orden  establecido  para  su  clasificación. 

REACTIVOS  Címbrales  por  la  vía  hi^mbda. 

Disolventes  simples. 

Agua  destilada.  Se  conoce  que  está  pura,  cuando,  evaporada,  no  deja  ningún 
residuo,  ni  muda  el  color  de  los  papeles  reactivos,  ni  se  enturbia  ,  ni  produce 
reacciones  con  el  nitrato  de  plata ,  cloruro  de  bario,  oxalato  de  amoniaco,  ni 
agua  de  cal;  lo  cual  quiere  decir  qutí  no  es  acida,  ni  alcalina,  ni  tiene  cloro, 
bisulfatos,  ni  cal,  ni  ácido  carbónico.  Tiene  por  uso  disolver  y  conocer,  á  ve- 
ces, ciertos  cuerpos  solo  por  la  disolución. 

Alcohol,  Dele  volatilizarse  en  su  totalidad  calentado,  no  deja  olor  alguno 
empireumálico  cuando  se  frota  uno  las  manos  con  él ,  ni  altera  el  papel  de 
tornasol.  Se  emplea  para  disolver  ciertas  sustancias  y  conocer  otras  que  no  son 
solubles  en  él;  para  precipitar  cuerpos  insolubles,  preparar  éteres  y  reducir 
ciertos  cuerpos  unidos  á  un  ácido  libre. 

Éter,  Su  poquísimo  empleo  nos  dispensa  de  ocuparnos  en  él. 

Disolventes  químicos. 

Acido' hidroclórico.  No  debe  tener  color,  tíí  dejar  residuo,  evaporado.  Hir- 
viendo con  una  disolución  de  añil  no  debe  desteñirle.  No  debe  alterarse  ó  pre- 
cipitar diluido  con  agua  por  el  cloruro  de  bario  (tendría  ácido  sulfúrico),  ni  por 
el  ácido  nítrico  (ácido  sulfuroso) ;  no  ha  de  alterar  el  sulfhídrico ;  neutralizado 
por  el  amoniaco  y  acidulado  con  un  poco  de  ácido  acético,  no  debe  enturbiarse 
siquiera  por  el  cianuro-ferroso- potásico.  Sirve  perfectamente  para  disolver  en 
especial  los  óxidos  y  peróxidos,  los  cuales  muda  en  cloruros  y  pone  cloro  en 
libertad ,  especialmente  con  los  últimos  ;  para  desprender  el  ácido  insoluble  ó 
gaseoso  de  ciertas  sales;  disuelve  sin  descomposición  aparente  las  sales  del 
ácido  soluble  y  no  gaseoso,  y  sirve  en  particular  para  descubrir  y  separar  los 
óxidos  argéntico,  mercurioso  y  plúmbico,  igualmente  que  para  descubrir  el 
amoniaco,  con  el  cual  forma  al  aire  vapores  blancos  de  cloruro  amónico. 

Acido  nítrico.  El  puro  no  tiene  color  ni  deja  residuo  alguno  evaporándose; 
no  enturbia  los  nitratos  de  plata  y  barita  ,  y  para  esto  hay  que  diluirle  mucho 
en  agua;  de  lo  contrario,  no  los  disuelve.  Es  el  disolvente  de  los  metales,  de 
los  óxidos,  de  los  suliuros  y  sales  oxidadas;  trasforma  los  metales  á  espensas 
de  una  parte  de  su  oxigeno,  y  estos  óxidos 5e  combinan  con  e1  ácido  que  resta 
formando  nitratos.  Disuelve  las  sales  de  ácido  no  volátil.  También  sirve  para 
descomponer  los  ioduros.  ♦ 

Aciuo  cloro-nitrico.  Los  dos  ácidos  hidroclórico  y  nítrico  unidos,  sedes- 
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4X>iiiponeQ ;  se  desprende  cloro  y  se  forma  ácido  biponitrico  y  agua.  Saturado 
el  liquido  de  cloro  cesa  ta  descomposicioo  para  voWer  á  empezar  en  cuaoto  se 
eyapore  cloro  por  medio  del  calor  ^  introduciendo  un  cuerpo  que  absorba  clo^ 
ro.  Es  uno  de  los  oxidantes  y  disolventes  mas  enérgicos.. Disuelve  perfecta* 
mente  todos  los  metales  que  forman  cuerpos  solubles  con  el  cioro.  £1  oro  y  el 
platino  se  disuelven  en  este  reactivo. 

Addo  acétioQ.  El  puro  no  dc^ja ,  evaporado  •  residuo  alguno4  el  ácido  sulfht« 
drico  00  le  hace  precipitar.  Las  disoluciones  de  plata  y  barita  no  deben  efttur* 
biarle  siquiera  cuando  diluido  en  agua ,  mas  que  se  haya  hecho  hervir  con 
ácido  nitrico.  Hirviendo  con  la  disolución  de  añil  no  debe  alterarla.  Con  este 
ácido  se  acidulan  ciertos  liquides  cuando  hay  que  evitar  la  presencia  dé  ácidos 
minerales.  Sirve  además  para  dbtinguir  ciertos  cuerpos ,  puesto  que  los  hay 
solubles  en  él  é  insolubles. 

Cloruro  amánieo.  Gen  la  evaporación  deja  una  disolución  de  esta  sal  en  la 
plancha  de  platino  •  un  residuo  que  se  volatiliza  en  su  totalidad  si  la  calefacctoo 
continúa.  A  mas  de  ser  completamente  neutra,  el  sulfuro  de  amonio  no  debe 
alterarla.  Sirve  para  mantener  disueltos  algunos  óxidos,  como  el  de  magnesia 
y  el  manganeso,  y  algunas  sales,  como  el  tartrato  calcico,  en  presencia  de 
ciertos  óxidos  ó  sales  que  precipitan  por  el  amoniaco  ú  otro  reactivo  en  igual- 
dad de  circunstancias.  Sirve  también  para  distinguir  unos  de  otros  muchos 
precipitados  de  caracteres  físicos  parecíaos ;  para  separar  de  su  disolución  en  la 
potasa  muchos  cuerpos  insolubles  en  el  amoniaco  y  hacer  precipitar  de  sus  di- 
soluciones el  platino  en  estado  de  cloruro-platioo-amónico. 

Reactivos  que  se  emplean  para  s'iparar  ó  caracterizar  grupos 

de  cuerpos. 

Papeles.  Ázulde  tornasol.  Tiras  ó  pliegos  de  papel  fío  color  tenidos  de  une 
disolución  de  tornasol  del  comercio  constituyen  este  papel.  Cualauiera  se  le 
puede  preparar  muy  fácilmente;  se  hace  digerir  una  parte  de  girasol  en  seis  de 
ajgua  y  se  divide  en  dos  la  disolución  azul  intensa  que  se  obtiene.  Con  una  va- 
rilla de  vidrio  humedecida  de  ácido  sulfúrico  debilitado  se  agita  fuertemente  la 
disolución  hasta  saturarla ;  se  repite  la  operación ,  y  cuando  se  enrojece  el  lí< 
quido ,  se  mezcla  la  otra  mitad ,  se  vacia  en  una  evaporadera  y  en  ella  se  su- 
merge el  papel  blanco ,  el  cual  se  seca  luego.  La  tintura  ni  debe  ser  demasiado 
intensa,  ni  muy  diluida.  Este  papel  sirve  para  reconocer  si  un  liquido  es  ácido; 
pues,  sumergiéndole  en  esténse  vuelve  rojo.  Hay  ciertas  sales  metálicas  neu- 
tras, que  hacen  otro  tanto,  sin  embargo. 

Papel  rojo  de  tornasol.  Este  papel  se  prepara  del  propio  modo ;  se  sumerge 
en  la  tintura  de  tornasol  enrojecida  por  medio  de  una  varilla  mojada  de  ácido 
sulfúrico  débil  con  que  se  agita  la  tintura  hasta  que  se  pone  roja.  Este  papel 
sirve  para  reconocer  los  álcalis  libres ,  las  tierras  y  sales  alcalinas  y  muchas 
sales  solubles  de  ácido  débil.  El  papel  recobra  el  color  azul  de  la  tintura  que  el 
ácido  enrojeció. 

Papel  de  dalia.  Tomando  algunos  pétales  de  esta  hermosa  flor  purpúrea ,  se 
hierven  en  agua  ó  digieren  en  alcohol  y  dan  una  disolución  parecida  á  la  del 
tornasol:  Se  empapan  de  ella  tiras  de  papel  y  se  obtiene  un  hermoso  azul  vio* 
lado.  Si  acaso  tira  demasiado  al  rojo ,  se  le  azula  con  un  poco  de  amoniaco  que 
se  hecha  en  la  tintura.  Los  ácidos  le  tiñen  de  rojo  ,  y  los  álcalis  de  verde ;  por 
lo  tanto ,  el  papel  de  dalia  por  sí  solo  sustituye  los  papeles  azul  y  rojo  de  tor- 
sasol ,  igualmente  que  las  tinturas  de  torna-ol  y  el  jarabe  de  violeta ,  de  que 
hablaremos  luego.  Las  disoluciones  alcalinas  muy  concentradas  le  coloran  de 
amarillo. 
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FafH  dé^ércuma.  Machácase  una  parte  ée  raíz  4e  c^ireama  en  seis  de 
alcohol  dehUitado «  se  digiere  en  calléele  y  se  oblteoe  una  tintara  amaríiia.  Ea 
elia  se  sun^ergea  ticas  de  papel  sin  cda «  y  onando  secas  son  de  un  amarine 
hermoso.  Los  álcalis  Unen  de  rojo  este  papel;  de  consigniente,  es  también  uá 
buen  reactivo  para  descubrirlos. 

TojJos  estos  papóles  deben  cortarse  en  tirillas,  ser  conservados  en  cajas  cer«k 
radas ,  mejor  en  frascos  herméticamente  cerrados  y  privados  del  contacto  de 
la  Ivz. 

Tinturas  alcohálica  y  acuosa  de  tornasoU  Tienen  los  mismos  usos  y  reac- 
ciones que  los  papeles;  pero  estos  son  mas  ventajosos  por  le  mas  fácilmente 
que  se  manejan  y  conservan. 

larabe  de  violetas.  Usos  análogos  á  los  del  papel  de  dalia,  los  álcalis  le  en<* 
verdecen. 

Zinc.  Debe  ser  depilado ,  porque  siempre  está  impurc ;  sirve  en  limaduras, 
en  cilindro  ó  varillas ,  y  en  hojas  ó  láminas.  Sometido  por  espacio  de  media  hora 
á  la  acción  del  ácido  sulfúrico  y  agua  en  el  aparato  de  Marbs,  se  vé  si  contiene 
arsénico,  Bn  estado  metálico,  ó  en  cilindro  ú  hoja  precipita  muchos  metales  de 
sus  disoluciones. 

Hierro.  En  estado  metálico  precipita  el  cobre  de  alcanas  disoluciones. 

Acido  sulfúrico.  Oíando  es  puro  no  altera  el  color.de  una  disolución  de  a6il, 
con  la  cual  hierva.  Echado  al  agua,  en  cuyo  seno  hay  zinc  puro ,  deja  despren-* 
dar  hidrógeno.  Ls  grande  afinidad  que  tiene  el  ácido  sulfúrico  con  tas  bases,  le 
hace  escelenle  para  desalojar  á  todos  los  demás  ácidos.  También  sirve  para  des- 
componer los  ioduros,  poniendo  en  libertad  el  iodo,  que  oxida  pasando  al  es- 
tado de  ácido  sulfuroso ,  puesto  que  emplea  para  oxidar  el  iodol  parte  de  su 
oxigeno.  Descompone  lodos  los  cuerpos  que  no  pueden  existir  sin  agua ,  porque 
se  apodera  de  ella.  Sirve  para  preparar  muchos  gases,  como  el  hidrógeno ,  el 
hidrógeno  sulfurado  >  y  dilatándole ,  para  descubrir  las  sales  de  barita ,  estron- 
ciana  y  plomo. 

Acido  sulfhídrico.  Debe  ser  su  disolución  límpida ,  no  ennegrecer  cuando  se 
le  añade  amoniaco,  y  formar  un  abundante  precipilado  de  azufre  con  el  cloruro 
férrico.  Es  un  esceleate  reactivo  para  los  óxidos  metálicos,  tos  cuales  le  descom- 
ponen en  agua  formada  por  el  hidrógeno  del  ácido,  y  el  oxígeno  del  óxido,  y 
en  azufre  que  se  desprende,  el  cual,  quedando  libre  del  hidrógeno,  con  el  que 
formaba  el  ácido,  se  combina  con  el  metal  que  queda  libre  á  su  vez,  perdiendo 
el  oxigeno  y  se  forma  un  sulfuro*  Los  sulfures,  no  siendo  alcalinos,  son  insola-* 
bles,  y  por  lo  tanto  se  precipitan  de  un  modo  manifiesto.  Su  color  es  negro  ú 
,  oscuro  casi  siempre,  y  los  que  tienen  color  diferente  es  tan  caracterislico,  que 
por  él  solo  puede  ya  venirse  en  conocimiento  del  metal.  Sirve  principalmente 
para  reducir  muchos  cuerpos.  Es  característico  del  estaño,  antimonio,  arsénico, 
cadmio,  manganeso  y  zinc. 

Sulfhidralo  amónico.  No  tiene  color,  y  no  debe  depositar  azufre  con  la  aña- 
didura de  un  ácido  inmediatamente  después  de  su  preparación.  Con  el  contacto 
del  aire  amarillea  rápidamente.  Es  que  se  sulfura  mas.  Esla  alteración  no  le 
desvirtúa,  pero  si  se  le  añade  un  ácido,  depone  azufre.  Debe  ser  límpido,  vo- 
látil y  no  dar  residuo  con  la  calefacción.  Las  sales  de  magnesia  no  deben  preci- 
pitar con  él.  Los  usos  del  sulfhidralo  son  mas  estensos  todavía  que  los  del  ácido 
aulfhidrico.  Para  obrar  sobre  ciertas  disoluciones  ú  óxidos  metálicos,  el  ácido 
necesita  de  ciertas  circunstancias  ó  condiciones.  Hemos  dicho  que  con  el  ácido 
sulfhídrico  se  forman  sulfures,  cuya  precipitación  constituye  el  carácter  de  la 
reacción.  Pues  estos  sutfuros,  unos  son  solubles  con  los  ácidos;  otros  con  los 
álcalis;  los  primeros  disolviéndose  en  el  sulfhídrico  no  presentan  reacción  apa-' 
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reote;  los  segundos  si ;  paes  ooo  el  suirbidrsto  amóotco  se  consigue  siempre  re« 
8ulte(k>,  porque  todos  los  sulfuros  se  hacea  insolubles  en  él,  los  unos  por  el 
ácido,  los  otros  por  «1  álcali.  Digeriendo  en  él  ciertos  sulfuros  los  disuelve, con^ 
ienieddo  vm  esceso  de  azufre.  También  sirve  para  precipitar  ta  alúmina  y  el 
óxido  crómico'  y  disolver  tos  cuerpos  que  solo  lo  hacen  á  la  presencia  dq  va 
ácido  libre. 

Sulfuro  potásico^  Sustituye  al  sulfbidrato. 

Potasa.  Debe  ser  incolora.  Sobresatorada  con  el  ácido  nítrico  sin  despren* 
der  masque  unas  cuantas  burbujas  de  ácido  carbónico,  no  debe  su  disolución 
l^ecipiiar  por  el  cloruro  de  bario ,  ni  por  el  nitrato  de  plata ;  tampoco  debe  de- 
jar residuo  de  ácido  ailicíco;  cuando  evaporada  hasta  sequedad  se  trate  lo  que 
resta  en  agiia,  debe  disolverse  esto  que  resta.  Calentada  cou  un  peso  igual  de 
vna  disolución  deaoMniaco  no  debe  enturbiarse.  Como  tiene  una  grande  afini- 
dad por  los  ácidos,  sirve  admirablemente  para  descomponer  la  mayor  parte  de 
las  sales  cuya  base  precipita,  si  es  insoluble  en  el  agua. 

Algunos  de  los  óxidos  que  precipita  se  disuelven  en  un  esceso  de  potasa  ^ 
ütros  no;  pm*  lo  tanto  sirve  para  distinguir  los  unos  de  los  otros;  asi  se  distin* 
^en  oen  ella  los  óxidos  alumínico ,  crómico  y  plúmbico ,  que  se  vuelven  á  di* 
solver,  de  tos  de  hierro  y  bismuto,  por  ejemplo,  que  no  se  disuelven.  Sirv« 
igualmente  para  disolver  algunas  sales  y  sulfuros  ó  aislarlos,  acusando  así  sa 
presencia.  Siendo  el  amoniaco  desalojado  y  desprendido  de  todas  sub  combina- 
ciones por  la  potasa ,  es  inútil  decir  que  es  un  escelente  reactivo  para  el  mismo« 

Carionato  potásico.  Debe  ser  de  un  blanco  perfecto.  Sobresaturada  su  diso* 
loción  con  el  ácido  nítrico ,  no  debe  enturbiar  el  cloruro  barico ,  ni  el  nitrato  da 
plata.  Tampoco  debe  dejar  residuo  insoluble  de  ácido  silícico  cuando  es  eva* 
porado  hasta  sequedad  ;  se  trata  con  agua  la  materia  que  abandona.  Sirve  para 
precipitar  todas  las  bases  en  estado  de  carbonato  ó  de  óxido,  escepto  los  álca- 
lis, y  como  estos  precipitados  tienen  colores  particulares,  por  ellos  se  recono- 
cen los  metales.  Igualmente  sirve  para  descomponer  por  medio  de  la  ebullición 
una  serie  de  sales  insolubles  de  base  terrea  ó  alcalina ,  en  especial  las  que  lie- 
aen ácido  orgánico;  el  ácido  carbónico  se  combina  con  la  base  y  el  ácido  de  la 
sal  descompuesta  con  la  potasa.  También  sirve  para  saturar  ácidos  libres,  cu*- 
yns  sales  potásicas  nos  queremos  procurar.  Precipita  el  platino  de  su  disolución 
en  el  ácido  clorhídrico. 

Amoniaco,  Puro  es  incoloro  ,  no  enturbia  la  cal,  ni  deja  residuo,  evapora* 
do.  Sobresaturddo  con  ácido  nítrico ,  no  enturbia  las  disoluciones  de  barita  y 
plata,  ni  toma  color  con  el  ácido  sulfhídrico.  Es  uno  de  los  reactivos  mas  usa- 
dos, sirve  para  saturar  los  líquidos  ácidos,  precipitar  muchos  óxidos  metálicos 
y  tórreos,  y  separarlos  unos  de  otros,  puesto  que  unos  son  solubles  en  él, 
otros  insolubles  en  un  esceso  del  mismo.  Los  colores  de  los  precipitados  son 
particulares,  y  por  lo  tanto,  son  de  mucha  utilidad.  Los  óxidos  que  mas  se 
precipitan  son  los  de  las  sales  neutras;  la  sal  amoniacal  que  se  forma  en  las 
acidas  impide  la  precipitación. 

Carbonató  amónico.  Calentado,  debe  volatizarse  sin  dejar  resto.  Sobresatn* 
rado  con  ácido  nítrico ,  no  debe  precipitar  por  las  disoluciones  do  barita  y  do 
plata,  ni  enturbiarse  siquiera,  echándole  ácido  sulfhídrico.  Precipita  la  mayor 
parte  de  los  óxidos  metálicos  y  de  las  tierras,  y  mas  con  la  ebullición.  En  uq 
esceso  se  disuelven  algunos.  Tampoco  precipitan  los  óxidos  de  tas  sales  acidas. 
SirTe  perfectamente  para  precipitar  la  barita:  la  estroociaua  y  la  cal,  y  las  se- 
para de  la  magnesia.  A  esta  no  la  precipita  sino  cuando  no  contiene  el  liquido 
sal  alguna  amoniacal. 

Cloruro  bórico.  El  puro  no  ataca  los  colores  véjeteles,  ni  toma  color;  mucho^ 
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menos  precipita  coo  el  ácido  sulfhídrico  y  pulíbidrato.  Su  dísolacioo  chra.iio 
deja,  evaporada,  residuo  alguno;  el  ácido  sulfúrico  precipita  sus  partes  fijas. 
Puesto  que  con  varios  ácidos  forma  sales  solubles  é  iosolubles,  sirve  el  cloruro 
para  distinguir  unas  de  otras  y  es  de  los  mas  ufados ,  en  especial  |>ara  descu- 
brir el  ácido  sulfúrico. 

NitrcUo  bárico.  Sobre  tener  los  mismos  caracteres  que  el  cloruro  9  eo  cuanto 
á  pureza,  no  debe  precipitar  por  .el  nitrato  de  plata.  Tiene  los  mismos  usos  que 
el  cloruro  y  le  sustituye  cuando  baya  de  evitarse  la  presencia  dei  cloro  en  la 
reacción. 

Cloruro  calcico.  Su  disolución  debe  ser  perfectamente  neutra ;  mezclada  con 
la  pal  cáustica  ó  hidratada  no  debe  desprender  vappres  amoniacales;  el  sulfhi«- 
drato  amónico  no  debe  hacerle  precipitar  ni  teñir  siquiera.  Tiene  usos  muy 
análogos  á  los  de  barita.  Sirve  para  distinguir  los  ácidos  orgánicos,  puesto  que 
unos  sun  solubles  en  él ,  otros  no. 

Nitrato  argéntico.  £slá  la  piedra  infernal  pura ,  cuando  disuelta  y  tratada 
en  el  ácido  clorhídrico  diluido,  se  precipitan  sus  parles  fijas  en  su  totalidad,  de 
suerte  que,  evaporada  una  gota  en  un  vidrio  de  reloj,  no  deje  la  menor  buellai, 
ni  la  precípite,  ni  colore  el  ácido  sulfhídrico.  Usos  análogos  á  los  del  cloruro  de 
bario.  Los  precipitados  notables  que  forma  con  muchos  ácidos  le  hacen  su  reac- 
tivo eírpecial. 

Cloruro  férrico.  No  debe  contener  esceso  de  ácido.  Coa  una  varilla  de  vi- 
drio, mojada  de  amoníaco,  se  toca  su  disolución ,  y  se  forma  un  precipitado  que 
con  la  agitación  no  se  disuelve.  El  cianuro  férrico-potás^ico  no  le  tme  de  azul. 
Se  emplea  para  el.  examen  ulterior  de  los  ácidos  que  no  precipitan  por  el  cloru- 
ro calcico. 

REACTIVOS    ESPECIALES     POR     LA    YIA    HÚMEDA. 

Reactivos  para  reconocer  ó  separar  las  bases. 

Sulfato  potásico.  No  debe  enrojecer  el  papel  de  tornasol ,  ni  precipitar  por 
el  sulfhidrato  amónico  ,  ni  por  el  hidrato  potásico,  ni  por  el  bioxalato ,  ni  debe 
fundirse  en  las  ascuas.  Precipita  la  estronciana  y  la  barita  de  su  disolución  acuo- 
sa y  la  concentrada  de  cal.  Sustituye  al  ácido  sulfúrico  diluido  en  muchos  ca- 
sos, para  distinguir  la  cal  de  la  barita,  por  ejemplo.  Sirve  igualmente  para  des* 
cubrir  la  terina,  la  itria,  el  óxido  ceroso  y  la  circona. 

Ántimoniato  de  potasa.  Sirve  para  reconocer  la  sosa,  por  cuanto  el  ácido 
antimónico  forma  con  ella  una  sal  muy  poco  soluble. 

Cromato  potásico  neutro.  No  debe  fundirse  en  las  ascuas,  ni  contener  sulfato 

Í potásico.  Sirve  priucipslmente  para  descubrir  el  plomo;  descompone  casi  todas 
as  sales  metálicas  solubles. 

Fosfato  sódico.  Calentada  la  disolución ,  no  debe  enturbiarse  por  el  amonia- 
co; con  las  sales  de  barita  y  plata  debe  formar  precipitados,  que  se  disuelven 
totalmente  en  el  ácido  nítrico  diluido.  Las  tierras  alcalinas  y  los  óxidos  metáli- 
cos precipitan  con  el  fosfato  sódico  por  doble  descomposición.  Sirve  para  des- 
cubrir la  magnesia  en  los  líquidos  de  los  cuales  se  hava  separado  la  estroncia- 
na, la  cal  y  la  barita,  añadiendo  el  amoniaco  que  precipita  la  magnesia. 

Succinato  amónico.  Debe  ser  neutro.  El  ácido  con  que  se  hace  debe  ser 
blanco,  no  tener  olor  empireumático :  debe  disolverse  completamente  en  el  al- 
cohol y  volatilizarse  en  una  hoja  de  platino ;  tratado  por  la  potosa,  no  debe  des- 
p^render  olor  amoniacal.  Estando  puro  el  ácido,  lo  está  la  sal.  Sirve  para  dis- 
tinguir la  barita  de  la  estronciana  y  de  la  cal,  y  separar  pequeñas  cantidades 
de  varios  óxidos,  en  especial  el  manganeso  del  férrico. 


Sulfítío  ahinUnico.  No  debe  teñirse  de  azul  coo  el  ferrocianuro ,  do  dar  pre* 
cipitado  blanco  con  el  oxalato  amónico.  Sirve  para .  descubrir  la  potasa  y  •) 
amoniaco*  No  es  muy  úlil. 

Cloruro  de  platino.  Debe  emplearse  en  estado  de  disolución  acuosa  concen- 
trada. También  sirve  la  alcohólica.  Sirve  paia  descubrir  la  potasa  y  amoniaco^ 

Cloruro  de  oro.  Sirve  para  reconocer  el  óxido  ferroso  y  eslannoso ,  lo  mismo 
que  algunos  ácidos  que  separan  el  metal. 

Cloruro  de  estaño.  Debe  disolverse  completamente  en  una  pequeña  cantidad 
de  agua  y  un  grande  esceso  de  sulfhidrato  amónico.  Sirve  para  descubrir  ei 
óxido  y  el  cloruro,  á  úrico. 

Cianuro  ferroso  de  potasio.  No  debe  precipitar  por  una  sal  de  barita,  y  sus 
cristales  han  de  ser  de  un  amarillo  citrino  y  solubles  en  el  alcohol.  Sirve  para 
descubrir  muchos  óxidos  metálicos,  particularmente  el  férrico  y  el  de  cobre. 

Cianuro  férrico  potásico.  En  estado  de  disolución ,  sirve  para  reconocer  d 
óxido  ferroso  cuando  en  una  disolución  se  encuentra  al  mismo  tiempo  óxido 
férrico.  Mas,  tanto  el  ferroso,  como  el  férrico  de  estos  cianuros,  son  reactivos 
algo  falaces  cuandb  son  ácidtis  las  disoluciones  metálicas. 

Oxalato  amónico.  Estando  puro  el  ácido  oxálico,  se  obtiene  el  oxalato  amó- 
nico puro  también,  añadiendo  al  ácido  no  poco  de  amoniaco  puro,  en  esceso. 
No  debe  precipitar  por  una  sal  de  barita;  debe  volatilizarse  completamente, 
descomponerse  en  parte,  no  ennegrecerse  antes  de  volatilizarse,  ni  humedecer- 
se al  aire.  Sirve  para  descubrir  la  cal  y  sus  sales  solubles  en  el  agua :  también 
precipita  muchos  óxidos  metálicos. 

Acido  oxálico.  Lo  mismo  que  el  oxalato,  que  le  es  preferible. 

Acido  tartárico.  Debe  disolverse  en  totalidad  en  el  alcohol;  si  contiene  cal, 
deja  residuo  cuando,  carbonizado  en  la  hoja  de  platino,  se  quema  el  carbón 
con  el  soplete;  tampoco  debe  precipitar  por  una  sal  de  barita  ,  ni,  saturado  por 
el  amoniaco,  precipitar  por  el  ácido  sulfhídrico  y  el  sulfhidrato.  Sirve,  en  diso- 
lución concentrada .  para  descubrir  la** potasa  y  distinguirla  de  la  sosa,  litina  y 
amoniaco.  Se  enmohece  pronto. 

Acido  silícico  fluorhiarico.  Haciendo  pasar  gas  fluorsilicico  por  el  agua ,  se 
obtiene  dicho  ácido.  Sirve  para  distinguir  la  barita  de  la  estroociana  y  de  la 
cal.  Ningún  otro  puede  reemplazarle. 

Infusión  de  nuez  de  agallas.  Sirve  para  reconocer  cantidades  pequeñas  de 
óxido  térrico  en  las  disoluciones ,  y  t,ambien  para  descubrir  otros  óxidos  metá- 
licos, notablemente  el  titánico  y  el  tantálico. 

Reactivas  para  descubrir  los  ácidos. 

Cloruro  calcico.  Ya  hemos  hablado  de  él  entre  ios  generales ;  sirve,  aunque 
poco»  para  descubrir  el  ácido  fosfórico. 

Acétalo  plúmbico.  Su  disolución  no  debe  ponerse  azul  sobresaturada  de 
amoniaco;  tampoco  debe  dar  precipitado  de  oxalato  calcico  el  licor  filtrado  de 
«na  disolución  tratada  con  ácido  sulfhídrico,  y  ¿obresaturado  de  aquella  base> 
Se  emplea  en  algunos  casos  para  descubrir  el  ácido  fosfórico;  es  raro  que  se 
•mplee  en  su  vez  el  sub-acetato. 

Nitrato  plúmbico.  Se  sustituye  á  veces  con  el  acetato. 

JSürato  mercurioso.  Esta  disolución  puede  contener  ácido  mercúrico  y  óxi>» 
do  mercurioso  á  un  tiempo ;  en  este  caso  no  precipita  todo  el  mercurio  en  esta- 
do de  cloruro  mercurioso;  añadiéndole  un  esceso  de  disolución  de  cloruro  só- 
dico, puede  descubrirse  en  el  licor  filtrado  óxido  mercúrico.  Cuando  la  sal  es 
neutra,  se  obtiene  un  polvo  blanco,  que  es  cloruro  mercarioso,  desmenuzándole 
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es  seoo  coo  un  «sceso  de  cloniro  sódico  y  uñaáiemáa  agoa;  'ak  contferk^  at  es 
Irásico  se  obtiene  u»  pot'vo  verde.  Sirve  para  ^eeipStor  nraeboa  ávidas»  eoas» 
pecial  orgánicos,  y  para  recooocer  el  oro,  el  platino  f^  algunos  otnss  metales» 

Chrurú-  ntevcúrieo.  Debe  vokitiUzarse  en  totalidad  y  sin-  dejar  reatduo 
enaodo  sa  ^atienta ,  ser  completafneote  soluble  en  el  agaa ,  aieafaoi  y  éter»  Su 
disolución  sirva  para  reconocer  los  ácidos  fosforoso' éhipofosfbroso  9  cuando  es- 
tán mezclados  con  el  fosfórico  y  fosfatos* 

Chruro  férrico^  Hemos  tratado  ya  de  él  entre  los  reactivos  generales.  Es 
un  btien  reactito  para  descubrir  el  áddo  acético  y  el  fórmico. 

Subsilicato  potásico.  Se  emplea  para  descubrir  el  ácido  fosfóüico  en  el  foau 
lato  aluffiTnico. 

Cobre.  £1  puro  sirve  para  descubrir  en  limaduras  el  áotdo  nítrico. 

Ora.  El  batido  sirve  para  descubrir  también  el  «toido  nítrico,  el  nitroa»  y  el 
ciorhtdrico. 

Añil.  Su  disolución  en  ácido  sulfuroso  concentrado  sirve  para  descubrir  al 
ácido  nftrioo. 

Sobre-óxido  de  manganefo^  Sirve  para  descubrir  el  ácido  olorbidrico* 

REACTIVOS  POft  I.A  VIA  SSGA. 

No  ños  ocuparemos  en  algunos  que  sirven  para  disgregar ,  pues  que  ya  I06 
Heiramos  espuestos. 

ñeaciivos  ntcésarios  paru  el  sóplate. 

Carbonato  sódico  no  hidratado.  Debe  ser  muy  puro  y  estar  exente,  sobre 
todo,  de  sulfato  sódico.  Se  emplea  en  muy  poca  cantidad  para  reduoir  los  óxidos 
ttetálicos,  ya  se  obra  sobre  estos^  ya  sobre  sus  sales.  También  puede  emplearse 
la  sosa,  calentaindb  c<m  ella  los  óxidos  para  ver  si  funden  juntos,  coa  lo  cual  sé 
distinguen  unos  óxidos  de  otros. 

Fosfato  amónico  sódico.  Contteoe  á  menudo  esta  sal  cloruro  sódico ;  esto 
poco  le  faaoe  en  algunos  casos,  mas  en  otros  es  indispensable  que  sea  puro.  Se 
conoce  que  hay  dicho  cloruro,  añadiendo-  á  la  disolución  ácido  nitrieo  ó  nitrato 
ée  piala.  Tampoco  debe  tener  fosfiato  sódico  en  esoeso.  Se  asegara  uno  de  ello 
liaeíéndola  fundir  á  la  llama  del  soplete;  si  hay  eaoeso  de  fosfato  sódico^  el  bo«> 
ton  00  está  limpio  al  enfriarse;  en  el  caso  contrario  es  perfectamente  traspa* 
fenle  y  sin  color.  Sirve  para  disolver  casi  todas  las  sustancias  por  medio  de  la 
fusión.  Solo  algunas,  aunque  pocas,  que  tienen  propiedades  acidas ,  se  resisten. 
Cuando  se  calienta,  pierde  su  agua  y  su  amoniaco ,  y  solo  obra  por  el  ácido  fos- 
fórico libre- que  te  resta-. 

Bórax  ó  atincar.  Su  disolución  acuosa,  á  la  que  se  aiade  un  poco  de  ácido 
tiitrtco ,  no  debe  enturbiarse  ni  por  el  nitrato  argéntico ,  ni  por  el  cloruro  bári- 
€o;  fundido,  no  debe  dar  un  globulillo  gris  negruzco ,  lo  cual  hace  coando  con- 
tiene alguQ  vestigio  de  sustancia  orgánica.  Sirve  para  fundir  ó  disolver  todas  las 
«ustancias  oxidadas,  ya  obren  como  bases ,  ya  como  ácidss. 

Además  de  estos  reactivos  se  emplean  otros,  como  el  dot^o  bórico^  para  dea- 
cubrir  con  oxido  de  hierro  el  ácido  fosfórico;  el  nitrato  cobdUieo^  para  descu- 
brir la  magnesia  y  la  alúmina;  el  nitrato  nioóUeo,  ^%ra  distinguir  la  sosa  déla 
potasa ;  el  óxido  de  cobr^,  para  descubrir  el  cloro,  el  bromo  y  el  iodo;  elss|iato- 
fluor  pulverimdo  ^  pai'a  descubrir  Ips  sulfates  bárico,estronciáoicay  calcico; 
el  estaño,  para  reducir  grados  inferiores  de  oxidación  á  otros  menos  oxidados  ó 
al  estado  metálico;  el  hierro^  para  el  ácido  fosfórico^el  bisuífato  potásieOt  pora 


descttbrfar  el  ádéo  béríco  y  los  boratos,  y  el  deido  s»lie¿co,  por  fio ,  para 
brír  el  ácido  sulfúrico  y  sustancias  que  estén  dotadas  de  azufre. 

La  naturaleza  y  limites  de  este  Compendio  do  me  permiten  entrar  en  mas  por* 
iHeoores,  tanto  mas,  cuanto  que  basta  lo  espuesto  para  mi  objeto.  Pasemos» 
pues ,  á  la  esposicion  de  las  operaciones  analíticas  que  bay  que  emprender  en 
108  casos  de  intoxieamon. 

ARTICULO  IV. 

mS  LAS  OPERACIONES  ANALÍTIGAS  QUE   HAT  QOE  PRÁGTIGAB  EN  LOS  DtTBASOS 

CASOS  DE  INTOXICACIÓN. 

Hemos  visto  ya  que  las  materias  sometidas  á  los  aaálísis  químicas  en  los 
casos  diversos  de  intoxicación,  no  son  siempre  las  mismas.  Al  indicar  esas 
materias  bemos  visto  también  que  unas  son  sólidas,  oirás  liquidas,  pudiéndose 
ofirecer  algunas  gaseosas,  en  especial  de  las  que  no  proceden  del  sugeto  en* 
Tonenado;  que  unas  están  solas,  otras  mezcladas  con  otros  sólidos  ó  líquido»' 
con  humores  ó  prodactos  del  cuerpo  humano,  ó  bien  contenidas  en  los  órganos 
del  mismo.  Por  último,  hemos  advertido  en  otra  parte,  que  en  muchas  intoxi- 
caciones, en  especial  en  los  envenenamientos,  es  frecuente  no  saber,  de  un  modo 
fijo  al  menos,  qué  veneno  ha  sido  el  que  se  ha  tomado. 

Pues  todas  estas  consideraciones  tienen  peso  é  importancia  en  este  artículo 
consagrado  á  las  análisis ,  por  cuanto  cada  una  de  esas  circunstancias  intro- 
duce modificaciones  en  la  marcha  que  hay  que  seguir  para  hallar  ó  descubrir 
d  veneno.  De  aquí  la  necesidad  de  oue ,  teniendo  en  cuenta  todas  esas  consi* 
deracíones,  como  otros  tantos  ejemplos  de  casos  prácticos  que  pueden  ocurrir, 
establezcamos  cierto  orden  en  el  modo  de  esponer  la  marcha  de  las  operaciones 
analíticas,  tratando  particularmente  de  cada  uno  de  esos  casos,  y  de  las  reglas 
que  á  la  sazón  hay  que  adoptar  ó  seguir. 

Me  propongo ,  pues,  tratar  :  4.**  de  la  marcha  que  hay  que  seguir  en  las  ope- 
raciones analíticas,  cuando  no  se  conoce  de  antemano  el  veneno  que  ha  producido 
la  intoxicación  ;  2.^  de  la  que  hay  que  seguir  cuando  es  conocido  ese  veneno. 

La  primera  marcha  será  modificada,  según  que  el  veneno  ó  sustancia  venenosa 
no  esté  ó  esté  mezclada  con  otras.  Suponiendo  que  no  está  mezclada,  empezaré 
esponiendo  la  marcha  que  hay  que  seguir  para  analizar  el  veneno  cuando  sea  só- 
lido, luego  cuándo  sea  líquido,  por  último,  cuando  sea  gaseoso.  Suponiendo  en  se* 
guida  que  el  veneno  está  mezclado  cpn  otras  sustancias ,  diré  cómo  se  procede, 
cuándo  la  mezcla  es  enteramente  liquida ,  cuándo  en  parte  liquida  y  en  parte 
sólida,  cuándo  enteramente  sólida  ,  cuándo  gaseosa,  cuándo  sean  los  órganos  ó 
sólidos  del  cadáver  los  que  hayan  de  ser  analizados,  cuándo,  por  último,  los 
líquidos  del  mismo.  De  esta  suerte  se  comprenden  todos  los  casos  prácticos  po» 
simes,  y  por  lo  mismo  habremos  dado  todas  las  reglas  necesarias  para  proceder 
á  la  análisis  en  cualquiera  intoxicación.  Esto  sentado,  entremos  en  materia. 

S  I' 
Dé  la  marcha  que  hay  que  seguir,  cuando  ru)  se  conoce  el  veneno. 

En  casi  todos,  por  no  decir  en  todos  los  casos  de  envenenamiento,  nadie,  di 
la  misma  victima  conoce  cuál  ha  sido  el  veneno  escogido  por  el  asesino  aleve  que 
esta  villanía  cometió.  Como  no  sea  por  los  síntomas  é  inspección  cadavérica,  qo 
bay  medio  de  averiguar  este  importantísimo  punto,  y  si,  registrando  bien  el  an^ 
sonto  de  la  catástrofe,  no  se  encuentra  vestigio  alguno  material  de  la  ponaog^^ 


CBando  Uega  la  hora  de  Us  aaáUsi^ ,.  anda  el  médico- legista  perdida»  y  lo  mas 
que  ea  su  ayuda. viene  es  el  aprecio  que  puede  hacer  de  dos  órdenes  ae  datos: 
les  siotomas ,  y  las  alteraciones  ó  el  estado  del  cadáver.  Estos  dos  órdenes  de 
datos  le  indican  la  clase  del  veneno,  acaso  el  veoeoo.mismo,  pero  jamás  con  tal 
certeza  como  pudiese  hacerlo  el  encuentro  de  la  sustancia  misma  ó  una  revela- 
ción exacta  de  ella.  Yo  debo  suponer  aquí  que,  ora  sea  que  realmente  falten 
los  datos  para  entrar  siquiera  en  sospechas,  ora  que  estas  no  basten  para  fíjar 
á  priori  el  veneno  que  produjo  la  intoxicación  y  operar  en  seguida  en  busca 
suya,  el  médico-legista  ó  químico  no  tiene  noticia  alguna;  se  leda  un  cadá- 
ver, ó  bien  ciertas  sustancias,  ya  mezcladas,  ya  pura&,  y  él  debe  pasar  asa 
reconocimiento  por  medio  de  las  operacíoues  que  la  química  ha  establecido  para 
estos  casos.  Hé  aquí  cómo  deberá  proceder  : 

No  pudiéndose  dirigir  á  determinado  veneno ,  porque  no  sabe  cuál  es,  se  en- 
cuentra como  si  tuviese  á  su  presencia  todos  los  venenos  conocidos;  puede  ser 
cualquiera  de  ellos;  de  aquí  la  necesidad  de  seguir  una  marcha  de  Unteo,  de 
tentativa  ó  esploracion ,  para  ir  descubriendo  terreno  ó  encontrar  el  hilo  de 
Ariadna  en  semejante  labennto.  Como  no  es  fácil  que  á  la  primera  tentativa, 
que  al  primer  paso  ya  encuentre  ese  hilo;  como  es  muy  posible,  y  á  menudo 
asi  sucede,  que  someta  á  sus  procedimientos  analíticos  bastante  porción  de  las 
materias  .analizables  sin  resultado  positivo,  es  indispensable  que  para  cada  tan- 
teo no  tome  mas  que  una  pequeña  cantidad.  Nunca  es  tan  necesario  no  des- 
perdiciar los  materiales  como  en  semejantes  ocasiones.  Sí  para  un  tanteo  se  em- 
plea toda  la  materia ,  ó  gran  parte  de  ella ,  no  teniendo  resultado  ese  tanteo,  ya 
DO  hay  logar  para  otros.  Se  observará,  pues,  esta  primera  regla ,  que  es  gene- 
ral y  aplicable  á  todo  caso,  tanto  que  se  conozca  el  veneno  como  no,  em- 
pleando siempre  la  menor  cantidad  posible ,  con  el  fin  de  que,  no  obteniendo 
eíecto  alguno  con  ciertos  reactivos,  podamos  ver  sí  le  obtendremos  con  otros. 
Sí  las  materias  son  abundantes,  podremos  emplear  para  cada  tanteo  de  un  es- 
crúpulo á  tres,  y  menos  si  escasean.  Ya  hemos  dicho  que  los  mismos  resultados 
se  obtienen  operando  en  mucha  cantidad  que  en  poca,  por  lo  que  toca  al  valor  de 
los  reactivos ,  con  tal  que  estos  estén  proporcionados  con  los  cuerpos  sobre  los 
cuales  obran. 

Pero  DO  se  crea  que  al  recomendar  esta  marcha  de  tanteo  pretendo  continuar 
las  reglas  que  estableció  Orfila  en  la  primera  edición  de  su  Toxicologia  y  que 
otros  toxicólogos  han  adoptado  después ,  procedjendo  por  lo  que  se  llama  la  via 
diootómicat'dQ  la  que  se  sirven  los  naturalistas  con  tan  buen  éxito  ;  esto  es, 
empezar  por.  ver  si  la  sustancia  es  soluble  ó  insoluble;  si  lo  primero ,  ver  si  pre- 
cipita ó  no  por  este  reactivo,  luego  por  el  otro,  etc.,  como  recomienda  todavía 
Devergie.  Estemjtodo,  absoluto  ó  general,  es  vicioso,  como  lo  ha  reconocido 
el  mismo  Orfila,  y  le  ha  abandonado  ya  de  todo  punto,  por  varias  razones  á 
cual  mas  sólidas. 

4  .*  Porque  para  proceder  de  esta  suerte .  los  venenos  deben  presentarse  al 
perito  en  estado  de  pureza,  y  en  semejante  estado  no  se  le  presentan  por  lo  co- 
mún ,  ya  porque  es  raro  que  así  se  encuentren  en  el  comercio ,  ya  porque  de  or- 
dinario están  mezclados  con  alimentos,  bebidas,  ú  otras  materias  vomitadas. 

2.*  Porque  por  la  via  dicotómica  hay  que  formar  un  cuadro  que  comprenda 
todos  los  venenos,  sólidos,  líquidos  y  gaseosos,  é irlos  sometiendo  á  la  acción 
de  los  reactivos,  lo  cual  tiene  una  infinidad  de  inconvenientes ;  en  primer  lu- 
gar, debería  abarcarlos  todos  sin  falta,  y  esto  no  es  posible,  porque  muchos 
hay  jque  no  se  someten  á  la  acción  de  los  reactivos;  en  segundo  lugar,  aun 
cuando  todos  estuvieran ,  para  analizar  un  veneno  habría  siempre  que  recorrer- 
los todos,  ó  por  lo  menos  podríamos  esponernos  á  que  fuese  el  último  el  que  hu- 
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bíese  promovido  la  intoxicación,  y  ni  con  ana'arroba  de  sastancia ,  para  decirlo 
así,  habría  bastante  para  ir  haciendo  tanteos  dicotóraicos. 

3.*  El  método  dicotóroíco  hace  necesaria  la  inclusión  en  el  cuadro  de  todas 
las  sustancias  que  no  son  venenosas,  pero  que  son  ó  no  solubles;  que  precipi- 
tan ó  no  por  este  6  aquel  reactivo,  etc.;  de  suerte  que  para  venir  en  conoci- 
miento de  un  veneno,  tendríamos  que  apelará  los  reactivos  y  operaciones  pro- 
pias para  analizar  la  naturaleza  entera.  Sería  un  ab.^urdo. 
'  T  es  tan  exacta  esta  última  idea,  que  nunca,  según  confesión  de  Orfíla,  nunca 
se  ha  puesto  en  práctica  el  método  dicotómico.  Yo  he  estado  encargado,  dice 
esie  autor ,  de  una  infinidad  de  ensayos  judiciales  por  espacio  de  treinta  años 
con  Yauquelin,  Barruel,  Gay-Lussac,  Lepeiletier,  Cbevalier,  etc«,  y  nunca,  ni 
una  soh  vez .  lo  aseguro,  nos  hemos  servido  de  él :  otro  tanto  se  ha  hecho  con 
los  demás  en  los  cuales  no  he  tomado  parte. 

Una  de  las  razones  que  ha  tenido  Orfíla  para  abandonar  este  método,  á  mas 
de  las  que  llevamos  indicadas,  ha  sido  la  convicción  de  que  rara  vez  ,  por  no 
decir  ninguna ,  se  presenta  un  caso  práctico  en  el  cual  no  se  tenga  alguna  noti- 
cia del  veneno.  Muy  á  menudo,  dice,  los  mismos  magistrados  nos  dan  datos 
preciosos  en  este  sentido.  Si  no  es  un  envenenamiento,  si  ha  sido  un  error,  un 
accidente,  los  mismbs  deudos  ó  la  víctima  dicen  lo  que  ha  temado.  Cuando  no, 
hay  los  síntomas,  hay  la  autopsia  querevela  la  cíase  de  veneno  y  el  veneno 
mismo.  Además  se  sabe  que  generalmente  son  pocos  los  venenos  empleados  pa- 
ra envenenar,  y  con  este  objeto  cita  un «stado. formado  por  Cbevalier  y  Bois  de 
Loury,  los  cuales  en  un  período  de  siete  anos,  (del  4  5  de  noviembre  de  4  828 
al  40  de  octubre  de  4  832),  recogieron  ochenta  y  tres  casos  de  envenena- 
miento (4). 

'  Estamos  de  acuerdo  con  Orilla  por  lo  que  toca  á  las  razones  contra  la  vía 
dicotómica  en  el  sentido  que  dicho  autor  la  siguió  y  propone  todavía  Devergio. 
Convenimos  en  que  muchas  veces  se  recogen  datos  bastante  significativos  é 
ilustradores  relativamente  á  la  naturaleza  del  veneno  que  produjo  la  intoxica- 
ción, en  cuyos  ca.^os  podemos  empezar  los  tanteos  por  los  reactivos  del  veneno 
que  se  sospecha.  Sin  embargo,  todo  eso  no  quita  que  puedan  darse  eo  la  pcác- 
tica  algunos  casos  en  los  cuales  no  se  llegue  á  saber  absolutamente  nada,  ó  lo 
que  se  sabe  es  tan  poco  determinado,  que  antes  sirve  de  confusión  que  de  guia. 
El  médico- legista  procedería  mal,  si  en  tales  casos  se  dejase  llevar  de  preven- 
ciones ó  de  datos  incompletos,  y  se  lanzase  de  repente  á  la  averiguación  inme- 
diata del  veneno  que  se  soSpecha%  Es  indispensable  el^  tanteo  que  poco  hace  ht 
recomendado  ;  tanteo  no  tan  vago  ,  prolijo  y  sumamente  espuesto  á  error  coa)o 
el  de  la  vía  dicotómica  propuesto  en  las  obras  de  los  autores,  pero  que  em- 
pleado á  su  tiempo  y  caso  puede  reportarnos  la  misma  utilidad  que  á  los  natu- 
ralistas. No  c(^nsiste  siempre  la  bondad  de  las  cosas  eo  sí  mismas,  sino  en  el  uso 
^ue  de  ellas  se  haga ,  en  la  oportunidad  de  su  aplicación. 

La  marcha  de  tanteo  á  que  yó  me  refiero,  es  con  respecto  á  los  diversos  ca- 
sos en  que  pueda  encontrarse  el  médico-legista.  Especifiquemos  estos  casos; 
empecemos  por  clasificarlos,  y  el  método  dicotómico  tendrá  su  utilidad.  En  vez 
de  empezar  por  su  aplicacioo  diciendo  el  veneno  es  soluble  ó  no  es  soluble,  etc., 
sin  establecer  antes  la  distinción  de  los  diversos  casos  prácticos,  empecemos 
nosotros  por  distinguir  estos,  y  digamos  que  los  casos  en  que  puede  ser  llamado 
el  facultativo  para  proceder  á  la  análisis ,  son  los  siguientes  : 
4.**  EF  veneno  no  está  mezclado  con  otras  sustancias,  y  es  sólido» 
i»**  No  está  mezclado  con  otras  sustancias,  y  es  liquido. 

*'  I  »         «  ■!        " II  I  I  I         ■■  I  I  II  II  III  » 

(I)  Téas«  la  página  sn  d«  mte  tomo,  donde  hemos  eipuesto  este  osudo. 
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3.^  No  está  meccMo  cod  otras  svsiaDoias ,  y  es  gaseoso. 

4.®  Está  mezclado  con  otras  sustancias,  y  la  mezcla  ea  eoteramente  liquida» 

&.^  La  meiola  es  eo  parte  liquida  y  en  parte  sólida. 

6.*  Es  eDteraawDto  sólida. 

7.®  Está  el  veaeno  cooteoido  en  los  sólidos  del  cuerpo  bumaao  ó  del  cadáver. 

8.*  Está  contenido  en  los  liquides  del  sugeto* 

No  incluyo  los  casos  de  mezclas  de  gases  entre  si  ó  de  gases  con  sólidos  ó 
Jiquidos  por  ser  esos  casos  raros,  en  especial  los  dos  últieoos;  y  en  cuanto  á 
las  mezclas  enteramente  gaseosas  hablaré  de  ellas  de  paso  al  tratar  de  los  gasas 
6  del  tercer  caso. 

Hecba  esta  clasificación  de  casos  que  pueden  ser  prácticos,  la  que,  con  ial 
que  no  haya  mas  que  uno  de  cada  clase,  queda  justificada ;  el  campo  del  p^ 
rito  es  mas  reducido.  Sus  procedimientos  se  van  particularizando,  y  aun  cuan* 
4o  eche  mano  de  la  Tta  dicotómiea ,  no  será  para  divagar,  sino  para  dejarse 
caer  pronto  eo  el  veneno  qjie  haya  provocado  la  intoxicación.  Vaoios  por  partas. 

PRIMER  CASO. 

MARCHA  OUB  HAT  QUB  SEGUIR  PARA  ANAI.IZAR  UN  VBffSNO  DBSCONOGIBO  QU9 
NO   BSTÁ    MEZCLADO  CON    OTRAS   SUSTANCIAS,  T  JSS  SÓLIDO- 

4  .*  Ver  si  es  ó  no  orgánico^  y  en  uñó  y  otro  cato,  si  es  ó  no  soluble^ 

ácido ,  alcalino  ó  nsulro. 

Lo  primero  que  hay  c[ue  hacer  en  semejantes  casos ,  y  bien  pudiéramos  decir 
casi  eo  todos,  es  examioar  las  propiedades  físicas,  zoológicas  ó  botánicas  de 
este  veneno.  Si  por  ellas  no  podemos  reconocerle ;  si  no  tan  solo  no  podemos 
fijar  el  veneno  que  sea ,  sino  ni  aun  el  reiuo  á  que  pertenece ,  es  menester  ave^ 
Tiguar  acto  continuo  este  importantísimo  dato ,  porque  desde  luego  que  esté  da** 
terminado  el  reino,  ya  no  hay  que  emplear  los  tanteos  propios  de  otro;  el  cam» 
|)o  se  vá  reduciendo.  Se  examina ,  pues,  si  es  orgánico  ó  tnor jónico. 

Muchos  son  los  medios  de  que  pudiera  echarse  mano ,  pero  hay  uno  muy 
sencillo  y  que  debe  recomendarse  é  los  que  prÍBcipiao  á  dedicarsa  á  esta  claae 
de  maniobras.  Se  toma ,  si  el  veneno  está  en  polvo  ó  en  masa ,  un  poquito ;  esto 
«s ,  lo  que  se  Ueva  uno  con  la  punta  de  un  cuchillo  romo  si  está  en  polvo,  ó  uno 
ó  dos  granos  si  sólido;  se  mete  este  poquito  en  uu  tubo  de  vidrio  claro,  soU 
dado  por  uno  de  sos  est remos,  de  unas  dos  pulgadas  de  longitud  y  unas  dos  ó 
Mes  líneas  de  diámetro.  Se  calienta  este  tubo  por  el  estremo  cerrado  á  la  llama 
de  la  lámpara  de  alcohol,  no  teniéndole  ni  perpendicular^  ni  horizonUl ,  sino 
oblicuo  ó  ligeramente  inclinado ,  y  meneándole ,  se  observa  lo  que  pasa  en  e) 
interior  de  este  tubo. 

¿El  veneno  es  orgánico,  animal  ó  vejetal  ?  La  aocion  del  fuego  le  colora  en 
negro,  si  el  aire  no  le  alcanza  ;  al  propio  tiempo  se  forma,  si  no  siempre,  en  la 
-mayoría  de  los  casos ,  aceite  yagua  empireumáticos ,  productos  ordinarios  de 
la  destilación  de  toda  sustancia  orgánica.  Son  pocas  las  sustancias  con  lasque 
no  se  efectúe.  Si  las  sustancias  son  volátiles ,  pueden  reducirse  á  vapor  sin  cas» 
ionizarse. 

Se  acabará  de  conocer  que  el  veneno  ó  la  sustancia  es  orgánica,  si  dá  señalaS' 
de  contener  nitrógeno  ó  ázoe ,  para  lo  cual ,  mientras  se  oalieota  el  tubo,  se  co» 
loca  en  el  estremo  abierto  del  mismo  un  pedacito  de  papel  de  tornasol  enroje- 
cido ó  bien  de  dalia ,  humedeciéndole  antes  con  agua  destilada.  La  descomposi- 
ción de  la  sustancia  orgánica  baee  desprender  «1  ^^iUrógeno»  se  forma  coi  so 
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feidrigeno  amoniaco «  f  eita  bne  vuelve  eA  oetor  ^ul  al  papel  de  ioroasol,  ó 
W verdece  el  de  dalia.  Síiíay  mvcfao  nítróffeoo,  basta  acarear  á  la  abertura  M 
lobo  una  varilla  con  una  gota  de  ácido  hidroclórico^  para  que  ae  forme  una  our 
jMiUa  bianoa  de  faidroeloraio  amónioo. 

A  veces  puede  quedar  algnoa  duda ,  perqué  bay  ciertaa  aostaocias  inorgáui* 
«aa  que  también  se  poneo  negrüs  oen  la  aocioQ  del  «alor,  ya  porque  coutengaa 
ttccideoialmente  algvDa  sustancia  orgánica,  ya  por  otras  razones;  mas  si eii» 
•aydodo ,  oomo  contra-aprueba ,  un  pedacito  de  una  sustancia  orgánica  codogí* 
da ,  00  alcanzamos  á'  ver  las  difereocias  que  caben  entre  la  carbonización  Ú9 
«ata  y  la ^e  la  iiiorgániea  en  cueaiion,  basta  haoer  fundir  un  poco  de  nitrato 
4e  potasa  en  un  crisol  peqne&o  de  porcelana ,  y  en  cuanto  esté  derretida  la  sal* 
flobar  en  ella  ua  poce  de  la  svatancia  que  se  analiza.  Si  bay  detonación,  como 
«ucede  oasi  con  todas  las  sustancias  orgánicas,  esvrgánica  la  ensayada.  El  aziv- 
ite,  losstiifurosinetálicofl,  algunos  asietales  y  átetaloideos  detonan  también, 
pero  no  reúnen  esta  detonación  y  el  color  negro  á  la  ac»?ion  del  fuego. 

Es  decir^  pues,  que  «1  eooiegrecerse  ó  carbonizarse,  y  el  detonar  en  los  tér* 
míaos  indicados ,  la  reunión  de  estos  caracteres  distingue  la  sustancia  orgánúct 
de  la  que  no  lo  es. 

De  todos  estos  ensayos ,  el  perito  concluye  con  toda  lógica  que  la  sustancia 
«a  orgánica. 

¿No  sucede  nada  de  k)  que  acabamos  de  deotr  ?  Es  lógica  también  k  deduc^ 
oion  de  que  la  sustancia  no  pertenece  ni  al  reino  animal ,  ni  al  vejetal. 

ES  ORGÁNICO» 

Supongamos  que  la  sustancia  es  orgánica.  Ya  podemos  prescindir  de  todo  k» 
que  se  refiere  eaolusivamesteá  loa  inorgánicos.  Siendo  orgánica ,  ba  de  ser  anir 
nal  ó  vejeial ,  y  por  lo  miamo  que  para  conocer  que  pertenece  ó  uno  de  esloa 
mnos  hemos  tenido  necesidad  de  someterla  á  la  acción  del  fuego ,  no  será  ni  ei 
animal  ni  la  planta  entera ,  ni  aioguna  de  sus  partes,  será  un  producto  de  aque*» 
líos.  Hay,  pues,  que  reconocer  cuál  sea  este  producto. 

lia  química  orgánica  no  está  tan  adelantada  como  la  ioocgái<ica,  y  por  lo  mis- 
mo no  ea  siempre  fácil  determinar  qué  sustancia  orgánica  es  la  que  tenemoe 
mitre  manos.  Sttn  embargo,  en  el  grado  de  segiiricbd  que  la  ciencia  nos  per* 
aatte,  podremos  fijar  algo.,  reducido  á  lea  sigoieotes  reglas. 

i«*  Ver  si  es  soluble»  En  ei  caao  en  coestian,  no  tenemos  que  ocuparnqa 
aa  ansiancia  orgánica  líquida  alguna;  se  trata  de  «n  sólido :  suj^aocia  orgánicsa 
sólida  que  no  hemos  podido  reconocer  por  sus  propiedades  físicas ,  zoológicas 
ó  botánicas,  ha  de  ser  algún  principio  inmediato  de  caracteres  comunes  con 
otros  cuerpos.  Para  reducirle  á  oenor  círculo,  podemos  tentar  su  solubilidad 
en  el  agua,  primero  del  tiempo,  luego  caliente  ó  hirviendo;  si  no  es  soluble 
db  «ingan  modo  en  ella ,  se  vé  si  lo  es  en  el  alcohol  ó  en  el  éter.  Como  disol- 
mates  sencillos.,  son  los  mas  á  propósito  para  poder  Eacilitar  el  conocimieido 
4Ía  la  sustaaeia.  Será  soloble  en  au  totalidad  ó  en  parte ,  ó  insoluble.  Para  averi* 
^arlo  9  se  toma  como  medio  escrúpulo  ó  ua  poco  mas;  se  desmeausa  y.  re^ 
vuelve «n  el  aguacen  la  varilla.  Si  desapareoe  el  cuerpo,  quedando  el  agaa 
Üaipia,  es  soluble;  si  no  desaparece  del  todo  ,  es  soluble  en  parte;  si  perma^ 
■ece  todo,  basta  calentándole,  no  ea  aalubie  ea  el  agua.  'Se  conooe  que  ad 
auerpo  es  solarle  en  parte ,  filtrando' un  poco  del  agua  con  qae  se  ha  procurada 
diaolverie,  y  se  evaporan  algunas  volas  coa  precaucioa  en  una  hoja  de  platina 
é  la  lámpara  de  espiriln  de  vino.  Si  queda  un  resídoo abundante,  la  sustancitoi 
as  aaldbie  ea  parte;  si  noqoeda  nada,  as  lo  ea. 
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'  Si  la  í^uslañcía  no  es  soluble  en  el  agua ,  se  vé  si  io  es  en  el  alcohol  ó  en  el 
éter.  El  resultado  de  estos  tanteos  ya  vá  revelando  algo ,  ya  vá  redaciendo  el 
número  de  cuerpos  posible. 

%.^  Ver  si  es  acida,  alcalina  ó  neutra.  Supongamos  que  es  soluble,  cuando 
no  en  el  agua  en  el  alcohol ,  será  fácil  averiguar  si  es  acida ,  alcalina  ó  neutra, 
por  medio  de  un  reactivo  general ,  de  esos  que.sirven  para  caracterizar  ó  sepa- 
rar grupos  de  cuerpos.  Este  reactivo  será  el  papel  de  iornasol  azul  y  rojo,  6  el 
de  dalia.  ¿Se  enrojeced  azul  ó  el  de  dalia?  es  ácido;  ¿el  rojo  se  pone  azul ,  y 
verde  el  de  dalia?  es  álcali ;  ¿  no  hace  lo  uno  ni  lo  otro?  es  neutro.  Cualquiera 
que  sea  el  resultado ,  tenemos  el  grupo  de  cuerpos ,  entre  los  cuales  está  el  que 
buscamos.  Si  es  ácido,  siendo  sólido,  será  el  oxálico,  el  cítrico,  ei  tartári- 
co, etc.  El  reactivo  particular  de  cada  uno  de  estos  ácidos  los  dará  á  conocer. 
T  con»),  aun  cuando  fueran  muchos  los  ácidos  de  esta  especie,  los  venenos  6 
los  que  como  venenos  se  emplean  son  poquísimos,  es  fácil  dar  luego  con  el  oxá- 
lico, por  ejemplo,  empezando  el  tanteo  por  su  reactivo  especial,  el  agua  do 
cal ,  la  que  le  precipita ,  siendo  insoluble  el  precipitado  en  un  esceso  de  licor. 
Una  vez  determinado  que  es  ácido,  s§  emprende  la  marcha  propia  para  revelar 
los  ácidos,  y  se  dé  con  el  que  sea. 

Si  es  alcalina  la  sustancia  ,  podrá  ser  alguna  de  los.  principios  inmediatos  al- 
caloideos, como  la  morfína,  brucina  ,  estricnina,  emelina,  veratrina,  atropi- 
na, delfina,  solanina,  etc.  Cada  una  de  estas  sustancias  tiene  su  reactivo  es- 
pecial, y  por  medio  de  este  se  viene  en  descubrimiento  de  cuál  sea  el  alcaloideo. 
Determinada  la  alcalinidad  ,  se  procede  al  empleo  de  los  reactivos  propíos  para 
descubrir  los  álcalis  orgánicos,  y  se  determina  el  que  sea. 

En  el  supuesto  que  no  sea  ni  acida  ni  alcalina  la  sustancia  orgánica ,  debe  ser 
neutra.  Sustancias  orgánicas,  neutras,  sólidas,  como  principios  inmediatos, 
acaso  no  sean  venenosas;  de  modo  que  por  esto  solo  ya  casi  podremos  venir  en 
Cütoocímieoto  de  que  el  objeto  de  nuestras  investigaciones  no  es  veneno.  Será 
tal  vez  una  goma,  azúcar,  almidón,  resina,  etc.  Estroctos,  jugos  ú  otros 
productos  por  el  estilo,  podrían  todavía  darnos  algún  trabajo  hasta  descubrir  lo 
que  fuesen. 

'  Dado  caso  de  que  la  sustancia  no  fuese  soluble  en  el  agua  ni  fría  ni  caliente, 
ni  en  el  alcohol,  ni  en  el  éter,  lo  que  seria  raro,  esta  misma  circunstancia  po- 
dría conducirnos  á  su  reconocimiento.  El  ensayo  mismo ,  hecho  con  el  objeto 
de  averiguar  si  es  orgánica  ó  no,  puede  servir  para  particularizarla,  puesto 
que  si  no  hay  desprendimiento  de  nitrógeno,  reconocemos  que  no  es  azoada, 
que  no  tiene  este  principio  en  su  composición ,  y  por  lo  tanto  ya  está  mas  reda* 
indo  el  número  de  las  sustancias  posibles. 

BS  IffORGÁNIGO. 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á  sustancias  orgánicas.  Veamos  ahora  cómo 
deberemos  proceder,  cuando,  hecho  el  tanteo  con  el  tubo  á  la  llama  de  la  lám- 
para ,  el  resultado  es  en  favor  de  una  sustancia  inorgánica ;  es  decir,  cuando 
fio  se  carboniza  ó  ennegrece ,  ni  dá  olor  empireumático.  Este  tanteo  sirve  por 
de  pronto  para  ver  si  se  forma  agua  ó  se  desprenden  sustancias  volátiles,  fii 
«gna  que  se  forma  se  condensa  y  reúne  en  forma  de  gotitas  en  la  parte  fria  del 
tubo.  Con  una  tira  de  papel  de  tornasol  azul  y  rojo  se  vó  si  esta  agua  es  acida 
é  alcalina ;  sí  es  alcalina  ,  suele  ser  debido,  á  ia  presencia  del  amoniaco ,  á  no 
ser  que  algún  poquito  de  la  misma  sustancia  haya  sido  llevada  basta  el  papeL 
La  acción  de  la  llama  volatiliza  laa  sales  de  amoniaco,  muy  pocas  de  loa  cuales 
no  son  descompuestas ,  y  en  cuyo  caso  muy  A  menudo  se  í&cmaL,  ua  sablimado 


blanca  en  las  paredes  menos  calientes  del  tubo.  También  se  volatilisan  las  sales 
de  mercurio,  descomponiéndose  las  mas,  y  deponiéndose  en  las  paredes  mercv- 
lio metálico  reducido,  y  como  el  mercurio  otros  metales,  sutfuros,  seleniuroa, 
óxidos  y  ácidos.  De  modo  que,  observando  bien  lo  que  acontece  en  el  interior 
del  tubo ,  en  eMe  primer  tanteo  no  es  difícil ,  cuando  no  determinar  la  sustan- 
cia ,  aproximarnos  i  ella. 

.  Como  en  el  caso  de  ser  orgánica  hay  que  seguir,  luego  de  resucito  que  ea 
mineral ,  las  siguientes  reglas  : 

4.^  Ver  si  es-soluble.  Visto  por  medio  del  tubo  lo  que  dá  de  si  la  sustancia, 
si  todavía  no  podemos  fíjar  cuál  sea ,  se  apela  á  otro  tanteo  general ;  esto  ed,  á 
la  solución.  So  fé,  en  efecto,  si  es  ó  no  soluble,  procediendo  como  ya  llevamos 
indicado. 

2.*  Ver  si  e$  áoida,  cUoalina  ó  neutra.  Si  es  soluble,  se  introduce  en  la  so* 
loción  el  papel  de  tornasol  azul  ó  rojo ,  y  se  vé  si  es  la  sustancia  acida ,  alca* 
lina  ó  neutra.  Es  acida;  aunque  haya  muchos  ácidos,  los  que  mas  á  menudo 
se  emplean  son  pocos.  Además,  se  trata  de  ácidos  sólidos  :  recorremos  fáciU 
mente  lodos  los  ácidos  venenosos  que  tienen  este  estado ,  y  apelamos  á  su  reac- 
tivo especial  para  descubrirlos;  el  agua  de  cal  precipita  unos,  otros  no;  los 
primeros,  unos  son  solubles  en  un  esceso  de  ácido,  otros  no;  el  nitrato  de  plata 
precipita  ó  ao  los  solubles;  el  no  precipitar  y  el  color  diferente  de  los  precipi* 
tados  caracteriza  dichos  ácidos.  Con  una  gota  de  sosa  añadida  á  la  mezcla  do 
nitrato  de  plata  y  del  ácido  que  no  precipitó  con  este  nitrato ,  hay  precipitados 
de  diverso  color,  y  él  ácido  se  descubre.  Las  limaduras  de  cobre  reveían  los 
ácidos  quei  no  precipitan  por  el  agua  de  cal,  y  unos  dan  vapores  de  ácido  nítri* 
co,  otros  no;  esto  ios  diferencia  y  acaban  de  particularizarse  con  el  nitrato  de 
plata  los  que  dan  vapores,  y  en  una  sal  de  barita  los  que  no,  puesto  que  unos 
DO  precipitan  y  otros  si. 

Pero  no  precisamente  porque  el  papel  de  tornasol  acuse  una  sustancia  acida 
ha  dn  ser  un  ácido;  puede  ser  una  sobresal  ó  una  sal  acida.  Sin  embargo,  limi* 
tados  en  este  terreno,  fácil  nos  será  reconocer,  tanto  el  ácido ,  como  ia  base  da 
esta  sal,  por  medio  die  esos  reactivos  generales  que  separan  grupos,  como  el 
ácido  sulfhídrico,  la  potasa,  el  ferrocianuro ,  la  barita ,  el  nitrato  de  plata,  etCi 

La  solución  no  es  acida,  sino  alcalina.  Sustancia  sólida  alcalina  ,  ¿cuál  podri 
ser  que  no  reconozcamos  fácilmente  por  sus  propiedades  físicas?  Pero  hemos 
supuesto  que  por  ellas  no  puede  reconocerse.  Es  sólida,  sabemos  cuáles  son  los 
venenos  alcalinos  sólidos,  y  empezamos  los  tanteos  por  los  reactivos  especiales 
que  los  revelan,  ' 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  sustancia  acida  es  aplicable  á  la  alcalina ;  también 
puede  ser  una  sal  alcalina  la  que  vuelva  el  color  azul  al  papel  de  tornasol. 

Por  último*,  la  solución  puede  ser  neutra,  lo  cual  conoceremos  por  la  ninguna 
mudañra  del  papel ,  tanto  azul  como  rojo,  que  en  ella  se  sumerja. 

Por  lo  mismo  que  los  cuerpos  que  haya  que  analizar  pueden  ser  de  compo3Í«> 
cion  varia,  bueno  será  que  establezcamos  cierto  método  para  ir  procediendo  á 
la  averiguaoioQ  del  que  realmeiHe  sea.  De  lo  que  llevamos  espuesto  se  deduce 
cómo  debemos  gobernarnos ,  cuando  el  cuerpo  es  un  sólido  ácido  ó  un  óxido  aU 
calino  ó  neutro. 

2.*  Emplear  los  teactivos  generales  y  especiales  que  los  distinguen. 

Si.  ye  quisiera  limitarme  á  mi  deber  de  autor  de  un  tratado  de  toxicologia^ 
al  llegará  este  punto,  debería  pasar  adelante  y  hacerme  cargo  de  las -reglas  que 
hay  que  seguir  en  el  segundo  caso  de  los  que  hemos  espuesto,  porque  todo  lo 


ique  paede  decíMe  sobre  el  Modo  de  dísiioguír  cada  éMdo  9  oads  álcaK  y  eada 
aal ,  lo  mismo  que  cada  cuerpo  sólido,  sea  de  la  naturalesaque  fuere,  ooseffi 
masque  aplJcacion  de  loque  se  enseña  eo  AnáHn$  q%imiüa^y  debosopoMr 
que  los  que  euliivan  la  toxioologta  bao  estudiado  diera  eietiGia. 

Sio-embargo,  si  respecto  de  ciertos  priocipios  quinioos  be  suprimido  eo  ^esta 
parte  de  la  intoxicacioQ^  lo  que  babia  becho  en  otras  edioioaes;  respecto  de  ias 
análisis  químicas ,  creo  que  debo  consignar  en  esta  obra  a^  menos  «a  resumen 
de  lo  mas  esencial  en  punto  á  los  caracteres  ñsieos  y  qoimicos  de  los  cuerpos 
que  forman  el  objeto  de  semejante  estudio  en  aquella  asigiMtura. 

Los  alumnos  que  esiudtan  para  el  doctorado»  ó  aqueUos  que  bayan  cursado 
análisis  quknica,  no  lo  necesitarán,  aunque  no  dejará  de  series  útil,  siquiera  ce* 
mo  recuerdo  fácil  de  una  cosa  que  prontamente  suele  olvidarse  ;  los  demé^^oo 
no  bayan  estudiado  análisis  quimica,  podrán  utüisar  el  resumen  del  estudio  de 
las  caracteres  físicos  y  qoimicos  necesarios  para  proceder  á  ka  distinción  da 
ios  ácidos,  álcalis  y  otras  bases,  ó  lo  que  es  lo  asismo,  los  elemeotos  de  las 
sales. 

Al  esponer  esos  caracteres  comprenderé  todos  los  cuerpos  que  forman  efiel>* 
|elo-del  químico  analista,  sean  ó  00  ireneoasos,  j  me  tímitvé  por  lo  misBio 
á  los  que  la  química  puede  descubrir  en  el  estado  actual ,  par  anadio  de  ias 
aperaciones  analíticas  que  luego  estableceré.  Las  sustancias  veneaosaa  que  «10 
estén  comprendidas  en  los  grupos  que  voy  á  espeaer,  ao  se  prestan  á  las  ana* 
lisis  metóaicas  que  nos  van  é  servir  de  guia,  y  las  guardaremos  para  la  toxto»» 
logia  particular.  Todas  ellas  son  del  reino  orgánico,  y,  fuera  de  la  marcba  anaU- 
tica  dicotóroica  y  de  los  cuadros  generales  de  caracteres  distribuidos  por  gra» 
pos  y  secciones ,  todo  lo  demás  de  las  operaciones  les  será  aplicable  an  lo  qaa 
se  sepa  de  ellas  hoy  dia  bajo  el  punto  de  vista  químico. 

Hechas  estas  advertencias ,  hé  aquí  el  resumen  á  que  hé  aludido. 

Para  ayudar  la  memoria  en  el  estudio  de  los  caraoténes  químicos,  para 
baeer  contribuir  el  raciocioio  y  deducir  mas  bieo  que  recordar  esos  caractérea» 
creo  que  es  sumamente  útil  trazar  coa  cuatro  rasgos  generales  el  esíado  de  loa 
cuerpos  simples  y  compuestos  inorgánicos,  su  aoHubilideid  y  su  color,  ó  la  qaa 
es  lo  mismo,  la  acción  del  fuego  ó  del  calórico,  del  agua  y<de  la  lus  soboe  ellos» 
lio  es  menos  importante  el  saber  cuál  es  su  aooioa  química ,  euaodio  se  ponen  en 
presencia  los  unos  de  los  otros. 

Con  estos  cuatro  datos  se  podrá  siempre  dedu^cir. ' 

i.^  Si  puestos  dos  ó  mas  cuerpos  ea  presencia  el  uno  del  otro,  enirarán  ea 
reacción  (ley  de  las  combinaciones),  y  qué  cuerpos  se  formarán. 

S.*"  SabÍA»  que  cuerpos  se  forman  ,  como  se  sabe  su  eHado  ,  se  preverá  si 
ha  de  haber  formación  de  sólidos,  de  líquidos  6  de  gases;  de  consigoiante ,  m 
ba  de  haber  precipitados ,  efervescencia  ó  deteaciao  en  el  licor. 

3.*  Sabiendo  que  se  forma  algún  sólido,  como  se  caaocesu  soltt6il«dad,  aa 
ivevé  si  03  ó  no  soluble,  y  por  lo  mismo  si  ha  de  salir  ó  fio  precipitado ,  pues 
ios  insolubles  son  los  que  se  precipitan ;  así  como  se  prevé  que  ba  da  habar  eéor» 
▼ascencia  si  se  forma  ó  desprende  ua  gas ,  el  cual  al  escaparse  aa  burbujas 
^ita  el  liquido. 

4.**  Sabido  que  ha  de  haber  precipitado ,  como  se  sabe  el  eoUr  de  los  oaer'* 
pos,  se  deduce  de  qué  color  es  el  precipitado. 

Hé  aquí ,  pues ,  como,  sabiendo  bien  esos  datos,  no  hay  quafatigar  la  memoria 
con  los  caracteres  químicos;  se  deducen  perfectamente. 

Ejemplo.  Sean  dos  sales.  El  eilrato  de  barita  y  el  carbonato  de  .sosa ;  son 
aóHdas;  á  la  temperatura  ordinaria  no  entran  an  reaccioa;  la  agregación  da 
sus  ¿tomos  homogéneos  es  mayor  que  su  afinidad  ó  fuena  da  coowinaoioii. 


Se  diafoaAwBí  y  te  {»aes  «a  contaeto.  Ta  obrta  la  ana  sobre  la  otra,  y  la 
caoobtan  néluaiaeote  los  elesMoios»  el  Acido  y  la  baae.  ¿Qué  caerpoa  ta 
CarnaoV 

Por  lio  lado.  Nitralo  de  sosa. 

por  oiro,  Garboaaio  de  barila* 
.   4.^  Hocko deducido  por  la  ley  de  las  combtnaciooes. 

¿Qtié  estado  tieoea  esos  mievos  cuerpos?  Solido. 

1.^  Hecho  deducido  por  el  estado  que  tienen  todos  los  cuerpos. 

iSoR  solitbiee  esos  cuerpos  fioroiados?  El  nitrato  st,  el  carbonato  no.  Ha- 
brá, p«as ,  precipitado  de  este  último. 
-   3«*  Heobo  deducido  por  la  90ÍubUidad» 

¿De  qué  calor  aera  el  precipitado  7  Gomo  todas  las  salw  de  barita  son  blaa* 
oas,  escepto  los  eromatos  qu9  son  amarillos,  tendrá  que  ser  blanco. 

4.*  Hecho  deducido  del  color  de  los  cuerpos. 

¿Se  redisolvená  este  precipitado?  La  ley  de  las  combinaciones  conduce  á 
ello. 

Hó  aqoiy  paes,  cóooo  sabteodo  el  estado  natural  de  los  cuerpos,  su  solubili'* 
dad^  su  color  y  la  ley  de  las  combinaciones  ^  se  domina  mas  fácilmeote  el  ea* 
ladio  que  no»  oeapa  (4). 

Voy ,  pues,  á  dar  una  ojeada  general  á  cada  uno  de  estos  datos,  limitóndoma 
á  los  inorgánicos.  £n  euaoAo  é  los  cuerpos  simples  orgánicos ,  baré  una  cosa 
aaéAoga  al  esponer  sus  caracteres  químicos. 

4.*  ESTADO  6  ACCIÓN  DEL  CALÓRICO  SOBRE  LOS  CUERPOS  SIMPLES. 

NOCIONES  GENERALES  SOaaB  EL  CALÓRICO. 

Los  átomos  de  los  cuerpos  homogéneos  se  unen  para  formarlos  en  yirtad  de  la 
fmerza  de  eqrégaeion ;  esta  fuerza  obra  siempre  que  no  encuentra  obstáculos 
y  aun  tiende  á  vencer  estos.  El  fuego  ó  el  calórico  ejerce  una  fuerza  espansi» 
va ,  que  tiende  á  separar  los  átomos «  é  lo  que  es  lo  mismo ,  á  vencer  la  fuerza 
de  agregaeton ;  son  dos  fuerzas  antagonistas ,  cuyo  modo  de  equilibrarse  decida 
de  la  posición  de  los  átomos. 

Todos  los  cuerpos  están  dotados  de  la  fuerza  de  agregación,  aunque  en  grada 
diferente,  asi  como  todos  tienen  cierta  cantidad  de  calórico,  diferente  tam- 
btan ,  aayd  faerza  se  equilibra  coa  la  de  agregación. 

La  fuerza  de  agregación  está  en  razón  inversa  de  la  distancia  á  que  se  haüaa 
los  áiomos.  Todo  lo  qua  favorece  la  aproximación  de  los  átomos  aumenta  la 
fuerza  de  a.qregacioo  y  vice-^versa.  La  fuerza  espansiva  está  en  razón  directa  da 
ta  cantidad.  Todo  lo  qtie  favorece  la  aproximación  de  los  átomos,  contraria  la 
fuerza  espansiva ,  y  v  ice -versa. 

La  posición  determinada  que  toman  los  átomos,  cuando  se  equilibran  la  fuer- 
za de  agregación  y  el  calórico ,  se  llama  estada. 

El  estado  es  solido ,  cuando  la  fuerza  de  a§re|;aoioo  predomina ,  y  los  átomos 
forman  masas  que  no  necesitan  para  permanecer  en  reposo  mas  que  una  base. 


TT^ 


,(l)  Mi  Sinopsis  filotófica  de  la  quimtea  y  mi  Laboratorio  quimieo  del  médico  práe* 
Itco,  están  escritos  con  este  obieto;  r»cilitando  estraordinariameiite  el  estudio  de  la  qui- 
nica,  y  sin  embargo  de  ser  evidente  sus  ventajas  sobre  la  estéril  rutina  que  se  sigue,  el 
aebieruo,  ó  los  cons?iero^  de  instrucción  pública,  no  se  han  dignado  tomar  en  coniide- 
ración  mis  dos  obras  originales^  y  han  señalado  para  texto  irawcciones  llenas  de  viciof 
didácticos.  ¡  Dios  se  lo  premie  t 
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El  estado  es  liquido ,  cuando  la  fuerza  de  agregación  está  veocídapor  el  caló- 
rico en  términos  de  no  quedar  en  reposo  ei  ¿uerpo,  si,  además  de  la  base,  no 
hay  paredes  que  le  sostengan  ,  sus  átomos  ruedan  los  unos  sobre  los  otros.  El 
estado  es  gaseoso,  cuando  la  fuerza  de  agregncion  está  muy' vencida  por  el  ca- 
lórico, en  términos  que  los  átomos  no  eslén  en'  reposo,  si  ao  hay  paredes  que 
los  guarden  en  todos  sentidos,  ó  sea  en  vasos  cerrad«>s.  Los  cuerpos  sólidos, 
pues,  tienen  mucha  cohesión,  mediana  los  líquidos  y  poquísima  los  ga- 
seosos. 

£1  calórico  que  se  equilibra  con  la  fuerza  de  agregación ,  para  dar  estado  á 
un  cuerpo, se  llama  latente ^  porque  no  afecta  el  termómetro ,  y  iermúmétrioo 
el  libre,  porque  afecta  dicho  instrumento.  Aumentando  la  temperatura,  los  só- 
lidos pasan  á  líquidos  y  estos á  gaseoso»,  y  vice-versa  ,  disminuyendo  la  fuerza 
del  calórico ,  pasan  de  gaseosos  á  liquidus  y  de  líquidos  á  sólidos. 

Son  fusibles  los  cuerpos  que  por  el  calórico  pasan  de  sólidos  á  líquidos';  i)0» 
latiles  los  que  pasan  al  estado  gaseoso :  subtitnables  los  que  del  gaseoso  pasan 
al  sólido,  fijándose  en  la  bóveda  ó  paredes  del  vaso  donde  se  volatilizan  .ó  su« 
bliman  :  destilables,  si  del  estado  gaseoso  pasan  condensándose  á  líquidos.  Los 
C[ue ,  sea  cual  fuere  la  temperatura  alta  que  se  les  dé ,  no  pierden  el  estado  só- 
lido ,  son  refractarios  6  infusibles.  Los  que ,  por  baja  que  sea  la  temperatura 
y  por  considerable  que  sea  la  presión ,  no  pierden  eí  estado  gaseoso ,  son  tn- 
eoercibtes:  cotrcibles  los  que  pueden  pasar  á  líquidos  ó  sólidos. 

El  calórico,  sucesivamente  aumentado ,  empieza  por  dilatar  los  Cfierpos,  poco 
los  sólidos,  mas  los  líquidos  y  mucho  mas  los  gaseosos.  Después  de  la  dilatación 
sigue  la  mudanza  de  estado,  si  el  cuerpo  es  susceptible  de  ella.  El  calórico,  su- 
cesivamente disminuido  ,  contrae  tos  cuerpos  en  razón  análoga  á  la  dilatación 
que  produce  sucesivamente  aumentado. 

Al  solidificarse  los  cuerpos,  lo  hacen  unos  cristalizando,  los  otros  de  un 
modo  amorfo  ,  en  masa  compacta  ó  en  polvo  :  cristalizan  los  que  do  se  reblan- 
decen antes  de  fundirse*,  no  cristalizan  los  que  se  reblandecen  antes  de  fundir- 
se, se  solidifican  en  masa  compacta.  Los  infusibles  ó  fusibles  á  temperatura 
muy  alta  se  solidifican  en  polvo;  también  toman  esta  forma,  si  se  enfrían  de  un 
modo  brusco  los  fusibles  á  no  muy  alta  temperatura  ,  como  el  azure. 

El  calórico  no  solo  vence  la  fuerza  de  agregación  en  muchos  cuerpos.,  siso 
iambieu  la  de  combinación.  Nó  solo  ;  pues ,  hace  pasar  un  cuer|X)  de  s^ido  á 
líquido  y  de  líauido  á  gaseoso ,  sino  que  los  descompone,  si  son  mezclas,  com- 
binaciones ó  cópulas,  cuando  no  á  una  temperatura, á  otra,  ya  solos,  ya  acom- 
f«2ado  de  otros  cuerpos. 

'    Las  temperaturas  se  dividen  en  termométricas  y  piromMrieas :  las  prime- 
ras se  miden  por  los  termómetros,  las  segundas  oon  el  pirómetro. 
•    El  primer  grado  de  pirómetro  corresponde  á  4  40,055^  del  centígrado  :  cada 
grado  vale  72,022  del  centígrado.  Estas  temperaturas  son  : 

4.*  á  menos  de  400  gradosdel  centígrado. 

S.*  á  mas  de  400**  y  menos  de  iOO^. 

3/  á  mas  de  200**  y  menos  de  500". 

4.*  á  fuego  de  fragua  inferior  á  400°  del  pirómetro. 

6.*  á  fuego  de  fragua  superior  á  400**  de  id. 

6/  al  soplete  de  oxígeno  é  hidrogeno. 

7.*  á  una  descarga  ae  batería  eléctrica. 

.    Entre  el  color  dado  al  cuerpo  por  la  teríiperatura  elevada  y  el  grado  de  esta 
temperatura ,  hay  las  relaciones  siguientes  : 


Rojo  naoienie. 525  grados 

Rojo  sombrío * 700 

Rojo  cereza  oacieole. ...  800 

Rojo  cereza 900 

Rojo  cereza  claro. 4,000 

Naraoja  oscuro 4,100 

Naraoja  claro 4.%00 

oiaflco..»  «••••••••••••••  t».  4}iiiiu 

Blaoco  sedoso 4,400 


d id.  m 

á id.  » 

d id.  » 

d id.  » 

d id.  » 

d id.  » 

d id.  » 

d id.  » 


Blaoco  luciente 4,600     id id.         »    ^ 

ACCIÓN  DEL  FUEGO  SOBRE  LOS  GUEtPOS  SIMPLES. 

A  la  temperatura  ordioaria ,  sod  gaseosos  el  hidrógeno,  el  ázoe,  el  clorQ  y 
el  oxigeno;  líquidos,  el  mercurio  y  el  bromo;  el  flúor  no  ha  podido  aislarse, 
probablemeule  es  gaseoso;  lodos  los  demás  son  sólidos.  El  ciaoógeoo  (4)  ea 
gaseoso ;  el  amonio  no  $e  lia  podido  obtener  separado. 

Los  tres  cuerpos  simples  gaseosos,  oxigeno,  hidrógeno  y  ázoe,  son  incoerci-- 
bles  ;  el  cloro,  y  mas  el  cloro  húmedo,  á  una  fuerte  presión  y  baja  tempera- 
tura ,  pasa  al  estado  líquido.  Los  líquidos  mercurio  y  bromo  se  volalilizan  á  la 
temperatura  ordinaria  y  mas  á  elevadas.  Se  solidifican  á  temperaturas  bajas: 
el  mercurio,  de  39  á  40  grados  bajo  cero  ;  el  cromo ,  de  20  á  22  bajo  cero.  Los 
sólidos  son  infusibles  ó  fusibles. 

Son  infusibles  ó  refractarios  :  1.^  el  aluminio  y  el  cromo;  2.®  el  manganesOf 
hierro,  niquel  y  cobalto  puros;  3.'  el  6oro,  carbono  y  silicio.  Todos  los  de- 
más son  fusibles  á  diferentes  temperaturas  ;  á  menos  de  400°,  el  potasio  y  el 
sodio  ;  á  mas  de  400**,  pero  á  menos  de  200,  el  arsénico,  azufre  y  todo;  el 
arsénico  tiene  el  punto  de  fusión  tan  vecino  al  de  volatilización,  que  pasa  rápi- 
damente á  vapor  (2).  A  mas  de  200,  pero  á  menos  de  500  :  4  ^  el  bario,  es- 
troncio y  calcio ;  2.°  el  zinc,  plomo,  oismuto ,  cadmio ,  antimonio  y  estaño. 
A  fuego  de  fragua,  inferior  á  400^  pirométricos ,  el  magnesio,  la  plata  ,  el  co* 
bre  y  el  oro,  A  fuego  de  fragua ,  superior  á  400""  pirométricos^  el  manganeso, 
hierro,  nt^tieí  y  cobalto,  carburados  ó  siliciurados.  Al  soplete,  e\  platino. 

Los  infusibles  no  se  volatilizan  :  los  fusibles  á  mas  de  400°  pirométricos  solo 
puede  volatilizarse  al  soplete,  si  este  les  puede  dar  de  500  á  600  grados  maa. 
A  menos  de  400**  pirométricos  se  volatilizan  á  fuego  de  fragua.  Los  demás  st 
volatilizan  por  punto  general  á  los  SOO*"  mas  allá  del  punto  de  su  fusión. 

£1  calórico  altera  todos  los  cuerpos  simples ,  haciéndolos  entrar  en  combina- 
ción con  los  que  se  ponen  en  contacto  con  ellos. 

ACCIÓN  DEL  CALÓRICO  SOBBE  LOS  ÓXIDOS. 

Son  gaseosos,  los  de  ázoe,  cloro  y  carbono.  Líquidos,  los  de  hidrógeno  y 
amonio.  Todos  los  demás  son  sólidos. 

Los  gaseosos  son  incoercibles ,  escepto  el  óxido  de  cloro ,  que  á  los  48*  bajo  O 
pasa  á  liquido. 

Los  líquidos  se  volatilizan,  sí  son  de  hidrógeno,  á  menos  de  400,  y  á  la 


(%)  Estos  cuerpos,  cianógeoo  y  amonto ,  son  compuestos;  pero  los  químicos  los  consi« 
derao  como  simples,  porque  se  conducen  como  tales. 

{%  Debe  distinguirse  el  gas  del  vabor :  gat  es  todo  cuerpo  que  se  halla  á  la  temperatura 
ordioaria  en  este  estado ;  vapor  se  llama  i  todo  cuerpo  que  pasa  á  gas  á  temperaturas 
aumentadas. 


temperatura  ordinaria  en  el  v&cío.  El  óxido  de  amoflío  ae  deseonlpoae ,  des- 


óxido sólido  volátU,  porque  aoUs  de  veteülizarse  se  descofisponeo. 
Los  óxidos  sólidoís  son  fusibles  ó  infusibles;  Los  infusibles  se  dividen  en  unos 

3ue  no  se  funden ,  ni  se  descomponen  :  ea  oiroí^  que-  no  se  foflden ,  porque  se 
escomponen  antes  de  ^ilcanzai*  la  temperatura  de  fusioiw  £otre  Íes  infusibles 
sin  descomponerse,  figura- el  prolóxidode  estaño* 

Los  i  (fusibles  por  descomposición  son  :  4/  los  óxidos  de  plat«^  plomo,  mer- 
curio y  oro;  2.*  los  bióxidos  y  sesquíóxidos,  ó  que  tienen  muchos  átomos  de 
oxigeno ,  pasando  á  oxides  menos  oxidados» 

Son  fusibles  todos  los  demás,  en  especial  todos  los  protóxidos  de  metal  fusible. 

El  grado  de  fusión  de  los  óxidos  es  vario ,  y  siempre  está  relacionado  con  la 
fusión  del  metal,  por  punto  general  á  temperatura  inferior. 

Son  infusibles  á  todas  temperaturas,  pero  fusibles  al  «opí^te  de  oxigeno  é 
hidrógeno,  los  óxidos  de  bdrio,  estroncio,  calcio,  magnesio  y  aluminio,  ó  sea 
las  tierras  alcalinas  y  metales  terrosos.  Los  óxidos  de  metales  fusibles  á  tem- 
peraturas no  muy  elevadas  son  también  fusibles  sin  descomposición. 

El  fuego  por  sí  solo  no  altera ,  aun  cuando  los  fonda ,  los  óxidos  alcalinos,  fas 
tierras  alcalinas,  los  terrosos  y  los  protóxidos  de  los  metales  positivos;  pero 
altera  :  4 .''  los  de  plata ,  mercurio ,  plomo  y  oro ,  porque  los  reduce  al  estado 
de  metal,  desprendiendo  oxigeno;  2.**  los  muy  oxigenados,  porque  los  hace 
perder  equivalentes  de  oxigeno ;  3.**  los  subóxidos,  porque  los  oxidan  mas. 

Puestos  en  contacto  con  otros  cuerpos,  principalmente  el  carbono,  el  bidró^ 
geno  y  los  fundentes,  el  fuego  los  descompone  todos. 

ACCIÓN  DEL  CALÓRICO  SOBRE  LOS  COMPUESTOS  EN  URO. 

• 

Son  gaseosos  el  cianógeno,  amoníaco  (f) ,  los  carburos,  el  íosfuro  y  antímo- 
niuro  de  hidrógeno  pueden  ser  sólidos. 

Son  líquidos  :  4.°  las  amalgamas  con  esceso  de  mercurio;  2.^  el  bisulfuro  de 
amoníaco,  el  sulfuro  de  fósforo;  3.°  los  cloruros  y  cloridos,  bromuros  y  bromi- 
dos,  metaloidicos  en  general ,  y  el  ílururo  de  fósforo ,  azufre  y  arsénico. 

Todos  los  demás  son  sólidos. 

Los  gaseosos  se  descomponen  á  temperaturas  elevadas;  á  temperaturas  ba- 
jas, el  único  incoercible  es  el  protocarburo  de  hidrógeno.  Se  volatilizan  sin 
descomposición  los  uros  metaloídicos  siguientes :  los  protocloruros  de  ázoe, 
azufre  y  arsénico,  el  sesquicloruro  y  percloruro  de  carbono.  Todos  los  demás 
se  descomponen  al  volatilizarse. 

Los  tiros  líquidos  se  solidiGcan  á  cero  y  mas  bajas  temperaturas.  Todas  las 
ligas  de  metales  fusibles  se  funden  sin  descomponerse,  cuando  no  se  diferencia 
mucho  el  punto  de  fusión  de  cada  metal;  si  hay  diferencia,  se  descomponen; 
es  lo  que  sucede  con  las  amalgamas,  por  ser  volátil  el  mercurio.  Los  uros  me- 
tálico-metaloidicos,  como  no  sean  de  mercurio,  se  descomponen  antes  de  vola- 
tilizarse. Los  metaloídicos  se  volatilizan  á  temperaturas  poco  elevadas,  á  menos 
de  200;  á  temperaturas  mayores  se  descomponen. 


(4 )  Esios  ouerpofi  flguran  entre  los  cuerpos  simples ,  y  el  segundo  estre  los  óxidos ,  por 
lüB  razones  indicadas  en  su  lugar ;  (Mro  realmcnie  soa  eompuestos  ea  oro :  eleíMi^OBo  6f> 
un  nUruro  de  carbono ,  y  el  amoniaco  un  nitruro  de  hidrógeno. 


tf  caióriEo  far  si  toiot  á  foerles  tmnpentiims,  dtficonipoDe  casi  todos  kv 
utas  ,  taofco  bms,  coanto  mas  difiere  el  {Nioto  de  ñision  de  sus  elementos.  Loa 
akalÍBOS  resisteo.  naas.  Bü  contacto  coa  otf  os  cuerpos ,  todos  se  descompoDea. 

ACOIOK  DEL  GALÓBICO  SOBBE  LOS  ÁG1B06. 

Son  gastosos  :  el  hiposulfuroso,  el  sulfuroso  t  el  fosforoso ,  el  carbónico ,  el 
nitroso t  el  oloroBO,  bs  fluorócídos»  los  dorácidos  y  los^hidrácidos. 

Son  líquidos :  el  sulfúrico ,  oítrico ,  y  los  hidrácidos  hidratados :  d  bipoclo*' 
roso,  hipofosforoso ;  cionbidrico,  biponitrico,  clorhidronitico;  el  clónico» biper- 
dórico  y  el  brómíco  hidratados ;  es  decir,  que  los  de  clorot  escoplo  el  cloroso» 
todos  son  líquidos. 

Los  acabados- eu  tco  soo  sólidos  por  puoto  general»  anhidros.  Todos  los  de- 
mos son  sólidos,  incluso  el  sulfúrico  y  nllrico  anhidros. 

Entre  los  gaseosos «  d  carbónico  sulfuroso  y  clorbídrico  no  sufren  ninguna 
alteración  por  el  calórico  solo.  Todos  los  demás  gaseosos  se  descomponen  á 
teBperatura&  elevadas.  No  bay  ningún  ácido  gaseoso  incoercibW  :  todos  pue- 
den liquefiafse  y  soltdifioarse  á  temperaturas  bajas ,  como  el  carbónico.  So 
Toiattltzan  sin  desoompoBerse  á  406  grados  el  clorbídrico;  á  86*  el  nítrico»  j 
á  menos  de  10"  el  fluorhídrico ,  hípcoitrícot  btpoclórico,  hipocloroso  y  elsulfú- 
mo.  Bl  sulfúrico  y  nítrico  se  soliaifican  á  temperaturas  bajas  y  grandes  pr»» 
siones.  Los  oxácidos  metálicos  son  en  general  fusibles  al  rojo  ó  á  500  gradoai 
BI  airtimonioao  es  fusible.  Los  metaloidícos ,  s/ilidos ,  son  fusibles  á  menos 
de  400".  El  silícico  solo  es  fusible  al  soplete.  El  arsenioso »  crómico  y  bórico  se 
volatilizan. 

Bl  fuego  por  sí  solo  descompone  todos  los  ácidos,  escepto  el  carbónico» 
ckErbídrico,  sulfuroso  y  silícico.  En  contacto  con  otros  cuerpos,  los  descom- 
pone todosb 

ACGTON  BEL  CALÓRICO  SOBRE  LAS  SALES. 

No  hay  ninguna  aal  gaseosa;  no  está  ca«npletamente  demostrado  que  lesean 
los  perfluoruros  de  manganeso  y  cromo. 

Son  líquidos  :  el  sub-fluo-borato  amónico  ^  el  bicloruro  y  sesquicloruro  de 
BBmganeso ,  bicloruro  de  estaño »  nitrato  de  estaño ,  y  los  percloruros  de  an- 
timonio y  cromo.  Todas  las  demás  sales  son  sólidas. 

Soo  volátiles  las  sales  líquidas  de  antimonio.  A  temperaturas  bajas,  las  sales 
líquidas  cristalizan.  Las  sales  sólidas  son  fusibles  cuando  lo  son  la  base  y  el 
átido ,  y  cuando  no  hay  mucha  diferencia  en  el  punto  de  fusión  de  sus  elemen- 
tos ,  y  tienen  mucha  fuerza  de  agregación  ó  de  combinación  t  principalmente 
las  de  potasio  y  sodio» 

Las  sales  que  tienen  mucha  agua  de  cristalización ,  esperimentan  dos  fusio- 
ao3,  la  áquea  y  la  ignea  :  la  4/  es  una  disolución  en  el  agua  de  cristalización; 
la  2.^  es  una  fusión  verdadera.  Las  sales  cristalizadas  por  la  via  húmeda  son 
las  únicas  que  presentan  esta  fusión  doble.  Cuando  las  sales  tienen  poca  agua 
de  cristalización ,  cuando  son  poco  solubles  y  se  funden  á  mas  de  4  OO*"»  no 
ofrecen  la  fusión  áqoea;  en  este  caso  decrepitan  ó  dan  estallidos  y  saltan  ¿  pe*« 
dacitos«  Las  sales  de  base  y  ácido  volátiles  se  volatilizan;  tales  son  las  de  mer- 
eorío  y  antimonio.  Las  de  base  fija  y  ácido  volátil ,  ó  vice-versa ,  se  descompo- 
nen antes  que  se  volatilicen.  Los  temperaturas  á  que  se  funden  y  volatilizan 
les  sales,  son  por  punto  general  inferiores  á  los  puntos  de  fusión  y  volatiliza- 
ción de  sus  element4)s  primitivos.  . 

El  fuego  por  si  solo  descompone  la  mayor  parte  de  las  sales ,  en  especial  si 
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Itenen  poca  afinidad  sus  elemenios,  y  si  oito  de  ellos  «s  fusible «  ó  volátil^  y 
otro  fijo,  ó  cuaodo  hay  entre  los  dos  mucha  diferencia  eo  cuanto  al  puuto  de 
fusión  y  volatilización.  No  se  descomponen  Las  eales  alcalinas,  las  de  las  tier- 
ras alcalina?,  ni  de  los  óxidos  terrosos,  por  mucho  que  se  eleve  la  tempera- 
tura, en  especial  si. son  sulfatos,  fosfatos  y  carbonatQS.  Las  de  cal  y  magnesia 
sufren  descomposición;  el  sulfato  de  plomo  tampoco  se  descompone!  los  arsé- 
iáíos  pasan  á  ars^niatos ,  dando  ácido  arsenioso  y  arsénico.  Los  cloratos ,  bro- 
matos,  iodatos  y  cianatos  pasan  á  cloruros,  bromuros,  ioduros  y  cianuros; 
es  decir,  que  de  sales  amfidas  pasan  á  alóideas. 

Calentadas  con  carbón,  carbonatos  alcalinos  d  los  fundentes,  se  descompo- 
neo  las  sales,  y  á  veces  hasta  en  sus  elementos. 

«.•  SOLUBILDAD  Ó  ACCIÓN  DEL  AGUA  SOBRE  LOS  CUERPOS. 

NOCIONES  GENERALES  SOBBE  EL  AGUA. 

El  agua  es  un  compuesto  de  un  equivalente  de  oxigeno  y  otro  de  hidrógeoQ : 
es,  pues,  un  verdadero  óxido.  Siendo  liquido  á  la  temperatura  ordinaria ,  na 
puede  faltarle  gran  facilidad  de  combinación  con  una  multitud  de  cuerpos.  Su 
calidad  de  óxido  le  hace  susceptible  de  representar  el  papel  de  base  en  unos 
casos,  y  en  otros  el  papel  de  ácido;  cuando  representa  lo  último  forma  los  hi^ 
dratos.  El  agua  ejerce  una  acción  disgregadora  semejante  á  la  del  calórico, 
aunque  no  tan  poderosa;  puesta  en  contacto  con  ciertos  cuerpos,  se  limita  á 
▼encer  su  fuerza  de  cohesión ;  otra -i  veces  los  altera ,  descomponiéndose  á  su 
vez.  Cuando  el  agua  se  limita  á  vencer  la  fuerza  de  agregación ,  es  un  simple 
disolvente;  disuelve  los  cuerpos,  separando  sus  átomos  homogéneos.  Cuando 
los  altera ,  cuando  entra  en  combinación,  ya  es  un  disolvento  químico.  El  agua 
puede  ser  absorbida  por  los  cuerpos,  ó  adherirse  á  sus  átomos,  en  cuyo  caso  es 
una  simple  humectación  :  los  moja,  los  humecta;  este  es  su  primer  efecto. 

ACCIÓN  DEL   AGUA   SOBRE  LOS  CUERPOS  SIMPLES. 

En  rigor,  no  hay  ningún  cuerpo  simple  soluble;  si  por  solubilidad  debe  en- 
tenderse la  separación ,  sin  alleracion  química  de  los  álomos  homogéneos  por 
la  fuerza  disgregadora  del  agua.  Los  químicos,  sin  embargo,  tienen  por  solu- 
bles los  metales  alcalinos ,  y  un  poco  el  manganeso  y  los  cuerpos  simples  ga- 
seosos. Los  metales  alcalinos,  puestos  en  contacto  con  el  agua,  la  descompo- 
nen á  temperatura  ordinaria ,  combinándose  con  su  oxigeno  ,  pasando  á  óxido 
y  desprendiendo  hidrógeno ,  que  siendo  gaseoso  se  escapa,  produciendo  efer- 
vescencia ;  los  óxidos  que  resultan  son  sólidos.  Estos  óxidos  se  combinan  coa 
un  átomo  de  agua  no  descompuesta ,  formando  hidratos;  estos  hidratos  son  sa- 
les sólidas,  cuyos  átomos  homogéneos  se  disuelven  en  la  restante  cantidad  de 
agua. 

Como  siempre  que  hay  fijación  de  un  gas,  ó  paso  de  un  cuerpo  gaseoso  á  lí- 
quido, y  mas  á  sólido,  hay  desprendimiento  de  calórico  y  aumento  de  tempera- 
tura, porque  ese  calórico  pasa  á  termométrico ,  el  agua  se  cahenta  y  hierve. 
Resulta,  pues,  que  los  metales  alcalinos  no  se  disuelven,  propiamente  hablando, 
sino  que  pasan,  primero  á  óxidos,  luego  á  hidratos  sólidos,  y  en  este  estado  son 
disueltos:  lo  que  se  disuelve,  pues,  son  los  hidratos  alcalinos.  En  este  sentido 
son  muy  solubles  el  potasio  y  el  sodio ,  menos  los  restantes.  Los  metales  terro- 
sos no  hacen  mas  que  humectarse  á  la  temperatura  ordinaria:  de  400  á  200 
grados  descomponen  el  agua,  como  los  alcalinos;  se  oxidan  desprendiendo  hí- 
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drógenoj  y  forman  hidratos  sólidos  que  no  se  distteWen  en  el  agaa ;  soo,  por  lo 
mismo,  insolares  á  todas  las  temperaturas.  Los  metales  siguientes,  hierro, 
manganeso,  cobaHo,  zinc,  níquel,  esta&o  y  cadmio,  son  iosolubles,  y  no  des* 
componen  el  agua  á  la  temperatura  ordinaria  :  de  500  á  700  grados  descompo- 
nen el  agua ,  como  los  alcalinos  á  la  ordinaria.  Se  oxidan  desprendiendo  bídró* 
geno;  se  hidratan  y  no  se  disuelven;  son,  pues,  insolubtes.  A  la  temperatura 
ordinaria,  estos  mismos  metales,  añadiendo  un  ácido,  descomponen  el  agua,  se 
oxidan  y  forman  sales  con  el  ácido,  solubles  ó  insolubtes,  según  la  regla  que  Te- 
rémos  al  tratar  délas  sales.  Los  demás  metales  no  descomponen  el  agua,  ni  á 
temperatura  ordinaria,  ni  á  elevadas,  ni  sola,  ni  con  la  adición  de  un  ácido; 
no  se  oxidan,  por  lo  tanto,  ni  se  disuelven ;  solo  se  humectan. 

Resulta  de  todo,  que  solo  son  solubles  en  el  sentido  espuesto  los  metales  al- 
calinos. 

Los  cuerpos  simples  gaseosos  se  introducen  en  los  poros  del  agua;  son  absor- 
bidos por  ella,  mucho  el  oxigeno  y  el  cloro,  poco  el  hidrógeno  y  ázoe.  Sí  esto 
se  llama  solubilidad,  son  solubles  en  el  agua.  4  temperaturas  elevadas,  de 
600'  á  700**;  descomponen  el  agua ,  el  carbono,  cloro,  bromo  y  iodo  ,  pasando 
al  estado  de  ácidos  y  desprendiendo  hidrógeno.  Pasa  por  muy  poco  soluble  á  la 
temperatura  ordinaria  el  bromo;  todos  los  demás  son  iosolubles,  y  no  descom- 
ponen el  agua  á  ninguna  tencperatura. 

ACCIÓN  DEL  AGUA  SOBRE  LOS  ÓXIDOS. 

En  rigor,  tampoco  hay  ningún  óxido  soluble.  El  agua  los  hidrata  todos  ó  los 
humecta  sinnplemente,  y  sisón  gaseosos,  los  absorbe  mas  ó  menos  según  su 
peso  especíñco.  Los  óxidos  alcalinos,  después  de  haberse  hidratado,  se  disueU 
Ten;  en  este  sentido  ,  pues,  son  solubles.  Las  tierras  alcalinas  se  hidratan  y  se 
disuelven  poco;  mas  á  temperatura  elevada  que  á  la  ordinaria:  son,  pues,  poco 
solubles.  Los  metales  terrosos  y  demás  óxidos  metálicos  se  hidratan  únicamea* 
te;  ninguno  se  disuelve  ui  descompone  en  el  agua. 

ACCIÓN  D£L  A6DA  SODRE  LOS  COMPUESTOS  EN  URO. 

Los  compuestos  en  uro  alcalinos  son  los  únicos  solubles;  todos  los  demás  son 
iosolubles  y  no  alteran  el  agua.  Puesta  el  agua  en  contacto  con  los  compuestos 
en  uro  alcalinos,  potásico  y  sódico,  hay  doble  descompsícíon ;  el  metal  alcalino 
se  oxida  á  espensas  del  oxígeno  del  agua ,  se  hidrata  y  se  disuelve  el  hidrato; 
el  hidrógeno  se  combina  con  el  elemento  negativo  del  compuesto  en  uro ,  y  se 
desprende  con  efervescencia ,  si  es  gaseoso. 

El  amoniaco,  en  contacto  con  el  agua,  siendo  gaseoso,  es  absorbido;  el  agua 
es  descompuesta:  un  átomo  de  hidrógeno  se  une  á  los  tres  que  tiene  el  amo- 
níaco y  forma  el  amonio,  y  el  átomo  de  oxigeno  del  agua,  que  ha  perdido  su 
hidrógeno,  se  combina  con  el  amonio,  formando  el  óxido  de  amonio  ó  amoniaco 
liquido. 

Los  compuestos  en  uro  de  los  demás  metales  alcalinos  correspondientes  á  las 
tierras ,  hacen  otro  tanto  que  los  alcalinos  con  menos  escala. 

Todos  los  demás  compuestos  en  uro  metálicos ,  metaloídícos  y  metálíco-me» 
taloídicos ,  no  descomponen  el  agua  ni  son  solubles  en  ella. 

Los  gaseosos  son  absorbidos;  por  lo  tanto,  se  disuelven  en  el  agua. 

ACCIÓN  DEL  AGUA  SOBRE  LOS  ÁCIDOS. 

Son  insolubles  y  no  descomponen  el  agua  todos  los  áoidos  metálicos,  el  acido 
silícico,  y  un  poco  el  bórico. 
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8oo  solubles  lodos  ios  ácidos  gaseosos  y  iodos  Ws  deonés  osácidoe*,  Lci»  exi* 
oídos  solubles  que  sod  sólidos,  forman  con  el  agua'  ácidos  hidratados.,  que  sea 
«ales  aoá logas  á  los  hidratos »  solo  c^ue  aqaí  representa  el  a^aa  el  papel  de  base» 

Soa  concentdradoS'  los  ácidos  cuando  imnea  poca  agua ,  diluidos  cuaodo  Üe* 
sea  onucba :  los  fi«oráddos  y  cloráctdos  desoomponeo  el  agiua.,  por  ser  sos 
prÍBioipios  ávidos  de  oxigeuo,  formando  el  clero  berioo  y  el  clore  síIígíco^  por  ua 
lado,  écidjo  dórico  y  ácido  silícfco»  y  por  otro  ,  ácido  clorhídrico;  el  Qu<á>órÍGe 
y  el  ílttosílicicjQt,  por  uo  lado«  ácido  bórico  y  silícico,  y  por  (^ro,  ácido  fluorhirr 
arico. 

Los  hidrácidos  sod  s<olubles. 

ACCIÓN  DEL  A(aUA  SOBBK  LAS  SÁL^S. 

Sod  solubles:  4.^  todas  las  sales  de  base  simple  y  muchas  de  base  dobTe  de 
potasa,  sosa  y  anioniaco,  neutras,  básicas  ó  acidas,  como  oo  sea  el  ácido  muy 
iDsoluble,  ó  no  crislaliceD  en  el  acto  de  formarse  ;  ^.*  todas  las  sales  de  kdáb 
fuerte,  oeutras  ó  acidas,  como  los  sulfütos,  nitratos  y  cloruros;  advirtieBdo  que 
son  insolübles,  ó  poco  solubles,  los  sulfatos  de  barita,  cal,  estronciana  y  plomo, 
y  los  protocloruros  de  plata,  plomo  y  mercurio  ;  3.<>  todas  las  sales  acidas,  auir- 
que  el  ácido  sea  débiU  como  no  sea  insoluble  el  ácido. 

Son  insolübles  todas  las  sales  neutras  ó  básicas  de  óxido  insoluble  y  ácido 
débil  ó  insoluble.  Es  decir,  que  una  sales  soluble  ó  insoluble  según  lo  son  ó  no 
sus  elementos;  sal  de  elementos  solubles,  soluble;  sal  de  elementos  insolübles» 
iosolubie;  sal  en  que  predomina  un  elemento  soluble,  «s  soioble,  y  vice-veesa. 

Resumen^  Son  soliitules :  i ."  los  metales  atcaünos  y  los.metaloídÍGOs  gaseosos; 
2/  los  óxidos  y  tierras  alcalinas;  3.*^  los  compuestos  en  uro  alcaitoos;  4.**  lof 
ácidos  gaseosos,  los  oxácidos  metalofdicos^  escepto  el  silicioo;  5.''  Jas  sales  de 
pfttasa,  sosa  y  amoniaco;  las  sales  de  ácido  foerte,  escepto  los  sulfato» y  cÍQFni>» 
nos  dichos;  las  sales  ácidos  >  si  lo  ee  el  ácido. 

Los  metales  alcaÜDos  alter-a*  ó  descon»ponen  el  agua  :  4.*"  á  \tt  temperatoDt 
ordinaria,  desprendiendo  hidrógeno ;  ii.**  los  terrosos  de  4  00  á  200**;  3.*"  los  del 
cuarto  grupo,  inclusos  el  estafio  y  cadnDio,  descomponen  el  agua  de  500  á  700*", 
ó  á  la  ordinaria  añadiendo  uu  ácido ;  4.*"  de  500  á  700°  el  carbono,  cloro  ^  bro- 
ino  y  iodo;  5."  los  clprácidos  y  Quprácidos. 

3.'  —  COLOR  Ó  ACCIÓN  DE  LA  LUZ  SOBRE  LOS  CUERPOS. 

NOCIONES  6£NE1tALES  SOBRE  LA  LUZ. 

Los  cuerpos  que  reHeian  la  lue^  J^  la  reflejen  casi  loda>«  ya  solo  una  parte  de 
ella,  lo  efectúan  de  difereii;te  modo,  del  quede|»efide«l  color  de  cada  coerpo. 
El  color  de  los  cuerpos  es  siempre  resultado  de  la  descomposición  de  la  luz, 
puesto  que  el.  reflejo  de  toda  luz  constituye  el.  color»  blanco<  y  el  brillo,  al  pMO 
que  la  absorción  de  los  rayos  luminosos  dá  por  resultado  la  negación  deis  iua 
6  el  color  negro. 

Un  rayo  solar  tieoe  tres  espectros,  uno  lumínico,  otro  termtmétrieo  y  otro 
qoimico.  Al  través  de  un  prisma,  cada  uao  doiístos  espectros  se  d»vide  en  siete 
rayos.  El  luminico  tiene  siete  colores,  que  sonólos  siguieotes)  violado,  afiil,  asol 
{oscuro),  azul  (clano),  verde,  amarillo^  smaraojado  y  rbjo.  Bl  caiórioo  terononlé- 
trico  tiene  siete  grados  de  temperatura.  El  q^uimico  tiene  siete  grados  de  fuerza 
química;  en  el  violado  está  el  polo  negativo,'  en  el  rojo  él  positivo.  El  polo  vio- 
lado, es  decir,  el  negativo»  descompone  cuerposque  forma  el  nojo ,  y  forma 
otros  que  descompone  el  último,  ó  sea  el  rojOb  . .     : 


Como  el  espectro  lamioíco  es  el  üdíco  que  se  yé,  es  lógico  sentar  qae  el  color 
de  los  cuerpos  le  es  (tebído»  Los  cuerpos  opacos  de^omponen ,  como  el  prisma, 
la  luz,  solo  que  no  dejan  ver  mas  que  uno  de  los  colores  del  espectro ,  ó  una 
•Oftibí&ac4ori  dé  dos  6  ma« :  este  color  es  el  que  tienen. 

Entre  el  color  y  él  modo  cómo  se  eqoílrbra  el  calórico  y  la  fuerza  de  agr^a-  ' 
lÁDO ,  hay  retaeidnes  intinf^as.  Los  cuerpos  que  tienen  mucha  fuerza  de  agrega- 
ción y  pcKDos  poros  ó  espacios  intersticiales,  son  opacos,  es  decir,  no  dan  paso  á 
ia  luE,  y  si  están  bftiSidos,  tienen  brillo:  es  el  carácter  de  todos  los  metales. 
Los  cuerpos  sólidos  cristalinos,  de  cristales  grandes  ó  poca  fuerza  de  agrega* 
don ,  son  trasparentes,  y  por  lo  común  no  tienen  color.  Los  cuerpos  liquioos, 
por  razón  de  tener  muy  vencida  la  fuerza  de  agregación  y  muchos  espacios  in* 
torstioiales,  son,  por  punto  general ,  trasparentes  é  incoloros.  Los  cuerpos  ga- 
seosos, sobre  todo  los  gases,  son  también  en  sü  mayor  parte  incoloros. 

Bl  espectro  químico  altera  muy  pocos  cuerpos  inorgánicos. 

AGGIOEf  DE  LA  LUZ  SOBRE  LOS  CUERPOS  SIMPLES. 

Son  incoloros  los  gaseosos;  solo  el  cloro  amarillea  un  poco,  sobre  todo,  con- 
densado  ó  disuelto  en  el  agua.  Los  líquidos  son,  el  mercurio  blanco-azulado 
daro,  el  bromo  rojo-moreno  de  jacinto.  Los  sólidos  en  polvo  fino,  si  son  metá- 
licos, tienen  el  color  negro,  escepto  el  cobre  y  el  oro,  que  son  rojo-morenos.  Si 
son  metaloideos,  son  amarillos  el  fósforo  y  azufre;  morenos  ú  oscuros  el  iodo, 
arsénico,  boro  y  silicio.  Cuanto  mas  fino  es  el  polvo  ú  obtenido  por  la  via  hú- 
meda, es  mas  pálido  el  color.  El  carbono  cristalizado  (diamante)  es  incoloro, 
trasparente  y  descompone  la  luz ;  amorfo  el  carbono  es  negro.  En  masa  son  ama- 
rillos el  cobre  y  oro;  el  primero  es  mas  rojizo ,  el  segundo  mas  amarillo.  Todos 
los  demás  metales  son  blancos  ó  grises,  tirando  á  azul. 

Son  blancos  los  metales  alcalinos ,  los  terrosos ,  la  plata  y  el  estaño.  Los  de- 
más son  blanco-azulados  ó  agrisados;  cuando  bruñidos,  tienen  muchísimo  brillo 
y  un  blanco  mas  claro. 

La  luz  uo  altera  mas  que  el  fósforo  y  el  carbono;  el  fósforo  se  vuelve  rojizo, 
y  el  carbono  se  combina  con  el  oxigeuo. 

AGQION  1>B  LA  LUZ  SOBRE  LOS  ÓXIDOS. 

Los  óxidos  gaseosos  y  líquidos  son  incoloros.  Los  óxidos  sólidos  varían  de 
color,  no  solo  por  su  naturaleza ,  sino  según  estén  anhidros  ó  hidratados.  Son 
bisocos  los  álcalis;  tierras  alcalinas;  la  alúmina,  que  amarillea  un  poco;  la  man- 
ganesa  que  anhidra  es  morenuzca;  protóxido  de  hierro,  zinc,  plomo,  bismuto, 
eadmio,  antimonio  y  estaño.  Todos  estos  óxidos  son  blancos,  sobre  todo  hidra- 
tados. 

■  Tienen  color:  el  óxido  de  cromo  es  gris  verde;  el  de  manganeso,  anhidro^ 
gfis verde  ó  morenuzco:  sesquióxido  de  hierro,  hidratado,  amarillento: .cobalto, 
anhidro,  rojito;  hidratado,  verdoso  :  níquel,  anhidro,  moreno;  hidratado,  verde: 
plata,  moroniizcO  a^go  agrisado':  peróxido  de  plomo,  minio,  rojizo :  protóxido  de 
cobre,  anhidro,  rojteo,  hidratado  azul :  deutóxídó  de  cobre,  yerde  :  platino  y 
oro,  moretftuecos.  Los  óxidos  meta lold icos  sólidos,  mürenuzcos. 

Por  punto  general,  la  luz  no  altera  los  óxidos;  solo  los  de  fácil  reducción* pue- 
den espérimentat  4a'péí'dída  de  su  oxigeno  éspuestos  á  la  acción  de  una  luz  fuer- 
te y  prolongada.  El  óxido  de  oro  parece  el  único  reducible. 
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ACCIÓN  DB  LA  LUZ  SOBRE  L0$  COMPUESTOS  BN  UBO. 

Los  gaseosos  son  incoloros.  Los  líquidos  son  muy  pocos  amarillentos  ó  rojizos; 
los  demás  son  incoloros.  Las  amalgamas  liquidas  son  grises. 

Los  compuestos  en  uro  sólidos  tienen  colores  diferentes;  hay  pocas  ligas  rojas 
6  amarillas ,  y  son  principalmente  las  de  oro  y  cobre ,  las  demás  son  grises.  Las 
amalgamas  sólidas  son  grises,  escepto  las  de  potasio»  sodio  y  plata,  que  soo 
blancds ,  y  las  de  cobre  que  son  rojas. 

Los  fosfuros  metálicos  casi  todos  son  blancos ,  y  los  suVfuros  casi  todos  do* 
gros.  Sólidos  son  rojizos,  los  sulfuros  de  potasio  y  de  sodio,  y  el  de  amonio  ;  los 
de  los  demás  metales  alcalinos  y  terrosos  son  blancos ;  disueltos^  son  incoloros» 

Es  blanco  el  sulfuro  de  zinc,  de  color  de  rosa  el  de  manganeso ,  amarillos  los 
de  arsénico,  cadmio  y  bisulfuro  de  estaño,  moreno  de  chocolate  el  protosulfuro 
de  estaño,  rojo  de  sangre  el  de  antimonio.  Todos  los  demás  son  negros. 

La  luz  altera  muy  pocos  compuestos  en  uro :  el  trisulfuro  de  hidrógeno  ss 
pone  rojo  cuando  solido ;  liquido  se  descompone. 

ACCIÓN  DE  LA  LUZ  SOBRE  LOS  ÁCIDOS. 

Los  ácidos  gaseosos,  hidrácidos,  clorácidos  y  fluorácidos,  son  incoloros.  Es 
rutilante  el  ácido  nitroso ,  amarillo  verdoso  el  cloroso. 

Lo j  ácidos  líquidos  son  incoloros  y  tiasparentes ;  solo  el  clorhídrico  impuro 
amarillea  un  poco. 

Son  blancos  los  ácidos  sólidos,  silícico,  arsénico,  arsenioso ,  sulfúrico  y  ní- 
trico anhidros.  El  crómico  es  rojizo. 

La  luz  no  altera  ningún  ácido  :  solo  el  nítrico  se  descompone  un  poco  al 
principio. 

ACCIÓN  DE  LA  LUZ  SOBRE  LAS  SALES. 

La  mayor  parte  de  las  sales  son  incoloras  ó  blancas.  En  este  estado  se  encuen- 
tran todas  las  de  base  y  ácido  incoloro  y  blanco.  Son  blancas  ó  incoloras  todas 
las  sales  de  los  metales  alcalinos  :  las  de  los  terrosos,  escepto  algunas  de  man- 
ganeso que  tienen  el  color  de* rosa  pálido  :  y  las  sales  de  zinc,  plata  plomo, 
mercurio  bismuto,  cadmio,  antimonio  y  estaño.  Los  ioduros  y  protoioduros 
de  mercurio  amarillean  lo  mismo  que  algunas  sales  de  estaño*  Los  cromatos  de 
todas  estas  sales  son  amarillos. 

Tienen  color  las  sales  de  manganeso ,  hierro ,  níquel «  cobalto ,  cobre ,  platino* 
oro  y  cromo.  Las  de  manaaneso  son  de  color  de  rosa  pálido;  las  de  hierro^  si 
son  de  protóxído  y  están  disueltas  ó  cristalizadas,  tienen  color  verde  esmeralda; 
las  de  sesquióxido  neutras,  rojo  amarillo ;  cuando  acidas,  amarillo  rojo  claro;  las 
de  níquel,  anhidras,  son  amarillas  :  hidratadas  verdes;  las  de  co6ailo  anbidrast 
azules  ó  violadas :  hidratadas  rojo  claro  ;  las  de  co6re  anhidras,  azules  6  mo- 
renas :  hidratadas  ó  disueltas  azules  ó  verdes :  las  de  cobre  que  contienen  amo- 
xuaco  son  de  un  hermoso  color  azul  :  las  de  protóxido  de  platino  verde  mo- 
renuzco  :  las  de  bióxido  amarillas  ó  amarillo  rojizas  :  las  de  oro  amarillas :  las 
de  protóxido  de  cromo  verde  esmeralda  :  los  cromatos  son  amarillos  mas  ó  me- 
QOS  rojizos,  según  el  predominio  del  ácido. 

La  luz  altera  muy  pocas  sales^  y  entre  ellas  las  de  plata  y  oro;  les  dá  un  co- 
lor oscuro* 
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I.""  LET  DE  LAS  COMBINACIONES  Ó  ACCIÓN  DE  LA  ELECTRICIDAD 

SOBRE  LOS  CUERPOS. 

NOCIONES  GENERALES  SOBRE  LA  ELECTRICIDAD  GOMO  AGENTE  QUÍUICO. 

Los  átomos  homogéneos  se  unen  en  virtud  de  la  fuerza  de  cohesión.  Los  he- 
terogéneos se  unen  en  virtud  de  la  fueiza  de  combinación.  Se  ha  visto  que  to- 
dos tos  cuerpos,  puestos  á  la  acción  de  una  pila  ,  se  dirigen  á  uno  de  sus  polos, 
por  lo  que  son  llamados  negati\os,  si  van  al  positivo,  y  vice-versa.  Esto  ha 
becho  considerar  á  todos  los  cuerpos  dotados  de  electricidad ,  electricidad  que 
en  estado  natural  es  neutra,  pero  habiendo  cualquier  causa  capaz  de  deseque 
librarla,  se  manifiestan  en  cada  uno.de  ellos  dos  electricidades,  una  positiva  y 
la  otra  negativa.  El  cuerpo  que  se  encuentra  en  este  desequilibrio  se  dice  está 
ea  estado  polar,  porque  sus  ekctricidades  forman  dos  polos,  uno  positivo  y 
otro  negativo. 

Semejante  estado,  no  solo  le  presentan  los  cuerpos  en  masa,  sino  cada  uno  de 
sus  átomos,  de  modo  que  el  estado  polar  de  un  cuerpo  es  la  suma  del  estado 
polar  de  coda  uno  de  sus  átomos.  Las  electricidades  opuestas  obran  como  si  so 
atrajesen,  tanto  mas  cuanto  mas  intensa  es  la  fuerza  de  cada  polo.  Las  electri- 
cidades semejantes  obran  como  si  se  rechazasen,  tanto  mas,  cuanto  roas  igual 
es  la  intensidad  de  cada  poto.  Las  electricidades,  no  solo  hacen  esto  respecto  de 
simrsmxis,  sino  que  arrastran  los  átomos  de  los  cuerpos  para  este  resultado. 
Por  io mismo,  pues ,  que  los  átomos  heterogéneos  se  atraen  ó  se  rechazan  im- 
pulsados por  las  electricidades  opuestas  ó  semejantes,  se  cree  que  no  hay  nin- 
guna fuerza  de  combinación ,  sino  que  son  las  electricidades  las  que  forman  las 
combinaciones  y  descomposiciones  de  los  cuerpos.  Fuerza  de  combinación,  pues, 
y  electricidad  positiva  ó  negativa,  son  sinónimos. 

La  electricidad  obra  en  razón  inversa  de  las  distancias,  y  en  directa  de  la 
energía  de  cada  polo ,  y  de  la  cantidad  de  átomos  de  una  misma  electricidad; 
los  átomos  de  los  cuerpos  heterogéneos  tienen  tanto  ó  mas  tendencia  á  combi- 
narse ,  cuanto  mas  diferente  á  opuesta  es  su  eler>.tricidad  :  por  eso  el  oxigeno 
tiene  tanta  fuerza  de  combinación  con  todos  los  metales,  y  tanta  mas  cuanto 
mas  distan  de  él  en  la  lista  ó  serie  en  que  están  puestos ,  según  su  modo  de 
conducirse  en  la  pila. 

La  teoría  que  esplica  las  combinaciones  de  los  cuerpos  por  la  influencia  de  la 
electricidad,  se  llama  teoría  electro -química  (4). 

Lus  electricidades  diferentes,  do  solo  unen  un  cuerpo  simple  con  otro  simple, 
sino  que  cuando  se  les  acerca  un  tercero,  este  se  une  con  uno  de  ellos,  desalo- 
jando al  otro,  dejándole  por  lo  mismo  en  estado  libre  ó  naciente.  Estas  uniones  se 
verifican  siempre  entre  los  átomos  de  electricidades  mas  opuestas.  Cuando  un 

cuerpo  compuesto  se  une  con  otro  compuesto  ,  forman  combinación  ,  si  los  dos 

I        *  ■  ,  ■  ■  ■  ■  .... 

(1)  Eduardo  Robín,  qaimfeo  francés,  notable  por  su  gran  talento  íiintélico  y  ffeneraliza~ 
dor.  espiten  la  acción  quinaíca  de  tos  cuerpos  de  un  modo  muy  diferente .  sin  el  auxilio  de 
la  electricidad.  Uace  depender  las  combinaciunes  de  la  fuiibilidad ,  etkabilidady  9qIu^ 
bilidad  m*  los  cuerpos,  de  modo  que,  seuun  dicho  autor,  el  r«{or,  no  la  electricidad,  es 


la  volaiisatioii  et  la  descninposiiion.— I'ropriétés  chimiques  fundamentales,  stabilité,  so- 
lubililé.  Documeots  par  Eduard  Robín.  Aun  cuando  tengo  en  alta  es>ima  esta  doctrina  de 
Robín,  y  creo  que  acabará  por  ser  generalmente  adoptada,  aqui  he  debido  referirme  á  la. 
que  tiene  mas  geueral  aéepiacion. 
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compuestos  tíeoeo  las  condiciones  de  elementos^  ó  mejor  si  se  encuentran  tod.ayía 
COD  pr^ominio  de  electricidades  opuestas;  en  el  caso  contrarro  se  deseomponén 
mutuamente  para  unirse  entre  si  sus  elementos  de  electricidades  contrarias ;  por 
ejemplo  :  4/  el  azufre  y  el  plomo  se  combinan  y  forman  el  sulfuro  de  plomo»  por 
razón  de  ser  dos  cuerpos  de  electricidades  diferentes ;  si  á  este  sulfuro  se  añade 
potasio,  este  se  une  con  el  azufre  y  forma  sulfuro  de  potasio  :  el  plomo  qiieda dis- 
alojado; 2.^  si  el  ácido  sulfúrico  se  une  al  óxido  de  potasio ,  se  combina  ska  dea-' 
componerse  como  si  fueran  simples,  formando  el  sulfato  de  potasa.  £1  ácido 
sulfúrico  conserva  la  condición  de  elemento  negativo,  porque  predomiua  en  él 
esta  electricidad,  y  por  la  misma  razón,  el  óxido  de  potasio  copserva  la  condi* 
cion  de  elemento  positivo.  Es  decir,  por  último,  que  siempre  que  se  preseoteo 
un  elemento  ó  átomo  simple  ó  binario  en  contacto  con  otro  elemento  simple  6 
binario  de  electricidad  opuesta  ,  podrán  formar  combinación. 

Si  á  un  cuerpo  formado  por  un  óxido  y  un  ácido  se  añade  otro  óxido,  el  óxidí^ 
del  compuesto  quedará  desalojado:  si  en  vez  de  óxido  es  ácid(f,  quedará  dea* 
alojado  el  ácido  :  por  ejemplo,  si  al  sulfato  de  hierro  se  añade  potasa ,  el  óxido 
de  hierro  queda  desalojado  :  si  al  arsenito  de  potasa  se  añade  ácido  sulfúrico^ 
queda  desalojado  el  ácido  arsenioso.  Los  autores  resumen  esta  ley  dicieodo-r 
«que  todo  cuerpo  mas  positivo  desaloja  al  menos  positivo»  y  lo  mismo  respectó 
al  negativo.»  Esta  ley  es  falsa ,  tanto  en  las  combinaciones  eo^re  átomos  sím-*- 
ples ,  como  respecto  á  los  de  átomos  compuestos. 

Ejemplos.  El  oxigeno  y  el  potasio  son  los  dos  cuerpos  mas  opuestos  ea  elec* 
tricidad  :  el  carbono  es  mucbo  menos  negativo  q^e  el  oxí^no  ^  y  sin  embargo, 
puesto  en  contacto  con  la  potasa ,  al  fuego ,  se  combina  con  el  oxigeno  y  rediir 
ce  el  potasio.  El  carbono  es  mucho  menos  negativo,  y  sin  embargo,  con  la 
ayuda  del  fuego  reduce  todos  los  óxidos;  luego  no  es  cierta  la  ley  de  los  aalo^ 
res  que  hemos  espuesto.  El  ácido  carbónico  e.s  mucho  meóos  negativo  que  el 
ájoido  sulfúrico ,  y  sin  embargo,  puede,  en  diferentes  circun^ ocias ,  desalcyar 
al  ácido  sulfúrico. 

La  verdadera  ley  de  las  combinaciones,  que  no  tienen  escepcion  aioguna,  ea 
la  siguiente:  «Todo  átomo  simple  polarizado  ó  con  electricidad  desequilibradt, 
«tiende  á  unirse  con  otro  átomo  polarizado  también  ,  ó  que  él  polariza,  y  for^ 
»ma  combinación.»  Otro  tanto  sucede  entre  los  átomos  compuestos».  «Todo 
«cuerpo  compuesto  polarizado  tiene  tendencia  á  unir  cada  uno  de  sus  elementos 
«¡simples  ó  compuestos  á  otros  elementos  que  le  vengan  de  fuera^  sean  mas  ó 
omenos  positivos,  mas  ó  menos  negativos  que  los  suyes,.  produciendo  doble 
«descomposición  y  dobles  combinaciones,  siempre  que  entre  los  átomos  sepa* 
D.rados  haya  bastante  fuerza  de  combinación ,  ó  basteóte  diferencia  de  ekctci»* 
ncidad  para  combinarse,  y  circunstancias  que  no  contraríen  esta  oombinacioB^» 

Ejemplos»  Pos  átomos  heterogéneos  unidos,  polarizados,  á  la  presencia  de 
un  tercero  de  naturaleza  diferente  se  separan ,  sea  cuol  fuere  el  mayor  ó  meaer 
grado  de  electricidad  de  el  tercero ;  y  el  que  tiene  la  electricidad  mas  opuesta 
se  une  con  él.  Si  el  cuerno  desalojado  encuentra  una  cantidad  del  desalmante 
<|tte  sobre,  se  une  con  ella ;  por  ejemplo  ,  el  azufre  y  el  plomo  combinados  sa> 
bahan  en  estado  neutro,  se  funden  y  quedan  polarizados ;  se  une  potasio,  el 
el  azufre  se  combina  con  el  potasio ,  y  el  plomo  queda  separado;  pero  bay  una 
cantidad  de  potasio  sobrante,  se  une  coa  el  plomo,  y  resultan  sulfuro  de  plome 
por  un  lado  y  plumburo  de  potasio  por  otro.  Un  óxido  y  un  ácido  combinados^ 
S0  hallan  en  estado  neutro ;  sulfato  de  hierro ,  por  ejcmploi»  se  disuelve  y  queda 
polarizado  ;  se  le  añade  entoncea  potasa ,  el  ácido  sulfúrico  se  une  con  la  potasa 

J'  forma  sulfato  de  potasa;  el  óxido  de  hierro  queda  desalqjado.  Si  en  vez  de 
iiadir  potasa  sola  se  añadiese  nitrato  de  potasa ,  la  potasa  del  nitrato  se  unirá 
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atáeM<»<M  siUfatc^tle hierro^  y  el  éiido  dt  hierro  del  sulfoto  se  oeiría  al  écMo 
M  míralo  de  potasa. 

Siempre,  pues,  que  hay  polarización,  oDlrelaa  sales  hay  cruKamienlo,  caaa- 
bio  múlob  de  sos  bases  y  sus  ácidos,  sea  cual  foere  el  grado  de  electricidad  de 
oada  JMfío  de  estos  elementos.  Este  doble  cruzamiento,  no  solo  se  aerifica  entre 
las  sales,  sino  entre  uoa  sal  y  ao  óxido  ó  ácido  hidratados,  |iorque  en  uno  y  otro 
oast)  el  a^a  representa  un  elemento  añalejo,  ya  á  la  base,  ya  al  ácido  de  una 
sal. 

Ejemplos,  Guando  al  nulíato  de  hierro  se  añade  potasa  hidratada,  el  agua 
representa  el  papel  del  ácido;  el  doble  cruzamieato  se  Ycrifica  de  esta  suerte : 
el  ácido  sulfórioo  del  sulfato  se  combina  con  la  potasa;  el  óxido  de  hierro  se 
combina  con  un  átomo  de  agua  de  la  potasa  y  forma  el  óxido  de  hierro  hidra* 
tado-  Cl  aalfato  de  potasa,  en  contado  con  ácido  nítrico  hidratado,  cede  sa  po« 
tasa  al  ácido  nítrico  y  forma  nitrato  de  potasa «  y  cede  su  ácido  sulfórico  al  agua 
del  ácido  nitrioe,  formando  ácido  sulfúrico  hidratado.  Para  ver  claro  este  cru£a- 
mieBlo  debe  ponerse  siempre  la  fórmula  de  una  sal  debajo  de  la  otrd  sal ,  ó  de 
an  óxido,  ó  de  an  ácido  hidratado;  tirar  una  linea  del  óxido  de  la  sal  que  está 
arriba  al  acida  é  agua  de  la  sal  ó  hidrato  que  está  debajo ,  y  otra  que  cruce  la 
primera  ,  del  ácido  á  la  base. 

Polarizan  los  cuerpos  :  4.^  el  fuego;  ^.^  la  acción  de  nn  disolvente;  3.**  la 
acción  de  un  cuerpo  de  electricidad  predominante  ó  de  mucha  fuerza  química, 
como  los  ácidos  y  álcalis  fuertes;  4.^  la  electricidad. 

INFLUENCIA   SOBRE  LA   FUERZA   DE  COMBINACIÓN. 

Influyen  en  los  resultados  de  las  combinaciones:  1  /  la  fuerza  de  agregación 
de  los  cuerpos;  fi.**  la  temperatura ;  3.*  el  peso  especifico ;  4.^  el  estado  libre  ó 
de  combinación;  5.^  la  cantidad  de  cada  elemento,  y  6.^  lo  qué  se  llama  lai 
faerza  catalítica,  ó  sea  la  presencia  de  un  cuerpo  que  £ace  entrar  en  combiDa«- 
cion  á  otros  dos,  ora  será  tomando  él  parte  en  la  combinación,  ora  no  toman* 
dola  ,  y  que  sin  él  do  se  combinaría  ;  v.  g.  el  oxi^no  é  hidrógeno  no  se'combi* 
Han  directamente  á ninguna  temperatura;  absorbidos  por  la  esponja  de  platino 
ae  combinan;  el  platino,  pues,  ejerce  la  fuerza  catalítica* 

Completemos  esta  ojeada  con  otra  sobre  las 

PROPIEDADES  Pf SIGAS  DE  LOS   CUERPOS. 

Bn  la  descripción  de  un  cuerpo  no  deben  entrar  las  propiedades  generales  da 
1  a  materia ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  estension,  divisibilidad  é  impcnetrabiiidad. 
porque  todos  les  cuerpos ,  siendo  materia ,  tos  tienen. 

Tampoco  deben  figurar  las  propiedades  generales  de  los  coerpos,  á  saber: 
porosidad,  dilatabilidad  ,  contractilidad ,  c«npresibHidad  y  elasticidad ,  porque, 
absolutamente  hablando ,  todos  las  tienen  ,  debiebdo  hacerse  mención  de  ellaa 
salo  en  los  casos  en  que  un  cuerpo  las  tenga  tan  notables  que  le  impriman  ca* 
ráeter. 

Las  propiedades  físicas  que*deben  figurar  en  la  historia  de  un  caerpo,  son 
las  que  á  contimuaeion  se  espresan  : 

Estado. — Forma. — Consistencia  con  todas  las  propiedades  qoe  sopone  ó  esw 
clute.'-^Cafórico  específico,  ó  capacidad  para  él. -«Conductibilidad  para  el 
calórico.-^MirdaBzas  de  volumen  y  estado  bajo  el  infhíjo  del  calórico,  suce»* 
iramen te  aumentado  ó  dismiouido.-^Peso  especifico.— -Propiedades  ópticas;  bri*" 
Do,  opacidad ,  trasparencia  y  color. — Conductibilidad  para  el  fluido  eléctrico. 
-^Polaridad  magnética. — Poder  absorbente  coa  relación  á  los  gases.— Oior.--^ 
Sabor. 


Todas  esta»  propiedades  e^án  intíioaineDte  rekcionadas  oon  el  modo-como 
se  equilibra  en  un  cuerpo  la  fuerza  de  agregación  con  la  espaosÍYa  del  calórico. 

4.°  Estado.  Ya  le  vimos  al  tratar  de  la  acción  del  calórico. 

2.**  Forma.  Los  cuerpos  gaseosos  do  tienen  forma  determinada ;  Ja  decide  el 
yaso  que  los  contiene;  otro  tanto  debe  decirse  de  los  liquidos.  Los  sólidos  soa 
cristalinos  ó  amorfos;  son  cristalinos  los  solubles  ó  fusibles,  sobre  todo  á  bajas 
temperaturas ,  sino  se  reblandecen  antes  de  fundirse.  Entre  los  cuerpos  simples 
son  cristalinos,  el  estaño,  el  bismuto,  el  azufre,  el  arsénico  y  el  carbono  na- 
tural (diamante).  Todos  los  demás  son  amorfos.  Son  amorfos  también  todos  los 
infusibles,  igualmente  que  los  fusibles  al  descargo  de  una  batería  eléctrica ,  al 
soplete,  á  grandes  temperaturas,  ó  á  menos,  si  se  reblandecen  antes  de  fundir- 
se. Los  fusibles  á  temperaturas  no  muy  elevadas  están  en  masa  aglomerada  ó 
esponjosa  ;  los  infusibles  ó  los  fusibles  al  soplete  ó  á  temperaturas  piromótrícas 
muy  elevadas,  están  en  polvo. 

•  3."  Consistencia.  Llaman  los  autores  blando  al  cuerpo  que  ae  deja  rayar,  y 
toman  ciertos  tipos  para  comparar  con  ellos  los  cuerpos ,  en  el  orden  siguiente  : 

4."  Talco.— 2.®  Yeso.— 3.**  Espato  de  Islandia.— 4.**  Espato  Flor.  — B.'  Fos- 
fato de  cal. — 6.*  El  felzpato.— 7.®  El  cuarzo  (cristal  de  roca). — 8.**  El  topacio. 
— 9.^  El  corídon  ó  alúmina  cristalizada. — 40.  El  diamante. 

Al  talco  y  al  yeso  los  raya  la  uña. 

El  espato  de  Islandia ,  el  espato  flúor  y  el  fosfato  de  cal,  sesquibásíco ,  cris- 
talizado ,  los  raya  una  punta  de  acero. 

El  felzpato,  el  cuarzo,  el  topacio  y  el  coridon  rayan  el  vidrio. 

El  diamante  raya  á  todos  los  cuerpos,  y  no  lo  raya  mns  que  él  mismo;  por 
k>  mismo  es  el  mas  duro. 

Para  tener  una  idea  yerdadera  de  la  blandura  y  dureza  de  los  cuerpos,  debe 
tomarse  por  base  el  modo  cómo  el  calórico  obra  sobre  los  átomos.  Son  blandos 
en  este  sentido  los  cuerpos ,  cuando  la  fuerza  de  agregación  consiente  cierta 
movilidad  á  los  átomos  para  ceder  á  un  impulso  mecánico,  mudando  de  posi- 
ción sin  separarse  de  la  masa.  Son  (¿uros,  aquellos  cuya  fuerza  de  agregación 
consiente  poca  movilidad  á  los  átomos,  á  la  acción  de  un  impulso  mecánico,  se- 
parándose de  la  masa  por  poco  fuerte  que  sea  el  impulso.  Los  cuerpos  duros 
se  dividen  en  compactos  y  altamente  fragües,  y  otros  terrosos.  Distinguense 
los  primeros  de  los  segundos  en  que  hay  mucha  fuerza  de  agregación ,  no  solo 
entre  los  átomos,  sino  entre  los  grupos  de  átomos,  al  paso  que  los  segundos  tie- 
nen mucha  fuerza  de  agregación  entre  los  átomos,  y  poca  entre  los  grupos^ dtt 
átomos. 

La  blandura  y  dureza  suponen  y  escluyen  una  porción  de  propiedades;  por 
lo  mismo  que  un  cuerpo  blando  piermite  que  sus  ¿tomos  muden  de  posición » 
bajo  un  impulso  mecánico,  sin  separarse  de  la  masa,  debe  ser  rayable,  sin  for- 
mar polvo;  debe  ser  tenaz,  dúctil,  flexible,  maleable,  soldable,  cortable,  j 
DO  puede  reducirse  á  polvo  con  la  percusión  y  trituración;  para  tomar  la  forma 
de  polvo  necesita  ser  limado  ó  precipitado  por  una  reacción  química,  ó  bajarle 
la  temperatura  que  le  dé  dureza ,  ó  aumentarle  la  temperatura  si  es  susceptible 
de  Cristalizar  con  ella ,  ó  fundirle  y  volatilizarle,  eofriándole  bruscamente  con 
corrientes  de  cuerpos  que  no  se  combinen  con  éL 

El  cuerpo  duro ,  al  contrario,  por  lo  mismo  que  no  consiente  movimiento  en- 
tre sus  átomos  >  y  se  apartan  de  la  masa  por  un  impulso  mecánico ,  no  puede 
tener  ninguna  de  las  propiedades  que  supone  la  blandura,  y  debe  ser  frágil, 
con  fractura  conchóidea  ó  filamentosa,  sr  está  en  masa  aglomerada ;  granulosa 
é  angulosa  si  está  en  masa  cristalina;  se  pulveriza  con  la  percusión  y  es  elástico 
y  sonoro. 
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La  masa  influye  macho  en  estas  propiedades ;  as( ,  una  masa  de  hierro  no  es 
tan  flexible  como  un  alambre. 

4.<*  Calórico  especifico.  Se  entiende  por  calórico  específico  la  cantidad  de 
calórico  que  se  necesita  para  afectar  un  grado  de  temperatura.  Como  el  caló- 
rico se  aloja  en  los  espacios  intersticiales  de  los  cuerpos ,  y  no  se  hace  termo- 
métrico  hasta  que  es  espulsads  la  cantidad  escedenle,  resulta  que  cuantos  mas 
espacios  intersticiales  tenga  un  cuerpo,  mas  cantidad  de  calórico  debe  retener, 
y  por  consiguieute ,  tardará  masen  espulsarie ;  luego  para  afectar  un  grado 
del  termómetro,  necesitará  mas  cantidad  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tendrá  mas 
capacidad  para  el  calórico,  ó  mas  calórico  específico.  Por  lo  mismo  tendrán 
mucha  capacidad  los  gases;  después  de  estos,  los  líquidos;  de?pues,  entre  los 
sólidos 9  los  terrosos,  los  esponjosos,  y  así  sucesivamente  según  lo  compacto  d« 
la  masa  :  es  decir,  según  la  mayor  ó  menor  separación  de  sus  átomos. 

5.°  Conductibilititid  para  el  calórico.  Son  malos  conductores  del  calórico 
los  cuerpos  que  tienen  muchos  espacios  intersticio] les,  ó  muy  separados  los  áto- 
mos, y  vice-versa;  por  consiguiente,  son  malos  conductores  los  líquidos,  los 
gases,  los  cuerpos  esponjosos,  y  buenos  tus  de  masa  compacta. 

6.*  Mudanzas  de  volumen  y  estado  bajo  el  influjo  del  calórico,  sucesiva^ 
mente  aumentado  ó  disminuido.  El  calórico  dilata  lus  sólidos,  liquiclos  y  ga- 
seosos de  una  manera  desigual  á  cada  grado  de  temperatura. 

Si  los  gaseosos  son  naturalmente  gases,  los  dilata  de  una  manera  uniforme. 

Todo  el  calórico  que  recibe  un  cuerpo  sólido,  se  emplea  en  dilatarle,  hasta 
que  llega  el  punió  de  fusión,  que  le  hace  mudar  de  estado.  Otro  tanto  suceda 
respecto  de  los  líquidos  hasta  el  punto  de  volatilización. 

El  calórico,  sucesivamente  disminuido,  contiae  los  cuerpos  gaseosos  , líqui- 
dos y  sólidos,  y  los  contrae  desigualmente  á  cada  grado  de  temperatura,  es- 
cepto  los  gases,  que  es  de  un  modo  uniforme  ;  todo  esto  depende  de  la  fuerza 
de  agregación.  El  calórico  dilata  mucho  los  gases,  menos  los  liquidos,  muy  poco 
los  sólidos  ,  y  tanto  menos,  cuanto  mayor  es  su  fuerza  de  agregación  :  lo  mis- 
mo puede  decirse  respecto  ai  calórico  disminuido  en  cuanto  á  la  contracción. 

7.**  Peso  específico.  Es  la  espresion  de  la  fuerza  de  gravedad  ejercida  sobro 
cada  átomo  del  cuerpo.  Cuantos  mas  átomos  tenga  un  cuerpo  en  un  dado  vo- 
lumen, es  mas  atraído  por  la  fuerza  de  gravedad  ,  y  por  lo  mismo,  pesa  mas  ; 
luego  todos  los  cuerpos  que  en  un  dado  volumen  tengan  muy  separados  los  áto- 
mos, deben  pesar  menos,  y  vice*^versa.  Para  evaluar  el  peso  especifico  délos 
cuerpos,  se  comparan  con  el  aire  y  con  el  agua.  Son  mas  pesados  que  el  aire, 
entre  los  cuerpos  simples  gaseosos ,  el  oxigeno  y  el  cloro;  menos,  el  hidrógeno 
y  el  ázoe.  Los  cuerpos  simples  líquidos  y  sólidos  todos  pesan  mas  que  el  agua, 
menos  el  potasio  y  el  sodio. 

Pueden  formarse  varios  grupos  respecto  al  peso  especifico,  relacionados  con 
el  punto  de  fusión.  - 

4  /  Menos  que  el  agua.— S."*  Mas  que  el  agua  de  4  á  3.— -3/  Mas  que  el  agua 
de  3  á  5. — 4.*  Mas  que  el  agua  de  K  á  40.— 5.®  Mas  que  el  agua  de  40  á  43.-^ 
6.®  Mas  que  el  agua  de  45  á  47,  24{  relacionadas  con  las  temperaturas  que  ya 
TÍmos. 

8.°  Propiedades  ópticas.  Tienen  brillo  los  cuerpos  cuando  son  muy  com- 
pactos y  la  superficie  es  bruñida  ó  lisa  :  son  opacos' los  cuerpos  que  tienen  mu- 
cha fuerza  de  agregación ,-  y  de  consiguiente ,  pocos  espacios  intersticiales  que 
no  se  corresponden  :  loego  deben  ser  opacos  lo>  cuerpos  en  masa  aglomerada , 
ios  esponjosos  y  terrosos;  y  trasparentes,  los  cuerpos  gaseosos,  líquidos  y  los' 
cristalizados,  cou  grandes  espacios  intersticiales  que  se  correspondan,  y  poca 
fuerza  de  agr¿tgacioo. 


—  di6ft  •« 

El  QcAof  de  los  €iierpes  lo  henaog  espuesto  ya  al  trftlat  é»  le  .accioii  ébh\otf 
influyendo  en  su  color  el  estado  y  los  cuerpos  intennedioa,  como  el  fl^0a  y 
el  aire. 

9.^  Conductibilidad  para  el  fluido  eléctrico.  Los  ¡fue  son  baeaos  condoc-' 
tores  para  el  calórico,  lo  son  igualmente  para  la  electricidad,  y  vice* versa. 

40.  Polaridad  magnética.  Son  magnéticos  los  cuerpos  simples  sigaieates2 
hierro,  cobalto  y  níquel ,  y  algunos  óxidos  de  los  mismos. 

44.  Olor,  El  olor  está  relacionado  con  la  Tolattlizacion  de  los  cuerpos,  sien* 
do  olorosos  los  volátiles  á  la  temperatura  ordinaria :  hay  ciertoa  metales  que 
por  la  frotación  desarrollan  olor. 

f2.  Sabor.  Está  relacionado  con  la  solubilidad  de  loa  cuerpos  :  insolubles, 
ÍB8iptdos;  solubles >  sápidos  (4). 


Con  esta  ojeada  general  al  estado  solubilidad,  color  y  fuerza  de  analízacíon 
délos  cuerpos,  bien  aprendida,  es  mas  fácil  conservar  en  la  memoria  cuanto 
vamos  á  decir  sobre  las  reacciones  ó  caracteres  químicos  de  los  cuerpos.  Por 
lo  tanto ,  pasemos  á  esponer  ahora  también  de  un  modo  análogo  esos  caracte- 
res, y  luego  nos  ocuparemos  en  la  marcha  analítica  para  descubrirlos. 

Caracteres  químicos  de  los  cuerpos  inorgánicos  y  orgánicos  necesarios 

para  las  análisis. 

Los  reactivos,  tanto  generales  como  especiales,  son  unos  para  descubrir  ba» 
ses  y  otros  para  descubrir  ácidos.  Gomo  para  analizar  los  cuerpos  siempre  se 
buscan  reacciones  que  se  refieren  por  punto  general  á  sus  elementos  simples  ó 
á  sus  elementos  binarios,  puede  hacerse  un  estudio  completo  de  análisis  quimi-» 
ca ,  no  ocupándose  mas  que  en  el  modo  de  descubrir  las  sales  por  su  base  y  por 
su  ácido.  Las  reglas  que  se  establezcan  para  revelar  las  bases  y  ácidos,  sirven 
igualmente  para  revelar  los  compuestos  en  uro  y  los  simples. 

Hemos  visto  que  la  análisis  puede  hacerse  por  la  via  seca  y  por  la  via  hú* 
meda.  Hablemos,  pues,  de  entrambas  y  empecemos  por  la  primera. 

ANÁLISIS   POR    LA    VIA    SEGA. 

Ensayos  previos  al  soplete. 

Páralos  ensayos  previos  al  soplete,  se  necesitan  ciertos  utensilios,  ciertos 
reactivos  y  ciertas  operaciones,  y  aunque  ya  hemos  hablado  algo  de  eso,  con- 
viene  que  aquí  lo  reproduzcamos. 

Los  utensilios  son  :  4  .^  el  mismo  soplete;  %.*  una  lámpara  de  aceite ,  aunque 
puede  servir  la  de  alcohol  y  una  vela,  pero  es  preferible  aquella,  pprq.oe  es  mas 
intensa  la  llama;  3.^  un  pedazo  de  carbón  preparado,  ó  mejor,  cilindros  de  car- 
bón con  hoyitos,  donde  se  coloca  la  sustancia  que  debe  ser  analizada ;  i."  unas 
pinzas  con  punta  de  platino;  5.^  un  hilo  de  platino  encorvado  á  modo  de  gan- 


(1)  Me  be  limitado  á  los  cuerpos  inorgánicos,  taulo  poraue  consienten  este  estudio sínt¿> 
tico  y  analítico  á  la  vez ,  como  porque  solo  respecto  de  ellos  (en^o  hechos  trabajos.  Si  el 

{gobierno  y  mis  compatriotas  químicos  hubiesen  apreciado  mas  mis  esroercos  á  faTor  da 
a  juventud  que  asiste  á  las  aulas  de  química,  hubiese  acometido  una  tarea  análoga  res- 
pecto de  los  cuerpos  orgánicos,  acerca  de  los  cuales  abrigo  la  esperanza  de  quepodria  ha- 
cerse una  cosa  parecida ,  y  sacar  su  estudio  del  embrollo  en  que  le  tienen  tos  auto- 
res. Por  abora  lo  suspenderé,  porque  ni  me  dé  honra  niwro^eeh».  {Caiga  la  r«8foiifabl« 
lidad  sobre  quien  tiene  la  culpa  de  ese  punible  abandono  I 
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oho  6  aaiUo;  4.^  nna  oaoharita  ó  léoiioa  de  lo  mismo ;  7.*  copelttss  de  fosfato 
decat;  8/  lubos  de  ensayo,  de  vidrio,  udos  cerrados  por  ua  estremo  y  oiroo 
aliieptos  por  tos  dos;  9.*ymetracito8  ó  tubos  coa  eaftansioa  globaiar  en  un  et* 
tresio ;  40  un  morlerito  de  ágata;  4  4  un  martillo  de  acero  coo  su  yvoque  para 
partir  los  minerales,  y  averiguar  la  consistencia  de  los  botones  y  perlas;  4S  una 
narra  imantada;  43  un  lente  de  aumento. 

Los  reactivos  para  el  soplete  son:  el  carbonato  sódico,  el  nitrato  coboHoeo, 
el  bórax  ó  bi borato  sódico,  y  la  sal  de  fósforo  ó  fosfato  de  sosa  amónico. 

Operaeiones,  4.^  Se  toma  un  poco  de  sustancia  y  se  reduce  á  polvo,  si  no  lo 
está  ya ;  se  pone  oo  poco  en  un  tubo  de  vidrio  cerrado  por  un  estremo ,  y  se  so* 
mete,  en  posición  inclinada  á  la  acción  de  la  llama,  como  cuando  se  trata  de 
averiguar  si  es  sustancia  orgánica  ó  inorgánica.  Damos  por  sabido  lo  que  sucede 
cuando  es  lo  uno  ó  lo  otro.  Cuando  no  dá  roas  que  vapores  acuosos  es  un  fai* 
drato.  Guando  dá  sublimado  blanco,  es  una  combinación  mercurial,  arsenical, 
y  tal  vez  antimonial ;  á  veces  el  sublimado  es  amarillo  como  en  el  sulfuro  áh  ar» 
séoico  :  cuando  dá  sublimado  metálico,  sobre  todo  sise  ba  mezclado  con  car- 
bonato de  sosa  ,  es  una  combinación  arsenieal  ó  mercúrica.  Si  dá  vapores  ruti- 
lantes, en  especial  calcinada  con  bisulfato  potásico ,  es  un  nitrato.  Si,  al  tostarla 
en  un  tubo  abierlo  por  los  eslremos,  dá  olor  sulfuroso,  es  un  sulfuro;  si  el  olor 
es  aliáceo ,  es  un  preparado  arsenieal ;  si  el  olor  es  amónico ,  es  un  preparado 
amoniacal. 

^.^  Se  calienta  la  sustancia  sola  sin  reactivo ,  en  el  carbón  ó  en  un  tubo,  una 
cucharita  ó  lámina  de  platino,  ó  bien  se  calienta  ó  se  somete  á  la  llama  con  car- 
bón mezclado  con  carbonato  sódico,  ó  en  el  hilo  de  platino  con  sal  de  fósforo, 
bórax  ó  carbonato  sódico,  ó  nitrato  de  cobalto. 

Es  decir ,  pues ,  que  las  reacciones  se  reducen  á  hacer  ensayos  en  los  tobos  de 
vidrio,  en  el  carbón ,  en  el  bilo  de  platino ,  en  las  cucbaritas  ó  láminas  de  pía* 
tino  con  la  sustancia  sola ,  ó  en  los  mismos  utensilios  mezclada  con  carbonato 
sódico,  con  bórax,  con  sal  de  fósforo,  con  nitrato  de  cobalto  ó  con  bisulfuro  po- 
tásico. 

Si,  caaiUlo  calentamos  sola  una  sustancia  en  el  carbón,  se  funde  y  entra  en  los 
poros  de  este,  puede  ser  una  sal  de  base  de  metal  alcalino  ó  alguna  de  meta! 
terroso;  puede  ser  algún  silicato  ó  una  sal  de  plomo,  estaño,  antimonio,  cad- 
mio, zinc  Y  bismuto. 

¿No  se  funde  ni  muda  de  aspecto?  Puede  ser  una  tierra  alcalina  ó  sus  salesi 
&lgun  álcali  terroso  ó  sus  sales,  el  ácido  silícico  ó  un  silicato. 

¿Se  vuelve  de  color  mas  oscuro  sin  fundirse?  Puede  ser  un  óxido  ó  una  sal 
metálica,  principalmente  de  zinc  que  amarillea;  óxido  de  estaño  y  ácido  antí« 
mónico  que  se  ponen  amarillos  ;  óxido  de  piatiao  y  óxido  de  bismuto  que  se 
^elven  moresos. 

¿Se  volatiliza  parcial  ó  totalmente?  Es  una  combinación  de  amoniaco,  de 
mercurio  ó  de  arsénico,  si  bay  olor  de  ajos ,  ó  un  sulfuro,  si  hay  olor  de  azufre. 

¿Dá  granos  metálicos  coo  capa  ó  sin  ella?  ¿Los  dá  sin  capa  y  son  brillantes 
y  blandos?  Es  una  oombinacion  de  estaño,  plata,  cobalto  y  oro. 

¿  Bá  polvo  gris  iofosible?  Es  una  combinación  de  siquei ,  cobalto,  hierro  y 
platíoQ, 

¿Dá  granos  metálicos ,  con  capa,  quebradizos  y  blancos?  Es  un  preparado 

aatimeoiai  i  ¿granos  blandos  y  amarillos?  es  de  plomo  :  ¿rojo-troorenos  y  que- 

bradbaos  9  es  de  bismnio. 

Si  produce  deflagración,  es  un  nitrato,  un  clorato,  un  brómate  ó  un  iodato» 

9i«  calentando  la  sustancia  sola  en  el  hilo  de  platino,  dá  á  la  llama  esterior  vn 

color  violado,  es  potasa ;  si  es  amarillo,  es  sosa;  este  último  cobr  puede  veíao, 
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aun  cuando  la  potasa  y  la  sosa  estén  mezcladas.  Si  el  color  es  Teixie ,  puede  ser 
UD  borato.  Si,  bumedeciéodola  antes  con  ácido  clorbídrico,  la  llama  setiSe  li- 
geramente de  verde-amarillo,  es  una  sal  de  barita;  si  el  cobr  es  rojo-púrpura, 
es  una  sal  de  estronciana;  si  es  rojo  amariilenio*  una  sal  de  cal;  si  azul  verdoso, 
una  sal  de  cobre. 

Si,  calentando  la  sustancia  en  el  carbón  con  sosa,  dá  granos  metálicos  con  capa 
ó  sin  ella ,  son  las  cono  bi  nación  es  que  bemos  visto  que  dan  en  el  carbón  soló. 
Sí  dan  capa  sin  granos  metálicos  y  es  blanca,  es  un  preparado  de  zinc;  si  ro- 
jo-moreno, de  cadmio ;  si  dá  olor  de  ajo,  es  una  combinación  arseoícal ;  si  dá 
una  masa  hepática,  que,  bumedecida,  ennegrece  la  plata,  y  con  ácido  clorhí- 
drico desprende  olor  de  huevos  podridos,  es  un  sulfato  ó  un  sulfuro. 

Sí,  calentada  en  la  lámina  de  platmo  con  carbonato  sódico,  dá  á  la  llama  es- 
terior  un  producto  verde  azulado,  es  una  sal  de  manganeso. 

Si,  calentados  con  nitrato  de  cobalto,  dá  una  coloración  azul,  es  alúmina  ;  si 
rosácea ,  magnesia. 

Fundidas  con  sal  de  fósforo  ó  con  bórax  en  el  hilo  de  platino ,  dan  perlas  cu- 
yos colores  pueden  ser  los  siguientes  : 
4.^  Incoloro. 
í.°  Verde. 
3."  Azul. 
4**  Amatista. 
6/  Rojo  ó  rojo  moreno. 
6.**  Amarillo. 
?.•  Gris. 

La  dan  incolora  los  álcalis  terrosos ,  las  tierras  y  el  antimonio,  tanto  con  el 
bórax  como  con  la  sal  de  fósforo  :  la  manganesa  con  la  sal  de  fósforo ,  á  la  lla- 
ma interior :  la  sílice  nada  sin  disolverse  en  la  perla  :  con  el  bórax  la  dan  in- 
colora también  el  bismuto  y  estaíío. 
La  dan  verde  el  cromo ,  el  cobre  á  la  llama  esterior,  y  el  hierro  á  la  interior. 
La  dan  azul  las  de  cobre* 

La  dan  amatista  el  manganeso  á  la  llama  esteríor,  desapareciendo  el  color 
al  fuego  de  reducción. 

•  La  dan  rojo^morena  el  níquel ;  el  hierro  á  la  llama  esterior ;  y  con  bórax 
solo  el  cobre  á  la  llama  interior,  sobre  todo,  si  se  añade  un  poco  de  estaño. 
La  dan  amarilla ,  oon  la  sal  de  fósforo ,  el  bismuto  y  la  plata  ;  con  el  bórax, 
el  plomo. 

La  dan  gris  A  la  llama  interior  y  con  la  sal  de  fósforo,  el  bismuto ,  el  plomo 
y  la  plata. 

Todos  estos  ensayos  no  son  mas  que  previos,  no  dan  mas  que  probabilidades 
de  la  existencia  de  una  sustancia,  debiendo  para  mayor  seguridad  apelar  á  la 
análisis  por  la  vía  húmeda. 

.  Para  dirigir  las  operaciones  al  soplete ,  es  necesario  conocer  las  partes  esen- 
ciales de  la  llama. 

En  la  llama  se  consideran  cuatro  partes.  La  base,  de  color  azul,  formada 
principalmente  por  el  óxido  de  carbono.  Un  cono  oscuro  que  está  en  el  centro, 
formado  por  un  vapor  que  no  arde.  Otro  cono  brillante  que  rodea  al  oscuro  y 
donde  la  combustión  es  incompleta,  teniendo  grande  cantidad  de  carbono  y 
lleva  el  nombre  de  llama  de  reducción,  porque  en  ella  se  reducen  los  óxidos, 
perdiendo  su  oxigeno ,  que  se  combina  con  el  carbono  en  la  llama«  Por  último» 
otro  cono  de  llama  pálida  y  apenas  perceptible,  que  es  la  mas  esleriorj  donde 
la  combustión  es  completa,  y  lleva  por  nombre  ¿(ama  de.  oxidación ,  porque 
oxida  los  metales. 
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Para  er»piear  el  soplete  to  destapa  la  punta  del  tubo  capilar,  se  sopla  por  la 
abertura  det  tubo  cónico  80.<«teniéndole  con  la  mano  derecha  :  se  dirige  la  punta 
del  tubo  capilar  á  la  llama  de  la  lámpara  siu  tocarla  ,  y  con  la  izquierda  se  sos- 
tiene el  carbón  ó  el  utensilio  de  platino  donde  está  la  sustancia  que  se  ensaya. 
Con  esto  |a  llama  de  vertical  pasa  á  horizontal ,  dirigiendo  su  dardo  al  cuerpo 
que  se  analiza.  Para  soplar  se  respira  por  la  nariz  y  se  impulsa  el  aire  espirado 
con  el  movimiento  de  los  carrillos,  y  no  con  el  aliento  que  sale  de  los  pulmo- 
nes ;  así  la  corriente  es  cootinua  y  puede  durar  hasta  4  O  minutos. 

La  cantidad  que  se  emplea  en  cada  ensayo  es  como  un  cañamón  ó  un  srano 
de  trigo ;  cuando  la  sustancia  se  emplea  mezclada  con  reactivos  ,  se  reducen 
estos  á  polvo  ,  se  humedece  el  hilo  de  platino  y  se  mete  en  el  polvo,  luego  se 
funde,  y  humedeciéndole,  se  mete  en  el  polvo  de  la  sustancia. 

Preparado  de  esta  manera  se  somete  ya  á  la  acción  de  la  llama. 

ANÁLISIS  POR  LA  TI  A  HÚMEDA. 

Las  sales  tienen  dos  elementos ;  uno  positivo ,  que  es  lá  base  6  el  metal  solo 
ú  oxidado,  y  otro  negativo,  que  es  el  ácido  ó  un  alógeno t  es  decir,  un  alca- 
loideo capaz  de  formar  sales  con  un  metal ,  como  el  cloro ,  iodo ,  bromo  cia- 
nógeno. 

Cada  elemento  tiene  sus  caracteres;  hay,  pues,  que  estudiarlos  por  separado* 
Empecemos  por  las  bases  que  forman  la  especie ,  luego  veremos  los  ácidos  que 
constituyen  el  género. 

Primero  hablaremos  de  las  inorgánicas ,  en  seguida  de  las  orgánicas  por  su 
base  ó  por  su  ácido. 

También  supondremos  que  son  solubles;  luego  veremos  las  insolubles. 

ANÁLISIS  DE  LAS  SALES  INORGÁNICAS   SOLUBLES,    POR  SU   ESPECIE 

Ó  POR   SU  BASE. 

ñeaclivos  necesarios  para  esta  análisis. 

Para  analizar  una  sal,  se  disuelve  cierta  cantidad  de  ella,  reduciéndola  á 
polvo,  si  ya  no  lo  está,  en  agua  fria  ó  caliente ;  empleando  en  seguida  sucesiva- 
mente, según  los  resultados  que  nos  dé,  los  siguientes  reactivos  generales : 

4.^  Acido  clorhídrico,  con  abjeto  de  acidular  la  disolución,  si  es  neutra  ó 
alcalina,  lo  cual  se  conoce  por  medio  de  los  papeles  de  tornasol  azul  y  rojo.  Si 
hay  reacción  sensible  con  este  ácido  y  conviene  que  no  la  haya ,  se  emplea  en 
su  lugar,  tomando  otra  porción  del  licor  disuelto,  el  nítrico» 

S.**  Acido  sulfhídrico. 

3.*  Sulfuro  amónico. 

4.*  Carbonates  alcalinos. 

5.*  Potasa. 

Grupo  $  en  que  se  dividen  las  sales  inorgánicas  por  su  base. 

Las  bases  inorgánicas  ó  minerales ,  respecto  del  modo  como  se  conducen  con 

los  reactivos  generales  ,  se  dividen  en  cuatro  grupos. 

Forman  eH  .^^  grupo :  Potasa ,  sosa  y  amoniaco. 

Forman  el  2."   grupo :  Barita ,  estronciana ,  cal  y  magnesia. 

Forman  el  3.*'  grupo  :  Alúmina,  cromo,  manganeso,  protóxido  de  hierro,  co* 

balto ,  níquel  y  zinc.  Freseoius  divide  este  grupo  en 
dos,  dando  al  4 .*  que  es  3.*  la  alúmina  y  el  cromo ,  y 
al  otro  que  ^s  é/  los  demés. 
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Formcm  el  4/  f rttfx) :  Sesquióxido  de  hi«rro « filMa ,  fnUnno « prolóaúdo  y  fes- 

quióxidode  mercurio;  bismuto,  cobne,  oaémio,  ero, 
plalino  y  aoiimoaio ,  protéxido  y  sesquióxido  de  esta:« 
So«  Freseoius  divide  este  grupo  en  dos  :  en  el  4/  que 
es  5/  eHira  basta  el  cadÉuo ,  y  «n  el  otro  que  es  6l^ 
los  resUMies. 

Bmes  nameroiei  q^e  precipitan  por  los  reaciivoB  gtneniles, 

Á,^  El  ácido  chrhidrico  precipita  tres  especies  de  sales  del  4/  grupo  ó  5.® 
de  Fresenius,  y  son  las  de  plata,  plomo  y  protóxido  de  mercario  ó  mercuriosaSh 

2.*  El  ácido  sulfhídrico  precipita  todo  el  4,"  grupo»  ó  5/  y  6/  dé  Frese* 
níus ,  porque  forma  sulfuros  insolubles  en  los  ácidos. 

3.^  El  sulfhidrato  amónico  precipita  todas  las  sales  del  tercer  grupo,  3.*  y 
4.^  de  Fresenius ,  porque  forma  sulfuros  ú  óxidos  insolubles  eo  los  ácidos  y 
álcalis. 

4/  Los  carbónidos  alcalinos  potásico  y.  sódico  precipito  las  sale»  del  2/ 
^rupo,  formando  carbooatos  insolubles. 
.    S."*  La  potasa  y  el  cloruro  platínico  revelan  las  sales  del  primer  grupo. 

Cada  uno  de  estos  grupos  tiene  caracteres  comunes  á  todas  las  especies  que 
comprende  y  diferentes  de  las  demás » asi  como  cada  especie  tiene  sus  caracte- 
res particulares. 

División  de  los  grupos. 

Algunos  de  estos  grupos  ofrecen  divisiones,  por  razón  de  la  diferencia  que 
presentao  en.  punto  á  caracteres  comunes  á  varias  especies  del  mismo  grupo. 

El  primero  y  segundo  grupo  no  tienen  ninguna  división. 

El  tercer  grupo  ofrece  dos^  divisiones  qoe  constituyen  dos  grupos  eo  Fre- 
senius. Pertenecen  á  la  primera  división  las  sales  de  alúmina  y  cromo:  pertene- 
cen á  la  segunda  las  sales  de  manganeso,  protóxido  de  bierro,  cobalto,  níquel 
y  zinc. 

El  cuarto  grupo  presenta  dnco  divisiones  :  forn^n  la  primera  las  salea  de 
sesquióxido  de  bierro ;  la  segunda  las  de  plata,  plomo  y  las  mercuriosas ;  la  ter- 
cera las  de  sesquióxido  de  mercurio  ó  mercúricas,  las  de  cobre,  bismuto  y 
fiadmio ;  la  cuarta  las  de  oro  y  platino;  y  por  último,  la  quinta  las  de  aoUmoaio, 
protóxido  y  sesquióxido  de  estaño. 

Caracteres  de  los  grupos  y  sus  divisiones,. 

Caracteres  del  primer  jfrupo.  4.°  Todas  estas  sales  son  solubles;  2.^  son 
blancas ,  ó  bien  incoloras ,  escepto  los  cromatos  que  son  amarillos;  3.^  no  preci- 
pitan por  el  ácido  clorhídrico  ;  4.°  tampoco  precipitan  por  el  ácido  sulfhídrico, 
ni  por  el  sulfhidrato  amónico  ,  ni  por  los  carbonates  alcalinos;  5."  con  la  potasa 
se  revelan  las  de  amoniaco,  por  medio  de  la  efervescencia'  y  olor  am<)úiacal; 
coii  el  cloruro  platínico  las  de  potasa,  por  el  precipitado  amarillo  que  dan»  y 
las  de  sosa,  porque  con  el. cloruro  platínico  no  precipitan. 

Caracteres  del  segundo  gn^po.  4.**  Son  solubles,  cuando  el  ácido  es  fuerte^ 
escepto  los  sulfatos  de  barita ,  estronciana  y  cal;  poco  solubles  cuando  el  acide 
es  débil;  /i."  todas  sor;  blancas,  escepto  los  crome  tos,  que  son  amarillos^ 
Zé9  no> precipitan  por  el  ácido  clorhídrico,  ni  por  el  sulfbidrico,  ni  por  el  sulfhi- 
drato amónico;  4*°  precipitan  todas  en  blanco ^  al  estado  de  carbonates,  por 
los  carbonates  potásico  y  sódico. 


Cara^Uns  del  tercer  grupo.  4.®  Son  solubles  coafido  el  ácido  es  fuerte,  é 
ÍDSolubles  si  es  débil;  2."  tienen  varios  colores;  3.*  no  precipiiaB  por  el  ácido 
«lorhidrioo  ni  por  et  sbtfbídrico;  i.*  precipiUn  por  el  sulfbklrato  amónico;  las 
4o8  primaras  en  estado  de  óxido »  y  las  restanies  en  estado  de  sulfuro ,  é%  color 
rosa  el  cnanganeso ,  blaoeo  el  ziac  y  negro  las  demás.  Este  grupo  tiacie  dos  di«- 
vískmes. 

limera  divisiün.  4.^  Caraotéres  generales  del  grupo  ;  8.*  precipitar  en  es- 
tado de  óxido,  porque  por  la  via  húmeda  no  pueden  formar  sulfuros. 

S^'gwnáa  diviHon.  4/  Caracteres  generales  del  grupo;  2.^  precipitar  en  es- 
tado de  sulfuro  de  eolor  de  rosa  las  de  manganeso ,  blancas  las  de  zinc  y  negras 
las  demás. 

Carstótété^  dñl  cuartO' grupo,  4.*  Son  solubles  si  el  ácido  es  fuerte ,  escepto 
et  solfaio  de  plomo  q»e  es  íasoluble,  el  de  bismuto  y  antimonio  que  sedes- 
componen  en  el  agua ,  y  los  protocloruros ,  bromuros  y  ioduros  de  plata >  pU»- 
flwof  y  mercurio;  ?.*  tienen  color  variado;  3.*  no  precipitan  por  el  ácido  clorhí^- 
drieo ,  escepto  las  de  plata ,  plomo  y  mercuriosas ;  4/  precipitan  por  el  ácido 
8ulfiiídFÍco ;  las  de  sesquióxido  de  hierro  en  estado  de  azufre ;  las  demás  en  es- 
tado de  sulfuro  ;  amaiilto  las  de  cadmio  y  estágnicas;  rojo  de  sangre  las  anti- 
mónicas;  morenuzco  las  estagnosas;  primero  amanlto,  luego  blanco,  y  por 
último,  negro  las  mercúricas.  Todas  las  demás  en  negro.  Bste  grupo  tiene  cinco 
divisiones. 

Primermdivision,  4.^  Caracteres  generales  del  grupo;  S.*"  el  precipitado  es 
aiufre ,  posando  la  sal  de  férrica  á  ferrosa. 

.  Segunda  división.  4."  Caracteres  generales  del  grupo ;  %.^  precipitan  por  el 
ácido  clorhídrico  al  estado  de  cloruro ,  insoluble  en  los  ácidos  clorhídrico  y  nir 
tritio  diluidos. 

Tercera  División.  4.^  Caracteres  generales  del  grupo  ;  2.**  sus  sulfures  son 
insolobles  en  los  acides  estendidos  nltrioo  v  clorhídrico;  ^.^  son  insolubles  en 
ios  sol  fu  ros  alcalinos. 

Cu4»ria  división^  i.^  Caracteres  generales  de)  grupo  ;  2.^  sus  sulfures  son 
msolul)les  en  el  ácido  clorhídrico  y  nítrico;  3.°  forman  sales  dobles  con  lossul* 
furos  alcalinos;  de  consiguiente,  no  precipitan  por  el  sulfhídrato-amónico  ó  se 
disuelve  el  precipitado. 

Quinta  división.  4.'' Caracteres  generales  del  grupo;  %.*  sus  sulfures  son 
solubles  en  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico;  3.°  no  precipitan  por  el  sulfhidrato 
amónico  ó  se  rediíaoelve  el  precipitado. 

Es  decir,  por  úUimo,  que  las  sales  de  la  2.^  y  3.'  división ,  que  forman  el 
5.°  grupo  de  Fresenius ,  dan  sulfures  insolobles  en  los  ácidos  y  los  álcalis,  mieo* 
tras  que  las  do  la  4.*  y  6.*  división,  que  forman  el  6.®  grupo  de  Fresenius, 
unas  dan  solfuros  solubles  en  los  ácidos  y  otras  no ,  y  todas  los  dan  solubles  en 
los  álcalis. 

Caracteres  de  cada  especie  de  sal. 

Sales  de  potasa.  4 .°  Se  reconocen  por  los  caracteres  del  primer  grupo;  i."  el 
ácido  tartárico  dá  un  precipitado  <cristalino  en  las  sales  neutras  ó  alcalinas  y 
nada  en  las  acidas  ;  3.®  el  cloruro  platínico  dá  un  precipitado  amarillo;  al  so*« 
píete  la  potasa  dá  una  llama  violada-;  la  menor  presencia  de  sosa  impide  esta 
coloración ;  5.^  una  disolución  de  potasa  y  una  pequeña  cantidad  de  agua ,  á  la 
que  se  afiade  alcohol ,  si  se  calienta  y  se  inflama ,  dá  una  llama  violada. 

Sales  de  sosa.  4.^  Caracteres  generales  del  primer  grupo;  ^.'^  no  precipitan 
por  el  ácido  tartárico.  Cuando  las  disoluoione»  son*  débiles  ;  3.^  no  precipitan 
por  el  cloruro  platínico;  4-''  calentando  sosa  en  un  hilo  de* platino  al  soplete,  dá 
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noa  llama  amarillenta,  tenga  ó  no  potasa;  5/  disueita  como  la  potasa  y  aña- 
diendo alcohol ,  dá  llama  amarilla. 

Sales  de  amoniaco,  ^.^  Garacléres  del  primer  grupo;  2/  se  volatilizan  sin 
descomponerse,  ó  bieo  descomponiéndose,  según  cuales  sean;  3.^  precipitan 
por  el  cloruro  platínico  en  amarillo  mas  claro  que  la  potasa  ;  4/. el  hidrato  de 
cal  mezclado  en  polvo  con  una  sal  amónica  y  algunas  golas  de  agua,  ó  disuelto 
en  legía  de  potasa  cáustica,  y  calentando  esta  mezcja  bace  de^!p^euder  amo- 
niaco ,  caracterizándose  por  el  olor  que  le  es  propio;  5.**  si  mientras  se  des- 
prende el  amoniaco  se  aproxima  una  varilla  con  una  gota  de  ácido  Glorbjdrrco, 
nítrico  ó  acético,  se  forman  nubéculas  blancas;  6.^  si  á  estos  vapores  se  aplica 
un  papel  de  tornasol ,  enrojecido  por  un  ácido ,  recobra  el  color  azul. 

Sales  de  barita,  i."  Caracteres  del  segundo  grupo  ;  t.**  precipitan  por  el 
carbonato  amónico  en  blanco;  3.**  precipitan  por  el  ácido  sulfúrico  en  blanco; 
4.*  el  sulíato  de  cal  las  precipita  inmediatamenle  en  blanco ,  y  el  precipitado  es 
insoluble  en  los  ácidos  y  álcalis:  5."  el  fluorhidrato  silícico  dá  un  precipitado 
de  fluorhidrato  bárico  incoloro  y  cristalino,  6>^  calentada  coú  alcohol  una  sal 
de  barita  ,  é  inflamándola ,  dá  una  llama  de  un  color  amarillento  ;  7.**  el  ácido 
oxálico,  en  las  sales  de  barita  concentradas .  dá  un  precipitado  soluble  en  los 
ácidos  y  que  no  aumenta  con  la  adición  de  amoniaco. 

Sales  de  esironciana,  i,^  Caracteres  del  segundo  grupo ;  3.®  el  carbonato 
amónico  las  precipita  en  blanco  ;  3.^  el  ácido  sulfúrico  las  precipita ,  y  el  pre- 
cipitado es  soluble  en  los  ácidos ;  4.^  el  sulíato  de  cal  no  las  precipita  inmedia- 
tamente ;  5.*  el  fluorhidrato  silícico  no  las  precipita  ;  6/  el  ácido  oxálico,  en 
las  sales  débiles  de  estronciana,  produce  un  precipitado  soluble  en  los  ácidos, 
y  que  aumenta  añadiendo  amoniaco. 

Sales  de  cal.  i,^ Caracteres  del  segundo  grupo;  2.^  precipitan  por  el  carbo* 
sato  amónico  en  blanco;  3.*"  precipitan  por  el  ácido  sulfúrico  en  blanco,  y  ei 
precipitado  es  soluble  en  los  ácidos ;  4.°  no  precipitan  por  el  sulfato  de  cal; 
6.*  no  precipitan  por  el  fluorhidrato  silícico;  6."  el  ácido  oxálico,  en  las  sales 
débiles  de  cal,  produce  un  precipitado  soluble  en  los  ácidos,  que  aumenta  con 
la  adición  de  amoniaco ;  7.®  calentada  una  sal  dereal  con  alcohol  acuoso,  dá  una 
llama  amarillo -rojiza. 

Sales  de  magnesia.  4.®  Caracteres  generales  del  segundo  grupo;  2.^  no  pre- 
cipitan por  el  carbonato  amónico,  y  caso  de  veriíicarto,  se  redisuelve  inmedia- 
tamente, formando  una  sal  magnésíco-amoniaca ;  S.^'el  amoniaco  precipita  las 
sales  de  magnesia  ,  y  el  precipitado  se  redisuelve,  por  la  razón  indicada,  en  ua 
esceso  de  precipitante ;  4.^ el  fosfato  sódico  las  precipita,  si  no  son  muy  esten- 
didas, mas  en  caliente  que  en  frió,  y  si,  antes  de  echar  el  fosfato  sódico,  se  pone 
amoníaco  ó  carbonato  amónico,  se  foima,  basta  en  las  muy  estendidas,  un 
precipitado  cristalino  de  fosfato  básico-amónico-magnésico ;  5."  el  oxalalo  amó- 
nico las  precipita  ,  no  precipitándolas  ei  ácido  oxálico  libre;  6.**  no  precipitan 
por  el  ácido  sulfúrico,  ni  por  el  fluorhidrato  silícico;  7.*  mezclada  una  sal  de 
magnesia  con  una  disolución  de  cobalto ,  y  calentando  la  mezcla  sobre  el  car- 
bón al  soplete ,  toma  un  color  de  rosa  pálido. 

Sales  ae  alúmina.  4  .*  Caracteres  del  tercer  grupo ;  3*^  caracteres  de  la 
primera  división;  ^.'  la  potasa  las  precipita  en  blanco,  en  estado  de. óxido  de 
alúmina ,  soluble  en  un  esceso  de  potasa ;  4.**  el  cloruro  amónico  las  vuelve  á 
precipitar  de  esta  disolución ;  5.^  el  amoniaco  obra  á  poca  diferencia  como  la 

{)otasa;  6.^  al  soplete  el  nitrato  cobaltoso  y  la  alúmina  dan  un  color  azul  ce* 
este  oscuro. 

Sales  de  cromo.  4.*  Caracteres  generales  del  tercer  grupo;  2.*  caracteres 
de  la  primera  división ;  3.®  la  potasa  les  hace  dar  un  precipitado  verde  azulado 


de  hidrato  brónftico»  soluble  eo  un ^ceso, de  reactivo,  tomaxt^pi^Ia  disolución  ob 
color  verde;  4/  el  a ipouiaco  produce  el  mismo  precipitado,  soluble  eo  uo  es-* 
ceao  del  mismo,  lomaudo  un  color  de  lila ;  5.^  c^leoUdas  al  sóplelo  con  fal  de 
jíió&forot  dai)  color  verde  esmeralda. 

Sales  dfi  mang^intiSQ.  4/  Carag^ércs  generales  del  tercer  grupo;  2.'  carac* 
iéres  dé  la  seguuda  división;  3.*^  sueleo  tener  estas  sales  uo  color  de  fosfi 

Íiálido;  4.**  el  sulíhidrato  a^\Ónico  las  precipita  en  estado  de  sulfuro  de  co- 
or  de  rosa;  soluble  eo  los  ácidos  nílríco  y  clorhídrico;  5."  al  sóplele  con  sosa 
dea  UQ  ci9^or  verde»  enfriadas  color  azul  verdoso;  6/  con  bórax  y  sal  de  fósfo- 
ro, color  violado  rojo ,  9I  soplete,  mieatras  la  perla  está  caliente ,  y  rojo  ama- 
tisia  cuando  está  fria. 

Sale& de  protóxíiio  de  hierro,  i."  Caracteres  generales  del  tercer  grupo; 
t.^  caracteres  de  la  segunda  división;  3."  son  de  color  verdoso;  4."  el  suifhi- 
dralo amónico  las  precipita  eo  negro,  y  el  precipitado  es  soluble  en  los  ácido« 
clorbidrico  y  nítrico.;  t/  la  potasa  y  el  amoiiiuco  las  precipitan  en  blanco  en  el 
primer  momenio,  esto  color  pa>á  á  verde  üucio,  y  por  último,  á  rojo  moreno; 
6.''  él  ciano-ferrito-polásico  las  precipita  en  blanco  azulado;  7.^  el  cía  no- fer  rato- 
potásico  las  precipita  en  color  azul,  siendo  inso'.uble  el  precipitado  en  ácido 
clorhidriro;  sila  disolución  está  demasiado  eslendida,  solo  dá  coloración  azul; 
8.^  el  sulíq-cianuro- potásico  no  dá  reacción  ninguna. 

Sales  de  cobalto..  4.®  Caracteres  generales  del  tercer  grupo;  2.°  caractérets 
de  la  ses^unda  división;  3.^  anhidras  suelen  ser  verdes,  hidratadas  de  color  rojo 
oscuro;  4.' el  sulíhídraXo  amónico  lus  precipita  en  negro,  y  el  precipitados 
poco  soluble  eo  el  ácido  clorhídrico  ^i  nítrico  separados,  muy  soluble  cu  el.clo- 
.rido-oitrico ;  5."*  la  potasa  y  el  amoniaco  las  precipitan  en  verde;  6.*^  cqo  bórax 
y  al  soplete  las  ^sales  de  cobalto  dan  un  vidrio  azul. 

Sahs  de  níquel.  4."  Caradores  generales  del  tercer  grupo;  2.^  caracteres 
de  la  segunda. di  visión;  3.^  sus  sales  anhidras  son  amarillas,  hidratadas  verdea; 
A.'*  el  sulíhidrato  amónico  las  precipita  en  negro,  y  el  precipitado  es  soluble  en 
el  ácido  clorhídrico,;  5."  la  potasa  y  el  amoniaco  las  p^-ecipitan  en  verde  claro; 
6.**  cou  bórax  y  sal  de  fósforo,  al  soplete,  dan  una  llama  amarillo-oscura,  que 
un  poco  de  nitrato  de  pot^isa  hace  pasar  á  azul. 

Sales  de  zinc,  4."  Caracteres  generales  del  tercer  grupo;  2.**  caracteres  de 
'  la  segunda  división;  3."  son  incoloras;  4.**  el  sulfhidrato  amónico  las  precipita 
en  bíaoco,  y  el  precipitado  es  soluble  eo  los  ácidos;  5.°  la  potasa  y  el  amoniaco 
las  precipitan  en  blanco  gelatinoso,  siendo  el  precipitado  soluble  en  un  esceso 
de  reactivo;  6/  el  ácido  s^ulfhidríco  precipita  el  zinc  de  esta  disolución  eo  es- 
.lado  de  sulfuro. 

Sales  de  sesquiúxido  de  hierro*  4."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo; 
2.^  caracteres  de  la  primera  división;  3.^  son  amarillo-rojizas;  4.**  la  potasa  y  el 
amoniaco  las  precipitan  en  rojo  moreno  voluminoso ;  5."  el  precipitado  dado 
por  la  potasa  y  amoniaco  es  insoluble  en  un  isceso  de  precipitante;  6,"  el  ciano- 
ferrilo-potásico  dá,  hasta  en  las  disoluciones  muy  estendidas,  un  precipitado 
azul,  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico;  1°  el  ciano-ferrato-potásico  dá  un  color 
azul  mas  oscuro;  8/  el  sulfo-cianuro-potásico  dá  un  color  rojo  de  sangre. 

Sales  de  plata,  4."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo;  2^°  caracteres  de 
Ja  Bcgunda  división;  3."  son  incoloras  y  se  alaran  á  la  luz,  tomando  uo  oolor 
negro  ;  4.''  la  potasa  , y  amoniaco  las  precipitan  en  un  polvo  moreno  claro,  solu- 
ble en  amoniaco;  ^.^  el  precipitado  que  dan  estas  sales  con  el  ácido  clorhídrico 
se  redisueive  en  el  amoniaco  ;  6.^  al  soplete,  con  sosa»  dan  granos  metálicos 
blancos,  sin  capa  ninguna,  brillantes  y  maleables. 

Sales  de  plomo.  4."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo  ;  ?/  caracteres 
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4e  ta  segunda  dWsrwft;  3.*»  son  incoloras;  4.*  la  ^iotaíft  J  e\»m^tiíkeo  \mfn^ 
tnpitan  en  WanCO,  rn^olable  en  él  amoniaco;  b.*  el  precipitado datlo pof  el  Áütáé 
clorBídrico  no  se  redisudve  en  el  amonfatíio  ;  B.'ef  afcida  sulfürico  y  Ids  8&lfat<ft 
las  precipitan  en  blanco,  türdando  por  lo  cottiun  á  veri(k;arsé "este  precipHadOv 
que  es  ¡nsoltíble  en  los  ácidos  diluidos;  7.*  el  cromato  potfrsiw  -úá  on  prfecipi- 
pifcado  amadilo,  ídoluble  en  la  potasa  cáastíca,  y  poco^n  el  ácrd^  nRrrco  diUidt»; 
8.*  el  carbonato  potásico  las  precipita  en  blanco,  siendo  el  prefcipítado  insotoblé 
'-en  un  esceso  de  reactivo. 

Sales  de  protóxid&de  mercurio  ó  mercuriosas.  i  .•Caracteres  geniales  dd 
cuarto  grupo;  2.*  caracteres  de  la  segunda  división  ;  3/  la  mayor  parC©  son  tn*- 
coloras;  4.^  la  potasa  y  amoniaco  les  hacen  dar  un  precipitado  negro ,  insolUbto 
'^ú  un  esceso  de  reactivo;  S.**  el  cloruro  estannoso  produce  un  precfpíitaílo  gris  de 
ihercorio,  que  se  reúne  fácilmente  en  globulillos  si  se  sacude,  ¿bien  calentándolo 
ó  haciendo  hervir  con  ácido  clorhídrico;  6.°  él  preci]fvitado  dado  píjr  ei  áci(k) 
elorhidrico,  con  la  adición  de  amoniaco,  se  vuelve  negro ,  pues  pa:ía  á  óxido^de 
mercurio;  7.**  echando  una  gota  de  una  solución  neutra  ó  débilttkente ácid*  de 
una  sal  merooriosa  en  una  lámina  de' cobre,  lavándola  poco  tiempo  después  j 
frotando  la  mancha  qoe  se  produce  con  lana  ó  papel ,  toma  un  brillo  argentiae; 
si  sé  calienta,  él  brHlo  desaparece  por  volatilizarse  d  mercario;  8/  calentán- 
dose una  mezcla  de  sal  mercuriosa  y  sosa,  en  un  tubo  al  soplete,  se  reduce  el 
fiíercurio. 

Sales  de  sesquióceMo  de  mercurio  ó  mercúricas.  4.*  Caracteres  generales 
tíel  cuarto  grupo ;  ^.'^  caracteres  de  la  tercera  ditisíon ;  3."  casi  todas  son  ioco* 
lorB^s;  4.®  el  precipitado  dado  por  el  á'Cido  sulfhídrico  étt  pequeña  cantidades 
blanco ,  en  mayor  cantidad  pasa  rápidamente  á  amarillo,  después  á  rojo  moreftOy 
y  por  último  á  negro  ;  5/  la  potasa  les  hace  dar,  en  pequefia  cantidad,  un  pre- 
cipitado moreno  rojo;  en  esceso, el  color  es  amarillo ;  6.** el  amoniaco  las  precipita 
«n  blanco,  haciéndolas  pasar  al  estado  de  protocloruro,  en  los  cloruro*  meroúrí- 
eos;  7.®  el  cloruro  estannoso,  en  pequeña  cantidad,  hace'pasar  las  sales  tíaercúrí- 
cas  al  estado  de  protocloruro  de  color  blanco;  8.**  dá  loa  rhismos  reactivos  que 
las  sales  de  protóxido,  con  la  lámina  de  cobre  y  con  sosa  sometidas  al  sóplele. 

Sales  de  cobre.  I .°  Caracteres  generales  del  cuarto  srupo;  2/  caracteres  ée 
la  tercera  división;  3.**  cuando  anhidras  son  incoloras,  hidratadas  azules  ó  ver-^ 
ees;  4.°  lá  potasa  les  hace  dar  un  precrpitado  azul  claird,  que  pasa  á  negro  en 
un  esceso  de  potasa  y  con  el  tiempo  ;  5.'  otro  tanto  hace  el  carbonaio  potásico; 
6.*  el  amoniaco  en  poca  cantidad  les  hace  dar  un  precipttadoazul ,  soluble  en 
«n  esceso  de  reactivo,  pero  con  fuerte  coloración;  7."  el  ciano-ferrito-'potásico 
produce,  hasta  en  las  disoluciones  estendidas,  un  precipitado  moreno  rojo,  in- 
soluble  en  los  ácidos;  8.^  una  lamrnita  de  acero,  sumergida  en  una  disolución 
de  una  sal  de  cobre,  se  cubre  de  una  capa  de  este  meta-l. 

Sales  de  bismuto.  1."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo;  ?.®  caracteres 
de  la  tercera  división;  3.*  son  incoloras;  4.®  la  potasa  y  el  amoniaco  las  preci- 
pitan en  blanco;  6."  el  cromato  potásico  las  precipita  en  amarillo,  siendo  el  pre- 
cipitado soluble  en  el  ácido  nítrico  é  insoluble  en  la  potasa;  6."  estas  sales  se 
descomponen  en  un  esceso  de  agua;  7."  calentadas  con  sosa  al  soplete,  dan  gra- 
nos metálicos  quebradizos,  cubriéndole  el  carbón  de  una  capa  amarilla. 

Sales  de  cadmio.  4.'  Caracteres  del  cuarto  grupo;  %."  caracteres  de  la  ter- 
cera división;  3.**  son  incoloras;  4.*  el  á^íido  sulfhídrico  las  precipita  en  amarf- 
11o;  5."  la  potasa  y  el  amoniaco  las  precipitan  en  btenco,  Soluble  en  un  esceso 
de  amoníaco;  6.^  íos carbonates  potásico  y  amónico  verifican  b  mismo,  pero 
el  precipitado  es  insoluble  en  un  esceso  de  reactivo;  7.*^  calentadas  con  sosa  al 
coplele  sobre  el  carbón,  aparece  una  capa  rojiza. 
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Sak$  de  oro,  4/  Caracteres  genérale»  del  caarto  grupo;  %/  caracteres  de 
la  cuarta  divisioo;  3/  las  sales  aloideas  sod  amarillas;  4.  la  potasa  y  el  amo- 
niaco les  hacen  dar  ua  precipitado  rojito  de  óxido  de  oro ,  si  es  la  potasa,  y  de 
aurato amóuico,  si  es  el  amoniaco;  5.°  el  cloruro  estáonico,  mezclado  con  clo- 
ruro estanooso,  forma  un  precipitado  violado  ó  de  púrpura,  llamado  púrpura 
de  CassiuSt  iosoluble  en  el  ácido  clorhídrico;  6.^  las  sales  ferrosas  reducen  el 
oro  de  sus  disoluciones,  eñ  forma  de  polvo  moreno  escesivameote  tenue. 

Sales  de  platino.  4."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo;  2."  caracteres 
de  la  cuarta  división ;  3.*  son  de  color  rojo  moreno ;  4.®  la  potasa  y  el  amoníaco 
producen  un  precipitado  amarillo-canario  ,  cristalino,  insoluble  en  un  esceso  de 
reactivo;  5."  el  cloruro  estanooso  no  las  precipita,  pero  dá  á  las  disoluciones  un 
color  morena  oscuro. 

Sales  de  antimonio,  1/  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo ;  2/  caracte- 
res de  la  quinta  división;  3."  son  blancas  ;  4.*  el  ácido  sulfliídrico  las  precipita 
en  color  rojo  anaraojado;  5/  la  potasa  y  el  amoníaco,  lo  mismo  que  sus  carbo* 
Batos,  prrecipitan  en  blanco  en  maí^a  voluminosa ,  insoluble  en  el  amoniaco; 
6."  el  zinc  metálico  separa  de  todas  las  sales  antimónicas  neutras ,  antimonio 
metálico  en  forma  de  polvo  negro ;  7."  en  el  aparato  de  Marhs  forma  el  hidró- 
geno antimoniado,  capaz  de  dar  anillos  y  manchas  sin  brillo,  de  color  apizarrat 
do,  de  bordes  netos  y  difícilmente  volatiHzables ,  é  insolubles  en  el  agua  fría  y 
caliente;  8.^  calentando  al  soplete  con  sosa  y  cianuro  potásico,  en  el  carbón,  dá 
globulillos  metálicos  cristalinos. 

Salea  de  protóxido  de  estaño.  4.®  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo; 
S.**  caracteres  generales  de  la  quinta  división;  3.°  son  incoloras;  4.**  la  potasa, 
ei  amoniaco  y  los  carbonates  las  precipitan  en  blanco  voluminoso,  insoluble 
únicamente  en  un  esceso  de  potasa;  5.^  el  ácido  sulfhídrico  dá  un  precipitado 
moreno;  6.**  el  cloruro  de  oro  produce  en  las  sales  estannosas,  y  principalmente 
si  son  cloruros,  la  púrpura  de  Casius;  1.'*  una  sal  mercúrica  precipita  en  blan« 
co  las  sales  estannosas. 

Sales  de  sesquióxido  de  estaño.  4 ."  Caracteres  generales  del  cuarto  grupo; 
2.°  caracteres  de  la  quinta  división;  3.°  son  incoloras;  4.*"  el  ácido  sulfhídrico 
precipita  en  amarillo,  precipitado  poco  soluble  en  el  amoníaco;  5."  la  potasa, 
el  amoniaco  y  sus  carbonatos  forman  un  precipitado  blanco,  soluble  solo  en  la 
potasa ;  6.°  el  zinc  metálico  precipita  de  las  sales  neutras  estaño  en  forma  de 
escamas  grises  ó  de  masa  esponjosa;  7.**  al  soplete,  las  sales  estánnicas,  lo  mis- 
mo exactamente  que  las  estannosas ,  con  sosa  y  bórax ,  ó  con  una  mezcla  en 
partes  iguales  de  sosa  y  cianuro  potásico,  dan  un  grano  metálico  cubierto  de 
una  capa. 

ANÁLISIS   DE   LAS   SALES    mOB€ÁNIGAS   SOLUBLES   POR   SU   GÉNERO 

Ó  POR  SU  ÁCIDO. 

Reactivos  necesarios  para  esta  análisis. 

Para  analizar  un  género  salino  se  emplean  los  siguientes  reactivos  generales* 
4/  El  amoniaco,  con  objeto  de  alcalinizar  ó  neutralizar, 
í."  El  cloruro  bórico. 
3.°  El  nitrato  de  plata. 

Grupos  en  que  se  dividen  las  sales  por  su  ácido. 

Respecto  al  modo  cómo  se  conducen  con  estos  reactivos  las  sales  minerales, 
se  dividen  eñ  tres  grupos. 


n 


Forman  el  4cr  grupo:  Los  arsénilos,  arseníalos,  cromatos,  áulfatos,  fosfatos, 

boratos,  fluoruros,  carbonatos  y  silicatos. 
Fórmaií  el  2/  grupo:  Los  cloruros,  bromuros^  íoduros,  cianuros  y  sulfures. 

Forman  el  3®'  grupo:  Los  nitratos  y  ios  cloratos. 

*  ' 

Acido&  que  precipitan  por  los  reactivos  genérales» 

E\  cloruro  bdrico  precipita  los  del  primer  grupo ^  lodos  "en  blanco,  escepto 
los  cromatos  que  son  amarillos. 

El  nitrato  de  plata  precipita  los  del  segundo  grupo,  todos  en  blanco  ó  color 
amarillento. 

Ni  uno  ni  otro  de  estos  reactivos  precipitan  los  del  tercer  grupo. 

Divisiones  de  los  grupos, 

E\  primero  de  estos'grupos  tiene,oua¿ro<¿iins¿ones:'Con)prende  la  primero 
los  arsénitos,  arseniatos  y  cromatos;  la  seffunda  los  sulfates;  la  tercera  lof 
fosfatos,  boratos  y  fluorhidratos;  la  cuarta  los  carbonatos  y  silicatos. 

Los  otros  grupos  no  tienen  ninguiia  división. 

Caracteres  de  los  grupos  y  sus  divisiones, 

•  Cada  uno  de  estos  grupos  y  cada  una  de  estas  divisiones  se  distingue  por 
ciertos  Criraclcres  que  le  son  propios. 

Caracteres  del  primer  grupo,  f.**  Precipitan  eri  blanco  por  el  cloruro  bári- 
co,  cscepto  los  cromatos  que  son  amarillos;  2."  se  redisuelve  el  precipitado  en 
los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico,  escepto  los  sulfates  ;•  3."  forman  sales  neutras 
insolubles  con  los  óxidos  insolubies. 

Los  caracteres  de  cada  división  de  este  grupo  son  los  siguientes: 

Primera  división,  4."  Tratados  con  el  ácido  sulfhídrico ,  se  descompone  el 
ácido,  formando  un  sulfuro  con  los  arsénitos  y  arseniatos,  y  ó'x.iáo  de  cromo 
con  los  cromatos;  2."  la  sal  barítica  que  forman  con  el  cloruro  bárico,  se  redi- 
suelve, sin  descomponerse  sensiblemente,  en  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico, 
porque  el  ácido  desalojado  es  soluble. 

Segunda  división.  -1.**  El  ácido  sulfhídrico  no  descompone  el  ácido;  2."  el 
precipitado  dado  por  el  cloruro  bárico  no  se  redisuelve  en  los  ácidos  nítrico  y 
clorhídrico. 

Tercera  división,  i,°  No  se  descompone  el  ácido  por  el  sulfhídrico;  2.®  el 
precipitado  dado  por  el  cloruro  bárioo,  Se  redisuelve  en  los  ácidos  nítrico  y 
clorhídrico,  sin  descomponerse  sensiblemente,  porque  el  ácido  desalojado  es  so- 
luble. 

Cuarta  división,  4."  El  ácido  sulfhídrico  no  descompone  el  ácido;  2.°  el 
precipitado  dado  por  el  cloruro  bárico,  se  redisuelve  en  eí  ácido  nítrico  y  clor- 
hídrico, con  descomposición  sensible  de  la  sal ,  porque  el  ácido  desalojado  por 
aquellos  es  gaseoso  en  los  carbonatos  éinsoluble  en  los  silicatos;  por  lo  nrismo 
hay  efervescencia  y  desprendimiento  de  gas  en  los  primeros,  y  precipitado  ge- 
latinoso en  los  segundos. 

Caracteres  del  segundo  grupo,  4.**  No  precipitan  por  el  cloruro  bárico  ,  por 
formarse  sales  báricas  solubles;  2.**  precipitan  en  blanco  ó  blanco  amarillento 
por  e!  nitrato  de  plata  ,  porque  se  forman  sales  aloídeas  de  plata  insolubles  ó 
sulfures  en  los  sulthidratos;  3."  el  precipitado  que  les  hace  dar  el  nitrato  de 
plata,  se  redisuelve  en  el  amoniaco,  siendo  insoluble  en  el  ácido  nítrico  diluido; 
4.®  se  descomponen  á  la  presencia  de  los  óxidoá  metálicos ,  formando  sales  aloí- 
deas  y  agua. 
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Caracteres  del  tercer  grupo,  i  ."*  Np  precipitan  por  el  cloruro  bárico,  porque 
forman  siiles  hatílicas  solubles;  ^.^iio  precipiUin  por  el  njlrato  jde  piala,  porque 
ó  Qohay  reacción,  como  en  los  nilratos,  ó  se  forman  sales  de  piala  solubles, 
como  eo  los  cloratos;  3."  porque,  echados  en  las  ascuas,  deflagran,  4/  fuudi- 
dos  con  uoa  suslaucia  or^áuica ,  delonaa. 

Caracteres  de  cada,  género  de  sal, 

Arsénitos.  </ Caracteres  generales  del  primer  grupo;  2."  caracteres  déla 
primera  división-;  3.!*  precipitan  en  amarillo  por  el  écido  sulfhídrico ,  al  rpo- 
Boeulo  y  á  la  temperatura  ordinaria;  4.°  procipilaD  en  amarillo  por  el  nitrato  de 
plata  ;  5.**  reducido  el  sulfuro  en  un  tubo  con  sosa  y  cianuro  potásico,  dan  ar- 
sénico metálico.  La  propproion  de  la  mezcla  cou  el  arseuilo  para  la  reducción, 
es:  tres  paites  de  sosa  y  una  de  cianuro  potásico;  de  esta  mezcla.  4  2  partes 
par¿l  una  de  arseuilo;  6."  en  el  aparato  de  Marhs  dan  manchas  y  anillos  arse* 
Bicales.  ... 

ArseniatüS.  í.**  Caracteres  generales  del  primer  grupo  ;  2.°. caracteres  de  la 
primera  división;  3."  el  ácido  sulfhídrico  los  precipita  en  amarillo  de  sus  diso- 
luciones concentradas,  ó  en  caliente,  ó  con  un  poco  de  amoniaco;  4.*^  el  ni-; 
trato  de  piala  precipita  en  rojo  de  leja ;  5/  y  6.''  las  mismas  reacciones  que  los 
arsénilo«- 

Crumatns,  4/  Caracteres  generales  del  primer  grupo;  2."  caracteres  déla 
primera  división;  3."  sqn  amarillos  los  cromalüs  y  rojos  los  bicromatos;  4."  el 
precipilado  dudo  por  el  ácido  sulfhídrico  es^xjxido  d,e  cromo  ,  y  por  lo  mismo  de 
color  verdoso;  5;  redisuelto  el  piecipitado  en  un  ácido,  la  disolución  que  se 
forma  toma  un  colur  verde;  C-".el  nitrato  de  plata  les  hace  dar  un  color  de  car- 
min ;  7.°  el  cloruro  blanco  les  buce  dar  un  precipitado  amarillo. 

SulfajÍQS,  4."  Caradores  generales  del  primer  gru(ío;  2."  caracteres  de  ía 
segunda  cfi.visiün.;  3.^  calcinando  el  precipitado  dado  por  el  cloruro  búrico  en  un 
crisol,  potasa  y  carbón,  |)asa  al  estado  de  sulfuro.de  potásico  y  óxido  de  car- 
bono :  tonriado  el  residuo  con  agua  caliente,  filtrado  y  Iralado  con  ácido  cloihí- 
drico,  hay  desprendimií^nlo  de  ácido  sulíhidrico,  que  huele  á  huevgs  podridos  y 
.cune»rece  un  p^ipel  empapado  con  .una  disolución  de  una  sal  de  plomo; 

Fosfaíos,  4  .**  Caracteres  generales  del  primer  grupo;  2."  caracteres  de  la 
tercera  división;  3."  una  disolución  de  sulfato  de  cal',  precipita  en  blanco,  so- 
luble eií  los  ácidos;  4."  el  sulfato  magnésico  precipita  tus  fosfatos  en  l)lanco,  si 
la  disolución  es  concentrada  ó  está  calienle  ,  y  si  se  añade  carbourilo  amónico 
ó  amoniaco  libre,  aun  en  las  estenduias  dá  un  precipitado  blanco  cristalino,  de 
fosfato  anrt<3nico  magnésico;  5.**  el  nitrato  de  plata  los  precipita  en  amarillo. 

Boratos.  4.**  Caracteres  generales  del  primer  grupo;  2.°  caracteres  de  la 
tercera  división ;  S.**  el  ácido  sulfúrico  ó  clorhidrico  precipita  las  disoluciones 
'Coucentradas  y  preparadas  en  caliente,  al  enfriarse ,  en  escamas  crislaliuas  y 
brillantes  de  ácido  bórico;  4.*^  echando  alcohol  en  ácido  bórico  ó  en  un  borato, 
después  de  habcB  añadido  ácido  sulfúrico  y  prendiéndole  fuego,  la  llama  del  al- 
cohol se  tíñe  de  un  color  verde  acnarillo,  sobre  todo  removiendo  la  mezcla. 

Fluorhidratos.  4."  Caracteres  generales  del piimer  grupo;  2.*  caracteres  de 
la  tercera  división;  3."  el  cloruro  calcico  les  hace  dar  un  precipitado  gelatinoso 
trasparente,  que  se  vuelve  mas  sensible  con  un  poco  de  amom'aco;  4.°  mez- 
. ciado  un  fluoruro  en  poUo  fipo  cou  vidrio  ó  arena  pulverizada,  puesto  en  un 
-tubo  de  ensayo  y  echando  ácido  sulfúrico  conc(?ot,radü,  se  forma. un;í  nube 
blanca,  espesa;  5."*  el  ácido  sulfúrico,  añadido  á  los  fluoruros,  les  dá  la  pro- 
piedad de  corroer  el  cristal. 
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CarhonatüS.  4 .®  Caracteres  del  primer  grapo ;  S.*  caracteres  de  la  cuarta 
división;' 3.*  el  agua  de  cal  ó  de  barita  los  precipita  en  blanco;  4.^  estos  preci* 
pitados  se  redisuelven,  con  efervescencia  en  los  ácidos;  5.*  los  ácidos  descom-* 
pooe'O  los  carbonates  con  efervescencia  y  desprendimiento  de  gas  picante. 

Silicatos,  4.®  Caracteres  generales  del  primer  grupo;  ?.**  caracteres  de  hr 
cuarta  división;  3.*  los  ácidos  descomponen  los  silicatos  dando  un  precipitado 
en  copos  gelatinosos*.  4.°  la  sosa  éisoiAve  perfectamente  al  soplete  los  silicatos, 
formando  un  vidrio  incoloro ;  5.*  la  sal  de  fósforo  al  soplete  no  disuelve  los  si- 
licatos :  el  ácido  silícico  nada  insoluble  en  medio  de  la  sal  de  fósforo  disueVta. 

Cloruros.  4."  Caracteres  generales  del  segundo  grupo;  í.®  el  precipitado 
dado  por  el  nitrato  de  plata  es  insoluble  en  el  ácido  nítrico ,  muy  soluble  en  ei 
amoníaco,  y  se  funde  sin  descomponerse;  3.*  el  nitrato  mercurioso  y  el  ni- 
trato plúmbico  los  hacen  precipitar  en  blanco  al  estado  de  cloruro  mercurioso 
y  plúmbico;  4.^  calentados  con  bióxido  de  manganeso  y  ácido  sulfúrico ,  dan 
cloro,  que  se  reconoce  por  su  color  amarillento  y  olor  característico;  5."  molí- 
dos  con  cromato  potásico,  puestos  en*  una  retorta  bitubulada,  echando  ácido 
sulfúrico  concentrado ,  y  calentando  suavemente ,  se  desprende  uñ  gas  rojo  os- 
curo de  bicromato-cloro-crómico. 

•  Bromuros,  4.*  Caracteres  del  segundo  grupo;  í .•  el  precipitado  dado  por  el 
nitrato  de  plata  es  blanco' amarillento,  que  á  la  luz  se  vuelve  violado,  insoluble 
en  el  ácido  nítrico,  y  poco  en  el  amoniaco;  3.°  los  ácidos,  en  especial  el  nítrico, 
en  caliente,  y  el  dórico,  desaiojan  el  bromo  ;  por  lo  mismo  tiñen  de  rojo  ana- 
ranjado oscuro  el  líquido,  y  si  se  obra  sobre  un  bromuro  sólido,  se  desprenden 
gases  rojos;  4.^  el  éter  destiñe  estas  coloraciones :  otro  tanto  hace  la  potasa ; 
5.^  calentados  con  peróxido  de  manganeso  y  ácido  sulfúrico,  dan  vapores  ama- 
ríllentorojizos;  6.^  con  la  fécula  húmeda,  ó  una  disolución  de  almidón,  con 
ácido  sulfúrico  que  desaloje  el  bromo,  se  tinen  de  rojo. 

loduros,  4  .**  Caracteres  generales  del  segundo  grupo;  ^,^  el  precipitado  dado 
por  el  nitrato  de  plata  es  blanco  amarillento,  y  á  la  luz  pasa  á  negro  :  es  muy 
poco  soluble  en  el  amoníaco;  3.®  el  ácido  nítrico,  el  dórico  y  el  agua  de  cloró, 
desalojan  el  iodo,  que  se  reconoce  por  su  color  rojo  oscuro,  y  porque,  calentado, 
dá  vapores  violados;  4."  el  ácido  sulfúrico  y  bióxido  de  manganeso  desprenden» 
calentados  con  no  induro,  vapores  violados;  5.*  desprendido  el  iodo  de  los lo* 
duros  por  un  ácido,  dá  lyi  color  azul  violado  al  almidón;  6.^  triturados  coa 
cromato  potásico  y  ácido  sulfúrico ,  dan ,  en  las  mismas  circunstancias  que  los 
bromuros,  vapores  de  iodo. 

Cianuros,  4  ,*  Caracteres  generales  del  segundo  grupo ;  8.^  el  precipitado 
dado  por  él  nitrato  de  plata  es  blanco  y  poco  soluble  en  el  amoniaco ;  3.^  el 
sulfato  ferroso  forma  con  los  cianuros  alcalinos,  el  ciano-ferrito -potásico,  ha- 
ciendo pasar  el  sulfato  ferroso  á  férrico;  4.^  los  cianuros  se  descomponen  al 
fuego  pasando  á  carbonatos. 

Suí furos,  4.^  Caracteres  del  seeundo  grupo;  2.""  el  precipitado  dado  por  él 
nitrato  de  plata,  es  negro,  de  sulfuro  de  plata  ;  3.^  con  el  acetato  de  plomo 
precipitan  en  negro,  formando  sulfuro  de  plomo  ;  4.*  un  ácido  cualquiera,  ní- 
trico ó  clorhídrico,  produce  efervescencia  y  desprendimiento  de  gas  sulfhídrico 
con  olor  de  huevos  podridos;  5.**  calentados  ios  sulfures  al  soplete,  arde  el  azu- 
fre con  llama  azul ,  y  hay  olor  de  ácido  sulfuroso. 

Nitratos,  4 ."  Caracteres  generales  del  tercer  grupo;  9.*  las  limaduras  de 
cobre  y  ácido  sulfúrico  descomponein  los  nitratos  en  sus  disoluciones  concen— 
tradas  ó  en  polvo  disuelto  en  un  poco  de  agua ,  desprendiendo  con  efervescen^ 
cia  vapores  rutilantes  de  ácido  nitroso,  y  dejando  un  color  verde  de  nitrato  de 
cobre,  debido  al  ácido  nítrico  desalojado  por  el  sulfúrico;  3.'  echando  en  una 
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disolución  de  un  nitrato  un  poco  de  ácido  sulfúrico  y  un  poco  de  sulfato  de  añil, 
y  bacióftdoW  Hervir,  el  color  azul  desaparece* 

Cloratos.  4.^  Caracteres  del  tercer  grupo;  i.*  hacen  con  el  sulfato  de  aSil 
lo  mismo  que  los  nitratos;  3/  el  ácido  sulfúrico  concentrado  desprende  de  los 
clora to9  ácido  olórico  y  cloroso  ;  i.®  disolviendo  lo«  cloratos  en  ácido  sulfúricp 
diluido.*  le  tjiea  de  amarillo  vivo;  5.°  echados  al  fuego,  pasan  á  cloruros,  y  se 
reconocen  como  estos. 

ANÁUSIS  pe  h99t  AIXAIiOlDBO^  Ó  S^hJtS  DB  BASE  OUGÁNKlA. 

Alcaloideos  mas  conocidos,  nombres,  fórmula  y  composición. 

Los  alcaloideos  que  con  mas  frecuencia  se  enceeotran  en  la  práctica ,  y  cu* 
yos  caracteres  son  mas  conocidos,  son  los  siguientes  *. 

Nombres.        Fórmula. 


icion 


^m 


Morfina. 

NarcoAina. 

QuinÍQ^, 

Cinconina. 

E9ti*icDÍna'« 

Brucina. 

Vera  tripa. 

Nicotina. 

CSMÍdne. 


V 
Mo 

V 

Na 

V 
Qu 

cY 
V 

st 

V 
Br 

V 
Ve 

V 
Ni 

V 
Co 


C«H«NO» 

C«H<WO* 

C*»H«*N«0* 

C**H«SN^* 

C**H*3N*0^ 

C  H  N  0 1  ^^  proporciones  inciertas. 

H»N-hH*C<« 
H5N+^H*«C" 


Los  autores  de  análisis  química ,  no  comprenden  entre  los  alcaloideos  la  m« 
colina  y  la  conicina,  y  en  cambio,  incluyen  la  salicina  que  no  lo  es.  Aquí, 
pues,  nos  separamos  de  ellos;  no  incluyendo  la  salicina  y  añadiendo  los  dos 
últimos  alcaloideos  eminentemente  venenosos ,  que  en  estos  últimos  tiempos 
l)an  sido  muy  estudiados,  por  haber  dado  lugar  á  envenenamientos  ruidosos. 

Algunos  autores  toxícólogos,  en  especial  Briantl  y  Galtier,  hablan  de  otros 
alcoloideos,  dignos  por  cierto  de  estudio;  pero  que  no  he  creido  deber  incluir 
en  el  catálogo  que  precede,  por  no  acpmodarse  todavía  á  la  marcha  analítica  de 
los  mencionados. 

Galtier  habla  de  la  codeina,  solanína ,  atropina ,  daturina,  híosciamina,  col* 
cbicioa».  digitalina,  delfina,  emetina,  conema,  anilina  ,  petioina,  picolina, 
bencina,  ethy lamina,  graciolina ,  cantaridina  y  amylamina.  Briand  habla  de  )a 
githagína  y  de  algunos  de  los  que  comprende  Galtier. 

Aunque  no  comprendamos  tqdas  las  sustancias  alcaloideas  en  el  estudio  ana- 
lítico que  aquí  nos  proponemos  hacer,  vamos  á  hablar  de  todas  ellas  de  un 
Ododo  gene^ral,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  propiedades  físicas  y  químicas. 


i'< 
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CARACTERES  FÍSICOS  T   QUÍMICOS  GBirBIlALES  ^^  LOS  ALGALOÍO£0$. 

Car,acléres  físicos,    . 

^Estado,  Son  gaseosüsU  ethylamhia  ó  élhyíaqii©  y  la  melhylamiha  ó  nielhy- 
láqué;  líquidos^  (á  nicotina ,conicinb ,  amtlíua,  pelrnína,  t^ícolifia,  beozíaa  y 
amylamina.  Todos  los  demcís  son  sólidos. 

Forma,  Los  gaseosos  y  líquidos  no  tienen  ninguna  ;  los  sólidos  la  tienen  del 
modo  siguioiite.  En  prismas  la  moi'fhia;  narcoiitm,  cbciéma,'  R)la'níuá,'brucina9 
estricnina,  cinconina  :  en  agv^jas^  sedosas,  l!|.  atropina,  daturiua,  hioscia- 
mina,  colchicina.  En  escamas  nacaradas,  la  digitalíua:  amorfos,  ta  aooiiítmay 
veraliriqa,  delíiqa,  epetio»  y  quinina.  ,      .    ,      . 

A  menos  de  4  00^  se  funden  la  soluoiua,  atropina,  hio^iamina ,  daturina,  ve- 
ralrina,  aconilina,  brucina,  quinina  y  emelina.  A  mas  de  400^,  la  narcotina, 
digitalina,  codeina  ,  morfina,  cinconina  y  del  fina/ 

La  brucina,  veratrina  ,  solanina  y  narcotma ,  se  cuajan  al  enfriarse. 

La  nicotina,  conicina,  y  los  demás  alcaloideos  liquido-^,  la  digitalina  y  cinco- 
nina ,  se  volulilizan  en  totalidad;  la  daturina^  <atropi^ua  é  bjoSiCiütAiioa,  en  parte; 
los  demás  son  fijos  é  infusibles. 

Color  blanco  ó  incoloros,  líjerameiite  amarilla  la  conicina.  ' 

^bor  amargo  la  morfína,  codeina^  brucina,  estricnina,  quinina  y  cinconina; 
amargo,  y  mas  ó  menos  acre,  todos  los  demáá,  alguno  cáuslico  coi^ao  la  nicotina 
y  conicina.  , 

Olor,  La  nicotina  de  tabaco  quemado,  la  conicina  de  cicuta  ó  de  ratón;  la 
hiosciamina,  fuerte  y  aturdidor;  la  veratiina  y^a  digitalina.  proy4)Ciin  el  e.«tor- 
nudo;  la  iioelina,  pelilina,  picolina  ,  benzina ,  ethyaltmina  y  umylamiua  fuerte 
parecido  al  amoniacal.  Los  demás  son  inodoros,  < 

Solubilidad.  Insoljii'ble&ó  muy  ppco  solubles. en  el  agua  ^  la  coneina ,  la  nico- 
tina, la  biosciamina  y  algún  otro  solubles.  Todos  son  soliibles eñ  el  alcoholamos 
órnenos  concentrado.  En  cnanto  a^iéter,  son  solubles  la  codeina f  la  narcotiua, 
la  atropina,  la  daturina,  la  biosciamina,  la  nicotina,  la  coneina,  la  quinina,  la 
veratrina,  la  aconitina  y  la  colcbicini.  Son  insalubles  ó  poco  soiiiAbáes  las  demás. 

Caracteres  químicos, 

"  Se  componen  de  oxigeno,  hidrógeno,  carbono  y 'ázoe  los  mas;  algunos  notie-» 
Den  oxígeno,  como  la  nicotina  y  coneina  y  algunos  otros.  i 

Tienen  rejccion  alcalina,  forman  sales  cort  lo^  ácidos  y  dobles  sales  con  los 
cloruros. áulico,  platínico  y  mercúrico.  Los  álcíilis  minerales,  sus  carbonates, 
el.  tanino  y  el  bi-ioduro  potásico,  los  precipitan  de  sus  disoluciones.  • 

Él  ácido  n'Urico  no  altera  el  Color  de  la  codéina  ^  aconitíná,  cirfconina,  qui- 
nina y  duturiija  ;  á  los  demás  se  le  altera.  ,  "  ' 

Én  frió  tine  de  rojo  la  morfina,  verátrnia  y  brucnia  ;  en  caliente,  la  nicotina 
y.conicina.  Tine  de  amarillo  \a  digítálinA  ,  solankia  y  emetina;  de  verde  ama-, 
rilleritó  la  estricnina;  de  rojo  anaranjado  la  atropina;  de' vi'olado  azulenco  ta 

cpJcbipina..  ^  '  .      ^      ,.„,,,     . 

El  ácido  sulfúrico  tine  en  am^irillot  lue^o  eñ  roJo\  añadiéndole  dé íWo  «tí ri- 
co, la  narcotina;  en  rojo  vinoso,  |a  nicpliAa;  en  moreno  verboso,:  luego  eir  rojo,' 
y  calentando,  la  conicina;  en  ritjo  osóüráVá  dl^iinWn'A  y  veratritin;  etxrojo  inú" 
reno  la  colchicina  ;  en  rojo  violado  la  aconitina;  en  rojo  anaranjado  la  solanina. 

El  ácido  clorhídrico  tine  de  violeta  la  nicotina;  en  rojo  de  púrpura  la  codí- 
cina;  en  verde  la  digitalina. 
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El  cloruro  de  oro  pr9r.ipita  de  su  disolución  en  amarillo  azul  ó,  violado  la 
morfina;  en  a/nari¿¿or(i;¿zo  la  conicinu  y  nicotina,  en  amarillo  la  estricnina» 
atropina,  hib^ciamína  y  üconitiniV;  por  óítimo,  en  blatico,  la  ddturina.- 

No  digo  nadfi'mas  en  globo  .^ubre  los  «alcaloideos  indicados,  guardando  parar 
h  toxicologid  particular  lo  que  sea  diguo  de  notar,  relativamente  á  cadu  una 
de  ellos. 

Después  de  estas  nociones  generales,  voy  á  circunscribirme  á  los  que  he  con- 
signado en  e^  ü^KúIngo  primero,  formando  grupos  iguales á  poca  diferencia  é  loa 
de  los  autores  de  Análisis  química,  y  para  facilitar  su  estudio  repetiré  ya  solo» 
con  refcreucia  á  ellos,' su.<  propiedades  físicas  y  químicas. 

Caracteres  físicos  y  químicos  (fenerales  de  los  alcaloideos  mas 

estudiados. 

La  nicotina  y  conicina  ests^n  formadas  de  hidrógeno,  carbono  y  ázoe,  o  lo 
que  es  to  mi$mo«  de- un  equivalente  de  amoniaco  y  otro  de  htdró;;;eno  carbona- 
do; todos  los  demás  alcaloideos -están  formados  de  carbono,  hidrógeno,  ázoe' 
y  oxígeno,  en  proporciones  diferentes  ;  tienen  gran  cantidad  de  carbono  é  hi- 
drógeno ,  pnco  oxigeno  y  menos  ázoe. 

Sao  líquidos  y  volátiles  la  nicotina  y  la  cotiioina;  los  demás  son  sólidos  ú'la 
temperatura  ordinürio,  y  fusibles  ú  diferentes  tempera  I  uras;  la  veratrina  se  re-r 
blaiidece,  como  h  cera,,  antesde  fundii^e.  A  tempcraluras  mas  elevadas  se' 
descomponen,  pudieudo  dar  ácido  carbónico,  agua,  amoniaco  y  carbón. 

Todos  son  blancos  ó  incoloros;  la  nicotina  amarillea  ;  todos  los  sólidos  crista** 
lizan,-y  segtftn  el  modo  de  obtenerse»,  pueden  pre>-enlarseen  polvo.  La  veratrina 
efitú  en  masa  a<narille»ta,  (rnslucida,  después  de  fundida  y  enfriada. 

Son  insobibles  ó  poco  solubles  en  el  agua  ffiii  y  caliente,  solubles  en  el  al- 
cohol ,  mas  vn  caliente  que  en  frío;  ínsoiubles  en  el  óter,  escepto  la  narcotina^ 
quinina  y  veratvina ,  quose  disuelven  un  poco  en  éL 

Todos  tiene»  sabor  amargo,  y  son  inodoros,  escepto  la  nicotina  que  huelo  á 
tabaco,  y <ia  conicina  á  ratón. 

Todos  son  solubles  en  los  ácidoa,  formando  con  ellos  sales  solubles  en  el  agua* 
y.alcohol.  Las  sales  de  alcaloideo,  insolubles  en  el  éter,  son  tauibien  insotubles 
en  este  dis&lvente*.' 

La.^  süles  de  alcaloideo  son  cristalizables;  las  mas  de  veratrina  están  en  masa 
gomosa.  .      •       1 

Todas  esla:^  sales  son  blancas. , 

Todos  los  alcaloideos,  ó  sus  sales,  precipitan  en  blanco  por  los  álcalis  y  car- 
bonatas alcalino^,  piando  sus  disoluciones  son  neutras.  Bl  tanino  y  el  bi-ioduro 
de  potasio  las  precipita  iambíen.  '    *  -      * 

Además  de  estos  caracteres,  comunes  é  lodos  los  álctílordeos,  tienen  otrof 

químicosí  que  solo  les  son  comunes  en  dolerminados  grupos'. 

'  "  ... 

'  Reacti\)os  generales  para  i^fivelar  alcaloideos, 

9 

Estos  reactivos  son ":  ' 

.  4.**  La  potasa. 
'.  í.^'.loscarbonalos'alcalinoá.' ' 

3'.«  Los  ácidos  nilrioo,  sulfúrico  y  ródico  concentrados. 
•  4.J.  Los  cloruros  férrico,  áuricp  y  mercúrico.  • 

.5.**"  Disolución  de  almidón.       '  '     ' 

6.*  Sulfüciaouro  potásico.  '     '  ,   .  i    ••    •    i    . 


Útrupos  en  que  se  dividen  las  sales  de  base  ateaUoidea. 

RespecU  del  modo  como  se  conduicen  la»  «ales  de  base  alcaloidea  coo  los 
readbi^uis  generales,  en  especial  la  potasa  y  los  carbopatos,  se  dividen  ep  tres 
grados. 

Forman  el  primero  la  morfioa. 

£1  segundóla  oarcotina,  qaÍDÍDa  y  ciocooixu. 

£1  ter«eDola  esiricQÍaa,  brucioa,  veratrioa,  nícoüca  y  coDÍcina,. 

Reacciones  que  dan  las  bases  alcaloideas  por  los  reactivos  generales, 

4.*  La  potasa  las  precipita  todas  en  blanco,  pero  solo  se  redísuelve  el  preci* 
pitado  coo  uo  esceso  de  reactivo  eo  las  de  morfina. 

2/  Los  bicarbonatos  alcalinos  precipitan  eo  blanco  las  bases  del  primero  y 
segundo  grupo,  sin  redisoWer  con  un  esceso  el  precipitado,  sea  ó  no  acida  la 
disolución. 

3."  Los  bicarbonatos  alcalinos  de  base  £je  ,  esto  es ,  los  potásico  y  sodios , 
DO  precipitan  las  bases  ded  tercer  grupo ,  si  la  disoLseioo  es  áeida. 

Caracteres  de  los  grupos. 

Caracteres  del  primer  grupo.  4.*  El  precipitado  qae  les  hace  dar  la  polasa 
se  redisudve  con  un  eseeso  de  reactivo;  9.^  dan  precipitado  blanco  con  losoar» 
bonatos  potásico  y  sódico,  si  es  neutra  la  dísolocion  ;  3.*  dan  reaeeiones  coo  el 
ácido  nitríco^  el  cloruro  férrico  neuiro,  el  ácido  iódico,  la  disolucioii  de  almi* 
don  V  el  cloruro  áurico. 

Caracteres  del  segundo  grupo,  4  ."^  El  precipitado  dado  por  la  potasa  no  se 
redísuelve  en  un  esceso  de  reactivo  ;  <S.^  sus  sale»  neutras  y  acidas  preoipitaii 
por  los  bicarbonatos  alcalinos,  sin  redisolverse  el  precipitado  ,  en  un  esceaode 
reactivo;  3.*  dan  reacciones  con  el  ácido  nítrico  y  sulfúrico  concentrados; 
4.*  el  precipitado  que  dan  con  el  amoniaco  revele  su  naturaleza  con  el  éter. 

Caracteres  del  tercer  grupo,  4.*^  El  precipitado  dado  por  la  poiasa  no  se  re* 
disuelve  eo  un  esceso  de  reactivo;  S.^  los  bicarbonatos  alcalinos  solo  precipi- 
ten tas  disoluciones  neutras  :  las  acidas  no  seo  precipitadas ,  bastando  afiadir 
QQ  ácido  cualquiera  á  las  primeras  para  que  el  -precipitado  se  redísuelva ; 
3."  dan  reacciones  con  el  sulfociaouro  potásico ,  el  cloruro  mercurioso  y  el  áci-* 
do  sulfúrico. 

Caracteres  de  los  alcaloideos  en  particular. 

Morfina,  4  .**  Caracteres  de  alcaloideo;  2.^  los  del  primer  grupo;  3."  el  ácido 
nítrico  lioe  primero  de  amarillo  y  luego  de  rojo-azafran  las  disoluciones  de  estas 
sales;  si  son  muy  diluidas,  solo  las  tiñe  calentándolas;  4.^  el  cloruro  Jérrico 
une  las  disoluciones  d^  morfina  de  color  azul,  si  son  neutras;  cuando  acidas, 
las  deja  incoloras;  si  á  las  primeras  se  añade  un  ácido,  les  quita  el  color; 
5.**  el  ácido  iódico  se  descompone  en  contacto  de  las  sales  de  morfina;  sí  son 
acidas  y  concentradas,  precipitan  en  polvo  moreno  rojo;  si  son  alcalinas,  solo 
les  dá  el  color  amarillo  moreno;  6.  añadiendo  á  esta  disolución  con  el  ácido 
iódico  una  de  almidón,  hay  coloración  liv ido-azulada;  7/ el  clorido  áurico 
hace  dar  á  estas  sales  un  precipitado  moreno  rojizo  coposo ,  soluble  eo  un  es- 
ceso de  alcaloideo  y  en  el  ácido  clorhídrico;  la  disolución  tiiene  un  color  .verde; 
si  son  diluidas ,  solo  las  tioe  de  amarillo,  pero  acaban  al  fin  por  precipitar  en 
oro  metálico ,  ó  en  polvo  amarillo  moreno. 

Narcalina,  4.^  Caracteres  de  alcaloideo;  2.**  los  del  grupo  segundo;  S."*  el 
ácido  nítrico  no  las  tiñe  en  frió,  pero  calentándolas  toma  un  color  amarillo ; 
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4.*  el  idiño  sulfúrico  concentrado  las  ttne  de  amarilto ;  calentando ,  d¿  color 
moreno-;  si  se  afiade  un  poco  de  ácido  nRrico ,  la  coloración  e^  rojo  de  sangre 
subido;  si  se  afiade  en  esceso,  desaparece  la  coloración ;  5.*"  hervida  una  sal  de 
morfina  con  ácido  solfárico  diluido  y  bióxido  de  manganeso,  no  precipita  por 
el  amoniaco,  porque  el  alcaloideo  se* descompone;  6.°  el  precipitado  que  dá  el 
amoniaco  se  redisuehe  en  el  éter,  y  calentando  la  redisoíucion  en  un  tubo  de 
cristal ,  reaparece  el  precipitado. 

Quinina.  4  .**  Caract^es  de  alcaloideo ;  9."*  los  del  grupo  segundo:  3.**  el 
ácido  nítrico  no  tiñe  las  drsolucionea  en  frió;  en  caliente  les  dá  un  color  ama-' 
rillo;  4.°  el  ácido  sulfúrico  no  las  tiñe  en  frió;  en  caliente  les  dá  primero  color 
amarillo,  y  luego  moreno,  tardando  bastante  en  verificarse  esta  reacción; 
6.**  si  á  esta  disolución  se  añade  un  poco  de  ácido  nítrico,  toma  la  disolución  un 
color  amarillo  muy  claro;  6."*  el  precipitado  que  les  hace  dar  el  amoniaco  se 
redisuelveen  el  éter,  y  calentada  la  redisoíucion,  no  reaparece  el  precipitado*. 

Cinconina.  4.°  Caracteres  de  alcaloideo;  9.°  los  del  grupo  segundo;  3.°  el 
ácido  nítrico  concentrado  las  tiñe  de  amarillo,  cuando  las  disoluciones  se  ca- 
lientan; 4/ el  ácido  sulfúrico  concentrado  no  las  tiñe  en  frió;  en  caliente  les  dá 
color,  primero  moreno  y  luego  negro ;  con  la  añadidura  de  un  poco  de  ácido 
Ditrico  caliente,  pasan  a  amarillo,  rojo  moreno,  moreno  oscuro,  y  por  último, 
á  negro;  5.**  el  precipitado  que  les  hace  dar  el  amoniaco  no  se  redisuelve  en  e^ 
éter;  6.°  calentando  la  cinoonma  con  precaución  ,  primero  se  funde,  luego  se 
elevan  vapores  blancos  que  se  adhieren  á  los  cuerpos  frios  en  forma  de  agujas, 
desprendiendo  un  olor  aromático  especial. 

Estricnina,  4.°  Caracteres  de  alcaloideo;  %.°  los  del  tercer  grupo;  3.**  el 
sulfocianuro  potásico  hace  dar  á  las  disoluciones  de  estricnina  un  precipitado 
blanco  cristalino,  poco  soluble  en  un  esceso  de  reactivo,  el  que,  visto  al  mi- 
croscopio ,  presenta  anchas  láminas;  4." el  cloruro  mercurioso les  hace  dar  un 
precipitado  blanco  en  forma  de  agujas  estrelladas;  calentando  el  precipitado» 
desaparece  para  volverse  á  presentar  cuando  se  enfria;  5.°  el  ácido  sulfúrico  la 
disuelve  en  frió  sin  colorarla;  en  caliente  toma  un  color  verde  aceituna. 

Brucina.  i."  Caracteres  de  alcaloideo;  3.°  los  del  tercer  grupo;  3.**  tratada 
la  brucina  con  ácido  nítrico  concentrado,  se  obtiene  una  solución  de  color  rojo 
vivo,  luego  rojo  anaranjado,  que  pasa  á  amarillo  si  ae  calienta;  echando  á  esta 
disolución  cloruro  estannoso  ó  sulfúrico'amónico ,  su  tinte  pasa  á  violado  in- 
tenso; 4."*  el  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve,  tiñéndola  de  color  rosa; 
j5.°el  sulfocianuro  potásico  dá  un  precipitado  en  granos  cristalinos;  6/  el  clo- 
ruro mercúrico  hace  dar  un  precipitado  análogo  al  precedente. 

Veratrina.  4."  Caracteres  de  alcaloideo;  2.*  los  del  tercer  grupo;  3.*  el 
ácido  nítrico  concentrado  le  hace  formar  masas  de  aspecto  resinoso,  que  se  d¡«- 
suelven  lentamente,  tiñéndole  de  un  color  rojizo  amarillento  claro;  4.^ el  ácido 
sulfúrico  le  hace  tomar  el  mismo  aspecto,  primero  de  color  amarillo  claro,  luego 
mas  oscuro,  después  amarillo  rojizo,  rojo  sancre,  rojo  carmesí,  y  por  último, 
violado;  tt.^el  sulfocianuro  potásico  precipita  la  veratrina  en  copos  de  aspecto 
gelatinoso. 

íiicotina.  4***  Caracteres  del  alcaloideo;  2.*  los  del  tercer  grupo;  3.®  If- 
<iuida,  oleaginosa,  trasparente,  incolora,  olor  de  tabaco ;  4."*  se  volatiliza  á 
250  grados  y  huele  fuertemente  á  tabaco ;  5.®  el  ácido  sulfúrico  la  tiñe  de  rojo- 
vinoso  en  frió;  calentando,  se  enturbia  y  adquiere  el  de  las  heces  del  vino; 
hirviendo,  se  ennegrece  y  desprende  ácido  sulfuroso;  6.**  el  ácido  clorhídrico 
frió  le  hace  dar  vapores  blancoe  como  el  amoniaco;  calemlando»  tiñe  la  roeacla 
en^ color  de  violeta,  tanto  mas  oscuro,  cuanto  mas  se  prolonga  la  ebullición; 
?•*  el  ácido  nítrico ,  en  ligero  calor,  le  dá  un  color  amavillo  anaranjado ;  hay  va* 


poi'es  blancos  deáctdo  nitrióo,  vejigas  de  ácido  hipoonítrico ;  si  se  calienta  loas, 
se  pone  amarilio»  y  con  la  ebullición  le  adquiíM-e  rojo;  ii\  fin  se  pone  negro. 

Coracina,  4  /  Caractói'e$«  del  alcaloíjdeo;  3.*.k)s  del  tercer  grupo;  3/  el  ácido 
sulíúríco  puro  y  concentrado  uo  la  altera  en  frío;  calenLaodo,  adquiere  un  co- 
lor moreno- verdoso;  luego  i'ojo  do  sangro,,  y. por  último,  negro;  4.**  el  ácido 
olorhidnco  le  b<)ce  dar  vapores  blancos  como  con  ei  anionii^co,  y  calentando» 
les  dá  un  color  de  violeta;  5  *'.  el  ácido  nítrico  le  coinunica  un. color  de. topacio, 
que  uo  cambiia  inmediatiimente  por  el  calor;  (i.®  el  ácido  tánico  Le  precipita  ea 
bisoco;  7.°  algunas  reacciones  iguales  á  las  del  amoniaco. 

ANÁLISIS  DB  LOS  ÁCIDOS  ORGÁNICOS* 

Ácidos  usados,  sus  nombres  ^  fórmula  y  composición. 

Los  ácidos  orgánicos,  en  cuya  análisis  se  ocupan  los  autores,  son  los  si* 
¿uientes : 

Nombres.  Pórmufa,       Composición. 

A  ,       ' 

Acido  oxálico.  O         .     G<  O» 

A 

—  tartárico.  T  C*  Il«  0^ 

—  racémico.  l\  C*  O*  O» 

A 

—  cítrico.  Ci  •  C*H«0» 

A 
.      -^    málico.  M     .      '  C*Iiao» 

—  succínico.      .       S  C*H2  03 

A 

—  benzoico,  Bzo  C<*  11»  0« 

—  acético.  A  C*  H»  03 

—  fórmico^.  Fo  C«  II O^^ 

Caracteres  físicos  y.  químicos  generales  de,  los  ácidos  orgánicos. 

Todos  los  ácidos  orgánicos  indicados  se  componen  de  carbono,  hidrógeno  j 
pxígeno  en  proporciones  diferentes.  El  oxálico  es  el  único  binario,  pues  do  tiene 
hidrógeno.  Todos  ¿on  sólidos  á  la  temperatura  ordinaria:  el  fuego  funde  á  unos 
descomponiéndolos,  y  otros  los  volatiliza  sin  descomposición. 

Todos  son  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

Todos  son  blancos,  cristalinos  y  de  sabor  agrio. 

Todos  puedtMí  combinarse  con  ciertas  bases,  en  especial  las  alcalinas,  for- 
mando sales  blancas  y  cristalinas,  solubles  si  las  bases  lo  son,  é  iosolubles  ó 
muy  poco,  en  el  caso  contrario.  , 

Al  fuego  los  géneros  salinos  orgánicos  se  descomponen  y  trasforman  en  car- 
bonates, sobre  todo  si  las  sales  son  alcalinas, 

Reactivos  generales  de  los  ácidos  argánicos. 

Estos  reactivos  soAfr:  .       . 

.    4. •  El. cloruro  calcico.  .^ 

.  ^.^  £1  ^bruix)  (érríoo. . 
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Grupos  en  que  9e  dividen  la&  sales  de  ácido  argánicQ» 

Los  ácidos  orgánicos  forman  ,  por  sus  carocldres  químicos ,  dos  grupos  : 
Forman  el  i^r  grupo:  el  ácido  üxúlicu,  lartárico,  racémico,  cilrico  y  málíca. 
Forman  el  2.*  .  ...  .  :  ei  ácido  súccíLÍco,  benzoico ,  acélico  y  fórmico. 

Caracteres  de  los  grupos  y  sus  divisiones. 

Caracteres  del  primer  grupo.  4.®  Al  fuego  se  funden  y  volatilizan  descom- 
poniéndose, pasando  al  calado  de  óxido  y  ácido  carbónico;  solo  el  oxálico  se 
volatiliza,  sin  sufrir  mas  que  una  descomposición  parcial;  3."  precipitan  en- 
blanco  por  el  cloruro  calcico  á  la  temperatura  ordinaria,  ó  calent'^ndolos  solos, 
ó  con  la  añadidura  de  otros  reactivos,  como  el  amoniaco  y  el  alcohol;  3.*  dan 
reacción  con  el  agua  de  cal  y  el  sulfato  de  cal ;  4.'  no  dejan  precipitar  los  óxi- 
dos férrico  ,  manganésico  y  aluminico. 

Este  grupo  tiene  dos  divisiones  :  corresponden  á  la  primera  los  oxalatos, 
tarta  ratos  y  raceniaios  ;  á  la  segunda  los  cilralos  y  malatos. 

Caracteres  de  lapr^imera  división  del  primer  (]r upo»  4. •  Los  del  grupo; 
í.°  precipitan  por  el  cloruro  calcico  solo  y  á  la  Icmperatura  ordinaria. 

Caracteres  de  la  segunda  división  del  primer  grupo.  4.®  Los  del  grupo; 
2.°  precipitan  por  el  cloruro  calcico,  calentándolos  y  añadiendo  amoniaco  6 
alcohol. 

Caracteres  del  segundo  grupo.  4.®  Al  fuego  se  volatilizan  sin  descompo- 
nerse; al  rojo  pasan  á  carbonates;  2.**  no  precipitan  por  el  cloruro  calcico  oí 
por  otras  sales  dé  cal;  3.**  precipitan  por  el  cloruro  férrico  á  la  temperatura 
ordinaria  y  á  la  elevada;  4.**  dan  reacciones  con  el  acetato  de  plomo,  el  al- 
cohal ,  el  cloruro  bórico  y  el  amoniaco. 

Este  grupo  tiene  dos  divisiones  :  corresponden  á  la  primera  los  succinatos  y 
benzoatos;  á  la  se£»unda  los  acetatos  y  formialos. 

Caracteres  de  la  primera  división  del  segundo  grupo.  4.**  Los  del  grupo; 
^•**'prec¡pitan  por  el  cloruro  férrico  á  la  temperatura  ordinaria  en  rojo-moreno. 

Caracteres  de  la  segunda  división  del  segundo  grupo.  4."  Los  del  grupo; 
2»'*  precipitan  en  rojo-moreno  á  temperaturas  elevadas;  á  la  ordinaria  solo  dan 
coloración  rojiza. 

Caracteres  de  cada  género  salino  orgánico. 

Oxalatos.  4  .^  Caracteres  de  ácido  orgánico ;  2.**  caracteres  del  primer  grupo; 
3.*  los  de  la  primera  división  del  primer  grupo;  4.°  se  volatilizan  al  fuego  sin 
descomponerse  ni  dejar  residuo  carbonoso;  3.°  precipitan  por  el  cloruro  bárico, 
y  el  precipitado  es  soluble  en  el  ácido  nítrico  y  clorhídrico;  C."  el  precipitado 
que  les  hace  dar  la  cal  y  el  sulfato  de  cal ,  no  se  redisuelve  en  un  esceso  de 
acido,  ni  aun  en  el  acético;  7."  calentados  con  ácido  sulfúrico  concenlrado, 
pierden  su  agua  y  se  descomponen,  desprendiendo  con  notable  efervescencia 
óxido  y  ácido  carbónico. 

Tartaratos.  4.*  Caracteres  de  ácido  orgánico;  2.°  los  del  primer  grupo; 
3."  los  de  la  primera  división  del  primer  grupo;  4  '  calentados,  echan  olor  de 
azúcar  quemada;  5.*  las  sales  de  potiisa  ,  sobre  todo  los  acetatos  y  sulfatos, 
precipitan  con  el  ácido  tartárico  en  forma  cristalina;  6.**  el  precipitado  que  les 
nace  dar  la  cal  se  redisueUe  en  un  esceso  de  ácido  lartárico  y  en  el  amoniaco; 
J^'^ei  que  les  hace  dar  el  sulfato  de  cal  tarda  un  poco  en  presentarse;  y  8."  ca- 
lentadas con  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  vuelven  negros,  y  se  desprende 
«cido  sulfuroso  y  óxido  de  carbono. 
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Racematos.  Sms  caracteres  distÍDtivos  soo  en  un  todo  iguales  á  los  de  los 
tartaratos ;  solo  sé  diférenciau  aquellos  de  estos  eo  'que  el  amoniaco  no  disuelve 
el  precipitado  que  les  hace  dar  el  cloruro  calcico ,  y  este  precipitado  es  blanco 
resplandeciente. 

curatos  4."  Caracteres  de  ácido  orgánico  ;  %."  los  del  primer  grupo;  3/  lod 
de  la  segunda  división  del  primer  grupo ;  4.^  no  precipitan  con  el  cloruro  calcico 
el  ácido  cítrico  libre  á  la  temperatura  ordinaria  ,  pero  si  salurado  por  la  potasa 
y  la  sosa,  redisolviéudose  en  un  esceso  de  reactivo;  el  cloruro  amónico  hir- 
viendo los  hace  precipitar ;  5.°  echando  amoniaco  hirviendo  dan  precipitado  coa 
el  cloruro  calcico,  sin  necesidad  de  la  potasa  ó.  la  sosa :  6.^  el  agua  de  cal  ea 
esces^o  los  precipita  en  caliente,  redisolviéudose  cuando  se  enfria  ;  7.^  el  ace- 
tato de  plomo  los  precipita  eo  blanco,  poco  soluble  en  el  amoniaco  ;  8/  calenta- 
dos los  titraios  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  desprende  óxido  de  car-^ 
bono  y  ácido  carbónico  sin  ennegrecerse  el  sulfúrico,  si  se  sigue  calentando^ 
este  se  desprende. 

Mcdatos,  4.^  Caracteres  de  ácido  orgánico ;  3.^  los  del  primer  grupo;  3.^ los 
de  la  segunda  división  del  primer  grupo;  4.^  precipitan  con  el  cloruro  calcico» 
calentando  y  añadiendo  alcohol ;  5."  el  agua  de  cal  no  los  precipita  de  ningún 
modo;  6.°  el  acetato  de  plomo  los  precipita  en  forma  caseosa,  que  se  trasforma 
en  agujas  nacaradas,  las  que  se  funden  en  el  agua  á  4  00^,  eo  forma  de  resina ; 
7.^  calenlando  un  noalalo  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  mezcla  se  enne- 
grece y  se  desprende  ácido  sulfuroso. 

Succinaios.  4.^  Caracteres  de  ácido  orgánico;  2.^  los  del  ^rupo;  3.®  los  de 
la  primera  división  del  segundo  grupo;  4.^  el  acetato  plúmbico  los  precipita, 
siendo  soluble  el  precipitado  en  un  esoeso  de  reactivo  y  de  ácido  succínico; 
5.^  el  cloruro  férrico  les  hace  dar  un  precipitado  moreno  rojizo  á  la  temperatu- 
ra ordinaria  ;  este  precipitado  es  soluble  eo  los  ácidos ;  el  amoníaco  descompone 
este  precipitado,  haciéndole  pasar  á  succinato  férrico  muy  básico;  6.^  mezclado 
un  succínalo  con  alcohol,  cloruro-bárico  y  amoniaco,  precipita  en  blanco^  cuyo 
precipitado  es  succinato  bariiico. 

Benzoatos,  4 .°  Caracteres  de  ácido  orgánico;  2.^  los  del  segundo  grupo; 
3.^  los  de  la  primera  división;  4.^  el  cloruro  férrico  los  precipita  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  y  el  precipitado  es  mas  claro  que  en  los  succinatos;  el  amoniaco 
descompone  este  precipitado ;  5.^  el  acetato  plúmbico  no  precipita  el  ácido 
benzoico  ni  el  benzoato  amónico;  pero  precipita  en  copos  blancos  los  benzoatos 
de  base  alcalina  fíja,  potasa  y  sosa ;  6.°  mezclado  con  alcohol ,  cloruro-bárico  y 
amoniaco  ,  no  precipita  ,  como  hemos  visto  en  los  succinatos. 

Acetatos.  4 ."  Caracteres  de  ácido  orgánico;  2.*^  los  del  segundo  grupo;  3.^  los 
déla  segunda  división  del  segundo  grupo;  4.^  con  el  cloruro  férrico,  saturado 
el  ácido  con  amoniaco  ó  potasa,  toma  un  color  moreno-rojo  claro;  calentados 
con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  desprende  ácido  acético,  que  so  .xonoce  por  su 
olor  característico;  5.^  el  nitrato  merciirioso  los  precipita  el  blanco  en  forma  de 
escamas  cristalinas;  6.°  el  nitrato  de  plata  precipita  los  acetatos  neutros  eo 
blanco  cristalino. 

Formiatos.  4.^  Caracteres  de  ácido  orgánico;  2.**  los  del  segundo  grupo; 
3.°  los  de  la  segunda  división  del  mismo  grupo;  4.''  el  cloruro  férrico  se  condu- 
ce con  ellos  como  en  los  acetatos;  5.°  el  nitrato  mercurioso  los  precipita  eo 
blanco  ,  que  pasado  algún  tiempo  se  vuelve  gris ,  separándose  mercurio  metá- 
lico; si  se  calienta  el  precipitado  se  produce  este  fenómeno  al  momento;  6°  el 
nitrato  de  plata  precipita  los  formiatos  alcalinos  y  concentrados  en  blanco  y 
forma  cristalina,  que  se  oscurece  rápidamente,  separándose  plata  ;  7.°caleBta* 
dos  con  ácido  sulfúrico  los  formiatos,  si  es  concentrado  el  ácido,  se  descompo- 


Den  sin  eonegrecerse ,  en  agua ,  que  se  queda  y  y  en  ácido  qarbóníoo  f  que  se 
desprende  <!^  eferveecefioia. 

MARCHA,  analítica. 

Ahora  bien ,  provisto  el  médico-legista  de  los  conocimientos  fídícos  y  quími- 
cos que  antececien ,  procede  á  las  análisis  en  e(  primer  caso  en  d  que  se  trate 
de  descubrir  un  veneno  sólido  y  puro.  ^ 

Hemos  supuesto  que  ya  ha  visto  ,  primero,  que  es  orgánico <3  no;  segando, 
qae  es  ó  no  soluble;  tercero ,  que  es  ó  no  ácido ,  alcalino  ó  neutro» 

Podríamos  ir  suponiendo,  primero,  que  es  ácido,  luego  que  es  dtcaíitne,  luego 
que  es  neutro.  Mas,  como  el  estudio  de  las  sales  por  su  ácido  y  su  base,  viene  á 
ser  lo  mismo  que  si  versara  sobre  cada  uno  de  esos  elementos  por  separado;  y 
como  lo  que  se  diga  de  ellas  es  aplicable  á  los  simples  y  compuestos  en  uro^  nos 
limitaremos  al  estudio  sobre  las  sales. 

Además  como  las  sales  tienen  dos  elementos ,  la  base  y  el  ácido ^  6  por  mejor 
decir,  el  elemento  positivo  y  et  negativo,  y  no  solo  debemos  averiguar  su  especie 
sino  su  género  ,  de  aquí  la  necesidad  de  establecer  dos  métodos  anatitícos^  uno 
para  descubrir  la  base  ó  elemento  positivo ,  otro  para  descubrir  el  ácido  ó  ele- 
mento negativo. 

Método  para  descubrir  la  especie  ó  la  base  inorgánióa, 

• 

Hemos  dicho  que  los  reactivos  generales  de  las  bases  son  : 

4.'  El  icid»  clorliidrico  ¡       ¿     ¡¿¡g         ,  ,¡  ¿ 

2.    El  nítrico.  )^  - 

3  "^  El  sulíbidrico. 

4.^  El  sulfuro  amónico. 

5.**  Los  Cc/rbonatos  alcalinos. 

6.^  La  potasa. 

Se  empieza  acidulando  el  licor  con  un  poco  de  ácido  clorhídrico. 

¿  No  hay  precipitado?  se  pasa  adelante. 

¿Le  hay?  Es  una  sal  de  plata,  plomo  ó  merouriosa. 

No  hay  precipitado  con  el  ácido  clorhídrico. 

Se  echa  en  la  misma  copa  ácido  sulfhídrico  en  esceso. 

¿No  hay  precipitado?  No  es  ninguna  de  las  contenidas  en  los  tres  primeros 
grupos. 

Se  echa  en  la  misma  copa  amoniaco ,  ó  bien  se  toma  otra  porción  de  la  diso- 
lución primitiva  acidulada  ,  y  se  traUi  con  sulfuro  amónico. 

¿  Tampoco  hay  precipitado?  No  es  ninguna  del  tercero  y  cuarto  grupo. 

Se  echa  en  otra  porción  de  la  disolución  no  acidulada,  cloruro  amónico  y  car- 
bonato amónico,  con  amoniaco  cáustico  ó  carbonato  potásico  solo. 

¿No  hay  precipitado?  No  es  ninguna  del  seguudo  grupo.  Soto  quedan,  pues, 
las  del  primero. 

Se  echa  una  disolución  de  potasa  en  otra  porción  de  la  disolución  de  la  sal. 

¿No  hay  reacción  sensible?  Potasa  ó  sohh. 

Se  echa  en  otra  porción  cloruro  platínico  concentrando  aquella  si  está  diluida. 

¿Hay  precipitado  amarillo  de  canario?  Potasa, 

¿No  le  hay?  Sosa, 

¿Hay  reacción  con  la  potasa  y  consiste  en  efervescencia  y  desprendimiento 
de  olor  amoniacal?  Amoniaco. 

¿Hay  precipitado  con  el  carbón  potásico? Barita f  estronciana^  cal  ó  mag^ 
fiesta. 


—  88A  — 

'  Se  dísliogueh  de  ]a  manera. siguiente  1 

¿Con  el  corbonaio  amónico  no  hay  precipitado,  Q;si  le  hay  se  rédisuelve  en  un 
esceso  de  reactivo?  A/agwtsia. 

¿Con  el  carbonato  amónico  hay  precipitado* que  no  se  rédisuelve?  Cualquiera 
de  las  Giras  tres. 
,    Se  distinguen  por  medio  del  sulfato  calcico. 

¿Precipita  con  este  en  el  acto?  Barita. 

¿Precipilá,  pero  liirda?  iisíronciawa. 

¿No  precipita  nunca?  Caí.  '  . 

¿  Hay  precipitado  con  el  sulfúrico  amónico?  Aluminio,  cromo,  manganeso, 
hierro,  cobal{o,  níquel  \  zinc* 

¿El  precipitado  es  IJla'ncü?  i4ítíminío  ó  zinc. 
.  Se  distinguen  con  una  disolnciou  de  potasa  y  luego  ácido  sulfhídrico. 

¿Hay. precipitado  blanco?  Zinc, 

¿No  le  hay?  vi /umínío.  "  .  ' 

¿El  precij)itado  es  verde  azulado  7  Cromo. 

¿Es  de  color  de  rosa?  Manganeso. 

¿Es  negro? /Tiérro,  cobalto  o  níquel.       '  '' ' 

Para  distinguirlos  se  echa  una  porción  de  potí'sá  cáustica  en  él  licor  primitivo. 

¿Hay  precipitado  de  color  verde  sucio  que  pasa  rápidamente  aVatre  al  rojo 
moreno?  Hierro  proced'iu.le  de  una  sal  ferrosa. ^ 

¿El  precipitado  es  azul  celejite  que  se  ensucia  y  vuelve  violado  hirviendo? 
Cobalto. 

¿El  precipitado  es  verde  c'aro  sin  mudar  al  contacto  del  aire?  iVi^ue¿. 

¿Hay  precipitado  con  el  ácido  sulfhídrico? 

¿Este  precipitado,  es  blanco?  Es  .una  sal  férrica,  el  precipitado  es  azufre. 

¿Es  amarillo?  Cadmio^  arsénico  6  una  sal  estdnnica^ 

Se  distinguen  echando  en  el  licor  del  precipitado  amoniaco  eu  esceso. 

¿No  desaparece?  Cflí/mio. 

¿Desaparece?  Es  alguno  de  los  otros  dos. 

Para  dist^inguirlos  se  echa  amoniaco  á  una  porción  del  licor  primitivo. 

¿Hay  precipitado  blanco?  £síaño. 

¿No  le  hay  ?  yírsénico.  .     ' 

¿El  precipitado  dado  por  el  ácido  sulfhídrico,  es  rojo  anaranjado?  A'nti^ 
monio. , 

¿El  precipitado  es  moreno?  Estaño  procedente  de  una  sal  estannosa. 

¿El  precipitado  es  negro?  Es  cobre,  mercurio  procedente  de  una  sal  mer- 
cúrica ,  bismuto,  oro  ó  platino.  Las  sales  de  piorno^  plata  y  las  mercuriosas 
también  precipitan  en.  negro  con  el  ácido  sulfhídrico;  mas  como-  precipitan  con 
el  ácido  clorhídrico  en  blanco,  para  observar  la  leaccion  con  el. ácido  sullhidrico 
hay  que  acidular  el  licor  con  ácido  nítrico ,  que  no  las  precipita. 

Para  distinguir  esos  sulfures  negros  que  se  íorman  con  el  ácido  sulfhídrico, 
se  procede  del  modo  siguiente  : 

Se  echa  á  una  porción  amoniaco  en  esceso.  ¿Hay  precipitado  azul  soluble  en 
un  esceso  del  mismo  reactivo?  Cobre. 

'  Se  evapora  una  porción  de  la  solución  fSrimitiva  en  un  crisólito  de  porcelana 
hasta  qiie  esté  casi  seca  ;  se  echa  este  residuo  en  un  tubo  de  ensayo,  mitad 
lleno  de  agua ,  y  .<;e  agita  ;  si  el  liquido  se  enluí  bia ,  es  bistnulo.. 

Se  trata  una  porción  con  potasa.  ¿Hay  pjecipitado  amurillo?  Una  ¿ai  mercú- 
rico. Además,  el  precipitado  que  le  hace  dar  el  ácido  sulfhídrico  no  es  inme- 
diatamente alegró;  primero  es  blanco,  luego  amarillo,  en  seguida  anaranjado* 
y  al  fin  negro. 


Se  écba  cló'fHro  potásico  en  ttiíaiporcion.*  ¿  Hay  precipitado  amanHo?  Platino, 
Por  último ,'  86  'afiafdt&  á  vina  pdFcion  de4a  disolución  prknitiva  siil4«t6  ferroso. 

¿Hay  precipitado  di»  un  polvo  n«gro>inay  fino?  Oro; 
¿Hay  precfpiiado  blanco  con  el  écido  ctoriyfdrico ,  al  acidular  el  licOr?  Una 

-tsAúepíaía^i plomo  6 mereuriosa. 
Se  echa  amonidooen^esoesd^Bla  mism^  eopal  .     > 

¿No  se  redisuelveel  'precipitado,  ni  muda  de  color?  Plomo* 
I  No  se  redtsuelve  y  ^8e  ▼uedve  negro  ?  Una  sal  mercuriosú. 
¿Se  redisuel ve  completanoeute? /^itfla»  > 

Averiguada,  la  base  de  la  sal ,  6  lo  qae  es  lo  mismo,  la  especie,  se  pasa  con 

otras  porciones  á  la  averiguación  del  ácido ,  ó  sea  del  género* '      >  . 

Método  Tpara  descubrir  é\  gémro'ó  el  ácido  inorgánioo. 

Los  reactivos  generales  de  los  ácidos  son:* 

4/ £1  amoniaco  para  aloaliaizar  el  licor. 

S.'  El  cloruro  bárico. 

^.'^  El  mtraio  de  plalja.: 

Investigando  las  bases,  ya  se  descubren  los  carbonates,  los  sulf hidratos,  loa 
crotmatos,  los  arsenitos.  y  los.  arsenietos. 

I-os  carbonates,  porque,  al  acidular  con  el  ácido  clorhidríco  el  licor,  hay 
efervesoencie  y  desprendimiento  de  un  ^as  picante,  es  el  ácido  carbónico  des- 
alojado por  el  clorhídrico.  >  •  • 

ii echar  el  ácido  indicado,  si  es  un  sulfuro,  hay  efervescencia  también  y 
desprendimiento  de  un  gas  fétido  de  olor  de  huevos  podridos^  que  es  el  sulN- 
hidrico  desalojado  por  el  licor  acidulante. 

CoQ  los  cromatos,  al  echar  el  ácido  sulfhídrico,  la  disolución  toma  un  color 
amarillo  rojo,  debido  al  ácido  crómico  dcsulojado.,  y  hay  un  sedimento  ó  preci- 
pitado de  azufre. 

Los  arseniatos  y  arsénitos  $e  reconocen,  al  examinar  la  sal  por  súbase,  cuaú- 
dose  tratan  con  el  ácido  sulfhídrico,  pues  precipitan  én  amarillo  al  estado  de 
sulfuro  de  arsénico. 

Se  distinguen  luego  los  arseniaios  de  los  arsenitos;  porque  con  el  nitrato  de 
plata,  los  arseniatos  dan  un  precipitado  de  rpjo  de  teja,  al  paso  que  los  arse- 
nitos le  dan  amarillo  con  el  mismo  reactivo. 

Si  al  examinar  el:  licor  primitivo ,  respecto  ót  loé  demás,  inclusos  los  arse- 
niatos, arsenitos,  oarbonatos,  siitfhidratos  y  cromatos,  se  encuentra  ácide^ 
se  alcaliniza  ó  neutraliza  con  amoniaoo ,  y  en  seguida  se  trata  con  el  clontrp 
bárico. 

Si  no  hay  precipitado,  no  es  ningún  género  de  sal  de  las  contenidas  en  el  pri- 
mer grupo,  i 

Se  echa  en  otraporcion  nitrato  de  plata. 

Sí  tampoco  hay; precipitado,  no  es  ninguno  de  los  del  segundo  grupo ,  es  un 
nitrato  ó  un  clorato. 

Se  toma  otra  porción «  se  echan  en  ella  limaduras  de  cobre  y  luego  ácido  sul- 
fúrico. 

¿Hay  efervescencia ,  desprendimiento  de  vapores  rutilantes  y  formación  de 
«Da  sal  verde  de  oebre?  U»  nitrato, 

¿No  hay  nada  de  eso?  Un  carato.       > 

Si  hay  precipitado  con  el  nitrato  de  plata ,  es  un  cloruro ,  bromuro,  iodurOf 
^Ifuro  6  cianuro. 

¿El  precipitado  es  negro?  Un  sulfuro;  el  precipitadlo  es  aulfaro  de  plata. 
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iCl'pfecr|ritado«8;blaii6o  laolMso  muy-  solgfato  mt  <cl;  twmiac» ?  Patolomro. 

^.Eb  iBshmBo  ypaoe^sdoble  eo «I  jiBDiitaoD'«B  MQeao?.Ua.c»an«ilo. 

¿Es  blanco  amariUcDlo  é  kisbloble  en  «I  «mooiaoo'eoesoesd.?  -Ua'MiittfKL 

^Erbladooiamarüledio^  8ol«ble  tn  el  aaottiaQO?^Uo.6r«ttuna. 

¿Hay  precipitado  con  el  cloruro  bárico?  Eft'Uft^rMfMto^-.airfeftfto^iümiiw- 
lo,  carbonato ,  sulfato,  borato^  f»sfa$Q^  üliemio ótúimrkédraío* 

¿El  precipitado  es '.amarillQ,  yeoD  el  ácido  cl«rbíanco.,  alaxamiDar  ladiQse, 
se  tiñede  rojo  la  disoiooien  y  áá  precipitado  blam|tieeiiM>  deaaufref?  Uaeromato. 

¿  Es  blaoco  ?  Es  cualquiera  de  los  deaaás. 

Ck)D<el.Ditratotie platay  el  ácido  aalfi^idrico ya  ae  baD  disüogitido  los arse-' 
nitos  V  arseniatoB. 

CoD  el  ácido  clorhídrico  ya  se  bao  revelado  los  cromatos  y  carbonatos. 

¿El  precipitado  e&blaaco  y  no  «s  redisiielve  en  .oi .  ácido  elorhídrico?  Un 
íulfato. 

¿  El  precipitado  es  blanco ,  y  con  .el  nitrato  de  tpkita  tbfty  spracipiteáo  ayníari- 
Ilo,  sin  haberlo  habido  con*  el  ácido.saÜhídrico>alexaBQÍnarlafoaae?;l3Q/os/b¿o. 

¿El  precipitado  es  blanco,  y  echando  ácido  sulfúrico*  en  un  poco  del  cuerpo 
sólido  ó  del  residuo  de  la  disolución  evaporada ,  y  un. poco  4e(nloolN>l.,té  iofla- 
mándole  dá  una  ilama  verde?  üo  bonato, 

¿El  precipitado  es  blanco  y  gelatinosotrasparente,  nras.aeDsibtercoaii&fKico 
"de  anooniaoo  ?  15b  'flúor hddrato. 

.  ^¿1  Bhprecipitado jes t blanco,' y  los  ácidos  baoen  dartá  la  disolnctoo  primttíiia 
110  precipitado  en  copos  gelatinosos  ?  Un  silicato, 

Aegla  generaL 

Estos  ensayos  sirven,  para  designar  el  cuerpo  y  separarle,  no  solo  de  los  gru- 
pos ,  sino  de  cada  uno  de  los  contenidos  en  él. 

Kn  cuanto  se  ha  revelado 'ó  particularizado  el  cuerpo  simple,  óxido,  en  uto, 
ácido  ó  sai ,  ya  por  su  base ,  ya  por  su  ácido ,  se  pasa  en  seguida  á  las  reaccio- 
nes corroborantes,  consignadas  en  su  lugar  correspondienle ,  cuando  hemos 
tratado  de  los  caracteres  propios  de  cada  grupo , división,  especie  y  género. 

De  esta  manera  se  tiene  seguridad  del  cuerpo  analizado. 

Marcha  eri  los  casos  de  sales  insolubles. 

Hasta  aquí  hemos  partido  ét\  supuesto  que  la  sal  sometida  á  la  anáKsis  es 
^ubie.  Pero  podemos.dar  con  otra  que  no  lo  sea ;  ya  hemo»  vtslo  que.  hay  no 
:pfiíoas  insolubles.  Veamos ,  pues,  oómo  nosgoberuarémosen  este  caso. 

En  muchas  ocasiones,  cuando  la  sal  es  muy  soluble,  nada  mas  fácil  que  ase- 

Í;urarnos  de  su. solubilidad;  el  cuerpo  desaparece  proolo,  pierde  su  estado  só- 
ido, y  basta  revolver  el  agua  con  una  varilla  para  que  en  la  apariencia  no  haya 
mas  que  el  mismo  liquido  donde  hemos  disuelto  la  saL  solida.  Estos  £enómeaos, 
y. el  mucho  residuo  que  dofa  el  líquido  evaportido  hasU  sequedad,  F^Yelao  la 
gran  solubilidad  de  la  sal. 

Pero  cuando  la  <s8l<es>poeo>sdkrble,  no  solo  ¡tarda  ^n  desaparecer  su  estado 
sólido,  sino  que,  evaporado  el  líquido  que  ha  disuelto  parte  de  aquella,  dámuy 
poco  residuo. 

Otras  veces  no  vemof:  que  desaparezca  sensibieoieate  el  sólido,ry»'ewa(X)nadbD 
el  liquido,  no  dá  residuo  alguno.  En  seme)aAÍ6  caso  *^l  cuerpo  íes  tasoluble  ó 
Rniy  poco  solubie. 

Antes  de  proceder  á  ninguna  análisis,  que  no  daría  resultado,  «n-este  jáltíoio 
casose^barán  ^S'.8tgttíeAtos.iaBieos : 


*  'SetWéM tef  ifeséciooien al  papolde UilifigMl«»ili|rin^4  avmeisJiéiidBle en 
.eV  líquido  dDnde.h«yainoaífn9Sur4dft.di«»lfartel  aóUdo9.!qi«Br  aparentomcoierBo 
•lia  desapapeoidov 

^^Vieoooi(|iie  do  'hay  <raapcioii:;  que  el  papel  ^dq  «Beorofaca»  si  es  azul)  di  se 
vuelve  azul,  si  es  rojo  ^  aei loma  cloruro  hárico. y  se  eeh&  ásgotas. 

>'Si-4aiapoaor.baytTeaocioaM,  se  .loma'CarbcMiato.<poiá«iao  y  se  baaa; otro» tatito. 
oNo'liabieDdar'escoioD,  es  ttoiaao  ecbar.maaa  ido  los.  leaali «os.  propios  para  \a 
-baae  y-para  eiiáGÍdo^pooqaef  aiquiaraaatJtoyaidiaüeUo  algo,  es  iao  .poco»  fae 
será  inútil  analizar  el  cuerpo  para  hallarle. 

üeohasestaft oparaoioiíaiV'Poienos ealaneo  la  ünteli^eaaia q««.la  aal  no  ea 
«eVuble,  <V  poquísinaineato  sol«i)ie ,  ki  que  .vieoe  já  «dar  lai  miavao.  Paraii|aal|* 
-Baria  cop>&it(yes  neoésamo,  por  lo  Uoto»,  diaolverkoaa  un  diaoWeBie  «qul- 
•mico  1  <fMiesto  <que>el  qgua  oi  wia tai  caliente. ooialcanaa. 

Esta  sola  circuostaocia  ya  nos  pone  en  el  caso  de  aepavar.  la. «al  enaiiaatioD 
«de  4odas  las-  solubles.'  Ya  tpodanasi  aáegorar  que  roo.  ^es  ntAgana  saL  de*  poiasa , 
•aesa  ai  amoniaoo,  parque  iedas  son  aalubles;  queiDoes.atnguna  saldeiáeklo 
-fuerte ;^9i0' es,  nitaataavSttUatea  y.  cloraros.,  porque  eo ; su  mayaría- aoa  80iii%- 
4>teis;  que  do  eaniogunasai  éoida  de  ácido  soluble,  porque  también- se  diaai^ 
'^veo;,  que  ha  de  ser,  en  fin,  ana  aal  de  base  y  ácido  iosoluble  é  poco  fuerte» 
taieotra  ó  acida  yéeiáeido  iasolubie* 

Si  es  algún  sulfatO(insol«bie«  debe  ser  el  de  barita ,  estrofictana ,  cal  y  ph^ 
^fito;  y  si  es  un  cloruro,  ha  de  serlo  de  f>i<lto,  plomo  y  protáeloruro  de>m9r* 
'*eurio» 

lia  y' también  algttDoS'aiafi)iif>os  inseWibles. 

Sio  lembafgo ,  por  lo  misino  ^que  son  bastantes  las.  sales  insolublesten  el  agua, 

siquiera  desde  luego  podamos  asegurar  q.ue  no.es  níngnaa  de  las  solablea, 

>f>ara  determinar  cuál  sea  la  que  tenemos  entre  manos,.bay  queproceder  á  su  di« 

•  aolucion.  -  \i 

'  Los  disolveaites  qttimioes.son  el  ácido  dorhidrieo  ,•  el  ñiiriúo  y  el  dorhidro^ 
-f&itrico  ó  agua  regia ,  que  es  el  roas  poderoso. 

Si  no  'se  dt^ael veila  sala'  la  temperatara  ordinaria ,  se  hace  hervir. 

Si  la  sal  se  di  suelve*  eon<  este  procedimiento,  la  tenemos  convertida  enun^do- 
-Miró  ó  nitrato  solabie;  el.  ácido  que  formaba  la  comibinacioo  insaluble  con  el 
-metal  ó  la  base,  ha<sido(desaloiado,  y  el  ácido  clorhídrico  ó  nítrico  disolvente 
>«0ba  combinado  con  aquella ,  conftituyendo  la  nueva  sal  soluble. 

Si  el  ácido  desaojado  es  gaseofio»  se  marcha  con  efervescencia,  y  el  'licor 
que  resta  tiene  menos  impureza. 

Si  es  íasoluble,*se  preeipéta. 

Si  es  soluble,  permanece  disuelto,  separado  de  .la- nueva  combinación,  pero 
mezclado  cenella,  locuela  pbede  dar  lugar  á  errores,  si  no  se  fija  Inatención 
'.  atiesto. 
'    .'Los  gaseosos  que  hacen  efervcisoencia  y  se  desprenden  revelándose  con  au 

•  «lorv  ya  hemos  visto  cuáles  son  y  ide  qué  manera  se  reconocen  }  es  ocioso  vdl- 
"rer;á  ello. 

Los  insolubles  que  se  preoipitan  se  reducen  al  silícii^o  y  •  bórico ,  puesto  ^üe 
•aolo  el  tosjson' insolubles,  y  «aun  rnaa-el  primero,  no  tratándose,  contó  no*  ira  ta- 
mos aquí ,  de  sales  deácidiQ  metálico;  en  cuyo  caso  también  habrtapreclpítado 
al ' desa loiarlos.  HemiOis  visto  igualmente  cónao< se  reconocen.    • 

Nos  restan ,  pues,  las  sales ,  cuyo  ácido  desalojado  es  soluble.  > 

Si  se  revela  por:8u  color,  como -en  los  cromatos,  también  se  reconoce  cdn  la 
i  simple  disolución  y  -y  <si  tampoco  hay  esta  parttcularidad,  es  necesario  pasar  ya 
'•adelante.  '  i 


u')  3>eÁ«mo^,  poes^  inantievaisaliobteaidá'i^oq  la  «acaioo'  áttióáá  diáolYttite, 
'wnittofé  binrieqda;  uaoloruroó  iw-iiétÍPalo^:y'adev9Ísiiiaádi4o.libri6;»6i,iicdv» 

pues,  debe  ser  ácido;  el  papel  azul  de  tornasol  lo  hade  revelar  leDDOjisQiéfidoaé. 
f3r.  iHayu  pof'lo^  mtsnov'que  Deulrfii^areaei^cido'^'para  qué  Josvepictívositfe  la 
base  y  del  ácidodán  su- efecto. reápectWo» sin coafntioii..   ,  i  .       .  .  / 

.'ij  Bi^ambnioeo  as  á  pnapósi(K>  parasatiiDer  el  'ácido ^^  formayaaa  aaljamoniacal 
)iolxibiet"y  por.io  RifsniOi  Ip»  reaotivos  pasan/ á-afarar  sobre  la>ol6a  i  coyá-báae/ó 
^«fypiócí^íi desalojados puedao^clwr^KynbiBmipDes  ia^liibleá^ ó ia<]tt0Qs4QiBÍ^- 
mo,  precipitados.  ..,..*..'  j.    •    .  i  j.  j  •  .<  .  ;     ■        • 

«o  lEs  heceaario  tener  cuidado,! al '-ediac  elantanjajco  ^na •oeutrali^r.eljácádo» 
«iiorque'inientvasiha^a  de  este^^  áloali  do  obaáirá  sioo.sobne  él;,eB,  CuaoUk^ahé 
4o^  datuvado^  e^  base  éiríg¡Dá.au»aooÍQn  «óbaej  laude  la  jsaK*  y/ dará  ipreoi pilla- 
dos, sobre  todo  si  no  son  sai  ubleseoeié  reactiva;,  ó  lo  que>e8iJo<aua8GM»,  5Í  BO 
itómaii' «ales- dables  coq-jél. '•    -       j  ...•    •'    i  -   '     /■    i.- 'i.t  ,.'.:•'.. '-.í 
.  >■  Ua&  tierras a^eaüaas,^ por  ejeoipla^JCombáBadaaiGop  átid<^  fé^foríco^  ^rséaiao» 
lávaeniósáv^solfúrico'  ó  HuorhidrtGo ,  ÚHO<tro8  que  i  les  áén  iiisolMLbiltdad'^  oo.  ptreoi* 
•fnftaráa/ueairabzaiftio  etépidot  desabJMla,  mieDtras  ej-aaióoiacpr  ao  «até  éo  es- 
Htesey  se- emplee  én  sajburar  el  ácido  "libré  queba  áfectaido.el  papel  azul,  de  toe- 
.Dasod>^  iiias;e4i  oiiaiitO'  está;  el  éoido  sátiínadaitudo.^  el.amoDÍa/Co  de$a|oj^  las 
tierras  alcalinas,  y  estas  se  precipitan  por  saipoéa  soliibilidaé;vs«l!0!  la  magnesia 
-fé^redisuelvei'por^Q&es  .solabk)  en  el  aiaoniaoo,  .fb^gla  cod  .él  :$a1  doble.  • 
•i'jOtcó^  tasto  {mdd«''^uceder>r^spaótd  del  las  demás  bases  que  forina&  oofi  los 
ácidos  indicados  sales  solubles.  Como  la  potasa,  el  amoniaco  los  desaloja; -por 
lo  tanto,  habrá  precipitados  con  uB)ésc(;8od9.«Riooi»co.  al. ostodo, de  ló^idoM 
,f.i  GeávieneiKpbr.loniisme,  in  echando  eli.reaotivo  -poootÁ  pQ€Q«>  hasto:  que -está 
,BeutrO'eUíoort'.el¡papel  io  indicarái.  ..  '    •     .;t  •  .  , 

-il  Neutraltzado^elidCHioi,. se  procede,  eQmOiSi'la  sal  fuesQ.solutble»  primero  .qo 
busca  de  la  base,  luego  en  busca  del  ácido.  Es  decir ,  que  para  la  b^ae  se.^a 
-«o£iaiidosuce9Ívain6Qte imano  del  ácido  .frulfbídrico,  salfuro.a{n6«ioo  yicarb.dna- 
tos  alcalinos,  y  para  el  ácido,  del  cloruro  bárioo  y  deijuiJLcaiovdeplata,  y  de  las 
reactivos  particulares  en  .caso  de  resultadoi  negativo,  como' isviK^eiderii  ^oii  lai 
>alkles.)iiisolubles.de  cobre  que  no  sean  cloratos.,;  porque  siempre  ^ou  solubles» 
b  íCuafida  leí' licor  está  neutralizado,  al  buscar  la  base  y  aUkgarr;al.ij$Q  delsal- 
•j&iro,arai6nico«  oe  bay)pr.ecipiiadó  bUaco^  sirio  cüa&do  se  dá.  CQn4iaa  salde  aiá- 
mina  ó  de  zinc;  Mas  ! si  bay..ácido  iil>rei  bay  preaipitadoa.blanboa  tambieoioon 
ilaaitiferras  ak»ilfÍQas4/ai'Son.8al6S.Íasolttbles^soB  f(^(Ga4Q$  éfi^ 

En  semejante  caso  hay  que  proceder  á  su  distinciun:,  tomando  ujoa  pequeaa 
porción  de  la  disolución  clorhídrica  ó  nítrica,  y.eúbafiéoeaella'ácidQ  tartárico 
ry . I  pego  amoniaco  en. eacesa.      .-n.'    .-.  ,     ..  -Y        ■:  '<      .'-'i  ;  . 
ri(  I  Si  ;el  precípitadoique  se  forma  se  disnelve!  ea  un^  esoeso  ^4  precipitante  ^  po- 
demos asegurar  que  no  se  trata  de  tierras  alcalinas;  es  debido,  ó  á  la  jkjúaaífM, 
lió  al  zincv  y  piara  cbstiasgairlos^  se  pracUea kr^que. ya  llevamo^.dicbojeo  su  lagar 
-pa/'adjrai'.eficidr.efitaa -dos  basas  que  tieoe&iua  pnecip^tadoi  de/cpjor.  igual  coiii  el 
sulfuro  amónico;  es  decir,  se  tratan  con  potasa  luego  el  ácido  sulfhidrico.y  icle- 
'>pnro  jamón  ico;,  si.  hay  {M*ecipitt8do-biaocaes;dB<;3we^  '  ij  < 

-..;3Í!QÍ  pneicipi  lid  do  üQo.  se  disuelva  en.  up  escaso  de:raapt(xrOi.e»'Uii./^/ai(0,  Tasd' 
obi^P,Nt{dQilef*  un^oxalato;  pero  como  .este  género  pertenece  á.  las  saleada  ácido 
orgánico,' no  deberíamos. octiparnós^eaéh.&iiiii'embargOi  aieodo  poco. lo  q^ie  hay 
que  decir,  lo  iodioarémos,  ■    ,         •,  1 1     .    .   ,    .  -  >  í  .     .  .  .  •: 

,:;  nV?s<^fol^  i)^3olubles. se  re vdba.de. láímanora  siguiente:   .       ..    .  •     - 
t/^  yiieo.doiqne^  no-^ej-edi^uelve  él  pireaipiiado  en  uo  f^soeao  de  aaUuro^amóaÍGft.>ó 
amoniaco,  se  satura  con  la  potasa  la  mayor  parte  del  ácido  existeaie..«Ó.lioa 


'porción  de  la  dolocion  primitÍTa  ;  luegose  eQhB<fOtftft^:4a^'Péta0i,«'<fli^eeg0Í^a 
cloruro  calcico  y  atguoas  gotas  de  ácido Mac^Wco,  4i/^qtteft.  le:  ha^ -dar  pr^oj- 

piúsd».'  .'     -'«•"'           »,,'''•  .::'-'    i'   ■ '      •' ' » I 

'Ai  ndse-redifitteWev^eBUB'Qataialo •  i  «.  ,  ,,;  ,   .  .  .^,.j 

Si  se  redísuelve,  es  uo  fosfato.  ,'  '    m  ■        !j 

.Sr,  ápesatí .  de  kaber  .istoiitádo  4ft<di^lQbion:ile(  k'sal  ip9olubie  por-  iDje4jo  ()e 
Í09  díscl  tintes  iqitiiiiicos(,<DO'piiÜijéramo8loi^arla  y  se  pcoo^de  M  .modo  ^ue  d^ 
remos  lue^o,  y  que  casi  puede  llamarse  polola  vía*  seta*  .  .     <<  .t  •  •  «u 

•-En:  semejAfite  caad,r'la  .^al*  «etfá  iiQ,8ulfQtQ\barUáBO',.4fírómie(if,€4kHQ'ri^ 
plúm&atfo^'ttn  eíoriiroí'fie  ptoia^»<¿e<p¿^mO''ó:pierb¿^itro>ffif6'fr^r^i4r4a «  uusu^r  / 
furo  mereérioé  ó  meteutiioM  nt^^Qfetrociattnr^A  h\%m  suf^wiOfnfiHlúfQi.i, 
el  ácido  stlícicov'él  azufre  <f<«toarfa6iif>  4  carbouo'-se^haUaQ  ep.  igual  ca^9  y  .bi«^n 
asé  «Él  ngeipv podremos  :pffeseifidir)de  esto»,  porque  aqui .  tratamos  de  sa^i^  y  po 
deíodmppeatoa^eo  oN^iniicuferpOíi- simples*  I '')  .       ,  .     :...>...:• 

?PorúltiiDó,<púdh'ao«Dooiiirdrae;UmbieO  akgtoood. ar^efíiaips  acidas»  que  ppT/ 
lo  raros  dejaremos.  ,   .»  !    /•.         ■  ,;•", 

Este  coDocimieoto  nos  sirve  para  sospechar  el  grupo- de  CMerpo^  é  que.  puede 
panteiieoér  é\  -qé^iHedenaos  «akrp-  manos,,  insolttbt^  eo  el  agua  y  ea  Ic^.  ácidoi; 
sin  embargo,  eso  no  basta  para  particulari2a(r)e*  >     ■  r.        •.        <„r 

En  semejante  (jaso,  lo  primero  que  se  hace  es  ver  el  color  del  cuerpo  ó  su  re- 
siduo, después  ¿fe  fiabé'r  líítenládo  su' dísólúcibn:'''   ''   '       '     '    ''^ 

•' lEsbtbocoí  Debe  atr  ttntfu^áUobarilAio, !ss|rdn0May  cákici^i .pLimkiop,i no 

clom¥odeplata\(fiiofnoiímeftitrÍQ,  •• '  '  '   :    :    . -•.lo 

f.j<&^  deiioolúr  reiO'óíafnartlior iatCc?.Será>el  aul/iiro  méfiiúi^ieoL,  e}  dé  (ar,$éf^r.. 

eo,  etc.  Véase  el  color  de  esos  compueMosi  ^'    •-    *(  ....  ;•  .  •  -I 

'lEsb.  T^^oe  «I  númera/d^  Qnetposjpodíhle  ;i  pero  •  oo.  ibasio,  -tampoca  pacp  de^f - 

máofltielíque  teaemoaiá  Aa  viata^.pu^siq  q;«&eM.e;Oar!é.cVer  e^  cocom^.  á  jO^tEOSf,)  ?r.| 

Se  toma,  pues,  uo  poco,  y  se  calienta  en  la  cucharita  de  hierro,  haci.eju4Lo.lí%:( 
gar  á  ella  la. llama  del  soplete. 

Si  fuesé'ün  cué'rpo^símptV,WnTo'el4*zti/'rK  S^  flH  afcféo  sul- 

furoso, sin  dejar:rasi{iuo<i'mt^9i^v4ilatiilif^aaeV'podr4a  8«ipui)  cloruro  ir^efri^riQ^^. 

Sea  como  fuere,  sí  hay  residuo,  se  echa  sobre  él  sulfuro  amónico,  y  upa  <(le 
dos,  ó  queda  blanco,  ó  sé  ennegrece.  .   »  <.  ,«.,...       ;  "\, 

Sí  lo  primero,  no  hay  combinación  metálica  alguna;  por  1q  tai^U^,  UQ.^  nin- 
guna délas  sales  que  nos  ocupan.  '    (     .'  '  .1 

Si  lo  segundo,  tenemos  alguna  de  las  sales  metálicas  diob^s;  ,,         o  ^ 

Cuando  se  vuelve  negro,  hay  certeza  de  que  existe  algún  clor^x.o  demew^ 
tío,  plata  6  plomo,  ó  un  sulfato  plúmbico.  También  pueden  ballfi^rseiipajle 
c<rior! blUnco  (^n|f!9  d«  ^te-iao^f 0.  r;'M  -  •    ;?(.-'...;..  ..  !,.*-* 

^$^to«seU  en,  seguid»  «nt.pofco  de  J^^Ml§t^«cí^./Qqo  oArjp  |)oqo  despsa^  (X;?«!:C.a|ib 
IWVf  ¿.}a.llam«.ÍJHerípr  deUoplete...>gíi^:QbUit|pe  qo  grapo  jnetálico.qiíi? ?iWt^1 
dado  á  lá  llama  esterior,  se  rodea  de  una  .oep^  ag^^^jUaj,  \^  «al  es,  ^fi^Q^fí-^.)  ^b 

Los  8ohre-sulfato9jf\$okríír(m6ni(^(^f  berfyic|o¿,f^ertep)ant|e,jC;on  el.  ^cido 
SttUéri^  «»iioiifiAr44o^r»9  4^9íiH>tppop^4>'iy'  Pfk.i^ia^n  ísplubjes;  ílograri4c),e«9ijja 

PB^eO:  4^UÍl>^.  I«449tét6dgi»  9SAabtef^40S  .pa«Pi,l9S,f4Ue^^&i^U&C^|>lV^lpf;  t!«i  4#>7n 
lucion  en  el' agua  ó  en  los  ácidos.  j,.  g 

El  cloruro  de  plata  se  distingue  de  loi^, ^^lfA^>s«ap>.jme.aiaaf; jilea. f,  pu(jíf^do 

aveces  ofrecer  un  color  gris:.pe^^C0f«.Í|<^ducidf9  /i  pq)¡yPi  ^-oÍoq^ ¿r^pj^; cppr' '.el 

««)fefdatnáaÍN)«,4rlipa$oqMe:Nau)fa|.Q9:f^\calipp9i^^^ .  i,  ^ :  ,|, ,,     ,,,'.  ,  ,.,  ^'^ 

iElyáVl/SM<O:<íe.|iiid<»o..s0fWiacgr«íiW  t^pb¡ei^:Pppe|.^ulÍHfo^.fiw9AÍ9o;  'p^r¿,p,i:;^j^ 

bM^i¿liooloil*  q:«#)!e0/brfaACo„  ba6Mi.)o.flue:iiQW)i|  i\\ih^'j^i^,A^\i\ft\¡i  el.plpm¡a,., 

o  bieft5«atenUr,Aígiíffaff««tfi.i|ja#l  vi,!i^>u^j»hq4ft^li»y^,ájíLláí^íii?id^,aic.f^^ 


;('Noi  sé!  food»?  B»  él  nflfato  aplomo* 

Los  suifatos  de  las  tierras  alcalinas  se  dístioguen,  aonqoe  con  alguna  difiMn 
tad;  se  reducen  á  polvo  y  se  hacen  hervir  enagua^  stiwlrfl'luegoiy'' se  divide 
el  licor  en  dos  partes. 

ÍA  una-se  tratacoo'uo»diA>hieiooidetoHiniro(ylB'olta  con  elobatoi  «monteo. 

-8}  se  ha  di^ttello  el'ooerpo,  y  con  el  ctoMifo  bórico  di  u»  preoipitadcr  biancoi 
insoluble  en  los  ácidos,  es^íwlifatod^'ikdi 

^i  nuda  s»ha>dí8ueHia,'8e^4o«i«>la.RiiMia'ú  oira  porción  desal^y  ue^faacelier- 
Trr*0dn  carbeoato  potásieoó  sódieflii^'se^fiMra'v  cuaado  enfriado^  se -satura  coii 
áóid^  clUfbidrii^ov  y  diluido  e«^agua'el''Noórv'«9  Iratt^oou  denuró  bárioor^     • 

'  ^Hfay  precípitudo  blanoot^BsruH'aiil^»  MnoO'óeatronoúiiWco. 

'BcbadU'^1  acido  olorlifidricoe*  la* dis«Ui6ion'>co»  «Icarbonatoi  después  deiar 
ebullición,  separado  el  residuo  filtrando  i;  etaperadplo' filtrado  hasta^seqoedady! 
y  lafiadiéndole  a^hol  y  preadtéodolo  fuego  ^  ¿.ardoieoa  «Aí  Ubmade  ^tolor  de 
carmio?  Es  el  estronctánieo. 

''¿  Noiarde*  asit'El  Mrioo. 

Luego  que  les  ha  rev^elado^el  PCUotívoeapseiaU  se  pasa  al  einpieo  de  los  cor*' 

roborantes ,  como  en  las  sales  soluMeo.* 

_  < 

ItARGHA  PARA   LA  ANAUSIS|  PS  1,0^  CyBRPOfi  ORGÜIIGOS. 

Lais  grnétvns  qntfflioaoavBttKaQ'^oada^dNityiabfaiawuDaí  infinidad  desudloncias 
orgánicas;  mas  aqui  no  podemos  hacernos  cai^^de^^toda^rsolo  nos  ocu^arémo»'- 
en  «algunas*  l)ase««k»liims -y  en  alguoosiáoidds;'  ios  'ma»  oomuoes  ^  dejando  pkn 
la  toxicologia  particular  el  hablar  de  lea^lemáo^ 

Eohpecenios,  puesy  po^  eüponeri  i«  arrobo  q«ei  lisy^  <fOe<  seguid  para*  descubrir 
las  bases  orgábioa»^  tos^alfoaloideoBv  y  luego- patarémestá  >4a  oorvespondieoletái 
loi^ócidbs* 

Jíaroba  9^  hoy.\que  seguir  pora  arudizar  las  bases  orgfiniea^.  .  • 

l}ío^r<[^activo9getterales'qoa  «e  ompleai»  para  «ata tiitáki8f»v  son  c 

f  .•  Ea  potosai  ' 

2  *  Los  bicarbonatos  alcalinos. 

-ai^  AcidonHtibo. 

4.^  Acido  sulfúrico. 

B.'  Acido  clorbidrieo. 

•fr**  Amotifaco.'       "        • 
•^í.*"  El 'éter. 

Supouemos  qu^  está  la  sal  de  base  orgánica  •diMoltov  J  on  en'poeo'dé:  eMí 
dlMudoQ'ecbám(]is^oiá'á>gótaJ«naidliioioú^steniMa  ^e'potuaa'cáuBtfotf^  faM- 
ttf  ^que  ellicor  se  qttddtí  débilmente  «Icalifio-,  lo  «cual  009  ravduré^el  papel  réjO< 
de  toroa^t  iiSéndose  de  pérp^tfamloi<6i  í  - 

i'Mo  hay  precipitado^' Aiisetíoié>segHftf'ki«4&tfli^>al«ahM6o; 

¿ Hdy  precipitado ?9e  sigue  «ehlanrdove*;i4ettli«b\ssfé  que>  el^fitor  sew  ftietto*^ 
tféttte  alcalino.  El  ptípel  itjjodrtónASóHlóitidicfará' volviéoéo^ 

RZul.  '       I      '    I 

¿El  precipitado  désapüffedé^flíor/lfia; ' 
'  ¿Nb^desaparecé^rCualát^ra  tié  los  dlémtAü^gff^Mfct.' 

En  otra  porción  de  la  djsoltieíbtíipríiñMtft!Í'so«ohan'dD^'^' Inda  golas  de  ádiO' 
elbf Mdfico ,  lue«o  uoa  so/lueioff  sfttüf adiBi  def  btourtüOMto  s6di<io,  ha»la\>qae  la 
reacción  acida  desapárétcaí  Sé*  fKoto'  fucffttettevilo  fcon^unfl^voHHo'  de'  vidfto^Iatf' 
pilirédés^dtMa  eopaaiimeiigidao^a^Mi^aiéfty'Y  ^<Hi«'i^d(KdMtrHn6diliM  korau 


\J     V. 


j{lAoffaB7rpMBÍpitodoff  BMricmto;  bnwtinmr  wwirtráiía,  lUeolslia  ó  ooniattio. 

Se'flonia-u»pooo'de(la  MMlaMÍa  séKdi  qae  se  analiEa,  ó  de  4a  ouo  sa  obtíeo» 
evaporando  hasta  sequeiiadv-sepoiwMi^Qni^río  d» reloj, y  seectia  un  pocod^i 
áMaeisulfáráir  OHweBAMdái 

¿Se»  Qblieoeiina>8»(iKÍáarMicctors,  la  qoe  caleslad»  Urna  voa  débil  tinls- 
irmeíaceituiial  E§ir%€mna¿ 

i  La  solución  es  rosada ,  y  añadiendo  ácido  niirico  toma  un  color  rojo,  vívot* 
Bruoina, 

^JLai soIqoíod »e» omotiJki.»  pasBodi»  inaenaiUeraente  al  rojo  amaríllento^.al 
rojo  de  sangre,  y  por  último  ai  carmesí  8  KenitniM* 

¿ii>*abUi6áoo  eBT9fa*wno$a»^,j.c^üíUDáo  B»  enturbia  tomando  el  color  de 
baoe»  éeTiso  ^é  .hirrienda  t»  tonesrece  y  dcaprende  ácido  sulfuroso?  Nicotina. 

I  La  solución  no  se  altera ,  y  calentada  adquiere  un  color  moreno  verdoso^ 
luego  rojo  de  sangre,  y  por  últim»  negro tCimicúia. 

¿  Hay  precipitado?  Narcotina,  quinina  ó  stnconMia. 

Se  echa  en  un  poco  de  la  disolución  primitiva  amoniaco  en  esceso ,  luego 
mucho  éter,  con  el  que  se  sacude  eA  tnétk* 

¿No  se  redisuelve  el  precipitado  que  se  forma  en  el  éter?  Sinconina» 

l'Sb  redisuelve?  NarceVina  ó  auinina. 

Pava' dMiTgurr los ,  se  coFeca  ef*  tubo  de  ensayo  en  el  agua  callente  para  des- 
prender el  éter^  cuidando  que*  permanezca  el  amoniaco  en  esceso  en  la  disolu- 
ción. 

¿No  se  forma  precipitado?  Quinina. 

¿Se  forma?  Nar colina. 

Marcha  que  hay  que  seguir  para  descubrir  los  ácidos  orgánicos. 

Los  reactivos  generales  para  descubric  los  ácidos  orgánicos ,  son  : 

4  .^  El  amoniaco. 

S.'El  cloruro  calcico. 

S*.»  El  cloruro  férrico. 

4.°  El  alcohol  y  el  éter. 

Disuelto  el  ácido  ó  la  sal  de  ácido  orgánico ,  se  lo  aña^e  amoniaco  hasta  que 
sea  débilmente  alcalina,  luego  cloruro  calcico.  Si  la  disolución  es  neutra,  coma 
sucede  sícimÍd  :»-^\ ,  se  le  pone  cloruro  amónico  antes  de  echar  el  calcico. 

¿No  hay  pr.e.dpitado,  ai^o  cuando  se  sacuda  Isi^mezcla  y  se  la  dejjB  luego. dea* 
cansar  por  algunos  minutos?  ilcido  citrica,  mállco,.  benzoico ^  succinicOyOGér 
tico  ó  fórmico. 

Se  hace  hervir  el  licor,  se  tiene  en  ebulÜcion  algún  tiempo,  y  se  añade  de 
nuevo ,  humeando  todavía ,  un  poco  de  amoníaco. 

¿fSe^ entufbia,  y  dá.pxecipitado  ?  Acido  (átrico, 

¿  No  se  enturbia  ?  Se  añade. alcohol*. ¿  Precipita  ?  4jcidú  málico. 

¿Permanece  límpido  con  alcohol  y  el  éter?  Se  toma  una  porción  de  la  solu- 
ciooi  pfimiü»ai».9e  oeutíraliza  esafftamente,.» o»  es< neutra,  con  amoaia0o<ó  áoido 
davhidirice ,  kego^  satañade  «lop^irDiféorieo. 

.¿Se.%mfti  HA  volunuAoao  iviecipttBdQimoMMida  canela  ó  amatilla  aucioB- 
Ácido  benzoico  ó  sucdnú»^, 

Se  distinguen  lavando  el  precipitado,  calentándole  con  amoniaco,  se  ñltra» 
ae  concentra  y  se  divide  en  (Wt^otovea*  Se  aoadi  á  la  una  un  poco  de  ácido 
clorhídrico;  á  la  otra  alcohol  y  cloruro  bá rico. 

¿CiNi'la  primera  hay^precipitafdotiloúA)  benxáioo. 

¿Le  hay  con  la  segunda?  Addo  succinico. 


— —  3Mk'  — 

.¿En.  vez  de  dar  precipitado  jCoo.  «Iclorúro  férmioo  áblbi^bay  «otocaciofa>n$]o* 
oecorabastaikie  ifitenaa.,  y  haciéndole  hervir  por  dIgtiDiiempat  ae  separa  on 
precipit^do'moreoo  rojo  claro?  iicúJo  ocMcO'ó /SirmloOi    •    -: 

Se  distingue  calentaodo  coa  ácido  sulfúrico  y  al^<»l  una  porciob-  de  la 
8ftl sólida  ó  un  residuo  de  la  totsmaieTa posada  basfcá  sequedad;  deispuea  de 
haberla  neutralizado  con  potasa»  si  era  acida,  ¿dá  oWr  de 'vhúagrer  Aüido' 
acético,'  ' 

¿No  dé  tal  olor?  Acido  fórmico. 

■  i Hay  preeipiiado  coh  el  cloruro  báckso  ai: prinoipio^el ensayo-,  sacodiendaó 
DO  la  mezcla?  i4ci¿¿ooxáiic(i ó  la«tár{c&.       -'     ':.  < 
'  Se  distingue  vertiendo  en  nueva  oaniidad  de la^disolooioB  agua  decaí  ene^ 
ceso,  con  lo  cual  se  forma  un  precipitado.'  Sobre  este  se  echa  ud&  solactoa  de  ■ 
cloruro  amónico.  •  .       ' 

¿Desaparece  el  precipitado?  ilcMÍotartdrtco. 

¿  No  desaparece  ?  Acida  oxálicQ* 

Regla  géMiraL  .  •  -    ■  |,  . 

Lo  que  hemos  dicho  de  las  sales  de  bas^s  y  ácidos  iporgánicas,  es  aplicable- á 
la^  que  las  tengan  orgánicas.  Uoa  vez  reveladas  por  los  reactivos  e^pecíj^lep, 
se  pasa  á  los  corroboraptQs  consignados  en  su.  lugar. 

SEGUNDO  CASO. 

MARCHA  QUE  HAT  QUE  SEGUIR  pXRA  ANALIZAR  UNA  SUSTANCIA  SOSPECHOSA 
QUE  NO  ESTÁ  AIEZCLAOA  CON  OTRA^  T  ES  LÍQUIPA. 

La  primera  regla  es  la  general :  ver  sí  por  sus  propiedades  físicas ,,  botánicas 
ó  zoológicas  pddémos  reconocerla  sustancia.  Dado  caso  que  no ,  averiguat  si  es 
orgánica  ó  inorgánica.  Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  sobre  esta  avetigtia- 
cíon.  Si  es  orgánica  ,  vamos  á  ver  cómo  se  conduce  con  los  papeles  alcalinos,  si 
es  acida ,  alcalina  ó  neutra.  Gomo  conocemos  todas  esas  suHancías,  será  tét\\ 
descubrirlas  por  medio  de  sus  reactivos  particulares.  '    '/   '    ^  ' 

'  ^  h  sustancia  liquida  es  inorgánica ,  .^erá^  para  nosotros  lo  mtsmo  qué'  núa 
sbstañcia  sólida  soluble  ó  una  disolución,  y  por  lo  tanto',  nuestros  procederes 
serán  enteramente  iguales  á  los  que  hemos  supuesto  por  lo  que  toca  á  las  sustan- 
cias sólidas  solubles  desde  que  la^  hemos  espuestq  dísáeltas;  no  tenemos  ni  uoa^ 
palabra  mas  que  añadir;  todo  les  es  aplicable.  '  '• 

'  '  TERCER  CASO.  .  '  , 

MARCHA  QUE  HAT  QUE  SEGUIR. PAR  A  ANALIZAR  UNA  SUSTANCIA  SOSPE(^HOSA  QVB 

NO  EStÁ  teíSZGLAPÁCON  OTRAS  TES  GASEOSA. 

•      ■  •  '  . 

1  Antes  de  esponer  la  nvarclia' analilioa  relativa  á  los  venenos  gaseóos,  bagi- 
mos  una  cosa  análoga  á  lo  que  hemos  hecho  respecto >deí lo» «óikios  j^presedte*' 
iflos  todoslos'gases.y  sus  formólas,  suS' éaractéress  ífstoosy  qaímvcos ,  les  ^ii- 
pos  en  que  se  dividen ,  y  luego  diremos  cómo  se  anaiiflflD. 


úasei  y  sus  fórmulas. 


.'I    •       I     .        .    •!•  1 


Los  cuerpos  gaseosos  que  pueden  presentarse  mas  ooi«\iom0Qie.  A  I»  análisis, 
son  los  siguientes :  .,  .  ,  «  ..    ;.      ..    u-  '  i ;: -.J.', 


— 3idr. — 

Adídd  SBUbidnoo¿)8.fl.:(           :'    <  AeiiietcloFO>-b^carbááiobé'C<4)*(Ql;  ' 

*  -^  seleobidrioo.  Se*.  H*     •           >  "^  hipocUvoso.  Gl  O'» .    .                '? 

—  telurhídrU».'Tb*.H.               .  -^^  cloroso.  Gl' O'.                           ¿ 
í  «-i  otanó^eno.  €y  9iG*  N.  .    .     -  •  —  hipocíórioo.CIO^L 

'^"^  monohidralo  :tdei  tnethirle'noJ  Cloro  Cl.                                           '  !> 

'  (C^.  H-^  OoBÓ  bien  C&  H3  HO).  Araóniaco*  H^  N.    ^ 

—  clorbidrico.  H  Gh.  Cloraro<ieciíioójd;eao.  Gy  Gl.            ■    •> 
^  bróiñhidrio&^Br.Gi.:.                 '•  Fluoi'Mt'O.de^ilíóio^^Si  F. 

—  iodbidHoo;  I  H.                  >•:  •  PlAorirrode  bora.  Bo  F.                        ¡ 
*~' carhónieoi  G.O*. .                      t  Qtororo  de  boro.> Bo  GK 


•--*  $airaro80tf'S«  O^ 


Hidrógeno.  H.    !     .  Fluor-bidráfeo  de  metbiléoo.  G*  Ei'Fl.í 

Hidrógeoo  fosforado.  Ph  H.  Clor-hidrato  de  id.  G*  H*  GL  •' 


Hidrógeno ar^DÍcadoi  AatH^k:  .     ..>  Oxigenes; <&.    .) 

Oxido  dé  cebona..  £0.:  r-.    .....  Ázoe.  N.  ..... 

Hidrógeno  protocarbonado.  HG.  Pro  tóx  i  do  de  ázoe.  NO*    .  .  ' 

Hidrói^eao  bioafrbboado.  HG^j DbuWKÍdo  de  á^de.  NO^. 

lleLlktÍetio.-'G**H?u       \\  ^  •     'v 

..  .  .Carácter^ ^ /isko5;  .y  .guimicos.  da  2o5  ^^¿s. 

'  AlguDí(^  de*  eétos'gtosfes  tienen  color,  oti'oá  son  incoloros ;  unos  tienen  olor;  •' 
otros  carecen  ^dé  él ;  ttríos  bnmebú  alaff^,  otros<no:  unosr  se  combinan  edn  lí  ^ 
potasa,  otros  no;  unos,  por  último,  se  inflaman,  otros  no  se  inflaman^  i 

'  La  potasd»'  paes/y  el-  oácigéHó ,  son  sbs  )'eacti\'x>s  generales. 

.  '  I  *        «     '     I     1  *     /  *  '  •    '  '        .  .'  '  I  ■•/' 

•s         ..  Grupas  y  seo^iúnes  de'l^fs  guses,  . 

Todos  los  gases  indicados' por  el  modo  como  se  conducen  por  uiía  disolucí.oa', 
de  potasa  ,  pueden  dividirse  en  dos  grupos.  Unos  son  absorbibles  por  la  pota-^ 
sa;  ésto  es,  son  capaces  dé  po'mbinarsecoi^  ella  forjrnaudq. sales  potásicas  splun 
bies;  otros  no  son  o6sor6 i 6Tés' por  Ib po/asa.  '  .,),•>. 

Forman  el  1  .«r  grupo  -.desde  el  sulthídrico  hasta  el  cloruro  dé  boro  inclt^siye'.'' 

Forman  el  2.,**  todos  los  restantes,  desdo  el  hidrógeno  hasta  el,  deutóxido, 
de  ázoe. 

Formados  ya  .los  dos  grupos ,  pueden  gubdividirse  en  dps  secciones,  ^  saber;fj 
Unos  son  inflamables  ó  capaces  de  combinarse  con  el  oxigeno  á  temperaturas^ 
muy  elevadas ;  oíros  no  son  tn/íawa6íes,   .  "      '\      .     ,, 

Los  %nfldmablesidel.primeri  grupo  son  Ips  cinco  primeros ;  los  restantes  (íel, 
mismo  gruj30  no  lo'sori.     '    '     '    ^  '  '  ^ 

,X.,o$  inflamables  del  segundQ  ^ift^zio.sQP  desd^  el  hidrógeno  al, clorhidrato  de 
méihileno;  ios  dernás  noson  inflaníabies..       .'. .  '•.  r. 

,  ;     Cartíélé'rés' de  cada  uno  de  los  q'asés 

•  * 

r  Acido  sulfhidricé,  4^."*  Qaraictéres  delpníner  gi^upo;  ^/  caractéreé  de  lá^í 
primera  división  del  rjiismo;  3^.^'su  oíorjes^dkií  buevos  f)odr1dos>;  4;"  tratada*  )é I 
diáolucíon  dSe  |»ottfsa  <^ue  le  ha  db«ot<bido  ya  con  áoido^clorbidríeo ,  ae^de^prende 
el  .sulfhídrico  cotí' au  oldr  earaeierístlco;  5:^'ábs0ri>rdO'por^l  agua  precipita  iñá* 
sales  del  cuarto  grupo.       -  '     '      •    .    * 

-  Aítid»$iíknhidrieío,'Í.^G(itfbciétti8Úk\  primer  grupd;  8C' Garactéres de  la  pri- 
meKadiviáoD>d¿)  miábío;'8**  sfif  oler  es  dérábanoi  pi^drtdos;  4'/  tratado  cdi* 
QiiióxidiOiiBeiáUcoi  ae  deácüii^MMUd^álMid  fielenitít^e  y  agfua.i   -^   *  *     ^     > 


— 304S — 

Acidé-  Murhidrieo.  ^/  GarMtiéMtfclel  primer  grupo;.9.^cár«tMS'dB.<1aK 
primera  división  del  misao;  3iT  ceo  an  óxido  metal idD,.^4el«but»f  agva; 
4.'  tratado  con  cloros  se  repara  tm- polvo  rojo  de  teluro ¡metUico^ 

Cianógeno.  4  .*  Caracteres  déi.  primer  grupo;  %.*  lo»  d»-  la  priomar  diviaioo 
del  mismo  grupo;  3.®  tieoe  un  olor  fuerte  y^  particolar;  irrita  vi^aonenteJes 
ojos  y  arde  cod  llamapurpurioa;  4^.®  después  ¡de  edbi  oombiMliaii  precipita  el 
agua  de  cal,  porque  se  ha  coovertidoea  ácido  carbóoico.    ■  • 

MonohidratQ  de  metiiÁleno.  4  .*  Caracteres  del  primer  fjrupo;  %^  loa  da  la 
primera  división  del  primer  grupo  ;•  dJ^tieoe  un  olor  etéreo ipartioirilir. . 

Acido  dorhidriio.  4J  Caracteres  del  primer  grupo ;  ^/oaDactéresda  la  se- 
gunda divisioD  del  mismo;  3.*  precipita  por  el  cloruro  bÉrtco-daila'idiaalttGien 
potásica  en  que  ha  sido  absorhido;  4/  absorbido  por  el  agua,  precipita  en 
Dlaaco  por  el  nitrato  de  plata;  5."  tiene  color  amarillento  y  olor  car^cteriatico;;- 
6/  humea  al  aire  libre* 

Acido  bromhidrico.  4.*  Caraeléres  del  primer  grope;  9.^  Io9:dolat  segvadii 
división  del  mismo;  3.°  absorbido- por  la  potasa  ,  dá  loa  c«ractépea'4e  lo8<tmH 
muros ;  4.*  humea  al  aire  libre* 

Acido  iodhidrioo,  4  .*  Caracteres  del  primer  grupo;>t/  loa  de  laseguiid»  diK 
Tision  del  mismo;  3.°  con  la  potasa  dá  los  caracteres  de  iodaro^-  £»**  boaeS' 
al  aire.  , 

Acido  carbónica.  4.* Caracteres' del  priiner  grupo ;  ^.*  los  de  la  segunda  di- 
TÍsioa  del  mismo;,  3/  absorbido'  por  la  potasa  t  dá  coo  la  adicio»*  de  na  ácido 
efarvesceocia ,  .despidiéndose  uo  olor  pieante;  i^?  atNSorbido  por.  el  a^a  precir* 
pita  el  agua  de  cal.  \ 

Acido  sulfuroso.  4.**  Caracteres  del  primer  grupo;  9/  los.  de  la  segunda  di- 
visión del  mismo;  3/ tiene  un  olor  de  azufre  muy  fuerte;  4.°bumea  al  aire. 

Cloro- oxicarbánico.  4.''  Caracteres  éel  priaier^gmpa)  2.^  los  de  la  segunda 
división;  3."  se  descompone  en  contacto  del  agua;  4.  su  color  es  rojizo  y  su 
olor  picante. 

Acido  hipocloroso.' 4."  Caracteres  del  primer  grupo  ;  2.*  los  de  la  segunda 
división;  3/  dá  las  reacciones  del  agua  de  javela ;  4.  su  color  es  amarillento  y 
su  olor  de  cloro. 

Addo  cloroso.  4."*  Caracteres  del  primer  grupo;  2.*  fós  de  la  segunda  divi- 
sión del  mismo ;  3.^  dá  la  reacción  del  clorito  de  potasa ;  4.*  su  olor  es  de  cloro- 

Addo  hipoclórico.  i."  Caracteres  del  primer  grupo;  2.*  los  de  la  segunda 
división  del  primer  grupo;  3.*  dá  las  reacciones  del  hipodorito  dé  potasa;  4.^  sa. 
Color  es  rojizo.  " 

.Cloro.  4.**  Caracteres  del  primer  grupo  ;  2.^  los  de  Id  secunda  división  dbl 
mismo  grupo;  3.*  dá  las  reacciones  del  cloruro  potásico ;  4/ su  ct)lúr  amarillenta 
y  olor  característico. 

Amoniaco.  4  :**  Caracteres  del  primer  grupo ;  .2.*'  los  de  la  segunda  división 
del  mismo  grupo ;  3."*  su  olor  es  sui  generis;  4.*  absorbido  por  el  agua  precipita 
en  azul  una  sal  de  cobre,  y  en  blanco  el  bicloruro, de  mercurio. 

Cloruro  de  cianógeno.  4/  Caracteres  del  primer  grupo;  2.^  loa  de  la  se- 
ginnda  división  del  misQMi  grupo;  3/  dá  las  roaecioneB  d«l  ciara$  4v?  au  olór-es 
píeanta;  h,*"  dé  laa  reoocionaa  diet  e«oaiQ  de  potasa 

jpluorurode  silicio.,  i.^  Carociéres.dcáipmaMR  gnufia;.  1«*  ks  de  ti  segunda 
división  del  mismo;* S."*  humea  al.  aire;  4».°  absorMo  por  el  agua  se  deasompot^ 
De,  dando  un  precipitado  de  ácido  silícico  gelatinoso. 

fluoruro  da  boro.  4.**  Caractérea  del  primer  ^iipo;.  9.®  l«^de.la8Bgusid»di- 
▼AsioD^del  misma  grupo.;  S*"  humea ^l aire ;,4{.?eiinegreQe  y  cavbpotMkel. papel» 

Cloruro  de  boro.  4/  Caracteres  del  pr^paer  gfmj^;  )•*!  los  d^tasesuona:  din 


TÍdoD.idel.inisinMCi3>*  humean  al  aire;,  4/  M  las  raaocíooea  de  lüa  elaruvos;  (L* 
evap^i^Kla  )a  disalucNMi  e^el  agua. basta  sequedad,  teatado.el  reakboi  oon  al* 
cobo!,  y  prendiéndole  fuego,  arde  con  llama  verde. 

Hidrógeno,  4  .*  Caractérea  del  aeguodo  grupo ;  Si**  kis  de  la  primera  diyisioii 
del  mismo ;  3,*  es  inodoro  cuando  es  puro ;  olor  aliáceo  cuando  es  impuro ;  4  * 
pocesetoWe  en  "enagua ;  üJ"  arde  con  poca  los;  •/  se  une  al- «xf  geno;  oor  la  io» 
üaeDcia  de ia  esporijade platino* formando-agua.' 

Miekró^enty  fo$forad&.  W  Caracteres  del  segundo  grapo;  ^l."*  loa  de  lapri*  • 
mera  di^sio»  de4"inism<w  3'.''  olor  fueriemenle  atiéceo  ,  4."  arde  cor  llama  viva 

Í-fMplandecfenaet dando- vaporea  espesos;  5»°  precipita  en  moreno  fiegrozco  pop 
«sales de<  plomo  y  plata. 

Bidrégeno>af9enicadg,  I.*"  Caracteres  del  segunda gfrupo^:  t.°  los  de  la  pii» 
mei^adivísieii' del  mismo;  3.''  sii^  olor  es  nausea baudo  :  cuando  arde,e8«liácea9  • 
ds'llama  amanno^H'rida  con'depeaicton  arsenicar 

Oasimde'  séM*6on«.  li""  Carsctérea  del  segfuod»  grupo;  f.""  los  de  la.  primera 
división  dei  mismo;  d.*"  arde oonllanka  azul,  trasformándose en  écido carbónica, v 
el  que,  absorbido  por  el  agua,  precipita  la  caK 

Midrágimo  protü'carbonad¿¿  I.""  Garactérca  del  segooda  grupo  ;  2."  los  do 
la^>pria«ra>divibrMii  del  mismo;  3.*"  arde  coO'Uama  azulada  que  a<úimbpa  moy^ 
pooo. 

Bidróg^o  biearbotmda^  li"  Caracteres  del  segundo  grupo;  3."  los  de  la< 
se^fMidadívisron  del  mismo;  S.**  arde  coa  llama  blanca  muy  resplaadacíente $ 
4»  forma  coa  el  doro  un  liquido- aceitoso;  exige  para tarder  tros  veces  su  volu- 
men de  oxigeno  j  d4<  dos  de  ácido  carbonice. 

MeíhilBno^  flufirhiárato  y  clarhidraio  de  id.  Se  reconocen  por  los  mismos- 
caracteres  que  los  fl uoraros ,  clorures  y  carboros* 

üxigenoi  ^.^  Caracteres  del  sei^tmdo  grupo;  2.''  los  de  la  segunda  divisioiv 
del  mismo ;  3."*  es  inodoro ;  4.°  aviva  una  pnioela  apogatia ;  9/  bajo  la  inflaencitt 
de  unacorpienSe  eléctrica  ó  del  platíoo  dividido,  se  une  á.dos  volúmenes  de  hi- 
drégeoo,  y  vuelve  rutilante' el  bióxido  de  ázoe,  trasformáodoie  eo  ácido  hipo»' 
DÜrico: 

Ázoe;  4>.''  Caracteres' del'  S.''  grupo;*  i,"*  los  de  la  segunda  dirisíon  del  misma; 
3»"  ÍBe0kÍrO';:4v''  inodoro;  S**"  aipaga  loscaerpos  eo  combustión. 
^^risUMdúidi0ézó§.  Iv""  Gapactíérea  del  segundo  grupo;  9.**  los  de  la  segunda 
divisioa  del  mismo^;  3.*  reanima  ta  combustión  am\rt  el  oxigeno,  pero  con  omn* 
naft!vivaoídad';  4.*  ae^descompone  al  rojo  con  strlfaro  de  bario,  dejando  un  resi- 
duo de  áaoe^  igual  al*  vofúmen  del  gas. 

DeutóbHdo  de.iaosv  1^**  Caracteres  del  segundo  grupo  :•  9/  loa  de  la  segunda 
división  del  mismo?  3.'"  se  pone  aimaríllo  anaranjado  puesto  en-  contacto  con  el' 
áxlgeno^^' absorbido  por*  latf  soles  de  protóxido  de  hierro',  dándole  un  color* 
mofetfo;  5v°  es  descompuesto  ai'  roja  con  sol<^ro  do  bario ,  dando  un  residuo^ 
igaéj^á'ta  mitad  datga». 

MARCHA  QUE  BAT   QUK  SEGUIR  PARA  v  ÜN^lfeAU  1.08<  6A8B8« 

instrumentos  para  reconocer  lo$  gases.  . 

Para  distinguir  los  gases  unos  de  otros,  se  necesita  una  cubeta  hídroHOBii**^» 
mática  y  otra  hidrargiro-neumática,  con  sus  corréspotidientea  Vasos  i  canlp»- 
nQSiy(|«R>o9;  La  eulMit»^bidro:4i<eo<niática  no  puede  servir  para  caminar  eicioro* 
oxicarbónico ,  el  cloruro  de  boro,  el  fJaofuro'bórico,.eVflifofurósilíeioa'y'el' 
cianógerüo ,  porque^  se  descomponen 'en  contacto'  del  agua.  La  bidrar^iro-noomi* 
tfeanapttwe'servirpaiw^lieido  cloroso-,  bipoaloroso'y  el  olortiklncev'porqMíj 


aéd^neompoútm  toaos  los'áQtñés  pisáti  áf  U'á'Vés'' dd  'lígUá  fáé  m&fáüHó'^iit^ 
dttooropooe^se;  ^puedey  por  Jo  tirito ,  sertirse^  eí  ijfiluáeo  dd  óadfquiet^  d^  ^ 
las  dos.  .•  '  .       .'<■•    ,•..■,'         :•:.•.'"    ••'..-,      .    t 
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•Si  la  Bustan€Ía-.«o^^bosa  c^\te  se  nos  f)resepla  parada  aoálisis.es  gaseosa  y  ' 
no  la  reconocemos  por  sus  propiedades  fiaicaot  habráque.apeiar4  cieiftos  taof  l't 
teda.  Há y  q ue  í títroduoif  ron  > |>0CQ  del  ^s  enr  ua .tubo  de  yMf ío  ide  los ^de^essaM 
óide  un  diámeiro  aügo  tn^oor^  que  pneda  taparle.el  operador ccon  el  {Pulpejo  dol*-. . 
dedp  en:eli3Cto  deagitanla.disohicíoa  qae>ae'iQirQd|izca»f.Par<a  q«e  el»<el  rao*-  / 
mentó  de  poner  en  este  tubo  un  poco  de  la  sustancia  gaseosa  oo  «e  raézole  GOtt. 
eUa-eÍ'diré.atnníosi^rÍGo,  hay^>que  poüebel  f^asco.ó'Vato.qüe'la.ceQteQga  deatto 
debnieccupío  ó' del  a^ua;jes. decir*  eaieL  ltqttidt);dofidf  no  sea  «l>  gas. soluble.  De:* 
este  liquido  se  hace  pasar  á  las  {Probetas  6 <t0bQa'dd)Vidri6(pequ&&s>. cantidades, 
delgas  que: seiba  de  analizar, .para.b.ciiiü  basta  taelioar  un  póeo la ^ospaoa 
ó.vaaKque  le  eoetenga,'  y  colocar  la  pcobelr»- llena  de.agua  p  rmerciftrio'jea  el'- 
punto  donde  suben  las  burbujas  dd  gas.    )'        ■    .  .,      í  .      ;   '., 

.'  Se  e¿ha  "bíerta  cantidaé  de  potasa  en  el  ttibo.  Heao  ya  del.  gas  jvy.se  sapuáe  pate 
Tersi  69.6  Béfabsorb^le^r^iebeeUidarse^defiapanrperfeitUmeaAera  eslnem  ' 

abierta  del  tubo.  Practicado  esto,  se  aproxima  un  cuerpo  en  ignición  al  tubo^  ; 
paf-a.'.ver  si  ekgas.es.ó  oo  ioflamáble^  liiunctsé^oflama;  puede *s€fr^ de  ios  no  lü-  ' 
fiamabiesii'óf  biea>de.los  abaottbibles  -(>or.la  pbtesa  f  que  baya'  siido.yia' absorbido.  - 

-SUpoogamoaqae-el  ^ésq^eitenemosfioiremanúaes  de  ilosjqtieisoD  absorbidos: 
por  la  potasa.  Los  unos  son  solubles  eo.gratade  oicDttdad  en  utf  ipooo'deagua;  los^i 
oiros ' muy^  poca  soUibies.-  Sdn  .dé  I6s  fi^imérbs 4  el .filórMdricOí\  bj^ormMrtto 
iodhidrico ,  fluor-silicico ,  cianMtiooAj''amonia/>o, ;  Son  !dd'l6s  tsegaailDs  el* 
úcidó  úívrbénisú\  e\ Mlfupcso  ^  el  cJ^oro^  .e\\0ianó!^0yf\-  sul/hidrioo.f^^X  áé^ 
UnhidrvGÓ  f  e\  flúoit^Mrico  telüfhtdricou  :.,¡  ^  .;  ;  ,i    ■  •  ■'  -'i   x  : 

>¡Sedisitingaén  luego  .los  siete  primeDos  piorsu^ir^acti:Tos  espeetalesvobtaadO'^ 
estos; áo(bré  la  drsoiítcion.  Algunos.de  ello&  se.«eYeilab>  poni^fi  propiedades  físicas^! 
Los  siete  últimos  son  fáciles  también  de  reconocer;  bay  tres  que  no  arden  e&'i 
c^aiactA  bdn.^;aiiré  al»m0sférido;?.so&l  eh  Qair|>ófiic'ov  ^1  $ul{«»o$0:y  el.qloro;:  los 
otros  cuatro  arden  ióflarriados  »i  aire¿  Su  oloír  panticular  losrreviela«^;todde:sblo>'< 
eVbarbonied  est  inodoro ^  perose'descubrelcon  6b  aguB  d^  cal » daüdo  uti  prei«6i- 
picado,  blanco.salttblfi'eon  efervescencia 'Casi  jC<M  Aodoa'JDS^.^idos  salubifs.  - 

~S»pQi^aJbo8,,Bl.QQn.ti'3rio.«  qiie;elr  gas<  es  de  los^qtie  Dolsoe  al^spi^bídoaw .Hay «i 
que  reconocerlos  por  ciertas  propiedades  éspeci&lbs  q«ei ioa  daraoterizan*      i  <  .>.■'.* 

tlIíiws'.aRdea'.apriDXiinéndoiles (¿n.ouerpoen Jgaieion.;  oíros ao , «Íd  Cual  y«  loa 
dlatlngue  en.do«igrupo9.  :Veaf)}oi3  priineBO  los i:que  arden  dAndO'^^oa  llama  azi»->i 
lada  ó  aaul  -débil.  :Sqq  :  el  hidrógenOie\  o4rbíUti>  teir0ht^ri$o^Y  4iá€Íio\oaTT.x 
6dmco'j(i luego  los  que;lá'dln..bri^Wfi^  \  ehoQfsburo^hndrica^  y  losx|ue  b|aoea  s.. 
el  hidrógeno  fosforado,  el  arseniuro  trihidricOf  y  el  hiíjkóqevíQ  OíOtmoniad^^u 

¿Arde  con  llama  azul,  es  inodoro  y  no  produce  precipitado  negro  con  el  ni» 
trato  a rgéaCÍQo;?*Bs> el  éírfnJflreao y./ «.  j.*»:  ?■!  i  k.»   {.      :•    ^'  /  .^  ♦'/•. 

Arde  con  llama  azul  débi}  v  (lo.  le  abspr^e  el  potasio  calent|ado  con  él  en  mer- 
curio? Es  el  carburó  iéírdhtdriéo.  ¿Lé  absorbe  el  potasio?  Es  el  óxido  car- 

-.¿^íArnde  p^n  llama ;brJHaí3te3fTfi:s/BVoar(i>iir9.<iíWflíriwa.    :^..  ii.;  \  ,  -i .  .-  •     •     i 

-'{;Afc'd^«daodo-ba(T\O:blai)0O4  d0  'Olqr  dQ^ta^Ueif  ¡((uj9$9ftOegreQe<><el'papel  i 

dii^\mwiso\tE$,eiJkidr^g0ftí^fo$for,0d0iJí,  :      m.  .;  .. .     «.    •    ••      »:<,f.  ¡-     «    . 

- iArde-conUaiDfii, lívida  y. ^ej«: . u»  sedimeatei^A^e^QO n0gr4izGO;ea. J9  ptrobeis  . 

a.«lf^«y3éi;.es^b$9i\))i4Q.p.oii.5^Í^t.r9tp4^pl|t^^<p]|eAJ  y.4^ . 
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^i^piUos  4e €o)pci09c«ro  ó«^  ohoiDolQ^o «Di  uo ;puftlo>cal«ttiaéo  de  wi<iiibo  ao^aio 
por  donde  le  bace  pasar?  Es  el  arseniuro  irihidrico  Qíái'Jfidrá§9né  antimonio 
fl^i.  Eb  el  priiQQi^.;  si  «laoilio  se  dis(ui|Uie«D  ei  ictdoi  oitrico;  es  cliseguodo,  si 
se  disuelva:  sodia  en  el  olovidrÍTOÍtrico,  óa^sua  re^a. .  -  ■  •  ^ 

¿No  arde,  pero  activa  la  combustión  ?  es  el  oxigeno  ó  el  óxido  niUricó. 
¿Se  forman  vapores  rutilaotes  c^'óuida  níirico?  fil  «x&t^na.' 
.    ¿No.. se  (o^rnaa  qsob  vaporéis?  El  óísidí^  nitro». 

^  fJQ  ar^t) ,  y.  puesto  ea.  contacto  eos  el  aif e  ifttmosfiórico  dá  vapores  rutiJaiHésf 
.Oxido  aitr,ico. .  *,.•.':;•....  j 

¿  No  arde  ni  ^iva  la  comt)ustioa;  di  üiadoro^  y  na.dá  resultados  con  oiogudo 
.Í^\Qsr^oiÍso^l.E\  fmróg€mQÓ  ázioe^  -  ' 

Algunos  de  estos  gases ,  cuando,  se  les  preode  fuego,  detoBao  fucirfceBieuto^iy 
pne4^  b^^r  sms  paligros  ^  eo  os^fwcial  ooo  el  carburo,  bkirieo.     . 

EspMsiicio  es^ad v.ertir  que.a<|uj,  ooaio  ea  ia  afiáii;$ie-de  iaa  sales  ó *()nerpos  sóli- 
dos .y  liquida ^  Wf^9  (io  rQCQnopidíO.el  gaSiporuocaráctery  se  pasa  ¿  los  corro- 
..bora  o  tes  para- acabarnos  ,d^  a:^egui-ar  cuál* /sea .   . 

fiemos  advertido  queoo  trataríamosi aparte  de  )a. mezcla  de  los  ^ses:  enire 
,ai ,  iújConli<]^idosDÍ.con'Sóli(^os»  diciendo»  al  tratar  del  tercer  caso,  cuatro  pa- 
labras s.Qbre  estas  meadas :  vaioos.,  pues,  á  bacerlo. . 

En  cuanto  á  laa.mezclas  de  gases  con  sólidos  ó  líquidos ,  daro  es  de  ,ver  que 
.af^tps  los  absorben,*  y  para  separarlos  basta ^^aleotar  y  reoagerlos.eD* vasos  cer- 
rados, ó  bipn  tomarlos  con  sus  disolventes  líquidos  si  sen  sólidas,  y  eo. seguida 
jQbrarcomo  si  estuvieseiuaolos.  •  .,  .  •  ,•  ■ 

^  Aespeciode  la  mezcla  de  loa  gases  eut/eatv  se  separan  fáoilmeDle,.  porque 
PQdrán  ser  los  unos  absorbíbles  fior.la  potasa  y  otroís  ne,  ba.iunoa  ioflamables, 
los  otros  no  inflamables ;  lo  cual  ya  basta  para  aislar  los  unos  de  los  otros.  .  . 
Si,  los  gases  mezclador  tuvieaen  por  igual  estos  dos -caracteres,  las  reaocioDes 
respectivas  los  irán  revelando  cada  uno  de  por  si,  y*  por  lo-mismo  los  separa- 
rán, y  el  caso  aera  oqedo. si  fueran  puros. 
.,,  Como  estos  casos  no  soo  friecu«otes ,  basta  lo  ditobo respecto  de  los  gases. 

'.CUARTO  CASO.    .,  .  . 

-HAftCRA  (yPÉ  HAT  (jÜE  SEGUIR  PAHA  AVÁLJÍATí  ÜITÁ  StCTStA^ClA  SOSPECHOSA  Qü» 
EST.4  MEZCLADA  CON  OTRAS,  T  LA  MEZCLA  ES  ENtERAMENTE  LÍQUIDA.        ' 

'    '  '  '  '■'■''.'. 

.  Cuando  se  nos  presenta  un  veneno -mezclado  con  ptras  sustancias ,.  siendo  la 
mezcla  enteramente  líquida,  se  examina  atentamente  sus  propiedades  físicas, 

.  coIqi',  olor,  etc.,  y  se  vé  si  es  orgánica  ó  inorgáDÍca ,  ó. una  mezcla  de  sustan- 
cias pertenecientes  á  los  dos  reinos.  La  liquidez  puede  ser  natural ,  por  serlo ii 
la  .temoeratura  ordinaria  los  cuerfxoé  o  sustancias  mezcladas,  ó  bien  pueden  ha- 
berse oisueliioenel  agua  ó  el  liquido  de  1^  mezela.  < 

Si  la  simple  vista  na  basta,  se  bace  uso  de  una; lente,  y  ya  se  ve  con  toda 
lux ,  ya  á  unt^.luz  difusa,  ya  se  examinan  á  la  oscuridad. 

Muchas  veces  será  fácil  conocer  la  mezcla,  ó  por  lo  menos  el  y ehkulo  líquido 

.^nel  cual  se  .ha  nuezclado.el  veneno;  vino,  leehe,  cafó,  té,. caldos  tisanas  ó 
cualq.uiera  da  las  bebidas  comunas,  acas^itambien  liquides: medicinales.       .-. 
.   £a  sepiejauteseasos ^  el  uso. frecuente  que  hacemos  de. esos  líquidos Dpspofi- 
drá  ep  el  conocimiento  de  su  naturaleza. 

1^0  eseocial  aquí  .as  caoofier  el  veneno  que  se  hú  meaclado  con  ellos.  • 

.  .  Si  hay  algunos  venenos  que  no  alteran  el  color,  eliolor,  el  aabor  y -la-  cdns»- 

.tencia  de  los  U^ido^ó  bebidas aon  Jas. céales  se  mezclnn;  en  otres.muchas^  las 
mas  ,  por  no  decir  en  todas;  no  sucede  asi :.  sus  prppiedftdes  fisicaa  ee  alteran, 


áMA8einieociad9ksiteaoGÍoiMB«j«rtMÍa»por1«  8iiÁatiel*-*veittN>ofta  solDre  les 
:princtpio8  ée  eeos  4ifuMos. 

Así ,  per  «jeiBpk0>  Uw  metak>tdeo6  fétfo»o «  obro  ^  iodo  f  bromo- liCen  tos  tm- 
terías  orgáDÍcas  líquidas,  ó' de9triiiyeD4ofroeloreS"tegetola8' mi  iaoio  que  se 
acidifioan.     ^ 

El  iodo  vuel.Te  ««ulos  las  matériaisiüecotoDtae. 

Los  ácidos  enrojecen  los  offióvas^aanU^s,  viollados,-  verdw;'  eoaga!ton<los  llqui- 

.'doS'albuamoQs^s,  caecoBos^iy  ttiñen  de  siiiaritÍ0'la»matot*ia6  orgánicas,  ó  biea 

en  negro;  el  ácido  nítrico,  por  ejemplo,  hace  lo  primero,  y  lo  segunde  ios  sol- 

•  íurico,  clorkürico,  fesfórico  y^célice.  El  oxálico  ^os  gelalipita. 

Los  venenos  alcalinos  enverdecen  los  céleres  Vfgelales;  y-^vue^eo  ioooagiila- 
/bies  les  liquides  elbuminosee ,  caseosos  y  fibríaosos. 

Las  sales  alcalinas  .Deo tras  tienen  peca  aceien  sebretes^  materias  orgámc«8* 
£o  cambio,  las  preparaieieoes  'arsenicales,  «lerouriales ,  cúpricas,  antimo- 
oiales,  plúmbicas,  estónoicas,  bismóticas^lérricas,  euicieas,  áurioas,  argénii- 
cas,  etc.,  forman  con  los  líquidos  indicados,  lo  nMsmo  qtfe  een* los prÍDeipios 
'.plásticos  de  loB  iejidos ,  compuestos  insolubles  ó  ceá§e4os. 

¡El ago&  desoomponie  muchas  sales  metálicas ,  trasíermáDdolas  en  subsales 

insolubles  ó  sales  acidas,  solubles  come  los  proto-cleruros  de  estaño,  de  aoti- 

vmonio,  laseales  de  bismuto,  los  nitratos  y  eulfates  de  mercurio.  Otras  son  des- 

•  compuestas  y  precipitadas  por  las  sales  que  el  agua  cootieoeei»  disolución  cttan- 
«ido  lio-  es  destilada ;  asi  sucede  con  las  de  barita ,  plomo ,  plata ,  etc. 

Por  otra  parte,  los  líquidos  orgánicos  ácidos  sateran  los'veneoos  alcaltoos; 
'desalojan  el. gas  de  .las -sales  venenosas  que  le  contienen ,  como  los  biperdopítos 
.«ulfuros  y  polisulCuros ,  bacieado  desprender  el  olere  en  aqeelles  y  el  ácido 
sulfhídrico  en  estes. 

A  (SU  vez,  los  líquidos  t>rgáoico»  akalineissaturaa  les  ácidoe< y  descomponen 
las  sales  focmadas  por  (óxidos  insolubles* 

£1  amoniaco  y  el  ácido  sulfhídrico,  que  naturalmeoie^  eegesdrao  en  ias 
sustancias  putrefactas ,  pueden  también  reaecienar  sobre  ciertos  venenos,  y  al- 
terarlos, el  amoniaco  á  la  manera  de  los  álcalis,  y  el  ácido  sulfhídrico,  trasfor- 
mándelos  en  sulfures  insolubles. 

De  estas  simples  y  generales  indicaciones «e  despreinde  cuantos  ciuaobies  pue- 
den presentar  las  mezclas  líquidas  envenenadas ,  que  pospondrán  al  Qocriente 
de  este  hecho ;  unas  veces  podrán  disfrazar  el  color,  el  olor  y  el  sabor  de  Vos 
Tenenos,  no  alterando  por  ¡o  mismo  el  de  las  suístancias  alimenticias ;  otras 
.Teces,  al  contrario ,  les  darán  sabor  amargo ,  acre,  metálieo,  azucarado,  oleo- 
so, etc.,  todo  -lo  ooal  sirv<e  por  lo  menos  para  pensar  acto  (ionliouo qtie- la 
•iDezcla  es  sospechosa. 

Sin  embar^,  todo  eso  no.pesa  de  ser  indicio  vago,  que  raras  veces,  pyr  no  de- 
cir ninguna,  bastará  para  resolver  el  problema.  La  auábsis  se  hace  tMdispeiisable. 

•Aqui ,  como  «n  los  casos  anteriores,  si  no  pudiéramos  ceiíecer  á  simple  vista 
á  qué  reino  pertenece  la  mezcla  ,.se  procederá  del  propio  modo  que  lo  llevaia^s 
' «apuesto  en  el  primer  caso  y  el  segundo. 

Reconocido  que  la  mezcla  es  inorgánica,  ú  orgánica,  ó  las' dos  cosas á  la  vez, 
se  pasa  á. averiguar  síes  neutra,  acida  ó  alcalina,  empleando  bs  mismos  medios 
•ya  'espuestos,  y  pasando  en  seguida  á  la  aplicacioD  de  los  reactivos,  segiMi  lo 
que  dé  este  ensayo. 

Sin  embargo,  ouando  se  trata  de  mezclas  liquidas,  oomo  casi  siempre»  por 
Bo  decír.isiempre,  son  aliaoenticias,  ó  están  cargadas  de  sustancias  orgánicas, 
la  presencia  de  estas  altera  las  reaccioDes,  y  no  nos  las-  defa  •apreciar  tan  tihCil- 
.meóte  oemo  en  los  casos  que  ya  llevamos  sapuestos.      • 
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'iiieBtnn7lft:iiiftcla.iie  un  venenD-sea  con  oinrisuslancia' iniienal  inéiie-ó  ▼&- 

Denosa  también  ,  do  habrá  graodes  dificultades  para  descubrirla  ,  y  ea  taa  sea* 
cilU,  jCfasnHijBOfl-QCttpaváms  eu  ello* 

¿Qué  importa ,  en  efecto  ,  que  en  vez  de  una  sustancia  veoeMsa  baya. dos  ó 

•ÍT«s,  é  qtiecaida  «ce  lesté  mezclada. oon  uahftiido»  miaesali?  Todo  cnanto  he- 
mos) .'didbo  jal  'tratar-  del'.ofiodo  de  descabrir  uoa^ustancia iveoenoaa  ,  aóiida  ó 

'Jiqtíida :  sola,  es. aplíoabletáloft  casos  en  q-ueliay  .dos  ó  nui&;  los  reactivos  pro- 
pios las  van  aislaódo  jy.  Mvalaodo.  Jioalizar  mezclas  -de  rveneBOSy  es  aoaíizar 

«maaideiiin/Yatieaú,  pera  aiempre  stgttieudo  las  mismas  reglas. 

Cuando  los  liquidx)S9;oao  los  ouala&<esié  mezclado  el  velieno,  li(|iiido  también, 

-édisoeto^jsou'ongiuiicos,  ya  es  olcaxosa;  porque  estas  sustancias  disfrazan  la 

-«scian  de.losireactivxis^  y  .por  ilo  mismo-  hay  que  .obrar  sobre  ellos  pa^a.da^« 
embarazar  el  veneno  y  ponerle  mas  libre  en  esfera  de  actividad  con  los  roac- 

íiivoe. 

Las  sustancias  orgánioas  colaraatok  coostitoyeo  uno  de  •  eaos  obstáculoe  ó 

•^tiorbod;  jpor  i«fBÍaau)v tes  autores  han  discurrido  varios  medios  paca  desemba- 
razarse de  ellas. 

Lo  pDÍmero  qoetles  ha  qpurrido.  coa  este  objeto  ha  sido  el  empleo  del  caobon 
en  polvo,  como  sustancia  muy  á:4)ropósito  ,  en  eíecto,  para  retener  el  color, 

'filtrando^  d«jar  el  líquido  nitrado  incoloro;  se  coloca  en  un  embudo  encima  de 

ron  poco,  de  algodón- on  rana,  y  aeeoha  en  él  el  licor  para  filtrarle  uoa  6  mas 

-Teces. 'basta- -que  pierda !el< color.  Hafto  es  sabido  que  ba)o  este  punto  de  vista 
el  carbón  animal  es  muy  usado  para  clarificar  el  vinagre,  el  azúcar  y  otfas 

teosas. 

Si  el  carbón  vegetal  óaiM»al,  que  para  el  casodá  lo  mismo,  no  absorbiese 

-mas  que  las  «ustanoias  colorantes,  serta, «n  efecto,  un  medip  muy  abonado  para 
destruir  las  mezclas  donde  hemos  de  buscar  la  presencia  de  un  veneno.  Mas  el 

xarban  tiene  -:1a  propiedad  de  absorber  también  muchas  sustancias  venenosas, 
y  si  no  tuviéramos  en  cuenta  esta  circunstancia,  podríamos  incurrir  en  errores 
jgraves,  si  hiendo  que, ' en i lo: filtrado,  los. reactivos  no  descubr-en  el  veneoo^di- 

(jértamos  queiiameflola  no  estaba  envenenada ,  no  le  contenin. 
¡(Bn-  el  «stado) actual  ile  la* ciencia ,  y  después  de  los  bellos  trabajos  hechoaso- 

-bre  esté  particular  por  Wanington,  Hopff,  Wepper  y  Chevalier,  ningún  médico 
legista  se  atreverá  á  concluir  que  un  liquido  no  contiene  veneno,  si ,  después  de 
desteñido  por  el  ^rbon  <  no  descubre  en  el  liquido  filtrado  la  presencia  del  tósí- 
g¡o.  Solo  podría  estar  ^autorizado  paca  afirmarlo,  examinando  á  su  vez  el  cachón 

-em|))eada  para  desteñir,  y  en  él  no  hallase  tampoco  la  sustancia  venenosa. 
La  importancia  de  este  punto  me  hace  creer  de  utilidad  consignar  aquí  los  si- 

vguientes  datos  sobre  la  propiedad  que  tíjene  el  carbón,  no  solo  de  retener  las 
sustancias  colunantes,  sino  también  las  venenosas.  £s  la  copia  literal  de  una 

«nota  que  mi  amigo  el 'Sr.  D.  Magiir  Bonet ,  catedrático  de  química  del  Instituto 
•industrial  de  esta  corte,  iuvo  la  bondad  de  proporcionarme  : 

£1  carbón,  no  solo  separa  las  materias  colorantes  di^ueltasen  el  agua,  aioo 
que  separa  igualmente  de  esta  la  cal  y  les  sales  calizas,  cual  ya  lo  reconoció 
Payen..  Grabam,  de  ottra  parte,  ha  notado  á  su  vez  la  acción  del  carbón  sobre  el 
iodo  disuelto  en  e!  ioduro  potásico  en  estado  de  loduro  iodurado,  sobre  las  sub- 
eafles  de  plomo  solubles,  sobre  losóxídos  metálicos  diaueltoa^neUnioniaoo  y  en 
la  potasa.  . 

fié  aqttii  los  hechos  mas  notables ,  asi  bajo  el  aspecto  teórioo,  como  de  la 
práctica  : 

El  carbón  vegetal  fija  las  sales 'de  plomo, el  acetato  y  el  nítcato,  sobre- todo, 

•ata  estén  dia^ielftas  enél  agaa  i ^  aloohol ,  el  vino  y  en  el  vinagre. 
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Bstaifijecloa>  ^neya  sé  verifita  ea'fr¡&,<osiiiuicb«i  iáe8<Té|nda  ipor  la  acción 

-  (del  calor:  •-■...       .j     i.  ^       -    •• 

Se  Decesita  mas  del  carbón  vegetal  que  del  animal'pava  esta  sustracción. 

•  '  Efectivamente':  ■  -,  m  '.»      /,••..•..•••.;• 

"  '  iPara  quitar  en  frío  50  centíg^anios  >de' acetato  de  pkunodisoeltosjcp  lOO.gra- 
«mos'de  ligua,  bastanoineo  gramos  de  carbón  vestal  y  ftcUasde  contacto; 
■'  parar  quitar  á  'fOO  grandes  de  agua  destilada 'SiD  oentii^caraos  de  nitrato  de 
•piomo-,  6'dias  decout^cto  y  40  gramos. de  oácboa  Tagetal*; 

Para  quitar  en  frió  á  400  gráHaosde-agoa  4: igram^o  de  acetato  de  plomo, 

•  f  gramo  de -carboo  animal  nbiiav.adoy>  48  bonas  de  coDtacio;': 

'   Para  quitar  en  frlb  á  400  gramosdeagaa  50  centlgramos.de  nitrato  de  plo- 
mo, 2  gramos,  50  centigramos  de*  negro  anémak  sin* lavar  y  48  boras  de  con*- 

-  tacto;-  '         ••.■'■ 

Para  quitar  en  frió  á  32  gramos  de  alcobol  50  centigramos  de  acetatO'de 
pbmo,  4  gramo  de  carbou  sin  ^iavar  y  24  bocas  de  contacto;     i       i   . 
->'   Para  quitar  eo  frió  á  60  gramos  de :  vinagre  50. oent4graj»os> de  acetato  de  plo- 
mo, Á  gramo  de  carbón  y  24  horas  de  contacto: 

'  iLos  ensayos  bechoscoiilos  ácidos  nítrico  y  olort^idrJceibandemostiradQque 

'  elcarbon  no  les  quita  el  plomo  que  tieneu  disuekko.  ,    . 

■^  Los  en9a|K>s  hecbos  con  el  negro  animal  lavado  y  purificado  (|el  fosfato  y  del 

'carbonato  de  cal^  ban  demostrado  que  eran  menester  4  gramo  del  negro  en 

•etíesti^en  y  94  horas < de  contacto,  para  quitar. á  400  gramos  de  agua  60  cénti- 

^grainos  de  acetato  de  plomo;  ,      j   . :  .  ., 

Dos  gram.  y  50  del  mismo  carbón  y  48  boras  de  contacto,  para  quitar  á  400 
'gratnos  de  agua  50  centigramos  de  niltuto de. piorna; 

;  '  Un  gramo  de  carbón  y  24  horas  de  .contacto,  para  quitar  ¿  -60  gramos  de  al- 
'  cobo!  50- centigramos  de  acetato  do  plomo  :■ 

Un  gramo  de  carbón 'lavado  y  24  horas  ^e.  contacto,  para  quitar  á  60  gramos 
de  vinagre  50  centigramos  de  acetato  de  plomos     >    :  > 

Dos  gramos  de'carbon  y  48  horas  de  contacto,  para  decolorar  460.gramosde 
vino  tinto  que  contengo  50  centigramos:  de  acetato-de  plomo  y  quitarle  esta  sá; 
- ' '  Resulta  de  los  esperimentos  hechos  con  el  anxilio.deí  calor.»  que  se  necesitan : 
Un  gramo  de  carbón  sin  lavar  y  2  jninulbosde  ebullición  para  quitar  á  400  gra- 
mos de  agua  50  centigramos  de  acetato  de  plomo ; 

-  Dos  gram.  50  centigramos  do  carbón  y  2  minutos -de  .ebullición  para  quitar  á 
■  400  gramos  de  agua  60  ceniTgramQS-dé  nitrato-de  plomo;  •  . 

Un  gramo  de  carbón  sin  lavar  y  5  minutos  de  ebuliioion  para  quitar  á  60gra- 
'  mos  de  yinagre  50  centigramos  de  acetado  de  plomo; 

'     Dos  gramos  de  carbón  sin  lavar  y  5  minutos; de  ebullición  para  decolorar  460 
gramos  de  vino  tinto  y  quitarle  50  centigramos  de  acetato  de.plcfmo. 

Los  ensayos  hechos  con  el  carbón  lavado  l^an  demoi<tfado  que  este  cuerpo 
quita,  como  el  que  no  lo  ha  sido  ,.  las  sales  de  plomo  al  agua,  al  vinagre  y  al 
vino,  bastando  para  ello  al!»uno8  minutos  de  ebullición.'  .     . 

Examinando  el  agua  en- cuyo  seno  el  carbón  lavada  reaccionó  sobre  el  acetato 
y  el  nitrato  de  plomo ,  se  reconoce  que  esta  agaa  contiene  ácidos  acético  ó  nítri- 
co libres. 

•  Ademas ,  si  en  una  retorta  se  pone :  4  .*  acetato  de  plomo,  agua,  y  carbón  la- 
vado, y  se  hace  hervir,  con  el  agua  que  destila  pasa  ácido  acético;  2.®  nitrato 
de  plomo  >  carbón  lavado,  y  agua ,  y  se  destila  ^^en  el  produota  se  encuentra  el 
ácido  nítrico.  De  otra  parte,  en  el  líquido  de  la  retorta  se  encuentra  eo  el  pri- 
.mer  caso  ácido  acético,  y  nítrico  en  el  segundo,  ambos  en.  estado  de  libertad. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  carbón  ^  además  de. las  matierias. colorante». 
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fija  al  miflino  tiempo  los  óxidos  nelálicos ,  era  estéo  direclameiite  disaeltos  eo 
ks  líquidos,  ora  á  bene6cio  de  un  ácido  en  estado  salino ,  formándose  con  ellos 
y  el  carbón  compuestos  insolubles,  y  qaedando  el  ácido  en  libertad. 

El  estracto  de  hombrecillo,  de  genciana,  el  aloes,  la  nuez  vómica ,  la  mor- 
fina 9  el  sulfato  de  quinina ,  se  fijan  del  iodo  sobre  el  carbón ,  empleados  en  la 
proporción  necesaria ,  y  los  líquidos  que  estén  'saturados  de  dichos  princtpioa 
pueden  perder  todo  su  amargor. 

La  mayor  parte  de  las  sales  metálicas  pueden  á  su  vez  ser  descompuestas 
por  el  carbón,  oomo  se  ha  dicho  mas  arriba  del  acetato  y  del  nitrato  de  plomo* 
£n  este  caso  se  encuentran ,  entre  otras ,  lossulfetos  de  cobre,  zinc,  de  protóici* 
dfr^de  túerro ,  de  cromo;  el  nitrato  meroúrieo ;  el  emético ;  el  sublimado  corro- 
sivo; el  acetato  férrico;  los  nitratos  de  niquel,  cobaltoso,  argéntico  y  mer- 
eurioso. 

Es  muy  posible  que  esta  propiedad  del  carboo  sirva  eo  lo  sucesivo  como  de 
btfse  para  un  nuevo  método  de  descubrir  y  fevelar  las  sustancias  venenosas  coo^ 
tenidas  en  los  líquidos,  orgánicos. 

.  Algunos  autores,  viendo  que  el  carboo  ,  no  solo  se  lleva  las  sustaaoias  coló- 
laotes,  sino  también  las  venenosas,  han  propuesto  servirse  del  cloro,  el  cual 
destine  bastante  bien,  aunque  no  tanto. como  el  carbón;  hacen  pasar  una  cor- 
riente de  cloro  la  vado  al  través  del  licor,  hasta  que  se  quede  descolorido,  y  lue- 
go se  calienta  para  echar  el  cloro  que  pueda  quedar  eo  él.  Este  medio  tiene 
^l  grave  iuoonvemente  de  precipitar  y  descomponer  algunos  venenos ,  como  los 
iodados,  las  sales  de  plata,  plomo  y  protosales  de  mercurio. 

Otros,  viendo  los  inconvenientes  del  carbón  y  del  cloro,  prefieren  evaporar 
les  licores  basta  sequedad,  y  Carbonizar  el  resto. 

Podemos,  pues,  abstenernos  de  quitar  el  color  á  los  liquides ,  tanto  mas, 
cnanto  que,  antes  de  obrar  sobre  ellos  con  los  reacti'vos,  tenemos  que  practicar 
otras  operaciones,  después  de  las  coales  ya  no  hay  ese  obstáculo  ,  porque  las 
sustancias  orgánicas  coloradas  y  sin  color  ya  han  cfesaparecido,  y  por  lo  mismo 
no  nos  impiden  vel*  las  reacciones. 

Sigamos,  pues,  nuestra  esposicion  sobre  la  marcha  que  hay  que  seguir  cuan- 
do se  analiza  una  sustancia  venenosa  que  está  mezclada  ,  siendo  la  mezcla 
liquida. 

Dado  caso  que  se  encuentre  el  liquido ,  ácido  ó  alcalino ,  si  en  la  mezcla  hay 
sustancias  orgánicas ,  se  trata  con  alcohol  puro  y  concentrado ,  el  cual  coagula 
una  gran  parte  de  la  sustancia  orgánica.  Hecho  esto ,  se  separa  del  líquido  por 
medio  del  filtro.  El  líquido  filtrado  se  echa  en  una  retorta,  á  la  que  se  adapta  un 
recipiente,  enfriandole.de  Qontinuo  y  haciendo  que  esté  en  comunicación  con 
una  probeta  llena  de  agua  ó  de  mercurio ,  y  se  hace  destilar  hasta  que  se  quede 
el  material  de  la  retorta  enteramente  desecado.  La  temperatura  debe  ser  de 
60  á  80  gradps,  luego  á  un  hamo  de  aceite  ó  saturado  de  cloruro  de  sodio. 

£1  recipiente  debe  mudarse  á  cada  elevación  de  temperatura,  para  recoger 
los  productos  volátiles  de  un  modo  desigual. 

Si  hay  ácidos  ó  álcalis  vt»lát¡les ,  van  á  condensarse  en  el  recipiente ;  las  sus* 
tancias  fijas  se  quedan  en  la  retorta.  En  este  caso  tendremos  ya  tan  solo  que 
íeconocer  cuál  es  el  ácido,  ó  cuál  el  álcali  que  se  ha  volatilizado,  buscándole 
en  el  recipiente;  cuál  el  aue  ha  quedado  fijo,  buscándole  en  la  retorta.  Los 
reactivos  de  los  ácidos  y  álcalis  nos  dirán  cuál  de  ellos  sea.  En  cuanto  llegue- 
mos á  este  punto  tiene  completa  aplicación  lo  que  llevamos  espuesto ,  relativa- 
mente á  leseases  eo  que  la  sustancia  está  sola  y  es  liquida,  acida  ó  alcalina. 
Los  coágulos ,  obtenidos  por  medio  del  alcohol  y  la  desecación,  se  tratan  como 
diremos  en  el  sesto  caso, 

te 
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Cuando  las  sustancias  liquidas  sean  neutras,  se  barán  hervir  de  treinta  á 
cuarenta  minutos  en  una  cápsula  de  porcelana ,  diluyéndolas  en  un  paco  de 
agua,  si  están  demasiado  espesas.  El  calor  coagula  en  parte  las  sustancias  or- 
gánicas; se  filtra  y  se  separa  este  coágulo,  obtenido  por  el  calor.;  se  concentra 
el  líquido  filtrado  evaporado^  y  cuando  ya  está  bastante  concentrado  ó  téngala 
icon^istencia  de  jarabe ,  se  enfria  y  se  trata  con  el  alcohol  de  44%  el  cuál  dá  la« 
gar  á  que  se  forme  un  sedimento  ue  materia  orgánica,  en  tanto  que  se  debilita, 
Y  tal  vez  contiene  en  disolución  los;  principios  inmediatos  de  la  sustancia  vene* 
posa  orgánica  y  la  inorgánica.  Con  el  filtro  se  separa  también  este  coágulo,  y  se 
guarda  con  el  obtenido  por  el  vapor.    .  r. 

£1  licor  filtrado  se  diluye  en  agua  y  se  divide  en  dos  partes  :  la  una  debe  ser 
tratada  con  el  subacetato  de  piorno-^  propio  para  descubrir  los  principios  veje* 
tales  alcaloideos,  y  la  otra  con  el  ácido  sulfhídrico^  acidulando  antes  el  licor 
con  unas  gotas  de  hidrodórica,  con  el  objeto  de  revelar  los  óxidos  metálicos 
que  pudiese  contener  la  mezcla. 

Según  que  sea  el  subacetato,  ó  el  ácido  sulfhídrico  el  que  dé  la  reacción ,  se 
abandonan  ya  todos  los  tanteos  relativos  á  venenos  orgánicos  ó  inorgánicos.  Si 
el  veneno  es  orgánico,  algún  alcaloideo  ó  ácido  «ipjetal,  el  subacetato  de  plomo 
es  descompuesto ;  tal  vez  el  ácido  acético  se  combina  con  un  alcaloideo  formando 
un  acetato;  tal  vez  es  desalojado  por  otro  ácido  mas  enérgico.  De  todos  modos 
habrá  que  someter  luego ,  si  no  es  e\  plomo  el  precipitado ,  lo  resultante  á  una 
corriente  de  ácido  sulfhídrico  que  precipite  y  separe  el  ibetal  de  la  sustancia  or- 
gánica ,  ta  que  será,  por  úllimo,  reconocida  por  los  reactivos  especiales. 

Sí  se  obtuviesen  resultados  con  el  ácido  sulfhídrico,  entonces  habria  que  tra- 
tar con  él  todo  el  licor  ó  liquido  obtenido,  y  puesto  que  dicho  reactivo,  según 
hemos  visto  mas  adelante,  precipita  ciertos  óxidos  en  determinado  coloa*,  y  hay 
luego  otros  reactivos  que  van  distinguiendo  los  precipitados,  estaremos  ya  muy 
cerca  de  poder'fijar  cuál  sea  la  sustancia  venenosa  que  se  halla  contenida- en  el 
líquido. 

Hemos  visto  que  el  ácido  sulfhídrico  es  impotente  para  revelar  ciertas  bases, 
en  cuyo  caso  le  sustituirá  el  sulfhidrato  amónico ,  y  pot  último ,  el  carbonato  de 
potasa  y  este  álcali. 

Los  diversos  coágulos  obtenidos,  tanto  por  medio  del  calo.r,  como  por  medio 
del  alcohol  concentrado,  se  tratan  como  diremos  luego  en  el  sesto  caso. 

£1  método  que  acabo  de  esponer  no  es  seguido  por  todos,  en  especial  tra- 
tándose de  las  sustancias  orgánicas,  y.  sobre  todo  alcoloídeas.  Los  autores  se 
dividen  en  el  modo  de  proceder  á  esas  análisis;  particularmente  desde  que 
tienen  ya  el  licor  preparado  para  someterle  á  la  acción  de  los  reactivos  genera- 
les y  especiales. 

Gomo  én<  la  esposicion  que  cada  uno  hace  de  su  método  involucran  los  casos 
de  sustancias  líquidas  y  sólidas,  materias  estrañas  al  sugeto,  líquidos  proce- 
dentes del  tubo  dígeslivo  y  órganos  del.  mismo,  aplazaré  el  hablar  de  esos  mé- 
todos para  cuando  lleguemos  al  sétimo  caso;  lo  que  allí  digamos  será  aplicable 
á  los  casos  cuarto ,  ^uin^o  y  se$Ío.  Quiero  decir,  (fue  i)odrá  precederse  para 
estos,  ó  como  lo  acabo  de  esponer  para  el  cuarto^  y  lo  espondré  para  el  quinto 
j  sesto,  ó  bien  como  lo  haré  en  el  sétimo,  refiriéndome  al  proceder  de  otros 
autores. 
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QUINTO  CASO. 

MABCHÁ  QtnB  HAT  QUE  SEGUIH  PAHA  ANALIZAR  UKA 
SUSTANCIA  QUE  ESTÁ   MEZCLADA  CON  OTRAS ,    T    LA    MEZCLA    ESTÁ   EN   PARTE 

LÍQUIDA   T  EN    PARTE    SÓLIDA. 

.  La  primera  operación  que  hay  que  hacer  eo  este  caso ,  después  de  haber  esa- 
minado  las  propiedades. físicas  de  la  mezcla,  y  haber  sido  este  exámeo  íosafí- 
oieote ,  consiste  ea  separar  la  parte  liquida  de  la  sólida ,  yq  sea  decaolando  el 
licor.  \a  filtrando. 

Separada  la  parte  sólida  de  la  liquida,  se  empieza  por  esamÍDar  esta,  y  s« 
procede  como  acabamos  de  indicarlo  en  el  caso  cuarto ;  esto  es,  se  hace  lo  mis- 
mo que  si  la  sustancia  fuese  enteramente  liquida;  líquida  enteramente  es  en ' 
efecto ,  puesto  qile  coa  la  decantación  ó  filtración  la  hemos  separado  de  la  só^ 
lída.  No  tengo, .por  lo  tanto >  nada  que  añadir. 

£n  cuanto  á  la  parte  sólida,  .después  de  examinada  atentamente f  y  sino 
bastan  los  sentidos  naturales,,  se  echa  mano  del  microscopio,  con  el  fin  de 
ver  si  se  encuentra  algún  veneno  en  sustancia ,  se  guarda  para  tratarla  como 
diremos  en  el  caso  que  sigue. 

SESTO  CASO. 

«ARCHA   QUE  HAT  QUE  SEGUIR 
PARA  ANALIZAR   UNA   SUSTANCIA  SOSPECHOSA  QUE  ESTÍ  MEZCLADA  CON  OTRAS, 

T    LA    MEZCLA    ES    ENTE  UNAMENTE    SÓLIDA. 

Eo  estos  casos ,  si  el  etámen  físico  no  alcanza  á  revelar  la  naturaleza  del 
veneno ,  hay  que  echar  mano  de  la  mezcla  sólida ,  cortarla  á  pedacítos,  tomarla 
con  agua  destilada  y  someterla  á  la  acción  del  fuego  dentro  de  una  retorta ,  á 
cuyo  cuello  se  adapta  un  recipiente.  Se  calienta  y  nace  hervir  por  espacio  de 
una  hora.  En  el  recipiente  se  recogen  condensadas  las  materias  que  se  volatili- 
zan ,  y  se  determinan  como  llevamos  indicado.  Lo  que  queda  fijo  en  la  retorta 
es  en  parte  liquido  y  en  parte  sólido;  se  decanta  ó  filtra ,  y  asi  se  separan  esas 
dos  partes  de  diverso  estado.  La  parte  líquida,  después  de  enfriada,  se  trata 
con  alcohol  de  44.*^;  se  vuelve  á  filtrar  guardando  el  coágulo,  y  el  licor  alco- 
hólico se  divide  en  dos  porciones,  como  lo  llevamos  dicho  en  el  caso  cuarto, 
para  someterlas  también  á  los  indicados  reactivos. 

La  parte  sólida,  después  de  hacerla  hervir  con  menos  agua ,  se  trata  con  el 
alcohol  concentrado  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora ;  asi  se  disuelven  los  prin- 
cipios vegetales  que  puede  contener  esa  parte.  I>uego  se  someto  por  espacio  de 
una  ó  dos  horas  á  la  acción  del  ácido  bíaroclórico  debilitado,  pero  puro,  con 
el  cual  se  atacan  varios  óxidos  metálicos  que  pueden  contraer  combinaciones 
con  dichos  principios,  trasformándolos  en  cloruros  solubles. 

Lo  mismo  que  esta  parte  sólida  son  tratados  los  coágulos  obtenidos  por  el 
calor  y  el  alcohol  en  el  cuarto  y  quinto  caso ,  del  mismo  modo  la  parte  sóiijcht 
de  la  mezcla  de  este  último. 

Puede  acontecer  que,  á  pesar  de  todas  estas  operaciones,  no  se  obtenga  ni  en 
los  líquidos  ni  en  los  sólidos  la  sustancia  venenosa.  En  este  caso  hay  que  partir 
los  coágulos  ó  partes  sólidas  en  dos  porciones  :  la  una  se  trata  por  una  cor- 
riente de  cloro  gaseoso,  con  lo  cual  se  descubre  alguna  preparación  arsenícal^ 
y  la  otra>se  caarboniza  con  varios  reactivos  ó  de  diferente  manera ;  ó  por  último, 
se  incinera  el  carbón,  con  lo  que  se  dá  fin  á  esta  clase  de  operaciones,  puesto 
que  9  i9Í  con  ellas  nada  se  ha  obtenido ,  es  ya  ocioso  intentar  nada  mas, 
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En  cuanto  al  modo  de  proceder  á  la  carbonizctcion  é  incinerctcian^  lo  es- 

{ pondré  en  el  sétimo* caso,  siendo  aplicable,  no  soló  al  sesto,  sino  á  todos  aqae- 
los  en  los  que  se  trate  de  partes  sólidas  que  se  obtieneo  en  los  anteriores  con 
las  coagulaciones  y  filtraciones. 

Si  las  materias  sólidas  fuesen  tierra  tomada  de  un  cementerio  6  cualquiera 
otra  parte,  como  sucede  en  los  casos  de  exhumación  de  un  cadáver,  cuyoi  res- 
tos se  han  de  esamiDarquímiGameote  para  deternünar  el  origen  de  ia  sustancia 
sospechosa ;  se  procederá  á  poca  diferencia  del  propio  modo,  om  embargo,  para 
mayor  daridad » espondcemos  brevemente  les  tres  operacioBes  que  hay  que 
emprender. 

A  ,^  Se  hace  macerar  la*  tierra  por  espacio  de  treinta  á  cuareata  horas  en  sufi- 
ciente cantidad  de  ania;  se  filtra,  se  redaceo  ios  Hoores  y  las  aguas  con  que  se 
lavan  los  residuos sóSdos  á  un  pequeño  volumen,  y  se* ensayas  los  reactivos  ge- 
nerales ,  ó  bien  los  propioB  dd  veneno  que  ya  se  haya  deacobierto  oon  otros 
tanteos. 

J&i  es  negativo  el  resultado,  se  evapora  basta  seqaedad,  sé- carbonita  el  residuo 
con  ácido,  sulfúrico  ^  se  trata  el  carbón  con  agua  acidulada ,  y  se  somete  al  apa- 
rato de  Marhs  ó  á  los  reactivos.  .         ^ 

Puede  incinerarse  el  carbón  sulfúrico  y  tratarse  las  ceñíais  ean  ácido  oitrico 
cuando  se  trate  de  metales  fijos. 

%.^  Se  hace  hervir,  si  no  hay  resultado ,  ó  para  mayor  abundamiento,  la  tier- 
ra asi  tratada,  con  suficiente  cantidad  de  ag^a  destilada  ,  por  espacio  de  seis  á 
ocho  horas ,  teniendo  cuidado  de  renovar  el  agua  á  medida  qi^  va  menguando; 
sé  filtra ,  se  concentra  el  decocto ,  y  se  somete  á  las  mismas  reacciones  que  lo 
macerado. 

;  S.*^  Si  iampúco  se  obtiene  pada,  ó  para  complemento  de  prueba,  se  trata  la 
ti^ra  ó  el  residuo  que  ha  servido  para  lasóos  operaciones  anteriores,  con  agua 
fuertemente  acidulada  ton  ácido  nítrico,  clormdrieo  ó  clorbídronítrico  ó  el 
sulfúrico ,  hasta  que  no  baya  efervescencia ;  se  hace  hervir  sosteniendo  constan* 
temente  ácidos  los  licores;  ae  filtra,  se  lava  el  residuo. con  agua  destilada;  ^ 
ooDcentran  los  licores  reunidos  para  echar  el  esceso  de  ácido;  se  vuelven  á  to- 
mar con  agua ,  y  al  fin  ae  ensayan  con  los  reactivos. 

Como  el  residuo  contiene  de  ordinario  sustancias  orgánicas,  es  necesario  car« 
boiúzar  previamente ,  como  lo  diremos  en  su  lugar.  Si  se  tratase  de  ácido  arse^ 
nioso  y  se  hubiese  empleado  los  tres  áddos  incbcadas,  seria  necesario  saturar 
antes  loslicores  con  potasa  y  echar  estos  ácidos  con  el  sulfúrico. 

£1  carbón  sulfúrico  puede  incineitarse  en  los  términos  que  espood'remos.  Otro 
tanto  podemos  decir  de  Isa  tierra  hervida  en  este  ácido,  si  se  trata  de  metales  fijos. 

Si  hay  materias  crasas  que  sé  opongan  á  que  los  ácidos  disuelvan  el  veneno, 
se  pueden  tratar  las  tierras  antes  con  potasa. 

SÉTIMO  CASO. 

MARCHA  QUE  HAT  QUE  SEGUIR  PARA  ANALIZAR  UNA  SUSTANCIA 
■EZGLADA  GON  LAS  SUSTANCIAS  SÓLIDAS  PROCEDENTES  DEL  SUGETO  INTOXICADO 

Ó  CONTENIDAS  EN  SUS  ÓRGANOS. 

Fácil  es  comprender  que,  .después  de  haber  espuesto  cómo  se  precede  para 
analizar  una  sustancia  vjQU^DD&a  mezclada  cea'  otras  sustantia^  or^nreas,  ya 
^ea  la  mezcla  enteramente  liqvida ,  ya  en  parte  liquida  y  en  parte  sólida,  ya 
pateramente  sólida ,  podríamos  da^  por  concluida  esta  tarea ,  puesto  que  todo 
as  aplicable  á  las  mezdas  del  1q8«  venenos  con  los  sólidos  y  líquidos  procedentes 
del  sugeto  i^toikioado»  Eo  el  fondo  todo  es  igual  r  sea  oiial  tere  la  proeed^ncif 
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de  las  sastaaeÍM  con  las  caales  «sté  mezclado  el  veneno*  La  marcha  analitíca 
es  la  misma,  los  aparatos  y  utensilios  los  mismos,  los  mismos  los  reactivos  y 
los  mismos  los  resultados ,  saWas  las  diferencias  anexas  á  la  naturaleza  de  las 
procedencias  y  al  mayor  ó  menor  tiempo  qoe  debe  emplearse  en  ciertas,  opera- 
ciones, ó  la  mayor  ó  menor  complicación  de  las  investigaciones,  según  que  el 
Teneno  esté  mas  ó  menos  fuertemente  unido  á  las  sustancias  de  la  mezcla.  • 
Sin  embarfto,  he  querido  hablar  á  parte  de  las  análisis  de  los  sólidos  y  If- 

Suidos  procedentes  del  sugeto  intoxicado ,  ya  como  una  ampliación  ventajosa 
e  lo  espaesto  ea  los  casos  cuarto «  quinto  y  sesto ,  ya  como  casos  mas  frecuen- 
te» y  maa  prácticos  en  los  do  enveoenamiento ;  pues  casi  siempre  hay  que  ope- 
rar sobre  mezclas  del  veneno  o  sus  combinaciones  con  los  sólidos  y  liquiaos 
procedentes  del  sugeto  que  ha  sido  víctima  de  un  tósigo. 

Hé  aquí  por  qué  me  he  contentado  con*  dar  una  idea  general  de  los  procedi- 
mientos para  los  casos  coarto,  quinto  y  sesto,  reservándome  para  el  actual 
tratar  del  mismo  asunto  con  mas  ostensión  de  datos,  y  haciéndome  cargo  de 
los  diversos  procederes  de  los  autores ,  y  por  qué  he  guardado  igualmente  para 
aquí  el  esponer  de  ^ué  modo  se  carbonizan  los  residuos  sólidos  de  los  casos  ao^ 
teriores  y  las  materias  sólidas  de  los  mismos,  y  por  último,  de  quó  modo  sein- 
ciñeran  los  carbones  obtenidos ,  cuando  con  las  anteriores  operaciones  no  se  ha 
podido  obtener  vestigio  alguno  del  veneno. 

Esto  sentado»  veamos  cómo  se  procede  en  las  análisis  de  los  sólidos  proce- 
dentes del  sugeto  envenenado;  luego  hablaremos  de  las  análisis  relativas  á  los 
líquidos. ' 

Las  materias  sólidas,  procedentes  del  sugeto  intoxicado ,  pueden  ser,  y  son 
casi  siempre,  ó  las  arrojadas  por  vómitos  y  cámaras,  ó  las  contenidas  en  su  es^ 
tómagoé intestinos,  ó  por 'último,  los  mismos  órganos. 

En  las  materias  procedentes  de  los  vómitos  y  cámaras,  y  las  contenidas  en  el 
estómago  é  intestinos,  el  veneno  puede  hallarse  al  estado  sólido,  en  masa  ó  en 
polvo  smiplemente  mezclado;  ó  bien  líquido  ó  disuelto  en  los  líquidos  de  aque- 
llas, ó  combinado  con  sus  priocipiosi  En  los  órganos  que  le  hayan  absorbido 
ó  en  donde  hayan  ido  á  parar,  pasados  al  torrente  circulatorio^  se  hallará,  Ó 
combinado  con  sas  t)rtncipio8  plásticos ,  ó  bien  simplemente  contenido  en  ellos 
y  mas  ó  menos  alterado,  ó  diferente  del  estado  en  el  que  fué  ingerido. 

Esa  diversidad  de  circunstancias  en  que  puede  hallarse  el  veneno ,  respecto 
del  caso  actual ,  hace  que  sean  diversas  también  las  operaciones  previas.  Vea-» 
moalas. 

Doy  por  aupuesto  que  se  hSo  examinado ,  pues  es  la  regla  mas  general ,  al 
esterior,  ó  sea  sus  propiedades  físicas ,  aspecto,  color,  consistencia,  olor,  acaso 
sabor,  y  esos  caracteres  que  dan  por  lo  menos  ^uua  idea  bastante  clara  de  sa 
pai(U  raleza ,  esto  es,  respecto  de  las  materias  arrojadas  por  vóoí^itosy  cámaras, 
y  ias  GQOtOaidas' en  el  estómago éiotesti nos «  si  son  materias  alimenticias,  mu- 
cosas, btiiosas:,  sanguinolentas,  heces,  y  paso  á  indicar  qué  es  lo  que  se  hace 
conellas^ 

So  examina  con  cuidado,  ya  á  simple  vista ,  ya  con  iHia  lente  de  aumento  á 
toda  luz,  á  luz  difusa  ,  tal  vez  á  oscuras,  como  en  los  casos  de  fosforescencia) 
«aás  inaterias ,  éstendíémiolas ,  si  es  posible,  por  capas,  para  ver  sfí  hay  peda- 
citos  de  alguna  sustancia  estraña,  ó  polvos  blancos  ó  del  color  que  sea>  hojasi 
raices,  ^anos,  restos  de  insectos,  etc.,  en  cuyo  caso  Se  vari  separando  con 
uo^s  pinzas  ó  un  naipo,  y  colocando  en  cápsulas.  Acaso  se  apartarán  mejor, 
lavando  las^materias  con  agua  destilada. 

Si  las  materias  están  en  masa,  se  desliee  en  siifieieote  cantidad  de  agua, 
aiempre  destilada ;  como  úse^  luciese  una  papilla  ohira,  y  separando  las  partes 
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mayores  y  mas  consistentes ,  se  deja  reposar  por  algunos  instantes;  luego  se 
decanta ,  en  tanto  que  están  todavía  las  materias  orgánicas  en  suspensión  en 
él  liquido.  El  poso  que  queda,  se  deslié  de  nuevo  en  otra  cantidad  de  agua ,  y 
fie  decanta  también.  Así  se  lavan  los  residuos. 

Estas  lavaduras  se  hacen  dos  ó  tres  veces,  y  para  ello  se  emplean  yasos  có- 
nicos. Cou  esto  se  logra,  si  el  veneno  es  mineral,  que  se  recoja  en  forma  de 
sedimento  en  el  fondo  del  vaso,  porque  por  lo  común  las  sustancias  minerales 
son  mas  pesadas  que  las  orgánicas. 

Conseguida  la  separación ,  ya  por  medio  del  filtro ,  ya  decantando ,  y  des- 
provistos, de  sustancias  orgánicas  los  sedimentos,  se  tratan  como  los  venenos 
sólidos,  cuando  no  están  mezclados  con  otras  sustancias;  esto  es,  como  en  el 
primer  caso. 

Claro  está  que  de  esta  suerte  solo  se  obtienen  los  cuerpos  insolubles  ó  poco 
solubles;  los  solubles  en  el  agua,  si  ya  no  estaban  disueltos,  se  disolverán  en 
lo  que  echemos  para  diluir,  como  no  existan  en  gran  cantidad. 

Losdísueltos  se  obtendrán  filtrando  una  y  mas  veces,  en  cuyo  caso  nos  ha- 
llaremos como  en  el  segundo;  esto  es,  cuando  las  sustancias  están  solas  y  son 
liquidas. 

CoD  igual  cuidado  hay  que  examinar  los  rasos,  frascos,  botellas,  etc.,  de 
donde  hayamos  sacado  las  sustancias,  si  estaban  en  ellos  cootrenidas  ;  hay  que 
lavarlos  con  agua;  y  si  tienen  anfractuosidades,  relieves,  hoquedades,  en  fin, 
donde  pueda  quedar  algo  que  nonos  llevemos  con* el  agua,  se  rompen  para 
analizarlo  todo. 

Si  con  estas  primeras  operaciones  obtenemos  el  veneno  en  su  debida  pureza » 
después  de  haber  visto  si  es  orgánico  ó  no ,  si  es  ó  no  soluble ,  dado  caso  que 
no  se  haya  disuelto,  y  de  ver  si  es  ácido ,  alcalino  ó  neutro^  se  somete  á  la  ac- 
ción de  los  reactivos  generales  y  especiales ,  conforme  lo  hemos  espuesto  en  el 
primer  caso.  ■.     *- 

Si  no  se  ha  podido  separar  el  veneno  conforme  lo  hemos  supuesto ,  si  se  ha 
disiielto,  ó  aun  cuando  le  hayamos  obtenido  de  aquella  suerte,  se  opera  sobre 
las  demás  sustancias,  se  las  neja  macerar  en  el  agua  dé  las  lavaduras ,  durante 
cierto  tiempo,  ó  bien  se  las  hace  hervir  por  un  cuarto  dé  hora,  ó  media  hora, 
en  una  retorta ,  con  su  recipiente  rodeado  áe  agua  fresca ,  con  el  objeto  de  re<^ 
coger  los  venenos  volátiles  que  puedan  existir;  se  filtra  en  seguida  que  se  ha 
enfriado ,  retirado  (del  fuego  este  cocimiento, 

Al  recipiente  habrán  ido  á  parar  los  cuerpos  volátiles,  los  fijos  quedarán  eo 
la  retorta.  Se  ensayan  ios  primeros  con  el  papel  azul  y  rojo  de  tornasol,  y  el 
jarabe  de  violetas,  y  conforme  sea  la  reacción^ -asi  se  tratan. 

Sácede  á  veces  que  ni  lo  contenido  en  el  recipiente ,  ni  el  licor  de  la  retorta, 
^tá  l>astaote  concentrado  para  revelar  su  naturali^za  á  los  reactivos.  De  aquí 
la  necesidad  de  concentran  el  cocimiento  hasta  la  oonsisteiloia  de  jarabe,  en  una 
retorta  con  su  balón  rodeado  de  paños  mojados  con  agua  fresca ;  luego  se  coD-> 
tinúa  la  destilación  en  un  baño  de  aceite  ó  de  cloruro  de  calcio ,  hasta  seque- 
dad; así  se  obtiene  bastante  cantidad  de  reneno,  sin  llegar  á  destriiir  las  sus- 
tancias orgánicas. 

Hecho  esto,  se  somete  de  nueyo  el  licor  del  recipiente á  la  acción  de  ios 
reactivos.  '       ;,      '    , 

En  cuanto  á  lo  contenido  en  la  retorta ,  se  -toma  con  éter  ó  alcohol  el  residuo 
de  la  retorta,  si  había  dado  el  licqr  lá  reacción  acida  ,7  cod<  alcohol  deSO^quo 
precipite  la  materia  orgánica,  si  la  dio  alcaKna  ó  neutra  :  se  filtra  y  se  evapora. 
.  En  todos  los  oasos  puede  hacerse  lo  mismo;  tratar  eu  frío  con  alcohol  las  ma- 
terias diluidas,  y  filtrar;  tratar  lo  filtrado  .con  alcohiol  de  44^  en  caliente,  y 
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▼oWer  i  ñUraór,  y  luego  someter  lo  filtrado  á  la  a'cctoo  de  los  reactivos. 

Estos  procedimientos ,  que  vienen  á  ser  iguales  á  los  ya  espuestos  en  el  pri* 
mer  caso,  tienea  el  ídooq veniente  de  no  dejar  conapletamenle  desprovistos  de 
sustancias  orgánicas  los  licores  que  sé  han  de  someler  á  la  acción  de  los  reao- 
4ÍV0S ,  complicando  las  operaciones,  y  exigiendo  por  porte  del  operador  gran 
práctica  en  ellos.  Luego  veremos  c6mo  pueden  simplificarse. 

Cuando  los  venenos  están  contenidos  en  los  órganos  del  sugeto  intoxicado, 
oo  solo  es  mas  difícil  separarlos  de  ellos,  sino  aislarlos  de  sustancias  orgánicas, 
lo  cual  ha  hecho  discurrir  varios  procederes  á  diferentes  autores.  Vanóos  á  dar 
WDB  idea  de  estos  procederes  y  á  indicar  el  preferible. 
.  Hablemos  primero  de  los  casos  en  que  el  veneno  sea  inorgánico ;  luego  pasa- 
remos á  los  en  que  $ea  orgánico. 

Para  estraer  el  veneno  de  los  órganos,  con  los  cuales  está  combinado  ó  donde 
esté  íntimamente  contenido,  se  ha  ideado : 

4 .°  Destruir  las  materias  orgánicas ,  haciendo  hervir  el  todo  con  ácido 
clorhídriico  puro  y  el  cobre,  ó  con  cloro,  ó  con  agua  regia,  y  al  galvanisffiOy 
ó  con  ácido  clorhídrico  y  clorato  de  potasa. 

S.*  Carbonizar  las  materias  con  ácido  nítrico,  ó  con  ácido  nítrico  y  clorato 
de  potasa,  ó  con  ácido  sulfúrico,  ó  con  ácido  sulfúrico  y  cloruro  de  sodioi 

3.®  Incinerar  las  materias  con  nitrato  de  potasa  ,  ó  con  nitrato  de  cal ,  ó 
ninplemente  con  la  acción  del  fuego  al  contacto  del  aire. 

Espongamos  sucesivamente  todos  estos  medios ,  empezando  por  los  c[ue  tie- 
nen por  objeto  destruir  las  sustancias  orgánicas  á  la  temperatura  ordmaria  ó 
elevada. 

4/  Destrucción  de  las  sustancias  orgánicas  con  agentes  quimicos.  Hemos 
indicado  cuatro  medios  de  lograi  este  resultado;  veámoslos,  pues,  uno  por  uno-. 

A.  Addo  dorMdrico,  Es  el  proceder  de  Reincht  y  se  funda  en  que  dicho  áci- 
do puro  se  lleva  los  venenos  de  las  materias  orgánicas,  y  en  que  el  cobre  pre- 
cipita, á  una  ligera  temperatura ,  muchos  metales  de  sus  disoluciones. 

Se  hace  hervir  por  espacio  de  media  hora  las  materias  sospechosas,  deit* 
pues  de  desleídas  ó  maceradas  con  suficiente  cantidad  de  agua  acidulada  por 
una  4/45'  de  ácido  clorhídrico  puro ,  cuidando  que  el  líquido  esté  siempre  ácido; 
luego  se  filtra  al  través  de  un  filtro  antes  humedecido,  se  lava  el  residuo  con 
agua  avivada  con  el  mismo  ácido,  y  en  el  licor  caliente  todavía,  y  convenienter 
mente  concentrado,  se  sumerge  por  espacio  de  media  hora  pequeñas  láminas  ó 
hilos  de  cobre  en  espiral  bien  pulidos*  El  metal  de  la  sustancia  venenosa  se 
depone  encima  del  cobre  con  color  diferente,  según  sea.  La  reacción  es  limpia 
y  muy  sensible;  á  4/50,000  y  hasta  4/300,000  con  el  arsénico,  á  4/4000  con  la 
plata,  á  4/50,000  con  el  mercurio,  á  1/500  con  el  bismuto ,  á  4/4000  con  el  es^ 
taño  y  el  plomo,  etc. 

Aunque  el  color  de  la  oapa  depuesto  ya  dé  á  conocer  el  metal ,  sin  embargo^ 
las  láminas  de  cobre  se  lavan  y  tratan  con  éter,  si  las  cobre  alguna  matenU' 
crasa,  sé  desecan  á  un  calor  suave,  y  luego  se  someten  á  tas  debidas  reaccio* 
Bes:  para  separar  el  metal  obtenido,  ya  disolvirado  las  capas  con  un  ácido ,  ja 
calentando  las  láminas  dentro  de  un  tubo  de  vidrio.  Si»  es  arsénico  y  mercurtOy 
estos  'se  ñj^tí  en  las  paredes  del  tubofvolatilizándq^e.  Christissoo  calienta  las 
meterías  hasta  su  disolución ,  con  lo  cual  hace  mas  efidaz  el  proceder  d^ 
Reinch. 

B.  El  clora»  Es  el  proceder  de  Jaquelain.  Las  materias  no  tienen  necesidad 
de  preparación  préria  cuando  son  liquidas ,  blandas  6  en  papilla.  Mas  si  son 
duras  ó  tienen' mas  consistencia,  eomoooaodo  son  los  órganos  del  sugeto  in<^ 
toxicado,  se  hacen  -pedaeitos,  se  malaxan,  ó  trituran  en  un  mortero  con  arena 


.limpia,  pura»  ó  <;(>&  vidrio  molido,  eoma  lo  propoae  Jaffoélaio.'Dovérgíe  los  oa- 
Ueota  COD  ácido  elorhídrico  y  Orfila  coa  agua-  regia. 

Sea  cual  fuere  el  medio,  luego  queeatáo  divididas»  se  desliaor  ea  medio  liiro 
jáe  agua  destilada  por  400  gramos  de  materia ;  se  hace  pasar  uoa  carríenie  de 
cloro  lavado,  hasta  que  oo  se  formea  mas.  capas  blancas  al  rededor  de  las  ban- 
bujas  de  cloro ,  ó  ^ue  las  materias  toeaea  un  aspecto  blauquaciao.  Luego  se  tapa 
.el  frasco  que  coutie&e  las  materias;  se  deja  digerir  par  espacio  de  42  á  24  ho- 
ras, se  filtra ,  se  conoeotra  el  licor  y  se  somete  á  la  accioD  délos  reactivos  g^»- 
•  aérales  y  especiales* 

El  aparato  de  Boíssonot  puede  servir  para  esta  operacioiu  Gohsisie  ea  m 
fraseo  de^ unos  tres  litros » coo  espita,  Ueoo de  ácido  clorbídrido.,  el  cual  se  co- 
loca en  uD  apoyo  encima  de  una  ¿otella  de  8  á  9  Utros,  tepadaoon  na  iaponde 
dos  agujeros;  el  uno  da  eotrada  á  un  tubo  recto  terminado  por  arrufa  en  em- 
budo, y  destinado  á  recibir  el  ácido  del  primer,  frasco;  por  el  otro  estramo 
'alcanza  cerca  del  fondo  de  ía  botella.  Esta  contiene  dos  kilóglramos.  de  una*  oa- 
jpitta  hecha  con  hippclorito  de  cal,  al  que  descompone  el  ácido  despr^díeado 
cloro.  El  otro  agujero  tiene  un  tubo  doblemente  encorvado;  por  ao  eslreoo 
metido  en  la  botella  cerca  del  cuello ,  recibe  el  gas  que  se  desprende  pút  el  atro 
introducido  en  un  frasco  casi  hasta  su  fondoy  le  dá  salida.  Este  frasco  coatieáe 
las  materias  sospechosas ,  que  han  de  recibir  la  acción  del  olorok 

Si  las  materias  son  muy  duras ,  como  sucede  á  veces  con  productos  de  palre^ 
iaccion ,  gordura  cadavérica,  etc.,  habrá  que  proceder  de  otro  modo. 

G«  Agt*a  réffia  y  galvanismo.  Proceder  de  6a»ltier  de  Claubry  y  Briand.  Se 
calienta  á  menos  de  60  á  80  grados  las  materias  ya  divididas  en  un  bslon  oon 
ácido  clorhídrico  humeante ,  y  se  añade  poco  á  poco  ácido  aterico.  Todas  las 
materias  se  destruyen  asi>  escepto  las  grasas,  y  el  líquido  se  queda  trasparan- 
ie.  Las  grasas  se  condensan  enfriando  en  la  superficie.  Se  lavaa  varias  veces  ha- 
ciéndolas fundir  en  agaa  destilada. 

En  los  líquidos  filtrados,  reunidos  y  conceatirados  suficientemente,  se  aa« 
mergen  dos  láminas  de  platino  que  comunican  con  los  dos  polos  de  ana  pilado 
corriente  constante,  la  de  Bonsen^  por  ejemplo;  ó  bien  Moa  lámina  de  uno  al 
polo  negativo ,  y  otra  de  platino  al  positivo  para  tener  uoa  acción  mas  rápida.- 
.  Después  de  cierto  tiempo,  que  no  vá  mas  allá  de  8  á  10  horas  <  la  léoHoa  dé 
platino  se  cubre  de  una  capa,  formada  por  el  metal  ó  los  metales  de  la  disola** 
cion.  Se  lava  la  lámina,  se  seca ,  y  se  trata  eon  ácido  nítrico;  se  evapora  hasta 
aeqaedad  ei  nitrato  que  r'esuita ,  se  toma  000  agua  y  ^  ensaya  cota  loa  r-eao* 
tivoa. 

•  D.  AisidQ  clorhidricQ.y  doráta  de  p$tasa.  Es  el  proqeder  da  Millón.  Sa 
deslíe  una  dada  cantidad  de. materias  eni  el. agua  destilada  »  esAeadida  can  la 
mitad  de  su  peso  de  ácido  clorhídrico. puro  humeante  en  un  halón  dé  3  litros^ 
al  cual  se  adapta  un  tapón  de  vidrio  con  dos  agij^eros ,  uno  para  un  4ubo» 
abierto  en  amtK)sesU'emos  de  ^5  á  60  centímetros  de  largo  y  uno  dé  aa6ho,al 
otro  corto  sumergido  en  una  probeta^  con  agua  destilada.;  se  califinta  cerca 
da  la  ebuliícion  por  espacio  de  4  bora^,  y  se  agita  de  cuaado  an  cuando.  Laa 
materias*se  disuelvea  y.^Mnaa  ua  calor  moreno  oscuro,  .    ' 

.  Se  hace  hervir  dos  ó  tr^s  minutes  «luego  se  introduce  por  el  tu^Tecto  par 
forciones  de  46  á  48  granaos  de  clorato  dp^atasa?  por  4,00  d^  matai^ia ,  cuidan-^ 
do  de  removerlo  de  continuo.  Se  desprenden  gases  clorados,  y  el  liquido  sfl-pona 
4Íaro,  amarillento,. sobrenadando  materias  carbonosas  y  rasiaasas. 

Se  eaCria,  se  filtra,  se  mezclan  los  líqnidas  con  las  agaasde  lavadura  del 
residuo  del  filtro  y  el  liquido  condeosado  de  la  probeta,  y  se  haca  pasar  por  aUal 
4araate  una  hora  apa  corrianlio  de  ácido  sulfhídrico «  y  se  pr^pita  un.aalfura^f 
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86  echa  todo  sobre  el  fllbrOf  se  lav»  el  su&furdeoo  agea  desitlada» hágase  hervir 
000  uo  poco  de  ácido  dorbidrico  bumeaoie  en  un  baloooiio ,  aoádaDBe  fragmeo- 
tos  de  clorato  de  potaaa  para  acabar  de  destruir  la  materia  orgánica.  Añádase 
al  iermiiiar  la  reacción  agua  destilada;  caliéntese  para  arroiar  el  doro;  hecho 
esto,  se  filtra,  y  se  somete  lo  filtrado  á  la  accioo  ae  los  reactivos. 

El  objeto  de  cada  uno  de  estos  medios  es  destruir  \ss  materias  orgánicas  para 
obtener  licores  lo  mas  puro  posible,  y  someter  lo  filtrado  á  la  acción  de  los 
reactivos. 

Muchas  veces  se  coosígue  este  objeto;  mas  en  algunos  casos  no  basta,  q  no  se 
obtienen  resuitados  completamente  satisfactorios. 

Por  esto  los  toxicólogos  do  emplean  comunmente  dichos  medios;  prefiriendo 
pasar  acto  continuo  á  la  carbonización  de  las  sustancias. 

Sin  embargo ,  no  dejan  de  ser  ¿tiles  las  operaciones  hasta  aquí  espuestas,  en 
especial  el  método  de>Reinch ,  que  es  muy  sencillo  y  eficaz ,  y  dá  buenos  resul- 
tados en  muchos  ca«os,  ya  que  no  en  todos.  De  tal  manera  quedan  desprovistos 
de  veneno  los  materiales  líquidos,  que  en  los  casos  de  intoxicación  por  el  arsé- 
nico, el  aparato  de  Marhs ,  tan  sencillo  como  es,  no  ha  podido  revelar  vestigio 
alguno.  Todo  el  veneno  se  había  depuesto  eo  las  láminas  ó  espiral  de  cobre. 

Y  dado  caso  que  no  se  quisiese  confiar  á  estos  procederes  boda  la  resolución 
del  problema,  podria  operarse  de  ese  modo  con  parte  de  las  materias,  y  con  Otra 
parte,  acudiendo  á  la  carbonización. 

Como  quiera  i^ue  sea ,  puesto  *que  ya  hemos  dicho  cómo  se  procede ,  cuando 
solo  se  quiere  destruir  les  sustaaciaa  orgánicas  por  medio  de  agentes  químicos^ 
pasemos  á  los  medios  de  carbonizar  esas  sustancias. 

S/  GarboniaíKian*  Hemos  indicado  que  puede  hacerse  de  varios  modoa. 
Hablemos ,  pues,  de  cada  uno  de  ellos  por  el  mismo  orden. 

A.  Can  él áciio nitrieo.  Tanteen  los  casos  en  que  se  emplea  este  ácido, 
como  en  los  qw  se  emplean  otros,  las  materias  pueden  carbonizarse  ya  direo* 
lamente ,  ya  de  una  manera  indirecta.  Cuando  lo  primero,  se  hace  evaporar  los 
líquidos  hasta  sequedad  y  los  blandos  se  desecan-;  eo  seguida  se  someten  á  la 
acoiofi  del  árido*  Bn  el  segundo ,  se  haeen  hervir  antes  en  agua  acidulada  coD 
ácido  clorhídrico,  acético  ó  nítrico;  luego  se  evapora  basto  sequedad,  y  hedM 
esto, se  carboniza. 

Ora  se  baga  de  un  modo  directo ,  ora  indirecto ,  se  procede  del  modo  si* 
goiente  *. 

Calentado  el  ácido  nítrico  de  44  grados  ó  de  60  á  80  grados  eo  una  cápsula 
de  porcdana ,  se  toma  un  peso  igual  de  las  materias  evaporadas  hasta  sequedad 
ó  desecadas ,  y  se  echa  en  aquel  á  pequeñas  porciones.  La  materia  se  disu^ 
ve,  se  Okezcla,  se  tíoe  de  amarillo,  amarillo  rojizo,  se  pone  viscosa ,  luego  apa»- 
recen  st^m  y  allá  puntos  oarboaosos,  y  la  carbonización  se  opera  con  incandes^ 
cencía  más  ó  menos- viva',  desprendimiento  d^  vapores  espesos,  quedando  al-fin 
un  carbón  ligero  y  esponjoso. 

Gomo»  durante  esta  operación',  algiioa  parte  de  las  materias  es  proyectada 
fuera  de  la  cápsula,  looual  es  una  pérdida  que  puede  perjudicar  al  buen  éxito, 
es  meseater  que  la  cápsula  sea  grande  y  remover  la  mezcla  de  contiouo  con 
ana  varilla  de  vidrio.  Adetnás  debe  inclinarse  la  cápsula  para  oarbooizar  laa 
porcioaea  adherentes  á  laa  paredes  del-  vaso;  se  recoge  el  carbón  en  el  centro, 
8epica.eoQ  una  mano  de  porcelana  en  la  misma  cápsula,  ooloeada  sobreña 
apoyo,  se  humecta  con  a^na  regia  y  luego  se  hace  seoar«  En  aeguida  se  tritura 
deQuevo,  se  ha^e  hervir  por  espacio  de  20  á  115  minutos  en  agua  destilada, 
simple  ó  acidulada  con  uo  ácido  cualquiera ;  se  filtra ,  ae  echa  el  eaceso  de  áoi» 
dOf  ae  toma  éon  agna,  y  ae  ensaya  el  licor  con  los  reactivos. 
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Filhol,  eo  una  tesis  en  4 848 ,  propaso  anadirde  45  á  30  gotas  deácído  sulfá- 
rico  por  400  gramos  de  ácido  nítrico  para  impedir  la  deflagración  y  proyección 
á%  parte  de  materias;  Orfila  lo  ensayó  asi  y  dio  los  mas  ventajosos  resultados. 

El  cuadro  siguiente  puede  servir  de  guia  para  saber  las  proporciones  del  ácido 
y  las  materias  desecadas. 

Materias.  Ácido  nítrico. 


*amos.  .  . 

200  gramos 

id.  .  . 

.  4  400   id. 

id.  .  . 

4  50   id. 

id.  .  .  . 

.  4060   id. 

id.  .  .  . 

400   id. 

id.  .  .  . 

270   id. 

id.  .  .  . 

4  80   id. 

id.  :  .  . 

,  2060  iá:  . 

Sangre 90  gramos. 

Cerebro,  cerebelo  ...  480. 

Corazón 64 

Hígado .  360 

Bazo. 40 

Estómago,  intestinos.  .  90 

Riñones. 60 

CariiC  muscular 660 

.  B.  Ácido  nítrico  y  clorato  de  potasa.  Se  opera  del  mismo  modo  y  en  las 
mismas  proporciones  que  con  el  ácido  nítrico  solo;  no  hay  mas 'diferencia  sino 
que  se  añade  de  4/4  0  á  4/45  de  clorato  de  potasa  de  Ja  cantidad  de  materias. 

La  deflagración  es  tan  considerable  á  veces,  es  tal  la  incandescencia,  y  la  pro- 
yección de  las  materias  tan  abundante,  que  si  no  «e  tiene  cuidado  de  menear 
continuamente  para  facilitar  el  desprendímieuFo  de  los  gases  que  resultan  de  la 
reacción  del  oxigeno,  del  ácido  y  del  clorato  sobre  las  materias,  se- puede  echar 
á  perder  la  operación.  Luego  se  trata  el  carbón  del  profiio  modo  que  en  el  ante- 
rior proceder.  Si  se  deja  enfriar  la  cápsula ,  el  carbón  atrae  la  humedad  y  se  le 
separa  mejor  de  las  paredes  para  llevarle  al  centro. 

C.  Ácido  sulfúrico.  Proceder  de  Flandin  y  Danger.  Estos  prácticos  no  eva- 
poran hasta  sequedad  el  líquido,  sino  hasta  consistencia  blenda,  haciéndose 
mejor  i»si  la  carbonización ;  en  cuanto  á  las  partes  sólidas  las  corta ná  pedacitos. 
Ponen  estas  materias  en  una  cápsula  de  porcelana  con  i/3  de  ácido  sulfúrico 
de  la  cantidad  de  materias  empleadas.  Calientan  progresivamente  y  menean  la 
mezcla  de  continuo  con  una  varilla  de  vidrio. 

La  materia  se  disuelv.e:  la  mezcla  se  ennegrece,  se  espesa,  se  hineba,  y  al  fio 
se  carboniza  con  desprendimiento  de  vapores  acuosos  y  sulfurosos. 

Se  desprende  el  carbón  de  las  paredes  del  vaso  ,  se  lleTa  al  centro ,  se  acaba 
)a  carbonización,  se  pulveriza  en  la  misma  cápsula  con  una  maño  de  porcelana, 
se  humecta  con  ácido  nítrico  ó  agua  regia ,  ^ra  trasformar  en  ácido  sulfárico  él 
^ido  sulfuroso  y  destruir  en  lo  posible  4a  materia  orgánica  con  la  completa  tras* 
formación  del  oxígeno  ó  hidrógeno  en  agua,  se  deseca  de  nuevo  el  carbón;  se 
▼uelve  á  triturar;  se  hace  hervir  en  cantidad  suHcvente  de  agua  destilada  áhnple 
ó  acidulada  con  ácido. clorhídrico  ó  nítrico;  se  filtra ;  se  contenía  el  licor,  y  se 
analiza  con  los  reactivos. 

En  los  casos  en  que  se  sospecha  que  el  veneno  pueda  ser  volátil ,  como  cuan- 
do' es  ar.'iénieo  ó  mercurio,  so  debe  operar  en  vaso  cerrado. 

Berard  de  Montpellier  disuélvalas  materias  en  el  ácido*,  y  luego  las-mete»  por 
medio  de  un  tubo  largo «  en  juna  retorta  dé  vidrio ,  á  la'c[uefadapta  un  recipieDie 
constantemente  enfriado;  la  mitad  de  la  pieza  está  cubierta  de  luten  ó  barro,  y 
aplica  el  calor  con  cuidado.  Luego  calienta  la  retorta  hasta  el  rojo4>scuro  para 
completar  la  carbonización;  rompe  la  parte  de  la  retorta  oabier1;a  cod  el  lúten,  y 
opera  sobre  el  carbón  dentro  de  la  misma  retorta ,  como  los  demás  en  las  cáp* 
sulas«  Con  esto  obtiene  un  licor  límpido,  puro,  no  espumoso ,  siquiera  le  intro- 
duzca en  el  aparatodeMarhs,  coa  la  paiitieularidad  que,  aoncoando  sea arsé* 
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nícal  el  veneno ,  no  hay  vestigio  de  él  en  el  recipiente  como  producto  de  la 
destilación  (4). 

Acido  sulfúrico  y  cloruro  de  Mdio.  Schneider  introduce  las  materias  sos- 
pechosas mezcladas  con  una  parte  igual  de  cloruro  de  sodio  en  una  retorta  bi- 
tabulada,  á  la  que  se  adapta  un  recipiente  tubulado  y  un  frasco,  mitad  lleno 
de  agua.  Echa  en  la  retorta  ácido  sulfúrico  concentrado,  deja  reaccioivar,  al 
principio  en  frió  y  luego  calienta  ligeramente.  El  ¿ícido  clorhídrico  que  se  for- 
ma couvierte  el  ácido  arsenioso,  cuando  este  es  el  veneno,  en  cloruro  de  ar- 
sénico ,  que  se  condensa  en  el  balón ;  la  otra  se  vá  al  frasco  con  el  gas  clorhidri- 
00.  Luego  trata  los  productos  destilados,  reunidos,  con  el  ácido  sulfhídrico,  y 
y  los  mete  en  el  aparato  de  Marhs. 

De  todos  estos  procederes,  el  mejor,  mas  sencillo  y  mas  seguro,  es  el  de 
Flandip  y  Danger ,  ó  el  del  ácido  sulfúrico;  ó  el  del  nítrico  con  la  adición  del 
sulfúrico.  El  de  Schneider  solo  sirve  para  los  preparados  arsenicales,  y  aun  no 
dan  todo  el  resultado  apetecible;  el  del  ácido  nítrico  y  clorato  de  potasa  no 
puede  servir  para  todos  los  venenos,  y  es  muy  diñcil ,  por  no  decir  imposible, 
evitar  la  deflagración  y  proyección  de  la  sustancia ,  y  el  residuo  contiene  mucho 
carbonato  de  potasa,  cloruro  potásico,  lo  cual  exige  mucho  ácido  para  disolver 
el  veneno.  £1  del  ácido  nítrico,  coipo  no  se  añada  al  sulfúrico,  también  defla- 
gra y  proyecta  sustancias;  de  consiguiente,  espone  á  pérdidas  y  á  malograr  la 
operación ;  inconvenientes  deque  está  completamente  libre  el  proceder  de  Flan- 
din  "y  Danger.  No  vacilamos,  pues,  en  recomendarle  con  preferencia  á  todos 
los  demás ,  siempre  que  se  trate  de  cai;bonizar  toda  sustancia  envenenada  ó 
sospechosa ,  tanto  por  lo  dicho ,  como  porque  es  aplicable  á  las  sustancias  or- 
gánicas mas  diversas,  y  ya  que  no  á  todos  los  venenos,  á  muchos  mas  que  loa 
otros,  y  á  los  que  con  mas  frecuencia -se  encuentran  en  la  práctica. 

3.^  Incineración.  Otros  prácticos  nú  se  contentan  con  carbonizar  las  mate- 
rias sospechosas  ó  sometidas  á  las  análisis;  las  reducen  á  cenizas.  Como  tam- 
bién se  incineran  de  diferentes  modos ,  vamos  á  hablar  sucesivamente  de 
cada  uno. 

A.  Con  el  nitrato  de  potasa.  Proceder  de  Rapp,  modificado  por  Tbenard, 
Orfíla  ,  Chevalier,  Fordos,  Gelis,  etc.  Fundándose  Rapp  en  que  el  oxigeno  de\ 
ácido  ha  de  quemar  los  elementos  de  la  materia  orgánica,  en  tanto  que  la  base 
ha  de  fijar  los  venenos  volátiles,  iba  echando  las  materias,  previamente  dese- 
cadas, en  el  nitro  en  fusión ,  dentro  de  un  matraz.  Mas  la  incineración  es  lenta, 
iocompleta,  por  lo  cual  otros  la  han  abandonado  ó  modificado. 

Tbenard ,  por  ejemplo ,  disolvía  las  materias  en'el  ácido  nítrico ,  evaporaba 
hasta  sequedad,  y  luego  procedía  como  Rapp. 

Orfila  disolvía  el  nitrato  en  las  materias  liquidas,  evaporaba  hasta  sequedad; 
los  blandos  ó  sólidos,  como  los  órganos,  los  molía  húmedos  aun,  con  potasa 
pora,  el  doble  de  su  peso  de  nitro,  y  500  á.7O0  gramos  de  agua  destilada,  ca« 
lentando  basta  la  disolución,  y  luego  evaporaba  hasta  se(]yuiedad. 

Pordos  y  Oelis  hacen  hervir  las  materias  en  el  agua ,  añadiendo  poco  á  poco 
potasa  al  alcohol  de  40  á  45  por  400  de  materias  blandas,  basta  que  están  di- 
soeltas;  saturan  el  cocimiento  de  ácido  nítrico  estendido ,  el  cual  precipita  mu- 
^a  materia  animal ;  filtran  y  evaparan  hasta  sequedad.  Con  esto  se  evita  6 
disminuye  la  deflagración.  ' 

Preparadas  asi  las  materias ,  que  es  en  lo  que  roas  se  diferencian  los  autores 
indicados,  <)reyendo  cada  uno  que  mezcla  mas  intimamente  el  nitro  con  ellas ^ 
y  se  hace  la  incineración  mas  rápida,  mas  completa  y  con  menos  proyección  do 


<t)  CraUiér,  obr.  ctt.,p.«l« 
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materia;  se  echa  de  una  á  dos  gramas  por  porciones  eD  un  crisol  de  Bese 
nuevo  ó  de  porcelana ,  calentado  antes  al  rojo  oscuro  ó  sombrio ,  esperando 
cada  vez  á  que  cada  porción  se  íáoineFeu  La  deüagradou  es  viviskaa ,  se  des- 
prende mucho  gas,  vapores  nitrjosos,  acuosos ,  eto. ,  y  pw  liltimo,  queda  en  el 
crisol  una  materia  salina  compuesta  denitárato»  tripón  iirato ,  carbonato  de  po- 
tasa ,  sales  de  la  materia  orgánica  y  del  metal  venenoso. 

Cuándo  está  todavía  en  fusión ,  se  vierte  en  uoa  cápsola  de  porcelana ,  pre- 
viamente calentada ;  se  lava  bien  e\  crisol  con  agua  celiei^yse  reuoen  los  pro- 
ductos, y  se  deslíe  en  cantidad  sóndente  de  agua. 

Según  los  venenos  que  sean,  se  trata  ese  producto  de  diferente  modo.  Si  so»- 
pecháramos,  por  ejemplo,  que  fuese  arsénico  ó  algún  preparado  arsénica!,  se 
tratarian  primero  en  frió,  luego  en  caliente  con  ácido  sulfúrico*  el  cual  desaloja 
ei  carbónico ,  nítrico  é  hipooitrico  qu.e  se  opondrían  al  del  hidrógeno  en  d  apa- 
rato de  Marbs  ;  luego  se  concentran  los  licores  y  se  echan  en  el  aparato,  ó  so» 
meteo-á  la  acción  de  los  reactivos. 

Cuando  son  otros  venenos ,  se  tratan  los  productos  salinos  con  acido  nitricOy 
que  los  disuelve,  se  saturan  con  potasa  y  se  precipitan  con  una  corriente  de 
ácido  sulfhídrico,  el  que  convierte  el  veneno  á  sul&iro;  el  ácido  clorhídrico  le 
hace  pasar  ó  cloruro;  luego  se  filtra  y  ae  cpnoentrft  lo  filtrado ;  se  filtra  de  nue- 
vo»  y  se  somete  á  la  acción  de  los  reactivos.  / 

B.  Ccfn  el  niirat0i  de  cal.  Proceder  de  Devergíe.  Déséoaase  las. materias  á 
un  calor  moderado  y  se  pesan.  Se  deslién  en  seguida  en  un  poco  de  agua ,  se 
hace  hervir,  se  añade  por  porciones  fragmentos  de  potas»  al  aloobol,  hasta  que 
estén  disueltas ,  y  se  mezcla ,  peso*  de  nitraia  de  cal  y  igual  al  de  las  materias, 
y  4/4  de  cal  viva.  .  .  • 

Hasta  que  todo  esté  hecho  una  masa  pulverulenta  ó  grumosa  ,  se  meuea  de 
continuo.  £n  seguida  se  eleva  la  tcmpefratirra  y  se  pone  la  materia  morena ,  y 
sí  se  coloca  encima  ó  ó  los  lados  un  carbón  encendido  ^  sa  inflama  ^  comuói* 
cándose  la  combustión  de  capa  en  capa ;  asi  se  obiieoe  un  «produoto  calcáreo 
mezclado  con  fragmentos  de  carbón.  Desliese  con  un  poco  de  agua,  y  añádase  á 
un  calor  suave  ácido  clorhidrieo  gota  á  gota  hasta  que  no  haya  mas  eferves- 
cencia ;  se  estiende  la  mezcla  en  agua,  destilada ,  se  filtra  para  separar  el  car- 
bón ,  y  se  someten  los  licores  incoloros  ó  de  color  doarabairai  aparato  de  Mahra, 
si  es, arsénico,  ó  á  los  reactivos,  si  es  cualquier  iyVco  veneno. 

C.  Incineración  simple.  Después  de  haber. dehesado  las  materias  sólidas,  ó 
evaporado  hasta  sequedad  los  liquidos.,  se  echan  por  parcionés  eo  um  crisol  de 
üesse  ó  de  .porcelana,  al  aire  libre,  teniéndole  de  abtemaoo  calentado,  y  basta 
que  se  carbonizan,  se  menean  con  una.varilla  de  cuando  en  cueudOk  Hecho  esto» 
se^alieuta  el  crÍ!»ol  al  rojo  basta  que  el  producto  se  iocineife» 

'  No  siempre  se  lle^  á  este  resultado,  coma  na  se  laivet  ouuHias  vec«S  las  ma» 
terías  calcinadas  ó  reducidas  al  carbón «:  y  s^un. cuales  sean  ¡&s  materias^  ím 
grasas,  por  ejemplo,  y  fosforadas,  como  el  cerebro.,  es . i nsuficÁtni» .lavarlas,  y 
es  necesario  humectar  el  carbón. con 'á«ido  níbrtco'  fiMá  de  uéa  ^úz,  para  que 
sea  la  incineración  completa*  ...  ,      . 

Las  cenizas  tienen  calor  diferente,  según  el  venoino;  y  á  vecas  se  hallan  la- 
minillas ó  partículas  de  laetal,  que,  lavando,  se  separan^  También  puede  ha- 
llarse el  metal  al  estado  de  óxido  ó  de  cal  *•  unas  y  otras  se  disul^lven  ea.el  ácido 
nit,rico  ó  agua  regia  calentando »  se  evapora  ha^t^a  sequedad  para  cíchar  el  es- 
ceso de  ácido ,  se  disuelve  el  nitrato -6  el  cloruro  en*  agua  destilada,  s®  filtra  y 
se  ensaya* 

Tales  son  los  medios  de  incinerar,  los  cuales,  á  la  verdad,  no  sirven  de  gran 
cosa.  Siquiera  Fordos  y  Gelis  prefieran  el  proceder  de,\I^pp»  .miodüiQada  por 
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ellbs/á  la  carbonikaoióa  por  el  áeido  sulfúrico,  en  especial  cuando  se  trata  de 
araeoieales,  es  una  operacian  que  requiere  mucha  práctica;  hay  que  emplear 
muches  y  abundáDiee  reactivos »  y  no  es  posible  separar  completamente  el  ve- 
neno del  sulfato  de  potasa» 

El  proceder  de  Devergie,  aunque  este  yOaultíer  de  Glaubry  le  prefieren  al 
d^  nitrato  de  potasa,  porque  ooo  la  cal  se  divideo  mejor  las  materias  y  no  de- 
flagran ,  útrl  en  los,  casos  de  maierias  putrefactas  y  de  yenenos  arseníoales^ 
tiene  también  sus  inconyenieotes,  en  espacial  como  proceder  aplicable  ¿  todos 
loa  venenos.  Por  último,  el  de  la  simple  incineración  solo  puede  aplicarse  á 
pocas  sustancias  minerales,  de  metal  fócilinente  reduoible,  como  oro,  plata, 
plotno ,  etc. 

De  la  espostcíontrae  precede  resulta  que,  se|{un  los  casos,  asi  son  las  opera- 
ciones ,  y  que  cuando  no  se  obtiene  resultado  examinando  esteriormente  las  sus- 
tancias sospechosas ,  separando  con  las  pinzas,  carta ,  etc» ,  los  pedacítos ,  de- 
oantandfo,  separando  los  líquidos  de  los  sólidos,  filtrando  aquellos ,  desliendo 
unos  y  otros  en  a^ua  destilada ,  cosgulacido  con  alcohol  y  el  calor  cdncentrado» 
volviendo  á  tomar  con  agua,  y  haciendo  hervir  pe»*  espacio  de  media  hora  las 
«astanoias  desleidasiy  tratadlas  luego  con  alcohol ,  y  pcH*  último ,  filtradas  pera 
PQber  eliÍGor  en  estado  de  ensayarle  con  los  reactivos,  como  lo  llevamos  indi- 
cado en  el  caso  cuarto  y  al  príncipio^de  este;  se  pasa. á  destruir  las  sustancias 
orgánicas  por  el  proceder  de  Reinch ,  ó  el  ácido  clorhídrico  y  el  galvanismo,  ó 
(d  de  Qaultíer  de  Glaubry  y  Briand ,  que  son  k>s  preferibles ,  ya  sea  sometiendo 
á  este  proceder  todas  las  sustancias ,  ya  solo  parte  de  ellas ,  para  someter  la 
otra  á  los  tanteos  de  la  carbonización. 

Que  si  tampoco  asi  se  obtiene  resultado ,  ó  se  destina  parte  á  ello ,  se  car« 
boDízan  por  el  proceder  de  Flandin  y  Danger,  ó  sea  con  el  ácido  sulfúrico ,  ó 
al  Ditrico,  por  ser  los  que  mejores  resultados  dan ,  tanto  si  se  ha  de  someter  el 
ücor  á  los  reactivos^  como  al  aparato  de  Marhs,  el  que  no  se  emplea  sino  en  los 
casos  de  arsénico  y  antimonio,  ó  por  lo  menos  solo  en  ellos  dá  buenos  efectos 
de  ensayo. 

Las  incineraciones  raras  veces  producen  lo  que  se  desea ,  y  siempre  es  pre- 
ferible la  carbonización  eo  los  términos  indicados. 

Guando  se  trate  de  los  órganos  estraldos  del  sugeto  envenenado ,  siempre 
mas  duros  ó  compactos  que  las  demás  materias ,  siquiera  sean  sólidas;  puesto 
^  se  reducen  á  pedacítos,  y  que  malaxándolos  se  acaba  de  vencer  su  cohe- 
sión natural ,  no  ha  de  haber  gran  diferencia  en  las  operaciones,  ya  se  trate  de 
simples  cocimientos  con  ebullición  ó  sin  ella  ;  ya  de  destrucción  por  medio  del 
^00  clorhídrico  ó  demás  agentes  químicos ,  ya  de  la  carbonización  é  incinera- 
ción ,  puesto  que  en  último  resultado  todo  viene  á  ser  lo  mismo. 

Acaso  ios  cocimientos  y  ebulliciones  necesitarán  mas  tiempo,  por  la  sencilla 
razoD  de  que ,  habiendo  sido  absorbidos  los  venenos  durante  la  vida  ,  han  pe- 
netrado mas  en  ios  parénquimas ,  en  la  intima  testura  de  los  tejidos  ,  y  para 
deshacer  las  combinaciones  en  que  han  entrado,  para  desprenderlos  de  los  prin- 
cipios plásticos  con  los  cuales  están  unidos  ,  es  preciso  hacer  obrar  por  mas: 
tíempo  el  agua  destilada  ,  sola  ó  avivada  con  un  ácido,  con  la  cual^  se  hace 
hervir.  Por  eso  se  necesita  mudbo  mas  tiempo  para  llevarnos  ciertos  metalen 
qae  naturalmente  existen  en  los  tejidos ,  como  |M)r  ejemplo  ,  el  plomo ,  hieírro 

Í  cobre ,  que  raras  veces  faltas  ,  por  no  decir  nunca  ,  en  los  tejidos  del  :tubo 
igesUvo.  La  diferencia  del  tiempo  con  que  nos  las  llevamos,  igualmente  que 
m  cantidad^  sirven ,  como  lo  veremos  en  su  lugar,  para  distinguir  si  esos  meta- 
la » lo  mismo  que  otros  cuerpos  proceden  de  los  alhneatos «  existen  natui^al» 
lAente ,  6  han  sido  ingeridos  Qn  una  intoxicáoion. 
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Guaoto  hemos  dicho,  pues,  de  las* materias  pt*oceéeates  de  los  vóirntos,  de-» 
yéociones ,  cooteaidas  en  el  estómago  é  intestioos,  ó  de  las  no  procedentes  del 
sugeto,  con  las  cuales  puede  estar  mezclado  el  veneno ,  es  enteramente  aplica-- 
ble  á  los  sóHdos  del  mismo ,  á  los  órganos  que ,  durante  |a  autopsia ,  se  han 
apartado  para  someterlos  á  las  análisis  químicas. 

Respecto  de  las  heces,  raras  veces  analizadas ,  hay  que  tratarlas  primero  con 
ácido  clorhídrico  para  separar  las  materias  salinas,  y  lu^o  proceder  con  las  ge* 
latinosas  y  grasicntas ,  como  con  las  partes  blandas. 

OtvTo  tanto  diremos  de  esos  coágulos  y  restos  de  sustancias  sólidas  que  en  los 
casos  coarto,  quinto  y  sesto  hemos  dejado  para  la  acción  de  los  agentes  qainii- 
•eos  con  el  objeto  de  destruir  las  sustancias  orgánicas  y  carbonizar.  Con  ellos 
se  hace  lo  propio  que  hemos  espuesto  en  él  caso  actual  para  los  procedentes 
del  sugeto. 

Agoladas  todas  las  cfperacienes  respecto  de  los  líquidos  filtrados,  los  produc- 
tos sólidos  que  se  obtienen,  y  respecto  de  cuyo  destino  hemos' ido  aplazando  la 
cuestión  para  el  sesto  caso,  así  como  en  este  nos  héiáoa  referido  al  sétimo,  so 
someten  á  las  operaciones  que  hemos  espuesto  en  cuanto  á  la  destrucción  de  las 
materias  orgánicas  por  agentes  químicos  y  á  la  carbonización,  para  someter, 
por  último  el  licor  que  luego  resulta,  como  los  líquidos  filtrados,  á  la  acción 
de  los  reactivos  generales  y  especiales,  y  según  los  casos,  ál  aparato  de  Marhs. 

Nada,  tenemos,  por  lo  tanto,  ya  que  decir  en  cuanto  á  la  marcha  que  hay  que 
seguir  para  analizar  sustancias  procedentes  del  sugeto  intoxicado ,  materias 
sueltas  ú  órganos,  cuando  los  venenos  sean  inorgáoicos,  ó  cuando  nos  propNone* 
mos  ver  si  en  efecto  pertenece  á  este  reino  el  que  haya  producido  la  i nto- 
xtcacion.  Pasemos,  de  consiguiente,  ahora  á  ver  qué  es  loque  hay  que  hacer, 
cuando  el  veneno  ingerido  en  nuestra  economía  es  orgánico.    ' 

Aquí  también  se  nos  ofrecen  desde  luego  disidencias  entre  los  escritores  y  los 
prácticos;  tampoco  es  uno  solo  el  modo  de  proceder;  también  hay  varios,  si 
bien  no  todos  gozan  de  la  misma  aceptación ;  porque,  en  efecto^  no  dan  todos 
tan  ventajosos  resultados  como  algunos  de  ellos,  por  lo  mismo  mas  generalmen- 
te seguidos.  Hagamos  lo  que  hemos  hecho  respecto  de  los  procederes  para  los 
venenos  inorgánicos.  Espongámoslos  todos,  y  luego  diremos  cuál  sea  el  prefe- 
rible, y  el  porqué  de  esta  preferencia. 

4."  Método  de  Christisson^  Lassaigne,  Orfila,  DevergiSy  Chevalierj  etc. 

Ora  sea  que  hay  antecedentes  bastantes  para  sospechar  que  el  veneno  en 
cuya  busca  vamos  es  orgánico,  ora  que,  faltos  de  todo  dato,  hayamos  destinado 
una  parte  de  las  materias  sospechosas  á  la  análisis  de  los  venenos  vejetales  ó  ani- 
males; después  de  haberlas  examinado  esteriormen te  en  los  propios  términos  qoe 
tantas  veces  hemos  dicho,  como  habrá  sustancias  volátiles ,  sustancias  fijas  so* 
lubles,  mas  ó  monos  ó  nada  solubles  en  el  agua ,  solubles  en  los  ácidos  débiles, 
alcohol  y  éter;  se  desleirán  también  en  suficiente  cantidad  de  agua  destilada, 
formando  una  papilla  clara,  para  meterlas  con  un  embudo  en  una  retorta  bitu- 
bulada,  unida  á  un  balón  ó  recipiente  siempre  enfriado  con  un  chorro  de  agna 
fresca,  terminando  el  aparato  la  probeta  llena  de  agua  ó  mercurio. 

Destilanse  al  principio  al  baño  de  María,  esto.es,  colocando,  la  retorta  eii 
un  vaso  que  contenga  agua,  e)  cual  es  el  que  debe  recibir  inmediatamente  la 
acción  del  fuego  puesto  en  la  hornilla ,  sin  reverbero.  La  temperatura  debe  ser 
de  60  á  80  grados.  Luego  se  pone  en  un  baño  de  aceite  ó  saturado  de.  cloruro 
de  sodio,  hasta  que  se  seque  el  cocimiento. .' 

Cada  vez  que  se  aumenta  la  temperatura,  ó  que  Se  muda  de  baño,  hay  que 
Bftttdaí  también  el  reoipiente  para  recojer  los  produotos  volátües  que  sé  hayan 
reunido  en  él,  como  ácido  cianhídrico,  alcoholes^  éteres,  agentes  anestésicos. 
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aceites  Qseoeiales»  pcliietpiM  wroaoa*  etc.  Los  prmíptos  fijos,  como  Im  resmi^ 
gpooo-fesfDas,  materias  grasas ,  alcaloideas,  etc.,  perroaneceD  en  la  retorta. 

Ei  residuo  de  la  retorta  se  bace  oo^cerar  á  la  temperatura  de  35  á  40  grados 
durante  ooedia  hora,  ya  en  el  alcohol  concentrado,  solo  ó  acidulado  coa 
el  ácido  acético  ó  clorhídrico,  ya  en  agua  avivada  con  uno  de  estos  mismos. 
Luego  se  deja  eqfriar.  se  decanta  y  se  trata  el  residuo  sólido  con  nueva  cantidad 
de-  uno  de  jos  mismos  vehículos  indicados;  se  filtra ,  se  evapora  lo  filtrado  hasta 
sequedad;  el  residuo  de  la  filtración  se  toma  con  agua  acidulada,  la  que  disuelva, 
los  alcaloideos»  por  ejemplo,  ú  otros  principios  solubles  en  ese  líquido,  al  paso 
que  deja  las  grasas,  resinas  y  gomo-resinas,  que  el  alcohol  su  disolvente  pudiese 
arrastrar  consigo*  Se  filtra,  se  evapora  hasta  consistencia  de  jarabe ,  y  se  trata 
lo  filtrado  con  una  disolución  de  potasa,  sosa,  amoniaco,  cal,  magnesia,  ó  los 
carbonates  alcalinos.  El  amoniaco  se  echa  gota  á  gola  i  hasta  que  no  se  foroie 

Erecípitado,  el  cual  se  disuelve  en  el  alcohol ;  y  cuando  es  alcaloideo  el  veneno, 
Itrando  y  evaporando  luego  lentamente,  el  alcaloideo  permanece. 

Aquí  los  autores  aconsejan  varios  modos  para  separar  el  veneno,  en  especial 
cuando  sospechan  que  es  alcaloideo.  Christissoo  ,  por  ejemplo,  propone  el  em- 
pleo del  subaoetato  de  plomo,  al  paso  que  Devergie  recomienda  el  nitrato  de 
plata. 

Uno  y  otro,  luego  de  aplicado  este  reactivo ,  separan  el  precipitado  filtrando» 
y  lo  filtrado  se  somete  á  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  para  descomponer  y 
precipitar  el  esceso  de  subacetato  de  plomo  ó  de  nitrato  de  plata;  se  filtra  de 
nuevo,  se  concentran  los  licores,  y  luego  se  toma  unu  de  las  indicadas  bases  al- 
cah'nas  para  precipitar  el  alcaloideo,  disolverle  en  alcohol  y  evaporar  lentamen'* 
te  la  disolución. 

En  cuánto  á  las  materias  grasas,  resinosas,  óleo-resinosas  y  demás  insolubles 
en  el  agua  acidulada ,  se  tratan  con  alcohol  ó  con  éter,  según  sean  ó  se  presuma 
ser,  ó  por  porciones  separada&  para  comprenderlas  todas ,  y  se  evaporan  las 
liquidas. 

En  unos  y  otros  casos  hay  que  evaporar  con  sutno  cuidado,  en  un  calor  sua- 
ve y  al  baño  María,  al  vapor,  y  mejor  al  vacio,  encima  de  una  cápsula  de  ácido 
sulfúrico,  con  el  fin  de  no  descomponer  los  venenos  orgánicos,  á  lo^  cuales  altera 
pronto  el  calórico. 

2/  Método  deStass.  Este  práctico  mezcla  los  líquidos  del  estómago,  de  los 
intestinos  y  las  materias  blandas,  con  el  doble  de  su  peso  de  alcohol  puro  y  con*, 
centrado;  los  órganos ,  como  el  hígado ,  bazo >  pulmones,  corazón ,  estómago, 
intestinos,  músculos,  etc.,  cortados  á  pedacitos,  son  sometidos  varias  veces  áls 
acción  del  alcohol,  también  muy  concentrado,  ya  solo ,  ya  acidulado  cob  ácido 
oxálico  y  tartárico,  hasta  que  nada  cedan  á  este  vehículo.  Esos  mismos  órga* 
nos,  en  especial  los  parenquimatosos,  se  esprimen  á  veces  en  un  paño  de  lienzo 
nuevo ,  cada  vez  que  se  tratan  con  nueva  cantidad  de  alcohol. 

Hecho  esto,  se  toman  los  licores  alcohólicos  en  un  balón  con  medía  dracma 
ó  una  ó  dos  de  ácido  oxálico  ó  tartárico  cristalizados;  se  evapora  hasta  consis- 
teD(5ia  de  jarabe,  sin  hacer  hervirla  la  temperatura  de  60  á  70  grados.  Se  deja 
enfriar,  se  filtra  al  través  del  papel  Berzelius,  se  lavan  las  materias  que  quedan 
en  el  filtro  con  alcohol  concentrado,  se  evaporan  los  líquidos  reunidos  en  el 
vacío,  ó  á  UQA  fuerte  corriente  de  aire  ^  ó  á  una  temperatura  que  no  pase  de  3& 
grados. 

Después  de  la  evaporación  del  alcohol,  el  residuo  contiene  los  cuerpos  crasos 
y  demás  ma lorias  insolublcis;  se  filtra  de  nuevo  sobre  un  papel  inoja<fe  en  agua 
destilada ;  se  evaporan  los  li<)uido$  hasta  que  casi  esté  todo  seco  i  en  el  vacío  é 
dentro  de  una  campana,  encima  de  una  cápsula  de  ácido  sulfúrico c^bcentradd. 


Se  trata  el  residuo  coft  alcobol  anhidro  y  frío  mocha»  veoes;  se  fiHra,  se  eva«- 
pora  b\  aire  libre  á  una  teroperatora  ordinaria,  mejor  en  el  Yacfo;  ae  éisoeWe  el 
residuo  en  la  menor  cantidad  de  agua  posible  ;  se  intródnoe  lo  disuelto  en  ua 
frasco  Qon  probeta,  de  35  centimetros  cúbicos  de  capacidad;  se  a&tfde  poco  á 
poco  tos  carbonatos  de  potasa  ó  sosa  pulverizados ,  hasta  que  no  baya  ererTes* 
cencía;  luego  de  uno  á  dos  centímetros  cúbicos  de  una  solución ooacentrada  de 
potasa  cáustica ;  en  seguida  cuatro  ó  cinco  veces  su  volumen  de  éter;  se  agita 
el  todo,  se  decanta  el  éter  cuando  se«epara  y  esclarece;  se  repite  esta  lavadura 
con  el  éter  tres  ó  cuatro  veces ;  luego  se  reimen  todos  loe  líquidos  eterizados  en 
vna  capsolita  depuestia  en  un  lugi^r^seco. 

Aunque  el  método  de  Siass  puede  ser  general  ó  bien  para  todas  las  sustancias 
orgánicas,  su  autor  leba  empleado  mas  para  revelar  ios  alcaloideos.  Sin  perjui- 
cio de  su  aplicación  á  otros  casos,  supongamos  por  ahora  que  se  tratado  estos. 

^Practicadas  las  operaciones  que  llevo  indicadas  y  espaestas,  si  el  alcaloideo 
es  liquido ,  como  sucede  con  la  nicotina  y  oofticina ,  luego  de  evaporado  el  éter, 
se  depone  en  las  paredes  de  la  cápsula  bajo  ia  forma  de  un  anillo  oleoso,  divi- 
dido en  pequeñas  series  que  van  ganando  el  fondo  del  vaso*  Con  solo  el  calor  de 
la  mano,  el  fesiduo  desprende  un  olor  .mas  ó  menos  desagradable,  picante ,  co- 
lórante, igual  al  del  alcaloideo,  con  mezcla  de  un  olor  propio  de  la  materia 
animal.  Se  disuelve  en  uno  ó  dos  centímetros  cúbico^  de  agua  débilmente  acidu« 
lada  por  un  milésimo  de  ácido  sulfúrico;  se  lava  bien  la  cápsula  con  el  mismo 
hquidó ,  se  decantan  los  licores  en  un  frasquito  que  tenga  probeta;  luego  se 
tratan  con  una  disolución  concentrada  de  potasa  ó  de  sosa  cáusticas;  se  agita 
y  apura  la  mezcla  varias  veces  con  éter,  ^  cual  disuelve  el  alcaloideo;  se  hace 
evaporar  espontáneamente  el  éter  á  baja  temperatura,  y  para  privar  cpmpleta« 
mente  el  alcaloideo  del  amoniaco  que  se  forma  en  estas  operaciones,  se  espone 
«n  instante  el  vaso  en  el  vacio  encima  del  ácido  sulfúrico.  Asi  el  alcaloideo  per- 
manece en  el  fondo  bajo  la  forma  de  una  gota  aceitosa. 

Guando  hablemos  de  estos  alcaloideos  en  particular,  daremos  mas  pormenores. 

Si  el  alcaloideo  es  fijo,  después  de  la  evaporación  del  éter  queda  en  las  pare- 
des del  vaso  ó  cápsula  un  producto  sólido;  mas  á  menudo  un  producto  liquido, 
incoloro ,  lechoso ,  que  tiene  aquel  en  suspensión  con  olor  de  m.ateria  animal 
desagradable,  pero  no  picante,  que  vuelve  el  color  azul  al  papel  rojo  de  tornasol. 
Trátase  este  residuo  con  algunas  gotas  de  alcohol  que  disuelve  el  alcaloideo, 
y  después  de  evaporar  espontáneamente,  se  le  desembaraza  de  las  materias  es- 
tradas, paseando  por  la  cápsula  algunas  gotas  de  agua  débilmente  acidulada 
con  ácido  sulfúrico. 

Sepárase  después  de  esto  la  solución  de  la  materia  crasa  que  adhiere- á  las  pa- 
redes de  la  cápsula ;  se  lava  esta  con  agua  acidulada;  se  evapora  hasta  lasires 
cuartas  partes  los  licores  reunidos,  en  el  vacio,  ó  encima  de  una  cápsula  de 
ácido  suliúrico  debajo  de  una  campana;  se  trata  lo  que  resta  con  una  solución 
concentrada  de  potase;  se  toma  tooo  con  alcohol  anhidro  que  disuelve  el  alcaloi- 
deo ,  dejando  el  sulfato  y  el  carbonato  de  potasa ,  y  evaporando  por  último  es- 
pontáneamente el  alcohol,  se  obtiene  el  alcaloideo. 

Sí  hubiere  muchos  alcaloideos  á  la  vez,  ae  separarán  los  productos  con  los 
Inactivos ,  ó  sea  el  éter,  que  disuelve  la  narcotina  y  no  la  morfina ,  ó  bien  el 
ácido  tartárico,  y  añadiendo  luego  potasa,  que  precipita  los  unos  y  oo  los  otros. 

3.**  Proceder  de  Flandin.  Este  práctico  mezcla  las  materias  sospechosas  coa 
el  uno  por  400  de  su  peso  de  cal  anhidras  deseca  la  mezcla  á  400  grados  con 
el  objeto  de  coagular  las  materias  proteicas,  albúmina,  fibrina,  etc.,  y  descom- 
poner las  materias  colorantes ;  las  pulveriza ,  las  aaita  varias  Teces  con  alcohol 
absoluto  é  hirviente ,  y  filtra ,  después  de  haber  enfiriado. 


Los  licores  do  tienen  color  ó  muy  poico,  y  solo  cODlieoen  ya  el  alcaloideo  y  las 
materias  crasas  y  resinosas.  Los  hace  evaporar  leu ta meato ;  trata  el  residuo 
«00  el  éter,  el  cual  disuelve  las  materias  crasas,  y  <leja  el  alcaloideo ,  si  no  es 
soluble  en  este  liquido,  como  suoede  con  la  morfina,  bruoioa  y  estricnina,  las 
cuales  se  separa»  por  decantación. 

-  Sf  el  alcaloideo  es  soluble  en  el  éter,  se  toma  el  residuo  alcohólico  ó  el  etéreo 
eoíí  un  disolvente  especial  de  las  bases  orgáoiaas;  el  ácido  acélico ,  por  ejem- 
p]o ,  á  40^/y  se  precipita  la  base  del  acetato  con  un  poco  de  umoniaco.  El  alca- 
lóideo  disuelvo  en  el  a4cohol  hirviendo,  cristaliza,  ó  se  depone  por  la  evaporación 
espontánea  de  este  líquido. 

'  4.*  Método  de  Raoourdin,  Este  práctico  propone  el  empleo  del  clorofornu) 
y  el^et  carbón  para  la  análisis  de  los  alcaloideos. 

Respecto  del  cloroformo,  le  mezcla  con  los  estractos  coagulados  y  filtrados  con 
«matro  gramos  de  potasa  cáustica  y  treinta  de  cloroformo  por  litro  de  jugo  ó  es- 
iracto,  y  agita  el  todo  por  espacio' de  un  minuto.  El  cloroformo  se  carga  asi  del 
alcáloi(]eo  y  de  materia  colorante,  deponiéndose  en  el  fondo  del  vaso  al  cabo  de 
fiDa  hora.  Se  decanta  el  liquido  que  sobrenada;  se  lava  el  cloroformo  con  agua 
destilada  hasta  que  se  quede  límpido.  Se  destila  al  baño  María  en  una  retorta 
bitubulada;  se  toma  el  residuo  con  agua  acidulada  con  el  ácido  sulfúrico  que  di«- 
suetve  el  alcaloideo,  si  es  soluble  en  él,  y  deja  las  materias;  se  filtra,  se  añade  ua 
Hfero  esceso  de  carbonato  de  potasa ,  se  trata  el  precipitado  con  alcohol.  La  so* 
lucion  dá  por  evaporación  espontánea  el  alcaloideo  sólido  con  cristales. 
'  Respecto  del  carbón,  se  purifica  con  ácido  clorhídrico.  Se  precipita  el  alcaloi- 
deo con  sul>acetato  de  plomo ^  se  filtra  y  se  agita  con  carbón,  y  se  deja  desean* 
aar.  El  licor  se  destiñe,  pierde  su  sabor  amargo,  se  lava  el  carbón,  se  seca  á  la 
estufa,  se  trata  luego  con  alcohol  hirviente,  se  evapora  este  al  baño  María,  y 
enfriando,  depone  una  materia  pulverulenta,  que, disuelve  el  alcohol,  dando  por 
eyaporacíon  espontánea  el  alcaloideo. 

5.**  Método  ¿e  Plocter,  Emplea  también  este  práctico  el  cloroformo  casi  en 
k»  mismos  términos  que  Rabourdin,  pero  tan  solo  le  ha  aplicado  á  la  cantaridina. 
Trató  3(^  gramas  de  cantáridas  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas  en  el  apa« 
rato  de  desalojamiento  con  60  gramas  de  cloroformo,  desalojando  á  este  en  se- 
guida con  alcohol ,  á  0,885,  y  haciendo  evaporar.  La  cantaridina  se  obtiene  mez- 
clada con  grasa.  Esta  es  absorbida  con  papel  Joseph;  se  disuelve  la  cantaridina 
con  cloroformo  mezclado  con  alcohol,  y  evaporando  luego,  se  depone  el  prin-* 
dpío  inmediato. puro  y  cristalizado. 

6.^  Método  de  Morin,  Dublanc,  Henry,  Alian,  etc.  Estos  autores  ó  prác- 
ticos agitan  las  materias  sospechosas  que  pueden  contener  alcaloideos,  en  espe- 
cial la  morfina,  daturina,  digitalina,  etc.;  con  agua  aguzada  con  ácido  acético 
86  evapora  á  sequedad ;  tratan  el  residuo  con  alcohol  hirviente  de  36  grados;  fil- 
tran y  precipitan  los  licores  alcaloideos  con  el  tanino  ó  una  maceracion  de  núes 
de  agallas.  El  tanate  del  alcaloideo  que  se  forma,  queda  disuelto  y  se  deponen 
las  demás  materias  orgánicas ;  se  filtran ;  se  estienden  los  licores  con  un  poco 
de  a^ua ,  y  se  tratan  con  una  disolución  de  gelatina ,  la  cual  forma  con  el  tanino 
ó  ácido  tánico^  un  tanate  insoluble;  el  alcaloideo  desalojado  queda  disuelto  ,  se 
filtra  ó  decanta  y  se  obtiene  por^ evaporación. 

Tales  son  loa  diversos  métodos  ó  procederes  adoptados  por  varios  autores  para 
analizar  los  venenos  orgánicos.    . 

•  Lo  primero  que  salta  á  la  vista  al  estudiarlos ,  es  que  casi  todos  ellos ,  por  no 
decir  todos,  se  limitan  á  la  análisis  de  los  alcaloideos  y  a úfn  no  de  todos. 
Flandin  se  ha  limitado  á  la  investigación  de  la  morfina,  estricnina  y  brucina. 
Rabourdin  á  la  atropina ,  quinina ,  sinconina  con  el  cloroformo ,  y  con  el  carbón 
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é  la  dígiulioa^  ilioina,  escilitina,  aricina^  colocintioa»  estricQína » biosdamina 
BÍcotioa^  moréaat  narcotma ,  qomina.  Procter  se  ha  referida  tan  aok)  ¿  la  oan^ 
tarídína.  Moría  y  coosortes  á  la  morfina ,  daturina,  digtUlÍDa  y  otros.  Staaii^ 
•noque  considera  sa  método  como  general ,  y  como  tal  Le  tienen  los  que  la  hOA 
adoptado,  ha  ensayado  principalmente  con  algunos  alcaloideos. 

No  hemos  visto  nada  relativo  á  los  ácidos  nt  á  otra  clase  de  venenos  que  no 
flon  ni  ácidos  ni  alcalinos.  El  que  con  mas  visos  de  generalidad  se  presenta  ea  él 
de  Ghristisson  ,  Orfiia,  Devergie,  etc. ,  ó  sea  el  4.",  el  cual  viene  é  ser  caai 
igual  al  espuesto  para  las  sustancias  inorgánkás;  hasta  q«be  con  el^ubacetat»  de 
plomo  se  trate  de  saber  de  qué  reino  es  el  veneno. 

De  suerte  que,  si  hemos  de  guiarnos  por  lo  que  cada  uno  de  esos  métodos  com- 
prende ,  podremos  tenerlos  como  mas  ó  menos  ventajosos  para  analísar  veneaos 
orgánicos  alcaloideos. 

Sin  embargo,  como  el  estraer  una  sustancia  eofisisle  siempse  eo  aklark 
de  las  demás,  tratándola  con  agentes  ó  reactivos  que  ae  apoderen  de  eVU*  Tt 
disolviéndola  y  apartándola  de  las  iosolubles ,  ya  precipitándola  y  separándoii 
asi  de  las  solubles,  claro  está  que  esos  mismos  procederes  modifícados,.  resr 
pecto  de  los  reactivos ,  pueden  conducir  al  descubrimiento  de  todos  los  demás 
Venenos. 

Hé  aquí  porque  los  autores  consideran  al  de  Stass ,  como  el  mas  ventajoso^ 
no  solo  para  la  estr acción  ó  descubrimieato  de  los  alcaloideos  ^  sino  tamÍHei 
para  todos  los  demás  venenos  orgánicos  y  hasta  inorgánicos. 

Al  i,"  se  le  achaca  que  no dá  los  productos  bastante  puros,  y  que  el  emplea 
del  subacetato  de  plomo  complica  el  caso  con  la  introducción  de  esa  sustancib 
estraña;  objeción,  que  ala  verdad  no  comprendemos,  porque  con  todos  loa 
reactivos  sucede  lo  propio.  Los  de  los  demás  se  limitan  á  determinados  vena* 
nos;  si  pudiesen  generalizarse,  serian  mas  aceptables ,  en  especial  el dfi R^boor* 
din  con  el  carbón.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  el  carbón  es  contnavenana 
de  todos  los  venenos  orgánicos  por  su  faciliaad  de  absorberloB.  A  lá  misma. pro- 
piedad debe  el  ser  un  gran  reactivo  para  descubrirlos.  Los  absorbe;  y  apodd* 
rándose  de  ellos  por  medio  de  un  disolvente  serán  £ácil méate  obtenidos;. 

Si  en  todos  ios  casos  diesen  buen  resultado,  be  considerariamos  preferiblf 
al  mismo  de  Stass,  puesto  que  es  mucho  mas  sencillo. 

£1  de  Stass  se  funda  -.  4 .°  en  que  el  alcohol  asociado  al  ácido  oxálico  ó  tar^ 
tárico  se  lleva  los  alcaloideos  de  las  materias  orgánicas;  2.^  en  que  los.  bicar* 
bonatos  de  sosa  y  potasa  ó  sus  bases  empleadas  en  esceso>  separan  los  alca* 
l<^deos  de  esos  ácidos  y  los  tienen  en  disolución ;  3/  en  que  el  éter  ae  los  lleva 
de  esas  bases  ó  carbonalos. 

Gomo  quiera  que  sea ,  cuando  se  trate  de  investigaciones  hechas  en  las  nut* 
terias  procedentes  del  sugeto  intoxicado  ó  de  sos  órganos,  relativamente  á  vennr 
nos  orgánicos,  y  después  de  los  ensayos  que  acabamos  de  indicar,  no. podemos 
obtener  resultado  aljs;vao,  no  hay  que  pensar  en  destrucción  de  las  materias 
orgánicas  por  los  diversos  medios  antes  descritos ,  sus.  carbonizaciones  ó  in» 
cineraciones  de  este  ó  aquel  modo  ejecutadas,  porque  los  venenos  qrgánicosai 
destruirian  por  igual.  Eso  puede  hacerse  respecto  oe  los  inorgánicos  ó  minera»* 
les,  porque  los  nidicadosy  hasta  loa  ácidos  no  se  destruyen  en  esas  altas  Us¡m 
peratutas;  mas  no  en  les  orgánicos,  cuya  combinación  se. destruye  en  cuanto 
el  calor  llega  á  ciertas  temperaturas  elevadas.    . 

Concluyamos  este  punto  hablando  del  últinuí  caso,  ó  sea  de  Usl  maierías  lí- 
quidas proaedenles  del  sogetiQ  envenenado. 


-r-  Wtr- 


OCTAVO  CASO. 


«URGBA  QUB.9AT   QUE  SK617IK  PARA  ANAl<]2AJl  l^  UQ^UM»  9S9^       , 

SUJETO  INTOXICADO^ 

Cuanto  acabdmoe  de  decir  de  las  sustancias  vomitadas  ,  arrojadas  por  cama- 
tBH  blandas  alimenCícias  y  órganos  del  sugj^to  envenenado»  es  aplicable  á  sua 
lf(^aídos .  sangre ,  orma,  léchemete;  en  tales  términos  que  ba  de  pa/ecer  una 
ociosidad  ó  redundancia  hablar  de  estos  aparte,  como  si  las  operacioneQ  fuQ- 
seo  otras. 

Para  prevenir  toda  reflexión  becba  en  este  sentido ,  me  apresuro  d  man^res* 
tar  que  ya  no  voy  á  esponer  aquí  métodos  ni  procederes  para  analizar  los  líqui*^ 
dfos  procedenties  del  sugeto  intoxicado;  parque,  en  efecto ,  todo  cuanto  Ilevamoii 
dicbo  en  el  caso  anterior  y  en  el  de  las  mezclas  enteramente  liquidas,  es  compU)- 
tennente  aplicable  á  \bs  materias  fiquidas  procedentes  de  ía  persona  viva  ó  omer- 
Ca:.  á  la  que  se  sospeche  haber  sido  dado  un  veneno  orgánico  ó  mineral. 

ío  que  mas  prÍDCÍpalmente  me  ocupará  ahora,  es  Lo  q^e  puede  esperarse  dk. 
esos  líquidos  sometidos  á  las  análisis,  dando  por  espuesto  todo  lo  que  hay  qua. 
ftacer  para  analizarlos ,  puesto  que  he  dicho  y  repito,  que  es  análoga  á  lo  que 
86  hace  con  otras  materias  blandas  y  sólidas. 

Los  líquidos  pueden  ser  los  arrojados  por  vómitos  ó  cámaras,  sangre,  orina» 
leche,  saliva ,  bilis.  Kn  cuanto  á  los  primeros  ya  van  comprendidos  en  los  casos 
anteriores.  La  leche,  la  saliva  y  la  bilis  solo  en  casos  escepcionales  se  analizan;, 
porque  nuestros  estudios  sobre  la  absorción  ya  nos  han  puesto  en  el  caso  da 
comprender  que  pocos  vestigios  podrán  tener  del  veneno. 

Creo  poder  decir  otro  tanto  de  la  sangre.  Raras  veces  es  objeto  de  análkiS|r 
como  no  se  trate  de  venenos  volátiles  que  pasan  á  su  torrente  en  loa  casos  de 
intoxicación  asfixiante  anestésica.  En  el  cadáver  hay  poca  sangre  ^  y  si  se 
coagula,  ya- entra  en  el  caso  de  los  sólidos,  á  lo  menos  por  lo  que  atañe  á  sy. 
coágulo.  En  el  vivo ,  solo  en  los  casos  de  sangrías  se  procede  ó  p-uede  proceder 
á  analizar  la  sangre.  Algunos  se  han  sangrado  con  esle  objeto. 

La  orina  es  la  que  mas  se  analiza,  ya  porque  se  puede  obtener  por  lo  co-. 
mun  bastante  cantidad  tanto  en  el  vivo  como  en  el  cadáver;  ya  porque  los  ri- 
zones son  uno  de  los  emuntorios  por  donde  son  espulsados  naturalmente  casi 
iodos  los  venenos,  y  de  consiguiente,  en  ese  humor  escrementicio  se  han  de  ha- 
llar, los  vestigios  de  las  sustancias  venenosas,  en  especial  si  la  espulsionse  hace 
DO  mucho  tiempo  después  de  la  ingestión  del  veneno. 

Sea  ,  sin  embargo ,  lo  que  fuere ,  repetimos  que,  respecto  de  los  líquidos  del 
cuerpo  humano,  se  procede  del  propio  modo  aue  con  los  sólidos,  menos  las  ope* 
raciones  que  tienen  por  objeto  destruir  la  cohesión  de  los  órganos;  aquí  no  la 
hay '.  ia  sustanciar  es  liquida  naturalmente,  ya  está  disuelta;  se  diA*«iyeálo 
ma&  en  agua  destilad» ,  acidulada  4  no,  y  se  mete  en  la  retorta  coqío  lasdemáit 
sustanciaa,  puestas  y^  al  estado  liquido  ó  de  papilla.  Todo  lo  demás  es  igu^y  y 
por  lo  tanto ,  podemos  dar  por  terminado  todo  cuanto  teogaoios  4|ue  deeir  rúam 
pecio  á  operaciones  analíticas  da  los  liquido»  ó  U  marcha  q^ie  baf.  ^ue  seguir 
para  aBalizark)&  o' 

Heñios  concluido,  pop  lo  tanto,  todo  lo  relativo  á  las  aniliaiS' ^okmcBS  «i.lo»t 
eai3(»  ea  qi^ei  9I.  Teneno^  es.  para  nosotros  dosconocidor 


S  n.  . 

De  la  marcha  que  hay  que  seguir  cuando  se  conoce  el  veneno. 

Una  infinidad  de  dificultades ,  algunas  de  ellas  invencibles,  que  sueleo  pre- 
sentarse en  los  casos  de  intoxicación ,  cuyo  agente  ó  veneno  no  es  conoQÍdo^ 
desaparece  en  el  caso  en  cuestión.  Esos  diversos  tanteos  que,  cuando  no  es 
conocido  el  veneno,  hay  que  hacer  para  ir  separando  grupos  de  cuerpo^^  no 
tienen  aqui  aplicación  ninguna.  Ya  por  sus  propiedades  risicas ,  botánicas  6 
zoológicas,  ya  por  las  noticias  fidedignas  qué  se  han  recibido,  conocemos  el  ve- 
neno y  le  designamos,  y  acto  continuo,  para  asegurarnos  de  que  realmente  es  el 
que  nombramos,  se  ecna  mano  de  sus  reactivos  característicos.  El  médico-fo- 
fen«:e,  instruido  eú  química,  instruido  en  toxicologia,  conoce  perfectamente  los; 
Caracteres  físicos  y  químicos  de  cada  veneno,  y  por  lo  canto,  el  problema  que 
tiene  que  resolver  es  sencillísimo.  Decir  esta  sustancia  es  tal  veneno ,  es  decir  los 
procederes,  las  reacciones  que  deben  acto  continuo  procurarse.  Además  de  laa 

firopiedades  físicas  ,  se  hace  constar  su  reino  ,  si  es  orgánico  ó  no  lo  es ;  su  so- 
ubílidad'ó  insolubilidad  en  estos  ó  aquellos  disolventes;  si  es  ácido,  alcalino  6 
neutro ;  si  precipita  con  este  ó  aquel  reactivo ,  y  como  todo  esto  es  lo  que  cons- 
tituye la  historia  de  cada  veneno  de  por  si ,  es  lógica  la  consecuencia  que  se 
deduce  de  todos  esos  caracteres  para  determinar  el  veneno. 

Es  ocioso  que  nos  estendamos  mas  sobre  el  particular,  por  cuanto  ya  lleva- 
mos dicho  en  el  párrafo  anterior  todo  lo  que  debe  hacerse  para  revelar  los  ca- 
racteres de  los  venenos,  tanto  si  están  puros,  y  son  sólidos,  líquidos,  gaseosos^ 
como  si  están  mezclados  con  otras  sustancias,  siendo  la  mezcla  líquida,  en 
parte  sólida,  y  en  parte  líquida  ó  enteramente  sólida. 

Puedo  ,  de  cpnsiguiente,  considerar  como  concluidos  todos  los  preceptos  ge- 
nerales qué  debe  conocer  el  médico-forense  para  analizarlas  sustancias  vepeno- 
sas  en  cualquier  eátadp  y  condicÍQn  que  se  le  ofrezcan.  Cuando  tratemos  de  los 
Tenenos  de  un  modo  especial,  tendremos  ocasión  de  ver  que  cuanto  llevo  dicho 
es  lo  que  se  hace  en  semejantes  casos,  y  si  alguna  particularidad  hay  en  la 
análisis  de  ciertos  venenos;  si  se  necesita  algún  aparato  especial;  si  hay  algún 
método  ó  proceder,  en  fin,  que  merezca  la  preferencia,  allí  y  no  aquí  será  oca- 
sión de  ocuparnos  en  ellos.  No  queriéndonos  mover  de  nuestro  círculo  de  gene- 
ralidades, de  conocimientos  aplicables  á  todos  los  casos,  hemos  debido  ceñirnos 
á  Id  que  va  espuesto. 


CAPÍTULO  VI. 

FILOSOFÍA    DE    LA    INTOXIGAaON. 

Eiñttetíáo  por  filosofía  de  la  intoxicación  aquella  parle  de  la  toxicologia  ge- 
neral que  trata  de  averiguar  á  punto  fijo,  cuál  es  el  valor  de  los  datos  de  una 
iqrtoxicacíon ;  qué  relación  existe  entre  los  hechos  de  la  mi^ma,  y  cuál  es  la  ver- 
deídm*a  causa  de  estos  hechos. 

i  Bsta  sola  definición,  bien  líieditada  ,.dá  á  conocer  que  hemos  llegado  á  nna 
de  las  partes  mas  interesantes,  por  no  decir  la  que  lo  es  mas,  para  el  médíco- 
lorénse^^  De  poco  serviriarn,  en  efecto,  (as demás  partes  de  la  toxicologia;  de 
poco  serviría  estar  amaestrado  en  cada  una  de  ellas  á  igual  nivel ,  si  al  perito  le- 
ialiaba  la  sesta.  Le  faltaría  la  lógica ,  porque  realmente,  en  esta  parte  de  la  to- 
xicologia ,  no  me  propongo  otra  cosa  que  filosofar,  que  averiguar  la  verdadera 
fli^ifícacion  que  tienen  todos  los  hechos  estudiados  hasta  aquí ,  no  solo  en  sí 
mismes »  sino  en  sus  genuínas  relaciones. 


rrr\U  ^ 


Bd  el  decurso  de  este  Compendio  ya  hemos  procurado  dar  á  cada  hecho  sa 
verdadera  acepción ,  su  siariíncado  propio  ;  mas  yo  considero  que  es  oecesario 
Tolver  ex-profeso  sobre  ello  y  dedicarnos  en  un  capitulo  á  propósito  á  la  averi- 
^oaeíoD-  de^  los  quilates  que  tei>gaD  de  ^rdad  todo^  estos  iiechos  reunidos  y  al 
establecimiento,  en  fin  ,  de  todos  lo^  datos  significativos  que  necesita  el  médico- 
forense  para  poder  formar  ¿u  juicio  en  todo  caso  de  iutoxicacioo  ó  enveneoa* 
miento. 

Está  generalmente  convenido  en  que  para  poder  afirmar  que  hay  env(^li- 
miento  ó  intoxicación  se  necesitan  tres  órdenes  de  datos .  á  saber  : 

4 ;' Los  síntomas.  .';• 

2."  Los  resultados  de  la  autopsia.  '  .,    ' 

3.*  íiOs  resultados  de  las  análisis  químicas.  '  '  '  ?  ' 

^  Estos  tres  órdenes  de  datos  debe  reunir  el  perito ,  y  de  lo  que  de  to^bs  ellos 
resulte ,  fundido  en  el  crisol  de  una  sana  Lógica ,  se  deben  deducir  las  conclusio- 
nes en  pro  ó  en  contra  del  envenenamiento. 

A  primera  vista ,  á  nadie  puede  ocurrirle  duda  alguna  de  que  es^  regla  es 
altamente  sabia.  €on  ella  tiene  el  kiiédico-legista  todos  los  materiales  tiece^a^ 
ríos,  y  su  mayor  ó  menor  abundancia ,  su  mayor  ó  menor  armonía  ó  co-relaciotl 
le  dirán  sobradamente  á  qué  debe  atenerse  en  sus  dictámenes.  ' 

Sin  embargo,  esta  preciosa  regla  quet  no  debe  abandonarse  jamás,  según  como 
fuese  interpretada ,  sojgun  como  fuese  aplicada  por  algunos  peritos,  podria  con- 
dujcirlos  muy  bien  á  ciertos  estremos  viciosos ,  susceptibles  de  producir  tanto 
daSo,  de  oscurecer  la  verdad  de  los  hechos,  de  comprometer,  en  fin,  los  inte-^ 
reses  de  la  justicia,  coa^p  f^l  mj^o  olvido  ú  omisión  de  Qu^lquiera  de  lastres 
ór()eoes  de  datos.  Uéj^qulm^nlfesMida  en  pocas  pa)abr9s  la  necesidad  de  ^d^  é 
iaí  ti^ícplogia  una  parte  filosófica,  en  la  cua|,j»e,anaUp9  detenidamente  dicha 

£^.I})^sq1  uta  mente  preciso^  si  qoerenios  sacar;  partido  ¡ventajoso  de  las  demás 
partes  que  ya  lieyamos  espíicadas,  aórisolar  el  valor  de  esos  datos  ^  establecien- 
ao  cómo  y  de  qu$  mane¡r9.  4^bcn  contribuir  á  las  conclusiones  los  síntoma^  \b^ 
alteraciones  encpntradaí^  en  el  cád^vet*  y  losresultfidos  de,  las  análisis¡  químicas^ 
Es  menester, que  averigüemos  s^  en  todos  loscasQs  será  absolutamente  necesarJQ 
exigir  el  conocimiento  de  todos  esos  órdenes  de  datos  ps^ra  afirmar  ó  negar^ji^ 
ai  pueden  d^rse  varios  casos  de  vierdadera  intoxicacioii »  sin  que  sea  dqqb^tÍo 
para  concluir  j,  ya  el  upo ,  ya  el  otro  de  esos  órdenes.-       •  .j>  ,  i  .  » 

^  jEay*-  tal  facultativo  que  ,  pqs^idp}'de  esta  regla  generiiV,  cuyas  aplicia^cjpnes  di* 
,:vp^fias  no  le  han , ocupado ,  no  f¿  declarará  por  un  .envenenamiento,  aunque  hay^ 
d^.^l.evidenoia^.^olo  porque.Jj^.falti^  }4P;<6iia,en  d^^datos^  sqlo  porque  up9  delp^ 
jpraep,^s  no  está,iiompleto  ^y.  Jl^íen  ^  ^eja  concebir,  que  semejante  modo.de  filor 
aéiac  e^.,V4CÍosQyta,B  vicipso  comp.el^eajiuel  que*  concluyese  siempre  ¡en  pro  (S 
en  con  t  i-a,  en  virtud  de  uqos  cuantos,  da  tos  de  caaa,órdeii>.  poco  relacÍ0niif}oa|d|^» 
■fifJfM*'  ^^^  ^08  de  up  orden  solamente,,,  'y.*,.. o 

^|,üná  regla  tan  general ^tebjendp  q^e  ser  aplicada  á  diversos  casos^  es  foirzp^ 
'isamep te  susceptible  de  escepcione^ ,  mejor  (f iré»  de  modificaciones  ^n  súj^sOu 
Pues  présepuir  esta  ire^la  ,  analú^arla  y  esponer,  sus  aplicaciones  cabales  en.  los 
^^ye^j^QS  casos  de  ibÍQxicacion),,e$itodpglo  que  mé  propongo  hacer  en  esti^i^^i^ 
.jj,ú^iai^  parle  deJa,toiico^ia  generan  ,  .,     .;       ,ijp 

..•  Vpy  pues  á  exam¡oapsuc<iSLv.amenió:  4 /Él  valor  dejos  síntomas.  '^,   .  f.f,„ 

5.*  ,  El  víílor  de  los  resujU^os  da..la  aptópsía.  ..'ó, 

,,.     •    'ElValord^lpfrésuÚí^^^  .      'i        ,.  .;  jÍ^ 

.Ep  cada  pop  ^^  ^^Lo^^ex^pg^em^^se;  agitarán,  vanas  pua&tipne^  j.  y  lasjr^mips 
-4U«cid^fl4&.í  Foporcípfijwe.  la^prfnpipallassuscitafe. ,   ";;.  .  - .    ...,  '^,,í  «,,1. 


ARTICULO  PRIMERO, 

-i"  .  •       • 

« 

f^ra  poder  ju^ipreciar  él  valor  délos  síntomas  eo  tos  casos  de  intoxicación^ 
ioiada  me  parece  tan  á  propósito  como  tratar  esta  materia  bajo  diversos  puotos 
de  vista.  ,, 

Y^ímeramente ,  por  ejemplo,  hay  ^ue  ver  si  el  cuadro  de  sietomas  que  los 
autores  dos  presenta n  en  sus  obras  es  el  que  realmente  se  ofrece  en  los  cafos 
prácticos  de  esta  ó  aquella  intoxicación. 

En  seguida  hay  que  echar  una  ojeada  á  las  enfermedades  de  síntomas  pareci- 
dos á  los  que- desarrollan  los  venenos^  las  que  por  lo  mismo  pueden  canfundirse 
Con  las.  aTteraciooe's  propias  de  estos.  '       .. 

Hecho  esto ,  deberemos  fijar  el  verdadero  valor  de  los  síntomas ;  Jo  ijue  ellos 
significan  aislados^  lo  que  en  relación  con  la  autopsia  y  las  análisis  químicas. 

^or  último^  será  preciso  determinar  si  hay  casos ,  en  los  que,  no  teniendo 
pinguna  noticia  de  los  síntomas ,  pueda  fijarse  los  que  ha  debido  haber^  ó  pres- 
cindir de  ellos,  sin  que  por  esto  sean  menos  lógicas  las  conclusiones. 

^•^    •;-   •  SI-    .  •  .  ■     i. 

Cík»p4eben  'Qprecififrae  los  cuadros  sirUomátieos  de  la  irUoxicKiohn  ffen^Ht 
.  •  li  ..  ;4Í.e«p«ciai,¿escr¿los|>er.ia|  au(or«f. 

Ctfattdo  betnfós  tmiado  de  la  sintomatolosia  de  la  tntoxtcacioú  ^flmmDs  tiescri* 
lo  Stl  cuadro  geiieral  y  los- cuadros  especrarles  ^e  1^  diVcfrsas  intoxicaciones  c(K 
)!r6cMla$,  hemos  advertido  qué  nd  deberían'  mirarse  como  la  espresion  de  fe'i^ae 
cada  sugeto  envenenado  presenta  ,  sino  como  colección  de  los  síntomas  reifiogí- 
€0$  poHa  esperíencía  tic  entreí  tbdos  bs-tque  han  sido  victimas  dfe  un  venenoT 
~-  Y  en  efecto ,  esto'  es  asi.  Si  el  médico -legista ,  para  formar  su  juicio  en  pudtl^ 
i'^kítomas  6n  un  caso  particular  de;sn  prádiea,,  éstoirtese  fntestigando  úisb 
kacñ  preiaéniado  eñ  el  ernfermo  ó  eortoenado  t(ydos  los  sitrtomas  que  los  arutores 
fíe  ioxicologia  han  úoHífi^nado  en  sus  descripciones  sñitomatütógitas ,  tfesegiM 

Sie  jniniás  conduiria  didiemio  que  ha  iiafbido  envenenamiento.  Puede  asegorarrsfr 
tHenuMr  dé  ert^, -que,  ^or  lo  tocante  ^1  coadfo  total  de  síntomas,  un  envencti»* 
do  no  se  parece  á  otro.  Y  no  es  tan  s6!ó  (a  práctica ,  la  esperieocia^  la  que  tm 

Cóe  éd  t^rmoéímfento  de  esta  verdad?  te  tnistna  teoría  nos  cbnduce  á  ella.  Ua 
veneSftf^ñfefHo,  una  intoxicación  es  el  result^dtS,  de  un  agente,  coya  dc(^1ía 
"debido  ijerctrse  en  medro  de  p)aaindtftttd  de  einá^nstancüas,  imíchas  veces1)éff- 
t64n!NiyeHt*s  parrtnodífitJSresa  acdioa  5  ¡16  iboao  deejercei'fe.  Siendo  fosifftt» 
^étnáS'esprB.^ün  dé  estés  inddificaciott«s ,  ^¿^(MtHbe  cómo  ^é&stt  ^iñtíiÜi- 
ibi*etttes>  dircrsos  te4  Vez,  en  distintos  sugíflbs.  ' '  •' 

Ocfila  ha  tratado  este  panto  en  su  ToxitcHoffia  general ,  y  áe^pn^  dé  jMAtt 

nMi'^o^'sífftomÜs'nü  bastan  parfl  poder  áfifbrár  que  ha  hatmlo  eñveneiiamfeotOy. 

4o^i¥ñ  tiqgettos  que fos  consideran  comn  suficrente  prueba;  después  de  cotdbslfr 

%  ójjilitfíon  tlef  otros  que  níegSfi  á  los  síntomas  toda  significación ,  que  ntrlos  tte» 

^^iíttttsñttíéti^  psta  bads,S8  levatila'^t^r  úH?ratf  contfa  otra  ctase  de Ihícos 

que  andan  buscando  el  complemento. del  cuadro  sintorriiétiCo  ]>ara  ju2gar  iqde 

ima  persoftába  sido  envenenada.  ^No  diairé  por  condbMb^'diccr,  este  p0nU>isiD 

reprender  severamente  á  todos  aquellos,  xmé^  Itamdos  por  el  ^ibunal  para  igire-^ 

ciar  el  valor  de  los  síntomas  presentados  pcfr1s#V(cttmas  de  dfa  eOTebenamíeotOt 

^'Éí^itKjiymi; pBfñ'^ífé^  qué  le ha'habrdo; étí (j*?oéetrfefíTrt(ft  tío hati ofrecidd.to- 

dos  los  síntomas  descritos  por  f  os  dutotiéii''tá8/ttvtMfetíté  ala  fitotiCaciofb  (fp^ 


—  wa- 
ts littjeU»  <M  froeeso.  iPddré  eioerte  q«tt  «n  caeo  de  esta  cspeciOf  en  el  cutí  bl 
fliÍ9fiK>  a6«MadeeoDf«Mna  el  cHmea ,  udo  de  Duestrod^oottiproiesoFes  Argomeata» 
iM  oontre  «t  diciendo  ^«t  «i  eofenno  ne  babia.  preaentado  ralM^ue  algoDos  db 
lossiDtomas  del  eovenenamieDto  por  el  trséoioo  oonstguados  en  miae&raa?  Lt 
ol^i<Mi  fio  lenia  «ada  de  grave,  y  por  lo  tanto  no  podít  ettoonirar  «co^a  en  el 

«Cuando  <«9  autores  deseribeo  de  «o  modo  general ,  oontináa  diciendo  el 
fliíemo  aHiU»r  ^  lo^a  lossioUHnas  ^e  ae  bao  obeenrado  haaia  aquí  en  loa  díver* 
üs  enfermoaenveoeDodos  coo  una  misma  suatancta^  no  preleodea  de  nioguit} 
nodo  que  deba  eooootrarst  /brsoaoinante  el  oofi/unto  de  iodos  :esos  síntomaU 
eacada  casos  dando  en  resémeo  de  sos  o))seirttaciones ,  quieren  da^  á  conocer 
la  totalidad  de  los  accidentes  que  se  ban  observado ;  pero  ea  evidente  que  jamát 
baB  pretendido  deetv  «pae  todos  eaoa  aocidentea  hafan  de  encontrarse  eu  todos 
lo»  súbelos ;  al  conirano ,  ae  concibe  aae  haya  oon  respecto  á  esto  ininiia^  vain 
Siedadee ;  según  la  dosis  del  vieneno ,  la  edad ,  la  constitución,  el  estado  de  la 
anind  áé  la  peraona  ewrefienada,  la  duración  de  la  enfermedad»  les  medios  eiB«* 
f loados  para  combatirla ,  «ílc.»  (4). 

'A  propósito  bemos  copiado  h»  palabras  do  este  aotor,  autoridad  reepetabl» 
fn  la  materia ,  por qoevosotroataao bien  en  .Boeatra* práctica  bemos  sufrido  ala»^ 
ques  por  el  estilo,  dados  por  uno  de  nuestros  comprofesores  y  por  ubo  doioa 
abogados  de  «ierla  nooibi^dia',  apoyándoaa  entrambos  en  Orfila ,  ó  en  sos  ona- 
éfta  sintométicos.  Era  un  caso  de  enveDebamiento  por  el  ^io  ó  alguno  de  sos 
preparados,  y  uno  do  lo»  argomaotos  (]oo  ae  nos  oponían  era  que  fallaban  oier«* 
los  siiMomos  de  la  inioxtoactim  aaicótioa^  Qne  ei  abogado«*defenaor  se  vaUeaa  dd 
tote  orgoaiento>  para  ejercer  su  oicio,  ae  ooocibo ;  pero  que  este  argumenté 
fuese ' de  nn-  profesor ,  uno  lo  ró •  co»  pene.  / 

Quedo»  p«uja ,  «oosignado  me  los  cuadros  aiBtonáliOoau  tanto  general  ootno 
e9{kpe>oleB  de  toa  autores,-  no  o»  refieren  á  lo  q#«  todos  loa  angetos  enveoenaéao 

CeaoBlftn'f  sino  $  to^ne  de  entro  todos  se  ba  rdcogido  hasta  aquí,  y  que  paá 
tanto «  aun-  cuando  eo.un  caso  partícula?; de  iotoxioafcipa  no  obserTomos  to« 
dos  los  siotomas  que  los  autores  describes  eki  ans  obraft«  podemoaóar  á  los  qwé 
VOGOjamoa  so  eerreapondieiitc: valor;  el  vator  que  luego  véremoa  debo  darse  á 
!•§  «foionaa,  aeaiftpoooa,  a»iB  moobos.  Por  supuesto  que  cuantoa  maa.deilof 
alntomao  <iesíeritoe  por  loa  autores  bayas  mayor  fuerza  tendrán;  pera  esto  né 
quita  que  tengan  su  significación  los.qoebabieset  aunque  aeaa  pocoa,  y  quesea 
Mgloa  la  eoneltt^OB  en  fií^r  del  oBvenanamianto,  onando  esto  no  deduce  unioBdo 
dl«boa  alntomBOá  ioadonuiidFdaiios  éeéaloa. 


•K<  ".  !  •..,  b 


*  i'  pe  Jas  enlérm^áadet  de  i^ntarhai  fare6(dó9éíó$  qne  cfcttirroKttHiba 
^^  '  iíenenas,  cuálés'soñy  t¿nw éé  éistingiién. 

Este  punto  es  importantísimo.  Toda  confusión  de  una  enfermedad  natural  d^ 
ibiiémiivBtoaoimiu9»;)eateP<l9aaiiento  |k^«4.e, 4^  lug^rá  comprofni^s  y  á 
las  mayores  injustipias.  De  aqui  la  necesidad  de  que  en  esta  parte ,  aésl^aa^^'^ 
BBríMBtiB  terdeádo  I09  befj^<^;09s  oCiupem^^ea  ver^í  l^y.reaJmeate  atgbpás 
fnferinBd^dea:qoci  pu»doB  baoeri^qAiiyo^^r  eH.^&aMicQ«^  eüípecificar  auéi^ 
ibaa^  «nideeir  aka  •feroBi4e.  l<i:<i^a  pu^^[/4ifev^np¡«ir^  ,4e  ¿wa  ¡otoi^icaQÍQ^v 
•  LaaieÉDfermodadfA^iK^  puédela  04HrfuB4|f¡^  ^oq,,fttt  btoxjc^ipn  á  p^ua^ 
de  su  inyasíon  rápida  ó  brusca  y  de  cierto  coojuoto  de  slntoma$g)uy  j^reciáff^ 

^■'  '     ■ «<■!     ii.mk  al<  I i<    i>  ii«  .aiii<iiM>t|  lí)  iit^iiinMii  ítt*tnm'»'ut  pn   íii4  m« 


á  los  de  aquella,  son  varías;  por  ejemplo:  la  producida  por  las  ¡bebidas  frias, 
\ñs  indigestiones 'y  el  cólera,  tos  cólicos,  \a, hernia  estrangulada^  lasinva^t- 
naciones ,  \b  gastritis,  la  peritonitis  intensa,  la  hematemesiSf  Id^melena,  wt 
foco  verminoso,  ciertos  exantemas  retrofnUsos ,  etc. 

Po()em^  decir  que  toda  enfermedad  de  inyasion  brusca  y  que  acaba  pronta- 
mente eco  la  existencia  de  un  sugeto  que  estaba  gozando  (fe  completa  salud,  ó 
que  áe  encontraba  en  un  estado  -conocido  de  la  misma ,  es  fácil  de  confundir 
oon  una  intoxicación,  mayormente  cuando  no  se  dá  prontamente. don  la  causa 
de  la  enfermedad  ó  de  la  muerte.  Deberes,  por  lo  tanto,  del  facultativo  el  que 
fije  teda  su  atención  en  caractepizar  bien  los  cuadros  sintomáticos  que  tenga  á 
la  vista,  y  dar  al  envenenamiento  lo  quesea  del  envenenamiento, ala  enferme- 
dad espontánea  lo  que  sea  de  la  enfermedad  espontánea.     < 

Basta  una  simple  ojeada  á  las  enfermedades  que  acabo  de  indicar  para  conocer 
qae  las  mas  fáciles  de  confundir  con  los  envenenamientos  son  las  lesiones  de) 
tubo  digestivo  ó  del  sistema  nervioso.  El  módico -legista  conoce  ó  debe  ooadcer 
perfecta  meóle  el  diagnóstico  de  estas  lesiones ,  y  bien  seguro  es  que,  como  sepa 
apreciar  los  caracteres  de  cada  una  de  las  enfermedades  indicadas,  no  sufrirá 
error  alguno;  y  si  acaso  se  encuentra  sin  poder  decidirse ,  dependerá  de  que 
realmente  hay  lesiones  espontánea»,  cuyos  síntomas  no  se  diferencian  de  loe 
provocados  por  un  veneno;  i:   .       •  ,.   >,    ^  ;, 

-  No  tanto  para  eqsenar  á  los  quede  este  Compendio  ae  sirvan  el. 4ia^, 
nóstico  de  las  enfermedades  susceptibles  de  ser  confundida»  con  una  iniexih 
cacioo,  como  para  reproducir  algunos  de  les  conocimientos  relativos  á  este 
diagnóstico,  vamos  á  hacernos  cargo  de  los  síntomas  que  mas  carac^izan 
á  cada  una  de  elia^  y  de  los  medios  de  di^iuguirlas  de  un  envenenamiento. 
Veamos  sucesivamente  cada  una  de  las  enfermedades  que  Hemon  mentado. 
'•  Muerte  pot  bebidas  frias ^  Nada  mas  frecuente  <eln; el  veraoQ  que;morir  cusí 
Mpentinamente  algunas  perisolias,Jas  que,estand&sofoQadas]deca|or^,  beben  Ke* 
la4os,  toman  sorbetes  ió  agua*  de  nieve.  Si  las  hay  qtie  muel'ett  (00 mpoa tacadas 
del  cólera,  otras  de  pblmonías  ú  otroa>males,  no  son  pocas  las  que  ¡padecen,  có- 
licps  parecidos  á  los  envenenamientos.  -; . 

i-  En  Paris  y  en  Rúan  hubo  varips  casos  de  esta  especie^  dando. lugar  á  creer  que 
tniichas  personas  habian  sido  envenenadas  ien  los  eefés.Se  hizo  la  qnálisis  de  las 
bebidas  y  se , examinaron  los  utensilios^;  más  ni  en  nada  de  eso^  ni. en  los  cadá- 
veres se  halló  el  menor  vestigin  ^eívciiebo.  *  ! 
'  En  Nue^a-Yorck^son  frecuentísimos  esos  casos*  En  4835  hubo  mas  de.  cuatro* 
dentos  durante  los  primeros  quince  dsásée -julio.  Según  Bamacini,  caían  en  sin- 
cope mortal  los  sogetos  después  de  haber  tomado  una  bebida  helada  ó  fria. 

En  4848  se  observó,  estando  el  caldi^  á/>34  grados,  que  muchos  de  los  que  be- 
bía n.e^Ma'fria(fi9/i[eiao  a ta,^»4Q8  'ée  diDlproik  f}e,  <  estómago ,  malestar,  (le^f(^\lec¡« 
miento,  vértigos,  impedimeoiio. notable ;ep  la^r,esp¡ ración  y.apoplégía  ,'  teniendo 
^  conjunto  de  estos  síntomas,alguna  semejanza  con  los  producidos  por  los  vene- 
nos inflamatorios.  •■    'iíí   '.■'■■■;      ■•  '.•    ..      .'  íhOfj.r.t  f.r)  .  j_,.  .     .     .^¡ 

!'  !&rl  la  Habana  es  niuy'coartit)  vef^é atacados  de trismue^ bebiendo  simcuidadé 

^Cítase  é!  casb  de  un  'éncuaderníadordé  Edimbérgé »  elcualiseleivaBió  é  ím 
%éÍ8  de  la  mañana  para  encendcfr  lumbre  vbtíbióse  un  ^an  vaso;  de  bgiía: fría if 
^  metió  otra  Tez  en  'cama.  Infnédiatjimetítti'le  acometieron  doiores  «iíeienleKae 
éüióáiago,  vivfsitáa'ánsfMíad-,  Vóitntó^'iqftKP  dada  píudeicontenervf' á>las.6ei8 
horas '^'cúítíbi'o'. '  '"''•'•  .'.'¡jlíio')  oji- .^  <  i.  v  ».  -,  •.  ■  i.l>.  ^  •  ./«ir  m^ 
-■  No  ne  necesitan  sorbetesr^i-  helados,  ni  agua -de-nieve  para  producir  esos  ter- 
rible efectos.  Guerard  ha  observado  que  esos  acoidantea  .8Ql)revieoeQ.  opa  maS 


firecueocia  cuaodo  la  temperatura  del  agua  tiene  de'44  á  42  grados,  si  se  toma 
de  un  solo  golpe.  Los  caDallos  por  lo  mismo  están  mas  sujetos  á  ellos  que  los 
perros,  porque  beben  estos  á  sorbos,  al  paso  que  aquellos  tragan  de  una  vez  grao 
cantidad  de  agua. 

lí^  de  notar  que,  después  de  una  disputa ,  de  un  grande  acaloramiento ,  canft 
«^ucio,  etc.,  el  agua. fría  suele  producir  los  mismos  accidentes.  Gallier  refi^eiQ 
iín  caso  de  estos. 

EL  conocimiento,  de  la  posibilidad  de  estos  hecbos,  el  cuadro  de  síntomas  q^Q 
los  caracterizan,  la  falta  de  los  síntomas  propios  á  las  intoxicaciones  mas  brus- 
cas y  la  falta  de  resultado  de  las  análisis  químicas,  igualmente  que  de  la  au^* 
tópsia,  nos  pondrán  en  el  caso  de  advertir  la  verdadera  causa  de  la  muerte. 

Indigestiones.  Los  alimentos  se  indigestan  á  veces  dé  tal  suerte,  que  causáa 
la  muerte  en  ppco  tiempo.  En  algunos  casos  bay  un  rapto  de  cólera',  un  susjbo, 
cansancio  estremado,  enfriamiento,  ú  otras  cosas,  por  ^1  estilo,  después  de  babee 
comido ,  y  la  digestión  se  altera,  produciendo,  accideql es  mas  ó  menos  terribles. 
.  Todos  sabemos  lo  comunes  que  s^q  |as  indigestiones  ordinarias  ,  debidas  á 
esas  causas  ú  otras  de  igual  índole  ,  lo  cual  nos  dá  á  comprender  cómo  eq 
ciertas  ocasiones,  puede  ser  el  becho  mas  grave,  hasta  producir  la  muerte  eá 
pocas  horas. 

La  cantidad  y  calidad  de  los  alímeiotos  no  Contribuye  poco  á  las  indigestiones* 
Sin, llegar  á  ser  venenosaf^ Las  sustancias  ingeridas j  ppr  su  escesiva  cantidad ,  ^ 
por  el  estado  del  sugeto,  pueden  matar  y  matan  en  efecto  alguna  vez,  como  4i 
fueran  tóxicas ,  dando  aí» paso  todas  las  apariencias  de  una  intoxicación. 

Gitanse  casos  de? niñoEi  muertos  poca  tiempo  después  de  haber  comido  tor4 
tas,  ^ip  que.aí  jsn  est^s,  ni  ^  el  .cadáver  de  aquellos  hallase  la  análisis  quimic^ 
Dads\  sospechoso.  Tardieu  i^efi^re  ademas  otro  igqal  de  un  sifgeto  de  sesént^ 
fi,lio^:elxual  sucumbió  poco ¡tipmpo después  ide  haber  comido  unas  tortas.  Diar- 
rea ,  vómitos ,  dolor-es ,  et^*.,  to49S;l9s  sio tomas  n^^  propios  de  un  envenen^ 
miento  presen t^ó  ese  dedjdichado.  La  autopsia  descubrió  en  el  estómago  una  in- 
flamación reciente  y,  viva,:. la  mucosa . estaba  negra,  infíUra^^  de  sanare  , . r^ 
biatdecida,  áspera  b«ÍGÍae|  pllpro,  manchas  e()u¡móticas  en  los  intestinos  del- 
gádSois  ,  v|38tigios  ^fi  córrame  antiguo  en, el  hemisferio  izquierdo  del  cerebro  cor 
abuñji^ante  serostddjd,f!^  la  aracnoidea.  ,^ 

En  otra  ocasión ,  habiendo  muerto  después  de  haber  comido  un  sugeto  qu9 
^^ba  sano  r  S^  di^^lugar  á  ui^  proceso ,  solo  por  lo  rápido  de  su  muerte  y  (le- 
yarse  mal  coijl.su  mfUJi9p,..Se  s^pechó  que  b^^bia  ^i^i^erto  enveneipado.  La  autópj|/| 
degiostró  que¡tpnia,el  estomagó  dis^tepai^o  por  losajimentosi  los  cuales  consist^ 
en  iamon ,  ^aladjUo  y  berzas ;,  e^  diafragma  estaba  echado  hacia  los  pulmones; 
bailóse  un  j^olfo  blanc^  que,  tomado. al  principio  por  ácido, ^r^enioso,  se  vio  qi^ 
j^ra  magnesia r de  la  cual  iiaci^pso^í.^i^eto.  -,•  • -^  ■  'Jt-'^' 

CitasQ,taml^i/én  el^asp  de .u^iiMñPi'Sme  sé^  atrapó  dQ .manzanas  y  murió.  Cl^f 
l3gp^t#W:^^P^é^•Jdi8teIÍrfidil>por.eaa  fruU^';iV  ¡ 

ja&ta  tam^j¡)«n^l.^jj!9í  que.l^  matar ,  no  solopor.U 

^ála  caliiiaj^df  Iq^alip3entpis,.sia0]i^9ir.su  can¿^ad.  y  por  e¡|.^f^(ado  de  lo^  su- 
g^tos,  su r,epiigoanf^  ^,4etie|iiQ»ina(i^s^^s^ncÍ0f  aUmenticias,p  ú]i¡^ÍQ^ 

)Cracias,,etf;.r>el  cpaji^nto  de  4ntoin«sy<f^l  j^s^dp^el  estóimago  unidos  á  los  r^iik' 
,tAdo;^<fPKígatív4»s,4ela  j^^tópsia^,^^^  no  0ÍQ()fu9dirjamfís.^ii  clases  de  fuerte  qui 
un  enveneMifl¡enlp.j4  iq^p^i^CJW^,  ; .    ;•     :  j   .  i.:    -  '         :.  / 

^^.^&  j^iálisis  so^k/UfiA^s^rias  .(^9(tp4ojS  ps^)üB  .casps.„y  ^n  asi  tal  vez  no  se^fal- 
JSl^^iMf  dudas,  CQI9^  Ap  «9;$je,bie9  en  si  he^.jó i[^>  sin^piqaas  da  las  ioto^icacionc^ 
jNrodficidas  pof  íp|i.veneAai%^tiGoa,:7  Qoespeqi^td^  ias  sustancias  álimenjt¡c\90 


—  «é  — 

Los  autores  oitao  casos  de  tortas  qnt  bao  dado  H  noerte  pqr  todigestion; 
también  hablan  de  embutidos,  aunque  la  auálisis  irada  descubrió  eo  ellos  de 
aospeehoso.  No  oWtdenios  que  los  platos  recalentados  bao  causado  intoxicación 
Bes,  y  la  análisis  no  ha  podido  descubrir  nada.  En  punto  á  tortas, pasteas,  em- 
butido^ y  otrds  alimentos  desde  algún  tiempo  pre()arado6 ,  ce  sabemos  todavía 
qoé  cambios ,  que  metamorfosis  pueden  sobrevenir^  capaces  de  dar  la  maerfe 
con  los  compuestos  que  se  les  unen  ,  los  cuaies«  luego  que  han  sido  ingeridos 
eo  el  estómago ,  se  destruyen  tal  vez ,  y  asi  no  los  eoeueutran  los  reactivos. 
'  En  cuanto  á  frutas  que  tengan  algún  |Sr¡ncipio  venenoso,  la  cantidad  puede 
influir  mucho  para  producir  una  intoxicación.  Asi  como  mochas  almendras 
amargas  envenenan  por  su  ácido  cianhídrico,*  asi  también  muchas  maazanas 
{raeden  ser  dañosas  con  su  ácido  mélico. 

Cólera  morbo.  Los  autores  han  convenido  en  drstinguirte  en  asiático  y-espfr» 
radico  :  sigámoslos  en  esta  división,  tal  vez  no  la  mas  lógica,  tii  la  mas  fundada. 
•  Cólera  asiáítco.  Hé  aquí  en  extracto  los  principales  sríntomasque  vá  presen- 
tando el  atacado  de  este  cólera  :  debilidad  britsca  y  rápida  con  vértigos;  zum- 
bido y  murmullo  de  oidos  ;  enturbiamiento  de  -la  vista  ;  sudores  abundantes; 
palidez  singular  ;  dolores  abdominales  y  lumbares  a tiroces  \  vómitos  y  deyeccio- 
Des  albinas  con  lentitud  del  pulso  ;  mal  estar  súbito ;  mayores  evacQactones  a!^ 
binas,  primero  de  materias  recales,  luego  dé  tina  sustancra  blanquecina  suma- 
tbente  liquida  mezclada  con  grumos  ó  cuajarones  parecidos  á  un  cocimTOpfto  de 
arroz  ó  suero  mal  clarificado;  calambres  dolorosos' y  principalmente  en  las 
pantorhlte;  separación  espasmódica  é  incurvacion  de  los  deaos  de  manos  y 
toles;  tiesura  y  salida  d«  ws  teodonei';  abatSrtietttW  del  ^iflso  t  frialéai!  dé\ 
coerpo  1  alteración  profunda  de  las  facciones  ?  s^d  -élévopadora  f  sofpresion  de  hi 
ferina  ;  color  violáceo  de  la  piel, /éstettdréodose* modo  de  manchas  marmárí$as 
dé  laiseslrettiidades^  la  superficie  de^ueHa;  enfliqüeeimiento  rápido ;  éiretfld 
lívido  en  los  ojos?  lengua 'y  aliento  fríos;  tur^esoeñtjia  phhnbea  del  rostro;  su* 
dores  frióls^y  glutinosos;  respiración  á  cada  momento  mas  dtfituH'dsa  ;  el  pulso 
desaparece  ;  ya  no  »e  percibeo  los  latidos  de  fas  arterías,  y  el  enfermo  espira 
después  de  uña  corta  agonía,  conservando  hasta  el  último  momento  la  ioteni* 
dad  def  sus  facultades  intelectuales.  Todo  es^o  aé^téce  éft  ún  periodo  -varifirmt 
que  puede  durar  de  una  á dos  horas  ó  algúnosdias-,  ses;tiO,^^ mtensídard  ^-río» 
ronera  del  mal.  '  ;  -  .  * , 

Cólera  esporádico.  Es  igual  af  asiático,  solo  tfue  suele 's^f  Mbos  itftenso  J 
fiú  vá  acompañado  del  caráciiei^'e.pTd^mtco  que  aquel  tiene»  Cmpteta  por  tóaq^ 
tos,  siguéú  las  evacuat^rones  albinas,  las  cuales,  en  vez  ñt  dest^iHse  á  propóf^ 
íüon  qtre  se  aumentan,  van  subiendo  de  coibr^'tónnrátHiole  négruziiió  con  algüoai 
«istrlá^  de  sangre  y  tnatiírtas  glutinosas ;  hay  m«rH)s  ^^otimias;  mvdba  sed;  ea* 
lor  y  dolor  en  el  abdomen ;. pulso  peqirtíS^,  eerrtldo  yfré^nenie ;  piel  defempe» 
l^ára  mas  baja,  pero  nft  dül  todo  fria ,  y  í6rfW«*t*'desttd6i'?  á  viéíées  hay  sacu- 
dimientos convulsivos,  con  cierta -rigidez  ^^si»tt{^>  tetánico;  ^éfafértnoYKrmiie^ 
Ha  beber,  y  arroia  cuantt)  tótti^.por'  vímitós^ó  régut^tá^éí^.Kd'ftáy  tjah^ 
^  :Est^s  dos  cuadíTo^,  á  ló  quetÁiede  'redwcíf^  lo -m^^  tH)teM«  If^dmoteriiittce 
^  ambos  cólerais ,  nos  permitía  dístio^r  perfectttmeote  'éé'casó&i'^ttando  té 
zMase  el  carácter  «praémlco-que  acompám  al  prkiero,^^  tempfnra(li€«ioM 
ittgeto,  t^e  entra  pormuchb  éo'el  á^gírodoí  bastaHIi  la  sucesión  ife  fessftátomas 
y  algunos  de  ellos  para  poder  establecer  el  dftrriesi^wwiiente^ttfgtift^toe. '  - 
"  '  fif  cófetá  nb  puede  cofifüD^tse  cofr'tHia  te^^icaeiotí  pot^i^^e«eétm  naroélicQS 
ifrtséptic^.  La  por  vemMáeMs  rnflatiíátórios,  1«  )^r1¿s^arstiteei^,  la  per'ii0Nio^ 
^iflamaldribsy  asfixiantes  tétktioo^  s<m'  las^^joftre^iétttMr^ratQ  de^sfMtoiiitfi 
mas  fácil  de  confundir  con  una  invasión  del  cólera  asiático.  El  tubo  íüSlgMWé^ 


el  qae  se  presenta  mas  afectado  en  esta  enfermedad,  y  el  tobo  digestivo  es  ú 
quemas  lastimado  queda  con  la  ingestión  de  un  veneno  cáustico  é  infiamatorío. 
Los  calambres  y  contracciones  tetánicas  podrían  confundirse  con  el  tétanos 
producido  por  los' de  ciertos  asfiziantes.  Sin  embargo,  todavía  limitándonos  á 
ttsta?  tres  intoxicaciones,  nos  será  muy  posible  distinguir  un  estado  de  otro.  £q 
la  intoxicación  por  los  venenos  laflamatorios,  los  vómitos  se  presentan  lo  pri- 
mero, mas  tarde  las  evacuaciones  albinas;  en  el  cólera  todo  casi  á  un  tiempo. 
Eo  aquella  no  hay  color  violáceo»  ni  plúmbeo,  ni  esa  frialdad  de  aliento,  lengua 
y  nariz  que  al  principio  ya  ofrecen  los  coléricos,  y  las  deyecciones  jamás  pre» 
sentan  ese  aspecto  d^  cocimiento  de  arroz.  El  sabor  amargo  ó  metálico  de  Io< 
envenenados  por  venenos  inflamatorios,  la  sequedad,  ardor  y  constricción  de 
la  garganta  no  existen  en  los  coléricos  ;  los  síntomas  producidos  por  esos  vene- 
nos son  casi  siempre  los  de  una  gastritis  intensísima ;  los  del  cólera  son  algo 
mas  que  gastritis 

&  ia  intoxicación  ha  sido  por  los  venenos  cáusticos,  no  se  confundirá  jam&e 
con  el  cólera  asiático.  En  este  no  hay  las  manchas  negras  ó  amarillas  que  el 
cáustico  produce^  ni  las  cauterizaciones  de  las  fauces,  ni  los  vómitos  negruzcos 
y  sanguinolentos  coa  pedazos  dé  mucosa,  síntomas  tan  caracteristicos  de  las 
sustancias  cáusticas. 

Por  úllimO)  la  únic2|  analogía  que  entre  el  cólera  asiático  ó  esporádico  v  Ti 
intoxicación  asfixíanle"  tetánica  pudiera  encontrarse,  seria  por  lo  tocante  a  loa 
calambres  y  tiesura  de  los  tendones;  mas  sobre  que  no  hay  en  el  cólera  aplana- 
miento del  sistema  nervioso,  que  el  cerebro  se  conserva  sano,  íntegro  en  sus 
funciones  íntelectueljes,  distan  mucho  las  convulsiones  y  estado  de  los  músculos 
de  las  contracciones  y  convulsiones  tetánicas  de  los  atacados  por'un  estrignns, 
por  ejemplo.  Esa  esquisita  irritabilidad  que  los  hace  entrar  en  un  acceso  de  con- 
vulsiiones  al  m^ngr  ruido^  al  menor  contacto,  no  so  encuentra  en  el  colérico,  ni 
se  vé  en  él  tampoco  ese  aspecto  de  asombro  y  estupor  que  tos  iptoxicados  por  un 
asfixiante  tetánUo  presentan.  Compárese  bien  el  cuadro  sintomático  del  colé- 
is sus  períodos,  la  sucesión  de  los  sínlom'93,  los  que  le  son  patosnomónicos,  con 
I  de  las  únicas  intoxicaciones  que  pueden  ofrecer  mayor  Copia  de  síntomas  ana- 
\qSf  y  se  verá  la  notalle  diferencia  que  cabe  entre  unos  )[  piros  estados  pato* 
jicqsa  (Ií  ^iH)  durante  una  epidemia  de  cólera  asiático  seria  f5cil  confundirlos, 
^ádannios  ¿  todo  lo  dicho  otras  consideraciones  relativas  á  la  constelaícion 
^idémica,  á  la  estación,  al  temperamento  del  sujeto,  á  los  escesos  que  haya 
|>odi^Q  cometer,  á  todo,  en  fio,. Ib  que  ilustre  un  diagnóstico,  y  acabaremos  ae 
4)ónyencéfño$  de  la  facilidad  con  que  puede  distinguirse  de  casos.    '' ' 

CAico&'  $oo^,dos  los  cólicos  cp^a  brusca  invasión  vá  acompalSada  de  slnto- 
inas^al|gQ  parecidos  á  los^dja  loa  venenó^,  esp;eóidl mente  Inflamatorios.  El  íleo  6 
(iMico  éi%$eírere  y  el  Meo  s^f<¿btn(¿lico^' Veáin'osYos.  La  invasión  del  miserere  es 
siáiila^ ;cu?i^rip  9  cinco  borpl  después  de  una  comida  se  desencadena  esta  erifet* 
jmédao  con. violencia,  causando  al  enfermo  dolored  abdominales  agudísimos ii)r 
^ei^edor. del. ombligo  notablemente,  y, en  el  trayecto  del  colon  ríos  enfermos  S0 
líñCQCvjín  lacia  adelarite  6  se  revuelved'en  lodos  sentidos»  ^  sotó  sienlen  aÜvlb 
^^s  momentos  en  oue  no  sold,  remiten  «los  dpld^es,  sino 'que  cesan  del  Xo^q* 

xfo'n^ay  deyecciones  albinas,  síné  constipación/ y  los  vómitos  son  "de  sustancia 

■'      f- •»..!_  'ly.. ..  .-..._....... —  .. .._..  M ---  -üdo  con  tos  d^ 

iatorios  son  de 
los  dolofés  son 

'|L&S4^n  '^  epigastrio  especialmente,' y  irán  siempre  en  áomentoij  hay  deyeccio- 
nes albinas  nias  Ó  tíienos  abundantes.  Ef  íleo,  eb  Un,  es  una  enletmedad  de  n'$h 
torsleza  nerviosa ;  la  intoxicación  por  los  irritantes,  inflamatoria.  La  distineíbti 
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por  lo  taolo  ^s  f^ciil»  tanto  mas,  cuanto  que  el .  temperamento  y  constitución 
del  sugeto  contribuyen  y  no  poco  á  lá  formación  acertada  del  dia^nósCico.  • 

£1  ueo  sintomático  depende  de  varias  causas ;  de  uua  oclusión  intestinal  pro* 
ducida  por  una  estrangulación  interna,  por  un  cuerpo  estraño,  ó  por  un  tumor 
en  las  cercanías  del  punto  donde  se  presenta.  Ataca  lenta  ó  bruscamente,  y  se 
manifiesta  por  Iqs  siguientes  síntomas  :  constipación  tenaz,  vómitos  de  materias 
fecales;  dolor  en  un  punto  dado  del  abdomen,  oastante  limitado;  suele  haber  un 
tumor  fácil  de  apreciar  y  que  tal  vez  ya  existía,  pero  indolente;  la  tos,  el  estor- 
i^udo  y  cualquier  otro  esfuerzo  aumentan  el  dolor  de  este  punto,  en  especial  si 
hay  estrangulación,  hay  sentimiento  de  constricción  en  la  parte ,  donde  en  el 
momento  del  ataque  se  ha  sentido  tal  vez  un  chasquido  ó  cómo  un  desgarro, 
como  una  cosa  que  pesa. '  '  " 

Ningún  facultativo  podrá,  por  lo  tanto,  confundir  un  íleo,  sea  esencial,  set 
fintomático  con  una  intoxicación  por  venenos  inflamatorios,  única  con  la  cual 
puede  tener  ánal^ogia.  Los  vómitos  de  la  intoxicación  no  son  estercoráceos ;  el 
dolor  del  abdomen  es  continuo  y  mas  bien  en  el  epigastrio  que  en  otra  parte; 
hay  deyecciones  albinas;  no  hay  tumor  en  punto  determinado ,  y  no  se  conocen 
antecedentes  relaUvos  á  malas  digestiones,  á  dolores  semejantes  padecidos  en 
otras  ocasiones  por  el  enfermo ,  como  sucede  eñ'él  íleo,  cuya  aparición  Va  siem» 
pre.precedida  de  muchos  síntomas  propios  de  una  coartación  intestinal,  de  i^na 
e>strangulacion  frecuente  ó  de  un  tumor  que  se  vá  desarrollando  y  vá  compri- 
miendo los  intestinos. 

. .  Per  foraciones  espontáneas.  Una  de  las  enfermedades  que  mas  pueden  con- 
Túndirse  con  una  intoxicación,  es  sin  dúdala  que  dá  lugar  á  las  perforaciones 
espontáneas.  Xlaman  los  autores  |)er/bra^ioh  espontánea  á  lá  solución  de  con- 
tinuidad que  sobreviene  en  un  órgano  hueco,  sin  la  acpion  de  una  causa  ester- 
na. El  estómago  y  los  intestinos  suelan  ser  los  órgáoos  que  mas  comunmente  s« 
perforan.de  esta&uerte.  La  acción  corrosiva  á^{o$  ácidos  que  naturalmente  sé 
forman  en  el  tuno  digestivo ;  cierto  modo. paiglógico  que  funde  los  tejidos,  tal 
yez  un  cáncer,  una  ulceración ,  etc: ,  dan  lugar  á  estas  notables  y  harto  fre- 
cuentes perforacipnes.  En  toda  ¿dad  puj^den  presentarse,  pero  la  de  cua renta Ji 
sesenta  anos  es  la  opas  común.  Éstas  perforaciones  se  notan  mas  á  menudo'^en 
la  pequeña  curvatura  del  estómago  y  en  laá  cercanías  del  hígado  ó  del  bazo.)Ss 
fácil  quesean  P9nfud,didas. con' unen venenamiénio  cuando  sobrevienen ^"tix^éti^ 

t'  eto  que  estabsi  gozando  de  buena  salud,  qué  dígeria  ioda  c|asc  de  á1Ítné1ÍtV&,j 
e  repente,  .despjLies  de  haber  comido  ó  cenado,  tal  vez  después  de  haber  tomaA 


do  lá  perforaoÍQO  avan^^a  barcia  el  díafra^nsá, y 'éste  participa  de  ella.  Áféií^d&^b 
"^l^ura  con  lá  pálida^  df|  las  n^^er|as.c()i;r|;^|yáy^^ 
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.  Asj  como  hay  sugetos  á  quienes  sobreviene  sin  i^recursor  alguno  este  terrible 
estado  de  cosas,  los  hay  también  en  quienes  no  se  presenta  tan  bruscamente; 
iiay  ciertos  antecedentes  que  anuncian  algún  desorden  orgánico  en  las  vías  dí- 
g^tivas ,  tales  soa  aquellos  que  al  fin  tienen  una  perforación  espontánea  á  con- 
a^ueQcia  de  úlceras  ó  escirros. 

A  pesar  de  todo,  puede  sentarse  que  con  algún  cuidado  no  será  difícil  esta-i' 
bl^cer,  la  verdadera  distinción  entre  uó  envenenamiento  y  una  perforación  es- 
pontin^ea.  Si  esta  ha  sido  precedida  de  disturbios  en  la  digestión,  dolores  abdo- 
minales, etc. ,  esto  solo  bastará  para  distinguir  de  casos.  Si  la  perforación  se  há 
presentado  de  repente,  también  podiémos  diferenciarla  de  la  intoiicacÍQn,  por- 
que 00  hay  los  vómitos  característicos  de  esta,  ni  los  demás  síntomas  del  tubo 
aigestívo>  propios  de  los  venenos  inflamatorios.  Esos  mismos  síntomas  de  peri- 
lOQÍtis  ó  de  pleuresia  nos  indicarán  que  no  puede  haber  sino  una  perforaciotí  del 
estómago  ó  intestinos,  y, si  bien  en  la  intoxicación  por  venenos  cáusticos  hay 
per.fof aciones,. son  los  síntomas  de  esta  intoxicación  tan  característicos  y  dife- 
rentes de  los  que  acabamos  de  esponer,  que  bien  se  comprende  la  facilidad  con 
que  el  médico-legista  podrá  diferenciar  de  enfermedades.  Y  aun  cuando  por  los 
fliotomas  pudiese  llegar  á.  padecer  alguna  equivocación  ó  concebir  alguna  duda, 
bastaría  el  examen  del  caaáver,  como  diremos  en  su  lugar,  para  tener  una  evi- 
dencia de  que  es  una  perforación  espontánea  y  no  una  intoxicación. 
.  ünahernia  estrangulada.  Nada  mas  á  propósito  para  simular  una  intoxica- 
ción que  esta  enfermedad ,  si  uno  tan  solo  se  fija  en  la  invasión  brusca  en  medio 
déla  mas  perfecta  salud,  en  las  náuseas,  vómitos  de  mucosidades  y  materias 
alimenticias  ai  principio,  luego  bilis,  luego  materias  estercoráceas ,  en  los  dolo* 
rps  abdominales,  en  el  frió  de  las  estremidades,  alteración  del  rostro  ,  peque- 
nez 4e  I  pulso,  etc. ,  etc.  Mas,  ¿quién  confundirá  una  hernia  estrangulada  con 
un¡a  iqtoxicacion ,  en  cuanto  reconozca  las  ingles ,  el  ombligo  y  demás  puntos 
donde,  se  puede  presentar  una  hernia?  ¿No  bastará  la  presencia  del  tumor  y 
8118  caracteres  propios  para  distinguir  de  casos?  l^ara  que  haya  siquiera  dudas, 
es  indispensable  queja  estrangulación  sea  interior,  sea  una  invaginación,  por 
ejemplo,  un  volvulus.  Aun  en  estos  casos  lá  naturaleza  de  los  vómitos ,  la  sen- 
sacipn  de  serramiento  que  el  enfermo  percibe  en  un  dado  punto  del  abdomen, 
nvmca  correspondiente  al  epigastrio,  y  la  constipación  tenaz,  son  datos  mas  que 
•uncientes  para  reconocer  la  estrangulación;  la  ausencia  de  los  síntomas  pro- 
píos de  la  intoxicación  por  los  venenos  inflamatorios  y  cáusticos,  ónica  con  la 
eual  pudiera  confundirse,  es  también  bastante  para  no  confundir  la  enfermedad 
con  el  accidente  ó  el  crimen. 

Gastritis  agudísima  con  aracnitis,  Gastro-enteritis.  Hé  aquí  enfermedades 
may  capaces  de  simular  una  intoxicación  por  venenos  inflamatorios,  y  muy  di- 
fícil ,  en  muchos  casos,  de  diferenciar  el  diagnóstico  por  solo  la  apreciación  de 
los  síntomas.  El  estado  patológico  que  esos  venenos  aeseovuelven ,  es  la  gastri- 
tis ó  la  gastro^enteritis  con  todos  su  acompañamiento  de  síntomas  característicos 
y  mas  graves;  de  consiguiente,  siendo  los  efectos  los  mismos ,  ¿cómo  establecer 
entre  lo^  de  un  veneno  y  los  de  otra  causa  morbosa  una  diferencia  cabal?  El 
único  medio  que  hay  de  distinguif  de  casos,  consiste,  mas  bien,  en  la  averi- 
guación de  las  causas  que  hayan  podido  dar  lugar  á  la  gastritis  ó  gastro-enteri- 
tis«  que.  en  el  aparato  sintomático.  Spbcr  si  el  sugeto  ha  tomado  una  bebida 
fria  estando  en  sudor;  si  poco  tiempo  después  de  la  comida  ha  sufrido  un  arre- 
bato de  cólera ;  si  le  ha  retrocedido  álgun  exantenña,  la  gota  ,  etc.,  tal  vez  la 
mtnraleza  de  los  yómitos  ó  de  las  materias  vomitadas,  acidas. ó. alcalinas,. ver- 
des ó  negruzcas ;  tal  vez  el  sabor  metálico  que  el  ^uge^p  ^'enta ,  etc. ,  etc. ,  po- 
drán inducirnos  á  sospechar  que  es  un  envenenamiento  y  úb  una  gastritis,  ó 


SOF  mejor  decir,  que  la  ioflaniacioD  del  tubo  díge&tivo  ó  parte  de  él  no  es  pro- 
ucida  por  una  causa  ordinaria,  sino  por  una  sustancia  venenosa.  En  tesis  ge- 
neral ,  roas  bien  debemos  sentar  que  este  probYema  no  se  resuelve  por )»  mñ^. 
inspección  de  los  síntomas.  Podrá  que  en  algunos  casos,  en  virtud  de  aquelloy» 
pueda  aventurarse  algo  de  fijo ;  mas  en  su  mayorít  habrá  que  atenerse,  no  sol» 
a  la  ínspeocion  cadavérica!  si  el  enfermo  sucumbe,  sino  á  las  análisis  délo  arrcK 
jado  por  las  yias  gástricas  cuando  menos. 

Peritonitis,  La  peritonitis  tiepe  síntomas  demasiado  característicos  para 
poderla  confundir  con  un  envenenamiento.  La  contracción  de  los  múscutos ,  la 
sensibilidad  tan  exagerada  de  todo  el  abdomen ,  loa  saltos  de  tendones ,  etc.,  no 
se  confunden  con  intoxicación  alguna.  La  única  que  desarrolla  estos  síntomas 
es  la  por  venenos  cáusticos,  Tos  que,  desorganizando  el  estómago,  le  rebland<|i 
can  y  perforan,  y  afectan  el  peritoneo  en  toda  la  posible  intensidad.  Mmt  en 
semejantes  casos  la  presencia  de  los  estragos  producidos  por  el  veneno  ¿ctdo^  é 
alcalino  en  todo  el  trayecto  que  ba  recorrido,  basta  y  sobra  para  afirawr  qM 
la  peritonitis  es  debida  á  la  acción  destructora  del  veneno.  Ausentes  las  ma^ 
cbas  negruzcas  ó  amarillas;  ausentes  las  cauterizaciones,  el  levanta  mienta  dls 
la  mucosa ,  los  reblandecimientos,  los  encogimientos,  etc. ;  los  srntomas  de  la 
peritonitis,  ó  son  de  una  perforación  espontánea,  ó  de  la  enfermedad  desen- 
vuelta por  sus  causas  comunes. 

Hematemesis ,  melena.  Seria  un  error  algo  grosero  confvmdtr  ana  faemole- 
mesís  con  un  envenenamiento.  La  sangre  que  en  el  primer  caso  se  arroja  por 
vómitos  es  negra ,  pero  pura ;  es  decir,  no  sale  por  vómito  mas  qne  sangf e.  Eta 
los  casos  de  intoxicación,  los  vómitos  de  sangre  son  raros,  y  jamás  sale  porat 
siempre  es  á  modo  de  estrias  mezcladas  con  alimentos  ó  mucosidades.  Hay 
mas :  los  vómitos  sanguinolentos  en  los  casos  de  intoxicación  se  observan  en 
los  casos  en  que  el  veneno  es  cáustico  ó  desorganizador,  y  entonces  hay  carac- 
teres ,  hay  síntomas  que  jamás  presenta  la  hematemesi^,  ni  la  rnelena  :  los  he- 
mos indicado  tantas  veces ,  qine  seria  ya  pesado  reproducirloa.  Añádase  á  estO} 
que  el  color  de  la  sangre  en  la  melena  es  negrecen  la  intoxicación  rojo;  en  aque- 
lla no  hay  sintomas  de  flogosis  en  el  tubo  digestivo;  en  esté  si  y  muy  pnlensos. 

Focos  verminosos.  Todos  sabemos  los  numerosos  desórdenes  que  las  toflriyrir 
ees  ó  ios  focos  verminosos  pueden  causar  y  causan  á  menudo.  Es  muy  natural 
Oue  también  sean  tomados  estos  sintomas  por  un  envenenamiento.  Anglada  re* 
fiere  un  caso  de  un  panadero  de  San  Pons,  muerto  rápidamente.  Sospechóse  de! 
caso;  el  tribunal  mandó  la  autopsia;  no  se  encontró  nada  en  el  estómago  é  in- 
testinos ,  á  escepcion  de  una  ligerísima  cantidad  de  una  materia  dmarilía  ea  el 
recto  *.  estaba  vacio  todo  el  tubo.  En  el  ileon  se  encontraron  cinco  lombrices  ,  y 
se  creyó  que  ellas  habia»  causado  la  muerte,  á  falta  de  toda  otra  esplicacion. 

Mahon  dice  que  un  soldado  muy  ^ano  murió  súbitamente  después  de  haber 
bebido.  Se  abrió  el  cadáver,  y  en  el  duodeno  se  encontró  cierto  número  <fe  lora- 
brices  que  hablan  picado  el  intestino  y  el  piloro  en  varios  puntos ,  y  una  do 
ellas  habla  introducido  súbitamente  la  cabeza  entre  la  tánica  muscular  y  1s 
mucosa  (4). 

£n  la  Revista  médica  del  año  1825,  t.  III,  pág.  404 ,  se  lee  un  caso  dett 
muerte  de  un  joven  causada  por  una  lombriz  que  atravesó  el  conducto  colidooe 
y  fué  á  pasar  al  cístico ,  causando  dolores  y  convulsiones  que  nada  pudo  Calmar» 

Si  los  sintomas  propio^  de  las  intoxicaciones  que  mas  se  semejen  con  los  prph 
ducidos  por  los  focos  verminosos  ó  las  lombrices^  no  alcanzan  a  drfereneiar  fos 

(4)  Medicina  Ugut^  t.  II,  p.  Mt.  >         > 

•  •...,■       . 
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estados  patológicos ,  la  autopsia ,  y  cuando  no ,  las  análisis  químicas  podrán  dar 
lo  que  los  solos  síntomas  no  puedan. 

Eitantemas  retropuhos.  Morgagny  refiere  el  caso  de  un  sugeto  muerto  casi 
súbitamente  después  de  violentas  cardialgías;  los  médicos  que  le  hicieron  la 
autopsia  le  encontraron  la  cara  interna  del  estómago  de  tal  suerte  inflamada« 
que  sospecharon  la  eo^stencia  de  un  envenenamiento.  Esta  sospecha  se  desva- 
¿eció  cuando  supieron  que  ese  sugeto  habia  sufrido  la  retropulsion  de  ua 
exantema^ 

Lo  propio  acontace  á  veces  con  las  metástasis  gotosas,  reumáticas,  herpéií* 
Cas»  etc.,  las  cuales,  fijándose  bruscamente  en  el  estómago,  producen  accideo^ 
les  análogos  á  los  de  la  intoxicación.  El  estómago ,  como  los  pulmones ,  es  muy 
susceptible  de  un  movimienlo,  de  un  raptu$  fluxíooario,  como  le  llama  An- 
l|Iada,  con  el  cual  se  presentan  un  siuúmero  de  síntomas  muy  parecidos  á  loa 
ae  un  envenenamiento*  Sin  embarvo,  estos  casos  no  podrán  inducir  en  error 
mas  que  al  facultativo  que  no  se  informe  del  estado  en  que  el  enfermo  se  en* 
contraba  antes  de  esa  brusca  invasión. 

Tin  exantema  »  la  gota,  los  herpes,  etc. ,  son  enfermedades  bien  conocidas,  y 
desde  el  momento  en  que  se  averigua  que  el  sugeto  atacado  «staba  padeciendo 
alguna  de  dichas  enfermedades ,  motivos  habrá  para  fijar  la  ateocicm  en  esta 
notable  circunstancia,  y  ver  si  realmente  ella  es  la  que  ha  producido  el  trastorno* 

Otras  varias  enfermedades  puede  haber,  cuya  aparición  repentina  ofrezca  no 
conjunto  de  circunstancias  capaces  de  hacerlas  confundir  á  primera  vista  coa 
una  intoxicación;  la  inflamación  de  las  membranas  del  cerebro,  la  calentura 
atóxica,  ciertas  afecciones  nerviosas,  algunas  asfixias,  etc.,  etc.;  mas  baatará 
ú  conocimiento  perfecto  de  su  correspondiente  diagnóstico  y  el  debido  cuidadp 
en  la  aparición,  no  tan  solo  de  los  síntomas^  sino  ae  las  circunstancias  indivi^ 
duales,  de  las  causas  que  hayan  podido  obrar,  de  la  estación,  de  la  constiUi» 
cion  morbosa,  etc«,  eto.,.  para  que  nos  evitemos  el  incurrir  en  errores  tan  gr^^- 
ves  como  trascendentales. 

En  resumen,  hemos  visto  que  hay  enfero^dades,  cuyo  cuadro  síalomático  eg 
Óias  ó  menos  parecido  al  de  las  intoxicaciones ;  que  las  por  los  venenos  inflamar 
torios,  nerv ¡oso-inflamatorios,  asfixiantes  tetánicos  y  cáusticos,  son  Us  únicaa 
que  mas  fácilmente  pueden  confundirse  con  ciertas  afecciones  naturales;  pero 
Cambien  hemos  nodiao  convencernos  de  que ,  escepto  en  algunos  casos  ^  sobraa 
en  los  mas  los  oatos  para  establecer  diferencias  palpables  entre  el  envenena- 
miento y  la  enfermedad,  entre  los  fenómenos  naturales  y  el  crimen. 

Que  no  tenga,  pues,  mucha  fuerza  para  invalidar  las  conclusioiAes  esa  idea 
general  de  que  las  intoxicaciones  pueden  ser  simuladas  por  enfermedades  agu^ 
das  de  invasión  brusca;  sabemos  a  qué  atenernos  en  puntad  esto,  y  por  lo  tanto 
DO  ba  de  bastar  esa  objeción  que  muchos  tieneu  siempre  en  lá  boca,  cuando  se 
trata  de  pronunciarse  por  un  envenenamiento  á  la  vista  de  los  síntomas  ,  para 
que  retrocedamos  en  La  convicción  que  hayamos  empezado  á  formarnos  á  camisa 
cte  los  mismos. 

Siempre  que  se  ofrezca  un  caso  de  intoxicación ,  veamos  cuáL  de  las  enfer* 
medades  iadicadas  puede  simularle  y  vice-versa*,  siempre  que  sa  preseotte  cual- 
quiera de  esas  enfermedades ,  qué  intoxicación  ofrece  síntomas  análogos.  Hedía 
esto  ^  ver  la  diferencia  d^*  síntomas  característicos ;  ver  si  faltan  los  de  La  ío- 
ioxieacrjpo^  si  los  de  la.  enfermedad ;  examinar  bien  la  cúJistitucioQ  del  sugeto.; 
¿ivestlgisr  su. conmemorativo;  luego  la  estación ,  etCr;  y  sea  cual  fuere  et  resul^ 
fado  de  todaá  estas  irntestigacionas^  en  Los  casos  de  duda  aplazar  ei  falb  y  a| 
dictamen' para  caandoi  la  antojóla  f  laa  aaáUsis  quimicaa  ana  permitan  com^ 
Dletaile.  .         • 


—  i|3í  ^ 

(I  • 

8  III. 

Del  valor  de  los  síntomas  aislados  y  en  relación  con  íós  resultados  de  la 

autopsia  y  de  las  análisis  quimicá$\ 

Después  def  hnber'ifaanifestado  que  en  los  casos  particulares  de  intoxicacíoD, 
es  vicioso  exigir  todos  los  síntomas  descritos  por  los  autores ;  d'esbues  de  haber 
indicado  las  enfermedades  de  invasión  brusca  que  pueden  confundirse  con  una 
intoxicación,  es  procedente  exatíiinar  el  verdadero  valor  de  los  síntomas,  ya 
sea  tomados  aisladamente,  ya  sea  eñ  relación  con  los  resultados  de  la  autopsia 
y  dé  las  análisis  químicas.  ■ 

Por  lo  mismo  q«e  el  cuadro  desíntomas  es'  variable,  según  los  casos,  por 
Influir  en  los  efectos  del  veneno  un  sin  número  de  circunstancias,  es  natural  y 
lógico  que  ellos  por  si  solos  no  puedan  tener  mas  que  una  sígniGcacion  relativa , 
una  signiñcacíon  parcial.  Todo  lo  que  esté  sujeto  á  variaciones,  todo  lo  que  se 
deje  influir  por  circunstancias  que  son  variables,  es  variable  también ,  y  jamás 
lo  que  es  variable  puede  aspirar  á  significar  tanto  y  en  tantos  casos  como  lo 
que  es  permanente ,  como  lo  que  se  ofrece  siempre  y  con  su  propia  fisonomía, 
sean  cuales  fueren  los  agentes  que  puedan  encontrarse  ejerciendo  so  acción 
sobre  esto  mismo.  Ciertos  síntomas  que  en  un  sngeto  se  presentan ,  pueden  de- 
jar de  presentarse  ec  otro,  y  puesto  que  su  ausencia  no  basta  para  invalidar 
una  conclusión,  es  evidente  que  su  presencia  tampoco  puede  significar  de  una 
manera  absoluta  la  realidad  del  envenenamiento. 

^'  El  priapismo  suele  ser  producido  por  las  cantáridas ,  pues  Sauvages  le  vio  en 
ñn  caso  de  intoxicación  por  el  arsénico.  Marcb  vio  el  tialismo  producido  en  un 
perro  por  el  opio.  Los  narcóticos  á  veces  no  causan  sino  síntomas  de  grande 
exaltación  é  insomnio. 

Hay  mas  :  hemos  visto  que  hay  enfermedades  de  síntomas  parecidos  á  los  dé 
una  intoxicación  ;  y  si  bien  es  cierto  que  con  la  debida  apreciación  del  diag- 
nóstico correspondiente  pueden  distinguirse  los  mas  de  los  casos,  no  lo  es  me- 
nos que  en  algunos  no  están  los  verdaderos  medios  diferenciales  en  los  mismos 
síntomas ,  sino  en  los  demás  órdenes  de  datos.  Esto  hace  que  los  síntomas  por 
Jií  solos  no  puedan  tener  tanta  significación  como  relacionados  con  los  demás 
medios  ó  elementos  de  convicción  ó  lógica.  Significan  el  envenenamiento;  pero 
también  pueden  significar  una  enfermedad  espontánea,  tanto  mas,  cuanto  mas 
difícil  sea  distinguir  los  síntomas  de  esta  de  los  de  aquel.  Síntomas  que  pueden 
significar  estados  patológicos  diversos,  no  son  tenidos  en  patología  por  palos- 
nomónicos  ó  característicos;  mucho  menos  podrán  serlo  en  toxicologia,  donae 
la  lógica ,  si  cabe  ,  es  todavía  mas  rigorosa ,  y  donde  las  conclusiones  son  siem- 
pre mas  trascendentales  ,  nó  para  el  enfermo  ó  envenenado,  sino  para  aquellos 
contra  quienes  se  levanta  la  acusación  del  delito. 

Asi  es  que  en  muchos  casos,  para  decidir  de  la  verdadera  acepción  que  debe 
darse  á  los  síntomas  observados ,  hay  que  atender  á  lo  que  la  autopsia  ha  su- 
ministrado y  á  lo  que  han  dedo  las  análisis.  Lo  que  de  esta  relación,  de  esta 
confrontación  resulta ,  es  lo  qué  dá  un  carácter  mas  categórico  y  terminante 
á  los  síntomas.      .  ' 

Luego  es  lógico  concluir  que  ellos  por  sí  no  tienen  mas  que  un  valor  parcial , 
incompleto,  relativo.  Quien  por  los  síntomas  solos,  sean  pocos,  sean  muchos. 
Juzga ,  generalmente  hablando ,  no  procede  lógicamente ;  falta  á  las  reglas  de  la 
ouena  deduccioii ;  se  esj)bne  á  cometer  etrrores  crasos ,  y  dá  lugai^  ¿  que  el  tri- 
bunal que  por  él  se  guie  cometa  las  injusticias  mas  "terribles.  Los  síntomas  son 
elementos  de  convicción  muy  preciosos,  pero  unidos  á  otros;  solos ,  muchas 


vace^no  ptuedeD*  hacer  ma^  q«Q  dar  lugar  á  'S99pecte^;6  io^^cip^r  á  probabilidad* 
Muy  di  otra  suerte  deben  considerarse, los .^iptoonas,  cuaotlo  se'míraD  con  rer 
laoioo  á  loa  resoltados  de.  la  auU)p^ia.y  de-bD^aOt^li^is.  ^j  e^  cu44<'Q  ¿^ipiioj^^- 
tícó  ef  el  propio  de  la.iotO'XkaciQD  ÍQflaH)atoria»,xi<afCÓtíca^,élc.  »,y  el  cobjuutp 
8e  datos  suoiiDistradoa  por  la,au46psía  Qpire$P9n(}ap^fíec^pqeD).e  ál  de  lo^  jsiá- 
toitias,  la  idgnifioaoroQ  de>..^3U)s  fiub^  ídei  p^úp  :  yfi  pqé^Q. tupiarse  ea  d|os 
BDa  ¿oQolusjon  muj¿hd  mas.t^rmipanie.quQ.aplesde^  tiaber.iu^pecc/ouaáo  el  c^}- 
dáver.  Sí  antes  sigDÍfícabao  como  uno,  ya  signrficao  coído  cuatro.  <.^'  [  ,^ 
Si  esta^  miscaa  coñootdai^cia  eutre  lo^  ^.ifi^Qff^as,  y  lf)axe$u|f^^Q^s,  de  I^^  auUSp^ 
aiá  se  encueotra  entre  estos  dos  ¿rd^u^s.  de,^^toa  y  las  ^p^lisís  químicas,  ,| 
dignifioaciaD  daio&aíiitQmaa  Uega  á  su  polmp;  eptooces  se  pri^iitaá  cóo  jt^c 
su  vaíor,  y  ya  do  üs  ptsible  co^updLrlo3  coo  Ips  de^  ninguna  pt'rá  .enfermédájj 
por  mas  que  Man  los  de  una  gastritis  ' 
medades,  cuyo  diagQá9tÍQQ,no>4s  tan 
"'  La  dificultad  de  estjBLsdiíerencia  desapai. 
eoQ  las  análisis  qui  mi  ¿as  >  porque  pon  estas  .se  revelan  c,aractéi:p$'^  circunstan- 
cias -de  conjunto  que  ao  aoooipaDaD' Jamás  á  l^is  jeofermeijade^  espontáneas » T 
pior  lo  mismo ».si  con  la.sola.ip&pe<cciop  de  Iqs  síntomas,  np  nos,.es  pósibíe|  íijaT 
laDaturaLeza  de  la.  afección  de  que  son  iistnomia»  con  ía  del  Cadáver  y  las  aná- 
lisis de 'SUS  sólidos-  y  Uqui4os  ppdr^mos  tener  una  seguridad  cp[pplet(4,  hó.^úlo 
delaintoxicacioOf  sino^de  su  Qikisma  cl.ase,,    .'  '    ^  ,j 

'  La  coDcordancia,  eútrelos  ^in^oipas  y  La  autopsia  y  las  aipátisjs  dan  certeza^ 
por  DO  decir  evidetocia , . de  la  intpx.icac/oñ^]^o$.sm^maV entonces  adquieren 
todo  el  lleno.de  su ;«s^lor;  su.s.ígoíüc,a(;ion  es  rétaiapte  ^,  su  carácter 'n,o  admíi^ 
dada  algoaa.  .      .  .    .',."      ■  '  ■!"'../; 

Esa  mi^raa. concordancia. rQ^lza  ,el  yalor  de  los  síntomas,  aup  en  los  casos  ép 

2ae  e^tos  síntomas  soa  poQOS.  y.  poQo  pronunciado^ ,  ^p  tér'm jc^ps ,  qup  Pías  copf 
anza  debe  tenerse  paraijuzgar  de  la  realldaa  de  la  intox^,capi^n,,.QuájQdp  bay 
pocos  sintomas,  pero  en  .completa  armonía  con  los  resultado^  de  la.inspe'ccjoa 
cadavérica  y  las  análisis  químicas,  que  eo  un  catálogo  muy  i;Ícq,  miiy  abuijr 
danto  d^. síntomas»  pero cppco.r.elapionados,  con  }ó,qae  el  .|)js.turi  y  Ip.s  aparatos 
an&líticos  hayan  sujnipistradiO,  ,  '.  -  >  .   •;/  < 

]$n  res6men,4)ues,. establecemos  que  el.  valor  de  los,sipl,oni]|as,'és  siempre  re- 
latÍYo.;  que  por  sí  solos,  ppf  pun^o' general,  n-o  dan. certeza ^  if-S^^  .dap  tanta 
mas  fuerza  á  la  prueba  y  cuanto  en  may(»r  número,  se  encqenÍr.aQ,'.^n  el  sugetó'^ 
y  cuanto  mas  en  armoi^ía  .e^t^n  con  las,.aíterac.ionés  anatómica'^,  y, los  result^dcjs 
de  las  análisis.  ^     ,.     :   i  '.  ^  ■•'■•'•':' "     .."  ..•  ¡!  n^' ./•.t'n  '/ \  ...'1 

8  iv- 


De  los  céi09  tn-^ue ,  Cfúandom  sé  tiene  nótieii» 

alguna  de  los  sintofnas;  pueden  ft farde  ^lósque  /i<t  hubido,-  «  «n  ewálés*^'' 

Ison  necesarios  para  juzgar  ^úe  ha  habido  intúwíGm^n,^  i  ^  i^i.q 

En  muchos  casos  de  ^pvgne'namieuto^;la,..vícÍiVa,9j4Ci'u{ípí^^^^  pédicoí 

forense  que ie&l[laf<itadO:p9rjaÁli^stcar  al  trib^na^l  po.sábé.  qL|^.kml^oma$,p,i[é^e^t4 
el ^ugetoHeoreBenadQ. íE.l mi . m--^  Ips .  pp^g^ , proj)Of.'c¡^Mr ^y^i^oüg ,, ;.gqr^ue 


jor. 

Burievias 

peaoticab 


\  .qüe-.elíim»©«padp,  nQ!,arrPÍ.4í.:iei?L  pp^paJa^ja-pM^p  (p^jrpínal^gj^ 
.  n.  todo  lo.qu«  ;5m  dr4hójii?a,,ifpaginaci9n,:Dq|%>qg^J:^l^^.p?     de^oriiepf-. 

tap:íl.ttibunaly  ^«3^í^^^teP  W?fflo?.fif$tffiati]iftíL^;  .iypj„i  j.|  ,í,  ..^mw-ju..  ••■'.iíaio 
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mía  y  du  iocáriacidad  para  B[^éc¡ar  los  filntómas,  dd  ha^an  podido  r^tiener  bíbo 
los  lié  itia^^altb,  y  resulte  que,  aun  cuando  el  facaltatiTO  les  dirija  preguntas 
~ó<m  cierta  reserva ,  no  puedan  satisfacer  sn  deseo.  Eq  todos  eaios¡  casos  e»  fácil 
'^ü'é  tto  Í0bgámos  dató  alguno  del  prinoer  orden  ^  ningún  síntoma ,  ó  i&uy  poGO$; 
~  ; ¿Cómo  dos' cooducf remos?  ¿Cuál  será  puestra  lonjea  en  las  conclusioiies'í 
'^'D^árémos  por' esto  de  afirmar  ó  fiegár  que  haya- habido  eD¥enenamieDto»  por 
Icúis  que  obtengamos  grao  copia  de  datos  pormedío*  déla  autopsia  y  délas 

análisis^ 

~;  SrhubiéséifioB  de  se^ffir  la  conducta  de  aquellos  facultativos  qué  noae  creen 
^u1;orí2ado«' paira  juzgar,  no  solo  cuando  falta  este-órdeo  de  datos  ^> atoo  coa  4^1 
'áue  no  vean  alguno  de  los  síntomas  cotisí'gnados  en  los  iDuadr4)s  deileis  autoras* 
'¿5,evideáte  que  en  semejantes  casos  no  podt*ía«os  pretender  ia  reaoluoioo  dí^ 
'probíema.  Más,  asi  como  hemos  reprobado  lá  conducta  de  los  que  exigen  todos 
ios  síntomas  desci^itos  por  los  autores  en  los  casos  de  intoxicación,  asi  tainbiíW 
Ireprobariémoá  la  de  los  que  se  declaren,  impotentes  para  Juzgar,  ouaodo  han  lle- 
'¿adó  desj^ue^s  de  la  muerte  de  la  victima  y  no  se  eoteran  de  )os  síntomas  qu9 
preseijtó  antes  dé  morir  por  un  conducto  fidedigno  ó  propio  para  el  efecto. 
'  Para  poder  asegurar  que  ha  habido  tales  ó  cuales  síntomas  en  una  intoxicar 
'túcin ,  no  es  necesario  que  nosotros  ú  otros  inteligentes  los  hayan  presenciada; 
hiendo  ios  síntomas  fenómenos  que  espresán  el  estado  de.  nuestros  jórganos  y 
sus  líquidos,  alterados  por  agentes  morbosos  ó  acciones, patolc^ieas  de  los  oiisK 
Thos ,  es  evidente  q'ue  si  estas  accione»  se  han  desplegado ,  si  sus  agentes  kan 
ejercido  su  acción ;  han  debido  presentarse  forzosamente  sos  efectos;  pues  sos 
efectos  son  los  síntomas.  No  hay,  rigorosamente  habla bdo,aii^uña  intoxioacáoo 
sin  síntomas,  ya  perezca  la  víctima  en  la  soledad,  ya  rodeada  de  sos  verdiigaa^ 

Írá  á  la  presencia  de  ios  médicos  que  tratan  de  salvarla.  Nosotros  no  tendremos 
a  seguridad  de  que  se  hayan  presentado  estos  ó  aquellos  síntomas ,  los  que  op 
sota  de  necesaria  ó  absoluta  presencia,  pero  si  la  tendremos  de  que  sé  hahráa 
presentado  los  qué  caracterizan  una  intoxicación  determinada ,  y  el  mismo  caso 
iios  dirá  cuáles  ha\'ian  sido  estos. 

'''  Supóngameos  que  un  sugeto  ha  m'uerto  por  un  veneno. cáustico.  ¿Qué'im^ 
porta  que  haya  muerto  sin  testigos?  ¿Quién  no  dirá  que  Sttfrió  hprrimensente, 
que  tuvo  sed,  que  se  revolcó  por 'el  suelo ,  que  tuvo  la  cara  desencajada',  ia  piel 
iría,  bañada  de^sudoi*,  el  pulso  pequeño  y  concentrado,  la  inteligencÍ9  íntegra 
hasta  él  último  trance  de  su  vida ,  etc.?  Si  todo  esto  es  de  abi|ol«ta  necesidad, 
sí  no'  podía  menosí  de  ser  asi ,  si  son  resultados  foi'zosos  de  la  acción  de  iin  Te<^ 
peno  cáustico.  ¿Quién  no  dirá  otro  tapto^  por  lo  que  le  corresponde,  de  una 
intoxicación  por  un  veneno  inflamatorio,  narcótico,  nervioso-inflamatorio,  etc.? 
Si  el  simple  aspecto  del  oadá'Vertno  lo  revela,  ¿pi^n^o.^o  §erá  lógico  deducirlo 
de^la  autopsia  y  de  la9.  aoálisis?  I^a  flogosis  del  tut^o  4Ígl^^ivo  no  vá  sino  acom- 
pañada de  mwi  de  ««quedad  «de  sed;  si  el  veneno  es  n^ióera}  >  hubg  s!n  duda 
sabor  metálico ;  s\  vegetal ,  amargo ;  él  estado  de  la  boca  nos  dirá  si  hubo  vó- 
túitds;  y  pocé  nnportará  que  hayan  Jiayado  el  cadáver;  la  v«ouidad  de  su  sis- 
tema digestivo,  jpnto  con  su  'inflamación,  nos  garantizarán  de  quelosiiifbo* 
; '  No'es'est9  -decir  que  Ta  aptdpsia  y'  las  análisis  dj^ahdútorizaniOB  siempoe 
para  formaf  nn  cuadro  cqmpleto  de  ios  síntomas,  oue  debieren  p^éentarse ;  mas 
cnando  tas  altéfraciones  qtie  ia  Ípspecb'(in  cadáVeriba  ré^a  sieanibidn. apreciad* 
das  y  se  ks  dé  su  deündo  tbíot;  cuando .  las  análisis  r^ctfig^rfu's^cdire'sttStaiiciaai. 
q6e  solo  én  vfdia 'hayan  podido  ser JntréducidáíS  én  lia^astitudíon  dpi  ^m9sm*i 
ñÍ3ldo,  razón  y 'poderosa  háhrá'paVá  sétitarqüé  !r9  '^alAdO^  ^  Jio  te4otf ,  lo8i|iniM 
cípales  síntomas  de  la  intqxícacioii ,  átii»|uQ  nadft)  Mík  Wfñ  (it^senoiáiio.  Cscn^ 
5liitthníi^.|\:!ól&o Im&ákhú ,  soíi  tenémenotf  ñ«¿eaáriW>l0s^')¿áS'(4p  «Ito;  dio 
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paede  ^arse  1^  acción  de  una  sustapcia,  ni  la  aHeracton  patelógioade^miói»' 
güoo.f  «Áo  que  se  preseoben  «esas  saaai^a  coo  qué  acusa  el  orj^anismo  sup  t «(kfit 

r  ^ero  dejemos  ya  esi^e  puDlo;  mpooganiM  que  no  se  han  podido  recoger  no^ 
tkáas  fíde^igoas  ó  bastanies  por  lo  iooaoAe  á  los  siotoraag;  ¿uoa  privaremos  en 
todos  loa  casos  de  la  posibilidad ,  de  la  facuüad  de  formar  nuesiro  dicláoMft 
AQ  p^o  del  eaveoenamieaio  por  :fália  de  ios  sintomas  ?  ¿  Procederá  bien  qmen 
pEtf  .asta  falta  se  3b¿te»ga  de  juzgar?  fin  algunos  caceos ,  si  por  cierto;  enolros^ 
ialvezAo-  . 

Eo  las  ii^to^icacioaes  de  síotomas  aomerosos  y  moy  pronanciedos,  de  esos 
sintomas  que  jamás  faltan ,  ellos  son  de  absoluta  necesidad ,  al  menos  f»rá 
afirmar  de  ud  modo  termioaate.  No  bay  intoxicación  por  venenos  cáusticos  sin 
síntomas;  tampoco  la  hay  sin  ellos  .|)Odr  los  venenos  inflamatorios ,  liquidóse 
sólidos ,  por  los  narcóticos ,  los  ner^ioso-inflamatorios-  y  los  .sépticos  .anHidos 
ó  líquidos.  Pero  en  cambio  de  todo  esto,  ralativameote  bal)lando,  puede  no  haber 
síntomas  en  los  eoveneoamieotos  por  los  venenos  gaseosos ,  tanto  inflamatorios 
jcomo  ^sépticos ,  en  especial  si  el  augeto  se  ha  sumergido  en  una  atmósfera  muy 
carada  de  esos  gases.  No  hay  sísfcomas  á  veces  oon  ciertos  venenos,  como  A 
^tséiúco,  puesto  que  muere  la  persona  en  una  especie  de  sincope  ó  lipotinit 
tan  angustiosa  como  lápida. 

Una  grande  cantidad  de  veneno  muchas  veces  acaba  con  el  sugeto  casi  ins*^ 
ianláneamente.  ¿Cómo  exigir  síntomas  eo  semejantes  casos  si  no  los  hay?  Np 
porque  no  se  hayan  observado ,  no  porque  la  victima  baya  espirado  abandonad 
de  todos,  ó  porque  callen  acerca  de  su  agonía  los  perpetradores  del  crimeft  4 
sus  cojmplices  :  es  porqu^e  la  natoraleza  de  la  intoxicación  no  los  ha  dejado  de« 
senvolver;  es  porque  realimente  no  ios  ha  habido,  y  sin  embargo  la  intoxican 
cion  es  positiva  y  puede  el  facultativo  declararla ,  aunque  le  falten  sintomas  q«i 
detallar  ó  alegar  como  otra  de  las  pruebas. 

De  todas  estas  considerado  oes  se  deduce  lógicamente  que  la  falta  de  datoé 
referente^  á  los  sintomas  será,  por  lo  general ,  una  circunstancia  que  nos  impe> 
dirá  declararnos  de  un  modo  terminante  en  pro  de  la  intoxicación,  que  en  cier* 
tos  casos  la  falta  de  estos  síntomas ,  bien  averiguado  que  realmente  faltarooí^ 
nos  obligará  á  guardar  mucha  reserva ;  pero  que  en  otros  ella  od  será  un  óbioé 
|>ara  las  conclusiones  en  el  primer  sentido,  tanto  mas .  cuanto  mas  sea  la  intoxi- 
cación de  aquellas  que  naturalmente  presenten  pocos  sintomas  ó  ninguno,  pof  kl 
rápido  de  la  muerte  ó  por  lo  directamente  qde  ataca  el  veneno  el  principio  d0 
la  vida. 

Resulta  tambieg  que,  aun  cuando  se  carezca  de  noticias  relativas  á  los  ski-* 
tomas,  á  causa  de  no  haber  presenciado  la  agonía  del  envenenado  ningún  faoui* 
tativoy  ó  porque  los  deudos  cómplices  en  el  delito  guarden  silencio,  ó,  en  ñfti 
porque  la  victima  ba  muerto  en  la  soledad,  no  por  esto  dejaremos  de  poder  sen- 
tar los  sintomas  que  han  debido  presentarse  y  concluir  de  ellos,  como  si  los  lia¿- 
biésesm^s  visto ,  conforme  lo  que  arrojei»  la  Aulbópsia  y  las  análisis. 

ARTICULO  n. 

HBL  VALOR  DE  LOI  «ÉSULVADOS   VfE  .  lÁ  AUTOPSIA   1SN  IOS   CASOS 

BE  INTOXICACIÓN. 

Para  anali^a^  el  valor  de  Ipsir^saUadoa  que  iuniniatni  la  autopsia  y  apredá^ 
bebidamente  su.sÍ9niAQ9CÍo&  en  todos  los  caaos»  ioidismos  también  necesi^aA 
^  ^«^Qarips.bajo  ¿Oft.iVPmas  ;pttPto^.d0  ^viatei^oftlea  síhitMitts»  TamMen  será 


—  436  — 

«lecwarío  que  examinemos,  primeramente;  si  los  cuadros  de  alteraciones  orgá- 
nicas que  los  autores  nos  describen  ,  como  propios  de  la  intoxicación ,  son  la  es- 
presioo  fiel  de  lo  que  cada  envenenado  presenta  ó  lo  que  se  ha  recogido  de  mo- 
rbos envenenados ;  luego  si  bay  algunas  enfermedades  de  anatomía  patológica 
parecida  á  la  de  la  intoxicación,  con  la  cual  paedan  confundirse;  en  seguida 
cuál  sea  el  valor  de  esas  alteraciones  orgánicas  tomadas  aisladamente  ó  en  re- 
iacion  con  los  síntomas  y  las  análisis  qn|micas;  y  por  último  en  qué  casos  deben 
j&QContrarse  forzosamente  esas  alteraciones  para  declararse  en  pro  de  la  intoxi- 
cación y  en  qué  casos  su  falta  no  es  obstáculo  para  las  conclusiones.  Son«  como 
es  de  ver,  las  mismas  cuestiones  que  bemos  dilucidado  relativamente  á  los  sin- 
lomas.  Agitémoslas  por  partes. 

SI- 

Cómo  deben  apreciarse  los  cuadros  de  alteraciones  anatómicas  que  los 
autores  nos  describen ,  como  propios  de  la  intoxicación. 

Cuando  tratamos  de  la  anatomía  patológica  de  la  intoxícacíen ,  tuvimos  oca- 
sión de  advertir  que  no  debian  tomarse  las  alteraciones  anatómicas  producidas 
por  los  venenos,  ya  inmediata  ,  ya  mediatamente,  con  tanto  rigor  que  cada  ca- 
dáver de  un  envenenado  debiese  presentarlas  todas.  También  hay ,  en  efecto; 
una  porción  de  circunstancias  capaces  de  introducir  modificaciones ,  con  las 
que  se  alteran  los  cuadros  que  los  autores  nos  trazan  en  sus  libros.  En  punto  á 
Venenos  cáusticos ,  cuya  acción  es  mas  dominadora,  menos  influida  ,  mas  nece* 
Baria ,  bay  la  cantidad,  la  concentración,  el  encuentro  de  líquidos  ó  agua  en  el 
estómago,  etc.,  etc.,  todo  lo  cual  alcanza  á  dar  otro  giro  á  los  resultados;  y 
entre,  las  simples  manchas  y  las  perforaciones  hay  una  porción  de  grados  inter- 
medios que  son  debidos  á  contingencias ,  á  causas  accidentales.  Los  venenos 
inflamatorios  de  acción  menos  enérgica,  en  punto  á  alteraciones  anatómicas,  es- 
tán todavía  mas  sujetos  á  variaciones ,  porque  los  efectos  que  los  órganos  pro- 
ducen son  mas  bien  obra  de  los  estados  patológicos  que  el  veneno  desarrolla,  que 
obra  de  la  inflamación ;  y  como  esta  es  susceptible  de  tantas  formas  y  grados, 
es  fácil  comprender  que  es  muy  posible  la  diversidad  en  los  cuadros  de  la  ana- 
tomía patológica  relativos  á  casos  de  intoxicación. 

>  Si  en  las  alteraciones  orgánicas,  resultados  de  la  inflamación  intensa,  hay 
mas  variedad  que  en  los  que  son  inmediato  producto  de  las  sustancias  cáusticas, 
por  razón  de  prestarse  mas  aquel  modo  patológico  á  las.diversas  influencias  que 
puedan  imprimirle  giro ,  mas  la  debe  haber  por  cierto  en  aquellas  que  sean  pro- 
ducto de  otros  estados  patológicos ,  cuya  naturaleza  es  menos  fija  ó  constante. 
Asi  es  que  la  anatomía  patológica  de  la  intoxicación  por  los  venenos  narcóticos 
se  encuentra,  en  primer  lugar,  muy  pobre  de  datos;  en  segundo  lugar,  tan 
Taria  en  esos  mismos  pocos  datos  que  no  será  una  exajeracion  decir  que  un  en- 
Y?9ado  no  se  parece  á  otro.  Tan  pronto  no  hay  alteración  alguna  en  el  estóma- 
go ,  pulmón  y  cerebro ;  tan  pronto  se  encuentran  en  la  primera  viscera  señales 
de  flogosis  y  de  congestión  en  las  otras  dos ;  y  tan  muerto  por  una  sustancia 
narcótica  es  el  que  no  presenta  nada>  como  el  que  ofrece  vestigios  de  esa  con- 
gestión ó  de  esa  flogosis.  En  esa  misma  intoxicación  la  falta  de  alteraciones  ana- 
tómicas es  tan  significativa  como  la  preseDcia  de  ellas  en  la  intoxicación  por  los 
Tenenos  cáusticos. 

En  la  intoxicación  por  los  venenos  asfixiantes  tetánicos,  tan  pronto  hay 
«Iteraciopes ,  tan  pronta  no  las  hay ,'  dependiendo ,  no  solo  de  la  clase  de  esos 
llénenos,  sino.de  fas. circunstancias  del  mismo  envenenamiento.   * 
iy  por  úHimv^^OBsépticos  gaseosos  apenas  dejan  á  Teoes  huellas  de  sn  accioft; 
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al  paso  que  otras  veces  las  estampaa  «n,  la  sao^re ;  las  de  los  animales  ponaso-^ 
Sosos  son  variables,  y  las  de  las  sosianciass  alteradas ,  por  lo  mismo  que  atacan 
dando  á  la  iotoxicacioo  cierto  viso  de  afección  tifóica ,  suelen  también  modificar 
los  resultados  bajo  el  influjo  de  cien  circuostancias  diversas. 

De  suerte  que  si  no  bay  tanta  diversidad  en  los  cuadros  aoatómico-patoló* 
gicos,  como  en  los  sintomáticos^  poco  falta;  hay  ,  empero,  la  suficiente  para 
afirmar  lo  que  de  los  síntomas  hemos  dicho :  que  los  cuadros  de  los  autores  son 
laespresion  de  los  que  en  distintos  cadáveres  de  personas  envenenadas  se  ha 
observado  y  no  la  descripción  exacta  y  fiel  de  lo  que  cada  cadáver  debe  pre- 
sentar ó  ba  presentado. 

Sentado  este  hecho  f  que  es  importan  lis!  mo  dejar  bien  consignado ,  puede  ya 
preverse  cuan  poco  lógica  seria  la  razón  del  que  se  abstuviese  de  afirmar  ó  de 
luzgar  sobre  un  caso  de  intoxicación  porque  no  encontrase  en  el  cadáver  todas 
las  alteraciones  de  que  hablan  en  sus  obras  los  autores.  Con  tal  que  el  cadáver 
ofrezca  algunos  de  los  caracteres,  algunas  de  las  alteraciones  características  ó  el 
estado  que  comunmente  se  presenta  en  determinadas  intoxicaciones ,  poco  im- 
porta que  falte  este  ó  aquel  dato,  esta  ó  aquella  alteración,  mayormente  si, 
apreciando  los  pormenores  del  caso ,  puede  uno  espUcar  las  modificaciones  que 
se  encuentran  en  el  cuadro  anatómico-patológico. 

§  n. 

t>t  \a%  enfermedades  cuya  anatomía  patológica  es  parecida  á  la  de  la 
intoxicación  y  de  los  medios  que  hay  para  distinguirlas. 

En  el  articulo  anterior  hemos  visto  que  bay  varias  enfermedades ,  cuya  sinto* 

matologia  tiene  mucha  analogía  con  la  de  ciertas  intoxicaciones.  Algunas  de  las 

mismas  tienen  también  alteraciones  orgánicas  capaces  de  confundirse  con  las 

4el  envenenamiento,  al  paso  que  otras  precisamente  por  la  anatomía  patológica 

se  diferencian.  Si  por  sus  síntomas  podemos  confundir  con  una  intoxicación  les 

cólicos,  los  íleos,  la  melena,  la  hernia  estrangulada,  ios  focos  verminosos  v  las 

perforaciones  espontáneas ,  la  autopsia  establece  luego  y  del  modo  mas  evidente 

una  diferencia  notable.  La  anatomía  patológica  de  dichas  enfermedades  es  de 

tfiáp  punto  diversa  de  la  de  las  intoxicaciones  por  los  venenos  inflamatorios  y 

cáusticos,  las  únicas  con  las  cuales  pudieran* dichas  enfermedades  confundirse. 

En  ninguna  de  las  susodichas  hay  vestigios  de  inflamación;  solo  en  la  hernia  es* 

tj:angulada  y  las  perforaciones  espontáneas  las  hay  que  pudieran  confundirse 

<^a  las  alteraciones  anatómicas  que  siguen  á  una  intoxicación  por  dichas  sustao* 

GÍas..Mas  por  lo  que  atañe  á  la  hinchazón,  coloración,  inflamación  intensa  y  gaa^» 

greña  de  la  hernia  estrai^ulada ,  su  misma  forma ,  el  saco  hemiario  que  se  en«t 

cuentra,  son  datos  mas  que  suficientes  para  distinguir  de  casos.  Por  lo  concern 

Diente  á  las  perforaciones  espontáneas  hay  también  ciertos  caracteres  que,  bien 

apreciados,  no  dejarán  equivocarnos. 

..  Las  perforaciones  espontáneas  se  distinguen  de  las  producidas  por  los  venenos 
cáusticos,  por  los  caracteres  siguientes: 

^  4.°.  Las  perforaciones  espontáneas  son  á  veces  efecto  de  cánceres,  escirtos 
<  p'  úlceras  en  el  estóm^igo*  En  tales  casps  ya  habrá  podido  preceder  un  sinnúmero 
de  padecimientos  anejos' á  semejaiatea  estados,  á  no  ser  que  hayan  sido  tales  que 
pjiei4dp  haber  pasado  completamente,  desapercibidos.  En  el  famoso  museo^e 
Jpupttytren ,  en  París ,  hay  un  frasco  donde  se  guarda  el  estómago  cancerado  de 
4^  sugeto  que  vivió  lar^  tiempo  con  saxáacer,  sin  alteración  ninguna  en  su  op- 
.Jganismo  ni  en  sus  funciones  digestivas.  Todas  estas  particularidades  están  coiw 
jsignadas  en  el  rótulo  del  frasco.  Yo  lo  he  visto,  y  cualquiera  que  vaya  á  París 
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bé^y  (iddlde ',á)Jt^(át'  toidds  lt>B>c9rattéresd){eráiURale8:.a£ortun&daméDté<beni08: 
t£¿to-qtféí>dr  wimteéti'tekM  á  la&'p¿vforacioB«s  espontáiieas  hay-tíftraciére's  taa> 
diyer^s  y.  esj^edlalisá'^'tjue  lé  eq^tííyocircioá  Db  69  posóle. en  im  pentó  iníslíraida* 

^iLá  aítiét6(i)1ia'j^vm(%icai(le(a  gaití>iltsv  ^süro^^eoteritis,  7  de  la  periUmitiiéjla- 
tiíi^lés  ,<tteibé  m^tihisí^i^d 'putít^  caatactb  cdnla  de  ects»  mismas  eoféhia»* 
dádéá  jjiród^étdft^  por  \os  veñedos,  de  suerte, -que  para^istínguir de  bases j  seca 
cáéisrémpre  jDÍ^bp^'rétiúrsoapei^r  á  les  vestigios  propios  de  esias  lesiones.  iSifi- 
cjinbar'gó,  p6^  ibiefrisáf<(|tie'S6a  lía  flogosis  proda^da  porlo^  age&tes  morbosos 
ofrdib^ríós';  pcyr  tíf)i»cfio$  qbe 'sean'  W estragos  ergáoiebSi  que  su  termioacton  fu- 
irésta  haya  cab^áiáb  i  si  1$  iútóxteaeton  ba  sido  ptjaf  veneobsjcáiistífibsvstem^i 
sefá  fácil  diréí*ebGÍáV^'esos  estragos;  los  de  la  {gastritis ,  gástro^^enteritis  y  pentó- 
lütis,  quie  teriínúáií  <pdfr  gangrena ,  jamás  sor  ios  de.  los  venenos -cáusticoa ;  las 
cffútem^ciotíes,  eiácaras,  corrosioües^  eDOOgimieritosy  manchas  que  los  cáus- 
ticos pi'ódaoen  ,Jsotí  característicos  de  los  mismos.        - 

' 'Donde  es  mas' fácil*  ia  cofifasion,  es  en  las  ioioxicacioBes  por  venenos  infla- 
matorios, porque  j  como  en  las  inflamaciones  ordinarias,  en  estos  casos  los  des* 
ói'déDesr  oi'gSnfóois ,  I^s  alteraciones  de  tejado  son  también  eCeqto  de. modos  pato- 
ló§:ic6s',  ele  las^  'fuerzas ;  vitales  •  puestas i  «a  ajccioo •  paioíágica  é  morbosa.  La 
dilei^efb^ra'é^  éa^l'ageDte>  morbífico ;  pero  no  en»  sus  efectos  ósea  las  iaílama-> 
dbnes  <)fie'  íxtbf^  f  oító&  provocan,  las  éñales,  aunque, no  sean  idéntioas  ea 
i£áiaraleza,  áá'd^ué'no  se  desarroHén^n  igiaa^ad  d^  iibpulso  y  de  oirounstatícias^ 
avnque  se  pVéstéük-^de  diverso  modo  ó  la  acción  de  los'  agestes  terapéuticos  ^ sin 
efebargt^,  tienen  p¡pp  su  adatomra  piajbelógiba  tanto  aire  de  : fisonomía,  que  es 
delicada' por  solólas  alteraciones  orgánicas  pronuociacse,  ya  en  favor  áé  la  in-í 
tthácéit'ióú ,  fá >á 'favor  deupa  flogosis ordioaria  ó  nsitoral.     ' 

Hé  aqui  la  necesidad  de  apelar  á  algunos  datos  mas  que  á  la  sola  autopsia 
pjfrá.poder  dar  defelaraeionesíoon  acierto.  /    .  '       <   . 

* 'De  todo  lb'qüe^p!^0cedet'  se  deduce  lógicaiqentev  que,  si  biMi  es  cierto  quebay^ 
varias  ériferm^délaes  suso'epkibles  deser  ciN^ftKKlidasí  ooú  .aba  intOKÍeacioo  pot 
sus  síntomas,  no  lo  son  porsu anatomía pat(Uógbca;  lyique'si.hayalgUDaB.delaa 
ifffómks,  buyes' alberacioiies  orgánlcai.'ó  de  tejido  son  análogas. ló  parecidas  á'las 
qúé^éiéttos^nv^enei^drfilieiitoS'-prodoclkín';  hsfy^ebtíe  aquellas  .y/ estas  alteraciones 
s^ffóTétítés  éiaráotércis  difenenciates'para  pouier  diátingdir  ubasdtt otras»  sin^es^ 
pfbberse'á'e^t^ÓTJ^va^e'Mguno*"'  :        :':•'.-'-'.  •..•ü, i.i  ■• 

<ílí;:,;í|!»   --..'    ••il;:'M!-;   '  ■'■■■         ;      - '•       •     •  • ,  ¡mí' ;,  ■'     •      '•! 

'^\Óiil'jóat6'r\ák*tók  fésúltadós  di  lá  ánéópsiá  torñ¿tá&s\  aisladamente  y  én 
':'■"  '•      '^''''^reláúion-conhssintómaéyaháiisisf.''^   :•  ¡"    ' 

^ 'Las^ >M{^nbai>'doot/^inas^^uejt>emds : sostenido. dbn.  respectoí -á  los: siatomas^  iene- 
mbsque  so$tenet^ por  lojq«e atañerá. la'  autápsiia.  GéoefJaltilenfce ¡hablando^  la^anaH 
tcít£(te^ pati^lógica'90  bastará  poDSi- solé. ppra  %malr  uqguibi6'/.ni>  favorablfs$  tai 
coblÜBírío  iá1«i<ntM;iiaaoioD^  od  especial  ;>ea'aqíbriló&  baáos|BBí;loa  quf  espiosiMA: 
confundirla  con  la  d(i'Ciietita8.'énfpnnBdddes-^'JS'pún  mejor 'decin^iee&tlos' que  ao.f^ 
í|[éíl<d4ti'<%ttír$»dei«<de.efiitaáf:  -^  •■  .  ' .'.:!  -  -.*>,  >..    n; ',;     ;  ,<( .       ■  «.m 

~^Bn  éfeote  ;>>de8d0el  momento  Jen  iqu»  resolta  Íprobaddi;i(ne(hAy  >oi0rta»  eo^rr* 
itítídadés, 'cayisitesmioacioopOD la  miiert^lia  dbjadcKÍmtfs ^  1  menos; ¡veáti^a de. 
las  «ismas  en  los  sólidos  y  líquidos  del  cadáver^  capaces  de  ser  tenidos  por.los 
que  deja jel  xon^eoo  quando  cauaa.tambi^flff  i]iáfdj4a)dQ^)Su.$ato ,  no  puedeo^oiu 
alteraciones  significar^  ni  la  enfermedaa,  ni  la  intoxicación  ,'ide  'Oki-.niodoiabOQ- 
luto  ó  necesario,  tátí^órmeóó'i.'cüábtÓ'M^á'pMÁ^  téd^á^db'i^^éjiíiiiá  ó^aná- 
logía.  Es  evidente  que  la  autopsia  sirve  de  un  modo,  iipbibtoi  l^^fk^^cón'^i^a^  ó 
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disipar,  las isospeobas  aua  los  Bintodias  j  demáa  datos  (>uedan  haber  ÍDspirado 
por  la  coDCordaactaó.osscórdaocia  con  que  asios  datos  se  encuentraD  cod  la  al<*« 
teracioa  dé  los-át^ganos;  por  esto  está  la  autopsia  iaclaida,  y  coa  mucbisima 
razón  y  lógica,  eotre  loa  datos  aecesarios  para  declarar  qoe  ha  habido  ó  oo 
iatoxicacion» 

Jilas  esa  otilidad,  esa  importaaoia  do  puede  ser  nunca  absoluta ;  la  autopsia! 
por  si  sola  no  puede  ser  elemento  de  coaviocioa  mas  que  eo  algunos  casos ,  por 
ejemplo,  en  la  intoxicación  por  venenos  cáusticos  ,  por  ser  las  alteraciones  que 
los  cáusticos  producen  tan  sumamente  características  que  nada  las  produce  sino 
ellos.  Fuera  de  estos  casQs  tan  marcados ,  el  valor  de  los  resultados  de  la  autop- 
sia siempre  es  mayor  que  mirados  aisladamente,  puestos  eo  relación  con  los  sin- 
tbtnas  y  tas  análisis  auimicas.  En  si  mismas  las  alteraciones  de  tejido  son  de 
fiignificacion  muy  varfa,  vaga  ó  determinada,  conforme  sea  su  semejanza  con 
las  alteraciones  que  otras  enfermedades  presentan.  ¿Es  mucha  esta  semejanza? 
^Sigiiifícao  muy  .poco'  esasatteractoneá  en  un  señtiik).  determinado?  ¿La  seme- 
jansa  es  poca?  ¿Hay  caracteres  diferenciales?  Entonces,  si  no  llegan  á  dar  'cer-> 
te¿a  por  sisólas  las  alteraciones  de  tejido,  dan  probabilidad.  Quien  tome  estas 
QODside raciones  poc  guia,  deaaguro  que  coloGará  su  criterio  y  su  convicción  ea 
di  centro  de  la  lógica. 

•  La  significación  de  la  anatomía  patológica  sabe  de  punto  cuanto  se  enlaza 
COA  la  de  los  siotomas  y  los  resultados  de  la»  operaciones  analíticas.  ¿  Esa  aná-^ 
iojnla  es  la  propia  de  la  intoxicación  pork»  inflamatorios,  y  el  coadro  de  sinto* 
mas  que  se  ba  recogido  le  pertenece  también  ?  La  luz  con  que  cada  orden  de 
datos  ardía,  recibe  mas  resplandor,  flagra ,  si  e&lkito  valemos  de  esta  palabra 
é^ilnégeo,.  como  üo  cuerpo  eo  combustión-;  al  cual  se  arrojó  otro  eminenle- 
Aioate  inflamable;. porque  la  autopsia  revela  el  verdsfdero  carácter  de  los  sinto- 
nasy  así  como  los  síntomas  revelan  el  verdadero  sello  de  la  autopsia.  Hagamos 
Qiaa  •  eso.ciemoa  esa  armonía,  esa  concordancia  ^ud  reina  entre  los  síntomas  y 
lar^áütópsia  á  los  resultados  obtenidos; por  \a&  análisis  ;  estas  nos  dan  un  venena 
imitante,  el  subliioádo  cojfrosivo,  el  amoniaco,  laseatHáridas,  etc.;  la  luz  que 
irradia  ese  griif)Q  de  dabos asociados  es  espléndida;  la  evidencia  del  hecho  rea^ 

eiüQdeoe  comió  un  aol.  La  convicción  no  puede  ser  nias  profunda ,  ni  tener  mas- 
ndamentos. 
(«Al.  contrario,  suponed  (jue  la  convicción  habia  emjpezado  á  echar  raices  en 
lili  aantido  detenoinado,  eti  virtud  del  aparato  sintomático.  Se  habia  creído,  por* 
eJMÉfxb,  en  una  tnto^ieacioki  por  el  bicloruro  de  mercurio ;  se  abre  el  cadáver 
J/OO  sei.eikcoentra  nada;  ni  en  el  estómago,  ni  éo  el-dorazon;  al  contrario,  se^ 
eocueotran  vestigios lae  otra  enfermedad  oualqaiera^  de  ^otomas  parecidos  á 
loa  que  larintotioacioQ  por  el  sublimado  desarrolla-;  kis^raicies  de  la  convicción' 
¡ocipienie  se  ivafi  haciendo  saperfícíales  ó  mudan^idedirecoton;  la'lu2  de  los 
primeros  datos  se  amortigua  en  un  sentido,  al  paso  que  se  aviva  en  otro;  'seí 
procederá  las  adálía^/y Tosfaiejores  procedimientos,  ^L cu>iidado  mas  esquisito, 
la^ mayoir  .bal»ilidad  dnks  operaciones ^  lo  mas  sensible. de  los  reactivos,  no  al** 
oao9EaQ'á.de6ícu]atrir>ai'Uin'átomo'depreparado.mercuDÍftl,  ni  en  las  materias  vih 
BÚladais^  ni^n  ios^sólidosv  m  en- lo!s<  liquides  del  cuerpo  oreido  eavenenado;  lar 
Cpe^iccion,sie  ¿rj^aiga-eojua  seniido-  del  todo  opuesto;  la  luz;  del  grupo  de  dnUa 
^de  ;br illantemepbe  i»  tpeírio  -de,  otro-  modo ,  con  otro  dolor.  71 

Es  tan  clara,  tan  racional  esta  filosofía, ^ue  el  recalcarla' demasiado  es  debii» 
lilafift4  €oa<}luy8flftos;v  puei,  diciendo-  -  qae  el  valor  de  ios  resultados  de  la  au- 
t¿fSía  es  relatiy,o,'  iqueipenai soles,  por  puntó  f^eneral,  no  dao  certeza;  qub 
ii¿iidQs.con  losidemñailaidao  casi  «iempre,:esforzaado  táhtio  mas  la  prueba^ 
CQiknto  jmas  en<iariix]|nid. están  coa^loiamtdinás  y)  los^  resultados  de.  lasanáUsia 


qoimicas.  Todo  cuanto  digimds  sobre: lo«  síotomes,  bajo*  jeste|iun|ko> de  viste,  ek 
aplicabie  á  los  resultados  de, la- autopsia,  puesto  que  Ja  i^ipecKictOD  úb  su  valor 
debe  hacerse  segun  la  mismo  fík^sofia,  segué  ia  misnia  I6giaa.:Msdd  el  momeato» 
en  que  establecemos  que  eo  el  conjunto  de  los  tees  órdenes  de  datos,  es  lo  opio 
debe  formar  la  base  del  juicio;  que  toda  convicción  necesita,  para:  ser  sólida^ 
la. combinación  de  esos  tres  elementos,  la  nuiamo' debe  ser  fijar  el  ^ler  «rbio- 
hito  y  relativo  de  un  elemento  ^  que  el  del  otro. 

•       glV.         '.'.  .  "; 

be  los  casos  en  que  pueden  fijarse  laé  alterdcioftes  de  tejido  que  ha  debido, 
haber  á  consecuencia  de  una  intoxicación ,  aunque  no  se  tenga  noticia^ 
de  ellas ;  en  cuáles  son  necesarias,  y  en  Cu'áles  se  puede  prescindir  de 
ellaspara  dar  un  dictamen  terminante: 

No  siempre  se  obtieneb,  en  los  casos  de  intoxioacio&y  los  datos  relativos  al 
segundo  orden :  tal  vez  k  autopsia  no  se  ba  p^aeiicsdOf  nt  aotes  de  la  inhuouH 
Otón,  ni  después  de  eUa,  y  por  h)  mismo  se  carece  de  toda  noiioia  relativa  á  tai^ 
alteraciones  de  tejido  que  la  iotoxicacioo  produjo.  Semejante  earencia  de  esta 
clase  de  noticias  se  tiene  en  mucbos  casos  de  intoxicación  criminal ,  cuabdo  Id 
justicia  no  diascobre  el  críópen  sino,  despiles*  de  miucho  tiempo  de  perpetrado; 
cuando  se^ejibaiban  cadáveres  da  eaveéenados.á  los  tres,  euatro  ó  mas  ano^ 
de  inbumacrÓQ ;  cuando  la  putrefaceieo  ha  borrado  ya  loa  vestigios  de  las  alte* 
raciones  patológicas ;  cuando,  en  noa  palabra,  la  anatomia  cadavérica  ba  reem- 
plazado la  normal  y  la  patod^ca.  " 
'  En  todos  estos  casos,  segun  sean  lásnotioias  recogidas  de  loa  •síntomas  y  loa 
resultados  que  la  análisis  química  dé.,  será  posible,  y  muy  posible,  suponer,  6 
adivinar  diremos  mejor,  las  alteraíeiones  de  tejido. que  hubieron' de  prese&tarser 
á  causa  de  la  intoxicación.  La  lógica  que  en  estos.casos  nos-  guia  es  la  misma^ 
y  tan  fundada  como  la  que  nosba  guiado  pasa. calcular  los  sintomes  que  debie- 
ron presentarse.  Ck)mo  estos « las  attéractones  de  tejida  también  son  efectos  ne^' 
eesaríos  de  la  acción  de  cieMí»  agentes,  de  acciones,  ya  químic|e>  ya  paioló-M 
^cas,  y  el  organismo  no  bebía  de  ríBsis^irse  á  presentar  las  rcaoltodésorainanoa 
de  la  acción  de  esos  agentes. 

¿Qué  importa  que  no  faayamóa  visto  el  cadávek*  delebvenqnade  por  un  veneno 
cáustico?  Si  las  noticias,  de.su  agonía  prueban  que  hubo  loa  ainlOBlas  propios  á& 
esta  intoxicación ;  si. analizando  lo  que  el  envenenado  arrojó*  6  sos  restos  ^leat» 
poes  de  mucho  tiempo^  la  análisis,  dá  ese  veneno  y  síd.  poderle  alribnir  atror 
origen  ó  procedimiento  que  el  crbnen  ,.¿ quién  negará  á  la-  eseteraoien  de  la» 
alteraciones*  de  tejido  que.iése.tenenefírodujo  y  la  circunstaocia  de  bvtn  Fundada 
y  lógica  ?.IIay  de  este  necbo  no. presenciado;  tanta, certeza ,  comei  ai  sa  Mttmwé^ 

la  vista.      '■'■''   y 

.Ocioso  esi  decir,  su»  emoargo,  eoiüa  lo  bemes<  ad  vestido  por  lo  tobante  á  IM 
síntomas,  que,  en  müchosfCasos,  si  no.e§  imposible»' ai. ésiló^fiofeideCéraiioar el 
eonjttflio  de  alteraoiooes  qua  debiaa  presentarse.^  en  otmaícB'maa'difiioily-sariK' 
■lenos  lógico  fijar  esas  alteracidnes ,  debiébdonos  contebtbi^,  eá  f^lés  civoiioís<*i 
tancías,  c<ni  decir  eloáadrogeMeal.de  altéradiofeieapcopiadde  tal  intOKicaeiíAiy^ 
puesto  que  la  no  presencia  delcase  le  jcobívientef  ponto  tocatate'á' la 'autopsia^ 
de  particnlar,  en  oomnn/ett>géDerai\..  .•••--;:.:,:.;        '  ^^'^ 

-  Mas  supónganlos  que  no  ooua4lamos  en  binguik)  de  efoa^eaaoSi  (}W»)4teBeafltf 
el  cadá-ver  y  qae  lepracttoamos  la  autópai|Bi.  jkl  abrir c^te(9dá)(wr'«  prei^nldiMP 
por  los  síntomas  de  la  idboxtcaeion  é  Cjuya  vioieaoia  sucbfláini»ito^ic(i«r>a^t  Wi^ 
meliiMimea'á  crees  en. la  exia^epeia.da  na  ef^vaoanaaJiBntoifMrvnttaeiMHlo'illflV» 


■^  443  ^ 

inatorio;  y  sin  embargo,  do  bay  en  el  estótnago  vestífiios  de  flogosis  algmiiy 
pero  encontramos  pfcdacitos  de  arsénico  ;  las  análisis  de  los  sólidos  y  liqui<k>S' 
íios  le  dan  también.  ¿  Dejaremos  por  esto  de  tener  los  datos  necesarios  pavft 
formar  nuestra  convicción  de  que  realmente  ba  habido  envenenamiento?  No  pcfr 
cierto.  Precisamente  el  arsénico  es  uno  de  esos  venenes  que,  sujetos  á  varia- 
ciones en  sus  resultados,  tienen  diversos  cuadros,  tanto  sintomáticos,  como 
anatómico'patológicos,  y  todos  muy  propios,  muy  suyos.  No  andan  escasos  en 
los  autores  dos  ejemplos  de  esta  especie.  Morgagni ,  Etmulero,  Chaussier ,  Or* 
ftla,  Angiada,  etc.,  han  puesto  fuera  de  duda  esta  verdad  con  los  hechos  qoe 
han  referido. 

Etmulero  refiere  el  caso  de  un  joven  envenenado  por  el  arsénico;  en  su  oadái^ 
ter  fué  de  todo  punto  imposible  descubrir  los  mas  ligeros  vestigios  de  inflama*-' 
cion  ni  de  erosión  en  las  primeras  vias,  á  pesar  de  que  se  encontró  el  veneao* 
en  el  estómago. 

Chaussier  na  visto  un  hombre  robusto,  de  mediana  edad,  el  cual  pereció 
después  de  haber  tomado  gruesos  fragmentos  de  ácido  arsenioso.  No  esperi- 
mentó  mas  que  unos  cuantos  sincopes,  y  abierto  su  cadáver  uo  se  encontró  se- 
ñal alguna  de  flogosis  ni  erosión  en  su  canal  digestivo  (4). 

Missa^  en  48^4,  comunicó  á  Orfíla  el  hecho  siguiente:  un  sugeto  de  unos  45 
aSos  de  edad,  dominado  por  el  delirio  de  una  pasión  violenta,  se  bebió  en  un 
vaso  de  agua  tres  dracmas  de  áoído  arsenioso.  Hasta  á  mediodía  no  se  áianifes— 
taron  algunos  desórdenes ,  á  pesar  de  que  el  veneno  había  sido  tomada  á  las 
Gcho  de  la  mañana:  hubo  calambres  dolorosos,  calor  abrasador,  sed  ardiente» 
rostro  alterado,  crispado,  pulso  pequeño,  etc.  A  las  cinco  de  la  tarde -pereció  el 
enfermo,  habiendo  adquirido  los  síntomas  la  mas  espantosa  intensidad.  Abrióse 
el  cadáver,  y  todas  las  visceras  abdorhinales  se  encontraban  en  su  estado  na- 
tural; la  mas  minuciosa  alteración  no  pudo  descubrir  en  la  mucosa  gastro-iotes- 
tinal  ningún  vestigio  de  infllamecíoa,  de  rubicundez^  ni  alteración  de  estructura, 
y  sin  embargo ,  se  pudo  recoger  todavía  grandes  porciones'  de  ácido  arsenioso 
en  sustancia  (%). 

Leclerch  ha  visto  perforado  el  estómago  por  el  bicloruro  de  mercurio ,  ve- 
neno qoe  por  lo  común  se  limita  á  inflamaír  esta  viscera. 

Tartra  refiere  un  caso  en  que  el  ácido  nítrico  produjo  una  cobartacion  del 
diámetro  de  una  pluma  de  escribir  en  el  intestino.  En  el  mismo  se  lee  que  el 
arsénico  ha  arrugado  el  estómago,  enrejácido  sus  paredes  y  reducido  mucho  su 
cavidad» 

.  Keidius,  Sprengel,  Morgagni  y  otros  han  visto  casos  en  aue  ha  habido  aná- 
loga diversidad  en  las  alteraciones  de  tejido  producidas  por  los  venenos  narcó- 
ticos, nervíoso-inOamatorios,  etc. 

'  Además  de  las  consideraciones  que  ííevo' espuestasr,*  no  puedo  menos  de'  rtB- 
cerdar  aquí,  en  punto  á  lasi aflera<nones  de  tejido,  que  á  veces  es  nray  posüdo^ 
áejar  de  encontrarlas,  con  referencia  á  la  flogosis  ó  congestión,  sinaue  por  esto* 
Bueda  probarse  que  durante  l^a  vida  no  las  hubo.  Ya  m  mi  Tratado  de  MedidnOi 
Itégal  he  tocado  este' importantísimo  pontea  eñ  el  capitulo  de  les  inhumacioneSy- 
émiél  fin  de  hacer  diferenciar  los  fenómenos  cadavéricos  de^  los  pa1k)lógicei8 ,  f^ 
r^pi'oduciTé  aquí  la  misma  idea-  por  su  oportunidad'.,        >  ■ 

Recobrado,  después  déf  la  muerte,  todo  el  imperio  dé  las^  causas  ftsicast  sobrip 
él  Cuerpo  htjtnano ,  los  líquidos  obedecen  tas  leyes  de  la  pessfde2 ,  y  por  lo  mis^ . 
mo»  Ta  sangre  acumulada  en  trñ  Órgano  á  eoúsecuent^ia  (k  \a  congestión  llogí»*' 

(ly  Morgagny ;  obra  citada  ,  tomo  TU, 
(3)  Citado  por  Orfila. 


tica,  puede  desaparecer  de  varia9  faries  y  ^fijarlas  pálidas,  para  irse  á  reaoír 
6. .colegirse  en  las  declives  ^  dando  á  las-  superiores  el  aspecto  de  uo  estado  nor- 
mal. La  flogosis  eo  estos  casos  debe  deducirse »  qo  por  el  color  de  las  partes  su- 
peri(^res,  síDo  por  la  caotidad  desprop^^rcionada  6  exorbitaute  de  saogre  que  se 
eocuentra  en  las  declives. 

De  todos  modos,  resulta  de  cuanto  va  dicho.,  que  habrá  iotoxicacioaes,  ea 
li9s  cuales,  aun  cuando  no  tengamos  noticia  de  los  resultados  de  la  autopsia, 
¿de  las  alteraciones  de  tejido  (][ue  el  venenó  produjo,  podremos  establecer  que 
las  hubo,  por  ejemplo  en  las  intoxicaciones  por  los  venenos  cáusticos,  y  qo^ 
en  otros  casos  de  efectos  mas  variables  podremos  conjeturar  que  se  presenta- 
lla el  cuadro  general  de  alteraciones  propias  de  esta  ó  aquella  intoxicación,  y 
con  tanta  mas  probablidad,  cuanto  menos  vario  sea  en  su  modo  de  obrar  y  sus 
resultados  el  veneoo  que  haya  causado  la  intoxicación. 

ARTICULO  III. 

DEL  VALOR  DB  LOS  RESIJLTADOS  OBVEMDOS  CON  LAS  ANÁLISIS  QüÍMÍGAS  EN 

LOS  CASOS  DE  INTOXICACIÓN. 

'  El  valor  de  los  resultados  quolas  análisis  «químicas  nos  suministran,  se  apre- 
cia perfectamente  siguiendo,  cuando  noel  mismo  método,  otro  análogo  al  que 
hemos  adoptado  para  apreciar  el  de  los  síntomas  y  qI  de  las  alteraciones  de  te- 
jido de  que  nos  dá  cuenta  el  escalpelo.  También  tenemos  que  examinar,  en  pri- 
mer lugar,  bajo  qué  punto  de  vista  deben  mirarse  los  caracteres  quimicos  que 
ooQ  las  operaciones  analíticas  descubrimos  en  las  sustancias  sometidas  á  la  ac- 
ción de  los  reactivos ;  luego  si  hay  algunos  casos  en  que  estas  análisis  descu- 
bran ciertas  sustancia?  venenosas,  que  no  proceden,  sin  embargo,  de  una  in- 
toxicación ó  envenenamiento;  en  seguida,  .qué  valor  tienen  estos  resultados, 
mirados  en  si  y  coa  relación  á  los  síntomas  y  á  la  autopsia,  y  por  último,  si  hay 
casos  en  que  se  puede  suponer  que  ha  habido  tal  ó  cual  veneuo  sin  necesidad  de 
obtenerle  en  sustancia,  ui  de  descubrirle  pov  niuguna  clase  de  carácter  químico. 
La  simple  indicación  de  estos  cuatro  puntos  deja  comprender  ya  la  importancia 
deteste  articulo  de  la  filosofía  de  la  iatoxicacion. 

si.    . 

Del  modo  cómo  deben  mirarse  los.  caracteres  (j^uimicos  que  con  las 
operaciones  analiticas  descubramos  en  ias  sustancias  sometidas  á  la  acción 

de  los  reactivos. 

-  Considero  «ista  cuestión. como  de  las  mfas  importantes  de  la  filosofía  toxícoló- 

gicá,  por  cuanto  es  la  base  de.  toda»  lais  reflexiones  que  tenemos  que  hac§r  so- 
re  las  análisis  químicas.  Una  i  dea -clara  de  los  caracteres  quimicos  nos  ahorrará 
disputas  sofísticas  ,  y  evitará  errores  que  se  deslizan  con  la  mayor  (i|cilidadf 
eimbrollando  las  cuestiones  de  un,  mpdoi  laojientable.  Yo  he  visto  ya  en  mi;prác^ 
tic9  los  efectos  de  la  falta  do/fitosofía  relativa  á  los  caracteres  químicos  de  los 
venenos;  he  presenciado  dispulias  ^paloradas  sobre  si  habia  ó  no  de  haberse  eo- 
oootrado  el  venenoi,en.'90st|i9PiQÍ.a  para  poder  afirmar  que  habia  envenenamieato; 
si  habia,  de  haber  dado  estjB'^fec^ó  ó  aqiuel  otro^y  en  todas  esas  disputas  no  veit 
mas  q^ao  un  completQ  olvido  4e> 46  que  por.carác^r  químico  dehe  entenderse, 

.Empecemos,  pues,  la  materia  de  este  párrafo  por  entendernos,  por  fijar  biea 
lo  que  es  un  carácter  quimico  de  un  veneno ;  l,uego  veremos  su  modo  de  apre- 
ciarle. 


Gaando  hemos  tratado  de  los  reactiHs;  hetñ08  hablado  ya  de  9q6  caracteres; 
hemos  dicho  que  so  maDÍfiestan  sus  reacciones  tan  pronto  por  precipitados  de 
este  ó  aquel  color,  tan  prdtato  por  enturbiamiento»;  ya  oon  simples  coloraciones, 
ya  con  efervescencia,  desprenaímieoto  de  vapores,  e9to<es,  con  una  porción  de 
fenómenos  que  manifiestan  mudanzas  rétroducidas  por  la  acción  de  un  cuerpo 
sobre  otro.  Pues  esas  reaccrones,  esas  mudanzas  constituyen  ios  caracteres  qni" 
micos  de  ios  venenos;  por  ellas  venimos  en  confocimiento  de  la  sustancia  ve- 
nenosa; por  ellaá  la  distinguimos  de  todas  las  demás,  en  términos  aue  bien  pe^ 
demos  entender  por  earactérts  quimicos  de  un  veneno ,  todo3  aquellos  fená-^ 
menos  que  sobrevienen  en  él  bajo  ia  aecíeintlé  uno  ó  mas  cuerpos  que  sobre  ét 
obren. 

Es  un  carácter  químico  del  ¿cido  carbónico  precipitar  en  blanco  por  el  agüe 
de  cal;  es  un  carácter  químico  del  acetato  de  plomo*  preolpitar  en  negro  por  el 
édáo  sulfhídrico;  es  un  carácter  químico  de  una  sal  de  cobre  la  coloración  azul 
qne  dá,  tratada  con  el  amoniaco;  es  un- carácter  químico  del  amoniaco  no 
enturbiar  las  disoluciones  de '  barita  ;  es  un  catácter  químico  del  ácido  nítrico 
hacer  efervescencia  con  las  limaduras  de  cdbne;*  lo  es  del  mismo  dar  vapores 
mtílantes  ó  de  un  color  rojo  anaranjado ;  es  uficarácter  químico  de  un  acetato 
dar  olor  de  vinagre  tratado  con  un  ácido  mas  Cuerte .;  lo  es  del  acido  sulfúrico 
aumentar  la  temperatura  del  agua  que  le  disuelve ,  etc.  Cada  uno  de  estos 
caracteres  es  bien  diferente  por  cierto ,  y  cada  una  tiene  su  significación  tan 
abonada  como  cualquiera  de  las  demás;  tanto  significa  un  precipitado,  coma 
lina  coloración,  como  una  efervescencia,  como  un  olor,  sieropre  que  este  olor, 
esta  efervescencia  y  esta  coloración  singularice  el  ctíerpo,  no  se  encuentre  en 
ciertas  circunstancias  mas  que  en  él. 

En  virtud  de  lo  que  acabamos  de  establecer,  se  comprenderá^  como  dicen  ios 
autores,  que  cuantos  mas  caracteres  químicos  tenga  una  sustancia  venenosa, 
tanto  mas  fácil  será  reconocerla.  Sin  embargo,  hay  que  esplicar  esta  verdad. 
Si  ese  mayor  número  de  caracteres  químicos  es  de  los  que  la  distinguen  de  los 
demás  venenos,  nada  mas  cierto ;  cinco  6  seis  oaractéres  esclusivos  dan  tal  fiso* 
nomía  á  un  cuerpo,  que  se  tiene  evidencia  de  él.  Mas  si  esa  multitud  de  carac- 
teres quimicos  que  posee  un  veneno,  la  tiene  también  en  igualdad  de  circuns^ 
tancías  con  otros  cuerpos  ,  ó  bien  otros  cuerpos  los  ofrecen  igualmente,  seme-^ 
jante  copia  de  caracteres,  en  vez  de  distinguirle  le  confundirá  con  otros,  tanto 
mas  cuanta  mas  de  ellos  tenga.  EÍ  sublimado  corrosivo,  por  ejemplo,  tiene  mu- 
chos caracteres  químicos;  es  soluble,  enrojece  la  tintura  de  tornasol,  frotada 
una  plancha  de  cobre  con  él.  ó  echando  una  gota  de  una  disolución  de  bicloru- 
ro, la  plancha  se  cubre  de  una  capa  metálica  argentina';  calentado  con  flujo 
negro  aá  mercurio  metálico;  una  gota  de  una  disolución  concentrada  produce 
una  mancha  en  una  plancha  de  cobre ;  el  nitrato  de  plata  la  precipita  en  blanco* 
soluble  en  amoniaco  ;  el  cianuro  férrico  de  potasio,  el  protocloruro  de  estaño 
7  el  amoniaco,  también  la  precipitan  en  blanco;  en  negro  el  sulfhídrico  y  los 
Sttiforos  alcalinos;  en  rojo  ét  ladrillo  el  agua  de  cal  y  el  carbonato  de  potasa; 
en  amarillo  la  potasa.  Hé  aquí  una  infinidad  de  caracteres  quimicos  :  pues  bien,' 
los  mas  antes  sifVen  para  confusión  que  para  otra  cosa ,  porque  también  'fos 
ofrecen  otros  cuerpos ;  vale  más  la  reacción  que  se  obtiene  con  el  flojo  negro -y 
en  la  plancha  de  cobre,  que. todas  las  demás,  puesto  que  dicha  reaéoioo  le  'dá[ 
tOi  carácter  gutí  no  es  posible  confundid  con  ningún  ótí"©;  ó  saber»':  el'mércutfid- 
metálico;  unido  este  carácter  á  otro  que  sea'tiro|iio'  del  bifcloi^uro,  se  hace -e*^» 

<^SÍVO;.  •  ',  •■■.■■       .1  .'    p    ;.•.    '•,>.,  '     '  ,    .; 

;■  De  é¿tás  reflexiones  se  deduce  upa  floétríriá  muy  patisoida  á  la  que  ieamoB 
adoptada  pará  Justipreciar  los  tréfS'ó^dénesídé'datóstyeeissarío^  en  toda  deo^i-; 
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•  4.*  Pdrque  hay  venenos  qae  obran  contra  unos  animales,  y  otros  no.  > 

^/  Porque  en  el  cuerpo  humano  se  efectúan  alteraciones  de  humbres  capa^ 
ees  de  dar  la  muerte  á  un  animal  sin  que  exist^i  veneno  alguno.' 

•  3.'  Porque  hay  sustancias  que  esperimentan  en  el  estómago  é  intestinos 
trasformaciones  tales ,  que  de  veoeiiosas  enérgicas  pasan  á  Iserlo  poco ,  ó  ino* 
Gentes,  y  vice-versa,  de  inocentes  pasan  á  ser  venenosas.  Los  contravenenos 
ayudan  mucho  á  que  esto  se  efectúe. 

4.*  Porque  muchas  veces  las  materias  que  se' dan  á  .los'aqimales  no  revelan 
que  contiene  el  veneno,  ya  porque  este  ha  sido  introducido  por  otra  vía  qae 
por  ei  estómago,  ya  porque  salió  con  otras  que  se  han  desperdiciado. 

5.°  Porque  muchos  venenos,  en  especial  orgánicos,  son,  como  lo  hemos  di- 
cho en  su  lugar,  descompuestos,  y  en  semejante  estado  ya  no  producen  sus  efec- 
tos ;  ya  son  otros  cuerpos  inocentes  tal  vez. 

6.*  Porqtfte  mu^  á  menudo  los  animales  no  quieren  comer  lo  que  se  les  ar- 
roja ;  hay  que  abrirles  la  boca  y  hacérselo  tragar  á  la  fuerza ,  le  cual  ocasiona 
la  introducción  de  ios  materiales  en  la  tráquea,  y  resultan  acidentes  de  todo 
punto  ágenos  á  la  intoxicación ,  ó  sea  á  la  acción  venenosa  de  tas  sustancias 
introducidas. 

"7.^  Porqué  la  f^cilicidad  con  que  ciertos  animales  vomitan,  ii^ce  qae  arro- 
jen luego  lo  que  sé  les  dá ,  y  no  se  pueda  saber  el  resultado  de  la  acción  dd 
ifts  sustancias  sospechosas;  hay  que  practicar  la  ligadura ^  y  aun  cuando  sabe- 
mos cuáles  son  los  síntomas  que  le  son  propios,  sin  embargo,  siempre  es  un 
incpnveniente>y  según  en  í]ué  manos,  mucho  mas. 

I  8.^  Porque  uon  cuando  el  animal  sufra  á  consecuencia  de  la  ingestión  de 
las  materias  procedentes  del  envenenado,  no  podré  decirse  que  este  sufrimieo- 
io  sea  el  propio  de  la  mlsma^iutoxícacion  sin  hacer  luego  autopsia  del  perro  ú 
otro  animal  y  sujetarle  ó  las  análisis. 

Debemos,  por  lo  tanto,  concluir  con  Ludwig,  que  cum  animalibus  escperi- 
menta  instituta  fallacia  sunt. 

Los  únicos  casos  en  que  nos  seria  permitido  apelar  á  este  género  de  ensayos, 
según  Aoglada,  podrianser  los  de  una  intoxicación  por  alguno  de 'esos  venenos 
orgánicos,  para  cuya  investigación  son  infructuosas  las  análisis.  Ya  que  por 
medio  de  la$  operaciones  químicas  no  es  posible  encontrad  ni  un  átomo  del  Ve- 
neno, aunque  realmente  haya  sido  envenenado  el  sugeto,  cuyos  sólidos  y  Ii«- 
guidos  se  analioen ,  no  dos  queda  otro  recurso  que  ver  si ,  dando  los  materiales 
prímitivameBle  arrojados  por  vómitos  ó  cámaras  á  un  perro,  este  presenta  los 
mismos  síntomas  qi)e  el  envenenado  presentó,  y  luego  si  su  cadáver  ofrece 
también  las  mismas  alteraciones. 

•  Yo  creo  que  Anglada  incurre  en  un  error  dependiente  de  sos  doctrinas  sobre 
ei  modo  de  obrar  de  los  venenos.  Si  el  veneno  orgánico  no  puede  reveiarse  pior 
medio  dé  las  operaciones  químicas,  es,  sin  duda,  porque  ha  sido  descompuesto 
cuando  ha  pasado  al  torrente  general  de  la  circulación'  ó  ha  ido  á  parar  á  ciertos 
humores.  Por  ésto  sé  escapa  de  la  fuerza  de  los  reactivos 'la  generalidad  de  ve- 
neiios  orgánicos;  por  esto  las  análisis  suelen  sercontra  ellas  infructuosas.  Piies 
ese  estado  de  descomposición  tampoco  producirá  efecto  alguno  en  los  perros  ú 
otros  animales,  porque  descompuestos  los  venenos -dejan  de  ser  cuerpos  nooi— 
vos.  Si  no  han  sido  descompuestos,  si  todavía  se, encuentran  int'e^'rtis  éñ  los 
materiales  arrojados,  mucho  será  que  las  análisis  de  ésds  kustaqci^;^  no  los  des- 
cubran, y  por  lo  liiismo^  aun  en  estos  casosv  es  .preferible ¡aQmetefjos  ala  acción 
de  los  reactivos.  }''-    *   f     '•'       «v  \ w  ••    ' 

El  tentar  si  hay  veneno  >  dando  á  los  aúímálestó  arrdjsjdb  J)ór)]^'tía8  gás-> 
tricas  del  envenenado ,  solo  será  permitido  hacerlo,  y  como  cómpleñeiiio iide 


£pefaa>  como  una  prueba  iii«9,  cuanclp  sean  ^buQ^ao^  los  materiales  obteoii» 
sy  que  no  hagan  falta  para  las  aj»álisU.  Solo  en  «stos  oaso»  podrá  el  méáii^:^ 
foQ^QBe.  destinar. parte  de  e^oama^riales  á  tal  tanteo.  Fuera,de  estas  circuostaiij; 
ciaa,  podrá  ser  siempre,  coofiíderado  como¡yoa  práctica  viqiosa  y  altameotj^ 
perjudicial^  en  cuanto  se  desperdician  materias  que^  analizadas,  podrian  dai» 
resultado.  ,  i , 

.  Puesto  que  recbazamoa  esla  práctica  para  la  -aveTiguacion  de  los  caractérei. 
de  los  venenos ,  veamos. la  que  debemos  adoptar.  Ya.  lo  hemos  dicho :  las  operah 
OOpes  analíticas  ;  ellas»sou  las  únicas  que  «ponen  á  los  reactivos  en  acoioni  D 
las  que  por  medio  de  estoS' revelan  la  existencia  de.lo^  cuierpos  venenosos,  cpO'9. 
¿>rme lo  hemos  visto  en  m.  debido  lugar¿  Inútil  es,  pues,  que  nos  detengamos» 
•mas  en  esta  parte.  Los  caracteres  químicos  de  los  venenos  se  determinan  pon 
üjodio  de  ios  reactivos,  i^nto  mas,  cuanto  mas  característicos  sean  estos. 

'  Sil. 

De  las  diferentes  procedencias  que  pueden  tener  las  sustancias  venenosas 
'  obtenidas  por  medio  de  los  reactivos  %f  operaciones  analitieas. 

No. siempre  que  las  aaálisis  químicas  encuentran  en  el  cuerpo  humano  algU"* 
oa  sustancia  «venenosa  j  roveia  esta  un  envenenamiento  :  se^un  las  circunstan-t 
cías  y  los  casos  puede  el  veneno  tener  un  origen  muy  diverso.  En  el  decurso  dB^ 
este  Compendio  hemos  tenido  ocasión  de  .advertir  qpe  en  ciertos  casos  sustan- 
cias inocentes  pueden  sufrir  en  el  estómago  combinaciones  quimícas  y  trasfor- 
marse  en  venenos.  Becordemos  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  mercurio  y  las  sa*^ 
les  mercuriosas,  la  amigd^Una  y  emulsina  ,  etc.  Hemos  visto  también  que  efl*i 
pontáuea mente  se  forman,  en  ciertos  casos  raros,  venenos  muy  enérgicos  en  el. 
cuerpo  humano,  siendo  uno  de  ellos  bien  conocido :  el  ácido  clorhídrico.  Lo  áci;e» 
y  maléfico  de  ciertos  humores  nos. dá  margen  á  creer  que  tienen  algunos  princir 
píos  orgánicos  corrosivos,  que  es. como  .si  digéramos  venenosos.  .'{] 

Sin  embargo,  forzoso  es  reconocer  que,  por  lo  tocante  al  hombre  vivo,  l^i^ 
intoxicaciones  reconocen-  casi  siempre  por  causa  la  introducción  de  un  veneno 
en  la  economía ,  ya  por  ia  mano  del  crimen  ó  de  la  misma  victima  ,  ya  por  acn 
cidentes ,  y  por  lo  mism<;>  el  veneno  que  las  análisis  quimicias  encuentran  en  los 
sólidos  y  líquidos  del  cadáver  envenenado  no  es  de  dudoso  origen. 

Bueno  será  que  uno  no  se  deje  fascinar  por  los  primeros  resultados  ú  observa^ 
Clones ,  en  especiai  cuando  se  traia  de.esos  venenos  que  pueden  producirse^ 
para  decirlo  asi,  espontáneamente  en  la  economía,  bajo  el  misterioso  influjo  da 
la  química  vital;  p^o  no  seria  fílosófíco  pretender  invalidar,  como  algunos  lo 
han  intentado',  la  significación  délos  resultados  obtenidos  con  las  análisis  por 
esos  casos  escepcionalesque,  con  respeto  a  unos  poquísimos  venenos,  se  han  obr 
servado.  Hay. una  infií^idad  de  venenos,  de  los  cuales  no  se  ha  visto  hasta  abo- 
ca ninguna  producción  espontánea  en  la  constitución  humana, y  por  lo  tanto,  si 
las  análisis  nos  los  dan,  lógica  será  la  consecuencia  de  que  proceden  de  una  inf 
toxicación  voluntaria  ó  involuntaria  ,  tanto  mas ,  cuaotp  mas  relacionados  ^sCén 
«stos  resultados  con  lo^sintomas  y  resultados  de  la  autqpsia.  .;, 

.  Ocasión  es  de  notar  aquiu^bien.aue  oaluralmente  existan  en  el  cuerpo  but 
;0ianp  sustancias  veneposas.  Independientemente  de  los  ácidos  que  hay  contepir 
dos  y  que  pueden  forqaarse  en  ciertos  estados  patojógicos  en  el  estómago  y  tubp 
.digestivo I  hay  una>rporcion  de  órganos.que.  naturalmente  contienen  sustancia^ 
venenosas  reveladas  por  Jai^náUsis.  ^l  esti^magq.éi rpt9ftiñ<)S;tj§nen  plómq  ,  cojr 
^re^y^^ifPfOii^prQcetjIl^ñi^  (^flos,ali,wntos.  ,Eo>  págín^  H%  y^>emos  dichpflu© 
.  d?wfe»  í^attfífi^fflrtíÍlé#;jí;i,yai;ioS:órfi^p^.?lc^^^        \^>miA^U  m^mSS^ 


fósforo ;  los  huesos  fosforo  y  ersénieo.  Cuerbe  y  -Otfila  han  d^mosll*ado  eiAé  Al»- 
timo  veoeoo  en  aquellos  órganos ;  los  preparados  de  fóaforo  Do  van  casi  ntfiMM^ 
tíh  su  porción  de  arsénico.  ConlosaflmentoseMi^aD  ▼tfrws  sustancias  que  ñfil*^ 
fñü  entre  los  venenos,  sul1\atos , carbonatos ,  cloruros,  ácidos,  acético.  oxÁ\ie9r 
Mftárico,  niUrco,  etc.  Mas  9iio  cuando  d6  puedaf dadarse  dé  estos  hechos,  flk' 
cil  es  establecer  la  diferencia  que  va  de  origen  á  origen  del  veneno  en  los  díVeí^ 
é&9  casos  prácticos.  El  órgano  de  donde  se  estrae  el  nent/My  su  cdfitidad  pute- 
átñ  distinguir  su  oHgeo.  ¿Qoé-  importa,  por  ejé^diplo,  qiye^^  arsénifcb  estéáár^' 
tíii^almente  contenido  en  los  huesos?  ¿Efe  qué  podrá  destruir  este  beclio  los  res' 
sultados  de  la  análisis  verificada  en  losTiráteriales  coiitenídos  «én  el  estómago,  eñ 
!i»ta  viscera,  el  hígado,  los  mósculos,-etc;TNo  existiendo  naturahnente dicha  su»^ 
fefM^ia  venenosa  en  estos  órganos , -es  fógfiyro  concluir ,  "sí  las  análisis  larevelaa  en- 
ellos,  -que  se  Introdujo  arsénico  en  el  sijgeio  ctiyOs'sÓVídos'y  líquidos^^e  analíMk* 
ron ,  y  si  acaso  le  falta  fuerza  á  la  condus^po ,  no  dependerá  de  que  haya  arsé- 
nico en  los  huesos  ,  sino  de  que  los  resultados  de  las  análisis  químicas  por  si  so- 
lóos «o  codMittt>$en  prueba. 

Otro  tanii)  podemos  dootr  del  cobre  y  del  piorno:  I^a  c«)aiti4a4  (fue^^uralnaen* 
te-tienen  los  órganos  nombrados  es  muy  reducida  ;  las  análisis  químicas,  en  los 
Casos  de  itrtox'icacron  por  preparados  de  dicfeoa  metafes,  siempre' ene oentran 
mocha  mas,  y  esta  cantidad  ,  esta  mayor  portiion  dé  sustancia  es  en  la  mayorfa* 
tffe  ios  casos  mas  que  suficiente  para  distinguir  el  oHgeá  desplomo  ó  del  cobrv 
qwTItw  reactivos  revelan.  T  aun  cuando  esa  cantvtod  fuese  poca  ,  como  no  so- 
latoente  se  enconlrarra  en  eí  estómago  é  intestinos  ,  sino  tal  vez  erf  ló  vomitaéte 
y  fes 'heces,  en  el  hígado  y  vejiga,  bien  se  comprende  si  habría  ftioilidad  de  reco- 
nocer él  verdadero  origen  del  veneno.  Por  áltímo,  aunque  los  resultados  de  h» 
dliárfisis  nos  dieran  una  cantidad  inferior  de  piorno  ó  cobre,  igual  fría  que  haM* 
toalmente  contienen  el  estomago^  fnte^inos,  no  seria  posible  la  con  fusiow; 
porque^  poníeildo  en  relación  este  resultado  con  los  sífitómas  y  autopsia  ,  ten-* 
driamos  sobrados  datos  para  saber  á  que  atenernos,  enpmito  á  seitifar  á^dícbcs 
abetales  su  verdadera  procedencia. 

1.a  administración  de  medicamentos  heroicos -ó  de  sustBncía»^  qnto  á  mayonsan- 
tSIad  pueden  ser  venenosas  ,  es  otra  de  las  procedencias  ife  los  venenos  que  Iw 
análisis  son  capaces  de  descubrir ,  y  cumple  al  medico  fotense  lógico  que  se  hagí 
cargo  de  esta  circtMistancia ,  sino  (Juiere  fncurrir  en  graves  y  trascedentaíes 
errores. 

•  flay  ^tlFormos  que  tottafii  por  mas  6  menos  tiempo  preparados  mercuriales  ,Br- 
ííWiitiales ,  antimónicos,  quinina  ,  opto ,  morfina ,  cicuta ,  etc.  Dados  á  dosis  me- 
fliclnates  ciertas  sustancias  ,  son  espelidasmas  ó  menos  tarde  de  la  economía  por 
Síferentes  emuntorios,  y  princinalmente  por  las  vías  renales ;  en  la  orina,  pues, 
es  posible  hallarlos  por  medio  de  las  análisis. 

Según  cuando  muere  el  sugeto  ,  es  postWo  lattíbíen 'h^at'  dSidhas  sustantJifts; 
ya  en  la  sangre  ,  ya  en  varios  órganos,  ya  en  el  estómrgo  y  demás  partes  de!  ta- 
ro digestivo  ,  solas  ó  noezcladas  con  otras. 

-  fiemos  ñiéín  en  sti  lugar,  al  hablar  de  la  acunsulacion  delta 'Sustancias,  me 
después  de  haber  tomado  por  largo  tiempo  preparados  de  qurarna ,  puede  hacer 
iWoxicaciott,  si  de  repente ,  antes  de  ser  espulsadlo  el  alcaloideo,  nay  una  mu- 
"ñtmtSi  en  los  homotts  ,  de  suerte  qne  nuedefa  '  suMr  flisolucton  bs  precipitaék)» 
IbHnadosen  la  sattgre.  Otro  tanto  puecte  suceder  respecto  délos  preparados mer- 
íljürisftes,  si  mudando  de  régimen  se  viene  ^  aumentar  la  eantidaa  de doruroa  «I- 
"baliníy?,  capaces  tíetffsofver  los  coásnios  formados  jfrpr  el^ewrurío. ' 
"  Ka  tddo%  e^toístB^osy  oírois  aoáíogosr  ¿qtré  «podrid  Sftepfifie»r  •qo^'laji  'anftffsi^ 
%kí6Qétitreú^^feét%i6s  de  tttm'sttstabda  t«DeD««{í9  ¿GHl«fr''«^<H»tf6ii6  tmAnrift 


«il  pr^efiOJP/que  sqIo  per  «so  iKMipluy«6e  dideiMjo  que  faai  babidq  io|i<»x¿c^^ÁM>v  y 

/Si  un  sujjeto ouMve  dfspuA^.ila >M>er  tomado  uq modicamepta heroico ,  óquó 
contenga. tpüa  suataocia  veo^aosa,  á  mayor  dosis,  y  aoaiízaodo  lu«go  io  qqya 
baya  arrojíi^do  por  vómitos,  si  lo^  ba.  habido,  é  por  cámaras,  ó  con  la  orioa^  é 
la^OB  Ip  contenido  en  su  estómago  é  iotestiuos,  se  descubren  f  estigios  da  una  aua* 
taocia  tóxica  ,  ¿cómo  podrá  eso  signíBcar  una  intoxicación  ó  un  eóveneoaQÚeaT 
tor?  ¿Puede  auceder  otra  ¡cosa  que  hallar  la  análisis  en  sustancias^  ^^d^*- 
tiendo,  en  especial  si  es  de  las  mas  sensibles  á  los  reactivos?  Si  se  acaba  do 
ia^rir ,  si  se  ha  iiigerido  oomo  medicamento,  nada  tiene  de  esirano  que  ia  aaá- 
liais  químif»  le  enctieotre. 

Si  es. un  error,  si  se  cometo  sofisma,  negando  la  intoxicación  ó  envenena-^ 
miento ,  porque  el  sugeto  baya  tomado  mas  ó  menos  tiempo  antes  del  hecho 
^qiid  dá  li^f  á  procedimientos  una  sustancia  medicinal,  á  pesar  de  la  mayof 
oantidad  que  !a  análisis  descubre,  de  los  síntomas  de  intoxicación  observudooi 
7  de  ios. vestigios  analómieo-'pata lógicos  correspondientes,  también  lo  ^  .  y  no 
wenoes  funesto,  fundar  una  opÍ4>jon  favorable  á  la  intoxicación,  solo  porque  la 
.adiáis  descubra  vea^vos  de  una  suslaoQÍa  que  se  ha  tomado  como  medica^r 
4(loqh>,<  siquiera  falkon  Míaintomastéxicos»  y  siquiera  la  inspección  del  cadávec 
no  concuerde  con  esa  id^a. 

4^  piesar^e  laevidoacfia  de  esta  verdad,  es  bastante  común  en  la  prática  en- 
^Qoatrar  profesores  quíO  )se  olvidan  de  esas  reglas  de  filosofía  ó  de  lógica.  '^ 

.  Nosotros  conoc^iOos  césoa  prácticos  de  una  y  otra  especie*  £a  un  eny^e^ena** 
miento  por. un  m*eparado  de  opio,  se  trató  de  invalidar  las  consecuencias  legíii^ 
mas  que  se  dedujeron  de  los  síntomas,  autopsia  y  análisis  química,  porque  la 
«H^f^rm^a  haJbia  tomado  algunos  dias  antea  uaa  ligera  fusión  opiada. 

En  otro  caso  fuimos  peri)^  oombiados  pdr  la  audiencia  de  Castilla^  para  v^ 
aoWer  una  cuestión  i^n  si  aeocilla ,  pero  hecha  grave  por  la  mala  idireccion  >dada 
doedeel  principio  al  nejgp(40«  relativa  á  la  muerte  de.  un  niño  de  poco  mas  da 
4oswaaos,  acaecida  caai  tAl^ediatom^nte  después  de  haber  tomado,  una  cuchan 
.cada  medhcioal  de  un  preparado  de  cicuta.    * 

Ni  los  síntomas,  ni  la  autopsia  hahiao  presentado  el  cuadro  propio  de  la  ior^ 
^^icacion  por^esa  au^taiK^ia;  la  análisis  química  la  halló  en  el  estómago  éin- 
te&|ino8k  4^  depir»,  descubrió  vestigios  de  la  conjcioa,  y  olvidando  los  peritos 
las  buenaa  regljas  de. lógica  que  aquí  estaaK>s  encareciendo,  se  e^presar^n  e^ 
su  <ÜQláfflien  en. tales  ttérmíoos.»  qiue  el  tribunal  creyó  que  habia  habido  iotexÁ4 
^SO^B  per  la  cicuitia.  Soloapelandio  á  ia  lógica. que  recomendamos >  y  esdarot 
duendo  los  hecboSi  pudimos  vojlyer el  ca^o  á.su  sencillez,  prolpando  que  no  hal^á 
Whido  tal  iq(t0KÍ<^0ioa ,  y  que  \m  .auálisrs,no  probaban  jpeda;  conocida  la  pfo^ 
^d.eooia  ,de  la  suslanoja  rebelada  por  las  análisis,  y  visto  que  ni  los  sintomaa, 
ni  la  autopsia  estaban  de  acuerdo  con  semejante  intoxicación. 
]  Convieole^  p»aea,  tener  presente ,  que  uno  de  los  orígenes  de  las  sustaneíaa 
^Moenosna  descv^hlertas  por  las  análisis  en  laa  materias  procedentes  de  un  au^ 
^0io  ó  eaiol  mismOt  aoe  los  medicamentos ,  y  que  no  hasta  descubrirlos  en  e§to4 
casos,  sino  ver  si  á  los  resultados  de  las  prácticas  analíticas  corresponden  ^f 
m^^mkw  y  loa  de  la  autópaia* 

^  En  el  v4^o  no  es  posible  'que.ae  iptroduscan  ó  mezclan  bou  sus  sóÜdps  y^lfi- 
i(|jai4Qa  sustanqiaa  vetie^o^as»  mas. que  por  noedio  de  uno  de  los  mpdos  queacár 
¿aaaoa  de  ÍBdfcar«>  óifi^raaián.doso  espontáneamente  por  medÍ4;>  de  ciertas  combi^ 
Daciones  accidentales.*  jó'coq  los  alin^entoa,  ó  con  los  ii^dicamef^Qa^^;  fiero  si^ 
j>roduG|ir  intoxvcaoiiaa»  lai  nadaquo  se  le  parezca.  Teames  ahora  en  el  cadáver. 
,   £a  el  cadáver  puede >eiM:Matrarae  hna  por^i)  im»^  ¿  -m^nps  p^f  siderahÍo.49 


Veneno  sin  que  haya  habido  una  intoxieacioo^.  Alguna  persoaa  malévofa  puede 
haber  introdupido,  por  alguna  de  las  aberturas  del  cadáver^  veneno  sólido,  di» 
nuéUó  ó  en  polvo ,  y  luego  encontrarle  los  reaotrvos  empleados  en  las  análisis. 
Si  el  cadáver  ba  sido  sepultado  en  el  suelo,  puede  embeberse  de  ciertas  ^lísola- 
eienés  que  van  filtrando  con  las  aguas  de  las  Huvtas;  y  sí  ya  se  ba  declarado  1» 
putrefacción ,  pueden  formarle  producto^  venenosos  con  la  combinación  áer 
ciertos  medicamentos  6  con  esos  cuerpos  que  son  embebidos  por  el  cadáver. 
Yéárnos ,  pues,  si  eú  caán  uno  de  estos  casos  encontraremos •  medios  de  distin* 
Juir  la  procedencia  del  veneno. 

'  Se  concibe  que  una' persona  mal  intencionada  puede  introducir^  eon  una  ge- 
ringa,  por  ejemplo,  una  disolución  venenosa  en  el  estómago  é  intestinos  de  ud 
cárdáver,  ó  deponer  un  pedazo  ó  polvos  de  ciertos  védenos  en  la  boca,  nariz, 
vulva  ó  ano,  con  el  maquiavélico  fín  de  acusar  luego  á  su  enemigo  de  envene* 
ttador,  suponiendo  que  la  muerte  del  sugeto  á  quien  pertenezca  el  cadáver  pe* 
recio  envenenado.  La  análisis  de  este  cadáver  podra  dar,  en  efeoto^  cantidades 
considerables  de  veneno  y  hacer  que  se  declare  una  intoxicación;  pero,  en  pri« 
mer  lugar,  parece  que  semejante  crimen  es  rarísimo^  Orfila  dice  que  basla 
ahora  no  tiene  noticia*  de  que  los  "tribunales  se  haya» ocupado  en  procesos^ 
¿sta  especie.  No  conocemos  maa  que  un  caso  ,*  del  cual  entendió  uu  tribunal  de 
Stokolmo. 

-'En  secundo  lugar,  hay  medros  de  distinguir  cuándo  el  veneno  ba  sido  intro- 
ducido dé  un  modo  igual  al  que  acabamos  de  esponer,  ycuándo  lo  ha  sido  por 
medio  de  un  envenetiamiento.  Por  último,  la  relación  entre  las  análisis ,  los  sin* 
tomas  y  la  autopsia  disipa  todas  las  dudas  que  con  las  primeras^  aisladas,  po- 
drian  suscitarse. 

Procedamos  por  partes.  Veamos  primero  lo  que  hay  en  punto  á  imbibición  de 
líquidos  en  el  cadáver,  luego  el  modo.de  distinguiría. 

No  puede  dudarse  que  en  los  cadáveres  bay  imbibición  de  los  liquides  que  se 
ponen  con  ello» en  contacto.  Orfila  ba  hecho  varios  esperimentos  cen  el  objeto 
de  ver  hasta  qué  punto  se  efectúa  Ja  imbibioíon  de  ciertas  disoluciones  veneno» 
sa?  introducidas  en  el  estómago,  recto  y  piel  de  varios  animales  muertos  y  ca- 
dáveres humanos.  De  sus  experimentos  reisulta  : 

'  i.""  Que  las  sales  de  cobre,  disueltas  en  el  agua  é  inyectadas  en  el  estomagó 
éta'él  recto  de  cadáveres  humanos  ó  caninos  enfriador;  penetran  por  imbibición, 
brin^ero  en  Ids  órganos  maá  cercanos  á  la  porcTon  del  canal  digestivo ,  donde 
reeron  aplicado^ ;  y  luego  'avanzan ,  ya  hacia  el  interior  de  esto^  órganos ,  ya^al 
través  de  otras  visceras  mas  lejanas ,  pero  que  su  marcha  es  bastante  lenta  para 
(¡ue  al  cabo  de  ocho  ó  die¿  ditfr,  aun  cuando  el  estómago  contenea  bastante 
c^ütidad  todavía -de  té -disolución  'cúprica',  la  parte  céntrica  del  hígado,  por 
qémplo,  y  con  mayor  raz'oñ  -el  cerebro  i  los  músculos  de  las  piernas,  etc. ,  ne 
hayan  recibido  todavía  ni  un  átomo. 

'  é.*  Que  todo  conduce  á  creer  que  jamás  llegar áu  é, las  partesanas  lejanas  del 
punto  en  que  hayan  sido  aplicadas  dichas  diluciones,  al  menos,  en  bastante 
Gáiilidad  para  poder  s^r  descubierta»,  si  la  dosis  iñyectiada  en  el  canal  diges- 
tido fuere  débil.  '  [    :  "i  .    . 

..d."*  Que,  sin  embargo,  seria  posible  que  la  marchade  los  liquides  venenosas» 
al  través  de  los  tejidos  muertos ,  fuese  mucho  mas  lenta  y  que  acabase  por  de> 
tenerse  completamente  á  cierta  distancia  del  eeinal  digestivo^  si  estos  líquidos 
son  de  naturaleza  tal  que ,  coúno  las  sales  de  cobre ,  formen  con  las  sustancias^ 
i&e  nuestros  órganos  un  compuesto  poco  soluble  ó  iusoluble.  • 
-  4.*  Que  en  todo  caso ,  ésta  descomposidon  do  se  efectuaría  acto  continuo  coe 
kíBs^cto  á  toda  la  porción ^lél  liquida  venenoso,  puesto  que  ¡al  tabo  de  diez» 
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doce  ó  iqQÍDce  días  he  podido  Orfila  disolver  en  el  agua  fría ,  y  en  uiiaa  ¿oantar 
horas ,  uoa  parie  de  las  sal^  de  cobre  que  sé  encontraban  «n  los  órganos,  part* 
de  laa. Olíales  babia  llegado  á  ellos  por  imbibícioa.  * 

,'5.°  Qiie  lá  piel  parece  que  no  se  deja  atravesar  tan  fácilmente  por  loa  iíqui- 
do8  venenosos,  puesto  que  al^ cabo  de  diez  días  la  superficie  interna  de  este  te* 
jidci«  revestido, de  ^u«pidermis:i><i)o  estaba  a£alada,  á  pesar  de  qtie:el  a&tebrazO' 
y  la  mano  hubiesen  estado  sumei'gidos  en  una  disolución  de  acetato  de  cobre, 
y  que  en  otras  cipcunsiaBoias,  habiendo  sido  levantada  la  epidermis  al  cabo  de 
seis  días,  el.  soiutum,  en  cuestión,  np  habia  penetrado' ma^  allá  de  8  milíme- 
tro en  el  grueso  de  las  carnes ,  ni  aun  después  de  46. días  de  sumersión. 
'  6.*^  Que  es  por  lo  mismo  difícil  admitir  que  un  cadáver,  cuyu  piel  esté  inta«^ 
ta,  permita  fácílmeute  paso  á  un  liquido  venenoso  que  podría  encontrarse  acei- 
dentalmente  en  la  tierra  donde  se  inhumase  ese  cadáver,  poi'que  el  líquido 
absorbido  en  gran  cantidad  por  la  tierra,  sería  poco  abundante,  ó  lo  mas  solo 
oapaz  de  mojar  esta  débilmente;  que  en  todo  caso,  el  tejido  celular  subcu- 
táneo, y  meóos  aun  los  músculos  y  las  visceras  no  contienen  una  pequeña  por-* 
cion  de  este  líquido  venenoso ,  sino  al  cabo  de  mucho  tiempo ,  dado  caso  que 
lleguen  á  teneJ" le. nunca ;  que  si  diariamente  se  regase  y  por  mucho  tiempo  coo 
un  liquido  envenenado  la  tierra  q^q  cubre  el  cadá,v;er,  *  dejando  este  como  me- 
tido en  un  baao  venenoso,  podrían  obtenerse  resultados  direreotes;  mas  esta 
especiedeimbibioion.no  se  preisentará  jamás  en  medicina  legal,  sin  que  se 
tenga  conocimiento  de  ello ,  y  entonces  seria  absurdo  fijar  en  el  hecho  la  menor 
importancia  (4). 

Lo  que  acaba  de  verse  por  lo  que  atañe  á  las  d'sol^uoiones  de  acetato  de  cobre 
es  aplicable  á  las  sales  de  antimonio ,  preparaciones  arsenicales  y  otras  sustao-*> 
ciaf  venenosas.  Siendo  solubles,  la  imbibición  se  efectúa  en  los  términos  indica*' 
dos;  cuando  las  sustancias  no  son  solubles,  se  encuentran  en  los  pontos  donde 
son  aplicadas.  Las  sólidas,  aunque  solubles,  siempre  tardan  mas  en  ser  embe- 
bidas que  las  líquidas. 

Todas  estas  observaciones  interesantísimas  nos  permiten  establecer  ciertos 
caracteres  diferencíales»  por  medio  de  los  que  podrá  el  facuitatívo  dístingair,' 
ya  que  no  siesapre »  en  la  mayoría  de  los  casos,  cuándo; procede  el  veneno  de 
una  intoxicion ,  cuándo  de  una  mano  criminal  que  le  balya  depuesto  en  el  cadá- 
^Yer.  Hé  aquüos  elenoentos  que  podrán  servir  para  (brmar  nvesitra  convicción, •" 
^si  alguna  vez:  se  ofrece  este; caso  é  alguno  lo  supone»  para . conabatir  nuestro* 
dictamen ,  como  sucedió  en  el  caso  que  falló  la  audiencia  d^  StpkbJmo.    . 

Él  veneno  puede  haber' sido  ínWoducído  poco  ó  mucho  tiempo  .después  de  la^ 
mu^rite.  Las  diferenciajl  en  los  resultados  son  algo  notables;  Supongamos  que 
se  ha  introducido  el  veneno  poco  tiempo  después  dé  la  muerte,  y  que  poco 
tiempo  después  también  es  inspeccionado  el  cadáver.  Bn  este  caso ,  si  el  veneno 
es  sólido,  se  encuentra  en  grai^.  cantidad  eq  el  punto 'donde  se  aplicó  ;  al  paso' 
que  no  seencueatra  ni  mucho  nii  poco  de  él  en  los  órganos  lejanos ,  £n'especial| 
si  iK>  ha  sido  disuelto.  Todo  lo  contrario  sucede  en  el  vivo,  aun  cuandol^ya 
sido  considerable  la  cantidad  tomada  por  el  sugeto;  se  encuentra  pocé  con  la 
simple  inspección  y  con  las  análisis ,  porque  gran  parte,  ha  sido  arrojada  pea^ 
YÓ/^itos  ó  cáinaras. 

.^..el  yenef  o  aa  liquido  ó  se  ha  dísuelto  antes  de  ser  inyectado »  ponetra  ma» 
lejp^d^l  punto  eh  que  se  aplica;  pero  esto  no  quita  que  baya,  mucha. analogía 
por  lo  que  mira  á  la  canticUid  en  que  el  operador  leencvent^at  tanto  en  el  punto* 
dpnd/e' fué  aplicado,  como  en.JpsijBJanos.  Sj  se  inyecto .poQO  »  es  muy  probable' 
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%«ie  «B  la»  parles  líejanas  Doise  eoeuentre  nada ;  y  aun^ooiiado  aéia  -conaíflerablil^ 
bjcaeiidad  que  se  ioy«ctó,  ewmiaaiicljo  el  cadárvec  poocl  tiíenf>»()e0|R]e8ym 
observa  que  solo  están  embebidasi de  la díso^eion  lasiiarte^iMB dupenflctaíles 'i/i' 
deoiives,  pcimevo  de  los  órgs^nros  cercados ,  luego  la  d¿  h»  díataotesi  -áé  susitte 
que,  aiislizaodo  las  profundas  basta  da  lios  mas  inmediatos,  es  anuy  pesiMe  cfii0- 
00  se  oAcoeotre yefiilígio  alguoo  del  venene,  ó  por  lo  matosv  ^'á  en  oaoliciaáf 
qotiablefneiite  menor  que  eo  la  parte  superficiai; 

Podrá  que  se  desenvuelvan,  iomediatamenta después  de  (a  muerte,  a^gvixadr 
alteraciones  de  tejido.  Con  los  cáustieos  siempre  ,  pues  ya  drgirnosen  sil  lugar, 
que  su  aocioose  ejerce  del  propio  modo  en  el  cadáver  que  en  el  vi^.  Nótese^' 
siife  embaípgo ,  que  allí  mi«)mo  dejamos  consignado  que  la  senM^oiatio  es-  de 
todo  punto  idéntica ;  que  exi^teR  algunas  di f^eneias :  las  comlNneeioneS'  qvimi*^' 
oaaoon  el  tejido  del  órgano  se  veriécan  del  propio  modos  taato-en  vida ,  codHP 
eo  muerte;  hay,  emipero  ,  algana  diterenciai,  puesto  que' el  producto  es  iabo^' 
noso  y  soluble  "en.  el  cadáver,  oatbonoso  é  iosolbble  en  el  vivo.  Háyla  ademáiP 
eo  los  renómenospatológicos.  Los  venenos  cái)si»eos  no  los  desenvttwren  eo  ^ 
Qftdáver,  porque  falta  la  vida.  Puede  con  todo,  si  esos  venenos'Se»  apüban  inme-^ 
(Ratamente  después  de  haber  exhalado  el  sugeio  su  último  a4iiÉnto,  qfUese  des^ 
aprollen  escaras  pareoidas  á  íasdel  vivo  y  hasta  flogosis ,  por  cttanto  el-sistmnil' 
Qspíiar  saugutueo  paiiece  que  vive  todavía  cuando  ya  la  gran  cire^<acion  ha  ce*^ 
oado.  Otro  tanto  podemos  decir  >de  los  veneno»  inflamatorios^  y  átgunótf  nervio^ 
eQ*iníla  mato  ríos.  También  esféieil  que,  aplioad^s  leego  de  la  hiuiét^e,  sean  ea-" 
paces  de  producir  algo  que  se  parezca  á  irritación  ó  inyección  fiogistioa.  Slil' 
eiQbargo,  dado  caso  que  esto»  fenómenes  patológicos  se  preseiiten ,  han  deser 
muy  limitados;'  se  estrenden  poco  ;  no  s6  von  r^as  que  en  lospuntos  que  el  ve<^ 
neno  toca,  orrounstancia'  bien  diferente  déla-  que  se  ofreee  ditfratite'  la*  vid*', 
puesto  que  eljpodor  símpátioo,'la  asociación  de  órganos,  y  cuantió  no  lacobU-^ 
Bttidad  de  tejido,  estiendéo  el  efecto  patológioo  muchísimo  mas*  aHá  del  punto^ 
que  fué  lisiado. 

Todos  estos  cara  otares  son  mas^  qiie  suficíenüed  para  distinguir  la-iolroduc- 
ciiuk  del' veneno  durante  la' vida  de-la  despees  de  la  «uerte. 
'  Mas  fácilmente  se  distinguen  aun ,  si  la  introducción  del  veoMo  se  prvcHíodí 
mucho  tiempd  daepueS'de  haber  fh^tecido' el  ¡sugeto.  Sobre* 'existir  tod<y  lo'que' 
1)00109 .dicho  coé  respeoio  á  la  cantidad  del  venene 'SóHdo'ó>lit)tfido'en  los  puntosa 
iomediatoey  IbjanoS',  tañemos  la-falta  completando  todo»  vestiglo  de'fetidtnenoa^ 
patológico»,  puéstbque'ya  ningún  veneno*  es  oanaa  de' provocar  los,  ni' Id»  mis^ 
mos  cáosijeoe.  •''  •  '       : 

Si  esamioamos^el  oadáver  maebo  tiempo*  después  de>  habM4é''ítotrO(hjddO"eP 
YBnena,;díez^  qamoa,  veinte  d^as,  habrá  algena^f^retyoia'poivb  que  <;o6cierd«^ 
átla  cantidad.del  verienoien-  los  puntos  cercanoiÉ  yHístiwiíes  dér'enqurse  aplíttéi 
Itík  imbibioiofi  habrá  podlde^lleviar  lá>di^olucidiVmas  lejos  y>i»a^  preíVindainrente;' 
Pero  tanto  enesteoomro  en  k)S' demás' casos,  tñii  portes  decfiH^^^rán  siempre' 
las  que  tengan  masr,  cosa  que  durante  la  vida  no  suocfde',  porque^  absordion  y* 
oircuJacion  reparten  por  igua^enr  todos*  kosónganos' ales  que  van  á  parar  Ifew 
instancias' absorbidas.  '^ 

Mientras  el  cadáver  está  fresco ,  la  introducción  de  alguna*  SuifttitíciaverieiHH 
aaien  sus  aberturas  no  puede  dar  lugar  á  (a  confusión,  noselo  po^fo  qu'efle^- 
IBOS'  dioho,  sino  también  povque,  »6n  cuandOi  las  análisis  enoónUarar)  et  veneno* 
«i.lasttperfícte y  pai^les'pro^vdbs délbs  órganos^,  et*»  las  inmedtatas  a)í  p*|^atbi 
^de  el.  veneno  se  depuso  y  eil  lea  lianas ,  hhbWa 'elempre  «ioa  fálté  dé  'eOil<^ 
cordancia  entre  la  presencia  <lel  veneno  y  la  auseneia  total-ée  iosefotooH>e^  y  le^ 
resultados  de  la  autopsia.  Por  lo  mismo  q ue^  el  venedo* fuese ittleodttoida^ después 


cóPpeÁpétí¿i€/ñie\  y  éléú&  ceso  ^ae  tos  hubiese  habidb'fMropio»dé'«1^iHiia^  Ú&  etwgj 
etifertn€d&de«pareeMÍ^^'t>tyr  sus'iiintomad'á  atí  envenetiami^dto,  tff&utópgía  nóP 
sacarla' dte^dwias,  f^rqüe  por  e^a  vendríamos  efi'cottocfmieDta  ¿  la  'ttez  de  6Stf> 
edferfuvdad- ó  de  la  iotOücicacioo»  £>fficíl  yería ,  por  do  d^orr  imposible,  que  s& 
rfHsmÍGtm\  todos  esós^d^tós,  y  oo  resultase  en  claro  lá  verdad. 

Si  el>oadá««r  húbose  sufrido  alt«rationed  á*  consecuencia  de  la :  aparrcíoo  áiP 
los' fenómeno^  pútridos,  comeidié^tída esta  circ^uñatancia  coo  la  ig^iot^arlcia  coktí*^ 
^Há  de  los  síntomas ,  las  di^cultiades  podr^f^  ser  graves  ev^9eií«la«* Id  verda^ 
d6i*a'pPocedetíeria  de  jan  solfatt)  amónico,  de  ai^n  ap^nílo,  de  alguu'  nitra^' 
ttr,  ete; ,  porfyub'es  sabido  qtt<i  la  putt*eH]ccloa  dá  lugar  á'wna  pordon  de'cnmbii*' 
naciones  venenosas,  en  los  cadéteresde  las  personan  que  mar  leirón  de' wifl«nfer— 
medad  natural',  ya' sea  que  baya  podido  quedar  en  sU  cuerpo  alguna-suaiaflciiB^ 
isedícameAfosa  capaz  de  entfar  en  dkba»  combinaciones,  yaque^esta  soefec^^- 
tite  000  Iba  venenos  qué  naturalmente  eicisteri  en  ciertos  órganos. 
'  Si  el  cadáver  ha  sido  sepultado  en  el  suelo,  y  se  analizan  despties  de  mucho* 
tiempo  de  inhumarle  sus  despojos,  puede  acontecer  tambren  que  estas  análisii^' 
ata  vcst^ies  d&  venemos ,  e'B especial  minerales,  sin  que  hayaihtfbidb  intoxica- 
ción. Los  terrenos  pueden  contener  naturalmente  óxidos  ó  sales  venenosas;  dU 
élAí^^se estás  Con  lá^  -agti'as  pluviales,'  filtrar  al-  travos  de  la  ar^a^  ó  tieiM^a 
v«jttal  y  embeberse  dé  estas  disoluciones  e!  cadáver;  Al  menos  esta  es  la  opi— 
nibn  de-algunoiíí 

Orfil»  ha*  tratadoest'eptintó  etísa  Toastcológia  genérala  como  hemos  vi9to> 
yuna  oélebre''Cdntiencla  que  tuvo  con  Mi  flaspail ,  con  motivo  del  envenena-- 
ifiiento  por  tí'arséiiico',  dique  sucumbió*  W.  Lafbrge-,  \é  ha*  dado  mas  importan^ 
ciai  Valé'fa  periít ,  en  efectb ,  que  le  agilfemps!,  no  latíto  por  los  etróres  en  que* 
noar  poedé' hacer' itlcurrir  ésa  imbibición  sumamente  limitada  ó'escepcional,o<W 
mcrfor  la  fuerzar  lógicíj'qíie  algunos-  Creen  poder  dar  á  esta  especio  de  objefcioiP 
contra  los  resultados^ obtenidos  por  medio  dé  lárs  análísiá  químicas. 

Consultado  Orilla  en  el  proceso  de  madama  Lafarge  sobre  si  habrá  sido  enve- 
rftfsado  él  marídb  dé  esta  seBÓra  por'  el-  arsénico  ,  respondió  afirma  ti  vafíwinie. 
Wé  Haspffíl,  mgfeibrado  por  parte' de*l)a  ítíleresada,  sostuvo  o«  te 'él  tribunal',  «ff 
tti9  ^banesrciue  éh-Fráncfa  se  perttiitie/  t^er  á  los  peritos ,  t^do  lo  contrario  ;  M 
«qui  uffesfrtíCiJo; dé  su  discurso:  '   ■       ' 

«Hf.  Cft-fiftí'prétéiHié  que-  es  solo'  te  raancde  Ibs  do^acusadoé'ía^qoe  haipod*-»^ 
A'ímrotiutti^el'vfenenodoTartt^  lá  vida  dé  la  victima.  ¿GÓttit/«lp'  sabe?'  Jamáw 
HffAisté  á'tés'dos  ácüsadbs  sfo'ó'hjbta  ahora  enla-^iudíencia,  y'httce'once  mese* 
qftie  siicedl6'W<éasoV'Nb«  a^e^tf^aquees  así ,  po^que  el"  arsénico  que  ha  encoiW 
nvéú  no  hfa**po(irdo'flíocéder"déotra  via.  P^es  yo  voy  écitaP'mrl  vías  diféretite» 
fWV' las»  cufcrL'íí',  luegc<  (fedpot* ,  ó(  dií^^ues  de  mucho  tí*»mpo  dé  lái  íHhuraacíódy 
ese«ar^é^éO'htipodíd9*lfffilrraryeeiír</s  téj'dbsdél  cadáver.  El  arfeé«iicb  eúcóii^ 
^do  j3iói*'Wi.OH9*c^^'sel^'raese'  'Ife^quesde  la  muerte' del  sogeto-,  jtto- puede  hwa 
kíersKib  depfíestcr  pot^  l^r  wuMidad ,  que  es  irifinila  en  süscombinacones!  PapeH 
fes  plntétfos'y' tiradas  eh  la  huesa  ;  restos  de  enmaderamientos  pintados  de  vet^* 
4érí  restos  del  VSthefño  dfe  una' cabeza  dé' alfiler  bastan  para  ctrbrir  cieo'plal«» 
sewejtintes^á  é^s'édd  rtrancbas  arsenicaíes'r él  cadáver,  d«{iueíí  dfe' fe'exíiuwaM 
«foff,  h'ü'píldiab'eskar  echado  ten  mesas  pihti&da^  de  verde,  há  sido  Vctisportadíf 
Cótt- un  íbné!',  tfel  cófél» ningún  químico  ni  abates  ni  despiíeS'há  hécHoáñéliáis»  lios 
ríwwti'vba'empleadcsipóri  Hí;  Orfila  Han  pddffdo  ser  impuroá',  y  to  q'je  hay  dlS 
mas  impuro,  eu  el  mundo ,  etc... ,  i  y  á  la  presencia  de  todas  esas  fuetít^s'<lel  arsé^ 
iifcü'ñdsé'aceptafHé'slfaolá'm^s'odfosal    /         ^  '    '   ' 

•'Atíáftiais  de  combatirme,  feéBor,  con  est)erímcatofs'  hecBbs'etf  dbs'  éadéV€»Mli 


temados  en  cemeoterios  difereDjte»,  E9M>P  dos  cadá^^es.qOtOft  han  dado  ooa  sola 
h|i«lla  de  arséoíco,  aua  cuando  la  tierra  de  aqiibQs  ceaieoterips  é^  arseoical» 
de  lo  cual  ooncluis  que  el  arséoico  que  se  encuenlreeacualqoiér  cadáver  oo  po- 
drá proceder, del  terreno,  aunque iéste. le  contenga^  dopde  babrá  sido  enterra- 
do. El  señor  Orfíla  bubiera  podido  hacer  veinte  ,  cieía' Q^P^rimentos  de  este  gó* 
cero  sobre  otros  tantos  cadáveres  exhumados  en  lugares  diferentes,  y  su  con- 
clusión 00  seria  menos  aventurada.  Semejante  cooclusieo  es  falsa^  como  me 
resste  citar  un  caso  que  no  ha  previsto,  i  Quién  no  sabe  que  en  la  misma  cir- 
cunscripción geológica ,  el  terreno  movedizo  pMedte .  mudar  de  estructura  y  de 
composición  á  cada  instante?  ¿Que  dos  cadáveres  inbunqados  el  uno  al  lado  del 
otro  no  pueden  ser  considerados  como  si  lo  estuvierais  bajo  este  punto  de  vis- 
ta en  un  mismo  terreno?  Tomáis  un  puñado  de  tierra,  y  la  encontráis arsenical.^ 
Analizáis  un.  poco  del  cadáver,  y  nó^  decís  que  no  habéis  encontrado  en  él  ar- 
sénico. Os  creo  por  vuestra  palabra;  mas  antes  de  concluir  que  el  arsénico  de 
esa  tierra  jamás  podrá  infíltarse  en  los  tejidos  del  cadáver,  ¿sabéis  lo  que  debe- 
ríais haber  empezado  por  hacer?  Deberíais  haber  estudiado  la  estructura  geoló- 
gica del  suelo.  Pero  ni  habéis  pensado  en  ello. 

Or/iia.  ¿Qué  importancia  hubiera  tenido  semejante  jestudio  en  la  cuestión 
que  pos  ocupa? 

BaspaiL  ¿Qué  iopportancía?  ¿Y  vos  me  lo  preguntáis?  Preguntadlo  á  todos 
los  geólogos,  á  todos  los  agrónomos  que  UjOs  escuchan.  ¿Cómo?  El  agrónotno,  aii> 
tes  de  confiar  la  semilla  á  la  tierra,  se  ocupa  en  estudiar  la  estructura  geológi- 
ca y  la  composición  química  del  terreno ;  establece  antes  las  proporciones  de 
lo^. elementos  terrosos  de  su  fertilidad ;  y  se  guardaría  muy  bien  dot  confiar  tri- 
go á,  un  terreno  que  no  tuviese  mas  que  las  calidades  con  las  que  se  contenta 
^  ceuteno.  Y  vosotros,  químicos  peritos  delante  de  la  ley,  vosotros  vais  á  con- 
fiar al  suelo  un  esperimento  del  cual  depende  la  muerte  ó  la  vld^  de  un  acusa- 
do, y  creéis  tener  derecho  de  dispensaros  una  precaución  tan  vulgar.  Os  escuso» 
señor,  puesto  aue  no  conocéis  y  según  habéis  dicho,  su  importancia. 

Orfila,  Citaa  casos. 
.Btüpail.  Os  obedezco,  y  no  tomaré,  mas  que  el  caso  mas  sencillo,  el  menoa 
recusable.  Yo  supongo  dos  terrenos  uno  arenoso,  otro  arcilloso.  Que  se  iohoma 
un  cadáver  en  cada  upo  de  ellos  y  que  se  rjegueo  los  dos  con  una  disolución  en 
igual  cantidad  de  ácido  arsenioso  ó  cualquier  otra  combinación,  arseaical  solo- 
ble.  En  el  terreno  arenoso ,  el  arsénico  pasará  como  al  través  de  una  criba  en 
derechura  al  cadáver,  aun  cuando  le  hubiesen  sepultado  á  treinta  pies  debaio 
del  suelo.  En  el  terreno  arcilloso,  el  arsénico  no  alcanzará  á  tres, pulgadas  de 
profundidad,  y  por  lo  tanto,  el  cadáver,  aun  cuando  no  tuviere  mps  que  un  pié 
de  tierra  encima,  será  preservado  del  arsénico,  por  mas  q^¿  allí,  se, esté  sigloa 
^n teros.. ¿Concebis  ahora  la  importancia  de  lo  que  falta  á  vuesifos  p^rimen- 
tos?  ;Habeis  estudiado  loados  cadáveres  dé  Bicetre  según  vuestro  métodol  Es- 
perimento nulo ,  conclusión  falsa.  ¡Habéis  inhumado  un  hígado  en 'un  terreno 
que-habeis  regado  con  una  disolución  de  ácido  arsenioso^  esperimento  nulo^ 
conclusión  falsa  I  Habéis  señalado  la  presencia  del  arsénico  en  el  cementerio  de 
Bicetre,  y  su  ausencia  completa  en  la  tierra  del  jardín  de  la  escuela  de  medí- 
cina«  Es  uo,  error,  un  error  hasta  que  se  pruebe  lo  contrario,  un  error  proce- 
dente de  qqe  la  tíei'ra  de  Bicetre  es  un  terreno  de  aluvión  9  mezcla  de  arena» 
calizo  y  marga ,  y  ia.d^l  jardín  de  la^scuela  de  medicina,  si  es  el  de  la  Obser- 
vación ,  descansa  casitinmediatamejptte  ep.  arcilla  pura  que  pasa  por  las  márge- 
nes del  Sena. 

»A  mas  de  que  ¿son  acaso  seniejantes procedimientos  los  que  os  hacen  lison- 
jear d^  que  podáis,  imitar  Ips  de  la  naturaleza?  Gon  esa  agua  fri;^  y  Qs^epté  que 


I 

DódOtrós  echamos  con  nuestro  débil  brazo  en  el  Fuelo*  ¿pretendemos  remedar 
el  poder  subterráneo  de  las  Tuerzas  químicas?  ¿Quién  de  nosotros  tiene  la  me'-^ 
sor  idea  de  la  marcha  tan  variada  y  taa  activa  de  la  fosilización  y  de  la  patr&« 
facción  ?  |De  la  fosifizaoion  I  Hay  ciertos  tejidos  que  tienen  un  derecho  de  elec- 
ción-por  ciertas  bases;  pa<ece  que  las  atraen  para  a-similárselas  y  osificarse, 
para  decirlo  asi ,  con  ellas.  Los  animales  blandos ,  ocultos  en  la  tierra,  oo  se  han 
combinado  sino  con  la  sílice^  se  han  hecho  enteramente  Silizosos^  el  animal  se 
ha  convertido  en  un  pedernal  que  vemos  ea  la  forma,  la  coloración  y  la  estruc- 
tura de  todos  sus  órganos.  Otras  veces  no  ha  absorbido  mas  que  el  sulfuro  dO; 
hierro ;  otraü  mas  que  el  carbonato  de  cal ,  etc. ,  et :.  Pues  bien  *.  yo  os  daré  loa* 
mismos  animales ,  ensayad  con  vuestros  recursos  de  laboratorio ,  y  ved  si  me. 
los  dais  petrificados. 

»Y  la  putrefacción  ¿quién  la  ha  estudiado;  quién  ha  podido  describirla?  No 
hay  un  solo  químico  que  en  la  actualidad  se  halle  en  estado  de  decirnos  lo  que 
acontece  en  ese  laboratorio  de  muerte ,  en  esta  resurrección  de  gases  bajo  tiue<* 
Ta  forma;  ni  un  solo  químico.  Todos  ignoramos  el  número  y  la  naturaleza  d^ 
las  emanaciones  que  se  desprenden.  {Hasta  ignoramos  cuál  sea  ese  gas  que  hiere 
de  muerte,  como  «I  rayo,  al  sepulturero  sacrilego  <jue  se  atreve  á  profanar  ese 
•antuario  impenetrable  ,  antes  de  haber  evocado  el  meiworable  espíritu  que  reí-' 
na  en  el  interior  de  esos  lugares!  ¿Y  con  un  poco  de  agua  fria  ó  calente,  con 
«n  poco  de  ácido  sulfúrico  solamente  habéis  creido  llegar  á  daros  cuenta  de  ese 
poder  creador  que  por  la  via  de  las  corrientes  eléctricas  dinámicas  llama  los  ele- 
mentos lejanos  y  los  acerca  >  ó  desasocia  los  elementos  de  las  combinaciones  y 
los  aleja?  Y  luego,  ¿porque  el  arsénico  no  haya  querido  disolverse  en  vuestras 
copas,  aseguraréis  que  se  ha  negado  con  la  misma  obstinación  á  esas  emanacio* 
Bes  de  hidrógeno  «  sulfurado ,  fosforado,  carbonado,  y  otras  cien  combinacio- 
nes de  hidrógeno  ;  de  todas  esas  sales  amoniacales  que  van  á  condensarse  en  lí- 
quidos, disolver  lo  que  encuentran  y  volver  á  caer  por  medio  de  infiltraciones 
pluviales  sobre  el  cadáver  que  los  habia  desprendido  en  tases  y  vapores?» 

Asi  se  esplícóllaspail  contra  la  opinión  de  Orfila  en  un  caso  práctico  de  en- 
venenamiento por  el  arsénico,  en  el  cual  había  sido  exhumado  el  cadáver  y  so* 
metido  é  las  análisis  He  copiado  todo  este  pasaje,  porque  en  él  se  resumen 
las  objeciones  de  los  que  tratan  de  quitar  todo  valor  á  las  operaciones  analíti- 
oes  por  razón  de  los  diversos  origeues  que  pueden  tener  los  venenos ,  sin  que 
ninguno  de  ellos  sea  el  crimen. 

'í  Basta  la  lectura  detenida  y  desapasionada  de  este  discurso,  que  los  redacto- 
res del  Diedonario  de  los  dicdonarias  califican,  tal  vez  injustamente,  de  obra 
maestra  de  ciencia  y  de  lógica ,  para  conocer  que  hay  en  él  mas  elocuencia  y 
travesura  dialéctica,  que  verdadera  lógica;  mas  generalidades  aplicables  á  cier- 
tos casos  >  que  proposiciones  competentes  al  caso  discutido. 

Ckmveoimos  conRaspail,  que  el  arsénico  puede  estar  contenido  naturalmente 
eniCl  suelo;ó  bien  que  despojos,  que  restos  de  papeles  ó  ensembladuras  arro* 
jados  en  los  campos,  por  razón  de  su  pintura ,  en  la  cual  entra  algún  preparado 
atsenical ,  un  arsenito^  hayan  podido  jdar  á  la  tierra  cantidad  considerable  de 
este  preparado ,  para  que  con  el  aparato  de  Marhs  se  ennegrezcan  cien  platos  de 
porcelana. 

Convenimos  tambion  en  queilas  aguas  pluviales  pueden  disolver  esas  sales 
OTseeicalea  y  que  filtran  bien  por  terrenos  arenosos  o  porosos ,  si  vale  esta  palsh 
hra,  y  filtran  mal  ó  de  ningún  modo  por  los.  arcillosos  ó  cualquier  otro  qqo  no 
d^  paso  <á  las  aguas.        >        . 

''Convenimos  en  >que  la  descomposición  del  cuerpo  orgásicp,  humano  sobre 
todo  ^  dá  lugar  i.  up; stanúmeró  de  combi naciones >. debidas  á. desprendimientos 


ét  ^ses- que  iiwgo'fl»  eonthosan 4  iiqatfieáa  y  d¡sii6lv6D  «ales,  é«ido&é  ««Mr» 
poB  sñotiples ,  y  que  en  esta»  oompofitcióoes  eDfcren  oientos  cleiMotMiaqfle-lflft  ha^ 
oan  TeneDo«a»,  síd  proceder  de  uoa  mbosieaeioau  .   / 

•  Convenimos  en  q:ne  la  oaturaleza  tieoereGursod  sapertore$>á  los  ciet*  Hfonibreh 
eo  especial  an  química  ap^áaioa,  y  f|«e  la  [^ufarefaocioii  esüudawía  rodeada  di» 
■isteriosk   < 

Sin  embáfgo ,  todas  ««tias  verdades  aoo  gfeaafalea  y  muy  vagas  Mov^k^  caao» 
prácticos  o  re«eráa>  tal  vez^  ao  éínDémaro!  de  circonsiaboias  ^  é  ias)  ouales  niii«* 
gaoa  aplicación  tcadrán  esa»  verdades.  No  siempre  será  el  arsénico  el  veneno 
oai{>l«ada;  00  :siemppe  habrá  esos  papelea  verdea  ^  ai  asea  rasLaa  de  maderaa 
vintadas;  no  siempre  serdn  areftoaDa,  oí  areiUosoa  k>#  ierreiio^;  y  a4m.c«iattdo- 
la  naturaleza  tenga  poderes  superiores  á  los  del  hombre,  an  punió  á  fairmaf 
ailerpos ,  sabido  es  qoe  el  hombre,  á  costa  de  ^ua  alttaea,  ha  Goese^uido  arre- 
JMiarle  ana  infinidad  de  sus  secretos  ^  y  que  ea  quimioa  inorgánica  ha  logrado 
imiiarle  con  perfe(¿cioii r  componiendo  y  descaoipaaiaDdo  cuerpos,  los  Q»iamea 
9«e  esa  naturaleza  va  íbrmando. 

Donde  se  estrella  ei  hombre  es  en  la  formación  de  los  ei^a4<Qos,  solo  atributo 
da  la  vida,  y  sin  embargo^  hasta  ha  podido  va  formar  alguoas  comhiaaciaaaa 
de  ouerpos  ÍTiorgánieos  con  algunos  organilaaosi» 

'  Pero  si  es  may  cierto  que  la  naturaleza  lé.;llj9va  vetttaja ,  no  hay  que  sacat 
oonsecueúcias  tan  generalmente  oootrariba  al  poder  del  hombre »  por  laqM» 
toca  á  laa análisis  practicadas  eo  los  cadávterea,  aunque  hajao  pasado  por  laa 
trasformaoioaes  de  la  putrefacción ,  síempraqae  loa  vaneóos  eiaconií'adoa  lasf^aA 
«DO  ó  mas  elementos  inorgánicos,,  puesto  que  el  estudio  actual  do  la  química 
nos  permite  saber  la  historiada  cada  cuerpo  mifieral  feimplaó «oa^ueata,  y  <Ittft 
á  proporción  que  se  avanza  en  el  estadio  de  la  química  ol'^nioai  se  va  vioudar 
<|ae  no  solo  se  con>poneu  siempre  todos  lioa  6uerpas  orgájiicos  da  das  ó  mas  d« 
ios  siguientes  simples  oxigeno ,  hidrógeno,  tsarboao  y  azoe^  eiemeatosino  oi%^ 
nicos  y.  que  entran  en  la  formación  de  los  comptiestos  miaerales ,  sifio  que  ioñ 
mismos  cuerpos  compuestos^  los  principio»  ooobpleaioa  é.ifomfldialos  «e.coadu- 
cofl  ea  sus  combinaciones  como  se  conducen  los  mineirales.  Ya  en  oLta  paffio 
Movamos  dicho  que  es  una  filoselra  viciosa  la  de  apoyansteu  lo  ^Oídocobdea* 
lÉos,  en  lo  mocho  que  nos  falta  que  descubrir,  ei^  ki  posii^ltdnd  da  que  ud  difl 
ao  descubra  para  dealruir  la  fuerza :signifiea4ivado<  lo  que  ae.bi  deaoobierio  y 
ha  hecho  prueba  hasta  ahora.  Así  como  puede  descubriese  a^lgo  quoae  paresca 
áio  que  hoy  día  se  conoce ,  pueda  tambiea  no  désoubnirae;  ¿y.qnécs.uo  argu- 
nento que  descaasa  aa  semejante  eventoaílidad  f  ¿Qué  fítoaolía  paedo  pagpavaa 
de  semejaote  lógica  t 

X  aias  de  que ,  sin  que  aenecesite  disminuir  ia  tuerza  de  las  ó6aaidefacioDoa 
on  que  entró  Mr.  Raspail ,  y  que  cualquiera  «Dtagoniata  dó  la  signifioacÍMi  €oaa« 
cedida  á  k)s  resultados  de  las  operacioees  analíticas*  podkra  reproéUoir.ioúino 
obfecien^  bastará  para  que  el  niédieo4egÍ8ta  no  sufra  ;asoa  errores rciiasoa  qoo 
a^mejuniesconsideraciones  tienden  á  evHar,  el  ieber  en  cueatavcuaodo  aualm 
«B  cadáver  por  mucho  tiempo  scpaltado,  dónde  lo  ha:iiido^ai«Q  o>)a.d  sioatía^ 
«i<  ao  el  suelo  ó  ea  uo  viobo ;  la fialoralesa  dek  .tei>roDO  ^  -si  esi  coa^tdao ,  de  dM^ 
víon ,  vejetal  ó  fijo ,  etc. ,  e^. ;  si  es  de  los  que  tienen  escombros,  ó  erial «  ó  hi» 
l»#aRtío;  si  contiene  naiuralmetnte  d  veneno  iquei' laa  análiaís  han  dado;  al.  es 
«alte  veoeoó  de  los  que  foraia»  oombiaaciones  cota  ciertos  gatea  que  s»  deapi ai» 
(den  del  cadáver  putrefacto^  vtc.  Todas  laa.f-cflfflnooeá  y  argumeotH»  en  al 
sentido  de  Raspail,  no  prueban  sino  que  es  menester  no  dejaiae llé^r^aclM* 
^^aaiania'de  lo  que  los  resultados  aoaíiticóa  da»  ^'-afaio  dacuDasporoton  da  oír- 
«loataneiaa^  att  lo  ouaiéstamoaporfiBctamentJB  dea0Uflndo;iperodecAODQ  dftte 


nnoirae  ,dé  «{«g«fi' mulb  i  qino  las  aoáüWsi  teain  ta«i'p«bffes  en  fligDÍficBomn  y 
leevrsos,  cvimt  4o  qoorín  ,á»  á  entender  Raspail.cuaDdo  decía  :  eotí  nnpoe&* 
áé4ígím  fria-étalien/íe  tOon'unpQce  d^  ácido  sulfúrico  pretendéis  remedar. 
á^Ui  mítnraU%ai' 

i'-Csflíe  eapreaioiíes  «a  ptoBéo  de  apipes  de  oratoria ,  boeoas  para  bacer  un  efecto . 
paea^t»  ea1o9 i oitno»4ei  un  auditorio  peco  «Bstriiido.  Eimismo  Raspail  sabia 
q^eiC^wal^O'mas^ii»  acfá  tiii  poeo'de  «gtia:  ealieoUe  ó  fría  aterida  el  -quimko . 
la  naturaleza  de  los  cuerpos.  El  mismo  Raspaíl ,  célebre  químico  como  era  ,  sa- 
bia como  el  primero ,  que  la  naturaleza ,  iitorgáoica  sobre  todo  ,  sale  de  las  ma- 
iMiS'del'^iAÍaiico,  y  de ,suslai(HV^9 torios;  aaatonijzeda  hasta  ja  última  cDoléaul?-   . 
Esos  mismos  esperJmentos  de.Or^la  sobre  la  imbibicioQ,  tan  censurados  por' 
Raspail,  son  de  grande  utilidad  para  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Si, 
pQfP'tazon  de  ser  arcillosa  4b  oapa  de  tierra  qde  ios  cadáveres  tiepeii  ettcimo^  no 
lee  ai^nEan  taF» irr«giioÍoDes  de 4a  sol^oteio  acBeoical ,  y  si,  cuando  la  tierra  eá> 
a^ebOMít  de  esto  (^lere  Mhi«íi>se'qee  los  tejidos  del  cadáii>erse  embeben  de. las. 
dieolucionea  de  tai^Séilioo'yotMm  venenos  por  <ned>o  de  las  aguas  pluviales;  toa. 
0Éperíffien^osdeDevergíe'por  mi  lado ,  y  por  oiro  los  eonocimieatosque  tcin»¿j 
moa  de  4a  imbif^ioion  de  Wíé  lejidoa  déspueede^k  muerte ,  destruyen  semejaok» 
ccnyseoüenoia. 

Devergie  esposo  un  li^oklo  á  la  aocieo  de  una  disolución  .arseBÍcal»  y  anali^ 
zAKidole  después,  sofceiMso&tráei'VeneDoen  la  paite  superfícial  do  ka  víscenaJ 

-IM  mismo  Haspail,- que  apela  el  gran  poder  de  la  naturaleía  y  á  su  misteriosa, 

eijaasa  para  la  foai4rzae!k)n  y^losfenéiiiefios  pútridos,  ¿  per  qué  no  apela  lam* 
eo  é  la  misma  para  esplio»r  W  dilerencias  que  la  vida  establece  por  lo  Uyn 
(Atlte  ó  la  imbibición?  ¿Qué  es  el  poder  quimreo  de  la  tierra-  para  empaparae 
los  órganos  muertos  de  los  líquidos  drcunvecinos- en  comparación  de  la  Doma»» 
W6B  misteriosa  fo>epza  qujmitia  fital ,  que  se^solo  los  absorbe,  sino  t|ue  los  ela- 
bora de  oieo  meoeras  diversas?  La  absorción  de  las  suatanciae  ireneoosaa ,  do* 
muta  k  vida,  tieoe  la  mco'lfacion  de  ia  sangre i|ue4ae  trasporta  en  poco  tieíopq^ 
kjos  del  punto  donde  fueron  aplicadas,  y  en  el  órgano  á  que  llegan  coc  esta 

Srentitrud,  se  encuentran,  no  en  su  superficie,  sino  en  toda  s»  estension  super* 
oitflé  profunda,  como  que  es  la  red  vaeoular  rapiüioada basta  el  infioito  la 
fia&por  todas  partes  les  esparee.  La  invlMbicion,  sfa  la  ayada  déla  circulación , 
ira  eícema  á  ianto ,  y  basta  «luefoas  veces  que  el  cadáver  tenga  la  epidermis  ia» 
iltfgtBf  pereque  el  agua  ealarada  de  sales  qo  lu  f»enetre. 
'  f>e  tedas  estas  reflexiones  y  otrae  muchas  que,  por  no. prolongar  demasiad» 
e&tep'Qnto,  paso  por  alto ,  se  >ool>ge  que,  si  bien  es  cierto  que  en  algooos  casop 
loa  venenos  que  encontramos  oon  les  opera^ciones  anatitiiicas  pueden  tener  otra 

ÍyreeedrDcia  que  un  envenena m^ietito ,  pueden  haber  sido  depuestos,  después  de 
a  muerte  en  alguna  abertura  del  cadáver,  y  por  imbibición  penetrar  mee  aUá 
ét  esta  abertura ,  ó  li'ieii  exfsttr  en  la  tierra  donde  haya  sido  sepultado  el  cada- 
TeTy'ya  sea  naturalmente,  ya  per  eederle  las  sustancias  veeenosaa  ,  .restos  da 
Mpféles ,  maderas  ,'etc¡.  i  6  "bien ,  en  ün ,  «nreontrarse  en  los  despojos  de  un  oa^ 
iláver  pedríde,  ya  á  ooaseeueiieta  de  lae  combinaciones  en  que  haoe  eetrar  (a 
pa^efaoeioii  4os  eleMen%es:deiiGOmp¥iest;es,'^a*que  oaturalineate  eaiateiarsóuioo 
«a  tos'buesos,  fósforee^  en 'los  mlameB  árganos  y  cerebro ,  eobre  y  ipleino  en  ei 
«■Idttni^^  les-kiteetíneev'eti^. ,  e^  ;  será preoiso,  para  qvepueoa  atribeirse.á 
ilt>aadla^ia  venenosa 'obtenida  íb^^uoo  de  estos  orlgeqes,  q«e  se>careBoa  abso* 
Itítatneiltei  po^  una  eartie,'#^ iodo  dato  relativo  á  los '8íiate«ae  7  átassHenaii» 
l^és  detejidó^ttttHiifMt^dkffaíi^'la  autóipsta,  y  quepoP<otra  se  vqoáaD  4ós  da* 
tMatJriMo^yi^'pcHpa  ^pedér  redouooerquel»  prot&edeiiqfa  deWveneiwaB^iaQ^ecla^ 
Míaaeto^  dedespojeáf  et^v^,  y  iio^^te mane  dcíl  <»>teiieiLi  £d  jiéaiaigeQeni^ 
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todas  estás  coDsíderacbbes  sidmpra  pérsuadeo  la  .posibilidad  de  muchas  difioiiK 
tades;  los  casos  prácticos  y  l^s  cirDundiaocias  cooi  quoicada  uno  se  pres^itay. 
dismiouyen  considera blemeo le  todas  esas  diBcultades,  y  el  problema  esma$, 
sencillo,  sobre  todo  cuando  los  datos  relativos  á  las  análisis  químicas  pueddil\ 
poberse  en  relacioo  con  los  síntomas  y  con  los  resultados  de  la  autopsia*  En 
suma :  iodo  cuanto  puede  alegarse  contra  la  signifioadóo  de  las  operaciODea* 
analíticas,  tiene  fuerza  para  ciertos  casos  tlua  solamente;  ea  los  mas,  ni^aguna.. 

S  nir  . 

Del  valor  de  los  resultados  de  las  andlisi^  químicas ,  tomadoM  aiBladafnenW 

y  relacionados  con  los  sintomcís  y  la' autopsia. 

<  Es  evidente  que  los  resultadoá  de  las  análisis  químicas,  poe  si  solos  no  píu^, 
den  probar  en  mochos  casos  la  íntoxicadoa,  cuando  acabamos  de  ver  que  estas 
análisis  pueden  á  veces  encontrar. en  el  ctuefpo  húmeme,  cierta,  cantidad  de  va» 
neno  de  procedencia  muy  diversa.  Solo  en  algún  .caso  i r9ro>  por  ejemplo 9 
cuando  algún  sugeto  envenenado  muriese  y  np  le  alM^ndonase  ya  la  autoridad  ó. 
aus  deudos  presentes,  desde  su  agonía  basta  el  momento -de.  las  análisis,  impi- 
diendo de  esta  suerte  el  que  una  mano  malévola  le  introdugese  la  sustancia  ve*> 
nenosa ,  podría  bastar  para  decir  qmé  ba  habido  eaveaenamieoto  la  preseoda 
del  veoeoo  ó  6us  reacciones  obtenidas  con  las  opftracioaés  analíticas.  En  seme^- 
jante  caso  no  podría  esplicarse  la  existencia  de  ^a  sustaj»cia  venenosa  en  el  op- 
dáver  de  otro  modo  que  por  una  intoxicación ,  y  estérrOsuUado  la  probaria  sin 
necesidad  de  síntomas  ni  de  autopsia;  es  decir,  sio  que  para  juzgar  y  decidir. 
que  había  habido  envenenamiento,  fuese  necesario  relacionar  estos  resultados* 
con  los  síntomas  y  la  autopsia. 

'  Fuera  de  estos  casos  ú  otros  análogos,  las  análisis^  como  la  autopsia  y  los 
síntomas,  no  pueden  tener  mas  que  un  valor  relativo  é  incompleto.  Por  poí90, 
que  la  procedencia  del  veneno  pueda  ser  otra  que  la  del  envenenamiento  ,  Iq^s 
síntomas  y  la  autopsia  serán,  los  que  ditcidian  de  esa  verdadera  proceden<>iafr  £^ 
médico-forense  que  no  contasecon  mas  elementos  de  convicción  que  los  resulta-, 
dos  de  las  análisis ,  tendría  que  suspender  su  juicio  ^  á  menos  (jue  se  encoüt;r^sfl¡ 
en  alguho  de  los  casos  que  al  principio  de  este  párrafo  hemos  indicado.  De  aquÁ 
ssque  cuando  se  analizan  los  restos  de. un  exhumadoi,  ya  reducidos  á  putreCac^ 
cioo ,  sin  tener  noticia  alguna  de  los  síntomas  y  alteraciones  de  órganos  ^  poco 
después  de  la  muerte,  debidas  al  en  venena  miesto,  esmuy  aventurado  afirmar 
que  haya  habido  este  crimen  por  solo  la  presencia  de)  .veneno  que  los  reactivos 
revelan,  y  tanto  mas  cuanto  mas  aplicable  sea  la  espiicaoton  de  la  presenciado 
este  veneno  por  cualquiera  otro  Origen  de  los  que  hemos  indicado  en  el  párrafo 
anterior. 

Mas  cuando  á  los  datos  obtenidoe  durante  la  agonía  dp  la  victima ,  ó  sea  á  los 
síntomas,  cuando  á  los  datos  obtenidos  después  de  la  muerte,  ó  sea  á  las  alte- 
raciones orgánicas  ó  de  tejido>  demostradas  por,  la  autopsia,  podemos  agregar 
los  obtenidos  por  medio  de  los  reactivos  y  los  aparatos  <  con  los  cuales  entran 
en  acción  descubriendo  las  sustanciasr^siguifícaciondee^ reacciones/ antes 
tan  pálida^  tan  vaga,  tan  errónea,  adquiere  up.  colof^  subido  de  verdead  «y  de 
fijeza  que  nada  .puede  ya  iavalidac^  ^a  sea  que  ^stos^tres  órd^fís  de  dajtps^^sl^ 
en  discordancia  ^  ya  se^  que  estén  mas' ó, menos  en  armonía.  Si  están  ea  di^^QOdh 
dancía ,  nio^  indican  'que  nt>  ha  habido  intoxican^ ;,  si;  m  a¡Fmonía  ,  que  4fl  !b|t 
fadbido.!|fii:qué  repiroducir  lo  que  bajo  este . punto. de  yj^Í^iWnK)s  di<^bo:p^Ur^Ái^ 
^loS«íntoaasideila 'autopsia?.  Ya  iIeyo^;diobO)^'al.sofí/9lMf  íMs  reOexiofi^s  hi^ 
pteasai^roadeliMalor  !doi^ta.£ilté«iiu9i  »i  q^e^^sdo  ol  pxofoepto.en  que  digHP^.^vi» 


para  fltgnificair  lógieamenle  loé  sfatomas  hátua  qoe  relacionarlo»  ood  la  autopsia 
y  las  anáiiais  químicas,  ya  podía  eoteoderse que  el  mismo  prÍDcipío  seguiríamos 
al  tratar  del  valor  de  la  autopsia  y  de  las  análisis. 

"  Quede;  pues,  plenamente  consignado  que  es  raro  el  caso  en  que  las  análisis 
por  si  jsolas  signifiquen  lógicamente  la  intoxicación  ;  que  es  necesario  relacio^ 
óarlas  con  los  síntomas  y  la  autopsia,  y  que  cuanto  mas  en  armonía  estén  con 
caos  dos  ót'defoes  de  datos,  mas  plena  será  su  prueba. 

8  IV. 

De  los  casos  en  que  son  necesarios  los  resultados 
de  las  análisis ,  y  en  cuáles  puede  prescindirse  de  ellos,  sin  que  por  eslo  dejen. 

de  ser  lógicas  las  conclusiones. 

Reina  generalmente,  con  respecto  al  valor  de  los  resultados  obtenidos  conlas^ 
Gperacíonéii  auátfticas ;  una  doctrina  sumamente  defectuosa,  la  cual  es  necesario 
examinar  d^damente  para  evitar-  las* funestas  consecuencias  de  su  general 
a|[>licacÍQiíi  Morgagny  decía  que,  sin  dejar  de  apreciar  los  indicios  que  los  sínto- 
mas y  \9É  lesiones  orgánicas  suministran,  no  será  el  envenenamiento  ciertoi 
hasta  tanto  qule  se  encuentre  él  veneno  en  sustaocia  (4 ). 
'  Plenck  es  todavía  mas  exagerado.  No  solo  declara  como  insuficiente  la  apari- 
ción brusca  de  los  fenómenos  moibosos,  una  muerte  pronta,  seguida  muy  de 
cerca  de  la  putrefacciiOQ ,  el  meteorismo  del  vientre,  manchas  lívidas,  separa- 
ción ó  absorción  de  la  túnica  mucosa  del  estómago,  sino  también  la  existencia' 
de  materiales  sospechosos  en  el  estómago ,  y  los  accidentes  que  sobrevengan  á 
los  animales  qoe  coman  estas  sustancias ;  todo  esto  no  es  nada  ,  son  signos  in* 
suficientes  para  formar  la  convicción ,  como  no  se  encuentre  el  veneno  en  el  es* 
toma  so  (í).  ; 

Ornlá,'déf'tféiiepdo  ooO  múCbos  toxícólogos  modernos,  dice  también:  el  mé- 
dico no  puede  afirmar  que  un  sugeto,  en  el  cual  se  hayan  observado  síntomas 
dé  lesionen  dé  W^jido ,  semejantes  á  los  que  producen '  las  siist^fiCias  venenosas,, 
hñ  sido  envenenado ,  sí  no  se  lle^a  á  demostrar  la  existencia  del  veneno.       ' 

£n  algún  caso  de  envenenamiento  que  hemos  tenido  en  nuestra  práctica,' 
nos  hemos  encontrado  frente  á  frente  con  esta  doctrina,  y  en  la  cuestión  reía-* 
tifa  al  éüVenenamiento  de  la  María  Bonamot,  hubo  uO  proresor  que  alegó  como' 
prueba  de  no  haber  habido  intoxicación  la  falta  del  veneno  en'  sustancia,  obte^ 
nido  por  fas  análisis.  Otro  tanto  dijeron  algunos  cátedra tico^;  de  la  facutladj 
ouandb  discutieron  el  mismo  caso ,  f  otro  tanto  estampó  en  su  documento  mé*^ 
dico-legal,  referente  al  mismo,  la  Academia  de  Castilla.  En  los  periódicolr 
pbliticos  también  recordamos  haber  leido  un  dictamen  de  la  Academia  de  Bar- 
celona, dicíetido  con  poca  diférénoia  lo  mismo  etí  otro  caso  de'  presunto  enve-^ 
nenamieoto. 

Cuanto  ohas' generalil^ada  esté  esa  doctrina,  cuanto  mas  autoridades  la  apo- 
yen ,  tanto  mas  nos  etnpeñará  iá'cómbatjrla  por  sus  foáestas  consecuencias.  En 
e^s  Citas  que  b^mos  hecho  de  Morgagny,  de  Plenck  y  de  Orfila ,  síntesis ,  pard! 
deíeirlo  asi;  de  esa  doctrina,  de  la  opinión  que  vamos  á  combatir,  hay  un  errpf 
griVísimO^^ié  se  advierte  en  el'  momento  mismo  que  uno  ae  fija  en  %8e  tono  ge- 
neral y  absoluto  con  que  élstáo  consianailas;  Los  casos  de  intoxicación  son  dí^ 
i^rso^;'^  a^obofio  hemos  viato  en  los  articulo^  anteriores,  one  el^Vator  de  los 
eintomaiií'ydeila'^tttói^sía tdnía  táriók  grados yseguo  las" ctrcunstancTas;  que  en 

~n)  t3U.n5iir,'t. II,  p.  "saa.  " '  '        ""  ' 

(t)Ob.clt.  -.....- 
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q[tte  acaso  socieda  otro  Uaio  oon  1^  i'^£t^|ta4^s..f)^  ^I^s  análisis.  Jplsip  tes  Ip  qu» 
vamos  á  demostrar.  j         .       :  -      .  ,      < 

Hemos  ^islop  «x^mioapdp  el  va^íor  da  los  siotom^s.^  qu^  los  hayta^  siguifíea« 
iivos,  que  ppr  »}  ^oU>s  b^sjlao  par^  dar,  cuandq  oo  certe^.,.  graodisiinil  proba** 
hilidad  M  «erV.««ii^Bapf)JQD-\o ;  lifímp>> 'Viisto^  \o  propM^.de  cíei:Vds  U^ioue9  ^gáiúeiw^ 
hemos  visto ,  por  fin ,  que  U.^p^jo^rdabda  enUi^  k^^íiiUmBsy  lo^fe^ul  lados -da 
la  autopsia  puede  ser  lal,  varías  veces,  que  nó  se  oecesite  el  tercer  orden  de 
datos  para  poder  afirmar  que  ha  babidéúiiSoxicacion. 

A  todo  lo  que  en  otros  parajes  hemos  dejado  consignado  en  talsentido  ,y  qae 
djebemos  recordar  aqui  por  su  importancia ,  dñadamoa  la  consideración  no  mcr- 
flbs-fuerle  sot)re  que  solo  hay  una  clase  de  vencaos  que  por  medio  dé  la  ^tí'áYisis 
sean  susceptibles  de  ser  presentados  en  sustancia  >  y  aun ,  refiriéndonos  á  ellos 
apios.,'.  £re  nec^ltan  cij^f;tas,c¡rfíMn6tfi||)oias,p^f0  enQQQ^i;9rU>$,e(i  l^.i^^aüdad  que 
^ .prese4itaci,<^n  úpb^ucioniQii. s,uf^t^opía!^Íg^.<«Ppr  p^nto .get^^'^U $o1q .los  ve^ 
9«i>os  minerajes»  y  aup  4íip  lo^  mas  aQtiyp^^.pfiyedep  Qbtej19r.se  eiv^il^t^pcia  por 
atedio  de  las  análi^ls^  Minerales  son.  ciertos ¡|»'ep^r.^di9is,de  pQta6a„,$i»s€^:y  bdcitap 
T  sin  embargo .,.ej(i  el  estado ^t vial  de  la  qui^lica^,.«!?g^o  coofesion  Á^i  mi^iqa 
Orfila,  no  es  posible  aislar  ^\  potaii^^,  el  bqíIo  j  qÍ  bario,  paca  jweseotarle  «a 
89«tancia ,  como  prueba  del  ^ovenenamiepiQ  par  uo/pr^airiidA  d¿  aquellos  «1- 
mJís  ó  un  oOfflpuesto.de  estos  oaetAles. 

Los  venenos  minerales  de  poción  ajenos  ^9^gÍQa,  ó,que  necesi^  n^B  cai^ 
tidad  para  producir  sus  efectos  vepienosi^,  susceptibles,  por  U>  M^oto,  de  4« 
OPB  las  aüáli^  una.cau^idadi  regular ^^  según  en.q^éicirounsiaaciacf^  taqifpoco  pe^ 
drán  ser  descubiertos.  Suponed  que  9I  eoveiaenado  ha  vomitado  D^mcbo»  ba  te^ 
nido  frecuentes  deyeccia^ied  albina^,.ha  arrojado^  muoha  orina  y  ¡q^e  D»da  d(^ 
esto  se  ha  recogido :  ¿será  siempre  posible  obtener  el  veneno  en  sustancia  auQ 
Citando  sea  mineral ,  met^^lico  ,  de  esos ,  eQ  £n  ^qjiie  son  pr^seqM^leii ,  íntegros 
é  en  su  base?  ,     .  ,         .      ,  . ,    • 

Si  dejamos  á  un  lado  los  míoerale^^  que  son  los  que  «ñas  vestios  revelaa  baja 
la  accioj^k  de  (os  reaqtivos  y  de  nu^tra^j  pperfloioQQs  an^^ítica^,  y  lios.  0|CupiamQ9 
q9  los  or¡gáoicos  ¿q^é  supQ«>drá  la  ej^igeofia  del  venei^o  fiu^  sast^Bpi^?'^C«iutos 
^eiios  orgáoicps  aay  para  los  cuales  las  in^festigaciones  qpímicas  soo  4e  toda 
Kpoto  ínfrttcbuosa:^?  Bn  él  eistado  aQtMal.4e  I?  mfK\n  *  4Ñ^  Oríi)^»  ^.  JQiposiMa' 
ceoopocer  «n  nvieQ^o  <}pnsi<}erable  de  v^neoes^  {Hmiepioqá^donosfp,  Ws  (^ircuafrr 
tiacicias  mas  faiuorí^bles.  Cuando  el  envefkeaarnieotose  efectúa  con  Ipse^lractos  do 
beleño,  belladona,  d^uj-a,  estranio>aio,  digital,  purpi^reOí  graciola»  éto.»  jamás* 
m  lle^Tá^  á  descubrir  y  distiiiguír  estos  «stractos,  atin.cuaodo  se  hayan  dado- 
en,  grande  cantidad  y;^x)staneo  1^»  quaterias  vomiAadas«ei^4ose$cffenj9otos  y  «A 
kM^i^juidos  contenidas  eo^  el  canaji  digestivo.  Ojtros.  niitcbos  venenos  vejeiale»< 
que  parece  podrían  ser  reconocidos,  porque  es  posible  estraer  de  ellos  ua  prio* 
dpio  inmediato,  aloaUno  ó  no,  que  los  carjBcteri&a  en  cierto  oíodo»  uo  lo  serán 
4Ípo  .mqy  dífi<^iln^ot« ,  eato  si  se  llega  é  descubrirlos;  pof^que  se^QOueotraQ  en 
feKlueñi^Mnaa  porporcioo  y  no  es  09SI1  fécil  el  a¡siaroiept04e  -4ioe  iraniidad  toa  ié^ 
nee  de  ese  principio  inmediato,  en  me^o  de  los  líquidos .ergánieosifuertemeate 
tejidos.  Giteré,  por  ejepiplo.^  la  br¿oñia.,  Uescila»  el  solano»  la  cionta ,  el  i»*-^ 
büoo,  los  mismos  stricnus,  el  etóbov^  blanco,  etOi  (4). 

,¿T  qué  diremos  de  los  vepepos  gajosos?  ¿Qué  reaultadospos  darj&Q  oon  ello» 
]iis  apáli;íÚ8?  Qué  de  los  veo^pe  .s^fttioos?  ¿QuÓíQqs .darán  laadpeiíaoiooeA.aiialá-* 
ticas  conrespecto  al  ácido  sulfhídrico ,  al  veneno  de  la  víbora  y  demás  animales 

(1)    Obra  cit ,  tomo  II,  pág.  737.  '      .ib  .\:      . 


¡wmiesOfl?  ¿Qué  e|i  lásibtotiGacibQeS'ipnrroosdas/por  los  isiKbeflU»^  ybebidáá 
agriadas?  En  tedi»!  estos. caf  os  las  aDilisís  qoifDtG98>so¿i  de  todo  pu oto  ínfritc-»' 
iaoBü^fjMsméúicQ'A^aU^  Jnteli^tes  bo«o  tomaa  ya  atqttitjra  la  moíestia'' 
d«;  apelará  UD  i'eactiv  o;- se  déokai%DÍmpo  tanteé*  < 

-  Poes:  si  estas  coo|^ra6ÍoDes  descaiisan  sobore  basea  sólidas;  si  es  verdad,* 
Q$HBo  Ia  eS)  y  de  lio  modoitídadabiev  que  ee  todos  «stos  casos  hay  verdadera  iut^ 
t^xj^aciooryíisb  ambargoau)' es  posible  deinoslrbtlo  por  las  anábsts,  ¿á  que  nos' 
(V>Ddutiriiieaaidí)(itr¿aa  lafi  erradamente  sentada  pot  ciertos' ^autores  y  rhas  er- 
sadameótté.  seguida  por.alguoes  que  sfQ 'duda  no  )a  han  eomprelidido ,  ó  no  lar 
béa;apl¿c»io:eon '1%. debida.  topertuDÍdad?    . 

No,  DO  es  posible  que  autores  entendidos  en  la  materia  hayan  querido  sentar 
e&a  regla  oomor absoluta  y  neiesaria;  en  el  intento  dereoomendar  laasociacidn  de 
lea.tresíócdeoes  de  datosyeo'su  deseo  de  que  los  ánimos  4ig«ro<s  no  se  d«^en  fas*' 
oioar  por  apanenoias;.  kait  querido  decór  qué  ias  análisis  «qQítñioas  ^raü  la  pie^ 
éÍTjai  ile  toque,. oonla; cuebse  aseguran  losquiUtesdelvalorde  losdémas  datbs,' 
laícomprobaciobde'Stte^iisteiiicia  eo  determinado  eetytido  <  pero  no  una  necesi»' 
(i»d absoluta. papa  poder  juzgar  detodd  i:aso  de  intoxicación  accidental  é  invo** 
limtana^  DeOrfílav  alarenps,  sabemos  d^cir ,  qu^es  el  que  mas  ha  combatidd^ 
la  eXajeracioii  de  esa  doctrina  «puesto  quo  no^lo  en  ^tratado  de  TocDicologia 
gsn^ral,  sino  aa  IwAnaíesde  fÁedieina  legcA  é  higiene  ha*  sostenido  en  cierto 
modo* una/dáctrioa opuesta V. al  triatar  de  la  cantidad  de  Teneno  que  se  exige' 
pffra.  seaiat  que  faa  habido  ehveneoamiento.Por  la  misma  razón  que  hemos  ci->- 
t^oá:^rlila  eoire  Ids  ofii a  establecen  quev  pai'a  ^i-firmar  que  ha  habido  envene*- 
Damtetito  »a  preciso  ¡demostrar,  el  veneno,  por  lo  mismo  que  tos  que  abundan  en 
estos  ¡deas. citad  á  Orfíla¡ (4:)  léñennos  particular  interésed  trasladar  aquí  su 
Q{0DÍon.vsia  variar  ni  una: palabfta. 

<:  Las- cuestioíies  qu«  Orfila  trata  y  diUtcida  con  relación  á  esta  cuestión  impor-*' 
taotisiq^a  8O0.«8tas':  {, 

..^Es.neoesaeio  para  establecer  que  el  enyenenatniento  se  ha  efectuado ,  recoger 
ima  cauUdad  determinada  de:  sustancia  venenosa  ,  6  bien  basta  para  esto  cua^<^ 
quiera.  j;)rGpíQrcioB?  Ektá  cuestión  Va  subdividida  en  la&  dos  siguientes : 

4  .*  En  ciertos  casos  de  envenenamiento  por  sustancias  minerales  susceptí-^ 
blds^e  aerídes^ubieiftas  por  los  réaotivos,  ¿puede  encontrarse  el  perito  en  la 
imposibibidad  de  descubrir'  el  mas  ligero>  átomo  de  esas  sustancias?  '  ^ 

j&^  ¡Bn.mucjhoe  casos  de  en véneqam lento ^  ¿no  puede  et  perito  >  por  mas  que 
héga.»  sacar* de  las  sustanciassos^echosas tan  solainente  proporciones  escesiva-^ 
mente  mínimas  de  veoeno?  > 

'jiTákssbnlaactteBtiofoesi  que:  siesta  el  decano  de-  la  Escuela  Médica  de  Paris;- 
liéi  aquí  cofia  las  resuelve*  .  > 

'.«Hay  enírálos  Tenenos  un  buen  número  que  son  absorbidos,  de  suerte  que  las 
íavesiigaGieneá  qaifljucas ,  propias  para  descubrirlos',  deben  hacerse  ai  propio* 
tifoipo^  tanto  tobre  las  nkatcpias  arrojadas ,oom^  sobre  los  órganos  digestivos- 
j.visqieras'mas  ó  menos  lejanas*  Voy  á  suponer  ^Sae  se  trata  de  una  deesas  sns^ 
tancias  véoe^noeas,  y'coik}canne>asieii  la  bipótWs'mas  desfavorable  para  tstár^ 
bfawér  1^  eitaotittfd  de  mi  pirbpoeicion.  Admiramos,  por  lo  concerniente  al  canal 
digestivo  Y  las*  materias  de  las>avaeuaóione&/que  esta^  no  hidyatt  sido  rtoogidas^ 
4.quese  Iba ysn  hecho  deaafiarecer  ;)  y  que  á  consecuencia d^  véiibiiKyS  frecuentes 
y  <JáiBani9raitevadoaporJéa^olO'4é'alg^  el  estómagp  y  (os  intestino^ 

«I. bftyao. desembarazado  «oouplatamenle  del-  venenó  que^  conténiac^.'^^ ' 

.«Eivideolteaeáte  el<  perita  no  «descubrirá  la  meivor  huidla  de  sastanoia  veneno^- 

.  |i)ivOb4radat  iotao  it/pit'  w-S'^'sHíüitottís:-'    ^  ^'--  ■•    ■•'''••■  -  •  i  ^'J-  •-"  ••• 
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ga,  daD)Q|ue.b9fftth^i4o  ¡eqvQfHnmmiQDto»  »4Se  iráta*^  la  -pDráiotí  M^mnoo; 
qoe  haisiJQ.absdpbicb?  iLaosperieopia  deinoestra  qoe,'SÍl9>iBtbxica<iióaid»laiie 
^IguQos  dias;»  pum]9  aooaieoi«f  )qoe  ao  «eidesdiihrB  pol^sí  úo  átooioidélv  venaoD 
en  las  visceras  donde  hubiera  sido  fáetl  demoafcraír'lá  preaeBcia'^tgoa  tíempo^an- 
ies^'Qiie  8Q  ^fiyeoi^né á  amofatosperFo»,  af^ioaédo en  sin  tejido nceluiar  au^oti- 
neo  de  la  parte 'ioierna  de  uao^da  loamusloslO  óebtígriinoside  ácido  araenioso* 
6  de  tártaro  .est<biadoc  ,pn  pp\vo  fioo,.  abandóeeae^algiaDo  dé  6Uos<á«imisaiD,  f^ 
despueS'dp  su  muetrte ,  ia  que  fe  efeteiuará  al  cabo  de  treiola.  ó  dua¡r«Dtaboras^ 
aQfmé^ansé  su^.ví^aras  é,\u$  operBciboésiquimicaa  propias  para  deaeuiíhir  estoa^ 
Teuenos,  y  no  se  tardará  en  sacar  de  laá  visceras  caotidáoes  DOtabiéa^'C^  arsé*' 
1^0  ó^antíflionio-  :  ,-:..;,•  ;-j  ..•      / 

..  » Que  otros  aoimales  i)d venenados  del  mismo 'oíodo  sea or;. al  'eb»lrariov'<K>fla6^ 
tidosá  ia  acción  deíoii^  medic8eiaRdiurétíca'abuiidente;o#iaeóoB»n^<qoeidrí»' 
na»  mocho  porrespaoio  da  treaócuairo  <£asi^  ea(^<aiiHBádea'iio<tffoami]v  5  ai>MP 
nu)tán  sobr^.alnpv,eDo  ó  déoimo  dia  del  énveaepamiento^^>  pódvjáo  aseglararse  ef > 
(ú}servadoriquono.bay  yaenias.  víscerda'el;  mas  ligero  vesligla de  arsénico  d  de' 
aoiimoDÍo  t  mientras  que  la  orina  recogida  dfirdnte .eao^  dias  'las  protio'rciéAárá^ 
^.considerables.oant(idades«-  ¥o:heirapíetido.eelkos.e8perimi3nt08i:dé1dotefiile  Ho 
publico  (numeroso  que  asis4iaá  mis  ieccioBésv  ^adaatio  botubcé  j  novic¡|fibra' 
(je  ^H(^.v  eo^  presencia  de-aíKi  cominipá  oombinaéa  «'por  la.  Acadeaiia  real  Vte^añe^' 
dicjpa.  ¿Es>  posiblie  justifica)*  mejor  ia ' pn)posi<Gn>b ' que /aoa  ooupat'AÍQ|i»r ^vemoa^ 
ai^ímaies  que  hathianisjdoevide^teíaeine  éoveneoBdos,  if  qoe;ain:^ibargo,  mn 
dan  ni  uu  átomo  de  arsénico  oti  fde  aotinaoBio  a)  daboiqB  algunóa  diasli  Fiüéde,* 
pues»  aconlecer  qut  aa  sugeto  haf  a  Ipmadojoierftaidálns  deíooBt-^Biancia-  ^vaiie*^: 
Dosa ,;  insuficienlje  para  hacer  lo  .|ieréeer<¡eD'a%uiiiis  ltoras>;  que  baf»  e^idrimea-^ 
tado  por  espacio  de  ocho ,  diez ,  doce  ó  quince  didsisíqtomas  decnaeottiíamieoto^ 
j-que durante este'iiedopo^  et  kósigof.hayd'éidk)-  eaténaíiieatajeBpQlsadO'^pori  los 
vómitos  y  cámaras,  por  la  via  de  la  orina  y  tal  vez  por  otros  emaotorioa,  y  qua* 
ep>el  mom0oio  en  que-  sobreveogarflaiimierte  v  spatá  cátisa  del  eovanenainieoto, 
aea  por  otra  causa »  no  se  enOuenlreya  en  las  «íaaeras  la  porcroo  del  venboo  que* 
se  hubiera: encontrado  ea  eüia/indéfecTtfbteffleDte,  si  se  hubiese  deslfaido  aclq 
continuo  la  vida^  1  :    : :      .-    .  u..\    >.. .'  -:•..'•  .•  •  -         ..;;.,..     •  } 

»Guardaráse  po.r;lo  ianU)  el.'perifjCdecidocifíirqba  laidtoidoaeion  nose  há- 
efectuado  por  solo  ¡a.razonqu^ná  haipaéidé  destíUyriria'suátaaicia  venenosa^ 
y  debe¡rá  $er  tanto  mas  cirounspectproooiraspeato'á  esto,  cnanto  que  «li  mal  étíto 
de  estas  inv estjgaoiones ,  indép0ndieotemai]íe;(je  la  caosa  que  yd  séoaio ;  pueden 
muy  bien  depender  de  la  mala  dirección  dada  á  las  of^raoiDnes,  ó  de  que  do  s» 
babrát)  pliQ^id.eo'pricstica  'l&SQf^roaediibiéntos'iBaBitapropíaáos'paradeseébrir 
los  venenos,  ó  bien  de  que  el  envenenamiento  habrá  sido  producido. por  una  dai 
eaaS'Oiimeifosas  m^iet-ia^ique,  ae^esoppan  ttídamMéo  la  )aotmlidaid>do  nuestras 
iay estilaciones*  Sí  es  jcibr(o  que* 4o paíéde. llegar fpov  inedÍQ)iáB.apádfsia*-deii6Bdaa 
8  'deacubrir  en  el. canal  digesÜTOi»  eakrs  cámaraa  áaÁateriaá  vodiiiaiias ,  propor- 
ciones iiM)t0bles.deie»l»:icDÍDav4e  brucioa,icIe  ii)íorfioa,idéáoido  oiaofaidricoveie.| 
es.  también  cabido  cuan  difícil  f9¡)dmiú8irap.rla'fméBénoÍTa  de,feqmm(tspro» 
pQrciím^s  de  e$tosid^/ereniefl,tmerp9ñ:i*1kotablemü)de(fuando:8tí^^  6of*- 

earlo^  ^n  lasangreó^^nJtoé'f^^gar^má^^bmd^  hcmidaáparttr.^9ri  (lóaorotanl 
v^*j^ conocida.  U;  impoitenota  del'avia  por)l^  Qonceroifeietó'ifii  análtais'ífe'im  aia-» 
Dúmerode  y.epeoQs  veje^ie$'ac.tivd$r^ailie8!cof6o[)la(C^alM^ 
ieño^el  acónjkio,  la  pt^ula*  laidf^Mi  eiO(^.aiia»lejpi0i»do)toK^gdsrió«diPa9taa!dá 
estas  pUivi^  estia  Q»p?ídad0a,^^nd0  ptrapoPotPQieaoibi^l^otdeaíMfiBtáiída^ 
yjde  lasiüteslimos^ó.finn  las  materias  da  las  evacuaciones.  En  todos  los  oaaoa4a 
envenenamiento  presunto,  en  los  cuale%.laiálli^s4gfi«íop4^Í9<^8^0RÍa«a»eBoaa 


hajfasidosín  reiátí{iat!^;él'tíérílo^^tiied'd<d  deddk^^ 'deberá  dxamibanaieitttrt 
menté  Vodás  las  cirbúiidtahcia^  ^aeii^d  [5fe^dído,  arcdmpffiado  y  aegnido  á  l^r 
^etifh(>dad 7  la  náhér^ále^tt  tjlcéHñart^  dtii'09iaie  pérmUffíám  en  oiertoSi  ea^ 
fds'téneriospeehas;  ifha$tú  esíitflkdet  ptéba^iHáüSB9'aúBrca'¿9  la  easisUH^eUk 
dé  iin  envenenamiento );  en  otrSü^it^iÁmiiíalráá''  dedUrar  ^que  mo.ee- }mposibl0i 
qtíeel  éftferrtio  kajfaiñuerió  ení^énmacht  '«t  p^s^o  que  á  i^vaes'podrá  afirma» 
qué  la  muértereconact)  ütra  óadááquiefá^iRtt^xlGaoiqDii»-.  *  .-.'■■■' 
\  Veailios,  antes  de  b^éer»fg#ñ0  kílexíoo' sobre «»tla  tarea  -dtayidémonau^; 
Ve  OrfíFa  lásegtioda'ttóHfetíefa'ííubstioir.  •' ""^  '  ••'  mo  •;  f  ••  -     , 

kPué^to  que  acabb'd&eálab(éGér^(iebtlf 'dnunslaQoiaa arlas c«ales.Do se eiH 
dtreutrsf'uhátoiiQe  déáiMan^ia  veúei^esa,  á  peaarr  de'sertnGootestáble  el  ea-Tia»** 
neDamiento ',  se  admitii^á<sitf  dífictfUád  qué'  nay  -cd^os  en  los?  que'  e)  pedio'  tnaa» 
Mbil  -6ó  descubrirá  inas  ^pe  >(néit(fs-^eslígio»;'Bn':etoi^y'SÍvb  -mikevbe ,  «o  var 
dé^áfectüarse  á'ltís  diéds.  (!qce'd'qui¥iee'dia3des0uea "del  eavefieDamiapto,  .tvlxo^ 
do  jraha  sM<>eépúIsáddtodo  el^vétíeno,.  sobreViAiiBaé  báeia.'elc«a#toió..quiá4oí 
d^,  |}odris(  p'0^(Jol)^iHe*!íiasiq«ie  ana  mfatmá  ]f)i^a|yo>YOR>ii'del  tósigo i no «dirnitia- 
dó todavía,  y  se  eogá^ariÉestraSafneaVe'  el  quetfstabteciera  qüe^t-sugetobo  bai 
^do  envenenado,  por  ^ué  nosebabiese  obtenrdo  mas:  qtie  álgiifkys  átomos  deL 
Vétíeno.  Por  otra  paké,.yo  (iregtíútaré  á'las  pei^souas  ^uéaa  sintiesen  téntadast 
á'S^feoer ana  o^fnioú' ooutrarid,' ¿qué en^ei^leifipDr  viéréaoafitidrulM. vene^. 
no,  y  Cuál  es  la  cantidad  cabal  quesé^ái'beccí^^aifio-  eslha6r<pak>a  afirolar  que  ba 
Bafyído énvet^'eúfáiiiíé^tb TíSefé-i;  2,  3,  ó'i  miligramos ?  j,'Séré  4  ,  ó  t  grdna&teT 
¿Sér^á  menester-',  ^idegub  q^e'íos/  Veneno.^  sean*  mas  ó  meaos:  activos,  qoe^esliri 
^rtipotcitm  sea  doble  d't^Fpl^T  ¿Sábeteos  aosotrod  cuites*  la  c^o^idad  de  cadat 
áiistancja  veoetíos'a  oe^esiaría  pera  ei) venenar,  y  podamos  en  bl^qncaso  recoger» 
ia'totalida'ddé  la  qo^  "se*  endeudo tre  e^inr'  las  diversas  :paMes>de> i uA!cadéiv«p  ¡en  d) 
mbidetító ' de'  la  múerteTAl"'contfarí'o;  ¿no  sabemos qMeios'inediOs emplea*- 
dos  por  Iqis  bpmbres'mps^  báblles  m^  sOA  taleé  que  ^no- 'se  cnerda (nDéee8aría*<^ 
¿lenie  una' porción  dét-vén^e^^^un^cu^ndo  se'bbre  sabré  teaas' iaa;  partesldotj 
Cadáver;  !o  cual  te¿  ihip^actii'c6b1e?  ¿fíuáva^uedbaii''y'ijéé'ponfti^ion  no  se  in^. 
troduciria  en  la  ciencia ,  si  semejantes  ideas  eneonti^ asen  <Époyo.^  loóos -lot) 
(fetfables'escápárián  á'la'.eíébidti  de-'fa justicia' tjon^  grafe l±3tTÍbient<i> 'delórd^n 
aociai.'No  es  ^sto'solbf  por  kbuichb  CUidadb  qu0  ponga  la  .autpridfad  ent  escoger) 
fo^-^én'tos;  (^ébemó^'récoúodér  que  notodossoff  igual  mente  apiés  para  ei»|»eoi^ 
dél^-opériacíbbQá"muy  á'merñu^ tielteadas,  y  es  fác^  ver  queden  ciertos  casnsváii 
c@ífiise(!iaén^ia''dé  opétaeiooféstoaf' concebidas, -ó  peor'  ejécutadas^no  '8eencon<«i 
irará  mas  qpei^na  pequeña  proporción  de  sustancia  venenosa  en  :iinor.ó(>muob(ial 
érgános,  al  paso  duél^biése iJádo tivad  poesta'' en^ifiránda  más  hábikoa»  Ealas  .di- 
Tét^as  cdtisrd^rácioné^  tíie'^^cfrYn  i  ten 'concluir  didíendo:  que  seriia^absurdó  edbÍHi 
gir que  áe^Uebé  hút^^  ódfeMdo "tma  6antidi(»d  bastantenofy^lei  d£  materia) 
déHénosú'fú/áéísé^ú^retr'láetbiÉtihieia'd^  >   -       .;  >   >. 

-'» Jarnos ;-|puéd;  mé  fo^i¥fóréf  con  bastanteíuemí  ^.oAtra  iitto.de]os)'aserlosi 
▼é^ídos^^or>K;Derergié'éniJa^'página^576idel  tamá>ili  de<su  Medicina  kgah^ 
té¥^'^  edióSonf.  Qé^'tndtíVbcdlft'bTí  medio  p^opnesto^píor  M.>Bon£ígfiy:í()arqíde«-) 
ti)'bH¥}a1g^b^!-áléñá^  de^iha'blt'decobPOi  cuando  los -réaoti^Qsrprdinaifioé 
nb'^fidiiei^eá  i'éWlarla  «tta^dlcy  iqué>  i^d  és  nuetro'V'y  'que  bansiste,  esiisuspénderr 
por  medio  de  un  cabello  la  mitad  de  una  aguja  fina;  en  jatétú  del  líquido  piréW 
*vf¿fiftáit%ri^gfó\i»;i  ||»j<Dév«t»gié^di«^':fqúe'9i»!Í  oiebeaMr^rpaHí  éaüartfoc  dafe- 
ctí^dé'TÍ^l^  '^qúé^iaohisbidofenvéiMiíamfeDtav  poder. désobbrafia^  ipresenm 
^P^tti^o^lQ»  itfddf^^é»*!^  ''t^síbtJiít^éndioaÍDbtiXiáninaiflteiik^cK^s  'icla.purá  da 

|IÜtaSÍü)v  y  no-  fimnluli'  ».iiawrf^  ni  nnln  mnHin  Ha  Hniifrigny   fí'yyt^  ^^do   á   f OnOCer 

la  existencia  del  cobre.  El  principio  i|ae^uia¡%B^Qan^grAfcqiiQ»(i»P,cofrMlfi[l90 


faft'deiier  admitido  de  íiádÍ0<8egtiraifieole,  df»lfU98  4f  Ios,l|^lH>6qae  preceden 
y-  de  las  reflexicMses  qne  loa  acompaDan.  )CU(r(h>1  ¿^e  tepdrísj .  la  preleosíoQ  de 
dar  á  óreer  que  porque  un  lÍQOr  aoipéphpjsot»  <qui^<$ootieqt^v^.8aÍ  de  cobre  ea. 
difioluciéii^,  DacontieBe^faaaUM^  peii^quai)a4^Qut)r^o  los  r^aQljv<>s  ordÍQarÍ9<^ 
flMnte  empleadas*  m  poed^  proceder  de  wús^>prfipafa«k>q  búpfáoa  q^e  txayaser* 
'wé&para  elenveiienaavieoto?..¿p<Hi  qo^^O'^eponcib^  qu^^  ^  ooosecu^ocia  de 
vómitos  reiterados,  etc.,  BÓipaedíiqiiedairy^: 4^ ese  Ucoró  prap,arac¿gip.masqa0 
afganos  átomos? ^ Es  cotmo  aia^^Htiera^  el  4cidQ  a^líbjidric9  nade^pubre  el  ácido 
arsenioso  en  un  liquido  acerca  del  cual  .ae  sospecb?,  ya  porque  el  veoeap  esté, 
estoca  oaotidad,  ya  porque  le  Fftiefie€4gW)asM9Macia.  or^uica  ,  pu?s  el  lí- 
quido nopuede'pnoiienir>de  uneo^^eoenaDoieoto»  ^uoqpe.poriQediQdel  separata 
de .  Marhs ,'  ai^eot^  mucho  mas-seinsiblj^  qiie  .ci)  ácMo  nujifbidrico ,  se  oli^^v lesea 
nuchns  maacbas  e(videQibeiiieDl0a>seoÍcales,y),baHa  Wk^  anilla  d^arsiéuicQ  met^-- 
lÍGoI'flé  aquí  á  quecoosecueaoj^s  errónea^ conduce I9  fajt^  de apreiciar. ,  en  su. 
joéto  valor ^iaevestroik  de  lacstliUdad  queiforjoia  el  objeÍi(^,44e5ÍQ  articulo  (4),» 
-cHíe  q«ieJÍdo.oepiarflil«rahAf«»tf  to^esite  hr^'jifo^^  dejOrBIáiipof^q^ek,  cóqio 
Ikevodícfoo >, «s arutpridad  rte^tetablet'O  l^ímsXfixi^x^ en ^Ua se b^n  luodádo  aK 
^Dos  para  exigir  bl  veipeuo  en  ausúpoia^cí  unf  capticjafí  de  e^t^  Veneno  pari^ 
p«d«it  decir  qué  ha  babic^  envenansopiento*  Dad^^  tod^s  ^^\a^  r«^9Qni9s,por  nos- 
otros,.  bbbierají  podidocer  acifaa^á^>di9  ip^erf i7)eote  i^ófic^^*,  A^pra,  \9s,4ue;  ba« 
9vmos{ya  podráBieperalgUiía  mayor  fueirsa.    ;    ,  ' 

t  De  todas  esaá  reflexiones  se  deduce  quq^filpsof^Q ,  x¡ue  argqye^  inal  ^aquelW 
que  niegan  el  envenenamiento ,  «QUAndoDO;  se  pue<|^  oV^eoer  el  veaen,Q  en  au9^^ 
tabcía ;'púest<>:q'je.don  oaucboa  los  casáis e«  lo? que  esto  no  $^  loíg^a»  ya  porque- 
ei^  ^e.Tipre.  imposible;,  ya  porque  laa  circd^nstanci^s  han  b^cbo  qu^  $e  bayajoi 
de6perdiaiada'lo8;maieriftle^;4|ue  e$  opjnioiii  d^  Or¿l,a,  el  qi^  en  niucnoá  oa-^ 
ses  t)uede.teoei!se'por,'probablQ  el  eeyefv^anúento!,  aup  CfMando  n/9  se  obten*. 
ea>]a  sustane»  vepefio$a.,  qoq  trique  lo^.  síntQnijBa:y  laa  íesipne^  or^ánícaa, 
ooéd«izcaq  ácreer:  que  hay  intoxicación  t  y  qAJi¡e.ttoa  ligf^a  cantvdad.,  algunos 
átoinoa  bastan  para  péd^rsediav  q^e  son  laa  eperacippeiS,£^pÍEOitic^s  la?  qup  baa 
encontrado  la efustanciaióxicav  >...'.. 

mTo  quiieío.' añadir  algimaa  oopsid&racioi\es  ip9§,,  qqe  bcb^bt^ix.  de  completar 
eata  cuestión:,  porque^  ^egun  H)  que  llevo  tpa^l^djado  de  ^rfiliíj.'S^un  sus, con- 
diisra^tes ,  m^s  bíf n  neaultiania  que^én  la  np^yor  ps^rti^  de  ljAs^Cj9^sr  4^  envenena- 
miento  no  p(MÍrlamo&  pasar  de  pr(»i>5tÍ)iUclades,  y  Ifap^  .?4.l9iqÚ9  i^.  Or$l^  hjQ«^ 
moa  tomado  ,'cpmboen  16  quoe^adirélKiio$,  hay  ^e^V^xitps  pa^a  «(eyar.e^a  pro- 
kabilidad'á  mayor  grado»  ;:  i  >;::::  o!  !  .  ■  1  . 
-  Siendo  cierio'^do'.haíy;  tanJMSrveaen^  ^  ieiiyí)S' v^tígips  ^.pi^de  (l^ubrir  la 
aááiisiá,  ya' porque  iM^vestj^oaiblfó  OUOca^  ya  porq^es^  necqsitao  ciertas  cir<* 
oiiastanoia»»,  resallatiaiqadJa'clheátÍ9n  del  eoveneoáfnieQto' no  ppdria.resolver"* 
se  en  un  sentido.deteímiaadO'vty^'^l<ifci'itunaÍqv^Oi9^C(Mi!^(A9# 
iloátracíon  alguna  .en  etfta  parle»- Yo  no  puedo  pa^ar  por  esja  eapf^oWd^  impo- 
t^DOi»  general  oonrqoé  se  rebaj»  U  Oiencia¡;  en  primer  lufjBir^  porque  hay  me-» 
éioa>  que  jiacei^  tanla  prueba*  como  el  misü^  ven9Do  eQjSf^taneia  ^  y.  en  aegoo* 
éohignr,  porque  ei  grado  de  existencia  d4  up,  hecho  qa  susceptible  djeeapii^sio* 
Beá  difef>enles ,  segan  las  qirouotanoias  4el  caao  príctAcp-  J^x^nolQ^q^^  Iji.^^aea^ 
üdoibajo'ijino  iyiotréisíspecta^' :  I ,  -  .,  ..""■>  .: 

-'•ih'^orquehay  eleqienias  de  oobi«iceiqii  :qj9et  bacQn  fm^  pmeí^jiii^oqa^j^ajiis* 
Mpreseptncibaidelá'suslaqcia^i  yanoTuAdOiOn,  el,?r«lop<4i^,lf^  ^Jirafijtáre^.qill^ 
■ficosw  ¡;Por.(fa4okááf^níA  %tnm;k^iim^tíD\^,lifíS:i^^J9o}fiixm  ^^  ioqfi4¥¡m 
•jyaiiiiiu.i  íi  'J,.ni[á  lí  I  lili  V  'i»  li  !■!  ■  I  oiLütri  úíun  í'j  <^Iu'i  m  1  líiHumi»  »{\  1  ,<'H'i  i'<i 


esta  suerte  tiepen  á  la  vista  un  cuerpo.  ¿Y  cómo  recoaeoBa'eae  ouerpo?  ¿Baela 
la'shnpte  vista?  líio'i  hay  queeléiiiifi«r,'adeittás.de  8us^pieda(k$ii0toa&v^la8 
'quimic^s  para  dségtinfar  (|iié  es  tal  ó  cual^'¿Y  cómo  sepersaadoB  ^é  leoomp^}- 
teo  estas  ó  aquetlas  propiedades  quítnícav?  Pqi-iqadiode  loa  isari)ctérefl:{i}iM  te 
distingaéo.  ^Y  tórtíó  se  apreclatí  latos  caraotérea?  Por  medio  de  lúa  ireflofi«<i9. 
¿T  qué  soD  estos  daractéres?  Ta  lo  fcemo»  nü^ho :  preeifi^tados:  de  eateóaquál 
color,  pobracioríes,  efer^^ceoclaa «  desprendñniefntaa  de  olores»  de^^asts^rah 
torbiatnrebtos,  etc. ,  etc.  Pues  ^  si  en  último  resoitadot*  pera  rocoffiocer  <|V6  jestt 
sustancia  que  se  os  presenta  ^  et  veneno  lal  ó  oual ,  leneta  que  apelarla  los 
Ireactivos  qhé  revean  sus  caracteres  químicos,  ¿pprquéloa  recusáis  a  otes  de 
presentaros  esa  sustancra  aísMa  d«  los  llquidbs  doi^e  está  cdntoqide?  ¿Cuál 
ésesa  lógica  ^ue  hace  büené'iHve^  ensayx>s^t»n  f^oátóvian  -pvoúlioi  los  b«oe 
errótiéoá?  .    '         '  •  •  • 

l^ra  tener  ^egqrldadV certeza  ,  evfdenpci«  de  qae  vn  coerpo  dado* .existe «.joo 
es  menester  que  !e  t^ng^iiíiosen  Susiaecia;  bssta  qae<>se  re^vele  por  las  'tropie^ 
(áfadéé'qtíé  le  üm'  caractelrísrtrcas.'  Nosotros  conocemos  loscuerpos  por  s^  pro- 
piedades fislcaís  y  quíítficás^t  ellQs  ios  diferencian  ios  «nos  de  los 'tAros.  M\ 
cfolor  y  olor  sbn  brbpfedadfs  de  los  cuerpos^  -basta ote. «liferefioiftles^  porque  e^ 
oltír  J^  ese  color  iotí  résuhados  de'  ciertas  «ovnbtBaci«iies'Jntí mas  de  los  cuerpo 
entre  sj.  En  cán^idád^stfomiderables^ocse  ofrece  dada,  acerca  de  su  existenoia* 
Iffas  si  existen  eri  caMidSdes  ei^gufls ,  ya  lid  seéios  rsJveáaii  p  »r  sus  solas  pro- 
piedades físicas,  la  visla  no  losalcanza'%  tamipooo  el  inior6s(k)pib.;  perp  todavía 
existen  en  bastante  cantidad  para  datsé  é  conocer  >por  medjo  de  susicorre^n- 
dientes  reactivos.  La  química  es  entices  U  que  nos  reveis  la  existei:keia  de  esos 
•cuerpos ,  porque  losciíer^oá dlírati  poeslosen  bontacto. y  en  circtma*» acias  eSa 
qué  sus  annidadés  qiiintlefiis  entren  en  jii^go  ,  aunqae  su9  caaUdades  sesu  BXh' 
niamente  inducidas.  Uñ  átotno  de  un  auérpo>p«iesto  en  con  tacto  rCO».  otro  átomo 
entra  en  combiniícíon  ,  y  si  de  esta  sésUlta  a IgansfBtjdaDza. sensible ,  en  e$tedli^ 
en  color  ,  en  blor^  en  lémpérstuiia,'et€. ^  etc.,  enionoes  por  estas  muduiMWS 
"apreciaremos  h  existencia  de  e&e  cuerpo  que  no  Temtís,' ni  tocamos  popsUfinijh- 
cna  exigüidad!' L^sfberzas  fisíi^s  ó  'mebátiioas  no  alcipzaB  para  revelarle;  oib* 
x^anzí^n  las  quitnióas,  puesto^  que  éstas  obran  '  cd  cantidades  pequeñísimas.  JUt 
evídencra  ó  la  ceKeza  de  ése  cuerpo  es  igusl  davfloi^a'á'la  que  teoeiníos  de.ulif 
ciudad  qoé'íio  hemos  vfstó  ,  pero  de  cuya  rsalidad  teoei&ios  pruebas. 

Ahora  bien  V  si  los  qtíímicó^  sé  o^ofeiderao  an^torizados  paraeoncluir  de  los 
resulta  dos  bbferrídbs'cón  las  operaciones' análitioas,  ola  aocioii  de  los  reactivaos 
sobre  la  existencia  de  cada  uno  délos  ciierpes  de  la  aaluraleta  ;  si  no  sesatris)^ 
íácen  p¿t^a  afirínar  cfue  xrñ  ctfei^po  es  tai,, con  verle vcuéado'sli8'propied«idA9'4ir 
sicas,  botánicas  ó  zooló^idaá  m  bastan  psra  ello  ^si  aooden  acto  conliínuo  i  los 
Reactivos  para  descubrirle  sus  caraCléfres  quiéntcbé^  |qoé  fiigotfica.  exigir  el  ve^ 
'nene  eñ  sustancja  para  poder  concluir;  para  poder  afirmar  'que  ba  habido  eaf 
'Tenendmieni&?  Aqüi  eligid;^ para  detidi^ros,  el  veneno  en  cuerpo,  eii  s^ustieciiS^ 
'aiálado;raIIá  lé'tóezclais  coní  otras  sustancias  y  baceis  obrar  soore  él  otro  eu9t^ 

Jo  qné^con  ié)  sé  Combiné  para  tener  eerteti^idé  que  es  éli.  Esto  es.vna  pe|,ioiCr^ 
eprincibio  i  tina^soleiiálñe'oontradic^íioo.  Suponed  ifoeeó  loslicopearesult^otep 
de  la  atiáUsrs  déTo^ materrates  contenidos  en* tos Tiai^digestivasv  db'  los  bólidos 
Ó  líquidos  del  cuer^ biñüVáiye'^se  enic«etitrao eos losreactivosGorrespoodfent^ 
Ibs  6aractéí*es  quIHi^icros  -dé  «na  salde  antimonio  yée  pldmbv  de  jéobre^  une  p^^r 
paración  arsénica)  y  efic. ' Yésoiros  v  los  de  esa»  liótrica  pirrénioa  v'íbo  Cfreeis  eo<  esta 
extstenciár  de  ifii6^üa  dé  ésas  StisAbnetas  teneeosas  ^  porqncriBO  bay  masqtt0 
las  reatciinéy;  j^ót^uetio  se  os  pi^sefUttf^l  venene  en  eustsmciar.  .Erl  perito. t^ 
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^dace .«% un  óxido ;  a'^un.snlfiifOt  elc.^  y:094á.<|l,  pie^^x4l9L.jba9e,.ó.el  ácido, 

<6  el'<aicdioJdeo  iveoenoso*  .,      ., 

^.  .¿,eoodflíféÍ8  bohi'estesolo?  ¿Os  ba$t0r¿^  que  x)^  dé  ese  ií)e>a1  esa  basé  ,^  ese 
tdqaloideoTJdie  segure  oqeiBO*  EDl.QDcea.pr«>Cf)deréis«¡porqAÍeaét  debéis  b a cérlo, 
iá  reconocer  si  este  es  el  cuerno  que  seíos  dice,  ó  vosoiroá  creisis.  |Y  cómo  lo  ba- 
.réi«<t»H-a  reconocerle?  Le  suJetariéiA  4  losTeéoUvp^itiá  la \f>RÍÍ^  /del  agua  ,  dél 
ílu^oyeic;  ¿Y  para  qi^é?  no  y  ai  para- tejerte  eA^susUopia^^pucs  eb  'suslanciale 
-teDiais-;  sino  para  apKckr  8u»iiibQÍdíeiiÍe8  9;SMs  pro^í^a^es^.poy^.  para  aislar- 
ile^v  sillo  >  para  volverte  á  mezclar,  áicombipar  cqo  •otros  cuerpos.  Eníqncesy 
solo  entonpes  diréis  <qae  es.tal  ó  cual  veneno.. Pue^  si  á  esló  teqeia  que  apelar; 
■éi  losi accidentes )  si laspropije^jades  del  cuerpQson  las  qui^  os  av^rízao ,  no  la 
•Sustancia  ^>nd'lo  físico ,  papa  eskabieoerquees  tal  ó  cual  cuerpo,  ¿de  qué  sirve 
'Weslra  re^ia  epcagéradaí^  ¿Q^óisügñifíca?  Es jt^x^^rri^i^íUlez., Vosotros  pedis  el  vq- 
Deno  aislado  como  una  condición  indispensable  ,  como  la  base  de  íoda  vuestra 
«ooovjcéion  vy  luegoquecseos^dá  ese  cuerpq  ajf^adp^^.nfi  ps  basta. para  juzgar; 
-para TeeoDoeerlé  tenéis  que  apelará  lo  que  pocpbiice  reipusábais. 
-'  Baspail,  é  quieobemosciiado  ya 00020 .conUaj?Ío¡á  nii estro  modo  de  ver,  en 
eso  ni r^m o  discurso  «os  ofrece  vn.  pasaje  q^jie,  está  (]ei  acuerdo  con  ^Dueetras 
ideas.  Appeciaodo  el  valorde  las.reacc^Q^s  dadas  pqr  el  ap^jato  ^e  Maíbs^  dice 
^  Qi'fiia  y  á  los quimicosaue  se  valea d^;<c|icbo  apars^fco  par^  l-econocer  la  yer- 
>dadera  níaturaieza  del  anillo  metálico  y  ^^ncbas  que  .se  forman  en  los  platos  de 
porcelana  ;<]ue  el  aparato  de  Marhs  en  «quín)ica legal  es  una  inconcebible  peti- 
ción de  principio»- ^Hé  aquí  cómo  discurre* . 

«  El  estudio  mas  profundizado  de  la^  reaccÍQueif  usadas  basta  el  dia  en  lá  ín- 
vestrgaeio'n  de  on  envenenamiento  por  eliai^^picp,  babia  conducido  á  poner  en 
duda  la  certeza  y  significación  de  casi  to(Íps  los-rjeacliivos.  Hubo  un  tiempo  en  el 
que  se  decidía  de  la  presencia  del  ar^oÍQo'ppr.;la  reacción  del  sulfato  de  cobre 
«y  de  la  potasa*;  mas  tarde  sereooinQ^tQique  el.jiigp,d.el  café  no  tostado,  daba  con 
«l'stítfato  y  la  potasa  la  misma. rea coioti*  Se  echaron  luego  sobre  él  nitrato  de 
plata;  nías  se  reconoció  que  loa  fosfatéis  y, e)< jugo  de  iá  cebolla  .reaccionaban 
-con  el  nitrato  argéntico,  del  ¡mismo  laodo  ^qucio;  hace  el  ápijSlo  arsenioso.  Ape- 
ihasse  publicó  la  descripción  del- aparato  tile, M^fbs^,  ^^xc|ijp':.|^i^aguí.uci.aparatp 
«que  fMV'sí  solo  vá  á  resolvéis  el  pnobli&ma.  Abajo,  los.  reactivos  Hasta  aquí  em- 
{ilefadós.  De  todos  puede,  sospecharse  que  haq  qngaoado  ál.trjbucfal.  Si  con  el 
aparato  de  Marh^  obtenemos  ukia»' sola  m^ácba|,  .esta, ipancím.jj^qui valdrá  á 
«cien  reacciones  y  suplirá  su  ausencia.  Sin  embargo,  es.mepes|er.',no  creer  que 
46doesté  demostrado,  ana  .vez  obtenida  esta  mpncb0,.Cjuandó  áji.jBu  han  con- 
^Mgufdo  esla  revelación ,  se  detienen  vacilando ,  y  se  preguntan  j,  ¿ será  real- 
mente esta>  mancha' arsénico '9:  ¿No  podría- ser  #n^9K>aio?  ¥  luego,,  par^  .decidir 
do  4a  «naturaleza  de 'esta». mai^has  ¿8e|beis  á^qui^  r^c^rruu?  A  la  contra-prue- 
*ba  de  los  reactivos) -iandesdeDadoa»  re^b9zM^.po.n,  ^n  pocp  reconocimle^r 
ioy  considé nados  icoroo  Íalaoesy,inexaQttí$;,indeQÍ^$,é  incompletos.  ¿Conce- 
¡m  ahora  lu  ingeniosa.-marcba  de.  estd;p«itiC(ipojde  principio^! vNuestrps  reac- 
iWos>  no  piieden.dfl moflí •niiigttfká  ÍQ4kUH{jpn...p(^il)y9^,^pbre  jc^kntíij^ctes  ponderar 
liles  \  recurramos  al  apáralo  dp  lbrfaftqu9  ii9/l'd^r4.rpainpb^<§P¿®PÍ^b!és  en  sa- 
'perñcle  y  iiO'eo  pirofündidad;!  viaik|l09,.  pero>Mft  p^i[ider^bÍ£St.  ^ ,  obtienen  maq'- 
^ds  infalibles;  per6-de  k:efierHti8íeiE^B^k).3ohr^.sL.y,.$^,:^p,ip^tan  esCas^ 
M^neaotivos.  'Esto  esu  sobre floftÍQnnii#m6«ile'pe9^jg^,,  éstos ^r^^  van  i 

.-adcyuivir  un  poder.  d^JodicpoioQ  (quení7  puedan  p^q^^h^jí  ^Pr^  los  ípBnítajiíex)- 
té grandes.  Ea)granda.>en ^ucbÁ! oanúdad.^pg^^o^f n -pequeño, spn  irrécusa^ 
bles.  Sa  t^stimanúf  jcreqe  en  caaon  inv«rsafda'iias4nasas,  fS^jl^.^;^,  química  legad 
-bomeopA|ieá.  .Y<  esi^w.Eeactisas  üot  te>ii  iiMnvQrpsQs;,no  poj^:^;^  Ai^^^F^»  Y  ^^ 
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k>9  ^EMS^éstimadoé  es  a)iálÍ8ÍB  odiiUtetívaB;  ail  oónlrhno,  éod  de  loft  ttiem)^  etfi^ 
|^tóa<ioB«-Pero  bstaó  tres  reactivos 'deciden  do  lo  que'Ooi  bao  podido  décidn*  veinte 
naccúoÉee. antes  del  ¿parata»  (4)^ 

.  £fiite  i^azonamieoto  ae  rRaapailv  alguo  tanto  epífifamátíco  >  ea  lógico^  y  les  pat^ 
4ídb^ioa.ilel  veoeao  en  aastasda  eb  sen  los  mas  é  pi-opóaitof  para  rebatirle.  Yb 
flie-complaz€o;eB'ciiaT  al  inisaio  Ras|toil,  ptepgae  en)iftst0>f<iiftÍTra  «eestión  bajó 
otfosiasfiectoa  apiiiar.dé  un.  modo  dbfnetrahnente  opueMó;' Yo  siempre  prefiero^, 
miando  kk:paedo>  buscar.  k)8.ár^i4inantoíiiqae  son  fa  vera  Mes  á*  mí  modo  de  ver 
an.loa  raBonamieaioa  y  citas dá  mis  aotagoDístas.  TotíO'lC'^e  decía  Raspail  i 
Offilo  sobre >él  aparató  de  Maphs^- lodi^  yo  á  los'qae  exigen >  para  décrdir  de) 
«DTepeoániieotb^  «l;veDéoo  en  austano^a.  Yá  tenéis  ^  veneno^  ya  ereéí^shabéf 
4ie8ueUo  «Iprobletna  timas  de  repente ^s  asalta  to  dude  sobre  ái  realmente  es  6 
lio  tal  jó^oiial  ireneno^la  sastaneia  qíie  áe<os  dá  aislada,  y  pafd  aseguraros  ácu'- 
dís  á  esos  reactivos  que  poco  bace  desdeñabais^  que  poco  hace  proscribirá  i  s  cov 
mo  falaces ,  como  incompletos ,  cooio  eqaivoooa  al  menos;  Pvr6S,.como  dtceRas- 

i  Pero  aeijeniM  ya  este  punto ,  y  veamosidoales  la'lógtéa  qntíoft  guia  para  re* 
«hazarcomo  ceiieladore&  de  la  vendádr  los  ^reactivos.  ¿<Por  qué  ereeis  qne  no 
equivalen  ¿  la  pnesentacioode-k  sustancié  mis^na?  Bse  Raspail  ^que  acaba  ()é 
estar  de  acuerdo  ton- nosotroe ,  M-.  Worbe  y  otro  cualquiera  >q)ae  como  elloa 
opioaoii  /conaidafaDÍ  fais&.la  ^consecuencia  que  ce'saoa^sebpe  envenenamiento, 
cuando  se  funda  eniasireacoicíQeR  dadas  por  varioé  reactivos.  Copiemos  literas 
mente  algunos  pasajes  de  estos  autores  para  espreaar  ma»  üeiüíente  sus  ideas.  ' 

.  !iá  contiottacioD  de  k>  que  tientos  tomado  de  Ralspail  paré  combatir  con  sqs 
'ra^soiies  la  lógica  de  loa  que  exigen  el  veneno  enr  sustancia*,  dice  eslíe  aulor  lo 
4«e  sigue:  ;  ü' -'    :-'.  .-     ■ -f^'-j - 

'.  «Yo  me  declairo  .en  contra  de  ésas  peetentio^es  qulmioas.  Niunode  eaos  tüe^ 
reactivos  (los  que  se  emplean  para,  reconocer  las'naaoGbaB  y  anitlo  arsenícalék 
diados  por  el  jfwrato  de  Marhs),  puesto  que.  no^hay  tan  solo  tino  que  sea  corii- 
^deraoo >  nio ! dil'é  por  mi •  sino  por  loa quimicbs  que  liracien- autoridad;  coiTila 
.^poz  de  ofrecer  una  garantía  ^suficiente.  .  '  "'  ' 

.  nSl  especio  y  Mil»  metáiieq.  Leed  los  autovesi,  y  os  diván  que  este- aspecto 
«a  variable  eO'  ^1  arsénico  «y  que  este  m^tal  puede  existir  sin  brille.  Todos  di 
4iráo.:que  h^y,  hias  de  una  sustancia  que,  puesta  eñ  capa» detigad as,  pue|db  dar# 
irisacionfiíii^  tomar  un  aspecto  metilico'y  reproducir  de  iiiK  modto  mas  ó'men'óá 
iutenao  loaJenómeoos  de  ios  ¡an  jilos  colorados.  Lo  «que  es  variable ^  lo  (^uecoo:^ 
xi0B0,á  :(anjLo0  casos  á  la  veZ',  nOipuedel8é9*el^ignode'una8ola  cosa.  • 
..:  •J^Q  volatüiiaiiiioh  de. eaa$  manchas  en  la  Uánia  del  soplete,  ¿GuáhtifS'aua-^ 
AaOiciás<de  un  aspecto  metálicb  ae  volatilizan  del  m'ísmo>médo  y  con  igüál  Mediof 

.  j» ta  di$olueiotk  en  ei  áddó  nátrico.  ¿  Cuál  es>  la  sustancia  que  este-liquido  qo 
dÍ6uelvQ?.Se«uentan.  lasque  se  hallan  enaste  taso.'  '"  '' 

,  i  »Mltoliar  amar ülo)qt/^ei}éi  residuo  adquiere  oanlipevaporaúibni  Tddtí  ^u^^ 
taucia  de  origenxf  oibvai  ,i'i|maril)éa  4* cuando  se  trata  con  «1  ácido  nftricQii  ^  ^ 
nPfif.úUimoi  ekeqlcita^jodel  ladriliot  con  elinüraiodéf^ta»  Carácter  ^ 
yocado  qemo  prueba:  de. Í4  pr^seilcia  del  ácidótavasnioso  /  hecho  áráéirico  con'lft 
añadidura  del  Á€iidb!oÍtrícQ.iMas;.¿^0'Se.8abej  por  .ventura «  qué  J^ay  akaK>ifleo8  . 

3ue.a0í(nrojecetiidel  propio  nqtoiié)  pbit'ol  écido'nittfiod'sob,!^  luego  <iiQn'etYi'itrato 
e  pJlaU'T.Y*  en.fíAi^(|qué H  udlieeaeciondeicolbredioni^i euandói^e picínsá  qde 
tantas  fi\i9tanciaaoiigánicas  éivQrgábioas.  8ejballa»:eO'>él  eaao  de»  dat'  aisladas 
mente  la$. mismas,  reacc.iooe8.de.  coloración  propias  dalafaénioo?  l.os-qu imicos 
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3^n  uoéflim^s eo.€8ie.pui)iou  Ho eítaró^á .OÉfil» pan «ponrlo  asi  mísiiio;  eU 
iaró  á  Roise y  O0r2«liua(:UQo.i^ ello»  diOe  t/nGnanido  por  érdal-de' la  autoricM 
«superior  se  practicao  análisis  cualítalívas  de  stti^iiciaa  orgánicas  qua  liao  sida 
^yeoso^das  por  el  áci4o  Maedipaa,  d0ba*dara&'  meoolB  importancia  á  loafeáó- 
^nos  que  lo^.reacUm  pfodíuean  an  las-^.diaohKwneS'v  y  qu»* parecen  debae 
^ndjcar  en  eUa^  la!:pra9eBQia  4&ie«le  áotdiOy/laDioiDaSy  oü^Dta  que  unichos  ét 
I^Qs  feoáineQoa  piredeu  á  menudo  ser  práducidoa  por  Jastioaiteriaa  ^ji^níeáa 
solas  (4). A  ¿Y.quíen  s9  aieeveriai  avianluraff'qn&bifráQaieríaft  orgánicas  nb  sean 
ipapacesíde suí^iítnai'se.ial.fcravesdel aparafco-da  Ifapiuli?' Luego ,  después'  de  hs" 
)bíer  ^btenidio  maDDhaS'eD.iOstaéparatQ^  noSfi^aitoati  «i  derecho  ée  deciros'  dé 
^na  manera  n;ias  segura. que  con  ek  antiguo  método  soUnv  q<ka  el  líquido  qüew 
jia$  ha  »dado  copt4i viese  evideoleraenia  arBéatco^  Luego  con  ia  ínvaocíéB  del  ap»* 
rato  de  Marhs^  (^  qnímÍGa  lagol  oo  •ha-^eafeQ-  naos  q«e  adquirir  una  petición  da 
principio  (9).»  .T    ■       .  •■ - 

.    ^n  otro  pasaje  se^e^prosaiem  astos  términos  i ,  -  '        u- 

«Orfíla  ha  sostenido  que  las  .reactivos  sóo  Jiusínós-;  petó  i^oe-ei  aparato^ 
Marbs  es  o3ejor<  Yo -sostengo ,  ai  cáiiiranai,'que  no  hay  un  soio  »aclfyo  qne  no 
l^  contradiga  otro ,  y  que.no  dé  uo  earácito  muy  á  «ienudo'i)ÍFacido  por  otras 
4^ucba^  ^ustaooias.  XaineooQsi.'ppnrejanipiO',  eldeúto^solMo  desabre,  fiase  df- 
pbp  hace  tiein(K),  fua«  para  descubrir  ce alidlades  mínimas  de  arséoíoo  dísoellOy 
Ij^Sia  ensayar 'n^l  Hqnidoen  una  <lÍ9olucion.<le'deuio*8ulfalo  de  eobre,  7  hacerle 
precipitar  con  la  potasa  ^cáustica  Uquida  para  -obtanerel  verde  de  Scheelé ,  ca* 
raclerjstico  del  a^ seaáto  de  eelire.  tioy  dia  no  ae  eonoceisioo  ei  jaga  M  cM  «a 
tostado ,  qAie  coo  el  iSsulfalo  de  cobre  y  la  potasa  dé  un  verde  aaáilo^  al  arseiiito 
^ecobi-e  puro  par  lQ;ftb€t»Bte.á::lfl  ooloracion^  MAs^ao-esté  permitido  creer  qcra 
estudios  subsiguientes  nos  podrán  dar  otras  sustancias  de  este  género?  ¥oy  á  cí^ 
jtd^r  otra  sustanoia^ue  oóiaa.anctteniramalasnbrás.de  Orfila^nién  bioguoa'otra 
|>arte  que  yo. sepa*  la  quei;sio  oin^un  irestigio  de  arsénica,  dácon  (a  potasa  um 
precipitado  verde,  aiiálogo  al  verde  de  «Sebéele,  lotrodázcaae'soíbre  una  déoÍM 
{larte  de  sulfato  dehieiitro  líquidoi,  ypaéaad^  ya*  al  estadq  de^trüosulfato  en 
nueve  décimas  partes  de  deuto-sulfato.da  cjofaie^  lel  color  azul  pálido  de  esta  úl- 
tima solución  no  quedará  alterado;  Mas  desde  que  >  echéis  bn-eHa  una  sdlñoion 
4o  potapa. 'Cáustica i  S(a  íormatá  ua  dobk  pipecipi^ado,  en  e^  e«al  ei  amarillo  rojo 
4o)  óxido  d^  bt^r^r.oiescláQdosa  coaí  lel  aaal  del  áxido  de  cobre vbs«  dará  ua 
?er4e.tanJjeraaioso  loamo  el  Yerde.de  Sebéele,  y  sa podrán  baear  variar  saslin* 
,^  tas^ofno  90  quiérai»  variando  pl^é^ñameole  ks  pnaporciaoeif  respecbl^^as  de  ' sal* 
fato  de  h\ev¡o  y  de  sulfato,  da.  cobre.  Bsto  esimoy  saaeilloy  yhé  ai^vi'VnO'da  loa 
reactii^e^  iputilizado^  Nq  teoditá  olor  aliáoao  y  y«  sa  toaSadiré,  y  ñd  con  jugo  de 
fjo  (seria  u.na  (w:eta. demasiado  ciilioar);  aiadirada  oh  poeéd^'^fósforo^^slaló 
amoniacal.-,  Hiay  nías:  supoaganas  una  mézala  «de  fosfkto' aoiotfiacal  Csat  tan 
abundante  en  los  tejidos  animaies),  y- par  a  no  oomplioarlO' demasiado,  de  un 
aQ^ile  ^SQnciali  da, color  «.Sétaaneaola  volátil,  pasamo  p^et  eentrodé  la  llama 
del  hidrógeno,  ae  cobrará  maa^y  si  seracoge  en  un  platadaporcetana,  podrán 
ob¡teo<^cse  mancha»,  q^ae^ikendráá  el  aspecto  hietálico'dado«porel  éoidé  fbsfóríco 
A  tpda  sustancia. medio  carbonioadaí  Estoipor  h>  que  toca  éib' mancha.  • 
;.,  «Esta  maa.cba  ser^  voláüK  no¡  |o  negareis,  ;^- Id  llama' dtéllí«drógeoo. 
.t  »3erá  soluble  en  el.  écido^nüriod,  ^•ouai}  dará- color  aniariHo  al  re>Nluo.  S 
^fato  precipitaré  el  nitrato  tda  plata  an  amarülo;  ar  está  para*,  y  en  rojo  éa  la» 
'íUo  y  graoias  á  la  acción  qae  tieb&el  áoido  nítrico  sobre  ciertas  sustancias  or* 
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gAnióas;  no<6é%Mek¡€a  toÉta  pBvn  pt^^éúlar  tuaé^b^M  reaócfimee  á  las  qne  ofr^-^ 
Ge  la  tniHi(^  deiirdéDicetraOáda'd^l  propia  rt)ódo>»<f).    "' 

¿Qtté>opaDdréinoa  á  estos  tazonamienloa  de  Raspáil  contra  la  sfgnificacnon 
de  lo8''r8aGirro^?:¿Quó  se  dbducíe  de  toéoá  ellos T  Tres  son  los  principales  ar^ 
fpméoit»  de  ese  célebre  qutinico,  en  los  que  puede  resumirle  sú  raciocinio  6 
fltt' discurso*' 

'  4.^  Qíie  l(Mí cara^é^eis  qufmiCQS  tie  tina  sustancia  pueden  encontrarse  'y  se 
eo^uentraa  en  otrár.  ' 

S;^  Que' 601  CooM>  jfosteHonneiiiesé  han  descubierto  sustancias  (jue  dan  reac- 
ciones iguálela  otras  que  secretan  eáctiisivas,  podi-én  descubrirse  otilas  ooe  ba- 
^aíD  otvetaolOé 
-    ^'*  Querías  roancbaa  de  fosfato  ofrecen  reaccrotaes  de  todo  punto  igualei  alas 

Contestaré  at /{^iber  argtroDepto^  que,  éí  Ids  venenos  tienen  caracteres  i^ttñ' 
tsot  que^é  eá^nVran  en  otras  sustancias  tomados  aislada  mente,  no  es*  ciertb 
que  los  df^z'can^.esla^  sustancias  todos ,  ó  en'  conjunto  y  del  mismo  modo.  Una 
BOBtancia  teftdrá  ittío^  doa  ó  tres,  otra  «"uno  ó  dos,  etc.  Ta  digimos,  al  tratar 
eoL-profe^^este  pvrito  en  otra'  parte,  que  la  unidad  complexa  formada  por 
loa  caracteres ' físicos ,  «ftffmtcos  y  6si<)lógices  de  un  veneno,  no  se  encuedtra 
-de  un  modo  IdéMíco  en  ólro;  y  que  si  bajo  muchos  puntos  de  vista  puede  ier 
coflfiindfdp  nn  cuerpo  con  otro ,  bajo  otros  no  es  posible  semejante  coofusioa. 
¿Qué  importará,  por  ejemplo,  por  no  salimos  delniismo  ejempro  citado  porRaá- 
pait  j'qué  él' jugo  del  cíffé  nO'  tostado  -dé  con  elsnlfato  dé  cobre  y  la  potasa  el 
•céfet  vetde  de  Sebéele,  si  no  dá  con  el  nitrato  dé  plata  el  preciprtatjro  que  el 
-écido  arsenioso?  ¿Qué  importafá  que  el  jugo  de  la  cebolla  y  ios  fosfatos  den  el 
precipitado  con  el  nitrato  de  plaia ,  si  no  dan  el  color  verde,  y  si  le  dan,  no 
dan  los  demás  cafraéCérés  del  ácido  arsenioso?  Para  destruir ''ef  valor  que  tiene 
la  unidad  de  los  caracteres  químicos,  no  hay  que  pri^senlar'  fcuérpos  diversos 
que  vayan  dando  uña  ó  mas  reacciones  del  veneno  Tés  preciso  presentar  otra 
-sustancia  no  'reiaebosa  que  ofrezca  de  un  modo  idéntico  esa  unidad  de  carácter 
res.  Esto  es  lo  que  no  ha  podido  hacer  ftaspail ,  á  pesar  del  hecho  que  forma  el 
tercer  argomento  y  que  luego  analirarémos. 

'iSi  para  atacar  el  valor  de  los  caracteres  químicos  de  un  veneno,  los  vamo¿ 
aislando  y  presentando  ctierpos  diversos  que  tengan  uno  ó  mas  de  esos  car^cté^ 
•vtíé'i  es'evidenteqcíé lamas  tendremos  seguridad  para  juagar.  Peno  como  no  ea 
pot  cada  p-étJ^íbier  químico  aislado  que  se  ju2ga ,  si  no  por  su  conjunto;  fácil  es 
Dotar  desde  hiegolé  vicioso  de  este  modo  de  discurrir.  Con  semejante  lógica  n6 
sería  posiWei  sacar  jamás  consecuencia  alguna^;  iríamos  á  pnfrar  á  un  esceptfiéiaí- 
ino  tan  sofiatico  y  ridículo  como  el  de  los  ProVágorás,  Zeñones  y  Eulidemb#. 
¿Qué  médico,  cotíísemejanté  lógica ,  podrjá  jarnos  formar  el'  diagnóstico  de  Tá 

eníermedad  mas  ciará T  '  ' '''] 

Suponed  que  el  énfértüotre^e  una  gastritis.  Con  la  Id^a  deftaspail  ,'yo  digd^. 
ettte  étífermo  tiene*  ¿edí;  pero  la  sed  se  siente  en  otras  muchas  eofermedá'déii*. 
t^stá  estar  cansado' ^rá:  tenerla.  Dolor  dé  cabeza:  en  la  jaqueca  le  hay;  háy^ 
ein  otffls  enfermedades:  Dolor  diel  epigastrio :  en  la  peritonitis,  en  un  dolor  reu- 
mático, etc. ;  podrá  acosarse  este  dolor  en  ún  simple  empachó  gástrico:  puede 
liaberle  en  atia  gastralgia,  etc.  Lacfalentura  es  síntoma  de  una  infinidad  dé 
enfermedades.  I'tinta'  y  bordesíde  la  lengua  eñcarhados*,  centro  blanco;  ésto  se 

puede  encontrar  en  una  persona  sana  que  no  baya  comido  do  algún  tiení- 

- • /  .   '      '  ' ■' • ' 

(I)  tío  be  traducido  de  ^tps  luisues  mas  oualo  fuo.se  cefiereí^  ^  ouj^aUoii,  «upriafien^a 
nrrotíMrnipetones  de  Orflta  y  fas  replicas  de  Raspail,  mas  bi'en  personales  que  cientmcas* 


Dosticar  esta  en/ermeda,d.|  Loa  i»é4Í9P^  9o:pue^J3i<d^^ui?9^rr'.i}|ieibasra  .ga9itiriti9» 
,  Lo  rid jcalo.  4e  «eq^eja nt^  rapon^tiú^^SQ .'fíSi  i^ft JW úJíQQie ,,  qijQi  AQihuy .D^pesid.ad 
jde,€^forz8kr.^í]¡f  p^ra  que  e^te  sea  eljodCMJi^dQiver  de^Jipáos  los  q^e.tebgao.usd  dé 
Ká¿)£).;Pi)e^  ^a  e¿  ja  lógica  deRaispail  í  apalizat^dOjCiaéfkiuíio ^ftJQl'  caractéfies 
químicos  y  encontraDdo  cuerpos  diversos  que  los  tieoeD.  La  coos^^eocift •  1^6* 

£ic^  que  se  sac^  d|e  una  uo.i()f!¡d.C9^inp|ei(ia'^[^l^j)k^¡94$)j«(^jÍOTAÍ*^^ 
esa  unidad  desmenuzada.  Los  caracteres  químicos  de  un  ve.Gi4Qo^gpifioaDipor 
£u  coDJuptPi  no  por  .cada,  mpp'cje  ellos :  pcese^jtetHa^ily  (^tts.opi>pÍDciplesxitro 
ú  otros  copiünt9si|[iéolicos^:yeu^»ces>$eráQ;kS|gJGa^.suso^QCM  .  ; 

El  segundo  argumento  ya  le  lleva  o*  os  Combatido  también  en  otr^a  <p.ar4e>;.  tírft.^ 
,tar.  de:  combatir  el,, valor  de,uoo^49tos  cot)o^i<l^,po^olFO&'qm)  bí^^id^  cono- 
cerse toáavia ;  que  es  problemático  el  que  lleguen  á  conocerse;  i|U&IHlbay 
jp5Íng4?na,i^aw).n  ii^as.;qüie(  U  eveatuíjidad ,  que  ;la,.p9!sibilid04pfif8  .^p^^rar'que 
,ae  cobo^oan ,,  es  jan^^rse  al  campo jiofínítq  de.I@(;y^go.yjQ:ii^)!GA9fM)  h»^  dfspor 
j^rpe  4?  la  fapullad.de  razonar;  e^,deí§trüir  tp4^jK^^im¡ij9^4ifJ%lAl)pgica..  A 
inas  de  que,  confio  yti  lo  ady.ertimos  en  otra  pari^«,  pQ^rá^^v^  s0.4^(>tíbra^uDa 
.^pstancia  que  ofrezca  aigoi^os  cara^ptiércs  efiolu^ivos  -^p  ÍQ,i9!Ctualb;ia^de  otra; 
.pero  no  se  ^presentará  jamás  ninguna.gi^^.tepga  1^  ,^c^¡¡^a(i.(^e  ¿arai^^r^  fisícoa» 
quimiqos  y  físiológíQps  id^itíca ;  esto  seria  absiurdp.  ,Po8  cuerpo^que  se  sem^r 
jan  en  todo ,  que.  en  nada  se  diferencian  >  qp^v^H^P»  idéntipoQ.,  PQ:goo  idos.  jQli^r* 
_pos  :  son  uno;  son  el  mismo. : ,  ^,.  .  ,^ .     .'     :  f;:if. 

Por  último ,  el  tercer  f\rg,umeoto  da  Rsisp^ít  do  res ,  (pppoé ;  spfjsticó .  gu.e  4os 
anterioras  ¿  lo  í^pico  qu(e  prueba  es  qqe  Ij^^  pisin^^aa  da!  i^r^épiqp '^J^ljzadas,, 
jC^ijQQ  lo,bacen  io^au^pres.;  d^n  résul,ta49S,ap^{9gp$,4-.)9s,j(^esa  a)^iscla,da  fOsTr 
,fatp  amoniacal  y  up;  a.Qeite  eseppial  coíorf^o.'^^a^  esa  4?y^zpVa  r.siireupp. cuatro  é 
cJDCo  paractérie^  de  )pa  manchas  arsénica  les,  na  r^UíOe^o^viiP^^^^^i^'^^^i^i'' 
.aénico>; ¿ Por  veptura ,  cuándo  seexaminjp  lasm^nphas^xi^Qeppipieza.á recoger 
4a tos  ¿I  car|^cté/es  propias,  de  un  preparad¡p  ,ar,^enicaU  ¿P9C^j&  j^a  'Snezcla  da 
JBiáspail  pr^sentaroos  ¿pdps  los  antepf^pLcs,.  iodos,  Iqs,  resul^adQ^  y^  obtenidos 
antea  de  apelar  al.2\pa.ratp  de  Marhs?  Supougaaios  <|u|^^  ap  pMOtq  á.caractérea 
químicos,  obtuviésemos  los  mismos  reaulJtfadoSvi^lo&iPbtepdriamQSíi^ntippajeQ 
punto  ?  caraberas  fisicps  y.  en  punto  á  caractérjes  .6^ip.lógicp^t  P^'  -^^i^^ipt^uc 
jDO.  Pues^  i  cómo  podrá.  i^v.alidar:Cuplquiera  CQpa^cuenciaJL^g^pa^^a  se  deduzca 
no  de  Mpp  pipooos.datoSt.sino  de  ^p'.conjuifjU)  «¡Ija/iteimipp  ^uOiQfs  c^nAntos^a- 
xacténes?^^ De  qué  sirven  todas  esa^  objqQ4pn^ardesd^i.^¡(p|\o^ne<^t^'^que«oo 
«sta^lece  que  el  envenetiamicnto  no;  ^aju^a  ppnvSplo  la^,r^ultad^s.|je  lasaniáb- 
Jii^s  sino  por  la  cpncordáñpia  da  est^s  con  los  síntomas  y  lo  dada po^. la  autáp- 
]^?  ¿Qpé^léJmportará  al  médiCQ^f^i^l^^  que  seje  preseptei^  ciep.  sustancia», 
¡fenéoosas  ó  no^  pap^pesda  daj;.|C^njLos  mismos  reactivp|8,jqpa  .revelan  el  arsé* 
nico,  eí  antimonio,  ef  cobre,  etc. ,  los  niismos  resultados  qpimicos i  ai.  ípa.  que 
l]|a  pbt^ido  opaf^,4)i.rppips'(|e  .p,val.qifiiej^  de  eS|9s.^f^a{f^;y:SASjCorppu9st^8;^áo 
i^  perfecta  arm.pt^ia  poQ . lo  que  la  a utppjsia  dpmp^jtpó<y  ;ló.quí^. ^p^ioarjop'  |pa  «ín? 
ip/nas ?  tod^i la  ^if u'^icion^el .químico; piaslí^b^ a^^^^t¿yÍl^i;jft.;ppptr^ 
c^cioo  de,esü,£pn^rbancia.  ,£l.  pQéd¡Qo-íegii^^la.diri%4f))W^»'  Á^spuesda 
Jbabernie  p^Qpadp'  que  e^a  ptra^sjp§tf|pcis\ ,.  Ih^ñe  todos  ¡oi ^ra^^^es  qifi^jcoa  d^ 
.jenjebp.  que:  yo  ,s/)SRé¿bo.  hiabpr  pjíLifsadpi  ji^  .í?}í"?^^ » .  pru^W?  W  W«»e  ^Q> 
]ps  caractére8':fí!sicos>  j.sí  á.^t^ajo/j^lc^^s^fíic^p  iipné/ toidpa^Qa.,fiarológiep9^ 
que  tien^  un  .pisodo  de  oí)i;ar,jgi^t,  ¿^  prAduc^Jpa  s¡ÍnJL(^|^a/f./)i^/&.y,ii|,be  obs#r* 
vádo^qué  proniuévé  en  los  órganos  las  alteraciones  c[ue  encontré.  Así  seré  con^ 
cIüyenlelu'Rglcá;  solo  de  ese  modo  podrás  invalidar  niis  conclusiones,  i  Qué 
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cvfafído  le  cité  ^l^fd^ff^tpj^lDioitíacal,  anido  á  vn  acejt^.  cplor&do  damia  las^reai^- 

€ÍQ^e^  de  la  n)aDcIía,4ifseni9Al » Ip  hubiese  exigido  \^  re  y  ^  ion  de  todos  los  cafái^ 

JÍÍT¿fi2  Bifi  dada  ja'esploaiob  de  aj)lausQ3  ,que  Haspafl  se  cooiquistó.qon^Eiu  qr^7 

.lorCa  y  arijficHV  dialéctico,  hubiera  e^lado.de  par|;e  del  sabio  á  quien  combatí?, 

^  ,  Mr?  Wprbe  racipcipa.  ¿l  poca. diferencia  cbmp.Mrr  Raspajl,  m^jói  dirétooní, 

¿^r.  «Las  deQÍajra9Jpn£;^ ,  4*P^>  fundadas  en  la  aná^ii^ís  química  de  los  iofín|ii^7 

^ente  pequeños  pbiieo^o  PPQ^  consideración  delante  det  iríbúoal ,  y  si  |(^s  jujSr 

.ees  jó  rechazan  contagia  razpo;,  en  de^nílita;  ios  peritos  no  deben  darle  jtaoífi 

importancia ;  el  médÍQO.qebe  g^ifánlirse  de  to^a  ilusión  cientí^ca.»  Si  para  de^ 

cubrir  la  materia  próf^^edente  de  un  Crimen  no.se.recQge  mas  qué  algunas  pac* 

licjulas.;, si  ÍI9  s^ple  vi^tp  j^o  pedéis  distinguirla,  absoluta  ó  esclusivamenle  dp 

.toda  otra^.si  no  la'  encontráis .J99P  reactiyos,  descppfíad  de  la. ciencia  y  de  yqa- 

otrqs  mísipos,  temblad  antes  de  pronúnpiarof  que, ba,  habido  envenenamiento, 

.porque  habéis  sido  afectados  de  tal  olor,^  porque,  tql.  metjil  habrá  su  Crido  tal.a)r 

.ieracion  en  su  ^uperñqie  ó  habréis  obtenido  tal, precipitado;  estos  .experimentos 

po  conducen  nece^iamente  é  1^  vqrdad«  y  spbr^  todo,  á  la  verdad, legal.  A^i 

es  que  se  ba  demostrado  .en  Inglaterra  que  las  cebollas  djgeridasó  macbácadaf , 

tratadas  por. ¡el  ácidq  b>drosul.fúrico ,  dan  un  precipitado  amarillo  de,  oro  seme^ 

Jante  al  fj.uie  ^á  el. óxido  de  arsénico  con  el  ipismo  reactivo  (4). 

Orfila  coqtestaá  Mr..  Worbe,  diciéndoIe,que de  esta  opinión.. no  puede  parti- 
^cíparníngu,u.^pm^cé, ¡jostrado  :  basta, conqcei;  los  mas  sencillos  elementos  de,[a 
qqfmica  para  saber  que  no  hay  necesidad  de  obrar  sobre  contídades  considera- 
,£les  de  una  sustancia  para  reconocerla,  y  qbe  poc  ejempjo,^  se  )iace  cpnstar 
tan  biei^  la^ presencia laél  ácido  ars.enioso  cuando  se'  esperiíjnenta  sobre  uo.mili*- 
.gramo,, .corno  ciiahdo  se  obra  sóore  ?¡0Ó  graqpas.  La  proposición  de  Mr.  Wofibe, 
,relativa;á  lá  inílidelidíad  délos  leacti^os^  puede  traducirse  en  estos  términos^ 
.Qtiard(ik09  de  decir  gfe  habéis^  obrado  sobre  tal  sustancia ,  poroúe  habeÁs  xer 
[conocido  las  propiedades  de  e^ta  sustancia.  Así  )a  disolución  q^l  agido  a.rser 
Idioso  es  el  solo  j  ynico  liquido.quc  precipua  en  bíaopo.por  el  agua.de  caí,  en 
amarillo  por  el  oitratp  de  plata,  en  v^rdp  ppr  el  sulfatt^  de  cobre  ;amouiacal ,  y 
eo  c^pipriljo  por,,el  .ácido  siulfhídrico,  precipitado  que  ?é  disuelve  en.amoniáco^ 
¿QW  ífpporla, todo  estol. Cuaíidg?e  os  presente  seniej,árite disoJ.ucioQ  no  díg^¿ 
que  es  él  .ácido  arsenioso,  porque  no  le  habéis  podido,  reconocfr  á, simple,  ;yisi.a^ 
jEstrañp  modo  de  raciocinar  !.Gl  esperimento  relativo  á  las  c^Uoljas,  digeridas 
puesto 5.  por  .ejemplo r  para  apoyar. ésta  heregia  toxicológica ,  no  dá  Í03,  rpsutta-* 
dos  Indicados, por  ]Vlr...Wórbie  (?).  ■    ..   .        .^       ,    .    -  1 

'ft^staaquí  Orfilá.NpspHo^.apadiré^moscontrí^  Mr.  Worbe  t(^ao  lo!que  H€|v.^- 
mog  ájpbo  relativame^ite  i  ÍJr.,Itáspail  y  á  cuantos  opinan  de  ^p,tpodoparepictp 
íes.tos  ^plores ,      ,',,      ..,,  ,,,  ^  ,   ,  ¡;[¡  .".'..  .  ,     ,_  ^  ^¡'^ 

Resull^j,  pues ,  de  tpdo  lo  d¡pho ^  que  busicanclb  la  signi6cacibn ,  el  yalqr  lógico 
jpara  forinar, las  conclusiones. en  él  conj,utit6  de  los  caracteres  químicos,  nO;éñ 
,cáda  unp  ^é  e/ios, .ó. .en  pocos^  ai^Mos ,  y  asociando  (uf:go  este  yalor  al  de  Ips 
gintomaí  y,  resal  tainos,  di^  la.^utópsía,  no  hay  ninguna  necesidad  para  juzgar  y 
Üecidirs^ desque  s^ires^nVep).  yejpenq  en¡$uítancia.,  ,t.antQ,mas »  evianto  que  ^sjta 
,p9ndicion,por  §í  sola  no  aícpjíjf,í^  i  formar 'p)epa,6pn.yjccion',pi|es^^^  que_,  parii 
.ÍB|spguraj*  que  es  tal,  ó. ci»á)»,  ha  y /luego  que  apelar  i.  lo^^ 'reactivos.  para,récpo97 
.<jerla;  es  decir,  á  asos,caraQlér.es,quiq5iicos,q)4e..^p  \^(^^):^^^^e  CQjsiderjar.pomj) 

íl^w^jetós./      • ; ..  ;:.;:         .  ^  ■".  '^  .>•.:■•■'•  c'^-'-'^'^  •••  «h 

.li{ra|i,i^pqn,^wos  que  cuantp  Huyannos  espueslo  x^o  fuej^e  synpiente  para  inclJr 

i-r-^- — í  :  ^  ' . '   .-  ■ 'ij'.".'  '  ■' '  I"! — r-^ — H-^: — -;■;'■  :'    :  •-.  )¡;'.  .'í  l')ií.  -;' •  '  ■  :■■■; 

^r(l)  Giaéft  nnrrOHUti;'':!  .  •'       i:.  f  'j;'(>  í    í   -•     :.-f í;í '-.;.".  1  :  •    ,.:.i...'j' 

(2)  Obra  citada.  '     .,.•..<..  ..i  j  ..  .,,¡  ,.;    ...    ...,j,u_..j 


iSaf  los  áníóíds;  diHdrfé^'á  '^^eiddir^é'  pdr  él  énSreófettiáfofiéQtó;  étt  téHdQs'.aqüyílds 
césós,  en  lós  cuales  rió  se  presenta  el  venéüp  ^n  sustanéía ,  isea  cual  'Tüel*é  lá 
céúsa  de  serñejatíle  circunstancia;  la  regla  general  que  cfpmbátfmds  tampoco 
debe  ser  aplicada  de  una  mañera  atísoluta.  Yií  he  dicho  ya  en  mV*7^átado  út 
Medicina  Legal,  hablando  de  la  lógica  que  debe  reinaren  lo^docutnentos,  que 
Wilre  el  sí  y  el  no,  entre  afirmqr  y  negar  bay'ünd  porteíOn  de  tint?ra/  iiiietíhe^ 
días.  Hay,  en  efecto,  hechos  j  cuya  existencia  no  se  ofrece  á  la  consideración 
^l  hombre  con  «1  mismo  grado  de  certeía.  Elhechp  fíjédie  ser  evidente,  cier- 
to, probable ,  presunto ,  sospechoso  ó  de  méro^  indiciéis ;  según  lós  d^tósque 
se  recojan.  Supóngase  que  en  uó  caíso  de  enyenenamieiátó'sé  recogen  todos  los 
«fntonias;  laíí  alterádr(ynes  orgánicas  por  medio  de  la  autóji^ra  y  pof  medro  de 
las  análisis  de  las  máíeí-ias  ái->ojadüs  por  las  VíáS'g'íistricas.  porcioúersdé  vene- 
no, veneno  en  sustancia  én  el  mismo  estórtia^o.  y  qu(3  hay  entre  (ódtte 'estos 
"datos  completa  concoi^dancia.  Eí'Kétího-és  evidente.  Supóngase  que  faUab  dFgti- 
uos  sírildmas;  que  existen  la  alteraciones 'Orgánicas  ó  de  tejido;  que  no  se  eo^ 
Cüentrsi  veneno  en  sustancia  pero  que  se  oBtierien.Mis  reaícciones  bien  notables, 
existiendt)  entre  todos  esos  datos  muchísima  conéoMancia.  *E1  hédhb  és  tiierto. 
Demos  que  faltan  algunos  síntomas,  que  hay  las  alt'eracione»  dte" tejido  ;  pero 
que  las,  reacciones  no  acabaá  de  sbr  s^tisráCtórii^s ,  á  ca^sa'  de  nó  halm  recogido 
ios  rhateriales  dónde  podría  estar  ícontenidó  el  veneno  eri  mayor  abundancia,  ó 
•ser;de  aquellos  que  no  se  prestan  fácilmente  ^'lás  análi^s;  el  hééht)  sferá  pro- 
"báble,  habrá  indicios»  podrá  sospéóharée,  etc.,  según Miean  de  ma«  ó  menos 
'éoantia  las  circunstancias  qué  jjcabd  de  itidicnr/ Esto  p<)i'  punto  genera!.  l*ero 
lis^y  njas  todavía  ;  puede  presentarse  esta  cuestión  bajo  írtho  punto  de  rista. 
*  Él  envenenamiento  se  aíce  que  há  sido  por  una  sustancia  metálica ,  que  d  so- 
geto  leba  tomado  en  notable  cantidad,  nótra.  votnrítado,  ni  teñtdt)  cámaras,  ha 
muerto  prontefó  bien  se  ha  recogido  lo  que  hm  arrojado,  luego  se  ha  sometido 
toda  á  las  análisis,  se  ha  procedido  «egun  arte,  maños  hábiles  han  héchóias 
íóálífeis  y  no'  se  ha  encontrado  nada.  Es  étidenie  que  no  hajf  tal  envetieUamieú- 
to,  porque  si  en  alsun  caso  habij  de  dbtehéhée  veineno,  es  eii  este. 

El  envenenamiento  há  sido  por  una  sustancia  metálica /el,  enfermo  ha  vbmr- 
tád<i  mpcho  y  arrojado  muchas  heces,"  nada  sehá  recóghío;  ha  tatdiádb  algu- 
úós  diaS  en  morir'  ék  hati  hecho  las  análisis,  nd  sé  ha  encbtítf'ado  Hada  ó  muy 

{>ocá  cantidad  tan  solo  revelad?^  pot'  reaócroncs ,' perO'  estas  están  en  íntima  re- 
acion  con  los  síntomas  y  la  autopsia.  El  enveiienamienlp  p^iedé^  ser  fritrto.    ' 

Laintpxicacjioq  se  dice  qi)e  se  ha  presentado  á  consecuencia  de  tai  íngefstidíi 
de  un  veneno,  de  esos  que  .*fe  descbmpoííén ;  de  eSbsciiyos  principios  nótetela 
la  análisis  :  tenesmos  los  síntoma^  y la^utópsáa  quei^nos  demuestran  la  existencia 
del  veneno;  nos  falta  la  análisis.  Bueno ;  no  se  diga  que  hay  e.vident/íávtto Rediga, 
SI  se  quiere ,  :que  haya  certeza ;"  máá  ¿  cómo  no  decir  qye- hay  pi-otóbilidad? 
Ci*eo  que  nó  necesito  presentar' ma¿  casos  posibles  para  dar  á  conocer  los  di- 
versos grados  de  existencia  que  puede  tener  una  intoxifeacion  enf  ef  juicio  del 
icnéd  ico -legista ,  bastando  ^osque  llevo  nidrcadosjjJaf'a  ébiép^éñder  níi  objeto  y 
la  verdadera  lójgita  que  hay  que'giját-dar  eri  semejante^  ociáBró^és.  B(  conjunta, 
siempre  el  conjunto,  la  feoncórdan'cia,  no  soló  entre  jos  caracJléres  qülmicosrdb 
los  venenos  revelados  ndrldS  reactivos,  sino  entre  esWs  caracteres,  las  altera*- 
Clones' qtie  haya  el  vetiienó  promoívido  en  el  organismo  ^r  loáf  sintomá^  oueae 
presentaron.añtes  de  poner  fín  la  intoxicación  á,  la  existencia  del  padéñtéu-Qt^ieü 
oje  su  atención  y  reflexión  en  este  triple  ponto  dé  Vista  ,jám&8té«ídHi'ijfi]fé  arre- 
pentirse de  sus  dictámenes ;  jamás  se  levantará  en  su  conciencia  la  dttda  y  «I 
remordimiento;  jamás  dará  lu^ar  á  que  los  tribunales,  fuodMos-cii  a*  detiara- 
cion,  cometan  la  menor  injusticia.  •^'"■''  ^  • ' 


,  «^i^iedQ  ^QQotecer  algona  vea;  ,qu9  ao  se^  ui^asiola  la  per^o^ji  eoTenenada ,  qif(» 
hajQ  upas  9^,  uaa  y  qae.  sean  mucqa^^  sera  casg  (ja  «nven^namiisnío  co¿fiq(ít;o*¡ 
Oif^ado  ép,§i^eiaoles.|Caso8^  tf)d(^  lq9  sujetos  que  hao>  pomidQ  eo  uoa  ,ipism&. 
i]^¿$9  preséat^^  W  sintoniaa  d^  j[a.  mismaiiMtoxicaoioiiy.  abierto,  su  cadáver,  en. 
tpdoa  $«i  e<^ÓMeQ(ran  á  poca  4J(eféecia  las  mísmafi  a)teraiqioiie&  de  tejido  \  y  ana- 
lizados, eo,fíq^;  los  sólidos  y  líquidos  de  todbjS«  se  pbtieój^Q  taipUeo  r^aultado^, 
fij^mej^otea^bdiv  uDa  avídei^cia  del  be,cf)o>  ta^greode^  qfie  ao  la  puede  hábet 
mas;  pues  resulta  probado  el  envepéhamieDtq,  do  solo  pof.la  coocordaacia.qttiG^ 
af^.eDQue;)t,f^e,ft  padaaMgeta.eotre  lossintbma^*  a;Utópsiai  y  ^^lisis  ^üiisif^Sy' 
siacipior  la.atwpoia  y  eolace  que  hay  entre  lo  que  preseata^i  todos  los  atácpdba 
por  el  diftifooQ  .^epenQ*  hs{\)\  sé  vé  de  un  modo,  manifiesto  la  lógica  ,q(  ^j^incipio, 
o|iQ,.hí^p(»()is  .prp«Í««jwo.  para  la,  fornaaclof  de  los  diGtámeoea,  el  cobjun^tq  d& 
q^itQs^loque  re^fi|t^  de  i^dos  los  becho^sigi^ifícativos puertos  en  ^elación  iotif', 


"••).'      "  .  I         ,  •     j:     .■  .1" 


I449  XU^.If  &l»  .  .     ■.    11.,),.        ■'    »     '  »    ■         '»       .'     .1"     ■.•.  -v  ''     »*     '  tt' 

.  ^CuapdQrpuede.ri9ijQi9jr  algaoa.osciuridad  en  los  envea^namieotos  colectivos 7. 
QaiipdQ^  QO  ipdos  Ss^  súg^tps  quiQ  ha;)  comido  del  mjsfno  p|ato  i)fr,epep  Íoj?  mís^, 
v^m  re§^^f^o^vPP;'.tejeJPplo«  M.o,i.g^gDy  r^üeire  (l(»fiuí|  d^  del  mas  de  ^i^yo  de. 
4744, 9^aLi'Q. personas ;  iip  jsacerdote,!  dos  oiujelres ,,  la^  una  prima  de  aquel  ^  \ 
ctj-o  auge^y  tpdbs  m^y  áanga.  ib^j^  d^  yi^e  ^  se. .detuvieron  eok  uaa  v&üta  para  i 
cbp^r,  ElmprendieroA  <>tra  vi^z  la  marcbadeBQI^es.de  h^^er  qomído,  y  luegf^  el/ 
spLcerdoie íe.sjn,tió,tan,p;){^^  del  v^eoM-e,  que  pnbieron.de  apearle.  A  pesar  da 
alvi^dante;^  déyeQcÍQoe|i\  pqf  arxíba  y  por  abajó  ».aufnepitrai;)f  n  |ps  dolpres  á  cada, 
ii^taAte,  y  hubo  nece^ídsyd  de.  volverse  á  Qersepa ,  dpod^  babiap  cqmido.  Bl 
aacérdote  llegói  medio  rou^f  ju?..  .    .     '      .     .^,  ,,...• 

.  tlfipQa^  eÍja^edicQ,  y  cr^y/^oflo  que  sé  tr^jÜpüba  de  up^oólicq^ma^dQ  lavativ,aa, 
cupolienteaf  .{bmqotos,  pqciopes.  purgantes,  anodinos,  etc^  A  pesar  de  que  se^ 
e;;itajt>a;y,ieodo  que.MPa  ae^  las  mujeres  tainbien  te^ia  íueffj^s  evacuaciones  ooqí 
4qlqres  y- d^bili^ád  >.  y  que  el, otro  sugeio  se  quejaba  igpalmepte.de  dolores  y  de, 
ill^.p^o  ep.f^i.estópQa^o,  jamás  llegó  á  sospechar  q^e  estujvi^rap  eQveneáaaoS|,[ 
{¿i^sito  qpjq  ia.oU^a-^ipiÚer  do  tenia  nada^  y  que  el  posadero .  £^p.raba-  cpn  ínin 
precaciones  q^e  en  suS:  platosi  no  bal)ía  Dada,  peligroso.  La3,eva»iacÍQn^s  saívá- 
ron  a  los  enfermos,  y  hallándose  al  dia  siguiente  algo  mejor,  sé  nicierpn  .trasla-^. 
^r..i.dopde. vivia  ^^orgii^Py*  á  quien, Uamafon  ipmediataiQjepter  Este  graa 
Oiji^icó  pres$^At(^,sI  de.ei:^^  los  d/'ver.sps  p|^tp;^,que  .cpa^ierj[>n  habia.  habjdpal* 
g,MQO  que  pO  but)i^e  catado  la;i7í^ujer  sana,,  y. le  respOjndi'^rou  q,ue  si,  que, era 
Uft.graá  píato'de  i|i;r,orz,,  lo  pirinvero  que  se  sirvió.  Al  saber.e^tOs.^e^coQcluyó.qpeí 
eira^tq  plata  eLenyen^n^^oi  f^ero, habia  ufla  90ütra.  ,,  -i, :.     ;.    .    ^ 

El  sacerdote  era  el  mas  atacado  y  apenas  habia  catado  e^arroz»  ^'endo  só^ 
tii^icr.eu  todos,  lo#  demáifprl^^)^;.  la  mujer  ,baj)ja  Qp,i?Qá4o  pucho  arroz,  y  e$tabá 
in€|DQ^  m/^U;.  ppr  últim^N  .el  qlrp  sugjéto,t  qup$  háhi^i  comido  .ma$<  qjife  ^do^,,  so 
^jitiaipenop  ijícopioíl^dir ,  '_ 

,  i^nvisjta  d^e^Q9,pr^upt4  Morgagnysj.  habia  queso  r^^spado  encima  del  acrq?. 
t^j.cpDt,es^rppjqin^.slf<.y  qye^el  §acpr()lx;^te^;fdJto,  .die  a^peljilo,  »o. había  comidp 
IRaft^ueiqpesp)  J^ntooQea  dij9/M^jrgagny;  en  ese  qjueso  haljie^  a^aéníipo;  tpl  ye:; 
^S^x^  pil^p^^p.pari  losrfijtoi^^,  y^no  habiendo  estadq^ep  parta <^^  nadie  te 
v>^^,¿Ift^Dp.lo.tqBí^,paj[fa  a^wlo  á.la  m^sa,  mi^tr^s^f^.idaba'píi^a  al  posar 
a^rajpr^HTp  l^.pwid^,¿Bsfa^  copj/etyras  s^,  encontraron  qgipfirn¡iádaa  qqi^  l^.oon- 
WJÍÍS  ^fiUi>W*Pf 9(»s e)  ^.»LS^ieM4«»ví^  los,  qnfer^p^,QfJ^1^9^,yíi  few  4|? 
»ew*o,tKflft.wP¥^  :Wwr  q»^}psfc?íftb;a.pidA,l?'.cs^,^.;del.wípiÍpa»^.  U  qrtf 
tsU-^^j^I^^gaMiy, ea,  que  Bq|,eA9p^U^rax),n^ísíi4)jííi:^  el.q^^  á'SI»^ 

Wfew«ffPP^Í5Wf..suefqjj.^iM  ,s  :,.....   .  .ü?. 
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cttárdar.  La  réTaWdtt'teíolf^  !ó¿  M*tbftiáé"ob!sérVWoS''érf^1á«-tírCT  péM^s'^feé'^, 
nfeiíniaá;  la  difeféiltíí^'  de' éstos  srñtbrhas-, ,-ó  pp¥'\Q  métíoi';'en'str'iM^mádf 
á  eslá'dó  dé  sálad'tíéV  óttó  ku¿¿ló  qu^  tíaidá  'sMife;  fué'  i<f  qb«  t^oÍQ^^^  kmf* 
cáéttvá' descubrir'  Ih^verd^í^del  tíeého  /v¿rdFÍd!'fá^'dé'  6^ctire^,'si  tlübifeéé^ 


áibiér  que  él  raanj^rVrtVenenadb  chi  él  qüesp^^ 
'"Si'en  tódó,  casdífeéi'-"^''"^-"'""*^ '*-'--  ^  - 
jíébcióo  y  00  debidirie 
étjlVe  I6$isiiitpftias,  áiit 
ciaí  p  esdaséi  ide  ^gurioff *de'  estos  Ütftos ,  en-  los  cnvetjeña'míétrt.ós'  ci^leciiVQS 'sube 
dfe''()'unt6  está  óécésldadl,  popque'háy'más  complfcácmtí  dé  hecffms  y  datos-,  y  lo 
que  por  qua  parte  puede  parecer , demjDs^cado ,  está  coDtrariadp  por  oi¥ál,^sa' 
presentación  di^' síntomas  eñ  todos  6}s  máyói*  fiarte  dé*  íéüsi^gétós  qtíé  háb'eo- 

iñidd  en  üilá'niífenjá.níesaj'fes  de  uña  grao  signífi'(taci¡bb,^Y'^*'9t^"^J'^^^'^í"^* 
rénteñ  dffércrtórá's  ;►  cotao  é^táf*  fptiéden-  e^spU^V^é  [k)PÍa'l'diWstf  cafnftídátí  del,' 
piako  edveiienádoyidfe  Ibs  detóá's  qü'e  ios  enVénéhadíís'háyáo  ióíítíiidó;  ^á  ¿ü*-' 
c^ás  veces TácM  dpoiáible  tjüéel'médido-légiat^  >  'dé  Vatibri  dé'WS  dfffercfátías. ' 
Y'^  dígimoé  eiisü  debido  lu'^rr^ü^  ía'{/íemtua  óvaciiidíaíd  fléí*  éáttitótígo ;  i^ua!-' 
mpntte  gtiÍB  lafacftídád  m  'romitát;  influyen'  ícónsidera'bléteéhié'eii'  fós  résru^adór 
4é  uriaf  intóxrcslcíjbi^;'Bén|i;ilét  refiere  'que,  habiénd(íi!'íijá6;>fivétífeíiatId?víírÍos  cotí- 
tidados,'  los'qüié  no  VomftíaTotí ,  ftiuríeron ;  los' qñfé  to  arroja r'oh  bcfn  tómiCdsVse 
salvaron.; Wepfer  dice  tambipn  que  envenenados-'ébitt"íárséni0Q''6n  uiSo  y',do* 
muchachas!,  éV'prittiert^ , 'qué  pb pudo  vómitíar»  iti'ürííS.^  Yo  hé'sídtt  perito'  et^  ka 


indigestión  que'alVt^rieob.  Mbrgagny  y^Bacbtüs  acótiisdjabárf^üé '¿i'i|do  se'yfeíB' 
íjbligadci  á  asistirá  ün  banquete  sbsúechoso ,  se  hártese  fiiiílfe-  dfe^riiatéhias  crá- 
tfás'y  gruesas.  'Eícbtíáéjo  dé  Angladá  es  el  mejor :  tío  asiétfr  al  banquete  6'th 
crómér^'uádá.  ;'    -    •;•"    •"   ■■--'■  •    ••'  ■'•■■■  '-•■''  ••'■     ; '"'  •'•■■    ■"•  "'  •;  .'^ 

^*'Esta  misma  regla  q'Aeíretíoniéndamos' relativa  'h}>  juzgéir  k'iiio  poif  el 

cóbjuíntade  los  (íattís;'':nos'c8tídace  nátur&tóenle  á  advertir*  tfiíé' nó  pór^piréséDt¿' 
fa>  síntomas  á  poe^  difet^éticia  igüales'lbs  súgett^s-quehan  cómidb  j'un^o^;lb^brí 
razón  de  dfeér  én  él  éhvéóeñamiehtó  'colectivo.' Angíádd  refiere  viú  caso- practico 
que  debemos  trasladar  como  ádvejrténcia  iambíen  p*rk^^  byifár  esta  formal  de 

eí'for'en 'tales  casóse' '  /;    ''      '     ''   ■■|'5 j-i'^iJ  i ;■ 

Ütíáf,cii«da'i  Uámá'dá  Salmbn ,  estaba  sirviendo  e¿  €áeW,  en  ca¿a'  de  la  señora 


ütt  guisado  ycéídiendó 
envenenadas  (Bóh- 
teagb.  LaS'^spiéífH 

naídora.  Se'a'ériegrí ,  ^ , 

Büsthdciá'-áb6''éé'¥éb<^¿f^é>sét)«íi^éiiicd'.''  A'g<í«áí)ÍíicPía<^  pr^véncidnéil  %?^S'1á8 

' -  '  -  '"■    '  ■       i&poFié»ífffér2Íayeiíeíy: 


lacíjDD  panrlncer  niÍkW€Í'p''^^'i^  P^i''?^'^^i'^j,<>^'^^  ffuslrddtó  tp)úV'el 

oeAo  de-  élgQoi}s>aliosb(fcii»>K|(Afl  >GD$di<)di9larofi  «tó^ iofimé'  tíiíatitíitíácldD i'prddlam^' 

fitijgl»toiqiie¡p«di»^éát^'r.íntidre8tféo>  eú  desviár''»ácia'átft)'  éUgeto  el  énVetfeha^ 
mieotoidel  alm^lb,  h»bía  ideado vdaódcf  liígat*  é  que  &é'<^éi}»éde  -én- ao  éavetíb^^' 
iM|^9atofeDleoll«6 afijar •  tcidaa  las  MdpléehaB'ed' la-  bdNé  onadaí  j ptésetiiá^W 
cdmo^antoh-a  dfel  primev  «flVt»«Damieoto,  áU'ibüféBdtíla  ^'>s%urid<>  (H),  '  ^ 

-fttéiaqtirup  casai  ddtide  la  precícupaéíoa ,  la  Ug^eea'óóupó  éy  Icíga'r  de  la  te^ 
fi€9cjoB>yvde  laiVógióa/Laa  ocho  per&oíia»  $utki<^staji^'ei>veQéDad^'db  esp)erihlénr' 
tacoa^diias  quie  loBivémit'O»  ó  traatdri^ad  pi^^pios!  db^'ufia  imégrD$6idh  sóbr^$^t-^| 
Üidá;Miadie  safnió  igrafeftiíeoie,  y  shi  |embargo,''1a  Salmbb  estábii  cofideqádá^ 
¿)fnud9t««'yihub&4e>0aÍtQíi^6u  vida'á'edistad^e  ¿ti  boAot'.  fié  siq\if'la  DécesidacL' 
efl'lG»'«av)eiyeDiímíenÍoa  iMleclivos  ^  tnelK'^^  ^  44s  'kidt Viduales,  de  tío  cpdiéú^^ 
tarto  ddiiilos-osiolé¿cfa8;'^ófr  4o  miamb  ({de  tattti^^íguífican  obsertádos  en  ctejW 
iió¿aer(i;de«dgietótv  bay-qü^a^lar  á  loademáif  ófd^tteailé-  dcftos;  ante»  de  pch^ 
ii«i  fo  fiLfroB  e&  a^^eClaVáeion'qaei  |)U«da  ser'fon  fúné^lífl  4  on  inbeénté.' 

rr  Basta  paira  Ids^miaoioa  Tií^agi^rado:?  ei  altameáte  heeó(neiáhible  lit'lógkr'qué^' 
prociamaoiDa;  Eit'losí^vecianatnieiittit^  ó  eésos  tenidos  f»pr  tatesV^^i^as  dé  latí' 
prmebasüibhtífioan,'  bayioíd  moratie».  tedias  b«í  aotí dé  la  íoGurnt^encra  derfa^^iiV' 
tatvvef^nkyespecífaílmebbe^deté^ jueces.  Mas  paMt  que' la  prueba; moral  noiib^ 
dHuh^oa^  ios  mlAQOS'^dplorab(eseirr^ea'^>4ue 'puede  ouud>ddír  la  cienVificái' 
no  adoptando  la  regla  que  bemos  trazado,  es  menester  que  el  juer  esiablézts' 
tandbieo  snlalMOa  Te4abioin><eí$tré  ló  qutl  los' médiicos  te  presenlán  y  •las'  ílótÍo%s 
que  haya:  podido(«adf<jaiHr  en  él  f^iirénb'dé  ^o!  idcunibedcra.'  La  prueba  moral' 
^•á^veiaéaíiiin  astro  (que  Homina,  ^=á  ^^eoés  uxiastrd  que  deslumbí^';  t)eslum^' 
brar  es'ld'ibíaátidqué  ofuseari  la  vefdad  desaparece',  bo  se  percibe.  '^ 


í.'Kipr.  GiradlSMflt^'Rdbae'V^titi^  j^ot*  Angladfe^l^^  proporciona  también  úh^ 


seguida  de  un  violento  dolor  en  la  boca  del  estómago,  se  echa  sobre él<rei^áldo^ 
de  lásilfa»^  kttudrel  Una  th«erte  ta'n'rneápdradky.lan  rápida  pádO'9er>f;icitmeh- 
teiattfibbida  por.el'6áblíoo<á .cualquiera) bausa '^straordinaria-^tantO' mas ,  cuaiU- 
ioiiquei'laaiiFelqoiispes  d«í;eétai  seqorb  cbn-  su  'esq^oso  parecían  p«41er  aVimantarda* 
aospéobosLíiBr público' liabia  ya 4enída»'alguba'notrcia  declbrt&s  eiscleniás^ dé  nvaía^ 
ioteligencia  entre  los^Goíniáorsies,  se  abusaba  al  marido  dei  qbe  estaba  $(baú0e^ 
bado  nfindma  dríade  qué  (^bltuba  éxi\%  mism^ioasa.  de  asegurbba  quiribak  dtf 
«oa  vez' había' habido  vias'  déifoéchb,  ba'sta*  el  :puoto  qpe  la  mujer  tovó  qu0 
llamar  socorro,  y  se  anadia  que,  deseosa  de  obligar  á  su  marido  á  mudar  éb 
conducta,  había  hecho  la  señora  testamento  algunos  meses  antes  en  favor  de 
aquel. 

No  se  necesitaba  tanto  para  acreditar  el  rumor  de  que  esa  señora  había  sfdo 
envenenada.  Las  sospechas  se  levantan  contra  la  criada ,  y  la  prenden.  La  re* 
gistran  y  encuentran  en  un  bolsillo  un  papel  con  un  polvo  blanco. 

Espantado  el  marido  al  saber  esta  ocurrencia,  para  detener  todo  procedi- 
miento, 8éél}f''^dá^^^%>pí^lA^iaP>ükdF'^^%lrGb'  ápi^sút^á»^  ofrecer 
á  la  familia  de  su  muger  anular  el  testamento  que  se  había  hecho  en  su  favor* 
Fácil  es  concebir  cómo  este  conjunto  de  circunstancias  justificaba  ¡cada  vez  mas 
todas  las  sospechas  de  envenenamiento. 


<fl)  Megtz,  Cawat  célebret,  t.  V,  pág.  5  y  siguientes,  citado  por  Anglada. 


Niojubráranfli  peñloft  para  proceder^alejii^pieiiilel  cadévtfrt  crtDtiBB  eínija«* 
DOS  que  paripé  qq  coookCiaD  Jia3  dificiiliadea  ni  W  gravedad  de  aacometído.  Coih 
téntaose, pfm abrir  e)  bajo  ?ieo,(rer  jf  percibiendo  kasinaoqbaí;  Teróosasqae  la 
bilis  depone  en  ía$_  par^i^  veciipías  d^  la  vejiga  de  la  bielf  W-ioaaii  poppsatos 
gaogreoosos ;  qo  averigyao  pada  vas,  y  aie$iigMao  que  «od  el{nroducto<dena- 
ijeoeoo  corrosÍYe*  Eí  dttpApdíeotadel.tfibttnaU  qveLJbabia  asistida  á  eeta-aut^- 
sía,  sospeqbó  de  su  e^cgcia»  ya  ppr  la.  iigeri^za  díel.esáoieii,  va  poc  Wvagoin 
la  r^deop/oo  del  dpcutneoto.  Pidió  por  ü  pnisoioá  la  auiorioad  que  nmetti- 
br^en  <4ro6  pfutos.  Se  o^ileeajiO'^^ppUacíoa  del  attaiaFJt>.:€aatro'  obeiros  pe»*: 
ritos. se  ttíoep  á  Iqs  pripoeros-jt  baceD  coostar  jCoq  sorpresa  que  el  estomaga  ao- 
h^hiB  sido  siquiera. abierto^  Ño.s^:  epconlró  eo-él.iaa»  <que  uea.ügeraicaDtidkd 
de  aiimeo^os  apeoas  dijgefidos»  Todo  se  balli^ba  eo-este/i0,aonnel;  la  maoeea  aa 
(Urecia  el  mas  ligero  .vestigio*  ya  .OP  oofpl')  ya  ea  ie«(uf3«  El.reoto  del  tariM  iiH* 
t^'stioal  taqapoco  ofrecía  lesjoo  algaoa ;  Ofi  las.cavÁdades:eapU^Í€a«.:i«BtaoteS' 
^  liada  ejüsbia  que  pudiese  dar  razoo  de  aquella  la^teiitp.  Se  d*ó  á  los  ániaiales 
una  parle  de  las  qiaterj^s  eacoqlradaaeo  el>  estérmage*»  y  parie  se  aiareyé  á  las. 
ascuas.  Ni  uQfi  oi  ol^ra  prueba  jdieroq  se&at  oiogaoe  de  aveneno.  Por  éltlaie  fSe 
abalizó  el  polvo  ^laoco  eocoatrado  á  la  criadaf  y  se.vió(jí|ue.  era  paco  azácar. 
De.Uxloi esto  se oqdcIu^ó que  la  señora  bebía  $ido «iclimade ao  aGcidente<isep* 
vjoso  ,,;Sfn  cooperacioD.  de- veoeao  algooo»  Era  44iía  de  las  afeeciaDee  espa8iiió«- 
dicas  que  l^s  paaioues  violeptaa»  como  la  cólera^  losiceloet  <ato*  pueden  liaoer 
C^¡seovo)ver*^  -  .    .  • .    • . :  ^      i        .  ¡  j 

p^Este  caso,  como  be  dicbo  ,  ^  e$.iQuy  á  prq)ósík)j para,  ¡dar  a ..oooocer  las ía^ 
qestas  coiDSiBcueQcias  que  puede  tieaef  el  d^aiise  Ueyar  de.lals.apácienciaa«  ó  sea 
el, dar  á  la  prueba  moral ,  á  ese  conjunto  de;  c»rc«Q^«jQioiasiqiie:la  cooeltlivyea» 
el  valor  que  solo  corresponde  al  coujoQto  de  iodo^ilos:  ^roeqea ¿de  datos oeoo* 
aarios,  y  sobr^  todo  á  los  ciefiUfioOs.»  siem^reik»  miiecdeoisJiRoas'  Por  masiobe  la 
opioioD  contraria,  podría  guarecerse  detrés'dei  la  autoridad  de;  Foderé,  el  mé** 
dicot-iagísta  ao  debe  tomar  ea^oueata  paraoada  fcedfóilo  queioñaa  b  proebft. 
inoraK  Este  es  uo  terreao  .que  le  está,  vedado ,  queieS'de  eacluiwaíiDcüinbencia. 
(jtfUribuDaK  .  i      . 

^.Créo  que.coú.la  estensíon  que  he  dadaal.últíoio^Avtioulo  de  .la^filoaofia  de  la 
iaiboi(icac¿oD ,  reauípieodo  en  cierta. modo  .tédp  l»qiiie  en  eslai  parle  iiié'la:toxi-< 
e¿h>gía  general  bemea  aentado,  será  baatanie  parajlenaír  el.  proposita  que  m» 
Uee  alredactar  este  Compendio  y.aldarJuesta foBma.dedlvüidD  deítoaidologia: 
general  y  eapeeiaJ*.  Y  puesto  ^ue  be  iteaado  mí  cometido.,  al  oienoa  en  cuanta 
Ufe  lo  ban. permitido  mis  fuemw  por  lasque  toea ala íprtmerapaiie^. vamos  abo» 
^.  á  llenar  loa  vadios-que  hayan,  quedado ,  Ualabdo  de  cada  uno  de  los.  veneno» 
en  sí.  •- .  ...  -  ■•  • 
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PARTE  SEGUNDA. 


.   TOXICOLOGIA  PARTICULAR. 

QUÉ  ES  LA  TOXICOUMBiIA  PARTICULAR  T  QüÉ  COSfPRENDE. 

''    Por  TúOiicologia  f  articular  dieb«  eotendei^se  aquella  ptrrte  de  la  ciencia,  que 
'  trtfia  -diBt  cada-  udo  d«i  los  TCiéüoá  conocidos  en  paHiculV'  y  de  lo  qoe  los  de- 
termina. 1 

Asi  coAioia  toCD%c(Mgiagtnelrúl^  según  lo  hemos  visto,  solo.se  fija  en  iodo 

aqfrelfO'  que  loa  veneaos  oíreoende  común,  en  todo  lo  que  á  todbs  pertenece 

en  mas  ó  menos  OBCah ;  lá  Vooíicól&'gia  particular  solo  se  reduce  á  lo  que  cada 

~  sustancia  veneoosa  ofrece  como  especial,  como  suyo  ánrcamente  ;  los  atributos 

especiales  ó  particuiarels,  por  los  cuffUs  se  distingue  ün  veneno  de  otro  indivi- 

dualmefttev  cen^tiluyen  la  verdadera  materia  de^esta  parte  de  la  ciencia.  Ahora 

ya  üé^  ir&tarémob  de  la  intoxfcacion  bajo  todos  dus  aspectos,  sino  de  cada  una  de 

las  sosl«OGÍas-qu&  la  producen.  '■' 

'  •  Bajbeste  supuesto  ;  si  iwy.  queremos  entrar  en  repeticiones  innecesarias;  ^i 

'aueFeriidVser  fióles  al  propósito  de  dar  á  cada  parte  de  la  toxicologia  lo  que  de 

•  aérecho  le  corresponde;  aquí  no  debemos  ya  hacer  mención  de  lo  que  es 

í  eomun  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  venenos ,  puesto  aue  ya  Ib  Vletanios  es- 

poesto ,  sino  á  lo  que  los  particularice,  á  los  que  los  haga  drstinguir  aluno  del 

otro.  . 

Ee  la  totióologia  general  hemos  hablado^  es  verdad,  de  diferencias  ;  pero  hao 
•sido  siempre  genéricas,  de  clases,  jamas  tle  particulares;  en  la  fisiología ,  pá- 
tologia  yterápeiitica  de  la  intoxicación  principalmente ,  siempre  nos  hemos  re- 
ferido ,  cuande'hemos  tranzado  cuadros  diferecícidles,  á  las  clá^s  y  subclases,  éQ 
ksque  hemoá  dividido  las  sustancias  venenosas  ;  por  que  iaso  era  lo  que  cü;n- 
tpUa^  mientras  eátaba0K>3  en  el  terreno  general. 

--  Si' en  laiquíinrCa' hemos  particularizado  un  poco,  estableciendo  los  caracteres 
fisices  y  químicos-de  muchos  venenos  ^n  particular,  mas  que  como  estudio  es- 
pecial de  cado  uno,  lo  hemos  hecho  como  medio  de  fapllitar  el  estódio  general. 
-  Que  no  'se- estriñe,  pues,  si ,  al  trazar  la  historia  de  cada  veneno ,  po  somos 
•tan  esteosos  como  suelen  serlo  los  autóhres.  No  solo  no  hay  necesidad  de  serlo, 
'JSiiKy  queftsi  \o  fuésfeiwos-,  ñoslíariamosryíciósós  en  cuatíto  altnétodo  didácticb. 

Los  que  lio  Se  barí  heóho  cat^p  de  la  importancia  deil  estudio  sintético  ó  'de  la 

''toxioolégia' (general ,  los  que  están^  acostumbrados  á  les  estudios  aháfHtíCdsió  de 

J)lfrticülari5íac?0a^  los  que  no  han  leido  mas  que  la  obra  de  Orfil.a,  ú  Oírla  por  'el 

estilo,  y  «ó' descubren  Éfn  ella  9  la  síntesis  y  la  análisis,  lo  partfóular  y  lo  general, 

'<eenypareráflítaV'^éZ'lo3  vdiumifiosos  tomos  de  éste  autor  coa  nuestras  reducidas 

S'  gftMífe¡í' tednsagrad^ajS  al  estudio  particular- de  bada  veneno,-  y,  tiendo  (a  éhprnie 
lai^Hciadé' 6Mendi<)n,  dediióiráií  qué  falta  en  neestro  libro  alguna  b^rté  eken- 
i5cíal  é  iMponafite  delacíebda.^  '•  -    -"'^  '-  •  --"  ''^'  ■•!•  '':•■  -  -  "'••  ■•-^'^^"'•''  l'^-  •>!) 
Mas,  los  que  asi  discurran,  no  sabrán  hacerse  car^ó' ^16^ (fi^^í^S^UjJ'^tifdto 
'Í;eilerali4é'«iáí't»atepfa;  'nÍDihabriu»  ll(^adoJá  «fét^itorsé'iiíija  §d<||&''cl^T^a  dé  l9¿  ca» 
./nfclire»<detes  caerposs  («tM/6<t¿nie«K)^é'€0ifi()^'d^'0Íré •todblé^'nbt^ 
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conveDcersc  de  que  todos  los  hechos  ó  reoómenos  que  constituyen  la  materia  de 
una  ciencia,  en  su  gran  parte  descriptiva,  se  dividen  en  comunes  y  especiales,  y 
que  por  lo  mismo  se  prestan  á  un  estudio  separado  de  unos  y  otros,  compren- 
diendo  el  de  los  prioaerjos  el  general,  y  el  de  laii  «egundos  ^  particular. 

Siendo  parte  d^  los  caracteres comiisea  iguales «n  iodos,  ¿á  qué  estudiarlos  en 
cada  cuerpo,  en  confusa  mezcla  con  los  especiales?  ¿No  vale  mas,  no  es  mas 
metódico,  no  es  mas  filosófíco ,  no  se  presta  mas  á  la  adquisición  y  retención  de 
ese  conocimiento,  trazailos  de  una  vez  por  todas,  y  guardar  el  estudio  de  lo  es- 
pecial, de  lo  que  solo  compete  á  cada  «uno  de  los  cuerpos  ^  el  estudio  aualitico  de 
esta  segunda  clase  de  caracteres? 

SopáagaBe  qoe  se  trata  de  estudiar  un  veneno  *en  ^rtíciiUr,^  no  s«rcótíco, 
el  sulfato  de  morfina.  En  la  toxicologia  general  hemos  visto  ya  todo  lo  que  este 
rvene^no  iiene  de  común :  .4  .^oon  iodos  los  demás -cuerpos  ao  «eoeapsoa;  t,"-  con 

.  Jos  venenosos;  3*°  G.on  los  narcóticos.  ^,Qué  iaitdr  ¡Mifis,  por  ver?  Lo  que  l^-sfa 
propio  y  esclusivo. 

,  Bajo  el  punto  de  vista  de  cada  una  de  las  «cuestionas  p^rbeflyecieat^  iá  la  &sio- 
4ogia  de  la  iqi^xicacioo ,  ya  sabemos  cómo.Be  «onduce  el  sulíaU  derm^fea.  á 
fuer  de  sustancia  venenosa.  Sabemospor  qué  es  «eoeíao;  por  qné.se  diferencia idel 

.4iUmento  y  del  medicaeoento ;  £nándo  produce  enveoenamieattOii  cuándo  iáJt^Ái" 
cacíon;  a  qué  oaniidad  se  hace  veneno,  qué  .estado  ha  de  tener,  por<)AMieUi&«Í4s 
puede  intr.oduc,irse  en  la  economía^  si  por  las  macosas,  si  por  |a  piel,^  ¡por  Jas 
soluciones  de  contiauidad;  si  es  absorj^ido,  y  ^u^roUiciane^  lieae  por  su  solu- 
bilidad con  la  absorción;  qué  diferencias  ha  depre^f^ntar  «nello.$egualas  vias; 
4¡>uáuto  infl^iyen  üos  nervios  en  su  j^I^sorcion^  por  quié  órganos  pasa  absorbido  •  á 
quéórgianosva  á>parrar;  si,  dado  como  medicamento, puede  ó motAciMQularseeoU 
economía;  si  es  de  los  que  pueden  dar  lugar  Á  la  ¿orgiacion  espontánea  de  veoe- 

^JK)8  en  nuestros  órganos;  cómo  es  absorbido,  si  integro,  si  sufriendo  talter/acian; 
s^nM)  obra  puerto  en  i^oiitacto  con  p^estrois  sólidos  y  líquidos»  qué  efectos^pca- 
duce  directos  é  indirectos;  qué  relación  hay  entre  su  acción  y  su  absorcLoa;  ¿ 
qué  modo  de.  obrar  de  loe  venenos  pefteeeaeel  suyQ.i  ya  b^yo  elaspepu»  ^oími- 
Qo,  ya  bajo  «I  fisiológico;  jqué  circunstancias  pueden  imo4i&^r<$ttaf:>cÁOflw  á^^é 
clase  de  venenos  pertenece ;  por  último»  cómp  se  pueden  haiQer  enaayoi»  <;ao  él 
en  los  animales  para  estudiar  bajo  todos  los. puntos. de  visia  sua(;cion. 

En  cuanto  á  lo  que  atañe  á  la  patalogia  déla  intoxicación >  «abemos  tambion 
cómo  se  diferencia  la  enfermedad  que  provoca  de  la  que  pf<M:eda-iie  otras  causiie» 
y  de  las  demás  intoxicaciones  genérica» ;,el  cuadro  de  síntomas  que  pnoduce  co* 

.  mun^s  á  los  demás  de  su  clase,  el  pronóstico  queie  corre^pondea  ai  «ansa  é  no 
alteraciones  anatómico -patológicas. 

£n  cuanto  á  la  terapéutica,  si.  tiene  contraveneno,  si  anUdoio.,  quémedica- 
cion  indica  ;  qué  modifícaciqpes  puede  ésta  sufri^ji  siendo  ^e.i^eAe&e  naccótÍGe. 
En  cuanto  á  la  necrascapia^  en  qué ,  su^tanci^fs  la  bemo«  de  reoeger,i  9ém> 
fse  inhuman ,  exhuman  é  inspeccionan  los  cadáveres  que¡  le  contengáis» 

.,.    En  cuanto  á  la  ^uímic^,  en  qué  sustancias  le  hemos  de  bupoar ,  qi¡^ 4*lenaiU9s 

'  y  aparatos  necesitamos  para  analizarle,  qué  reactivos  hay  que  eüiífiíleari»  i^aé 
•pperacíones  debemos  practicar  para  descubrirle »  qué  júareha  debeflaes  iiiguir 
$¿%nn  los  casos;  qué  r^ccioues  le  revelaa » como  grupo^  cofUpi.eei^oioA»  •eeno 
puerpo  de  base  orgánica»  por  su  base,,ppr  su  ácido»  ,y;«ome  ouerpo  dejermi^ulí»» 

..  Por  últio^o,  en  cuanto  ¿  la  filosofía,  qué  valor  befaos  jde  ¡dar  n  hi  nffttffMiff 
de  su  intoxicación  ,  á  las  alteraciones  anatómicQrpei^légica^  ^ue  provoca »  fÁ 

^.|^re8ul^dps(^.l9aaáh>tSf,;  .  ...  .....  ,..  .  ..k 

...    ¿Puede  darae;;Uoa  bistoriajaa^  (jceinple|a.<jlel  i^itaA^  de  roorfiña?  Pé» Itdo 

.e9QaabeaH>aya.4eél'i  «a  haberle  e«Midiade  particttlara»^(ei  t»  lodirte^M 


tenga  de  general,  de  común  con  todoe  tos  deitiá«  ctierpós,  con  todos  los  vene* 
nos,  coD  los  de  su  clase  y  subclase.  ¿Qué  nos  falta  ,  pues,  sftber  de  ese  cuer* 
po, vuelvo  á  preguntar?  Lo  que  le  sea  esclusivo ,  lo  que  solo  puede  aplicarse  á 
^,  bajo  cada  uno  de  loe  puntos  de  vista  con  que  hemos  estudiado  los  venenos 
to  ^nérál ,  sin  espeoííicar  Bíogaoo. 

iQüées,  pues,  toque  nos  toca  hacer  al  tratar  de  él  particularmente?  Eá 
todo  lo-qa^a  tiene  de  eoraun  con  otros ,  nada ,  porque -ya  jo  lle^^nios  consignado; 
solo  debemos  ocuparnos  en  lo  oue  á  él  solo  pertenece.  Asi  el  esitodío  se  simpH* 
üfí^ ,  ee  hoae  mas  fácil ,  por^e  lo  qué  piartioulariza ,  es  siempre  poco ,  siempre 
reduóiée.  ¿A  que  repetir  en  cada  veneno  nada  de  lo  que  sabemos  que  le  es  coman 
TXHi iodos  tos* demás  cuerpos,  eo« todos  los  venenos,  nf  con  todos  los  de  su  da* 
9e?^No  bast6r6^  pársf  qué  espottgamos  so  historiadlo  mas  completa  posible; 
tiendo  se  nos  llame  laatiencíon  sobre  ei  sulfato  de  morfina ,  aplicarle  primero  A 
ewidro  de  eeraetéres  eomÉines^  y  iMgo'  le  que  le  particularice?  ¿Le  faltará  aa« 
da?  El  cuadro  común  se  aprende  una  vez  para  siempre,  .y  se  aplica  á  todo!(  loi 
^[tte  en  él  vato  oomiprendídoe';  luego  se  determina  lo  especial. 

Lo  que  decimos  del  sulfato  de  quinina  es  apllealble  á  todos  los  demáe  venenos. 
Con  todos  puede  hacerse  lo  propio. 

He  aquí,  pues,  como  habiendo  tratado  en  la  primera  parte  de  este  lijbro 
de  todo  lo  general,  genérico  ó  común,  no  debemos  fijarnos  ya  mas  que  eii  lo 
pafr%íciilár,  tú  lo  especial,  en  lo  esclusiVo  de  cada  una  de  las  sustancias  Ve- 
nenosas, sin  que  por  eso  pvteú'a  calificarse  esta  última  parte  de  incompleta.        ' 

<}ue  se  lean  een  delenimieoto  las  obras  de  To^itcologia  mas  en  boga;  la  ñtl 
nteme  Orfiia  f[úe  pasa  por  la  mas  acabada  y  comprensiva;  que  se  lea  la  mono- 
grafía de  cada  uno  de  Pos  venenos  en  ellii  contenidos.  De  cada  uno  podréis  e»* 
traer,  bajo  los  seis  puntos  de  vista  ó  seis  partes  que  hemos  dado  á  la  ciexrcia, 
nn  cuadro  común  á  todos  los  venenos  y  á  los  de  la  dase  á  que  cada  uno  Corras* 
ponde,  y  un  cuadro  particular  que  los  determine.  Orfíla  y  cuantos  han  escoto 
como  él  de  toxicologia,  sin  separar  esta  ciencia  en  general  y  particular,  espoñen 
revueltos  en  cada  historia  los  caracteres  de  ambos  órdenes,  repitiendo  en 
diéa  venenó  tos  caracteres  épmunes,  con  lo  cual  Henan  papel ,  y  lo  que  es  peOr, 
eonfvnden  eleotendínñenlo  del  que  estudia  toxicologia  en  eistas  obfas,  creyen?' 
dplos  mas,  los  que  están  faltos  de  espíritu  sintético,  que  cada  esposicíon  es  par* 
tfónlar  en  todo  ,  y  tratan  de  aprenderla  al  pie  de  la  letra,  como  si  cada  una  de 
ésas  espOsiciones  se  compusiese  de  caracteres  particulares. 

Que  no  se  nos  culpe,  pues,  si  hemos  dado  tanta  estension  á  la  primera  part# 
y  damos  poca  á  la  segunda  ;  la  naturaleza  de  la  ciencia  nos  ha  obligado  á  ello. 
Hemos  puesto  grande  empeño  en  ser  tan  estensos,  como  nuestro  Compenclio,  lo 
exigía  y  consentía,  en  la  Toxicologia  general;  lo  estenso  dé  esta  nos  abrevia'  la 
particular.  Quien  uó  comprenda  la  razón,  ni  las  ventajas  de  nuestro  método,  no 
está  organizado  para  apreciar  las  relaciones;  está  condenado  ú  no  ver  maa  oue 
particulares,  ni  entiende  lo  que  es  síntesis. 

Sentado  lo  qtie  precede ,  vamos  á  esponer  el  plan  6  distribución  de  las  malherías 
de  «ta  segunda  parte.  '        ^ 

- ■  Eft  ^rdén  consignado  en  ^^'  fúcéitblogia  ffeneral  va  á  servirnos  de  guia  para 
esponer ta^ particular.  La 'ctasifipatíon  ae  los  venenos  álH  adoptada  sera  *ú  mis- 
lüQ  y'tonstitiiírá  los  ttMós  de  la  parte  segunda  de  nuestro  ÜompancÁTo. 
'*  néttK»- admitido  ^eis  dases  desvénenos ;  pues  trataremos  scicesivamente  de 
«los  «h  los  Vilülos  %uíéntes :  \     '  •  " 

AJPW  los^  venenos  cáusticas;  - '  '    ' 

^««.'^  Dé  loé  venenos  ínflamaftorfos. 

3.®  De  los  venenos  narcóticos.  ^  .     j  w.       .^       •     .-.-.i.^. 


.    4.^  De  los  veoenos  Deryioso-mflaDMtorioa. 
>    5.^  De  los  veneoQS  asfíi^iaotes. 

6.°  De  los  veoeaos  sépticos.  ,,;....(.. 
,  .  ^i  alguna  de  esi^s  clases  se  subdivide  |sd  .fiubólasi^s^  .haremos  otras  tantas 
secciones ,  cuando  lo  creamos  conveniente,  ^  .lo  pumita  Je  Aermioapte  á^  la  ao* 
pión  de  las  sustancias  en'cafia  ^ubcla^  comprendidas*;.  Siempre  que  falte  esta 
circunstancia,  poc  no  dividir  i»i  subdiyidir  demasiado «  bos  coptentacémos .cob 
Üacer  de  paso  las  {lebj^as  indicaciones»  '•<.-:<:• 

.  Como  en  cada,  clase,  de  venenos  ^ü(»  helios,  de.  hallar  cp&.unos  que  pertene** 
cen  al  reiriO  inorgánico  , .  otros  al  orgánico, '  y,  )d6  de  é&tie.  ubos  son  vegetales. 
Otros  animales,  adoplaréi^os  para,  la  e^posicioR  y  estiidio  délos  venenos  djB  ca* 
d9  clase  est^.  división  por  elreioo  é  que  peiiteA^ce,  porque  aqui  no  tiene  el  io- 
conveuíenle  que  eja  su  lugar  señalamos-,  tomándole  por  base  para  clasificar* 
Iqs,  Upa  distribución. de  los  veoeqps  de  cada  clasa  por  rieioos  )■  facilita  su  estadio 
y  hace  metódica  su  exposición..  ,      .  \>/      y 

Haremos,  pues,  otros  tautQfi  ppitulos  de  los  veoeDOs^  cuantos  sean  los  reioos 
á^que  pertenecen  los  d^  cá^da.  dase ,  de  esta  suerte. .  !  * 

4 .®  be  los  inorgánicos. 

í.°  De  lo^  orgánicos  vegetales.. 
p,  3t°  De  los. orgánicos. animalj^s»       ,     . 

Íomo  los  ven^jQos  no  tieneq  todos  igu^l  esjtado.  y  natai;aleza  química ,  cornil 
islribuirlos  en  cada  capitulo  por  estas  circu^/stancias  ;Cóutrihuye  también  á 
sooseirvarlos  mejoren  la  memoria,  y  facilita 4H)i;e8ta,yotra^i;azones su estpdio» 
haremos  otros  tantos  artículos,  cpapl^  sean  Iqs.estadps  y, la  naturaleza  quíím- 
<^a  de  los  venenos,  en  cada  capitulo  coa;iprendidos>  de  esta  m4oera. . 

i,'  De  los  gaseosos,  .  . 

\t.^  De. los  sólidos  y  líquidos^  ya  simples  y  sqs  compuestos  biqarios. 

'..   á,*   Ácidos.     •  ,    r     ;  .,.'•;.. 

4."  Álcalis  ó  bases. 
.   5.°  Sales.  .  .,,       ,    /..   .. 

.  Comprendiendo  ea  cada  articulo  todos  los  veaepos  que  le ; corresponden,  dar^ 
¿tos  ácada  uno  dé  estos  seis  párrafos.  A.^'f  2,^,^/,  etc.,.s9gua  sea  el  número 
¿é  los  comprendidos.  ,.:.... 

^.rCada  párrafp,  pues,  abrazará  la  historia  de  un  veneno,  y  en  ella  espondré* 
mos  cuanto  le  ataña ,  segua  ^  orden  cop  que  .heipps  estudiando  la  Tocctcojogia 
j^ncr^¿»  á  saber.  ....  .       .      ,. 

\  I.*"  Su  fisiología.  \  .,  ,/,  . 

,.!$  "  Su  patolpgia.  .;     i    :  .    .  :' 

]  •  ^.^  Su  terapéutica. 
,\  4.**  Su  neproscopia., 
,  .¡Si.". Su  química.. 

6.*  Su  filosofiál  ;.  .      ...  .;..         ,,' 

.  Qu^erp  decir,  con  .es^9. que j. hablaré. ¡primerp  d^  su  accÍQP.iisióljógica,^  de 
cuanto  contribuye  á  esclarecerla,  luego  de  los  síntomas  qij^e provoca,  del  pro* 
j{i^sU'QO>  de  la  anatomía  pat|()ilQgica,qAfe  le(,searpi^pia,^^.^giaidardet.G^tr^ 
nenp  o  antidoto  que'  teqg^, ,,  y  á^  1^  ¿oeaípaciqn  ^q^e  le  con vi^üe ;  (jie^t^es  de  esf 
to,'  délo,.qgé  ^j(ade,1^ac^fjfejpart4f4Vilar>eo  la  iiil|ú^a(^ 
sia  del  caso;,acto  c^ot^^iji^9p^s§r di  lá.partQ^uJi|^ipi^,pspo|Me94p  ^^¡.propi^^ 
des  físicas ,  químicas'^  sus  reactivo^ ,'  reacciones  y .  9Pf|r<9Íifiooe8  pjSf V^^Ur^.qoo 
su  análisis  exija,  por  último,  haré,  si  es  necesaf^g.,:}^  r,éí^|Mpp^4i  9l|e^f7.& 
lugar  acerca  de  la  significación  de  sus  sintons^f g,^i¿^(¿^íii^p4^úgicD^  y,|Uiál|ns 
química,  y  si  no  lo  es,  pasaré  por  alto  este  pui^,|  -^  t^;:,  ¿;<,].mu/  > ,.  -Al 


'  ...   I. 


<  »> 


Tal  es  el  méiodovplttti  y  dratribuciotí  qíte  adoj[M}aréeQ  e«ta  segunda  {iVrtiB»' 

^'De^áe  Juego  pi^eteogo  que^  asi  domo' dai'é  toda  ia  esieu9i<0D  que  me  parezctf 

conveDÍeote  respecto  de  todos  aquellos  veoeoos  que  con  maa  frecneitcia  dan  )iW 

Í;al*  á  ÍDloxtca clones ;  6  que  coú  ttias  frecueacía  se  emptekn  para  ateotar  contra 
á 'seguridad  de  las  persooas,  seré  breve  y  iacónico  respecto  de  (oa  que  se  haí4 
Ilaa  en  circuustancias  opuestas.  No  me  olvidaré  jamás  qu»  lo  que  escribo  es  air 
Compendio ;  que  no  lo  olvidea.tampoco  los  lectores..    .  . .     .  ^ 

Quiero  advertir  también  de  antemano  que  no  haré  como  Galtier,  esto  es,  ha- 
blar de  las  sustancias  venenosas  vegetales,  espresaodo  el  nombre  botánico  de  las 
familias,  ni  esponiéndolas  por  grupos  á  tenor  de  esta  clasifícacion;  porque  eso 
me  parece  mas  propio  para  embrollar  que  para  facilitar  ese  estudio. 

Tampoco  imitaré  á  los  demás  autores  qae  ,«1  hablar/por  ejemploj,  de  un  prin- 
cipio inmediato  vegetal  ó  animal ,  ó  de  una  sustancia  estractiva ,  se  eslienden  en 
descripciones  de  la  plañía,  árbol,  arbusto  y  animal  de  qoe  procede  el  veneno; 
en  tti concepto,  toaos  esos  pormenores  botánicos  y  xoológicos  sobrao  y  con'' 
funden. 

Bueno  y  hasta  necesario  es  que  se  den  caracteres  botánicos  y  zoológicoSt 
cuando  formen  parte'de  los  que  bay  que  consignar  para  determinar  la  sos-* 
tancia  y  diferenciarla  de  otras;  pero  si  no  tiene  este  objeto,  ¿á  qué  sobrecara 

Í;ar  de  detalles  heterogéneos  la  descripción?  El  que  ha  de  utilizarse  de  esta 
os  sabe^  ha  debido  estudiar  botánica  y  zoología,  por  lo  menos  si  es  médico.  Sí  no 
las  ha  estudiado,  ó  ya  las-olvidó,  esos  pormenores  son  una  confusión  para  él ; 
ea<vtez  de  enseñarle,  le  abruman  y  le  Confunden,  y  si  las  sabe ^  es  supérilud  que 
el  toxicólogo  se  Ib  diga.  í 

-Cuando  se  trate  de  una!  planta  ó  de  un  animal  veñenoso>  odmo  de  la  cicuta, 
por* ejemplo^  de  (a  caniárida ,  de  la  víbora^  etc.,  nada  mas  conducente  qu» 
eapoaer  sus  caracteres  botánicos  y  zoológicos  ;  mas  si  se  trata  del  ácido  prúSfCO« 
¿á  qué  describir  el  almendro?  Del  opio  ¿á  qué  describir  la  adormidera? 
'  Creo,  pn^s,  que  no  me  aparto  de  las  cootiiciones  de  un  buen  Compendio  .d$ 
Tomiooiogia  partieulari  si  no  sigo  ei^esta  parte  la  Conducta  de  muchos  autores» 
tokioólogos. 

'  Bebo  advertir  igualmente ,  aunque  iál  vez  no  es  necesario,  por  lo  que  llevo  aa« 
Voif'4icho,  que  procuiraré  en  lo  posible  no  repetir:  lo  Consignado  en  la  toxicolot» 
gia  general,  renriéBdome  á  ella  en  todo  lo  que  tenga  carácter  común,  entreten 
niéndome  especialmente  en  lo  que  sea  particular.  Aun  me  ieíno  que  no.  llene^ 
como  deberia,  este  propósito;  y  esto  para  mi  es  el  mayor  defecto  de  esta  panto 
deW  libro.  Sa  perfección  consistiría  en  no  haber  didio  de  cada  veneno  mas 
qiiei  lo  que  le  sea  estrictamente  particular  y  esclusivo» 

'  Por  úktnrno',  tampoco  seguiré  las  huellas  deOrfiia  y  otros  autores  esponiendo 
en  cada  historia  particular ,  ni  los  esperimentos  hechos  en  perros  ú  otros.ani^ 
males  con  el  veneno  en  cuesttion ,  ni- los 'casos  prábticos  observados  en  sujetos 
qbe  se  han  intoxíceídd  accidentalmente  d  que  han  sido  victimas  de  un  atentado) 
Si  alguna  vez  lo  hago,  solo  será  con  el  objeto  de  esclarecer  algún  puot^o  y  at^u? 
oírlo  ¡como  arguinento  de  hecho,  como,  priieba  práictica  4e  la  doctrina  que 
s^itengov  .    .  ....;-■■.•     ._.[ 

V  -Conozco  eoino  el  primerOt  que  tanto  los  espei*imentos  oamo  los  casos  práctí" 
eos  son  de  inmensa  utilidad  é  álustraq  mucho  las  cuestionies ,  y.  mi  deseo  j  seria 
flfiádírá  cada- historia  esta  parte  tan  importante;  mas  si  Uil  hiciere 9  00  Haskia- 
tia^é  mi  obra  Conip«fi<ito,  le  daría  un  título  menos  nioóesto* 

'Pevoá  píesar  de  que  reconozco  la  utilidad  desemejantes  pormenones;  no  los 
cbosidero  neces^ri^s  para  aprender  la' ciencia  á  qu^  «stá  consagrado  este  libr<^, 
porque  es  de  suponer,  y  asi  lo  aseguramos,  que  todo.C[uanlo.  consignaiposfi^ia 


bisUNrJa  de  eada  Tfoeoa,  1^  mismo  ^i»e  «o  la  tQMolegia  gencnralj^stá  «aleado 
m^»e  Iqs  beebosy  aoJbif^  loftesi^eriiBeaifOd  y  sobro. I09  «a«o»  pfá<vtieoa  do  que  osla 
U  eioQoia  es  podedioo» 

.  E$ptie$to  cooDlo  me  ba  parecido  of>ortuoo  y  oonveoieote  acerca  del  plaa  de 
la^segttoda  parte  de  este  Compendió  rP^Bo  ya  á  oc^pArmo  ea  el  estadía  de  La» 
austaDcias  TOooQosas'  ei^  particular. 


i^«**rftei^^l^fc«*****«Éa^-^*i^A*^^^J^^^k^fe^^i*^^^.^«^rtMi^Mft*««ikM*i^^Aí^ 
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Timo  PRIMERO. 

He  lom  Teneoos  eáiasüeos. 


Botendemos.  por  yeaeoo  cáu&iioo  toda  sostancia  sólida  6  Ilíquida  por  lo  c<h» 
Bnm,  la  que,  aplicada  á  nuestros  tejidos  y  buiuores,  Losdesor^niza  masóae- 
DOS  profundamente,  ya  coagulando,  ya  disolviendo. 

.  Al  tratar  del  modo  dt  obrar  de  los  heneóos,  pág.  437«  beooos  espoesto  las 
dffereocias  q^iepreseotae  los  cáusticos,  en  su  modo  de  desorgaAizar»  y  es  ocieao 
qoe  aquí  lo  rep¡ian[)0s.   . 

Al  hablar  de  la  clasifi<iacion  de  los  mismo»»  hemoe  visto  qae  esta  clase  m  dn 
TÍde  en  tres  subclases. 

4. "^  Los rerdaderos  cáusticos^  siempre  destructores. 

9.^  Los  coagulantes  astringentes^  que  no  des4ruyea  la  trama  de  los  tejidos. 

3."  Los  que  forman  coágulos  que  se  disuelven  en  un  eseeso  de  veneno* 
,  Ea  la  pág.  437  hemos  indicado  los  que  comprendoD  las  dos  primeras  subcla- 
am  ;  en  coanto  á  bs  de  la  ultima ,  podemos  indiícar  los  siguieetes :  el  alumbre^ 
ai  sákfato  de  zinc ,  el  de  cadmiio^  el  acetato  y  subacetata de  plomo,  el  niitralo  de 
plata  debilitado^  el  tanino^  etc.  .       . 

Laa  sttstaimas  cáusLieas  ebirao  ceasK)  taHed,  cuando*  sólida»  »é  líqeidaaeoiH 
OBoIradas.  Las  ^seosas  cáustíoas  obra  a  también  as¿«  cuando  estéreo  mueba  cao* 
tidad  y  es  prolongada  la  acción.  Si  es  rápida,  no  están  puros,  ó  no  hay  baslante 
eantidad ,  las  gaseosas  ioflaman;  otro  tanto  hacen  las  Hq«i^  toando  sus  disD- 
knsienes  no  son  oonceoiradas  ;  por  últioao ,  las  salidas  disoeltaa  y  diluidas  ,  %9m^ 
pCKto  desorganizan.  Es  clara  que  todas  ellas  pueden  foroaa^  parte-  de  do»  dasca 
dB  venenos,  conforme  sea  Su  eatlNki  á  grado  de  oonceatracioD9,y  hasta  el  tiempo 
fue  perras nozean  aplicada»* 

^  Esta  circunslancia  Ikaea  qae^  si  quisiéramos  hablar  de  cada  uno  dela^ 
cáusticos,  como  tales,  teiMBoáoi  luego  que  volverlos  á  ver  come  ioflamatoris^ 
biibfarfaeaos  doá  veocs  de^  loü  mismos  «eDenoa,  lo  ouoí  estemos  rcaueHoa  a 
evitarr 

Toidb  le  general  y  ceonin  de  Ips  cáasticos„  en  punto  á  aooion»  á  steftenas,  atth* 
tiamfa  patológvea ,  terapéutica,  etc. ,  lo  heme»  visto  ]la  ea  la  toittcolcigia  genenüf 
ee,  pues,  ocioso  que  aqql  lo  reprodazckmos.  , 

¿O  que  cads  cáustico  en  parúcfilat;  pueda  preseaAar  com«^  tal «  podrá  tener  as 
logar  propio  aquí ;  mas  como  hemos  de  hablar  de  ellos  á  fuer  de  veneno»  iafla* 
^atorjos,  eveemos  qoe  te  puede  'me&dioQar.eatoonealo<  particular  que^  eomo 
«éáastreosr  presentea ,  y  ahorrardoaasí  repebicíeoe». 

^  DMémos ,  pues ,  por  concluido  aquí  Imq  lo  relativo  á  loa  cáustico»»  refirié*í^ 
dooos  eo  lo  general  é  lo  qoe  llevamos  consignado  en  laádílereiiCes  pootoa  da  la 
toxíoologki  general ,  y  en  lo  particular,  alo  qoe  d^mes  al  bailar  de  cada  ftno 
'éQ  enes  como  inflamatorios,  ó  camo  de  otra  ete8ei<|ñ  á  ella  pertenecen »  Cttaada 
'  bé<)brascenO'Oáaatioos.    ' 


TÍTULO  H. 

lie  los  Tenenofl  tnflamatovtosv  :  . 

Se  tíatúa  vedeno  inftamalorio  toda  sastancía  tóxica  q,ae  ioftama  Tos  tejidos,' 
con  los  cuales  se  pone  en  cootacto ,  ú  otros  mas  ó  meóos  lejanos  del  punto  de 
su  ingestión. 

Los  tres  reinos,  de  la  naturaleza  tienen  venenos  inflamatorios ,  y  como  el  ser 
íDorgánico  ú  orsáoíco  no  es  indiferente  eó  el  estudio  de  los  venenos,,  es  proce- 
dente q^ue  esTuaiemos  primero  los  ÍQorg^nícos » lue^o  los  orgánicos.. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

INS.  U»'  YUrUiOS  IVVLAlMlVOlItOS  IlfOliSÁNlQOS* 

Los  venenos  inflamatorios  inorginfcos  son  numerosos»  y  para  estudiarlos  coa 
mas  fruto»  podremos  ir  esponiéndolos  por  grupos  ó  artículos.  Los  que  hemos^ 
adoptado  son  :  I.'  gia$eosos;  1."  cueroos  simpUs  no  metálicos^  v  sus  compue^ 
ios  no  gasáQSQ&;  S.*"  ácidos;  4*°  álcalis ;  S."^  meialeSy  sus  óxiaosi  y  sus  sal^s^ 

ARTICULO  PRIMERO. 

0X  LOS  YEMKNOa  UíFLAmATOEIOS  OASBQSOfi. 

Los  veflenos^qoecompreníferémos  ett  este  artículo  son  t  el  amoniaco^  el  ctoro^ 
él  ácido  suffuroso,  e!  nitroso,  el  hidrógeno  arsenicado,  proto  y  per  fosforado^ 
Todos  tienen  una  acción  irritante;  inftamaroria,  enérgica  y  rápida,  malandot 
rtfpetrtínamente  ó  en  poco  tiempo  al  sugeto  que  Tos  respiN  puros,  inlensoí»  y  eií 
gran  canlidad',  y  nd  por  asfíxfa  franca,  sino  por  impedir  la  hemaiosis,  ya  espuK 
gftndoel  oxígeno ,  ya  combinándose  con  él.  La  ítogosis  violenta  de  las  vfaí»  aéreas 
es  lo  que  mas  vestigios  deja  su  acción  mortal.  Ninguno  tiene  antidoto  ;  pocoii 
Contraveneno,  fár  por  so  estado,  ya  por  la  rapfdez  con  que  obran.  Los  socorróa 
tttsirt  la  asfixia  y  el  plan  antiflogístico,  si  hay  tiempo,  es  lo  que  está  índicadb» 
Las  análisis  no  siempre,  por  no  decir  nunca,  dan  resultado  provechoso ,  si  se 
busca  el  gas  en  los  sólidos  y  líquidos  del  sugetd ;  mas  si  resta  en  el  frasco  desde 
el  cual  se  baja  a()Uc4dQi  al  sugeto,  procede  k  que  bemoa  espuesto  en  su  lu^r, 
tág.  096. 
,  SL-itnonioco. 

•  #  .  • 

'  Irrat»  («eriemeoie*  í*  mocosa  ée  f»  naris  y  de  Yus  vías  aéreas ;  la  i«0aara' y 
produce  «mm  (Nrlmoniqi',  é^  poi*  mejor  d«c(r,  on  catarro  puVmoDal  fulminante,  n 
Nge|o  espf r» aisixie(lo  á  consecueM^  de  esla  intensa  mflameqíon. 

▲bfloroido  per  ei  agoe  forme'  )e  <^  ae  llame!  el  amoniaco  ffqúitlo  ó  cátmtiee 
(óxido  de  amonio),  y  obra  como  tal,  si  ee conceiMrado. 

Dupuytren  dice  que  este  ge»^  áéepreedído  natflralmeete'deTatt  lefri>eas,  pro- 
duce, en  los  que  se  dedican  á  lirnpiarlaB,  la  oftalnUa  llamada  mito. 

Tiene  por  contraveneno  el  áchfo  acético  y  el  cloro.  Es  preferible  el  primero, 
ja.poiiqiieel  cIqiow  fenpkiHlo  |*iro^  ee  lembien  .sedeño,. ye  .pernee  laoewWna- 
.4HODq/tt9  reeiUla^l  otoruio>  ««áeioa  oe  deie  de  ser.  dbieUffea.  Basle  pemül 
jriiDer.^apliear.peieaieqHNV^''^  4^  áeidasaodiite  düeid^i  \m  aaiii»  y  en  la  b^ 


ca^Si  se  emplea  el.seguodo ,  hay  que  soltarle  al  aire  libre » que  le  respire  mez* 
ciado  con  este  el  eoveDenado;  también  puede  emplearse  como  el  ácido  acético 
diluido  el  agua  de  cloro.  Los  movimientos  eo  el  pecho,  que  remedan  los  de  la 
respiración,  podrán  contribuirá  espulsar  el  ¿as  venenoso  inspirado.  Plan  anii- 
ílogistíco ,  si  hay  tiempo.     '  ... .     r  --     -,  '"]   , 

En  cuanto  á  sus  caracteres  físicos  y  (juimicos  y  modo  de  distinguirle,  léanse 
las  páginas  393  y  siguientes.  '"  »»    . 

§  II.— Cioro. 

^ Tanto  inyectado,  cómo  respirado  pu^ó,  mata  irepentinámente ,  produciendo 
una  violenta  inflamación  de  los  bronquios,  pulmones  y  corazón.  Mezclado  coa 
aire,  provoca  Ta  tos,  causa  ronquera  que  persiste  algunos  dias,  si  el  sugeto  sé 
salva,  y  á  menudo  esputo  sanguíneo*  Son  también  síntomas  de  esta-ratoxíca*** 
cion  la  afonía ,  unos  puntitos  rojos  que  se  manifiest£|n  en  la  piel ,  á  veces  colo- 
raciones erisipelatosas  ,^.  prúrrigo  y  vesículas. 

Karner  ha  propuesto  combatir  la  acción  del  cloro  con  terroocitos  de  azúcar, 
sobre  los  cuales  se  vterteo  gotas  de  ameiriaoo  ó  coo  a  Aroníaeo' Mezclado  con  un 
poco  de  agua.  Lo  que  hemos  dicho  del  cloro,  como  contraveneno  del  amoniaco, 
es  aplicable  al  amoniaco  como  contraveneno  del  cloro.  Acabamoá  de  ver  que  es 
ún  venenó.  El'  modo  preconizado  por  Kirner  templa  en  verdad  su.  acción,  pero  el 
tercero  que  se  form?  no  está  destitiiido  de  acción  tóxica.  SÍ  hay  tiempo,  el  me- 
dio nias  éspedíto  para  salvar  al  sugeto  consiste  mas  bien  en  cóoibaÜr  por  todos 
ios  medio^  que  aconseja  el  arte  la  violenta  inflamación  de  las  vías  aéreas,  pul- 
món y  corazón  que  se  presenta,  acallar  Ea'toskjae  es  cruel,  y  volver  al  enfer- 
mo la  calma  que  la  sofocación  le  ha  quitado. 

Liquido  ó  absorbido  por  el  agua  y  coñdeñtrádo,  obra  tonho  fos  ácidos  cáusticos. 
Su  olor,  color  y  sabor  son  jos  mismos.  La  luz  descompone  el  agqa  clorada;  el  pa- 
lor desprende  cloro  ;  él  nitrato  de  plata  precipita  en  bls^aco  lechoso  i<)sol^bleen 
él  agua  y  ácido  oitricó  soluble  eu  el  amoníapo.  Una  lámina  de  plata  se  pone  ne- 
gra ^umergíja  en.  una  disolución  de  cloro  ;  metiendo  esta  lámina  ennegrecida 
en  amoniaco  líauido  hirviendo,;  la  plata  recobra  su  brillo.  Diluido. tiene  menos 
fuerza/ Alt,era  las  bebidas  vegétaJés,  quitáiidoles  el  coIqt.  En  el  estómago  se 
^rasforma  én  ácido  clorhídrico,. y  ya  ño  puede  reconocerse  co.mó  llevamos  dicho. 
Su  olpr  especial^  el  color  negro  dé  la  lámina  de  plata,  y  I  a  coloración  azul  qua 
toma  una  mezclado  iodo,  alnjidoú^.y  unas  gotas  dellicor;^  revelan]  )a  existencia 
del  cloro. '.  .,  .,'  ■'■'.,'...      ."   '    ..         •  ,    iJW 

.,1..,.  S  in,'-Ai ciáo  suí/uroso., 

"Este  gas  que  se  produce  cuabdo  arde  el  azufre,  y  ál  que  le. da  el  olor  tan 
conocido,  provoca  la  tos,  sofoca  y. constriñe  la  garganta,  y  si  es  puro,  asfixia 
y  mata  acto  continuo.  Mezclado  coh'éf  aire  libré,  dá  dolor  de  cabeza,  produce 
oftalmtasi,  temblores»  movi(nientos.e8pasmódi0os  de  la  laringe  y  tráquea,' y  una 
especie  de  asma  convulsivo^  El  amoniaco;,  empleado  comoqu0da  aMho,  e&sa 
contraveneno.  La  medipaoio^ se  deja  concebir.;  el  sistema;  nervioso  toma  parie 
enjuta  iotoxiic^ciopí,  sin  hacQr  perder  á  la  afección  el  caréi^tjer  i»  flogisttca.  El 
ácido  sulfuroso' acaso  tiene  algo- de  séptico./ 
.    Para  su  aoáilsjs,  véase  la  pág.  393  y  .siguientea.  .    ..  • .  ,  , 

,     ,¡  .8  ly.— yicíáo,  ntírps'í).' ■ 

-•'  Daapaes de  ejercer  uoa  influencia  notable  en  Hs  víaa  laéreaa^  Ifts  quaíbflatnk 
«iem|>re  y  muy  á  menudo,  las  gángrénavipeiieiraientel  toi^éfiHedé'la  tí^éülacióh 
j  obra  8ol)T«  la  sangre  alieráuddlav  puesto  que  fa  poDe  tetrréod.'^Ei  estómagb  ' 


<  • 
uno  de  los  ^rgapoa  que  coa  especialidad  sufrea  la  aooion  flogi^ica  de  este.eaa. » 
Se  combate  su  dcciop ,  á  poca  difereocia,  como  la  del  ácido  sulfuroso.  El  ácidoi- 
nitroso,  SI  es  licito  deducirlo  de  algunas  observaciones  de  OrOla,  deja  alguna«,.' 
horas,  de  vida  y  parece  que  no  estorba  la  respiración,  declara  adose  luego  can 
cierta  alevosía  sus  terribles  efectos.  Líquido  ó  absorbido  por  el  agua  ,  eu  la  oual 
es  muy  soluble,  obra  como  el  nítrico.  En  este  estado,  segum  que  baya  mas  ó  im- 
nos  gas,  es  azul,  verde,  rojo,  anaranjado,  claro  ú  oscuro.  Este  es  el  color  del  gas. 
Su  olor  ysabor  son  nauseabundos.  El  ácido  sulfhidrico  le  descompone  y  precipiia 
azufré.  Disuelve  el  cobre,  mercurio,  rinc  y  el  hierra  con  efervescencia  y  yapo* 
res  del, mismo  ácido.  Véase  para  su  análisis  el  lugar  citado  mas  arriba. 

S  ^. — Hidrógeno  arsénicada. 

Produce  dolores  intftDsos,  vómttus  y  convulsiones,  siendo  9U8  efectos  muy  se-  - 
inejant^s  á  los  del  aipsémoo,  los  caales  diremos  en  su  lugar.  No  tiene  antidoto 
m  contraveneno  alguno  por  la  estremada  rapidei  de  so  acción.  Si  hay  tiempo,  se 
emplea  la  medicación  que  espondrémos  al  tratar  del  arsénico  y  sus  preparados. 

S  YI. —  Hidrógeno  fosforodo. 

Este  gas,  además  de  inflamar  intensamente,  comotodos  los  de  su  clase,  las' 
vías  aéreas,  pasa  al  torrente  general  de  la  circulación,  y  parece  que  obra  de  ^ 
un  modo  mas  eoérgípo'que'el  mismo  fósforo.  Tampoco  tiene  antidoto  ni  contra- 
veneno alguno. 

ARticUIO  IL  . 

"Í)K  LOS  TENBProS  INFLAMATORIOS  MRTALOIDEOS  T  SUS  COMPUESTOS 

NO  GASEOSOS.       *  ,  '        • 

.     .'  ■  •      ■    -  .  .  ■  • 

El  fósforor  el  iódoi  el  bromo  y  el  arsénico  son  los  metaloideos  que  estudia*  > 
rémoseoeste  artíouilo.  El  fósbto,el  iodo  y  el  bromo  pueden  ser  veneno»  cáus- 
ticos.. El  primerO'pfoduce  escaras  y  perforaciones,  quema  ;  el  io<io  y  el  bromo 
entran  itambienen'ODmbioacioiitquimica^on  los  tejidos,  los  quef  tiñen  fuertemen- 
te. Sio  dmbarga^  nomo-  son  mas  i^íen'sus  preparados  los  que  á  menudo  pro*- 
duceo  ib  toatea  Clones^  y  aquellos  obra  a  como  inflamatorios,  los  coloco  en  esta 
sección^-  i  ,      ,  '    í    . 

I  8  il. — FósfiMToy  sus  preparktdos^ 

El  fósforo  sólido  está  en  pedacitos  cilindricos  como  macaprones,  de  colof  blanr 
quecino  sucio  ó  rojo,  según  baya  estado  esp^uesto  á  ja  luz;  es  iusoluble  en, el. 
agua,. es  un  veijenp  cáustico  porque  desorganiza ;  perp  en. rigor,  así  considerado^; 
DO  e.s  veneno,  .porque  quema .;i  Como  es  inflamable  á  Ja  -t^na^veratura  orcjipa-' 
wa,  arde.y. quema,  y  asi  desprganiza.  Ver4adej^ajntoxioacion,.pu68,inp  la  pc^ñ 
^uce  cooQo  cáustico.;  los  ácidos  á  que  dá  lugaír,  y- sal  es  .que. con  ellos  se  for.saail; 
son  lasí  que  intpxipan.  Entre  Jos  ¡ácidos  bablarémojs  de  ellos,!,  \r.\ 

.  Hablemos,  pues,, dqiii;4el. fósforo  como  veneno  inflain^to^io ,  ocupándonos ian 
solamente  en  sus  pr^eparadoa. .  Estos.  sqU)*.  su  ,so/ucio9i  acuosa  y  alcohólica  ,  -fe^ 
éter^  el  ácirfo  acético,  el  aceite,  la  pomada,  fosforada,  las  cerillas  fosfóricas 
y  las  pastas.  "'   '     "  ^^  —    •  ^' 

,u  Su  dqsis  níedjpinal  mayor  e».  un  centígraipOíii  una  quinta  parte  de  gíaqo.:: 

Todos  estos  preparados,  como  el  fósforo,  inflaman  los  tejidos,  con  loscualsi 
se  ponen  en  contacto;  escitan, (uerteaiieQt0  el  sistema,  nervioso,  y  atjBcan  Qon 
{^edileccjon  Iq^  i4rg^os,genitaúst  Muy  á  menudo,  la  intoxicación,  por  alguna 
Sttst^nfíía:fosíor.i9$(^  prixi^flu^  de  una  Qspitacion.arfQdiMisa*  Si  es.  cierta  íl^o^ü^Br^ 


Tid<atf  dífHbgM^i  ftdy  «(Wt-e-  lo4  sfDtomafs  tfe  fe  rdtotibacJbú  pbr  el  fosforó  d 
s«9  preparados  uno  cáracterrstTeíV.  Salen  por  la  boea  y  D3ri¿  de  los  enveDena- 
dos'  T&pórés  blaiMOd.  Devergi^  y  Orfil»  han  observada  To  tarima. 

'  La  abertura  de  los  oaéá  veres  de  los  envetrenadós  partí  f5sforo  dá  tugar  á  qti0 
se  OAcerefrireii  ^  ve€«s  pedaorto?,  sobre  todo  cu^do  se  ha  tomado  eti -estado  sd- 
]id»«  Bn  estíos  casos  ^  kirar  eon  agua  y  en  ell^  se^  hace  foncfír ,  goard^odore  en 
iH»  tabOí  cerrado  á  la  lámpara,  domo^pieza  de  cdfrticcfíóil.  También  pueden  en- 
céHMrafse  lospedaoHos  de  ceriflas,  si  se  ha  envenen^db  e!  augeto  con  ellas;  es- 
tas^ae  con^nenr  ée  fO  partes  de-  fósforo,  de  SO  de  goma  arábiga,  de  ?(f  de  cto* 
rato  ó  ni^^to  de  polaca*  de  0,&deazttf  de  Prosiá^,  tt  ocre  roja,  de  0^,4  de  verme* 
lloD,  todo  lo  cual,  hecho  una  masa,  se  fija  al  estremo  de  una  cerilla  esteárica.  Por 
último,  puede  haberse  tomado  bolitas  de  una  pasta  ó  masa  que  se  hace  para 
malar  ratones,  cooij^iiesia  de  k^ si^niaaie :  fóamro  4;  fundMIa  en  agua  40  p%  al 
baño  Maria  5  de  harina « luego  se  mezcla  oU.mi  anirteroi  oeai  tocino,  fr  p.»  batí'* 
na,  730^  azocar  5^  y  bastaoie  af;tta  para  hacer  una  mesa  cootiatentev  f  ooo  eat* 
bolklaa  que  ae  echan  á  lo»  ratoues. 

Eq  la  oscuridad  se  nota  en  el  estómago  é  intestinos  del  cadáver  y  en  las  ma- 
nos del  que  ha  revuelto  estas  rfsceras,  llamas  fosfóiícafi  y  olor  de  ajos.  Leroy 
refiere  qoe  Rielie  observó  estas-  llamas,  á  pesar  de  haber  wado  ÉMCins  veces 
las  viajeras* 

.  La  mucosa  del  estómago  es  sitio. de  violenta. lE^Oama/^ioD^  á  vecaahay  man* 
chas  y  escaras  gangrenosas. 

La  intoxicación  por  los  preparados  del  ióslora  se  combate  de  varios  modos. 
Dos  granos  ó  mas  de  tártaro  emélico  en  drsofucíon  para  espulsar  el  fósforo  sóli- 
do ó  los  fósforos  que  se  venden  para  encender  el  cigarro*  Si.ea  algu^^a .  solución 
en  aceite  ,  éter,  acido  acético,  etc.,  agua  en  abundancia,  que  tenga  en  sus- 
pensión magnesia  calcinada ,  contraveneno  dé  los  ácidos  de  fósforo.  Acto  contí- 
Dtt&iíay  que  comlMktir  loa  aecádeirtea  infiamatarios^  ya  generales  ^  y*  Vatsafea^  y 
loa  slntofloas  narvíosM  qoei  se  preseataren.  El  akánfor  y  el  opio  en  lavati^af^ 
podrán  ser  antidotOs  de  la  escitaoion  eróítiea  qoe  promoevan  csoa  venenos. 

•  Xodoa  calos  preparados,  lo  rmbhio  qoe  el  msfoiro »  se  teoDnooen  por  a  o  olor 
particular  comparado  al  de  loa  ajos.  Todos  precipitan  eo  negrc  «oo  et  nürat» 
da  plaAa.  Hasta  la  pomada  se  pone  negra»,  tritaraado  con  eilaoopoeo  de  dicÍM 
sal.  inflamados  dan  vapores  blancos.  Las  sustancias  contenidas  en  el  estoma^ 
ó  materias  vomitadas  s&  traían  coa  agaa  deatikadki  y  lillfan  luego  en  un  lienzo 
como  si  se  hiciese  una  muñeca,  y  se  trata  el  licor,  como  si  fuese  agua  fosforada, 
cdo  e(  e^rate^  de  piala ,  oeci  el  euaf  se  forma  on  pretrprtado,  primero  amraríllo 
moreno,  luego*  negro.  El  lienzo  qtiese  quedáronla  parte  sóiida  ,  después  da 
iUrado,  se  estiende  encima  de  unaf  plancha  deí  hierro  y  ae  callenta  lentameota* 
Con  esto  ser  forman  vapores  blancos.  Se  ponen  en^íeonlacto  parle*  de  esa$  mal»* 
rías  cofi  nitrato  de  pliatia  y  se  vuelven  negí^.  Sé  hace  tiertir  otra  porción  ooo 
alcohol  concentrado,  sé  filtra  y  ib  trata  como  el  alcóboV  fosforado.  Todo  esto 
autoriza  para  asegurar  la  intoxicación  pOr  alguno  de  los  preparados  del  fósfoftr. 
I<lo  tenrendky  nlngua  preparado  del  fósforo  cosa  notable  qtie  no  esté  compren- 
da en  lo  que  acabo^  4a  kidvear ,  vc^  á  *  tratar  de  *  oiro  meimideo. 

g  n.-^/o(rfo  y  sus  preparados,  * 

E)^  kfáo^  solide  p«eda  aer  céasiioa;  pare  raraa^veee»  iatoiildft  dto  eate  mod^  en 
lí  práctica. 

La  désta  medicinal  ma var  do  s«s  liMo^aa  ea  4>  igolatf.  * 
'  Loa  prepartidids  del  iodo  en  que  me  voy  i  oeatMf  «a  esto  pénsfy  s<m  r  el  ar^M 
«mMa,  la  Untura  aleohAica,  la  ^fünut  la»j»lldPar«f  y^:  Mkifüdé  f^táti^. 


.tk  k;ciottdeie(lo6  fl[sto8f>repar»d^9  e9  eí^iUDte,  inflamvtoría.,  es  especial 
drt!SÍ3t6B9a  liofiáiidlir.y  órganm  de  la  geDerooioa.  Además  de  los  yócnítos,  des- 
peik)8  j  dolores  qué  átuerde  irritantes  produceo  ,  hay  temblores,  movimien-' 
totf ,  cdDTvlsioQes  ^  sbc«pe» ,  y  á  veoe»  bay  eructaciones  violentas  y  pérdidas., 
uterinas. 

.La  güD^rena  del  ealtómdgo  y  de  loe  mtestioos  ea  una  de  las  alteraciones  de  te^ 
jido  que  provocan  ,  dados  en  cofiaideraye  caiUidad.  En  poca  cantidad ,  tanto  al; 
iodo  como  sua  preparados,  se  soportan  bien.  ,• 

La  medicación  eftpecial  de  semejante  intoxicaciones  poea  cosa  ,  ñiera  de  la 
que  en  las  general idadiea  llevamos  dítbu.  Un  ligero  coicimiento  de  almidón ,  co* 
mo  «ootraveoeno  del  iodo  y  sus  preparados ,  es  aconsejado  por  los  ^uiores  ea 
estod  casos  particulares ;  sóalo  también  las  lavativas  almidonadas.  Tales  son  los 
medios  especiales  que  se  asocian  á  la  medicación  antiflogística  y  calmante  indi- , 
cada  eo  tale»  casos* 

.Bl  iodo  y  sus  preparados  alteean  las  bebida»  y  alimentos,  y  son  ^ciles  de^ 
reconocer  por  sos  propiedades  físicas  y  qaimícas.  El  iodo,  el  ioduro  y  tas  pii« 
doras  son  sólidas.  El  iodo  está  en  pequeñas  lámioas,  dá  un  color  azulado  y  bri« 
lio  metálico.  Mancha  de  amarillo  el  papel  blanco  ó  la  piel;  tiene  un  olor  análogo 
al  del  cloro  liquido.  Si  se  calienta,  se  evapora  y  dá  vapores  de  un  bello  color 
Tkdadó..  E^  poco  soluble  en  el  aguará  la  que  comunica  cierta  tinta  amarilla.  Es 
soluble  en  el  alcohol.  Su  disolución  ttae  de  color  de  violeta  la  de  almidón. 

El 'iodo  y  alguno  de  stis  preparados  no  se  mezclan  fácilmente  con  los  alimen- 
tas y  bebidas,  sin  revelarse  al  menos  por  su  olor  y  color.  Guando  se  ba  efectua- 
do algfvnas  de  estas  mezclas,  se  filtran  los  líquidos;  si  bay  iodo  sólido,  queda  ea 
el  filtro  y  basta  ecbar  el  papel  en  las  ascuas  para  que  se  formen  los  vapores  vio* 
lados.  Si  el  iodo  está  dcsoelto^  ya  so  es  fácil  revelarle  ni  con  la  disolución  de  al- 
midón ,  porque  eoo  la  descomposición  del  agua  que  provoca  .se  ba  combinadO'i 
COQ  SB  «HLÍgeno  ó  hidrógeno,  y  por  lo  tanto  lo  que  hay  ya  es  ácido  iódico,  6  iod-^, 
hfdrico.  Otro  tanto  socede  cuando  se  descolCtra  el  hquido  ooo  carbón  animal;/ 
pero  debe  evitarle  su  empleo,  cuando  se  trate  de  filtrar  líquidos  mezclados  coo^ 
los  preparados' del  iodo,  en  especial  la  tintura  alcohólica. 

('Bn  semejantes  casos,  el  ácido  nítrico  concentrado  es  el  mejor  reactivo  ;  se 
echa  en  muoba  cantidad. y  se  forma  un  precipitado  de  ioduro  de  almidón  viola- 
do ó  azul,  n»as  ó  menos  subido.  Se  lava  el  precipitado  variad  veces,  y  para  ^se- 
ffgnrse  <)ae  cootietie  iodo ,  se  toma  un  poco ,  se  deslíe  en  agua ,  se  deja  go^ear 
en  eft  filtro  y  se  calienta  dentro  de  an  tubo  de  vidrio  á  80°  ó  90*.  Si  hay  iodor 
pierde  el  coíor  ;  y  vuelve  á  recobrarle  enfriándose.  Dado  caso  que  enfriado  no. 
seiipareciese  el  color,  bastaría  para  ello  echar  algunas  gotas  de  una  disolución 
de  po4asa;  tíecba  esta  praeba,  se  agita  otra  porción  en  otro  tubo  con  agua ,  ua 
^o  de  sttifido  de  carbono  y  ácido  nítrico  concentrado;,  el  sulfido  se  tiñe  da 
roso  ó  violado  en  el  fonda  del  tobo. 

*  6i  con  lo  espueslo  no  fuese  bastacrte  notable  la  reaccioo  propia  del  iodo,  sa 
colocan  las  materias  en  una  vet.orta,  á  hi  que  se  adapta  un  tubo  que  cpoiunica 
eoniia>eGvpieínle cubierto  der  hielo.  En  este ' recipiente  hay  una  disolución  de 
almidona' 

'  -il9rclia  el  aparato  calentóndole ;  el  todo  va*  á  sublimarae  en  el  recipiente  y  la 
dMüIttciOD  almidonada  se  tiñe  dé  violeta.  A  veces  el  iodo  cristaliza  en  la  pared 
del  recipiente.  Si  por  fca  peo»  cantidad  de  iodo.no  diese  este  resultado,,  le  da- 
lla suspendiendo  la  operación  después  de  quince  6  veimte  Bunutos  du  ebullí*^ 
don,'T  eenilinvaadola  luego  de  haber  echado  en  la  retorta  alguaos  eacrápulos  dt^ 
jdofo  nKf«nlo.  - 

-Siellodoó  o«alfÉÍev8  de  sos' preparados  estovieae- mezoMo  coa  lecbe.xS^ 


coagula  esta  oon  adido  ít'ítfico ,  se  filtra  y  trata*  pl  ^líquido  comb  ^uedá  díohó. 

'  Guiaoto  acabamos  de  edporierreUtivameDté  al  iodo^  es  aplicable  ó<cada  «doí.. 
de  sus  preparados  ;  esto  es,  agaa  iodada,  tintura  atcoból¡oa,-etc*  EÁ  iódore  de 
potasio  es  él  úaico  qiie  merece  uiia  ^peci«i  i' mención  bajo  alganos  fnintosde 
TÍsta.  .        ' 

''íoduro  dé  potasio*  Su  acción  sobre  la'eéonómffa  y  el  tratumiento  son  los  del 
iodo.  Es  blanco ,  cristaliza  ea  tobos,  tiene  sabor  écre  i  picante  ,'es  delicuescente 
y  muy  soluble  en  el  agua.  Espuestoal  aire,  se  pone  amariHp  ó  ■  rojizo.  Algo* 
n'as'gotasde  cloro  liquido  separan  eliodo ,  y  sí  se  anade-almidon  desbecbo ,.  se 
forma  precipitado  azul»  íoduro  de  almidón.  Los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  coor* 
centrados  y  en  mucha  cantidad  precipitan  todo.  Filtrado  el  liquido  j'  quemado 
el  filtro,  se  obtienen  los  vapores  característicos  de  este  metaloideo.  El  reactÍYO 
mas  sensible  es  una  mezcla  de  almidón,  uiía  gota: de  cloro  y  otra  de  ácido  dh 
trico.  Cuando  la  sal  está  disuelta  en  erande  cantidad  de  aguayas  el  mejor  me^ 
dio  de  prueba.  Los  procederes  para  revelarle,  mie^otado  con  alimentos,  bebidas, 
sangre  ó  contenido  en  los  sólidos  del  cadáver ,  son  los  generales  y  especiales  que 

hemos  espuesto  con  respecto  al  iodo* 

i  •• .        ..  ■ .    •  . 

S  nj. — Bromo  y  su  i  preparados . 

Los  ünicos  en  qóe  nos  ocuparemos  son  el  mismo  bromo  y  el  bromuro  dopo^' 
iasio.  Lo  qoe  del  primero  digamos  ,  séráengran  parte  aj^ícable  di  segundo. 

-Estudiado  el  iodo  y  el  íoduro,  lo  está  el  bromo  y^l  bromuro ^  puesto  que 
son  Cuerpos  de  la  mayor  analogía.  La  misma «ccion,  aunque  algo^ mas  enérgica; 
los  mismos  síntomas;  las  mismas  alteraciones,  patológicas  de  tejido,  el  mismo 
tratamiento»  El  bromo  es  líquido,  rojo-inegruzco: por  reflexraa;  rojo^acinio  por 
refracción  \  -de  olor  desagradable  ,- análogo  al  del  ^écido  bipociorosot^  sabor  aro-» 
mático  az?)franádo,  fuerte,  volátilvy  á  iV  hierve,  dando  vapores  análogos  á  los 
del  ácido  nitroso.  Una  veta  encendida  en  medio  de  estos  ^ra^iores  dá  od  color 
T'erde  en  sti  base  y  rojo  en  su  punta ,  y  se  apanga  luego.  Mancha  el  bromo  de 
aknarillo  tos  tejidos  y  destruye  loa  colores  azules  V'pgetales.    -    -  . 

Es  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter  ,'  á  los  cuales* dá  un  cblorn^jto.  Echado 
eti  una  disolución  de  nitrato  de  plata  estendidn ,' forma  ue-preoifíitado  blanco 
amaritletíto  ínsoluble  en  el  ácido  nítrico  y  soluble  en  oina  grande^caatidad  de 
amoniaco.  Agitada  el  agua  de  bromo  con  sulfído  de  carbono,  pierde  el  color» 
y-  el  Sulfidó  ocupa  el  fondo  del  tubo- con  ua  color. rojo, r tanto. ma»  inteaso». 
cuanto  mayor  sea'la  cantidad  de  bromo.  El  oalbr  le  volatiliza  y  se  oondensa  en 
cd  liquido  dtl  recipiente.  ...... 

Si  lél  bromo  está  mezclado  con  líquidos  vegetales  ó  animaleé  y  bo  ea  perfecta 
la  taettAa ,  se^  separa  pOr  decantación  y  se  reconoce -por  sus  reactivos.  Mas  si 
está  disuelto  en  los  liquides  ó  materias;  se  filtria  y  se  divido  lo  fiUrado  en  dea 
partes  A  y  B.  A  es  tratada  con  el  sulfido  de.cdrbono ,  B  se  talara  Con  la  pota- 
sa, alalcoWol ,  el  bi;oaioé  los  ácidos  brómico  y  brorahídrico  que  han  podido  for- 
marse, y  se  evapora  hasta  sequedad.  Se  carboniza  la  materia  orgánica^  y  el  re- 
siduo qáe  qiíeda  en  eb  crisol  es  tratado  ooA  uñ  poca  de  agnii  destilada «-'EaUi  di- 
solución debe  cpntener  bromuro  de  potasio  ,  y  se  reconoce  por  sus  reacii^és^ 

Bromuro  de  poUtgk>:  Esta  sal  es  blanda^  cristaliza  eu  cabo»  ó  ^rateliptpe- 
eos,  sabor  picante  y  amargo ;  calentado  aeínode,  pero  no  ae  volatihxa  seDSÍlM0< 
mente.'Es  soluble  ett  el  agúa¿  El  cloro  y  él  áiaídor  solfíirieo  Tdesóomponen  la.aor 
hicion,  apoderárodose  del  fiotasio,  y  serrando  él  !bro(ao>  eltudL  sé  .volaUlixÉi 
éalentando  la  meada  ,  y  se  recoge  en  el  recipieilte  delí  aparalift:. destilatorias 
precipita  el  nitrato  de  plata  en  blanco  amarillento  ó  amarillo  como  'omadpt.  Ú 
precipitado  es  ioáefuble  enacidó  nítrico. y  soiuldeeiií,mttali^  cantidad  .49' 


:iiiaoo.  El  ck>ro  enpeqimíiis  oantídadeadá  á  esta  (lisoluciop  no  color  rojo  ana* 
vanjado «  qué  seiíace  amarillo  rojizo  coa  uu  poco  de  almidoQ.  El  éter  sé  apod^ 
ra.del  bromo  de  esta  diaolv^ioD  teñida  por  el  cloro»  y  forma  una  capa  eo  la  su- 
porfioie  del  liquido.  La |iota$a.  destruye  esta  coloracioq  j  forma  otra  vez  bro- 
mara de-potasio  susoep  tibie  de  cristalizar. 

Para  descubrir  el  bromuro  de  potasio  eo  las  materias  orgánicas  liquidas,  se 
^▼aporao  estas  hasta  sequedad  y  secalcioau  eo  una  retorta^  ó  crisol  de  platioo; 
«I  residuo  es- bromuro  de  potasio,  el  cual  se  trata  coo  el  agua  bir viendo  que  le 
idisciekTe,  7  ears^uidft  €00  sus  reactivos  propios. 

*  i         .        8  rV* — Arsénico  ^  sus  preparados, 

-  'Estos  son  los  4e  qve  realmente,  se  eoba  mano  por  lo  pomuja  para  en  venenar,  á 
las  personas,  procurándoselos  muchas  veces  con  el  pretesto  de. envenenará  Iqs 
«moosque  infeslaD  nuestras  Inoradas,  como  ratones,  moscas;,  etc.  Eí^jLo,  el  uso 
ifrecnenteque  sa  hace  de  algunos  preparados  arsenipales.  en  las  artes  .y  la  aleves 
«iadel  veneno  que  no  se  revela. ni  por  el  olor,, ni.  por  el  color,  ni  por  el  sabor 
flD  las  bebidas  y  a:liffientos  coa  que  ae  mezcla ,  espjican  sufícicnlemente  como 
en  la  mayoría  de  los  casos  de  envenenamiento  es  el  arsénico  blanco  ó  ^cído  ar- 
senioso v^l  CÓ8%o¡qoe  los  aseuoos  escogen  para  la.  ej^cuaion.  d^  su  cobarde  y 
tlevoso  asesinato.  Será,  por  lo  tanto,  preciso  que  .demos  á  la  historia  délos 
preparados  arsenicaJes^.por  lo -monos  á  alguiio  de  ellos,  cierta  estensíon « concia 
liando  siempre  los  Hmites'quecada.euestion  debe  tener  en  esta  obra,  con  el  co- 
nooiraieoto  de  ios  trabajosde  los  modernos  toxicólogos,  relativos  al  arsénico.  • 
'  .tos  vepenos  deque  vamos  á  tratar,  son  :  el  arsénico  metálico  y, el  mismo  ea 
polvo,  espueslo  al  aire  bajo  el  nombre  de  polvos  de  malar  moscas,  el  óxido 
olanoo'ó  e\  ácido  arsenioso ,  el  óxido  negro  ^  el  sulfuro  ^  Ips  polvos  y  pastas 
itrsenÁeaks  de^ fray  Cosme  ^  ñousselot,  Dubois^  üufuytren^  etc.,  él  ácüo 
ursénieo,  los  aroeniios  de  potasa  y  sosa  >  y  los  arseniatos. 
■  Estudiar  el  ¿ci() o. arsenioso,  es  estudiar  todos  los. preparados  arsenjcales  que 
acabamos  de  recitar. 

El  ácidü  arsenioso  es  el  veneno  por  esceleocia,  y  el  que  mas  ha  llamado 
la -atención  de  los  modernos  toxicólogos.  Su  d^sis  medicinal  mayor  es  5  mili- 
girfHBOS'ó  un  décimo  de  grano. 

.:  :Ed  lot» anímales  sometidos  á  su  acción  tóxica,  ^  ha  visto  por, lo  común  vÓr 
ttttosde.'uiia  oMteria  espumosa,  filamentosa  y  biliosa  ¡abatimiento  general  j 
tristeza;  parálisis  .y  .temblores;  disturbios  eo.l^  circulación  y  muerte.  L^ 
autopsia  ha  nevtelado  lesiones  diversas,  según  por  cual  haya  sido,  la  vía  por 
dtondp  el  veiieno  se  ha  intvodunido.  Si  lo  ha  si<lo  por  el  estómago  y  en  graude 
eanVídad,  hay  vestigios  de  una  inflamación  intensa,  reblandecimiento  y  esca« 
pBs.  En'  aigutíes  puntos  está  destruida  y  hasta  alcanza  la  destrucción  á  la  men- 
brananiiiscUlap.  Si  ló  ha  sido  por  otra  via  ó  en  menos  cantidad ,  la  mucosa  prer 
•enta» pooabpaiúenoia deí.inflamacion ,  pero  está. notablemente  reblandecida,  se 
ira^a-CGtt  lo  mayor  fáoH^idad.  £1  corazoo  e$táihlandQt  lleno  desangre  líquida 
fidegfav  ana  cavidades* ofrecen  á  menudo  equimosis  de'  la  ancKura  de  la  uña, 
en  especial  las  válvulas.  Las  venas  de  grueso  calibre  del  pecho  y  del  abdó^ 
aiea  esUm llenaájde  aaágre  liquida;  negra  ó  azulada  y  filamentosa,  .cpmojarabe 
-ésíivkiietásí)  olcciQfebrbsy  las-ibembranas  están  muy.  infartadas  de  sangre  liquid^ 
fíimgca /támbieii;,daí  ^qneitoir^.  Cá^lmente.já  cualquicirgaíj^i  de  bistqrí.  , ;  .^ 
r>Eü  eb^iotnbvé'lOsisifitomas  y  alAiér^oiones  de  t^jidot^qn  á  pe^a,  diíeféDpfa  I^ 
•MDos.iiios  ({iritnbrot;  según  Qhrirtisson  ^.ppeíA^fiesnoo^rse  en  trfsjs  gf^j^pos-  % 
M  fkbtíBBoomn  hD¿nca$o¿,í  en-.hiá  cuspes  W  sinlQmaA;^^!  U.naas  y¿oIept^  inÚ'a^;»^^ 
kiom  dbbiididcdigBséimy^  demás  mbmhíana^mupo^^if  iOtoei^istoA/C^Q^  if^a  ^^^W^ 
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"Vil i)<ttMia  general ,  pero  9¡a  fiiogan asordan ' nert ío'cot  Lpg  enfera»»  aoelm 
'morir  é  los  dos  ó  tres  días  del  eiys'MeDflniieiitoii  So  ei  segondki.^upo  vaa 
'  fos  i^asos  mas  raros  que  los  aoleriorJeB ,  en  (os  •cables  o*  bdy  ningún  «íntoma  ó 
'mvif  pbcos  de  irritacbn  en  el  «anal  B^ímeuiicio ,  i«i  ve^  «Igon  Ugero  vómito  y 
algún  dolorcito  de  estómago,  ó  oí  esU>«i^iifora«  Lo  mas  asese  advi^riOieo  tales 
ca^os  en  el  paciente  es  una  po^ractoo  eece#i?a  y  doBfaileoimientos  Crecuenles. 
'Es  raro  que  muera  el  eáfermo  mas  allá  da  (as  aeis  ó  sielb  boras  de  enveoe- 
'%ade.  Por  último,  en  e)  tercor  grupo  pueden  colo^arae  aqueUos eaaoe  ea  los 
cuales  vive  el  envenenado  de  seis  á  mas  dtás,  6«e  muere  deapnca^de-uoa  iarga 
y  achacosa  convalecencia.  Estos  son  los  casos  en  los  qye  bay  síntomas  de  infla- 
mación del   canal  alimenticio^  como  consecuentes  á  los  de  la  intoxicación; 
^'l>fén  se  ded¿rra  áloe  dos  dial  <la  envenenada  el  f«geio  acompañados  de  aiato- 
Tsias  nerviosos. 

'  Los  yómntos  son  él  síntoma  mas  oonstante ;  á  loa  póeoa  nuotatoa  de  la  iagc»- 
-tiondeí  venenó  ya  se  presentan,  siendo  á  veces  aanguinobnias.  flay  caaoaefi 
«|ue  cesan  antes  de  morir ;  haylos  en  que  continúan  hasta  «I  oioroento  aásaM 
Mfe  la  thuerte.  Después  del  remito »  te  esa»  cavacteristioa  aoa  ios  itefaUefá* 
mientes. 

,  Además  de  esto,  el  cuadro  mas  ootQua  y  geneml  ve  aooppattaik)  de  (AoapB^ 
"Sos análogos  á  los  vómitos,  hay  postraciao  ci^ctenta.  Ja  cara  «sté pálida»  ai 
"palso  fílifbrmé.,  el  vientre  reiraido,  sudores  firios  y  geaiides,  aiocepesrépetido^ 
'parálisis  de  tos  cuatro  míembroe ,  disnea  eatreinada*  anaíedad^  ¡sarbdelÍFÍo,  ao*> 
por;  y  por  último^  la  muerte.  Algunos  aotoras  dicen  que  han  visto  con  volaiaBaf 
violentas:  es  raro  quesea  sai^aiaeleola  la  otuna.  Orfila  dioaque  el  príapiíkno 
doloroso  se  ha  presentado  alguna  vl^^. 

'  Parece  que  la  muerte  tbrda  masoitínita  aiayor  sea  la  cantidad  del  veneoot  li 
^Ooal  se  atribuye  á  que  en  tales  casos  !a  maonsa  gas  te  ioa  queda  cautevísada  y  aa 
opone  á  la  absorción.  N<^tese  que  en  algunos  caaos,  los  síntióaMa  remiten  ópñeoa 
'que  cesa'n  del  todo,  y  lue$o  paaado  mas  ó  menos  tiampo,  penoe  el  eo ame- 
Dado.  Bay  ocasiones  en  que  se  presenta  una  erupción  pustuhwi,  audéraa  y  Hien» 
tre  retraído,  parálisis  y  la  -vida  se  estíngue  suavemente.- 
'  €réo  qué,  para  formarnos  una  idea  cabal  de  la  intoxiisacion  araenicaU  eso^t 
Cesario  atender  á  los  diversos  casos  que  pueden  preeeotarse  aeigun  las  dósia^aa 
ae  tomen,  ó  el  tiempo  que  tarda  el  sugeto  en  morir.  Bajo  eate  punto  de  viata, 
podemos  trazar  tres  Cuadros  para  la  intoxicación  onidósica  ó  agnda^  y  la  paU»* 
dósrca  ó  consecutiva  de  los  autores,  de  la  manera  siguieate; 

Cuadro  4  .*  Sabor  apenas  sensible  en  el  momento  de  la  ingestión ,  luego  lije* 
fermente  acerbo;  en  seguida  ptyalismo  frecuente;  $1  enDenenadB  eseupe  da 
continuo,  y  mejor  diremos,  gargajea;  siente  constricción  de  la  faringe  y  dei 
esófago ;  tiene  dentera ;  luego  le  acometen  náuseas  y  vómitaa ,,  eatoa  i  laa  doa» 
tsuatro  ó  seis  horas,  si  es  el  veneno  sólido;  á  los  5,  40,  45,  SO  .ó  30  minutoa^iá 
'^  liquido.  Los  vómitos  se  repiten  á  intervalos  bastante  aproiimadoa  y  daoaa 
lloras  enteras ,  por  espacio  de  uno  d  dos  diae.  Las  materias  Yomitadas  aoa  an^ 
^sas  y  biliosa$,  á  veces  mezcladas  con  sangre,  y  «ontienea  el  veaoBO  líquido d 
sólido.  I  > 

fin  seguida  sobreviene  ansiedad  y  desfallecimieaiaa.fracaeQtaa;  andar  «b  la 
t«gion  precordial ;  dolor  con  sensación  de  quemadura  en  la  ae^ii'  dai  .eMamr 
gpf  el  cual  sufre  las  bebidas  mas  suaves;  hay  sed  ia tensa  »>cálMaa4<d0yao<piaiBaa 
fBt)iná8,  frecuentes,  verdosas. y  oérgntzoas/  horriblaffleaAa'l6tídaaj;JHDd'4  pdlaó 
^ttielerado,  desplegado ,  irregular,. á  veáa.intemiiáepf aidatidaaáél.oaiiaBa» 
tbertes  y  desígnales;  respíratSoO'fDeciaaÉte  y  «Baliáraaada|ii3ala#  i»o<aB(ftadf  al 
tüerpo;  ptcaao/nenla  pi^,  laqaa  se  ottbra:da.s«dort»e|>iipóiao^áobilaiodii  a» «I 
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jpecbo ;  botooes  miliares,  iio  vesiculosos  6  pástulas  qoe  se  «eotedgreeeaJuAgq;  á 
Veces  erupcioD  como  de  ortrgas;  cara  encendida  y  animada;  ojos  briUaoies  é 
inyectados;  cabeza  dolorosa ;  libero  delirio;  orina  rara*  pero  no  suprimida,  roja 
T  i  veces  sanguinolenta ;  los  pies  y  las  manos  son  sitio  de  dolores  i|)leQSOS«  ó 
bien  están  iaseosibles  y  paralizados. 

Este  estado  dura  uno  i>  mas  días,  y  al  fio  se  termina  por  la  muerte  6  la  cu* 
ración. 

Si  va  á  terminar  por  la  muerte,  se  anuncia  por  convulsiones  atroces,  co- 
ntorsiones horribles  y  dolores  agiidisímos. 

Si  se  termina  por  la  curación ,  se  ob^serva  por  muchos  dias  y  hasta  anos,  di- 
ficoUad  en  los  moviipienlos  de  brazos  y  piernas,  cuyas  articulaciones  están 
hinchadas,  exigiendo  sangrías  (ocales  y  baños,  ya  emolientes»  ya  aromáticos. 

Este  cuadro  do  síntomas  no  se  observa  en  todos  los  env^enenados ,  á  m»ms 
gue  vivan  algunos  dias. 

Cuadró  %.^  Sobreyieuen  acto  .continuo  vómitos  y  doliores  abdominales,  7 
'í>tros  síntomas  de  los  indicados  en  el  primer  cuadro,  con  tal  rapidet*  que  pare- 
cen atacadps  por  el  cólera*  JUa  :cara  desfigurada ,  pálida ,  violácea  ó  osbiierta  de 
•sudores  fríos;  frió  ¿lacia!,  pulso  pequeña,  filiforme,  frecuente^y  i.veces  iasea- 
'sible;  viva  ansiedad  precoraial  y  síncopes  frecuentes ;  respiración  anhelosa;  aba- 
timiento cada  vez  mayor;  muerte  á  veces  sin  convulskoaes  después  de  pocas 
horas. 
^    Cuadro  3^°  No  hay  síntomas  fuera  de  algunos  síncopes. 

tJbristí'ssonyLáborde,  Chaussier,  Renaul,  Etmulero,  March,  Orfila  y  otros 

han  visto  casos  de  esta  especie.  La  muerte  suelo  ser  rápida ^  ya  poco  tiempo 

después  de  tomado  el  veneno ;  ya  desde  que  se  desarrolla  La  intoJLicaoion  de  im 

*]noao  súbito;  después  de  a.l^n  tiempo  de  ia  ingeslion  da  aquel ^  al  «fila4o 

s^ido^ 

Cuadró  4-*  Bn  él  exiveaenamiento jcoxtsecuLivo  ó  i;eitera49i«  los  siobomas  <9M1 
'análogos  ¿  los  del  primer  cuadró,  ¡ofianutorios^  ^coj»  meooír  intensidad ,  y  «o 
especial  los  vómitos  y  deyecciones  tenaces* 

Las  lesiones  que  se  encuentran  en  los  cadáveres  de  los  envenenados  pgr  el 
«rsénicot  son  las  mismas  que  hemos  espuesto  por  lo  tocante  á  \qs  aainalea. 
"CSuanto  mas  viven,  mas  vestigios  hav  de  inflamación.  Si  la  rnaartees  Tápida,|piaÉr 
lo  común  no  se  encuentra  nada.  Orüla ,  XalUer,  Missa ,  Ghaussier,  Etrnuieri)  y 
Itfarch  han  observado  casos  de  esta  especie. 

El  envenenamiento  por  el  arsénico  se  combate  satisfaciendo  tres  de  las  iodi^ 
cacíones  que  espusimos  en  la  terapéutica  de  la  intoxicación  en  general.  Hay  que 
facilitar  cuanto  antes  el  vón^ito,  y  aun  cuando  pertenece  la  intoxicación. á  loa 
Iñiil^Hnatorios ,  no  importa  ()ue  se  den  eméticos  fuertes;  enireila  infiamacioo 
vne^slos  provoquen  y  el  peligro  de  la  ingestión  del  veneno,  liii'elieccíon>no  es 
andosa;  aquella  es  siempre  infinitamente  menos  temible.  .,  . 

\  El  ácido  arsenioso  tiene  muchos  contravenenos ,  al  decir  de  ins  autores.  Cl 
jperóxido  hidratado  es  el,  que  mas.se  recomienda.  Éste  peróxido  se  comftioa.cOP 
él  ácido  arsenioso  y  forma  jan  arsenito  de  hierro  menos  mortífero  ó  vieaenoací' 
Sn  ^4  onzas  de  agua  se  suspende  cuatro  del  pieróxido  de  hierro  hidratado  seod, 
íjr  se  dá  medio  vaso  de. esta  agua  cada  diez  minutos.  Cuando  se. haa. agotado  V» 
cuatro  onzas, "se' con  tioúa  con  otras  tantas  del  mU>mo  modOsha^tii  ^uis  el  eii>- 
fótmo  baya  tomado,  a)  menos»  ípedio  onza  de  peróxido píac  cadaigcane  de  áoidp 
iráeníoso  que, baya  sido  jntrodufiido.        .    ,  .      i       :i 

'  \  Csia  última  circunsliancia  ipoiiCia.iiuficientieoaeDta  lo  i]iiaQriia'i|ue  debe  sor  d 
tá|  contraveneno.  Ein.prlmei!  Ingar^no  siempr^e esposible «aherpuáata  nantídai 
3e  venenó'  haAof^sadc)  el au^tf^»  y  lue^a.cóin/O'j^ede'.tpqteffs^icA  4«i4o.»i;ür 


[  Bfose*  ieft  mriehá'^  ctiiltidad,  ^  necesitaría  tanto  peróxido  que  no  llegaría  á  so-^ 

'  pdrtarie  el  enferrtío.      •     -    '  .      ' 

Además  del  perótido  de  hierro  hablan  los  autores  dé  otros  contravenenos,  del 

*  áe>ído=  M'seDioso.     '•" 

El  carbón  es  uno  de  ellos.  Bertrand  tomó  cinco  gtanbs  de'  ácido  arsenioso  én 

-ttiedíó  ▼aso  de  lágua  dé  carbón"  atubarado  y  aromatizado,  y  soló  espenment6 
ardor  en  el  estómago,  nueva  cantidad  de  carbón  le  alivió  del  todo.  Los  perros 

-sucumben- ^  esa  d^^is',  sise  les  ata 'el  esófago;  sf  s&  les.  deja  libres^  se  .salvan» 
Se  cree  que  obra  absorbiendo  el  veneno;  otros  lo  atribuyen  á  que  se  interpone, 

-  pOflo'Cual  ñltein  qué  tos  polvos  dé  quina  y  otros  astringentes  pueden  hacer  la 

'  miiímo.  Ná  hi) y  duda'  qué  contrayendo  la  mucoáa  es  nías  dificil  la  absorción; 

"srn  embargo ;  ereó  que  tío  debe- darse  gran  fé  á  los  astringentes  como  cqatrave- 

"- «feries.  El  carbón' meiece  mas  fé.  .    -    .  •      '     \    /^ 

El  carbonato  de  potasa,  el  agua  de  cal  y  los  sulfures  alcalinos,  figuran  taoi- 
tbiétí  entre  los'ccFtilrtiirenenos  del  veneno  en  cuestión.  La  esperiencia  no  ha  acre-^ 

-dítadoiso€fi¿ao¡á.     '  .    '  ' 

'  'El  hidrógeno  sui fu rádo  KquMo  convierte  el  á'cidó  arsenioso  en  sulfuro  ,,  y 
cotíifO  €%te  es  insóluble,  puede  pasar  por  contraveneno  dicho  hídiógeup.  Tor 
dos  los  Cuerpos  que  le tJari  irtsoltibilidad liarán  otro  tanto.  Si  el'ácidQ^  arseniosa 
es  sólido,  no  produce  íanto* efecto;  '  '  '• 

£1  sesqui-sulfuro  de  hierro  se  considera  igualmente  también  contraveneno 
como  el  peróxido.  Gáda  seis  ó  djetz  minutos  áeHe  darse  una  dosis  db  4'á  8  gra- 
mas suspendida  en  una  bebida ,  hasta  que  sé  crea  neutralizado  el  Veneno.,        r 

'  Un  profesor  español  há  propuesto,  como  contraveneno  del  ácido  arsenioso,  la 
aplicaCíónde  una  corriente  eléctrica.  Siquiera  fuese  eficaz  para  coinbatir  la  ¡q- 
to-xitíacion-,  no. puede  llamarse  á  las  corrientes  eléctricas  contravenenos ,  según 
las  ideas  que  hemos  dado  de  estos  recursos  terapéuticos.  Esas  corrientes  sirven 
'para  sostener  artifieialmenle  la  respiración,  cuando  el  veneno  la  suspende;  pero 
no  para  neutrátizat  la  acción  de  la  sustancia  tóxica  como  lohace  el  Contravene- 
no, combinándose  con  ella  y  volviéndola  inerte  ó  insolubler'  '  \ 
'J  SalisfechA  estü;  primera  y  mas  urgente  indicación ,  y  dálípfcaso  que  sigan  lo$ 
slritoñ)a8,ió  bien  que  se  llegue  tarde  para  el  contraveneno,  hay  que  apelar acU> 
«ootínuo  á  la  níedícacion.  •     '  .       '    ,  . 

'  Doií  prácticas  terapéuticas  se  nos  presentan  con  la  aprobación  de  unos  auto- 
res y  la  reprobación  de  otros.  Unos'  proclaman  el  plan  áritifloglslico ;  otros  el 
-estfí mellante.  La  difereiicia  no  és' ligera.  Escusado  es  decir  qué  los  que  proponen 
'«)  pld^f  «ntiflogistico  consideran  que  la  intoxicación  por  el  á^cído'  arsenioso  es  de 
naturaleza  inflamatoria,  y 'asténica  tos  que  proponen  párá  Combatirla  el  aguar- 
diente ó'él  vino.  Orfila  propone  la  sangría,  las  sanguijüelá'4',  los  emolientes,  etc. 
RogneVUi;  ^l'caklo  vinoso  ócon  aguardiente.  jA  Ciiál  de  los  dos  li*aíamientos 
daremos  la  preferencia?  Recordemos  aqui  H  división  que  tlhriétisson  Ija  hecho 
=áe- los  cááos  de  intoxicación  por  el  á'cido  arsenioso ,  y.  ver'élmós  espltóada  esa 
'disoórdahcía  entré 'los  autores;  No  cabe  'dirda'de  que  el  arsénico  á  veces  infla- 
•ftíalas  vías  digestivas  y  é! corazón,  y  cóntí-a  la  inflamaciodí  nó  Cónocénios . me- 
íHi^ios  que  los  antinogislféo^';  nc  cabe  tampoco  Tá,'meríor  duda  db^güe 


pfoporcioD  de  oeho  aobredies  cea  el  método  estímulaote.  De  diez  tratados'  cott 
•I  plan  aotiflogistico  murieron  nuete.  Tal  vez  serían  de  los  casos  en  que  no  hay 
síntomas  de  irritación  inflamatoria ,  ni  en  el  canal  intestinal ,  ni  en  el  corazón. 

Como  quiera  que«ea>  demos  á  conocer  el  método  estimulante  de  Rognetta ,  al 
menos  para  practicarle  en  aquéllos  casos  en  los  cuales  falten  los  síntomas  á% 
.inflamación. 

Bqgnetítd  opina  que  el  ácido  arsenioso  y  cualquiera  preparación  arsenícal, 
obran ,  siendo  absorbidos,  pasando  á  la  ínasa-de  la  sangre  y  produciendo  una 
astenia  profunda  por  su  impresión  en  todos  los  tejidos;  principio  falso,  si  algo 
Talen  todas  l$s  consideraciones  en  que  hemos  entrado  al  tratar  ex-profeso  del 
modo  de  obrar  de  los  venenos  en  general.  Para  Ro^oetta  jamás  hay  síntomas 
Inflamatorios.  Consiguiente  á  estas  ideas,  ni  el  peróxido  de  hierro^  ni  el  método 
üntiflogisÜco  sirven ;  muy  al  contrario,  obran,  sobre  todo  el  último,  en  el  sen* 
Üdo  del  veneno.  Por  lo  tanto,  los  síntomas  que  produce  el  veneno  absorbido  no 
pueden  ser  combatidos  sino  por  remedios  dinámicos,  capaces  de  hacer  obrar  en 
iin  sentido  contrario^  estimulando  el  organismo.  Los  alcohólicos,  el  agua  de  ca- 
nela, el  opio;  héaqui  los  medicamentios  (]ue  diversamente  combinados  y  admi- 
nistrados á  dosis  repetidas,  le  han  parecido  mas  propios  para  combatir  la  io* 
toxicación  por  el  arsénico. 

Cualquiera  que  sea  la  época  del  envenenamiento,  Mr.  Rognetta  empieza  con 
un  fuerte- estimulo  en  el  estómago  y  en  el  recto,  para  lo  cual  inyecta  primero 
por  el  esófago,  luego  por  el  ano,  por  medio  de  una  sonda ,  la  siguiente  mezcla  : 

Buen  aguardiente,  vino  ordinario  puro  ;  de  cada  cosa  dos  onzas.  Caldo  gor- 
do 9  tibio ,  cuatro  onzas. 

La  misma  cantidad  en  lavativas.  E$te  es  el  primer  tratamiento. 

Si  el  animal  envenenado  no  arroja  estáis  dos  inyecciones,  le  deja  tranquilo 
por  espacio  de  dos  horais.  Si,  al  contrario,  son  arrojadas,  que  es  lo  que  á  menudo 
acontece^  aguarda  un  cuarto  de  hora,  y  vuelve  á  inyectar  c^i  una  cantidad  d0 
la  mezcla  igual  á  la  que  el  animal  ha  arrojado^  La  segunda  inyección,  por  lo 
común  es  retenida,^  puesto  que  el  alcohol  tiene  por  primer  efecto  refrenar  ios 
TÓmitos  del  envenenamiento  arsenical.  Sin  embargo ,  si  también  és  arrojada  la 
segunda  inyección,  lo  cual  dice  que  es  raro,  insiste  solamente  en  las  lavativas 
estimulantes,  y  aguarda  media  hora  ó  una  para  repetir  la  inyección  por  el  eso- 
fago«  En  la  segunda ,  y  mas  en  la  tercera  inyección,  disminuye  la  cantidad  del 
alcohol;  en  las  demás  inyecciones,  y  á  vepes,  añade  algunas  gotas  de  láudano  li-> 
quido  de  Sydenham.  {%0  ó  30).  Demasiado  alcohol  podría  ocasionar  una  embria-' 
guez  apoplética. 

Si  en  tal  estado  se  deja  beber  agua,  los  vómitos  reaparecen  con  los  siotomad 
del  envenenamiento;  Rognetta  lo  atribuye  á  que  el  agua  obra  como  contra- 
estimulante.  Asi ,  es  esencial  impedir  que  el  envenenado  la  beba. 

Dos  ó  tres  horas  después  del  primer  tratamiento,  viene  el  segundo,  el  cual 
consiste  en  repetir  la^  inyecciones  por  el  esófago  y  el  recto.;  La  dosis  es  á  poca 
diferencia  la  misma;  solo  está  disminuida  la  cantidad  de  akohol  por  el  estómago. 

Tres  ó  custtro  horas  después  el  tercer  tratamiento ,  pero  con  menos  alcohol. 
'  Desde  e^le  mo(nento,  si  el  animal  se  siente  mejorado,,  lo  cual  sé  conoce  por 
8u  aptitud  para  el  movimiento  y  su  alegría ,  insiste  ^n  las^solas  lavativas  esti-^ 
mulantes.  Cada  dos  ó  tres  horas  una ;  cada  una  de  estas  lavativas  se  compone 
de  4  á  6  onzas  de  caldo,  4  de  aguardiente,  y  4  ó  2  de  vino.  Para  el  estómago, 
cpldo.solo  en  un  poquito  de  disolución  de.  harina^* Esto  se  continúa  por  espacio 
de  veinte  y  cuatro  ñoras,  y  se  dan  ligeros  alimentos  al  animal.  Mientras  está 
triste,  torpe  y  tiembla  ,.  hay  que  insistir  en  las  iny^ciones  alcoholizadas.  Oene^ 
ralmej^t^i  los  síntomas  de  la  intoxioacioa  desaparecen  á  las  diez  ó  veinte,  y  cua^ 
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tro  botas.  La  dosis  iieoésaHad&vkbbdl  Taría  aaguéílos  basosiy  perdonas,  pe^() 
fproxinMdameaie.  la  calcula  M¿  Eognetiá  á  media  oitiia  por  ^rboQ  de  éci<ío  ar>- 
aeiíto^so.  •  ••  ■''■'■  ■'  • 

.  ^  traiamiento  empleado  púr  dicho*  autor,  par»  ooinboitr  Iq  iotéxtcaoíoo  en 
ios  perros,' ea  análo^  al  q««  empleo  para  eomtuilirla' en  las  pctrsontts.  La  fija- 
ción de  las  dosis  eslimulanles  eá  en  estas  mucho  mas  fácil.  El  estado  dei  pufso, 
)a  fisonomía,  la  caloriñcacioo  eiitáoea  y  la  espresíoQ  éo los- aeolíipieíDlios  que  el 
angeto  esperimepta ,  sirven  de  guia  ol  práckióo. 

(  Dice  Bo^Bietto.,:  que^  deapited  de  la  desapariolon  de  los  siDU)ma»  de  la  intoxi» 
í(^ciDa  por  ú  arsétiicb  ,  jamás  ha  tenido  que  emplear  tratamiento  nioguno  se- 
ctittdario. 

Nuestra  práctica  no  nos  permite  todavía  decidir  esta  cuestión ,  y  sería  dé 
linear  que  se  leprodujíesen  los  ensayos  para  ver  si  (j|6finiti>vamenie  es  el  plan 
oatimulaote  y  no  el  antifiogistieo  el  que  conviene  oponer  á  ta  iotoKioacion  per 
Jos  venenos  arsenicales.  Siendo  los  tratamientos  tan  diversos,  las  consecueo*- 
oias  de  su  equivocación  serian  funestas, '  Obraríamos  en  soniido  de)  veneno.  Lo 
4nico  que  nos  es  dado  reooraendar,  ^  la  altura  en  que  nose(íoontramos,  es  que 
puesto  que,  según  Chrtstifsoo,  bay  casos  ep  ios  cuajes  aparecen  realmente  sín- 
tomas de  irritación  inflamatoria,  fije  bien  el  médico  su atenciofi  en  la  nattira* 
leza  de  ios  síntomas 4|ue advirtiere,  y  obre 8egúi> sean  e») los. 

Puesto  que  esta  intoxicación  puede  presentar  varios  es<iados,  no  es  pruéente 
establecer  un  pian  curativo  absoluto.  La  doctrina  que  hemos  sostenido,  a)  hstr 
blar  del  modo  de  obrar  de  los  venenos,  y  de  lo  que  hace  el  ácido  arsenioso, 
darán  á  comprender  cómo  puede  matar  sin  inflamar,  y  cómo  todos  los  aotífio" 
gísticos  no  son  capaces  dei  salvará  veoes  á  un  envenenado  por  el  arsénico. 

Siquiera  hayamos  dicho  que  ek  ácido  arsenioso  es  el  preparado  arsenical  que 
mas  á  menudo  se  emplea  para  esvenenar,  eonviene  que  l^ab^emos  primero  del 
trséoico,  porque  en  las  análisis  se  hace  constar  en  último  resultado  su  preseo- 
oía,  y  esta  se  conoce  por  loa  cara otiéres  propios  de  aquel. 

Araénioo.  Melaloideo  sólido,  cristaliza  en  octaedros,  ó  se  presenta  en 
poWo  bríllante,  i  menos  que  ei  arre  lo  oxide  ¡  en  cuyo  caso  eslá  empañado. 
Volátil  á  4 8d\  hace  espejear  di  vidrio.  Eicbado  sobre  las  a«cuas,  dá  primero 
u»  vapor  negruzco  que  se  va  poniendo  btanco  á  proporción  que  se  estiende 
por  el  aire,  y  exala  oIop  de. ajo:  el  primer  vapor  es  el  arsénico  volatilizado ;  es- 
to es  ^  el  que  huele;  ei  se^uudo  vapor,  é  sea  el  blanco ,  es  ei  ácido  arsenioso, 
resultante  de  la  combinación  del  arsénico  volatilizado  con  el  oxígeáo  del  aírej 
este  no  huele  á  ajo ,  porque  el  ácido  arsenioso  no  tiene  olor  ninguno.  Et  arsé* 
nico  volatilizado  se  reconoce  recogiendo  eo  u^a  cápsula  de  porcelana  ,  donde 
forma  una  capa  ó  lámina  quebradiza,  la  que,  tratada  por  el  agua  regia  en  c»* 
liento ,  evaporando  el  residuo ,  y  sujetándole  á  la  acción  del  nitrato-de  plata,  dá 
un  precipitado  rojo  de  liadriDo.  fotos  caracteres  ledi9tinguen  del  antimonio  y 
del  mercurio,  con  quienes  puede  confundirse  volatiti^do. 
.  £1  arsénka  en  algulaa  'cantidad  es  fácil  de  reconocer  t  én  poca  y  mezclado 
con  alguna  bebida ,  i^a  no  es  tan  fácil.  Sin  embargo ,  haciendo  hervir  el  liquido 
en  un  vaso  destilatorio,  te  puede  recoger  ^  metaloideo  volatilizado.  Igua>mente 
puede  lograrse ,  haciendo  pasar  una  oorrientade  aire  ,  y  mejor  de  oxigeno ,  por 
Ol  liquido  donde  esté  el  arsénico.  Gsta  áltimoes  preferible  ;  se  piractica  con  oua 
vejiga  llena  de  oxígeno. 

£1  4oidQ  arétnioBo  m  tFupareniO'ó  de  uii  blanco  matoM  estertor,  qnel^ra- 
4izo  como  el  vidrio  ti  intenor^  incompletamente  opaco.  El  polvo ,  si  ne  es  muy 
fino  «se  parece  fctl  azúcar.  Algunos  agricnltores  emplean  el  ácido  arsenioso  en 
po&¥o  para  eooator el  trigo  afltua  da  sembrarte,  ooe  elft  objeto  de  mataf  á  tos 


animftkd  (|«e }«  QoipiA ;  «irounalandia  digna  de  ter  mHlda,  p  pon  U  faeürdail 
•coo  qit0  ñt  puede  obtener  esrle  venena  p»ra  otros  usos  ,  ya  por  dar  esta  open»- 
,ftKm.«U6rreDo  emqutese  siembre  di«bo  trigo  cierta  caaitioad  de  .^cUlo  arao- 
ttfiSD*  Bediicido  ¿  pofve  fioo,  es  ii»ii«h0<  ivas  solubW  eo  ei  agua ,  y  como  «penaB 
tieoe  sabor,  que  es  ligeramente  agrio,  se  puede  dar  á  cualquiera  en  f^raode  oaih 
(idáé^sio  que  lo  adviefU  hasta  que  ^e  preseoteo  sus  fulnioautes  efectos, 

PtáTeffizado  el  ácido  ^rseoioso  y  ecbado  sobre  laa  ascuas ,  arroja  el  olor  aliér 
oeoi]  y  éÁ  vat^oresr  poco  yisiUes  juutci  ai  cerboft  encendido,  blancos  mas  lejas. 
jSfe'Sd  echa  sobre  uoa  plancha  de  hiet*ro  dk*dieD<ie<t  00  dá  olor  aliáceo «  y  los  va*- 
.fttses  soQt  blancos* desde  la  plancha.  Rssofi  de  estos  léoéme«Dfiu  Echado  en  «I 
carbón  echo  ascuas  el  ácido  arsenioso,  es  descompuesto,  y  el  arsénico só queda 
libre;  por  eseibxiele  á.a|¡o.  Ecbsdo  sobre  la  plaacba  de  hierro  ardiente,  00  se 
deaoompooe,  se  volatiliza  t  por  esto  se  Té  d^e  k  plancha  el  vapor  bls&co,  y 
fMir  9SQ  00  huele.  Nótese  que  en  el  pi^imer  caao,  é  cierta  distancia  de  las  «»- 
inias»  se  advierte  el  vapor  blanco;  es  quer  el  arsénico  volatilíeadk)  se  coinbíiia 
do  nuevo  ea\at  atmósfera  con  el  oxígeBOi  y  se  vuelve  á  foris^r  ácido  erseuioai», 
que  es  blanco  y  no  huele. 

^  Mezclado  el  ácido  arsenioso  coo  flujo  negro»  y  calentado  eu  ua  tubo.adelga^ 
«ando»  di  arséoico  meiálieo. 

•  La  disolución,  aunque  coneeoirad^^  de  ácido  arsenioso,  es  incolora,  ligera^ 
jneoAe  acre;  el  ácido  sulfhídrico, la  colorsi  de  amarillo  rojizo  sin. hacerla  dar 
•precipitado;  mas  qoüio  se  aáadaa  á  la  mezcla  algunas  gotas  de  ácido  clorhédii* 
4S0 ,  se  produce  iur^eídiatamente  un  precipitado  angarillo.  Gste  precipitan^  es 
sulifavo  de  arséoíoot  el  cual  96  reconoce  i  4 .'  porojuie  es  soluble  en  el  amoniaco^ 
dando  un  licor  límpido  y  sin  color ;  2.^  porque  desecado  y  mezclado  coa:  flajo 
negro  ó  potasa,  solo  dá  arsénico  metálico.  El  agua  regía  en  caliente ,  tomado  el 
producto  coa  agua ,  evaporado  é  introducido  ee  el  aparato  de  Marbs »  dá  tam» 
JDÍ6D  arsénica  metálico» 

Podremos  consignar  aun  algunos  reactivos  del  ácido  arsenioso ,  aunque  son 
.ociosos  habieódo  obtenido  los  resultados  espueslos. 

Precipita  por  agua  de  cal  eo  blanco  solarle  en  un  esceso  de  ácido  arsenioso tS 
t»i4rie0>;  por  el  acetato  y  el  sulfato  de  cobre,  lo  n»is(Ao  que  por  el  sutlfaio  eán 
priiCío  »f¡iN)DÍácal,  en  verd^  soluble  en  el  aiooniaco;  por  el  nitrato  de  plata  y 
aatd'  sel  aeíansacaU  y  por  los  sulfuros  alcalinos  cqq  algudaas  gotas  ée  asido 
clorhídrico  t  pa  amarillo,  etc.       .  • 

El  ácido  arsenioso  puede  mezclarse  coo  una  ppreioo  de  líquidos  vegetaiea  y 
aoimaSe»,  sít)  introducir  en  eUos.  miudaojca  alguna.  El  viaei  el  café,  la  ci- 
dra, etc.,  ía  leche»  k  bilis,  el  caldo  y  otros  son  de  esta  clase.  Lo  propio 
puede  decirsk)  de  sustancias  animales  y  vegetales  sólidas»  Con  respecto  á  los 

Ítrtmeros,  pi*ede  hallarse  en  ellos  en  parte  aisuelto  y  en  parte  en  polvo  ó  só- 
ido; y  por  te  misoiOv  cuafido  se  proceda  á  la  análisis  >.  habrá  que  decantar  el 
Hooff  y  ver  si  ae  encueplran  porciones  sólidas  del  veneno.  En  cuanto  á  su  mea- 
da con  las  partes  sólidas,  es  de  advertir  que,  después  de  algún  tiieñipo  eá  el 
oaerpo-  lncmaoo  que  ha  entrado  en  putrefacción  ^  se  trasforn^a  en  uo  arsenitib  de 
sosonkco;  a^  se  le  encuentra  en  Us  ei^humaciones  hechas  deapuea  da  ai^iiD 
•tiempo  del  entierro  del  oadát er^ 

Para  anolisarun  líquido  vegetal  de  color,  con  el  cual  asté  mejudado  el  ácido 
«faemosQ,  ser  ha  propuesto  decolorarle»  como  ya  digimos«  con  al  earbao  aftifial; 
naa  recuérdase  lo  q.«e'Sobre  eso  prevanimos,  si  se  quieran  evitar  errarea  tras- 
oandeotalas*  Se  bacd  hervir,  se  filtra  y  se  trata  el  licor  por  el  ánid»  sul/órico, 
aSadieoda  algunas  gotas  de  ácido  bidroiOiliSírícs)*  y  se  obtiene:  al  aulfuro  de  ar- 
.aéaioaif  finguaya  U«ramoa  indioado*  SreaunU<ittida«»niflial«,lftls(d|eófiA«akio, 


por  ejemplo  j  se  hacen  hervir  y  evaporar  hasta  seqbedsd,  f  obra;  luego  loa 
-seaetiYos.  Con  respecto  á'  la  leche,  se  pronmeve  su  coagalacion  too  algunas  go- 
mias de  ácido* acétieo  6  clorhídrico,  y  se  pasa  el  liquido  por  «4  filtro,  se  evapon, 
40  toma  con  agua,  y  se  procede  como  «remos  al  tratar  de  la:  análisis  del  eatA» 
mago  y  otros  órganos.  -•  • 

Si  es  ana  masa  «rrsenical ,  ó  son  polvos  lo  que  analtzanos,  sé  haicen  t^aabien 
-hervir  largo  tiempo  en  agua  destilada,  se  d«ja  enfriar^  sé  separa  la  manteca  y 
ae  hace  evaporar  basta  sequedad.  Se  toma  lueg;o  can  el  agua  y  se  trata  pcflr  el 
ácido  sulfhídrico  con  la  añadidura  del  clorhídrico.  ISi  el  resultado  es  negatiYO^ 
•ae  somete  la  manteca  y  los  líquidos  de  ebullición  á  las  operaciones  para  el  ara^ 
nieo  absorbido.   *■>  • 

Si  son  materias-  vomitadas ,  se  hace  con  ellas  lo  oüe  oonel  estómago.  ■ 
/  Gaando  es  el  e^ómégo  lo  que  se  analiza /antes  qebe  procederse  asa  examen 
físico.  Empiézase  por 'sbrir  el  estómago  en  toda  su  longitud ,  déspaes  de  haber 
tvecogido  en  un  vaso  todo  lo  que  contenía.  Estíéndehse  las  paredes  de  la  viscera 
jOb  uoa  cápsula  ancha ,-  y  se  examina  con  cuidado  la  superficie  interna  del  ór« 
gano,  ya  con  la  simple  vista,  ya  con  una  lente  ,  en  especibl  los  pliegues  de- la 
mucosa.  A  menudo*  se  encuentran  uoo$  oorpusculíllos  blancos  grasicntos ,  mei- 
clados  con  albúmina ,  que  pueden  confundirse  con  porcioneitas  de  óxido  blanco 
ée  arsénico.  Dislinguense  de  estas  en  que  se  aplastan  con  los  dedos  y  nunca 
tienen  forma  angulosa ,  en  tanto  que  las  porciones  de  ácido  arsenioso  no  ae 
aplastan,  tienen  dioha^orma,  y  por  lo  común  se  encuentran  en  el  centro  da 
wi  ^unto  rojo  de  la  membrana  ,  la  que  está  como  hinchada  y  coge  la  porción- 
«íta  de  veneno  que  le  adhiere..  £1  tejido  celular  ambiente  está  inyectado  ó 
«equiraosado. 

''  Hecho  esto r^e  laya  tode  la  superficie  del  órgano •  con  agua<  destilada;  aa 
decanta  está  agua^  y  se  observa  si  en  el  fondo  hay.  porciones  de  ácido  arse- 
nioso. Sí  las  hay  ,  se  aislan  y  sujetan  á  la  acción  de  los  reactivos  indicados, 
oomo  el  adido  arsenioso  puro. 

En  seguida  se  pasa  al  examen  químico  de  las  materias  liquidas  y  sólidas; 

•se  reúnen  todas  en  un  frasco,  cortando  el  estómago  á'pédacitos;  ae  somete 

•todoá  la  ebullición t  se^filtra  el  licor,  se  evapora  hasta  sequedad,  se  vuelve  á 

tomar  con  agaé  siempre  destilada,  se  filtra  de  nuevo,  se  añade  ácido  clorhídrico 

Reponga  el.iiccv'áoido;  se  fittra,  sí  el  licor  se  enturbia,  y  sé  trata  por  tU- 

timo  con  el  ácido  sulfhídrico  para  obtener  el  sulfuro  dearsónioo,  sobre  el  cual 

ae  hacen  obrar  los  rea^^tiTOs ,  red-uciéndole  antes  de)  modo  siguiente  : 

-  'El  sulfuro  de  nrsénióo  se  reduce  fiUrando'ellícor  y  lavando  el  precipitado. 

cfi|  filero  debe  séfr  pequeño  y  lavado  con  ágna  que  tensa  la  trigésima  parte  de 

>8a  pesó  de  amoniaco,  la  que  pasa. muchas  veces  por  el  precipitado,  disolvié»- 

-dole.  En  segtóda  se  coloca  en  una  cápsula  de  porcelana  ó  vidrio  deijeloj  al  calor 

i  suave  de 'un  baño  Manía  ó  de  arena,  ;^  se  echa  gótaá  gata  el  licor  amoniacal  á 

-medida  que  se  Tá  evaporando.  Volatilizado  el  amoniaco,  aparece  él  color  ama- 

.TÍlílo  deistflfuí^^r.  • 

'Á'  'En  este  tétddp:  se  <  echan  gotas  de  una  disolución  de  potasa ,  que  le  despren- 
den; mézclaseoon  flujo  negro ,  y  se  hace  desecar  agitándole»  Luego  se  mete  en 
un  tubo  de  reducción  guarnecido  interiormente  de  papel ;  se  calienta  la  estre- 
(.niidad  déi  tubo- con  una  lánnpara  dealcohoU  y  pafa  absorber  la  humedad  se 
; le  pone  nn  papel  ide^fil tro  arrobado  en  un  alambre,  y  en  ci;^n4lo  ya  no  baya 
-^aplor  de  ntgua-^  se  aguza  el  tiibo  con  ena  lámpara  ^esmjaltar  cerca  de  su  es- 
,(trémó  abierto ;.  luego  se  haoe  pastar' á  1$  parte  mas  estrocha  el  arsénico,  óaleo- 
-tando  4a  iesti^midad- cerrada  hasta  derretirla  y  y  el  metal  se  praseota  •  por  póoa 
•uumtidadiqtte'iiifyav'^n:  este  caso  sé  trata  oonel  agua^r^ia^y  el,  nitrato  de  plata 
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<Si  €sia  opeiíac.ioú  no  tuviere  resultado,  ee  tratarán  por  el  ácido  nitríeo  coa 
la  ayuda  del  caltír  los  tubos  donde  se  hubiese  practicado  la  reducción;  se  jun- 
tarán los  licores  en  una  cápsula ,  se  evaporará  hasita  la  Carbonización ,  se>  val- 
iera á  tomar  por  el  agua^  y  se  introducirá  el  residuo  en  el  ^aparato  de  Marhs.  :•-. 

Si  tampoco  dieren  resultado ,  tanto  las  materias  sdlidas  con  que  se  hubie«> 
rea  obtenido  los  líquidos  ensayados,  como  ios  liquides  que  hubieren  ofre**) 
ddo  el  precipitado  por  el  ácido  sulfhídrico,  deberán  ser  tratados  de  alguna 
de  los  modos  que  luego  diremos.  Las  materias  líquidas  sometidas  á  la  acr 
don  del  ácido  sulfhídrico  se  secan  por  eyaporacion.'  Las  sólidas  se  secan ,  pesan 
y  tratan  luego,  como  las  liquidas,  ó  por  el  proceder  de  Devergie,  ó  por  alguno^ 
de  los  de  Orfiia. 

El  proceder  de  Devergie,  como  lo  hemos  visto  en  la  Tomeolagia  general^ 
conéiste  en  disolver  la  materia  animal  por  la  potasa  cáustica,  añadiendo  á  1a 
mezcla  nitrato  de  cal  en  cantidad  igual  ú  ia  de  la  materia  organizada.  Esta  adi« 
cion  se  hace  por  medio  del  agua.  Luego  se  seca  ia  mezcla,  se  elevq  ia  tempera* 
tura,  se  trata  el  residuo  por  al  ácido  clorhidrioo»  y  se  introduce  el  licor  estén- 
dido  de  agua  en  el  aparato  de  Marhs* 

El  proceder  de  Orfíla  por  el  ácido  nítrico  consiste  en  tratar  las  materias  dése* 
cadas  tres  veces  por  dicho  ácido,  hacer  hervir  en  el  agua  el  residuo  carbo* 
noso,- filtraré  introducir  el  licor  en  el  aparato. 

El  del  mismo  autor  por  el  nitrato  de  potasa,  consiste  en  tratar  por  este  la' 
materia  animal  desecada;  quemar  la  mezcla  para  destruir  dicha  materia ,  yj 
trasformar  el  ácido  arsenioso  en  arseniato  de  potasa;  tratar  por  el  ácido  sulfúr: 
FÍGO  el  producto  de  la  combustión  ,  tomar  el  todo  con  el  agua  y /al  aparato.. 

Haap,  Thenard  y  Tauffielb  han  propuesto  y  adoptado  también  sus  projcederes^ 
loa^que  no  espiicamüs  por  no  ser  demasiado  efilen^os  y.  haberlo  hecho  ya  en  la 
química  de  la  intoxicación.  .    .     i 

Lo  que  llevamos  dicho  del  estómago  y  en  estado  sano,  es  aplicable  á  los  demás 
órganos  del  tubo  digestivo  y  en  est;ido  de  putrefacción,  con  la  diferencia  que 
nolse  debe  descuidar  de  ningatí  modo  la. acción  del  ácidío  clorhidrioo  aUiles^c^  la, 
del  sulfhídrico.  ' 

Cuando  el  arsénico  ha  sido  absorbido «  es  fácil  que  oq  se  enoueotre  nada  en  eL 
tobo  digestivo;  hay  que  buscarle,  por  io  mismo,  en  la  sangre,  en  el  hígado  y. 
•n  los  múacul^s,  ósea  en  ios  miembros  d^l  cadávert  Las  operaciones  son  á  poca» 
diferencia  las  ^ni^mas.  En  cuauluá  la  sangre,  se  hace  secar  y  se  trata  por-ei 
proceder  de  Devergie  ó  de  Orilla.  ,       ■  .  • 

.  Si  es  el  bl^doi,  se  c^rtaen  peclacitos,  se  hace  hervir  por  espacio  de  cuatro 
lloras  enagua,  hecha  ligeramente  alcalina  por  medio  de  uVk  poco  de  potasa^ 
esta  alcalinidad  debe  conservar^^e  por  ^espaQÍo  de  una  hora ;  hay  que  añadir  agu^ 
destilada  para  reparar  la  que  .con  la  evaporación  se  pierde.  La  cantidad  total  df{ 
agaa  que  se  necesita  es  sobre  unas  tres  libras.  Se  deja  luego  enfriar  el  caldo,-  se 
quita  la  grasa,  y  se  hace  secar  con  ebullición  el  caldo.  Se  espesa  U^  materia 
animal,  y. se  irata  con  ácido  nítrico  ó  nitrato  de  cal,  etc.  Aunque  la  mate^;ia 
a6tida  del  hígado  suele  ceder  al  caldo  el  ¡arsénico  que  coi^tiene«  no.'seri 
por  demás  tratarla  como  Qríila  ó  Devergie  proponen  para  las  materias  sólidas! 
También  puede  secarse  el  hígado  á  pedazos,  sin  hacerle  hervir  antes,  y^ tratarle 
luego  como  queda  dicho. 

;'  Por  lo  .¡^iie  tpcit'á'loá  iljféftibro^,  se' desarticulan' éñ'  sü'üúibft  al  ti*dnco,^^^a 
¡mo.ndan  los  huesos, .se  cortan  á  pedazos  Jos  mú:sduÍos,  y  estos  con  la  gordura ^^ 
iftaten  en  ona  ó  mas  cápsulas  de  porcelana;  se  añade  agua  destilada:,  liecha  -li-* 
í|eramente  alcalina  con  algunos  granos  de  potasa;  se  calientan  á  fuego  t^to  pW 
espacio  de  seiis  Uort^s,  y.^^rantQiá/ébuÚip^on  se^oslíene. la, alcalinidad  y  $e;S%- 


-^-sola- 
para «4  Bgoa»  como  p  llevamés  dicho  relativatnefit»  al  higado;  dm  libras  de 
agua  900  necesarias  para  esta  operación ,  Luego  ee 'filtra  el  caldo  con  os  lienzo 
Dtevo  y  lavado;  se  deja  enfriar  y  se  quita  la  gordura  fáctlinente,  si  es  sólida  d 
cuajada ,  y  si  es  liquida  por  tnedio  de  un  emboaOvpues,  oomo  mas  ligerayfle  que* 
da  en  iasuperiicie  y  se  vierte  primera  ei  caldo«  En  cnanto  va  é  verterse  la  ger- 
dura,  se  ispa  el  tubo  del  embudo  con  el  dedo.  Asi  se  obtiene  separada  la  part« 
ael»tioo$a  de  lagrasieota.  Luego  se  hacen  secar  y  se  traten  coano  ile^vamot 

0164)0. 

Cualquier  otro  órgano  de  la  economía  que  se  quisiese  sujetar  á  estas  aoálisiSy 
podría  sufrir  las -mismas  operaciones  (4). 

Puede  acontecer ,  según  los  casos ,  que,  á  pesar  de  dichas  operaciones  y  de  la 
séjeclon  de  los  licores  ó  materisR  sospechosas  á  la  accioa  de  Us  correspondien- 
tes reactivos ,  no  sea  posible  hacer  constar  la  presencia  del  arsénico  en  ell». 
En  semejante  caso  hay  que  apelar ,  como  ya  hemos  indicado,  á  la  operación  de» 
físitiva ,  al  aparato  ae  Marhs,  Espliquemos  eñ  qué  consiste  este  aparato,  mo- 
dificado tal  como  hoy  se  usa  ;  luego  nos  ocuparemos  en  so  empleo. 

El  aparato  de  Marhs^  modificado  por  Mohr,  OrFila,  Chevalier,  Liebig,  Berze** 
lias,  Devergie,  el  Instituto  de  Francia  y  Magaz  (t),  tal  como  hoy  en  dia  se 
usa  y  como  puede  llenar  todas  las  necesidades  de  este  importa atisimo  asunto, 
es  como  sigue.  Un  frasco  algo  semejante  á  la  lámpara  fílojíófica  4  con  dos  tuba«» 
luras,  ui>a  que  recibe  un  l^nbo  recto,  otra  que  le  recibe  encorvado,  terminado 
CDpilarmente.  Este  puede  tener  en  su  porción  horizontal  é  oblicua  una  ¿Lilatacioo 
globular,  en  cuya  cavidad  se  pone  uf)  poco  de  amianto  ó  algodón  flojo.  En  lo* 
gar  de  la  espanf^ion  globular ,  puede  el  tubo  encorvado  no  terminarse  capilar* 
mente ,  y  adaptarse  á  otro  en  el  cual  se  pone  el  amianto  y  este  s^  adapte  a  oiro 
terminado  capílarmeute,  y  en  el  que  se  arrolla  una  hoja  de  latón;  es  el  del  Ins- 
tituto. 

Ambos  tubos' estéin  abiertos  por  susestremos,  coa  lo  cual  se  cv«:  ■  ^do 
evento  que  se  rompa  el  aparato  y  lastime  al  operador.  Debajo  de  la  poi  - . .  iio- 
ritontal  ú  oblicua  del  tubo  encorvado,  ó  del  añadido  y  terminado  capiiarmeote, 
se  coloca  una  lámpara  de  alcohol  para  calentarle.  Dentro  del  frasco  se  ponen  pe* 
daoítos  ó  limaduras  de  zinc ,  que  se  echan  por  el  cuello  del  frasco  «cites  de 
Adaptarle  el  tubo  recto,  y  ácido  sulfúrico  diluido.  Los  tobos  se  adaptan  por  me- 
dio de  tapones  de  corcho  agujereados ,  y  luego  se  cul>re  la  tubuinra  con  una 
mrasa  ht^ha  con  harina  conHin  y  de  linaza  para  evitar  que  los  gases  se  escapen 
por  las  aberturas  del  frasco. 

Tal  es  el  aparato :  veamos  ahora  su  empleo ^  y  cuáles  los  principies  químicos 
qtie  le  dan  utilidad.  El  líquido  sospechoso  se  vierte  en  el  frasco  por  el  tobo  reo*' 
to,  cuyo  estremo  inferior  llega  al  liquido,  y  la  reacción  comienza;  Para  com- 
prenderln,  establezcamos  ciertos  hechos  químicos. 

'  El  hidrógeno  naciente,  esto  es,  que  se  desprende  del  cuerpo  en  cuy«  conf« 
ttiucion  entraba,  tiene  la  propiedad  de  combinarse  con  el  arsénico  que  encuen<« 
tra  libre  en  cualquier  licor  ó  en  un  prep»trado  arsenical  canae  de  ^r  descoma* 
puesto  por  dicho  gas,  formando  el  ^as  hidrógeno  arsemcaao,  y  si  en  seguida 
se  calienta,  se  descompone  y  abandona  el  arsénico  metálico.  Por  otra  parte,  el 


(i)  Para  mftyoi;  flomplemento. .véase  lo  que  bemos  espuesto  en  la  parlé  mairoica.de  la 
Toxicoiogia  general  en  punto  á  las  análisis,  pues  cuanlo  alÜ  digiroos  es  apHcablé'á  las 
iútoxlcaclones por  el  ácido  arsenioso,  tanto  mas.cvanto  que  aquellas  reglas  generales 
easi  puede  decirse  que  se  han  fundado  en  lo  que  se  práciica  en  los  caaes  de  iaiaxicaeieMt 
srsenicales. 

(i)  D,  Juan  Magaz,  catedrático  de  Barcelona,  ha  propuesto  una  modificación  al  apáralo 
se  M arbs ,  con  el  objeto  de  evitar  la  espuma ,  digna  de  ser  tenida  en  eventa. 


twlfíin  d  ácido  áulfútioi  ééiooropoiie  el  •igoa  ^  y  ei  faidrég^no  de  «sia  se  des* 
plVDiidé>  eslfr  esi^  se  pone  4ni  astado  nabieate.  Ea  éstos  bedios  quimicos  descal^^ 
m  tioda  la  «tilidad-  del  apáralo  d»  Iftarh^  modiicado^ 

,.  Guaado  se  fa» obtenido  por  medio  de  lias  operaciones  que  ya  lleratnos  espuer- 
ta» e^.ÜBor.'SospeQboéOy  esto  es,  lo. -berrido  ^  filtrado  y  vuelto  á  tomdr  por  el' 
agua  destilada,  6  poí.incjor  decir^  et  ilUiqío  residuo  de  todos 'los  eosoyos,  sin' 
que  se  baja  podido- obtener  el  arsémcoy  se  iotroduce  d  licor  pw  t\  tubo  recto.- 
que  queda  sumergido  eo  él ,  aeidutóodole  «otes  con  el  ácido  sull^ríco  á  60*  eii 
OBtA. proporción,  una  [^artedeácidoy^ietede  liquidó»  Eti  cuanto  liega  al  foTidi>^ 
4el  vaeü  y  puesto  en  eootaotaoofi  el  zino»  ba;  efervescenei&y  descom^osiciotí 
del  agua  del  licor,  desprendimiento  del  bídrógeoo  naciente,  y  por  poca  que^ 
$ea  la  cantidad  del  preparada  arsénica!  ó  arséotco  que  el  lioor  contenga,  nay 
QenibfoacioD  del  btdrógeoo  con  él,  y  por  lo  mismo  formación  de  hidrógeno  ar^ 
aenioado.  Este  gas  arroja  con  su  espausion  el  aire  del  frasco,  y  sale  por  el  tubo- 
eacorvado  cuyo,  estremo  ittfiecior  está  en  la  atmósfera  del  frasco  >  y  es  el  ónicx^ 
piso  que  tiene,  puesto  que^l  recto  está  sumergido  por  su  estremo  inferior  en* 
el. líquido*  Cuando  el.|^».pasa  por  ja. porción  globular  ó  por  el  tubo  adaptado^' 
dooofe  eecueatra  el  hilo  de^imi«pto,  se  divide  su  columna  en  razón  de  est» 
obstáculo  mecánico  >  y  si  acaso  lleva  algunas  partículas  de  la  disolución  de  zinct' 
acrastradas  por  la  íuerza  espansiva  del  gas,  se  detienen  aquellas  en  el  hilo  de 
amianto  y  dejan  marchar  el  hidrógeno  arsenicado  puro.  La  lámpara  de  alcohol' 
que  está  ardieudo  debajo  de  un  punto  del  tubo,  calienta  el  gas  hidrógeno  arse- 
nicado; cate  ae  descompone  y  deja  el  arsénico  metálico  libre  ,  el  cual  se  depo^ 
sita  en  las  paredes  del  tubo  en  forma  dú  una  mancha  anular  ó  de  anillos,  eo 
iáfito  que  el  hidrógeno  aeieecapei 

GoD  estoae  ha  obtenido  ya  una  prueba  de  que  había  en  el  licor  arsénico.  Est«- 
prueba  se  confirma  iaflaoiando  el  ¿as  hidrógeno  que  sale ,  y  aplicando  á  la  llaiM) 
Hoa  cápsula  de  porcelana.  El  hidrógeno  arsenicado  .puede  no  naber  sido  del  todO' 
deacom  puesto  por  el  ca(k>r.  de  .la  lámpara,  y  en  este  caso  se  descompondrá  al 
recibir  el  c^rro  la  cápsula ,  y  se  depíositará  en  ella  el  arsénico  en  forma  do 
aaanchas  que  le  aoo  caracterUticas,  ya  por  su  color  de  chocolate  ó  morenas  ^> 
brillantes,  ya  por  los  resultados  especiales  que  dá  cob  los  reactivóse  > 

..  Esta  operaeioQ,  tan  seBoillajoonao  es,  requiere  cierta  práctícQ  ,  y  sobre  todo» 
ciertas  precauciones  que  es  indispensable  consignar,  ya  para  obtener  losdebin 
dos  resultados,  ya  paro  evitar  todo  peligro.   .  v     .    . 

.  En  prÍBoer  lugar, debe  pdvertirse  que  el  nekai  etnpleado  parala. descomposi- 
ek>a  oíel  agua  debe  ealar  exe»to  de  arsénico.  El  izíoc  es  el  que  se  eo^lea  maal^ 
menudo  ;  puede,  sin  embargo,  eqipiearse  el^estáSo,  el  hierr;o»  libres  tamlxien  dO 
arsénico.  Si  de  hacen  varios  eosayos  ó  se  repite  la  operacioit^  cada  vez  hay  que 
venovar  el  metal  empleado. 

.  €on  respecto  al  líquido  ó  licor  que  se  ensaya,  nunca  debe  introducirse  eo  su 
totalidad  enel  aparato  :  se  pone  uo  poco  y  se  echa  el  ácido  ;.á  hay  demacáado' 

?r  prodigo  mucha  efervescencia «  se  echa  mas  lioor:  generalmente  hablando,» 
os  de  color  oscuro  dan  mas  espuma. 

-  EL  ácido  sulfúrico  cen:^uie  se  ocidufla  el  Jicbr  puede  ser  sustituido  cpn  ventaja 
pOr>él  elorhidrico  ;•  el  desprendimiento  del  hidrógeno  arsenicado  ea  mas  rápido^ 
y  si  durante  la  reacción  se  echa  menos  cantidad  de  ácido,  el  depprendimientil 
ée:ga8  no  se  suspende,  como  coa  el  sulfárico.  €00  este  tarda  de  ocho  minatos  á 
SO' cuarto  de  hora  en  desprenderae  el  hidrógeno  «laeuicado.  Hasta  después  de 
laedia  hora  de  praeba  no  se.  puede  decir  que  no  hay  arsénico^  •  -'. 

Esta  opet*aoion  tiene  un  inconveniente  grave  c  se  foroAB  oierta  espuma  qnd 
á  veces  ao  se  piíede  contener ,  y  hace  perder  grande  cantidad  de  ar&éoieo.  Eh 
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estos  casos  se  viecle  en  ud  embudo  deíTÍdrio;,  ienicfndo  tapado  con  el  dedo  el 
tubo,  la  espuma  ocupa  la  superficie ;  se  deja  caer  el  líquido ,  que  se  vuelVe  al, 
aparato,  y  cuando  va  á  cder  la  espuma,  se  t^pa  con  el  dedo  y  sé  separa.  Si'  kt 
espuma  no  es  mucha,  se  introduce  el  liquido  poco  á  poco,  la  espuma  se*  espesa, 
forma  costra  luego,  se  hiende  y  i  sale  el  gas.  Marhs  se  valló  para  detenerla  de 
una  capa  de  aceite  común.  Devergie  propone  el  de  trenieDtina<,  con  el  cual,  en 
efecto,  se  detiene  la  espuma ;  pero  el  bidró^no  arsenicado  se  descompone.  Hoy^ 
dia  los  cuidados  para  evitar  la  espuma  no  tienen  tanta  importancia,  porque  an« 
tes  de  someter  al  aparató  el  licor  se  carbonizan  las  materias,  y  basta  se  inbine^a 
el  carb(fb,  y  en  este  caso  quedan  destruidas  las  materias  orgánicas,  á  las  que 
se  debe  la  formación  de  esa  espuma. . 

La, llama  que  dá  el  gas  salido  del  aparato,  necesita  también  cierta'  atención, 
ya  relativamente  á  su  color,  ya  á  su  volumen.  Si  es  roja,  mas  ó  menos  notable, 
es  hidrógeno  puro.  Si  es  de  uu  color  azuleiM^o  opalino ,  suele  ser  hidrógeno  arse-> 
QÍcado,  y  digo  suele,  ser,  porque  puede  dar  la  llama  este  color  sin  ser  dicho  gas: 
esto  sucede  cuando  el  hidrógeno  atraviesa  materias  ó  licores  animales.  Puede 
también  suceder  que  sea  realmente  de  hidrógeuo  arsenicado  y  no  tenga  este  co* 
lor.  Si  la  llama  hace  ruido  ó  silba,  debe  ser  apagac^  en  seguida ,  pues  denota 
que  vá  á  haber  una  esplosion.  ' 

Ei  volumen  de  la  llama  no  debe  ser  mucho ,  dos  ó  tres  lineas  de  ostensión  es 
todo  lo  mas  que  debe  tener.  Taiinpoco  debe  ser  muy  veloz  el  chorro. 

Cuando  hace  mucho  tiempo  que  él  aparato  marcha,  la  estremídad  del  tobp 
encorvado  se  funde  y  estreúba  el  diámetro  :  por  lo  mismo  hay  que  cortarle  con 
la  lima. 

El  modo  de  recoger  las  manchas  de  arsénico  no  es  indiferente  para  los  resul* 
tados.  La  cápsula  de  porcelana  fría  que  se  aplica. al  chorro  de  gas  inQamado,  si 
está  demai^iado  tiempo,  ya  no  conserva  las  manchas  v  porque  ^calienta- y  el  ar* 
sénico  se  volatiliisa  de  nuevo.  Según  la  cantidad  de  arsénico  que  contenga  el  li- 
cor, hay  que  poner  la  cápsula  ó  al  estremo, ó  en  el  centro  de  la  ílamav'ó  tocando 
la  circunferencia  del  tubo.  Apiicándolts  á  todos  estos  puntos^  se  vé  qué  porción 
dá  mejores  manchas,  Cuanto  menos  arsénico  contenga  la  llama,  mas  cerca  del 
tubo  hay  que  aplicar  la  cápsula*  :  :.  > 

.  Las  manchas,  arseuicaies  pueden  iqfrecer^  variaciones  relativas  á  su  anchura, 
intensidad, color  y  reflejo-.         ,.,,'■:-        ;    .^»  .   i 

La  anchura  suele  ser  proporcionada' al  di^met^ito  dé  la  llan^«  >  , 

La  intensidad  depeiúie  deila  Damtidad  de  arsénico  que  lá  llama  contiene.  Si 
hay  mucho  ven  poco  tiempo  «'á  líls.pocos  segundos,  por  (¡jempiltív  >la  mancha  es 
densa,  metálica,  espejeante.  Ál  re;vés  si  hay  poco.        .;  .  ' 

El  color  de  iás  manchas  puede  ofi'^oer  tres  matices  ó  tonos  diferentes  :  moreno 
de  chocolate,  moreno  pizarreño  con  reflejo  de  chocolalei,  bnllaiÉte  Con-  iris  y 
amarillo.  Losdois  primeros  tonos  son  esclusivos  del  arsénico,  ningún  otro  metal 
los  dá;  el  amarillo,, que  puede  ser  franco,  ó  no  ocupar  mas  que  la  circunferen- 
cia,  es  .resultado  de  la  coi&binacíon  del  arsénico  con  una  materia  animal  ó  ve- 
getal. .( 

El  reflejo  de  la: mancha  arsemcal.  debe  ser  muy  brillante  ^á' no  ser  que  el  ar- 
sénico esté  alterado  por  una  sustancia  animal  de  aspecto  Garbonoso^  pero  basta 
frotarla  para  que  aparezca  el  es);)ejo;.  >  '  -  ' 

..  Obtenidas  las  maolchas  y  cooocíídosisttscaiiacléresfisicofti  veamos^cómo^serc»- 
otoooen  póri.les;¿eactivos«  Lasdecólorde.ciiocdlate  son  mes  fáéiles  de  hacer 
constar.  El  mas  líjero  frote  eon  el  dedo  las  bbrra  ;  con'  eV'wn\ac\o  del  alie  el 
tono  es  mas'OSburo.íBajoiuno  temperatura  un^  poco i elevada  ^'se  volatilizan  dan- 
do olor  aliáoeo^  y  la:  porceüaaa. queda  iifnpia.'  Bl.ácidd  nítrko  iás  disuelve  acto 
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cdntín^  sittndo  téotits ;  oú  siendo  espesas  se  despreodeti  tal  tcz  laminillab^Qé' 
luego  se  disuelvan.  Evaporado  el  Residuo  de  la  dísólacioD  en  una  capsulada 
porcelana  basta  sequedad  á^un  calor  suave,  toma  un  color  blanco  6  linderamente 
aínarillo ;  tratado  con  el  nitrato  de  plata  puesto  eu  disolución  toma  un  color  dé 
Pd$a  rojo. 

Lais  maoobas  amarillas  son  mas  difíciles  de  conocer,  adh ¡érense  mas  á  la' 
superficie  de  la  cápsula ;  algunas  no  son  volátiles ,  y  sí  no  se  disuelven  en  él 
ácido  nítrico,  no  se  obtiene  la  reacción  del  nitrato  de  plata,  que  es  la  más  sig- 
nificativa, i 

Las  manchas  de  arsénico  dadas  por  el  aparato  de  Marhs  tienen  alguna  seme-* 
janza  con  las  que  el  mismo'aparatodá  con  el  antimonio.  Es;  pues ,  necesaria 
que  establezcamos  las  diferencias  que  tíaben  entre  unas  y  otras,  para  no  pade- 
cer errores  que  pueden  ser  trascendentales. ' 

Las  manchas  de  arsénico  son  de  un  moreno  leonado»  espejeantes  y  muy  bri^ 
Uantes;  si  el  arsénico  abunda,  son  negruzcas  y  brillantes;  las  de  antimonio  son 
mas  oscuras,  ordinariamente  negras  y  menos  brillantes;  solo  tienen  el  moreno 
leonado,  cuand^  la  capa  es  muy  delgada. 

Las  manchas  de  arsénico  por 'espesas  que  sean  se  volatilizan  y  desaparecen» 
con  tal  que  estén  medio  minuto  ó  un  minuto  sometidas  á  la  accioú  de  la  llam¿ 
producida  por  la  combustión  del  gas  bidrógeho  simple;  por  ejemplo,  dol  qud  se 
desprende  de  la  lámpara  filosófica.  Las  de  antimonio,  al  contrario,  basta  cuan- 
do son  muy  delgadas,  sometidas  á  la  acción  de  dicha  llama;  nO  desapareced 
hasta  los  orneo  ó  sers  minutos;  al  principio  se  estienden,  luego  se  ponen  masos- 
curas;  se  produce  óxido  blanco  de  antimonio,  el  cual  se  volatiliza,  dejáü(ÍO 
siempre  una'tírancha  voluminosa  de  un  color  pardo  leonado. 

Las  manchas  de  arsénico  se  disuelven  en  dos  ó  tres  gotas'  de  ácido  nítrico^ 
calentando  la  cápsula  á'  la  llama  de  la  lámpara  de 'alcohol ;  et  ácido  escédente  se 
«Tapora  y  se  obtiene  un  residuo  blanco  ó  ligeraínente  artiaríltentócoñ  él  arkó- 
nico  (áciao  arsénico  y  arsenioso).  Las  de  antimonio  se  disuelven  tnrribien  eú 
igual  cantidad  de  ácido  nítrico,  y  dan  un  residuo  amarillento  (óxid<i  amarnio)^ 

Las  niahtíbss  de  arsénico  dan.  con  iina  gota  de  nitrato  de  plata  dísuelto ,'  un 
precipitado  r^o  de  ladrillo'  (arsehíato  de^' plata,  mezclado  á  veces  coii  puntos 
amarillos  de  arsenito).  Si  sé  añade  iitía  gota  de  amóniátíoMiquidó  al  '^'rseniátó 
rojo  de  ladrillo,  se-  te  dá  un  color  t'ojo  mas  claró.  La^  mat^chan  déttiitimoliid  nd 
dan  precipitado  coii  unu-  gota  de:  niiíato  ^de'  plata 'y  k  áSadídura  'de  una  gbtiá 
de  arnortiacoal  óxido  de^íánlirtiOBro  lé'Vtielve  raaíosotfro-Ótíegró.  '  l\ 

Estos'oAra etérea  no  deja tiáq  duda  alguna  ííobre  la- natura léz^d  del  oudrpo  qué 
dé  las  manchas.  .        ..  . « 

Poif'esó  pasaré  por  átto  ciertas  Operaciones  propuestas  pó^Devergie,  Briand, 
Béuli^y,  las  que  considero  mas  bien  oomo  juegos;  refinamiento,  ó  lujo  de  enf 
«ayos,,  que  como  rordaderos  adelantos  y  medios  étUes  de  aplicación.  Dar  á  las 
tnancbasel  estado  esferoidal  y  entretenerse alterlnati va irleiite  en  que  apiírezca  t 
desaparezca  el  color  del  sulfuro';  someterlas  ya  á  la  corriente  del  cloro  y  á  lá  áA 
ácido  sulfhídrico  para  hacer la&  desapareced  y  aparecer  suceSivanienlo ;  ^n  Aada 
aaade  á  la. sea^uridad  de  los- caracteres,  ni  ofrece  á  t¿[ 'ciencia  nada  iíuevo.  * 
.  Uña  Gdáncha  bien  caracterizada ,  tai  como  la  he(nos  espuesto^  puede ^servfr 
tianlpxomb  las  qué  Deyergiey  Briand' presentan  tratadas  por  corriiantes  sucesMb 
de  ciorkii  y. ácido  sulfhídrico  y  como  las  que  puede  observar  Bouti^ny  en  estada 
esfarbidali  Todo  eso  mas  sirve  para  enredar  y  compliear  lo  qne  es  sencillo,  qde 
pariaihdceír  prosperarla  oiencia  délos  ensayos.  '    •■  ''' 

.•.El,apÍM-ato>de:Martí3,Íía*iedmole  hém<>sidado  é  cttnooéf  em  feu  descripciofl  y 
COmeatarios  ^es  el  medioirnaáespedito  y  segiikv^  pa^-^Tei^élat*  \a  exiktenbib  dÍ3  la 


iB«por  cantidad  de  arsénifi^*  Seao  cuates  fiioreo^  l0«  oirQiNi»UWM»  •*  w^  «ile 
met^l  se  eocueptre,  el  apáralo  le  d^cqbre,  l^l^ai  é  eer  ianta  ia 'Sensibilidad  dB 
este  aparato ,  que  se  hace  sospt^chosQ  ipas  de  una  vez.en  oierfcos . casos  :prócticos; 
di?  suerte  que  si  so  dá  por  resultado, ma«q)»e  alguna  emitios  ée  arséQico»  hay 
que  atender  á  una  porción  de  circunstancias,  ya  relativas  á  los  síntoiBas,  ya 
ftefereotes  á  las  alleraciooes  cadavéricas  que  el  yeneno  produce^  para  4ar  á  ns 
manchas  «n  valor  comple^)  6.una  sigoifícacioD  deüoiiiya. 

Por  lo  mismo,  no  debe  emplearse  sipo  cuaado  los  demás  gaedip&  hftyao  sido 
ineficaces.  Se  concebirá  que  esto  debe  ser  asi,  cuando  se  consigne  que  uoa  cuar* 
ta  parte  de  grano.de  ácido  arseniosQ,  es  capaz  de  dar  .por  ^  aparato  de  Macbs 
una  cantidad  d^^  metai  suficiente  para  ennegrecer  y  ba<er  espejear  toda  la  su- 
perficie de  tres  platos  de  porcelaaa  de  ordinaria  magnitod* 

Las  indicaciones  que  acebamos  de  hacer  nos  conducen  á  ocaparaos  rápida- 
mente  en  ciertas  objeciones  que  se  bao  hecho  á  los  eii$ayo8(  por  el  aparato  de 
Marhs,  con  el  fin  de  tener  acerca  de  su  validez  todoielcooociaiieoto  4ebido,  j 
de  saber  hasta  qué  punto  en  un  caso  de  envenenamiento  por  el  araéqicot  nos 
será  dedo  formar  nuestro  juicio  o  convicción  por  iosrasultadosds  semejapte  apa* 
rato.  Las  reuniremos,  scfgun  nuestro  ntétodo  sintético  y  analítico»  á  ÍS'prez  todas 
en  un  grupo  para  examinarlas  luego  ed  detall. 

4.**  El  arsénico  exilie  al  estado  normal  en  el  -coerpode)  hombre* 
..  2.*  Obtenido  por  los  peritos,  puede,  proceder,  ya  de  los  reactivos,  ya  de  lea 
vasos  y  utensilios  empleados  en  las  análisis. 

.  3."  Pnede  existir  eu  Iqs  terrenos  de  los  oementerioB  ó  en  al  que  esté  enterrado 
el  cadáver.  ...  .  .    t   .     . 

4.'  El  sugeto  en  Quyocuerpo  se  ba  ^oentrado  arsénica  proQe4enia  de  absor- 
ción, puede  haber  hecho  v^.de  é|l.  co^o  rnedipamentei    - 

5,^  Puede. haberse  introdmcidoars^uioo  en  VI  «adéyer* 
.  Habiéndon^e  ya  estendido  en  la  prin^era  ^)  x\,   'i  este  Campandio  «cerca  da 
cada  una  de  estas  cuestiones  ioleresaiites,.fo;  ...^«(bi-éen  pocas  palabras  su  as- 
tado actual. 

4.*  Es  cierte  que  ezi^^  ¡arsénico  al  estado  nominal  ep  el  cuerpo  del  hombre. 
Cueive  y  Orfila  lo  han  probado;  los  huesos,  en  efecto,  It tienen  en  cJerla  can- 
i^idad^  aunque  poca  ;  parece  que  los  compvesto?  de  fósforp  yau  siempre  acom- 
panados  de  un  ,poco  de  aquel  metal.  Ningún  otro  órgano  ni- tejido  del  cuerpo 
humano  contiene  arsénico.  Las.  manchas»  al  parecer  arsénica  les,  que  con  los 
músculos  se  obtienen  9  sv^tas  á  los/rea^ti,ToSv  no  dan  aus  debidos  resultados. 
Hacieodo ,  pues ,  las  análisis  después  .de  baber  separedi>  loi  huesos » la  objeción 
carece  de  fuerzas. 

.'  S.*  Para  asegurarse  que  el  arsénico  no.procede  de  los^aiteosilios»  iiustrnmentos 
'  y  reactivos  empleados  en  las  análisis,  se  procede  antes- á  la  averiguación  del 
estado  poro  de  todos  estos  ouerpoa ;  hay  medios  ptara  ello  ;  par  le  mismo ,.ob4^ 
nida  esta  garantía ,  si  se  recoge  ó  revela  el  arsénico,  la  objeción  nu  paede  iova- 
lidar  sus  efectos»  Las  conclusiones  son  lógicas  ;  todo  lo  contrario  sucedería^  a¡ 
qo  se  tuviese  previa  seguridad  de  que  los  ntensilioa  práotioos  no  son  paras. 

3.'  .No  puede  negarse  que  en  ciertoj^  terrenos  existe  aj^sénico.-  Ta  advertimos 
•que  algunos  labradores  se  valen  del  óxido  de  arsénica  para  encalar  las  trigos. 
Per  esto  hay  que  recoger  una  porción  jdel  terrena  daodei estaba, el  cadéTer  paia 
j;ujetarle.  á  la  análisis  y  ver  si  contiene  arséoino.  Sí  no  le  tontiene,  la  abjeoíaD 
oi¿da  deshecha.  Si. se  encontrase  arsénico  eu  el  terreno»  no  pot  esto  debería 
decirse  que  el  del  cadáver  procede  de  élt  Seria  preciso  para  «fto^iue  hobiáap 
alguna  relacÁon  entre  la  cualidad  del  arsénico  sacada  del  tetrano  y  k  étjí  oüe- 
aíod  del  cadáver ;  y  aun  seria  foi:408o  á  mas  de  asloi  que  iades  laaér^noa  >M 
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ovdáTer,  igua1iacni«  eüj^estos  á  !«  introdiiccToii  del  ereénioo  áé  la  tierra » le 
diesen  en  cantidad  igual  ó  piH)porcionadB.  WA  heciio  deque  el  arsénico  de)  svelO' 
|M8«  al  cadáver,  y  en  especiai  en  Oferios  órganos  á  beneficio  de  an  ec^tado  ^ 
una  fuerza  eléctrica  desconocida ,  no  es  mas  por  ahora  que  una  Htf posición ,  y 
nada  e^liea  el  que^  existiendo  apsénko  inselubte  en  el  terreno  <  pase  al  cuerpo 
del  hombre  para  hacerse  en  ét.^elable.  Los  esperimentos  que  sé  han  hecho  jpara- 
a^riguarai  un-cadéter  puede  impregnarse  del  arsénico  que  existe  en  un  terife- 
do,  no  han  dejo  en  Orflw  resultado  alguno  en  favor  de  h  absorción  ó  impreg^ 
nación  t  según  Devergie,  solo  se- hon  impregnado  lus  capas  mas  superficiales  M 
hígado,  sumergido  en  una  disolución  de  arsénico. 

4.*  Por  lo  que  toca  é  la  absorción  que  puede  efectuarse  de  un  preparado  ar*« 
aenical  dado  como  medicamento  poco  antes  de  la  muerte,  y  por  ello  ser  iiidnei*" 
dos  en  error,  debemos  decir  qu«,  en  efecto,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
no  es  fácil  rebatirla.  Hemos  dicho  que  una  cnarta  ó  quinta  parte  de  grano  de 
ácido  arsenioso  era  capaz  de  dar,  por  el  aparato  de  Marhs,  un  efecto  considera- 
ble. Concíbese 9  por  4«  mismo,  que  tanto  en  el  estómago  como  en  la  sangre,  en 
ei  hígado ,  etc. ,  puede  existir  cierta  cantidad  tomada  como  medicamento  y  ab» 
sorbida»  y  ser  encontrada  por  los  procedimientos  anal Kicos  hasta  el  punto  d# 
poder  dar  lugar  á  sospechas.  Hé  aquí  cómo  se  hace  forzoso  no  fundar  esclusi-»^ 
vamente  en  el  hallaego  del  veneno  la  certeza  del  envenenamiento.  Las  personas* 
que  hagan  u^o  de  la  tintinea  mineral  de  Flower,  tal  vez  pueden  hallarse  en 
este  caso.  - 

S.*  No>es  fácil  que  el  médico  sea  sorprendido  hasta  el  puoloque  tome  por 
arsénico  absorbido  ó  administrado  en  vida,  la  cantidad  mayor  ó  menor  que  se* 
introdtigese  en  el  cadÚTOr.  No  pudiéndose  efectuar  la  absorción  ,  no  se  encon-^ 
traria  proporción  ninguna  entre  la  cantidad  arsenical  de  los  órganos  vasculares 
y  la  de  los  miaAibros. 

BesuUa  ,f>|>ues,  de  todo  lo  dicho  que  los  ensayos  y  análisis  efectuados  por  me-' 
dio  de!  aparato  de  Marhs  tienen  todo  el  valor  que  les  hemos  dado  antenormen» 
te,  sin  que  consigan  rebajarle  las  objeciones  de  que  nos  acabamos  de  hacer 
cargo.  ' 


.       .  ARTICULO  111. 

ne  LOS  YBIfBNOS  INORGÁNICOS  mFLABlATORtOS,  ÁCIDOS. 

•  Le»  cuerpos  ácidos  y  venenosos  son  muchos ;  pero  yo  no  trataré  en^estcCom^ 
pendió  mas  que  de  unos  cuantos,  no  tanto  por  no^frermilir  otra  cosa  los  reducú 
dos  limjtes  de  esta  obra ,  como  por  ser  en  poco  numero  loé  ácidos  que  rhis  co<* 
munmente  son  causado  intoxicaciones.  Todos  los  autores  detoxicologia,  he- 
chos cargo  de  esta  consideración,  convienen  en  no  tratar  mas  que  de  aquellea 
ácidos  cuyo  uso  criminal  es  mas  frecuetite ;  por  lo  tanto ,  ye  no  introduzco  en 
eato  ninguna  noiredad ,  ni  suprimo  nada  interesante. 

'  H^y  que  advertir  igualmente  que  no  voy  á  tratar  en  este  articulo  sino  de  loe 
ácidos  inorgánicos  y  que  obran  como  tales  ;  es  decir,  que  ejercen  sobre  la  eco^ 
iMxnla  la  acción  propia  de  los  ácidos  en  general.  De  aquí  es  que  no  figurarán 
Mire  ellos  el  arsénico ^  el  arsenioso,  el  carbónico,  etc. ,  porque  estos:  ácidos 
ajeroen  por  lo  común  al  menos  una  acción  muy  diversa  de  las  que  han  de  oc««- 
piarnos  eff  este  articulo ;  por  eslo  trato  de  ellos  en  otra  parte. 

Por  último ,  hay  que  advertir  también  que  aquí  examinaré  loa  ácidos  dHoi- 
éoéi  debilítedoa',  convertidos  de  venenos  oáustioos  en  inflamatorios*  Loe  ácidos 
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80b. los  que  mas  sufren  esta  notable  tfasformaicion »  pon^uo  «1  agua  eo  que  so 
dtdueWea  templa  efectivameoto  su  acción  corrosiva  y  desorgaDizádora.  Guaodo 
so  toman  concentrados.  soO  cáusticos  y  desorganizan  los  tejidos,  con  los  cuales  4» 
ponen  eo  conUcto.  « 

/  Los. ácidos  en  quedamos  á  ocuparnos,  son :  el  sulfárióo ,  el nilriw^  el  clof" 
hidrioo^  el  olorhidrQnitriQO ,  el  fosfórico  y  ^  hipofo$fórieo, 
■  .'Estos  seis  ácidos ,  como  tales ,  tienen  muchas  cosas  comujles ;  el  .cuadro  do 
síntomas  que  hacen  desarrollar  cuando  diluidos  en  la  cantidad  de  agua  que  los 
dODvierta  de  cáusticos  en  inflamatorios,  son  las  de  la  inflamación  intensa  del 
canal  alimenticio,  notablemente  del  estómago*  Pueden  considerarse  como  tipo 
de  los  venenos  inflamatorios  ;  por  lo  tanto,  les  es  aplicable  cuanto  espusroios  en 
el  cuadro  general  de  esta  clase  de  venenos.  Sin  embargo,  puesto  que  tipo  do^ 
inflamatorios  son  también  los  álcalis  diluidos  y  las  disoluciones  metálicas,  espe- 
oiliquemos  mas  los  síntomas  propios  de  los  ácidos. 

Calor  urente  en  la  boca,  esófago  y  estómago  ;  dolor  vivoen  todas  estas  par- 
tas ;  desprendimiento  de  gases ;  eructos  abundantes;  náuseas ;  hipo  ;  sed  in- 
tensa. Los  dolores  van  creciendo  en  la  región  epigástriea ,  donde  suele  detener- 
se el  veneno;  siguen  los  vómitos  repetidos  de  materias  líquidas  y  sólidas  que 
enrojecen  el  tornasol  y  producen  eferyesceacia  en  el  isuelo;  sabor  y  olor  parti*- 
Ottlaró  infecto  hasta  en  los  intervalos  de  los  vómilos.  Tumefacción  del  vientre  y 
OMicba  sensibilidad  en  la  región  epigástrica.  Frío  esterlor;  horripilaciones  do 
cuando  en  cuando  ;  tal  vez  miembros,  en  especial  los  abdominales,  .helados; 
pulso  pequeñOiL  hundí  do,  á  veces  precipitado  y  tembloroso  ;  an«¡eda<Ís8  bo.rri- 
ikles ;  agitación,  continua;  contorsiones  exi  todos  sentidos;,  movimientos  copvul* 
sivos  de  los  labios,  de  la  cara  y  de*  los  miembros.  ,>E1  rostro  está.. desfigurado, 
pálido,  de  color  de  plomo.  La  lutelígencta  en -toda  su  iattei^ridad  ;.  labaUmientó 
moral.  Sí  el  enfermo  muere,  sucumbe  bajo  el  influjo  de  la  violenta  giastiío-en te- 
ritis  que  el  ácido  lio  provocado.  Sí  no  sucumbe.,  tarda  algún  tiem^pQ  en  resta- 
blecerse ,  y  acaso:  se  resiente  toda  su  vida  de  •laini0jcícaci(ni>-  á  cususa  de  que 
4i}ele!  seguí  ríe  algún  achoc]ue  ó  irritación  ^^tónioa  4e  l;os  órgai^os  diges^tivos. 

Las  alteraciones  de  tejído'que  los  ácidos  diluidos  producen  son  los  de  la  flo- 
gosis ;  color  subido  de  la  mucosa  ;   inyección  ;  arborizaciones ;  manchas  gan- 
Srenosas  ;  reblandecimiento ,  etc. ,  etc.  Toda  la  variedad  de  los  vestigios  propíos 
e  una  afección  inflamatoria  intensa. 

Los  ácidos  diluidos  parece  qué  |i^s^ti  QÍXdvtéMo  de  la  circulación.  La  imbibi- 
ción en  estos pa^osypiJiede  ftfectuarse,  bjen.queesd¡noiUdur.anma  vida.  La  in- 
flamación de  ios  tejidos,  que  es  rápida,  es  un  obstáculo  i  la  absorción;  por  lo 
tantt),  <si^  Offiln-ha  podido -eoconlít^arraVgiinos  áeédoa  en-  larsafigre  y-.eu  la  orina, 
podrá  haber  sido  á!  CQDseouef^ciá  déla  imbibición  eleotuadátdeSpues  de  la  muer- 
te ó  deihabersido'i^aturados. de  potasa  ó  sosa  librea  '  i<  '  1;. 
•  Esciisado'es  decir  que  el  cuadro  de  síutoinas  y  alteilacioQes 'de  tejido  que 
acabo: de  esponer^,  coma  propios  de  los  ácidos  diiuiiios*  se  presenta  iambieii, 
ou ando  los  ácidos  son  coooentradpa  ú?  obran  cáustieamedte,  con  ladiíereocia 
que  entonces,  no  sólo  hay.  mayor  intensidad  de: los-  mismos  y  mayor^^eetra^o, 
JÍOo'quese  ptesentan;  otros ,:  de  los;cn3les  ya  hemos bal»Wdo  al  trazar  el  ouapro 
genenal  de  la  iftloxicacion  .oáuslica»  •  •  '.  .  ' .  .  r  .  ..  .  '. 
c:  Losáíeídos  djiuidos»  por  lo  mismo;  que  no  desorgaitizan',  sfmm^  fácües  dt 
«eur. combatidos  con.  buen,  éxito.'  El  pronóstico  no.^s  de  muoho:  ton  i grave  como 
-CM^fidO!  estáin  ooroceiitNdoj».  La  terminación  ^.^  á  veces.  enter(Sfí9<90te>$al<if  f]M>t0!n|u 
no  queda  de  la  intojíicacioo  vestigio  alguiuo;>  09^  otras  la  siguen  algui^  aehufue 
•óróiiico;  y  otrís,, enfirij'puede  ser  moftaL-  •.;  ,i  :  /  ;  .,.  .  i.-ji  ..  .  ::■  >  •  .1 
'"   Los  ^medios  <|9eíi9Í  prof«isor  tj^eá  lfli.map(^para.  poml>9]tir,  ^a  intoxic^oioii 
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fir  ttB  acidó  diikiido  aoa  frarios.  Bl  primero  y  mas  indicado  «s  el  conirateneiio 
contra  veneno»',  puesto,  que  los  ácidos  tienen  varios.  La  magnesia  dalcinaday 
el  carbonato  de  potas»  y  el  agua  de  jabón  común ,  mejor  el  medicinal ,  son  to^ 
dos  muy  á  propósito  para  saturar  el  ácido,  en  especial  diluido.  La  magnesia  do 
te  disttcdve;  es  difícil  de  darla  con  agua;  mas  si  an^esíde  suspenderla  en  éste 
liquido  se. me9cl& con  azúcar  en  polvo  y  se  revuelve  bien,  el  agua  se  apoden 
de  ella  y  puede  tomarse  fácilmente  sin  que  pierda  sus  prooiedades  de  óxido í  sin 
que  el  azúcar  le  quite  su  afinjds^  por  el  ápído«  La  cantiaad  de  magnesia  será 
ttna  dracma  ó  dracma  y  media.  El  agua  puede  ser  del  tiempo  ó  tibia.  Esta  será 
preferible  bajo  el  concepto  de  que  el .  yómi'o  será  proveciioao',  tratándose  do 
ácidos  debilitados  que  no  desorganizan  el  estómago  ni  el  esólago*  A  proporción 
qae  el  eqiermo  vomita,,  se  reitera  la  dosis  de  contra  veneno^ 

El  doctor  Obers  de.Bredan  propone  como  dé  preferencia  el  carbonato  de  pp- 
tesS)  por  cuanto  su  acción  sobre  los  ácidos  es  mas  rápida  y  mas  duradera ;  no 
iiecesita.de  tanto  liquido  y.  no  causa  daño  alguno.  Bajo  todos  estQs  puntos  do 
fiata,  es  cierto  que  el  carbonato  es  útil ;  par  tanto,  él  como  la  creta  y  queso 
le  parece ,  tienen  el  inconveniente  de  desprender  ácido  carbónico  en  abundaib- 
cía,  el.  cual  distiende  el.estómago  aumentacdo  los  dolores.  La  dosis  decarbonalo 
es  de  un  escrúpulo  á  media  dracma ,  diluido  en  medio  litro  de  agua» 

.  Majault  se  declaró  por  las  disoluciones  de  jabón.  T  en  efecto ,  sobre  ser  uti^ 
llsimo  su  empleo,  no  produce  ningún  daño,  y  está  á  la  mano  de  todos;  éa 
«DO  de  los  oontraveaenos  de.  que  se  puede  valer  cualquiera  y  acto  continuo  que 
)a  intoxicación  se  presenta*  Se  toma  uno  ó  dos  escrúpulos. de  jabón;  se  deslíe  ó 
•disuelve  en  un  vaso  de  agua  y  el  enfermo  le  toma.  Si  bav  tiempo,  es  preferíblo 
el  jabón  medicinal  como  mas  soluble,  mas  puro  y  de  sabor  menos  repugnante.. 

Sí  no  se  tiene  á  la.  mano  ninguna  de  estas  sustancias ,  se  le  dá  al  envenenado 
agua  fria  ó  tibia  en  abundancia,  á  no  ser  que  ladisteosion  que  le  cause. en  el 
estóinago  le. aumente  el  dolor.  Sí  hay  leche,  ó  agua  de  malvas,  de  cebada,  de 
goma  ^etc^,  mejdr.  Y  tanto  sí  se  dan  estas  aguas  para; facilitar  el  vómito,  como 
.&que  tiene  en  disolución  ó  suspensioA el  contraveneno,  bay,que. repetir  las  dú*- 
•isápopOffcion. que- el  envenenado  Vomita»  '  .  .//.....,.. 

Cuando,  láeillega  á  tiempo  i  pou  loicomuo  esto  basta  ;  el  estómago  se  desemba- 
raza del  veneno ,  y. la  iimpleí dieta  absoluta,,  las' bebidas . muoilagiúosas  y ^terii^ 
pecantes  le  vueU'en  á  .^u  estado  normal.  Mas  ^ila>  ínflaitoaciob  estáuya  des^i^ 
Tuella  y  con  alguoa  intensidad;  despucs  de  haber  espulsado  las  materias laeii^ 
-tralizadCas  ^. hay  qi'^  comj;)atinje:l  estado  flogíétlco  del  tuba;dig0st¿vo  con  el:  plan 
iodicado  paramales  afecciojiestSangí: jas  generales  y  locales  según  la  .necesidad^ 
.embrocacíonesiemolientes,  lovativa&>  dieta  absciluta  y  figorosa  y  etc. ,  etc  .Co*- 
mo  Iqs  ácidos,  di  luí  dois  irritan  .notablemente  16$  nervios  del  e<:tóinago,  no  será 
mala,  por  pojca'queJaooaisioQ;lo.coi^s.ienta,  alguna  poción  calmante,  alguna 
bebida  Ugeramentelaiudanizadfll. .  -   i 

La  frecuencia  de  los  achaques  crónicos  que  se  siguen. á  estas  intoxicaciones, 
.obliga  ¿observar  un  tégifaeú  ^limeaticio  graduado,  y  por  largó  tiempo^- Aiimen• 
.  tos  suave3.y.)iqu«dofí»^gua  de)  pm^  ^latinosa  ,  leche,  aguada ,  caldo,  de  pollo;, 
•  tercera,  pescado  y  al S q  carne^ ; Acaso  según  haya  sido  la  tnílamaGioQ*  del  estd- 
m(igQ^  alimentación  pQf'Ol  ano* 

.LÜ)$4cídos.diluid08  alteran  poQo  la$  sustancias  vejetales  y  animales,  con  que 
se  mezclan.  El  café,  la  cerveza,  la  cidra  no  esperímenkao.miuiapaa  alguna;  el 
.^lortdiel  \íno.parene  quQiSQjaviva'^  ^olo  después  de  mucho  t iempo, llega ;á  for- 
tA)araeiUJA.S€Kl.¡mept9(nK>reQUzcQ.  LaJecHe^  la  satigre.y  la^albúminá  secoagulaat» 
-.eqe^peiQiaí  si, están  losiiicidQS  poco  diluidos ;^pero  el  coágulo  dumpoCo^iuegp 
.96  dúudlve..Waa  ^u^ianoiiaa  sólidas  .con .Ips  ácidos  se;  tiñep  de  negro jÓj  amarillo 7 


M  TebiaÉdmái.  Aidebés' el  sabor  páastioo  qubisonniníoni'A'  ia«  l»ebídas<,tap 
ikÉC8'i*asi  imposibte^:  nada  apto»^para  ««  eavéuentiniaBéOi  Sotólos  «uicndaB 
«uedea  aóudiná  dios,  dio  embargo,-  Obristñsma  r^fiépeium  poroioa  de  oasoe  éa 
dos  (|U6.el  áoida liiédado  por  unv  fusilo  asesÍBa». 

•  i  Esto  e»  lo  q)qeinB&  he  ^ecido  podcv  deoin  deloá*  ácidos  tfú  eorpoa;  veámus 
fabóra.to  «fue  cada  «uno  de  'lo9  cinco  ácfdos  aorriba  indicados  nos  presenta  digno 
de  particular  meoeioiN  i.  - 

..  Bicboide  eeteiáoiéo  todo  lo  que  atañe  ásu  aocioa  «obre  la  economía  y  Ivémq- 
.dios'.que  putedon  ofwoevseá  asta  aiBciofi  y* sus  resobados  ^  solo  nos  resta  que 
ésponer  cómo  reconooerémos ,  por  ftiedk)  de  sue  piropiedadiss  físicas  y  qoimioai^ 
•qqe  él  iñstrumeDlo  de  ia  intoxicación  ha  sk^o  este  acidé. 

:  £1  ácído'  sulíértco  es  líauido,  sia  color  ni  o\ot^  ooncentrado  tiene  U9  saber 
cáustico  fjevte  y  eárejeiee  la  tintura  de  tornasol  oonMnuoba  eeergia.  Boaegre^ 
«e  las  materias-con  que  scpone  en  contacto.  Si  cotno  ácido  ooiagiita  la  leche,  la 
sangre  y  la  albúmina  t  muy  concentrados  los  pone  muy  'líquidos,  liezotado  coi 
aaua.ammenta  su  temperatura  ;  oalentaod»  con  carbón  en  poiVaen-  un  frasee 
se  descom.pooe  y  dá  ácido  sulfuroso.  Con  ucm  sal  soluble  de  bacila  dé  UBptfeei«- 
-pitado  blasGa  insoluble  mi  .el  agua ,  y  en  el  ácido  n4(rioo  aun  aSadieiidot  a^a. 
Para  reCosocer  que  este  precrpitad»  blanco  es  del  é^idosutfá  rica  diluido,  se 
dj^  reposar  después  de  lavado  ;  se  quita  éi  agua  que  sobrenada  oon  ia  pipeta  y 
.soásetela  con  carbón  puhnérizado  «n  una  cápsula  deporoela'.ia-,  doiide  se  secac 
luego  se  pone  ep  un  crisol  de  barro  ó  poroelaaa ;  se  tapa  y  efflbetium ,  do  da^ 
jando  mas  (jue  un  agújenlo  por  donde  saldrá  el  óiido  de  carbono  y  se  hace 
calcinar  al  lojopor  espacio  de  media  hora ;  luego  se  saoa  el  oriaol ,  se  deja  en- 
friar«  y  cfuando  ya  está  fno>  se  quita  el  producto  de  laí  ealcinaeion ,  se  pone  en 
iUn.iuibo  y  sé  tcala  con  un-  poquito  de  agua  acidulada  con  ácido  hidrocldrice.  Be 
•el  tubo  se  coiooa  un  pedacito  de  papel  empapado  de* acetato- de  plomo.  Ec$te>p«- 
-fOl  se  poli»  negroiy  se  percibe  el  olor  del  á^do  sulfhídrico  ó<  de  huevos  podrióos, 
en  especial  si  hay  mucha  cantidad  de  ácido  sulfúrico.  Si  se  tonfra  el  pn^iüíelo 
4d.ia»ealcinacion  cdn  agua  Tse  fíUra,  se  obtiene  u»  liouido  aiwarHlO' y  fétido; 
-oi'.Gtiaif  tra4iiu^:oon  á^idoliidroclóriüo»  desprende  áeioo  sufhidricOT  deja  pre- 
•fbpttár  azufra  hidratado  $  el  ouaÍ,  recogido  en  un  papel,  a^de  «onel  eior  q^e^lo 
•ac:^repio.         -         .■.:■'■:■'■■■■■■'■'' 

i:  Xfnia  dificultad  se -ofrece.  El  ácido  sulfárioo  diluido,  que  es  cooio  sei  encona 
.treráen  las  análisis  prácticas  ,  no  presenta  sienipre  esta  facilidad  de  investiga- 
•cioii«  Ua sulfato  ácioo  puede  dariios  muchos  de  sus  caracteres  químicos,  enro- 
jece el  tornaso>lt>  dá  precipitado  blanco  con  la  sal  de  barita  y  hasta  ácido  séI- 
luroso  con  ei.oarbon.  Este  sulfato  podrá  tener  por  baseup  óxido  precipitable 
por  el  ácido  sulfhídrico  ó  la  potasa,  ó  no  precipitable  por'sus  agentes^  Hé  aqaí 
j66mo  distinguiremos  de  casos. 

Se  satura  con  la  potasa  una  porción  de  licor  ácido  ,  éejaivdo  un  pooo  de  esee- 
MO  de  este;  se  estiende  en  agua,  y  se  trata  con  el  ácido  sulftídrioo.  Bay  precipi- 
tado ó  B0«  ¿Le  hay?  Por  su  color  sojuzga  la  base  del  licor  ácido.  ¿No-  le  hay? 
Se  echa  en  otra  porción  gota  á  gota  potasa  disuelta-  basta  un  eseeso.  ¿No  boy 
precipitado  tampoco?  Hay  que  deslilar  el  licor  y  recoger  el  producid  &  Itades- 
«lacáon  OB  BB  poco  de  agua  amoniacal. 

-  Se  toma  una  retorta  tubulada ,  muy  pequeSa,  con- una  estrechez  heclloeii'el 
xueiio^  á  la  lámpara  de  esmaltar  é  tres  pulgadas  del  pieo,  enoorráBéoto  para 
^ppder  mtopdiHoirld  en  un  frasco,  y  se  introducen  unas  tres  oneas  do  lioor  por 
~  ^'   de  un  e^ibudo  que  áloasM  el  liquido ,  y  ee  calSonta  to»  un  faeno  do 


««etiliemenle  renovada'.  Coando  el  Kqtiíéo  Ibya  aicto  rédacido  á  madia  eoza ,  aa 
«tflieota  la  retorta  á  lua^D  desnuda,  y  aeaii^tfa  liaaaa'^daal  Hijbido  dat  racípiatt^ 
toiieiída'á  yol vai^aeá  la- retorta.  .     * 

Heeho  aató*,  ha' anead idd^^oa  de 4as«éoa<  casas  t  ^  do  ha  qa<ed4do  nada  ^tfiaá 
^(Mre<iaa  d^  1«  retorta,  6  YAkfa  hay «il alias  un  residuo.  Si  M  prioiero;  el  tíoor  coQ^ 
taDMi.áícidK>  aiitftiríeo  7  al;  lo  segando ;  un  adlfeio  ócido^  En  eate  üitimo  caso,  dea^ 
pues  de  obrar  sobre  el  ácido  sulfúrico  recogido  en  el  recipiente,  como  ilevaouM 
«i0bai;'aa«o  as,  con  la  satés  b^lta-;  aereoojge  el  precipitado  y  sopesa.  En  se- 
guida' ae  reooBOCíe  el  f  eatduo  donde  está  la  baae  de  ia  sal  acida ;  se  pesa  tanr* 
tiea  i  y  oomparaado  el  ^eao  del  ácido  y  el  de  hi  baae,  se  viene  en  oooooiniieotó 
lia  ti  e»un  sulfato  ácido,  é  ÍCido  salfárico  unido  á  on  sulflAto.  Las  proparciones 
fffiiaelv  a#  «ata  cuesdon . 

' :  Chevaü^r  proj^ono  umnedio  muy  sencillo*  S^  pofie  «oi  poco  da  *  licor  en  un 
dtisol  de  piatino,- y '60 calienta  fuertemente 'hag%a  la  completa 'tolatilizacioB. 
'Al^n  ée  la  operaelOD,  e^  ácido,  solférioo  ae  desprenda  en  vapores  blancos  és^ 
fiMos  de  Un  olor  pi<ianfe  y  oaracteríatíco¿ 

■  Siempre ,  pues ;  titie  el  éc»do  aulfúriod  dihiide  baya  producido  al  enve«kéitti*- 
míentü,  le  reconoceremos  sometiendo  las  sustancias  con  las  que  esté  mezoladb 
á.  las  diversas  operaciones  que  ^apusimos  en  la  quinta  parte  de  la  toxicologia 
general  y  á  las  que  acabamos  de  esponer  como  propias.  Hervir  con  alcohol  de 
i4*  las  aastaneías  liquidas  filtradas;  hervir  con  agua: y  con  alcohol  las  scMi^as, 
jiütPaDdti  tambíeti  elliquido;  estese  somete  á  la  acción  de  la  sal  soluble  'da 
vnrita  aMére^  con  carbón  á  á  la  retorta,  eto.  Esto ,  unido  á  los  síntomas  y  maáh 
tkm  ó  alteraciones  de  tejida  que  el  ácido  bafya  producido ,  ntís  permiten  formal* 
ittfjaieio  exacto  dé  la  intoxicación.   .  ' 

-  Vna  d^  laa  eof<ds  que  mas  hmporCao  en  la  investigación  de  este  áeidc-ea  pi^ 
porciooa^  á  so  eanti<j^é  la  capacidad  de  la  retorta  en  que  aedeatile.  Si  no  se  re- 
eegemair  <|ae  manchas  en  las  vestidos,  aa  cortaa  efetoa  pedtotitoa'manoha«db8^ 
90  hacen  deatilar  en  vtú  itibo  que  se  encorve,  para  que  sirva  de  retorna  'y 
recipiente. 

-  Este  ácido  ae  conserve  mucho  tiempo  en  el  cadáver ,  y  hasta  parece  que  re^ 
tahda  la  putrefacción  de  los  órganos  con  los  cueles  está  eu  contacto. 

A  pesar  de  lo  <|ue  ve  dicho ,  no  ea  tan  fácil  en  muchos  casos  darnos  cabal 
noon  de  >a  verdadera  procedencia  del  ácido  sulfúrico ,  cuando  las  análisis  ver^ 
sen  sobre  las  materias  contenidas  en  el  estámago  ó  las  paredes  mismas  de  esta 
Tfsetra.  Las  dificultades  estriban:  4.®  en  que  el  vehículo  con  que  se  haya 
dado  el  ácido  puede  contener  sulfates,  alcohol ,  éter,  ácido  acético  libre,  eto.; 
%J^  en  qne  en  el  estómago  hay  naturalmente  ácido  acético  é  hidroclórico ,  pro- 
ductfOs  de  la  digestión  ;  B.""  en  que  si  se  han  administrado  loa  contraveoeoca^ 
el  ácido  estará  trasformado  en  sulfates  de  magnesia ,  potasa ,  sosa ,  etc.;  4/  etti 
%Be  en  Ves  (te  ácido  sulfúrico ,  podrá  haberse  dado  sulfates ;  ^."^  ea  que  en  las 
mismas  paredes  <lel  estómago^  tienen  sulfatos  que  se  proéentan  descomponieodd 
aquel  órgano  por  medio  del  fuego ;  6.*"  en  que  bajo  la  influencia  de  la  putre- 
necíen  se  produce  á  la  larga  sulfaio  amónico^ 

Bslas  dificultades ,  indicadas  por  Devergie ,  no  son  de  gran  bult«  en  la  mar 
fOría  itímenaa  4e  lea  caaos.  Soto  podrían  serlo  ignorando  todos  loa  síntomas  y 
BO-i^iaédo  el  estado  dlsl  cadáver,  10  cual  casi  no  suceda  nunca,  Pero  auponga«> 
moa  que  af  par  tos  aintomaa,  ni  por  la  autopsia  ae  puede  venir  en  conocimiento 
dUat  na  sm e4  áoido  sulfttricQ  6  up  sulfiaito  loque  se  ha  introducido;  que  sota 
lioa  enoonlramoa  oon  aattaticías  que  tieoen  sulnitos ,  y  hay  que  saber  «  pro^ 
9íiá»ñéé  lina  ooítthniatlaa  det  ácido  aulfárica  Itttroducklo  efu  ü  sugeto  ó  éa 


iilflo  jprígei^  Lo  que  UeT^mos  espaestOí  of^n  resp^ejclo  i.Uis  propjtirciooefl  del  ácí» 
4o.  7  de  la  l]i9^e,  podren  servirqos  ée.guia;  y  si  tanta  es  la  díGcuHad  que  no 
iraeda  rfSoWersp  oi  poc  Jos,  sintonías,  oí  por  la  autopsia #  ni  pov  las  enclisis» 
¿á  qué  empeDarnos  en  vencerla?  El  médico  peri^to^spone  laf  dificultades  qat 
£ay  para  tomar  una  i^olucioQ  definitiva «  y  4e  acabó.  lAfortunedamente,  estos 
^sos  serán  rarisipoós;  por  .lo.  misma :  me  abstengo  de  esponer  los  procederes 
4[etaUado3  en  que  Qoirai)  jilguoos  dutQre^«  fin  estie.  Compendio  seria  ua  lujo  di 
operaciones  innecesarias*  ,;¡.       ; 

.  .  El  ácjdo  sulfúrico  coocentrado,  unido  á  una  4i$ol<uoion  de  añjl,  forma  ¡la  qut 
40  llama  el  azul  <(e:Coniposteton,  liquido  j^almente  venenoso,  mas  ó  menoi 
fepesQ  ,^  negro  por  r^exion ,  azul  por  reCra^^cion .  cuando  contiene  poco  añü. 
JTjne  d^.qegroh.  ó  .azul;  la  pared  del  vaso  que  le^<}ontiene*  Tiene  todos  los  carao- 
teres  fisiológicos  y  químicos  del  ácido  sulfúrico ;  el  color  azul; que  tooia  i^  agva 
.coq.ur^  g0ta.de  e^e  liquido »:y  sq  color  negiiiizcoó  azulóle  disitingu^  del  áci- 
do;  el  cloro  quita  el  color  aiT^ul  del. agua  tenida  por  el  a^l.'de.ooippOsicioD. 
¿48  mancipas  que  pi^oduce  e&la^boca  »  esófago,  estón(»ago,  ó  intestinos  /  sen 
azules  ;  azules  son  los  vómitos  y  devf^iones.;  por  lo  tanto  ^  e$  fácil  recoso* 
^trlo.  Las  operaciQQes;  analítica^  .son  las  mismas  que  hemos  recomendado  pera 
al , ácido. sulfviFip9,  ,,    .  ... 

§\L-^Aeido  nítrkok 

,.  Los  carpctéres  físicos  y. qujinicos.  del  ácido  nítrico  son  muy  notables.  Lí» 
qaido,  sin  color»  de  ojor  particular  y  nauseoso;  cáustico  cuando  ooocentrado, 
.y.  enrojece  fuertemente  el  tprnasol ;  distingüese,  de  los  demás  -ácidos  en  que 
mancba.  de  amarillo,  las  materias  vegetales  y  animaUís  coa  que  está,  en  contac- 
to. Echado  en  un  vaso  ó  tubo  que  contenga  íimadupas  de  cobre,,  hace  eferves- 
■cepcia-,  desprende-  vapores  de  ácido  nitroso  ó  sea  rojo  ^naranjado  i  y  se  foi- 
jEpa  un  nitrato  de;oobre  de  color  verde.  Siso  satura  con  el  bicarbonato  de  po- 
tasa» dá  lugar  á  uoa  sal,  nitrato. de  potasa,  la  cual  vuelta  al  estado  sólido  pot 
evaporacioa,  .se  funde  en  las  ascuas  y  activa. la  combustión;  desprende  ácido 
nítrico  tratado  con  el  sulfúrico  ,  y  ácido  nitroso  cuando  se  mezcla  con  limadtt- 
jras  d^.CQbDe  y  ,e$  luego  tratado  por  el  mismo  ácido.  Por  últinio,  el  ácido  ní- 
trico es  descompuesto  por  la  morfina^  á  la  cual  comunica  un  color  amarillo  pri« 
jV^ero ,  y  acto  contínt&o  la, enrojece.  El  ácido  nitroso  que /se  produce  con  la  des* 
Avnposíjcioo  .del  nítrico  por  í^  morfina ,  es  el  que  dá  á  este  su  coloración  rojo- 
jliju^ranjada  ;  esla  coloración  qu^  le  dá  siempre  el  ácido  nitroso  nádente  ó  no. 
^a  c^oracion  desaparece  al  cabo,  de  algunas  boras ,  y  toma  uQ  colqr  rojo  át 
:Qmar^[)to: oscuro ^  cuando  se  pone.la  morfina  así  tenida  en  contacto  con  una  di- 
aoluQioo: de  potasa  cáustíoa  ,  coloracioi)  que. .puede  persistir  muchos  dias.EI 
prologo iCato  de  hierro  ^e  enoegreoe  sometido  á  la  acción  de  ios  vapores  de  ácido 
ilíitrppQ.qiMí.ae desprenden  del. nítrico  descompuesto».  . 
^1  .'Placido  nítrico  (^ilvidó  no  es  aiaoado  por  el.  cobre.,  ni  en  feio,  niien  oalientfTf 
idüuido  eb.  tr^s, va^os  un  poco  d^ agua ,  n/9  enrojece  ya  la : morJSna.  , 
.  Para  la  loroiaciiojo  del  nitrato:  de  potasa. y  e]  recpnooimiento  del  carácter  quí- 
mico mas  notable  y  constante  dej^ácido  nitrico »  se  eobe  en.este ácido  diluido  uo 
ppoo.  dQ  carbonato  de  |)Oltasa  hast^  que  no  haya  efervescencia.,  óquQiel  licor  no 
anrojezca  el  papel  de  tornasol ;  luego  se  evapora  h3sta  sequedad..  La  materia 
iólida  que  se  obtiene^  s^  mezcla  con  limaduras  de  cobre,  y.  ^0.  ii^troducala  mea- 
rla en  un  tubo.cerrado  noi;'i|n.estremQ.;.sejañade  una  ó  dos  gotasde  agua ,  lae- 
^.algm^as  de  ácido  sjulwico  oonoentrado,  ytse  producen  lo^  vaporea  de  ácido 
jD^ittrpie.  Paca  reopopcer  la^aeción  de.eatej  se  aplioa.elestremo  abierto.¡d«il  tubo 
$01  toponeo ct»yo.ceotro.está  «a t«d)ito  afilado  que  eon(i4Ml^.0ri«tale^fd^«EM>lrfi>la$ 


—  KI3  -^ 

^^a  se  tffie  en  cnanto  la  alcanzan  los  vapores  del  ácido  nitroso.  Si  se  quiere  re- 
conocer la  acción  de  este  ácido  sobre  el  proto-sulfato  de  hierro»  se  adopta  en  ves 
dpi  tubo  aguzado  otro  en  forma  de  en ,  estrechado  en  sus  corvaduras;  en  la  in- 
ierior  hay  algunas  gotas  de  la  sal  disuelta.  A  veces  hay  necesidad  de  calentar 
al  tubo  para  que  se  produzcan  los  vapores. 

Guando  el  ácido  nítrico  está  contenido  en  un  liquido  vegetal  ó  animal ,  des- 

Kes  de  haberse  hecho  cargo  de  que  es  este  ácido ,  se  satura  el  licor  con  bicar- 
nato  de  potasa  disuello  y  concentrado ;  se  hace  evaporar  hasta  sequedad  y 
se  divide  el  producto  en  dos  partes.  Se  obra  sobre  la  una  con  el  ácido  sulfúrico 

Íf  las  limaduras  de  cobre « sometiendo ,  como  lo  llevamos  dicho ,  á  la  acción  de 
08  vapores  de  ácido  nitroso  la  morfina  y  el  proto-sulfato  de  hierro.  Es  menester 
ir  ecbanc^o  en  varias  veces  el  ácido  sulfúrico  hasta  que  ya  no  haya  efervescencia, 
porque  primero  se  descomponen  los  carbonates  de  potasa  y  amoniaco,  y  por  úl- 
timo el  nitrato  de  potasa. 

.  La  otra  porción  se  trata  con  el  cloro  gaseoso ,  como  si  se  tratase  una  materia 
animal  sólida. 

.  Si  el  ácido  nítrico  está  mezclado  ó  combinado  con  sustancias  vegetales  ó  ani- 
males sólidas,  se  introducen  estas  en  una  retorta  y  se  añade  agua ;  se  hace  her- 
vir hasta  aue  el  liquido  se  reduzca  á  la  mitad,  y  recogiendo  en  un  recipiente  el 
producto  ae  la  destilación ,  luego  se  examina  si  es  ácido  este  produclo.  El  liqui- 
do de  la  retorta  se  separa  de  la  parte  sólida,  filtrando.  Se  añade  á  la  sólida  mas 
agua. y  se  hace  hervir  de  nuevo,  repitiendo  la  operación  ;  luego  se  reúnen  todos 
los  ácidos  ó  líquidos,  se  someten  á  una  corriente  de  cloro  y  se  filtra.  Se  .haca 
hervir  de  nuevo ,  se  satura  con  el  bicarbonato  de  potasa  ,  se  evapora  hasta  se- 
quedad en  el  baño  Maria  y  se  procede  luego  como  para  la  primera  porción. 

Si  se  tratase  de  reconocer  el  ácido  nitrico  que  estuviese  en  pequeñas  man- 
chas, no  bastando  el  color  característico  ó  amarillo  de  estas,  que  se  aviva  y 
convierte  en  rojo  de  cereza  con  una  gota  de  sosa,  potasa  ó  amoniaco,  habrá 
qu^  reconocer  su. propiedad  acida;  humedeciéndolas  y  aplicando  un  pedacitoda 
papel  de  tornasol  se  reconocerán;  luego  habrá  que  hacer  hervir  el  tejido  con 
agua,  filtrar,  someterle  á  una  corriente  de  cloro,  evaporar  hasta  sequedad  y 
obrar  sobre  el  nitrato  obtenido  como  queda  dicho. 

El  ácido  nítrico,  combinándose  con  las  materias  orgánicas,  cede  su  oxigeno 
para  formar  ácidos  cianhídrico ,  carbónico,  málico,  acético,  etc.  El  carbonítrico 
esotro  de  los  que  forma;  y  como  se  inflama  fácilmente,  hay  que  proceder  con 
algún  cuidado  en  las  operaciones  analíticas ,  pues  pueden  estallar  los  vasos. 

Cuando  los  sólidos  y  Iiquido»«que  se  analicen  estén  ya  en  putrefacción,  el 
ácido  nitrico,  á  pesar  ae  que  se  conserva  por  mucho  tiempo  y  que  retarda  esta 
putrefacción,  podrá  estar  convertido  en  nitrato  de  amoniaco. 

8  lU.— Acido  clorhidrico. 

El  ácido  clorhídrico  ó  hídroclórico,  sobre  ser  liquido,  8¡n  color,  en  especial 
ai  está  puro  (el  del  comercio  es  amarillento  verdoso) ;  sobre  tener  un  olor  pi-* 
cante ,  esparce  al  aire  vapores  blancos  mas  ó  menos  abundantes ,  según  esté  mas 
ómepos  concentrado  y  masó  menos  visibles,  según  la  humedad  del  ambiente. 
Enrojece  la  infusión  del  tornasol  sin  quitarle  el  color;  precipita  en  blanco  lechoso 
al  nitrato  de  plata.  Este  precipitado,  cloruro  de  plata,  es  insoluble  en  el  agua 
an  el  ácido  nítrico,  tanto  frío,  como  caliente,  y  soluble  en  el  amoniaco.  El 
ácido  cianhídrico  dá  también  este  precipitado  con  el  nitrato  de  plata,  pero  es 
aoluble  en  el  ácido  nítrico  caliente  y  no  muda  de  color.  Cuando  concentrado ,  si 
ae  mezcla  con  bióxido  de  manganeso  pulverizado,  desprende  cloro,  fácil  de  co- 
nocer por  su  color,  olor  y  la  pérdida  del  color  azul  del  tornasol  que  produce» 
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Si  se  calienta  el  aíparato  y  hay  mocho  Acido ,  el  despretídimleoto  de  cloro  es  rá' 
pido  y  completo. 

Cuaodo  el  ácido  clorhídrico  está  mezclado  cod  líquidos  vejetales,  no  a  tan 
fácil  reconocerle.  Su  propiedad  acida  pu4»de  engañar  por  tenerla  algunos  de  esos 
líquidos.  Su  reacriun  sobre  el  nítralode  plata  también ,  por  cuanto  dichos  Hqui^ 
dos  tienen  cloruros  en  disolución  que  dan  con  dicha  sal  el  precipitado  blanco 
lechoso.  Sin  embargo,  cuando  la  poca  cantidad  que  dan  los  cloruros  no  baste 
para  distinguir  de  casos  ^  bastará  someter  el  licor  á  la  «buUicion  en  un  apáralo 
colocado  en  medio  de  un  baño  de  cloruro  de  calcio  (i  p.  de  cloruro ,  4  de  agua) 
y  recoger  los  productos  en  el  agua  de  un  recipiente.  Se  hace  constar  la  calidad 
écrda  del'  licor  procedente  de  la  destilación,  se  satura  con  la  potasa,  se  hace 
-evaporar  hasta  sequedad  y  se  divide  el  resaltado  en  dos  partes.  La  una  se  toma 
-con  agua  y  se  trato  con  el  nitrato  de  pinta,  añadiendo  ácido  nítrico ,  para  evitar 
la  formación  de  un  precipitado  de  carbonato  ú  óxido  de  plata  y  obtener  tan  solo 
el  cloruro.  La  otra  porción  se  mezcla  con  el  bióxido  de  manganeso;  ast  mezcla- 
dos, se  introducen  e/i  un  tubo  ancho  v  terminando  en  bola;  se  echa  ácido  suU 
•fórico  diluido  y  se  obtiene  cloro  gaseoso.  Para  reconocer  sa  propiedad  disoWen* 
^e,  se  adapta'  al  tubo  ancho  otro  pequeño  encorvado  y  aguzado ,  el  cual  so 
sumerge  en  un  frasco  que  contenga  infusión  de  tornasol. 

Los  cloruros  que  naturalmente  contienen  los  líquidos  vegetales  no  s(v  volatili» 
«sn  á  los  406",  como  el  ácido  cloihídrico ;  de  consiguiente,  la  operación  que 
ecabamos  de  esponer  sirve  perfectamente  para  distinguir  este  de  aquellos.  Hay 
mas  :  el  ácido  clorhídrico  evaporado  no  deja  residuo;  los  cloruros  ácidos  meta* 
lieos  le  dejan,  y  precipita  el  residuo  por  el  ácido  sulfhídrico  ó  la  potasa. 

Las  difícultádes  son  mayores  si  el  liquido  es  aninral,  materias  vomitadas,  ó  sí 
«I  ácido  está  contenido  en  algún  sólido  animal ,  el  estómago ,  por  ejemplo ,  por 
muchas  razones  :  4.*  porque  naturalmente  existen  ácidos  en  los  líquidos  y  ór- 
ganos, en  especial  el  estómago;  9.*  porque  naturalmeitle  hay  en  el  estómago 
ácido  hidroclórico,  aunque  en  pequeña  cantidad.  Spallanzani ,  Garmiiiali,  y 
Tbenard  han  encontrado  jugos  neutros  en  los  gástricos ;  pero  Goue ,  Montegre, 
Chevreul ,  Tiedeman  y  Gmelin  siempre  los  han  encontrado  ácidos.  No  solo  hay 
ácido  hidroclórico,  sino  acético,  láctico  y  butírico;  3.*  porque  naturalmente 
existe  en  dicha  viscera  y  jugos  cloruros,  ó  los  pueden  haber  añadido,  ó  pueden, 
en  fin ,  resultar  de  la  administración  de  un  contraveneno,  do  un  álcali;  4.* por- 
que naturalmente  puede  existir  clorhidrato  amónico  sin  q  le  se  haya  declarado 
todavía  la  putrefacción,  puesto  que  se  ha  encontrado  en  la  orina,  en  la  saliva, 
en  el  quilo  de  dos  caballos,  en  la  leche  de  ovejas,  en  el  jugo  gástrico  de  los  ra* 
miantes;  5.*  porque,  descomponiendo  con  el  fuego  las  paredes  del  estómago,  se 
forma  naturalmente  hidroclorato  amónico;  6.*  porque  se  forma  también  esta  sal 
con  la  putrefacción  ,  y  sometiendo  á  la  ebullición  los -órganos  putrefactos. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  estas  dificultades  que  no  desconocemos,  si  el 
ácido  hidroclórico  ha  sido  tomado  como  veneno,  basta  la  simple  ebullición  para 
distinguirle,  porque  se  volatiliza  primero  qoe  todos  los  cloruros.  Con  esto  le 
distinguiremos  de  todos  estos.  Solo  el  ácido  clorhídrico  que  puede  exis' ir  libre- 
mente  en  el  estómago  se  equivocaría  con  el  que  fuese  instrumento  de  una  in- 
toxicación ;  mas  la  poquísima  cantidad  que  se  obtendría,  podría  ser,  bien  apre- 
eiados  todos  los  datos ,  un  buen  carácter  distintiva. 

Gomo  quiera  que  sea ,  hé  aquí  el  proceder  en  semejantes  casos.  Se  toma  e 
líquido  ó  sustancias  liquidas  del  estómago  que  se  hayan  recogido,  se  meten  eo 
ta  retorta  sumergida  hasta  su  cuello  en  un  baño  María  ó  de  cloruro  de  calcio, 
partes  iguales.  La  retorta  comunica  con  un  recipiente  que  contiene  un  poco  de 
agua  destilada.  El  producto  de  la  destilación  se  fracciona ;  la  parte  acida  se  trata 


€00  el  n ¡trata  de  plata ;  si  hay  uq  preoipítAda  abuudaote »  iodica  que  era-  el. 
ieido  clorhídrico  Ub? e  en  el  estómago.  Si  e^  el  estómago  el  sometido  á  la  ebu- 
U^ien  ,  debo  hervir  fuera  de  la  retorta «  en  una  cápsula  de  porcelana  cou  un 
poco  de  agua ,  echada  ea  variar  veces.  Luego  se  toma  el  licor  de  la  ebulticioa  y 
^6te  es  el  que  se  iotroduce  en  la  retorta* 

Si  en  vez  de  ácido  clorhídrico  existiese  un  clorhidrato,  procedente  ya  de  la 
«dmíntstraciou  de  un  contraveneno,  ya  de  la  putrefacción,  nabria  que  proceder 
•de  dos  modos,  por  la  via  húmeda  y  por  la  seca.  Por  la  primera,  se  haceu  ber* 
Ttr  las  sustancias  como  lleyamos  dicho,  se  filtian,  se  acercan  los  licores,  y  s» 
•cristaliza  el  residuo  evaporando.  Asi  se  obtiene  clorhidrato  en  abundancia. 

Si  no  hay  resultado,  se  toman  los  sólidos  y  líquidos,  so  introducen  en  la.re- 
torta  con  su  tubo  y  recipiente,  se  calienta  hasta  la  carbonización  de  la  materia 
animal,  se  rompe  la  retorta  con  su  tubo  y  recipiente,  se  trata  el  carbón  con  agua 
hirviendo,  se  seca  y  se  reduce  á  cenizas. 

Se  toman  estas  con  agua  y  el  licor  procedente  de  la  lavadura  del  carbón; 
«e  filtran  y  tratan  con  nitrato  de  plata  en  esceso.  Se  lava  el  precipitado» 
hervido  en  ácido  nítrico,  lavado  de  nuevo,  pesado  y  secado-.  El  peso  dará  la 
cantidad  de  los  cloruros  del  carbón  y  las  cenizas.  El  licor  destilado  será  tra-* 
tado  directamente  con  el  nitrato  de  plata;  lavado  el  precipitado,  hervido 
con  ácido  nítrico,  etc*  El  peso  espresará  el  cloruro  volátil  que  existia  en  el 
estómago 

La  abundancia  de  loa  precipitados  será  siempre  una  buena  guia ;  mas  conven- 
gamos en  que  solo  indicarán  la  presencia  del  ácido  hidroclórico  ó  de  algún  clo~ 
ruro;  y  puesto  que  estos  pueden  tener  tantos  orígenes,  jamás  las  análisis,  en  una 
mtoxicacion  por  este.ácidOf  podrán  resolver  por  si  solas  la  cuestión.  Los  síntoma» 
y  la  autopsia  darán  su  debido  valor  á  estos  precipitados. 

§  IV.— i4cic?o  clorhidronitrico,  ^ 

El  ácido  clorhidronítrico  se  llama  también  agua  regía.  Es  una  mezcla  de 
ácido  hidroclórico,  de  ácido  nítrico,  de  agua,  de  cloro  y  ácido  hiponítrico.  Esi 
líquido ,  rojo  ó  amarillo  rojizo;  dá,  cuando  concentrado  al  aire,  vapores  rutilan- 
tes de  ácido  nitroso ,  arroja  olor  nauseabundo  y  enrojece  la  tintura  de  tornado!. 
Sus  caracteres  químicos  son  parecidos  á  la  vez  á  los  del  ácido  clorhídrico  y  á 
los  del  nítrico.  Tiene  del  primero  el  dar  un  precipitado  blanco  lechoso,  ínsolu*- 
ble  en  el  agua  y  ácido  nítrico  soluble  en  el  amoniaco;  y  tiene  del  segundo  el' 
hacer  efervescencia  con  las  limaduras  de  cobre,  desprendiendo  vapores  de 
bióxido,  de  ázoe  ó  ácido  nitrodo,  y  formando  el  nitrato  de  cobre,  fácil  de  cono*« 
cer  por  su  color  verde.  Si  no  está  concentrado,  ni  dá  vapores,  ni  hace  eferves-' 
cencía  con  el  cobre,  diluido  y  saturado  con  el  carbonato  de  potasa,  dá  con  la 
evaporación  nitrato  y  cloruro  de  potasio,  sales  que,  mezcladas  con  limaduras 
de  cobre  y  ácido  sulfúrico >  dan  los  vapores  de  ácido  nitroso.  También  los  dan 
«¡n  el  concurso  del  cobre ,  pero  menos  abundantes. 

Siendo  este  veneno  una  mezcla  de  dos  ácidos  que  llevamos  estudiados,  y  nó' 
.quitando  á  dichos  ácidos  nada  délo  que  les  pertenece,  podemos  dar  por  temi^ 
nado  cuanto  haya  que  decir  del  agua  regia.  Las  mismas  análisis  y  todo  lo  mismo. 

S  y, ^ Ácido  fosfórico  é  Hipofosfárico* 

El  ácido  fosfórico  es  sólido,  blanco  ó  líquido  y  de  consistencia  oleaginosa^, 
ttnodoro,  incoloro,  muy  cáustico.  Saturado  por  la  potasa  ola  sosa,  sin  que  haya 
exceso  de  álcali ,  precipita  el  nitrato  de  plata  en  amarijlo  de  canario ,  soluble  e^^ 
d  ácido  nítrico  y  en  el  amoniaco.  Si  el  ácido  es  reciente  i  el  precipitado  e» 


blanco.  Una  gota  de-este  ¿eido«  eebada  eo  mucha  agua  do  caU  forraa  uo  prjecipi- 
tfldo  blanco  de  fosfato  de  cal  soluble  en  un  esceso  de  ácido  fosfórico  y  ea  el 
ácido  nítrico.  También  precipita  en  blanco  el  0g«a  de  barita  siendo  soluble  el 
ptecipilado  en  un  esceso  de  ácido  y  en  él  nítrico,  lo  que  le  distingue  áe\  sulfú- 
rioo,  con  el  cual  tiene  mucha  semejanza,  en  especial  por  io  que  atañe  á  su 
acción  sobre  la  economía. 

El  ácido  hipo  fosfórico^  sólido  ó  líquido  también ,  calentado  en  la  oscuridad» 
desprende  un  olor  fuerte  de  fósforo  y  gas  que  se  hace  luminoso  al  aire ,  trasfor- 
mándose  en  ácido  fosfórico.  Con  el  nitrato  de  plata  produce  un  precipitado  rojo 
al  principio,  luego  negro.  DestiSeen  caliente  el  per-sulfato  rojo  de  manganeso» 
Es  lo  único  particular  que  hay  que  decir  de  este  ácido» 

ARTICULO   IV. 

DE  LOS  YENEiXOS  INORGÁNICOS  iNPtAxrATOHTOS  ALCALINOS. 

Aquí  podemos  hacer  una  cosa  igual  á  la  que  hemos  hecho  con  respecto  á  loa 
ácidos.  También  tienen  los  álcalis  alguna  cosa- de  común,  tanteen  su  acción 
sobre  la  economía ,  como  en  sus  propiedades  fisioas  y  quimicas ;  y  por  lo  tanto 
antes  de  dedicarnos  al  estudio  detallado  de  cada  uno ,  bueno  será  que  echemos 
una  ojeada  á  esas  cosas  comunes.  Pero  apresurémonos  á  advertir  también  que 
no  vamos  á  tratar  de  los  álcalis  concentrados,  porque  en  este  caso,  no  solo  son 
venenos  inflamatorios,  sino  cáusticos;  para  que  los  álcalis  tengan  su  lugar  opor- 
tuno en  este  articulo,  deben  ser  consiaerados  disuéltos  y  diluidos;  así  es  como 
se  limitan  á  inflamar;  de  otra  suerte  su  acción  es  cáustica ;  desorganizan  los 
tejidos  con  los  cuales  se  ponen  en  contacto. 

Los  que  mas  se  encuentran  en  este  caso  son  la  potasa  y  la  sosa.  Estos  son  ver- 
daderamente cáusticos  aplicados  sólidos  ó  en  disolución  muy  concentrada;  se 
semejan  mucho  á  los  ácidos,  fuertes.  Otro  tanto  podemos  decir  de  algunos  com- 
puestos de  ^stos  dos  álcalis. 

.  Hecha  esta  advertencia,  veamos  que  venenos  vamos  á  comprender  bajo  el 
nombre  genérico  de  alcalinos.  Estos  serán  :  la  potasa  y  sus  compuestos,  como  el 
carbonato,  el  agua  dejavela,  el  nitrato  y  el  hígado  de  azufre ^  la  sosa  y  su 
hipoclórito ,  la  barita ,  su  hidroclorato  y  su  carbonato ,  el  amoniaco  liquido ^ 
éL  Sfi&qui'Carbonato  é  hidroclorato  de  amoniaco^  el  alumbre  y  la  cal. 

Todos  estos  venenos  ejercen  á  poca  diferencia  la  misma  acción  en  la  econo* 
mia  ,  con  tal  que  no  perdamos  de  vista  que  no  los  consideramos  como  cáusticos 
sino  hechos  inflamatorios  por  medio  de  su  disolución  no  concentrada.  Una  viva 
inflamación  del  tubo  digestivo  es,  en  efecto,  lo  que  causan,  y  tan  parecida  á la 
de  los  ácidos,  que  acaso  no  se  distingue  sino  porque  los  vómitos  no  hacen  en  el 
sudo  efervescencia  como  aquellos ,  y  porque  tienen  las  materias  un  tacto  como 
oleaginoso  ó  jabonoso.  Estenderme  mas  sobre  el  particular ,  seria  reproducir  lo 
que  llevo  dicho  tanto  en  la  parte  primera,  como  en  el  articulo  que  precede.  El 
pronóstico  de  la  intoxicacoin  por  los  álcalis  diluidos ,  es  también  análogo  al  que 
Timos  puede  hacerse  de  la  por  los  ácidos.  Otro  tanto  diré  de  las  alteraciones 
anatómico-patológicas. 

Los  venenos  i norgáoicos.  infamatorios  alcalinos  se  combaten  ventajosamente 
con  sus  contravenenos,  ó  sea  los  ácidos  diluidos.  Una  mezcla  de  agua  y  vinagre 
tn  la  proporcionde  una  tercera  parte  de  esta  y  luego  una  cuarta,  es  lo  priosero 
((ue  debe  darse.  En  anuida  se  ha  de  administrar  una  poción  oleosa ,  como  el 
«fCeite  de  almendras  dulces ;  pues  la  esperiencía  ha  demostrado  la  eficacia  de  se* 
raejante  tratamiento.  Si  se  han  desenvuelto  dinUyttias  inflamatorios ,  el  plan  anti- 
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flogistico  semejante  al  qué  hemos  recomendado  para  combatir  la  inloxicacioa 
por  los  ácidos.  Bajo  este  punto  de  vista  no  haf  diterencias  esenciales. 

Por  lo  que  mífa  á  las  propiedades  físicas  de  los  venenos  inor^^áoicos  alcalinos 
•que  vamos á  estudiar,  podemos  decir  que  hay  dos  líquidos:  el  agua  de  javeln 
7  el  bipoclorito  de  sosa;  los  demás  son  sólidos.  El  a^ua  de  ja  vela  tiene  un  olor 
«oso  de  legia,  y  el  hígado  de  azufre  de  huevos  podridos;  los  demás  son  inodo- 
ros. Sabor  cáustico  todos;  En  cuanto  á  color,  los  sólidos  soo  blancos,  escepto 
el  hígado  de  azufre  que  es  moreno  rojizo;  los  líquidos  son  incoloros.  Las  pro^ 
piedades  químicas  serán  espuesias  en  cada  párrafo  donde  tratemos  de  cada  uno 
de  estos  álcalis. 

Es  muy  difícil  que  los  venenos  alcalinos  sean  dados  como  venenos  á  un  sugeto 
para  asesmarle,  sm  que  él  lo  advierta.  El  sabor  cáustico  fortísimo  que  tienen,  le 
avisa  luego  que  los  toma  de  que  se  tratf  de  matarle.  Regularmente  los  toman 
tan  solo  los  suicidas,  circunstancia  que  los  semeja  también  á  los  ácidos.  Las 
bebidas  y  alimentos  suelen  alterarse  con  la  mezcla  de  los  alcalinos,  en  especial 
.  con  la  de  algunos,  al  menos  por  el  sabor  que  les  dan  y  el  color  que  les  quitan  ó 
modifican.  El  vino  se  suele  poner  verde ,  el  agua  azucarada  v  el  té  no  sufren 
mas  alteración  que  la  del  sabor  ;  la  albúmina  y  la  gelatina  se  nacen  mas  tempe- 
rantes ,  la  leche  y  la  sangre  no  se  coagulan,  y  las  materias  sólidas  solo  se  re- 
ducen á  papilla  cuando  los  álcalis  soo  muy  concentrados. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  modo  de  generalidad  relativa  á  los  venenos  inor- 
gánicos alcalinos.  Yeámoslos  ahora  particularmente. 

g  L — Potasa. 

En  el  comercio  hay  muchas  potasas.  4."*  Potasa  al  alcohol,  la  mas  frecuente; 
2.*  potasa  á  la  cal  ó  piedra  para  cauterio ;  3.^  potasas  del  comercio ,  son  carbo- 
natos  de  potasa  impuros.  La  primera  es  la  mas  pura,  y  la  que  se  emplea  en  los 
laboratorios  ;  la  segunda,  mezcla  de  potasa  en  grao  cantidad  y  de  carbonato  de 
cal ,  de  sulfato  de  potasa ,  cloruro  de  potasio  y  á  veces  carbonato  de  sosa ,  es  la 
que  se  usa  en  cirujía.  La  tercera,  que  está  al  alcance  de  todos,  y  que  por  lo 
mismo  puede  dar  mas  lu^ar  á  envenenamientos,  tiene  por  base  el  carbonato  de 

{>ota8a.  La  de  Rusia  contieno  de  55  á  60  por  400 ;  la  de  Alemania  de  40  á  45; 
a  de  América  tiene  dos  variedades,  potasa  roja  delicuescente,  la  que  dá  60 
por  100  de  carbonato,  y  la  perlasa  que  dá  65.  Concíbese  cuan  importante  es 
para  el  médíco-legista  el  conocimiento  de  esta  diversidad  de  potasa;». 
Los  resultados  de  las  análisis  no  son  los  mismos. 

La  potasa  pura  es,  como  hemos  dicho,  sólida^  blanca,  medio  trasparente; 
atrae  rápidamente  la  humedad  del  aire.  También  puede  ser  líquida.  Su  sabor  es 
loertemente  cáustico.  Tiene  por  caracteres  químicos  a  4."*  enverdecer  como  todo 
álpali  el  jarabe  de  violetas  ;  1l.*no  precipitar  tratada  por  el  ácido  carbónico  ga- 
seoso; 3.°  echada  en  una  disolución  de  nitrato  de  plata ,  dá  lugar  á  un  pReeipí- 
tado  verde  de  aceituna  (óxido  de  plata ),  completamente  soluble  en  el  ációo.nh 
trico;  4."*  tratada  con  el  cloruro  de  platino  en  disolución  concentrada,  dá  un 
precipitado  amarino  de  canario  (cloruro  de  platino  y  de  potasio),  soluble  en  el 
agua.  Este  precipitado  es  granoso  ^pesado,  y  se  recoge  en  el  fondo  del  vaso, 
-adhiriendo  fácílmeote  á  sus  paredes.  Si  se  introduce  y  templa  un  alambre  de 
^platino  en  esa  disolución  y  se  somete  á  la  llama  del  sepílete  ó  á  la  de  una  lám- 
'Mra  de  alcohol,  Ife  tiñe  de  violeta >  lo  cual  le  di$lingue.de  la  sosa  que  en  igUA- 
4cB  dirounstanoias  se  tiñe  de  amarillo:  ü.^  e\  ácido  oarbonitrico  produce  con  la 
-potasa  Un  precipitado  cristalino  amarillo,  el  cual  exige  S66  veces  de  su  peso  de 
agua  para  disolverse.  En  esto  sé  diferencia  del.di^t  ^os»  que  es  soluble. e^.SJ4 


j^artes ;  6.*  el  acido  perclórico  la  precipita  en  blanco.  Eí  nifirató  de  plata  y  él 
ácido  carbonitríco  son  sus  reactivos  mas  característicos. 

La  potasa  diluida,  qnecs  como  la  debemos  considerar  en  este  párrafo  y  ar- 
't!cu1o ,  es  difícil  de  reconocer,  porque  los  re9Ct¡vos  rio  la  revelan  ya  ;  por  este» 
liay  que  evaporar  hasta  sequedad  dicha  disoiacioo,  calcinar,  tomar  coo  agua, 
'Concentrar  y  obrar  sobre  la  disolución  conr^ntrada  con  el  cioruro  de  platino* 

La  potasa  Ó  piedra  para  cauterio  ofrece  los  caracteres  quimicos  de  la  pura 
"j  de  la  del  comercio ,  ó  sea  de  las  sales  qoa  la  impurifican.  Do  las  del  comercia 
^fle  distingue  por  el  precipitado  de  color  de  aceitona  claro  que  produce  con  el 
nitrato  de  plata ,  y  ae  la  pura  por  los  caracteres  que  son  propios  de  las  del  co- 
mercio. Estas  últimas  enverdeéen  el  jarabe  de  violetas;  precipitan  en  amarillo 
de  canario  con  ^1  cloruro  de  platino  y  él  ácido  carbonítrico.  Se  distinguen  esta» 
de  la  potasa  pura  ,  en  que  haceo  efervescencia  con  el  ácido  clorhídrico  diluido; 
'en  que  precipitan  el  mtrato  de  plata  en  blanco  amarillento,  en  parte  soluble, 
con  eferveseencia  en  el  ácido  nítrico ,  y  dejando  un  residuo  blanco,  lechoso  ,  so* 
luble  en  el  amoniaco;  en  que  dan  con'el  o:xalato  amónico  un  precipitado  blanco 
^e  oxnlatod&car,  y  en  que,  por  último,  suministran  con  el  cloruro  de  bario 
Tin  precipitado  de  sulfato  de  barita  ,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  ácido  nítrico. 
■  La  exartilud  que  el  médico  forense  debe  guardar  en  sos  declaraciones,  me 
obliga  á  detenerme  en  todos  estos  [pormenores,  tratándose  del  primero  y  usa» 
enérgico  de  los  venenos  inorgánicos  inflamatorios  alcalinos. 

La  potasa  altera  las  bebidas  y  alimentos  cuando  concentrada,  como  ya  lo  lle- 
vamos dicho  de  todos  los  álcalis,  es  la  que  dá  el  tipo  á  semejantes  alteraciones. 
Es  el  mejor  disolvente  de  la  materia  animal,  fara  reconocer  su  presencia  en  los 
líquidos  y  sólidos,  se  procede  de  este  modo : 

Liquidas.  Con  un  pdpt^l  de  torn^isol,  débilmente  enrojecido  por  el  ácido  clor- 

4ifdnco  diluido,  se  prueba  la  alcalinidad  del  licor ;. se  ve  si  tiene  olor  amoniacal, 

'8i  hace  efervescencia  con  desprendimiento  de  gHs  picante,  añadiéndole  algunas 

gotas  de  ácido  clorhídrico.  Si  hiciera   estQ,  habría  un  carbonuto  alcalino,  ó  la 

potasa  hubiera  pasado  al  estado  de  carbonato.  Como  quiera  quesea,  se  evapora 

hasta  sequedad  en  una  cápsula ;  se  toma  el  residuo  coa  alcohol ;  si  la  potasa 

'está  libre,  seró  disuelta  ;  se  evopora;  se  toma  el  residuo  coo  agua;  se  hace 

:pásar  una  corriente  doctoro  hasta  la  completa  descoloracion ;  se  evapora  y 

concentra,  y  se  trata  con  el  cloruro  de  platino  y  el  ácido  carbonítrico. 

Como  el  residuo  de  la  primera  evaporación,  tratada  por  el  alcohol ,  puede  no 
haberle  cedido  más  que  la  potasa  libre  y  haberse  guardado  el  carbonuto  de  |M>* 
tasa  que  tuviese,  hay  que  tomar  con  agua  esta  parle  no  disoelta  por  el  espil'itu 
•de  vino;  probar  la  reacción  alcalina  del  licor,  si  hay  efervescencia  y  despren- 
dimiento de- gas,!  etc.     '  ' 

Con  el  fin  de  no  incurí-ir  en  errores  hay  que  advertir:  \°  queciertos  líquidos 

-vegetales  y  aríímales  contieneri  naiuralmeota  sales  con  base  de  potasa.  2.*  que 

-ta  potasa  dada  para  envenenar  puede  haber  pasada  al  estado  de  carbonato, 

-y  3.*  que  algunos  liquides  animales  son  naturalmente  alcalñios.  En  cuanto  á  lá 

! primero,  distinguiremos  la  potasa  de  las  sales  con  base  de  este  óxido,  porque 

'estas  soíi  neutras;  ho  darán  por  lo  tanto  ^reacción  alcalina.  En  cuanto  á  lo  se- 

.gnndo,  acudiremos  á  la  sola -análisis.;  re.-«olver  si  in  potasa  ha  sido  dada  libre  ó 

íil  estado  de  carbonato.  En- cuanto,  en  fine,  á  la  tercera  dificultad,  es  fácil  ven- 

-^erla,  porque  los  líquidos  animales  naturalmente  alcalinos  deben  su  alcalinidad 

-ala  sosa;  por  lo  tanto,  no  precipitan  por  el  cloruro  de  platino,  á  no  ser  que 

contengan  además  sUlfatO' de  potasa.  Mas  aun  en  este  caso  la  cantidad  deles 

precipitados  podrá  guiar  al  perito.  Los  precipitados  obtenidos  de  sulfato  de  po* 

lasa*  son  muy  reducidos  Ó  ti«neo  poca  cantidad. 
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-  Sátidús*  Si  la9  materias  con  las  cuales  está  mezclada  la  potasa  sod  sólidas» 
Be  bacea  hervir  coa  agua  destilada ;  se  fíllra  y  se  trata  lo  filtrado  como  las  i[* 
quides. 

g  IL — Carbonaío  de  potasa. 

Diré  poco  de  este  veneno,  porque  estudiad;!  la  potasa,  sobre  todo  la  impura» 
lo  está  el  carbonato  ,  base  principal  de  aquella  ;  tiene  las  mismas  reacciones  quo 
la  potasa  con  el  cloruro  deplalioo  y  ácido  carbonitrico;  hace  efervescencia  cou 
el  acidó  sulfúrico,  desprenaiendo  gas  picante;  y  es  soluble  en  dicho  ácido  di- 
luido. Con  el  cloruro  de  bario  dá  precipitado  blanco  soluble  con  efervescencia 
en  el  ácido  nilríco.  Puede  estar  impuro  y  contener  sulfato  ,  cloruro  de  potasio» 
óxidos  de  hierro,  manganeso  y  sílice.  Mas  sus  reacciones  son  las  mismas;  solo 
que  en  ve;  de  d;  r  con  cloruro  de  bario  un  precipitado  de  carbonato  soluble  en- 
teramente en  el  ácido  nítrico ,  dá  un  precipitado  que  es  una  mezcla  de  carbo- 
nato y  sulfato ;  el  primero  se  disuelve  en  dicho  ácido  y  el  otro  no. 

8  in, — A gua  de  javela. 

Este  veneno  no  debe  ser  combatido  con  ácidos,  porque  descomponen  el  cloruro» 
desprenden  cloro  que  írrita  el  estómago,  y  puede  asfixiar  al  enfermo  con  las 
eruclacioqes  de  dicho  gis.  El  agna  albuminosa  y  las  bebidas  emolientes  son  las 
indicadas ,  después  de  haber  facilitado  el  vómito. 

El  agua  de  javela  es  una  mezcla  de  hípoclorito  de  potasa  y  de  cloruro  de  po- 
tasio; hay  4  25  gramos  de  álcali  por  litro  de  agua.  Tal  como  se  encuentra  en  el 
comercio^  es  incolora  ó  de  color  de  rosa  ;  de  olor  soso»  semejante  á  la  legia  ^é 
del  cloro ,  si  esta  sustancia  predomina ;  sabor  acre ,  abrasador.  A  veces  destine 
el  tornasol,  en  vez  de  ponerle  verde.  Es  según  lo  que  domina  en  la. mezcla  ,  el 
álcali,  ó  el  ácido»  Tratada  con  el  ácido isulfúrico,  hace  efervescencia  y  desprende 
cloro,  tomando  el  liquido  un  color  verde.  Si  en  el  momento  de  verter  el  ácido 
ae  pone  una  lámma  de  plata,  su  superficie  se  ennegrece.  Esle  color  desapareco, 
tratada  la  lámina  con  el  amoniaco;  saturada  esta  disolución  en  ácido  nítrico» 
ae  desprende  cloruro  de  piala.  La  permanencia  de  la  plata  en  la  disolución  por 
largo  tiempo  la  hace  ennegrecer  también  sin  el  intermedio  del  ácido  suU'úrico. 
£1  agua  de  Javela  precipita  en  blanco  lechoso  insoluble  en  el  agua  y  ácido  ni- 
;irico,  y  soluble  en  el.  amoniaco  con  el  nitrato  de  piala. 

Pero  hasta  aqui  todas  estas  reacciones  solo  sirven  para  dar  á  conocer  el  cloro. 
Hay  que  reconocer  la  potasa.  El  cloruro  de  platino  precipita  el  agua  de  javela  en 
amarillo  de  canario  :  si  está  muy  diluida  ó  tiene  .mucho  cloro  no  dá  esta  reac- 
ciou  ;  asi  Siucfde  cpn  la  del  comercio  :  por  esto  bay  que  concentrarla.  El  ácido 
xxarbouitrico  dá  un  precipitado  amarillo  cristalino,  El  ácido  hiperclóriCjO  la  pre^- 
^ipila  en  Jíilanco. 

Es  difícil  envenenar  con  el  agua  de  javela  ;  el  vino  se  pone  negruzco  y  acaba 
por  desteñirse;  ios  demás  líquidos  son  también  modificados  hasta  en  el  color. 
Solo  el  cafó  con  Je^cbe.  disfrai^a  bastante  este  veneno  ;  pero  el  sabor  cáustico  f 
Mcré  ^e  revela  siempre.  La  lecbese'pooe  muy  liquida  con  esle  álcali*.  ..    » 

,  Si  hay  que  analizar  algún  líquido  orgánico,  el  cafó  con  leche,  por  ejemplo, 
con  ^l  cual  esW  mezclada  el  agua  de  javela,  se, divide  en  dos  partes  el 
licor  :  en  la  una  se  introduce  una  lámina  de  plata  pura  y. se  echa  gota  á  gota 
el  ácido  sulfúrico  hasta:  ^que  no  haya  efervescencia  sensible.  Con  esto  la  le- 
che se  coagula  y  ocupa  la  superficie  dejando  ^un  licor  sucio  y  blanquecino  ;  se 
percibe  olor  de  cloro  y  la  lámina  de  piala  se  pone  negra.  Luego  se  trata  la  lá* 
míoacooampAiaco.,  según  hemos  dícho^  En  la  otra  porción  4ei  li.cor  se  sumerge 
por  eapacio  de  %i  horas  otra  lájoaina  de  plata.. 
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Con  esto  tenemos  averiguado  que  hay  doro ,  luego  se  va  en  busca  de  la  po- 
tasa. Se  tema  la  porcioo  del  licor  tratado  tíon  ácido  sulfúrico  y  se  filtra.  Si  el 
cloro  que  se  ba  oesprendido  ha  sido  suficiente  para  coagular  toda  la  lecbe  ó 
materia  orgánica  ,  se  somete  el  licor  filtrado  á  los  reactivos  de  la  potasa.  Sí  do 
lo  ba  coagulado  todo  ,  se  somete  el  líquido  filtrado  á  una  corriente  de  cloro 
hasta  que  el  licor  no  se  enturbie  sometido  á  la  acción  de  este.  Esa  misma  cor- 
rienle  ae  cloro  bastaria  para  coagular  toda  la  lecbe «  aunque  no  fuese  previa- 
mente tratada  con  el  ácido.  Para  reconocer  la  potasa  en  el  liquido  filtrado  haj 
que  concentrarle. 

Si  la  mezcla  del  a^ua  de  javela  con  los  líquidos  ha  estado  mucho  tiempo  es- 
puesta al  aire,  el  bipocloritode  potasa  puede  haberse  convertido  en  carbonato. 

Cuando  el  agua  de  javela  está  mezclada  con  sólidos  ó  contenida  en  el  estó- 
mago^ se  recogen  las  materias  y  se  sumerge  en  ellas  una  lámina  de  plata  para 
ver  si  se  ennegrece^  sometiéndola  luego  al  amoniaco,  etc.  Las  análisis  en  estos 
casos  pueden  tener  sus  dificultades;  mas  ya  llevamos  dicho,  al  tratar  del  ácido 
hidroclórico  y  de  la  potasa,  cómo  se  distingue  de  casos. 

S  IV. — Nitrato  de  poUtsa. 

Muy  á  menudo  alteran  esta  sal  cloruros  de  potasio  y  sodio.  Pura  es  sólida, 
blanca  pulverulenta  ó  cristalizada  en  prismas  acanalados,  de  un  sabor  fresco. 
Sus  caracteres  químicos  son:  4  .*  fundirse  en  las  ascuas  dando  chasquidos  y 
acelerando  la  combustión;  2«^  reducido  á  polvo  y  tratado  con  el  ácido  sulfúri- 
co, desprende  vapores  rojo  anaranjados,  por  poco  que  se  caliente  la  mezcla; 
3.*  mezclado  con  limaduras  de  cobre  y  tratado  en  frió  con  el  ácido  sulfúrico» 
dá  también  dichos  vapores.  Estos  caracteres  no  se  advierten  cuando  está  muy 
estendida  la  disolución;  en  tal  caso  hay  que  concentrarla.  Sin  ooocentrarla ,  se 
puede  reconocer  poniendo  un  poco  en  un  vidrio  de  reloj  algunos  cristales  de 
morfina  y  echando  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  que  no  toquen  la  morfina. 
Este  alcaloideo  toma  el  color  rojo-anaranjado.  El  cloruro  de  platino  le  precipita 
en  amarillo  de  canario  ;  el  ácido  carbo-nítrico  le  hace  dar  el  precipitado  amari- 
llo cristalino  ;  el  ácido  perclórico  el  blanco.  Estos  precipitados  á  veces  no  se 
presentan  acto  continuo. 

El  nitrato  de  potasa  impuro  dá  con  el  de  plata  un  precipitado  blanco  lecho- 
so insoluble  en  el  agua,  ácido  nítrico  y  soluble  en  el  alcohol,  por  razón  de  loa 
cloruros  que  le  impurifican. 

Esta  sal  no  altera  en  nada  los  líquidos  y  sólidos  vegetales  y  animales.  Para 
analizarlos  y  saber  si  tienen  nitrato  de  potasa,  se  descoloran  con  el  carbón  ani<^ 
mal,  se  evaporan  hasta  sequedad ,  se  toma  con  el  agua ,  se  filtra  y  se  trata  con 
los  reactivos  del  ácido  nitrito  y  de  la  potasa;  La  morfina  y  el  prote-sulfato  de 
hierro  son  escelentes  y  poderosos  reactivos  ;  para  reconocer  la  potasa  tiay  que 
concentrar  mucho  el  licor. 

Los  sólidos,  igualmente  que  el  estómago  se  hacen  hervir  con  agua  durante 
unft  hora ;  luego  se  filtra,  evapora  hasta  sequedad,  comO  (peda  dicho*  Uua  por- 
ción de  lo  obtenido  se  arroja  á  las  ascuas  para  ver  si  activa  la  combustión;  la 
otra  se  pone  en  un  tubo  con  limaduras  de  cobre  ^  ácido  sulfúrico,  comp  se  dijo 
al  tratar  del  ácido  nitriüo ,  para  que  dé  sus  reacciones  con  la  morfina  y  el  pro- 
iosulfato  de.  hierro.  Por  último,  se  hace  pasar  nna  corriente  de  cloro  por  otra 
porción  ,  se  filtra  y  trata  con  los  reactivos  de  la  potKsa; 

S  V. — Hígada  de  azufre* 

Este  veneno,  además  de  irritar  ó  de  inflamar  las  vías  digestivas,  parece  que 
ejerce  una  acción  general  estupefaciente.  El  sistema  nervioso  se  amortigaa.  Tal 


Tez  mata  asfixiando  al  sugeto  por  la  grande  cantidad  d«  ácido  sulfhídrico  que  so 
desprende^  descomponióbdose  el  hígado  de  azufre.  Por  esto,  además  del  vómito, 
se  debe  administrar  el  cloro  liquido,  una  cucharada  por  vaso ,  y  con  cuidado; 
tatebien  deben  evitarse  los  ácidos,  porque  estos  desprenden  el  ácido  sulfhídrico. 

El  hígado  de  azufre,  mezcla  de  quinto  sulfuro  de  potasio  y  de  sulfato  de  pota* 
sa,  recien  preparado,  es  sólido,  duro,  moreno-rojizo,  verde  ó  blanco  amarillen- 
to. Se  descompone  muy  fácilmente.  Atrae  la  humedad  del  aire  y  se  convierte 
en  sulfhidrato  sulfurado,  lo  mismo  que  bi  estuviese  en  el  agua.  Guando  es  verde, 
ya  está  alterado;  cuando  blanco  amarillento  mucho  mas ;  ya  no  es  mas  que  una 
mezcla  de  sulfito  6  sulfato  y  azufre.  La  disolución  del  hígado  de  azufre  pone  ne- 
gro un  pedazo  de  papel  mojado  de  acetato  de  plomo  que  en  ella  se  sumerja.  Tra- 
tado con  el  ácido  clorhídrico ,  hace  efervescencia  y  arroja  el  olor  de  huevos  po- 
dridos, precipitando  ud  polvo  blanco  que  ea  azufre.  El  liquido  pierde  el  color; 
la  disolución  del  híeado  de  azufre  es  un  sulfhidrato  sulfurado  ;  el  ácido  hidro* 
dórico  se  apodera  de  la  potasa  y  forma  un  hidroclorato;  el  ácido  sulfhídrico  ea 
desprendido,  es  el  que  arroja  el  olor  fétido,  y  las  porciones  de  azufre  que  están 
nnidas  al  sulfhidrato ,  se  precipitan  abandonadas;  son  el  polvo  blanco. 
-  Echada  la  mezcla  después  de  la  acción  del  ácido  clorhídrico  en  el  filtro,  que- 
da en  este  un  sedimento  que,  dejándole  secar  y  encendiendo  el  papel  del  filtro, 
ardo  como  el  azufre  y  dá  el  olor  del  ácido  sulfuroso.  El  licor  filtrado,  coocen- 
trado  por  evaporación ,  precipita  en  amarillo  do  canario  con  el  cloruro  de  plati- 
no, y  no  dá  amoniaco  tratado  con  la  sal  sólida. 

Si  la  disolución  es  diluida  ó  estendida ,  las  reacciones  son  menos  sensibleá, 
hay  que  concentrarla. 

Las  afiuas  de  algunos  baños  sulfurosos  se  conducen  como  la  disolución  del 
faigado  de  azufre. 

Bl  hígado  de  azufre  altera  todas  las  bebidas,  en  especial  acidas,  porque  se 
descompone  y  precipita  azufre.  Otro  tanto  hace  con  los  liquides  del  estómago, 
por  lo  mismo  que  son  ácidos.  El  vino  que  acto  continuo  se  pone  de  color  de  sus 
heces,  con  el  tiempo  se  vuelve  blanco  con  mucho  sedimento.  La  leche  perma- 
nece liquida. 

En  vista  de  la  facilidad  con  que  se  descompone  el  hígado  de  azufre,  convir- 
tiéndose de  veneno  en  una  sustancia  no  venenosa ,  sulfato  de  potasa ,  puede  su- 
ceder muy  bien  qae,  cuando  traten  de  administrarle  como  tósigo,  deje  de  serlo, 
tanto  mas,  cuanto  mas  tiempo  haya  estado  mezclado  con  líquidos  ácidos. 

Para  analizar  un  líquido  que  contenga  hígado  de  azufre,  sotó  si  hay  sedi- 
mento; si  no  te  hay  ,'se  sumerge  el  pedazo  de  p^pel  empapado  de  acetato  dé 
plomo  para  ver  sise  pone  negro;  se  trata  con  el  áoido  clorhídrico,  luego  se 
qu^ma  el  papel  del  íiitro,  etc.' Si  hay  sedimento,  se  filtra  y  se  recoge  el  azufre 
hidratado  blanco,  pulverulento  y  muy  dividido:  en  semejante  estado  no  se  halla 
ounca^sino  cuando  se  precipila  de  un  sulfuro;  esta  circunstancia  será  una  prue- 
ba de  que  el  licor  le  con  tenia. 

Si  es  el  estómago  el  que  debamos  analizar,  se  examinan  bien  los  pliegues  de 
la' mucosa  |}ara  ver  si  hay  en  ellos  sedimento  de  azufre  hidratado.  Se  tocan  s«t 
paredes  oon  -papel  niojado  de  acetato  de  plomo.  Se  lava  bien  la  viscera  con  ma- 
cha agua;  se  deja  reposar  lo  lavado;  luego  se  evapora  el  liquido,  y  saturándote 
de  ácido  clorhídrico,  se  trata  con  el  cloruro  de  platino. 

Se  lava  el  sedimeoto  de  nuevo,  se  deja  reposar  el  líquido  filtrado,  se  trata  el 
filtro  con  agua  amoniacal ,  se  lava,  seca  el  filtro  y  se  quema. 
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S  VI.  —  Sosa  y  su  hipodoriio, 

,  La  sosa  presenta  muchas  cosas  comunas  con  la  potasa.  La  miamia  acción  so- 
))ro  la  economía  humana,  los  mismos  contravenenos,  la  misma  medicacioo.  Mu* 
^ba  semejanza  en  reacciones  qu  i  micas  >  solo  q.ue  el  cloruro.^  platino  no  la  pre- 
.cipiia.  Se  distingue  de  la  potasa  por  este  y  por  muchos  caracteres  negativos; 
•eeto  es,  no  ofrece  lo  que  ofrece  la  potasa  con  ciertas  operacjioues. 

Démosla 4  pues,  por  espuesta. 

Lo  propio  podemos  decir  del  hipoclorito  de  sosa  ;  conocido  el  de.  potasa  t  esU 
.dicho  todo  lo  esencial  de  aquella  sal;  el  cloruro  de  platino  no  la  precipita  eo 
amarillo.  Para  descubrirla  hay  que  hacer  constar  la  existencia  del  cloro  por  un 
Jado,  por  el  otro  el  de  la  sosa. 

%'Sli:— Alumbre. 

Para  que  el  alumbre  sea  venenoso,  es  preciso  que  le  tome  elsugeto  en  bas- 
tante cantidad,  media  onza  al  men^s.  Orfíiay  Devergie  est^o  algo  en  desacuer- 
do sobre  la. energía  de  esVe  tósigo ;  cada  uno  cree  apoyar^ei  en. esperi mentes,  y 
-el  primero  concluye  que  el  hombre  siente  menos  que  él  perro  la  acción  del  alum» 
,bre,  al  paso  que  el  8e£;undo  dice  que  le  ha  de  sentir  mas.  Para  resolver  esta 
4;uestion,  no  puede  servirnos  de.  guia  la  terapéutica.  De  pooo  sirve  que  Dumeril, 
■Marc,  Kappeler  y  Gendrin  administren  el  alumbre  ó  la  dosis  de  una,  dos,  cua* 
tro  y  hasta  seis  dracmas  contr?  las  diarreas  crónicas  y  cólico  de, los  pintores. 
.Ya  vimos  en  su  lugar  que  e^lborabre  enfermo  se  halla  á  iieces  en  otras  circuns- 
tancias que  el  hombre  sano  Como  quiera  que  sea,  los  síntomas  del  alumbra 
legista  1  izado  son  los  de  la  flogosis.  Parece. que  tieoe.TMSCion  corrosiva  cuando  es 
concentrada  su  disolución.  En  la  piel  produce  escaras.  Es  de  los.  cáusticos  qot 
coagulan  ,  que  constriñen  sin  destruir  |a  trama  de  Jos  tejidosj.ea  decir»  cáusti- 
.CQ-astringeute. 

La  medicación  contra  el  alumbre  no  tiene  nada  de  particular* 

En  el  comercio  hay  tres  especies  de  alumbre :  4«*'  sulfato  de  alúmina  y  pota* 
sa  ;  S.**  sulfato  de  alúmina  y  amoniaco  ;  3."  sulfato  de  alúmina  de  potasa  y  amo* 
•DÍaco.  Todos  tienen  esceso' de  ácido;  por  lo  mismo  enrojece  esta  sal  el  tornasol. 
Para  el  alumbro  calcinado  se  sirven  del  sulfato  de  aluuiina  y  potasa. 
.  El  cristalizado  contiene  4^.44  de  agua  por  4^0  de  alumbre ;  calcinado  se  eva* 
pora  el  agua.  Es  sólido  cristalizado,  en  octaedros  muy  trasparentes,  de  un  sa- 
•bor  estíptico,  astringente ,  y  basta  algo  dulce ,  muy  soluble  en  el  agua.  El  fuego 
•le  pone  liquido,  luego  se  hincho  ,  pierde  la  trasparencia^  toma  un  color  blanco 
mate  y  ocupa  mas  puesto.  Dlsyelto  en  e|  agua,  precipita  por  las  sales  solubles 
de  barita  en  blanco  insoluble  en  el  agua  y  ácido  nítrico,  en  amarillo  de  canario 
con  el -cloruro  de  platino  y  en  blanco  por  el  amoniaco,  ¡^i  se  trijLura  con  la  cal  y 
-tiene  por  base  el  amoniaco ,  9ste  se  desprende. . 

El  calcinado  es  blanco  y  pulverulento,  desabor  louy  acerbo»  diricilniente 
flotable  en  agua  fria.  Calentado,  no  sufre  cambio  aparente ;  el  vapor  qué  exbala 
cerojece  el  papel  de  tornasol.  Et  agua  hirviendo  solo  fe  disuelve  eo  parte.  Lo 
•disuello  se  conduce  coQio.ol  alumbre  cristalizado  con  los  reactivos.  La  porción 
ttodfsuelta,  tratada  con  algunas  golas- de  ácido  sulfúrico »  clorhidriooó  nítrico, 
se  disuelve  y  dá  e  va  pora  da  cris  la  les  de  alumbre» 

El  alumbre  dá  á  las  bebidas  un  sabor  muy  acerbo»  por  lo  cual  es  fácil  cono- 
cerle, aunque  no  altere  su  .color.  Para  analizar  los  líquidos  que  le  eonieogan» 
basta  desteñirlos  si  hay  color,  y  filtrar  si  hay  sedimento,  y  tratar  ló  filtrado  y 
desembarazado  de  las  materias  orgánicas  como  una  disolución.  Si  se  trata  de 
analizar  lo  contenido  en  el  estómago,  hay  que  analizar  atentamente  esta  visee- 
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ra  t  porque  muy  á  mcoúdo  estáo  pegadas  á  sus  paredes  porcioues  de  alumbra 
calctuado. 

S  Vlir. — Barita  y  sus  compuestos. 

Todos  los  preparados  del  bario  son  venenosos,  en  especial  el  protóxido  A¿- 
dratado  ó  barita^  el  hidroelorato  y  el  carbonato.  Los  síátomas  que  producen, 
•en  tos  perro»  al  menos >  son,  además  de  las  náuseas,  vómitos  acompañados  d« 
esfuerzos  viólenlos,  v^iisos .  insensibilidad ,  abatimienlo ^  luego  convulsioneft 
parciales  ó  generales;  siendo  á  veces  los  sacudimientos  tan  fuertes  que  el  aoi- 
mal  salla  como  un  renacuap  sometido  á  la  pila  galvánica. 

Estas  convulsiones  cesan  y  luego  vuelven  á  aparecer  con  mas  intensidad.  Loa 
latidos  del  corazón  son  muy  frecuentes  ;  la  respiración  está  mamen láneamento 
-suspendida  fias  pupilas  dilatadas,  y  al  6n  cae  el  animal  en  un  estado  de  inmo- 
vilidad é  insensibilidad  completa.  Hay  á  veces  parálisis  parciales* 

La  abtóp.*^ia  manifiesta  vestigios  de  infla  nación  en  el  estómago.  Los  autores 
que  han  hecho  esperimeutos,  Or6la  y  Brodie,  no  nos  han  dicho  el  estado  de  loa 
centros  nerviosos^  Si  lo  ^e  pasa  en  los  perros  pasase  en  el  hombre ,  loa  com- 
pneslos  debark)  ó  barita >  deberían,  en  mi  concepto,  ser  tenidos  por  nerviaf 
-so-inflama torios.  Los- síntomas  que  provocan  son  realmente  de  la  iutOAÍcacion 
por  estos  venenos.  Devergie  dice  que  no  se  conoce  mas  que  un  envenenamiento 
por  el  cloruro  de  bario.  El  sugeto  murió  enruoa  hora  y  presentó  vómitos,  '*on- 
vulsíones,  cefalalgia,  sordera,  etc.  A nglada  ,  sin  embargo,  habla  de  una  in- 
toxicación  por  el  hidroelorato  de  barita  que  no  fué  seguida  de  la  muerte,  hubo 
si  grandes  trastornos ,  pero  el  enfiTmo  se  curó ,  no* solo  de  la  intoxicación ,  sino 
de  la  enfermedad  contra  la  cual  tomó  el  .hidroelorato  engrande  cantidad. 

Para  combatir  la  acción  del  bario  y  sus  preparados  ó  compuestos  de  barita^ 
hidrodlorato  y  carbonato,  Crawt'orst  ha  propuesto  la  administraciou  de  íossol"- 
fatos  de  potasa ,  so^a  y  magnesia ,  sus  contravenenos.  La  trasformacion  de  d¿- 
•cbos  preparados  en  sulfato,  onstituye  la  idea  de  este  tratamiento :  el  sulfato 
no  es  soluble,  y  siempre  es  un  bien  trasformar  un  vieneno  muy  soluble  enotrb 
no  soluble.  Las  aguas  de  pozo  están  igualmente  recomendadas  contra  esos  ve«- 
-neoos.  Los  mejot^es  medioid  curativos  son  el  vómito,  ios  eotiílogísiicos  uoídos 
debidamente  á  los  narcóticos  ,  puesto  que  hay  una  grande  exaltación  nerviosa. 

La  barita  {prótoxido  d^  barioj  es  blanca  ó  parda ,  según  la  humedad  que 
haya  absorbido  ;  es  soluble  en  el  agua  ,  enverdece  el  jarabe  de  violetas ,  prct 
oipita  en  blanco  poruña  corriente  de  ácido  cart)óoico,  difícilmente  soluble  en 
ún  esceso  de  ácido,  soluble  con  efervescencia  en  el  ácido  nitrico.  El  sulfúrico  y 
)os  suKatos  de  potasa  y  sosa  le  precipitan  en  blanco,  insoluble  en  el  agua  y 
ácido  nítrico. 

La  barita  enturbia  y  destiñe  el  vino ;  este  se  pone  azulenco ,  en  ¡azon  da  lof 
suifa los  que  contiene  La  leche  se  pone  mas  flúrida.  . 

•  Para  analizar  el  vino  envenenado  con  barita,*  se  Bltra  y. se  recoge  el  sedi^- 
mento  ;  se  quita  el  color  al  líquido  eon  el  carbón  animal  y  se  trata  con  el  ácido 
carbónico  una  parte;  otr^a  con  ácido  sulfúrico  ó  un  sulfato  soluble.  El  depósito  ó 
sedimento  se  calcina  con  carbón  en  uu  crisol  cerrado ;  sé  disuelve  el  residuo  en 
-aguí  ;  se  añade  ácido  nitrico  que  le  trasforma  en  «itrato;  se  depone  aauflie  y 
"desprende  ácido  sulfhidrioo.  El  licor  filtrado  tendrá  todas  la? calidades  de  las  sar 
ies^e  barita,  y  si  se  deacompooen  con  el  calor  los  cristales  ,  se  obtendrá  bar 
rita  pijra.  '         . 

•'  Si  la  barita  se  ha  mezclado  con  la  leche,  caldo ,  etc.,  se  procede  como  sigue; 
0e  hace  constar  la  alcalinidad  del  licor  con  el  jarabe  de  violetas,  y  mejor  con^ 
papel  de  tornasol  enrojecido  por  un  ácido  ó  el  de  Dalia.  Calentar  la  leche.).h«* 
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cer  pasar  una  comeóte  de  cloro  gaseoso.  Al  cabo  de  algftnoa  instantes  toda  la 
materia  animal  está  coagulada;  se  filtra ,  se  obtiene  un  líquido  límpido  como 
agua  destilada ,  y  se  trata  con  el  ácido  sulfúrico  ó-  i»  sulfato  soluble.  El  ácido 
carbónico  dá  poco  resultado. 

Si  eñel  liquido  hay  sedimento,  se  separa  y  iiatd  como  be  dicbo. 

El  kidroclorato  de  barita  es  solido,  blanco,  cristalizado ,  no  enverdece  el  ja- 
rabe de  violetas ,  y  tratado  en  se«:o  por  el  ácido  sulfúrico ,  dá  vapores  blancos; 
es  soluble  en  el  agua ,  ínsoluble  en  el  alcohol,  por  lo  que  no  tiñe  de  púrpura  la 
llama  que  resulta  de  su  combustión.  El  nitrato  de  plata  precipita  su  disolucioQ 
en  blanco  lechoso,  insoluble  en  el  agua  y  ácido  nítrico;  soluble  en  el  amoniaco. 
El  ácido  sulfúrico,  los  sulfates  de  sosa  y  potasa ,  lo  precipitan  también  en  blan- 
co ,  ínsoluble  en  el  agua  y  ácido  nítrico.  Una  porción  del  licor ,  tratada  con  sul- 
fato de  sosa,  hasta  que  so  se  eotutbie  por  este  reactivo, ai  por  el  ácido  sulfúrico 
DO  dá  ya  precipitado,  añadiéndole  carbonato  de  potasa. 

Para  reconocer. el  hidroulorato  mezclado  con  el  vino,  leche-,  etc. ,  se  procedo 
como  lo  llevo  dicho  al  tratar  de  la  barita. 

El  carbonato  de  óariía  es  también  sólido,  blanco,  insípido » insoluble  en  el 
agua ,  soluble  con  efervescencia  en  el  ácido  nítrico,  que  le  trasforma  en  nitrato 
con  todos  los  caracteres  del  cloruro:  de  bario.  Le  es  aplicable  cuanto  queda  es^ 
puesto  de  la  barita  é  bídroclorato  en  punto  á  procederes  analíticos. 

S  ÍX.«—  Cal 

La  cal  es  un  veneno  poco  enérgico;  inflama  el  estómago  y  mata  á  consecuen- 
cia de  esta  inflamación.  Su  contraveneno  y  su  medicación  son  los  ordioartos. 

La  cal,  óaMo  de  calcio^  es  sólida,  blanca  ó 'de  un  blanco  pardusco,  sabor 
cáustico  y  ligeramente  soluble  en  el  agua.  Precipita  en  blanco  por  ei ácido  car- 
bónico y  oxálico ,  el  primero  soluble  eu  un  esceso  de  ácido;  el  segundo  insolu- 
ble y  soluble  en  el  nítrico.  El  ácido  sulfúrico  puro  no  precipita  la  cal. 

El  agua  de  cal  no  altera  la  albúmina ,  ni  la  gelatina ,  ni  el  caldo;  oí  la  leche. 
El  vino  precipita  en  violado ,  el  té  en  rojo  de  ásoe  y  la  bilis  del  hombre  en  mo- 
reno. 

Para  descubrir  la  cal  en  un  caso  de  envenenamieato,  se  hará  constar  la  al- 
calinidad de  las  materias  que  la  contengan ;  luego  evaporar  hasta  sequedad:  sí 
no  se  obtiene  sólida ,  tratar  el  producto  en  agua  fría ,  filtrar ,  hacer,  pasar  un 
esceso  de  gas  ácido  carbónico  al  licor;  hervir  lu^o  por  espacio  de  algunos  mi- 
nutos para  precipitar  el  carbonato  de  cal ;  este  se  lava,  se  seca,  calcina  en  un 
crisol  de  platino  y  se  obtiene  cal  \  carbonato  de  cal.  Gomo  no  hay  ningún  líqui- 
do alimenticio  ni  materia  de  vóriuto  que  dé  carbonato  de  cal  con  ácido  carbóni- 
co, si  no  se  les  ba  añadido  cal,  la  prueba  es  concluyente.  Sin  embargo,  á  veces 
puede  suceder  que  i»  cal  se  trasforme  ep  un  carbonato  iivsoluble  ó  soluble,  al 
que  el  ácido  carbónico  no  revela,'  ya  por  estar  unido  á  los  ácidos,  ya  con  la 
■materia  orgánica,  formando  un.oompüeato  jabonoso..  Los  sintomaá^  y  la  autopsia 
aclararán  la  intoxicación. 

%  X, -^  Amoniaco  liquido.  ^Sesqui-carbonato  é  hidroclorato  amónico. 

El  amoniaco  líquido' ú  óxido  de  amonio  concentrado  es  cáustico.  Diluido, 
inflama  y  produce  estados  erisipela  tosos:Como  el  agua  hirviendo  :  es  uin  líquido 
incoloro ;  tiene  un  olor  fuerte*;  penetrante «  iui  géneri9  i  con  mu.chos  carácter 
res  del  gaseoso.  Es  fuertemente  alcalino ;  precipita  en  blanco  el  biploruro  da 
mercurio,  el  bilosfato  de  caU  etc.,  y.  cdn  las  sales  de  cobre  dá  una  ooíoracíoD  y 
precipitado  azul  hermoso,  con  el  cloruro  platínico  prejcipita  en  amarillo  da 
canario.-  i  -  .« 
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El  ^esqui-'tarbonafo  obra  coma  el  amoniaco ,  pero  con  menos  energía ;  es 
menos  cáustica.  La  segunda ,  como  todos  los  irritantes  enérgicos.  No  fcienen 
oodtraveneoo ,  y  solo  puede  uno  oponerles  el  plan  antiflogístico  j  los  opiados. 

Estas  dos  sales  son  sólidas  y  blancas.  El  sesqui-earbanato  ecna  olor  de  amo* 
siaco;  como  este  enverdece  el  jarabe  de  TÍoletas,  hace  efervescencia  con  loa 
ácidos,  y  desprende  gas  picante ,  inodoro ;  disuelto  precipita  en  amarillo  canario 
por  el  cloruro  de  platino  y  por  el  ácido  carbonitrico;  se  altera  espuesto  al  aire» 
pierde  amoniaco  y  es  menos  enérgico. 

El  clorhidrato  amónioo  no  tiene  olor,  es  dúctil,  y  por- esto  no  se  reduce  fá- 
cilmente á  polvo.  Triiorado  con  cal  viva ,  desprende  amoniaco ,  fácil  de  recono- 
cer por  su  olor.  Tratado  con  el  ácido  sulfúrico ,  desprende  vapores  espesos  de 
ácido  dorbídrico ,  los  coales  se  vuelven  blancos,  aproximándoles  un  frasco  de 
amoniaco.  Disuelto  en  agua  y  mezclado  con  cal ,  desprende  amoniaco ,  precipita 
en  amarillo  canario  por  el  cloruro  de  platino  y  en  blanco  por  el  nitrato  de  plata. 
Existe  esta  sal  en  una  inímidad  de  fluidos  y  sólidos  animales ;  se  forma  descom- 
poniendo gran  parte  de  estos  con  el  fuego  y  durante  la  putrefacción. 

ARTICULO  V. 

DE   LOS   UETALES,   SüS   ÓXTDOS  T   SUS   SALES. 

Yoy  á  comprender  en  este  articulo  los  metales  siguientes  :  mercurio,  co6re, 
miUimonio  ,  plomo,  estaño , plata «  bismuto  y  sus  compuestos.  Podría  incluir 
los  de  oro  y  zinc,  cromo»  urano,  platino  ,  etc. ;  mas  sobre  que  la  intoxicación 
ó  el  envenenamiento  por  estos  metales  y  sus  compuestos  es  rarísima,  por  no  de- 
cir que  iamás  la  encuentra  el  médico- forense  en  su  práctica,  les  es  aplicable 
cuanto  hemos  espuesto  en  la  primera  parte  de  este  Compendio. 

En  punto  á  la  acción  de  los  venenos  metálicos,  á  la  patología  y  á  la  tera- 
péutica, á  los  procederes  analilícos  que  son  necesarios  para  descubrirlos, 
no  entraremos  en  consideraciones  comunes  ó  generales ,  porque  seria  reproducir 
lo  dicho  en  la  primera  parte  de  este  Compendio,  Veéimos\os,  pues  ,  particu- 
larmente. 

S  I.  —  Mercurio  y  sus  compuestos. 

'  Los-preparados  mercuriales  que  pueden  ser  causa  de  intoxicaciones,  son*,  el  6t- 
tíoruro ,  proto^loruro,  protóxido,  bióxido,  deuto-ioduro ,  proto  y  deuto^-ni-' 
trato,  proto  y  deuto^sulfato,  ácido,  cianuro  y  sulfuro.  Por  lo  común ,  el  ins- 
trumento del  crimen  suele  ser  el  bicloruro  ó  sublimado  corrosivo  ;  esto  y  el  ver 
que  todo  cuanto  esencial  se  diga  de  esta  sal ,  es  enteramente  aplicable  á  los  de- 
más compuestos  del  mercurio,  por  trasformarse  al  fín  y  al  cabo  en  él,  me  per- 
mitirá ceñirme  casi  esclusivamente  al  sublimado.  Pero  antes  de  estudiar  el  bi- 
cloruro, digamos  algo  sobre  el  mismo  mercurio  y  la  absorción  de  este  metal  y 
sus  compuestos. 

Háse  spsGÍtado  una  cuestión  sobre  si  el  mercurio  metálico  es  veneno.  Hay  una 
infinidad  de  hechos  que  solo  prueban  su  acción  deletérea  en  estado  de  estrema- 
da división.  Su  aoeion  es  miasmática.  En  este  concepto,  es  un  veneno;  y  los 
principales  sintomaa  que  revelan  su  acción ,  son  -.  el  tialismo,  la  inflamación  do 
ks  encías,  él  ooflaquecimiento,  la  parálisis  incompleta  de  ios  miembros  y  el  tem^ 
bbr,  al  ejecutpr  movimientos;  Los  que  trabajan  en  las  minas  de  mercurio  sufren 
por  su  acción  miasmático  todos  estos  trastornos.  Iguales  los  sufrió  la  tripula- 
oion-*de  un  boque  donde  reventó  una  cuba  llena  de  mercurio  (4).  Liquido  el 


(1)  -TransaectonetiDosófieas,  IMS. 
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nereario  metátíoo  no  es  teoido  por  veoeho,  es^issolMUe,  yooibo  iia  sufra  alle- 
racion ,  es  inerte. 

Ed  ouauto  á  )a  acción  del  sublimadd  corrosivo  y  deroas  preparados  merca- 
piaSes,  puedo  decirse «  por  tos  síntomas  que  desf^nvuehea, '  que  es  á  poca  dife- 
rencia igual  á  la  del  mercurio  miasmático,  ¡dados  en  pequeñas  dosis  á  cjertaa 
personas. 

Acerca  de  la  absorción  de  estas  sustancias,  yea  especial  del  mercurio  puro» 
ha  habido  sus  disidencias.  ¿Pasa  el  mercurio  absorbido  p^ro  á  k  masa  de  la 
sangre,  y  de  esta  á  los  órgauos  para  prodocir  ios  eíéctoa  que  le  son  propios? 
Los  unos  dicenl  que  la  observación  clínica  lo  persuade «  pero  que  los  esperiaien- 
tos  quimicos  no  lo  confirman.  Otros  apelan  á  que  son  varios  loa  autores  que  re- 
fieren casos  de  haber  encontrado  mercurio  metálico  en  todos  los  órganos  de  la 
aconora»a.  Se  dirá  que  falta  saber  si  estos  casos  son  autéot.eos  ;  si  los  cadáveres 
sujetos  ¿>  la  observación  sufrieron  inveccionea  mercuriales  en  los  aañteatros;  si 
fueron  sepultados  con  algún  trabajo  de  emhalsamamieoio  por  el  azogue,  como  so 
ha  practicado  en  otros  tiempos.  A  los  muchos  casos  de  mercurio  encontrado  ea 
los  huesos  de  ciertos  sugetos.  ya  hemos  citado  en  otra  parte  el  muy  notable  que 
se  conserva  en  los  gabinetes  de  la  Facultad  de  Madrid ,  el  esqueleto  gigantesco 
de  un  gastador  francés,  en  cuyas  articula  iones  se  encontró  una  cantidad  de 
mercurio  considerable,  la  que  se  guarda  en  un  frasquito  junto  al  mismo.  Este 
esqueleto  pertenece  á  un  sugcto  que  hizo  uso  por  largo  tiempo  de  una  medi- 
cación  mercurial. 

Contra  la  absorción  del  mercurio  metálico  puro  hay  una  infinidad  de  hechos; 
y  Deveigíe  dice  que  las  análisis  de  \ós  químicos  mas  modernos  no  han  podido 
encontrar  mercurio  ni  en  los  huesos,  ni  en  las  partes  blandas,  ni  en  los  líquidos 
de  personas  sujetas  á  un  tratamiento ,  y  el  mismo  autor  añade  que  los  resul- 
tados fisiológicos  ó  patológicos  de  la  acción  de  los  preparados  mercuriales  ó  me- 
dicamentos mal  administrados  establecen  la  convicción  mayor  acerca  de  la  ab- 
sorción mercurial ;  pero  que  es  dudoso,  por  lo  menos  todavía ,  que  se  haya  de- 
mostrado waterialmente  la  existencia  del  mercurio  en  los  sólidos  y  fluidos  del 
cuerpo  humano  por  medio  de  observaciones  ó  análisis  químicas  auténticas; 
puesto  que  con  los  procederes  actuales,  mas  abonados  para  el  efecto  que  loB 
antiguos,  no  se  ha  podido  conseguir  su  deniostracion  material. 
'  Con  lo  que  llevamos  dicho  en  la  primera  partu  sobre  la  absorción  y  sus  rela- 
ciones con  la  solubilidad  de  los  cuerpos ,  basta  y  sobra  para  resolver  esta  cues- 
tión que  algunos  autores  embrollan  por  no  dará  la  química  lo  que  de  de- 
recho le  pertenece;  el  mercurio  metálico,  como  insoluble,  do  pasa  á  la  masa  de 
la  sangre ;  pero  combinado  ó  al  estado  de  cloruro  soluble  ú  otro  que  le  de 
solubilidad,  es  absorbido  y  puede  ser  reducido,  siquiera  no  sepamos  cómo»  y 
colegirse  á  mas  ó  menos  cantidad. 

Dejando  ya  á  un  lado  al  mercurio  metálico  vamos  al  sublimado  ó  bicloruro 
de  mercurio. 

Su  dosis  mayor  medicinal ,  es  de  dos  centigramos  ó  dos  quintas  partes  de 
grano.  Otro  tanto  puede  decirse  deldeuto-ioduro  de  mercurio  y  del  cianuro. 

Los  síntomas  producidos  por  el  sublimado  corrosivo  sod  notables:  los  ex- 
pondremos en  resumen ,  dejando  de  anotar  otros  que  son  coasecuencias  forzosas 
de  los  que  esponjamos.  Sabor  acre,  metálico,  cobrizo  eslremado. — InflamacioQ 
violenta  de  la  faringe  con  constricción  que  hace  arrojar  todo  lo  que  el  enveoe* 
nado  toma ,  y  que  acaba  por  gangrena ,  matando  á  veces  antes  que  el  iFenaoo 
liegue  al  estoma go.-~ Vómitos  y  deyecciones  albina»,  sanguinolentas. — Fuerte 
escitacion  de  las  vías  urinarias  con  supresión  completa  de  la  orina  en  muchos 
casos. — Insensibilidad  de  la  mitad  del  cuerpo ,  la  inferior  .por  lo  coaum »  nin- 
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pezafido  po^  los  píes.-^Debn'rdad  estreñía  de  las  conlraccíovieá  del  cerazoo« 
^odores  fríos  abundantes,  agitación  horrible,  sincopes,  integridad  de  las  fa-^ 
cullades  inlelfecluates  basla  eTmomeulo  nnismode  la  muerte. 

Las  aUeraoioDes  de  tejido  que  esta  sustancia  prodnce ,  se  dejan  concebir:  flo- 
gosis ,  inyecciones,  equimosis ,  escoriaciones ,  mani-has  negruzcas,  color  de  rojo 
de  ladriUo ,  y  en  especial  unas  manchas  parduscas  ó  de  un  rojo  morenuzco,  coa 
su  fondo  violado,  que  dan  á  la  mucosa  del  velo  del  paladar,  equimosis,  farin- 
ge ,  esófógo  y  estómago  el  aspecto  de  granito  rojo,  con  fondo  lívido. 

Los  contraveoeiios  aue  hay  que  oponer  al  sublimado  corrosivo  son  varios  *.  la 
albúmina,  6  elara  del  nuevo  diluida  en  agua,  y  el  gluten  ,  seis  parles  mezcladas 
ron  diez  dejebon  btondo  triturados  juntos  en  un  mortero  ,  para  que  se  mezcla 
bien.  La  maaa  se  estiende  en  capas  delgadas  sobre  platos  y  se  hace  secar;  luego 
86  forman  polvos  y  se  tienen  preparados  para  los  casos  de  envenenamiento  por 
ef  sublimado.  Se  toma  una  porción  de  este  polvo  ,  se  diluye  en  agua  y  se  dá  el 
envenenado.  La  yema  del  huevo  parece  ser  mas  activa  aun  que  la  misma  albú<^ 
tnina  ó  clura. 

-  Aunque  la  albúmina  está  recomendada  por  Orfíla  como  el  primer  conlrave-* 
Beño  ,  y  el  que  se  tiene  mas  á  mano  ,  Mialhe  ha  propuesto  el  proto-sulfuro  do 
bíerro  hidratado,  y  en  efecto,  los  esperimenlos,  tanto  de  este  aulor ,  como  de 
Orfiia,  Bouchardad  y  Sandras,  demuestran  su  indisputable  eficacia,  en  lle-« 
gando  á  tiempo. 

Lo  único  que  opone  Orilla  y  Bouchardad  es  que  se  Ileí^a  tarde  con  él,  que  no 
le  tienen  hecho  los  farmacéuticos .  por  ser  de  escaso  ó  nmgun  uso;  fuera  de  eso 
le  reconocen  ía  importancia  que  le  ha  dado  Mialhe. 

€ontra  las  emanaciones  mercuriales  se  recomienda  el  uso  del  agua  sulfurosa 
y  la  abstinencia  de  la  sal. 

A  mas -de  todo  esto,  los  vómitos  y  el  tratamiento  antiflogístico  serán  necesa- 
rios en  los  casos,  en  especial  por  poco  que  haya  de  llegar  el  bicloruro  á  desple^ 
gar  su  acción  mortífera.  Si  la  intoxicación  procediese  de  la  aplicación  de  conh* 
puestos  ú  otros  remedios  estemos á  úlceras  ó  tumores ,  siquiera  futirán  de  veneno 
metálico  ó  calomelanos,  se  aplicará  en  la  parte  lociones  de  agua  salada  frecueo-' 
tes,  lavando  á  menudo  la  parte  para  impedir  la  absorción  del  cloruro  que  resulta^ 
'  El  sublimtuio  corrosivo  es  sólido  blanco ,  medio  trasparente ;  en  pedazos 
mas  ó  menos  voluminosos;  muy  pesados  ó  en  polvo  blanco  con  alguna  analogía 
al  azúcar;  de  un  sabor  acre  y  parecido  ál  del  cobre;  no  es  muy  soluble  ;  echa*' 
do  en  polvo  floo  en  el  agua  permanece  en  lasuperfície  casi  todo;  solo  agitando 
mucho  se  piecipita  en  el  fonclo  del  vaso;  hecho  digno  de  ser  tenido  en  considera^ 
cion  para  los  casos  jurídicos. 

Sí  se  frota  con  un  pedazo  de  sublimado  una  plancha  de  cobre  ,  ó  si ,  ponióor 
jdote  encima  de  dicha  plancha,  se  vierte  en  él  una  gota  de  disolución  de  cloro,  la 
plancha  se  cubre  de  una  capa  metálica  argentina,  introduciendo  un  poco  en  un 
tubo  cerrado  por  uno  de  sus  estremos,  mezclado  previamente  con  flujo  negro,  J 
calentando  gradualmente  hasta  el  color  rojo,  se  obtiene  mercurio  metálico. 

La  disolución  en  el  agua  concentrada  de  bicloruro  de  mercurio  enrojece  la 
tintura  de  tornasol.  Una  gota  prodoce  una  mancha  parecida  á  una  plancha  de 
oobre.  Frotada  la  plancha  ó  enjugada  al  cabo  de  algún  rato,  se  vé  mercurio  me* 
lélico;  calentando  la  parte  manchada,  la  lámina  recobra  su  color.  El  nitrato  de 
f^ata  forma  con  dicha  disolución  un  precipitado  blanco,  soluble  en  el  amoniaco, 
con  tal  que  la  cantidad  del  nitrato  sea  bastante  para  descomponer  todo  el  subli- 
mado. Evaporada  la  disolución ,  queda  el  sublimado  sólido  otra  vez. 
'  Este  veneno  tiene  además  una  porción  de  reactivos. 
'  Precipita  con  un  poco  de  la  dísolacion  de  la  potasa  en  amarillo  rojizo ;  eoo  hi 


potasa  en  amarillo;  con  el  agua  de,  cal  y  el  carbonato  .de  potasa  en  rojo  deJa- 
drillo  ;  con  el  ácido  sulfhídrico  y  lossulfuros  alcalinos  ea  negro;  con  el  cianuro 
férrico  de  potasio,  el  protocloruro  de  estaño  y  el  amoniaco  en  Illanco.. 
.  Una  pUa ,  formada  de  planchas  de  oro  y  estaño ,  y  sumergida  en  una  disolu- 
cioB  de  sublimado ,  se  cubre  en  las  planchas  de  oro  de  una  capa  blanca. 

Todas  las  sustancias  animales  y  vegetales  pueden  combinarse  con  el  subli- 
mado corrosivo, ya  inmediatamente,  ya  con  el  tiempo,  tfrasforinándole  en  mer* 
curio  dulce ,  calomelanos  ó  sea  protocloruro.  Algunos  autores  basta  han  preten- 
dido que  esta  descomposición  llegaba  á  producir  mercurio  metálico;  esto  es, 
i  separarle  enterameute^.  De  todos  los  esperimentos  hechos  por  los  partidariog 
y  adversarios  de  esta  opinión ,  puede  deducirse:  4.°  que  hay  preparacioaes  mer- 
curiales capaces  de  ser  reducidas  á  mercurio  metálico  en  el  estdmago,  sin  e\  ínter- 
medio  de  ningún  agente ;  tales  son  el  protóxido  y  el  protonitrato  de  mercurio; 
Jl.*  que  el  sublimado  y  1q¡s  demás  preparados  mercuriales,  en  los  cuales. el  mier- 
curio  se  halla  en  estado  de  combinación,  jamás  pueden  dar  mercurio  metálico^ 
sino  por  medio  de  Un  cuerpo  capaz  det^fectuar  esta  reducción  metálica.  El  aceitó 
esencial  de  trementina  ó  el  arsénico  ,  el  hierro,  el  cobre,  el  fósforo,  y  el  proto- 
aulfato  de  hierro  pueden  separar  el  mercurio.  Éste  conocimiento  es  de  la  mayor 
importancia  en  medicina  legal ,  por  cuanto  puede  encontrarse  mercurio  metálico 
en  un  cadáver ,  y  es  bien  que  sepamos ,  si  solo  puede  deber  su  origen  á  la  admi- 
nistración de  este  metal  en  estado  simple,  ó  si  administrado  en  estado  de  biclo- 
ruro ,  pudo  separarse  el  mercurio  del  cloro,  revificándose. 

^No  vemos  completamente  resuelta  entre  los  autores  una  cuestión  grave  rela- 
tiva á  esta  descomposición  del  sublimado  :  unos  opinan  que  los  líquidos  vege- 
tales y  animales  le  descomponen  en  seguida ;  otros  que  tarda  y  bastante.  Orfila 
que  está  entre  los  primeros  se  apoya  en  esperimentos.  Caliéntese,  ya  seco,  el 
precipitado  de  albúmina  y  sublimado  en  un  tubo  de  globulillos  metálicos.  Este 
mismo  esperimento  en  vasos  cerrados  dará  mercurio  y  ácido  hidroclórico  en 
bastante  proporción  para  formar  un  protocloruro  de  mercurio.  Hecho  hervir 
con. una  disolución  de  potasa  cáustica  al  alcohol,  se  deposita  un  producto  negro^ 
óxido  negro  de  mercurio.  Devergie,  después  he  rechazar  la  significación  de  estos 
becbos,  por  cuanto  para  que  se  efectúen  ,  se  necesita  una  temperatura  mucho 
mas  elevada  que  la  ordínuria  ó  del  cuerpo,  presenta  otros  ensayos  á  favor  de 
una  opinión  contraría  á  la  de  Orfila.  Ha  cogido  varias  veces  el  precipitado  de 
albúmina  y  sublimado,  y  le  ha  lavado  en  agua  destilada  filtrándole,  y. nunca  ha 
dejado  de  separar  fácilmente  el  sublimado  de  la  albúmina,  de  mo  do  que  mas  pa- 
rece el  veneno  envuelto  por  esta  sustancia^  que  descompuesto  el  sublimado  y 
combinado  con  aquella.  Añadamos  á  estoque  la  lechees  un  vehículo  aconsejado 
para  administrar  el  bicloruro  de  mercurio.  Tres  niños  se  envenenaron  con  leche, 
en  la  que  habia  sublimado  corrosivo.  De  todo  esto  pudiera  deducirse  que  hay 
lugar  á  creer  en  la  no  descomposición  inmediata  del  sublimado  por  los  líquidos 
vegetales  y  animales. 

A  otra  cuestión  dá  lugar  M.  Mialhe  que  ha  llamado  la  atención  de  los  médi- 
cos, en  especial  de  los  médicos  forenses.  Dice  dicho  autor,, que  el  mercurio 
dulce  puede  trasformarse  en  el  estómago  ó  cuerpo  humano  en  sublimada  corro- 
sivo,.bajo  la  influencia  del  clorhidrato  de  amoniaco  y  de  agua.  Un  caso  práctico 
sirvió  de  base  á  esta  opinión.  Importaba  mucho  resolver  esta  cuestión  con  la 
observación  y  los  ensayos.  Ya  hemos  visto  en  la  Toadcologia  general  lo  que 
hay  sobre  este  importante  punto. 

El  bicloruro  de  mercurio  no  altera  el  aguardiente,  el  éter,  ni  el  vjno.  Este 
al  cabo  de  48  horas  ofrece  alguna  turbación  de  color  y .  sedimjento.  La  leche, 
eerveza  y  cidra  ^mpoco  se  alteran,  A  pesar  de  esto»  es  diñpil  que  se  qo- 


•ineta  el  eávénebamiento  con  estas  be&idas  e^mo  hoovícidio ;  el  sabor  de  lá  be- 
bida, eoteneoa^  es  tao  acerbo  que  basta  se  ban  detenido  en  su  terrible  pró- 
>  yédto  Algunos  suicidas  aftocar  el  tósigo  su  iengua.  Otro  tanto  podemos  ^ecir 
de  las  sustancias  sólidas. 

Cuando  hay  i]ne  proceder  á  la  análisis  del  sublimado  mezclado  con  sustancias 
r Tegetdties -ó  animales  ,  gélidas* ó  liquidas,  no  es  igual  el  procedimiento,  por  no 
serlo  tampoco  las  circustancias.  Éajo  cuatro  aspectos  puede  ^presentarse  el 
Teneno  : 

4.®  La  materia  es  liquida  sin  sedimento. 
2.°  La  materia  es  liquida  y  bay.  sedimento. 
3."  La  mezcla  es  en  parte  líquida,  en  parte  sólida. 
4.^  La  mezcla  es  enteramente  sólida. 

En  el  primer  caso  se  vuelve  el  licor  ácido  con  algunas  gotas  del  ácido  nítrico» 
se  qoita  el  color  con  el  carbón ,  se  concentra  y  evapora  hasta  sequedad ,  y  se 
Tuelve  á  tomar  con  el  éter.  Se  hace  luego  evaporar,  se  toma  con  el  agua  y  se 
svgeba  á  la  acción  del  nitrato  de  plata  y  la  potasa  ,  con  lo  cual  se  obtiene  el  su- 
blimado. También  se  puede  sumergir  en  dicho  licor  una  pila  de  oro  y  esta  So 
para  ver  si  se  cubre  de  la  capa  blanca ,  lo  cual  prueba  igualmente  la  existen- 
cia en  el  licor  del  bicloruro  de  mercurio.  Si  no  se  blanquea  la  plancha  de  oro  por 
espacio  de  48  horas «  se  toma  el  residuo  del  tratamietito  por  el  éter,  y  se  le  hace 
pasar  una  corriente  de  cloro  gaseoso.  Descolorido  el  licor,  se  filtra  y  pone  en  él 
la  pila. 
En  el  segundo  caso  se  filtra  un  poco  de  la  materia  ,  se  vuelve  ácido ,  se  la 
..tnata  con  el  niirsio  y  la  pila,  luego  la  corriente  de  cloro  en  caso  negativo  y  se 
£ltra  despiues.  Adviértase  queeñ  uno  y  otro  caso  lo  que  se  obtiene  es  una  prueba 
de  que  hay  un  precipitado  de  mercurio,  pero  no  de  que  sea  el  sublimado;  sin 
embargo,  la  caiitidad  de  cloruro  de  píata  que  se  obtuviese ,  podria  dar  derecho 
á  pensar  que  había  en  la  bebida  ó  líquido  el  bicloruro. 

Cuando  la  materia  es  en  parte  líquida  y  en  parte  sólida ,  se  separa  por  decan- 
tación una  de  otra,  y  se  procede  con  respecto  al  liquido,  como  llevamos  dicho. 
En  cuanto  á  la  parte  sólida ,  se  procede  como  en  el  cuarto  caso. 

Siendo  la  materia  sólida,  se  examina  con  cuidado  su  color  y  aspecto;  ver  si 
báy  las  manchas  parduscas  que  el  sublimado  produce  en  los  tejidos,  ó  si  hay 
meccurío  dulce  que  puede  ser  dado  en  vida.  Las  manchas  y  el  mercurio  dulce 
se  separan  para  examinarlas  aparte.  Trátase  luego  la  masa  sospechosa  con 
-ácido  bidroclódco^   concentrado  y  huT»eante;  se  evopora   la  mayor  parte  del 
ácido  empleado;  se  toma. el  residuo  con  agua  destilada  para  suspender  ó  disol- 
ver la  materia  animal ;  se  trata  luego  la  masa  por  el  cloro  gaseoso;  por  último^ 
se  filtra  y  coloca  en  el  licor  la  pila  de  oro  y  estaño, 
i*     Después  de  baber  trazado  la  historia  del  sublimado  corrosivo,  el  veneno  mas 
Doortitero  de  todos  los  mercuriales ,  vamos  á  decir  cuatro  palabras  de  los  demás 
•  con>pue8to3  del  azogue.  Bs  escusado  que  hablemos  de  su-  acción  sobre  la  eco- 
•Domia,  süs,contraveoénos  y  la  terapéutioaque  exigen.   Les  es  aplicable  cuanto 
del  sublimado  hemos  dicho. 

En  cuanto  á  las  propiedades  físicas  y  quinvicás  podemos  decir  que  todos'  son 
sólidos,  contraste  notablecon  el  mercurio,  que  es  I  íqnido.  El  bióxido,  el  dento- 
;iodu^o  y  el  sulfuro  son  cojois;  el  protoioduro  amarillo  pardusco,  y  el  protóxido 
iaegco;  los  demás  todos  son  blancos.  Todos  tiene  sabor  metálico  cobrizo;  el  prb- 
-ióxido  y.protosulfuro  le  tienen  adeoias  8ui  géneris»  Ninguno- ti^ne  olor  notable. 
ú  Mfroloploruro  se  distiagiue porqoese  volatiliza  y  no  se  descompone:  trata- 
do con  poitása»  se  pone  negro,  y  calentado  en  un4ubo ,  dé  mercurio  metálico; 
.  aoebrqjece  el  tornasol;  DO  es  soluble  en  el  aguak  '       '   <  ^  ^    '       '. 
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.     El  ipro¿Ja>((iOv  caleittadoeú  a|a  tubo ,  ídámeroarto  metálioo*  Tntodo  mn^én- 
-áo  cioi^hídrioa,  dé  m&teria  insolubk  (protoolproro)  y  otro  8olttfalie.(ÍHcfvur«l^. 
%\h¿éxido  tarobieo  dá  roercurúo  loeiáliGQ,  oabotido  ea  un  iuboy  y 'Con  lA  M- 
do  clorhídrico  dá  deuto-cloruro. 
El  pr^9nitráto  dá  vapores  rulil antes  con  linsaduraB  de  cobre,  ea1eotándD)e,  y 
.  «celera  la  combustión  coruo  todos  los  nitratos;  mancha  «orno  el  sabliouidocl 
tc^e,  y  disoelto,  dá  todos  los  caracteres  de  .este ,  distinguiéndose  de  .él  per4ni 
precipitado  pardo  negruzco  que  dá  con  la  potasa. 

El  deuto-nitrato  dá  también  vapores  con  las  limaduras  de  oobfe.,  calentándo- 
le, y  no  precipita  con  el  nitrato. ae  plata.  Diluido  en  agua.,  dénin  precipitado 
amaritlo. 
El  protosulfato  de  mercurio  no  dá  vapores  nitrosos^  y  -  precipita  en  bknco 
.'^BOn  una  sel  de  barita. 

El  deíUO'SulfcUo  enrojece  el  ioraasd ;  ei  agua  le  ^escenifoiiQ;  una  sal  ét 
:rlta  le  precipita  en  blanco. 

El  prútoioduro  calentado  en  un  vaso  dá  vapores  violados;  mesclándolej 
Üasa  y  calentando  fuerteínente.»  dá  mercurio. metálico  y  iodunede.petaeifi. 

El  deutO'ioduro  se  conduce  como  el  pnotoiodur»;  solo  ae  distingue  per^l 
«oler. 
£s  decir,  ,ptfies ,  que  si  se  dá  cualquiera  de  esos  venosos,  :ieadréraDs  medits 
.  ^de  reoooocerle  y  diferenciarle  ád  bublimado. 

g  II.  —  Cobre  y  sus  compuestos. 

/Los  preparados  de  cobre  queipueden  envenenar,  son:  e\>metatQ^  itX  su¡fitíb^ 
(0l  Htlfalo-de  oobre  amoniacal^  el  nt¿rAto^*el  oxida ^ 'di  «o&f«  amtmmeal'y  el 
^areénito, 

■La  acción  de  los  venenos  de -cobre  sobre  la  ecooomía  es  lade  los  .isflumate- 

ríos.  A  escepcíon  del  color  v<erde  que  suelen  tener  las  materáas  vomüsdas^por 

itos  envenenados,  y  dolores  de  oabe^  ítvei'tes  y  obstinados.,  >no  ieoemosque 

.'OOosignar  ningún  fenómeno. paioiógico  que  ao>estéen  el  cuadro  general  .de »08 

venenos. 

«Absorbidos  par^ee-que  no  lo  son;  pueátosieB  una  Uagau^isólo  hanJÉiflaanado 
la  parte.  .  ' 

'Las  alteraciones  de  tejido  son  las  que  ya  lie  vamos  lindicadas  relalivameote 

ó  otros  venenos  inflamatorios. 

EÁ  tratamiento  consiste  en  facilitar  los  vómitos.,  dar  agua  «azucarada ló  aiba- 

.  ninosa  «n  abundancia,  y  c(Mnbatir  la  inflamación  consecuente.  El  asúcar íes ie- 

.  cido  por  -contra venene^  (gualmeisie  puede  considera rse  como  tal  «1  'pretoaulfato 

de  hierro  hidratado. 

•El  cobre  no  es  venenoso*  á  no  ser  que^sité^xidada^  peroien  eáte  oaae^  no 

«s  el  metal.,  sino  un  p»r.ciperado  «suyo  el  veneno.  íEste  meftal  es  de  un  loolcru^o 

.i>rillante.  El  ácido  nítrico  le  lMe6  dar  ^<q>ofes^n»o8  de  ácidoiiiponitKoD;  iseidi- 

aAaelve  en  el  restante  para  loraiart nitrato  detcobíe  verde,  el  >ooal,  ti«tad»f»r 

el  amoníaco  en  esceso,  toma  un  color  azul. 

En  estado  metálico  y  temperatura  ordinaria,  no  labsorbe  el  OKÍgeno  deliaire 
.«eco;  pero  si  el  aire  es  húmedo^  pasa, poco  á  poco  al  astado  de  óxido  ,'y  luego 
>al^  carbonato*  -Por  «isto  puede  dañar  «i  agua  que^ba  permaoocido  Inrgo  tíatniK) 
.«aaiia  vaso  de  aabre;  «i  el  agua  ba  hervido,  ainismbafgo,  eomeíla  lotiáMÍwi 
,40  efectúa  á  áspense  delaire^qué  tiene-el  a^  ^eo  idisáliiotoft,  «avqweUan*- 
.iu)s  dañosa ¡'Oon^gua  destilada  no  hay4>»iáaoion.forJk)  mismo. ■  La iirasesCili  de 
•  anacido  /libce  favorece  la  'Ooudaoion  ael  oolire':  ,por  esto  loslíqoiics lyegetiho 
pueden  hacer  dañosos  los  utewlios  de.  «obre  no  estañado.  iBI  (vtoagr»  y  «  agaa 


-SAbda  ce,)iallaD  ta»bieo.eQ eate  o«so;  mas  qop  respecto  al  agua  salada,  si  se 
jjgi^e  cdro6  de  hyey ,  ^arpero «^  etc. ,  no  hay  acción  sobre  el  cobré. 
;  ,]Uos  ute^iligs  de  cobre  estañado  no  se  hacen  perjudiciales ,  por  cuanto  prime- 
ro es  atacado  el  estaño,  y  sus  sales  no  son  tan  venenosas ;  sip  embargo,  como 
la  capa  de  estaño  se  va  gastando  con  el  tiempo ,  del  uso  de  dichos  utensilios 
pueden  seguirse,  y  se  siguen  en  ^elaoto,  algunos  enveneneíaientos  por  un  prepa- 
jcudode  cobce. 

^Qs  preparados  de  cobre  o^as  dignos  de  ser  estudiadas  son  los  acetatos. 

Veamos  ío  que  tengamos  que  esponer  acerca  de  ellos ,  y  sí  podrán  servir  tÍ6 
jfíQna»  para  los  demás  compuestos  venenosos  de  ese  metal. 

Acetato  de  cobre, '^Cardenitlo.    Sólido,  verde^  ó  polvo  de  azul  verdoso,  át 
Mkor  acra,  astiptiop  ócobri«u>^  tratado  por  el  ácido  sulfúrico ,  dá  olor  de  vina- 
gre; introducido  en  un  tubo  de  una  estremidad  cerrada  y  calentado,  dá  va- 
jtares4e  ácido  acético,  y  dqja  en  residuo  cobre  metálico.  Se  disuelve  entera* 
jQaate  eael  agua  sin  dejar. residuo.  Una  gota  de  esta  disolución ,  colocada  sobre 
una  lámina  de  hierro  limpia ,  añadiendo  un  poco  de  ácido  acético  conceulradq* 
4)ierde  instaAtáneamente  e]  color ,  y  el  hierro  se  cubre  de  cobre  rojo.  La  potasa, 
HWsa  y  amoniaco  te  pnecipitan  en  azul,  el  arsenito  de  potasa  en  verde ,  el  ferro- 
ifiiaauro  de4>otasio  ea  castaño  oscuro,  el  ácido  sulfhídrico  en  moreno  negruzca. 
J^Hfpalillodf  fósforo,  sugaergidoen  aicha  disolución,  se  cubre  inmediatamente 
de  cobre  metálico.  La  disolución  débil  ó  esteodida  no  arroja  olor  de  vinagre.  El 
ia^aaiaAuro  de  potasio  es  su  mejor  reactivo. 

,  Cardemtí^  4irtifieial,^Sub-aeutO'ac€tato  de  cobre.  En  pedazos  ó  en  pol- 
.i{(>es  de  ttQ  blanco. azulenco-  Tiene  á  poca  diferencia  los  mismos  caracteres  quf* 
jnicns  §ue  el  acólalo;  de  suerte  que  lo  que  diurnos  de  este  será  aplicable  i 
«a^uel  y  V49e<«vej'sa* 

£1  vino  toma  goo él -un. color  violáceo,  que  se  oscurece  sucestivamen te  hastt 
.MP^raeiOegFo  como  tinta.  Descolorando  el  vino  con  el  carbón  animal ,  se  someti 
^•lie&*>%aet<vo6.  La  4ecbe4e  coa^u,la  y  se  vuelve  azul.  Una  corriente  de  cloro 
^oabarde  c^gular  La  loche;  ae  filtra ,  hierve  y  se  somete  el  residuo  á  los  reactf^ 
.vos.  El  caldo  toma  uoc^lor  verde;  se  analiza  como  la  leche.  El  sabor  estiprfíco 
(4c4a  bsáta  para  revelaran  presencia  en  dichas  bebidas.  Relativamente  á  la  aná^ 
Jimúeio  vomitadoi,  ^materias  contenidas  en  el  estómago  y  órganos  íntestínalest» 
«ieiM^oaede  -Je  un  modo  análogo  al  que  llevamos  establecido  para  los  casos  eíi 
fflueel  veneno  es  otro»  haciendo  obrar  sobre  los  residuos  los  reactivos  prqpimí 
de  las  sales  de  cobre. 

^  de  adverUr  i^^e  en  el  cuerpo  del  hombre  existe  naturalmente  cobre,  en 
napeoial  en  su  estóma^.é  intestinos,  el  cual  se  cree  procedente  de  los  alimentos  y 
JMbMas.  La iporpoFcíqo  aumenta  con  la  edad;  las  enfermedades  y  el  sexo  par.e¿e 
^ue  tienen- alguna  influencia.  La  proporción ,  sin  embargo,  es  poca,  y  annqtM 
..'Ói£lli>Qpina<q«fte  .^l  encontrar  mucho  cobre  en  el  cuerpo  humano  no  puede  sc^r 
elemento  de  convicción  para  declarar  un  envenenamiento,  es  de  presumir  qué, 
^edo-  la  CAAi'idaddo icolare  q^^ .naturalmente  existe  en  el  cuerpo  del  homDfé, 
jpoca ,  si  se  encuentra  mucha ,  dá  lugar  por  lo  meops  á  fuertes  indicios  del  enve- 
4iapamiento  per  algyn  pr-eparado  de  cobre. 

l^a  que  «besaos  diQho  de  los  acetatos  es  aplicable  á  los  demás  preparados  Üe 
liebre*  Ul'Or.tenita  suele  eaLplisarse  para  teñir  algunos  dulces;  asi  como  el  ate- 
filfeto  iptara  dar  un  color  v,ecde  á  las  espinacasi,  pepinillos,  acederas,  ajenjos^ 
4lltaa  stiataiMias.mediQinales.  ó  domésticas. 

.     .UeafCttestioDise  ,ba:praseaUdo  con  respecto  á  los  preparados  de  cdbrje.  ^(s 
-fOliUe  díetefwaúwr  siiPpa  sal  de  cpbre  ha  sido  echada  ep  el  caldo ,  en  tanto  tfoe 

'  >aeballa]Ni«Q'^l#t9psiKo.de.bWo.cQlocado«ó.|^^^  sido  desptt^ 


que  se  ha  sacado  de  ella  aquel?  Barruel  y  CheyaÜér  resolvieron  esta  cuestKm, 
.qícieudo  que  eñ  el  primer  caso  la  sal  se  déscompondria  ^  y*  el  cobre  metálico  se 
depondría  sobre  ^Inierro.  Esta  descomposición  eá  rápida  efn  líquidos  vegetales; 
en  auirnales  mas  todavía.    .    '  '  \       '  '    '' '  '' 

'.  S  III. -«^iAfUtnuMiio  y  «tu. coi^pueslos. 

Son:  el iariaro emhiico s  la  manteca  de  antimonio',  el  ¡yermes mineral,^ 
azufre  dorado ,  el  vidrio  de  antirnonio ,  el  vino  de  id. ,  él  protóxido ,  el  adido 
hntimonioso\  el  antimónico  y  la  emetina.   Aunque  todos  sean  venenosos,  el 
ifirt^ro  emético  nos  ocupará  principalmente.  Lo  que  de  él  digamos,  será  aplica- 
bl^.á  los  demás  preparados  de  antimonio. 

tártaro  emético.—  Trátalo  de  potasa  y  deprotóctidó  de  antimonio.  Su  do- 
sis medicinal  mayor  es  veinte  centigramos  ó  cuatro  granos. 
.    El, emético  obra  inflamando  él  tubo  intestinal  y  los  pulmones.  Los  síntomas 
de  esta  intoxicación  son  los  comprendidos  en  el  cuadro  general;  Lo  propio  po- 
demos decir  de  las  alteraciones  de  los  tejidos. 

El  método  para  combatir  los  efectos  de  este  veneno  consiste  también  en  faci- 
litar el  vómito  con  agua  tibia  en  abundancia,  luego  agua  de  quina  ó  cocimiento 
de  nuez  de  agallas.  Con  respecto  á  los  efectos  flogisticos  se  atacarán  después 
con  mucilaginosos,  lavativas  emolientes  y  evacuaciones  sanguíneas.  Restableci- 
dos los  enfermos,  usarán  por  largo  tiempo  como  alimento  ía  leche  ,8ola. 
.;  El  tártgtrp  emétipo  es  un  polyo  blanco  de  sabor  nauseabundo;  echado  al  foo- 
¿ó/se  ennegrece 'y  dá  carbón  y  antimonio  puros  ó  aislados;  el  metal  se  presenta 
en  forma  de  globulillos  brillantes-  Su  disolución  no  tiene  color  ;  enrojece  la  tin- 
tura del  tornasol;  precipita  en  blanco  el  agua  de  cal.  El  ácfdo  Sulfhídrico  la  co^ 
lora  en  rojo  anarapj^ido;,  luego  precipita  por  el  ácido  hídroclórico.  Este  es  el  mé- 
|or  reactivo.  Obtenido  el  azufre  dorado  ó  precipitado  rojo  anaranjado ,  se  mete 
,en  él  aparato  de  Marhs,  y  se  procede  como  digímos  con  respecto  al  ácido  arsenio- 
so. También  d,á  manchas,  las  que  se  distinguen  por  un  color  az^l  pizarreño* muy 
notable^,  ya  perfectamente  brillantes,  ya  cubiertas  en  parte  6  é'n  su  totalidad  por 
jpma  sustancia  negra,  opaca  y  de. aspecto  carbonoso;  su  circanferencía  es  neta, 
lo  cual  lá  distingue  también  de  las  de  arsénico  en  el  que  se  va  disminuyendo 
jinseusiblémei^tc.  CáWntadas  las  manchas  de  antimonio  tarfhm  mucho  en  desa- 
¿arecer,  y  qo  dan  olor  aliáceo;  el  ácido  nítrico  las  disuulve,  y  el  producto  de 
la  disolución  evaporado ,  eá  siempre  mas  ó  menos  amarillo  j  sin  colorarse  nanea 
,^e  rojo  de  ladrillo,  por  el  nitrato  de  plata. 

^    Obtenido  él  azufre  dorado,  se'  reduce,  y  puede  esto  hacei'se  de  tres  modos: 
/|.°  en  un  crisol;  2.**  en  un  tubo  de  vidrio,  y  se  calienta  luego  hasta  ponerse 
,rqjo,  ocho  ó  diez  minutos;  3."*  en  una  pequeña  cantidad  practicada  én  en  pe- 
dazo d.e  carbón,  á  la  que  se  dirige  la  llama  del  soplete.  Si  se  sabe  operar,  el 
empleo  del.  soplete  es  el  mejor  medio.  El'  uso  del  Vnbo,  segtm el  j^oceder  de  Tar- 
'dcf,  es  también  muy' condiiceóte..         •'......,  , 

[  Lavado  varias  veces  él  precipitado,  unidtí  á  tii)  pó^  dé  i^gua,  después  de  ha- 
berle secado,  se'fiace  evaporar  en  una  cápenla  de  porcelana.  Guaneo  seco,  se 
.,iptroduce.en  una  botella  donde  baya  un  poco  de  zinc;  se  toma  un  tubo  de  seis 
.pulgadas,  de  largo  y  cuatro  lineas  de  diámetroT  arcada  estremidad  se  le  adapta 
,,o>ro,m,as  chjcp  encorvado  eñ  ángulb  derecho ;  uno  de  los  dos  tubos  establece 
'comunicación  con'lá  botella,  ^otro  con  un  recij^ienfte  donde  h&y  agua.  Se  ecb'a 
^écido  sw^ffíricoeplaj  botella.  El  hidrogenó  ^e  desprende/ se  combina  con  ei  sal- 
.  luro  áe.áutí'm^Bt^^^jy  ^^té  del  aparát'ó  acidb  sulfhídrico  ^h^forma  de  ▼aporea  blao- 
*£^o,S4  éTptimo.QÍg  qi^^^^  libre,  se  volatiliza  y  se  pega  á-lápdrleaoperíordel  to- 
bo principal.  Después  de  \iú  fató  qué  ^  el  ácido  !sulfüfíéO')r  -el  ziao'^alén  obras- 


dOf.se^calieDla  el  tubo  priaoipaLen  un-boroillo;  asi  la  o^racion  marcha  sin  es- 
plosioQl  .Cuaudo  solo  se  deiSpreiide  hidrógeno  puro,  lo  cuál  se  conoce,  porque' no' 
bay  vapores,  se  hace  enfriar  el  tubo,  sé  rompe,  y  se  vé  en  sil' cara  intefior  ui!»a! 
dtpabrülante,  formada  con  infinílps  globulillos  metálicos.  _.  ) 

.  La  disolución  dé  tártaro  emético  precipita  en  bíancó  por  el  ácido  sülfúrítioy 
potasa,  sosd)  carbonates  de  esas  bases  y  el  agua  dé  barita. 

No  altera  el  vino,  la  cerveza,  ni  el  té.  Al  cabo  de  mucho  tiempo  deja  se-'* 
dimeato  en  el, vino;  coagula  la  leche,  pero  uq  pront,o.  Los  materiales  ahima|es 
con  que  está  mezclado  no  sufren  inmediatamente  ninguna  mudanza.  El  vino  se 
analiza  en  su  parte  liquida  y  en  su  sedimento;  descolorarle  y  tratarle  por  el  ácido 
sulfhídrico  en  el  primer  caso  ;  disolverle  en  caliente  con  ácido  tartárico,  evapór' 
rar  el  licor,  concentrarle  y' tratarle. por  el  ácido  eú  el  segundo.  En  caso  nega-' 
tivo,  se  hace  hervir  el  licor  y  se  introduce  en  el  apáralo  de  Marhs. 

La  análisis  de  la  leche  y  demás  líquidos  ó  materias  animales  se  hace  de  db5' 
modos  :  i,°  sujetándolos  á  la  ebullición  añadiendo  agua  destilada,  filtrar  los  IW 
quidos  y  tratarlos  como  una  simple  disolución  de  emético;  %.''  si  la  materia 
animal  ha  descompuesto  el  vepeno,  se  calcina  en  un  crisol  con  carbón  pulverí- 
zfrdo  Y  potasa,  con  lo  cual  se  obtiene  plomo  metálico,  ó  bien  se  hacen  hervir  las' 
materias^  añadiéndoles  un  poco  de  ácido  tartárico  y  clorhídrico  por  espacio  de 
quince  minutos;  enfriar,  filtrar  y  someter  el  residuo  á  la  acción  del  hidrógeno 
sulfurado,  hacer  hervir  en  seguida  para  desprender  el  gas  en  esceso,  y  el  sulfuro 
$e  precipita.  El  estómago  é  intestinos  se  analizan  de  un,  modo  análogo.  Sí  estas 
^ntativas  resultan  infructuosas,  se  procede  como  para  el  ácido  arsenioso,  con 
lo  cual  se  encuentran, porciones  reducidísimas  de  antimonio.  El  emético  puedo 
ser  absorbido  y  encontrarse  además  en  el  hígado,  ríñones  y  otros  órganos, 
igualmente  que  en  la  sangre  y  orina.  De  suerte  que  si  no  se  busca,  después  de^ 
haberlo  intentado  en  vano,  por  lo  que  atqñc  al  estómago  é  intestinos  ,  en  loa^ 
demás  órganos  y  líquidos,  las  declaraciones  que  se  den  acerca  del  envenena- 
miento no  serán  lógicas  ni  concluyenles.  Los  órganos  secretorios,  y  en  especial 
«1  hígado  y  ríñones^  contienen  gran  cantidad  de  emético  absorbido.  La  sangt^é 
le  descompone;  sin  embargo,  se  encuentra  en  ella.  Hay  que  advertir  que  el 
emético  permanece  poco  tiempo  en  los  órganos,  y  por  lo  mismo  no  debe  descUi-^ 
darse  l,a  análisis  de  los  líquidos  escrementicios,  porqu&entonces  ee  halla  en  ellos 
en  nia^or  cantidad. 

Es  ocioso  que  ños  estendamos  sobre  todos  los  demás  preparados  de  antimó;^ 
nío,  por  serljes  aplicable  gran  parte  de  lo  que  llevamos  dicho  sobre  el  eméticoj. 

j  l\ , -aplomo  y  sus  compuestos. 

_  El  plomo  no  es  veneno,  como  no  sea  absorbido  en  estado  miasmátióo  ó  dé 
efñaáaciou.  La  frecuencia  de  los  cólicos  saturninos  y  enfermedades  ó  intoxica4 
Óíones  entre  las  personas  que  trabajan  en  las  minas  de  plomo  y  demás  artesanos 
que  emplean  dicho  metal  en  sus  oficios,  son  una  prueba  evidente  de  lo  que  aca- 
bamos de  indicar.  Mas  el  plomo  es  atacable  por  el  agua  y  por  lais  sustancias  li- 
quidas y  sólidas  qué  contienen  ácidos  libres  :  hé  aqui  cómo  puédé  hacerse  ve- 
joeposo;  .bien  qu^  ya  no  es  el  metal,  sino  alguno  de  sus, preparados' el-  qué  enVé^ 
^na'.  Las  emanaciones  saturninas'  producen  sobre  la  economía  una-  acción  j 
(B}e^to9-,,que  por  lo  conocidos^  dejaremos  de  espdcificar.  No  se  conócete  fantidotbs 
iiontra  ellas.  ,l>ur^antes  y  jimonada  sulfúrica  son  los  q'ue:se  aconsejan  como  máfc 
efíc¡ajce$eii  estos  casos.  Íli  ámígd,  el  malogrado  D.  Franciéco  Bages,  c^tedrétidó 
de  jpiíurceíona,  publicó  un, opúsculo  sobre  un  remedio  empírico  usado  eri  on  púeblík 
de  Andalucía,' que  no  solo  es  profiláctico  de  las  emanaciones'  saturninas  y  yino 
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cócelenté  reoiedib  cóñfra  las  i'titdticadioneá'  pbr  b^  ^i^ép^tádo^  de  jj^lbtmK^ 
^iírece  (},ur6  es  ua  secretó  de  üoá  fatnílía^  y  que  0^'  efettó  dé  tetotajbiio^  rc^li*' 
lados. 

■X|c^j|i[;epa,rado8  de  pf<^mo  que  se  hacen  vebenosod  ^oü  :  los  ot^tofi^^,  ef  ca^5d«»' 
flaío,  el  cromato  y  el  (wWó.  El  azúóar  de  satütno  ó  acetato  newífo,  íübatfie^ 
ialQ  ó  estracto  de  saturno  y  el  acetato  con  el  máximum  de  oxie^acton. 

La  dosis  medicioal  del  acetato  es  de  un  grano,  cinco  centigramos. 
,  La  aceten  de  los  preparados  de  plomo  es  muy  óonocida  ;  por  lo  cOrttuiV  Y^  9é* 
encuentran  vestigios  de  ettos  en  los  órganos  digestivos  á  s^imple  Vtf^ta.  Sa  ooiCK 
biiiacion  con  los  ieiídos  no  les  altera  la  trama  ni  el  aspecto.  Los  autores  KabhifK' 
de  Una  coartación  de  los  intestinos. 

Los  contraveaenos  preferibles  para  combatir  los  efectos  de  las  sales*  d«  ploiítti' 
^00  el  carbonato  y  sulfato  de  sosa  ;  la  albúmina  es  también  un  buen  contra-^ 
t.^neno. 

•tratados  por  un  ácido  fuerte,  todos  desprenden  ácido  acético.  El  acetfatodí^' 
¿i^llo  se  conduce  como  el  subacetato  que  es  liquido.  La  potasa,  el  fefrociannt^ 
de  potasio  y  el  carbonato  dé  sosa  los  precipitan  en  blanco.  Bi  átído  to^idridd, 
Y  el  ioduro  de  potasio,  y  el  cromato  dé  potada  en  amarillo  de  canario;  Bl  áeñfti^ 
9ulfhidrico  y,  los  sulfhidratos  solubles  en  negro. 
Calcinados  y  mej^clados  con  carbón  en  un  crisol,  dan' plomo  rñetáViGO: 
Mezclados  los  acetatos  con  sustancias  liquidas  ó  sólidas,  vegetales  ó  ^ímaleí^, 
sufren  alteraciones  notables*  Se  forma  un  sedimento  blanco  que  se  Hev»  la  noah^ 
Tor  parte  de  la  .iiateria  colorante  ;  asi  el  veneno  pueti'e  faallarsiB  ya'  todb  enrf 
depósito,  ya  parte  en  este  y  parte  en  el  Tiquido.  La  afecidn  :to  es  solamente  iñs- 
tS^utánea;  persiste  por  algún  tiempo.  La  albúmina,  caldo,  leche  y  bilis  bs  des» 
QOmnonen  acto  Qootiauo,  La  gelatina  no  los  enturbia. 

.El  líquido  con  que  está  mezclado  el  plomo  se  trata*  Con  ácídb  sulfhídrico,  W 
recoge  el  sedimento,  se  bace  hervir  y  se  trata  con  ácido  nítrico;  se  evapora  eP 
c^eso  de  ácido ,  se  toma  con  agua  y  se  sujeta  á  los  reactivos. 
;, Él  sedimento  tratado  por  el  acido  nítrico  dá  materia  colorante,  «i  la  hay, 
y  bay  que  descolorar  el  reisíduo  con  carbón  vegetal  antes  de  ffujetatle  llo« 
reactivos. 

Para  analizar  el  estómago  hay  que  ver  si  persist'een  éí,  que  eá  lo  cotntm,  aF* 
SVina  porción  de  veneno  ;  luego  hacerle  macerar  en  caliente  en  el  ácido  nltriW 
$5  á  30°.  Estendido  en  su  volumen  de  agua ,  pasar  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico, recoger  el  precipitado  y  descan)ponerie ,  ya  con  el' soplete  párá  obtener 
plomo  metálico,  ya  con  la  potasa  y  el  carbón  en  un  tubo  cerrado  por  un  estre- 
mo. La  calcinación  es  también  uti  bueii  medio  piíra  obtener  el  metal.  Mas  ad- 
viértase, para  no  ser  inducidos  en  error,  que  en  el  cuerpo  del  hombre*,  y  en  es- 
ppcial  en  su  estómago  é  intestinos,  h^y  plomo  naturalmente.  Sin  embargo ,  t5o- 
010  la  cantidad  eapoca,  cuarenta  milésimos;  si  de  encontraste  en^  abundatit^'^ 
seria  ló^ir^o  argüir  que  habla  habido  cnvenenartiient^o^  acompasando  e^te  hetüid 
]^B  demáo  circiutstancias. ' 

.   Al  carbonato  de  plomo,  albayaldé  blanco  d  dé  pfata ,' fer  eá'  aplicable  gratt 
parte  de  lo  relativo  á  los  acíetatos. 

'  Los  óxidos  son  :  el  litar gino^  er'7n»nio,.''ef  afbayalée  calctnddo  i'á^scotiit^ 
puestos  por  el  carbón,  dan  plomó  metálico,  fil  litargirío  es  el  mas  "efápVeñ^- 

Sara  adulterar  el  vino  •  y  el  que  por  lo  mismo  causa  mas  comunmente  iañü,  Cttti 
joba  sustancia  se  quita  la  acidez  del  vino  y  se  !e  dá  un  satror  dulce.  La'  pet|H- 
#0,  la  sosa ,  el  ampniaco,  son  reactivos  á  propósito  para  descubrir  sti  préseme» 
Hay  otros,  preparados  saturninos  venenosos  en  ^ue  no  nos  ocuparíamos  pofrttó 
«er  usados  nunca.  ^ ' 


S  lí.'-'Plata  ó  8u  nitrato. 

» 

.  Mo  oohto  mret!  T«neB(u»  1»  plato ,  aioo  qu»  dermis  prepamdos  el:  údíoo  eDérí|ie9 
•itcl  «táiraiot        ^ 

La  aeoioii  dt<CBta.8adiaDeia  aüída^  ó  en  disat^oioo  eonceDtra<to  es  eáustícati 
dM»  é  ?«cfi9!0D  pUáotas  ooomü  medieameato ,  ba  par  forado  el  estómago*  9a4l>i<ih| 
es  que  su  uso  prolon^^ado  colora  la  ?iel  de  negro.  Su  dosis  mayor  es  de  dos-cettu 
tigramos  ó  dos  quintas  partas  de  grano. 

El  cloruro  de  sodio,  ipagnesio ,  potasio  ^  etc, ,  son  los  poderosos  ceotraveoe* 
líos,  descomponiéridofe  y  trasformándole  en  cloruro  de  plata  ínsoluble.  la  sa^ 
común,  pues,  disuelta  en  frío,  en  agua,  dada  la  dósísde  dos  ó  cuatro  ouaas, 
produce  buenos  efectos^  determinando  la  espulsion  de  las  materias  contenidas 
eir  el  estómago. 

La  plata  es  solubfe  en  eT  ácido  nítrico  con  erervescencía,  y  se  forma  el  nitrato^ 
^sea  U  piedra  infernal ,  la  que  está  en  cristales  exáhedros,  medio  tra>paren-^ 
tesr,  sin  coíor  ni  olor^  ó  cilindros  de  un  g^ris  negruzco,  quebradizos,  de  iractu- 
fa  laminosa.  Puesto  sobre  las  ascuas  activa  la  combustión  y  deja  una  capa^ 
Blanca  de  plata.  Con  la  potasa  dá  un  precipitado  de  color  de  aceituna  ,  soluble^ 
en  ácido  nitríco  y  amoniaco  ;  el  ctoruro  soluble  y  ácido  hidroclórico  le  precipí- 
tate en  blanco.  Espue^to  á  la  luz,  loma  un  color  de  violeta.  Los  sulfuros  álcali*. 
DOS  fe  precipitan  en  negro.  El  ácido  sulíúrico  hace  desprender  vapore:^  blancos, 
db  ácido  nitríco.  El  cloruro  de  sodio  es  el  reactivo  mas  conducente ,  porque  re*- 
ye\ñ  hasta  un  átomo  de  plata.  En  medicina  legal  para  probar  un  envenenamiento 
por  el  nitrato  de  plata,  debe  presentarse  el  metal.  El  cloruro  de  sodio  facilita 
mU>é  Si  hoy  mucba  canlidaé,  se  haoe  ca4ciiiar  en  «b  crisoi  el  precipitada ,  y  lo» 
iptíá^  en  agua  e4  metal  aparece  es  al  fondo  del,  vaso.  Si  hay  poca  caotidad ,  aa 
iairodiica  al  precipitador  6  clorura  de  plata  en  el'  tuba  principal  del  aparato,  y  s« 
baca  p9Bar  una  corriefíie  de  hidrógeno.  El  d aturo  muda  de  color,  se  funde  y  sa 
(laaprende  aoa  cap»  de  raetai.  Esta  capa  sa  trata  por  ácido  nítrico  y  luega^x^a 
sail  por  el*  clorure»  de  sodíu  para  6jriiijr  cleruro  de  pista.  El  nitrato  deplalat 
jaa  aUera  el  vi«ft«  Los  líquidas  vegetaleaven  roaon  de  los  oior«ros  que  coBiieoeD'^ 
le  alteran  mucho.  La  leche,  el  café,  el  té  y  los  líquidos  estomacales  le  descoen-* 
panen»  La  análisis  encuentra  al  nitrato  de  plata  convertida  en  ctoruro  en  los  If- 
AsÁdos  y  sólidos  vegeitalee  y  animales.  El  proGedimtentO'  es  análogo  á  los  que  ya 
JlaiiaAa^espuaatos  ;  obtenido  el  nesiduo  ó  al  cloruro  ^  so  procede  eoniQ  hemos 
iiíeho* 

i'  WL-t^Bstaño  y  sus  compuestos. 

.  El  estaSo  »o<  es  veneno,  y  si  alguna  vez  se  ba>  vislo  que  los  nteaisiiios  da 
este  metal  han  causado  males ,  ha  sido  por  haberse  oxidado,  ó  por  eslár  unida 
muy  cottiUomeB&eal  plooio.  Lost  preparados  de  este  inetat  (pie  pueden  eonside- 
jrarsQ  iNHienosos,  avoque  no  muy  enérgicos,  son  :  b  sal  <m  «sniflo,  al  proto  y 
^liíhfUo^'dovur^^^.eiproióasiéoy  Q\éeutíxido. 

Los  síntomas  que  firoduaen  sqid  los  de  un  emético ;  su  aeoioa^irrítante »  y  por 
1  o  mismo  todo  está  dicho. 

:  V^HlOfl  Yt  keebá;  he-  aquí  tit  traftamieoto  contra:  los  prepavailos  ée  estaño. 
Dada  la  leche  en  aiíaadaocia  •  facilita  i  el  vóinito. 

Los  preparados  de  estaña  wm  Xoéasr  sólidos^  algunos  «o^f  eso  lentos,  blaiicos 
•)a«í  ivas  ^  de^salbor  ^típti«o  y  olor  níB^niio^  El<  éoiáo^  sulfkmirice  liace  precipitar 
los  tres  prímeros ,  dando  á  los  dos  un  coíor  dechscobte,  y  at>  último  amapílt»; 
el  QUHaoB  aoimali  dbaoompoae  loa  otros  dos,  y.  son  solablea  •»  el*. ácido  clorhi- 


Las  materias  animales  y  Tegetaks  descompone^  4^as  ó  menos  rápidamente 
los  preparados  de  estaño,  dando  lugar  á  compuestos  insolables.  La  leche,  el 
agua  albuminosa  y  lá  gelatina*  se  encuentran  muy  especialmente  en  este  caso. 
La  análisis  se  hace  de  un  modo  análogo  al  que  dejamos  establecido  para  el  su*-' 
blimado  :  descolorar  el  líquido  por  el  carbón  animal ;  tratar' por  el  nitrato  <le 
plata  una  corriente  de  cloro  gaseoso;  Gltrarw evaporar  y.  hacer  obrar  los  reac^ 
tivos. 

§  VII. — Nitrato  de  bismuto* 

'.  Es  ^l  único  preparado  de  bismuto  que  debemos  mentar.  Su  acción  no  se  di- 
ferencia de  la  de  las  inflamatorias  en  general. 

*  El  agua  albuminosa  ó  la  leche  son  sus  contravenenos. 

El  nitrato  de  bismuto  es  sólido,  blanco,  crista  liza  ble;  activa  la  combustión 
y  deja  un  residuo  amarillo  de  óxido.  Soluble  en  el  agua,  donde  se  divide  en  dos 
Sales,  nitrato,  ácido  soluble  y  subnítrato  blanco  insoluble.  La  disolución  no 
Cieñe  color,  enrojece  la  tintura  de  tornasol ^  y  precipita  en  negro  por  el  ácido 
sulfhídrico;  en  blanco  por  la  potasa,  y  éo  blanco  amarillento  por  el  forrocia- 
nuro  de  potasa.  Mezclado  con  carbón  y  potasa  de  bismuto  metálico,  el  cual  se 
convierte  en  nitrato  otra  vez  con  ácido  nítrico. 

Los  tejidos  vegetaliss  y  animales  le  descomponen  formando  sedimento.  La 
análisis  se  efectúa  separando  el  licor  y  tratándole  por  el  ácido  sulfhídrico.  El 
sedimento  se  trata  Con  el  ácido  hidroclórico  y  el  residuo  con,  los  reactivos  in- 
dicados. 

S  Yin. — Mezclas  de  diversos  venenos, 

'  Acostumbran  los  autores  de  medicina  legal  ocuparse  en  las  mezclas  de  v» 
Denos  á  que  acuden  algudos,  ya  pare  suicidarse,  ya  para'  matar  á  otros.  Es  de 
ver  que  en  semejante  casos,  si  los  tósigos  mezclados  no  se  njeutralizan  mutua- 
mente, &i  obran  con  independencia  el  uno  del  otro,  ó  se  avivan  4a  acción ,  habrá 
efectos  de  varias  intoxicaciones  á  la  vez,  que  exigirán  su  respectiva  terapéutica. 
Si  las  mezclas  diesen  intoxicaciones  diferentes  de  las  que  dá  cada  veneno  sepa- 
iredo,  se  concebir  ¡a .  la  necesidad  de  tratar  sepftradan^ebte -deeUas;  mas,  no 
siendo  asi ,  considero  escudado  hacerlo.* 

-  En  cuantO'á  la  parié química » si  él  perito  llamado  é  analizar  las  materias  pro- 
cedentes ó  no  procedentes  del  en  venenado  se  encuentra  sin  tener  noticia  alguna 
de  lo  que  se  ha  juqtado  con  semejantes  mezclas,  es  fácil,  es  indispensable 
que  obtenga  resultados  ó  reacciones  capaces  de  aumentar  las  dificultades  de  la 
lógica  química.  Por  lo  tanto,  pars\  ^Uaodr.enlo  que  ^e^  posible  estas  dificulta- 
des, diré  cuatro  palabras  acerca  del  niodo  como  podremos  reconocer  que  se 
han  diado  dos-ó  mes  venenoé  mezclados  y  cuáles. han  sido  estos.  Seré  siidia- 
mente  breve. 

•  Empecemos  por  la  mezcla  del  ábido  arsenioso  cdn- otros  ácidos  y  sales. 
Meztlá  del\  ácido  arsenioso  con  -el  éulfúrico.  Se  -soinete  esta  mezcla  -á  la 

destilación  por  medio  de  un  bañade^eioruro  deealoio;  eKácido  sulfúrico  69  re- 
cogido en  el  rQcij>iei»te  y  el  ;arsenios9  permanece  en  la  rétor^ta. . 

ídem  con  el  clorhídrico.  Lo  mismo.  ' 

.    ídem  con  él  fosfórico.'  Se  hace  pasar  ntot Corriente  de*  áctdio  eulfhidrico'por 
el  licor;  el  ácido  arseiiioso  se  precipita  y  el  fosfórico  se  diseelve* 

/(i^m  con  er  oxálico.  Lo  mismo  que  con  el  fosfórico.         '  - 
•..  Idein  con' subUmüdo. corrosivo.  LlQVdXQ»e[Buh\im9iá0  con 'Ol  ^ter  y  obrar 
:sobre  el. ácido,  como ,s¿ estuviese; ¡puro.       »     ..      .  '  ' ; 

-.  ídem  con  pfioioinitf'itt^deifxiercurió.  -De  esta  tneacla  r esüila  od  polvo  blanbo 
que  se  hace  hervir  con  carbonato  de  potasa.  Con  esto  se  forma  un  arsenitd'  de 


potasa  tohibky  earboBitér  de  'mercurio  íMoluble,  el  cialbaéta '  calentar  pát%^ 
ofoteoermerourio  meiálioo. 

•  I<Um.am  deuUhfUtrato  de  mercurio.  Se  hace  hervir  cod  carbonato  de  po** 
tasa,  se  forma  araeoito  de  potasa  y  carbonato  de  mercurio,  como'  eu'  el  oainr 
precedente. 

ídem  con  acetato  de  plomo,  A  poca  diferencia  se  hace  k>  mismo,  puesto  quey 
Ibmiáodose  hirtieudo  con  carbonato  de  potasa  el  arsénico  soluble' y  carbonato 
de  plomo. iosoluble,  basta  separarlos  filtrando,  y  obrar  sobre  cada  uoo  de  ellos 
COD  sus  correslpoodientes  reactivos, 

•  Idém  coh  tártaro  emético.  Se  evapora  la  mezcla  hasta  sequedad  ;  se  hace 
hervir  el  residuo  de  la  evaporación  con  carbonato  de  potaéa ;  se  forma  el  arse-^ 
nito  y  tartrato  de  idem  soinble;  el  óxido  de  antimonio  se  precipita.  Se  di- 
suelve este«on  ácido  clorhídrico  y  se  obtiene  manteca  de  antin^onio.  En  cuanta 
á  las  dos  sales  solublea^se  trata  el  licor  con  el  ácido  sulfhídrico  avivado  con  el 
bidroolócicOt  y  se  precipita  el  ácido  arsenioso  eo  estado  de  sulfuro  amarillo  :^a 
d' licor  resta  tartrato  de  potasa,  cuya  existencia  puede  manifestarse  j^or  medio 
de  la  cal,  puesto. que  se  obtiene  un  tartrato  de  cal.  Con  el  ácido  sulfúrico  puede 
dar  esta  cal  ácido  tartárito. 

V  ídem  con  achato  de  cobre»  Evapórese  el  licor  hasta  sequedad  :  hágase  hec-^ 
TÍr  con  potasa;  se  forma  arsenito  y  acetato  de  potasa  solubles,  y  se  precipita 
deutózicko  dé  color  moreno ,  el  cual  se  reconoce  dísolviéadole  en  ácido  nítrico  y 
lometiéndole  á*  sus  propios  reactivos.  ' 

El  licor,  evaporado  de  nuevo  hasta  sequedad,  debe  ser  tratado  por  el  ácido 
aalfúrico  y  destilado ;  el  producto  de  la  destilación  será  ácido  acético ,  y  el  resi- 
duo soluble  en  el  agua  dará  sulfuro  amarillo  de  arsénico,  con  el  ácido  sulfhidríco 
avivado  con  ácido  hidroclórieo. 

i  >  ídem  y  alumbre.  Se  trata  la  mezcla  en  el  agua  hirviendo,  y  ee  hace  pasar 
ana  corriente  de  ácido  sulfhídrico  para  precipitar  el  ácido  arsenioso ;  el  licov 
que  sobrenada  conllene  alumbre,  el'coal  puede  hacerse  cristalizar, 
f  ídem  y  láudano  liquido.  Esta  mezcla  ofrece  los  caractérev<!  del  acida  arse- 
nioso que  ya  hemos  visto  y  espuesto  cómo  se  reconocen,  y  los  del  láudano  que 
veremos  en  su  lugar. 

El  á€Ído  sulfhídrico ,  ayudado  del  hidroclórieo,  precipita  el  ácido  arsenioso 
al  estado  de  sulfuro ,  y  el  licor  que  sobrenada  ofrece  las  reacciones  del  láudano^ 
;  Mezola.de  sublimado  yacido  sulfúrico,  nitrieo  ó  fosfórico.  Se  satui-an  loa 
ácidos  <ioo  la  potasa  ,  dejandt)  él  licor  mas  bien  ácido  que  alcalino ;  se  evaporaf 
hasta. sequedad;  luego  se  sublirna'el  mercurio  en  una  retorta.  Los:  nitratos ^  snl*^ 
latos  y  fosfatos  de  potasa  permanecerán  solos  en  la  retorta  á  benefício  del  calor^ 
Es  un  proceder  mas  sencillo  evaporar  basta  sequ^d&d  el  litor  saturado  y  tomav 
al  sublimado  con  el  éter;  '  '*^* 

ídem  con  el  ácido  oxálico.  Se  satura  el  ácido  con  lá  potasa;  se  evapora  hastli 
sequedad ,  y  con  el  alcohol  se  quita  del  residuo  de  la  evaporación  el  sublimado. 
(  ídem  con  ^láudano.  Se  tom'a  oon  éter  el  sublimado  y  queda  tan  sol b  en  el 
lidor  el  láudano.  »    .  i 

I :  Metcla^eprvitonitrato  de  mercurio  y  acétalo  de  plomo.  Estiéodese  en  agüH 
la  mezcla ,  y  si  hay  precipitado^  se  trata  con'el  ácido  clorhídrico ,  y  se  proüucé 
mercurio  dulce,  del  cual  ptiede  separarse  el  metal  por  medio^de'la  potasa  á  una 
iem^ifritftura  elevada,  y  cloruro  de  plomo  $  disueltü  eéte>  dará  los -caracteres  dé 
las  sales  plúmbicas.  *    ''"- 

ídem  y  emético;  Se  forma  üo  precipitado  de  prótotartrato  de  mercurio  y  an- 
4imooi«;'8e  iíaoe  hervir  el  ^écipitado  cotÉrt^arboriato  de  "potasa ;  se  forma  carbol 
nato  de  mercurio;  el  óxido  de  antimonio  es  desprendido;  se  produce  ademán  ni. 


tfftfto  9  UQ'  tertmki  de  pold«a.96)liM«d  «<:  agí»  de)oaft  ptedpüa  iaiMIa»  ém4ti 

blanca  en  disolución  y  deja  en  el  licor  nitrato  de  potaat^  el  ouai.  bast»  cffwiip 
b9«l»  $eqtiQ(l»4i  y'  tf^iar  ««n  ei  éQióO'  sMÍ¡fíiiico<|wi^  dtaipMndto  el  wlrtcWr  So 
«•pérai  eQ>se^«Mda  M.oarbonala  da:tnes<;unode^áiS)tdodeaafeiaeM,vtratéBiteM 
les  con  ácido  nítrico ,  el  cual  trasforma  el  primero  en  nitrato  de  mercvnio  90kifi 
bte  •  y  et  argundo  en  peróilda  dé  a»liiBDtoQÍiit  aoUihle^ 

.  Jéem  y  «ordíonti/o»  S^  b»  formada  can  dd*  in  protoacebatoder  menMW 

wsbkible  ,  y  daiHo-nítrato  de  cobr«  aoluble,.  fiádi  de  ecbODOcer  por  kos.  C9« 

ractéres  que  les  son  propíos.  El  ácido  sulfúrico  dtspottndfi  fk-éóéd-  aoétio&  del 

'  prol6aoet£tt6,  y  ,1a potasa  9epK^  de  él  ufta  maieMa.oegra,  ateada  deibiéxido>de 

m^Qurio  y  este  neta!, 

.  M^^clO'  dt  éeuW^fMrüto  éít  mereuriú  {^  oeeMo  de  fhmo.  Esiiéodaseí  li 
BBiezelo  c0Q  agua;  ecbése  áoido< sulfúrico  para  precijátar  el  fiUrmo  ei  estadoi  d» 
<iilfiK«,  y  se  obtendrá  d^ulosuJlato  de  oterourioieo  díseluoion. 
.  ¡4em  oon  eméHea,  El  pi<eeif>¡Aado- blaocoqiN» de  esta  mesóla' eesoJiia ,. se  ám* 
eomport!»  poc  el  aarbonato  de  petaea,  y  se  obra  oomo  s»  badíoha  relaÜTaMeetü 
al  iwolonitr^to  .mezclado  con  est«  tártaro  estiibiadíe. 

ídem  con  el  acetato  de  cobre,  Al  cabo  de  cierto  tiempo  ee.  forma:  deato-n»*' 
iFaie  de  cobre  sefcuble  6  demto-aoetatiQ  dd  BteociHio-;  para-su<aoiáÍ8Í&«fte  precede 
«emo  coB  l=a  mezcla  üel  protonitrato. 

Mú%€la  de  lacetaio  de  ccAre  con  ácido  fosfórico;  Si  hay  esceeo  de  ieido ,  dé 
con  los  reactivos  los  caracteres  de  las  sales  de  cebdre  y  cofi  el  oilFala  de  plata  el 
del  ácido  foaf6fi«o« 

.  khm  eopéieido  omálic^»  Dé  lae  reaceieoee^  do  eadftuoo  de  oito»(to«)pQeBtec; 
,  Jdem  oen-itl  ao«Me  díephmO'^  Se^Hraia  el<>ioOD  «oa  el  cacboeaAe  dte  poiasip 
se  forma  carbonato  de  cobre  y  carbonato  de  ploQ»A  ñaeoltibleis.  y  acelaiade  p#« 
lasa  sokible»  Separado  el  licoF  del  sediiiB^^lo-;  evapemadO'  baafa  tequedaé',  dé 
H»  i^esíduo,  el  que  ,  tratado  coa  áckio  suif4Ít;Í60->  desprende  ácido  aeéticOi  8n 
cuanto  al  sedin»«i^,.el  ácido  oitricc^  le  dii>u^lve  y  se  sepaire  el  plomo  por  medio 
del  ácMler  aulfúrieo-  aaadiiia  .¿ota  4-  ¿ota',  de  aoda  que  ao  hay  osees»  de 
áO'idvw 

ídem  con  emético.  La  sal  de  cobre  se  descompone  acto  cociliou0»qae  aeelee^ 
lúa  la  mezfifa  y  se  iorma  lartFaüo  de  oobre  y  ifflirato  de  >antimQmQ.  Se  hace 
b^rvir^l  precipitado  cotí  carboaato  de  poilíasa  »i  y  se  forma  lartrato  y  acetafto*  de 
petase  aoít^ble^.  Se  ^fepata  ei  sedioAente;  ae  eva^i^  basUi  sei^uedad;  >»  trata 
#resíikio  dQ  U  .evaporación  con  ácido  sulfúri^  y  se  destila^  peía  obteaer  ú 
ácido,  acético- ;,  ep.cua^lo  al  pr^upitedoit.  J^^^Af:^  trataele  per  el  ácééamine^ 
pftfii; UevaVee  lodo^el  coWe  y  tr)9nMQ''mar  el  ácidp  de  aotimoDiokeo. ácido  aotioio*^ 
mw^if  capa?  deda«  qiaiUeca  4^  aatj^noeiiu' ^oo  el  ácido»  ck>rbíd«:ieOk' 

ídem  con  láudano.  Ofrece  los  caracteres  de  las  sales-de^ cobre,  y  se  pone  roj» 
ll»»^!  pei's^eKaio- de  hierro. 

.  ..Meaéla  d9  ck^eUU^  de  phm« c^m  emético^.  Se  focma  tartrato  de  plomo  j  át 
IwíiUmofilo  insolubleay  aise^aMM  d^  po^ta^a  ^oí^b^l^i  ellicer  ^  a(!«o|io6e  coüe  lo 
hemos  espuesto  para  reconocer  la  mezcla  de  acetato  de  cobro-  y  .emético,  fia 
ftiiaetp.ai  pfe€4pUadQ.^.se'baAe  be^vir  eoa  á<«j^e'.9^f>i«Q<»>denM¥Íi»'q{iW«e  obieoga 
iiitra^e  de  pk)(iM)  solji^le  y  dxi4o  df)  antif^9fiio  ioeolwi^I^  - 

i.  fdiem  em  mtKUt^deplflta,,  Precipitar  <e|  óí^^idQ  de  plata  por  medio  del  ácido 
^rhidrÍ4H»i  ceo:  (^ste  §e  k>raio  c^ucQ  depl^ta  ipsalu^Q  y.  eloeuro  d&pieiBO 
soluble. 

.  Jiev¡iUii4eHnéiicQy  nUrQto^  d^  f\(i^^\  Se  ^.e^t^i^  )o$<«lef^é«ii4o»fioao 
^arbofiatie  de  potaje  y  se  separa  kai  pl^  HeA  apMmMM%  cqo .  et  «oído  ivi^éc»  fan;^ 


-  Wémry  UMoñOf.  El'  écMioi  milfliidndo^  proeipita  d  maéAho; .  se  filtrs,  ip  el  im 
qaído  es  láudano;  el  sedimento  el  emético^ 

rMmtdadénUraiméi  pUáa^  léudcmoi  Coa  al  áM» dorhídrioo  se faaoe  pro*' 
dpHar  efr  oitrbio  lieplolaieD  el  inliido  deoloforo*;.  t k  lidor  qtt9'aodir«aadaio(rM«» 
l<»ii«drattéres-d6l  opiado. 

S  IX. —  vidrio  molido  y  venenos  mecánico», 

Edire  lo»  wnetos  mflafnaioriosiaoffgéineos  coloom  algunos  el  vidrio  oMÜda^ 
ekesroalle  en  pobvo.  Pleok  eamptrnó»-  íajo  el  líkrl«  da  venenos  m6od«i«aoa,.8deM 

mas  del  vidrio  y  del  esmalte,  el  diamante  ,  el  jacinto,  el  granate,  la  esmeralda, 
ersáfiro ,  la  carneóla  y  todas  las  demás  piedras  preciosas,  luego  eí  alumbre  ptu^ 
moso,  la  piedra  lázuli  ó  lipiz  y  el  hollin  resplandeciente  de  las  chimeneas  de  los 
hornos  de  Inglaterra.  Si,  porqaa  eatsfs  materias,  reducidas  á  polvo,  irritan  la 
membrana  del  estómago,  han  dé  tomarse  poi*  venenos  inflamatorios,  será  preciso 
que  modifiquenios:  Ib  definición  que  del  veneno  hemos  dado»  Recoisdemos  que 
hemos  escluido  de  la  categoría  de  venenos  las  sustancias  que  obran  de  un 
modo  mecánico.  Pues  mecáair»  99  la  accioiv  det  vidrio  molido  y  de  las  demás 

2ne  llama  venenos  mecánicos  Plenk.  Sí  inflaman ,  es  en  virtud  de  las  asperezas 
e  los  ángulos  de  tos  ftagoiantaa  redaeidos  é  pe^vo ;:  por  h>  laato,  no  debemos 
tratar  de  esas  sustancias  como  venenos. 

*  Angiavla'  se  hace  cargo  de  estas  razones,  no- admite  entre  los  venenos  el  vi- 
dl^e*  molido  y  demás  venenas  tnaednlcos,  y,  sin  embargo,  aftade  que  por  loiepaii^ 
ífífr  debe  Iralaríe  en  !a  toxicelogie  de  semejantes  venenos ,  psrque  puede  apoUK 
Mcé!*  que  algún  mu  levólo  dé  áotvo  vidrio  molido  para  matarle,  ral  médicos 
áé^  estar  dotadla  de  los  eonocimieri tos- relativos  á  semeja nie  atentado.  Sinopo^ 
■^érme  á*que  el  médico  debe  saber  qué  es  lo  que  prod'uce  el  vidrio  mdlido  en  I4 
Monomia,  no  pucd«  resolverme  é  admitírle  como  veneno,  Mancándole  sfMcé*' 
tfioo ,  puesto  que  hemos  esckiido  de  efitre  les  venenos  tas  sustancias  que  obráis 
de  esta  strcrte.  'Sí  el  vidrio  moFrdb  mata,  el  atentado  no  es  nn  envenenamiento^ 
éi  unatentado  como  el  de  una  pumilada  con  algo  mas  d?  alewt-'ia ,  y  la  jualieiaí 
puede  ejercer  su  rigor ,  ya  se  Hame  á  este  hecho  asesinato  por  medio  del  «idrio^ 
molido,  ya  como  enveneflaouealQ.  Mientras  ne  tenga  que  hablarse  en  toxicólo- 
gia  de  la  muerte  por  heridas,  no  del3erá  tratcirse  en  ella  de  los  daños  causados 
pcfr  los  venenos  mecánicos. 

Qfitññ  quiera  qere  sea,  despue^d^  haberme  justiñcado,  por  no  incluir  efreatü 
tíénipewéHo  lo  qiie  se  Hbma  venenos  meeáoicoa,  diré  qtie ,  según  algunas  «Iwen* 
táoitjffes,  ef  vidrio  nvofido  no  produce»  efecto  aíi^uno,  si»  esfrá*  bien  molido.-  ©alda^ 
Bf\  Míjitdrnzzaltíy  y  Lessauvage,  citados  por  ÓrfUa ,  di<*eitque'  no  ha*  praduoido 
¿fngun  resultado,  ni  en  el' hombre  ni  en  I09  animales.  Portal  y  Federé  f*l  deeiÉ 
ééi  m'tsma  autor,  refieren  casos  de  sugetos  qee  tomaron  vidrie  en  gruesos  ^f^ 
fttévitos,  jniestty que  lo  mascaron,  y  que safVieron  dolores  atroces  á  cooseoaia»* 
t\A  de  la  angulosa  superRcie  dc' esos  fragmenlfos. 

"  t^oMo  e^  b^tai^te  frecMtite  elempieodel  vvdrío  mo4íd<o  para  dudará *uo«»m 
gWfo-,  diréfttos  lo  que  debe  hacerse  para  librarle  de  este  daao  f  reconocer  ai  «4 
poUo  qiie- se  encuentra  esreajtaente  vidrio-- 

Una  observación  de  k|prial«  y  la  raspa  o^snoa  nos  dicta  que  si  alguna  per- 
sona ha  tomado  vidrio  molido  ó  en  fragmentos  bastante  gruesos  que  por  sus  as- 
f0tBzÁ%  y  ánsiflb^.leirríletvelestémago,  se  le  socorrerá  oon^  ventaja  dándole 
fi^^epuraa.Wvrrd^env^torio'á  esos' fragmentos  y  sua^zar  su  suipérfinié 
líí^a^y  angulosa.  PorCat  hizo  coiner  berzas  al  sugeto  que  se  habia  tragado  vt«> 
ifriO  mcÁitio,  ylué^'prdtocé^et'vémito.-Qaütifli»  bastotfte  eKirasvalbúmioav  fce- 


—  5«í  — 

cfae^  aceite,  et<9. ,  todo  podHi'dér'útil  y  luego' facilitar  eVtómito.  Pláá  antifle- 
gistico  eD  seguida ,  si  hay  necesidad  de  él.  >  ' . 

-  Se  reconocerá  qaees  yidrio  el  poiVo  que  se  ebciieDire  taniO  en  el  estómifi^, 
como  fuera  de  él,  haciéndole  derretir  en  uncfiiH)l  ó  en  un  pedazo  de  carbón  por 
medio  del  soplete.  Pronto  se  obtendrá  un  residuo  ó  escoria  de  vidrio,  en  tanto- 
que  las  sustancias  orgánicas,  con  las  cuales  se  haya  mezclado,  se  reducirán  i 
carbón  ó  calcinarán.  '     - 

Con  esto  hemos  sido  consecuentes  á  nuestra  clasificación ,  y  hemos  satisfecho 
los  deseos  de  Anglada.  El  médico^forense  tiene  bastante  con  esta  sucinta  noticia 
para  ilustrar  al  tribunal,  siempre  que  algún  malévolo' dé  contra  otro  vidrio  molido. 


CAPITULO  11. 

DE    LOS    VENENAS    INt'LÁ  11  AtORTOS    ORGÁlTfOOS. 

'.        .  .       '         •  .  '  .  • 

ARTICULO  PRPERO. 

DE  LOS  VENENOS   INFLAMATORIO^  VEGETALES. 

Los  venenos  inflamatorios  vegetales  también  son  susceptibles  de  una  clasifi- 
cación por  grupos,  análoga  ó  partida,  á  la.de  los  íirritaQtes  inorgánicos.  Hay, 
vegetales  venenosos  por  su^  efluvios;  es  decir »  que  arrojan  venenos  al  parecer 
geseosos;  hay  ciertos  ácidos  vegetales ^ue  obran  cómelos  m i nerale3,  aunque 
con  menojs  intensidad;  y  no  seria. difícil  tal  vez  encontrar  alcaloideos  ó  princi- 
pios vegetales  irritantes  que  hacen. las  veces  de  álcali.  Po4rémos,  por  Ip  tanto, 
estudtar  los  Venemos  inflamatorios  vegetales  de  esta  manera:  primerq,  los  que 
arrojan  efluvios  ó  sea  los  que  llamaremos  gaseoso^.;  segundo,  los  ácidos^  j 
tercero,  los  vegetales  que  son  veueno$  por  su  raíz,  su  tallo,  sus  hojas,  su  fru- 
to, algún  jugo,  aceite  ó  líquido  qCe  de  ellos  se  es  traiga  ó  por  toda  la  planta 
antera ,  puesto  que  de  todo  esto  hay  en  esta  clase  de  venenos. 

PRIMER  GRUPO. — Vegetüfes  que  arrojan  efluvios, 

..'•.■  ■         ' 

Hay  algunos  árboles,  de  los  cuales  se  refieren  maravillas  en  punto  á  las  in- 
fluencias  nocivas  de  sus.hábitps  ó  efluvios.pouzo£iosos.  ^lanagiris  fcetida.^  L; 
al  iw^am regia ,  ¿;  el  sá6úco.  mgro;  el  j^ándah  blarwo,  la  qlcea  moscaia.^  ¡4 
el  inmzam  de  4mérica;  hcannabis  «aíivo»*  1;  el  linttm  umtaíissimun^  L; 
el  rhiiB  ipQcicondendro;  el  rhv(s>  ernix^  ,¿;  vérc^irum  xaibum^  L;  draeon^ 
iium  polyphiUun  fatidMm,  ¿,  etC4^,j6o^  .otros  tantos  vegetales^  que,. al  decir 
de  Pleok>,;se  Ip^acen  peligroso^  tan  «ioloíppr  los  hálitos  qi^.ar4'ojan.  iQefalalgias, 
deli^'io » .v^rtígos^, .  erupciones  en.  la  piel ,, prurigo,  etp.;  bé  aqui  los  síntomas 
que  suelen  producir.  La  rareza.de  sem^ples.inioxica)9ÍQnes  entre  nosotros,  y  4 
DO  6efl<inst,rQmento  deli^cimeu  ,.nos  perpí^tirá.  pasar  j^  alio  1os.^Jíí^q¿qs  de  se- 
mejantes vegetales;,  Qon)fit. estas .  intoxicaciones  se  deben  á  sustancias,  volátitos, 
creo  que  con  mas  razón  deben  colocarse  bjairp.  los  asfíniantes  anestéaicoSk.. 

'  '      ¿iiupo  s^GXjfiXíO.'^Amdos veg^átés.'    ' 


'  f 


"  ,  Los  ácidos  vegetales, iuüamatoriost  ^n  9^^  ,d^ivo^,pcuparuos,.  avfnquepoco 
tañlbieDr  se^n:  ÚQxáliGOr  el  (icático,  el  lartdirico.  y  elcUric^.,  Gr^a  PfM^tie  dn 
las  generalidades  establecidas. en  ^l^ar^iculo  de  los  áp^do^  ^^n^alés  Jies  es  apU^ 
-cable; 7  áia  v^vdady  tal  vez  ba^^ejl. punto, de  vista  .dp  ^.accioa  spbre  la  ecor 


.Domía  DO  baya  mas  difeteDGia  qlie.  IaeDerg$«y]a  coftl »  ea«f0ok>,  ano  cuando 
4íoii6entracio&, so  es  tanta  como  la  da  aquellos,  Ro  puoto  á  siotomas,  eo  puoiU) 
á  contra veaeaos.  y  ¿  tratamiento, -todo  les  pertenece;  siolomas  flogíaücfi^ 
B90  k»  que  producen.  Algunos  tienen  la  magnesia ,  el  carbonató  de  id-  y  el  agua 
de  jaboD  por  cootraveaeoOf  y  el  plan  aotiflogístíco  es  el  indicado  para  reparar 
los  estragos  que  ocapíonan  en  el  tubo  digestivo. 

Como  ácidos  tienen  también  propiedades  ccimunes,  aunque  menos  enérgicas 
que  la  de  los  minerales.  Todos  son  sólidos,  blancos  y  solubles  en  el  agua  ;  no 
'tienen  olor.  En  cuánto  á  ios  caracteres  químicos  distmtivos,  tendremos  necesi- 
'dad  de  particularizarlos.  Estudiémoslos  <  pues,  bajo  este  último  punto  de  i^ista. 

8  \,^Acido  oxálico, 

'  Este  ácido  se  parece  mucho  ál  «ulfato  de  magnesia ,  por  lo  cual  dá  á  menudo 
lugar  á  accidentes  desagradables.  Bs  un  instrumento  muy  común  de  suicidio  en 
Inglaterra.  Su  acción  en  la  economía  es  varia,  segnn'  el  estado  en  que  se'dá; 
•muy  conceútrado,  es  casi  un  veneno  cáustico,  puesto  que  no  solo  inflama ,  sino 
que  basta  encoge  los  tejidos.  Mas  diluido,  inflama  la  médula  espinal  y  el  cora- 
zón, ademas  de  los  órganos  digestivos*  y  mas  diluido  aun ,  parece  que  provoca 
el  tétanos  y  la  parálisis  del  corazón.  Según  la  drversidad  de  síntomas  que  le  dan 
los  autores,  y  acaso  pudiera  contarse',  cuando  diluido,  entre  los  nervtoso-infla- 
matorios,  al  paso  que,  cuando  concentrado,  es  irritante  con  sus  puntos  de 
cáustico. 

Algún  eirrebetía miento  por  este  ácido  se  presenta  entorpecido  y  en  un  gi^do 
notable  de  a  batimiento.  •  -     ■■} 

'-  '^Las  alteraciones  que  la  autopsia  deja  ver,  son  i  contracciones  y  encogimiet^- 
tos  del  estómago,  inyección  de  sus  tres  túnicas-,  la  mucosa  de  un  rojo.tWo,  eá- 
gruesada ,  con  manchas  equimosadaSé  .     ' 

-'  No-debe  darse  la  niagnesiá  ni  el  carbonato  para  combatir  la  acción  quimióa 
^este  ácido ,  porque  los  oxalatos  que  resultan  soo  también  venenosos.  La  >oal 
'^nsuspension  ó  agua  de  cal  es  mas  conducente.  Las  aguas  que  tienen  en  disolu- 
'<óion  sales  calcáreas  son  ^también  ó  propósito.  * 

-'  Calentado^  se  voli^tiliza  y  sublima  en  totalidad  sin  descomponerse,  cuando 
^está  puro.  En  ootatacio  con  el  nitrato  de  plata,,  precipita  en  blanco);  Secado  y 
calentado  ét  lá  luz  de  una  bugla  el  oxalalo  de  plata  que  se  forma,  amanilles;  lue- 

SQl  se  ponenréreno  en  los  bordes;  delona  ligeramente,  y  si  disipa  del  todo  en  iiq 
umo  blSAeo;  si  se  deja  el  pricipitadoen  el  filtro  y  se  quema,  luego  de  seco, 
'arde  como ^i  estuviese  impregi)fido  de  nitrato  de  plata*  Precipita  el  agaa decaí, 
-y*  la  disolución  de- cloruro  de  potasio  en  blanco;  el  de  cal  es  iosoluble  en  ones- 
oe^o  de  écido  y  soluble  en  el  «icido  nítrico.  Galcinadtí  en  una  cuchara  de  plata 
dá  cal  viva.  Precipita ,  por  último*  en  blanco  azulado  eVsulfuto de  cobre;  ^ 
-' Este  ácido  no* alterabas  bebidas  yegetales  ni  animales;  tampoco  los  "(olidos. 
La  gelatina  se  disuelve  rápidamente  en  él. sin  su/rir  alteración  alguna. 

Para  analizar  las  materias  que  contienen  ácido  oxálico,  sin  son  sólidas,  se 
'  Jiacen.  macerar ;  luego  se  Eltran  y  se  aeutralijsa  el  líder  con  carbonato  dejlotasa, 
jc^nloicualj^iforma  un  oxals^to« .  i.i  .  .  ..^i 

.> ;  Si 'seba. dedo. como  contraveneno  rtiagnesia  ó  cal,  se  deja  reposar-  la  jttexpla 

r.al^uQ.táempoi'iuego  ae decanta  y  se. echa  la  parte  líquida,  jsi.oD  es  acida:  si 
es,  se  satura  con  el  carbonato  arriba  dicho.  .  ^    i[:  ; 

Separado  el  licor ,  se  recoge. cua/itq  pxalato  de  cal  ó  de  magnesia  se  puede; 

80  añade  agua,  si  es  necesario;  se  mezcla  una  duodécima  parte  del  pricipitado  y 

« aairtenf  to  .de  potaaiat,  y.  aé  Ittce  hervir  basta  que  esté-díaualta  .Wda  ia  maieria 

i  OVgánÍCa«u:  .•  ..     •    ,  ;  ,,••«•..;         .-  •      w»  iJ'^.' 


i  '9^  fiüitt,  sego^kiligeraHieiiU  «i  lloor  ooa^l  ácídonftirtea;  m  iHni  ém  auevo; 
«i»  te  vuelve  «te«N«a  li^eititviedte'Ooset «carbonato  éetfkjlslsáj;  tM.fili»a  ^  mí  m 
^«epata  la  materia  animaU  Eki  aegtttda*^  traia  el  Ucop  Hto»  aveMU)  ^'  pfomot  m 
MMiopefide  MI  a^udel  <d«alato^  plMnO'qttO'ie  fenaa*,  ^«a  somete  «áima  ieoraicabe 
'de>á<^do  sutíbídñoé  «Mb»  filtra^  se  heoe  tervir>  y  sa^obtíeo»  ooo  ol  áicor  étgkh 
oxálico. 

-  JLa  BcoieA  del  écjdo/acéltcjo  eo  la  Q^apoiiúa  «»»  oua»4a  QaM^Qtr,a4o.,  cooiej^ 
.i»  les4e»áaácidof ;  loa  fxicois  paacis  que  «e  bao  otor««aK|o  ^  loa  ie$periiQe»iaa 
aue  se  han  hecho  en  perros,  no  pos  aulprízap  ppr^  formar  un  cüadro-diagnósticn 
aíferencial  ó  peculiar  de  este  ácido.  Orfila  y  Banruel  dieron  mucha  importan- 
<ilii«»uiíi  ^9o^<0niiijaiieoiaiDÍ(eu:iW  por  el  ácido  a^^tÁao  é>«Aa  i^^puma  mare- 
lAuzcft;»  en  pacte  aooa»  i|«e  se  eimooW'ó  «o  la  beca. 
:    X»  mü^uttaia  y  el4g«a  de  jabón  ^aoo  los.ooati-aveoenoa  4el  áojdotacétiioo- 

Pitfo  eaie  áctdo^  es  líquido«  ainrcotor,  olor  SM»^M»6r«a.óde  .vi«a§re»<:áv^tí(Hl* 
. Calentado,  ae  volatiliza  iotak^ec^e  ^io  carboAizarsojS  do  pcecifita  4^r  ela^u^'^ 
<«oiU«fií  por  las  «ales  debanto*  ,DÍ|)«roal  niUv^to  4e  plftl». '<40ii  4»  p^fcam  foga^i 
rii»a  aalmuy  Uetioueacenle. 

fi&.^ooftterciobffy  varios.ácidos  aoélioofiw  El  Waagno  radioal  ó  áoi4o  «oétMP 
sftiaa.aaooeolrad0,«l  de  matdeira  ó  IMlerM,,  el  iríiiagae.OQiiMJO^  ita^aLda-iiiMi»- 
gre,  que  es  ácido  acético  puro  y  sulfato  de  potasa  cristalizado. 
I  ^bm  el iáoi4o ^aoó^ÍGD «otpo loa^«fnáa .áoidoa^ .atKiqíaeeat^ ^^ówMateoeiigia  so- 
bre el  vino,  cidra ,  cerveza ,  té  ,  leche ,  bilis  y  sangre.  .^^¿fii^tG»  Í9A  ntaJ^ciiia 
jM-es^fxttg»  daadó  «á  laa^muQoaas  ua  a$|i^l0  i^«ii9r«Ui%9Q«  ^.>taa  .cefiuciíaicoD 
4ficlo»;ili  QOiicentcftdo^  épapUla.. 

Para  analizar  cualquier  materia' que  copteii^  áioído  aaidUao^ise-bade  4iipoUr 

(tai fe  /dttstHao»on.,SepAdad»s  ka  parjbjes  li^ikidaadl»  l0sai!^idAS:;parDl  ,6Wa,  lies- 

jfHíesjde  baberreohado  agua  eo  la;«iezc^  t  ae  ^nteodticetd  )iQW  en  .uaa  retor^auAs 

.nieotá^eiproloiigado  y  ioda.eB^iei:ft»«n  «la  bañode  olqn»ro ik^tCAloiQ» ^  ada^yu^ial 

Cuello  un  globo  tubulado,  de  cuya^lu^ltiira  panterfuntujao^^ucí^  á  parar  ániNi 

«ifaiaoo  doiide  hay  no  |>o€o  de  agua  deistiia4a.  :Se.  oatingita  y  destiJü  las  io«te- 

vrtua  oaai  haat^  seqi^daldi.  En:  ^el  .produotto  de  la  deiB^ÜAcioo-eatá  idl  lácido  acóUfio; 

.#a  radro  que  pasie  .mas  allá  del  ^bo  tubulado.  Se  baoe  oovistfAr  los  Áoido«i  del 

{fraiduototde  la  deatilAcioo; «ae  aaiora  conoarbonnio  doípotaaa  iM^.qaa  ai  pi9^ 

,f#L>de  tornaflol  bo  aepooga  rojo ,  sin  q«e  le  TueWa  el  color  de  |]Rirpiiffa;<se'««aH 

^l^r^a  la  mezcla  eo  el  baño  María  haata  sequedad ;  ae  reioogíftiel  acetato  de  polaaa 

.  f  ae  procede  á  la  separación  del  áoido  acético  •  ecbando  telTe^uHado  en  «ina  ra- 

ittortaooB  la  mitad  de  au  peso  de  ácidio  sulfúrico  t  deatilaado  y  recQgiendo.'OliMi»* 

ducto  fiQ  uQ  ñateas  aamergido  «n  «o  baño  frió. 

;JU>-pr&|)io  piMdotbs^me  coa  las  materia»  sólidaa.eoba«doiifi|x>co  de  asna. 

S  l\Í*-~Ac\do  tartárioQ. 

'6OI0  diremos  dar >eite  ácido^  tnfe  es  aóiido,  crtaMnadoióipaUePOleolo;  q«9<ie 

descompone  al  fue^o  dando  carbón  por  residuo ;  ao  diMieko  «n  iéoa|>ai<tea  4ñ 

'•911a  f  y  su  difloiuoioD  precipita  el  agua  de  cal  eo  Muaco  muy  adtttbla  ee-ua  ea- 

^ceao  de  áoido.  Las  g«oeraiioa4ea  de  k»  ácidos  «sinortleaf  «regelaUíailo  mm^ma^ 

tamente  aplicables. 

$Vf.^ Anido  cHtico. 

^1taipoco4iie «atenderé ateeiwi  de^eAe  áoido  ^iMd«,  oMrtáifltaéo^ftfhriPtt- 
leato  se  descompone  al  fuego ;  no  precipita  por  el  agua  de  cal  en  firiof  y  foMa 
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.ébttUtoton  ^  «ID  precípciado  blanco  de  ocL  fiai  ím  preoifnta  =d  «i^  de  incite 
.f  Ai^feotorbia  U  disolucian  del  nitrato  de  pbtUu 

TEBCBfi  útLWHi^'^VegeUUes  venenosos  por  alguna  de  sus  partes 

ó  praáútlto&* . : 

fio  «uto  igrupo  oampreoderémos  varios : 

4..®  iLa-or^oflota,  el  aceite  de  crotontiUia^  )a  resma  de  jalapa.^  la  goma  ^tti, 

el  euforbio  ;  S;**  el  rhus  loxieondendro,  el  sedum  ácre^  'la  brioniat  el  ranún^ 

-4mIo«  el  lortAÍacio«  la  graciola,  la  anémona  pulsátUa,  la  eheHdoniay  lo  soáoína, 

el  elaterio^  la  cc^tlyriMftínia,  el  risinoé  higuera  infernal^  el  riainotnayor  óila 

Indias^  el  manzano  de  América,  la  staphisagria  6  aíbarras. 

No  es  esto  decir  que  no  hxiya  mas  vegetales  venenosos  y  cuyo  modo  de  obrar 
.eeü  ¡írrilaQte.  Orfila  oombra  oíros  muchos  mas;  peroioo  aieono  'caasas  ni  ios- 
4toiimooios  oooMioes  -de  iolovícacion«  ni  «oveoenaaiíeato,  los  pasaré  por  alio, 
s^BOto  ídbs  ,  ouaoio  qee  oo  podría  dedr  de  ellos  mas  qcie  .lo  que  hemos  dicho  de 
itofl  úaflama  torios  ^ea  general. 

íLm  qiieiiefl)ios4oloeádoen  el  primer  grafio  son  preductoa  deoíevt4>8  vegelalesy 
>f-aí9ueUo8soa  los  veoeiwaos.  Teámo^los  sqMradaaiflot&. 

S  l-—<^reosota. 

Mal  preparada  la  creosotares  emética  ;  bien  preparada,  fuertemente  esciian* 

4»6  canoeoifeda,  puede  aer  caúsiica.  Su  dosis  medicinaá  mayor  es  una  gola.  Da- 

4fta  á  los  perros,  á  la  dosis  de  dos  dracmas,  produce  síntomas «apaetosos;  ei  aoí- 

.ittel  «queda  postrado.,  4b  cabeza  a;balida;  hay  aturdí mieoios,  véDtigos  y  la  mt- 

.^rada  ^;  todos  los  aeniides  parecen  entcnrpecidos ;  4a  pespiraoion«s  diboultosft, 

Mtercepileda  de  Repente ;  saíen  mucoskktoes  espesas  por  la  boca ;  iiay  tosaole- 

cante ,  baba  espumosa ^.ieiubloees  <ie  miembros,  contraccieoes^  y  al  fio  la  aiaer- 

te.  El  uso  de  la  creosota  intlama  intensamente  la  mucosa  de  la  boca  y  faringe 

de  los  que  la  usan  como  untrodont'álgica.  Robín  la  coroda  entre  los  asfixiantes 

lAaealiéeioas  por  su  ^rao  ^toleiüicacion  ^ 

Mn.  tk  cadáver  d^ja  fcodos  los  vestigio3  de  ana. inflamación  aguda  é  inteesísima. 

lito  tiene  odntra veneno  ei  antidolo  oooecidO)  tjf  el  tratamiento  que  debe  epo- 

^rseUi,  es  el  genera  denlos  inflámatenos. 

¡La  'Creosota  se  conoce  por  su  estado  líquido  inceWo:,  de  tm  olor  tui  ^n^s 
-parecido  al  hollín  ó  de  alquitrán  ;  eabor  oáusltoo  y  abrasador,  de  coasiataooia 
'^leagÍBosa.  Se  estrae  del  alquitrán  por  éesülaoíon.  Manoba  el  pepel  como  los 
.aceites  volátiles;  pero  estas  manchas  desaparecen  al  cabo  de  alguo  tiempo,  áirde 
ifCOCit una  llama  rutilante.  Apenas  es  soluble  en  el  agua»  y  no  b  es  en  alcobfld» 
éter  y  ácido  nítrico.. El  ácido sulCdrioo  le  tioe  de  rojo  en  poca  cantidad.  Si  )bay 
¡ABolio  ácido  se  ennegrece,  pierde  su  fluidez  y  se  precipita  ezafre.  Coagula  acto 
'iA>ntiRUQ  k  albúmiaa. 

'S  ÍU^Aüeite  de  crotontiUio, 

aLa  mapr  dásis.medioinal  de  este  aceite  es  iroa  gota. 

iLa  acoioe  puMixaote  de  esie  drástico  es  muy  enérgica ;  dado  por  lo  ianiOieQ 

aer  oantided^e  la  medioameatosa,  se  hace  veneno;  los  siotemasison  lot^áe 
»gOsis  inIflRsa  deludeofid'tntestikaaL.fil  tratemiento  el  jaottflogislico.  Ocfibíte- 
jBeremn«a90-deJiiitox4caoioo«  en  el  ional  en  fcifóioo  lomó  per  equiwocaoioo-diez 
pernos  dieesto^eil»e,  destinado  á  f^ioeíones,  .y  ofreció  .los  síntomas  'del  icólen. 
4i4i)aniAf>aia'Ao  preaeotó  >mas  qne  reblondeoinueolo  de  la  .owBoaa  estoraeoalrcn 
^intosUnos^  rbebia  bis.aUei;aoiooes prupiesée  la  caknlara  tireídea..£ii  elifaos* 
4iilei  idfrQity^'ea.l.ápdMK;»  aiaüol^sm  fifecttos  dftia  acoian  )ptRg0i»ja.Miocotoft* 
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liíHiofuna  ivb'gtbsa  y  un^  enlerlneco  <|ue  practicarcNS  ifricciooes  á  ón  enfermo. 
Este  aceite  es  amarillo  rojizo ^  de  olor  desagradable,  sabor  acre  y  ^oemantt* 
El*  doctor  París  atribuye  su  accipn  malenca,  á  su  priocipio  Ijamado  ttlhna. 

$  UL-^Retina  de  jalapa, 

.    Todos  saben  que  esta  resina  es  altamente  purgante  ;  esHff  irritamite  del  canal 
,dí^ativ0<»  No  es  absorbida;  pareofe  que  debe  su  accian  á  sUr principio >  llamada 
por  Hume,  jalapina^  Plan  antiflogístico  dirigido  contra' k)d  intestinos. 
.'    Esta  resifta  es  mofena  verdosa ,  friable,  redactiblé  á< polvo  btaticor  amarillen- 
to., de  olor  y  sabor  vinoso  y  écre,  iosoluble  en  agua  y  alcohol. 

S  rV-— Gowiá  Gutta. 

•  Es  también  esta  sustancia  un  purgante  enérgico ,  y  por  la  mismo  veneno  inri- 
.tante  del  tubo  digestivo.  Hahnoemann  dice  que  tiene  por  contraveneno  el  sub- 

carbonato  de  potasa  ;  Bouldruo  concede  esta  propiedad  á  todos  los  álcalis.  Es 
una  mezcla  de  resina  y  de  goma  que  fluye  del  guttCBferavera.  En  el  comercio 
.  está  ^n  cilindros  ó  galletas  parecidas  al  pan  de  munición  ;  de  dentro  es  amari- 
llo-anaranjada ;  mas  oscura  esteriormente,  quebradiza ,  tiñe  de  amarillo  la  sa- 
liva ;  es  soluble  en  el  agua  é  ínsoluble  en  el  alcohol. 

S  \>— Euforbio. 

-  í  «^  - 

.  .El  jugo  del  euforbio  es  corrosivo;  escoria  los  ctedos  cuando  es  fresco.  Inflama 
-in tensamente  la  mucosa  de  las  fauces,  esófago,  estómago  é  intestinos,  causando 
•> dolores» atroces,  vómitos,  sincopes  y  sudores  frios  ;  inflama  lacoi^untiva;  de- 
.  termínala  hemoptisis,  y  es  esencialmente  estorntitativo  y  vesicante.  ^0  el  co- 
-•mereio  se  encuentra  en  lágrimas  irregulares  ó>m8saa  blaoduzeas,  metalado  cea 

-  otiros  cuerpos..  Es  casi  inodoro  y  de  un  sabor  muy  acre. 

,  8  VI* — Brionia  j  ranúnculo  i  torvisco,  etc,  , 

todos  los  demás  vegetales  que  hemos  comprendido  eo' este  articulo  sdn 
-venenos  por  sus  frutos ,  como  el  manzano  de  América»  )á  coliqulntida,  el  rísínoy 
eijelaterio;  ó  por  su  raíz,  como  la  brionia,  el  ranánoulo  y  el  torvisco;  ó  por 
ans  hojas,  como  la  sabina;  ó  por  toda  k  planta,'  como  la  Sbémona;  ó  por  su  es- 
tracto,  Jcomo  el  elaterio,  el  rhos  toxífcondendrum,  etp.  Dados  estos  venenos  en 

•  polvo,  en  cocí oñmiio veo  infusión  ó  en  éstracto,  inflaman  los  órganos  del  ca- 
nal digestivo  leñjgener  al  y  de  un  modo  mu  y. parecido.  &u  tratamiento  no  tiene 
•nada  de 'especial',  como  no  sea  el  de  algunos  que  ceden  á  la  acción  de  algún  con- 
traveneno. Así,  por  ejemplo  ,  la  brionia  parece  que  tiene  por  contraveneno  ei 
cocimiento  de  nuez  de  agallas,  según  Dulong  d'Ardetafort.* 

-Es  ocioso  quesos  entretengamos  mas  en  cada  unode  ^stos  venenos,  pueslo 
que  nada  podemos  particularizar.  Yo  me  abstengo  también'  de'  fijar  en  este 
Compendio  los  caractéresi  botánicos  del  vegetal  de  que  proceden  las  partes  que 
aquí  damos  cora  ovenenósas,  por  las  razones  siguientes  :  4.*  porque,  siendo  es- 
tos vegetales  la  mayor  .parte,  por. 00 'decir  todos,  sustancias  -medicamentosas, 
debo  suponer  que  mis  discípulos  y*  profesores  que  se  utilicen  dee$ta  obrita^po- 

-  seeo  diichos:  conocí  miento»  por/el  "estudio,  que' ha» 'hecho  ¡de  aqoetto^en  la  asig- 

•  natura  y  obras'  de  materia  médica ;  ^.^  por<|ae,  tratándose  ée  datos  propiespm 
reconocer  un  veneop,  de^nada  8trv«D>oaracl¿e8  botánica  >qu^ei  no  son- sayos. 


-itoabson  útiles  ci^aoMlo  los  caracteres  botánicos  serefiereá  á  la  misiiii  sdstaiicó 
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^eba  prodbtifdo  fia  íntaxteacion.  Verdad  es  qae  algunas  Teces  se  pueden 
vmr  atguDos  datos  relativos  al  iregetaí  venenoso  que  se  ba  tomado^  trasladando* 
se  al  lui^ar  de  donde  se  cogió,  paes ,  se  viene  en  conocimiento  de  la  sustancia 
féxtca,  reconeciendo  b  planta  ó  el  árbol.  Pero  aqui  repito  lo  de  antes;  el  médico* 
forense  debe  tener  como  médico  esas  nocioaes  botánicas. 

ARTICULO  IL 

DE  LOS  VICICBNOS  INPLAMAT01I10S  ANIMALES.       , 

En  este  a rt  culo  abrazarécnos  las  e^intártdas ,.  las  almejas  y  algunos  otrof 
peces  y  erustáeeoi.  Hablemos  sucesivamente  de  estos  animales  ponzoñosos. 

g  I, — Cantáridas. 

Las  cantáridas  se  hacen  venenosas  dadas  en  polvo  ó  en  tintura.  La  dosis  me* 
dicinal  mayor  de  los  polvos  es  tres  centigramos  ó  tres  quintas  partes  de  grano; 
hi  de  la  tintura  diez  gotas. 

Los  envenenamientos  por  las  cantáridas  son  numerosos,  bastando  á  veces  un 
escrúpulo  para  causar  la  muerte.  Los  síntomas  que  las  cantáridas  producen  son: 
olor  infecto  ,  sabor  acre  y  desagradable  ,  náuseas,  vómitos  abundantes,  deyec* 
ciones  aivioas,  coprosas  y  sanguinolentas,  epigaslralgia  viva,  cólicos  espanto- 
sos^ dolores  en  los  hipocondrios^  ardores  en  la  vejiga^  orina  tenida  de  sangre, 
priapismo  obatinado  y  muy  doloroso ,  pulso  frecuente,  duro ,  sentimiento  de  calor 
muy  incómodo,  cara  tumefacta  ,  respiración  penosa ,  acelerada  ,  sed  ardiente» 
otras  veces  horror  á  los  líquidos;  convulsiones,  tétanos,  delirio,  y  al  fin  Ja 
muerte.  Todos  saben  además  los  efectos  de  las  cantáridas  al  esterior.  La  vesi* 
cacion  es  su  efecto. 

Las  lesiones  que  las  cantáridas  producen  en  los  órganos  son  varias.  Sola  mu* 
cosa  del  canal  digestivo  hay  tubérculos  fangosos,  varices,  ulceraciones,  man» 
chas  negras,  formadas  por  la  sangré' éstravasada.  No  produce  siempre  la  infla- 
mación de  la  mucosa  de  la  vejiga  y  de  las  partes  genitales.  Esta  alteración  se 
presenta  princf'palmenlé  cuando  el  soleté  tardaren  sucumbir  uno  6  dos  dios;  ^e» 
Deralmente  hablando ,  falta  en  la  muger.  Después  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  in- 
humación ,  sí  ha  habido  inflamación ,  igualmente  que  gangrena  del  pene ,  todo 
desaparece.  Veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  muerte  se  encuentra  fácilmente; 

Í)ero  es  menester  no  confundir  la  flogosis  ó  sus  vestigios  en  la  vejiga  y  canal  de 
a  uretra  con  otras  muchas  enfermedades  que  los  pueden  inflamar. 

La  intoicicacion  por  las  cantáridas  se  combate  ventajosamente ,  por  mas  que 
haya  dicho  lo  contrario  Relies  y  Grenevelt ,  con  el  aceite  y  el  alcanfor  asociada 
al  opio.  Se  empieza  provocando  el  vómito  con  agua  tibia  en  abundancia.  Luego 
se  administra  una  lavativa  ó  mas  alean  foro -opiada ,  ó  una  poción  de  igual  nata- 
raleza,  ó  las  dos  cosas  á  la  vez.  Hay  que  hacer  al  propio  tiempo  fricciones  aleo» 
bólícas  alcanforadas  en  las  cercanías  de  las  partes  genitales  y  cara  interna  de 
los  muslos.  Por  último ,  se  combátela  flegmasía  gastro-iniestinal  con  las  evacúa* 
oiones  sanguíneas  generales,  locales,  y  las  bebidas  mucilaginosasó  emolientes. 
Orilla  dice ,  que  no  todas  las  partes  de  4as  cantáridas^son  deletéreas ,  sino  s» 
principio  volátil  aceitoso  y  la  cantaridina.  El  aceite  verde,  la  sustancia  ama- 
rilla soluble  en  el  alcohol,  el  polvo  tratado  por  el  agua  no  son  venenosos,  por- 
que no  tienen  ni  cantaridina,  ni  aceite  volátil.  El  polvo  privado  de  aceite  voláitl 
es  todavía  venenoso ,  aunque  menos  que  con  él.  La  parte  soluble  en  el  aceite  de 
almendras  dulces  obra  sobre  el  sistema  nervioso  y  la  columna  vertebral. 
Esté  polvo  es  <!e  un' color  gris  verdoso  con  puntos  brillantes  de  un  amarillo 
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dorado ,  olor  nauseabundo.  Si  se^echá  al  ftiegOi  arroja  el  olor  f^iído  de  <^eriio 
quiemudo ;  tratado  pot*  el  éter ,  liñe  este  liquido  de  amarillo  verdoso.  El  alcohol 
que  le  tenga  por  mocho  tiempo  en  ma cera c ion  loma  también  un  color  amarillo 
tirando  al  verde.  Precipita  eMe  licor  jen  blanco  con  el  agua ;  un  espeso  de  agua 
le  vuelve  á  disolver.  El  polvo  de  .oaotáridas  cede  al  a¿ua  su  principio  activo 
aceitoso. 

La  tintura  de  cantcáridas  precipita  en  rosa  claro  por  la  infusión  de  tornasol; 
en  blanco  ligeramenle  ninarillü",  y  solo  al  cabo  de  algún  rato,  por  el  hidrocia- 
nalo  ferrurado  de  potasio;  vd  amarillo  claro  por  el  sulfhidrato  amónico;  en  blanco 
coagulado  ó  grumoso  por  el  carbonato  de  potasa;  en  amarillo  verdoso  por  los 
ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  ,. y  eñ  amarillo  por  el  ájcido  ¡tiilrico.  ' 

La  mezcla  del  polvo  de  dantáridas  con  los^.alímentúf}  y  bebidas  es  fócil  de 
describir  por  los  puntilos  brillantes  de  amarillo  de  oro  del  insecto. 

Para  reconocer  los  polvos  de  cantáridas  mezclados  con  un  liquido  ó  sólido, 
alimentos  ó  sustancias  vomitadas ,.  se  eslienden  estas  por  capas  delgadas  en  pe- 
dazosde  vidrio  ó  cristal ,  y  &e  dejan  secar,  luego  se  esponeo  á  la  luz  solar,  y  se 
manifiestan  aclo  continuo  las  lentejuelas  ó  pepitas  de  las  cantáridas.  Si  se  exa- 
minan de  noche,  se  toma  un  globo  lleno  de  agua  *  y  se  interpone  entre  las  ma- 
terias estendidas  y  la  luz.  El  brillo  que  asi  adqu^ieren  las  lentejuelas  equivale  al 
de  la  hiz  8olar>, 

-  Si  sQo  materias  fecales,  blandas  ó  pulposas  ,  se  deslien  en  alcohol  ,.se  estien- 
den luego  en  capas  y  se  hace  lo  mismo.  Si  son  duras,  se  dejan  secar  ,  luego  se 
toman  con  alcohol. 

.  Si  es  el  estómago  el  examinado ,  hay  que  insuflarle  fuerteniente ,  de  modo  que 
ao  deje  pliegue  ninguno.  Luego.se  seca  y  se  corta  á  pedazos  como  naipes ,  y  se 
examina  su  cara  interna,  donde  se  suelen  encontrar  las  lentejuelas..  Es  ile  adver- 
tir, sin  embargo,  que  hay  muchas  masen  los  intestinos  delgados,  y,  mas  aunen 
los  gruesos.  '    ..     .  , 

•  :La'^resenciadclas,partí<&uh\sbrilU«Q]tf^e&juna  prueba  de  la  ex^tencía.  de  polvo 
de  cantáridas  en-  las. materias ;  pi^es  fij  eg^  qierto  que  ptrps  insectos  ,  reducidos  á 
polvo,  pueden  darlas  también,  no .^oq  yeopnp^os,  ni^se  encueotríin  en  nuestro 
país  mujclio;^  de  ellDs ;  ipior  lo  tant€|/ap(^:cus^ndQ^f  diese  jun  caso  en  que  sin  ha- 
ber Gi)ntár»das  He  enoonirasea  leot^j^^las/  como  faltarían  los  datbi  relativos  á 
Ids  sintomas  y  autopsia,  na  podrían  inducirnos  en  -error.  Aíí^ádasé  á  esto  que 
par<a  que  se  presenta  un  caso  de  esta  especie  será  nepesaría  la  reunión  de  un  sin- 
Düríicro  de  circunstanoias ,  no  absurdas,  pero  que  con  toda  probabilidad  no  se 
reunirán  jamás.         '-  "  ■ 

•  Orfíia  se  pregunta  si  para  añrmafr  que  ha  habido  envenenamiento  por  las  can- 
iárídas  es  preciso  recoger  canta ridina  ,  y  se  contesta  que  no  ;  en  especial  si  se 
encuentra  el  insecto  entero,  ó  partes  de  él,  ó  bien  el  polvo,  y  tanto  los  síntomas^ 
como  Id  autopsia  lo  confirman.  En  el  caso  cqntrario,  hay  que  proceder  con  re- 
serva ,  ó  buscar  la  cantaridioa,  lo  cual  será  muy  diücil. 

Orilla  y  Poumet  han  hecho  esperi/neotos  que  no  dejan  ninguna  duda  sobre  la 
posibilidad  de  encontrar  el  polvo  de  cantáridas  después  de  una  inhumación  pro- 
longada. 

g  II. — Almejas. 

-  No  son  raros  los  casos  en  los  que  las  almejas  se  hacen  venenosas.  Los  sínto- 
mas que  suelen  producir  son,  si  es  licito  deducirlo  de  algunos  casos  prácticos 
una  especie  de  sofocación  violenta  que  va  aumentando  ;  la  cara  se  hincha  y  se 

Eone  encarnada  ó  cubierta  de  manchas  amarillentas  salientes  y  voluminosas 
ay  angustias,  un  poco  de  sudor;  comezón  en  la  piel  ó  erupción  vesiculosa , 


€Oipo  la.de  las  ortigas;  dolor  «n'el  estónt'a^  i  yefi  algimos  casos  espasmos coo^ 

VUlsivQS. 

Todo  este  nparalo  alarmante  se  presenta  poco  tiempo  después  de  haber  co- 
mido unas  cuantas  almejas;  y  desaparece',  como  por  encantamento,  adminis- 
trando buenas  dosis  de  éter.  La  lerapéutica  que  se  ha  adoptado  con  buen  éxi(«o 
oü  tales  canos  ,  ha  sido  administrar  abaiklaDCia  de  agua  azucarada  tibia;  Luego 
cucharadas  de  éter  coa  agua  de  menta  ó  yerbabucna  eo  la  siguiente  proporcíeo: 
dos  dracmas  de  éter  y  dos  onzas  de  agua  de  menta.  M.  Cbartet  empleó  ea  «a 
caso  los  sinapismos  y  las  fumigacioiies  de  éter  dirigidas  á  la  boca  y  fosas  na*» 
sales.  La  tumefócciou  desaparece  aclo  contíiiuo,  igualmente  sucede  con  los  de*> 
más  síntomas. 

Orfila  aconseja  empezar  el  tratamiento  con  .un  emético  pfurgante  ó  cmeto^c^- 
tártico,  según  el  tiempo  que  haya  trascurrido  desde  la  ingestión  de  las  almejas 
Hecho  esto,  se  dao  terroncitos  de  azúcar  que  contengan  40 ,  45,  iO  ó  25  gotas 
de  éter  sulfúrico ,  algonas  cucharadas  de  una  poción  antiespasmódica  y  agua  d« 
YÍoagre  por  bebida  ordinaria.  Si  hay  síntomas  flogtsticos  en  el  bajo  vientre  ^  el 
plaa  indicado  ;  el  antiflogístico. 

No  hay  que  pensar  eo  practicar  análisis  alguna  en  sem.*jante  intoxica- 
ción, puesto  que  todavía  no  se  sabe  en  qué  consiste  el  veneno  de  las  almejas. 
Edwards  dice  que  las  almejas  dañan  á  ciertos  sugetos  por  una  disposición  par- 
ticular de  su  estómago,  por  una  idiosincrasia^  y  cita  casos.  Borroux  opina  que 
es  por  un  principio  de  corrupción  que  han  sufrido  ,  y  cita  también  casos,  apo- 
yado en  Quieras  t  Forsier  ,  Thomas,  Clarke^  etc.  Otros  creen  que  el  veneno 
es  debido  al  alimento  de  que  hacen  uso  las  almejas,  á  la  manzana  de  América, 
á  plantas  marinas  narcóticas,  como  la  coralina  opuntia,  ó  á  peces  ó  mariscos 
pequeñitos  ,  la  estrella  ,  por  ejemplo  ;  otros  al  sulfato  de  hierro ,  á  preparacio- 
nes de  cobre,  de  barita  ,  etc.  Lamouroux  cree  que  este  veneno  no  es  de  las  al- 
mejas, sino  de  una  espuma  rojiza  que  se  encuentra  á  veces  en  el  mar  ,  y  que 
él  sospecha  estar  compuesta  de  pequeñas  n^edusas  análogas  á  la  que  hacen  la 
mar  fosforosa  en  ciertas  épocas  del  año.  Por  últimO;,  M.  Breumié  cree  que  son 
las  eslrellitas  de  mar  las  que  envenenan,  introduciéndose  en  la  concha  de  lá 
almeja. 

Como  cada  uno  de  estos  autores  se  npoya  en  casos  prácticos,  bien  pudiera 
suceder  que  lodos  tuvieran  razón.  Yt)  concibo  que  p(/^  cierta  idiosincrasia  las 
almejías  dañen  sin  tener  nada  de  veneno,  asi  como  dauao  á  veces  la  leche,  el 
queso,  la  ostra ^  las  frutas,  etc. ;  que  las  aln9^ejas«;ya  podridas  ó  en  un  principio 
de  putrefacción ,  se  haijan  tóxicas;  q je  la  espuma  roja  del  mar,  cuando  se  in- 
trodoce  en  las  conchas  de  las  almejas,  lo  mísmt)  que  las  estrellitas,  InS  haga 
venenosas,  tanto  mas,  cuanto  queesa espuma  y  e.^as  estrellilas  por  si  solas  pro- 
ducen los  síntomas  del  envenenamiento  por  las  almejas.  Lo  que  si  no  es  de  creer 
que  sean  venenosas  por  preparados  de  cobre  que  tenga  en  disolución  el  tóar: 
4.°  porque  no  hay  tales  disoluciones;  2.**  porque  mataria  tal  vez  á  las  almejas. 
La  opinión  mas  probable  es  la  de  Lamouroux  ó  de  Breumié.  ' 

g  III. — Otros  peces  y  crustáceos. 

Hay  algunos  peces  y  crustáceos  de  propiedades  venenosas.  El  Clupaea  thriéi 
de  L  mata  casi  de  repente;  mientras  le  están  comiendo,  ya  produce  sus  efec- 
tos: escozor  violento  en  la  piel,  cólicos  terribles,  contracción  y  ardor  de  esó- 
fago, náuseas,  vértigos,  aceleración  del  pulso,  pérdida  de  la  vista,  sudores 
frios,  insensibilidad  y  muerte.  Esto  en  la  ludia;  en  Puerlo-ltíco  se  come  im- 
punemente. 

El  Coracinus  fuscus  major  parece  que  produce  una  especie  de  cólera-morbé» 
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Ho  solo  hay  idemás-escoxor  eo  ia  {M ,  sino  descamavcioD  do  ki  epídermM^  It 
qae  cae  como  eu  la  lepra.  Suele  producir  uoa  eofermedad  crónica  con  paráliiil 
•ae  los  miembros  abdomñiat«s. 

Ei  Spar%t8pargos  produce  «D  hs  Indias  oecidentaleB  Kítélo$o«  efectos »  M»b 
^e  meno6  notablei. 

.  Otros  peces  y  crustáceos  hay  t«ii«Hii»os,  los  que  prodtteen  é  poca  diferetícit 
los  misfBos  síntomas:  picason  «n  la  piel,  dolores ,  cólicos-^  ts^ambres,  cólem^ 
Morbo,  y  son :  el  Delphin  dé  las  ¡Mias,  el  congrio,  muru^na  m€^or  subM* 
vácenj  el  scomber  míiximus.  M.  lllorpau  de  Joones  dio  en  la  Acadeniía  d^ 
CieuGiasde  París  en  4849  por  ioxieóphorés  ó  venenosos;  el  diodoú  orbiefdé^ 
m,  el  tetradonmala ,  valistes  veluta,  balistes  monoseros,  esex  marffinaia^ 
éfaru»  psilacus^  el  ery^kirnts,  el  sannber  carangus ,  ei  eáneer  ruiUtAa, 
¿  eénter  bemurdus^ 

Muchas  veces  el  pescsdo  se  baec  venenoso,  aunque  no  lo  aea  de  sayo,  ^ 

Kr  eufermeda^es  desoooooiéas  que  puede  padecer^  ya  según  los  lugareB  m 
ode  procede. 

Los  autores  citan  intoxicaciones  de  personas  que  babiaa  comido  pescado  <fl 
general  bueno.  Las  anguilas  y  las  truchas  procedentes  de  lagos  y  aguaa  cena* 
gOBiis  suelen  envenenai*. 

El  irutamieoto  es  el  que  hemos  establecido  contra  las  almejas^ 
.   Las  análisis  soa  infructuosas;  no  dan  niaguo  resollado. 


TITILO  IIL 

DS  LOS  Venknos^akgótigo» 

Llámanse  venenos  naróóiieos  aquellos  que  producen  estupor ,  aplanamiento^ 
fiarálisis  óapoplegía  y  á  veces  movimientos  convulsivos,  sin  inflamar  de  «rd»» 
nario  las  partes  oon  que  se. ponen  en  contacto.  Bay  venenos  narcóticos  del  reioe 
itiorgáoico  y  orgáuico. 


CAPITULO   PRIMERO. 

»B  LOS  VENENKnl  NARCÓTICOS   INORGÁNICOS. 

Los  narcóticos  inorgánicos  son  todos  gaseosos;  ninguno  tiene  color;  loa  maa 
aoQ  inodoros,  ó  arrojan  un  olor  viroso  especial,  el  tufo  de  carbón «  y  son :  el  hi- 
drógeno bicarbonado^  el  gcts  del  alumbrculo  ó  Licht,  el  hidrógeno  protocof^ 
honcuio  de  las  lagunas;  el  óxido  de  carbono  y  el  ácido  carbónico.  Dii^  poco  de 
lodos,  escepto  de  los  dos  últimos  ya  porque  son  los  que  principalmente  producen 
la  intoxicación  por  gases  narcóticos ,  ya  porque  lo  que  de  ellos  se  diga  es  en  ge- 
neral aplicable  á  los  demás.  Acaso  no  haríamos  mal  en  colocar  estos  gases  entre 
los  asfixiantes  anestésicos.  Cuanto-mas  se  estudia  su  modo  de  obrar  y  el  conjun» 
40  de  síntomas  y  alteraciones  anatómicas  que  prodoce,  tanto  mas  se  arrai|^  la 
jQOAviccion  de  que  realmente  asfixian  y.  que  de  ese  modo  matan. 

8  l.*^  Hidrógeno  biearbonado. 

.  Considerado  por  mucho  tiempo  como  no  deletéreo^  hoy  eHá  colocado  entre 
los  que  lo  son ,  y  en  efecto  hay  observaciones  que  conducen  á  tenerle  por  laL 
.ptedttce  rigidex  aemieinbros,  convulsiones»  abatimiento  y  etftado  coñnUso  por 


iftiüSamaeÍQ»  <M  oercdbr»  qtp»  ooftaiona*  Pareo»  que  ^«auh  la  sangre ,  que  ir 
hígado  es  afectado  profuodamente  por  su  acciou.  Goo  todo  se  necesita  a  masok^ 
aarvnctanea  para  que  aet  meiar  eonoeida  la  aoeioi»  de  es4e  ^as  sobre  la  economía. 
Jítmi^aoh  tiene  coutraveoeno  efioaa.  Su  tratamiento  coaeirta  en  el  de  la  asfiíia. 
^e  ea  a  poca  diJereAeia  igual  al  que  espondréiaaa  luego  raspeólo  del  tufó  del 

S  IL  ^  Gé$  del  alumbrado  é  iÁfhá. 

Este  gas  contiene  Tsrios,  ó  por  mejor  decir ,  es  un  compuesto  de  varios  gasea, 
cuya  compo.  icion  varia ,  según  que  esté  ó  no  purificado*  El  purificado  que  pro* 
Ceae  del  carbón  de  piedra ,  está  formado  de  hidrógeno  bí  y  cuadricarbonado, 
hidrógeno,  óxido  de  carbono,  ázoe,  caí  buró  de  azufre,  aceite  y  una  di^bil  cao- 
tidad  de  ácido  carbónico  y  ácido  sulhfídrico,  libres  ó  combinados  con  el  amonia- 
co* Este  gas  ataca  la  economía  como  aljj^unos  de  los  que  contiene,  en  especial  el 
Inca rburo  de  hidrógeno ;  hay  por  lo  menos  lugar  á  creerlo  así ,  según  ciertoa 
bechbs  que  la  ciencia  posee;  de  todos  modos,  el  conocimiento  de- la  acción  que 
crjerce  cada  uno  de  los  gases  constitutivos  del  alumbrado ,  servirá  para  darnoa  A 
conocer  también  la  de  este  gas. 

g  llh '^Bidrósim^frQia^cafbanaéQ  de  las  Imgunas. 

Hay  lugar  á  creer  que  es  deletéreo  también  como  el  bicarbonado,  ejerciendo 
aobre  la  economía  el  mismo  género  de  acción.  Lo  dañosas  que  suelen  ser  ciertas 
aguas  encharcadas  se  debe  a  la  acción  de  este  gas,  el  cual  parece  que  tiene  alr 
auna  influencia  en  la  mortalidad  de  los  níSos  de  los  pueblos  comarcanos  á  lof 
charcos  y  lagunas. 

1^  TV.  —  Oxido  de  carbono^ 

Considerado  por  Nistea  y  algunos  etroa  oemo  no  deletéreo ,  lo  es,  sin  embate 
0kl  ptiiespredooe  oefalalgiaa,  estupor,  embriaguez,  distnrbioaen  la  r.irculaoíeD 
v.ffapiracioo  ^  y  da  á  la  aangre  un  coáor  morena.  Samuel  Wite  quieto  respirarle 
^aapetimeoió  Urablores  ceoTulsivca,  vértigos,  abolición  de  la  sensibilidad, 
¿efiorrido « aufrió  por  aigiin  tiempo  una  agitación  convulsiva  y  dolores  de  cabe** 
za  estieniadoa;  el  pulso  era  aceieeado  y  oa  regular.  Una  dosis  do  emético  disi- 
flólodo  este  conjunto  de  fenómenos.  El  emético,  pues,  y  el  agn.i  de  vinagre 
lioadef)  aer  considerados  como  conducentoa- para. combatir  este  eatado ,  produ^ 
lo  <lel  óxido  de  carbono. 

.  Basta  aquí  aa  ba  dado  poca  importancia  al  óxido  de  carboneen  las  intoxica^- 
«íottes  por  el  Udn  del  carDOSf  llevándose  la  prefeDencia  el^ ácido  carbónico,  4I 
-oual  ae  atribuye  todo  el  dono.  Sin  embargo  por  las  obaerraciones  de  LeManc  ao« 
lire  el  aire  aitmoeférioo  se  vé  bien  claramente  que  el  óxido  de  oarbono  es  mucho 
«laa  deletéreo  ó  venenoso  que  el  áeido  carbónico. 

Todkis  saben  que  el  carbón  mal  eiicendidj  atufa  mea  j  es  mas  pernicioao  qno 
4ll  que  arde  completamente.  Por  eso  ac  tiene  cuidado  de  que  los  braseros  estén 
•inea  encendidos,  coando  se  llevan  á  una  pieza  para  calentarla;  como  no  lo  esleOt 
.atufan »  dan  deior  de  oabeaOf  náuseas,  etc.*  y  haí4a  pueden  tntoxioav  como  maa 
4o  una  vea  ha  sucedida.  Puea  bien«  cuando  el  carbón  arde  nuA  ó  incomplet%- 
-oenleí  se  fot^^ma  maa  óxido  de  carbono  que  ácido  corbónico;  cuando  el  cariieii 
-oata  ooropletaaianle  enaendido»  este  abunda  mas.  De  lo  cual  rcaulta  que  de  loa 
«doa  gases  procedentes  de  la  combustión,  el  óxido  de  carbono  ea  el  maa  venenoso. 
•  late  modada  ver  que  asi  resalta  coaprobado  de.hocbes  toflos  los  óíaaob* 
aervados,  se  confirma  con  esperimentos  directos.  Una  atmósfera  que  oanie»- 
f  a  4  por  100  de  oxida  de  oarbono,  aa  oasi  iomodiataioenlo  mortal  pafa  \o&  ani« 
-aaaleadasaBgra  ofliento»  aMontraa  qoeparacpielo.aaalaque  coiitenga  ácido 


§ 


«arbÓDÍco  es  necesario ,  que  este  gas  esté  en  la  proporción  de  un  i,  un  6  Ó  mas 
por  400. 

.  Considera ado  por  otra  parteestos gases  como yeoeoos as6xjantes por  ser ooa- 
Jtrarios  á  la  hematosis,  por  apoderarse  del  oxigeno  respirado ,  se  vé  claramenta 
:)b  mayor  actividad  del  óxido  de  carbono;  puesto  que.  es  ma^  átídode  óxtgeaOi 
tiene  menos  grados  de  oxidücíon  que  el  ácido  carbónico ;  puesto  que  se  compone 
de  un  equivalente  de  oligeno  y  otro  de  carbono,  aí  paso  que  el  ácido  carbónico 
tiene  dos  de  oxigeno.  .      .  . 

'  Todas  estas  consideraciones  prédicas  y  teóricas,  conducen  pues  á  mirar  ej 
olido  de  carbono  coáió  un  gas  muy  venenoso  y  mucho  mas  que  el  ácido  car- 
'bónico,  y  que  de  todas  las  intoxicaciones  por  el  tufo'  dd  carbón,  aun  cuando  se 
Opina  generalmente  lo  contrarío,  mas  se  deben  el  daño  al  óxido,  qii^  al  ácido 
'<5arbón¡co. 

Por  lo  mismo  creo  que  todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  del  ácido  carbó- 
nico ,  con  mas  razón  debe  decirse  del  ácido.  Sin  embargo,  como  los  dos  se  pro- 
ducen á  un  tiempo,  siempre  que  arde  el  carbón  ó  la  lena,  en  mas  ó  menos  can* 
^tidad  cada  uno,  según  el  grado  dé  corr|bu&tion ,  no  diré  nada  mas  del  óxido, 
uardándolo  para  cuando  trate  del  ácido,  entendiéndose  gran  parte  de  lo  qao 
e  este  diga  de  aquel  produelo  de  carbón  mendos  oxigenado. 

§  N*^--' Acido  earbófiieo,  ' 

Este  gas  merece  también  atención  particular,  ya  "por  la  abundancia  de  manan- 
tiales que  le  producen,  ya  por  ló  frecuente  que  es  su  asfixia  deletérea  ,  ya  por- 
'que  por  largo  tiempo  ha  sido  considerado  tan  solo  como  impropio  para  la  respi- 
ración. En  muchas  fuentes  se  nota  una  eíervesceiicia  debida  al  ácido  carbónico 
que  contienen ,  el  cual,  siendo  en  esceso  a  la  temperatura  y  presión  de  la  atmós- 
•6ra ,  se  escapa.  Despréndese  igualmente  de  ciecios  poros  y  conductos  subter- 
.ráneos  por  hendiduras^  en  especial  en  las  cercanías  de  los  volcanes.   Siempre 
que  una  materia  vegetal  ó  animal  entra  en  combustión,  se  produce  ácido  car- 
Jbtónico ;  prodúcese  también  durante  la  fermentación  de  todas  ias  materias  azu- 
oaíadas  que  seconvierteo  en  productos  alcohólicosJyla.de  uqa  paKe  de  materia 
animal  mezclada  con  mú6havegetai,fcomo-6i;#ced«  en  el  esliepcot. 
•    Según  Nysten,  puede  'inyectarse  ei  áoidocarbÓDico^eD  .grande  cantidad  sin 
-^ue  caúsela  muerte,  y  cuando  lajOaUsa  es  de  na  modo 'mecánico.  Mas  la  sola 
coloración  dj  la  sangre  que  produce,  bastaría  para  probar  ^oe  ejerce'  sobre  ella 
-ftl^oma  acoioii  fisiológica.  £1  ácido  carbónico, mata  á  los  animales  en  poco  tlém- 
!po.  Halle  y  YaHn  ya  lo  observaron  v  y  por  lo  miíiaio*.^e  tutierón  por  d^let^eo. 
>Varín  observó  que  el  ácido  carbónico  causa  rápidamente  la  muerte,  cuando  eo^ 
.iraen  la  atmósfera,  qu&ooo  respira  con  la  proprcion  áo-  una  quinta  parte.  Dos 
ó  tres  minutos  bastan  para  que  muera  un  paja  ra  y  otros  anima  titos,' teniendo  el 
«aire  setenta  y  nueve  partes  de  ácido  carbónico  yi  veinte  y  una  do  oxigeno.  Elégaa 
ique  contenga  aire  y  (reá^  cuartas  partea  de  «u  votámeb  de  ácido  carbónico,  piáta 
A  los  peces  pequeños.  Las  ranas  asfixiadas» pMir  estrangulación  pueden  vivir  eo 
^.«ste  estado  cerca  de  oinoo«diás;  «ntetida^  en  agua  qae  contenga  acido  carbónica 
4idreeen  lue^o.  Sabidos  son  los  efeetes  deila  grata  del  fierro  en  Ñapóles.  En  4804, 
(jlttamanelti  entró  en  ella,  y  sia  respirar  el  gas,  sintió  comezón  en  la  piel,  I»- 
.'grin^Oi  calor  mordicante  en  el  rosiro<.  La  riipideá  ton  que  asfixia  el  ácido  oai^ 
.¿ónico  á  los  animales  leba  hecho  mirar  p6r  machos  médicost  como  realmeole 
•deletéreo.  Chaptal  ya  se- adelantó  ¿  creer  que  craábsorbjdo  y  qee  tos  miembros 
•^  eotorpecian  con  él.    •     •  •  • 

Basta  aqui  i  sin  embargo  ^  pudiera  «Iguno.oiMiinarse  en  creer  no  deletéreo  at 
«ÜQido  carbonicoy  yqtiesi  máta^^  es  fc^qup,  eespirábdoíe,.  do  puede  suplir  al  — ' 


—  B5I  — 

•géflo*'  Citemos  casos  eo  que  ha  producido  sus  efectos  tóxioos  sia  ser  jre6pjra4D. 

Landrtant  cogió  una  gallioa  y  ta  puso  en  una  vejiga  llena  de  ácido  carbónico; 
•lax^abeza  del  animal  esiaba  fuera,  de  modo  que  el  gas  no  podía  ser  respirado. 
El  pobre  animal  se  quedó  lue¿;o  paralizado  (4). 

r  CoHard  de  Martigny  se  sumergió  en  una  cuba  eo  fermentación ,  envolviéndose 
-•1  cuerpo  con  una  sábana ,  dispuesta  en  forma  de  cilindro ,  uno  de  cuyos  estr^ 
^túOB  estaba  adaptado  á  la  cuba  y  et  otro  á  la  cabeza  del  observador,  el  cual  re«- 
'fyíraba  elaire  atmosférico,  que  le  venía  por  un  tubo  adaptado  ¿  su  t>oca  y  oaria. 
A  los  cinco  oioutos  ya  esperimentó  los  síntomas  de  la  ioloxicacioo  per  el  ácídp 
¡ca^bónioo;'  á  los  veinte  tuvo  que  abandonar  el  esperimentó»  sumamente  pos- 
trado. 

El  mifimo  sumergió  varios  pájaros  en  campanas  llenas  de  ácido  carbónico;  te- 
óiendó  la  cabeza  fuera  por  un  agujero  abierto  en  uu  pergamino;  al  cabo  de  aW 
-guti  tiempo,  una  boraú  hora  y  cuarto,  los  animales  estabao  asfixiados  y  luego 
muertos  (%).  Semejantes  fenómenos  no  se  presentan  con  el, ázoe  y  el  hidrógeno» 
•que,  en  efecto,  no  son  mas  que  impropios  para  la  respiración, 
c  D*Aroet  se  envenenó  también  por  el  ácido  carbónico  en  un. pozo  que  le  arrqi^ 
en '  M«)iitpei)sier.  Quiso  asomarse  al  pozo,  y  gracias  á  un  criado  que  ya  estabfi 
preíVeDidb  y  \e  sacó;  de  lo  contrario  hubiese  perecido  (3).  ,> 

Anman  refiere.un  caso  de  unos  carpinleros  que  para  di  vertirse  aplicaban  á  1^ 
«Dariz  de  un  mino  dormido  una  bugia  que  acababan  de  apagar.  El  niño  se  dpsper* 
laba  cada  vez;  al  fin,  su  respiración  se  puso  dificultosa,  le  dieron  accidente^ 
epilépticos ,  y  ai  tercer  día*  murió  (4)< 

Loa  animales  sujetos  á  la  occíon  del  ácido  carbónico  por  Landrianí  y  ColJaio^ 
!f  este  miitmo  igualmente  que  D'Arcet  «podían  respirar  aire  atmosférico;  por  lo 
tanto,  no  debían  osperimentar  nada  por  parte  del  ácido  carbónico,^  aunque  \p 
hubiesen  reépiradoen  partei  ningún  fenómeno  desagradable  se^  sigue  de  re^p^rar 
ffaídrógenoy  azoeciíaodo  se  respira  aire  atmosférico.  La  consecuencia  mas  lóf 
gfrca  ,  ptres,-  de  todos  estos  hechos,  es  que  realmente  el  ácido  Carbónico  ejer^ 
lina  acción  deletérea  .sobre  la  economía «  .  , 

Coilard  ha  esplicado  por  qué,  inyectado  el  ácido  carbónico,  reproduce  lamiyuen* 
io,^gun<Nysíeii,  diciendo  ^ue  es  ^speUdo  por  la  respiraciop  :  este  hqcbp  lo 
ba'  probado  pecogiesdo  e(  aire  espirado  de  un  coDejo  á,  quien  se  ba^ia  inYeciad9 
ácido ■carbóf)i<o,  y  se  encontró  mayor  caotidad  de. e^te  gas  en  aquel  aire;,  ,,[ 
.  '  Qiieidoo(io>yia:bte'd  coDsignado  que  el  ácido  carbónico  es  deletéreo.  por.i$¡¡mi«7 
'mo  ^  veamos  «hora  qué  especie  de  acción  es  la  que»  ejerce.  .  .¡d 

•  :  Para'  alteónos  este  gas  obra  de  un  modo  pareckdo;  á  los  narQÓíticoápres.:.li)p  sy 
ioiBicologia^tOrfila  trata  de  él  en  el  capitulo  «lentos  venenos.. Otri). tan t,^.hajcp 
tsoh  respectO'á  varios  de  los  gases  que  hemos  colocado  en  el  primer  gr^pq  (i^ 
«oflumatorios ;  por  ejemplo,,  el  hidrógeno  perfosforado  y  arsenicado.  En.etectjQ^ 
J9  hemos  visto  que,  además  de  la  inflamación  de  las  vías  aéreas ,^,cpusán  estqp 

rses  tr^slornos  graves  es  el'  sistema -nervioso;  mas  ya  advertimos  que  en  cuant^ 
la  acción  de  los  venenos,  no  era  fácil  establecer  lineas  exactamente  divisoriásf 
Becórdemós-ademas  lo^que  he  díOho  «obre. ser. asfixiante  anestésico,  y  ^i).,efeo* 
Ib,  desaloja! ei  oxígeiloale  la  sangre r  y  su  presencia. impide  la  bematosisr  [ 
'  Dejando  aparte  esta  cuesUony  veamos  cuáles  son  los  síntomas  que  el  ácjdp 
icarbóntoo desarrolla.  Gomoeate  ácido. es  uno  de  los  agentes  principales  del  tuf^ 
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(i)  ADglada,  tóxieologia  5..^  oág.  I3S. 

ni)  Arúhiv9i  gen^ralei  XII,  705. 

(8)  Citado  por  Devergie. 

(k)  Med.  aniiq.  Gas.  -59,  p.  .994. 
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4á  tñthon  9  y  emw  e»«fie  tofo  el  que  prodaoe  ka  ¿«(oxietcíones «M  mncbíi 
#ecoeQciá ,  octfpéHionot  en  el  estadio  éei  vapor  M  carbón  etpeciaUoeiile* 

Los  segote  q4ie  esláB  bajo  la  influeiicis  del  vapor  del  carbaa  e^pwiweaUO 
lo  siguiente: 

Pesadez  de  «abeza ,  sentimienU)  de  Goaspreston  en  la  re^ioo  de  laa  aieaea, 
^rtfgos»  temblores  de  la  vísla^  propensieo  ai  aveSo,  luanbido  de  «idaSf  á  m»- 
ees  inquietud  vaga ,  prése^timieoto  fimesto  que  advierte  el  daoo  ^\»  «i  sóbelo 
^6  é  correr.  La  asíixia  «e  dedara  y  la  iatoxicacim  prodwee  la  oioertii  aili  «hr 
^  intoxicado  generalmente  aeoal  Mguna  de  ^ofrimieole.  Poaea  la  cíeacia  buena 
pensión  de  observaciones,  eo  las  cuales  los  en feneoados  guardabas  una  posictefi 
tranquila  ,  la  misma  que  se  guarda  durmiendo. 

Entre  los  síntomas  que  esta  asfixia  produce  aetes  de  cansar  La  OMKiie  <  el 
Vómito  ó  las  fláoseas  figuran  segué  ciertos  autores «  al  paae<pieaegiMi  oUoa  na 
hay  nada  de  esto.  Voos  y  otros  se  apoyan  es  hechoe*  lo<qiie  pnobará  que  á  «fi- 
lies bay  vómitos  y  otras  no. 

La  coloración  iWida  de  la  piel  que  á  los  asfixiwjkM  por  el  oarboo  dan  algWMi 
«atores^  encuentra  un  adreraario  ea  Marye,  quien  asegura  no  baberbí  visto 
««mea  en  diferentes  casos  prácticas  y  á  todas  épocaa  de  la  asfixia  9  todo  le  maa 
alguna  lividez  en  la  nari«  y  ojos  en  lo  que  ea  tales  casos  se  preaeota.  Lerytbicr 
^ma  del  propio  modo.  Yo  recuerdo  haber  visto  en  Reas  4  oaaade  Dwselkaclio, 
H  dos  asfixiados  por  el  vapor  del  earbon ,  y  lo  que  mas  iaapreaioa  me  btoteraa 
tes  cadáTeres ,  fué  el  color  livido  de  su  esterior. 

También  se  opone  Marye  á  que  ios  asfixiados  por  el  oarboi»  presen tco  flaxidflt 
4e  miembros;  muy  al  contrarío,  asegura  que  están  de  tal  mede  rtgidoa«  que  se 

Sueden  levantar  por  una  pierna  como  una  tat)la.  Leryibier  y  Attamooelly  aoe 
e  stt  mísHQO  modo  de  pensar. 

Por  último ,  dteese  que  á  veces  son  arrojadas  ii»f  oiqntariÉ^ineDte  la  orlaa  y 
las  materias  fecales.  £1  sugeto  vive  todavía  y  puede  estáresfixiado  por  eapaeiede 
élgonas  horas  antes  de  morir.  Si  en  este  eslade  ae  abre- usa  vena,  sale  sanare 
encarnada.  Marye  confirma  este  hecho  coo  «n ski  aúmerode «ases  práctioas que 
lio  dejtrn  duda  alhena. 

'  Hese  preguntare  si  la  asfifxia  por  el  earboo  po4ia  enspendei^  los  trabajms  dik 
«estivos ;  esto  puede  ser  imp|Ortaiite.  Casos  habrá  e»  aue  ial  vez  ae  «tpone  ha* 
oer  síiCUTnbído  una  persone  iflmediátamtote  después  de  \m  cernida  ¡^  cena  é  ua 
eeffedémHiiiehto,  y  acaso  seeaouenineau  estón^go  vacio-i  fie  uo  caso  judicial > 
un  marido  so^^pechoso  díjo^  qae  acabando  de  cenar  había  jnieuUdo  aoicidarae 
tt>&  su  mojer  por  el  carbón ;  en  el  e$t6iiiago  de  la  «sujep  00  aa^ftooainé  la'Ceim. 
Cs,  pues ,  esté  punto  de  irafportawciavpueato  que  acaso,  «gue  ceoip  se  .resuel^ 
va ,  será  uh  media  de  oonocer  ee  oierlos  oasoe  «  ba.  habidD  é  iiOi^cidto  ú  bo** 
ibiéídrol  Segtm  las  observaetoiies  de  Mavye  y  Oltivier  d' Antena ^  |a  digeatiofi  aé 
fosperide.  én-  los  cadáveres  de  los  iittoxioados  por  el  cachpa v  poeo  tiempo  dei^ 
|hies  de  la  comida,  se  encuentran  los  aumentos  en  el  estoma^  eooiiie  pnoeipie 
de  d%estton. 

Los  cadáveres  de  los  asfixiados  por  el  tufo  del  carhon^> llevan  mo  sello  particii«> 
lar  que  manifiesta  la  acoiofi  -óékfíénB  de  «ste  gesé  ¥a  al  áratar  de<  la  asfixia  {4| 
<í^pttsímos  el  cuadrtí  de  alteraciones  cadavéricas  que  ios  asfixiados  presentaa.  v 
tftglmos  qtie  los  eutores  le  habían  tomado  de  lo  qi*^' ellos  creían  asfixia  por  « 
isarhon.  0e.suerte  que  eo  cierto  modo  podemos  referirnos  á  lo  jque  allí  digimos, 

consignando  solamente  en  este  pasage  lo  oue  sea  propio  de  esa  intoxicacioo  y 

■  ••  ■•  '  . 

(I)  Tratodo  4«  Jfedtetfia  y  cirugia  legal,  1. 11,  pág.  4ím'.  n  -       ■    '     ' 


M>Mo  á  deMu^rknlRíiiftoa  posterioreg  á  la  époea  m  qa«  l«8  avtores  lóoMroft 
por  tipo  déla  aafixift  la  por  el  carbón. 

Según  tas  observaciones  de  Leryiltier ,  los  órganos  de  los  asfixiados  por  el 
tBMPbon  presentan  dos  estados  diferentes,  según  como  se  haya  efectuado  la  as^ 
flaiia ,  leiit»  6  ráptdsmente.  Si  es  lenta ,  la  sangre  es  de  ud  eoter  oscuro ,  vioitá- 
ceo  ó  de  beoas  ne  vino.  En  el  mismo  e^ade  se  encuentra,  abierto  el  cadá'v^ 
algún  tiempo  después  de  la  muerte. 

Guaneo  es  ripida  y  tiay  molimientos  convulsivos ,  se  Redara  la  rigidez ;  la 
fk^,  membranas  mucosas,  naris  y  lengua  estén  páÚdas,  alguna  vez  ctenoza* 
tías ;  si  se  hace  inmediatamente  después  de  la  muerte  la  at)crtura  del  cadáver, 
la  sangre  del  corazón  y  de  todo  el  sistema  vascular  es  de  un  color  rojo  vivo  é 
ée  cereta. 

La  práctica  ba  demostrado  que  sería  muy  det  caso  sat>er  á  funto  fijo  si  el  va^ 
tk>r  del  carbón  puede  ejercer  a4gt>n  influjo  en  los  cuerpos  por  él  a9fi»ados  sobre 
la  marcha  de  la  putrefacción.  S  se  decidiese,  por  ejemplo , que  la  retarda ,  y  se 
encontrase  un  cadáver  con  signos  pútridos,  sin  que  correspondiese  la  época  dé 
«a  roiieHe  á  esta  apnricion ,  habría  lugar  á  sospechas,  como  las  hubo  en  dos  ca* 
üos  referidos  por  Devergie.  Bu  el  estado  actual  es  difícil  resolver  esta  impértanle 
Cuestión.  Nysten  ha  probado  que  en  esta  clase  de  asfixia  la  rigidez  cada  ver  ioa 
'persiste  largo  tiempo ,  como  en  su  lugar  dtgimos  -.  antes  que  desaparezca  la  rí* 
«ídez,  no  sobreviene  la  putrefacción  ;  de  consiguiente ,  se  declara  qu€l  el  vapor 
dét  carbón  retarda  la  presencia  de  los  fenómenos  pútridos.  Afiadamos  i  esto  que 
él  Carbón  deshifecta ;  que  en  el  ácido  carbónico  Hildebrando  ha  conservado 
|ior  espacio  dé  cincuenta  y  un  dias  carne  muscular  sin  que  se  corrompiese.  De«> 
^ergíe  ha  observado  dos  hechos ,  en  uno  de  los  cuates  el  cadáverestaba  colo*> 
^Mtdo  en  todas  fas  circunstancias  favorables  á  la  putrefacción,  y  sin  embargo, 
nata  tardó  mucho  en  presentarse.  De  modo ,  que  todos  tos  datos  nos  conducen 
é  mirar  el  vapor  del  carbón  como  contrarío  al  desarrollo  de  tos  fenómenos  pú- 
tl^dos  y  como  si  tuviese  tendencia  á  desecar  los  cadáveres.  No  olvidemos  para 
^mprotMcion  de  esto,  que,  según  Robin,  los  venenos  que  impiden  la  hemnto- 
si8  lo  hacen  por  oponerse  á  la  combustión  lenta  del  oxigeno  húmedo ,  y  que  tanto 
l6  fiacc'n  en  vida  como  después  de  la  muerte. 

'  Vista  ta  acicion  det  Vapor  del  carbón  en  la  economía  y  los  vestigios  de  1$ 
misma' en  el  cadáver  det  envenenado  por  dicho  gas,  posemos  á  la  medicación 
íqoe  corresponde  para  salvar  á  los  sugetos  que  no  hayan  sucun)bido  todavía,  fit 
tufo  del  carbón  no  tiene  contraveneno.  Hay,  pues,  que  combatirle,  sin  pensar 
ta  Iteiiaresta  indicación.  Béaqul  cómo. 

La  primera  diligencia  es  separar  al  asfixiado  del  logar  donde  se  envenenó,  des- 
lindarle y  tenderle  en  el  sueío  antes  de  colocarle  en  una  cama ,  ó  bien  en  la  tela 
^e  urn  catre .  y  arrojarle  sobre  toda  la  superficie  del  cnerpo  agua  á  cnarenla 
"grados,  ftosel,  Harmdnt  y  Portal,  recomiendan  las  afusiones  de  agua  fría,  cuatida 
»o  esté  baja  ta  temperatura.  Cuando  se  restablece  la  respiración ,  esperimenta 
él  asfixiado  una  especie  de  escalofrío  *.  en  este  caso  deben  cesar  las  afusiones  d^ 
ilgua.  £scítan.<;ele  las  plantas  de  los  pies  ;  se  le  hacen  fricciones  á  lo  largo  úA 
éq)ínazo  con  un  cepillo  ó  frantia  seca  ;  se  le  sangra  inmediatamente  por  poco 
que  el  pulso  esté  lleno  y  lívida  la  piel  del  cuerpo,  y  en  especial  la  del  rostro, 
mrye  y  otros  sanpran  en  todo  caso  ,  mas  ya  oígimos  en  el  lugar  correspon- 
diente cuándo  pueoe  esperarse  en  las  asfixias  buen  resultado  de  la  sangría.  La^ 
ffSBüí  nasales  deben  ser  igualmente  estimuladas  por  medio  del  amoníaco ,  del  cud 
p?  ef^an  algunas  gotas  en  un  pañuelo  y  se  aplica  á  la  nariz  del  enfermo,  6  por 
itaedío  del  vinagre.  Fricciones  eb  el  pecho  y  compresiones  que  simulan  la  respi- 
ración ,  solí  también  muy  conducentes.  Sí  se  le  dá  algún  cordial ,  es  preciio 


aguardar  á  que  la  deglucioso  esté  restablecida ;  de  lo  cotiirario»  pddia  aumeiDtarae 
la  asfixia.  Lerylbíer  empleó  en  un  caso  c.qd  bjuen. éxito  el  galv^ismo. 

A  proporción  que  el  a^sfixiado  vá  repobraado  ffier^za ,  el  corazón  late  coa  mas 
xigor,  la  respiración  es  mas  notable,  el  cooocimiepto  vuelve,  y  á  veces  coa  dor 
iirio  ó  furor.  El  enfermo  debe  ser  colocado  en  uAa  caipa,  bien  abrigado «.  y  bay 
<q.ue  combatir  su  estado  patológico» según  las  iodícaqionosquase  presenten.  Tal 
▼ez  serán  convenientes  lavativas  de  vinagre  ó  de  sal. 

.  Es  de  advertir  que,  aun  cuando  los  socorridos  no  deo  señal  alguna  de  alivio, 
J30  deben  abaadonarle  los  socorros  hasta  que  se  tenga  certeza  de  la  muerte, 
^armant  cita  dos  casos  en  que  se  tardó  tres  horas  en  conseguir  el  restablecir 
miento  de  |a  vida  4e  dos  muchachas. 

Lo  que  acabamos  de  decir  del  vapor  del  carbón ,  es  completamente  aplicable 
j|l  carbón  de  piedra  y  maderas  que  arden;  al  d,eilo8  lagares,  sustancias  en  fer- 
^mentación  V  al  de  ciertos  pozos  que  tienen  fatiga';^  como  suelen  decirlo  los  poce- 
ros,  y  dem^s  que  puedan  dar  lugar  al  desprendimiento  del  ácido/carbónico  á 
^ue  es  siempre  debida  la  producción  de  fenómenos  semejantes. 
.  También  es  en  cierto  modo  aplicable  á  la  iqtoxcacion  que  resulta  de  un  aire 
Qp  renovado.  Según  Dumas,  un  hombre  carga  por  hora  Ires  metrosi cubos  de  aire 
fie  cuatro  milésimas  de  ^ci^  carbónico;  si  el  aire  no  se  renueva,  llega  un  momea- 
io  en  que  el  oxígeno  se  ha  consumido  y  la  atmósfera, se  .ha  llenado  Áe  ácido  carr 
bonico  ;  por  lo  mismo  detxen  r^ultar  los  mismos  efectos  de  una  combustión.  Uo 
sugelo  emplea  veinte  litros  de  aire  por  minuto,  ó  mil  doscientos  litros  por  hora; 
con  la  respiración  se  produce  ácido  carbólico  que  es  espirado  .  Según  el  autpf 
.citado,  un. hombre  quen^ia  respirando  por  espacio  fie  una  hora  diez  gramos d^ 
iiiarbon ,  y  exhala  por  los  pulmones,  como  término  medio,  un  cuatro  por  ciento 
de  ácido  carbónico;  de  esto  resulla  que  al  cabo  de  algún  tiempo  isethace  mii 
¡ia  I  a  venenosa ,  si  es  ocupaba' por  varias  .perdonas  y  el  ^ire  no  se  renueva.  •  i 
.  Un  hombre  necesita  por  hora  una  racjon  de  seis  á  diez  metros  cubos.  En 
faltando  esta  proporción,  no  p'iede  respirar  y  empieza  á  ponerse  jqnalo.  Una  atr 
mósfera  que  contenga  unu  por  ciepto  de  áci(Jo  carbónico ,  se  hace  insalubre.  La 
.atmósfera  natural  solo  contiene  V4000  ^^  ácido  carbónico.  Otros  le  dan  de  tres  é 
seis  diezmilésimos.  Ño  es  constante,  porque  hay  muchas  cosas  que  contribuyen 
áqoe  varíe.  La  ciencia  posee  heqhos  terribles  de, esta  clase  de  intoxicaciopes. 
)Úejaudo  aparte  la  sofocación  y  mal  estar  que  se  esperimenta  en  ciertos  teatros, 
|K))lunes  y  pantos  donde  $e  reúne  mucha  gente,  y  los  casos  referidos  de  mineros 
quC;,  desplomándole  la  tierra,  han  sido  cogidos  en  un  espacip  re(!íucido,  y  á  peco 
Uempó  asfixiados  ó  pronto3  á  morir  por  ésceso  de  ácido  carbónico;,  tenemos  al 
^pantoso  réjalo  de  Bercy,  relativo  á  las  guerraá  délos  ingleses  en  el  Ir^dostan. 

Ciento  cuarenta  y  seis  personas  fueron  encerradas  en  un  cuarto  de  veip^ 
jpiies  cuadrados,  dónele  00  habia  mas  que  dos  venlanillós,  los  que  daban  á  uoá 
,galeria.  Empezaron  esos  iníelíces  á  sudar  y  á  abrasarse  de  sed.  Luego  esperi- 
^entarou  tuertes  dolores.de  pecho  y  dificultad  dé  respirar,  cercana  á  la  sofoca- 
.pion.  Se  quitaron  la  ropa,  agitaron  los. sombreros  par^  renovar  el  aire,  /searror 
.diliaron  todos  y  se  levantaron  luego  de  repente,  lo  cual  repitieron  ,tres  veces 
.jurante  una  hora.  Algunos  cayeron  y  lueron  pisoteados;  pidieron  agua ,  se  Ifi 
(iierqo ,  y  disputándosela  ,  los  mas  débiles  fueroQ  victimas  ;  la  calentura  los  der 
jroraba  á  todos.  A  las  cinco  horas  de  encierro,  los  que  lodayia  vivían ^  los  qu^ 
Jiabian  respirado  un  aire  menos  infecto  junto  á  los  ventanillos,  cayeron  en  uoii 
'Ospeci|q  de  estupidez  letárgica  ó  un  espantoso  defirió;  papa,  alcanzar  la  ventana 
jbubp  ya  sangrientos  combates,  hasta  que  les  abrieron  lasjpúertas.  Solo  veintjs 
y  tres  hombres  salieron  vivos  de  los  ciento  cuarenta  y  seis»,  y  en  ,áu  semblantí^ 
^estaba  retratada  la  muerte  que  ya  los  había  sellado  para  lleyárselps» 
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• .  A  las  intoxicaciones  por  pses  hasta  aquS  espoestas,  podríamos  aniidir  las  qií« 
ae.  efectúan  en  las  letrinas  y  cloacas.  En  las  primeras  hay  diesprendi miento  4e 
ásoe,  de  ácido  suUhSdrioo.é  hidro-sulfate  de  amoniaco.  Mas  el  ázoe  no  es  vene^ 
po,  no  es  deletéreo ^  solo  asfixia  por  no  poder  reemplazar  el  aire  atmosférieo^ 
El  ácido  sulfhídrico  es  un  veneno  séptico^  y  por  lo  mismo  no  debemos  hablar  de 
^1  en  este  titulo.  El  hidro-sulfato  de  amoniaco  participa  de  irritante  y  f^ptico. 
'  En  las  cloacas  se  desprende  el  ázoe,  el  ácido  hidroseilfárico  y  el  ácido  car^ 
bdoíco.  .    / 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  estos  gases,  contienen  en  disolución  ma« 
ierid  animal  en  putrefacción.  Estos  gases  ocupan  dos  lugares  dfferenles  en  las 
cloacas,  ó  llenan  el  espacio  que  media  desde  el  uítoI  de  las  materias  fecales, 
sólidas  y  liquidas,  hasta  la  bóveda  déla  letrina,  ó  se  acumulan  debajo  de  Is 
costra  que  se  forma  encima  de  aquellas. 

Los  asfixiados  por  los  gases  de  una  letrina  ó  ana  cloaca  deben  ser  socorridos; 
como  llevamos  dicho ,  en  la  asfixia  ó  intoxicación  por  el  ácido  carbónico ;  acaso 
el  cloro  sea  necesario  para  combatir  la  acción  del  ácido  sulfhídrico.  •    > 

La  limpia  de  las  letrina^  y  cloacas,  á  los  quince  días  de  vaciadas,  puede 
causar  asfixias  todavía.  Para  evitar  estas  intoxicaciones  hay  que  bajar  vetas 
encendidas ,  y  sí  no  arden ,  es  steñal  de  qtie  hay  peligro.  Se  evitará  esto  bajando 
hornillos  con  carbón  encendido  y  renovandoeí  aire  de  la  cloaca  ó  letrina  por 
medio  de  la  corriente  que  se  establezca.  Lo  que  digimos.  sobre  .el  modo  de 
Tolver  sana  la  atmósfera  de*  las  tumbas,  es  apicableá  la  limpia  de  las  letrinas 
y  cloacas. 

A  Devergie  se  debe  la  lolitod  y  ostensión  de  conocimientos  que  poseemos 
acerca  de  la  intoxicación  por  el  vapor  del  carbón ,  y  ,  ya  por  ser  uno  de  los  me<- 
dios  que  mas  comunmente  adoptan  los  suicidas  para  acabar  con  sus  dias  ;.ya 
por  estar  espuestas  todas  las  familias  á  esta  intoxicación;  ya  en  fin,  porque  é 
ia  sombra  del  tufo  dol  carbón  pueden  cometerse  asesinatos  por  otros  medios, 
conviene  que  siquiera  en  resumen  demos  cuenta  de  los  conocimientos  actuales 
^obre  un  punto  que  abre  campo  á  muchas  ó  interesantes  cuestiones  i  algutiasde 
ellas  no  resueltas  todavía.  • 

El  vapor  del  carbón  dá,  según  Orfíla,  cuando  la  oombustion  no  es  perfeGta« 
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.  El  vapor  del  carbón ,  jvisto .en  masajes  aa^ulenoo)  .después de  pierto,  M^pe 
desaparece;  en  el  estado  astual  no  se  sabe  de  fijo  cuan tp,  dura  ;  puede  creerse 
j^ue  permanece.de  unas  seis  á  dieas  bocas^  Tieoe  un  olor  carácter istipq  <  4^noisido 
¿0  iodos,  desagradable,  oausepibuodo,  mupho  mas  notable  cuando  empíez^i  i 
.arder  el  carbón*  E$  ma?. pesado,  que  el.aire  atmosférico ;  enrojece  el  papel.  i% 
tornasol  y  precipita.el  agua  de¡caUpr<^ied.ades  todas  del,  ácí4o  carhóoico¡áiqse 
itebe  su  principal  acción.  Adviértase  que  si*  apíiga  con^unmepteona.  vela  eni^esr 
4ida,esta  puede,  sin eflnbargo,  erder  en  una. atmósfejra. hecha  vene^aosa  por  el 
.tufo  del  carbón.  Hay. casos  prácticos  en  que  se  han  .eacoi^tiado  las  pcrsQQ^^s 
muertas  y  encendidos:  las  velas  (H)^  Leblano,  dice,  si^emblir-go  *  que  á  veces  ye 
no  arden  las  velase,  ai  hay  oombuatioo,  y  toda.via  respir^tvi^s  hombres»  aunque 
i<Hpeligroso*  .»...: 

...  Para  que  una letmósCera  se.lleee.de  ácido  ca.rb<^n¡co¡  j  ^,  haga  j^eletóriaa, oo^ 
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Mceearía  que  arda  ea  eHa  el  earben.  Baala  para  aailatpaB  ae  ealablcwa  una  aor- 
iieole  y  venida  al  fcufo  del  «arbon  da  otra  cbimoea  á  otea  panto.  Supéngaaena 
•gabiBoU  ó  «aia^  é  lo  ^ua fuera,  con  «na  cbímenaa,  ain  «na  faüva  iumtm^aá 
aifai;  per«  q^ie  al  aira  de  a<iiieUa  piase  esté  eaiieela  ,  ya  par  haber  faabido  fuege, 

S  por  daría  elioL  fil  eireealienie  se  rareface  j  vueive  mas  liaaro ;  nendo  maa 
jere,  se  remonta  y  cede  el  lagar  al  que  esU  frío  por  maü pesado t  si  hay  a^aoa 
«beitura  que  ooanuníqiie con  díeaterier ,  par  ella  ae  eaeapa  el  aire  calienta  j 
y  deja  entrar  el  frió ;  si  todo  está  cerrado  se  marcha  el  aire  caliente  por  la  ehi* 
4Beiiea,  y  entra  el  aira  dal  esterier  per  ieaia.  Supóogaae  adanes  que  esta  obine* 
aea  eemuuiea  con  le  del  vecino »  yc^^e  este  taiif^B  lumbre  ea  la  «aya:  el  buasa 
jqae  la  cetebustion  preduoa  ae  marena  por  el  eondpolo  y  sigae  la  corríeale  esta* 
¿leoida  por  ka  aalida  del  aire  calentado  del  gabineia  6  aala  del  otro  vecino  ,  le 
cual  hace  que  se  le  llene  esta  pieza  de  humo.  Eato  se  observa  muy  é  menudo  ea 
Oiertaa  caaes :  hé  &.quí ,  pues,  cómo  pacde  uno  aafiaiaraa,  ae  teniendo  luoíbre 
«o  MI  chimenea.  Este  hecho  ea  muy  digno  de  aar  ooiaído^  por  ouaote  puedeo 
ocurrir  intozícaeionea  de  esta  especie,  y  no  atinar  en  ellas,  por  no  ver  lum« 
¿re  en  el  euerto  ni  reatos  de  ella.  D*Ar/>ert  ha  visto  caaos  de  esta  especie^.  Ea 
Mris,  uo  dentista,  quemando  baesos,  dio  lugar  á  uaa  intoxicaoioa de  sos  w^ 
«eioes  por  este  medio. 

'  Lo  mas  comnn  ea,  sin  embargo,  que  el  vapor  del  carboD  ae  produzca  ea  el 
flHsmo  local ,  ceya  atraéefera  vicia.  Parte  del  oxígeno  de  eata  atni(6.<fera  es  eon» 
aeaaido ,  combinié mióse  con  el  carbono  para  la  fiormacion  del  ácido  oarbóoicot 
el  hidrógeno  carbonado  que  se  forma  al  mismo  tiempo  arde  y  se  trasíorma  ee 
aigoa  y  ácido  carbónioo.  Cuando  la  combustión  «ata  en  plena  aotiyidad  no  ae  pro- 
duce  sino  este  gas.  Resarlta  de  esto  que  una  atmósfera  donde  esté  ardteode  el 
carbeo ,  ai  no  se  renueva ,  se  haoe  impropia  para  la  reapi ración ,  porque  el  wA^ 
^eno  se  consume ,  y  deletérea  porque  ae  llena  de  áoido  carbteieo.  La  oombua*- 
non  de  un  kilogramo  de  velas  esteárioas  ea  un  local  de  50  metros  dá  4  por  49$ 
án  ácido  earbónico. 

Caleotado  el  aire ,  ae  dilata ,  y  per  aer  mas  ligero  ocupa  laa  partes  aupertorea} 
eato  establece  una  corriente  doble  de  abajo  arriba  y  de  arriba  abaie;  la  primera 
nade  aire eaüente,  ta  segunda  de  aire  frío;  aquella.se  lleva  ooasigo  el  áoido 
carbónico,  da  lo  cual  se  sigue  que  este  gas  se  esparce  por  toda  la  pi^xa. 

Cuando  la  combuslion  se  acaba,  el  aire  se  enfrie,  pnniéndose  en  equilibrio 
au  calórico  con  lo  eslerier de  le  picea;  -se  condensa,  pucov  y  ocu[)a  menos  vo- 
lumen ;  parte'de*  aire  se  escapa  por  rendijas  é  abeituras  :  re  reemplazado  por 
aire  esleríor  y  se  purifica ;  si  no  pudo  escaparse-aire ,  Isl  presión  que  ejercía  por 
en  dilatación,  cesa;  pero  la  atmoísfera  sigae  viciada  por  tes  gases  deletéreos  que 
eeform¿UH>ff  durante  la  combustión. 

Ai-abada  la  combustión  y  enfriada  la  atmósfera,  el  acide  carbónico  resuda 
nans  pesado  que  el  aire  atmosférico ,  cuyo  volumen  se  ha  dÍKminoKlo  y  ocupa  lea 
f<egiooea  inferiores;  no,  sin  embargo  •  sin  que  quede  un  poco  en  tas  superioren. 
Oelton  hizo  espertmeetos  qoe  Üenéen  á  probar  que  los  gaiRes  se  mezclan  ;  mee 
Hevergie  hizo  otros  esperimenies  con  que  queda  demostraiio  lo  que  ac^bamee 
de  decir.  Harye  trae  una  observación  que  tiende  á  cenfírmario.  Cierto  s^igeio 
^iso  suicidarse  con  el  tufb  del  carben ;  encendió  lumbre  y  se  acostó :  la  asfíxin 
•QD  se  verificó.  Contó  el  caso  é  un  farmacéutico^  como  si  hubiese  ocurrido  á  vo 
amigo  suyo,  y  sostuvo  que  el  tufa  del  earbon  no  mataba.  £1  farmacéutico  ae 
hizo  esplicar  las  circunstancias  ^  y  dijo  que  esto  dependía  de  que  la  capa  degnn 
no  aleeoaaba-á  fa  cama  per  razón  de  au  mayor  peso.  Bl  auiofda  callé,  y  consí* 
guié  la  muerte  é  leadeadies,  oolocéndese  el  olcanoe  delges;  esto  es,  en  al 
auele.  En  la  gruta  del  Perro  de  Nápaéeet  lea  feotes  m  eafixiea  y  ka  hombree 


á  tsvbéllo  t)o;  porqve  hi  capt  ¿%\  gas  se  queda  inferior  á  ra  boca.  Eüa  oirouMU 
lancia  es  importante  para  tfatse  razón  de  ks  diferencias  que  poeden  presentad 
sttgeios  encerrados  en  un  misme  cuarto. 

Considerando  que  es  importante  «aber  cuento  ^rbon  se  necesita  que  ardi 
^ra  dar  al  aire  ^  una  pietuí  t»  calidad  deletérea ,  se  han  hecbo  enf^ayos  y  oáW 
Míos  «proximütH^os,  tlairdo  por  resuUado  que  se  necesita  la  cincuentéstma  parte 
cte  tma  fanega  d^  carbón  para  viciar  ó  volver  venenosa  una  atmósfera  de  25  ni#> 
tfos  cúbicos  de  aite.  Mas  en  la  actualidad  pueden  merecernos  poca  fé  estos  cáW 
etilos,  porque^  según  cual  sea  la  naturaleza  del  carbón  ó  su  procedencia ,  coq«- 
tiene  mas  ó  menos  cantidad  de  carbón,  y  por  lo  mismo  puede  baber  diferenciae 
notables  con  respecto  ¿  la  cantidad  de  ácido  carbónico  que  se  forme.  Además 
influyen  el  grado  de  combustión  que  ha  lení<io,  la  humedad  del  combustible  % 
sus  sales ,  el  volumen ,  etc. ;  por  todo  lo  «ual  debemos  consideraf  eüte  ponto  cn^ 
mo  distante  de  su  cabal  resolución. 

La  medida  del  cuarto  ó  piera  donde  se  haya  ei^tuado  ^a  intoxicación  puede 
Mr  útrt  para  hacer  cálcilles  ,  y  el  modo  de  proceder  ó  ella  no  es  indiferentes 
Oiniguna  dificultad  ofrece  la  pieza  de  forma  regular,  un  paraielógramo  por  ejei»^ 
Ip^o  i  bastaría  multiplicar  la  altura  de  la  pieza  por  su  anchura ,  luego  et  pro* 
#acto  de  esla  operación  porta  longitud,  y  ae  obtendría  el  cubo  del  espacio.  Maa 
Cuando  no  hay  desigualdades  en  una  pieza  hay  reparticiones »  alcobas,  gabíne^ 
las>  armarios,  lo  cual  hace  que  tenga  que  medirse  la  localidad  por  espacios^ 
dándoles  la  forma  de  un  paraielógramo,  y  luego  medir  los  desiguales  que 
Sobren. 

6i  se  quiere  saber  la  cantidad  de  carbón  quemado ,  hay  que  atenerse  á  la  can^ 
tfdad  de  ceniza  ;  mas  este  dato  es  casi  siempre  insuficiente*,  en  primer  lugar, 
pait|oe  en  el  hogar  podía  existir  cantidad  de  ceniza  como  eitste  habitoalmente; 
en  segundo  lugar,  porque,  aun  cuando  supiéramos  que  toda  la  ceniza  es  debidli 
f  U  cantidad  de  carbón  que  ardió,  como  en  una  estufa  nueva ;  aun  cuando  se«- 
pernos  que  se  calcula  que  la  ceniza  dada  por  el  carbón  iguala  á  la  vigésimA 
tfuinta  parte  de  su  peso ,  y  que  por  lo  mismo  basta  recoger  la  ceniza ,  pesarla  y 
multiplii'arla  por  95;  como  este  cálculo  no  es  mas  que  aproximativo  ,  puesto 
que,  seguu  la  procedencia  del  carbón,  la  cantidad  de  ceniza  varia,  resulta  que 
no  es  fácil  resolver  este  punto  de  un  modo  que  satisfaga  completamente.  Mil 
partes  de  carbón  de  tilo  dan  50  de  ceniza;  de  haya  30;  de  ojaranzo  26 ;  de  en- 
cina 25;  de  ébano  de  los  Alpes  4% ;  de  abedui  40  y  de  pino  8.  Sin  embargo ,  es 
posible  llegar  á  calcularlo  con  exaclitud,  haciendo  ensayos  sobre  diferentes 
clases  de  carbón ,  y.  notan  lo  su  estadu  de  humedad ,  lo  que  no  es  fácil.  Si  se  pu- 
diese obtener  un  pedacito  de  carbón  que  no  se  hubiese  encendido,  seria  mas 
asequible  la  resolución  del  problema. 

i^ede  preguntar  el  juez  cuánto  tiempo  ha  trascurrido  desde  que  el  carbón 
'<Hnpezó  á  arder  basta  el  momento  en  que  se  declaró  la  asfixia  ó  la  intoxicacioQy 
é  bien  cuánto  tiempo  se  necesita  para  que  se  verifique  fa  asfixia.  En  el  estado 
ftctual  de  la  ciencia  ,  no  es  posible  responder  de  un  modo  terminante ,  puesie 
l)ue  influyen  en  los  resultados  una  multitud  de  circunstancias,  como  la  edad  ,  el 
Mjíó,  la  profesión,  la  estensfon  del  local,  la  rapidez  de  la  combustión,  la  can- 
tidad del  carbón  empleado,  el  estar  cerrado  el  aposento ,  etc.,  etc.  Marye  re- 
'flere  varios  casos  que  pueden  ilustrar  esta  cuestión.  A  las  dos  y  cuatro  horas  de 
haber  oído  á  ciertos  sngetos,  se  tes  encontró  ya  muertos  por  asfixia;  un  Cis^ 
hubo  de  una  hora.  De  modo  que  puede  decirse  que  basta  menos  de  una  hora 
para  que  la  intoxicación  se  efectúe. 

fiase  creído  por  mucho  tiempo ,  y  todavía  creen  algunos  ^  que  si  un  loca)  no 
Mtá  pek'feeiamenie  cerrado  no  bay  lugar  á,la  intoxicación  por  el  tufo  del  carbe». 


**-  «88  ^ 

£fl  un  errot*.  Que  el  csUrperfectamenie- cerrado  ua  apoa^nUt  es  uoa  circoos- 
iaocia  allamenle  favor«)ble  á  la  asfixia  ,  no  tieoe  duda  alguna  ;  pero  que  el  ha- 
ber aberluras  y  rendijas  sea  un  obstáculo  á  la  JQloxícacionporel  vapor  delcar- 
bjofi,  es  UQ  error  que  los  hecbua  IrisleineDle  hau  demoistrada.  El  doclor  H^yc 
refiere  entre  otros  un  eaao  ei>  el  que  caioroe  persoiia^  se  asfitxíaron ;  la  puerta 
estaba  abierta:»  y  cuantos  eolrabaa  eu  el  apos^ntob  para  socorrer  á  los  aeoiáa, 
caían  víctimas  del  ácido  carbónico  procedente  de  unas  vigas  en  plena  carboni- 
j^acioo.  Olivier  O'Angprs  refiere  tambiea  un  oaso  dd  un.  sugeto  asfixiado  por  el 
iufo  del  carbón  9  á  pesar  de  que  su  aposento  comuüic&ba  con  el  aire  libte  por 
4iDa  abertura  de  mas  de  dos  pies  cuadrados. 

No  deben  sorprenderfH>s  estos  becbos  desde  el  noomento  que  sabemos  que  un 
;irobieuteque  tenga  mas  de  4  por  400  de  óxido  de  carbono,  y  mas  de  5  por  400 
de  ácido  carbónico  se  bace  ya  venoooso,  tenga  ó  no  comunicación  con  lo  res-* 
iante  del  aire. 

<  Es  interesante  dejai  consignado  en  este  pasage,  cuál  puede  ser  la  inílueocia 
de  la  situación  de  la  persona  en  esta  clase  do  asfixia.  Lo  que  ya  llevamos  dicho 
acerca  de  la  posición  que  ocupa  el  ácido  carbónico  ,  luego  que  aquella  se  enfria, 
nos  conduce  y  basta  á  resolver  esta  parte.  Si  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
producida  no  ocupa  mas  q^e  las  regiones  inferiores  de  una  pieza,  los  que  no 
estén  en  esi$s  regiones  podrán  librarse  de  su  acción  ,  asi  una  persona  echada  ó 
sentada  en  el  suelo  perecerá ,  al  paso  que  otra  echada  en  la  cama  podrá  dejar 
de  sucumbir. 

Hemos  dicho  mas  adelante  que  influian  en  la  marcha  ó  rapidez  de  la  asfixia 
por  el  carbón ,  la  edad ,  el  sexo  y  la  profesión  del  sugeto.  Los  niños  parece  que 
resisten  menos:  en  cuanto  al  sexo  ha,y  ppcas  x>bservaciunes  para  poder  decidir, 
^arye  y  Oliver  D'Angers  pretenden  que  los  hombres  resisten  mas ;  Devergie 
concede  esle  privilegio  á  las  mugercs.  Unos  y  otros  se  fundan  en  hechos;  De- 
vergie en  una  tabla  estadística ,  en  la  cual  se  vé  que  &e  han  podido  socorrer 
mas  mugeres  que  hombres.  Es  decir,  quenas  faltan  datos  para  adoptar  una 
opinión  terminante  sobre  el  particular.  En  cuanto  á  la  profesión,  parece  que  las 
personas  acost-umbradas  á  respirar  el  vapor  del  carbón  le  resisten  mas. 


CAPITULO  11. 

DE  LOS  VBIfBUrOS  NAftCÓTlCOS  0B6ÁN1GOS. 

Bajo  este  titulo  comprenderemos  :  el  opto  y  sus  principios  y  preparados  va- 
fíenosos,  el  beUñOr  el  ácido  hidrociánico;  e\  laurel  cerezo,  la  lechuga  virosa  y 
}a  solanina.  Todos  son  sacados  del  reino  vegetal.  Los  láudanos,  el  ácido  hidrociá- 
fiico ,  el  agua  y  el  aceite  de  laurel  cerezo  son  líquidos;  los  demás  todos  son  sóli- 
dos, porquo  aun. cuando  el  opio  y  la  lechuga  virosa  sean  venenosas  en  estado  de 
jugo ,  este  es  sólido  por  la  defecación  ó  en  forma  de  estrado.  Esceptuaodo  el 
ácido  hidrociánico  y  el  laurel  cerezo  que  le  deben  su  virtud  mortífera ,  los  cuales 
tienen  el  olor  de  las  almendras  amargas,  los  demás. tienen  un  olor  viroso,  ó  do 
tienen  ninguno.  Estudiaremos  cada  veneno  narcótico  en  particular ,  por  si  alguno 
ofrece  ciertos  caracteres  dignos  de  llamar  la  atención  aparte. 

S  L — Opio,  sus  principios  preparados  ó  compuestos. 

Esta  sustancia ,  en  cuyos  pormenores  no  entraremos;  por  ser  muy  conocidos 
'OD  la  materia  médica  y  terapéutica ,  contiene  diez  y  ocho  elementos.  Los  mas 


«divos  son  :  \a  morfina,  \síCodeina,  la  narcdttna,  la  nafefinn,  tebo^na,  Ib 
seudomor/ina,  y  el  ácido  mecónico.  Es  difícil  poder  determinar  el  papel  que 
-cada 'una  deesla^ susiaocia^  desempeña,  y  como  no  totks'son  fáciles  de  encon- 
trar, los  toxicólogos  han  creído,  en  virtud  de  susesporimentos  y  observacio- 
nes, poder  diHttírse  á  dos  de  dichos  elementos  ,'ouyos  caracteres  son  fácike»  de 
determinar  y  descubrir  por  medio  de  las  operaciones  correspondientes;  de 
Merte  que  para  saber  sí  se  ba  cíectundo  el  envenenamiento  por  el  opio,  no 
faay  necesidad  de  encontrar  todos  ios  elementos  que  le  constituyen ;  basta  que 
las  análisis  y  reactivos  den  á  conocer  la  existencia  de  la  morfina  y  del  ácido 
mecónico  parapoder  hacer  constar  la  acción  del  opio.  Como  por  otra  parte  estas 
t^statícias  i  producen  por  si  solas  todos  los  electos  del  opto ,  y  en  menor  can* 
tidad,  es  lógico  proceder  como  lo  han  convenido  los  autores.  Nos  ceñiremos, 
pues,  áesitos  dos  elementos  en  todo  cuanto  espongamos  acerca  de  los  compo^ 
nentes  del  iópio« 

-    La  dosis  medicinal  mayor  del  opio  es  de  5  centigramos  ;  ó  de  4  grano.  No  ol- 
olvidemos,  sin  embargo,  que  el  hábito  consiente  mayores  cantidades. 

Los  efectos  del  opio  sobre  la  economía  son  bien  conocidos;  mas  es  de  ad- 
vertir que,  siendo  varias  las  preparaciones  de  esta  sustancia  y  diferente  el  efec- 
to, según  que  contenga  ó  no  ciertos  principios,  hay  que  pa^^ar  á  ocuparnos  en 
h)8  compuestos  del  opio  antes  d^  estendernos  en  tratar  de  su  acción  sobre  el 
cuerpo  humano  á  fuertesí dosis  ,  ó  dosis  venenosas. 

El  opio  en  bruto  produce  lo  que  liemos  indicado  al  tratar  de  los  síntomas 
¿esenvueltos  por  los  venenos  narcóticos;  añadamos  que  causa  náuseas,  y  raras 
veces  vómitos,  comezón  en  la  piel ,  delirio  alegre,  á  veces  erótico,  esputsioQ 
de  materias  viscosas  por  la  nariz  y  la  boca  ,  y  tendremos  el  coadro  completo  de 
los  FÍn lomas,  por  envenenamiento  por  el  opio.  El  estracto  acuoso  obra  ma^ 
rápidamente;  la  parálisis  es  mas  completa  y  el  sopor  mas  pronunciado.  Si  se  ie 
ha  privado  de  la  morfina  y  narcotina  por  medio  del  éter ,  obra  mas  tarde ,  y  si 
en  vez  del  éter  es  el  amoniaco ,  cdsi  no  tiene  ningún  efecto  venenoso.  Lo  propio 
puede  decirse  del  agua  destilada  de  opio. 

La  morfina,  según  ciertos  autores,  es  menos  enérgica  que  el  acetato  de 
morfina,  por  razón  de  que  es  menos  soluble;  y  al  verla,  sin  embargo,  muy  ve* 
BHiosa ,  dicen ,  que  en  el  estómago  se  trasforma  en  sal  á  espensas  de  los  ácidos 
qtie  el  jugo  gástrico  contiene.  Martin  Solón  ia  ha  administrado,  saturando  di- 
chos ácidos  con  magnesia,  y  los  efectos  ban  sido  los  mismos,  lo  cual  parece 
probar  que  no  tiene  necesidad  de  trasformarse  en  sal  para  ser  altamente  morti- 
lera.  Sin  embargo,  es  reconocido  que  cuanto  mas  solubles  son  las  sales  de 
morfina,  tanto  mas  venenosas  ;  por  ser  la  mas  soluble  el  bidroclorato  de  mor'» 
fina ,  es  el  veneno  narcótico  ú  opiado  mas  activo. 

•    La  dosis  medicinal  mayor  de  tas  sales  solubles  de  morfina ,  fuera  de  los  casos 
de  hábito,  es  de  medio  á  un  grano. 

Los  síntomas  que  produce  la  morfina  y  sus  sales  son  los  siguientes.  Además 
da  los  consignados  en  el  cuadro  general  de  síntomas  narcóticos,  notaremos, 
«i.  la  dosis  no  es  muy  fuerte:  cefalalgia,  vértigos,  sueños  espantosos,  conmo^ 
cienes  y  vómitos  violentos,  tenaces  y  durables,  retención  de  orina  en  el  hom- 
tire,  fu.erte  comezón  en  la  piel;  según  Bally,  esle  síntoma  es  necesario  ó  palog- 
oomónico;  á  veces  acompañan  este  prurito  pequeñas  elevaciones  redondeadas^ 
sin  color. y  apenas  perceptibles.  Según  Trousseaii,  sed,  sequedad  de  boca, 
dificultad  de  deglutir,  á  veces  aumento ,  á  veces  disminución  en  ia  secreción 
de  la  orina.  Si  la  dosis  es  escesiva  ,  causa  profunda  alteración  de  la  fisonomía, 
^convulsiones  epileptiformes,  trismus,  rechinamiento  de  dientes. 

Por  lo  que  atañe  á  alteraciones  de  tejido,  ya  las  digimos  en  el  cuadro  gene- 


^flBl..  CMAéo  es  maj  fuerte  k  4Ó8Í9  de  aceMo  de  morfioa  •  amele  haber  d^nm 
vestigios  de  flogosis  en  el  tubo  digestivo. 

La  codeina  y  sas  sales  ca«i(»aD  una  especie  de  «mbrtaguez,  delirio  alegre ,  ea» 
«tenden  el  roslro  y  dao  graade  calor  á  ¡a  cabeza  y  al  bigado* 

La  itarcoiiiia ,  sas  sales  ó  sos  diaaltAcioiies  se  semejan  é  la  morfina  ;  pero  Dt 
aoD  Unactivasv  ni  producen  convulaiooes,  parálisis  oi  vériigas. 

En  et  esUado  aciual  de  la  ciencia ,  no  es  posible  decidir  coál  de  los '  principioa' 
del  opio  es  el  irritante,  cuál  el  calmante;  tamihoco  eslarta  definitívanieote  re* 
auelio  que  sean  absorbidas  sus  preparaciones ,  si  hubi^seaios  de  creer  á  cierlea 
autores.  Hay,  sin  embargo »  mucbos  hechos  que  ooodjocefi  ú  creerlo  así.  Ana* 
lisis  hechas  en  orinas  de  enfermos,  que  tomaban  por  dia  veinte  graóos  de  opia 
6  doce  de  estracio,  no  dieron  resultado.  Pelígoty  Devengie  fueron  los  qoe  la 
analizaron.  Sin  embargo«.OrOla  la  encooiró  en  un  perro,  y  el  misoao  proceder 
encargado  por  los  autores  toxicólogos  para  el  encuentro  de  la  morfina  sobre  d 
producto  de  la  secreción  renal ,  es  una  prueba  dé  que  rcaloMOie  pasa  la  orina 
absorbida  á  los  órganos  secretorios. 

Veamos  ya  cóbki  se  combate  la  intoxicación  narcótica. 

Aquí  4  como  en  toda  suerte  de  intoxicaciones,  hay  varías  indicaoiooes  qna 
Uenar«.:  ñ.''  evacuar  el  veneno,  después  de  modificado  en  el  estómago  ó  de  vok* 
verle  insoluble  con  sus  contravenenos;  9«*  obrar  sobre  el  sistetna  nervioso  con 
sustancias  capaces  de  modificar  ia  acción  del  veneno;  d**  ejercerel  mismo  moda 
de  influencia  sobre  el  sistema  sanguíneo. 

Para  Uenar  la  primera  indicación,  Marcet,  entre  otros,  no  vacila  en  dar  ti 
mismo  sulfato  de  cobre  á  la  dóeis  de  45  granos. 

Los  vómitos  sou  eficaces  en  razen  inversa  del  tiempo  en  qoe  se  tomó  el  v&« 
■eno.  Para  modificar  el  opio  en  el  estómago  «  hay  que  atender  ¿  que  no  debea 
darse  sustancias  capaces  de  aumentar  su  solubilidad.  Asi  el  vinagre  que  alga* 
nos  acons«jau  es  pernicioso.  El  tanino  en  disolución  en  agua  azucarada  á  ia 
dosis  de  dracma  á  draoma  y  media,  en  media- libra  de  agua,  y  los  cocimieotos 
de  nuez  de  agallas  y  de  ratania  trasforman  los  elementos  del  opio  en  productos 
iaaolubles.  La  tintura  de  iodo,  el  cloro  en  disolucioa  y  el  bromo  hacen ,  á  poca 
diferencia ,  lo  propio.  Sin  embargo ,  como  raras  veces  pueden  darse  estos  con* 
Ira  venenos  inmediatamente  después  de  la  toma  del  veneno,  vienen  á  ser  infroo* 
tuosos.  Gomo  sea ,  dados  estos  contravenenos,  se  promueve  otra  vez  el  vomito 
«on  agua  tibia,  titilaoiooes  ó  emético* 

Los  efectos  sobre  el  sistema  nervioso  se  combaten  con  el  vinagre ,  con  el  café 
y  el  alcanfor.  Cuando  el  vinagre  ya  no  ppede  obrar  sobre  el  opio ,  es  decir, 
cuando  este  ya  ba  sido  absorbido ,  produce  buen  resultado  mezclándole  el  jugo 
del  limón.  El  alcanfor  combate  el  narcotismo.  El  café  le  aventaja ,  ya  tomado  en 
lavativas,  ya  en  bebidas;  ej  primer  medio  es  preferible ,. ya  en  infusión,  ya  en 
cocimiento.  Cuanta  mas  edad  tenga  el  sugeto,  mayor  dosis.  Luego  se  practicaa 
Iricciones  en  todo  el  cuerpo  del  envenenado ,  se  le  estimóla  ,  se  le  fuerza  á  mar. 
cfaar,  se  le  calienta ,  se  le  aplican  sinapismos,  lienzos  calientes  á  las  plantas  <fta 
los  pies;  y  si  bay  dureza  de  pulso,  siolomas  de  congestión  cerebral,  se  le  san* 
graró.  Eo  una  palabra,  se  adoptará  la  medicina  sintomática.- 

El  opio  es  insolubie  en  el  agua ,  á  la  que  dé  un  -color  oscaro ;  el  acetato  da 
^mó  le  hace  precipitar ;  el  ácido  mecóoico  se  combina  con  el  plomo,  formando 
im  meconato ;  y  el.  ácido  acético  lo  haoe  con  la  morfina ,  fermando  un  acetato» 
Una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  por  el  precipitado  separa  el  ácido  mecóoico» 
concentrando  luego  el  licor  filtrado  y  secándole.  Obtenido  el  estado  sólido ,  so 
hacen  obrar  sobre  él  los  reactivos.  El  ácido  sulfhídrico  gaseoso  desembaraza  4 
k  dUsoiacion  de  acetato  de  morfina  .del  esceso  de  acetato  de  plomo » ae  acerca  el 
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\ÍÑW  &\iréináoht  se  de»»>l«r&>  ae  ooncentra  eváporéodole,  y  por  medio  M 
•i»QQÍaco  $Q  Bíala. 

$9§ujD  Muller»  «i  á^icU)  niirQXáoirc&es  un  escelsnie  reactivo  de  las  disolución 
Des  de  opio;,  las.  dú  ud  pji'eclpilado  aonarillo  de  canario,  y  el-  licor  se  iide  en  rojo 
de  vioo;  el  precipitado  es  soluble  en  el  tkobol,  aceites  eseociales,  ácidos  y  ák-^ 
calis ;  calentado  ^  arroja  el  color  viroso  caracleríslico ,  aunque  se  obtenga  e» 
pe§ueñisin)á  oaDiídad.  . 

4cido  mecónic^.  Sólido »  sin  coW»r«  di  sabor  á^rio,  susceptible  de  fundir  y 
^ninlimarse;  las  sales  de  ptüóxido:  de^bierro'  le  dan  un  color  rejaque  tira  4  1h 
"?ido  ó  violado. 

Morfina,  Salido»  blanco,  casi  iesépido ,  cristalizado  en  adujas  prismáticas, 
e^si  insoluble  en  el  agua ,  insoluble  en  el  éter  y  aceite  común  ;  muy  soluble  ea 
el  aJcobol  y  ácidos  sulfúrico  »clorbidrico  y  acético.  Tratada  por  el  ácido  eítnico^ 
cowo  bemos  visto  ya,  toma  un  colar  rojo  anaranjado,  amarilleando  primer  oy 
debido,  como  iudioamos  también,  al  ácido  nitroso  que  se  forma  ostentando. el 
CoJoiT  que  le  es  caracterÍ84ico.  £1  bromo  le  dá  el  mismo  color.  Mezolada  la  moi^ 
fina  con  una  disolución  de  almidón  y  un  poco  de  ácido  iódico^,  se  manifií^sta  ua 
color  azul  muy  notable  por  la  descomposición  en  que  la  morfina  entra  cod 
aquel  ácido.  Una  sal  de  peróxido  de  hierro  la  puede  colorar  también  en  alai,; 
ya  sólida ,  ya  en  disolución  salina ;  mas  si  la  sal  es  concentradfi  6  tiene  colo^ 
amarillo  algo  intenso ,  el  percloruro  de  bierro,  por  ejemplo,  el  color  resultante 
es  verde;  sí  la  morfina  está  disuelta  eu  alcohol,  ó  la  salde  hierro  es  demasiado 
acida,  no  hay  coloración  ninguna.  El  iodo  la  dá  un  oolor  amarillo  rojizo. 

Acetato  de  morfina.  Solo  se  diferencia  de  la  morfina  por  sos  propiedades» 
fisicas  y  por  su  solubilidad.  Es  pulverulento,  de  color  pardo  amarillento,  sabor 
amargpísimo,  soluble  en  el  agua,  y  el  alcohol  soluble  en  el  éter.  Con  respecto á- 
los  reactivos  se  conduce  como  la  morfina.  La  magnesia,  el  amoniaco  le  des— 
COflQponen  ,  la  morfina  insoluble  se  precipita  ^  y  en  alcohol  ke  recoge. 

Los  demás  componentes  del  opio  no  se  coloran  por  el  ácido  nítrico,  ni  sale* 
de  hierro  i  á  escepcion  dé  la  se  ud  o  morfina ,  que  en  esto  se  parece  á  la  mor-^ 
fina  verdadera.  Como  no  se  descubre  con  las  análisis  hechas  sobre  el  cadáver 
de  los  envenenados  por  el  opio,  do  nos  ocuparemos  en^hacer  su  historia,  ni  auQ> 
rápida  ,  por  no  ofrecer  grande  interés. 

Algunos  profesores,  y  á  su  cabeza  iolocarémos  á  Christisson,  opinan  que 
hay  dificultades  invencibles  con  respecto  á  la  análisis  de  los  principios  del  opio> 
hecho  en  los  sólidos  y  líquidos  del  cuerpo  humano,  después  de  un  envenena- 
miento por  dicha  sustancia  en  masa.  Sin  negar  estas  dificultades  ,  sin  dejar  de 
convenir  en  que  es  preciso  tomar  muchas  precauciones  para  obtener  el  ácido> 
mecónico  y  la  morfina  misma,  que  son  los  que  mas  á  menudo,  por  no  decir 
siempre,  se  eoctientrao;  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  debemos  consignar: 
que  no  es  empeño  invencible  ;  que ,  procediendo  como  se  debe,  se  encuentran  , 
cuando  no  en  ios  vómitos,  ni  estómago  del  envenenado^  en  su  orina  los  ele- 
mentos del  opio,  en  especial ,  el  ácido  mecóoico,  y  mas  aun  la  morfina ,  enmas' 
ó  menos  cantidad»  perobastaobe  siempre  para  revelar,  su  existencia  por  medro* 
de  S4AS  correspondientes 'reactivos.  .;;   -  « 

En  la  parte  química  de  la  Toxicologia  general  ya  lo  heinos  Tfsto^  y  por  lo* 
ta^to  baelará  que  aquí  demos: una  rápida  ojeada  á  los  medios  anakitieos  de  que 
eCibarjémoa  mano  paiia  el  efeoto,  y  quedará  comprobado  lo  que  acabamos  á^ 
indicar. 

Se  abre  el  esltcanago  y '(os  intestinos  en  toda  su  longitud,  se  cortaná  pedaoi- 
t09  de  dos  .pulgadas  i  se  aSade  unpoco  de  agua  avivada  con  ácido  acético  ^  y  se 
la^a  cada  pedacito  en  este  licor.  Lo  propio  sehaoe  coa4as  mat^ias  sólidas  qu>e' 
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cráléngan  dichos,  órganos.  Los  Mquidos  que  se  recogen  suelen  'Sér  mocosos, 
ácidos,  glutinosos  y  poco  susceptibles  de  filtrar.  El  agua  acidulada  )es  dá-itoa6 
eonsisteDC i a«.  Lavados  así  varias  veces,  se  filtran; todos  ios  lí(]ufdos^  los  caáles 
manan  descoloridos  ó  teñidos  lijeramente  de  amarillo.  Bl  licor  fíllrddo  se  so- 
mete á  la  acción  del  ácido  nítrico  y  óé4  perclorUro  de  hierro.  Es  taro  que  se 
obtenga  resuitado  alguno,  á  menos  quese  baya  tomado  el  opio  en  grande  can- 
tidad. Ed  semejante  caso  se  hace  hervir  á  un  calor  suave  la  inateria ,  hasta  que 
se  pone  jaleosa  ppr  enfriamiento. '  Esta  operación  se  termina  en  un  ba^o  Ma- 
ría paxa  no  descomponer  la  materia  anima).  El  residido  se  trata  por  el  alcohol 
hirviendo;  se  deja  enfriar,  y  lue^o  se  filtra. 

,  En  la  cápsula; resta  una  materia  pringosa  y  amarillenta.  Evapórase  el  licor 
filtrado  hasta  la  consistencia  de  jarabe;  se  diluye;  se  dltra  de  nuevo,  y  se  le 
eoha  subacelato  de  plomo  en  esceso,  con  lo  ciial  se  forma nn  precipitado  aban- 
denle  que  se  separa  por  medio  del  filtro.  En  él  está  ooQtenido  el  áci<lo  mecóni^ 
eo.  Se  lava  el  precipitado,  se  diluye  y  se  le  hace  pasar  una  corriente  de  ácido 
snlfhídrico:  el  fíltno  separa  el  súlfui'o  de  plomo ,  se  evapora  lentamente  el  licor, 
y  por  medio  de  .una  sal  de  peróxido  de  hierro  én  disolüofon  diluida  se  hace 
constar  en  él  la  existencia  del  ácido  mecónícó.  La  morfina  debe  buscarse  en  la 
parte  líquida  del  licor,  el  cual  se  evapora  y  trata  por  el  ácido  nítrico  y  las  sale$ 
de  hierro  tan  poco  acidas  como  .sea  posible.  Si  los  residuos  fuesen  demasiado 
teñidos^  se  les  quitará  el  color  con  el  carbón  animal,  sin  olvidar  los  inconve- 
nientes que  esto  tiene  y  el  modo  de  obviarlos. 

La  orina  de  los  sugeios  envenenados  por  el  opio  suele  contener  el  ácido  me- 
GÓnico  y  la  morfina.  Para  analizarla  se  evapora  en  ana  cápsula  grande  hasta 
que  toma  la  consistencia  de  un  estracto;  se  tra^ta  este  por  medio  del  alcohol 
hirviendo,  se  evapora  el  licor .  se  toma  el  residuo  en  agua  avivada  por  el  ácido 
acético.  Si  tiene  cnlor,  se  vierte  en  el  acetato  de  plomo,  se  filtra,  se  quita 
el  esceso  de  acetato  de  plomo  por  medio  del  ácido  sulfhidrido;  se  hace  hervir, 
se  filtra,  se  evapora  basta  sequedad,  se  vuelve  á  tomar  con  el  alcohol,  y  si 
todavía  es  colorado  el  líquido,  se  descolora  con  el  carbón  animal,  luego  se 
evapora  hasta  la  posible  cristalización.  £1  residuo  es  tratado  por  el  ácido  ai- 
trico  y  las  sales  de  peróxido  de  hierro.  Tal  es  el  proceder  de  Christissoo. 

Devergie  propone  tratar  el  licor  animal  con  el  nitrato  de  plata  disnelto  en 
9gua  basta  que  no  se  forme  precipitado ;  sepárase  el  sedimento  del  líquido ,  se 
diluye  aquel  y  se  hace  pasar  por  ambos  licores  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico. Con  esto  se  forma  mucho  sulfuro  de  plata  que  se  lleva  la  materia  animal, 
v  se  obtienen  dos  licores:  el  uno  contiene  nitrato  de  morfina,  el  otro  ácido  me- 
cónico.  Evaporados  uno  y  otro ,  se  tratan  el  ácido  mecónico  con  el  perol oruro 
de  hierro ,  y  la  morfina  con  el  ácido.  También  puede  tratarse  el  liquido  con  la 
magnesia  calcinada  eo  esceso,  hacer  hervir,  separar  el  sedimento  y  volver  á  to- 
mar con  el  alcohol ,  con  lo  cual  se  consigue  una  solución  alcohólica  de  morfina. 

Lassaigne  y  Dublanc  han  seguido  cada  uno  un  proceder  que  les  es  propio; 
mas  los  indicados  son  preferibles,  en  especial  el  de  Devergie ,  y  mas  que  todos  el 
de  Stass,  acerca  del  cual,  no  diremos  aquí  nada  ,  por  habernos  estendido  en  la 
Toxicologia  general.  Apliqúese  lo  que  allí  digimos  á  la  estráccion  de  la  mor- 
fina ,  y  no  se  necesita  mas.  . 

Cuanto  llevamos  dicho  del  opio  en  bruto,  podemos  debir  esencial medte  de  sus 
QStractos  y  de  los  preparados  farmacéuticos  en  los  qué  eiitra  esa  sustancia  como 
agente  principal. 

Por  lo  mismo  aquí  nos  limitaréníios  á  indicar  Iss  proporciones  del  opio  que  en 
c^da  una  de  ellas  hay,  para  tener  una  guia  en  cuanto  á  la  dosis  tóxica  de  los' 
mismos j  partiendo  de  la  medicinal. 
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-  Tomando  por  tipo  el  estrado  acuoso  del  opio,  que  es  la  preparacioD  mas  sen* 
cilla  y  mas  pura,  diremos  que  20  gotas  de  láudano  de  Sydeaham,8  del  de  Rous- 
seau, 43  de  tintura,  32  gramos  de  jarabe,  corresponden  áunos  cinco  centigra- 
mos, ó  lo  que  es  lo  mismo  á  un  grano  de  dicho  estracto. 

Los  polvos  de  Dower  contienen  á  poca  diferencia  un  duodécimo  de  opio;  las 
pildoras  decvnoglosa  un  octavo,  la  triaca,  el  díacordio  unsetuagésimo  segundo. 

No  hablo  de  otras  muchas  preparaciones  en  que  entra  el  opio,  porque  no  son 
tan  usadas. 

§  II.— Beieño  negro. 

£1  beleño  negro  es  venenoso,  principalmente  por  su  jugo  ,  el  cocimiento  de 
sus  raices  y  el  estracto.  El  jugo  de  las  hojas  es  menos  activo  ,  cuando  la  planta 
está  en  plena  vegetación  ;  sus  preparado3  son  mas  enérgicos.  Por  cualquiera 
TÍa  que  se  emplee  causa  á  poca  diferencia  los  mismos  efectos.  Obra  sobre  el  sis- 
tema nervioso  ,  produciendo  una  especie  de  locura  ,  á  la  cual  sucede  luego  una 
estupefacción  notable.  Según  Mr.  Flourens  ,  el  beleño  causa  una  efusión  de  san- 
gre en  los  lóbulos  cerebrales ,  lo  mismo  que  el  opio.  Los  preparados  del  beleño 
son  absorbidos.  Parece  que  las  propiedades  del  beleño  son  debidas  ú  una  sus- 
tancia alcalina  llamada  por  Griger  y  Hesse  Hyosciamina.  Este  principio  dilata 
la  pupila  por  largo  tiempo.  Es  sólido  ,  cristalizado  en  agujas,  incoloro,  traspa- 
rente ,  sedoso  ó  agrupado  en  estrellas  ;  sabor  acre  parecido  al  tabaco  ,  poco  so- 
luble en  el  agua  ,  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  Destilado  con  precaución  ,  una  ' 
parte  se  volatiliza  .  otra  se  descompone  ,  dando  vapores  amoniacales.  Calentado 
con  agua  ,  se  volatiliza  en  parte  ,  su  disolución  acuosa  vuelve  el  color  azul  al 
tornasol  enrojecido.  La  tintura  del  iodo  le  dá  el  color  del  kermes.  La  nuez  de 
agalla  le  precipita  en  blanco  ;  el  cloruro  de  platino  no  le  enturbia.  La  intoxi- 
cación producida  por  el  beleño  negro  se  coníbate  á  poca  diferencia  como  la  del 
opio,  solo  que  no  hay  que  emplear  el  cocimiento  ó  tintura  de  nuez  de  agallas. 
El  beleño  blanco  es  también  veiiciioso  y  causa  sopor  ,  convulsiones  ,  salto  de 
tendones,  insensibilidad  ,  disfagia  y  afonía  á  veces,  bien  que  esto  dura  poco. 
También  son  venenosos  el  beleño  dorado ,  el  psialoides  y  scopolia. 

Como  no  sea  encontrando  la  hyosciamina  ,  lo  cual  es  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible,  no  pueden  las  análisis  probar  la  intoxicación  por  el  beleño. 
Mr.  Ruoge ,  doctor  en  la  universidad  de  Berlín,  habia  propuesto  aplicar  los  hu- 
mores del  estómago  é  intestinos  ,  la  sangre  y  la  orina  de  los  envenenados  por  el 
beleño,  belladona  y  datura  estramonium  ,  á  los  ojos  del  gato,  por  cuanto,  afir- 
ma dicho  autor,  que  aquellos  humores  dilatan  la  pupila  del  animal.  Orfiia  ba 
repelido  sus  esperimentos  con  la  datura  y  la  belladona  ,  y  ha  tenido  resultados 
iguales  á  los  de  Mr.  Runge  por  lo  que  toca  á  los  líquidos  del   intestino  de  UQ 

f)olIo  envenenado  con  datura  estramonium ,  y  nada  por  lo  tocante  á  la  orina  y 
j9  sangre.  A  pesar  de  que  no  indica  Orfiia  haber  hecho  esperimentos  con  el  be- 
leño ,  afirma  que  el  medio  propuesto  por  Runge  no  puede  ser  aceptado  en  me- 
dicina legal. 

S  IIL — Acido  hidrociánico. 

Su  dosis  medicinal  es  de  5  centigramos  ó  un  grano. 

Según  los  esperimentos  de  Coullon  y  algunos  casos  prácticos  observados  en 
el  hombre,  la  acción  del  ácido  hidrociánico ,  siempre  enérgica  y  espantosa, 
cuando  no  mata  sino  al  cabo  de  diez  ó  quince  minutos,  se  manifiesta  por  ciertos 
grupos  de  síntomas  que  pueden  reducirse  á  tres  períodos.  En  el  primero  se  no- 
tan vértigos ;  la  cabeza  está  pesada  ;  la  mar,cha  es  vacilante ;  la  respiración  di- 
fícil y  hay  fuertes  latidos  del  corazón.  Este  periodo  dura  poco.  Luego  viene  el 
segundo ,  con  sus  convulsiones  atroces  y  torcedura  de  la  cabeza  hacia  atrás ^ 
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tiesura  de  todos  l&a  miembros  é  iDseosibilidod  general .«^ Esto  dora  algunos  mi- 
iMjtos  9  y  al  fin  se  prese&ta  el  tercer  periodo,  naas  largo  que  los  aotertores,  ca- 
racterizado por  el  coma  grave ,  retajagai^nio  de  todos  los  músculos  y  grande  istm 
sensibilidad ;  si  el  sugeto  no  respirase  y  do  se  le  percibiese  los  latidos  del  cora^v 
300  >  diriase  que  está  muerto.  Bi  en  semejante  estado  oo  se^sococre  al  atacado  ó 
afiimal  eoveneaado ,  sobreviene  luego  la  muerte.  A  yeoes  se  declaran  aales  al** 
gvoos  accesos  tetáoicos  moroeotáneos. 

Además  de  estos  síntomas  se,  nota  dolar  en  el  epigastrio,  convulsiooes»  t4« 
mitos  y  fenómenos  diversos  segua  los  animales  en  quienes  se  haga  el  ensayo. 

El  ácido  cianhídrico  ó  hidrociánico  de  Gay-Lussac  es  el  veneno  mas  activo  que 
se  conoce.  El  medicinal  contiene  mucha  agua,  y  por  lo  tanto  no  obra  con  tanta 
intensidad,  á  no  ser  que  se  dé  en  dosis  mayor,  en  cuyo  caso  los  efectos  son  idén- 
ticos. Sti  disolución  en  el  alcohol  y  el  éter  le  vuelve  mas  enérgico.  Espuesto  por 
mucho  tiempo  al  aire,  se  debilita  y  desvirtúa  porque  se  evapora.  Sin  embargo, 
si  se  conserva  cerrado  y  se  ha  convertido  en  una  sustancia  carbónica,  es  todavía 
muy  activo.  Los  animales  de  sangre  caliente  sienten  mucho  mas  su  acción.  Ma- 
yor cantidad  ;  mas  tiempo  de  acción;  la  juventud  ;  mucha  sensibilidad  ;  mayor 
actividad  de  disolución  y  mas  anchura  de  órganos  respiratorios  son  circunstan* 
cias  favorables  á  la  acción  del  ácido  hidrociánico.  Cualquiera  que  sea  el  tejido 
en  que  se  aplique  ,  siempre  obra  ,  siempre  ejerce  su  acción.  Sin  embargo,  esta 
es  mas  ó  menos  intensa,  según  la  vía  de  aplicación,  en  este  orden  ;  sistema  arte- 
rial ,  venoso,  tráquea ,  pulmones,  mucosas  y  serosas.  En  bebida  ó  lavativas  qs 
fíenos  fuerte.  También  lo  es  menos  en  las  heridas,  según  Orfíla,  lo  cual  uo  coa  - 
cuerda  con  su  mayor  actividad  inyectado  en  los  vasos.  Mas  dice  Orííla  ;  que, 
aplicado  este  ácido  á  partes  que  no  comuniquen  con  el  cerebro  y  médula  es- 
pmal,  es  débil.  Apaga  la  contractilidad  del  corazou  y  de  los  intestinos  y  es  ab- 
sorbido. 

El  ácido  hidrociánico  no  inflama  los  tejidos  á  que  se  aplica  cuando  mata  pron-* 
tamente.  El  sistema  sanguíneo  venoso  está  ingurgitado  de  sangre  negra  aceitosa 
y  espesa.  La  contractilidad  de  los  músculos  voluntarios  primero,  luego  la  del 
corazón  é  intestinos,  se  pierde  inmediatamente  después  de  la  muerte.  Muchas 
partes  del  cuerpo ,  en  especial  el  cerebro ,  la  médula  ,  la  sangre  y  el  corazón 
exhalan  á  veces  el  olor  de  almendras  amargas. 

Cuando  esle  ácido  tarda  algún  tiempo  en  matar,  hay  manifiesta  inflamación 
de  la  mucosa  del  estómago  é  intestinos  delgados  ,  un  notable  desarrollo  de  las 
criptas  mucosas  de  esta  membrana  ;  ligera  inyección  del  tejido  subperitoneal  de 
dichas  visceras;  el  b:izo  reblandecido  parece  un  tejido  pultáceo;  las  venas  del 
hígado ,  llenas  de  sangre  negra  y  fluida,  las  venas  de  color  de  violeta  oscuro, 
reblandecidas,  infartadas,  desprendiéndose  fácilmente  la  membrana  celular.  El 
corazón  vacío,  la  sangre  liquida  en  todas  partes;  la  mucosa  de  la  laringe  ,  trá- 
quea y  bronquios ,  de  un  rojo  oscuro  que  el  agua  no  quita.  Hasta  la  mayor 
profundidad  de  los  bronquios  hay  un  liquido  espumoso  y  sanguinolento:  las 
membranas  del  cerebro  inyectadas ;  las  venas  llenas  de  sangre  negra  y  fluida 
también.  El  cerebro  y  médula  por  lo  común  sanos.  Adelon,  March,  Marjolin 
no  sintieron  el  olor  del  ácido  en  cuestión  en  varios  cadáveres.  Sin  embargo* 
dice  Orfila  que  él  y  Gay-Lussao  le  percibieron  en  esos  mismos  cadáveres  ocho 
dias  después. 

Algunas  veces  se  conservan  los  cadáveres  bastante  tiempo  sin  pudrirse,  otras 
sucede  lo  contrario. 

"  El  ácido  hidrociánico  tiene  muchos  contravenenos  y  antídotos ,  si  hemos  de 
atenernos  á  los  que  se  han  preconizado ;  muy  pocos  ó  ninguno ,  si  nos  guiamos 
por  la  poca  eficacia  de  los  tales  antídotos  y  contravenenos.  El  amoniaco,  la  ixi- 


hmoñ  concentrada éel  oM,  el  «ceiie  de  trementÍDa,  la  sangría,  las  aftjsíoMg 
del  agua  fria  en  4a  cabeza  y  fwcho ,  han  encontrado  sucesiva  mente  su»  apoto^ 
gistes.  Resumiendo  todo  io  que  se  ha  observado  con  respecto  á  tales  medrois» 
podemos  establecer  la  siguiente  terapéutica  contra  la  iotoxtcaeion  por  el  ácido 
oidrociáoico. 

Se  administra  al  envenenado  un  fuerte  emético ,  si  el  veneno  ha  sido  introdu- 
ddo  en  el  estómago,  y  no  ha  trascurrido  mucho  tiempo.  Si  se  calculase  que  fk 
hubiese  pasado  áios  intestinos,,  una  lavativa  purgante  sería  preferible.  Se  apli^ 
oén  en  seguida ,  6  mientras  se  dispone  el  emético  ,  á  la  nariz  del  enfermo  un 
frasco  que  contenga  agua  clorosa  compuesta  de  cinco  partes  de  agua  y  una  dé 
cloro  líquido;  en  su  defecto  agua  amoniacal  (una  parte  de  amoniaco  liqofido  de 
la  botica  y  doce  de  agua).  Debe  iosistirse  en  la  inepíracfoa  de  estos  gaáes  é  <fe 
algunos  de  ellos  ,  en  especial  del  cloro ,  dejando  largos  intervalos  de  aescanso  al 
enfermo.  También  deberá  sumergirsele  enagua  tan  fria  como  sea  posible,  V 
desde  el  principio  se  le  echará  este  líquido  en  la  cabeza ,  en  la  nuca ,  y  todo  el 
trayecto  de  la  columna  vertebral .  Se  aplicará  igualmente  una  vejiga  llena  ée 
hielo  en  la  cabeza ,  donde  se  dejará  hasta  que  desaparezcan  los  síntomas  de  la 
intoxicación.  Sí  hay  congestión  saoguinea  cerebral,  se  aplicarán  sangrías  delaiB 
▼«guiares  y  sanguijuelas  detrás  de  las  orejas.  Por  áltímo ,  podrán  emplearse 
fas  fricciones  en  las  sienes  con  la  tintura  de  cantáridas  y  el  amoníaco',  ^- 
napismos  en  los  pies  y  bebidas  atemperantes  después  por  algún  tiempo.  A  bo^ 
nencio  de  todos  estos  medios  que  se  van  combinando  á  proporción  de  las  nece^ 
éidades-é  indicaciones,  se  ha  conseguido  salvar  á  muchos  envenenados  con  este 
ácido  »  y  se  conseguirá  por  lo  común ,  á  menos  que  la  dosis  sea  ian  fuerte  qué 
ataque  profundamente  la  masa  de  la  sangre  y  tras  ellas  el  sistema  nervioso. 

El  ácido  hidrociáoíco  y  anhidro  es  liquido ,  sin  color;  pero  se  altera  tu^« 
tomándole  moreno  y  al  fin  negro,  olor  de  almendras  amargas.  Una  gota  en  un 
papel  se  volatiliza  en  parte  y  en  parte  se  solidifica;  á  temperatura  elevada  sb 
volatiliza  todo.  Se  inflama  cerca  de  un  cuerpo  en  ignición.  Si  se  echa  una  gotb 
en  una  copa  saturada  de  potasa ,  el  licor  no  tiene  color ;  pero  echando  algunaa 
gotas  de  una  mezcla  de  próto  y  de  persulfato  ácido  de  hierro,  toma  un  color 
atal  verdoso  ó  dePrusia,  mezclado  con  un  precipitado  rojizo.  Si  se  añaden  dos 

Sotas  de  ácido  clorhídrico,  el  precipitado  rojizo  queda  disuelto ,  y  resta  el  azul 
e  Frusta  bajo  la  forma  de  un  precipitado  ó  de  una  simple  coloración.  Con  el 
tiempo  la  coloración  es  mas  notable.  El  sulfato  de  cobre  hace  precipitar  en 
blanco  amarillento  la  mezcla  de  ácido  hidrocíáníco  y  de  potasa ;  algunas  gotas 
de  ácido  dorbldrico  daa  al  precipitado  el  color  blanco.  Una  gota  de  ácido  hl- 
drociánico,  echada  en  el  nitrato  de  plata,  dá  lugar  á  un  precipitado  blanco,  pe- 
sado, insoluble,  coagulado.  Es  el  mejor  reactivo^ 

El  ácido  hidrociáoíco  nó  altera  el  colo^  de  los  líquidos  y  sólidos  animales  V 
ágeteles ,  con  los  cuales  se  incorpora  t  puede  darse  con  el  vino,  el  té,  el  cafó, 
la  leche  ,  la  corveta ,  etc.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  sin  embargo ,  les  dá  un 
«olor  negruzco,  que  es  el  que  él  toma.  La  análisis  se  efectúa,  tratando  los  lí- 
quidos poco  colorados  inmediatamente  con  el  nitrato  de  plata ,  ó  bien  se  calien«- 
¿in  en  un  aparato  particular ;  se  destilan  y  se  obra  sobre  el  producto  de  la  deá- 
Ülaeion.  Las  materias  sólidas  deben  ser  tratadas  de  este  último  modo. 

Orfila  resuelve  tres  problemas  relativos  al  ácido  hidrocíáníco  ,  concebidos  en 
estos  términos :  4.'*  ¿un  jarabe  contiene  ácido  cianhídrico?  %.°  ¿cuanto  ácido 
contiene?  3.^  ¿basta  encontrar  ácido  cíanhidírico  en  las  materias  vomitadas, 
tobo  digestivo  ,  hígado  de  ün  sugeto  que  se  sospeche  estar  envenenado  por  éste 
ácido  para  afirmar  que  ha  habido  envenenamiento  por  el  mismo?  El  primer  pré^ 
falema  le  resuelve  diciendo  que  como  ningún  jarabe  dá,  destilándole,  un  pro- 


;^octo  volátil  de  ácido  bidrocíéatco,  oí  áuo  los  que  contienen  cianuros  y  el  qué 
contiene  hídrocianato  amoniacal ,  sobre  no  ser  iamás  medicioal ,  dá  además  del 
.ácido,  amoniaco ;  es  fácil  reconocer  el  ácido  hidrociáúico,  destilándole.     . 
.  El  !4eguQdo  problema  se  resuelve  pesando  el  cianuro  de  plata  que  se  forma 
con  la  precipitación  del  ácido,  tratado  por  el  nitrato  de  plata. 

Por  último,  en  cuanto  al  tercer  problema,  dice  que  no  basta,  para  a6rmar 

ique  ha  habido  envenenamiento ,  encontrar  con  las  análisis  dicho  ácido  en  el 

cadáver;  4.^  porque  á  veces  se  desarrolla  espontáneamente  en  el  hombre  sano 

ó  enfermo;  ^.'^  porque  no  está  demostrado  que  no  se  forme  en  cierta  época  de 

la  putrefacción  ,  y  3.°  porque  puede  ser  introducido  después  de  la  muerte. 

.  La  primera  razón  vá  apoyada  con  aclaraciones  ó  citas  de  casos  prácticos. 

Brugoatelli  encontró  ácido  cianhídrico ,  en  la  orina  de  ciertos  hidrópicos.  Otro 

tanto  hizo  Gildefidorhrs.  Tiedemann  y  Gmelin  le  encontraron  en  la  saliva.  Or- 

£la  dice  que  el  sudor  del  sobaco,  en  ciertos  sugetos,  echa  olor  de  ácido  prúsico. 

Algunos  autores  han  hablado  de  orina  azul.  Esta  cuestión  ya  la  tratamos  de  uo 

modo  general  en  la  primera  parte,  y  allí  mismo  dijimos  cómo  debe  resolverla 

, siempre  el  médico  legista.  Poniendo  en  comparación  ó  concordancia  las  análisis 

con  los  síntomas  y  autóps>as,  se  investiga  el  verdadero  origen  del  veneno. 

Pudiera  decir  algo  del  cianáqeno,  al  cual  debe,  sin  duda ,  el  ácido  cianhí- 
.drico  8u  virtud.  Es  mas  activo  todavía  que  este  ácido  y  produce  efectos  muy 
.apálog.os,  por  no  decir  idénticos;  por  lo  mismo  le  es  aplicable  gran  parte  de  lo 
.dicho  sobre  el  ácido.  Este  gas  pudiera  figurar  entre  los  anestésicos. 
,  Otro  tanto  puede  decirse  del  cianuro  de  potasio.  Ya  sea  el  preparado  por  el 
proceder  de  Wigers,  ó  sea  haciendo  llegar  el  ácido  á  una  disolución  de  potasa 
el  al.cobol,  ya  sea  calcinando  el  cianuro  amarillo  de  potasio  y  de  hierro,  es  uo 
^veneno  eacesivamente  enérgico,  el  cual  obra  como  el  ácido. 

El  cianuro  de  potasio  es  sólido,  blanco,  de  sabor  acre,  alcalino,  amargo,  y 
olor  tuerte  de  ácido  hidrociánico;  la  níayor  temperatura  no  le  descompone,  si 
,D0  es  alcalino  y  no  está  en  contacto  con  el  aire,  muy  soluble  en  el  agua  y  poco 
.en  el  alcohol.  Los  ácidos  débiles  desprenden  sin  efervescencia  ácido  cianhídri- 
co. Su  disolución  acuosa  restablece  el  color  azul  del  papel  rojo  de  tornasol,  el 
agua  de  cal  no  le  enturbia.  Lossulfatos  de  protóxido  y  sesqtiióxido  de  hierro  le 
ippecipilan  en  azul,  en  especial ,  añadiendo  algunas  golas  de  ácido  clorhídrico; 
§1  óxido  de  cobre,  en  verde  de  manzana,  que  se  pone  blanco  ú  opalino,  con 
.algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico.  El  nitrato  de  plata  le  precipita  en  blanco. 

Si  el  cianuro  de  potasio  es  sólido,  se  reconoce  con  las  análisis  por  los  reacti- 
.TOS  del  cianógeno  que  acabamos  de  esponer,  y  por  los  del  potasio,  esto  es,  con 
jbI  cloruro  de  platino,  ácido  perclórico,  etc. 

Si  forma  parte  de  una  poción,  de  una  mezcla  alimenticia  ó  de  la  que  se  hava 
jBStraido  del  canal  digestivo,  se  introduce  en  una  retorta,  en  especial  si  el  li- 

Suido  tiene  mucho  color,  con  un  poco  de  ácido  acético  puro,  y  se  procede  á  la 
estilación,  recogiendo, el. producto  de  esta  en  uo  sñlutum  de  nitrato  de  plata 
Jfrio.  Si  se  obtiene  cianuro  dé  plata  ^  se  coooluyeque  habia  cianuro  de  potasio  ó 
..ácido  cianhídrico,  y  se  averigua  cuálde  los  dos  es,  tratando  lo  que  resta  en  la 
.retorta  con  el  fuego  y  el  alcQhol  concentrado;  si  queda  potasa,  no  era  el  ácido. 
Gomo  los  ácidos,  por  débiles  que  sean,  descomponen  el  cianuro;  en  muchos  ca^ 
.809 JDO  habrá  necesidad  de  añadir  ácido  acético. 

S  IV. — Laurel  cerezo. 

El  agua  destilada  del  laurel  cerezo  es  la  que  se  hace  venenosa,  pasando  de 
.1(, granos  ó  40  gramos,  que  es  una  dosis  medicinal  máxima.  Contiene  ácido 
.cianhídrico  y  un  aceite  esencial  particular.  Tiene' sobre  los  animales  una  acdoa 


^álo^  á.la  ddl  ácjdo  .hidifociánico:,  i^uesto  que  le  deh»  sus  rpropiedade»  ítqim*- 
posa^,,  igujilpQenl(e(  qu9  aLaeei te  esencial  que  tconliene.  El  estr aeio  ó  agika  de  ta 
mrsmá  planta  ó  arbu^  ño  es  ^veaenoba. ,.  porque  el  ácido  V'ielaceiíe. esencial  se 
Ja0p,e;v)pQnHÍ^CQO,ta.t)buUidoo  pecesafi^  para  rorniar.  eUeslraoto. 
,  4^11  t|)e(^iQacjon  que.'eocHra  laiinUiixicaiGiou  por  el  laurel  «ei^ezo  esiáviodioadft, 
es  ja  ioísm^,q«ie  lu  (kel,.a^jdo,  en.  virtud  del  cual  es  venenoso.   :    i;  .;  .  ? 

No  so^l^.es  ^.agM^'del. laurel ce)rezt>)la 'que  debe  sus  propiedades  laaléfícas  al 
¿cJi(Í9  hjdrpG¡8.aifOt;  las  (UmendraSi  amargas  pueden*  también  ¡per  el  mismb  pro- 
ducir una  intoxicación.  .'  >       .  t;   ,       •  •         ^   !  ! 

Las  análisis  para  descubrir  los  principios  ó  agentes  venenosos  son  las  mismas 
qt»  hemos  espuesta,  y  ios  Tuismüs  ios  Tearctivos.  ' 

S  y. — Lechuda  virosa. 

De  la  lechuga  virosa  se  saca  un  éhi*acto  que  es  un  veneno  mucho  menos  ac- 
tivo ,  según  pojnp  se  pre^p^j?^.  Evapona^^a.el.jugp  deja  pl^o^a  Á,i|n-.p^lor  suave, 
es  mas  activo  que  por  cocimiento.  Obra  á  la  manera  de  los  narcóticos  sobre  el 
{^terpaiuek'vioiso  y  .parece  que  es  éjb«orbido.  Bo  el  sistema  sangüinbaobra  éon 
loas. actividad.  ;Vicat<deQÍaqoe  comieodo  lá  leehuga  ó.  pesplrando  el  vapor  que 
se.exl^^liCde  ella  criando,  cuece,,  capsa  la  embriaguez,  y  de  elila  se  podria  es^ 
traer  un  opio  tan  activo  como.dar  la&€ad)ezaf  de^orihL(iepá&¿)Las.espérimeDtqs 
de  Orfíia  han  demostrado  la  exageración  de  estos  asertos. 

El  tratamiento  contra  Los  efiectos  .da  la  lechuga- virosa  ó  de  su  estracto  es  el 
mismo  que  el  espuesto  contra  los  del  opio. 

_       •  S yi^TT-Soíanina.     .  .    .;  .       .  :i 

-  Vómitos  Tioletítosy  luego soplor';  hó  aquí  lo  que  ésta, sustánícia  productí ,  sííi 
íÉiejáiidose  mocho  aíópio  por  I9  dém43.  Es  una  sustancia  álcalitíá  vegeta!,  prrfj. 
Teroleota^  "blanca,  pp?ica ,  Inodora  y  dé  un  ^abor  amargó  y  ' tfauseabtíndb'. 
Hiervo.á  mc^iéos  de  400"  y  áe'cuaj»  en  utia  íriasa  cetrina  al'enfi-iaráé'.  fis.sbjtfble 
en  guá ,  éter  y  aceite  de  trementina  y  común ,.  mas  en  alcoho( ,  y  vuelve  él  ¿oltit 
azoíal  papel  rtoj'ó  de  tornasol.  No  se  enrojece  con  él  átíidó  pltricó.  jEs'él  priñfci- 
p\(i  activa  de  yaiios  Solanos;  el  solañii^n  dulcamara  y  él  solá|üo  fitjgfy't^m';  etci 
"'  El"  tratamiento  apenas  se  diferencia  del  del  beleño.  ..  -j  /  '1 
Siendo  los  indicados  los  principales  narcóticos  vegetales ,  paso  otras- pla'tftali 
detesta  darse  en  silencio,  y  voy  á' hablar  de  los  ueHiosp-idGanofaloríosf.  ,  ^  , 
f         •.>'-•        '  ■  ,  -  •    ■  .       • ._    ._ ,, 

»|  I    H  i  i>.    11   ■       ■■  I  I    I  I    I   .     ;ii ^    »|  I  r  I >■  III       ■         ■■  Mllj  J      ^'    ■      ^[^       I   "I      ■    !■       |«')] 
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'  DÉ    tos   VeAíÉNOS  'NÉRVIOSO-tNirLAMATbfelÓSJ  ,       .  .  ,; 

".■  NojesiácB  defifaóp.exactáaxente  lo  que  debe  eaiendersepol*<veacoos  netvio^t> 
ioflíamatoi'iós.  Sidlubiéraoios  de.atenernos  á.  lo. literal  de: esla  ¥6z  ,;  diviamoá  aút 
|M)rit8les  se  leotiend^n  aquellos  venebod  que  aibortiguaá  él  slsteola  'qeriyii)tso/>al 
propio  tiempo  que  producen  irritación  ílogistica  en  .okiio^:«tírgÍDnoS'y:si¿temlis; 
]Ais.QMaQdo'i«at8mo».e&.geiTetiaLdel!modi]t3de  obrar  dé  e«od  vencaos,  v  de  ios  sin- 


(laq.Q^rvio^.  Hasta  ilos  mismos  venenos  que  eator|)eoen  ú  obcan  sobre  él  sis|^<H 
ma  nervioso,  no  lQ:bacea.eQtoi:peGÍéádat&  cealmeote;  'dirías^  ^ée  lelexaltaá. 


^^levbe!T90«imiame«l6ÍmpM9Í0Qtibto;  de  Bq^  lÚB  ícofiVttlstOOM.  Mleiitr« 
no  «e  cAasifiqoen  con  mBs  eiactitud  jos  veneoos  cMoprendídos  ea  este  grupo» 
qio  será  tarea  fácil  una  bueoii  de^aicioade  ifttn»  ^nenoe. 

Los  veoenos  DertFÍoso^ioflanBé torios,  soa  casi  todos  del  reino  Toge^al ;  «1  oC#^ 
Muro  de  iodo  p«ede  leobsiderarse  por  ivm  de  sus  oompoaentes  cof»o  él  édico 
míDeral.  Entre  los  ioorgáaices  pooríamos  oooiar^  como  lo  bace  Orfila ,  los  ve^ 
inenos  gaseosos  qoe  ^moscompreodido  eo  ei  tíUtflo  aoteríor*  No  reproduciré 
•quí  las  razoDss  que  me  bao  eoiidiicido  á  DOloeai^los  oo  otra  parte  t  Instemos 
del  único  veneno  mineral  de  esta  clase. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

DS   tos  TStrBN*0S  TfÜayiOSO-lUVLAWATORtDS  INORCÁNIGOS. 

EschiyeBdo  de  este  titulo  los  compuestos  4Íel  c«riM>oo ,  os  contando  lampóos 
re  losveneaos  déoste  capitulo  eé  ácido  sulftiidrico,  eolo^do  fNMr  Dever^ 
entra  los  oarcótico**inflamatorÍDs,  no  nos  queda,  como  aoffbcde  indioar,  mas 
qiAe  el  ctaiiiiro  Js  «ocio.  Véanos  <,  pues^  este  Téoeoo. 

$  tjnoo.**-4!!ianmro  de  iodo^ 

Los  esperimentos  hechos  con  este  veneno  en  coneios  y  perros  han  demos* 
irado  que  es  en  estos  animales  de  uiia  graniie  y  rapidísima  energía ;  en  el  mo- 
llento produce  notables  convulsiones,  y  bs.  animales  urrfl¿aa  agudos  gritos. 
Ajanas  se  les  ha  ingerido  et  «eñen^ ,  ya  espiran.  Parece  •quo  los  p^roa  no  soA 
tan  sensibles  cQmo  ios  conejos  á  la  acción  del  cianuro  de  iodo.  Sus  emana» 
icipnes  producen  en  el  hombre  aturdimiento;  su  causticad  en  ki  lengua  os 
notable. 

.  £d  cuanto  á  las  lesiones  orgánicas  se  observan  no,  pocas  anomalías,  infla • 
macioQ  ca.jsl  tubo  digestiva);,  coogedüonos  pulmonales  y  cerebrales ,  á  veces 
poca  cosa,  y  no  hay  relación  estro  taí  estado  y  la  rapídes  ó  lentitud  de  la 
fuerte. 

El  tratamieol^)  ?s  el  que  ya^^fid vertimos  al  hablar  de.  estos  venenos  en  gisne* 
ral.  Vómitos  por  medio  del  agua  ó  bebidas  mucilagioosas;  sí  hay  convulsiones, 
fricciones  ^n  las  sienes  con  éter,-  atcoiiot  ó  amoniaco  liquido;  hacer  respirar 
estos  licores;  nada  de  café  ni  quina.  Si  la  consestion  se  hace  peligrosa,  san- 
grías locales  y  generales ,  y  deméi  medios  aotíflogisticos. 

El  cianuro  de  iodo  es  sólido  en  forma  de  agujas  blancas ,  largas  v  muy  del- 
gadas, olor  picantf».,  ^ue  irrita  los  ojos  y  provoca  el  ;li^griaaeo.  Ecnado  á  las 
ascuas  dá  vapores  de  iodo  ó  violados,  es  soluble  en  el  agua  y  mas  en  el  alcohol. 
SsU  dísoliKciaB  no  tiene  aociei^ 'sobre  los  colores  azuies  v«geUlés  .*  pr^ictfta  por 
ei  nitrato  dé)  pla4a  cci  bCadcoámaHlleiito;  tratada  con  la  <pi(iCasa  cáustica  y  el 
inilfatode  proubóde  de  iúcrro^  dá  azul  deFrusia^  óon.ia  aibdiáura  de  alguoM 
gotee  de  ácido  «lorbídrioo.         .   -^  >  .      ..  .1: 

Sí  ae  saalÍBaii  los  liquides  pmbedéu&és  de  ebullioiones  >oon  el  «stámugo ,  ki* 
lestiuQ^  Jeágua  y  esófagoi,  nose  eocsMntrao  mi»  que  ISs  reaookUMB  del  todo  i 
uaa  Át^wúáa  ó  jaleé  de  almidón  con  un  pooO  de  ácido  nítrico  dá  ioMSto  oooliottO 
el  ibduro  aiiulde.álmidon.  Lasiiteao^ones  del  eian^geiio  no  se  obtíetteo  j»fflás« 
eegóQ'las  observacioaes  de  Scotttetter^  Las  materias  animhM  'dSsoeifflpoiMa  «I 
oíadiiro  deiiodo^  y  eloédoitea  alestádoí4eiot^iodhfdHttb»> 


^  |«0  — 


CAPITULO  II. 

DK  ILOÉ  VmnsifOSl  NBftTlOSO-INPLAMA^OtltOS  ORGÁmcOS. 

Al  tratar  4^  eiftes  veoMOB*  O^fila ,  oocno  ya  Ve  advertí  en  lia  prtoiGffa  parte  (kf 
eato  CamjMfMÍio  <  ba  hecho  varios  grapos ,  reQoieodo  ea  «ada  udo  aquellos  qu« 
tienen  mas  caracteres  oomaoes  ó  ivemejanteSb 

B*  el  primer  grape  ba  colocado  tos  venenfos  naroético-ácres,  que  obran  parti- 
«iilarnieate  sobre  el  cerebro  ó  algunas  cftrss  partes  del  sistema  aervioeo  y  pr^ 
tacan fenómtHios  de  escitacion  y  narcotisino,  á  foseadles  sucamben  Ios<eBve- 
Moaéos,  prodwcíeiido  además  uaa  irritación  ¡Bteusa,  que  no  es  jamás  4a  cauatt 
fvinoipat  de  la  maferie* 

En  el  segundo  están  colocados  los  que  producen  grandes  convulsiones  tetání* 
caá  sin  preckioir  inflamacio«  ni  dejar  vestigios  de  flogosis  en  el  cadáver. 

Ba  el  tercero  fií^uraa  cuatro  ó  cinco  venenos «  cuya  accioQ  no  'es  sobre  la  mé« 
dala ,  sino  mis  bien  sobre  el  cerebro  ó  todo  el  sistema  nervioso  entero »  proda* 
ciendo  convulsibnes  mas  bien  clónicas  que  tetánicas. 

El  cuarto  grupo  está  constituido  por  lo.^  hongos  del  género  amanita  y  agárico. 

Bl  quinto  4o  esté  <por  4os  licores  espiriUioaa». 
'  El^siO'  le  forma  el  centeno  aitaooado  y  otros  vegetales,  entre  ellos  alguüdi 
(iloroaos ,  y  los  carapueFtos  gaseosos  de  carbono. 

•  Sigamos  esta  distribución  en  el  «stadio  especial  de  estos  venenos ,  esoep- 
toaodo  los  eompueatos  de  carbono,  los  que  yalleramos  estodisdos  entre  loa 
Attroótfces ,  el  cianuro  de  iodo  colocado  por  Orflla  en  el  primer  grupo ,  pero  al 
fin  de  iodos  los  demás  que  en  el  comprende  ;  y  separando  los  que  forman  nueí^ 
Ira  clase  de  asfvxiafites  tetánicos  y  anestésicos ,  de  los  caal^  trataremos  despaea^ 

ARTICULO  PRIMERO. 

DE  LOS  YENBirOS  NlRHTIOSO^mFLAMATOUlOS  RISALMCnrtB  TALES. 

Los  llamo  realmente  tales ,  porque ,  en  efecto ,  producen  oaronitsmo  y  escitai^ 
cion;  porque  causan,  además  del  estupor,  fenómenos  flogísticos.  Comprendere- 
mos en  este  grupo  los  siguientes  : 

.  hBí'CehoUaalharrana;  enaniu  croeata^eX  aeomitOt  el  Mboro  ne^o  y  biarico^ 
k  oerotrina,  la  oehadillinat  el  c(Achioo^  \i  beHmdona^  la  dalmrüy  el  iabaeo,  It 
évgiial,  tas  diversa^  especies  de  cíc<a¿«,  el  laurel  rosa,  la  tinagdiida^  la  ari$*' 
Moqvvia^  la  ruda  y  el  tan^uino. 

•  En  la  pvifuera  parte  de  éste  Oompantíio  digimos  cuál  es  la  aec¡o>«  que  los  oi^ 
racteriza,  con  todo  lo  demás  que  pueda  tomarse  como  generalidad.  Vámoaá 
estudiar  particularmente  cada  uno  do  estos  venenos. 

.§  I. — Cebolla  albarrana. 

-'  Leí  déi^ís  madiú(na1'tná«i'ma  del  ostracto  es  diez  centigraaios  ó  cuatro  granosv 
La  cebolla  albarrana  ó  scila  marítima  es  venenosa  por  ton  principio  ó  matarla 
blanca  de  fractura  resinosa ^  amarga ,  soluble  eq  el  alcohol,  la  que  no  dá  ácido 
múrice  tratada  con  el  ácido  nitrico  ;  este  principio  se  llama  escilitina.  Ejerce 
fia  aoototí  sobt^e  el  sistema  nervioso  i  es  absorbida  en  estado  de  descomposición, 
^'date^áíítoa  ittéiy  Aiaenudo  náuseas  y  vómitos.  Bn  los  pulmones  no  se  encui^n^ 


tran  lesiones  orgánicas ;  las  partes  qae  toca  se  inflaman  inteosameote.  El  balbo 
es  el  venenoso.  No  ofrece  nada  mas  especial. 

S  Ih-^JSnanta  cr^oaia, 

•    •  ■ 

I 

La  raiz  de  la  enanta  crocatá  ejerce  una  acción  mas  irritantis  en  las  partes  qae 
toca,  y  afecta  iiiteosamente  el  sistema  ner.viosp.  Basta  rai^parla^s  y  manosearlas 
mucho  para  sentirse  como  picado  de  ortigas.  Eulre  ios  síntomas  que  esta  raiz 
pifoduce,  se  advierte  cierto  ardor  en  la  garganta ,  s.erramiento  trismático,  abul- 
tamientp  de  vientre  y  á  veces  maoch^s  lívidas  en  la  piel.. £u, el  estómago  é  ia- 
testinos  se  noFtan  puntos  encarnados  y  afectados  de  gangrena. 
..;  Xa  intoxicación. por  ésta  raiz  es  muy.coavuO  ;  el  sabor  a^^carado,qtte  tieaiO,  y 
la  facilidad  de  con^ufidirla  pon  otras^que  son  inofensivas  y  que  se  comen,  coma 
ensalada ,  dá  lugar  á  estas  intoxicaciones.  Dicha  raiz  es.  viy^z.,  compuesta  do^ 
im  hacecillo  de  tubérculos  carnosos  prolongados,  del  grosor  del  meñique,  lleAOSr 
de  un  jugo  lechoso  blanquecino ,  que  se  pone  amarillo  a^franado'  espiieata 
a1  aire. .  .    * 

El  em.ético  ha  sido  en.  varios  oasos  prácticos  el  remedio  mps  oportino  Quando 
se  ha  llegado  á  tiempo.  El  plan  antiflogístico  no  ha  alcanzado  á  detener;la  mar- 
xiha  rápida  y  ejecutiva  del  mal.  ; 

.         S  l\h— Acónito.  . . 

r  f  '    »  -  • 

Las  hojas  y  la  ráiz  del  acónito  .soQ  igualmente  veioeoosas,  .el^sti'aQto  acnoso 
iambi&u  y  mucho- m^s  el  resinoso.  Su  dosis  medicinal  máxima  es.de  djaz  centi- 
gramos ó  dos  granos;  el  alcoh^lipo ,  cinei)  centigramos -é  un  grano. .^u.virtoül 
iQoriífei:a  parece  ser  debida  á  la  aconi^ma,  materia ^bla o ob,  Ju^ieute  coma  el 
•vidrio,  inodora,  anrarga,  aere,  inalterable  al  'aire,  poco,  soli^ble, en, el  aguay- 
^as. en  el  alcohol  y  mas; en  el léteir.  El  cloruro  de  piatido.piireGipita  el.  so/ulunií 
acuoso.  El  ácido  nitrico  la  disuelye  sin  teñirla;  caleotad^,  se  funde  fácilmente  f 
po  se  volatiliza ;  pero  dá  vapores'  de  amoniaco,  descompiooléados^»  Este  principio 
dilata  la  pupila  aplicándole  al  ojo,  y  es  estreniadamente  venenoso.  El  sistema 
nervioso,  y  en  especial  el  cerebro^  son  los  vivamente  afectados  por  el  acónito, 
el  cual  produce  una  especie  dé  alteración  mental  ebtre  otros  síntomas.  La  irri- 
tación local  es  también,  nota  ble  á  causa  de  la  acción  del  acónito.^    ,  ; 

Hay  otros  varios  acónitos,  como  él  authora,  el  lycotonunif  el  ferox,  los  cua- 
les son  también  moy  venenosos.  ^  ( 

"'  '   '  %TS. -^Eléboro  negro.        *    '       ;'"    '  •   ' 

/  La  raiz  del  eléberó  negro,  coando  es  fresca  ,  tiene  on  principio .volóUl,  acre, 
m.elcéal  residen  la^  propiedades  venenosas  de-la  plaota.  Es  esencialmente  emó-*' 
4ica,  aumenta  la  secreción  .^alrvaU' cansa  i^randes  duloites  abdominales,. vuelve 
irregular  la  respiración  y  circulación ,  haciéndala  á  veces  doJaroaa  la  primera^ 
imusa  convulsiones,  epiétótonoa  y  émprostótonds.  Lo  mismo  obra  al:kité^ior 
ijae.al  estéridr.:  .>  ,      ,t      - 

§  V.  —  Eléboro  blanco  ó  verátrum  Muñí.        "i 

Tiene  mucha  semejanza  cón  ét  precédctite ;  é^  muy  cáustico.  Confundido  ei 
PqIv^  de  s(L  raiz  con  la  pimieata^  ^e  echó  en  una  aQpa<y:eo)ret)ep6:^egiiO;Ti-' 
€pat.; Uanbemann  dice;  que  su^.aotídoto  es  el  café.    .  ,  ,i  .■ 

'í  '^m.^Veratrinay  Cébadimna.'         '"'         • 

La  veratrina  es  el  principio  activo  ó  venono^o  d^  la^c^adillina»  delelébOKQ 
flanea  y.derlos.cdlcbiQps.  Es.  sumamente  activa;  upq  .ddQ9£rp«y96.bfi9l(aa.para 
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iaflamar  el  estómago  é  intestinos  de  an  perro V  y  detertnioar  tóbúíos  y  deyecoio- 
nes* alvinas.  Una  dosis  mas  fuerte  acelera' la  respiratñon  y  produce  el  tétano^ 
luego  la  muerte.  :' 

Esta  sustancia  tiene  la  forma. de  una  resioa  blauca  ipcristaUzable,  inodora; 
pero  provoca  estornudos,  muy  acre,  fusible  como  la  cera,  se  cuaja  enfriándose 
y  toma  el  color  del  ámbar  ;  muy  poco  soluble  en  el  agua ,  á  la  cual  dá,  sin  em- 
bargo, una  acritud  sensible,  soluble  en  el  éter  y  alcohol.  El  ácido  nítrico  la  en- 
rojece primero  ;  luego  al  poco  tiempo  la  pone  amarilla  ;  el  sulfúrico  le  dá  coljós 
amarillo  primero,  luego  rojo  de  sangre  y  al  fin  violado. 

La  cebadillioa,  además  de  los  caracteres  generales  de  sustancia  alcalina  ve^ 
getal ,  tiene  los  siguientes  :  fúndese  y  toma  aspecto  resinoso ,  es  iosoluble  en  el 
áter  y  forma  sales  cristaliza  bles  con. los  ácidos  sulfúrico  é  hidroclórico. 

8  Vlí.-^Cólchico. 

« 

Contiene  los  mismos  principios  que  el  eléboro  blanco,  la  veratrina  y  la  colchi- 
cina.  Sus  propiedades  son  las  mismas.  Según  en  qué  época  del  año  ó  t*D  qué  esi-> 
tado  se  toma  ,  hay  diferencia  en  la  energía  de  su  acción.  En  otólo  el  bulbo  del 
cólcbtco  no  es  venenoso.  En  otras  estaciones  se  desenvuelve  la  veratrina  al  es- 
tado de  gállate.  La  desecación  parece  que  la  desenvuelve  también. 

Este  bulbo  es  del  grosor  de  una  castaña ,  convexo  de  un  lado,  con  una  cica- 
triz; es  pardo  amarillento  al  esterior,  blanco  y  harinoso  al  interior,  sin  olorv  y 
con  un  sabor  acre  y  mordicante  ;  frescotiene  un  jugo  lechoso  i  y  acre. 

S  Vin.  —  Belladona  ' "   ' 

Es  uno  dñ  los  venenos  mas  comunmente  causa  de  intoxicaciones.  Sus  bayas, 
ya  maceradas  en  vino,  ya  por  sí  solas,  han  envenenado  muchas  veces ,  á  pesar 
de  que  Fígault  dice  que  no  son  tan  venenosas  como  se  quiere  suponer.  Lo  quo 
puede  decirse  desde  luego,  es  que  toda  la  planta  es  venenosa.  El  estraoto  pre- 
parado con  el  jugo,  evaporado  á  un  calor  suave  es  el  mas  activo.  Su  dosis  me-^ 
dici;ial  máxima  es  de  cinco  centigramos  ó  un  grano. 

Los  síntomas  que  la  belladona  produce  son:  vértigos,  debilidad  ^  delirio,  alu- 
cinaciones, desfallecimiento,  náuseas,  latidos,  dilataciones  de  la. pupila,  inyec- 
ción de  la  conjuntiva,  boca  seca,  imposibilidad  de  articular  palabras,  pulso. pe- 
queño, débil ,  lento ,  disminución  de  la  sensibilidad  de  la  piel ,  estado  comaiosd, 
xnas  ó  menos  pronunciado,  con  saltos  de  tendones.  El  principio  llamado  atropi'' 
na  es  el  que  le  dá  sus  propiedades  malencas.  Est&  principio  se  encuentra  en 
la  orina,  pues  la  orina  del  envenenado  dilata  las  pupilas. 

Su  carácter  químico  especial  es  precipitar  en  blanco  por  la  nuez  de  agalla». 

S  IX. —  Datura  estramonio, 

también  son  venenosas  y  de  igual  actividad  todas  iaé  partes  de  esta  planta, 
7  su  virtud  maléfica  es  debida  igualmente  á  un  principie^  alcaloídiso  llamado 
daturina,  sólido,  blanco,  acra,  etc.  Los  síntomas  producidos  por  este  vefieno, 
son  muy  parecidos  á  los  de  la  belladona.  La  dosis  máxima  medicinal  de^uses- 
■tracto  es  de  diez  centigramos  á  dos  granos; 

S  X.  —  Tabaco.  ^ 

,  '  )    .  .  ■  é.  I  I  !  '      1       ■ 

A  los  síntomas  generales  de  todo  narcótico  irritante,,  podemos  añadir  como 
.especiales  del  tabaco,  vómitos  tenaces,  temblor  general  y  esitornudós  fuertes. 
Por  el  ano  obta  mas  que  por  la  boca.  Debe  el  tabaco  su  virXud, venenosa  á  la 
,niootina.  En  estos  últimos  tiempos  la  nicotina  ha  adquirido  cierta  importancia 
.qae  ha  enriquecido  su  estudio  y  le  hace*  ocupar  en  toxicologia  un  lugar  notabtef. 


£1  enVeoeftniMwnto  da  Goátévo  Fovgwies  por  su  herma  na  y  un  criado  el  txMr* 
de  de  Bocarmé^  quiea  se  dedicó  al  estadio  de  la  quimíoa  y  de  la-ésUaccioa  de  la 
nicotina,  para  cometer  aquel  asesinato,  bao  dado  esa  celebridad  á  eee alcaloi» 
deo  y  hecho  que  Qrfila,  Staas  y  otros  se  hayan  dedicado  al  eatudio  de  esté  ter- 
rible vttneiM). 

-  La  ntcoiina  es  uno  se  los  veneoos  mas  activos «  or  a  ae  ÍDtroduzo6  en  el  catkal 
intestinal,  ora  eo  las  Teuas,  ora  en  fía,  aplicada  á  las  éoludonesde  coottoutdad^ 
tejido  celular  subcutáneo  ó  sobre  ia  conjuntiva. 

A  dosis  débiles  determina  aobte  la  marcha  uoa  perturbación  partioolar 
de  la  respiración ,  una  agitación  TÍolenta  y  convulsira  del  diafragma ,  la  -que  dá 
lagar  á  cierto  ruido  de  soplo;  luego  sobrevienen  moviikiientes  variados  de  loa 
músculos  fenómenos  con vulsiVosteAanioo8,Téniites^evacaacioue8  alvinas, 'et04 
Si  las  dosis  son  mayores,  diez  ó  doce  gotas  por  ejemplo,  introducidas  eo  el  estó- 
mago,  ocasionan  á  los  pocos  segundos  vértigos  aue  no  derriban  pronto  á  los 
animales,  é  tos  que  acometen  movimieotos  coavolBivos  espeotoaos,  coo  opistllo- 
tanos^  seguidos  al  minuto  de  un  aplanamiento  totaU  por  punto  general,  la  muer- 
te>se  declara  ó  los  dos  minutos,  sin  l{ue  ya  sobrevengan  ni  vómitos,  ni  cámaras* 

Orfila  cree  que  obra  sobre  el  sistema  nervioso.  Mas  ya  hemos  visto  ea  la  To^ 
xicologia  general :,  porque  se  cree  que  esos  venenos  obras  sobre  el  stskeaaa 
Bervioso,  cuando  realmente  lo  que  atacan  es  la  sangre ^  la  hematosis;  oorao  el 
ácrdo  cianhidrjjDo  y  otros^ 

La  nicotina  dada  ea  cantidad  y  ooncéntmda,  es  un  Cáustico  terrible  que  des- 
organiza los  tejidos,  con  los  cuales  se  pone  en  contacto;  los  reblandece,  cau- 
teriza ,  escarifica  y  es  fácil  desprenderlos.  Cuando  es  menor  cantidad  ó  diluida, 
las  inflama  intensamente  y  produce  todos  los  efectos  de  una  ñogo^is  intensa.  La 
astópsia  revela  en  los  intoxi  '^dos  por  estos  alcaloideos  lo  srguieate*.  cerebro^ 
cerebelo  y  sus  membranas  congestronedos;  su«  vasos  llenos  de  sangre ,  palmo*» 
nes  al  estado  normal ,  corazón  y  grandes  vasos  distendidos  por  saogre  coa^n* 
kda  ó  semi-fluida.  La  lengua  corrida  en  ia  linea  media  y  haeia  la  parte  posterior^ 
pudiéndose  llevar  fácilmente  el  epitelio,  materia  negrueca  y  casi  purulenia  en  al 
ettóraego,  duodeno  Con  mafnchas  ó  chapas  inflamadas;  lo  restante  del  tabo 
Intestinal  sano. 

La  rapidez  de  feíccion  de  la  nicotina  y  su  grande  actividad,  haoen  esperar  pean 
da  las  recursos  del  arte.  No  se  le  conoce  contraveneno,  ni  antidoto^  y  apenas  di 
ütmpo  para  ello ,  puesto  que  en  dos  ó  tres  minutos  da  fin  con  la  pobne  vietimn^ 

Déjase  concebir  \o  poca  que  puede  prometerse  de  un  plan  curativo.  Sin  eo»^ 
bargo,  si  no  ha  habido  mucho  estrado,  como  sin  duda  causa  la  muerte  por  8sfi<^ 
m  por  ser>emtnentemeBte  contraria  á  la  hematosis  pcfr  su  ^ao  volatilidad,  el 
sostener  artificialmente  la  respiración  ha  de  ser  un  buen  medio,  en  tanto  que  se 
combaten  por  medios  antiflogísticos  los  síntomas  inflamatorios  desenvueltos  por 
ei  contacte  del  vetieno  líquido. 

La  nicotina  es  liquida,  oleaginosa,  trasparente,  inodora  ,  bastante  fluida^ 
anhidra  ,  ligerameot-e  amarilVenta  tcoa  el  tiempo,  y  tendiendo  á  oscurecerse  y  á 
fiooerse  mas  espesa  con  el  contacto  del  aire,  ctyo  oxigeno  abtorbe.  Su  ofor  aa 
parece  al  del  tabaco ,  acre  y  de  sabor  noemante.  Se  volatiliza  á  2S0  grados  cen^- 
tigradús  y  deja  un  residuo  carbónico;  ios  vapores  que  esparce  son  ten  irritantes 
y  huelen  tan  fuertemente  al  tabaco ,  que  una  sola  gota  derramada  en  una  pieza, 
Qise  insoportable  el  ambiente.  Si  se  arrima  á  ese  vapor  un  fósforo  encendSdo» 
«rda  con  una  llama  blanca  fuliginosa  y  deja  un  earoon  parecido  al  que  anekai 
dejar  los  aceites  esenciales.  Vuelva  enérgicamente  el  color  acal  al  papel  da  tor^. 
Qasol  enrojecidn  por  un  ácido ;  es,  pues,  soluble  en  el  agua^  eá  al  alcohol  y 
)ns  aceites  cratos ,  lo  misnto  que  en  el  «ter «  el  cual  le  separa  fácilmeat»  áb 
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BoluoioD  acuosa.  La  gran  solubilidad  de  la  niootína  eo  el  agua  y  ou  el  elér  cooft- 
tituye  uno  de  ios  hechos  mas  importantes  de  su  historia  química,  puesto  que  la 
mayor  parte  de  los  álcalis  vegetales»  por  oo  decir  todos,  si  se  disuelveo  bieaen 
•I  agua*  DO  lo  baceo  eo  el.éter,  por  lo  meóos  tao  fácilmente. 
Se  combina  bien  con  los  ácidos,  desprendieodo  calor. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  puro  le  tióe  en  roí  o  vinoso,  eo  frió ;  calenr 
t«o(k>  el  liquida  se  turba  ya  dqniere  un  color  de  heces  de  vino ;  sí  se  héfí^  bervir, 
so  ennegrece  y  desprende  ácido  sulfuroso. 

Con  el  ácido  clorhídrico  frió  esparce  vapores  bJaocos,  conoo  lo  baria  ei 
amoníaco  ;  si  se  calienta  la  mezcla,  se  vuelve  de  color  de  violeta,  tanto  mmuh 
coro,  cuanto  mas  se  prolonga  la  ebullición. 

El  ácido  nilrico  le  comunica,  con  la  ayuda  de  un  ligero  calor,  un  color  ama- 
ptllo  anaranjado,  y  hay  desprendimiento  de  vapores  blancos  de  ácido  nilrioo,  lue- 
go rojo  de  ácido  hiponitricó;  si  se  calienta  mas,  el  licor  se  pone  amarillo,  y  con 
la  ebullición  adquiere  un  color  rojo,  parecido  al  del  cloruro  ae  platino;  si  se  pro* 
longa  la  ebullición,  ya  solo  se  obtiene  una  masa  negra. 

Gakntada  con  el  acido  esteárico  se  disuelve  y  forma  un  jabón  q,oe,  enfrián- 
dose, se  fija,  siendo  ligeramente  soluble  en  el  agua  y  muy  poco  en  el  éter,  ca.-» 
tentando.  Las  sales  simples  de  nicotina  son  delicuescentes  y  difícilmente  cristalí* 
sables.  Las  dobles  que  da  con  diferentes  óxidos  metálicos,  cristalizan  mejor. 

La  disolución  acuosa  de  nicotina ,  es  incolora  y  fuertemeMe  alcalina ;  obra 
además  sobre  muchos  reactivos,  como  el  amoniaco;  así  precipita  en  blanco  el 
bicloruro  de  mercurio,  el  acetato  de  plomo,  el  proto  y  bicloruro  de  estaño;  en 
amarillo  de  canario,  el  cloruro  de  platino,  siendo  el  precipitado  soluble  en  el  a^ua, 
en  blanco  las  sales  de  zinc,  y  el  precipitado  se  disuelve  en  un  esceso  de  nicor*^ 
tina;  en  azul  el  acetato  de  bióxido  de  aobre.*  el  precipitado  gelatinoso  es  solu-* 
ble  en  un  esceso  de  nicotina ,  formando  un  acetato  doble  azul,  como  lo  hace  el 
amoniaco  con  la  misma  sal. 

.  Precipita  además  las  sales  de  sesquióxido de  hierro  en  amarillo  de  ocre,  sift 
que  se  disuelva  el  precipitado  en  un  esceso  de  nicotina.  Con  el  sulfato  de  prot>* 
óxido  de  manganeso  dá  un  precipitado  blanco  de  óxido,  que  no  tarda  en  ponerse 
moreno  en  contacto  con  el  oxigeno  del  aire.  Separa  délas  sales  del  cromo  el  bi- 
óxido verde;  el  permanganato  de  potasa  rojo  se  destiñe  instantáneamente  con  la 
nicotina ,  lo  mismo  que  con  el  amoniaco;  solo  que  este  lo  hace  con  mas  lentitud 
y  hay  que  emplearle  en  proporción  mayor. 

Puesto  ,  pues  ,  que  la  nicotina  puede  confundirse  con  el  amoniaco,  conviene 
establecer  las  diferencias,  por  no  incurrir  en  errores  graves. 

£1  cloruro  de  oro  dá  con  la  nicotina  un  precipitado  amarillo  rojizo,  muy  so- 
luble con  un  esceso  de  aquel  álcali ;  lo  que  el  amoniaco  no  hace. 

El  cloruro  de  cobalto  es  precipitado  en  azul,  parecido  al  verde  sin  disolverse 
fácilmente  en  un  esceso  de  nicotina ,  al  paso  que  el  amoniaco  le  disuelve,  dando 
un  liquido  rojizo. 

El  agua  iodada  precipita  la  disolución  de  nicotina  en  amarillo  como  el  clo- 
ruro de  platino,  con  un  esceso  del  álcali ,  el  color  se  vuelve  amarillo  de  paja,  y^ 
con. el  calor  se  destiñe;  el  amoníaco,  al  contrario  ,  destruye  el  color  del  agua 
iodada  sin  turbarla. 

El  ácido  tánico  puro  dá  con  la  nicotina  un  precipitado  blanco  abundante ,  al 
peso  que  el  amoniaco  no  turba  este  ácido ,  comunicándole  tan  solo  un  color 
rojo. 

A  estos  numerosos  caracteres  químicos  de  la  nicotina,  señalados  psr  Orfila» 
pedemos  añadir  los  de  Stass. 
El  clorhidrato  de  nicotina  dá  con  el  cloruro  de  platino ,  al  cabo  de  alguooa 
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fnÍDutos  de  reaccioD ,  agujas  de  un  color  amarillo  bermoso,  (prismas  romboida- 
les cuadriláteros). 

•  El  protocloruro  de  paladio  dá  con  la  oicolioa  un  precipitado  de  cbocolate,  so- 
luble en  uu  esceso  de  alcaloideo;  el  liquido  alcalino  y  de  un  sabor  picante  me- 
tálico ,  es  evaporado  eu  seco  al  vacío;  deja  un  jarabe  incoloro,  que  esparce  el 
olor  del  alcaloideo;  este  jarabe  se  neutraliza  con  una  gota  de  ácido  clorhídrico , 
j  dá  un  liquido  rojo  de  sangre,  el  cual ,  con  la  añadidura  de  protocloruro  de  pa- 
ladio, en  cantidad  igual  á  la  que  se  había  empleado  antes,  dá  al  dia  siguiente  ó 
antes  prismas  aplanados,  muy  voluminosos,  de  cloruro  doble  de  paladio  y  de 
nicotina. 

La  nicotina  altera  las  bebidas  y  las  comunica  su  olor  fuerte. 

Para  investigar  la  presencia  de  la  nicotina  en  los  casos  prácticos  cuando  está 
mezclada  con  otras  sustancias ,  ó  introducida  ya  en  los  órganos  del  sugeto  en- 
Tenenado  con  ella,  se  practica  lo  siguienle ,  aunque  ya  lo  hemos  espuesto  al  tra- 
tar de  las  operaciones  analítico  químicas  eu  la  Toocicologia  generíU^  especial- 
mente al  dar  cuenta  del  método  de  Stass. 

Las  materias  estraidas  del  canal  digestivo,  ó  cualesquiera  otras,  lo  mismo 
que  los  órganos,  se  ponen  eu  contacto  con  450  ó  bien  200  gramos  de  agua  des- 
tilada fria  ,  aguzada  con  3  gotas  á  6  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  puro. 
Después  de  cinco  ó  seis  horas  de  contacto ,  se  filtra  ó  se  bace  evaporar  el  licor 
en  un  baño  María ,  hasta  que  esté  reducido  á  poca  diferencia  al  tercio  de  su  vo- 
lumen ;  asi  depone  una  cantidad  notable  de  materia  orgánica ,  al  paso  que  per- 
manece en  disolución  el  sulfato  de  nicotina  que  se  ha  formado. 
.  En  seguida  se  decanta  y  se  echa  eu  el  licor  alcohol  anhidro ,  el  cual  preci- 
pita nueva  cantidad  de  materia  orgánica;  se  filtra  y  evapora  á  un  calor  muy 
suave  para  volatilizar  el  alcohol;  y  desde  que  el  licor  ya  no  ofrece  masque 
el  volumen  que  tenia  antes  de  tratarle  con  el  espíritu  de  vino,  se  satura  con 
potasa  ó  sosa  cáustica ,  empleando  un  esceso  de  cualquiera  de  estos  dos  álcalis, 
para  que  sea  el  licor  alcalino  sensiblemente.  Con  esto  la  nicotina  se  desprende, 
bailándose  mezclado  con  e)  sulfato  de  potasa  ó  sosa ,  que  se  ha  formado  desalo- 
jándose ella. 

Se  toma  el  todo  con  éter  frió ;  se  agita ,  y  el  éter  disuelve  la  nicotina  sin  ha- 
cer nada  al  sulfato;  se  decanta  el  éter  y  se  hace  evaporar  en  el  vacío ,  al  lado 
de  una  cápsula  que  contenga  ácido  sulfúrico  concentrado. 

Si  no  se  tiene  á  mano  máquina  neumática  para  ello,  se  hace  evaporar  espon- 
táneamente el  éter  al  aire  libre  y  en  frió,  puesto  que  en  uno  y  otro  caso  se  ob- 
tiene la  nicotina ,  fácil  de  reconocer  por  sus  propiedades  físicas. 

En  vez  de  tratar  el  licor,  ya  tratado  con  la  potasa  ó  sosa,  con  el  éter,  se  puede 
meter  en  una  retorta  sometida  á  la  acción  del  fuego  desnudo  y  recoger  el  alca- 
loideo en  un  recipiente  enfriado. 

Este  proceder  es  el  de  Stass,  con  la  diferencia  que  éste  práctico  ,  en  lugar 
del  ácido  sulfúrico,  que  empleaba  Orfíla,  usa  del  ácido  oxálico,  temiendo  que 
aquel  no  destruya  alguna  cantidad  del  alcaloideo ,  lo  cual  no  hace  nunca  el 
oxálico. 

Del  tabaco  se  estrae  también  un  aceite  empireumático  que  es  venenoso ;  el 
cocimiento  de  las  hojas  dado  en  lavativas  ha  producido  no  pocas  intoxicaciones, 
siquiera  se  haya  dado  á  la  dosis  medicinal.  En  Inglaterra,  donde  están  muy 
en  uso  las  tavativos  de  tabaco,  son  frecuentes  las  intoxicaciones  por  esa  sus- 
tancia. Galtier  trae  varios  casos,  á  pesar  de  uo  ser  la  dosis  mas  que  de  dos  on- 
zas, considerada  como  medicinal. 

Las  hojas  del  tabaco  mascadas  han  producido  también  intoxicaciones.  Por 
lo  coman ,  nadie  resiste  su  efecto  mascándolas;  por  lo  menos  siente  un  mareo 
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fatigoso.  Áotes  de  acostumbrarme  ú  fumar,  yo  no  podia  tener  en  la  boca  un  ci- 
garro puro,  aunque  no  estuviese  encendido;  acto  continuo  me  provocaba  náu- 
seas, vértigos,  etc.  Una  vez  lo  masqué  como  revulsivo  de  un  dolor  de  una 
muela  que  empezaba  á  cariarse  después  de  habérseme  roto,  y  casi  me  intoxi- 
qué. Un  sugeto  que  tenia  la  cost  jimbre  de  mascar  hojas  de  tabaco  para  preser- 
varse de  una  epidemia,  estuvo  á  pique  de  espirar  ,  salvándose  con  vino  aromá- 
tico, el  cual,  en  efecto,  suele  disipar  el  mareo  del  cigarro,  pudiendo  ser 
considera  do  como  escelénte  antídoto. 

Un  liquido,  vino,  por  ejemplo,  que  tenga  en  infusión  ó  maceracion  hojas  de 
tabaco  es  venenoso.  Santeuil  espiró  de  esta  suerte  en  medio  de  convulsiones 
Sftroces. 

-  Gitanse  también  casos  de  haber  sucumbido  sugetos  á  quienes  se  han  aplicado 
hojas,  lociones  y  ungüentos  de  tabaco  en  superficies  ulceradas  y  hasta  en  la 
piel  integra. 

Por  último^  hay  igualmente  casos  prácticos  de  intoxicación  por  el  tabaco  to- 
mado en  polvo.  En  las  efemérides  de  las  cenizas  de  la  naturaleza  se  refiere  el 
áé  un  sugeto  que  espiró  apoplético  por  haber  lomado  una  cantidad  considerable 
dé  tabaco  en  polvo. 

-  En  todos  estos  casos,  el  daño  se  debe  á  la  nicotina  y  al  aceite  empi reumá- 
tico que  el  tabaco  tiene.  Los  cloruros  alcalinos  de  la  saliva  y  de  la  piel ,  igual- 
mente que  del  intestino  recto  ,  disuelven  la  nicotina  y  producen  la  intoxicación. 
£t  que  fumando  puros  se  traga  la  saliva ,  raras  veces  deja  de  sentirse  malo ,  y 
hasta  puede  intoxicarse. 

•  En  las  hojas  del  tabaco ,  aunque  puede  haber  en  eso  variaciones ,  según  su 
calidad  ó  el  país  donde  se  cultiva,  hay  de  un  ^  á  7  por  4  00  de  nicotina.  Orfila 
dice  que  el  de  la  Habana  tiene  un  2 ;  el  de  Maryland,  un  2,3 ;  el  de  Virginia, 
lin  6,9;  el  de  Alsacia  ,  un  3,<2;  el  del  Paso  de  Calais,  4,9;  el  del  Norte,  un  6,6, 
if  el  de  Letú,  8. 

Respecto  del  tabaco  y  dolos  cigarros,  se  ha  suscitado  una  cuestión  que  de- 
bemos tratar  aquí,  aunque  no  sea  mas  que  ligeramente,  por  su  gravedad  é  im- 
portancia. 

•  £n  algunos  tribunales  se  hn  preguntado  á  los  peritos  si  se  puede  envenenar  "á 
un  sugeto  con  un  cigarro,  empapándole  ó  metiendo  en  él  arsénico  ú  otros  ve- 
nenos minerales  y  orgánicog.  Ángel  Abbene  ha  publicado  una  Memoria,  tra- 
tando en  ella  de  este  punto,  ó  sobre  si  el  arsénico  y  otros  venenos  volátiles 
introducidos  en  cigarros,  pueden  intoxicar  á  los  que  los  fuman. Dio  lugar  á  este 
trabajo  un  caso  práctico  de  envenenamiento  por  el  ácido  arsenioso.  Carlevaris 
de  Genova,  Borsarelli  y  Abbene  de  Turin,  se  entregaron  á  investigaciones  in- 
teresantes sobre  este  punto,  nuevo  en  la  ciencia. 

Eü  obsequio  á  la  brevedad ,  suprimiré  los  esperimentos  é  investigaciones  he- 
chas con  el  objeto  do  saber  hasta  qué  punto  son  posibles  las  intoxicaciones  y 
envenenamientos  por  el  estilo ,  limitándome  á  copiar  aquí  las  conclusiones  de 
Abbene,  deducidas  de  sus  esperimentos  y  hechos  bien  observados. 

4  /  Introduciendo  el  ácido  arsenioso  ó  cualquier  otro  compuesto  arsenical  en 
polvo  en  una  cavidad  de  3  á  4  milímetros  de  longitud  practicada  en  el  seno  de 
ún  cigarro ,  á  cierta  distancia  de  la  parte  que  se  coloca  en  la  boca  cualquiera 
que  sea  la  cantidad,  fumándole,  no  es  fácil  que  resulte  accidente  alguno,  por 
DO  decir  imposible. 

•  2.°  Fumando  un  cigarro  embebido  de  una  disolución  saturada  de  ácido  ar- 
senioso, sin  boquilla;  sí  se  introduce  una  pequeña  cantidad  con  la  saliva  en  el 
estómago  tragándola ,  ó  con  el  humo  en  los  pulmones;  si  se  inspira ,  pueden  re- 
sultar accidente?,  ó  por  lo  menos,  mal  estar  mas  ó  menos  grave. 


3.**  Cualquiera  que  sea  de  estas  dos  cansas  U  que  ocasiona  )p9  accíd^at^e,  la 
cantidad  de  ar^éoico  que  se  hallará  eo  los  órgaoos  s^rá  siempre  wuj  peqi»eu^ 
pero  aislada ,  jamás  asociada  á  otros  metales^  escepto  eo  el  caso  ei^  qiue  se  bifr* 
bíese  mezclado  emético  ,^  óxido  de  hierro  ó  cujalqMier ,  o|^r)(^  producio  farmjH 
ciútico. 

4/'  Ei  producto  arseoical  que  atcaviesa  elpigarro,  fumáQdqle  eo^  $1  acta,.e9 
gaseoso. 

5."  Farpa ndo  cigarros  envenenados  con  el  ácido  arseuioso  6  arseoiato  4^  c(H 
bre^  la  combustión  es  mas  leata  que  cod  el  cigarra  ordinario;, la  ¡yoporQioo  de 
productos  acuáticos  pirogenados,  y  la  del  arsénico  que  piasa  altra^ves  del  cigarro 
durante  las  aspiraciones,  es  menor;  una  parte  se  reduce  al  estado  metáüico  ea 
ei  mismo  cigarro,  y  la  que  llega  á  la  baca  es  rechazada  casi  en  su  totalidad. 

6.^  La  mayor  parte  del  arsénico  se  queda  en  la  ceoÍ3;a,  cuya  propof cion  en 
mayor  que  la  del  cigarro  ordinario.  El  aparato  de  Marhs  le  encuentra  eo  ellasu 

7/  Fumando  un  cigarro  con  4  5  centigramos  de  ácido  arseniosp  ó  cualquier 
otro  compuesto  arsenical,  se  sieste  utí  olor  aliáceo  mas  ó  menos  notiableí  ad<« 
virtiendo  el  peligro  al  que  le  fuma;  además»  ardiendo  el  cigarro «  el  oxigeoo<M 
ácido  arsenioso  forma  con  el  hidrógeno  y  el  carbono  de  las  hoj^s  producios  piro«« 
génicos^  el  olor  empireumático  y  el  de  la  nicotina,  propios  del  tabaco»  es  me-> 
nos  intenso,  y  de  consiguiente,  disfrazan  menos  el  de  los  compuestos arse« 
nicales. 

8.*"  Si  en  la  cavidad  abierta  en  el  cigarro  se  ha  puesto  un  pedazo  de  otroso9« 
pecboso,  ó  en  el  que  se  haya  introducido  arsénico  á  cualquier  distaiKia  déla 
estremidad  que  se  chupe  y  en  la  parte  donde  este  urde  completamente ,  las  aná- 
lisis pueden  descubrir  en  ella^  el  veneno  al  estado  metálico  ó  metaloídico,  pa^ 
diendo  así  hacer  constar  la  tentativa  criminal. 

9.®  Si  el  arsénico  está  asociado  en  el  cigarro  con  el  cobre,  el  antimonio  ú 
otros  metales,  escepto  el  mercurio,  parte  de  aquel  se  halla  en  el  humo,  y  lo9 
demás  metales  con  la  mayor  parte  del  arsénico  en  las  cenizas. 

40.  Con  la  combustión  de  un  cigarro  simple  de  la  Habana ,  se  obtiene  mucho 
carbonato  de  amoniaco,  productos  pirogenados  oleosos,  agua  ,  gases  diver^s  J 
una  cantidad  notable  de  nicotina  libre;  y  puesto  que,  fumando  tabaco*  la  ni- 
cotina que  es  volátil,  difusible  y  venenosa,  no  dá  lugar  á  accidentes  fuaes- 
tos,  es  lógico  que  los  alcaloideos  fijos  ó  menos  volátiles,  como  la  estricnina,  la 
brucina,  la  morñna,  la  atropina  y  otras  no  pueden  producirlos;  y  de  consi- 
guiente, es  inútil  emprender  esperimentos  con  este  objeto,  ya  fumando  cigar- 
ros que  tengan  esos  alcaloideos,  ya  otros  formados  con  hojas  de  plantas  quet 
los  contengan  mezcladas  con  las  del  tabaco. 

4  4.  Un  cigarro  en  el  que  se  introduce  medio  gramo  do  ácido  cianhídrico , 
puede  producir  con  mucha  dificultad  accidentes,  eo  especial  si  se  fuma  despu'es 
de  quince  horas  de  haberle  puesto,  y  si  está  en  lugar  caliente.  Si  igual  cantidad 
de  dicho  ácido  se  mete  en  el  cigarro,  encendiéndole  acto  continuo,  y  se  dá  una 
gran  chupada,  puede  ser  venenoso.  Sin  embargo,  preparados  de  esta  sueite  Ios- 
cigarros,  echan  un  olor  fuerte  de  almendras  amargas,  bastante  para  advertir 
al  que  vá  á  fumarlos  que  ha  sufrido  una  preparación  artificial  y  dar  lugar  á. 
sospechar  que  así  se  trate  de  atentar  centra  sus  dias,  como  no  se  ponga  pof 
ijuadverteocia  el  cigarro  en  la  boca, y  antes  do  advertir  nada,  lo  inspiro  con  una 
fuerte  chupada. 

42.  El  áciiio  cianhídrico  introducido  en  un  cigarro  >  puede  inspirarsQ  ep  grao 
parle  sin  descomponerse  por  el  calor. 

43.  Fumando  cigarros  que  tengan  bicloruro  de  mercurio ,  se  halla  ea  el  humo 
esparcido  por  el  aire  que  se  aspira  \f>s  ejen^entos  de  ^so  yenenq« 
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.'  '.4<$'.  ^SÍD-^mbar^o ,  oomo  ««1  rinelorucp  <de  imeroniio  Viene  «lo.  99^r  m^tálraf» 
«w y  deísagr adatóle,. ei  qoe  ihieiepe  juoa  6  do9  aspiracrooes ,  sentiría  en  la  bpcá 
SOML  ámpresittu  latí  p^rlioaiar  ^  desusada,  ^que  no  pK)dr¡a  cootíauar  fua^aafl^ 
ÍBÍn>oorDer:aFlgDDieie8gp.  6io  embargo^  buy  >c[ue  repetir  los  ensayos'  $obrp  .^«tl^ 
-fsesefioi. 

>  Hales  60D  las  oaaeiosiones^  cfue  -^aoó  rBbbene  de  tsusiobserv^aciofies  y  esp^^i^ 
üieotos  sobre  este  imporlanrle  asunto V y  coo'los  cuales  tenemos  \o  baatante.pai^ 
saber  do  <fue  hay  «tobve  esas  cuesiiiofies  y  en  venena  na  ieatws  que.á  primera  \iia|p 
han  de  parecer  tanfáciies  y  que  se  dao  mucho  la  mano  con  las  intoxicaciones 
4v»velesca8'de  otros  tiempos. 

.-  *€oooluyamo8 ,  por  úitmo,  dieiendo ,  que<st  ipor  k)  comuo  elfumar^en especial 
miando  se  tiene  costumbre  de  ello,  no  produce  nada ,  á  muchos  les  dá  mareos 
iDas  ó  menos  fuertes,  que  son  amagos  de  iotoxíeacion  y  que  con  unesceaopuedp 
fnroduoirla.  DosjóveDes  desafiados  á  quien  fuoiaria  mas^  ae  fumaron  el  uno  ^7 
pipas,  el  otro  48;  fueron  acometidos  de >postraoion ,  vómitos  y  estupor,  y  amr 
4yos  sucumbieron.  (GaKier). 

§  Xi.^^Digital purpúrea. 

La  dosis  mediciaa)  de  su  estracto  es  de  4  O  centigramos  ó  8  granos. 

Toda  esta  planta  es  ponzoñosa;  «A^ embargo,  según  Orfíla,  el  polvo  es  monoa 
activo  que  el  estraoto  acuoso ,  y  este  menos  que  el  resinoso.  La  preparación  del 
polvo  'puede  ofrecer  di fereociías  según  como  se  haya  hecho.  La  digital  pareoe 
deber  su  vif tud  á  otro  a}caio(di»o,  llamado  por  Roggiale  cHgüniina,  Obra  direcr 
tamenie  sobre  el  corazón,  cuyas  palpitaciones  disminuye  y  debilita ,  y  enalgur 
ooa  casos  las aceler-a.  £n  alta  dosis  produce  el  ooma,  ó  bien  convulsiones. 

Hay  varias  cicutas  venenosafs ,  la  grande  -A  o)icinal,  la  acuática  y  la,f)#r 
^eña  ó  cBtusa  cyftapiyfn.  La  grande  cicola  arroja  un  olor  muy  parecido  al  de 
la  orina  de  gato ;  '«us  viptude^i  son  debidas  á  un  principio  aloaloídeo  también  lla^ 
•madó  coneina ,  cibntina  6  conidna»  Los  efectos  de  esta  cicuta  en  la  economía 
<80D  los  que  hemos)  consignado  >en  el  cuadro  general.  Hay  además  calor  en  la 
garganta ,  sed ,  vómitos  ó  diarrea,  reapiracion  corta,  suspirosa ,  cefalalgia ,  ver» 
tigos,  delirio ,  torpeza  de  miembros,  etc. 

>La  peqiieGa  cicuta  se  confunde  fácil  mente- oon- el  perifollo,  y  como  esta  planta 
«6  'ootne,  de  aquí  U  facilidad'  de  que  suceda  una  desgracia.  Se  distingue  del  par 
-rifollo  en  que  la  cicuta  despide  olor  viroso ,  frotándola  entre  los  dedos ,  en  qu^ 
^les  semilla?)  del  perifollo  son  pedunculadas  y  á- menudo  guarnecidas  de  un  coliar" 
t^to  de  uniólo  foliéülo,  y  las  de  la  cicuta  no;  por  último,  en  que  las  hojas  do 
<}a  pequeña  cicuta  son  de  un  verde  negruzco  y  lucientes  por  debajo.  > 

La  cicuta  acuática  es  la  mas  deletérea ,  inflama  intensamente  el  estómago^ 
•causa  convulsiones  y  él  tétanos. 

La  dosis  medicinal  máxima  de  la  cicuta,  estraeto  acuoso,  es  de  4  O  centigramos 
ó  2  granos ;  de  las  hojas  20  centigramos  ó  4  granos. 

'Puesto  que  las  propiedades  tóxicas  de  la  cicuta,  y  en  especial  del  Conium 

-ffnaeulatum  ó  gran  cicuta^  qoe  le  contiene  en-^todas  sus  partes,  y  mas  en  Jas  ae> 

millas,  son  debidas  á  la  conicina,  hablemos  de  este  alcaloideo ,  que  es  otro  de 

toa  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  también  muy  estudiado;  pas'tícular- 

mente  bajo  el  punto  de  vista  químico  analitioo. 

^La  dosis  medicinal  de  la  conicina  dada  en  poción,  aegun  la  práctica  de  los 
oculistas  belgas,  es  de  siete  golas  en  tres  veces  al  dia.  La  poción  es  como  sigues 
agua  destilada  una  onza,  alcohol  un  eaorüpiAo,  oanicáiaj  dos  granos.  De  esta 
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poción  se  dao  tres  gotaís  á  los  niaós  para  combatir  oftalmias  escrofulb^s. 

SeguQ  tos  esperimeatos  hechos  por  Orfíla,  -la  cooioiDa  á  la  dosis  de  doce  go- 
tas ha  producido  en  los  perros  lo  sigaiente:  al  principio  parece  que  no  les  hace 
daño:  al  minuto,  vértigos  ligeros,  debilidad  en  las  patas  posteriores  al  andar;  á 
los  tres  de  la  ingestión  caen  del  lado  derecho  como  aniquilados  ,  luego  se  deoía- 
ran  movimientos  con  vutsi vos -ligeros  eó  las  ealremidadea  con  opistóiaoos ,  euyo 
'estado  dura  cerca  de  un  minuto;  las  convulsiones  cesan ,  los  animaie¿>  se  que- 
dan inmóviles  y  aplanados,  y  á  los  cinco  minutos  de  la  ingestión  de  la  conicioa 
espiran.  Cuanto  mayor  es  la  dosis «  mas  rápida  es  la  muerte. 

Abierto  el  cadáver  de  los  animales  que  sucumben  á  la  acción  de  la  conicioa, 
ño  se  presenta  nada  de  particular  en  el  canal  digestivo,  hígado,  bazo,  rioones, 
pulmones  úi  corazón.  La  sangre  está  en  parte  coagulada ;  la  lengua  pálida  en 
toda  su  estension ;  el  epitelio  se  desprende  fácilmente  en  todas  las  partes  toca- 
Üas  por  el  alcaloideo.  Las  fauces,  fosas  nasales  y  tráquearteria ,  contienen 
-flotable  cantidad  de  moco  sanguinolento. 

Christisson  daba  á  la  conicina  propiedades  menos  activas  y  una  acción  irri- 
tante local ;  Orfíla  dice  que  probablemente  se  referirla  aquel  autor  á  un  alca- 
loideo menos  puro  ó  menos  concentrado ,  puesto  que  los  esperimentos,  hechos 
por  el  decano  de  la  facultad  de  París ,  han  demostrado  que  es  un  veneno  mas 
enérgico  y  de  acción  mas  asfixiante  de  la  que  Christisson  decía. 

El  plan  curativo,  tanto  de  la  intoxicación  por  las  hojas,  estracto,  etc.,  da 
cicuta ,  como  de  la  conicina  ,  es  el  mismo  que  hemos  dejado  establecido  contra 
esta  clase  de  venenos;  la  conicina  de  acción  rápida  es  di&cil  de  combatir,  pues 
apenas  deja  tiempo. 

Los  autores  hablan  poco  de  los  recursos  contra  la  asfixia,  que  es  la  que  mas 
produce  ese  veneno ,  pues  se  fijan  en  su  acción  sobre  el  sistema  nervioso ;  cuando 
en  realidad  lo  que  produce  es  una  verdadera  asfixia  ,  de  suerte  que ,  en  mi  con- 
t^epto,  deberia  estar  colocado  entre  los  asfíxianies. 

Consiguientes  á  esta  idea ,  creemos  que  no  serán  fuera  de  propósito  auxilios 
Y  prácticas  dirigidas  á  renovar  el  aire  que  se  respira  y  á  sostener  artificialmente 
la  respiración,  en  tanto  que  se  apela  á  loa  demás  medtos  curativos;  el  carbol^ 
cómo  absorbente  de  los  alcaloideos  no  debe  ser  descuidado.  Véase  lo  que  hemos 
dicho  de  esta  sustancia  como  contraveneno  de  los  venenos  orgánicos  en  la  tera- 
péutica de  la  intoxicación. 

La  coneina  ó  conicina  es  liquida,  incolora  ó  ligeramente  amarilla;  la  acción 
del  aire  la  altera  y  se  pone  morena  al  cabo  de  cierto  tiempo;  su  olor  se  parece 
al  de  ratas  ó  de  orina  de  este  animal ;  ataca  la  cabeza  y  escita :  el  lagrimeo; 
su  sabor  es  acre,  menos  densa  que  el  agua;  vuelve  el  color  azul  al  papel 
díe  tornasol  enrojecido  por  su  ácido.  Es  volátil  y  hierve. á  470  grados  centígra- 
dos. Calentada  al  contacto  del  aire  da  vapores  blancos,  con  fuerte  olpr  de  apio 
mezclado  con  el  de  la  orina  de  ratón.  Si  se  mezcla  con  agua  y  se  agita,  sobrenada 
y  no  se  disuelve  racilmente,  al  paso  que  el  alcohol  y  el  éter  la  disuelven  muy  bien. 

Neutraliza  perfectamente  los  ácidos  debilitados  y  da  sales ,  en  general^  de- 
licuescentes, oue  no  cristalizan. 

El  ácido  sulfúrico  puro  y  concentrado  no  la  altera  en  frió;  en  cuanto  es 
calienta,  adquiere  un  color  moreno  verdoso,  luego  rojo  de  sangre,  y  por  úlUmo 
negro. 

El  ácido  clorhídrico  da  con  6Ua. vapores. blancos;  como  pon  el  amoniaco ,  y 
la  pone  de  color  de  violeta,  en  eapeoial' calentando.     . 

El  ácido  nítrico  le  comunica  uq  eolor  ób  topa<?ío,  que  no  se  muda  inoiediata- 
men te  con  el  calor.      .1  ,      .'     ,     •    . 

El  ácido  tánico  la  precipita  ea  UaD00«,  i      . 
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'  Obra  sobre  los  demás  re^ctiVe^  como  el  amoniaoo,  pues  preiaipita  eii  blanco 
¡tbaet  bíoloruro  de  aiercurio  y  el  clorara  de  zioc;  et  óxido  de  liac  gelsitinosfo  a^ 
J|«edisuelve  en  un  escesode  GODicioa;  con  el  cloruro  de  platioo  da  uo  precipíUdo 
"amarillo  de  canario,  soluble  eo  el  agua ;  el  acetato  de  cobre  dá  un  precipitado 
azul,  gelatinoso,  meno»  soluble  en  un  esceso  de  cooicjaa  de  lo  que  es  Ja  nt- 
GOlioa  con  dicha  sal.  Precipita  además  el  sésquióxido  de  hierro  en  amarillo  de 
ocre ,  y  el  óxido  no  sé  disuelve  en  un  esceso  de  cooictna.  El  permaoganáto  de 
jK>tasa'rojo  se  destiae  con  ella  en  el  acto. 

Las  siguientes  reacciones  baátan  para  distinguir  la  conicina  del  amoniaco. 
!  La  tintuta  de  iodo  debilitada  dá  un  precipitado  blanco  que  toma  una  tinta 
ó  matiz  aceitunada  con  un  esceso  de  tintura.  El  cloruro  de  oro  la  precipita  en 
jimarillo  rojizo  muy  soluble  en  un  esceso  de  conicina.  El  cloruro  de  cobaltp  es 
jprecipitado  en  azul,  pasando  al  verde,  y  un  esceso  de  conicina  no  le  disuelve  fá* 
Gilmente.  El  acetato  y  subacetato  de  plomo  no  la  precipitan.  Por  ultimo,  el  pro* 
U>  cloruro  de  paládio  dá  con  ella  un  precipitado  de  color  dé  chocolate  soluble  eú 
un  esceso  del  alcaloideo. 

La  coui  ina  es  absorbida  por  los  órganos  de  la  economía  y  puede  descubrirse 
,eD  ellas.  Orñla  cree  que  podria  hallarse  hasta  después  de  una  inhumación  pro- 
longada. Este  mismo  autor  ha  hecho  varias  mezclas  de  conicina  con  caldo,  aU 
búmioa,  vino,  carne  machacada,  jalea  de  grosella,  té  y  café.  A  cada  una  de 
«stas  sustancias  ba  puesto  algunas  golas  de  conicina,  y  siempre  le  ha  sido  fácil 
descubrirla  por  los  medios  que  diremos  luego. 

Igualmente  ha  hecho  ensayos  en  la  lengua,  fauces ,  estómago ,  materias  con* 
tenidas  en  el  hilado,  bazo,  rinones  ,  pulmones  y  la  sangre  de  perros  muertos 
jcon  dicho  alcaloideo  y  también  le  ha  sucedido  lo  propio.  Solo  el  higado  le  dio 
poco,  y  en  cuunto  á  la  sangre  no  pudo  descubrir  la  menor  huella.  Los  pulmones 
dan  mucha  mas  cautidad  que  el  higado ,  lo  cual  ya  observó  Slass.     v 

Para  estraer  ó  descubrir  la  conicina  en  cualquier  mezcla  ó  en  los  órganos  de 
los  intoxicados,  se  procede  dé  la  manera  siguiente: 

Se  dejan  las  mezclas  alimenticias  ó  los  órganos  cortados  á  pedacitos  en  400 
gramos  de  agua  destilada,  y  avivada  con  cuatro  ó  seis  gotas  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  puro.  A  las  cinco  ó  seis  hoias  se  filtra.  Se  evapora  el  liquido  ea 
un  calor  suave  hasta  que  se  reduzca  á  la  sesta  parte  de  su  volumen ;  con  el  ob- 
jeto de  separar  cierta  cantidad  de  materia  orgánica. 

Durante  esta  operación,  el  liquido  apenas  se  Uñe,  y  no  parece  sufrir  la  menor 
(jiescomposicioD. 

En  cuanto  está  frío  el  licor,  se  agita  con  dos  veces  su  volumen  de  alcohol  muy 
concentrado,  el  cual  precipita  bastante  cantidad  de  materia  orgánica;  sin  em» 
Dargo,  hay  casos  en  los  que  apenas  tine  el  licor,  y  por  lo  mismo  su  intervencioa 
no  es  necesaria. 

Se  filtra  y  evapora  de  nuevo  hasta  que  se  haya  volatilizado  todo  el  alcohol;  j 
después  de  haber  dejado  enfriar  el  licor ,  se  satura  y  hasta  se  vuelve  alcalino 
jooa  un  esceso  de  sosa';  al  instante  se  percibe  el  olor  de  la  cooícÍDá. 

Luego  se  agita,  et  todo  con  el  éter  sulfárico  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco,  bqá- 
nutos  eo  un  tubo  cerrado ,  se  separa  la  capa  etérea  con  el  dedo ,  y  su  embudOt 
f  se  abandona  la  disolución  etérea  á  si  misma  eo  una  capsulita  dé  fwrceUoai 
•el  éter  se  Tolaliltza  y  queda  la  conicina. 

Ya  solo  falta  destilarla  sobre  cloruro  de  calcio* 
¡  Para  estraerla  en  mayor  cantidad,  conviene  tratar  sej^onda  vez  con  alcebpl 
-ooooeotrado  y  tibio  la  materia  sólida  que  resulta  dé  la^evaporacion  del  licor;  s^V* 
fárieo  y  del  primer  tratamiento  aloobóííoó,  paesto  que  laooperienoia  ha  dem<HH 
trado  que  en  esa  meleria  faáy  todavía  no  poco  de  aloaloidooá 
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Tambre» ;  puede  (proevleí:»  de  «otno  !mo(io>,^desdJ9  ifiie^lBt'etfbá'iiMHio  doláter  t 
Wn  jHigBr  áetraíiar  el  licor  oon  este  itooQsiroo ,  se  .puede  •destilar  en  uoa  reled4e 
tt^la  qiie  se  adapta  an  repipieake  stimengido  en  agua  fria.,  i  fu^go  desnudo.  La 
<0eiHttít>a  se  oetidenaa  on  el  TedpteDbe^  >se>oottceoliia  evapopaDda..á  un  luego  «na?* 
-tu,  ^  biefi  yieé  aiejon,ise  destila  «abre>aioíroro  <}Mo>go. 

;{  XHI. — laurel  rosa^^nayálida^  aristaloquia.^  ruda ,  ianguino. 

Toda  la  planta  del  laurel  rosa  es  venetiosa ;  supo^vo  es  ititBtios  activo  que  "St 
Bstraclo  acuoso ;  el  agua  destilada  es  menos  activa  que  el  polvo.  Vómitos , 
afección  especial  sobre  el  cerebro  como  los  estupefacienteis ,  Ó  irritación  local; 
hé  aqui  el  cundro  particular  dd  táiifel  YoSü. 

Xa  anagáWia  teñe  un  estracto,  cuya  acción ,  al  menos  en 'fos cabellos ,  pro* 
áuce  temblor  de  los  músculos  de  las  partes  posteriores  de  la  ♦garganta,  y  un  flujo 
abundante  de  orina.  "En  los  perros  abatimiento  profundo,  en  el  tiíbo  digestivo 
grandes  vestigios  de  flogosis. 

La  aristoloquia  es  narcótica  y  produce  ligera  flogosis,  es  una  planta  acre. 

Xa  ruda  ejerce  una  acción  local  flogfática  y  su  acerté  esencial  es  narcótico. 

Por  último,  el  tanguino  es  un  veneno  exótico  procedente  de  un  árbol  Ifa- 
.maflo.por  DupelilT^homas  tanguinium  venenífera.  Es  un  nervioso  inflamatorio 
cuyas  virtudes  son  debidas  por  ío  nervioso  a  un  principio  llamado  tanguina^ 
y  por  lo  inflamatorio  á  la  materia  blanca  cristalina  que  contiene  la  almendra  thH 
tanguino.  Esta  última  materia  e^  neutra ,  fusible ,  y  pica  fuertemente  en  b  le&- 
^ua.  La  tanguiiía  es  una  áusla'ficiá  cristalizable ,  morena ,  vistosa ,  que  se  pone 
verde  con  los  ácidos  y  roja  con  los  álcalis. 'Las  intoxícactones  y  envenenamien*- 
los  por  el  tanguino  son  muy  frecuentes  eu'la  India.  Parece  qtieson  pocos  bs 
que  escapan  de  la  muerte. 

MTICIJLO  TI. 

DE  LOS  VEfíEXOS'NERVIOSO-I!Vf  LAHATORTOS  QUIS   OBRAN  SÜfiRE  EL  (3BRBBRt> 

PRIPrCIPAXMBJÍTE. 

Orfíla  coloca  en  el  tercer  griipo  el  upas  anf tur,  el  álcáiífor,  el  cdlcu7o  ¿fe 
Jijante  y  la  picrotoxina.  Es  dífioil  creer  que  estosvenenos  formen  grupos  por 
la  semejanza  de  su  acción.  El  upas  prodtfce  convulsiones  clónicas.  El  alcanfor 
también  asfixia  y  puede  obrar  como  los  cáusticos:  la  picrotoxína  es  inflamatoria, 
íal  vez  esta  misma  diversfdad  de  acción  los  ha  hecho  colocar  en  un  grupo.  Como 
quiera  que  sea,  el  tratamiento  que  la  intoxicación  d©  estos  venenos  exige  ,  es^éü 
mismo  que  hemos  recomendado  contra  los  del  grupo  precedente. 

S  L — UpastmUár. 

Sírvenseloscadios  ipiiratla  guerra  del  apasaoUar,  cofo  jago -es  lecfaoscL; 
-«Margo,  amarillento.  Gontóeoe  este  ju^uaa  resina  elástiica  y  jpariicular^  una 
»fiiater<a  araar&^i  y  onaansiaocia  que  es  la  parte  «eti  va  >teoid«<p¿r.aloak>ídea. 
•    <Iiiye&l|do  ¿D  la  carótida 'yugular  ó  masa  oeretiFal.,  es  mayiactWQ,  medQosan 

la  pleura,  menos  en  el  tejido  celular  y.-vmuoho  meiíaaenel  «i^tóaiago.  Bsialti». 

mente  emético  y  ejerce  su  acoioaágadlmeoAe  sobRe«l  siaiieina  nervioso  y -el  astó- 
^MttÁto»  'JLaB'«oDV)abioBesiiq«&  el  'aaláar  ooasíolukisoii  dóoicfls  000  alleroalivas 
-A^^inSaJattieiito.  finadie  «y  Bmaottrfco  ifaaa>QilGOotrado«l*cor«záa  de  losiaofea»» 
indos  ^i^scHiteiaafltaiiaia'winMMDt^jdistettáidQ  por  la  8aDgre».£rQdilB>jdpíiió<por 

esto  que  el  anUar  dÍHiMDiqpadaSaam  oaDAraciálJdei(eoiMflao« 
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8  H. — .Hcanfor. 

El  aJoanfor  iieBado^ modos  de  obrar;.  \ni\ñvfi9ii0fi&  y  cávstico^.  B&  ÍDÚaxoaUK 
rÍAau^aocton  ousiud^  ^i  dá  disueUa eo  aceita  ó. alcohol;,  oóiislica  Quando  en» 
fflflgfaenlo».  Bl  cerebro  y  el  «islama  oervioso  eQlero<  soo  Guertemoole  e;sciiado£W 
por  el  alcanfor,  cuando  obra  del  primer  modo,  y  causa  las  roas  horribles  con vujiv 
siooes.  Inyectad»  tn.  lasiv^enas»:  es  ooas  rápidasu,  asc^ioQ.  Las>  cenvuUiones  son 
iao  fuertes  f  esoetúvas,  quo  eliaaioii^i  ó  enveaeoado  oo.pu^de  respirar,,  y,  se  a«-^ 
filüa.  Cuando  e4  alcanfon  es  dado  en.  fragmentos,»  uJn^ca  el  estóxoago.  como  ui)^ 
oÉHsliico.  El  alcaoibr  ariiSaialpwdce  (|ue  not  ataca  al  sistema  n9rvioso  y  que  30> 
liniU  i  producir  alonas,  úlceras  eu  !«  mucosa  astomacüU 
•  £k  akaolor  es. sólido,  blancot,  tsaspareote  y  ma;$  ligero  que  el  a^ia,,  de  CQap« 
sistencia  crasa  ,  dúctil ,  granuleso,  amargp>y  picante,. de ; olor  sm  g^eneris^  desn 
•agradable*  Se  volatilizar  ooo  faKsi-lidflfd  á  la  temperatura  or,dinaria  y  mas  al  calor. 
<Mlkleol8Dde  <ü  aire,  ariie  coo,  uoa  Uaoviblaoca,  arroja  aLg(;bo  vapor  y  se,desconai<^ 
]VK)e.,Es  poca  soluble  en  aguet,  auii:^  en  aceite,  y  alcohol  ó  aguardieote  y  YÍQa,<« 
gre.  El  agua  descompoiie  aya  disolucionea  y  el  alcanfuiT  se  preoipitja. 

g  ITÍ,—  Cpfcvlo  de  Levante ,  picrotoxina. 

I  El  eóleulo  de  Levaole  debe  sus  propiedades  ueoeoo^^  á  la  picrotoxioat  UAQ 
de  loa  principios  que  conitieue  su  almendra.  Es  el  fruto  de  un  árbol  de  la  India», 
muy  parecido  en  figura  y  volumen  á  un  guisante  de  mayor  tamaño.  Pulverizado 
^  bebíante  en^gico  y  fibra  á.  la.  fiianei?8  del  alcanfor  sobre  el  sistema  ner  vlofso, 
y  principalmente  sobre  el  cerebro.  Goupil  le  babia  dado  como  4cre  é  kritantOt 
Qirfila  dice  que  carece  de  eslas  propiedades  :  no  es  o^as  que  narcótico  ó  aervio- 

2 ib.  JPanece  4oe  tiene  graode  acción  sobre  Ws  peces  y  que  la  carne  de  estos  iorr 
lama  el  estoma^ é  i^iestioos  del  que  los  comie*.  Si  se  tooia  poco  dividido  el  cdlr 
Gi^o  de  Levante  oo  piroduce  i^as  que  vómitos  y  náuseas.  Estos  mismos  vámito^i 
^  loa  q4je,uD0i  provoca  c^ooi  loe  niedros  taotas  veces  iodicados,  son  el  me^r  trat^fr 
jioiefito  contra  esla  intaxic;a<)ioa. 

.  La  picrolo^ioa  ftstá  ea  foi^ma  de  agudas  aalcularea,  filamentos  sedosos  y  flexi? 
foles ;  blanca,  brillante,  semiUaspareute  y  muy  amarga.  Mas  parece  acida  q^ 
aHielioe^  Bl  áoklo  sulfúrú^o  latine. de  angarillo  poco  á  poco  ;  luego  la  hace  pasar 
ali  color  rojo  azafüaoado^  y  por  poco  qu^  8e:QalieQte  se  cajrboni;^a  del  todo. 

ARTIGÜLQ  111, 

D£,L0S   HONGOS. 

'  '  '  • 

-  El'  estudio  de  loe  honees ,  baio  el  as^pecto  toxieoiógico ,  á  pesar  de  los  tcabajeb 
46»  Poalet^  está  poco  adeiantado.  Sábese  casi  mas  biea  por  práctica  que  por 
«Bsa'foH  químicd!),  e«áks- sod  los  inocentes  á  boenoa  para  alimento  ,'cuélefi 
i4M)  venenosos.  Tmio  no  ea  posible  estab^cer  ima  Hnéa  divisoria  teraiináote, 
fHiesto  i^e  es  de  obser\racioQ  que  hasta  k>s  que  se  comen  ímjp«nemeDte«o~cier«- 
tas  circunstancias,  se  hacen  venenosos  en  otras.  No  solo  íalta  aclarar  etiálea 
-bongos  seaO'  verdadef^ameote  venenosos^  sino  si  k)s.q.ue. suelen  ser  inocentes de- 
¿fMoáie  serlo  cuando  no  hm  llegado,  ó  han  pasado  de  su  sazón.  Hay  lugav  á  creer 
Me  demasiado  maduros,  y  sobre  todo  seoos,  se  haoen  mas  dañosos  que^aotes 
ae  alcanzar  toda  su  madurez. 

*'  Los  hongos  comestibles  ó  setas  llevan  oombres diferente^  aegua  sus  especies 
<4^  v>»rieda-ws ,  íos  cuales  varioa  ial  vez  en  cada  provincias  Les  donosos  se  di^ 
•nnoícian  taiobien  por  sss  aoenbres  igualmeube  que  por  su  forma  y  color. 

-  Bo  el  estado  actoai  de  latdiettoia  do  pesecmoa  oairaclj^s  tersiioajolea  paca 
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^ístÍDgair  los  bongos  malos  de  los  buenos.  Fácil  sería  distinguir  la  seta  común, 
la  que  todos  los  días  se  come  impunemente^  por  su  poca  lougitud ,  carne  firme 

5  dura,  sombrerillo  redobdeado  y  recogido  sobre  su  tallo  6 pedículo,  laminillas 
e  color  de  rosa  ó  de  un  color  vinoso;  ta  piel  que  la  cubre  se  quita  fácilmente, 
^u  pedículo ,  un  poco  bínchado  por  su  base ,  y  toda  la  Seta  dé  un  color  pardo> 
ceniciento  ó  amarillo  rojizo.         '  •    ■ 

La  principal  dificultad  está  en  distinguir  los  demás  hongos  buenos  de  los  da- 
ñosos. Generalmente  se  cree  que  son  venenosos  los  hongos  que  pierden  fácil-» 
mente  su  frescura ,  llenos  de  uu  jugo  acre  y  lechoso ,  de  color  sombrío ,  ooyl»- 
óarue  es  coriácea,  hebrosa,  ó  al  contrario,  demás  ado  areotar;  que  crecen  eo 
parages  oscuros,  cuevas,  troncos  de  tos  árboles,  junto  á  las  rocas  ;  que  tieneD 
Ib  superficie  húmeda  ó  viscosa ;  que  mudan  pronto  de  colot*  cuando  se  cortan; 
que  tienen  un  color  brillante  y  arrojan  color  viróse.  ■  ■  ■  ^ 
'  Algunos  creeu  que  si  los  hongos  mudan  de  color  cortándolos ,  si  una  pieza 
de  plata  se  pone  negra  en  contacto  con  su  earue,  ó  si '  las  cebollas  pierden  su 
blancura  cocidas  con  los  hongos,  son  realmente  dañosos;  mas  aun  cuando 
nada  de  esto  se  observe,  no  por  eso  está  mas  garantida  su  bondad. 

Los  principales  hongos  venenosos  pueden  reducirse  á  los  del  género  amanita 
y  del  género  agárico  t  distínguense  los  primeros  de  los  segundos,  en  que  los 
primeros  salen  de  una  especie  de  bolsa  ó  bulbo;  su  sombrerillo  está  guarnecido 
de  hoJHs  ó  laminilla;^  radiantes  por  debajo ,  y  sostenido  por  un  pedículo  mas  ^ 
menos  hinchado  en  su  base.      - 

'    Los  del  segundo  género  no  tienen  en  la  base  del  pedículo  bolsa  alguna ,  y  1a9 
hojas  del  .sombrerillo  son  de  ordinario  sencillas  y  mas  cortas.  ' 

~   No  solamente  reina  cierta  vaguedad  en  la  acción  de  los  hongos  sobre  la  econo- 
mía ,  sino  que  hasta  los  mismos  venenosos  ofrecen  en  esta  parte  tal  variedad, 
que  es  imposible  comprender  los  síntomas  producidos  por  ellos  en  un  solo  cua- 
dro. Hay  los  que  obran  realmente  como  nervioso  iflaníalorios ,  puesto  que  infla-* 
ttian  los  órganos  y  odusan  estupor  al  mi.^mo  tiempo;  otros  solo  irritan  el  sistemar 
digestivo;  otros  solo  causan  estupor,  aplanamiento;  oti'os,  en  fin,  seeun  afirma 
Offila;  obran  á  la  manera  de  los  sépticos.  Describamos,  pues,  los  síntomas  pro- 
Sncidos  por  los  hongos  venenosos  en  diferentes  ctiadros. 
•   Algunas  horas  después  de  haber  comido  hon^ds  Venenosos,  sobrevienen  do- 
lores de  estomagó,  cóNcos  y  sudores  frios.;  los  dolores  -van  adquiriendo  inten- 
sidad; se  hacen  continuos  y  atroces,  hay. evacuaciones  por  arriba  y  por  abajo; 
pérdidas  á  menudo  y  acompañada^  de  violentos  ^ficos;  hay  sed  inestinguible  y 
calor  general ,  pero  especialmente  en  el  abdomen  ;  el  pulso  es  pequeño  y  doro, 
cerrado,  muy  frecuente,  y  la  respiración  dificultosa.  Luego  aparece  calambres, 
iiéftura  de  miembros,. convulsiones,  ya  generales^  ya  parciales,  y  desfalleci- 
miento^. El  enveneoatjlo  conserva,  la  .integridad  de  sus  facultades  intelectuales, 
ifr  siente  llegar  la  muerte  enmedio  do  los  sufrimientos  mas  horribles.  La  eoferr 
;QQedad  puede  durar  ¡de  dos  á  cuatro  días  ;  los  dolores  y.convulviooes  agotan  las 
ioerzas.  ¿Quién  no  vé  ea  este  cuadro  una  acción  toda  irritainle  del  sistema  di- 
gestivo en  especial  ? 

-    Otras  veces,  á  mas.  de  estos  síntomas  de  afección  gastro-intestinal ,  esperi- 

mentan  los  envenenados  vértigos,  delirio  sordo;  luego  viene  el  sopor,  el  coaaa, 

Joterrum  pidos  de  cuando  en  cuando  por  vómitos  y  convulsiones;  este  cuadro 

es  de  los  verdaderos  nervioso  inflamatorios.  í  » 

En  estos  enfermos  se  declaran  acto  continuo  los  síntomas  nerviosos;  sí  hay 
afección  gastrO'-intestifial  no  los  produce,  y  sucumben  á  menudo  bajo  el  iuflajo 
de  una  lesión  fuerte  del  sistema  nervioso,  aunquel  se  citan  fenómenos  de  escilik- 
.cáop  y  sopor  á  la  vei;  por  cuanto  las  ponvjalsiooes  violentas,  el  delirio  y  los  do- 
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lores  se niien  al  estado  comatoso  ó  al  parecer  apoptétícM):  son  como  los  anterio-' 
íes ,  pero  irtas  nerviosos. 

En  otras  circunstancias,  en  fin,  ia  piel  del  envenenado  se  pone  repentina- 
mente pálida  y  fría ,  y  se  cubre  de  un  sudor  glacial ;  apenas  se  percibe  el  polsD 
j  \oB  latidos  del  corazón ;  las  iiispiraetones  son  ra^as  y  penosas :  tos  ojos  se  ecXvf^ 
ssin,  y  la  muerte  ponefin  pronto  á  esta  horrible  escena.  No  es  raro  qae  é  todo 
esto  se  añada  alguna  convulsión  y  et  trísmus,  tensión  del  abdomen,  inspiración 
ajgiladiB  y  convulsiva,  á  lo  que  se'  sigue  pronto  la  muerte. 

Los  hongos  venenosos  producen  alteraciones  de  tejido ,  y  aunqne  no  tanto 
Cémo  los  síntomas,  también  ofrecen  estas  alteraciones  alguna  variación.  Obsér- 
vanse  manchas  violadas  muy  estensas  y  numerosas  en  los  tegumentos,  pupilaa 
contraidas,  conjuntiva  inyectada,  vientre  lleno  de  granos,  y  por  lo  tanto  abul* 
tado.  Esto  por  lo  que  toca  al  esterior.  Al  interior  manchas  flogistícas  y  gangre* 
BO^s  en  las  membranas  del  cerebro  y  en  sus  ventrículos  ,  en  el  esófago,  esto» 
miago é  intestinos;  lo  propio  pueü<^  decirse  de  la  pleura,  pulmones,  diafragma, 
meNenterio  y  vejiga;  en  una  palabra  ,  en  toda:«  partes  se  encuentran  vestigios 
de  una  inflamación  gasgrenosa,  y  en  ais  unos  pontos  hay  e.sfacelo.  Los  pulmones 
están  ademas  engurgrtados  de  sangre  ;  lo  mismo  sucede  en  el  hígado ,  bazo,  ri- 
Sones  y  vasos  venosos  abdominales.  La  sangre  es  negra ,  en  algunos  casos  coa- 
gulada, iiquidiien  otros. 

La  acción  mortífera  de  los  hongos  venenosos  pareco  ser  debida  á  ciertos  prin« 
eipíos  que  entran  en  &«  composición,  puesto  que,  privándolos  por  medio  de  co- 
cimientos de  dichos  principios,  pueden  ser  comidos  impunemente  y  hasta  en-^ 
^rdar  con  ellos  los  periM>s.  Los  principios  que  se  consideran  mas  activos  SOQ 
uno  acre,  muy  fugaz  y  puco  conocido,  y  otro  muy  deletéreo,  que  Lepelletier  ht 
encontrado  unido  á  sales  de  potasa  y  sosa;  muy  soluble  en  el  agua;  insolublé 
en  el  éter,incpfstalizable,  inodoro,  insípido,  que  foi'ma  con  los  ácidos,  sales  y 
cristales,  el  cual  no  precipita  ni  por  los  ácidos,  ni  por  los  álcalis  débiles,  ni  pat 
el  acetato  de*plOQu>,  ni  por  la  infusión  de  nuez  de  agallas.  Estos  principios  sé 
llaman .  fungiría  y  amaniiina, 

'  La  intoxicación  por  los  bongos  venenosos  se  combate  ó  se  ha  combatido  con 
varios  medios;  erviukigre,  la  sal  común  ,  el  éter',  ei  emético  y  el  álcali  volátil 
b»D  sido  recomendados  como  muy  propios  para  destruir  i»  acción  de  estos  ve* 
áenos.  Orfila  ha  hecho  varios  espertmeiitos  sobre  la  eficacia  de  dichos  mediosi 
De  sus  espert mentes  resulta  que  el  vínSagre  dpdo  mientras  están  los  .bongos  to^» 
davía  eá  el  estómago  ó  intestinos,  activa' su  ac¿íon\,  porque  disuelve  perfecta- 
ttcoté  los  principios  deletéreos  del  hong^.  Cuando  por  media  do  los  evacuantes 
ben  sido  espulsados  los  hongos,  el  vinagre  suele  producir  un  bien. 

De  la  sal  común  puede  decirse  otro  tanto  ;  tamicen  disuelve  los  principios  de- 
letéreos de  los  hongos,  y  por  lo  tanto,  no  deben  darse  mientras  no  hayan  sido 
arrojados.  '  <■    ' 

. 'El- álcali,  volátil,  según  «Poolet,  es  mas  .bien  dañoso  que  útil.  Por  tomismo 
qué  con  el  vinagré,  aguamelada,  vino  y  otras. sustancias  se  llevan  los  prioci'f 
|ttOs  activos  de  ios  hongos ,  no  pueden  ser  buenos  remedios ;  al  contrario  •  acti* 
van  su  malignidad;  esos  iiquidos  son  venenosos  luego  y  mas  activos,  si  cabe, 
^ue  los  bongos ,  así  despojados  de  sus  principios  inmediatos. 

El  éter  sulfúrico,  el  mas  empleado  en  estos  últimos  tiempos,  es  el  mas  condi»* 
Cenle  y  efioaz.  Orfila  ha  restablecido  con  él  la  salud  de  muchos  perros  envene- 
sados.,  por  una  dosis  bastante  fuerte  de  falsa  naranja  ;  dándoles  ,  después  de 
evacuado  el  veneno,  altérnativameote  éter,  y  agua  eitérea  ,  ó  licor  anodino  mí* 
neral  de  fioffmaon. 
.<  Por  último  f  ei  emético ,  6  loa  emético-catártÍGQB.80Q  loa  mas  eficaces ,  pon- 


que  l0rma8ur|^te'«o  seiil«ÍMH«9  iato^icaeioAefr  producidas  p^r  Veoei^&de  ac- 
ción lenta ,  es  arrojarlos  por  arriba  y  por  abajo.  Los  principioi^deletáfeo«  de. lo» 
luingcM»  se  deapreoden  oon  ai  icalMJo  desconipeneitAe  de  la  d^ge^tioq  ;>  lo»  ácidos 
file  uSiuraíiaeDte  s&  forniao  con-  eila  los  acabarán  de  disolver;  de  a^  la  leiiti-' 
twd  ó  1»  Urdaikza  de  su  acoion  ;  de^  aq^iiU  Uím  vei  desplt*g.<da^  Ío  euór^o  de  1» 
^tisana.  Vómicos ,  pues ,  y  cáo^araa  cuaniaS'  antes  á  beneficio  de  los-  «edios  %u» 
hemos  reooinendaid&  para  llenar  esta  iodicacion»  y  laabr^á  »l|^as  pF0babilí<Í8H 
des  de  bueo  éxilo.  El  envenenado  que  no  arroja  los  boagpa-se  aiuare  siempre^ 
•itse  coasi^e  <|tte  los  arroje  y  hay  grandes  espeisaioas  de  salvarle. 

Algvaos  baflt  hablado  de  la  UriwAt  la  uattteca  y  la  leebe  ^  maS'  no  aoa  de 
grande  eficacia.- 

Sienapre^  pues^  que  ooufrat  una>  into»€;aciod  por  hon$;oisi  venenoaos*^  aeto 
ooDtittuo  facilitaremos'  el  vómico  ,•  ó  (al  vez  me'pH  las.eva(UM€Íone$^por  d  aee;| 
puesto  que^ouando  la  intoiúicaoion  se  ativiepte*  ya  están  los  materialea  venenosos 
e»  los  it>teBtÍDoai  GcHBO  yoa^itivo  se  dará  al  e»fera»o  de  tres<^  eua!lro>($rafies>é« 
larfrrato  de  potasa  y  aotimooier  um'do  á  un  escrúpulo- da-  ipe^^cttaoa  y  de  ira» 
dtaomas  á  uoa  onza  de  aulfaie  de  sosa  dkuello  entapa,!  el  etnótieoí  salo  oQiff 
i  menudo  no  pro^voca  nio^na  especie  de.  evao«»ac«oa  ao  esla  clase  de  i<lt«xtca^ 
eionesh  Ardmiaistrarása  además  una  poción  hQchici  ooa  el  aceite  d^  rtoino  y  el  ji^•• 
rabe  de  flqres  de  albérchigo;  y  lavativas  preparadas  coo>  pulpa»  de  «aSafíibala^ 
sen  y  sulíaio  de  magnesia^^ 

.  Si  los  hongos  hubiesen  sido  ya  espolsadoff^  ó-despueade  babenlo»  eapeiidc» 
cao  lo  que  acabo  de  indicar « tMoará  el  enveoenado  alf^as-oucbarádaa  aeaaii 
poción  mi>y  cargada  de  étev  ,  ó  bien  de  vinagr8>  y.  ¿ade  caeo  ^e  toda**!»  99 
Réjase  de  dolores  cóliceai  6  htiá>iese  i«riíacioo  inflamaiori^  ep'  el  bajo  yieatieí* 
•e  emplearán  los  mucilagi'BOsos. 

'  Al  decir  de  Orfila,.  M.  Cbaiisarel  easpleé  conibuen  .étitovescrópula  j  noiedií» 
deritaDÍjie  en  u»  litro  de  a^^oá  i  &  uo  coeimianto  prepatad^  aoa  media  anaád» 
Suez  de  agallas  v  un  üt#o  de  agua^  y  suficiente  castidad  de  m«cílagou 

Considero  ocioso  advertir  que  estarán  contra  i  ndicmlaa  lo»  pjiRgantestfuertea^i 
miando  la  infianacioo' de  U'  parte  ifilerior  deK  tobodigeaüivo  se  hubiese  desple- 
gado ya  con  íatcDsid&d^  ó  estuviese  todavía  ea  au«aumen(ta;vLas  saDgriasy  las 
ae«giiiJ4ielaB  ¡r  ib» .demás  me<iios  asntiAogíaticea  son  loa  jeoiedios  mas  eoiiduccnH 
tosi  cuan do' hay  ealeattira'^  tenáoik' ¿okMfosd  del  abdómaa  f^eafdialgi»  y  sequedad 
éef  lesgoar ,  aed'éMreaaaday  calor  quémenle  dé  la  piel «  bocaí  y  ^rijant».! 

-  A  esto  se.  reduce  lar  que  do»  ha  parecido  poder  deair  comoigieabralidad «  rela^ 
üvamenie  á  los  hoagoa  veneooéosb  DSgaiMS'alkoira'  cuadro-  paiabras'  de  «a(kuoa«i 
en  particular. 

S  h-^tí&^s  éél  §éfiféfcf  áfMftitá. 

Los  hongos  venenosos  comprendidos  en  este  párrafo  son  los  siguientes  :>afnau 
nito  aura9»it4act»'de  Bersoon ;  faésainaranía;  amaküa  venena^^-  P.  ;i  del  estos, 
kvy  tre»  variedades'.  4^*^  animfHt» bulbosa  alb^f'úfmmiU^  ckrma  y  amanUs 
f)iridi9^  Laego  bay  una  porcioo>  de  espeoies>  poco  coROcidas  «  i  las  eailles^  hn 
designada  Peulet  oon*  el  nominte  geoérioo  de  hifMpkyjkoSf  y  sDCi<et  kifpophiflum 
maculatum  ,  albo  cürin^m^  triseupidatwnifrapíiia^  $angmnefmon»(m  ñieU** 
Uésis ,  pwdibwidum  y  f^tíitw/n,' 

-  AmumUa  mjroNttoca  r  a0atiou$  rrinsaariüs  de  UmKt  t  ahapiteV  de  4  4  i  f • 
•enbmetrros,  primero  con ve(xoi«i  lodgo  horizoañah)  céior^  rojal  de^  escaríala  01» 
pooo  maa> oscuro  en  el  eeoitrof^poca  rapfadoi  em al'  borde  y  y  aaei  eieosprO'  asdpi^* 
cado  de  tubérculos  ó  berrugas  blancas,  hojas  blancas  y  dea^fOOlOBf  pidloiiitf 
kvgp  de  g  ái  t^  oBDtMUebvoB^btHlioioiy  Ueoov  cákóidnco^  ^iMa^f  bols»iM>Bipléia. 


.  Jbimmifm  mnmtém^  CeiApMBmi»  esto  e5t|ieM>  d'>  0§ainfm»  huékotu»  v  ol'  019»^ 

yerdoso,  olor  viscoso  muy  fuerte,  sabor  acre  y  estíptico.  Hojas  blancas,  síomm' 
pmspedíBHb'bidbosoy  e«»  reyloa  de  bélva  mwf  gtMvdes,  ool^wignvesojy  reba- 
jado á  menodo** 

Iba-  vBiiedad  pnímv»  d»  es()ft  especie,  ó  sfea  l«  «MtWMtflcv  IrnUbúMa  oibf»,  o^afi-^ 
dil»  ¿«tíiomiaiéepiiuff-  á^íBam^afé'rntmmf^r  eictvl^  Ipkmem,  'Fi«n«'e>  ohapi4^ 
QotenMiBntoyflicwp  Pt)ttiel>  blanea»  y  u4>  pooaaimvitto  era  et  eeiilve,  y  i»iieba«( 
hayiin  f  (Minoiofif »  dct  hiiM.'  B.s>  (wiew  selai  ^e  se  eotifumie*  fímf  is  meBUdo  coa^obra 
OHiseslBWc;,. ia-  i«to  áá'imintÜlOf  de  Í0  cual  €» dWUiíigde  eir  q«r  este-  no^timH^ 
hebra  ni  pié  buibosv^,  fii*  lM«tnii^a«>  etp  el  chapitel ;  sepila  co#  facilidad',  tíeive  iM^ 
collar  irregular  roldo  por  sus  bordes;  seca  en  la  ¡Hiper^cie,  es  en  los  surcos  de 
UD  color  de  rosa  ó  de  vino,  primero  tierno,  luego  mas  oscuro  y  al  fin  negruzco. 
'  La  asguttda*  f)»Mid«ié  mmaniían  ek¥ma,  é-  ^uKuríifa^de  Bouill^d,  n<u*<mfa^ 
$éovtfc^ amariMejfittf  d«  PottIeU ;  oj^rieus  baéÜiomAS  da  Bbai H<and ,  «rene'  el«  «bapii- 
Mde  c^f  oit)>Hioipé4>dor  9«>  ped<ieulo'e$  l^rgo  de  1 0>  á^  f^centiinietPOSv  bwlboMl 
y  b'geramittiite  eákr'ivúb  eMsu-  poní».  BbU*  hongo^se  eDeueot^aea  oteie  escoodidoi 
eiilm'  liáis  k>jiW'Mca»e»idaf(  de'k>is«árbdiew^ 

.  Ltftevcer»  ^apMaá ^h  antániít»  «rrtcii»  fnaranfa,  eituiits^  Derd»dt  Poa^ 
M;a^r)cii9'6iil6<Mt«^~dd  tiwn'i'l'lfaTd.  Ch»pitel^  de  color  de  ye#ba>,  áv^cesrdo^ 
aceituna »pa¥dtt6G»;  mayxHí  qufcí  lasr  demés,  sin  ^esfigios^  ée  bo4saírel  ped'ícutot 
ofrece  en  su  base  el  bul^  moe  mutable  q<ie  ert  las  demás  varvedades^ 
.'  Log^Afpo/i^fMtf'de '  Peiil«ii  dOn  poco  coiioieidb« ,  a tmqVte^  parecen^ ,  en»  efeeto, 
^nefieeer  al<  géati'o^amaiitlia'.  fil  nvaculaHim  e»  blancov  tira^otky  á"  gris ,  de  ía^ 
Maoo' Varios,  ¿hapiitel^  tfpenas  eameso;  Hoj«»  mezclffé^s  cdu  peqifenas  poroioite^ 
de  boja  liá««»  fo9^í»4*desv  blancas  y  cortadas  á  mbdd  de  ^rt*a^7'úo  t^oFcati  el  pé^ 
éUnúkfá  UAlo^  y  fdrmOivunQ  e«p»i?fe»"d>«  podteler'erl  peéíetflo,-  primero  HVwio,  híego 
se  ahueca  ;  todo  este  hongo  es  blanco  y  de  superficie  vinosa^. 
.  £1  (T^^fü'íftum  «an  pi'oryto»  es  blanco,  maaehadb  de*  amaHlkr  tan«  ^Mito 
Wai»>Q»óligerQMien4eMMvrU^[>tx»iáombrenll#^  masf ó' menos» Húmedo^  Eüe^ 

jas  blancas  de  corte  igual  y  liso;  de  igual  longitud,  formandd*  ^odü^Ve  y  sio  toc^ 
cl'piedi»tílo/Tíe«««  «íemi^wcoMbi'. . 

•  Ei'iricÚBpidaíum,  Meneo,  cliapi<(e)  reg«4*i»metttíe» ewc«la* ,  «¡Mw^rto  de  pnib- 
to^tiia«ig|iliM»e» i^mím ,  ¿€.lb^tM  i^mmm\\tíí\iY' pe»idb$> ér lb> pw\  que  cubre  el 
chapitel  ó  soH&bi<eíi«f)toi  t«s  fetójas  son  de  cdlw  verePe-,  y  ebtiáb  cubiertas  de  «n 
pétv6'8eM((ja>niéá  \tí^ñoté^  6at»h)a',  y  ^  u(í>v«lo  q^eaoiAm  tftfiéirdbae  ta«  ^lo 
sO^l^ethout»^.^  f^09  blmt-eo'V  ctlliidfkfc^,*  Retíos  en  cuya  base  hay  oY)p'b«ll)o  qae-M 
ahueca  al  fin  como  el  tallo. 

'  K\  PdfMl¡[i  es  püqM'e&y,  de-  eóW  de  áVJttlteaa;  stf  tíhapitiétl»  ofreee  uáar  ftml- 
titud  de  puntas  deeiguarte^,  setmejantes  á  \ím  de  Hoa  raspa  ordinaria',  de^cc^ 
k)tf  ma«»09cai<ifíqtt<í»el  deUha^ilél.  Sus  \^^  ííoo- delgadas,  muy  «midas ^  blaHi- 
am^  C«ta«éúíjió»teü>ll»sicu*^e'  wi  >oeib  que  loegd  ée  rasgav  Él  pedlícuto-  es  blaftiíti 
y  éMá  I4«ií6  def  «06^  sustowcrd' nñfedblar. 

•  Bl  '^ngmiHetmí^  e»  dls-  cofIot  paf  de  ^  t^aUfOn  j  comx)  saiiftado';  chapitel  á¡é 
fefm^cótijtfa  f  e^Jelto'i  eóti  h^jas,  porciott-es'  de  nojas,  de  un  blafíce  suoio  Ó^Hf 
M^neD«é  M»^'iVi!0,éonBáiy  eV  chapitel  se  vé  á  cierta-diátamsia  demo  de-cok» 
de  cereza  ,  lo  cual  debef  A-atfa  peíroion  de'gtamlos  que  eontfetfei.  StflftW^  ó  pedí* 
Mto*l^ik)irtéd6d  f  ffitty  atft«,  dé  un  blanco  sucio,  Heno-detffla'ScttlatíCía  Wa«iMi. 
<:  Bt^i^mw  fHifeUMefy^  \k^w  un  ceiér  defame  pálido^  9<i  élliapi<.bbe»(á  btnmé 
m  eStaOQ'  ó  sete»  pMUee:  i^&tess  \&  ettal^  le  dd  ^  a^peeU»'  de<  uitía  cru8  d%  Maltwy 
en  su  ceüUt»límé'm  ito^o»  élev^d^y  regUiapiB«É«e  cliiet>Aserit<k  ^#  boj^s^fiMí 


todas  igoaloB  y  del  nusmo  oolor  que  el  cbapUel;  do  iocaael  tallo  y  ^  íosertan 
ep  un  rodetie.  El  pedíoulo  ea  recto  y  tíeaei collar;  es  muy  lar^^  al  pnocipio  mih 
ciso,  laego  bueco.  Tiene  bolsa  ó  bulbo  de  color. biaoco,  caroe  fresca ,  un  pooo 
húfloedo. 

.El  Pudibundum  es  blanco;  su  chapitel  está  elevada  en  el  centro  en  punta 
aguda ,  la  que  acaba  por  desaparecer.  Si  se  corta  ,  tanto  la  carne  como  el  jugo 
que  sale  se.  ponen  con  el  contacto  del  aire  de  color  de  carmesi.  Las  .hojas  son 
blancas,  cortadas  eo  bisel  y  de  longitud  desigual.  El  pedículo»  continuación  de  la 
sustancia  del  chapitel,  es  del  mismo  color,  cihndrtco  y  lleno  de  snstaneia  medular^ 

'  Por  úllímo,  el  pellitum  es  pardo  amarillento  ensu.supetficie;  con  pequeñas 
manchas  irregulares  mas  oscuras;  el  chapitel  es  desigualmente  conirexo;8a 
contorno  parece  sinuoso;  el  pedículo  es  de  un  color  blabco  sucio. 

S  II* — Bongos  del  género  agárico. 

Los  hongos  venenosos  comprendidos  en  este  párrafo  son  el  o^aricus  necaíurf 
el  acris^  el  piperaius,  e\pyrogalu9i  el  siypticus^  el  tirana- y  el  anularius. 
Los  cuatro  primeros  forman  uu  grupo  que  pudiéramos  llamar  de  los  agáricos 
lechosos^  caracterizado  por  ciertas  parlicularídacdes  que  les  son  eomuaes.  Su 
carne  es  firme,  quebradiza  ,  y  contiene  un  líquido  lechoso.de  sabor  de  pimien- 
ta ,  el  cual  fluye  apenas  los  cortan.  Su  superfiQÍe  es  seca  y  algo  tosca  al  tacto; 
su.  chapitel  se  ahueca  y  toma  la  forma  de  un  emUudo  ;  sus  hojas  'son  unas  y  de 
longitud  desigual ;  su  pedículo  en  general  es  corto.  Sin  ser  tan  dañosos  como  loa 
amanitas  é  hyppphylos  no  dejan  de  causar  danos  graves.  . 
.  £1  agaricus  necatur  tiene  un  color  pálido  roü^ado.  ó  colorado  4  veces<,  con 
vetas, concéntricas;  el  chapitel  es  al  principio  convexo*  luegO; plano,  cójncavo  aJ^ 
ñix,  y  los  bordes  se  abarquillan  hacia  dentro ,  mas  anchos  de  un  lado  que' do 
otro;  la  superficie  del  chapitel  es  aterciopelada;  |p»o.r  debajo  tiene,  un  coloí 
blanco  ó  amarillento ;.  las  hojas  eo  pequeño,  numero  forman  un  rodete,  inser- 
tándose en  el  pedículo. ,  ¡ 

El  acris  e^  blanco;  el  chapitel. carnoso  de  borde  viscoso «  hojas  nujcnerosas, 
esparcidas  á  menudo  de  color  rosado  ó  rojo  claro  >  pedículo  desnudo,  macizo  6 
cilindrico  y  carnoso. 

El  piperatus  ó  lactifluus-ctcris  es  blanco ,  sobre  todo,  cuando  .tierno;  cha- 

Íntel  redondo,  que  iMego  se  ahueca¡;  sus  hojas  se  ponen ide  color^de  pajavenno-* 
Bciendo  e|  tronco;  son  enteras /y  multiplicadas..  A,  veces,  no  hay  mas.  que  parte 
de  las  lamió  illas.  El  pedículo,  es  corto ,  macizo ,  ^^rueso  y  contiouo»^ 
r  \E1  pifrógalus  es.deuq  color  am$irillo  tividp.  Su  chapitel  tiene  los  mismos  ca- 
üACiéres  <|ve.  los  demás;  sus  hojas  .son  nuji^rosas,  rojizas.,  de8Ígwdíes.|f  un  poco 
adherentes  al  pedículo.  •  . 

■  M  segundo  grup^.está  formado  por  los  agáricos,  ,que  no  tienen  pedfculo,  ó 
le  tienen. Iatei^al.<^  josce^ trico;  y  son  los  de  la  especie  slypUcus^  :  - 
.  .El  color  de  estos  agáricos  es  en  general  de  canel.«  nfias  ó  m^qos  oscuro,  su- 
perficie seca ,  carne  blupdusqa  que  se^rasga  fácilmente.  El  chapitel  hemisfáricoy 
con  dos  estremidades  un  poco  prolongadas  y  redondeadas«sen^jando  un  tanto 
{a  oreja  del  hombre.  Sus  bordes  están  abarquillados  por  debajo.  Sus  hx^Hs  son 
{Üéqueñaíi,  enteras »  fáciles  de  arrancar  de  la  carne,  y  notables. por  la  linea  cir- 
cular, en  la  que  terminan  sin  que  ninguna  la  sobrepase.  El.peüiculo  está,  des* 
Dtido  ,esi  <n9QÍzo^  continuo  con  el  chapitel ,  lateraly  cortOi 
.<  EL  tercer  ^rupo.  está  formado  pqr  la  especie  agariou$  urens  i  e«^es  agirícoe 
4ieaen  elchepi.tel  carnoso;  sus  hojas  no  adhieren,  ^j  p^d.lpulo^9  no^eennegreoeo 
envejeciendo ,  y  el  pedículo  es  maciso^jEl.  agaricus  urens,  ||«ie:e$'ertipo  de  Ja 
especie  y. es  de  un  color  amarillo ,  suoio  y  pálido*  Sus  bojesii^oa  «^jas».  .*.• 
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Por  último»  hay  el  grupo  formado  por  la  especie  agaricus  annularius;  so 
carácter  es  estar  provisto  de  un  collar.  El  agaricus  annularius  es  de  color 
leonado  ó  de  rosa;  chapitel  convexo,  un  poco  proemineote  en  el  centro,  man- 
chado de  pequeñas  escamas  negruzcas.  Sus  hojas  son  blancas  y  adhieren  fuer* 
temeote  al  pedículo.  Este  es  carnoso,  cilindrico  y  muy  á  menudo  un  poco  en- 
carnado en  su  base. 

ARTICULO  IV. 

DE  LOS   LICORES  ALOOHÓLIGOS. 

Los  licores  alcohólicos ,  el  vino ,  el  aguardiente  y  el  alcohol  son  también 
considerados  como  venenos  por  los  autores,  á  pesar  de  que  si  los  examina*? 
cemos  con  su  definición  á  la  vista ,  nu  deberían  ser  calificados  de  esta  suerte, 
lias  ya  que  esta  consideración  no  nos  ha  detenido  con  respecto  á  muchas  sus* 
ianctas,  cuya  acción,  para  ser  venenosa ,  ha  debido  desplegarse  á  causa  de  dó- 
ais  fuertes ,"  dejaremos  de  fíjarnob  en  esas  observaciones,  por  lo  menos,  res- 
pecto de  algunas. 

Los  licores  alcohólicos  obran  también  de  diverso  modo,  según  las  circunstan« 
cías.  También  prerentan  grupos  diversos  de  síntomas.  Mr,  Garnier  de  Montar* 
gis  ha  reasumido  los  fenómenos  que  los  licores  alcohólicos  producen  en  el  hom- 
bre ,  cuando  se  toman  á  la  caiitidad  correspondiente  para  provocar  la  embria- 
guez, que  es  la  forma  de  su  intoxicación. 

•  La  embriaguez,  según  dicho  aulor,  tiene  tres  grados :  en  el  primero,  el  em- 
briagado presenta  el  rostro  encendido,  los  ojos  animados ,  la  frente  tersa,  el 
•erablante  se  pone  expansivo  y  respira  la  mas  amable  alegría ;  el  espíritu  es  mas 
libre,  mas  vivo;  las  ideas  mas  fáciles;  los  cuidados  desaparecen;  ¿  los  chistes 
se  siguen  los  suaves  esparcimientos  de  la  amistad  y  las  lieroa6.manifestaciooes;> 
se  iiabla  mucho ;  s^  es  indiscreto ;  el  discurso  va  siendo  difuso  y  se  empieza  á 
tartamudear. 

'  En  el  segundo  grado ,  la  embriaguez  se  manifiesta  por  una  alegría  ruidosa» 
turbulenta,  carcajadas  inmoderadas,  discursos  insensatos,  cantos  obscenos^ 
acciones  brutales  en  relación  con  la  iiiíosiiicrasia  de  los  sugetos,  una  marcha  va* 
cilante,  incierta,  análoga  á  la  de  los  niños,  llantos  estériles,  perturbación  de 
sentidos,  vista  dcfble,  miradas  hoscas,  sombrías,  zumbido  de  oidos.  lengua 
torpe,  apenas  articulan  los  sonidos,  á  veces  espuma- en  lu  boca ,  juicio  falso  y  la 
razón  desaparece.  Desde  entonces  nada  regula  ya  las  tendencias  y  los  apetitos 
groseros;  no  es  raro  el  delirio  furioso;  el  pulso  está,  mas  desenvuelto;  las  arte^ 
rias  carótidas  laten  de  un  modo  mas  sensible;  1»  odra  está  encarnada  y  parece 
que  so  hincha;  las  venas,  d^l  cuello. muy  en  relieve ;  la  respiración  se  precipita^ 
al  hálito  es  vinoso-;  hay  eructos  agrios ,  ganas  de  vomitar,,  vértigos;  caídas  in- 
niinenles,  luego  completas ;  la  somnolencia  y  los  vértigos  van  en  aumento,  la 
cara  se  pone  pálida  y  cadavérica  ;  las  facciones  se  borran  ;  hay  vómitos  abup* 
dantos  de  materias:  agrias,  é  veces  escrecion.  involuntaria  de  la  orina  y  de  las 
materias  fecales;  cefalalgia  violenta  y  pérdida  completa  jde  los  sentidos;  al-.Gn 
sobreviene  un  sueño  profundo,  el  cual  dura  por  espacio  de  muchas  horas,  sien- 
do abundante  la  traspiración..  Asf se  pone  fin  á  tan  penoso  estado;  las  funcio- 
nes van  recobrando  su  ejercicio  normal;  la  cabeza  duele  y  está  pesada  ;  la  len- 
{;ua  permanece. sucia  y  -la- boca  pastosa ;  hay  sed,  repugnancia  al  alimento  y 
axitud  en  todo  el  cuerpo. 

.  El  tercer  grado  de  la  enr.briaguez  es  un  verdadero  estado  apoplético.  Obsár- 
.Tase  abolición  de  los  sentidos  y  de  la  inteligencia ;  la  cara  está  lívida  ó  pálida  y 
la  respiración  estertorosa ;  el  sugeto  no  puede  ya  sostenerse;  hay  espuma  en  sa 
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boea  <f  9%'  ésehira»  d^cóiiM»  SMtdjfmteiésteda)  pued»  (hurar  tresrói  cuolini.  dnr  y 
itfminar  conk'iiMieptOr 

-  No  e»  (0  mtierte^el  efeoto*  ras»  omoum  do  li'  eiiibrJagjiKsi^  ca^espcoivl  dasv» 
sold^activ;  pero  la  emlMriagiiiez  fiepctidr.,  «se>  itrinuod»  ▼«ok>  dé(liig»r  ái  no.  sin: 
Dámepod^  aloooioiies'ó'eMt'ernieJaiicsy  de  la»  ^ue^al  €»bo  m  iBíctiroai  el  (fuo*  d» 
esta  suerle  se  embrutece  ;  como  irritación  del  estómago  y  caoBl  ioteslniídi ,  fiÍK 
rosís,  vómitos,  dísfagia ,  escirro  deU  eHliQfna$o<,  diarrea,  hepatitis,  ictericia, 
ingurgitación  del  sistema  de  la  vena  porta,  oftatrYílas,  erupciones  Cutáneas,  con- 
gestión hacía  la  cabeza,  apoplejía,  reblaüdeoimientO'- 4e  los  huesos,  hidrope- 
sías, diabetes,  úlceras,  gangrenas,  e><>corbuto,  delirium  tremens,  espasmos, 
epilepsia^  pará'tMis,  emboV»m»eQ«0'  f  ahioin^cieaest  de  aealádo»,-  enferniedades 
nmMitfles,  ímpoteneio^y  esteviiidad,.etc.,  elcw^ 

•  Algufio«'haivqiiept(iOGO»iip8r9P  la  arcciea'  de  hv*  úté\ié\icmi  oonki  de)  ofrio|e 
bayv  sin*  embe  figo,  afxadífefrenciay'iuuy  iiolabteij  bos^aloohólicDspiMmero  eieaiW 
taQ'qu^e  a4)ffien';-laipos4rarcion<  viene  alrftn;  el  opioauieB  ahiMie  (fine  exalta;  \úm 
shitoRk»  de  exultacÍDu,  etnaado  los- prodivce*,  ^meoea  ai  fiín,  n^ouaiido  f  a  »  te 
manirestado  el  sopor. 

-  Los  efectos  de  lo»  lico«*e»a4cohélÍco6  siyctombaten/de^difereDtetTSodo:,  segiia 
sof  grado.  Porto  común! se-díflipati'  por*  sit  mismoi^'deflpueside'alsfanasi  horas ;  Iíd 
tormenta'  tenmina  par  sodoresyisijeDO^  Si  sei)aee  respirar  aüembria^adoiamoi^ 
irápco,  ó' se  te  dá'utta  peeion  heoha  con' agua ^aBuearadtt'  f  «üasv^O  á  iffir  gotas  da 
dicho  álcali,  termina  mas  pronto.  Si  I»  embriegoea  es  m»y  foerte  y  el  sugeiNi 
edlá>  snmergidD  en  ed  eom»,  habrá  necesidad  deiei«élice,,^luega  la»li^i- 
(hi»az8eai*»idb9y  anioniaicales.  Por  po60'(|cie*anieaaGe;la«congesOíonrGeireb9alviafl 
0Mvgfia:vy  la»saiigit4jueltt8tle1;i^Bid¿  las  orejas-,  liociones' de- vioagre  en  todftel 
#tterp<y  y  laval  i  vas- irritan  tes  ooropletao'  el-  tratamieotei  iodieadoeo  la- cntojüca»* 
aÍ6«  poD  Ioaatoohótioo8<. 

9^  túnese  necesorio  hacer  constar  que  uasugete  ha  muecto  envenensifopeB 
alguna  bebida  alcohólica,  espíritu  de  vino  ó  éter  solos  ó  con  la  mezuiai és* esboff 
de»trquid03,  bBsUaiiúa< someter  á:  \»  destiiacion  eir  el;  baobi  Macía  las»  materias 
n^mítirias  ó  tes  que  se-sipeasen  del  estómago  ó  canal  éigestivo;:  el  líquidb:  qua 
8»  obtiene  en  el  recipiente- con  tiene  mvoha  agua,  por  lo»  mismos  ^  desiila  dm 
tntetiO'  en<  e4i  bvño  Manrat,'  me^ctlénfidole'  coa  dlot uro  de  calcio^  sólidos v  y^  las  prin 
nevas  podóoesqite smeoogen. deoiieuo con tieneti» alcohol  baetente'OOQcecitracb 
pafa^reooiNrceiTle  por  su  oIod  pBntrealar;  por  suifáicfliiiflaroaeiaD]»  afilricáodote  im 
€ttei>pO'eit«andidot,  y  por  sus  ctetnaa  propiedaáea;-  téntoRsitfas,.  como*  qtiiniioas; 
eafO'es-,  liquido, sin  eoler,. tr^arente ,  sabor  eduatiootyi csHeate;  no  eorofeae 
ft^V^mafiolr  no>preoip»t«'0l^ino,  m  la- cidra  r  ni  la  cerveza),  niel  café,  y  caen 
gflAdf  un»  porción  de  sustancias  vegetales^y  aaimaJesv  deouy»  agua  seiapodei^ 
-^  Srfaeae  ima-ineacLavel'  ^"tar  de  Hoff/nanrn:,  ped  ejtaipbv  se- recooocaría  poa 
•1  olet'  atéreo<7  p^^r'laUamque  dá>  srdieadO'',  primertv  Ma^sa^  y  .luego- aairiada 
aio'dipjar  residuos 

'•  El  cadáver  dn  los  aiaertoa  por  bebidas^  aioobóVicas ,  baele  CúeiTiemenAe  ivina* 
Ofjuerdietíte'ó  aleobeii 
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•     ■  I    .       ■  :  '< 

IMSL  flE^rSUO  imOBDNt&IH)  T    OTRO»  IfpS&lUOSOi-IlIF&iaiAnmiafti 

-  Bi^  ceatofro  ca»  caroeta  ^  elí  jo^iy  temukaiko  j  ciertas  phmtat»  odorcfatas  son 
k>»qne«coniprendeOrfila:eaeste  ultime  gfrupo  é»  Tebeaaa  Éavitíaoo  ínABiiiálofioaL 
KgattMsidqa  palabras  itecaia  uao'dBielloa.' 
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S  l.^^'únteno  tttizxmado. 

.■  £9nétbpev0ien  la.desorifipioadfi  esle  v9nQQo,,par  ser  sustaocm  bieo  ooDMÍda 
jBB  terapéij^Uca.  Sabido  ea.aue  el  tizofi  del  oealeno  e$  una  pfodticcion  auoffmil 
4e  ««Va-gi'atnífita^  aceroa^-oe  Quya  cau8B.y  iMkiurulesa  DO.se«sabe  nadare  im 
Aiodo  i positkvo.  Según  cuando  se  coge  es  veoeot^o  ó  oo«  Si  sie  ledeja.al^uB 
JÜampo  «II  el  oenieiM)»  es  icuando  adquiere  sms  virUides  m«fiélicaa>i  iParofie  %«ia 
iwtasrsop .debidas  á. un  aeeito  fijo. 

La  .a<(Cioo  del  ceoienoó  los  efeofcos  que  produice.,  -tiene  dos  foroias:  .una  Ua** 
.aBMda  er^Qíumi>  convulsivo  ^  y  otra  ergotiamo  gangntnosú. 
(.  El  0Tgoli8mo ' convulsiva  se  manifíeáta  empezando  por  una  aefiaapion  ini6Ó«> 
JBodo  eo  ios  pieSk*  especie  de  .til  ilación  ú  bormigueo,  luego  cardiaria,  dolof'oa 
J|UB  manos  y  laicabesa.  Deolárase  en  lots  dedos  una  cooiraooioio  tan  fuerte.,  que 
Aadte  puede  dooitnar;  las  articulaciones  parecen  iuxadaa*  Arrobo  loseoteroios 
agudos  gritos  y  se  sienten  devorados  de  un  fuego  que  les  queina'las  raanoa  y 
ios  pies,  fio  sci^uida  ae  pone  la  cabeza  pesada;  hay  vértigos;  los  fiyos  se  cubren 
ida  un  «eU>  espeso,  basta  el  punto  de  quedar  el  suaeto  .ciego  Á  ver  bs  objalof 
dobles;  lasíaouUades  intelectuales  e&lán  pervertios;  .declárase  la  .manía., .la 
rneUmcoiía  ó  el  comaj;  van  «n  auonento  los  vértigos,  y  bs  enfermes  penecen 
beodos.  Acompaña  á  este  estado  el  opistótoaos;  la  boca  contiene  una  espuma 
joasi  sanguinolenta  ó- amarilla, :ó  verdosa;  la  lengua  se  rasga  con  la  violenoia  de 
JaftcooMulsioues;  é  veces  se  hiocba  impidiendo  la  voz ,  y  dá  ¡lugar  é  la  aeef^> 
OÍDO  de  una  saliva  abundante.  J^os  que  tienen  accidentes  epiiépticos  mueDoní 
tosqiue  de$pi>es  del  hormigueo  de  las  miembros  se  ponen  frios  y  tiesos ,  tieaen 
menos  tensión- en  las  m^os  y  les  pies.  Dichos  síntomas  van  seguidos.de  hain* 
Jüire  canina»  En  una  .epidemia.^  iktCuya  descripción  hemos t sacado  la  del  ergoti»* 
mo  convulsivo,  se  manifestaron  en  ciertos,  augetoa  aJf^uoaa  otros  aÍ9btoiaaa.i ly 
duró  la  enfermedad  de  dos  á  ocho  semanas. 

El  ergotinmo  gangreno^;  cuando  se  toma  el  centeno  en  gran  cantidad  ó  se 
jhace  uso  de  él  por  largo  iíesapp»  la  intoxicación  empieza  por  un  jdolor  muy  vivo 
¿  intolerable  en  los  dedos  de  ¡o#  pies.  Sube  el  dolor  al  pié  y  luego  á  la  pierna  y  d 
«qfermo  se, pone  frió ,  .pálido  y  lívido;  elfrio  sigue  la  marcha  del  dolor  y  el  pié 
jse  queda  sin  sentido.  Los  dolores  sop  roasNvivos.de  noche  que  de  dia ;  hay  se^y 
upetitOfy  se  funciona ^por  el  ano  y  vjBJiga  bien.  .Luego' se  presentan  manchas  vier 
ladas  y  lao^polias^  y  la-g^ngcena  aparece  .con  .todo  «u  hornor  hasta,  la  rodilln. 
Despréndase  la  pierna  de  su  articuliaoion  dejando  ver  una  úlcera :encar nada  que 
j»  cierra  fáuilmeAie,  á  menos  que  mal  nutrida ,  ó  habitando  un  lugaj^  frió  y  h4r 
jnedo  ó  un  lugar  infestado  de  emanaciones  pútridas,  vuelva  á  empaparse  de.mia^- 
mas  .gangrenosos. 

>La  intoxicación, por  el  centeno  atizonado  se  combate -según  los>ca60s  y  la  for- 
ma (|ue  presenta.  Cuando  hay  poca  calentura ,  pesadez  de  cabeza  y  alguuosjmcH 
vimientos  convulsivos,  se  dan  de  cuatro  á  cinco  cucharadas  de  una  poción 
anti-espasmódica ,  y  se  hace  beber  agua  avinagrada,  ó  agua  con  jugo  de 
iVDon. 

¡Si:por,loaxÍQlores,'enterpecÍBHento  y  irio  que  les  «oceden  ae  conocióse iqne 
va  á  presentarse  la  gangrena  iseca.,  'se  colocaré-ai  enferma  en  .una  fMeaa  .aoca-iy 
oaUentie ;  en  una  icanaa  limpia  «uy as  ceherturas  ae  renovanán  á  aneauáio. 
.  (£l^ntétieo  rr^ecomeodado. por aigjuBas  cuando  laibocaiea'amBTiga.^  la  leogoa*9&- 
Mby  (b«iy  jgaAas.de  vémíAar.^  m  isiempre  tiene  huenoa  roaulto&a.  iLa  ircitaoMn 
j|lld;PRa4ucei,.la>  diarrea  iqne^iOoaatooa.'^iiélen.aBr  fonestayB»  €anitade,.8i>seic<»- 
i«ifíeQase<f|ue'el  «vomítiito  hiiibicBa  de.rapDrtaTralgona;jaAíUdad^,^doia  idanseilaiipe- 
cacuana.  Se  echan  en  tres  vasos  de  agua  iiirwndo  AieBitBCBÓpnto  de  ¡i|Bfian9e-> 
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na ,  y  despaes  de  diez  mioaios  se  cuelao  ^  se  $i&  un  vaso ,  y  si  este  vaso  provoca 
el  vómito  y  DO  se  dan  los  demás  y  se  facilita  aquel  con  agua  tibia. 

£1  entorpeeimietito  y  frío  de  los  miembro»  se  combate  coa  baños  de  piernas, 
becbo  coo  un  oocimieoto  de  plantas  aromáticas,  como  el  espliego,  el  romero, 
la  salvia ,  etc. ,  avivado  con  vinagre.  Dado  el  baño  se  bacen  fricciones  en  el  pié 
y  la  pierna  con  la  mano,  ó  un  pedazo  de  franela;  enseguida  se  aplican  encima 
compresas  empapadas  en  fusión  de  flores  de  sabuco»  de  naranja,  á  lo  que  se  aña- 
den algunas  gotas  de  álcali  volátil,  de  quince  ¿  veinte  por  cada  vaso.  Tambiea 
pueden  empaparse  las  compresas  en  lejía  de  ceniza,  ó  en  el  siguiente  cocimiento, 
del  cual  se  dan  tres  vasos  al  día  al  paciente.  Se  hacen  bervirpor  espacio  de  roe^ 
día  bora  unas  cuatro  onzas  de  quina  molida  en  un  litro  de  agua;  al  cabo  de  dicbe 
tiempo  se  añade  media  onza  de  sal  amoniaco  y  dos  pizcas  de  flores  de  roanza- 
Dilla ;  se  deja  enfriar  y  se  cuela.  También  puede  administrarse  con  fruto  una  ti- 
sana de  infusión  de  árnica  ó  serpentaria  de  Virginia  edulcorada  con  jarabe  de 
vinagre  ú  ojimiel. 

Si  el  entorpecimiento  y  el  frió  persisten ,  se  aplican  ancbas  cantáridas  en  las 
fMirtes  vecinas ,  y  si  con  tanta  pertinacia  se  presenta  la  gangrena  que  nada  al-* 
canee  á  detenerla ,  se  aplica  repetidas  veces  en  las  piernas  el  fomento  que  siguen 
:  Alumbre  calcinado ,  cuatro  onzas;  vitriolo  romano,  tres  onzas;  sal  comun^ 
una  onza ;  bagase  bervír  en  un  litro  de  agua  y  redúzcase  á  la  mitad. 

Janson  ha  reportado,  según  Orfila,  algunas  ventajas  del  uso  del  opio.  La  gan* 
greña  no  se  detenia  mientras  duraba  el  dolor  en  la  parte  afecta  y  la  limitaba  el  cír- 
culo inflamatorio*  en  cuanto  lograban  los  enfermos  descansar  á  beneficio  del  opio: 

La  amputación  del  miembro  gangrenado  tal  vez  esté  indicada.  Si  hay  roucba 
infección  á  causa  de  lo  muy  pudridas  que  están  las  piernas ,  podrá  amputarse 
antes  que  la  gangrena  se  limite;  en  un  caso  contrario  hay  que  esperar  el  circule 
inflamatorio  eliminador  que  suele  formarse. 

g  n. — Joyo  temulento  ó  cizaña* 

Según  Seegner,  el  joyo  temulento  produce  ua  síáftpma  notable  que  basta  para 
caracterizarle ,  y  es  un  temblor  de  todo  el  cuerpo.  De  una  observación  ó  caso 
referido,  en  el  cual  se  ven  dos  aldeanos,  sus  mujeres  y  una  vieja,  envenenados 
por  baber  comido  pan  de  avena  y  cizaña ,  resulta  que  este  veneno  causa  pesa- 
xlez  de  cabexa,  acompañada  de  ua  dolor  fijo,  prindpalmeüte  en  la  frente,  vér- 
tigos, roído  de  oídos  como  si  se  oyesen  tambores  ó  tfotibales ,  temblor  fortfsimo 
de  la  lengua ;  no  se  puede  tragar  ni  hablar  una  palabra  entera,  y  la  respiración 
ae  hace  dificultosa ,  el  estómago  dolorido.  Hay  esfuerzos  para  vomitar ,  ganas'  de 
orinar,  temblor  general,  sudor  frió,  laxitud,  y  al  fin  sopor  completo.  Esta  in- 
toxicación puede  combatirse  como  la  precedente. 

La  harina  del  trigo  es  susceptible  á  veces  de  una  alteración  que  la  vuelve  ve« 
nenosa. 

§  \IL-^ Plantas  olorosas, 

Orfila  se  declara  contra  las  intoxicaciones  de  las  plantas  ó  flores  olorosas ,  di- 
cieodo  (|U9  si  algunas  veces  dañan ,  es  por  razón  de  la  idiosincrasia  ó  eacesiva 
irritabilidad  de  los  sugetos.  Nosotros  la  creemos  asfixiante. 

También  se  declara  dicho  aator  contrario  á  esos  envenenamientos  de  novela, 

•debidos  á  la  «imple  emanación-  ó  vapor  de  ciertos. objetos,  á  los  caaloa  so  haa 

«tribuido  algunos  enveneoaroieiltosbistóricos  é  qaebao  tenido  cierta  celebridad, 

-como  los  d^enriaue  IV,  un  prinoipe>do  Sabaya,  Clemanie VII  y  otros  pertonaMi. 

Pártii^ipamoá  de  su  opioioo,  y  por  lo  tanto  aqai  daremos  fin  á  este  piriíiS,  f 
éi^ipávaiieqoa  Darvioao«*ioflamatGrÍQS.     - 
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CAPITULO  V. 

DB  LOS    VENENOS  ASFIXIANTKS* 

SoD  venenos  asfixiantes  los  que  produceAia  asfixia,  debiéndose  principal- 
mente á  ella  la,  muerte. 

■  Hemos  subdividido  esta  clase  en  dos  subclases ,  los  asfixiantes  tetánicos  f  ios 
asfixiantes  anestésicos.  Tratemos,  pues,  de  ellos  separadamente. 

AR'ÍICÜLO  PRIMERO. 

DB  LOS  VENENOS  ASFIXIANTES  TETÁNICOS. 

/.  Estos  veDenos  al  propio  tiempo  que  la  asfixia  desarrollan  convulsiones  ietáoú- 
jsas.  Constituyen  el  seguodo  grupo  de  loa  naroótico-ácres  de  Orfila.  Helos  aqui, 
«Qgtto  este  mismo  autor* 

-   La  eUrienina^  \a  brueina^  la  nue%  vómica,  el  haba  de  San  Ignacio,  el  «pos 
$ikmUt  la  falsa angusiura,  el  ticunas,  el  toorora,  y  el  curare, 
.   Seria  ocioso  espooer  los  síntomas  y  alteraciones  de  órganos  y  tejidos  que  «s^- 
4os  venenos  produoan*  por  cuanto  ya  los  dejamos  consignados  en  la  patalogia 
de  la  ioioxicaciott.  Otro  tanto  podríamos  decir  respecto  del  tratamiento;  pero 
lo  repetiremos  sucinta  .Tiente  en  este  articulo.  Después  de  haber  facilitado  el.vór 
jnito  con  los  medios  generales,  lo  que  mas  urge  es  combatir  la  as&xia,  puesto 
que  ella  es  la  causa  principal  de  la  muerte  del  enveneoado.  La  insuflación  y  la 
^raqueotomia  son  los  medios  quo  Orfila  recomienda.  En  cuanto  a  la  insuflacioii 
DO  cabe. duda  alguna, que.  debe  ser  eficaz;  mas  la  tr^nqueotomia  no  es  tan  nec^ 
•saria,  ni  aun  eael  caso  de  una  conftnaccion  trismática,  puesto  que  por  la  dsí^ 
Xiz  puede  ioii-oduoirse  la  sonda.  Sin  embargo ,  si  vi  pico  de  la  sonda  introduoidi 
■por  la  nariz  no  pudiese  ir  á  parar  á  la. glotis,  podría  tener  aplicación  la  aber* 
4ura  de  la  tráqueaw  La  asfixia). causada  por  la  estricnina  p  venenos  que  la  coav 
4ienen,no  depende <le  un  obst¿oulo  que  ponga  la  laringe  á  .la  entrada  del  airsí. 
Hé  aquí  por  qué  no  vesoos  necesaria  la  traqueotomía  como  dicho  autor.         li 
La  insuflación,  al  contrario ;  con  ella  se  reemplaza  la  acción  del  tórax  y  pi^<i- 
mones  paralizados,  y  á  dích'r*  operación  son  debidos  los  resultados  favorables  que 
se  obtienen  en  casos  de  i n toxicaciones  ppr  los  venenos  el  segundo  grupo.  Es 
menester  aplicar  la  insuflación  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas.  Asi ,  y  solo  asi, 
t»  como  se'evtlan  que  mueran  los  envenenados. 

>Í  Orfila  ha  dado  el  emético  quince  ó  veinte  minutos  después  de  la  ingestión  del 
^Teneflo,  y  ha  promovido  evacuaciones  abundantes;  luego  ha  practicado  la  in- 
suflación por  largo  tiempo ,  hora  y  media  al  menos ,  y  ios  animales  se  han  sal- 
vado. Si  el  emético  ha  sido  dado  después  de  algunos  escesos,  se  ha  tenido  que  in- 
suflar  por  espacio  de  cuatro  horas.  Orfila  recomienda  mucho  la  insuflación,  di- 
ciendo que  ha  salvado  catorce  perros  sobre  veinte  envenenados  por  la  estricnina* 
Además  del  emólico  y  de  la  insuflación  hay  que  dar  una  poción  ó  lavativas 
.purgantes.  .  .  .       > 

-I  El  agua  etérea  y  el  aceite  d^  trementina  parece  que  contribuyen  al  restabW- 
fiimiento  de  la  salud. 

El  agua  clorada » >como  se  dijo  al  tratar  del  ácido  hidrociánico,  podrá  servir 
para  combatir  cún  algún  fruio  ios  accidentes  de  estos  venenos. 
•    Si  el  venanó  faa. obrado  ai  esterior ,  sieodo  aplicado  á  alguna  superficie  nloé- 


rada,  por  ejemplo,  habrá  que  aplicar  la  ventosa  como  se  dijo  en  la  terapéutica 
de  la  intoxicaciÓD;  había  que  cauterizar  profiMidameotélá  parte,  y  que  prac- 
ticar en  fin  una  ligadura  sup^ciormexUe.  S(H)  medios  sancionados  por  la  espe- 
riencia  ó  por  observaciones  giie  se  hao'he(Sh«jE:oil  este  objeto. 

Dicho  lo  que  es  aplicable  á  todos  los  venenos  de  este  artículo,  veamos  ahora 
lo  que  cada  uno  puede  efneoer  en  -particular. 

S  í* — Estricnina. 

La  estricnina. es  uno  de  los  priocipios  alcaloideos  rá  loe  .cuales  ^sbeo  su  ^aocioii 
la  nuez  vómica^  el  Haba  de  Sao  Ignacio  y  el  upas  Ueuié.  A  pequeña  dosis  ó 4 
fracciones  de  grano ,  las  personas  afectadas  de  parálisis  del  sistema  muscular 
sienten ,  después  de  algunas  horas,  una  especie  de  ientorpecimíento  ó  un  tem- 
blor doloroso  en  los  músculos  y  uu  calor  vrvo  y  mordicante;  hay  sacudimientos 
pasageros,  dolorosos,  mas  ó  menos  viulentos  .y  a1  «Un .cierta  tiesura  tetánica  de 
.  poca  duración:  la  respiración  no  se  turba;  tal  vez  hay  opresión,  cefalalgia, y 
4ina^etfpeGÍeide  somnolencia  ó  embriaguez,   nÓQseafl  y  •eolicoa.  4í  dosis. -mayor, 
jCausa  oieiesiar  general ,  'tiesura  de  los  >m ósculos  <lel  leueiipo  ,'dut8nte>e4  cual  <l 
espinazo  está  fuertemente  tendido.  A  este  estado  de  cotia  durecnoo  suceée  aft 
iDOiiapao  üoompa^ado  de  aoeleraoíotí  notable  de  la  respiración ;  kego  «noevo  ac- 
ceso ,  quedándose  ef  enfermo  >como  asombrado,  ^ucédeose  los  »eoe90is  á  ifiHeF*' 
^adoaicada  vez  mas  «orlos,  siendo  aquellos  nías  largos  y  mas  fuertes;  'hay  in« 
iñoviltdad  del  tórax.^  la  respiración  no  se  hiK*.e,  y  f>or  lo  tanto>el  envenenado  «e 
(aafiixía^iBn  los  cadáveres  do -se* encuentran  mas  lesiones  oi  olteraciones  t^ue  las 
prepias'deia  asfíxia. 

<La  esXriciiina  «es  sólida  en  cristales  microsoópicos  prism^úcw;  «nuy  ^amarga»* 
inaoluble  en  el  agua,  soluble  en  «1  alcohol  hirviendo  é  hidnateda  ;'iQ9ol«bleefi 
áos  4iseites  fijos,  crasos  y  éter  6oluble*en  lod/aoeiHea  voiátHeí ;  oo«e  pofve  roja 
•eoo  eliócido  nítrioosi  e&tiáipura.  Si  está  aliterada  por  laibruoina>ó  materia  ama- 
TÜrlav  se  enrojece. -Da  un  K;okor  de  vino  á  la  disolución  de  ácidO'  iédioo.  Según  'No^ 
iliB ,  el  sulfocianano  de  potasio  da  con  las  sales  deeatriotiiifacriwttfles  briltantes, 
-eedosoe  que-nadan  en  medio  del  liquido,' lo 'Cual  ^sdifenrociaidelos  decAtr^eo»- 
fima  y  q^in%na^  los  que  dan  aoto  contipuo  •preeipitados ''^uffio^oa  7  abunda»- 
Aes ,  y  de  los  de  imárfina, , .  nareoiina  y  viBrmMtM ,-  porqneiooii  'estas  solo  se  ob- 
tiene una  nube  espesa.  En  cuanto  á  los:  procedimientos  frara  descubitirla^n  \m 
•áastancias,  ^e  aplicará- lo. :que  besóos  espuest&en:!»  qoinioa  de  <>a  imoxícaeton, 
aas^iB  lodo  el  de  Stasa. 

Es  el  principio  activo  de  la  falsa  aoguMura  y  .produce  los  .miaosioft  sioionMS 
f^Iue^U, estricnina.  Tiene  por. carácter  químico  ^eapecial  (enrojecer  oon  el  ácido 
.Bítrico  íy  adquirir  un  hermoso  color  violado  coa  la  .añadidura  de  pcotoclorwro  ido 
estaño.  I  Iguales  reflexiones  teoemoB  quehacer,  con  üespeckio.devbMpuoeíedimifiíltes 
.f8i^alitÍGos  que  los  que  .hemos  dicho  de  la  estricnina. 

5  in* — Nuez  vómica. 

/Debiendo  k^nuez  vómica  aus  propiedades  maJóficaa  á  Va'eBttiGntnay.^  Ia4>ra- 
ciña ,  su  acción  sobre  la  economía  es  sabida ;  es  la  de  estos  alcaloideos,  ho  pvo- 

tioepedemosideoir. pDrioitocanJte'á loB-nrealágioa que deia>eQ  el toadáf er, >^a<«m- 
argo  hay  algunas  observaciones  de  envenenamiento  porladMiOc  «ómio8y.«D 
ilas'jQuales.se  advirtieron  vesligiostde  itiitacion  ijDÍilainatoota» 

La  nuez  vómica,  ¡entera,  «s  redonda  >  ancha,  deiunots^eintey  «etetiiiiUm- 
4KS»y  spbMlada,  itoi/u&xolor  tsmarili&paiduaooy/y  eael»«ciilro(tieiiaL«iia'especio 
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4»«iiiblfg».  E^tá>  toda  cubierta  de  una  infiDÍdad  de  bebrítas  miiy -corlas  y  apre- 
tadas de  cok>r  oéntciento  pardo,  córneo  ó  negruzco.  Es  inodora  y  muyácre.  EÜ 
polfo  eade  un  pardo  leonado,  amargo  y  de  un  olor  particular  análogo  a!  de  re- 
giílj0.  Puesto  en  las  aácuas  se  inflama,  si  la  temperatura  tfi  muy  elevada,  de  lo 
contrario  se  descompone;  esparce  un  humo  blanco,  espeso,  de  olor  particular,  v 
deja  carbón  por  residuo:  El  ácido  áulfúrico  la  ennegrece,  el  nítrico  la  pone  roja, 
adaranjada  ctecoraiSI  se  Hace  hervir  por  espacio  de  algunos  mínutoá  con  agua 
destilada,  se  obtiene  un  líquido  amarillcnlo,  opalino,  amargo,  que  se  vuelve 
amanillo  rojizo  coi)  el  ácido  nitríco.  La  in'usion  de  nuez  de  agallas  lé  precipita  en 
blanco  lijerameote  agrisado.  Cuando  se  trata  con  el  agua  hirvrendo  avivada  con 
acido  Bulfurico,  el  liqtiido  filtrado  se  enturbia  y  se  pone  lijeramente  amarillento; 
la  ii>íysiot]  de«nuez:de  agaNas  le  prícipita  en  blanco  amarillo;  el  ácido  nítrico  le 
enrojece  al  cabo  de  algunos  instantes;  el  amoniaco  le  pone  moreno  y  precipita 
en  copoe  negruzca'. 

"  '  '  "  8  V^.'—Haba  de  San  Ignacio, 

-  •  iEQ' Cuanto  á  la  acción  de  este  veneno,  puesto  que  es  dehi  aá  los  misinos  prín- 
dpioa;  es  igual  á  la  de  la  nuez  vómica.  Siiitomas  iguales  por  lo  tanto. 

L0Srh*bas  de  San'Ignacio  son  oomo  aceitunas  redondendas  y  convexas  de  un 
lado ;  angulosas/ y 'eon  trei^  ó -cuatro  caras  por  otro.  Su  siistai^cia  interior  es 
aénoea  y  muy  dul-aj'y  en  suesterior  son  opacas  como  cubiertas  dé  una  especie 
déiefloresdeoora;  'Son- amai*gas  é  inodoras.  Contiene  tres  veces  mas  estricnina 
^  ib  nuez  vómica.  : 

,.  ^  y.^üpa^Aieutá,^CorLezade  falsa  angustura, 

'  Bl  upas  es  exótico.  Es  el  estracto  de  un  vegetal  sarme'ntoso  que  crece  en 
Java.  Parece  que  los  naturales  de  esta  isla  untan  con  el  upas  las  flechas  cuyas 
heridas  desean  hacer  mortales.  La  estricoioa  es- ai  principio  activo  del  upas;  por 
lo  tanto ,  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  espuesto. 

La  corteza  de  falsa  an^usluraes  znuy  venenosa  p^ra  e|  b<ynbre,  los  mamí- 
feros en  general ,  las  aves,  los  peces  y  fos  reptiles  cuando  es  plicada  á  las  mem- 
bnaoaa  mucosas  ,  heridas,  pleura >  peritoneo,  etn.  Lo  propio  puede  decirse  de 
los  estractos  acuoso  y  alcohólico  y  de  la. sustancia idniia pilla. preparada  por  Plan^ 
che.  £n.60titacto  con  líos  nervios,  los  tendones. y  epidermis  es  inerle.  Sus  pro- 
piad8KÍQ$.  veoeoosaa.son  debidas,  á  lá  brucina;  por  vs&o  la  sustancia  amarilla  es 
noa^  activa. que  el  polvo  de  la  cicuta  ,  porque  contiene-  nkas  brucinar.  Obra  con 
aDiOOfAejZá  la  mtsmOque  el  haba  de  San  Ignacio  y  la  nfiez  vómica^  y  ofrecen  de 
pafiix^ularjos  (^adáve^es  de  los  envenenados  por  este  vegetát  el  que  los  múseu-'' 
W'involuetarios^coQservau  todavía  su  irritahrlidad ,  cuauáq  ya  no-  hay  vestigios 
dleieliUeQ'los  voluotarioa.    '  .  .  .^ 

'         '  8  ^I- — Ticunas,  toorora^  curare. 

JSato&tres  vejD«noa.son4arabien  exóticos.,  el  ticunas  se  \hina>veweno  amepi^ 
etmáj^  Y  se  dicie.qae  con  :él  unJban  las  puDtáa  dé  sus  armas  ibs»  americanos 'é' 
ipdú^  para  bacer.suaheridas.mas.  mortíferas.  La»  Góndamine  dice. qu» el  ticunas 
se  prep|tra$tt  el.fuef^.oon  el. jugo  de  diversas  plantas,  y  en  especial  ciertas  ea^> 
redaderas  ó  bejucos.  Si  hemos  de  creer  lo  que  se  dice,  entran  ensn.oomposi-^ 
cíen  mas  de  treinta  yerbas  ó  raices*-  E^e[  veneno  se  disuelve  en  el  agua ;  no 
hace  efervescencia  ni  con  los  ácidos,  ni  con  los  álcalis. 
vi^otaoa^ba'beisihO'mubhos  éaperi^entoa  eoñ  el  ticütías,  y  de  éllóá'restíU^  qt^ 
sQloldr  ^  «éatado -seiDd,  nb  ás  deletéreo ,  qué  tampoco  la  scio  wíis  Vapores,  echado ' 
en  •iáá:•|feuasy^q«^  ¿oId^  es  ^benosa  tomado  InteriofÉmeble' y 'afpKéádo  5  la  piel  ó 
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t^do  celular ,  auAqu«i  ]S^  aienN^e,  M^  Hechas  «fttptiPQcia^.d^  ü^uj^m  cvanéi 
oitá  birvieo^o  c»i),4gua  jf  tieine  |9  co^isísLeocia  de  j^^-abo  p^mo^ñ  va^sioúri^m 
|.06  siolonías  que  q1  ticunas  produc».  soo  cauvulskioes riimíalhclmi^Uif  i  péi> 
4idd  total  de  la^C^euas  y  cnovim.ienjbo;  sentimieDU).  aboUdo  ^  dísmiouiíiQ;,  U« 
4DLmal  puede  QSJtar  lar^o  tieimpo.en  kior^  hajo.  h  ^¡^mb».  defisle  v^oencry 
fuegp  recobrar  :^u  salud  y  agilidad.  Parece  que  tardaiip^^  ea^^brar  que.  9I  v«K 
peno  de  la  vtibora.  .EsUrpan4o  I?  parte  berida,  fista  veoeoa  oa¡(ieae  resstiltoda 
§V  ínyeccíoQ  en  las  venas  mata  de  repente  sin  coagular,  la  sangre*  ^'ua  «coiMí 
sabré  los  oj^ryí^s ,  dirLaüe  que  d^stru^e  la  fiuerza.  d/9  las  roúscMÍas¿  Joa  Gu$ha,  m 
gaqeuma$$,  pálidos.  v     . 

.  £1  worora*  veneno  de  la  Guyaoa,  es  muy  i^arjec^do'  al  ticunas,,  tambiaiiisi 
ifotan  con  ól  Us  flechas;  parece  quei obra  sfíbre.el<flefebr«  ;  q«e#D  «1  cnkos»* 
cueucia  se  presenta  la  asfixia.  ■ , 

£1  curare  es  célebre  en  el  Orinoco ,  en  el  valle  de  las  ^i»aeooaa4  lambÍM 
sirve  para  envenenar  flechas.  Hay  varios  curares,  y^parece  que  el  verdadero  ó 
el  mas  fuerte  procede  dé  un  bejuco,  Itamado'maváiurO.  La  corteza  del  mava- 
ruro  es  la  q^e  M^«  el  YeM«np«  EU^^  .qM^  do/esia  cprte^.^  'fjstcr^Q.Q^fmffri- 
¡lento ;  con  el  Uiego  se  coocientcr^.,  y  cubado .esib¿  «i^tipo^o^.sfil^  aSa<tle.^trd  ju^ 
mas  viscoso  todavía  del  iibo)',  llaoj^do  biraca^i^ro^  ^^  noi.es'V^neoas^K  pero 
quje  dá  mas  cou^i^^ficia  y  ma^  <puerpQ'al  QUfarB,  Esl^^es.mi^r^quafi^  y.  parecido 
al  opio.  £u  genei^ál  aojo  es  activo  cuando  írespOK  P^éce  que  toda.  isaa/coí<N»  ao 
^erce  sobre  la  sa^r^  y  la  que  coagulUr  No  produce  pia^pHefept»  p4i«i^  «9  Ik 
boca  ,  á  menos  que  haya  alguna  úlcera  ó  erosión.  Los  salv^iea  bum^dfiCQll  íMp» 
punemente  con  la  boca  las  puutas  envenenadas  de  sus  flechas.., 
^  El  cloruro  de  sodio  ó  sea  saf  mafPna  parece  quées^uñ  buen  remedio  ó  contra- 
neaenoxlei  curaret  X«oa  espaáolasremple^ai)  es^  «1  Q^tíi^oicq,  la  a^  comua  Goolra 
este  veaeno.. 

ARUCÜLÓ  It 

VK  LOS  VEÍÍtNOS  ASmtAirr ES    ANESTÉSICOS. 

SoDi  Y9Deoo»4i9Íia«aQie8iabesté5Í£OSía4}uK5(4oaique  al  pvopiotieaBfptt'que  provo^ 
ctft  la  asfixia^  dan  lugar  áilavDeflittesia. 

Aunque. fudiérame» comprender'  ene^e  acticoio «mohas'/auataacíds ,  ede»* 
IMciaL  adoptando:  la  epinioA^deiEpluai^  Rdbin ,  6<daotdiéAéoflea^  á  cia6ífio«p  hM 
^rnteoos  porrsu  Kode'ds  oiMeá^quimiqo-,  4  .los:  efectos  priini«ivo6,:i|0s>tittiilaii^ 
VK>a  ó  4>ii06  fOOQB^  téVes,  poriejemplov  CMiio  et  ÓUr^'el  cioi^form^iy  el  iMttwiov 
El;«tdoógeoo>  d  éc'táé  sulfhídrico ,  0I  euifeidre'lo  »móáioo>,  et'  6x\á^  de  c»rboii< 
y  ddmás  gasest^  auaque  malao  asfíiuihoáoi,  é  ruflamafida  6  produciendo>oiro0 
efectos  pirológicos,  los  hemos  visto  ó  veremos  al  hablai:  deotra»  clasei^v  #»  lo» 
cuales  los  colocan  los  autQpcs ,  Qiiys  clasificación  X  distribución  hemos  creído 
conveniente  seguir,  sino  en  todo,  en  gran  parte.' 

lljto  reprodtt«iréBiDaíi  sqaií  iaaigéiieralidhdeé  relcltivtfs  i  I09  ««eetétioasr,  p&c- 
<1M9  ya  la  bemos  fteeán  len  ^a-  fboMctaihrata  gie«ia^etJ.  AlÜto^inenidiá*  tamado'fMP 
Ufi^.  y  dbooqsigiiibateíítoda  la  ade.aqui  repitiésemo^isevia'oeiiBiM^  tftMd  -iüMi 
ca^nioque  nos  prep(ioeino8ibaii(M;i"^eonj  iiia»«stfla|iónde)e«»t<'iiiÍ8M9>'iqi|»':Q(i» 
siiwaroií  para:  ese  ti|M)fi   -•  il^  •-    '•  [•  <<\   i  ••:>  '  ■'       '''.'..■■  '.*■: 

•   U,    '     -  •!  q    ■         .;■    I-     '.'■'•     .)-)'•;  i"'^>\-}        4 

VX  étpr:Ubca'd^'i}p^  mf^^raífimy  ^mm^^^X  akobOlw.tdortiwftaiqiMrlo.que 
m  una  puLQ^e  Af^cix^  «%-  Q9(si)  ^t#rAPA)He  a^taii|>le  n^^  afcro. ; ,  fiaroiaft:  J^y  -igote 
a^9l,o^iai^MQ<.^í^t^xifAQm%>pM  ^XSm-.^  \ííí^  b9M^ato^Ml99pétM|i^BÍtt(ir^ 


M9;-  fi^fl  á^  la'tnB^Direnergtey  rapidez ^'CWndo  t»  eb'óter  eVcaBsmltfy  ^^ 
DO  hay  diferencial  esettoial  a^una*.  '  • 

t  l^tM  de- 1»  (rráotka  de  la^  infaaitcioilcs:  eléreasr,  ^  toxicólogo^  temair-al 
éOíff  púT  vv^VtQor  espiriltioso  ,  y  cbaio  tal ,  por  veoeDO* inritaola  y  nansólico»  éS^ 
hftUíAm  de'k»  alcohólicos.  Fundado  en  espñ'imeolos  beohoa  sobre  los  perros  y* 
4iá  fllg^iinos' easos  pricAicoBi  deagraoiailos  oo  iodividüoa  de'  la  eepeoi»  human^ft 
Orfíla  creía  (jue  ooraba  á  poca  diferencia  como  el  alcohol ,  pero  con  mas  éiier(^ 
ghi)<  plíodiBüieD<io  ^a<  embi'ieguex:> 

'  :B^e»'pn&DUoo)oitQ'deefolMervaeíeaeH;'  ta^^sna  de:  ilajóvéas  quieo  despeiee'd^ 
Ittiier  inspirado  el^vapop  del  éter  soiMoico,  cayó  en. o»  eetodoide.  iokeo^ibitt*' 
dad,- presenta ^inlotnas  de'  apoptegía-  por  espacio  de-adisdBe»  bodas,  y  bubietni 
ttaert»  inüdtfblementtev  á  BohabMe  trasportado  al  aive  llbrey  cmpleaiida^yUros 
flrediea- propios  -¡tara  disipar  ese-  estado  eoD|||a9t¡oiial;'  fii-otreesBO  fué  de  u)l^ 
adúlOor,  que'dhfisfñies'dB'fteber  íispípinio  el^tev  suUurlcOt  cayó  em  «o  estado  ^ii 
IbtttPgo  jnl6rmi<)enie'qye  durótretaia-y  seis  bocas,,  oomaipkiiiamiefitio  «stremadé^ 
¡Kqueñezi  da  pHÍsQ»^  etc« 

fiCBpuesf  de  la  afulieacioii  de  las-inhalaciodeBidel  étjBrilttioiroita  |bré  dismiMilH 
Iflisensibilmad  ó'pMHideotr  la  8ae9te9>¿>,  esecaeppiKha  sido.'nMoi^s^mdiede  eo^stf 
acftioBv  y  lo»  sínt'etna»-  que  piHiduoe ,-  y  a WHfiie  siemive  ha)  nesoltado'  q^e  ebra  dil 
uo  modo  análogo  alalcbhol;,y  queiel  cuadroideisinKwnsieveldeilaemrb^ia^uesV^ 
aotembanga ,,  sb)  le  Üia'  dado  masi  ífDporiáirfHa  coaiOiao^tésicov  y  a&haii  ocupatio 
eod  tos  t^voólogoa'cjon  nDocharmas  ewieosion^^eobiattDi  veneDiii  ailgo^  dilereoltV 
do  laai  bebida»' a^cobólmas;' 

Según  lo  consignado  en  una  breve  memoria  escrita  por  Blandió  sobre  el-  ú^ 
dei  les  inhalaoienes  delátete,  pi&deiDos  eetableeer  qot  lá  int«8icaci<iii-  prodiaoida 
p^  esia  susiSDciai  deda^  como^  iKíestesica  tiewaj  tres  periédosn^  - 
.  Bmek'  prñnero,  llamado  deipreparatciony  bo  hay  todaví»  emisfríagiiieE  t  irfttbl' 
la  anieesa  de  las  vías 'respiratorias,  prodaciendo  faügay^aaeíMed  cea  algún  db^ 
lor,  y  pasando  absorbido  á>la  sangre  eomunica  ár todos  lofiíK^gBiie» cierta  cixaHa^ 
oibúy  a^^tanon  notablesi:  Los  cerebraleaison'^.o&'quel  maa  táattonoien.'  '^ 

Bn:el  segundo  períodos.  14a raad»  por  Loniget'  de  elieitieacíoiv  de  los  lóbulo!)  c^^ 
];0bra»l^v  los  féoófflé&osiya>soa(iaas  pt'oiManciados;  la- embriaguen  ya-  ^  itt%in4>fl^s^ 
ta;  hay  pesadez  de  cabeza ,  aturdimiento,  zumbidos,  flaq>fie¿a^de*piiek<Éfa!(  é-  itnV 
poááHÍidad  désoataiiitseety  pi^:>  Ai  vetresiba^íaplBoenieiite ,  oüraa  esefit^ietí^in- 
aóiitai,  y  oloae^tíasta  tvesava^tétáoica  óisacudimieotíosieoMuli'kod'^  h^y  f^metí 
OmiBv  quien>  mei9a^d^nicainBnlie;^esleaqsieiteQ  faahiary  y  la^aiabria  etpil-a'ea  bá 
bi)tos'ó>sale-iiioe(£(¥piial3aP(:aiqtteilo8penBa&C!ceBi  s¿laoaioaoa^*eQewrtdai',  cenaos? 
se  estudiasen  á  si  propios.  -1 

LestláiiüiilosHseraÉyiiales,  dice^Blandiiiy  pa«eoe:que'So& solos. loa ^aücsctados  eU'e^te 
periodo,  aunque  su  ioAaémei»  no^ pasa >  masT' atiá  denlos' miinwar  asi  és que' td$ 
aa^oÍ9»isoiii  famtMíte^aeaiRbtes  áfHna'  esciitadodes)etióreasi(r^e^iieacci<>fiaii>  do  ti  ñier- 
s»«áEaitra>ri{dblar,  huyenp-dl  ^  a^staoípairaihbiof.  lanzan  gnütesi  qoejbsas^  f  tttaá 
prolongados  que  los  que  dan  no  eterizaaosieníaoábo^aaiGrrQunslaaÓMifa^i  pei^  pa^ 
aédaitadoi;  Q(í^ld»<(fQedq  réwaeu-do^aigwdaBde  ellou.  ^  .  *>  ii.r-:.  r 
-  Bbiefitedeeo'periodevlhi'iirod^poi'  boogétide^telKiéaolod'defilavpiiot^éi^atibi^, 
lg>  eiscieha/oaiabva  edtn^letameoWv  'dobretvteto  láinesoioffiidQ^^^loekl'et^K^uerpbrliL 
aMaidevreiaci«fii(|bedfti  ffiomeotáneáeseoté  auapema  ^ooJikmyi  aeniábllldtKi  pai^ 
laK«aéáaeioo^'WtK¿rldreeJ;^ijÍ«edaieQMaaBenté)a^ 

dula ;  los  párpados  superiores  se  abaten  ;Jlo^ea'8avfijai]i^iSsln0ii^l0Seti(;i  lá  ddt% 
^  piWdeoáa  eáfaosién'^  loít-rái^iiqeatq^  ridspkiatoriDfVittflntaJila  aflcim'pi^kppka- 
dQK^^sevIio  bac(i»iáti'oeiÉy}vaií^iiios)Í9Htóa?pebcarafzoia{kaMae^ 
eBaif^)ii|?íiál^lótídaéis0ipaeéifáiiaii]^^blifqA^        ala{iaiÉíiiiiiappto)safi^M»fdWSia 


arierras  se  vá  volviendo  meóos  rosada»  y  sj  se  prolonga  mucho  la  inbalaojoD, 
llega  á  hacerse  venenosa.  La  protuberancia  anular  queda  insensible, 
i  Si  se  suspende  la  inhalación^  el  sugelo  viteivje-iBl  pleno  goce  de  sus  facoHades, 
V0trpcediendo  por  el  misBio  camino,  es  decir,  observándolos  mismos  grados,  pero^ 
en  sentido  inverso  de  fenómenos,  seosiblea  y  movibles.  Al  contrario,  ^i  se  prolon- 
ga «da  iusettsibilidad  y  movilidad^  va  siendo  mas  profunda,  y  al  fía  se  declara  la 
muerte.  . 

Durante  el  primero  y  segundo  período  se  notan  variaciones  en  las  sugetos,  en 
aapeeialien  cuanto  al  bienestar  y  á  lasiespecieade  ensuiraos'ó  delirios  que  tieni^n. 
Unos,  gozan ,  otros  sufrea  ^.y  las  ideas,  ó  ieaftas  de  los  delirios  é  ensueños ,  soe^ 
kjD  eslar  en  relación  cbo los  ¿entimieatos  ó  ideas  que.habitualmente  los  domipan. 

Aquí  pres.,indimos  de  si.  el  éter  obra  ó  no  sobre  los  cejitros  n&rviosos  en  loa 
términos  queparece^iadicarlOila  divisioa  de;  perlodoa.de  Longet,  ó  si  obra  sobro 
h,»^%r»;  ya  hemos.agj lado  esta  cuestioo'en  la  ToxUohgía^enéraK  y  es  ocio* 
n»'w\v^PÁ  elia.  Sineáibargo,  diréfúos  qite«  BíCjuieraisb  obf^er  ve  pendida  gradual 
de  sensibilidad  en  esos  centros,  eso  no  obsta  para  que  la  accjoa  se  ejerzasobro; 
l^itsangre:  iodo  ei^o  pniieba<qiie  la  fetlla  de  la  debida '.oxj^enaoioc  deeste  humor, 
iia.ap<)ga  simuUáneamebte  la  sensibilidad. de  aquellos  ciénUosi  sinO:de  un  moda 

fitaduai.  Asi  eomo  el  cerebro. .«s  el  q^e^rnaa prohto i5a:reHienl(édje su  falta  , así 
«iy..paries:del  mismo  que.seWienten  mas  pron[Íoqjie  otras.  . 
c  Xas  vías  respiratorias  pueden  presentar  vestigios  de: irritación,  pero  lo  mas 
ilQ^ftblet  como  feaómenosi  cadavéricos,  es  la  alteractoo  de  la  sangra. qae  es  ttias 
oxigenada,  y  el  olor  del  éter,  á  lodo  lo  cual  se  añade  lo  que  sea  propio  de  la  as- 

.j.^í  en  vez. de  ¿napirar  éléier.se  tomapor  la  btícaí  se.  aplica  al  ano,  á  la  piel  6 
á  una  superficie  ulcerada ,  hay  síoiomías  propios  de  la  embi*iaigo»  ;  itrila ,  vo<- 
i^ic^,  hasta  puede  cauterizar  por  Ja  grande  cantidad  de  calórico  que  sustrae;  y 
las  i  par  tea  se  quedan  insensible&.tíay  eructos  etéreos»  acidez  dé  eatoma^,  y 
tq^Qs  los  efectos  irritantes  de  las  bebidas  espiriluosaá./ . 

£1  pian. curativo  de  la  in toxicación ^r .el  iéter  liquido  ea  el  mismo  qué  el  da 
to^licpfies  alcohólicos  y  el.de  la  producida  por  las  iobal^ciones ,  el  de  los  anes- 
tésiqo^  eq  geaeral;  aire  libre,  nuevo;  fkráciicasicoatra  la-aa^xia^  la  insuflacioD, 
Io^¡mpyimientoa  artí£ciaies,  etc.      v      •  .    •  . 

.  Eli^ter  eslíqaido,  inodoro.,  dotado,  de  «un  olor  fuerte  ftii. panera,  y  un  saibor 
caliente  y.  picante,  Es  mucho  inas  ligero  que  eltagftia  y  mniy<  volátil ;  hierva 
i  35.^  6  bajo  la  presión/  de  76  cenlhneirasMiQ'eXirojecé  la  t4QtMra  de  girasol 
cu^ijdo  está)  poro.  Arde.aon  una  llaoia  bíanoa  muyeffteqsa»  fuliginosa  cuaDdo  se 
pone  en  contacto  con  un  cuerpo  en  ignición. 

Qi^eflye.el  azufre,  el  fósforo,  el  iodo,  el  bromo*  les. ^oeitét:  esenciales  y  las 
lesin^s.  J^oiraseos-  bien  «errados  se  produce  á&ido  acético^    .. 
.  jQrlila  no.  ^ee  quepued^  desoubrirse  el  éterot)  la  &anp;re  por  medio. del  ácido 
prómico  cri^tj^liladQ^í  .como  senho!  dicho  ea.  el.  Bia/ria.de  faimlva  madsca 
íj^^f^)»  i;K¥PiÍQndose  oei^ra. dicho  ácido.  .  i  ..  .<       .  -  ^ 

Para  descubrir  el  éter  liquidaren  eLe8ti¿mago.9  pnode  proofderse  como  oiiaiido 
^4^ata  de  i^elarel  alcohol.  Someterieü  uojapanaiticídeslilatofio  al  baño  Ma- 
ría las  materias  sospecbiuaa  vomitadas^  coRteoidaaeO'j.GliQba  víaoera.  El  ücoc 
Ípteñido  eoel  recipietite^ssj  conijeoe  demasiada  agua^  ae  díMliUidé  nuevo  leo  im 
apigjM^riid,  mezclado  con;»l;déidaaDBo.daJoalclR)^li^e^  (El  ;^ 
á>íf:^cp  ^CaraotérésÍAeqjiílvflco»defl*étpni.h, .';  '.^  v,i.  :     ..-         .;  >.    -     .   : 
.  j^  ;Es  necesario^  sjuMemba^V  ^dtBqptir  que  poédofibabebrs^ítiQíiiftfk»'  alcohol  é  > 
^g^Ardienteen:  ^e^ftel  <é|ben,Ny  en  el  Qstóna^opiKido/ccÉMrerttffse  mi  c»fre  «uerpo 
i^RÍr.itMfíflo^r.QfikQO'lbiiia'jiiate  Merin¡>.p^oféaaridflP,Rouqnif.P4t8 'distiflg«ifr}C^.oa* 


éúíj  60  Goofandír  óna  latoilcacidn  toa  otra,  por  io9  resultados  de^la  aná)i^i>^ 
ie  iai;tirará*«l  iicor  espiriiu6sK> ^<t|(ie de  ordioérto ea^ctdo ,  toa-  bicarbotiatd  de 
•ábsa;  y  se  deslilará  bástala  reducckm  de  la  mitad  del  líquido.  Bl  prodacto  <^tt^ 
ilsoaadoen  el^  recífpieDte{)freeerá  ud  olor  etéreo, '  tratado;  por  é\  carbonato  db 
potasa  puro,  hasta  que  ya  po  disolviese  mas,  y  abandonado  á  ai  naistnío  daría -uüIl 
itapa  de  ufi  tíquido»  eo  el  cual  se  podrían  hiacér  <ioDstar  los  caraotérea  Idel 
^leoboL  .       '  :> 

S  11.— Cioro/brmo.    '  * 

Desde  que  se  ha  empleado  et  cloh>rormo  para  apagar  la' sensibilidad 'en  casos 
práciicos  de cí rujia,  ha  habido  yariioaca^os  dé  muerte  por  esU  veneno.  Orfita 
trae  quince  en  su  última  edición  de  Medicina  legal,  y  todávia  podríamos  aoA^ 
dir  otros  muchos. 

El  clorofornio  inspirado  limpieza  por  producir  un  poeo  de  tos,  bay  sabor  aimt* 
tMHrado ,  hacia  el  itsmo  de  la  garganta  sobré  todo  y  base  de  la  lengua ,  velo  del 
paladar  y  hasta  en  la  f^inge^  ó  veces  hay  ganas  de  vomitar,  saliveo ,  aunque 
menos  que  el  que  dá  el  éter,  y  atontamiento  pronto;  sueño  profundo  y  comarw 
Balois  últimos  efectos  puederi' presentarse  casi  de  corrida ,  sin  síntomas  gradua- 
les precursores.  Los  animales  pequeños  espiran  fnas  proulameDle;  el  hom^ 
Ikre  puede  soportar  mejor  la  acción  del  cloroformo;  Bl  tiempo  necesario  (iara 
(}uedar  anestesiado,  es  por  lo  común  de  oinco  á  seis  minutos.  •   ;^ 

'  Las- lesiones  cadáver ioasí  son  las  siguientes  *.  aspecto  esterior,  labios  llvidosf, 
cara  pálida  con  espuma  sangbindlenia  en  lá  boca,  coloración  normal  en  todo  di 
testo  del  cuerpo  ;  lo  mas  algunas  manchas  h vidas.  El  cerebro  suele  tener  el  cO^ 
ijor^y-eslado  normal ;  síjs  vasos 'se  hallan  con  alguna  mayor  cantidad  de  sangre* 
•001$  algunas  burbujas  de  aire,  lo  cual  sUele  bailarse  en  los  casos  de  anestesííí^ 
fiiea  et  éter,  sea  el* cloroformo  la  causa,  y  mas  si  ha  habido  insuflación  para  o'a- 
^íHará  los  intoxicSdi'^J  F>os  pulmones  engurgitados  como  en  la  asfixia  crepitan 
libremente  en  alguno^  puntos,  y  por  lo  cottiun  no  ha^  estravasacion;  igualmente 
p^etíe  estar  congt'stiónad»  la  mucosa  dé  los;  bronquios «  pleura  inyectada  én  al 
gunos  puntos  con  serosidad  amoratada  y  ¡sanguinolenta.  El  pericardio  puede 
Üimbien  tener  mas  serosidad^  Cd^a^ot1  fláxído;  cavidadas  vacías,  superficie  de 
los  venlriiculos  y  aurículas  teñida,  sistema  "arterial  vacio,  venoso  lleno.  La  tón4f 
ca  de  los  vasos  eslá  roja.  Sistema  intestinal  distendido  por  gases;  losórganospa^ 
retiquimatosos  pueden  estar  llenos  de  san^e.  Esta  és  fluida  como  el  egu»j  no 
hay  coágulos  y  ^us  glóbulos  mirados  coo-el  microscopio  parecen  alterados  en^^ 
forrna;  los  hay  irregulares ,  su' número  parece  disminuir  ,  color  negro  ó  veno^, 
aveces,  sin  embargo,  es  rojo  vivo.  Guanta  mayor  cantidad  de  clorofortxHo  ée 
Inspira,  y  cuanto  mas  profundo  es  el  corna  ,  iñds  vestigios  hay  de  asfixia.     * 

Et  cloroformo  líquido  produce  localmenté  síntomas  de  irritación  y  de  idsén^ 
«(iblfidad,  y  obi»Orbido'puede  prodecir' también  la  anestesia. 

El  modo  de  combatir  la  intoxicación  por  el  cloroformo  es  análogo  al  del  éter 
j  al  que  hemos  .espuesto  en  la  terapéutica  de  la  intoxicación.  Es  ocioso,  pues, 
que  aquí  lo  repitamos.  -  .. 

Ei  cloroformo  es  liqufdo;  -inodoro,  de  un  olor  etéreo  muy  agradable^  pareéido 
al  de  fós  camuesas  maduras,  de  un  sabor  azucarado,  de  una  densidad  de  4^594 
á'47^  Hierve  á  61*  y  tá'densidad  de  su  va^iior  4,«,  el  de  su  equivalente  está 
representado  por 4  eolümnas  de  vapor.  Si  se  hace  atravesar  por  un  tubo  de 
porcelana  rojo ,  sé  descvOmpone  y  dá  carbón,  ácido  clorhídrico  y  encuerpa 
cristalizado' en  agujas.  Arde  en  llama  verde  cuando  se  pone  en  contaotü  oo)i 
uñ  cuerpo  eú  ignición.  -8^  solidifica  en  capas  blancas,  sedosas,  con  solo  evapo- 
rarle en  una  sola  parte  deliíquido»  como  sucede  coa  el  áeido  cianbidrtcb.  B^ife* 
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que  contengan  cloroformo.  Fúndase  en  la  descomposición  del  cíoroforn)^  ,aUqiii- 
lor  rojo,  en  carbono  ,  ácido  c|Qiixi(kÍvC|í) ^  clorp.  ^Para  eso  se  introduce  la  san- 
gre del  intoxicado  en  un  fraseó  ,  á  cuyo  cuello  se  adapta  un  tubo  encorvado  en 
mgiilQ  retíio  ( (la  p«rU»; horjecrntal  (de «^ste l#b0^jca)ie«ita.al  rc^jo,  Uiengo  ne  «eta 
M«l  ealr^ffw  aMrHiriJiia fwqueña  iirada  fi«pel.)ua<)regiiack)  de  tii^a diatílniMli 
40:alflMii«a:ó4e4odiiM¿  de  j«MÑi«fQu  i. 

Se  calienta  el  frasco  al  baño  María;  el  cloroformo  se  despr^iKle  yatRa^vw^afil 
Mfto  iQflkHtadlé  M  floj0.>  doiideiseidciaD^flipQoe;:  :el  ic^loro  &ibr'e4>bra  sobre  «1  mpel 
IMPpaf)iadaifÍe<la  díasiUi^oo  ienimiéon  ñ  diel  Áoituri)»  y  ie  Ji^acfs  ton»!-  la  cpImít 
ai^  Mul.  De  iwta  loaofira ,  aepm  Bagakf;,  Ae  ptitde  ^ei^lac  h»s\^  ua  aDJÜan^ 
jimo  ida  oiorQÍaíf  ipo. . . 

~  Si  ffiloa  eoH9iji>9  aetpnacüoaiitcpa  sa^sne«dAa,  a^  dá  «soa  Qe^iiMndfoai  fi0r 
Joi&ifaU  e^.kv^ióí^la  ACfic^uaiou.relaii^á  Aaf^aenciadel  dorofar^nO:. 

£nND  oaso.pDácAwa  sfibrei9l.ciiAli  eoteodió  el  tribpaal  .de^imbuqgo  ae  hmé 
el  cloroformo  en  loa^ulumnaa,  ¡en  .la  aapt&rie^  en  el  haso  y  eaelü^ui^o  ijma 
jtoon.el  hi9adjo.,Ji>a  f^aoDea.f.e)  kwp  mori&í^m  p^daaos  f  ,e«)ceFr¿dDS4ts  un 
igDtaina  mso.  «fii  ipcmUo  de  qué  >aa  ^alieiran  ]Qs:pf|^i^.iu^  .soioeter  laa  materjaa 
4  1U1R6  «M-ríeii4e  de<:aire>,  puaata  i^n  ;i»aivÁiiiie«to  ífpr  »^  gasómeira^:  aol^ 
MwAii»  tí\  aire>rí  doiKrfprmo,,. el ^per  <y«e¿9s, materias  podÍ9tii  copteper.  JL^imo 
M  <ilaaoQfn^fiia^^aj9uatani»a  en  ma  Xwm  4e  for^o^tasMi  oaW^do  «I  f.^ ,  yla 
.pUfes^HH^ia  dd  fteif}o>»ck»^ídRÍco  y  del  olgno^ildsr^  «i9  r^eJlaiba^Qrjel  iDitra4o  4» 
f§iAl4á  (Contenido  ^en  »iV)riBoipianli«w  i  utotfb^i^b^^.iijFtarAif  lasipr^a^s  ^  jadaa^ 
Maí)pQ«kioQ*  Loa  .pMli«i>i»ea  300  ¿oa>qii^  4aB  ma^  .cM|iií4«d. ,  . 
;  AceDoa  4elciQitfiitermo  <se  ba  ipnopÑ^sta  per  la^jaeoaa  sarjas  iC«€6tiiipo(yPj  paüa 
^iabef(b4fii«qiiié pant0!^(ba.fbÍMdo^a  mmente ide  iaa;|)ef!aonas  dareformisadaa 
4  cjroiHiafifaciaaiiwrrsonalas  impnfiiriataf  á  «.iwpei|^4e  :lQa  tnédipos  y  tÁm*- 
¡mm  qiia.hm  fr€i(^ado  isan.  éáiá  .;stia  4»ferpap$!an^  doa  laaspa  de  pj^ra^iogaa 
4Ryauto& 

.  -^obsequio  A  .la  inm^isé  i  po-  Mitomos  49>f!)saa  ,0Mei^>ia6s,>aigpa»a  4»  laa 
M»^?s  )«o.4b9  re^xw)M|biJiM|jbii  ^éd^ca »  y  dei^m  iiesalverae  ^egun  U$  iregla^  ^ 
jUMwdottido Iugai:<eaial3te0tinaa leai^a^Rf^ro  Tratada ^0M0iticma Ugali  las otfna 
^.)rfl6^efiÁloa  sbijtctnAs  y  taUer^cmes  cadavéricas  qi^e  el -oleirprpr^i^  pr^vancar 

RespeeKi^ de.as^s  úUi0aa,.dÍKéaQp9q«ie  puede. bacer^e  <^ns|ar.la  i^iba^t^akua 
4iUArp4i^c9iou  idaiíikira(ae<Aa«iaui>  «laapuea  é»  nHiOboa  dii^  de  muerU^l  angato, 

¿siquiera  estén  en  .a^tatfk)  lie  putffiílMmioD  .8»$  ^^anos  |y  liquÁdoSi  y  .q^ie  ÜUfa» 
mpm  p«4ibie  haot¥*-la($  (9aiiiaiftr.vap!qqii^  no.Wv^^H  ifaíHa^ido  itiá  augeHoa» 
..  Par^  l<>«'prí<Aeros,)S»cNmiJio«.pr0«edim^ait*9qMa  «beii^  pnraloa 

•egundos,  se  procede  de  otro  modo. 

,$i  rae  ^raia  de  aaber-^i'Wai^engiQíPa.Fiva  bnauifi^Q \»$  li^li^adacioaea'de)  «loro- 
Arpio,  6eí«a»liza  el  air«iqjiia  espira  «é  «éxbal*  iresipiran^^su  sangre  y  las  oripaa» 
:  ^1  cloroformo  oa  e«pu|aa^a.por  k  reispiraciao  en  p^rjte;  rf(^oger,|»lNE}S4  ieat# 
•Aliento  en  un  vaso ,  y  luego  someterle  ^tlasaBáJiais  imliCiíadaa.  ,^  oJor;aiíiafAio  aa 
«i5O0^  el  éter ;.  despaes  de  haberle  inapjrado ,  da  por  .alg%ia  4iempo  el  olor  €fh> 
rffacteríBtico  e»iel*aliento  de  lapersona,  y  «e.  halla  el  c«]erpQ^oIMiil«n  aufiliento*^ 
•  Ppactioándale  «na  'peqa^a  sangría,  sa  aoxnflia  la  siMBgra  é  Iob  eaaayoaArrte 
«apaeaiaAi  y  m  dMciibre.la  praaeiuua  del  ^IqrtíoFpfik 


'^•'Pit  tHtimti /«nfifíiíébdd  Ubvina^  éel  ^u^tt>,'«¿i  ha'süTridti  la^oíbfi  def  dfór^ 

que  por  esta  ó  aquella  causa  se  dismío.uye  la  hematósis^-éra^car  úo  se  qo^ííiti 
i^'le'MyMftft' má*  at»btid*ni*7?af  en  la  (jríiya. 

"•  'Iteeítémievó  íinestésico  Sitiemos  poCó,  porque  Tiene  á  pré'dúdr;,  aünqúé  con 
inepo9  rapidez  y  energía  .  lo&njfémos  efectos  que  el  cloroformo ,  siendo  mendíB 
pejíghoiio  que  este;  pot*  lo  tualen  e^tos  dltímos  dias  ise  ha  tratado  de  sustir 
tuirle;  aunqtte  los'résulta'd'ós  no  le  han  sícfo  muy  favorables. 
'' '  €6inotodo  gas'que/éspbise  ef  oxfgéntí  de  la  masa  de  la  sangre,  púedé  prodn- 
rítr  la  ai^estesia ,  fa  intottóaéToá  por  falta  de  hematósís;  de  consigqiente ,  sa  acr 
cion  prolongada  t)oede  mataf.     • 

E\  modo  de  combatir  esta  intoxicación,  es  análogo  al  de  los  demás  anesté- 
sicos. •■"  *' ••     • 

m^\    II  tw^m^mj^^'i   ^  lili      I  I  |ni     wn  í    aiM  ■  ^»w»    mnwt    om  >    un  nm   ■*    i    ■     *  w^»— ^r|»    n  |         ''.,'"*        ' 
f  •    ,.     ,  < '    ,     •  ''     I  '•  '•  I.  '.  .  •  .  .        '  ■        ■      •'  .t 

TITULO  VI. 

•  =         Mí  L0«  YÉÍ?EN©S  SÉPTICOS.  '     •       / 

Dase  el  nombre  de  venenos  sépticos  á  los  que  determinafi  k  defasliiiad  gCto»- 
Bil  v.la  disdliicioo  de  lo»  biunc^reB,  aínoopes^'  sfa.«K«rM'  3a«  iaouilydes  iaielee- 
.IsaleiKb- 

,  .Es^ff'defíDtcioQ  IB9  weiHfc  dtefecloosa  porau»  últíma  circvnstazioia^ 
..  Lea  mieaos  ocfitiooa  debes  ser  estúdiadoa  eo  tres  ^u pos ;  bay.  loa  del  vBi^> 
dnórgánieó  y  del  br^oioo;  los  de  eeie  úJtTtno  sooiodoeaiii males,  6|iroQedeBtflb  % 
jdel  reído  aofttMíl;  los  pnoi  oonaúten  en  humohes  segtegedés  por  ciertos  anima»- 
jea,  loa  que  dé|H)oefi  en  las  'heridas  que  iiaceii 9  los  plnneoB  sustancia»  ai«meii>- 
4ÍDÍ»s  altetfedasc  ttaibieoda  «apuesto  eo  1*  prnntra  parte  éa  erte  Gúmpenjtío 
f  ttadto  piícda  decirse  de  los  venenos  siápti^seo  gemerál.,  paseatoa  i  su  eat^idio 
farti6uiar«  De  los  riruleiktoirno  ha^blarémoé  por  las  raaonea  cspeesUa  en  la  pa^ 
Aologí*  dO' ia >  i eleoLicaciol) . 


I, 


GAPITiJLO    PRIMEBO. 

'  WRVO^  TSMBKOfS  SÉPTICOS  rNOaftÁKtCOB^ 

.  Podemos i^mpr)9oder,,eq  este  capiti^lo  el  áoiih  mlfhidtrioo  f  loa.^a^ea  de  ]» 
lairiM^  y  c^fi^^i  ;attber :  ^ulfhidral^  am^ioú  meex^ládo  con  el  aire  aimoa* 
Uktca^  la  mesda  de^  aire  9  omigBno  y  ácido  par^AÍoo!« 

S  Im^Acido  ^tfhidrico  y  sulfhidráto  amónico, 

-.  El  acida  attJ/ftMÍrtoo''e$^  vne  de  los 'Venenos  mas  eoérgioea  y  mae  cjecutirot. 
Puro  eradesiésicti.  ó  faiea  «oBÍio  los  que  ipí) piden,  la  hemftteiw*  PerO'.sBllide  ile 
lagBffea  .'iafecbos  se  bace- siéfitiúo  por.  loa-miasmas  que  ae jdeSfranden  ceo  éL  El 
agua  saturada  de  este  gas  es  también  muy  venenosa.  Respirado  et  igas  ca  *tBÍ»- 
obomasanttiro.qiiBiayettado,  tanüo  en  la  pleuca  como  ee  la  yugular;  eá  el 
tejido  celular,  estómago  é  intestinos  lo  es  mucbo  menos.  En  la  .piél^  auD^ 


—  AM  — 

^úiQf,  «^i(m,  ^  miif  tl^iljl  .4^  .aquí  e<  f iie  pn^deq  iom^i^ , baüos  hiáro- 
.^Ifuro^óa  si{)..eiJveoeDarsey  caá  tal  que.  no  durfiq  mMQbo«  y  que  el  g99.-ii9 

.eolre  ei^.  las  pmW4p^8..  •. ..  ^  ■/  .     -  .^^ .  j  • .  .= 

Parece  que  pasa  sin  clescomposicíoD  al  torrente  circulatorio  y  prpáupe  debi- 
lidad general ;  altera  notablemente  la  iestura  de  los  órganos,  principalmente 
del  sistema  nervioso  y  muy  probableititBnte-lá: sangre. 

El  tratamientoi  que  cqu  viene  para ,  co^ibatir  la  intoxicación  por  el  ácido  $u(Hii« 
drico ,  5¡a  está  espueslQ  en  la  roa?tc[Qloíí<q^cngrái*  ¡ 

.  El  ácido  sulfhídrico  no  puede  desconocerse  por  su.  oloi"  de  ¡huevos  podridon* 
Sus  reacciones  han  quedado  ya  éspuestas  ep  ja  c|uimLca  de.í^  jntoii^icacipii.       j 
Casi  podamos  escusaruos  de  hablar  deí  sulfhídratp,. porque  le  es  aplicable 
Quanto  apab^mos.  de  decir  del  ácido, ^últhidrípo  ^,lo,  que  decimos  del  an^pniac^* 
También  se  bace'sépticó  por  los  miasmas;  puro  es infl^m^torip  y  asfíxiant^. 
■  '  ...  ,  »     •        ■ 

S  n* — Gases  de  las  letrinas  y  cloacas. 

-  El  primcrtr  de  estos  gases-es  el  tufo -que  «ale-dc  las- letrioas-,  compuesto  -de 
mucho  aire  atmosférico  y  cierta  cantidad  de  sulfhidrato  amónfco,  suministrado 
por  el  agua  de  la  letrina.  Luego  bay  otro  gas,  que  es  una  mezcla  de  94  partes 
de  ázoe,  2  partes  de  oxigeno  y  4  de  ácido  carbónico  ó  sesquicarbonaio  amóai- 
00.  Contiene  además  esa  lUf^^^La  cierjta.c^ntvdad  de.lifiateria  animal  en  puirefac- 
don,  que  le  comunica  un  olor  desagradable,  y  no  contribuye  poco  á  la  virtud 
flóptica  de  tais  áiismas^    ,     •      ■ ,  t  .  .  í  .  '      . 

Los síniottas  que: .desenvuelve  el  -gas  'Corapueato  de.airé  tttoMsférico  y .Sulflii>> 
drato  amónico  son  los  siguientes  :  si  la  intoxicación  no  es  fuerte  hay  malestaf', 
ganas  de  vomitar,  movimientos  convulsivos  de  ú)das  las  partes  del  cuerpo',  y 

Iirincipélmsotí)  de  kis  músculos^  dei;  pecho  y  de  la»  taiaadibulvs ;  la- piel  es.Iria, 
a  respiractoii  .libre,  pero  irrégiilor,  y  el  pecho  moy  entorpecídol  Si  la -afección 
es  mas  gra've,  ya  oo  hay  conociniiento,  ai  sensibilicod  y  el  móviiniento  falla ,  el 
cuerpo  está  frío,  los  labi(>s  y -la  cara  violados,,  liua  espuma  sangoinoleota  se  ea^ 
lóápa  de  la  boca ,  los  ojos  están  cerrados  >  sin  briUo  r  las  púfátas^dilatadas  é  io^ 
ohóviles^el  pulso  pequeño  y  Iroouénte,  los  latidos  del  Corazón  desordenados  y 
4nimultuosoá  ^ la  respiración  es ; cprta ,  difícil  y  oomo.coaviiisiva ;  los  músculos 
están  relajados.  A  este  estado  sucede  á  veces  una  agitacion:nfeasÓ:inenosi  viva. 
Otras  yeces^  la  enfermedad  es  mas  grave ;  los  músculos  ofrecen  contracciones 
violentas  dé  poca  duración,  pero  que  son  reemplazadas  por  movimientos  con* 
vulsivos  con  curvadura  del  tronco  hacia  atrás ;  el  sugeto  esperímenta  dolores 
agudos  y  lanza  gritos  como  los  mujidos  í^  iio  torb.'      '' 

La  abertura  de  los  cadáveres  de  los  sugetos  muertos  por  estos  gases,  pone  de 
manifiesto  alteraciones  parecidos á  las. que. produce  el  ácido  sulfhídrico. 

Si  el  sugeto  respira  el  gas  ó  mezcla  de  gases  constituida  por  el  ázoe,  oxige- 
no/ácido  carÜónrco  y  sesquicarbbnáto  de  amoniaco,  no  ésperímeiita  mas  que 
embarazo  en  la  respiración ,  la  que  se  hac^  grande;  erevaday-inestápnia  que 
de  ordinario^  y  una  debilidad  6  aplanamiento'  ídEiefitico  stia  la^nlguña  lesión  de 
las  Junciones  nerviosas.  Sí  sobreviene  la  muerte,  no  es  sino,  {^r  falta  de  aire 
respirable;  de  modo  que  esto  no  es  intoxicación ,  no  es  más*  qoe  pura  asfixias 
de  aquí  es  quess  hao  salvado  muchos  iqu&  había u  respirado^éstegas,sioiesen- 
-Ijrse  de  nada  idosde  el  momento  tiq  qiie.  han  podido  respirar  al  aire  líbso.  ^ 

.  Sí  nsveren',  no  ofréceo  mas  que  lo» sigilos  de  la  asfixia;  sangre  -liegra  ea  el 
-líateraa  arterial.  •   <  :  '  -  . 

.j  £1  tiratanúento  es  el  mismo  qoe  llevo  iodicada^éa ' la  primepa* parte  de  esta 
'Cpn^üdiq,  '      ^t 
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CAPITULO  II.  : 

¿JS  LOS  VENENOS  SÉPTICOS  OBCiíÑlGOS. 


Heí  dicho  que  estós  venenos  se  subdividen  ep  un($s  qué,  eétáñ  constituido^ 
por  humores  segregados  por  los  animadles  que  los  deponen  pn  la  herrd^'  hechsí 
]^r'lós  in?smos,  y  otros  formadas  por  sustancias  alimenticias  alteradas  ó  podri- 
das'. Veimoslos  por  parles.  "; 


ARTlCÜtp  PRIMERO. 

DE  LOS  VENENOS  QUE  VIERTEN  GIEBTOS  ANÍMALES. 


■ 

Los  animales  que  tienen  cierto  acopio  de  veneno  segregado  naturalmente  po^ 
alKuño^dé  ^usórganos  y  le  derraman  en  el  acto  de  morder  ó  depicafr;  sonUas 
vímtíos, té  saber:  víbora  común  (coluher  verus)';  la  naja  (coiuber  naja  ^ 
lÁrm^o);  la  elegante  {colúber  russelianus  \  ta  coiuber  gramineus ;  la  sedi 
'peragoodoo  de  los' indios;  el  bungantm  patmax  de  los  midmo>< ;  la  culebra  <di¿ 
€moabei  ó  ée  sonajas ;  algunos  insectos,  como  el  escorpión  de  Europa  ó  el  akfi 
'eran,  la  araña  tarántula^  la  de  las  bodegas  5  cuevas,  la  abeja,  el  moscat*^ 
don  y  la  abispa.  De  todos  estos  animales  los-  mas  temibles  son  la  vibora  y  lát 
«erpiente  desjdnajas,  y  en  nuestro  país  solo  debemos  temer  la  víbora  común  á 
JBuléber  t^irrus.  Los  demás  animales  venenosos  rara  vez  producen  la  inueite,  y 
«t»  hade  ser  en  los  niños  y  á  fuerza  de  muchas  picaduras.  Hago  e^ta  advei**4 
téncia;  porque  "procuraré  ser  sumamente  breve  én  ta  esposicJon'de  lo  que  par^* 
ticularmente  atañe  á  dichos  animales. 

:  Las  generalidades  pobre  la  acción  del  veneno  de  estos  aktímales  ponzoñosos, 
Iw  akeraeiones  de  tejido  q.'je  producen  y  la  terapéutica  qué  les  correspotide; 
BO'-debo  tampoco  Gonsignarlas  en  este  artículo,  por  cuanto  lad  llevo  espuestav 
60  la  priñiera  porte  del  Compendio,  Pasemos ,  pues  ^  á  ocuparnos  en  lo  que  sea' 
wpecial. 

S  L— La  Víbora. 

-cSabido  es  qne  son  caracteres  del  género  víbora  eer  del  orden  de  ios  anfibios^ 
ofrecer  manchas  trastversales  debajo  del  vientre;  do¿  Blas  de  medias  manchas 
debajo  de  la  cola,  cabeza  triangular^  aplastada  j  ancha  posteriormente  y  termi- 
luida  en  forma  de  hocico,  de  bordes  salientes.  Dieatés  de  vedeno  en  el  estremo; 
anterior  <de  ia  mandíbula  superior.  No  me  entreten^  en  dar  mas  detalles  sob^or 
la  víbora  <pbnqtte  toa  supongo  conocidos  y  porque  bastará  paré  las  necesidades 
del> médico  iegieba,  en  todo  caso  de  duda,  examinarla  organización  délas  man"*; 
4ibula8  del: reptil,  y  ver  si  tiene  ó  no  el  aparato  ique  segrega  y  reparte  el 

BUe  aparatp  consiste  en  una  glándula  colocada  en  cada  lado  de  la  cabeza^ 
détpás  del- globo  del  ojo,  debajo  del  músculo  orotafíiesó  témporomaxilar;  esta» 
glándulas iieosD  un  oanal  escretorio.  La  mandíbula  superior  tiene  uno;  y  mas! 
cximuDmedite  dos  dieotes  muy  diferentes  de  los  demás,  conocidos  con  el  nom^ 
bre.de.^ancfto^/coADenéno'/Tedondeados  hasta  los  dos  terpios  de  una  bolaif 
ntem^ttoosar»  móvil  ido  delañieá  atrás;  en  cuya  oonvexidad  se  percibe  un  da^i 
naiito  que  conduce  al  canal  ahuecado  en  el  grueso  del  diente.  En  el  mismo  faueso) 
naxilar^sátpenor  existen,  coiaio  eh  gérmoo  y  de'  reserva  otros  pequeños  dientes 


igua1<fl ,  lo8  wa%  DO  «»-466arroUon  bido  ooondo  «I  ^B«bo  m  Mm^f-é«e 
za  el  diente  destinado  á  herir  y  á  deponer  en  ia  herida  el  veoeno. 

Cuando  el  animal  quiere  moo^er»  abre 'la/í)9u« ;  el  músculo  elevador  detá 
mandíbula  ^perior  se  contrae-,  y  íboü  eatb  comprime  la  glándula  que  tiene  de- 
bajo y  hace  salir  el  veneno,  el  cual  corre  ó  lo  largo  del  canal;  lie^^a  á  la  baae 
del  diente ,  atraviesa  latiólsa  que  fe  ebvuélve,  entra  eti  iú  cavidad  por  el  agu- 
jero aiie  hay  en  dict^a  ba^^.se  dej^lisa.á  Jp.lar^o^de  la  .ratuii:a>dei.,di¿o^  y  i^le 
por  el  a^ujtíró  qu^  hay  cerca  de  su  píenla  «penetrando  en  U  herida.  1^  veoeoQ 
pé  la  víbora  es  un  liquidjo  amajrUlento  •  no  acido «  nialgalioo,  ni  ácre^,  ni  qoo^ 
mente  ;  puesto  encima  de  la  lensua,  se  parece  ó  la  gordur,a.{reciefite ;  tione.  iid 
lijero  olor  parecido  al  de  la  gordura  del  mismo  reptil,  pero  algo  mas  nausea* 
hundo.  Con  tos  ácidos  no,faaef  «ferv^(vef)cia  a^E^.4  si  se  echa  al  agua ,  se  vá 
al  fondo,  y  si  se  revuelve  él  liquido ,  le  ehf  uébia  y  \iane  lijeramente  blanco.  No 
arde  ni  á  la  llama  de  una^  v£ia,  ni,ea  las  aj^cv'^s.  Cua&d<^  ^frescp,  es  un  poco 
viscoso;  seco,  se  pega  como  la  pez.  Parece,  en  fin,  que  es  de  naturaleza 
fjfHno»».    ... 

,  Loa  síntomas  quo  pro^uoe  éí  veneno  d^la  víbora.,  4epae«fto  «D^la-  btorida:qt» 
Incr  el  animal  coando  muerde,  aoo  I09  «igUieDWa;  «afllÁnHaolQ  deiiolér. agudo ea 
b  parte  i-eseolida.  el  «ual  ae  «ritiendo  é  todo  el  nii^«l»ro  y  hM4a  ba  ói^ganM  kk» 
1^1  «oa,  ooB  iumefoccion  y  rubor  qtie.paaa  luc^u  al  coilor  lív«do>|  vil  .gammip 
M»  i  poco  las  paitra  oirottoveciiias}  aínoop^  olasiderabl^at  .^uiao  ^ufijiíi 
fiecMent^  V  cooíoeQirado^  irragular ;  düficultaa  de  respirar  1  atuloive^lnoa  y  támm» 
4>(iiea;  perturbacioQ  de  la  vista  y  de4aa  facultades  iottlectualeft^levairtaroicate 
del  eií$lóina8o;.vóaiíioa  bilioaoa  y  «eonvulmps^,  laaguídas  oa^i^  si«iii(iro  da  unaM^ 
terina  «^««iveraaU*.  áveoea  doloraaoo  k  Degion  M  ombligo.  lia  laeiigne.^tiiijd 
pünoipio  fluye  de  U  herida ,  es  á  .menudo,  negruaca,  ÍH^4ialei  istMe^  y.se  áe^ 
dsfa  la  igaiúgreaai,  «o  especial  ouafldo.te  ieVonicacioft  ve  é  ileraniier  por  lo 

muerte. 

, .  l4>s  ctímais,  las  fiftociooes,  el  teaüperáioeoto*  ia <edad,  ate*  e4o.»  ioHuyeo áo* 
gulariBeDt<e  en  la  oaluraleze  y  .marcha  mas  ó  menos  rápida  de  loa  sinl^mas  ooftt 
aioiMdós  por  la.  mordedura  de  la^vibora.  Parece  que  en  la  América  meridionaL  y 
durante  el  veraoo  spn.oiaa  terribles  las  ptoaduras  de  U  víbora  que  eo  Enrepo  eo 
invierno.  En  las  personas  débiles ,  tímidas  y  de  estomago  lleno ,  los  siotocnas  ao 
manifiestan  con  mucha  mas  rapidez»..   .  -       \ 

Fontana  ha  hecho  mas  de  seis  mil  esperTmehtos  sobre  el  veneno  de  la  víbora  j 
f«  mordedura  »  y  seré  coovenisiite  que  eónsigoemos  anéate  párnA^  sos  iresbrita* 
dos .;  porq  ae  000 .  ellos  fi  uedeo  resal  verse ;  ana  pordion  de  cnestíooea. 

-!  £1  veneno  de  la  vübore  ao  ie  es  pete  leda  raáie  de  aaimales;  las  sanguijuefaM 
y;«aracoleB,  la  celebra  y  eÜsfíid  do  sieoiea  oada,  aun  ouaodo<lo»  muerda  «mo 
viÉbora;  al.oootrerio  lea  sttoedeé  la'mism  víbora .,.á  las  aogéiao  7  á  looíogarUiib 

•  Generaloieate  baiilaodo ,  el  v^eqo.  de  la  ríbora  es  mortal  paira  I9&  a»iffiali» 
pequeños,  y  paro  los  grandes  es itanrte  oías  venenoso  vQuianto.  010701^  sea  lo  <mh 
¡Na  de  veoeoo segregado  fue  tengja.  d  animal  y  oüanto  mas  mordqdoroéeo  pm** 
tes  direrentcs  haya,  cuanto  mas  calor  haga  y  cuanto  mas  en  cólera  está  la  yí* 
boca.  Jtfedio  mílígirama  de  vw)e6oináia  un  gorxioa^  y  se -ileeeBÓta |Éira  osaior  ^n 
¡HcheRseii  veces  masw  FuoiaoflLcalcsibque  pata  oMtar  á  un  fabmocie-sojíieeofll^ 
iBnquinoe  oeotígramosd  trsidfranos*  ydbcegnntos paira. oíalaruo^ooy.  Cono 
lovfthot'a  00  tiene  segregado  masK^ue  ti  nos  dos  groóos,  oUyo  oanüdod  no  agoOO 
•00  después  decepetddaeinondedairás;,  teodUa  que  .no  hombnfNwtto  oer  moo» 
dido  fluuohós  veces  pot  itaa  jeisoBa^iríbora  'é  flor  votías  á  im  itíeoipoy  sio  «pao  4o 
oniscil  la  flsoerte*  •.» 

Cofli  reapea9ája  inagBÍtiiddeL.ooiiind«  Botok  rofiovenaiaoeoi€&iA''Ciiál<loo 


caballos  fueroa  mordidos^»  vpp  ep  ^jip  J)1^.^  otr^  en  U  lengua ;  este  último  marió 
asfixiado  por  la  intensa  'infhímácion  que  se  desarrolló  en  su  laringe.   ¿Tendría 
•ilganis  íoiiieQbiaobuiiordadarathtQln  léjesi.éric^  ... 

-  -rioijKÓtadoie^cíitbanw  de^a'vibeva  t»  ia-^vioi'  yagufar  dé  •varios teonejoe ,  caMi 
iknkamtesn  niecíotdetdis  miauftosy'en'nwdid  tte «gritos  y  oonviílsiooes.  Ik 
.anagre  dé  é6s.»e«trk|utoiKlelGonKOB  «sté  «oag«<ada.  • 

,  i dDpÜ&ado>e«fa¡}pietügQi«BMfite 'descantillada  ije  Uw  conejos  7  loapenea  de  líi*- 
(ittas,.iio  es  nnrlEtl» '■  '  .  .     -  A 

.  -t&oaBdo-ieliviHMDO'BO.iMaaide  1«  aupevfieiede  ia  ipáe)  da  los  oooegos ,  se  innUa 
á  pvodudirjd«a«feecionlooal'eD4a  'misma 'piel;  «i  penetra  todo  el  (tegumento  ^ 
4doaiixa  alti^ldo^selvlar,  i«/mata»llepuesto  en  las  ftbnis  musculares,  ooliaoe 
«faoto  algiioe. 

'  'Pioada  él  aoíiiial'feB'ebpeoho,'!ineQtre,  «otestinosié  hígado,  pereoe  en  iMM>é 
jBBDos  tiempo*' Moldar len  ies  léi^jaa,  >perttráDeo ,  peFÍosito ,  duramadre  ^  .oén»^ 
Jbn».,:iiiéd«láde  los.^eéos,  oóroea  tnsearente,  lengua  ,  iabios,  palladary  «s- 
46mB8er:n)  pMducoafiécto  aéginio  oMMmrs  ^oes.  LDpnopio  auoade'coo  loa  xm- 
jmst  es  iaooeaíte.   \ 

-  Todo  eatoiOonfinBfl  lasiofáusaats  qvosaai timos  en  ila.  primera  «parte  de  e^hi 
jCDtnjamrfsaisqbw  iá»gooiasi'de  loa/veDeooBy-an  modo  de  obrar. 

'  M^T^iatt  del  ¥«neno  de -la  vfliora  «o«sinslaatépea ;  es  menester  que  traacoi^ 
f»4d^vo  tienipopaiia  fbe«e%iga  sensible, «ya  soasen  ia  perla,  ya  en -otros  piMH 
408  distavFtts.  €n  general  esde4futoeeá  v4»ote  múiiitos,  pero  «1  «tiempo  está  aot 
jcio  á  lOM  psireióo  deíCÍPCunstanciaa'yA.  relaftiras^  atnimal ,  ya  al  augeto  é  a^i* 
•Mal^nardiíM,  ya  al :pais,iestaoion«  etc.  '        ^ 

Footaua-f  cosí  él  Orfiia  brean-ijue  JoSiOceiderites  depeodeo  de  la  absonewa 
dalarenenoz-Masio  que  acabaraoe  de  detif  «eleti  víame  niel  á -los  diferencias  4)  ue 
presenta  el  venene  de  la  vibora,  según  el  punto  donde  muerde^  prueban  hasta  1i 
«Mdaoc  iiffoe  ée-obra  por  ti bso roían.  So  «ontacto  con  la  aamgreHÉesenvael^e  en 
•lia  un  principio  deip^itrafaocion  d  ia  que  sofi  debidos  <ossiaioma:4de'intoxioBi-<¿ 
Oion  séptica  ,  y  esto  lo  hace  no  siendo  descoiDpuesto;  esto  es,  antes  de  ser  ab- 
sorbido. Por  esto  no  dalia  tomado  por  él  estómago.  ^  necesario  que  haya 
nlfliiPa  ■60ii>uowanfde"OOBliiMiídad  ó  >aQa  «rosioo.  ía  sangre  .se  coagula  en  paite. 
.  ^1  vofieoo  de  la  v^ora  coneeirva  su  lenergiaeo  la.  oajbesa  del  animal,  aun  des^t 
9f9^  Aa-large  iievpo  tde  cortada,  detieparado  el  diente,  fieoo,  después  de  iaachs 
tiempo,  pierde  su  fuerza,  según  Fontana.  > 

M*  AliMagfU  ahecho  algooos  espefimentos  ^«a  ver  id'ol  venene  de  la  vibara 
^ra.  mortal  inirodtiotáo  £B  el  estóiáago,  goudo  lo  habia  asegurado  Tonta  na,  y « 
(iei^pMira  de  Utieve  meses  perdía  su  vÁriúd..  Los^reaultados  bandido  cotitrarioajá 
fOloa  aaef  tQ««  Tembi»  asegura  AiangiVi  'que  «el  veneno  de  la  víbora  es  mortai 
f«va<ej  Aiooftbre,  y  dice  que iosiaío tomas  aaas  ordinarios  qu^en  él  prorooa^  sqk 
pB.^innor  dune^en  la  parte, fdlido  primero^  íWiego  rojiío,  tomando  un  aspecto 
gengreooflo  y  iiaciendo  firogresoa  ná pidos báeiaid  coraaon.  Sigúese  á  Ja  tfornm«t 
cioodel  tumor  el  sincope,  vómitos,  movimientos  contvuisivos  y  la  muerte.  Ua 
iAleoMAadde  los  sintdmas  está  eo  razoo  do  Ja  magoiUid  ó  de  la  edad,  de  la  dís- 
tiineia.-dd  coi9e»o  f 'de  la  leotilnid  de. iaa  pulsaciones  arberidhes. 
^  ilai(<a  aqui. sobre >la<acoíoD-idd  venene  de  la  víbora.  Veamos  abera  cómolw 
CttobflIeA  lo»  ftceidoobfa  qoetppovooa.  ^1 

Habiéndonos  estendido  sobre  el  particular; cuanto  considienamos  ueecaaiüOy'iaJ^ 
tratar  de  las  indicaciones  que  hay  que  llejpar  eo.estas  intoxicaciones,  no  repro- 
duciremos lo  espuesto  en  aicho'  pasaje.  iTéase'lá  p^ina  306  y  siguientes. 

97a<k  dtívédeiaa  demás  víboras,  tú  derlaxobra-  de  €apdÍQ^  va  por  ser  e^- 
1^  7»por  periaff  «fdieabla  enasto  de  iaiEíbpca  coaautt  se,  ha  idiclio.* 


^    •  S  iX.-^Sérpiénte  de  sohajaé.  '  '  \ 

Las  ciilebras  ó  serpieaAMdesooísjas forma»  un^odroisoflbcida  .C6a> elii 
^pe  de  jCfiolaíu^ ,  eo  el  ieual  .hay -  vnrtae- especies  i  b i 'trMakui\4)oqmrm  'ó  el  <iro- 
(UlQd^<;o|a  negra:  elicrotaUaacíunsatft  óeLcoaialoiideirombo!*  y  el  eroteiilt 
dryines  ó  sio  maochas.  El  apañalo  ;veo6ao8o«iMDdy(£eai«jaBtíe«arde  la  víbora. 
iSome»  las '  ^ebna»  de.  aonaj&s. .  sob  de!  laea^os»  \púaé8'^  ba y  mivoho  -oiteiito  ila- 
tivo á  ellas.  Dejemos  para  los  autores  de  historia  natural  avetigaar-  á  punta  fijb 
Uiverdad  de  lo -que  de  bales  mdéstbuQ^se  diga  y  véamosilossiotoflias  provocados 
|>or  estfls  calebras;  Se^^^ttn  Bvorat'd  Home  ,-el  (veneao  dVilá  serpiente -de  sumjáa 
cea  muy  qctivtoc  la  irriUoion  liofca^es;taD  sábita'y  <viot^pta.ylsas>bfecto8  geoerá* 
les  talmente  intensos,  que  los  animales  espiran  en  pocos  momentos,  .sin  qtieae 
ffQQweniífe  alteracÍAn  alguna,  oodao  no  a^aieoias  mismas  partést mordidas;  donde 
^!^jída  celularíiéstá  oomptetameaie  destcuido*  yi  lo8'máso«flo».f¿uy  niflamadoa. 
.   Cuando  «I  yeoaoo  es  menos  intensa^  su  acción  :no  e9>8ieraj[>reitan  fttne8ta;.hB7, 
jiin; embargo^  unjlijerodelirid  f  muehísúao  dolor  eá  la  parte  ludada.  Pasada  me- 
dia hora  poco  mas  ó  menos,  se  declara,  una  hinchazón  debida  Á 'la  efusión  de  se- 
rosidad en  ai  tejido  celular  veeino;  la  caal  aaménta  -con  mas  6  meníios  rapidez 
por  espacio  dé  doce  horas, ^atendiéndose •éB'laa!oeíro«RÍaB.dé  la  iparté  oiordidd. 
Is  sai)greno  corre  en  4os;  pequeños  ¡viasas* da  > latí  partea  hinchadas;  ka  pial  ^ua 
loscnbre  seienfria ;  la  accicni'éel  coi-asdn  iesr.de  táliBodp  débil  qne  apenas  sa 
peícjbe  elpuUo;  el  estómagaooipnede/tolararaaila.  á  baasa^de  su^eacetíva-ir*- 
ritabtlidad*  Unas.se:renta  bora9;desp(ues, restos  aíalomas*  hab  edqairjdo  uña  M- 
tensidad  espantosa;  manifíéstanse  la  ioÍli:|maoioQ  yiaapuraqióB  en  laé  partes  1Í4> 
aiadas,  ten.ítiegando  á  seí  el^bsbesoimuV  oopsiderable^ielenferoio  aspiva.     ' 
>*.  A  menudo  ^ cede  que  si  la.mol'dedniífaina  isidQ>enñn  dedo^ccae  %ste  eDgao»* 
greña  acto  continuo.  .  .¡  ..:;;'     '.  ■  r         ' . 

El  tratamieato  indicado  contra  estfos  al)  i  males  ponzoñosos  es  el  mismo  que 
tablecimos  Isn  la  página  306  y ^tguiaotes »  ceiínb  lel deJavibom^* 


g  lll.r^  Escpr^pion,  ó  alacrán '^ 


..'  •«. 


£U primer  JDseoto  deque  nosharéñños  cargo  es  e)  esoorpion  europeo.  So  fiíga^ 
ramuyconocida  équivaldlfá  á  la  eapi^ioaeion  z»ológioa  ide  éste  animal  potízdfio- 
aol.ifiste  animal  se  encuentra  en  la  EfbropQ  fneridionaldebájo>4^  tas  piedras j  y^et 
el  interior  de  las  habitaciones.  ..  :  '    <  •       .:  -    .    .  i 

.  I La> picadura  delescorpion  prod9oe'bD'el>ho|iibre)aoQldente8  ique  variad  en- ra- 
Éorrdel  tamaño  del  animal  y  del  dviiía  áqiie> pertenece;  "Segtin  Amottreux,'htÉ 
aquí  los  síntomas  que  mas  á  menudb  áe^nvuelveíla  picadura  'del'  esoorpion; 
manoba  roja -en  el  puntó  picado^,  la  qqe  sé  entónob»  tfo  poco;  hacia  su  centra 
ae  enniegrece ;  siendoi  deordinaírio  stguidade  dielerés;:ínflaiiiacíoa  mas  é  npaatM 
considerable  é  hinchazón  con  a%o¿ as  pastillas.  Álg^nodespei^ímefitan  calentura^ 
calofríos  y  eniorpecnmiento;  también  ¿e  han  noFtado  yóiaítés-,  hipo,  dolores  ea 
toQo  el  cuerpo,  y  temblor.   ;  -•;..;  ,     - 

Los  rebedios  mascondubentas  para  combatir  Ids  aocideíates  piro^ooa<loa''^eír 
la  picadura  del  ahicran', 'saii!  átissli'  yaütií  dadb-'ioterioirmente  y  aplicadki  al 
astefior^  como-  se.  recormiendd  contra 'latmordedúra' de  iarvibora.  Las  plaiilas 
cruciferas  sirven  también,  los  tópicos  suaves,  los  emolieoHas  y  lor  eleosoá  siaifi^ 
pra  disminuyen  la  inflamadoii  i  local;  ^'  d  •    ¡> :  r   -  oli 

S  IV.— Tarántula.  ,. 

-  La  taréntul^!ea  uña  a^rañal  So'Uamaaai'  por.^er  diay  ooniuaién  fTaceiito  f  Tta- 
lia¿  No  teneai^  tíanipo  m  eapacio  pura*  4>cápaMk08:ea  fea  :6paBM«>qo9  aceroa-dé 


laUféiiiolase'faíMiesparoido^  BagUvio-h«.escirilD;  mucho  9obre..su&  efectos.  Ser* 
raOySQgunAroourettx^  módico  eapolilanOi  ikianifesíló  que  dicha  araua  bo  era  peli- 
gi>09a;  haciéndola  ii*.ord«r  á  uo.homiare  que  sct prestó  al  esperimento,  «areauliá 
nmis  qAieíUoa.  iiglbra  tume£accioii«  Fulli ,  al  decir.de  Aibert,  asegura  que^el  ta^ 
K^DiulisiDo.esá  menuda  uha •  aníermedad  fíbgida.  Epifanio  Fernando  decía  eD 
46^4  que.,  en  v.eíiUe.añDsdfi  ejerceír  Laimedicúita^en  Ñapóles,  jamás  vio  á  nadi« 
morir  picado  de  tarántula ;  pero  so:^^ie»e  que  ,el  tacaniutismo  no  es  una  enfer- 
medad fingida.  Orfíia  dice'que  tos  médicos  instruidos  éonvieneu  en  que  la  pica- 
duta.do  ¡ká  tarántula  jm  produce  oinguo  feÉóraeno.  estroordinark).  Stii  «mbargo, 
eoi 'Verano  y  en  nuestras  olimaa,  la  pioadur;Bi'de,laitarántuia  no  ha  aido  siempre' 
imineGeiite ; la  anjerlB  no  lees  eatrapa  oo  socorriendo  á  tiempo  yiefícazisefite 
2^)|>icsado.pocdicbo  ÍBaecto.Eo  48i3  pubHcó  Di  Carlos  Mestrey  Morsál  una  inte^ 
raspoieimoaagnafía. sobreseí  .tarantulisnboi  óon  cuija* lectura ,  igualmente  4)iie  cod 
ISiK^bfieryacioD  (de  D.  Bartolomé  Pmeiray  hecha  «en  el  Hospital  Geoeiial  de  esta 
Qiki^i  inpaolasQ confirma  lo  que  acá bamos^da; decir h  sino  la  eficacia  de  lo  que 
TM^,  vism  tiene  de>£&biila,4.aabep;  La  iecapéol^ica  filacmóiuGavla  iitúsicá'  lia*' 
madaitairantela.!  *  ;      «  i..  :.  ^'  " 

-  (Acel-aá  del  taraniolismov  s^  poseen;  modbaa  observaciones  vecégidús  por  pro- 
feoorea'Aspaooled.;  cataremos  las  principales,  air y iéndonos  de  gma.  Uot  oaríoso- 
ai?l»eu4<i^  qpe  ha  insertada  el  Sr  Méndez  Alvaro  en  el  Arohivo^de  la  medicin^^ 
(¡i8$tangfir*.a'y.Mpañola,i  «¿¿mero  de.npYÍ«nhr««,TreÍD4a  y. ochó  de  esas  observa-: 
ciones  se  hallan  en  la  obra  de  D.  Francisco  Javier  Cid,  titulada^  Tá^amitHisino-' 
observado  en  España^  etc. ;  seis  por  el  doctor  Irañeta ;  una  recogida  en  el  hos- 
pital de  Madrid  por  D.  Bartolomé  Píneira;  tres  por  D.  Carlos  Mestre  y  Marzal; 
uptipof  Dv.Jjoséde  la  Catte  y  Eajardo;  dos  porD.  Maaoel  Cuesta;  íinapor 
D..JkiaQ  Lozano»' y  otra  por  D»  Juan- Gooza lea;  • 

.Los:  síntomas' de  la.pic;ádura.son  estos t  el  pugeto  picado  siente .comoi  una 
mordeduraide  hojrmigaó  de  iinoaquito>y  unas  veces  ub  poeoniolesto  y'otlresafi^• 
^aoo«orIciMlí9^.el  de  la:picaduraideJ»  avispa.  En  la.parte  no  hay  inflamaoioit  ni- 
ttfipor  alguno  y  sino  oob.  mancha  rubicunda  delí  tamaoo  de  una  lenteja  poeo' 
mas  ó  ínenoa¿  .A,!  ¿ostabte  se  advierte  una  titilación  ^  una  sensación  estrana  de! 
frio^  de  adoroMcimieuta ó  de  estupior »  que  desde  el. punto  picado'se  difunden 
^orel  cuerpo^,!  cuofido  .apeoas  ha  pasada  media.  hora.Boaooces-sieiAen  los  en^ 
foxMo^  aogustias>'aAsie(ÍBdfi&;<=QQn[  temblores  .y  tiígeras)convulsiones<,  queján- 
dose too  vos  apagada  de  opresión' «fl  el:  (leoho^  .y  por  lo  coman  no  pueden  mar-  ■ 
chiit.ipor.su  prdpio.pié.  Las  .fajcciones  8é<preseoLaQ  descompuestas ,  con  ^bati- 
OMentQ<«  los  ojosih«ÍBdido8t,  la.  miiTada  i  fija;  y- lánguida;  el  en&rmo.estiá  inquieto» 
iDutiaindo  á  .oada  tssiailtede  postura  v  quejándose  á  Veces 'de' dolores  en  v^aríos 
pujÉio»<kl  cuerpo-;  hay  dificultad  de  respirar,,  la  voz  apagada^  y  en  ocasiones^ 
Opré^aeneljcorázoa^  elpuJso  es  débil.,  contratdoi  é  intermitente;  suele  haber ' 
lipotimias  y.'sioieppes^  delirio.^  pnopeaston  ^l  !sueDiOi  y  sopor.  En  muchos  casen  ^ 
sé^CQDCíecüao  .idtegrob  los  seolidos^y  la^.facultades  intelectuales.  Con  frecuencia^ 
a€i>n6taJrM!ldaiQÍ(eil  lodo.el.  úwnrpo  y:6udoqesj;rnbs4  y  alguna  vez.  hájuseaf»)^  optó  '' 
«iHps.<  :LQu4ne'  parece leatactjeri stico,  seguQ  los-obaer dadores  de  esta  estrarña'  en- 
feemedad  «leS  ¡quejlosísug&tosiaL  oir  .tocar  jiha;  tocata  llamada  taradtela ,  se-'po^ 
Iteq  alegras; y YeBtpiezaii.á;m6v0rse  -ai  cq rafias  déla  músnca  t  si  esta:ae  ai^pendé': 
Í^;SQ-vak*iaviÍQ(S(^nfenn08  oiaftifiíe^tanfdeisagradoi.y^Gaeo  eBi^ierrasi  do  se  Lessos-^: 
Üene^^ihattA  !i|uei904ftTaQtaQ  y>iedhba  ¿«bailar^  cooild  coaiise  iisañdan  deisador^« 
l^í^noQStjeiesfcaédsefaDdftfifmá  daaoamift'hastaíque  vuelve  .á^rerpetirsé  Isi  m^ica;'* 
Este  baile  no  es  otra  cosa  que  la  estensíon  y  contracción  fuerte  de  todos  1^« 
9B6»iNiM,>^aada|)do'>compásL«éñ  lé^músitau'  g;  .:/ •  .t;..<'  ¡    -.•■   I 

-(i Aí^'tetet>ikrti9litenineífedlcooré.  sus. Ipesjddoaiea^ peco-  tiempo ;  los  eofecmo») 


.  ^6ie  todaa  laa  obaerwaciooea  reeogidasv  pairee^!  ^oeiem  la  mayor ra  de  casos^a» 
kiu  aurado.  laa  eiiSernifisi  cda  oaa.  imútt^sa  capaciait  IknadA'tBBailteia  v  algtKURI 
pt«  úim iDQata.áikrjscAMi,  y  eAraa  eoalosime^ioaaiiutMianQ^ée  taifaaa^  «bM 
tffa  tea  ^ue  figura^  ei[<áloati>TolA(iL  Bl  métodaieioolrafla  vUwna  y  asaaitpioai  abcM 
M  loa  miamas  naaultadoa  oóiiif»la'báráDUilau£aÍo  iilaa<aá»stafll0  f  ractoaaL  < 

S  ^.-rrárqña  de  las  cuevas'. 

,  Gate  inseclo  biene  oamo  Geráatta-  áet  géaaro  aaaaiwlaa*  4idcNi  •  puknaoalaai' 
faiiiUa  a  paCQoidas »  f  taibu  iabftefea^eljtoa^c  la»  maodíliufaMJ  radas  yj«iiaaaM 
Qtia(daa>aLllbda  eslAriarv  casca deai»  baseíi.adis^ajaa»^  attaUviiáa  übs  úmámatam^ 
aadeaioraa  forwmhimi'rhltBaíitus^^B  f  akraat  Aasitoarioai  uilot-ái  aadhihvdhi|^ 
(iaiBá«4elt]a7laAaralés fioatsedaftes ;i d  prémep  pap' éaopottuaaa'^ maafiapÉoy y* 
^.maaianiafaaíj  Ibego^ol'  8tg^»ui^};ab  ^tumi^n  tüt  most cMíitaU  'ilai&iia&r-«aíUiai 
iMdagaís  tfeD6}aiiHné6>cl'CMairpd>labga/dBiiuiaa  «laa  oéstíaNÉbRea^j-vallQaovnesfti^ 
Ua9n<ib<al)gi-iaid^ottkoai?.  oom  iaai]DQaBdibülarv'eMdta«ói>iii>fazid^da'aéaa»iy  immp 
serie  de  manchas  Iriaogulares^  negras  á  lo  largo  del  dorao  y  dei-andóiniiil. 

•boa-I alieetósdo'la  -piaaditfKB  dal«ateí$Ma««tofaao(i]itty<|ieaéoidib8iái  loé^d»  lar  la- 
ráfitttla^  'fistai  iotoaicaQÍaoiBecaiiá)al»'kvaodnilat:|^aii0ipmd^  c«iMñ4iaftteaa>aai 
a9¿<Q»'lBega>lankriaaaiY  ^a  dáaé  iaritriar  a«»iódaa1Í9uaá>dtotkiimiaihai;;ta«iibí0» 
pitadeariseR  ¿tíleb  lablociateaiaiJa'Tinii^a'v  y'si  hí8^ÉMc]aeá«m|aaiQ^ 
iépifidatanotííSDtea..    <  .  '      .  /iv  '  . . 

.  Iiaaiabejatff  taúi  aaAablás  panat|s^Qet¡ti4o8<;  sds  ccnUaiAbaéa^ 'idi  |»ratf(MBUproi» 
duelo  que  elaboran,  perteneceo  ab'géoacbi  ébtloa  áasectte  A|^niMd|i(0Mí».  yi 
oanstúboi^an  inuKdedaa'éapaxfteai  q  uto  v  i  yca^'aafi  aaciedridv'  Sua  ipifae  rpaim  ii  ea  WBJé- 
naa  aamo  taoctp  aii«Aro<alaBtdefX)oasisteitcia)  caai^égKaill:!  catoadaa  é^'mmkoimff 
t))aapAraoteál;:él  .aMlenpOitaél^db ,.  álgmiBSipadlvaaiJÉmlloqi^l  labia  tau^Monoaata? 
]aA.aiilepas«filifoñinea)y(ácai0^  la?gaaLqve>tkcsbefi».-y  eiiiooaaateUBOoaMiiádaa^ilá 
I^áni^tai  aoliooiaGáQnrda"lo&  •tai'soaialpaBlada 'éit^lonnaidaiaaMa  i^la^anisdreckaf 
^mi^anA\)^09^uúadm  sus  caras ;.Eaias'difec6ntaaJe9p^iéa  araoGuaoloa*  eó  Uén 
el.miMidoí9%adasísiMBÁÉfeiran  oerai(yiniely  y;  $«>  caaalcii^obíauooaldittaa  00  Um 
caAri(Mbs,daíQÍerioa'áDbaiea;^é  an  lasiconca^itdade&'dbdbaiaons^i  poro^aa  priasa^ 
raiUoeaiae  mm  oanAroi  ia'a  beja  >  áotnéatíicB .  S/t  «aquáBtrfoenl  Eapada^  Fnacioy  atiNl 
Taria4ípaaias.da  Ettropa^  yacalUnaiiladel  poleb  yinóaUrdeclaaiflooeatMBalosifti» 
s^ioa- viwea  eotirapiübilricas  inutaveosas* y  en-  habiiaaibQaalgaoniét«a^iAaDta»b<i&a* 
tpuidaa. :U<)a'ff«públke>de^«rbeja8  9acofngoQa  de^fqa^'heaáírí^w  ó  i«iM>^da 

tado  eltspueblo  ,*  daimuci^os^oienlos  oíaobas,  liainadosiábajaéesstó^zéogaiiaait  éav» 
tmdos  á  íaaiiBidaoVaí^  y)i(|Me»imnedia4amedto>de6pttBa^sbn«saocffícadbaau']píe^^ 
ypda.yeiojbar^Areiáfta'iBibabej^s  trabajadueaav.iieutraavó^qu^DQipaiBdap  aerfábum 
dadaayiycüya'deatiüojea.segre^^sr  Ibiceita^v  format)  lo»ali«doK¿  aUíboaat  toimieli 
7  toabaiaD:aaiitU»MiiBiaiub6(ea  tedo  l^frné  puede  caMutribuib^á  toyMapiridtfé  dal 
eafeadoi'y  dia  ct>wa^va8Ío6!dei8«S(8aaleJBa¿s.t l;a  abejIV'daaiéakicaí^aai^terÜQ'^oiAaa 
ne^uzcQ9..Gabierü)tda:uQipefl<l»aaiaaillo  oaoilro*,  ii(iaacáb4UHkuilai;poi>ra  akleonaai 
iate'ó^aafttpaeoiik:' saa  aaibaaasifitiforaDCSi;'  sus  fnanrdíbudaiBiiuan^f'/ oánaeM ;•  al 
pctaaer  pai^ ém patea lüaacoatoqMai  loa ^imoslrtSawm aoCiagiififa«>qva> lavaíiaffi 
daiabfl» 'defedaiaaiiovotaa^elhowm y  Iba  aoiáMleB  psIfipiíai&raAfuati^bcaaRM- 
iiaiP^ia*fflddnteai^*aare^,  ylpor  cquaj^iéatai^esaft  «aenKeufi)aie  i*<;iiafldi«w.M 

médiaoL'J -'¡i.     ;•• /'I  íJ-i  ■:>'••]  :•'->  /■•'•;    -..^'i   .1  -'¡n   í:?.üD  f;iJ'j_  r'í  oao!:ní  •  *- 

Este  aguijón,  muy  fino,  existe  enB4óajiÍDéívid)aoiBqiwi»e§y^>i|i ilwwiíaai 
paroijaMswl  anopeBliracaatJoasraabboBuiEaiÉ  8Íliai(k>>é»iia9Mlrea4idKledeliteb- 


{iéineQ.AiBije»tea[i9sieolo6 ;  se  doai^ae  de4oii'dar4oS(QDeei'rAdos  ¡m  u»tisliicbé^ 
y  tieoo  lina  ibitae-igpa»  ancha  qae  todo  lo  demás;  e^to  ]oia»e.eslé  fiM-mada  por  14 
reuoiou  de  iiuev.9:  «soamas  oarlila^iivosaa  ó  G6rDeas>  de  la»cyjlle&v  oebo  ^vaom 
etdar  d>eatiuada6t  por  medio  do  múseiulos  que  so  ÍQaei'.t»Q.0t>  ellas ,  áJi^vur  liá-- 
cía  fuera  la  puota  doU'OBVciufDeDiQ^  mieolras  qoe  la'OOveoaeu  formado  V^jj 
c^ya:f>»r|ie:ma6  afiobaí  oorre$p(N»d«  brida  delaolet^pareoe -oslar  destinada  á  la 
«etr^ck)Q*Todaa  estos  6soacaae«  la  lotogitud  y  aDcho«a  di/orouies^  seariicuiaa 
lita  Unaa  sobre.laa  otra^^»  ea  términos  de  reunirse  en.  un  soto  pi»iito,  y  afectar 
l9>l6rna  douoa.donoh»  redondeada  ^)>  su  eatpenaidad  :  esté»  adt^raáa  cubiertas 
por  fibras  m4»aottta<es4  y  sosleaidas  en  la.  cavidad  abdominal  por  otras  fibráá 
camosasy  El  ¿vterpo  deí-s^uijoQ  «s  rcdoi>deado  ,  c4poeo,  de  éún  Imeás  é  m9té  dé 
largo;  etiO^üobetiéoe  cerca  do  uoia  líoea  y  está  forodado  do  dos  poroionea  sai 
micilindrícas  unidas  por  dos  láminas  agudas ,  móviles  en  el  interiofídereskuoha^ 
dajafido  ea  la  paiHe  jtuforior  oiaa  eapoeio  de  cdeM  &  raiMira'  eslrecha  s  mía  con 
al  microscopio!  cada  una.  de  eslas  láminas  *  paneeon  estar  guaroecidaís  hacia  as 
fiatnemidad>deqoince<ó:di^a  y  seis  ^ieoUai,  «uyo  véftüoe se  dipige  hacíala  baaot 
Guando  lats>do8  lámiaaa  están  raudidajBticfneii  la  fordaa:  de  un» flecha  coya>  pall^ 
resultante  de  ait  uaiof)  os  tan  penetraate  como  te  agm^  mus  fino,.  tté»ta  la 
baaedeteo  dos  piezus<del  esU^he  hay-  un  múaoulo  muy  tuerte' «  cuyas  fibras  ai 
^nfcraei^ae'podeflii  cDmo  una  <v aína  los  bradosde  la  escama  cartilaginosa  faecK 
iid»  ,  y  bor  rn^olio  de  fibf^as  lij^meniosa»  se  fija  séüdámenDe  ea  la  -calidad  de 
loadas  úliti«)0s  ainillosdei'  abdomen.  La«  esearoaa  da  to  base  se  alargan  por  la 
oeáüiraccion  de  los  músculos  q^üie  laa  rodean ;. al  misilio  tidmpo:  clplaoo  carilioae 
ceWcado<  QD-  U.CDncai4Ída<)  de  la  pr^oaglacie» -eocorvada  de  .los  dardos,  favofece 
la  acoioo  do  los  prim^res^naúsculoB,  y  el  aguijón  viene  á  tenet  sv  punió  da 
apoyo  1  no>  en  I09  anillos  del  abdótóea  y  como  pudiera  creerse «  aioo  en  la  baai 
nisova!  de  «stiaaigiMiQri;  4a  salida  de  un  diente  sirvo- do  apfoyoal  otro. 
.  Peco  ol -dolor  vivo  de  I*  ^icaduna  00  es  debido  solo  á  La  diiapeaicba  deJ'a^gint* 
ion,  sino  que  adema;»  seiddae  á/uanreaeiio  (jue  se  ioiroduoe  al  naicnno<iieiefi'poeit 
lA  bofi<ite.  Segjun  Footanawse  pareoe  eato  y«oqdo  &l  de  la  víbora «  y  sé  dereaíma 
por  la  ranMrr0  <|ue  ha;y  eaWe  las  dos  lámteaa  del:  dardo,  pnévifiicntío' pordos  Isan 
males  tortiiftosoa  que  hay  talas  inüaedíacíooBa  del-caDal  iotesiioal  :  laa  eslriemi«« 
da48a  a^et ioneis  da  eHtofrcondtiotoS'S^iiktiHiducen  por  u«afl»asalt>nBad8'p«r  km 
tféqueaa  y  el  le^kdo  glusoao»  &itoa  tubos «  bmib  largos,  y  de  un  trjido  ma»  firmd 
eoi  U>  abeja  madre; qoe; «to  las.  neutras-^  abocan  ien.ftna  pequeña!  v^sktria  moseo-^ 
loaa.^e  siuve  de  nesoryorio  al  veneno,  y  que^  á  beaei&cio  do  otro oonduoto  ma* 
0$rt'ri9ohOty  es  cauditcidd  al  puobo  de  rennioa  nk»  las  :do8  ptolou^cione^  «néorvadaa 
doJrdtardQ*  Esta  waicialLa'y  cuj^orfeamañeondidacb.  eaceno'Wi»  oalMaadfe  alfiler^ 
tjone  la  íaoullad  de  coutraenbe^y  do, hacer  «al ir  el  iiiwnoF  oil  fliisnM)  tíam^'  qaei 
ssA^  et  agiM|of).-Este  !VQ[ieft6»et$rclaro«<8eíOoa@tilli7  ae  seoa  oo«  vaptdie»<al  oo»<i 
t«M>to  4erawe ;  liéQe  km  sabor  estíptico  ó  satado  que  poco  después  se  hftbtá 
ao»ango  y  .ácr«.^  no  enrojece^  ní  enverdece  el  color  de  los  vegetaleac  puesta»  sor«r 
bue^Ja  cópoea  IraspacefÁe^vOo  piroduoe  niogiioá  aeiíiáaoioo  doi^egradablo  ;  perol 
inltroduGÍdo  d^b«|jtO(>de>l3'pie1  ^.piroduee  acoideates semej^aates  á  lo» qiio resulAanr 
de^k  pi^aKWa;  del,  ¡osectou  Cuando  á  conseeíiieiK4a  de  muehes  pi«a¿0ra8<iqiieda> 
agotado- el  veneno^  .U>  iatrodüciuba.sQlQ  del  aguijoO'en  la  piel  apeoaaprediief) 
fenómeno  sensible.  SueJe'soceder  <^  la  abejar  Seje  su<  aguijen  eB<«laÍjbdrjdfl^  ém 
cttfOioaaa  p9hece"ioe^it«bleii(ienttí.        ,  <'?  - 

>htía  Aínft tornan' produeiílos  ponr  e9ít80;t>ieadoiia3.soD<citdolbr'  lífie/oalor,  fiume««) 
feeeion'édemaioaa^.eseQzól',  yi  á  «meMido  una inllai!nácidn.«Rlsipelaiosfr>:  sedHb 
vÁlibQ'OoaaíOMr  iñ^^m^m^iy  hastaí ka  mutriovs^^ró^^o  si'  ^  pioaduresirar 
han  recibido  entla  oaitaa)eeteieioa$ots0»ln61i^ft&ilee.pétQadbS(y  tÁene  unioatadol 


4e' wttf|)(Mf.  Bl  tratamimito'oóngute  en  loeióiies  de  agufrfritf^^'tlM  ssiHngeolaSy 
kiiif9t,^io8  aéeitip»,  el' alcohol ;  el  opio;  pera  lo  mejoí'e8('«slta«^iet'agaijoe 
eB«fid«  ha  quedado  dentro,  eaiddudo  de  oo  eprimtf  la  ve«íetl4a.  '  > 
-  .i::4oS'jaseGlod>se  haQ^empíeadoQonvO'-medicaiiienlos,  y-Umbi^Q  como  ali- 
neiiitoft !  tos  comen  en'Gutnes  y  .alguíios  habitantes  de  Ceylán*  ' 
)  ■  Aiíhpág,  tnsectos  pem^fiecieMes é  ib»  íímW'ía»  fÍQ  \m  diploptero»;  tienen  ge-^ 
■eitalmente  el  abdomen  p»odk$iUa<ló,  oon  uiJ  aginjotí  ocuito' parecido  al  de'hl 
abej?';  d4jjabie  i^nferior»  notes  manilargo  quelas  ntand^bulás  t  sus  ablenaa  ^081- 
íbtfmes  y  con  dos  artículaciobes^mas'  Iflrtg&s ;  sus  alas  eatán  plegmias  eo  el  sea* 
lidode'-su  longijud.  Como)ad'abeja<^,  víven-én  sooteda^  y^se  oomponende  tres 
óbdenes  de  individuos ;  machos ^  hembra»  y  neiHro^ ;  sfts  costiiftHDres '  y  sus  ba- 
faitaciones  son  muy  sem^j^ntes  á -las  de  ias  abejas.  Se  dÍ6ti«giieD>el  avispón  y  el 
^ispé  común. 

L  Avispón,  Es  de  un  ooior  aroariklo ;  «de  un|ia> quince  líneas- di^  largo,'  con  las 
antenas  yla  cabezadeub^olor  ntofedO'}  el  iabro'superiofiaMairi'lb;  las  mandí- 
bulaé  ni'gras  en-suteslremid^  y  .atAartUas  eín  la'base'v«l  con}e4$te:negyoporsii 
pinte;  media  y  moreno  pop>die4(jinte  y  por  íobí lados  ;•  las*  patas  éé  color  moreno, 
el  prttnier  anillo  del  ?iíei)4ie' negro;  m^idadoi  d|e  moreno  y  ¡rodeado-de  un  poco 
amarino  de  limón  ;  los  qtnoe  anillos'aon  negros. <4)ia  parte  suplBrtor  y  amerillos 
pop  i  u  borde  libre.  «Este  insecto  se  ^faorlla  «n  todeE«fopa«  La  idiaposicion  dé  su 
aguijón  y  la  naturatieza  dé  sü»  veneno  casi  nose. diferencia  del  «dé*  la  abeja,  por  lo 
cual  90  lo^  describimos^  Sus'pkíaduras  aoii  tan  iervi bles  como  las  de  estas  y  mas 
aaelsaa'  por  Ja  magnitiid  def  aguijón  :  algunos  di^en  queinoi  son  ibn  doloio^as. 
9  Avispa  eotnun  ávulgaVé  Sú  longitud  es  de  perca  de  nueve:  lineas;  las  ante- 
nas, y  las  cabezas -son  negras ;  el  ■oentorno.de  lo»  ojos  y>eiii)abior«uperior  de  co- 
lor amanillo;  una' mancha  en  tof  alas  y  «wa4n>  sobre  el  escudo*}  sir^bdómen  es 
amarillo,' y  lo  mismo  las  patas-^  que  són:negras  por  ta  ba$e:  Tieden  el  mismo 
áar^o,  í^oóL  vesícula  y  veneno  que  los  antcr<iore8,Su8>  costumbres  y  sos  tnstto- 
l08ila[mbien  muy  pareoidos  álos  de  los  inaeotoa  ya  descritos; 
LMosoárdones,  Infectos  también  pertenecientes  á  tosihimenopteros  ^  quetie- 
Ben  coa  tro. a  las  mevnbi'^nosasycon  nerviosideies,  y  las»  8uperio)<fs 'OMS  grandes 
qlie  ias^tras;  tienen  dos  ojosigl-andeB  á  lo^lados^  y  tres<peqoe2k)S«n  la*  Hnea 
tmisvteíf sal  «robre  -el- rértioe  d^la  oabesJai ;  las  aotOnas  son''filrform09'y  compues- 
tas :de  trece  articulecíones' eo' los  mfa>chois^  'de> doce  encías  hembras  t  un  labio 
íuvrte  yt  boy  largo  ;  ^1  p uerpo. muy  grueso i>tttunGadof)«rli9  base^>  mruy  redon- 
deado ,  cubierto  de  pelos  dfstriboidee.porloiootmin  en  fajas ';  iaa^patas  posterto- 
ved  temiifKadas'en  dos  espinas  *;  el<  córaslete  gratiday  ipucbo  isas  «elevado  qoO  ]» 
cabéiá«  1^ambü»iv r^vten-e»  soci^da^i  v ybay  macbosy  hembras  y  Oédiros.  Coauv 
lasiabcgaSfilas  hemb'pDS  y  sfeútroM'están  piovistifs  de  un 'aguijón  <cafiíi  aomejatite, 
pero  mas  íuerte  y^rnaaduro.  jEi  órgaivo  secrreCorio  del' vonei!to'consi<sto  e&  dó^ 
tebos  filiformes,  flotan|Lesy:muy  largos (y^ocfüíio'apelotonadoá^'lds ^conatos  se  rete- 
Bes  en  uncoaductoeomun  que 'Viene  á  -abrirse^m  un  reservorio  :re^uio»memr 
hranpso,  muy  grande v  ovoí^  <V  piriforme ,  tleAo  de>un  iiqui^'dtófiaflOiqae  saW 
3qHBft¿f introduce  «con  el  a^irijoo'  efti(os>piood«rlie.i*EI  «oís  :odm«iii'y  él  q^ooé  en- 
oietrtpa^alós  jandincisvoo  (bs-arbustos^  eto*,  éS'todó  oegrové  eaéepoien>de|  ano^ 
q[ociies'ia;]0an)a;*iilo  i|oiizo;>:$w|fpi(!ía duras,'  ios^^ccidentles  áé\  ;vefiOlHKy%l%réi^ 
mieoió'^Ujldo'esjlo  ipifi39ioMpiej¿'yi|'dk5b¿aoí^  .  . '.^  :•>;  < 

Podríamos  añadir  á   los  anímales  venenosos  .li](8:^^Qé^  .haee»tlltM|  i  COMO^ 
CffBnoilgi.de  enfermedades •que<>s»idOfiaprói(att^  «l|o»<^>coiUá«tte««DilHidM>iie8 
^MoBos'6)^ni/(»do,^la  «alivay  la>Ibfti3^^'etoi>iMasihabi^ndo\ya- dioi^ 
dfBOloipMil  serúUl  al  tóxicMogocéobrete^a elasb  d»liifttONiBQhéiléfiiÑ^ 
labat^aqul  meo(rit)w^é«|^'pii«d0n>oó'éfector  ubiarr^i  (i.;.t 
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'  hí¿*  ios  ^EJÍETNOS  SÉPTICOS  QUE   CONTIENEN  LAS  SUSTANCIAS  AMMENTlCtAS 

'     AlTERADAi»  Ó  PODRIDAS. 
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i 

.  No  eabe.ya  ninguna;  duda  que  se  presentan  ea  la  práctica  inloxicaciQoes  dot 
bidas  á  ciertos  principios  duñínus  dcseovuellos  en  las  su^lnacjas.alim^nLiciaSy 
eaandd  ha  einpézado  é'  mdmfestarse  «ki  eila5  la  putrefacción*  Oifila,  Gaspurd  y 
l^ágcndie  han  hecho'varios  esperimeulos  sobre  el  particularv  y  no  son  ya  et>oaT 
sas  las  ohservaoíoi)e¿  iq^ue  s&han  cccogido  reJativameute  al  hombire. 
i  €aspard  cotrcluyó  .dfeisus  observaciones  y  esperimentos*  que  oo  es  la  introV 
duci/iotí  de  los  humeares  bumacos  ó  iiiimales  en  la  circulación  lo  que  enveuvQa, 
ni  el  ácidocarbóoicoiy  sulfhídrico,  conienido  en  los  líquidos  podridos,   y  que 
teinpQco  debeo  a^nibuirse;  esckisivaniente  ios  efectos  deletéreos  al  amoniaco; 
puesto  que  su  inyección  en  los  iulestiuos  no  ha  determinado  nunca  la  irritar 
don  beiDorr^gica.  que  prodúcela  de  las  materias  putrefucta;s ,  á  pesar  de  que 
puede  tenei'  algnníinAujo,  en  atunoion  á  quet  las  materias  no  azoadas-ó  put^ílag^ 
Tegetal  no-  es  tan  vnortífero.  Ma^endie  cree  poder  establecer  que  hay  dif^ 
xénoiaKen  la* putrefacjcioD .de  la  carae  entre  los  animales berviboros  y  carnívo* 
ros  ;  que  el  agua  piocedeiQie de  pescado  podrido  inyectado  en  las  venas  es  ma$ 
venenosa  ,  produciendo  en  menos  de  una  hora  i^iatomas  análogos  á  los  de  la  ca-» 
lenlura  amarilla  y  del  tifus «  eu<cuyo  caso  le  muerte  se  presenta  á  las  veinte  ¥ 
cuatro  hords^  y  en  el  cadáver  se  eiiouentran  todos  los  vestii^ios.  de  una  altera- 
Gton  química  .d«  la  saof^revlaGiial  es  fluida  y.  traspíasa  por  lodos  ^los  tejidos,  ea 
•lápeoicil  porlamiioosa  gástrica  ó- ia  tes  ti  ual.  El  mismo  autor  concede  que  e$a  agua 
podrida  introducida  qn.el.  estómago  es  menos,  deletérea,  lo  cual  atribuye  á  quo 
Boes  abfiorbida:  niti^s  que  Ishpai'lte  áQuqsa\  peráianeciendo  ea  la  superÜcje.  die.la 
mucosa  la  paróte,  jda  materia  animal  podrida.  La  inyección  en  los  pulmones  no 
es  tampoco  tan  venenosa  como  en  las  venas.  .  . .  .  .¡   -       •.,   , 

-o£L. doctor  Keroerv  medicó  de'iWeiift^berg,  publicó  en  ,4  8B0  Un. trabajo  sobrt 
kus  fponcíUas  ahumadas,  laá  cuales  mira  como  alimento  putrefaclo^capa2  de  pro*^ 
éucir  IpSidecidpntes  mas  í^rai'es.:  Desde  47.93  á  4822,  reoogió.  cíeqto.  Ij'einta  y 
cisioo  Dbseitváciones  y  y  €tt  ochenta  y. cuatro  casos  lu. muerte  fué  el  resuil'ádo  é% 

esta  iiituxttcdciou.     .  ..  ,,  , .        . 

Los  efectos,  dice  Kerner,  fueron  iguales  á  los  de  la  mordedura.de las  serpieofi 
ief  veoimÉsó  los  trópicos;  Las  mr)ruillas. hechas  con  leche  ó.  blancas,  parece  que 
tóuíteka»  deletéreas  cuandoya  han  sufrido  unipi^incipio  depuVrefi^CÍon,.Lo8síaí* 
lomas  producidos  por  estas  sustancias  se  desarrollan  por  locomuu  veinte  yauá.-* 
tró.iHoras  después.  Kie^haherlaá  ¡comido,  y  sbolossi^ient^js  :  .  u  >:•/.  .  .;  i 
i  >Doídr  vviso  y  quem&nteen  la  cegion  epig^t^ica  t  vómitos  de  materas  sa'iigui-í 
Btíenka»<;  ojés  6jo^ ;  pórpa'éos  inui«v!Í<les;  pupilaa  dilqtada^  é  inmt^vjle^  a>  la.atcioo 
dctla  lub  ;  vis4B;dob(ié;' respinadon  embarazosa;,  no/hay  Ulidos^  de  corazón^ 
«OQd^ifreolient£S';Jipuli-o  masidébil  que  en, el  ^siad$  uofynals  veriasi  del  c^otto 
dílatai(fta3<y:salÍei>tjesj;ijd^glikJon:d.iricuJto$H:&i  l»s  b^hidaí  caen  eo*.^  eBttómgtf 
6omDj«(i,BOjra}iQ;inePle;io^.Laljmeiiií(^/sQlSdos,.no  ¡pn^an  deleaófagqiji.todaf  <Jaá 
iec^efiionBB.'DaveQenjsoíipeniíaiB  t.:coA«4ipacioQÍ \^\\^'a:4>  (Qcaterjiasres<?r.^ada«) jnu*f 
duras  y  como  terreas  ;  la  bilis  no  las'tioe.  Las  iacuU^de^  i^telecÍualeeí{>sa<cdQ-^ 
servan  integi^rjen  al)i;unM>G)isos  eb$iao6QliQr  e^üi^aoibíe  rapetitot^CM^^eRVc'^db ; 
JDfitoharaed  ;  ftáE|úmíejit06.HKBy.!8eiijSÍ(bleai'pQlma  d«  íUsL-.ina^O«.Y(.p|ai)jtaft'dd/l08 
pb^U'iióQafi  y >0friá¿ea8 ;.. piel'  frb  y:  Seda;  cQ>nüa  abund^p^e  tí^n  .escri^uipív  diíJciL 
-fíGuAittíasQbnelvietio  k  müeolasJsq-debiferQeru.aLoctofY^  d¿a.:tU  rte:pii^cicl»>jto 
pood  düfiodltos»t)iift^wsuiS[paq'dó  eQ««reaiefiA^  ^d^pitUiiiíftit? ,  '9.-^,<rpAg»  ia  \\áá» 
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á  veces  después  de  algunos  movimlenUs  cobvuUíyos  lijaros,  y  conservando  el 
guhelo  lu  inteligencia  hasta  el  áltirñd' momeñfó. 

Sí  tí\  eufermo  uo  rnuere*  su  convaleceuola  eslar{^;  hay  á  menudo  una  espe- 
cié de  esfoliacíon  en  las  mucosas,  omcha  propensión  al  sincope,  etc. 

Dice  Keruei-  que  este  cuadro  de  síntomas  sufre  en  ciertos  sujetos  alguna  va- 
rtdciof) ,  que  ¿  veces  se  presenta  diarrea ,  hidrofobia  ^  delirio  íarioao,  téfUgos, 
atrofia  de  los  tésUcula». 

Lo  inspecoian  cadavérica  (Jone  de  ntanífíesto  bs  estragos  que  hacen  e&as  ana* 
toados  8Veri«da$;  mésculoa  eool^aidos4  tiesos »  inflexibles,  vientre  terso  f 
abultado,  veaOfgknsde  ioflarmaeioo en  ka  faringe  y  eaófa§a,  alguna» manchas ioo 
Aamaiotfia?  gaagreaosas,  aoobascoaio  la  ociaBO,  en  el  estómago  y  GerG%niaa-4el 
^Bféios ;  á  vece»  la  membrana  oíacosa  se  desprende  fácilmenleé  Lo»  intestiooa 
M  presentan  inflamados  en  diversos  piMitosy  basia  gangrena  dos;  el  hígado  esfá 
fienetrado  d«  sangre  algimas  vecea;  en  general  saeo ;  «n  una- palabra ^  bay  ve»« 
^ias  de  iaOamacion  en  todas  las  vísoeras. 

El  doctor  Schuman  y  Weissban  desetito  también  los  síntomaa  qu^  provocao 
la»  sastaoctas  averiadas,  y  hay  entre  suscoadros  y  Um  de  Cerner  mucha  se« 
Bie^nza  3  de  todo  resulta  que  el  aístema  nerviosa  está  profundamente  afectada 
aon  vestigios  de  una  ínUamacion,  qoe  la  saai^re  se  akera  9  y  en  su  consecuenciai 
lodos  loa  órgafMls  suíre»'.  Confesamos  franoaneBike  q«e,  á  pesar  &e  esa  naim»* 
eioisidad  de  descripctoAf  do  dos  qvedaaios  saiiaíecbos  y  no  titubeamos  en  decir 
f  U9  no  está  bien  conocida  la  sin  toma  bologia  de  esta  ciase  de  veoenosk 

Sobre  la  causa  de  estas  intolicaciones ,  no  están  los  autores  do  acuerdOi^ 
lachoerdicequees  un  principio  deaeavoeite  por  la  putrefacción;  tm  ácúio  crasos 

Yo  me  iwelino  á  creer  qve  la  verdadera  caiasa  dio  ^atas  mtooucactoties  es  ki 
ÍBtvoducOfOB  en  la  masa  déla  saagre  de  materia  animal. en  putrefacción ,  la  cuai« 
Bo  babieiMlo  sido  descompuesta  éel  todo  por  las  fueriaa  dif^eativas ,  provoca  una 
•apecie  de  altevacioQ  en  la  sangre  aosceptíble  do  usa  alteración  igudí «  y  da 
aquí  los  accidentes  sépticos. 

-  Difíeílea  establecer  después  do  lo  que  pvecede  el  tratamiento  indicado  en  se- 
■lejantes  vi»toxicacto<ieai  Reinando^eii;  el  cüadrodo  Kerner  la  inflaBuieion  ^  pan* 
tece*  que  lo'  mas  oon^ocento  debe  aei^  el  piad  antiflogísttco ;  atias  puesto  que  oaü 
■iBon  80  eoisideran  estos>venenoa8épticoa,  y  que  ai  coadro  general  de  sititeiM» 
tiene  alguna  analogía  con  el  tifus ,  creemos  que  una  medicacioo  aiatoiaátioa 
aorá  lo  mas  acertado. 

Entre  las  aostaeoias  alimeotieiaa  averiadas  q»e  pnovocan  iahaIcaokmes*f  po* 
éamea  cootar  loa  elimeBtoa  recaientadoa^  siquiera  no  sepamos  á  qué  ea  dri^ida 
ai'daño  que  peoducen» 

En  los  autores  do'  TéxioeiUgim  se  leo- que  uo  artesano  i  su  muger  y  ava  hijotf 
oomiefronpor  eapacio  do  dos  días  seguidos,  sio;  raoomreoientev  «o  piedaEO  de  vtaca 
««id»,'  Goloeando  el  reato  l|«o  ao  oomieroa  en  un  plato  de  porcina ,  y  oafta 
ODoima  de  ano^astwfa  muy  callente^  Al  dia  srgaienle  estaba  el  pedaco  do  ^aea 
ciMieigreordo  y  daro  poi*  é^  talor,  le  saaonaroiv  coa  manteca  y  la  aftadientt 
ternera  freseav  Comió  iodo  la  taiilia  dei  este  guiaado,  y  é  pockn  de  ello ,  das  nt^ 
ios  y  lo  mujer  ae  viéta»  alaeados  dé  yémkf»^^  doiare»  epigástricoa^  «álicoa 
•Iroces  y  diarrea  aenMMK»  te  lea  daacoiqptaa»  la  ca3«„  la  piei  ae  puao  firia^  al 
p«to  eoAGOtitl<ado  y  débiK- 
:  Ék  carbieeíaioi  do  ausoniaoo  y  loa  safreótieda  díaipaBHB  eaU  aatado*^ 

Eli  dootbf  Kuakel  a»alia4  lao  eoatanccaa  aaapeeheaaa,  y  no  ba^ld  níogon  vaalí" 
gig>da  votíoiio  en  dlaS'}  loiouoitlo  biao  dudar  de  li»  Taca.,  la  ^e  creyó  en  «B 
«tado  é&  alleticioii'  «néloga  á  l«  i^ae  espariaientan  las  asstaBciaa  abuoia- 
éU0  iéf|ii»^««vaa9  ottaadbieakaa  HaoaaaMftir  ^  porqw  aatanda  al  biuiib  oaa>« 


guáé  Ae^Atkáo  pir^Soso  f  creo0ola«  las  ««8Ueei»s  m  impregnao  decllo-  y  así  á»» 
Sao.  Mas  si  asi  fuese,  semejante  ioloxicaoiiM»  debería  aer  frecuenlisima»  y  hsrio 
#áaiM4»  que  (oís  alim^titee  puestMai)  harnM  son  muy  saDos^  y  ciianda  dejuo  de 
serlo,  es  porque  no  se  ha  ahumado  bastante;  el  humo  no  ha  impedido  el  dea« 
A^POlfO'  de  U  puirefaécioii.  La  opinión «  pu^s ,  de  Barras,  no  me  parece  fundada. 

Otros  casos  se  refieren  de  familias,  intoxicadas  con  guisados  de  cariiero  y 
éti*á9 caréese afl^oiadas  TaríM  veces  en  pec6  trempo  eo.  cacerolas  de  cobre  es- 
tañado. Ese  enfriamieoto  y  calentamiento  sucesivos  y  repetidos  bao  hecho  su*« 
k^  á  las  viandas  aUervoionea  desconocidas,  ca« virtiéndolas  ea  venenos  terri- 
bles, puesto  que  sucumbieron  tristemente  cuantos  comíerOi^de  ellas. 
*  Orflía  i  Bavrae)  V  Olwi^r  d'AQgers  doalizaroL  eaaa  susteneias  para  ver. si  el 
cobre  de  las  cacerolas  tenia  alguna  parte  en  la  roioxicaoioo  i  y  do  ciwontraroli^ 
Mda  qcré  pudiese  dar  pié  para  ello. 

Seguramente  el  veiftno  que  se  desenvuelve,  siendo  orgánico,  se  descoaipoiMM 
éft  AMroducrrse  la^  víamias  en  el  estómago,  y  despoes  de  hecho  el  daño,  la  aaá- 
liflb  química  ya  fio  puede  descubrirle,  oomo  sucede  con  otras  muchas  de  orígeii^ 
éi^áoice^  animal  ó  vegéial.  Los  venenos  de  loa  animales  ponzoñosos  n  i  se  deeo»»* 
bren  ni  en  la  sangre,  ni  en  los  órganos;  porq^veal  intoxicarse  descompones. 

La  formación  del  veneno  se  deberá  á  algún  metamorfosis  de  las  susiaaoias 
tffatieiiticias  descoooóida  por  nosotros. 

El  plat)  (iUrdtivo  de  esta  Clase  de  ratoxieaciooes  es,  á  poca  dtfereocia « el 
Itfísmo  que  hemos  recomendado  para  los  casoi»  análogos.  Espulsar  con  v  omitÍYOf 
ó  eméticos  catárticos  las  sustancias  comidas,  coilo  se  corafifreDda  que  toéa»*  * 
Üá  attdáo  por  el  tubo  (^gesftivty,  y  luego  eombaiir  ios  síntomas  que  mas  desoii6- 
Mtttf  por  áu'haturt.leza.  SI  soA  flogísticos,  bebidas  emoliente^  ^  goiaosas,  caifr* 
j^limtías,  Satiguijuetas ,  et'C^.;  si*  nerviosos ,  narcóticos  ó  antiespasmódicos,  elCi. 

Pertenecen  igualmente  á  los  veneno^  sépticos,  tas  carnes  ée  animales  enfer'*'. 
BáOB  ó  muertos  dé  eüfermedades  contagiosas ,  ó  que  producen  profunda  altert- 
díití  en  los  fa amores. 

Guando  los  ái^imafes  esián  enfermos  de  males  corowies^  su  carne  jdd  «uelr 
taHiier  déílo  alguno ,  en  espeCÜal  si  la  coc4ot>  y  ios  oóndimentos  ó  le  vta  estOHia*^ 
oftl  del  que  las  come  descompone  los  pi^incípios  dañinos  qoe  baya  podido  pro«4j 
tbctf r  h  ttiíetftíeéaá. 

Mes  sf '<esos  humores^  nócivoi  no  sufren  altepaoion  ni  con  el  fuego  9  ni  cod  Iv 
a<^ciOB  de  Fm  hiüMoires  A^eálí^os;  pueden  muy  bien  intoxicar,  v  de  ello  hay  dw» 
gfacíátlam«n¥e  sobrfade^  ^émpknsipráctioos,  fwra  ortér  fundadla  C)<tos  temoreai 

Una  comisión  de  médicos  fué  nombrada  en  París  para*  »vtPFÍg«ar  hasta  qdé 
punto  es  nocivo  comer  la  carne  de  los  animales  muertos  de  enfermedad ,  y  de* 
Mióf  dtibpQeK'de  TarinaieDatfy^Av  ^u^l^gat^^.y  los  perros  pulridos  con  caiyie 
de  animales  cancerosos  esgordaro)  4^e  elb^aabre  ote  sufre  nada  por  ello;  que  baj. 
efSibploadv  haberieomidd  si  bafóbre  sin  accidentes funes^^s  la  carne  de  ani-» 
nsntes  moer  Coa  de  la^  pústnUe  maligna  4  del  jtifi^s » -de  I»  rabia  ^  etc. 

Hammoot,  veterinario,  sin  embargo >  se  ha  declarado  en  contra  de  esas. afir- 
maciones, apoyánc^M^  ?f^loa^becbQS  siguetea.: 

Ifr  Un  |eon  y  tres  perros  murieron  después  de  nabér  comido  carne  de  un  caba- 
t\lú  mu^i'to  éé  áitiitrb&i  álacádoiá  del  mistne  diití. 

fifi  1097  -se  deaatroffd  utfft  efifei'medaftl  gángreiitea  sn  «a  ganadcGnantab  t^ 
ttieróú  de  sú  dártíé  dotftr^j^roA  la  afección  de  a(^nellok¡ 
"'  fin'eH  «kiiñfifhy'áüo^étf  tiefpMik.  peKederotÉ  docesstudiaiites^.deipÉcli  de^sfaav 
tqfrtfiddcata¿4é''«^s1itit$Á,Hénf  cuy<^  eadéter  «s  wkmtodro»  «útbor  «bi»» 


míb  ^  bizodésabroUar  eir  todos  k»  f$old»do»  iqatr  la  oofmQCoqColQ^íi^íse^teria  d\vz 
réroB»  coa  caiebiuray  eutoi^ecrnoiefltOi.    /</         .  .  .(  >    ,^  l  -  .1.1. 

'. lAluciibs.uegffos  faaa muerto  por  hftber.'CóoMdooape.^eíaaimakes  ¿^i^cados dá 
•piáoolía*   .  •     :í.  .•'  ••.•.,:);■!..  ,    •!      ......«;•     tut  ". 

.'  Lob.Hquitlos  £)qgregBdi3&  poo&ioíinaJe6.jepíeirmpB ,  i  tíenca  UlDbi.ea  pfropiedades 
noaivas.  ..  ..■   '.      .'.    t-.i'.  -.>.  ,\.¡  '.[        ..('!■■•!  .-    ■  « 

>  -  Ha-  habido  pe^sooas  q»e  bao*  coolraido  >aftias  deaf^ue»  d^  .bftl)$$r  he<^o  usq  di 
l«be  de  «acaa  a(ib«)8:(4:agai-).  -  <  i-    '  {  ..,.,.        .       , 

-- La 'leohede' las^vacaáiataoardaSidQl- carbunco >!ha  copfiiinip^do  lai.coferm^d^d 
i  los  becerros  {E>esf>lar).'     .      •....)    •  r.,-.      .,-.., 

i^Qúioo  pcu<sofia8'se  vioroBiinvadídasda  diarroa/por  haber  tomado,  café  coq  Je- 
obcdeí. una cabraalacada -del  carbunco*;.  1,,.  .  ,....♦:>     . 

Se  han  visto  accidente.3  por  haber  comido  j$0rn9  id^  anin^^les  reveiitiados  de 
OBnsaoeio.  ,     .1    .      .i  .:-..'  ,  .■'>   ••..•.•. .  ..     "-. 

•  i£o  el  ducado  de  Badén ,  -un  eerv^tjllo  coj^ido  !«Q  iiq^.  jred  t  y.  muerto  ,deti|>ue» 
dfi>|iaber:  lieobomucbos) esfueiizoa  para  espapar$e  ,.c$ii>sióiUna  inflamación  gas*. 
iio^iite«4,inBl  á  cuaDL<»s cotnieroo  deisu  carne,  />íei\JÍQ;así  q/ie,nacl<)  se  eocbntVp 
en -ella  que  pudiese  espiicar  .^.u  oaatl^ní^di  .:  .  •       , 

stNo'sí^  hasta  qué  ponto  lo&hechQi^  alegados  pOifHanrvwpntsoncjeírtos;  si  bien  do 
aon  los  añicos  que  pudieran  citarse  y  compfeadeoQOsp^rrectaraente,  cómo  pueda 
phvsentarse  lá  intoxicación  eofniieo9dá'i^anoe>6  tonian^a  liquidp.de  animales  en- 
fcmids,  «obre 'todo  ()e  ciertas  lenfeitinedadesvi  Ya, bemps  espufssto  nuestro  moda 
de(fl»rtsaT  Bobrees^e  punto.  ...    i 

-'Tampoco  es  dqsoabeitado  creer4ne»elstt9U),y.1(Q^arrebatQs  de  .cólera  puedeii 
aUietwr  ciertos  sólidos  y  líquidos.  Cuando  vemos'*que  el  yepeno.dela  víbora  ea 
mai  nx)eivo  si  al  qnioaal  está  irritado.,  y  ,qae  ia¡.leche  de  .1^  fnMJer  es  funesta 
para!  .los  ■nioosi» •  desípuea:de  uoa  ^lección,  moi aj[¡  d.e  la; q^adr^., , ,  , , . 
-Mas  en  Españaj  se  /ooibe-lp  nc^rDe,da,4os.VproSk  y  qg  fe  diga  q  yétese  enfurezcan, 
ni  que  no  se  cansan,  ni  sufren  losini'elices  animales  que  se  mat,aM^n,la  plaza.  Nosa- 
bdmos  qne'ia.s.pensanasq.ueícomecfefta  c^rne.bff^^<^5ufpiidojja|da  de  particular,  en 
arfiaoníia>coir  lo  que  úasétcciHamiInont,  ,sobreit{)dóre^[>eQto  de  los  daños  quepue- 
denif  estiKarjdfi  cameq.la carne de^rjtmalep ;enfada(|os.y'jre^e()t|ado.s  de  cansancio. 
En  cuanto  al  plan  curativo  de  esta  clase  de  intoxicaciones^,, <jieben  seguirse  las 
raglas'géaerel^ 't  laapiulsér  ilasM8ueqtan^$(Comida^/p9f;,¡a£ri}^^.(^  por. abajo  ,  se- 
¿[««•Josiéaxés,  acaJiar  .laa.itifltm9omiifS[iqUe,sp|>A'ey'?nga:i|^  .y^ipí^etir  las  enfer<- 
medades'provooadas>;oofi:  las  me^ips  quei.^a^a  fiíjanse  recomiendan  en  las 
ébyas  da  di rujéa  y  flfigdiQÍDp.^in;'i  ;. .  : .  r  d.  .  n      i  .  i\  ir.--. -jl    r    . 

'•'(^brhó'bofti^lementó'dfe  este  tratado  yaní(H  ft  insertar; tin  caso  priácticode  intoxi- 
óycfon..fIn'breT¿í  deseado  hacet4óeítt/óá4a  uno  4^  los  venenos;,  mas  eso  hubiera  dado 
á"'é«ta'iiaí'lfe'^  nP  Cónip^Hrfto  ti'rirl'Jekitensionqttb  .woí  f)odib;teoeri  habiéndome' for- 
mado el  prppósitó'tie'iid-e^eribírntáa  qúeinn-tomo, y  de  no  trbtarsioo  de  lomas 

rntlfepensaWéi'^''-  '  "''  '•''"  '  ■  '  -•'•  ■  '  •"'  •  (^   '  •;-   /''  -   -        •      •  - 

/  I        /n/brme  so6re  u^to¿/'<íé'éWtí¿H^ílíHi^fo:  '     ' 

El  dia  42,  45  y  46  de  juoio.daliQftrpiftrit,a.a$<?il,;o^patQdr^t^ft3¡íte  la  Jf.acul- 
HA  d^iofun^iai  mádioas  de  i9«iA')DÁrft«,L9r;!d.<m^Tfl^  %%if^'^m^;íf  <^riij|a.  a^jo 
firmados,  residentes  en  Metíi)ií^w;eif,yÍ6l^d^<í|e,.?i?,^9p/?Íjqj4«ílj$fnÍ"®f  ^^í^^^ 
Mbukdk  lteélf^do/^iOeiBeí¿tD<.»Se^r^^W'♦^<^l^íJgft*i?í^5f  Ijpff^^  *»?«- 

que  ha  dado  la  inspección  de  su  cadáver  y  las  operaciones  químicas  prqctí^ 
imMsMam  mlmá^iéof  yiJtgtti^^^;  A  W«ífrrdfíf.íPW%  ^^4i  A«  ?«^<4  S^' 


qué'sustameia  Ptt  ha  pkvéucido , 'dando  tas  rasones  eimtií/itai  enqUe  se  ü^íoáí 
yflfuesífo  dixíláliíiém^  f!  --^  •     '      •  ■!••      •■  ■•  '!••■  •     t  • '•  .•:9 

-iíSeguii-d«e4arff(^od- del  doctor  Dv  Águeda  ?inillá ,  'á  les  nueVe  ó'poco->ma&déi 
la  Doche  del  25  d6-ib*ay^<tlei'C0rrienteitma;  foó  llamado  por  dos  veces,  con  {^ooo- 
intéviválo i  para'  ^tfe'pasese i<|if»áá- pronto  posible  á  *la /calle  del  InfanCe ,  oálsa 
Dúm/i',  cuarto 'pritiGÍpal'.'  Llagado  á'dícha  habilécion  ^  dobde  vivia  una  tal  doñH) 
Filara  esia>le  r«fíri!é>  varías  eifctinsiancías  anteriores  al  ¿ecidénte  de  le  üdarfa,') 
estre  ellas-  que  estb  i$e  éneohtftába  mebsirtaando  abuudaibtémenle;  que  habiaal 
ido  á  los  Andaluces  (fonda  de),  que  babían  cofiliidq  unos  'pollos y  y  bebido  la  B(M 
Diimcrt  un  poco  de  vino  oonam^y^nibsotíi'etde  Jenez;  q ueivol viéndose  á  la  casa 
d^  Pilar»  aquella^)sb'babfa<^oei$lo'mdfla.  bablarxdoá  veces  acorde ,  otras  disp4^< 
raílédainorite  ,  que  había  vomitado  ^'  manchándose  •  la  ropa  y  la '  cama ,  y  que  ló^ 
qoe'ihahia  arrojado  f>or  tds  vóibrtoa  era  én  su  .mayor  parte  sangre  y  poca  cb- 
infida;  ea  vista  dé  lo  cual  ^la  Rilar  bizo  llamar  al  médico  Pioilla  ,  aunque  sin  vo*^ 
l0Dtad  de  1^  enferma,  la* quiedocva* no  tener  nada.  '    i 

Dwí|)iie8 de' este  relato,  el- doctor  Piwilla  vrÓ  eo  una  jofaina  que  le  presentó  láí 
Pitar;  como  «n  CJuarlIUo  de-liquido  ,  enisumayor  parte  sangre ,  de  un  color' rojo 
TÍvo,  y  mezclada  con  algunos  restos  de  ali^entosi,  entre- ellos,  [:iedacitos  de  polloi^ 
'£iUni[ido  enaet^ida  en  la  alcoba  donde  estaba  la  Bonamot,  la  saludó  y  ella 
leconlestó  nombrándole.  EdUiba  echada  di*  I  lado  derecbo  encima  de  la  colcha,! 
laueabéía  apoyada  sobreda  almohada.  Al  'Vér  al  médico  levbiitó  la  cabeza  coA' 
sembbnte  alegre, j festivo;  dt^sde  la  cintursl  arriba  no  llevabáimas>que  la  camisa/, 
sobre  esta  echado  un  refajo,  por  cuya  abertura  sacaba  el  brazo  derecho,  y  por'Vl' 
la^  iiquierdo  laf  tapaba  aquel  porefioimadel  hombro  y  hasta  los  p^os  una  manta. 
Ptreguntada  la  enferma  sobre  su  estado;  respoil^dió  que  solo  la^olia  la  cabeza^' 
que  ix)r  lo  demás  estaba  buena,  que  la  menstruación  la  seguía,  que  estaba  cotí: 
á& .desde  el  dia  23.  Bl  doctor  Pinilta  quisopnlaarla  ,  y  al  ver  la  enferma  quetio 
podia  sacar  con, presteza* del  refajo  el  brazo  derecho^  se  impacientó,  profírijendo^ 
uuatespresii^n  dé  mal  tono^  Poca  frecuencia  depul^^  lengua  en  estado  normal J 
mntiabia  sed»  Durante  este  examen  dijo  la  Mana;  espontáneamente  «tengo 'una) 
costilla  rota.»  Preguntada ^obre  esto ,  respioodió,  tenia  tfna. costilla  rota,  y  no 
fué  posible  sacar  nada  en  claro  por  manifestarse  en  aquel  momento  algo  de^-^ 
acordadas  sus  facultades  intelectuales.  Se  ie  disuusó  una  cucharada  de  agua  de 
lidioÁ  hi4ada  y  unos  sinapismos  bajos' por  si  se  repetian  los  vómitos.  Al  mar*¿^ 
charse  el  médico  se  despidió  de  él  la  enferma  r  nombrándole  como  á  su  llrgada;'^ 
A'^as'tres  y  medía  de  lá  mañana  siguiente  fué  llamado  otra  vez*,  pero  no  asiWlló. 
El  doctor  D.  ^uan  Dr^ment  vio  á  la  Bonamot  á  laá  doce  y  media  de  la  imía^i 
má  noche  del  35  ,  llamado  para  asistirla  con  el  doctor  Pinilla,  precediendo  clér^I 
tea  relatos  qué  té- pusieron  en  conodmiento  de  algunos  hechos  ocurridos  antélP 
del  accidente  y  de  cómo  se  encontraba  en  aquella  habitación  la  María,  á  quien 
solia  asistir  el  doctor  Drulnent  en  sus  dolencias:  Después  de  haber  exatninadola 
jofaina  que  uaas  mujeres  le  presentaron  ,  en  la  que  observó  á  poca  diferencia  lo 
mismo  que  el  doctor  Pinilla  ,  entro  en  la  alcoba  y  encontró  á  la  enferma  echada* 
en' la  cama;  decúbito  supino  con  inquietud  notable ,  ojos  rutilantes  ,  lengua  su*' 
mámente  seca  y  de-  qoíor  oscuro,  pulso  algo  frecuente,  delirio  vago,  alegre»y 
erótico,  según' las  palabras  con  que  se  pioduriá.  A  fuerza  de  llamarle  la  aten- 
cip^  sobre- sú  estado v  soló  se  tfuejó  de  dolor  de  cabeza ,  no  ofreciendo  en  la  res*' 
piracion  oi  en  el  timbre  de  la  voz  nada  notable.  Mistura  acidulada.  A  las  tres  {' 
media  de  la  mañana  fué  otra  vez  llamado  ,  pero  no  asistió  hasta  las  seis,  en  que* 
la  Bonamot  habia  dejado  de  existir.  Declaróse  en  vista  de  esto  que  convelía 
procederá  la  abertura  del  cadáver,  y  asi  lo  dispuso  la  autoridad.  1 


\Rtiinidos  los  fve  ««MTilten  «obre  i»»  4«8  ito  U  Wkrd»  M  4ii  M.  «>  #1  gsitHMlÉ 

encima  de  una  mesa  de  tocador  una  jofaina  que  contenía  um  .foreibu  4»  fii9l%r 
fi^  y  aeguo  ««  nos  d^  4  vomiiadii  por  la  m^krm^t  de  eelor  liojo  000  itttfole  de  i^i- 
ieeo4|OB  qu^  (lar^etan  ingeses;  el  elor  da  'tetae  maleriaa  ere  miá^» 

Entrando  eo  la  elooba  vimoe  U  .€a«láv»r  de  ¡leMerle  en  le  QafiH;  «tedio  ciibiffie 
QQD  las  .sábanaie,  cnaot*  y  eoleha  elgo  revueHea^  eo  decúbilo  dorsal  aJgo.eii«> 
corvado  borizootalmeelef  ee  dtrfocioo  al  lado  iin}tt»erdo<  00100  eecorrido  béeíe 
le  oabecera  inferior  de  áe .cama ,  á  le  qv  toeeba  la  difueta  ¡coa  les  pies ;  loe  mu^. 
tehraeos  defloansaban  ae|i)re  el  pecAio.  • 

:  En  el  ftuek)  de  \a  «ecne  babte  «lea  especie  de  séodié  arpillera  naecbeda  de  ha 
lU|«ido  í^ue  parecie  sengne.  En  «ine  cémodu.  un  soni^rero  blanco  de  ^eiore  f 
Qtt*os  objetes  db  ninguna  signifícaoioe.  Made  notableien.  le  reetaote  de  la  alcoba, 

-  ha  cama  ^iiapia,  ee  lo^eneral  preseetabe  manebae  de  eelor.  a^oguíueo  en  el 
lado  .derecho  da  la  almohada  y  ea  la  sábana  inferior  t  uUe  oval  de  un  pié  de  «ti4* 
metro  debajo  de  la  cabeza  del  cadáver ,  .olra  de  unoe^dos  piea  de  e-ncbo ,  de  ea 
liquido  aguásese  en  el  pvnio  donde  descaesaben  les  caderas  de  la  fionaroot. 

iUeb^jo  de  la  almohade  babie  «a  pañuelo  bjaúco  mancbede  del  awsino  Uqnide 
Tj^o  claro  de  que  loeeteba  ia  aliaobade. 

.  Descubierto  todo  el  cadáver  llevaba  además  de  la  camisa  eBegeas  y  refajo» 
t;edp  mojado  y  manoba4<>  de  un  Hquido  aguaoesio,  eoHfno  orina ,  en  la  parte  an«* 
tívrior  Y  posterior.  En  le  camisa  había  además  une  enancha  rc^  en  le  parie  soi* 
p^ior  eorreapondknte  á  la  espalda  y  hombro  derecho.  En  los  pies  Ueveba  apli<* 
qedos  todavia  loe  sioapismos. 

.  Autorizada  por  el  ioez,  que  esieba  pneseote ,  la  autopsia ,  se  trasUdó  el  et'v 
diver  ó  una  mesa  de  disección  (reída  de  la  FacuUed  de  oiencias  médieas  y  se 
preGedió  al  examen  cadavérico. 

,  JSsi^iotr;  ninguna  segal  de  viole«ef ie  *  ninguna  soluefon  de  continuidad,  k 
oere  pálida  sin  espneston  de  sufrimiento,  muy  el  contrario  tranquila ;  ojos  cer* 
Irados,  pupilas  dilatadas;  la  parte  inferior  de  la  cara,  mejillas  y  labioe  abogaie*' 
<)ee  ;  selidy»  de  eaoco  por  la  vepiaoa  derecha  de  la  najr^i:;  labios  y.  ceroisuras 
i^anohadas  de  un  liquide  sanguinoleoio  ya.seco;  boca  fuertemente  cerrada. 

-  I^ígidez  cadavérieta .  eianos  fuertemente  contraidas;  con  la  esteosion  forzada 
ben  recobrado  la  flexibilidad (  Uvidez  en  las  par^^s  declives  del  tronco  y  estfa^. 
midedes;  calor  mas  notable  eo  la  mitad  del  ^CAierpo  eubierto  por  la  ropa  de  la 
Ceo^a ;  abdomen  abultado  y  ieaeo. 

.(íntmor ,  eaJ^exa»  EeUdo  eoirmal  de  las  eMmbranes  del  cerebros  vasoe  ve-* 
Boeos  IJ^oüs  de  sangre;  estado  sano  de  la  susAanoia  cerebral;  veatríci»los  con 
peo0'fi<i^rosidad^  cf rebelo  maeroyettado  con  ramificaoieoes  venóles;  sustancia 
ep  estado  normal ;  médula  obiooceia  y  espinal  «e  el  aiieeao  ^ado ;  poca  sero» 
sidad,  lijera  inyeccioa  venosa. 

•  Pe^hQ ;  pcactteedá  una  incisíen  en  la  línea  media  del  lobio  inferior  basta  la 
bprqMilla  del  esternón  y  dos  por  perke,  lea  superiores  desde  jU  coaieere  de*  loa 
libios  hastia  la  ooecba  de  la  ereja ,  jasinferiore!)  á  lo  largo  do  las  «iavicA^es;  se 
dieeceron  los  colgajo?.  Enfii^s  y  dientes,  bapados  de  un  líiqiiido  asqguínoleata 
^ne  flf  nejaba  olor  ácido;  serróse  4a  mandíbula  inferior,  lengua  cubierta  de  oaa 
serosidad  sanguinolenta;  lavada  la  cavidad  de  la  boca  ,  mucosa  eo  estado  nor^ 
mal;  las  papilas  de  la  lengua  muy  Bftanifíestas ,  en  especial  las  de  le  base»  Ám^ 
deles  algo  infartadas ;  nada  de  ioyeoctoo  en  la  faringe ;  las  yugulares  muy  Uenaa 
(^^ngre  líquida. 

.'.Atóse el  esóíago. 
Estendiendo  Je  incisión  por  ainboa  lados  del  pecho  desde  la  traversa!  de  laa 


dk^fcnias  ÍM8ia  laffe^ÍHl  tMonÍDal,  quedó iabieriarlfl  emridad  (Mfifflko*  Ptepra 
gjp  derritaeo,  oi^ida  i«aa<  icaria  aiqieiiicdr  de  dos  ptflttiopQ**  ^i^  i>4ii#raJ# 
Bartrinítrior  y  jpBsienar  de  bo  ealorlíwédo  jf.ne^iieeih  Amparada»  d^l  ea{)áv4if 
IB  iengiM,,  faringal»  Aráqoaa  7  fiaiinaoaf ,  9  laénrlioa  e^iaa  órfaoaaae  i^QaeaiA 
la  mucosa  de  las  .viaa  a^n^a^  cubioriade.  ^D|^  iBQgniitoa;4;oo  .tiD'iíaW  tU 
tMia^  UDitb.BMai>iouBo«>0uaoio  oaaa  fldtaAro-dc  lD8.'biioai|iiioe)Se  fioDairá;  palaio» 
nes  infartados  estraordinarJafnenta  de  OBOgpe  nt^a  p  fwpu  orepüaola^  «  elásiiciaf 
y  aÍB-lesiacr  páUéó^fOñí  Lna^aadea  iraaos  ireaoso^  kkm&iá»  8j»|fir«<.  E4  peripar- 
iioeD  restado  ooivmU  pecaaaogre  en  laa  oaívidadea  izq4ijerda«  (m  aorai^fon;  al- 
guna Bfaa  as  lasidenrabaa;  njoguna  tosipa  ea  eala  eaUraSar 
'  AMdfiMai.  fiatéiaago  aabretatiéata  leoina  tD(i«s  lat  demás  tisi&araSf  eaarrna» 
Bkenic  hiodiacb  §r  tfaso^.da'oalor  aa&araleaaa  ^[larte  aotorior  6  Buperíor;  Í)4m 
su  e>tremídad  izquierda  color  lívido  con  alguna  arborizaciotu  pafta  iiiferior  5 
paaterfoa,  oolttRac¿an  iropza  separada  de  la  itvÁda  por  «oa  líaea  ^uso«« 
.  Atada  ka  fíat  te  infenor  tfefeséfago  ooq  dos  ligaduras,  la  auparior  daMuodaOd 
f4f{  pnnUí  ide  uniaa  eniae  el  ileoo  f¡  al  «lego ,  por  fi>n  at  recto.,  «e  ha«  a»if<i*'iÍ9 
lodos  estos  lárganos,  y  abier^)»sttcesivafnenieda4irnba  é  sJaajOt  «a  han  rtOQn 
gido  an  fasoa  separados  de  'Crtstai  Aes  il^qrBidas  y  nial'arJas  fue  catuteAJOA»  F41  .f( 
nomeoto  de  certaríos,  desprendí oiieoiio  tie^sas.' 

•  l,.aTado£on  agua.deaiilada  el  astámagoiiá  ofrecido  io^iora>ente  «en  general 
ua. estado  saso,  alguna  inaooha  lijera  y  tarberÍKaíCfQn  poco  ool^able  en  los  puniet 
oorrespondientesá  las  oeloracioaes  q«Ée  ae  percibiao  al  resteripr;  })a&lai)^  ^ao*': 
tadad  da  líquido  tarbio ,  pandasco  y  da -olor  ácido.  . 

Los  ioliestínos  delgados  ^.abiertos,  baa  ofracido  en  e&  üaoa  algunas  maivohM 
lívidas  y  mayor  arborizacioo ;  en  especial  en  las  partes  dadi^ea.  Kl  iiquÁdo  qat 
tonteaian  ara  análogo, lal  9MD[rii»'aapeato^  al  dal  ccitóinago. 

Los lintestioos  gruesas  bao  presentado  ioyeocsoo  venosa  y  m.aierias  fecales  fia 
aatado  natural ;  una  mancha  lívida  ó  panduacacon  adalf^cammnU)  de  tejido  jun^ 
io  á  la  válvula  íleoreeoal. 

Todoa  estos  .érganofi,  •con  sus  líquidos  y  laalBrias^  ^p  sida  (OoliOK^idpB  ee  va«v 
aas  y  sei'.adosb 

El  péDíeceaii.en  estado  Doratal ,  solo  ^ieacontré  110  punto  (O&o  i^e^tigios  dt 
degenanacion  «aoirrosa. 

Hilado ,  bazo,   tejiga  de  -la  ibiel  ea  estado  aaoo ,  -vejiga  urioaf^ia  «opteiueiMl^ 
■Das  aeisaaBaa  4e  ¡iíquido  bpstaota  iorbia. 
>    El  liquido  ha  sido  poesía  «a  su  vaso,  y  asie  sellada» 

iHero  en  «atado  sano,  ea^au  eavidail  paquaoa  parcioo  da  11a  taoooffqfo  OSOU'* 
0Ó ,  que  se  aecó  ooe  ,el  lOianga  >del  eaoaipelo. 

Trompas  lalga  nws  dilataidas  qua  «o  aatado  B8t«rak>y  llenas  da«in  imoQ  igu9l  ai 
del  útero.  .¡ 

Ovarios  en  estado  sano;  en  uno  de  ellos  un  quiste  del  grosor  de  un  hua^  df 
4értole  Heao  dé  «erqeidaid^ 

<  Vagina  normal.  .Trasladadas  las  materias  y  áraaoaa  eaeerradosen  los  vasos  s^ 
liados  al  laboratorio  de  química  da  la  Facultad  de  cieociai»  medicaste  esta  corta» 
seprdeadtió  á  su  exáimeii  espacial  y  detenido.  Loa  vámosse  Hados  arai) :  4 .°  Una^ca^ 
paque  eonitienia  eoroo  ttuas  seis  onzas  iie orina  esiraida  de  la  ^f^iga  del  cadáver^ 

2.^  Un  vaso  en  que  habia  como  un  jcnartillo  de  «o  ¿«qwklo  de  coloc  rojiO^^ 
ppoeadeaie,  aegua  as  dijo,  de  vtómito.,  de  otkir  vtftaao,  eo  el  €4ial  se  encontró 
■D  ipedec^  de  caerda  anidado ,  4e  auas  tres  jiífieas  da  diáiae^ro^  dos  pedajiap 
dé  pechuga  de  ave  de  una  pulgada  y  media,  cubierio  el  «no  coa  la  piel ,  aA  ip4r 
daza  de  piel ,  al  perecer  de  cueila  de  ave ,  mucho  pareúqmma  de  fresa ,  fresan 
aaiteras  y  asaiaria  coloraofce^  con  semillas  da  la  «Diaooaírata. 


—  é%^  — 

i  •3'.^^  Oifü  viiflbbQ''  q«e  bábla^idt^tómpgócÓDoMs  ÜtfOiHlosIy^imatembs'yrdb 
a^iia  üe&tiladaí  cofi  que «e;  lavó ;  dk  ciaitof^áo  efs^iuooso'',  fibi^so  ;•  ácido  agrt^ 
flado V  en  el'  ctiál  ^e«réboiioGKrQn>Qilgufaa«  fns¿»»eiAeras!^  padao^ors-roby.  peq<ie«j[ 
iiós  depíectm^a-djeave^y  d»dos:  biiesoottog'do'tfsfnisinpsv  ^9» pitres .pedaciioti 
al>pai^sfcéi<'de  pepíAíltoeii  tínaigr^^i  ybasitahte  oebcUa'píoada. '-' 1  ;b   »'•:•.     .( 

-  4.^'  ^1^0  valso  en  qjue  había:  los'iAstésiims:  déh^iadosiy-su- coiileiiido'^  ^«V 
^u&ise  advertid  bastante  o^QiidatA 'de: ^eini Ha  dd  fresau  ^mím*  *  .:^'«  ^^  •i-t;        .  .r 

-  =  5;**'  Otro,  •en  ün,  en  que^  habia  ion*ñiteakin(i9*^rufao9)cbQís«|itoátff  ias'fecalies.; 
*  Además- de  léelos  vasos;^  íué  tvaatadada'  la>arpiUQra;,'á:  oifoafftde  ^erigon^  coá> 
grandes  y  fuertes  manchQí9,^ai-pareoeP,  dé  vómiioisaíngiiiiioléaio',  la»qae  dÍM 
suelvas' con- todo el^efttnero» dobidoy'dierdnTiolabila'eanUdadde'élbtlmiini,  al^tihos 
fe8tos:de  maierras'amniates,  miiUeria  cblwaoleiy  fiaránquiflDfa'delfesásvsemfiklas 
deMo  miÁTDo'y  flbfina. -^   ■  '•:     «•<!  ..    :. "  •.•    i  .  li.  j)  .i  i ! '■.  •   •,  ■  • 

Los  líquidos  et»t€V.tes  por  una' parte ,  ^ot  otr4i  tos  que  resuitaffon  .de  la  de-; 
bída  cocción  de  las  risoerns;  >y  ikl'timdmenle  j^t' residuo  éei^áicalho^izHcion /del 
«ét<kti^ago  poret  áoíd6'8alftlrfco,:4t^a¿ado  bodo  por/sepacadoy  «con:  la  mayor  pro-*< 
Kgídad  y  esmero  por  ios  itiedios  analitieos  que  la  xjuímica  suminislra  ^^^nisigua 
^atO'poÍit)ivo  ofFeoieiPotí  por'eliiqtte  piuéiese  sospecharse  la  ingestioB  nler  sufsban* 
cía  alguna  venenosa  de  origen- -nKR^ánic^:  Insistió^  todatvia  eiiMa)  inVewtiga-^ 
citírt  de  sú^tañcms'iarse^itcdtos,  •masñr  lostmétodos  deMarbs  modificador  por 
Orfita,  Bei'2e^iui9-,Li(ibig»  dieron  Yesiiltado'alguno  poMtivoyporxnas  que  se  re^ 
pitieron  y  VaHaidn  de sobravÁ6andqirafido:ei'^campo'<lr> I»* investigación: per  b 

aue  á  venenos  minerales  toca  ,.<!é  di t^igieron  lasopehacipQesihánliaeitteirrebd.Bnas 
ilicrl  dé  Ib<):y4^fen06  de  erigen  orgámcOy(éuyo'lia'li»-zge  lés^sieéipreilñeiios 'Secu- 
tó t'yma'á;  es  fídesto'á'ierf  o  r.-s  •.  ;  r-i'''  '  ■•     ■  '■  ¡      i!0  ;íi.  .•■:\-!':  .c  t.  ••    ;,  i 

Evaporada  sufícieiilefiieoterlx  Wiría  eo^Q'.ápsalttisjéé^plorceliindg  tr>atdda  con  ei 
»lcóhal  hirvi^Mt!e,''fí  tirado  •ei'  líquido/ resiiHdDte,':evepdr»doMjde  ^luévo  {iniiado 
cOn  agua  acidulada 'COná^éido:  acético-^  prepipiíbdo'por  el  racetato  If^lámbicó  bá** 
sico,  separado  el  esceso  de  este  último  por  una  corrieoledo-éulifído  bídrico  ^f' 
p6i^  lia  debida4ln*á¿4Í(»n';  eivapoi'adatíasta'^qqetíad^  á  beneíioip  (de^áuavecalbr, 
nuevamente  tratado  el  residuo  con  el  alcohol ,  desteñido  el  liquidopor  él  carboa 
%^ aperado  tmé^amdníle,  üpaoclénado  «i  producto  y  ¡aojetatío'á^  la '•acción  dql  áci- 
do nítrico  á  40"  y  á  la  del  cloruro  íérrico,  dio  el  primero  «o  t3ok>r>:  a  naranjado'^ 
y  ^  ítégúndo' át)  color  vefde.deaeeft^0da  i  ilos.  «nfismos  qo^eív  tratada :  con  i^ubles 
reactivos,  presenta  la  morfína,  segunee  ooihprobó' para  mejor  sí'goriidaéj  varias 
Veces,  sujetando  dicha  sustancia  puna ^  ya^á4a^'ac«ioiii^del  ^eido  nítrico  ,  ya  á  la 
del  cloriiícf  íéfñdd';  y' «ompa^rtidwí^el  *  resuKaÜor  eonlos  que  vaa.  y'iotvai  vee  ofre- 
cieron los  residuos  de  dicho  tratamieulo.de'la*omnav;ao:menavqué  los  del  liquido 
oont^Oúlo  e<ÉVét  leMrtírmagtí^'díespiies  de  pasar  pgp  hiüui  isérie^der  op^raeíones  aná- 
logas á  las  referidas ,  presentaron  iguales  fenómenos  con  los  reactivos  indi"* 
cados.'   '...■'  1-  "'  i  '.;'>■•;•;•;-..  ^-  ::■•■•      <    •.  ;  •      .  • 

Reiteráronse  cuantas  veces  fué  dado  las  pruebas  y  oentrapritel^s,  comparan** 
do  los  cótores  pródaeidí»  por- 1» acción  i' yí*  con  ácido  ni tricd ,  ya  con  el  cloruro 
Ilirríco ;'  aqu'v  oon  los*  residuos  en  U 'orina ;  allí  con  lo^  del  contenido  deJ  esto* 
mago,' y  obse^rviándo  ia  sempj^nza  ó  diferencia  que  dejar  on^ver  oon  los  resoltados 
de  iglial  reaccioin  sdbre'la  sal 'de*  mor  ñna,  que  se  tenia  diispuesia  y  que  sepró- 
«CUrócolocar  en  dríunslanclas  análoga,  i!  .  .    •  ,•  mj     .;     ■  "      .  ! 

■'El  resultado  de>  estas  compara oiones  manifestó' que  en  ambos  casos  Ica  afectos 
parecieron' idénticos  >  y  observa«ido  ton  mismos  matices  y  tonos  eii  kia  materias 
'de.  invostigdoión  queen  la  sástabcia  conocida ,  se  vio  quela  reacción  promovida 
^r  el  ácido  nltrico'iy  el"  cloruro  férrico* «ett  el  oofileoido  de  la  vejiga  yipn  los  lí- 
quidos procedenteS'dM  :  estómago;)  semejaba •lisioanteitte  á  Va  promfcmda,  por  los 


mismos  y  en  circun^taDcias  parecidas  ea  la  moríiDa  pura ,  que  se  escogió  como 
término dy/í^ipupíMioidn.  '  -»  "  .      '  ..    !'  ''      I       *' 

Por  íó  que  loca  á  los  líquidos  procedentes  de  vómito,  de  los  intestinos  delga- 
das y  de  los  gruesos,  aunque  sometidos~á~Tgtrales  ensayos,  no  dieron  el  mas  li- 
jero  resultado,  ni  muestra  la  mas  ninima  de  coloración  parecida  á  la  indicada; 
Mkimente-eDet  residuo  del  liquido  procedente  de  t'a  dísolücron' dé  las  mancha^ 
<|ela  arpillera  se  obáervó]  que]coD  .el]  clpriiro-  férrico  .tomó.. el  !col0r  aceitunado, 
pfro^e^bi^n'do.pceseniac  c¡  amarillo  anaraDJado''porel  ácido  nHrjcO;  lo  tomó 'vi-' 
nbso  muy  diferente  de  aquel.-    •  ..     ,'  ,        '  .     .- . ) 

j*DetolJ9;|p:.q^fi>ri?Q^^,prfíeaio8pqdBr'Qon¿|u^  .         ■ 

PrÜméno*  Quensegun  Los  síntomas  obsei^vatkos  por  los  doctoi'cs  D.  Aguedo  Pí-^ 
rfflla  y  D.  Juan-Druraent,  y  el  estado  de  robustez, •.baenacptilor.nQüCion  y  sani- 
dad eu  general  ^  en  ja  copsUlücron  que  presenüo  el  cadáver  de  La  Mari¿i  :Boba- 
BÍiot,.1a.  enfermedad  q.ueL  produjo  su  muerte  fuéaguda  y  rápida^  óórftq  lá¿  {]^ut 
á0ta  resultado  de  una  causa  enérgica  y  ejédutiva  que  obra  sobre  alguno  aé  loa' 
<¿^tros;de;ld  vida.  ■    *.;;...... 

i  Segundó.  [Que  entre  dichos  síntomas ;  hay  algunos  que  se  presentan  en  fo# 
©Éivenerwmiefitos -producidos  por  el  opio  y  sus.  prepai'áaos.    .     ."     '     . 
■.  Terceftcl  Qif^L  oí,.lg|S<.v4¿aátidusoí  lain^p^ccioH^davérMca  han  presentado  nío- 
gon  v.estígio  de  menstruación,  ni  de  enfermedard  aguda  ó  crónícaf,  por  lo  cüdh 
obt'da  espHcarse  la  muerte  rápida  de  lá  María  B'onámqt  ,e¿;ccptQ  la'  congestión 
fumgaini^ade  los  p;ul(pooés,  la  t<^usioii  é  hiucha^^Q  estceittada  del* estómago  y 


pi  las  oolonaoiones  y  vástiularisaciones  de  estavisCi'ra  y  d^'los  ihU^Hinos,  iban 
fJjfompanadas  dtí  lesión  alguna  patológica  en',.lC!S,;tpj'cra^',  siejodp  íá  ptimeiase- 
¿(jeia(ite  ep  un  lodoá  la  que  se  efectúa  en  las  asfixias;  la  segunda »  á<la  produ«4 
¿ida  peín'ia;ie9p»iisioi]  deguf:es,'YÍaá  áitimas;  á  ios  fenómenos  cadavéricos,  por 
QbUpar  los  puntos  declives ;y  sepa raree  del  resto'de  tejido  no  colorados  por  lí- 
neas brüsóas. 

-.  Quinto.  Que^nri  laoopgestioosartguínea-  de*  tos  pnlttrones,  ni  la  tensioíi  del 
^tióma^ó  se  rhanffestó  por  losí  síntomas  que  les  son  propios,  cüan|do  Bonamol 
¿i6  examinada  por  los  doctoras  Pinilla  y  Drument:  > 

(.  Sesto.  Que  estas  »lter«dioaest  en  especial  la  congestión  pulmoilal  yla  mnchazpn 
del  estófnago,  se  encuentran  entre  las  pr5duii(ííis  por  jos  veuéaoa  narcóticos* 
^f.  Sétimo..  Que  la  orina  y  líquidos  cgnlenidas  en  el  eslóniago.  sujetado  al  a«áii- 
06:,  ban  dado  reacciones  semejantes  á  las  que  demuestran  en  el  estadio  acttiáP 
(jie  la  química  la  existencia  dé  la  morfina  y  ^us  preparados.  "  '  *      .^i^ 

;  pctayo.'  Que  los  sintoóias  preseótádqs  Ipor  la  Bonámot  y  las  alteracionfes  dt 
10  cadáver,  están  en  cencordanoffl'«on  Ids  rebultados  de  las  análisis  (Químicas. 
^'No-veno;  Que  en  el  estado' actual  de  la  ciencia,  la  «relación  y  concordancia 
^úe  se  ádyiertQ  eplre  los  síntomas  ije  la  enfermedad  ejecutiva  de  la  Ma¡:ia,  el 
•stado  esterior  é  interior  de  su  cadáver,  y  el  resultado  de  las  análisis  qpi(&icas, 
ÍD^ican  que  ha' muerto  envenenada  i  y  que  la  sustancia  empleada  para  e}  enve- 
¿(énamiéuto  'ha'.srdo.  el  opio  ó. alguno,  de  sus  preparados. 
^  Dios  guarde  4  V.  S^  muchos  años.  Madrid  4«  de  junio  de  4  844.— ^«lan  Drtt- 
ment-^Fvdro Mala.-^Manuel  Guerrero,— R.  Saura.—JuanM.  Pou  yCampi^ 
proféjso'r  4e  'qviimica»\^ Andrés  de  Láorden.  —  Tomás  deCarral  y  Ona. 


.  FIN .  DEL.  COMPENDIO  D£ .  TOXIOOLOGIA. 


IffDfCE 
DE  US  MATERIAS  CONTRWÜAS  EN  fSTI  IflMO. 

1.       -    • 

Iniroiliieeloii ...,,»#,*,,  f 

Qué  M  la  toxicoloftfA  y  eémñ  9e  •tfi¥id«.  .    .    .    .  ' 4t 

I^rte  prlmerfi.^Toi»u4c«í«giiiiien4>' . m 

Qué  es  la  toxicologia  general  y  qué  comprende..    ..«f.^^^*..    ^,líJL 

Capítulo  prihebo.— Fisiología  de  la  intoxicación..    .    . ' ,    .    .    ,    .  47 

De  los  puntos  mas  importante»  que  la  llsiolof  it  áéla  Intoxíeacion  oomprende.  idl 
ÁrSicmh  pfHmenp.-r-ael  ir^eno  y  mis  «ftrftf%M«»  difomiieMlM  v  éa  te  lnl«tlca€ioD  f 

4j5  sus  grmds,   .  .^   .  ^  ^   ...  ^  ,.,,*,.<,..,   ^   .,,,   ,  # 

I.— Qué  se  entiende  por  veneno ,..,..,^^,  ¿^ 

ll.— Carecieres  difefeneialei:  del  veneno .»•••...  ^ 

.    ^  JII-^De  ia  iqusieacipn  » Mive«Kepa«ii«ii(«.    *   ^    .    . m 

Art  II.— Dcla  cantidad  V e«taolo9 4e los  Tenen^s.    •»»...,,,,<.»»*«  M 

&  I.— De  ia  cantidad  a  que  es  venenosa  una  sustancia ,,,..*  ii, 

S  II.— Df  los  estados  de  los  venenos ,    ,  tt 

44^.  HI.-r^ItelasviMpor4oBdeMii)4apmt<tojlwñv!fela«ve«mii6 .    ^  ^ 

I.— Intoxicación  por  |f  piel.  ,..,    .^^♦,,,.,,^,>.,,,  J4 

II.— Intoxicación  por  las  agriaras  naturales  ó  las  mucosas.    ,    ,    .    .    .    ^    »  9$ 

_  I1L— Intoxicación  f»or  el  tejido  celular  ^  las  folueíones  de  continiiidad.    >    .    .  07 

4fl*jy.^P«Uah8QreÍ9nde|Qsv^ne«oa «        él 

'^  I.— De  Ips  bccbos  que  prueban  ia  ^sorcúop  de  ]o^  veQepu>a,    ..«»...,  i4 

II.— De  la  relación  entre  la  absorción  de  los  veneno;»  y  su  solubilidad*    ...  70 

III.— De  las  diferencias  en  la  rápidos  de  la  absorción  sef^  las  vías 7$ 

lY.r^He  ln  ^•fiveaoia  4e  ios  nervios «n  la  absoreioo  de  les  viptanMU  ......  vt 

V.— DelO9PJ-^^J9P8IM>?dQpd^p;i9^Q^OSV^«^PQ9^JbS9rÍ>id0«^  .. «    ^    *    .     .     .  ?|l 

V|.— De  los  órgaposá  donde  vjn  aparar  los  venenos  absorbidos W 

Vff.-'De  la  aeiMiulaelon  v  eliminación  de  las  susianoias  {aedicinales  absi^bMas.  9M 

y lU.-p^De  la  formaeian  4e  ^v^oeiifs  e»  la  «eojionia ,  dtbúiOB  á  eMnbiiwoiMtts  ^ 

^  fte  $iislanpia5  ioplejisiv»* .....,,,,,   ^   /  ^ .,   ^    .    ,  19 

]g  IX.— Del  modo  cómo  son  absorbido^  los  venenó^.'  ...,.^^.4..  S$ 

Ji*l.  ir >*.De  1»  aoeion  de  los  venenos.  ; 4QS 

^  I.— Del  /it^p  de  «obrar  de  los  ivefi^MP  puesioa  en  eont^cui  eitepier  é  intcBíot 

pon  nuept^-o^  sólidos  y  líquidos, ,    ,,,,,«,..,,,,    ^.  ,,.    ,  14 

A.  Del  vitalismo ..>,.' ,    •    »  lOft 

B.  De  la  química  aplicada  á  la  fisiología .  Ift 

€.  Cono  $e  c^ndui^ev  lo^  veneyaoa  #n  eonla«io  «os  «iMAtm».  aiMidésT  líquidas,  las 

JD,  Pe  los  efectos  que  prpdjjcen  los  venenos  sobre  los  sólidos  j  Ruidos  ylvo»»  ^  M 

U.— De  la  relación  que  hay  entre  los  venenos  y  ^u  absorción. .    .    .    ,    ^    .    ,  llt 

111.— De  los  diferentes  modoe  de  obrar  de  los  venenos.    *    ; Í79 

_  ]¥.-TTpf$l«8ckoua(sia»cia0qiie  modiñouR  la  aefipodela»?v«acB«t;   .   ,    .    .  soa 

Art.  VI.— Déla clasíficaciop  de  ios  venenos.    ......    ^    ^   ^    .....    ^    .  MI 

Arf^  Vil.— Dp  los  medios  mas  conducentes  para  el  estudio  éspeñmeptal  4c  lodo 

oaanio  átate  á  (a  acción  de  los  venenos '   , .  43T 

Ql^  l|,-rf  aiolo^  de  la  i«iiHúcacien, ,.....*    ¿   «  -^    ..  340 

De  las  partes  que  la  patología  de  la  iptpxipftC^n  eompr^od». ,    ,   ,    ,    ^    ,    .  i4r 

Art.  1.— Del  diagnóstico  déla  intoxicación. ,...,..,  W 

I  I.— Del  diagnóstico  absoluto.  ..;•....-. S48 

.    {  II.Tt-Del  dlai[iiósiipo  genédop  dpJa  íBlpxipack», ,  .    ,«    ..«  «.•«:*'••  9m 

A,  DiagnósMcp  di?  la  intpxicacion  páv9tica.    ...,«.    ^    •?-••-  ISf 

9.  Diagnóstico  de  la  intoxicación  íqII amatoria , $5% 

C.  Diagnóstico  de  la  intoxicación  narcótica ...;«-....  W 

n.  PiagBós|íp<9  M  la  int^Kjeaoiov  i^rvioyg0Hi«A«malorla¿    ,    •    •    .   m   •    •    .  9Si 
J^.  pi/iv  nóstico  de  I9  injtoxicacion  aa^  fíjenle.  ^..«^A^^^.ff.^lSI 

4.°  Ibtoxii-aciom  asfixiante  tetánica. ' .    ^    ,    .    .  id^ 

2."  Intoxicación  asfHíianbs  inestésáca ,.......'.  ié. 

f..Pi«tfAó$tipftdelaú»iu^i(ie«c«fp»«piie«^  .   ,•«   ,    .    t    .   ..jC   >   •   •   «    .  I» 

V  Fpr  ga§e$  p^cnticos,  ,    ....,,,   ^    ,,,♦..    e    .  (m '-^   *    •  íi» 

•  Sr,*  Por  anfmajcs  venenosos ,'.    .  ' .    ,    .    .  ML 

.'S.1^  P^r  liumoras  virulentos.' .    .;'•«•.    .    .    .'v\.    «    »    .  t9i 

4.*  Por  alimentos  y  sustancias  orgánicas  en  putrefacción id. 

Art'  II.— Del  pronóstico  de  la  intoxicación S6f 

ti.— Del  pronóstico  absoluto  ó  general  de  la  intoxicación id. 

II.— Del  pronóstico  genérico  4e  la  intosIcUKíloD.'.    ..  i  >. ':*! 


A.  Ai)atpi 

B.  Id.  id, 

C.  Id.  id. 

g.  Idjd, 


lJUáOtt99€AÉ   UÉÍTSmMM       %  0|f 

it4(fi]UfM«mii  céiMlic*. .   .    .    ^   .    « MS 

intoyicpcion  injtmatorit.    ........    ^    ,.,  i¿ 

imoxic4ei«»  Btroéiíoa ,  ÍH- 

:.    D.  Pronóstico  debí  ÍAloiícifMB«ervtoMriiiflaiiiAtoria i£ 

'.    ^. 'Pronóstico  d(;  la  injioxiOMion  ftflciaaie.    , ,   ,    ,    ^  id. 

I.  4.*  Asnxiante  tetánMl^   * t    •    t  ^W 

S/»  ^srixi.an.te  iinfstésipa.    *    .    .        -...;.. id. 

F.  Pronóstico  de  U  into^icacijon  séptica id« 

4W-  I)1.7-I>e  (a  «natoiDía  patolóeica  de  la  intojcicacion S8f 

2    J  l.-D^M«QatoiBia  pat^ilóKica  absoluta  de  Iti  tntaxicarioB Id. 

%  II.— Pe  la  ;^natoinÍQ  patológica  genérica  át  la  inioaioaoiav 967 

.Ai)atpm\a  pa^oló^ica  déla  intí^sioaciaii  oáustiea.    ...«    ......  i¿ 

'^  "  iqfliimatoria^  .    ..  .  ' i    ....    ,  id. 

narc.oiica.  ••.....■••.'■•.••■■••...^  So8 

nervioso-jnQamatoria , 

/•aftKíaole > 

4,"  A s|1  liante  íeUnica. * ,  ti 

_  9,*  AsfiKiaMa  aveatéaiea .    .    .  a!70 

^>  ld«  id>  aépliML id. 

Gilt  m.-r  Terapéutica  de  la  intocicacion 971 

P^Í0  priwura,n-h9  la  terapévtica  profiléciica  de  la  iotoiicacion...  .....  979 

Mtf.  I,— Pe. los  medios  de  ptevenir  Las  intoxicaciones  involuntarias  6  aecidentaleii.    ..  97S 
4irl;  11.— De  1h  terapéutica  profiláctica  para  impedir  ó  hacer  menos  frecuentes  lo9 

,4SYenenamient08 977 

Se(fu.nda  parto.— De  ta  terapéutica  curativa  de  la  into^xicacioa ^MO 

4rl.  t— De  los  contravenenos ,  '  id. 

tJ-r-Oué  se  entiende  por  contraveneno .981 
II.-— Pel»a  condiciones  .que  debe  tener  toda  sostancia  para  ser  considerad^ 

como  contraveneno ,  id. 

I    ^  III.— De  los  contravenenos  conocidot. ,  984 

Jri  ll.-De  los  antidolos. 988 

I.— Qué  debe  entenderse  por  antidoto 987 

il.f^i)e  las  oondieiMws  ^ne  lia  da  iemr  vna  svataneia  para  «er  cansidera^a 

como  antidoto ,  988 

.0  Jll.— Délos  antidotos  conocidos «  id. 

Aré.  1 II. r- De  las  medicaciones.  991 

■  §  J.— De  las  indicaciones  que  hav  que  llenar  en  la  inioxieaoioo  en  general.    .    ,  id. 

A.  Primera  indicación.— Dar  el  contraveneno 999 

B.  Segunda  indicación.- Espulsar  el  veneno  TaciUtando  el  vómUo ,  dando  lava- 
tiiras .  etfi 998 

.  '      C.  Tercera  indicacion.^Adininisirar  ei  «nliidoto ,997 

.1       D.  £ujiru  indicacion.-^Establecer  la  medicación  conveniente  é  plan  curativo,  id. 
$  Il.7-De  las.indícaciones  que  hay  que  llenar  según  la  «lasa  y  subclase  de  la  in- 

'     toxiCdcion 998 

A.  De  las  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  la  intoxicación  p*r  las  venenos  . 

~  oéustieoe '  . -.    .    .    ,  id. 

B.  Jd.  en  la  por  loaiBflamalor&oa ,301 

C.  Jd.  en  la  por  los  narcóticos. •    •  909 

D.  Id.  en  la  por  los  nervioso-inflamatorios 304 

E.  Id.  en  la  por  los  asfixiantes SOS 

4."  Intoxicación  letánica.. ÍJ. 

.  9.**  Intoxicación  anestésica. id* 

F.  Id.  en  la  por  los  sépticos « 308 

JM.  IV.^De  toa«Qodille«cione8  que  han  de  inifodttCfrsa  en  ta  terapéutica  déla  »n- 

itoxicacion  según  los  casos.  ,.,.., ■ •  909 

Gap.  IV.^Vecroacopia  de  Ih  intoxiet cien \i    '    *  ^^* 

'     8  J.— De  las  precauciones  qve  hay  que  tomar  en  la  inhumacian  de  loeoadaverea 

envenenados.    .«    ^    ^    ....... •    •    •  **• 

•    S  II. -De  las  precaucione»  que  hay  quetaaiar  en  la  e^huQuacien  de  loa  cadáre- 

res  envenenados ,•    *    •  ^** 

S  111.— De  laa  precauetonas  que  hay  que  tomar  en  las  autopsias  <de  los  cadé>veres 

'       enyenen<Hdos..    •    .    * 3*J 

Cap.  V.-^0«ímica  de  la  intoxicación.  ;    .^  .•.,.......••••••  349 

Afi.  L— De  laa  sustancias  que- han  dé  analiiarse  en  ios  oasoa  qe  4n4mLÍoaoio».  .    .    .  id. 

I  :  fi.I^  De  las  sustancias  no  procedentes  del  sugeto  envenenado 390 

-II*— De  U»  sustancias  procedentes  del  sugeto  envenenad^.  .    .    •    •    •    •    •    •  *"• 

•III.-^Da  los  sólidos  yliquidos  del  sugeto  envenenado  que  se  han  de  sonieler  a 

las-  análiaiSk    .  ........•.'**  íq. 

JftI.  II.— De  los  aparatéis  y  uien(4ii¿s  neóesarii>8  para  las  análiaif. '    *  lÜ 

gi.— De  los  ucensilioa  y  aparatos  da  Tiéri».   ......    i 399 


f  X'fi  II.— Be  los  .uten^lios  y  apacatos  de  portMniite ,  barro  V^^^iifj  Mte:        :^  ?'\.  fl  S» 

j.rgllf.— De  los  uteosilioa  y.a(iaratosQetiieial.  ■.    .-    .    ;    .'....    :    ,    .'.''. -4  3S4 

4rÍL  IlL^De  )os  reaciivos  necesarios  para  las  «Bálisis.  ■-.'   :<*'.  '.             .-.-.;  3S5 

""  l.-rDe  los  red.cUyo9  mas  usados  en  las  hpaPacíoiicB  attalítioas.  - .    . ' .    •   '.    :  336 

It.l-Reslas  generales.para£lemple»jde  lo«r«aetir«0,.    .  >.-.    ;    i'   .    .'^'    I  339 

lll.— De)  ipodp  de  asegurarnos  de  la  pureza.de los  readWos.   I  'V-*               .*  .  331 

lleictívo!^  gent;rale&  por  La  via.búmeaa.  .    .    ,    ^   .'•.    .:•.".-.    .  '.   ..    .  33S 

"k.     Disolventes.  simplesL  *    ►    ►    .    .    .-   .rr  ♦  -.t,'    .*  ;    ."  . '  .*    .'"  .    .    ,'.    !  id. 

i,'-    Disolventes  químicos :  .>.i>.    j   «.  «    <    .    .    .     .■    .'.'■>;  -t^  :    .    .  i9.' 

lteartÍvo.s  que  se. emplean  para  separar  é  carácter itarf  nipos  de  o«iM()^s.'   .    .'S^H 
lleactivos  es|)^cíiile&|K»rla  úa-faúnieda.  .    .  "i    a    •'«'«*  i'  '.'  .  "^  'i    .    .    .  ^-336 

i.     Iteávrti  vos  par9  reconocer  ó.  atfiacaB  las  foaacsi'  ««Lx    .    .-.    ';   .  - :.    .    .  ;';  id. 

Reactivo^  ppra  de^^cubfir. los  ácidos «  'i    .    :    .    /    .    ,.    i  337 

^;._    fteáctivo|«  ppr  .la  .via  se,ca ^'i'   .    .  '.'   .    ".    ;  338 

,   ~    Reactivos  necesarios  par^  el  soplete •. '•;    y  '.■'.  \    .•.••*"•.'  •    •!  id. 

Áf(.  IV.— De  las  operapione»  analiticas.  que  .hay  que  praclicar  eo  loa  drv#rs06  ^soi 

'de  intoxicación. ' '  i    .'>    .    .  33f 


S  1-— De  U  marpha  que  hay  que.s<*guir  cuando  no  .se  «inioce«l  veneno  -  .    .    , 
PrfmVr.ca.io.— Marclii  que  hay  que  seguir  pata  analizar  un  veneno  «losiionoeidp 


id. 


rf( 


que  no  está  mezclado  con  otra.s  sustancas  y  es  sólido.   '.-.'.'.    .'.'/-.     .'  311 ' 
■j  y."  Ver  si  es  ó  no  «rginico,  y^tin^itiioy.  otr^  caiso,  sret  amo'  soluble,  ácido,  - 

'_    '  alcrtlino  ó  neutro. *./......•.:.    i    ....    .     Idí* 

Bsór^áaico. .    .    .    •.    .-,•.....■•.    ¿  .-    .  ■.    -    ..>•..■• 3li- 

-    Es  inorgánico..    ... -^ .    .    .     .'  .  '8*4 

<    3."  Empipar  los  reaeliivos  generales  y.  «spcoialea  que  los  distinguen.*   .  .  ''  341 

1.*  Estado.ó  acción  del  c  il>ri;o  sobre,  los  cuerpos  simplo».    *..;•....-    3?!^ 
fíoriones  generales  sobre  el  caUrico.    .    .■  • .    .    .    .    .    .    ;    „    .    .    .    .   •.  %  id. 

iccioa  ^el  fuego  sobre  los euerf>o8 >implesk 'f<.- »>  <    .    j    .    - 349 

,     Acción  del  pal.orico.sobre  los  óxidos.  ..  ..  .. .-.    .    *f  »    .    .     .     id. 

Acción  del  calórico  sobfe  los  cpinpuesl.os.oo'iifo.    •    ;    ^.  .    .    .    s    .  '^    .    .    350 

Acción  del  calpri.cojsobre  los  áci  os .    .    ...    .    .    .'.'•.-    .    .     .-   3M^ 

Acción  del  cal¿riíO  sobre  las  Súles. .  s-  •    - • .    .  '  id. 

3.**  Solubilidad  é  acción  del  aguA-sobne  los  cuerpos.— •Moeiones-generalessobre 

-f-    él  agua. • • '•    •    •  .  .«^    339 

Acciop  (¡el  ?.gua  sobre  los  cuerpos  ^impl^s..  ..%.ni    •    .    .'  .    .    <■  .    .    .  ".   .id. 

)        Id.  sobre  los  óxidos^ ••  .    .•«»'.    .    .    .    3S*» 

Id.  sobre  los  compuestos  en.  urou.    .„..'.    t   ^   :,'...,.*...  Jiá. 

_:    Id.  Ñobrelo^  ápi.ios :;  ...     i     ..-•....».'.     id. 

U,  sobre  laü  sakési.    .    ..;-...    .    .  -.    ►« '  i  ■.    .    ;    354 

.3."  Color  ó  aqcíon  de  la  luz.sobre  los  cuerpos.— Nociones  gepeíales  sobre  la-  luz.     id. 

'  .    Acción  úe  1(1  luz  sobre  .los  cuerpos-  úaiplMS.:    w    .    .    . '    35S 

-,,     Iii.  sobre  los  óxidos.  .•.' i    ........■,    > I     id. 

Id.  sobre  los  compuestos iMi  >vo •.    .    .  -.    .    .■  .  - .    t    .    .    '.  ^.356 

,  .-j   Id.  sobre  los  ácidos <.     id. 

Id. sobre  las  solfs.t <...>..  .4     id. 

.4.^l.e^  de  las  combinaciones,  ó  acción  de  .la  electricidad  sobre  los  -euerpos*— 
I  '.    Nociones  generales  sobre  1 1.  electricidad  qomo.tt{SOBie  q«rt»ioo<  >.. .    .    .    .  'I    357 

.  ■■    In  ueprias sobre  la. fuerza  de  combinación.    ..  .' .t  .•  <    i  ■<    .    .    .<  *.    .    <    359 

«    .    Propiedades  tísicas  de  los  cuerpos. ........' ¿    .    .    .    .     id. 

Caracteres. químicos  de  los. cuerpos  inorgánicos  y  orgánicos:  necesarios  paca 

.  las  análisis^    ......    ^    .    ^ 3<S3 

Análisis  .por  la  vja  seca.— Ensayos  previos  al  .soplete id. 

Análi!)is  por  la  vja  húmeda ...    .    ,    .    .    .    ...    *    ..  *.    .    .    365 

Attáld^isi4e  las  sales  inorgánica»  solubles ,  por  9u  espeoie  ó  por  bu  bast.  .    .    ;    id..' 

"  I      IteacUvos  necesarios  para  esta  análisis. id. 

)i.'    Grupos  en  que  s/e  dividen  las  reales  inorgáuioa^  por  su  base.    *•  .    .   ■;■>;    .    .     id.' 
Baseftmineváiled  qu#>pirecipiUnipor  ios  reactivos  fenorales..    .    .    .    i.;  .    .    >  -.369 

.í,      Pivisi.on  de.  los  grupos.  .............,...* ¡J 

Caracteres  de lotk joropos  y  soB  divi9ÍiM»os.  .  .  «  .  -  *  .  4^.  .  í  .  .  ..  ^  id. 
Caracteres  de  cada  especie  ^e  sal.  «.«..,..  ^  ...»..'.-.  b  39T 
Análisis  de  las  sales  inorgánica»  solubles  pfir  su  género  6 su  ácido.  .  .• .    .    .    • :  37f 

\:v.    Heacijvos  necesarios  para  esta  análisis .,.-..     id. 

¡  ('\.     Grupos  en  que  se  dividen  las  sales  por  su  ácido,  h.    ««..«...«...'    iC' 

.;<     Ácidos  que  preeípiun  por -los  reactivos  i^eoeralsB.  ..  ..  ^    .......    •    97t 

I  M       División  ue  los  grupoi».  ;    ........«....»....->•.•..     id. 

.Caracteres  délos  grupos  y  sus. flivisioDOs.  ...-.....- ^    ....    .     id. 

CarjBeiíéres  de  cada  género  de  sal.  ..    .>.    .    .    .    •    ...    •,•<-'*  '•>.  •  '.    •  '*    371 

.t  Análi^is.de  los  alcaloideos  ó  sales  de  base  org.ánica.  ,,.,,,  «•...371 
t  Alcaloideos  mas  coBDOidoSf'OOmbre,  fóriBula  y  éonposícioD..'* '4<;t^  - ..  ^  .  .  ip* 
:  11     Caracteres. físicos  y  químicos  de  loa  a)««lei4eos.-^ari^etéres  físioo8»-^av9Cté^  , 


•i  f 


:    rea  4iiiiimeo9# .    «    >    -    ...    ..- . J  .    376 

f,¡      Caructéres  físicos  y  quÍQiicos.de.los  alcal0Ídeas>ina«:esUid{ados.  .-    .•  .    .    ,•       377 
^eaaiv9§,gen?rai«s  |)ar«.reveUjr  alc»loídeo»^.  -.    »  -  i.  .  •.    .    .    .    .    .     A]    id. 

lu      Grupos  en  que  se  dividan  ias.sales.de baae  alcaloidea.,  t ^    ^    379 

•  Beaccúooes  qve  dun.las  bftses  a  coloideas  con  los  re4iottv«8i  generales. .    .    . '  !•    id. 

t, ;      Caractéiesdclos  g.rupos.   ..........     ..  .....    v    .iC    »    . ¡d'. 

^raetéres  d&)osaU''aiiOÍd«9s.eo-,par(ieuIar... -.id. 

;;.Análi^ifi  dejog  ácidos  orfi$ánic€»s..  -  4.   .    .    .    .... 38o 

f/,,.      Acides  usados,  .su  nomlíre.,  fórmula  y  cgmposiilon ..  >. '.     ¡d. 

,-. .,      Caracteres  físicos  y  quÁmicos  f;eiiQr<ales  de  i^s  ácidos 'Orgánicos.  .    .    .    '.    .    >.  <'1Í. 
.R^activAsgenerj^ies  (lelos «jcidos  DfffáiHcoih....    .:»:-•.    ^    v    i    .    .    .    .    ..    ¡d. 

,„'..     .Grupos  eñ  que  se  dividen  las  dale»,  de-ácido  orgánico... .381 

.Car^ctéves.(i.4^1osgrMppsy  sus  divisÁonoM • í    ¡d. 

.Caracléres  d^  c<tda  genera  Sí^liooorgái^tco..    .    .    .    ...    .    . ¡d, 

JUarpbi»  a¡^iitica...    <.,-,...    ...    .    ...    ..  .  j.    .    ...    .    .    .    ^.  383 

Método  para  de^cubi ir  la  especie  ó  la. base  iaorgánioa.    .    .•    .,    .' id, 

"iétodo  para.-descubrir  el  génecofé^elí ácido  inorgánico.  .    .    .    .    .    .    .    .    .'<  385 

CRla  g«J?eral,   :     .    ...    »     .     ......    .    .    *    ;;   ;    .     .-  .    .    •.     .     .  -.     386 

[^r cha  en íqs  99^06 :de  sales. Áii^solubUea..  I...  ;^.    ..   4    .    . id. 

í.i     fiarcha  para  la  análisis  netos  cuerpo^  orgánfpos.   ..-.,. 390 

Jtf«rc|ia,.<|ue  li4ijf  qi^e  seftVMJT  para  anaÚUElttlbaaes  orgánicas^    .....'.     fd. 
if  .     Marcha  que  hay  que  seguir  par^  analizar  Ips  ácidos  ort^ánicos.  •.    .-    .    .    .'.    391 

.J|leglg  géqeral.  ......    .    .    ^  v    ...  4    .    i.»-.  .  .  ■., .    .    .    ...  392 

S^gunfíQ  caf^^-rMárcha  que.liay„que.$(guir  pftra.analiaar  uüa  sustancia  sospf»- 

('.;     chosa  que  no  está  (i'ezctada  con  oirás  y  es.Uquiild..    ., .    .•  .     id. 

r^rcveí*  ,,6aio.-^ÍVlarcba  que  hay  qme.&eguif  pafa<ailalisar  «iia  suslaBcia  sospe^, 
i:;     .chosa  que.no  está  niejEcUda  oon  otras. .y  es.gas«ps«.    .    .........     id. 

fiases  y  sTÍsfórníuJlas.    .....    .......    . .    .'.id. 

t;;f.    .Caracteres  físicos  y  químicos  de  los. ga^es^*.   »    -    «•  •    ....    .    .    .   •.    .    .    393 

.jGrypos  y.^e<;cipries.de  lus:ga4e»..'.    }.  ..    .    .    ,.    .*,».*...    .    ...    ..id. 

£arac(6res  de  cada  uno  de  lo«^gai$es.  ■,    «.....••»■    ^   -    .   ..  ■  ♦    .    .    .    .     id. 

'..;     Marcha  que  líay. que  seg.uir  para  analizar  los  gases.     ^    ., 395 

.>*     .Insirúmenlos  para  reconocerlos  gases.  .    .    .  ".    .«  .",    .   '.  - 'i9l 

.').      Modo  dé  reconocer  lo.s  gases..  ..■  ».  ..    .    .    .,'.    •.)  ,;  •    ¿.1.  ;.    .    ,    .    .    ■..   396 

,  Cuarto  caio.— Marcha^  que.  hay  .qup  se^ir  pa^a^nalisar  w)A  sustancia  sospe- 
7/:     chosa  q'ue.es^á  me^l^da  con  otras,  y.la.m^zcla.e^eDterai&eaie  líqliiida..    .    .    39t 

.Li  Q.uinlo  ca<Q.— M.archa  qiie  .hay  que  segyuri^^ta  Analix«iii  una  MMlancia  sotpe-^  ''    ' 
.i.i     .chosa  qpe  está  mezclada  c.on  o(ra^,  y..Uk.mg|cU:.e6lá  en, (parte  líc[iiida  y  en*   '<"- 
.;  ■     .pane  sú.lida. .   ..    ..   ..   .,    ..   ..   .    ..   ..   ..   ..   ..   ..   ..   ..   ..   .^    s.-.-'^    .    -.  '.<í.408 

,,,Sfsíq  ca«o.—Af  archa  que  hay.  que  seguii  para  a.naliz4r  una  sustancia  sospe-^' 
.1.;      chosa  q.ue.esfá  ¿aie?clada  con  otras,  yla  .inczc|a  e6enteraiiM)fkte|6óUda.    .    .  •  .V  ¡d. 

.  Sétimo  c.asp.-rM.arQhü^  que.  hay  que  se^qir.pa.ra. analizar  .una  1  sustancia  méz— 
t.  :     .clada^  c.on  l^is  s.oli.da$  procedentes,  del  ^ugelo  intoMCado-  6  QonAenidas 'en  sns.. 

.1"!       .OrCaiJOS..   ...      .......      ...      •      .      .      ...........     0     »  . .'    ;í     ■      ,      .      •     , ._,  40# 

.h!  4^^  Defii|:u£ietoAde)as  suAMiue|as/)i;gániPM»e^A«S9n^»4UÍfnicQ&i>    .    .    .    .  <:   '407 

.{)■        .A.   Apid.O  ClorhidripO..      ^^^\i^^%^\     ir-^»    .1    f..»,  <-M-  «,  :.      .      .'■-;-.'<    íd. 
f    »■      .B..C(orp...    ..    .,    .      ..    ..    ..    ..    ..    ..    ..    ..    ..    ..    ..    .,   .,.  .  ;jij.  ;.4  /'.*'   ¿     í-'k-  ..:  .'y,    id. 

1»;     .C.  Agua  regia  y.  galvani.sm.o. .    .,    ^    ^    ,    .1    *    .j.    .    .  .;.    t^  l    ..    .    .    ..    .'- 408 

!.<.<     .D.Acid.o  clorhi.dripo  y  clóralo  de  potasa,    .    „    <    .    .  :,    *    .    .    .    .'-.;■  .'^   id. 

f  I  ■  ^^"  Carbón  i  z.acion,    ..   ,    ..;^.-'  iíu.  «-«ini>4hi»ii:í»'ii.<(Hi.m,  ••  ,*•  *   -.»!■>/  *  !.'    ■.---.. U  .^4<% 
<>      .A..  Cpn.el.ácido.iií(r¡eo.»    ^%^^\^*^^%^*  .*>".i.,..  .  ■*•  '<~.í.e.  id. 
«I,:    .B..  Apid.O  nitcico  y. clQrato  de  ppts^sa^    ,    ,    ,    ,    ,    ,    ,    ,  ^..t  *    w.'.  ^' .í>.  410 
};!'     .C.  Apid.ospl  prl.co,    ,,,,,.,,,,,,    ,j  lyi!.-    ♦  ,1  j  •»!...    J5.;';   id. 
,.jr.    .D..  Apid.O  ^uRúrico.y  plojruío  qe  góqio,    ,    ,    ,    ,*/.  .^j-.   u.   »..)..i   .    *-.*.j'\AH 
j,    t,*  Incjnerapioji. ..    ,,,,,,,,,    ,.>  .><i(>4^<>í..<<.  ..   ....  1*  :*»  .    .--.'  ¿i  id. 

v\-.    .A,  Con.el.n¡tra.tode.pol»fta,n.  ..  .r,ir:#>.,v  i,j  fi^i.-tv^i»  .,.  ..    ^...••.7.    .;-.,' I.  .Vié. 

T».^.    .Bs  Cpn.elp¡trat,o  de  pal,    *    %    ..    ^    .>,,»%....    .  .»>....  I  .^  4ia 

(.i(.    .C.  Incipenacion.  simple...  t    t    1    «    t    t    «    *    *    «.(:•-..  UM|.'it.  .ii;n%,-i;.  :.  ■  Jl  :•{*  id. 
.{,'.     .Murpha cuando. el.vepepo .es prgái\icq.   ,,,,,,    ,í,í»í/..,  -.i.  *....-.-.. «i  .(,  4li 

f>Vr.    .4.?  Método  de  Chri  tjss.on,  Lasí^aigne,  OrfUa.  Devergi«.^!.€bfv4li«r¡:,.  ele.    i\  :¿   id. 
.[,1     .S.f  Mélodp  de  Stass..    ,    ,    ,    ,    ,    ^    %    ,    ,    ♦    ,    .    .*\X    ¿  jj)  <Ji...  ♦i— :/.<r415 
i'íñ    .  3..*  Broceder.  de  FÍaqdip.  . .  ,    ,,,,,,*    .4)j¿iokM»qi(t  u^  y.Bí.w^i-^.1/ ¿i  416 
.t/i     .  4..**  Método  de  Itabourdjn.,    ,»,,,,,,,,,,    ,  .wiáK.íi -. 'Lf  ^  447 
í-ír".    .5..*  Mélod^  de  .Plpetyer^    1    1    ,    •    »    .    t    ffedíí  »¿i(|»n«hO  •'^i- ./ *    w-'l-.'  y.f  ^    id. 
U?.    .6..' Método  de  Moíin,  Djibíanc  Hepry,  Alian. .etc.  .    ,    ,    ,    .    .    ..í-».-Xf.5^    id. 

.úi    Qcíavoc<íi(K»^Ut^xí^sk^fffL.\k9iTti%4^'^fí%vm9Uftr4^  .del/sug«l(^ 

Tíkú    .intoxicado .  ..  ..  ..  .r  >!<>.•  ^ih  f  >»»iiu, <•. -  >  .^  .i\;j.víí  .-.'W    .i^. /. .i4fi 

M  i  II.-rDe  lümarqha.(^ue  pay  qpe seguir  cuapdQ^ie.«9ii^«e  elven^u^jii').'  :¿  -.1  ^  4S9 
4ÍUEF..yL— FiLosofia  de  la  iQioxieacíon.  ..  ^  ,  ,  ,  .^.(.Ut^i  .<w..>.  -i  -  .t '^^U/.u-.U  ¡^  id. 
ür^.  I.-i-Del  valor  de  losisiiitQm^s  en  los.ca30«  d^MMÚfAfiiou. •  .*  <in4<'»vJ »/.•<•-. (U  ¿  438 


8  I.— Cómo  deben  apreciarse  los  cuadros  sintomáticos  de  la  intoxliMe1oil'|;eft¿ral 
Y  especial,  de>orii«s  por  los  autores ^ 


id. 


-De  las  enrermedadeá  de^ínlooMs  p«rMidM  á  to» ^uto  dMarroHan  los'  té- 

^  nenos ,  cuáles  son  y  cómo  se  disliaf  boé.    .    «    .    . 

8  111.— Del  vAlor  de  los  sinloiDas  aislados  y  e4ft  rüscfotí-  Mn  los  resultados  é€  la 

autopsia  y  de  las  análisis  químicas V  .    .    .    ,    481 

8  IV.— De  los  ca^s  en  que,  cuando  no  svUefle noticia  aInMa  de  los  shMoilMift, 
pueden  (ijitrse  los  que  oa  habido,  y  en  cuáles  so*  MOOSM'iO*  p«ra  JtiKgai^  que  ha 

nabido  intoxieacioiL.     ....*.. 39$ 

Ji/ri.  ll.^Del  valor  de  los  resultadoa  do  la  auiépaia  ett  loa  caaos  de  imoxicacioA.    .    . 
8  I.— Cómo  deben  apreciarse  los  cua4r0s  la  altorteioBea  «lal^aiicas  que  los  ao- 

tores  describen,  como  propios  de  la  inioslcaeioA.   .  - .    4    « 

8  II.— De  las  enfermedades  cuya  anatomia  patológica  es  piIrMiáÉ  á  hi  de  la  ti#- 

toxicacion  y  de  los  medios  que  hay  paft  di*<ffAgii«rM<'   €    *- 4S7 

8  Ul.~Djel  y;lor  de  los  resultados  de  la  autopsia  lomados  aislatfatt^üe  ^  ett T»- 
lacion  con  los  síntomas  y  anátíslg 


43S 
436 


8  iV.—De  los  casos  en  que  pueden  fijarse  iMs  aM<rifOioae9  de  tejido  qee  ha  del^ 
do  haber  á  consecuencia  de  uiiaimoucacien,  aunque  no  se  ti^aeeticla  ét 


440 


id. 
486 

481 

id. 

id. 

id. 

186 


..ellas.;  ert  cuáles  son  necesarias,  y  en  cablee  se  puede  ptfesehidtr  do  élles  p«#B 

dar  un  dictamen  terminante.     <    ^    «    .    .    <- 44S 

Árt.  III.— Del  valor  de  los  rcsnltadea  obienidois  oon  lag  aadll8i»^ittílcd9#v  kM^ed^ 
Y        .  sos  de  inioiicacioD^-  *.<.«...    ^    ««/<-./.*•....-    .    444 
8. 1-— Dul  modo  cómo  deben  mirarse  los  caracteres  químicos  que  défl  fBH  cwefá^ 
f  eiontw  anaiiiloaB  éssoelMÜwes  e»  lae  suMaiidiaá  somcrtldM-  *WarM«ert'áe  161 

reactivos , *    .    .    * id. 

8^  llv^Dolea  dMereÉtes  pyenedenetas  (pM  p«eféeft  teeev  les  sMtáiichietMeAesaB 
.  obtenidas  por  medio  de  los  reeetivoa  y  oper«cioiie»e»aMtieae.    ......    4SI 

8  lU.— Del  valor  de  los  resultados  de  4as  análisis  químicas,  teriftedásai^ladaneeme 

Írelarlonados  con  los  síntomas  y  autóp^Siv.    «    .    *    . 46S 
_    Y.-rDe  los  casos  en  que  son  neeesarios  los  resttluidos  de  las  adáfiils  vén  eui- 
le$  puede  prescindirse  de  ellos,- sin  que  p«Mr  «se  dejen  é%f  sev  lógieM»  1«f»  cob>- 
.  clusiones..    .,    *    ^    ^    .«,.«,.•.......*.•...-    463 

VNartc  «exiindn.— Toxicologia  particular.   <    .    ^    .    .    /    .    .    r 481 

^.    Qué  es  la  toxicologia  particuldr  y  qué  comprende. 
Titulo  «niMenet^Pe  km  veiiettoB  «ádsiiee*.    .•  .    , 
Vítulo  Il.—Ite  toe  vsMBes  ieHamatofiM. 
Gap.  Lr^Doles*  veneitos  mneuMáieirioe  í«dvgátik;e6<    . 
^vM.^De  los  venefto»  iiiflwn«t«»iM  ^eseceoS'.    .-   <    . 

I.— -Amoniaco. ,    *    ^    ^   ^    ,-   .•    ,    ,    .•*-.-.•.•    .- 

U.-*-€lore«/    ..».,»..,./.*.**' -    . 

in.->Aci4ais«lftf?M4h «    «    .    .    .    r    .    .     id. 

IV^ÜoidottltroMí. .......«..*.     i^ 

y  .-xHidsófeáe  «rseniOAdo.    «    ^    .,«..    ^    «^   .«..    ^    ...•••.    4M 
V  VI.— Hidrógeno  fosforado.    .■   .    .,..-.    .    .    .    .    .    .•  .    .    ..-.•.    • .  ¡í» 

4íH.  11  .-.-De  Los  venenos  iiffla«tfto«lé»  eMtatóidaofl  y  su*  eettp«i68to9  n»  fM««ffoe/   *    id. 

*  I.r-Eósforo  y  sus  preparados*    «/««*«//#.»•«/•.'••••     >^ 

IL— Iodo  y  sus  preparados. <    <    .■  '.    496 

III.->-Bromo  y  sus  preparados.  **«*«<<..«•.«.«•••    ^68 

_  lY.— Arsénico  y  sus  preparados.    •    * .-    4    .-    •  ^  488 

^^.  lll.— De  los  venenos  inor-gánioos  inflamatorios  ácidos.     <   «    »  '«    <    .    .    •    *^Sffl 

*  1.— Acido  sulfúrico,  «^^^«/«/«««tf.^»*.^..*'-    8*6 
IL— >AcJdo  nitrico4    4««««««t«...tf<..rf^«'**-*    818 

lU.^Acido  clorhídrico <.«,..> •.518 

lY.— Acido  ciorhidro-nitrieo*    ««tf«t*tf..<.«v<.-4.r.    M5 

^  Y.— Acido  fosfórico  éhipofostóricot  ««•«•«•<•..<*.••««  id. 
MU  lY.— De  los  vanónos  inflamatorios  inorgánicos  «10111*66.  *  •'  <  .  .  ^  ^  •  816 
'  I.—PoUsa.  ..,.«.«««««««<«  f  ^  •.>  4  ..  4  ^  •  84f 
IL— Carbonato  de- potasa..  .««it/«««i..  «.»•.«••'•  816 
IlI.-^A(Eua  de  javala«  •  •  4  •  4  t  *  .  r  «  .  #  •  .  .  '  •  «^  «^  •  •  id. 
lY.— Nkratedepotasé.^.  ^  .**....  4  ..♦■.•  v  •••*'•..  W6 
Y.— Hígado  de  azufro.  ..«««•#««<«•.«  ¿  ««  <r  «••-•  J^ 
Yl.-«^osa  y  su  hipoclorito^    «.«.i.......i.v4.r.'^^^ 


•« 
** 


■4 

é 


V 


Yll.<-Alumbrer    «,.».%%»»»«4r»*4'v 
YIIL— Barita  y  sus  oompuestos.    .    •    •    •    •    •    «  ^  ,  v  '  <• 
IX.^-Gal. .    4    4    4    »    >    *    ^  -.  '*-■  m    k    •    »    j    I '  i    t    ^ 
_  a^-««Aá8onla0e  Iiq>i6e>  <»«<■  t  imt%amxú  é  MifiMlcín»»  áwéiáee. 

fll^l.^Y.— De  los  metales,  sus  óxidos  y  su»  sales , v4<  »   • 

•Mercur4»y  m»  coMpiidiitesk   •  •  ;>  ■    r  .    «    y  ^   *•  ^  v  v'^'.*  .- 

.-pCobro  y  sus  compuestosL    ■>    »«*<.#.    ««•k'«v«>4'«'«- 

-Antiinomo  y  sui>66l8f«M6liif»   r  ^  .<  *    i^  '^  «-•#/-  «   ># -^'^  ** 


id. 


;.  v .— we 


id. 

Htt 

id. 


IV.~PloiDO  y  sus  compuesto^.  ,,»...«4».^*»«.rf««.    M 
y.»t>lata  j  su  nitrato.  ,..,....    ^    .    v   «.«#*•«.«    .   «Mi 

VI. —Estaño  y  sus  ^compuestos. ,    ,    ,    , •    .    ^    <    <    .    i    .     id. 

VIL— Nitrato  de  bismuto. ^  586 

VIlI.—|lezclá  de  diversos  veueiiosj    ,    ,    , w    •    «    ••  .    <•   .    •    id. 

„  IX — Vidrio  molido  y  venenos  mecánicos *tf...«.r.^.  839 

CÜI>.  II.— Üe  Tos  venenos  inllamatorios  orgf&Meoí».    ««w^.^...».    »'w.546 

ill^l.  I.— De  los  venenos  Inflamatorios  vegetales,  j,    , «    ^    .    «    <    ^.  id. 

Primer  grupo.— Vegetales  que  arrojan  «HnvíM»    < 4...«>.     id^ 

Segundo  grupo.— Ácidos  vegetales.    ,    ,    « id. 

"  1.— Acido  oxálico..    ...,,,,« «••«..    MI 

II.— Acido  acético^ ^    •    «    .    «    .    543 

IIl  —Acido  tartirieo.    .....,,    ,.,4    *    «#•    ^ *    idl 

I IV. — Acido  cítrico,    ..,,.,..^4    •«..»••«><»#'*     id«r 

^ercer  grupo.— Vegetales  venenosos  j^or  ai^una  d»sus  partea  6  pv*duetos«   «    •',  M 

Ji^'^^reosoia.     .    f...«..f..4*<.«.    ••■•«».*     lu. 

II.— Aceite  de  crotontiUio «    *    <    .<»..«    ^    ..««    «     id# 

III.— Resina  de  jalapa.  .    ^    ..    4    •«.■«.*«*    ^    '•<««•   ^   <    MI 

IV.— ^oma  Gutla..    ,.,,,,,.,,    ,,,...**#.«^  ..-,  id. 

I  V.^EuforDlO.    .......,».....^.wa*..r*.      IQ. 

J'Vf.— iBrionia,  ranúnculo,  torvisco,  etc.  .,,,.*..«..«».«     -  id. 
JN^f._fI.— He  (os  venenos  inUamatorios  animales..    .......4««..    ..548 

I.— Cantáridas. ..,,    ^    t    .    t    «••<«*«'•••'•««»•    •  i^* 

(■•^Almejas..    «.f.f,f.,««^«.4*i.»tf«rf.>.''  lu. 

^  lil .— ^eces  y  orustáneos*  4»   ..««..««....    4    »'«<•.    •>  i^ 

JPIT  t  LO  ni.— be  los  venenos  narcóticos. .    t    *    t ...».«  848 

CU».  í.— Dé  los  venofto»  nafcóUcos  inorgánicos^ •   ..   •    «    «    ^   ^    •    «    .  id. 

^1 1.— tfidrógeno  DÍcarbbnadok.  ..«#.«#..    ^    « <    .  id. 

¡II.— Gas  del  alumbrado  ó  Licht..    .<»«».    x    *    «•«.•    é    ^    ..    .  549 

lir.— Hidrógeno  proio -carbonado  de  las  lagunas id. 

IV.— Oxido  de  carbono id. 

^  V.— Acido  corbónico;. 550 

Cáprtl.- De  los  venenos  narcóticos  orgánicos 558 

I.— Opio,  sus  principios  preparados  ó  coopuestos id. 

II.— Beleño  negro 563 

lII.-^Acido  hidrociánico id. 

IV.— Laurel  cerezo 566 

i  V.— Lechuga  virosa 567 

§  Vl.-Solanina id. 

Titulo  IV.— De  los  venenos  nerviosos-inflamatorios., id. 

Gap.  i.— Délos  venenos  nervioso-ínilamatorios  inorgánicos 568 

§  único.— Cianuro  de  iodo id. 

Cap.  II.— De  los  venenos  nervioso-iniMMiiérfetf  oi^bicos 869 

Art.  I.— De  los  venenos  nervioso-inflamatorios  realmente  tales Id. 

I.— Cebolla  albarrana >d. 

II.— Enanta  crocata 670 

III.— Acónito id. 

IV.— Eléboro  negro id. 

V.— Eléboro  blanco  ó  veratrum  álbum id.' 

VI.— Veratrina  y  cebadillina id. 

Vll.-Cólchico.  . ^ 571 

VIH.— Belladona.  ; -id. 

IX.— Datura  estramonio id. 

X.— Tabaco-nicotina id. 

XI.— Digital  purpúrea 577 

XII.— Cicutas id. 

XIII.— Laurel  rosa,  anagálida,  aristoloquia,  ruda,  tanguino.    ...*...  580 
^rlTVI.- De  los  venenos  nervioso-inOamatorios  que  obran  sobre  el  cerebro  princi- 
palmente   id. 

"  I.— Upas  antiar id. 

-Alcanfor 884 

-Gólculo  de  Levante,  picroloxina id. 

ilririll.— De  los  hongos id. 


aimenie. 

¡a 

6 111.-4 
iriii.-B 

fi  1.— Hongos  del  género  amanita 884 

8ii.~r  "      -  -«» 

I 


•Hongos  del  género  agárico <....  888 

^inv.^De  los  licores  alcohólicos. 887 

4«*l.  y.— Del  centeno  atizonado  y  otros  nervioso-inflamatorios 888 

"  L- Centeno  atizonado .*.... 589 

II.— Joyo  temulento  ó  ciiafia s 590 

III.— Plantas  olorosas idw 


fln>.y.v^Do!lÍPSjreDeiios.asllsii^tes »»......;   '.    .' ';    7  ,.'•  ¡»l 

Mri.J. -«De  los  venenos  asfixian  les. tetánicos. »    »    4».    ^    ..'.'.    ,    ,.  -  .'^,  ' ..    id. 
I.r-É^tricnina. .   •...-..,»»»•-,•,•.....    .•.'/."";.'' .^  592 

i    ■  §. II.-rBrucina.   «.«*...    v   %   •.-.    v    .    %    .    .    .    .    .    .  ,,    .  '.  '  .^  id. 

.'     S.lll.-rNuez.  vómica. »    *    »    .    •:    .-  .  '.    .    .•..''.    .'  ;    .^  id. 

.IV..— tHabade  Sanl0iiacioL    •    .    4  •;-'  ;'   ;    .    .  •.    .    .    i-    J'  .    .  '.,    ~.    .'.594 

..V.— Upas  üeuté.— Cortexa  de  falsa  ailg«0tufa • V"'"   f  ' ^í^ 

Vl.-rTicuna&.,  worora.  curare*    ^    ^  ■:>■.•.   ' 1.    .    .    .' J' •."..•  íé,' 

ij'^^J.'.'ne  los-venenos-asfixiantes  aii«9té«90iogj.    .-    ,    .- '.    ...    .    .    .'   .'  .i.  ^594 

.■■'       jVI*  ftfélBV.      §        «         •        é        *        m        »        «        «        *        4         t         I         i  '    '*         •         *  *    *         •'.         •         w'.         .,'.,..       10* 

1:.  ¿ilv-ClorotorHio »,,,    *    *..•.•.;.'.' .    .'    .  '.'':597 

1      ^IIl.-'.Aniileno»    .....«<•«    «j.-    ^    /.-    ^    .'.....    •    .;'^599 

Titulo  VI.— De  los.  venenos  sépticos. .    ••**.♦/    ^    .•    .'.'•.    .    .    .  ..'.  '.^' id. 

Gap.  I. -'De  los  venenos  sépticos,  inorgánicos^    ,    i    *    t    t    é    *::..'..'.    .<iá. 

i  ^' g.I.^Aeido  SüfUi^érieo  y  f  al  hilfrato  añióbioo.   .•  .    :    .    ;    .    .    .    .' id. 

..  •  g.II.'— Gases.de. las  lethaas  y. cluaoast    »    *    1    .•    j    <    «......'    .    '.,'.'600 

OaIp.  II.«- De  los  4renenos< sépticos  y  orgánicos.^    <    .    <    .  '  .    <■  .    .    ^ 60t 

ürl.  l.~>na  los  venenos  que  vierien-ciertosaninalesi    <#./ «i.    *..'...    .     id. 

.I.-»-La  víbora.  »•».»•    t    «    *    *    *    ¿«i    .•<.'..   ^    ...    .     id. 

•iL-Ser{)iente  de  sonajas. .    «    «    .    «    i    .    ...    .•    .    .•    .:    .    .*  .    .    « ~~«  ,.    60i 

III.— £s€orpion.ó  alacrán. »    .    .    «    .  -  :''\    .    ..•.'.    ^'  :    .    .    •    .    .'    «^ 

•IV.— Tarántula.^    «%«»»»».-•.'  •.'■■.■    •.■   i-  .    .••.■.'...    .    '.  ...  idL* 

•V.— Araña- de  las  cuevas.   4    <    /    <    «    1    1    «  •«    t    *    «    «    ;  ' ^^^ 

^  VL— Abeja,  avispa^  avispón  y- moscardón.  »    »    <    1    .    é    .    ;    ;  '.-    .    t    .    .:•  id. 
Art.  II.— De  los  venenos-sépticos  que  contienen  las  sustancias  Éllníénticias  alteradas 
'^  é  podridas,  i    »    %    %    4    .    •    4    1    1    ^    *    «    *  *:  -'.    ...''.    .".'  .  %    .  ^'.    .    .    Mf, 

•1"     Sustancia» con  principio  de  putr-efaoelon-6-eomidas  recalentadas.- ^61^ 

Carnes  de  animales  muertos  de  ciertas  enfermedades. .'^611 

*•        Inform»  sobre  un  caso  de  envenenamiei^.-  .'......  ^  6IS 


> 


1'.."  '     .      i 

I  Jt 


.•  I 


•  '      ••■ 


L     ¡ 


?I 


,'»-- 


.»•    <■•  •  '    ■  ■<. 

í... ..-.:.  '    fí 

.   ' '.'  -  .  '    ;? 

.    '•.    '  I--.  ;* 


1 


I  Z  '  .  ^ 


.  .  .í' 

.l<  ' fíif-lij.  .   I' .'.     .'•.'■  «I  '  - 

.•  ;  .     ■ ];         .  •  .     '    '       -  ;* 

I ••  I.  ••:   »        •  : 

.t.r .;...-         .i 

•*' (I    ■  r  •,       .■..■•.';, 

.1)1 'll  •  •  ••-'•  '      •  "      í 

;:•  ,.., .;  „  1-        •-    -  >' 

.f  \         \         \         \        \         \         \         \         \         \         \         .         '. .•      .  • 

O'í ".  ;  .     •     .     .     .     .'•(••'■•   nr;  .i\ 'iT  .i>rif   <  ¡.    .  •:.';    r.ú  !':-•.    .• 

.i'i '*"•  '•""  •• 

Xi IbiJl'K  -j.C  J--.I  jí 

w,  \  \  \  \  '.  \  W  \  \ ,  .!.ib.iA-.n  íí 

.ÍM BülíOJoni'I    .OJlll.ft.Í  mI-  '/llJ  )I-.J  — .lít  g 

/j,j ^.r;?  íifOi  •*(!—. ill  .Vt  ■- 

\9X  \    \    .    \    \    \    ...,    \    ,'....    ,    .Btriir.iiir.  rnoriMí;  l'íi)  "V"'JÍ---Í  § 

5)4?. O^ijKJiC    OT»«I"j   i':li  ^í.^íiOll  — .II   g 

TKf- .u)¡j.,i.'.    )!•:  "•   It)'»il  ^(.|  M»  -.VI  /'J?. 

Sf'i '.>,!  .•'.•'.:;.  -  ••:.':•». I  ^»5  ■•  'o;'...i"\¡f   .M:-jjirj*>i'i<i--.y  .i- *. 

i»*»''. (H»ifí    .:jH  ülT-.ííl-:»  -.1  í^ 

oes • I,;!  .\i')  1    ••!'      ;ii  !••    t>/i,l-.ng 

j)^ *'!„  1;  lo   i.fni.ri— .111  fi 


%' 


<        » 


^ 


^¿•(^ 


»  • 


'^~W 


